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A: la primera letra del alfabeto es- 
pañol y de todos los idiomas, escepto 
el (lelos etfo|«s, j coritJs|)Oii(le al ■al- 
ia- do los griogos. Es laminen la pri- 
mera vocal del allahcto español , y la 
pt'imei'a de las siete letras dominica- 
les, cuyo uso es señalar los (lias de la 
semana. En álgebra, la A, asi como 
las pri moras letras del alfabeto, sirve 
para dasignar las cantidades conoci- 
das. En geometría indicu una de las 
parios de la figura, y principalmente 
la hipotenusa de un triángulo rectán- 
gulo y su ángulo opuesto. En astro- 
nomía sirve para designar la estrello 
inas considerable de una constelación. 
En literatura, las iniciales A. L., 
tignifiEan autores latinos, y AA. 
simplemente autores. 

AA (Pf.diio Vander) : juriscon- 
sulto distinguido ; naeió en Lovaína, 
donde llegó á ser profesor de derecho 
en 1559; asesor del consejo soberano 
de Brabanle en 1565, y presidentedel 
consejo en Lnxemburgo en 1574: 
murió eu 1594. Dejó: «Comen ta rium 
de privilegüs crcdiioruni; Proohiron, 
sive Encliiridíon jmlicinrium.' Des- 
cendía de una familia antigua de la 
Bélgica (¡no poseía ya en el siglo X 
feudos inmensos , y se mostró constan- 
temente adicto á la libertad y á la in- 
SUPUSMENTO ■ 
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dependencia de su patria contra Jos 
españoles. 

AAllON (Pieto'o): monge ; na- 
ció en Florencia á fines de! si- 
glo XV. Sus obras en latín é italia- 
no . entre las cuales es notable la que 
lleva por título di Toscanello diilla 
música , lihri tre, » Veneeia , 1525, 
1529, 1559, en folio, son relativas á 
la teoria musical, y dan á conocer con 
bastante exactitud el estado de esta 
teoría en la época en que las publicó. 
Nótase en ellas una idea que se halla 
también en algunas obras de los mú- 
sicos sus predecesores , y que guarda 
analogía con el estado del autor; con- 
siste en presentar los principios de la 
música en tablas semejantes á las de 
la ley, encerrando todas las reglas 
musicales en diez preceptos principa- 
les en honor de Dios, y un otros sois 
preceptos secundarios qno recuerdan 
por su número los mandamientos de 
Ja iglesia. 

AARON-AB1ÍN-CIUÜÍ : rabino; 
nació en la ciudad de Fez. Su vasto 
saber de que Ahoab liaco un gran elo- 
gio en su «Nomología,» le colocó á 
la cabeza de ios rabinos de su patria 
hácia fines del siglo XVI y principios 
del XVII. Fué también rabino de las 
sinagogas de Egipto. Deseoso de dar á 
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la estampa sus obras, pasóá Veneeia cu 
11109, donde publicó algunas, de- 
jando muy incompleto su 'Comenta- 
rio de los primeros profetas.. Sus 
obras son: un 'Comentario sobro- 
Josué y los jueces,» con el testo sa- 
grado, 1)ajo el titulo de «Lev Aaron, 
Corazón de Aaron, » Veneeia 1609, 
muy raro; >Korban Aaron,' la 
« Ofrenda de Aaron,' comentario di- 
fuso y sábio sobre el «Siffra,» antiguo 
comentario dei Levítico. Trabajó tam- 
bién en los cometitaíios sobre el 'Sifri ■ 
y el -líelchita,' etc. Todas estas 
obras son muy estimadas de los ju- 
dies. 

AARON- AGUARON : hijo de 
Elias, rabino, natural de Nicoincdia; 
vivió Itácía 1346, y compuso dife- 
rentes obras muy estimadas (le su. 
secta. La primera es -Eu Chaüm.- 
¡¡I .Arbol de la vida,» obra filosófica 
y loológiea que espone los fundamen- 
tos de la religión y la verdad dala loy 
mosaica , según las ideas de los ce- 
mitas. 2. a 'Gau Edén , jardín de 
Edén,» llamado también . Sel'crMilz- 
wolh , libro de preceptos.» La obra 
contiene en 15 tratados todos los rilo s 
y preceptos da los carailas. 5. a 'Che. 
der Torú, corona de la ley,- comen, 
tarto literal; puro difuso, sobre el Peii. 
1 
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laleuco. 4.* -Nota emuníin, guar- 
dián (te la le ; este libro , en 11 ca- 
pítulos | trata de ios fundamentos do 
ja ley, » y fué oscrrila en 15'iG. Algu- 
nos !g han atribuido un «Comenta- 
rio- sobre Isaías, que no es suyo, 
sino de Aaron-Ariscou. 

AARON-ARlSGÓN: ltijode tó:, 
rabino caraila y medico,; vivió en 
Conslanliuopla en el siglo XIII. Era 
docto intérprete de la ley, hábil teó- 
logo y uno de los escritores mas ihis- 
tres lie su secta. El rabino tóurdo- 
tpiro , caraila, en su iibro ¡ntiliilado 
• Dod Mordachai ó Noticia sobre los 
carailas,» que Wullius ha publicado 
con versión latina, le elogia también 
como gran filósofo y cabalista, como 
muy honrado y amante de la verdad, 
y venera sus escritos como profetices 
y divinos. Los <|ue subsisten son: i° 
un comentario sobre el Pentateuco, 
lilulado «Máchvar, Escojido, ■ que 
en electo , dice el doctor Rossi, es es- 
cogido , preciso , cscelonle, gramati- 
cal y literal ; pero algunas veces ale- 
górico, sutil y oscuro: 2, ü ■Comen- 
tario sobre los primeros profetas,» es 
decir, sobre los libros de «Josué,' de 
los 'Jueces de -Samuel" y de los 

■ Royeses, "■Comentario sobre Isaías 
y los salmos: . \,« ■Comentario so- 
bre Job: ■ 5." ■ Chelil Jofi , > perfecto 
en hermosura ; pequeño, pero esca- 
lente libro de crítica sagrada y de 
gramático, muy raro, impreso en 8,° 
en Constanlinopla en 15131: 6.° «Se- 
der Teíilotb, orden de las oraciones, ■ 
según el rilo de la sinagoga de los Ga- 
mitas, Venecia, 2 yo!, en -i. 0 , 1528 
y «29. 

AABSCIIQT (ouque de): de una 
familia ilustre del Brabante; fué con- 
decorado por Felipe II, rey de Espa- 
ña, con la orden .del toisón de oro 
en 1556 ; obtuvo un mando en el 
ejercito, y fuó crearlo miembro del 

■ Raadran slale» (consejo de Estado). 
Habiéndose negado á entrar en la 
confederación do los nobles contra 
España, y ta Santa Sede, hizo acuñar, 
wna medalla de la Virgen, que llevó 
en su sombrero, cuyo ejemplo siguió 
toda su casa. Al llegará Bruselas, le 
imitaron multitud do personas, y sn 
conducta agradó do tal modo -á la du- 
quesa de Pariría, gobernadora de, los 
Paiscs Bajos, míe instruyó de ella al 
papa Tio V. El pontífice, encantado 
del celo de Aarscliol, concedió indul- 
gencia á todos los qito llevasen el 
mismo signo. Los Estados lo confia- 
ron después la dirección de la guerra. 
En 1577 fué nombrado burgrave de 
Amheres, y poco tiempo después se 
presentó en Gerlruidembcrgcomo di- 
putado para hacer revocar el -edicto 
secular;> pero no pndo conseguirlo. 
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Hizo laminen inútiles esfuerzos contra 
la casa de Orange y contra el prínci- 
pe Minias, ¡i quien aquel portillo aca- 
baba de hacer nombrar ■Lanihvogd.» 
Habiendo después pasado á Gante co- 
mo estalndor de Flandes, y habiendo 
anunciado que iba á restablecer ios 
antiguos privilegios, los partidarios 
del príncipe de Orange armaron ó 
sus vecinos, -y le hicieron prisionero 
en su propio palacio. Dueños de Gan- 
te los orangisias por medio de este 
golpe de mano , obligaron á los veci- 
nos á presjar juramento de fidelidad; 
pero la asamblea do los lisiados des- 
aprobó aquel paso atrevido, y el du- 
que de Aarscliol fué puesto en liber- 
tad. Nombrado después eslaludeí ele 
Brujas, fué diputado en 1583 á la 
diela de! imperio , donde permane- 
ció algunos años. De vuelta á Holan- 
da no pudo soportar los disgustos á 
que le esponian su rango y su reli- 
gión , y so retiró á Venecia donde 
murió en 1595. 

ABACA-KHAN: octavo empera- 
dor mogol de biraza.de Djengúyz- 
Kbau , era hijo de Hokiku-Khan, a 
quien sucedió en 663 de la egira 
( 1 265 do Jesucristo.) Fué un principe 
justo y bueno, y bajo su reinado, que 
duró diez y siete años lunares, el 
pueblo y el soldado gozaron de una 
felicidad constante. Debióse á su celo 
la reedificación de Bagdad. Reunía 
bajo su imperio el Corazan , el Ad- 
zerbaidjan, el Farsistou, los dos Irac, 
c! Khuzislan , el Dyar-Bekir y gran 
parte del Asia Menor. Murió de re- 
pente en 680 de la egira (1282 do 
Jesucristo), lo que dialogar á que se 
creyera que lo había envenenado sn 
primer ministro , por sospechoso de 
favorecer la religión de los cristianos. 

ABADENGO: territorio eclesiástico 
de la mitra de Ciudad-Rodrigo, que 
comprende las villas de Lumbrales, 
San Felices de los Gallegos , Sobra- 
dillo, Fregencda, Hinojosa de Duero, 
Bennellar , Ccrralvo , Redonda y el 
lugar de-Ahigal ; está situado entre 
los rios Agueda, Duero y Huebra, en 
el parí. jud. de Viligndino, prov. de 
Salamanca. 

ABADES (San Pato) : feligresía 
de España goii 70 yec, en la prov. y 
dióc. de Orense, parí. jud. de Guin- 
eo de Limia. 

ABADES (Caf.rascat, de los): 
dehesa con cortijo y tierra de labor 
en la prov. y partí jud. de Badajoz, 
perteneciente á los propios de esta 
ciudad, y situada cu el término de Ta- 
layera la Real. 

ABADES : los abades mitrados 
| timbran sus escudos con Ja mitra y 
el báculo , poniendo terciada la pri- 
_mcra,'y este sencillo , vuelto hacia 



ABA 

| adentro, si no tiene jurisdicción tem- 
poral , en cuyo caso le ponen como 
los obispos , siendo en lodos el som- 
brero forrado de sable, con cordones 
de lo mismo, entrelazados , de tres 
borlas á cada lado puesta una y de- 
bajo dos. — Los abades religiosos 
añaden al báculo no tafetán que lla- 
man-sudario en señal de regularidad 
á escepcion do los de abadías realen- 
gas , que no usan de sudario. «Los 
abades» simples , timbran sus escu- 
dos con solo el báculo puesto en palo 
á sus espaldas y liado del sudario, 
usando del sombrero de los anterio- 
res. -Las abadesas» con derecho á 
llevar báculo, le colocan vuelto k h 
derecha del escudo, que será en figura 
de losange y rodeado de un rosario de 
sable. 

ABAJO: lugar de España_con 5 
vecinos, en la provincia do Lugo, fe- 
ligresía de Santiago do Justas. 

ABAJO: lugar de España con 2í 
vecinos, en la provincia de Oviedo, 
feligresía de San Antonio de la Foz. 

ABANCOURT (Careos Javier 
José Frasquevllle de): ministro 
de la guerra do "Luis XVI en 1792. 
Presentó á la asamblea legislativa tina 
memoria sobre el oslado de las fron- 
teros del Norte. Denunciado por Tliu- 
riot en la sesión del 10 de agosto, fué 
[iroso con Berthiér , encerrado en Ja 
Forcé y trasladado después á Orleons. 
Al conducirle desde esta ciudad á 
París fué asesinado cu Vorsalles el 9 
de setiembre de 1792. 
" ABANO (Pernio de): médico y 
astrólogo; nació en 1250 en el pue- 
blo de Abano , cerca de Padua. El 
nombre latino de este pueblo es ■ Apo- 
nus,» y por eso Pedro so llama fre- 
cuentemente en latín « Potros de Apo- 
no,' ó «Aponensis.» So le llama 
también algunas veces -Potrus do 
Padua.» Seguí) unos, aprendió en 
su juventud la lengua griega en Cons- 
lautinojila , y según otros , solamente 
en algunas de las islas sometidas á la 
república de Venecia. Queriendo des- 
pués entregarse al esludiode la medici- 
na y de las matemáticas, volvió á Pa- 
dua , donde permaneció muchos años. 
Pasó también muchos en París, don- 
de rué recibido de doctor en filosofía 
y medicina. Padua le llamó para que 
enseñase la medicina , fundándose 
para él una cátedra de esta ciencia. 
Entonces fué cuando adquirió como 
médico grando reputación, do la que 
se dice abusó algunas veces, exijiendo 
sumas considerables da sus enfermos. 
Se han contado de él muchas fábulas, 
y entre otras manías que se le atri- 
buyen , dícese nue era tal el horror 
que tenia á la leche, que no podia 
verla tomar sin esperimentar grande» 



ABA 



ABA 



ABA 3 



náuseas. Veso por sus obras tftio ha- 
bía leído lodos los libros de medicina 
que se conocían en su liempo. Vése 
también , que mezclaba con conoci- 
mientos verdaderos los delirios de la 
nstrología judicíaria, los cuales le hi- 
cieron pasar por mago, siendo^ ade- 
mas acusado de heregía. Habiendo 
cscnjwdo h primera vez del furor de 
los inquisidores , gracias á la influen- 
cia de sus amigos, solo pudo salvarse 
la segunda por su muerte acaecida en 
lS(ü , á los 60 años de edad. A pe- 
sar de la precaución que lomó al mo* 
[•ir de hacer delante de testigos j aun 
en su testamento, una profesión de 
fe ortodoxa , la inquisición acal» su 
procesó; le juzgó culpable do lieregia y 
le condenó -al luego , mandando bajo 
pena de esconuinion ú los magistrados 
de Padua que exhumasen su cadá- 
ver para quemarlo públicamente ; So 
cual no se verilicó sino en efigie, por 
haberlo desenterrado una criada du- 
rante la noche, y dádole sepultura en 
otra parte. Las obras principales de 
Pedro de Albano, son : l, a iCoucí- 
1 í u Cor diflerentiarum pliilosonlioruin 
et príceipue niediconiin,» Venecia, 
lili: 2." -De Venenis , eorumqiie 
rcmediis:« 5. a ■ EsposiLio probLcms- 
■ tum Arislolelis:> • Lu fisonomía 
del conciliador Pedro de Apono: > 5." 
• Hippocratis de, niedicorum asfrolo— 
gia lihellus:» ti." «Galeni, traclólus 
varii á Potro Patinarlo, lalinulale do- 
uati . » 

ABAS CAL [ Don José Feman- 
do) : marqués de la Concordia espa- 
ñola del Perú , caballero profeso del 
hábito de Santiago , Gran Cruz de la 
real y distinguida orden de Carlos III, 
de las de Isabel la Católica., San Her- 
menegildo y Sania Ana de Rusia, 
capitán general de los ejércitos nacio- 
nales y virey que fué del Perú. Na- 
ció de padres nobles en la ciudad de 
Oviedo el día 5 do junio de 1743, 
y falleció en Madrid el 5:1 de julio 
íle 1021 á los 78 años de edad. Des- 
de sus más tiernos años manifestó su 
pasión á la carrera militar; hizo sus 
primeros estudios en la universidad de 
dicha ciudad de Oviedo, y los continuó 
hasta que en el año de 1762, declarada 
!a guerra á ¡os ingleses y portugueses, 
entró á servir de cadete, en el regi- 
miento do infantería de Mallorca. 
Concluida la guerra pasó á la Aca- 
demia militar de Jiarcelona á finali- 
zar sus estudios de matemáticas, y fué 
trasladado al regimiento de Toledo, 
con el cual , hecho alférez y termina- 
do sus esludios, se embarcó en 1767 
para guarnecer la isla de Puorlo-nico. 
Vuelto á España se bailó en la espe- 
dicion y batalla de Argel en 1775. 
Askiióá las conquistas de Santa Ca- 



talina y Colonia del Sucranienlo en 
1776. A su regreso á la península, 
se embarcó el año 79 en la escuadra 
combinada , y permaneció en ella 
hasla el aña -17CÍ que volvió á Amé- 
rica por tercera vez, ton el fin de ir 
en la ospediciou que se preparaba en 
e! Guarico, y no tuvo electo por ha- 
berse hecho la paz , regresando á Es- 
paña en 17Í35. En los diez años que 
mediaron hasla el de 93 que sedeclaró 
la guerra á !a Francia parla catástrofe 
de Luis XVJ, estuvo siempre emplea- 
do en comisiones importantes en los 
ramos de economía y láctica militar, 
y fué nombrado comandante del ter- 
cer batallón que se levantó del regi- 
miento de Toledo, el cual después 
sirvió de norma á los demás que se 
fueron organizando en los de infan- 
tería del reino, y ie instruyó en tér- 
minos, que maniobrando delante del 
rey el señor don Carlos IV el año do 
39, le concedió S. M. el grado de co- 
rouel en -el mismo campo del ejerci- 
cio. Fué comisionado también para 
organizar é instruir el regimiento dé- 
las Cuatro "Ordenes Militares, y disci- 
plinado , pasó con el segundo batallón 
al ejército de los Pirineos , en donde 
contribuyó al buen éxito de varias 
acciones , por lo cual fué ascendido á 
coronel , y posteriormente A hriga-* 
dier. En 1796 fué destinado de te- 
niente de rey á la isla de Cuba para 
que coadyuvase cou el gobernador, 
conde de Santa Clara , á fortificar y 
defender la plaza de la Habana con- 
tra los ataques que los ingleses pudie- 
ran intentar contra ella. Puesla esta 
plaza en el mas respetable estado de 
defensa por su inteligencia y desvelos, 
le confinó el rey en 179!) la coman- 
dancia general é intendencia del rei- 
no de Nueva Galicia en Nueva España, 
cou la presidencia de la audiencia de 
Guadalajarn, su capital, A pocoliein- 
po de estar en aquel destino apaciguó 
con la mas eslraordinnria actividad 
un levantamiento de 30,000 indios 
que querían apoderarse de. la provin- 
cia. Mejoró la educación pública es- 
tableciendo aQ lluevas escuelas de pri- 
meras letras, aumentando dos en la 
ciudad, cuyo aspecto también mejoró 
mandando lucir las fachadas de las ca- 
sas, empedrar ¿iluminar tedas sus 
calles, y adornándola ademas c&n un 
hernioso pasco y proveyendo sus fuen- 
tes de abundante agua potable, de que 
.escaseaba mucha parle del año, todo á 
costa de multas exigidas por la contra- 
vención á los bandos de policía y en 
particular por los juegos de envite, 
cuyo funesto vicio llegó á eslírpar. 
Construyó ademas dos puentes de pie- 
dra, titulados el uno do Calderón y el 
otro de la Laja para facilitar las comu- 



nicaciones que solían estar cortadas 
parte de! año , sucediendo muchas 
desgracias al atravesar ó vadear los 
rios. Ascendido á marisco! de cam- 
po , fué nombrado virey de las pro- 
vincias del líio de la Plata en 1804, 
y antes de lomar posesión de su des- 
lino se le confirió el vireiualo del Pe- 
rú, en cuyo mando de diez afios des- 
plegó especialmente todos los recursos 
de su singular talento militar y polí- 
tico, que harán su nombre distingui- 
do' en la hisloria. Hecho prisionero 
por los ingleses y conducido á Lisboa 
luvo que navegar al Janeiro é isla de 
Santa Catalina , y desde alli andar 
1,300 leguas por' tierra hasta Lima, 
lo que le sirvió de conocimiento prác- 
tico para dirigir cou acierto sus ope- 
raciones en el curso do su gobierno. 
Llegado a la capilal del Perú bailó 
aquel reino empobrecido^ causa de las 
ricas presas que los ingleses habían 
hecho á su comercio; mas esto no in- 
timidó su genio activo y calculador, 
ni le impidió socorrer a Unenos-Ai- 
res, invadida por aquellos, con dine- 
ro, armas y municiones, recogidos y 
di rígidos con una prontitud sin ejem - 
pío, y con cuyos ausi'lios ci general 
Liniers obligó á capitular y rendir las 
armas i los ingleses. Invadida la Es- 
paña por los franceses se sublevó la 
provincia de la Paz (del vireinato do 
Buenos-Aires), con esta noticia la du 
Charcas (del mismo) negó la obedien- 
cia á su virey; mas con las tropas que 
envió el virey del Perú Tuerou ambas 
sometidas ; pero después se sublevó 
Buenos-Aires y lodo su distrito, y tí 
general Ahascal con su vigilancia y 
actividad sujetó las cuatro provincias 
del alto Perú , que son las mas inte- 
resantes del gobierno del Rio de la 
Plata. A poco tiempo se sublevó tam- 
bién el reino de Quilo, de la demar- 
cación del vireinato de Santa Fe, y el 
virey Ahascal lo sujetó á viva fuerza, 
y lo mismo hizo cou Popeyan. El rei- 
no de Chile sufrió igual suerte eo 
su revolución, asi como el Cuzco y 
Iluanuco, Su energía, su laleuto, ac- 
lividad y conocimientos militares lo 
prestaron medios para atender á lodo 
y hallar recursos para armar ejérci- 
tos, mantenerlos, formar expediciones 
y dirigirlas á puntos tan distantes, 
detallando las posiciones que habían 
de ocupar los generales, y disponiendo 
los planes de ataque j parages qnc 
debían escoger para alcanzar las glo- 
riosas victorias que proporcionaron 
tan felices resultados. Para dar ejem- 
plo era el primero á suscribirse cou 
cuantiosos donativos y á manícuer 
soldados á su costa. Como todo fal- 
laba al posesionarse de su man- 
do , luvo que establecer fábricas de 
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pólvora, municiones y fundición do 
artillería, constriair almacenes de re- 
repueslos y talleres para lodo géne- 
ro de araras y utensilios do guerra, 
rcodíllcar las murallas do la ciudad 
y aumentar las defensas dol Callao; 
y ¡jara calmar la animosidad de euro- 
peos y americanos le sugíriósti políti- 
ca crear el regimiento intitulado «Vo- 
luntarios distinguidos de la Concordia 
Españolado! Perú,»dol queso hizo co- 
ronel, y le compuso de oficiales y sol- 
dados de nmlios clases, con cuyos ar- 
bitrios no solo consiguió mantener la 
capital y apaciguar las insurrecciones 
de algunas provincias del distrito de 
su mando, sino las do los -viroinaíos 
limítrofes, y remitir á Montevideo 
anuas , viveros y dinero, que la sirvie- 
ron para dilatar largo tiempn su ren- 
dición, y á la península caudales, sa- 
litres y pólvora de la mas superior 
oelidad, y en cantidades crecidas, 
jia ra ansí lia ría en su gloriosa locha 
contra la perfidia de Napoleón, me- 
reciendo entonces que las cortes, en 
memoria do la política creación del 
regimiento de la Concordia que lanlos. 
beneficios atrajo á Inquietud tic Limo, 
y produjo !o fraternidad entro españo- 
les , americanos y europeos, le conce- 
diese titulo de Castilla con aquella 
denominación por decreto de SO de 
marzo de 1812. Hizo armar una es- 
cuadra para perseguir al capitán in- 
surgente Brevorí, que con la lie Bue- 
nos-Aires apareció por aquellas costas 
amagándolas con desembarcos , y con- 
siguió perseguirle y ahuyentarle hasta 
Guayaquil, donde fué -apresado, y 
frustrar completamente sus combina- 
ciones. Para tan diversos objetos de 
mantener armado, su vircinnlo , y 
conservar la paz en él , conquistar los 
reinos y provincias limítrofes , socor- 
rer la madre patria y las plazas de 
Buenos-Aires y Montevideo en sus 
diferentes épocas, y disponer arma- 
mentos navales , solo «entuba con las 
cortos rentas del Perú, que por decre- 
tos' de las corles qoe abolieron el trí- 
bulo délos indios, sufrieron un défi- 
cit de |4 millones de reales; mas á 
iodo proveyeron la súbia economía y 
diligencias del virey.— En medio do 
estos cuidados no selimilósu atención 
á los objetos de la guerra, sino que 
lo ocuparon muy especialmente los de 
la policía. Guiado por estos principios 
construyó un magnífico cementerio 
eslrumuros de Lima, cuyos planes re- 
conocidos por el ministerio español, 
los aprobó altamente y mandó abrir 
láminas para que sirviesen demúdelo. 
Para coslear su impone de 111,000 
pesos fuertes no se gravó al erario, ni 
ni público con imposiciones directas, 
sino que se sacó del producto de las 
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corridos de loros y de otras diversio- 
nes. Construyó ademas desde los ci- 
mientos un colegio do medicina y cini- 
jía, y le dotó con las cátedras necesa- 
rias. Estableció también una academia 
de dibujo y reedificó otro colegio para 
la gratuita enseñanza de primeras' ie- 
(ras y gramática latina, que so ponió 
en pocos días do mas de 400 niños y 
jóvenes. — Hizo conducir desde Ingla- 
terra para el desagüe délas minas má- 
quinas de vajior, que comenzaron á 
trabajar con tan prodigioso éxito, que 
con so esfuerzo se beneficiaban á su 
salida de Lima-muchas de las que es- 
taban abandonadas por creerse impo- 
sible su desagüe. Con el mismo buen 
efecto estableció máquinas en la casa 
de moneda pora tirarlos rieles ó plan- 
chetas que van al cuño, dándoles no 
solo mas perfección y exactitud de pe- 
so, sino ahorrando un número consi- 
derable de mulos y negros con gran 
beneficio del erario. — Sin perder de 
vista cuanto pudiera hacer mas grande 
y memorable su gobierno en medio 
del espantoso trastorno que -sufrió la 
madre patria , y que ¡anto cundió en 
América, no se olvidó dé atender á 
la propagación de la religión católica 
cutre los indios infieles, y con sus 
ausilios y esfuerzos consiguió descu- 
brir la antigua ciudad do Logroño de 
los Givaros que hacia mucho .tiempo 
oslaba perdida por sublevación de los 
naturales; convertir á nuestra santa fé 
muchos de aquellos idólatras, yadqni- 
rir conocimiento de un país hermoso* 
dilatado y abundante en canela, cacao, 
cera, oro y otras producciones precio- 
sas. Ardiendo en celo por la libertad 
do su patria hizo donativos cuantiosos 
para ausiliar á la nación en.defensa de 
sus derechos en la guerra contra los 
franceses,, é impuso á réditos parte de 
sus ahorros, destinando aquellos pora 
socorro de viudas y huérfanos de los 
patriólas asturianos, muertos en aque- 
lla campaña, por cuya generosidad y 
patriotismo la junta general del prin- 
cipado en sesión de 8 de junio de 
1815 le nombró diputado .general de 
ella, y le declaró benemérito de la 
provincia y acreedor i un agradeci- 
miento eterno. A pesar de haberle to- 
cado para su gobierno tiempos de (an- 
ta agitación y sobresalto y en que era 
tan fácil id estravio de los deberes, ja- 
más quiso dar á Lima el espectáculo 
de los suplicios por materias políticas, 
y aunque precisado á desenvainarla 
espada, liizo cuanto pudo porque no 
corriese mas sangre que la de los pam- 
pos de batalla. En prueba de la gene- 
ral aceptación de su distinguido man- 
do, fuá sucesivamente prorogado y 
confirmado en él mas allá de los tér- 
minos de las lejos de Indios por todos 
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los gobiernos legítimos que sesneedftr- 
ron en España durante la iimisidii 
enemiga'. Restíluidoá España el señor 
don Fernando VII de su cautiverio en 
Francia, y cuando la variación quo 
se dió ¡i la espedicion destinada al Rio 
ü» la Plata al mando del general Mo- 
rillo pa ra Costa-F i rme , desbu rató com- 
pletamente sus planes do reducir á los 
de Buenos-Aíresá la obediencia de 1 1 
metrópoli , solicitó del rey con repeti- 
ción -ser relevado de un mando que ya 
no podio soportar su avanzada edad 
y quebrantada salud. Accediendo 
S. M. á tan jnslas causas, se dignó 
nombrar para sucedería en aquel man- 
do al teniente general virey que ha- 
lda sido do Nueva-España don Eran- 
cisco Venegas, y por desistimiento do 
este al de igual clase don Joaquín de 
la Pozuelo, á quien por fin de tan glo- 
riosa carrera de diez años en Lima y 
veinte y uno en América entregó el 
vireinalo del Perú el día 27 de julio 
de 1016, tranquilo en toda su osten- 
sión, unidas á el las cuatro provincias 
mas pingües del Bio de la Plato, sumi- 
sos y pacíficos los reinos de Chile y 
Qnito, y dejando ademas un ejército 
de mas de diez mil hombres de todas 
armas, bien equipado de lodo lo nece- 
sario para continuarla guerra contra 
los insurgentes de Buenos-Aires, y 
en 13 de noviembre de 1816 se em- 
barcó en el puerto del Callao, rodeado 
de un inmenso gentío que le siguió 
desde Lima, yquecón lágrimas lo pro- 
clamaba padre , y manifestaba en su 
intenso dolor la humanidad, justifica- 
ción y desinterés con que había regi- 
do á aquellos habitantes en 10 años 
da continuas turbulencias. — En prue- 
ba de lo satisfecho que estaba el rey 
de los distinguidos servicios que lo 
había prestado en aquellos dominios 
el virey Abascul , su sirvió mandar 
fuese relevado del juicio de residencia 
orque tienen que pasar lodos los go- 
ernadores de América al concluir su 
mando, y á su llegada á Cádiz so en- 
contró ascendido á la alta dignidad de 
capitán general de ejército, término d» 
la carrera militar. 

ABAZA: bajá de Bosnia, dehía 
su origen alpais de los Abases; es cé- 
lebre en la historia otomana por su 
valor y lalento, y por las circunstan- 
cias estraordinarias ¿n que se encon- 
tró. Díósc á conocer Itácia el año (Jo 
la egira, 1035 (1625 de Jesucristo). 
Después de la muerte del desgraciado 
Oisman II, bajá de Erzcrmcs , Abazu 
levantó e! estandarte déla rebelión, 
bajo preleslo de vengar al joven prín- 
cipe , que Imbia perecido á manos de 
los genizaros. Todos los bajás envia- 
dos contra él participaban en secre- 
to de su mismo odio , asi es que .en 
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vez lie destruirlo , trataron de favo- 
recerle; connivencia á la cual es 
preciso atribuir los grandes progresas 
ijiie hizo la rebelión de Abaza en 
Usm'pp de Mustafá I, que solo go- 
bernaba en el nombre, y de Anuí- 
rales (Murad) IV, demasiado joven 
lodavia para liacersc temer. Millares 
da gouízaros baldan cuido en bis pro- 
vincias asiáticas bajo los golpes de 
tan terrible enemigo, y todos pedian 
¡i gritos venganza; tres visires le ata- 
caron sin fruto , basta que KJiosr'u- 
bajá lo arrojó á Erzernn y le obligó 
á entregarse prisionero en 1625, des- 
pués de una resistencia do cinco dias. 
Abaza, cargado de cadenas, fué con- 
ducido á los pies de Amui'atcs IV; 
pero el sultán le perdonó, y no con- 
tenió con dejarle la vida , 'le nombró 
beyglerbeyg de la Bosnia. Eslecjem- 
plo de clemencia \ único en la histo- 
ria otomana , redundó en gloria del 
soberano y del subdito. Abaza, bajá 
de Bosuia , llegó á ser al escudo del 
impelió en toda aquella frontera, de 
donde rechazó constantemente á los 
cristianos, Amuralcs IV lo presentó 
con buen éxito a lodos sus "¡¡emigus, 
y lo trasladó de) hajalalo de Bosnia ai 
mando de "Van , ciudad asiática que 
los persas amenazaban, y donde Aba- 
za se defendió cuatro meses , pero al 
liu murió arrastrando su pérdida la 
de la plaza en 11358. 

ABD-AL-WAHAB : cuyo nom- 
bre lia producido el de los waliabt- 
las: cs-el verdadero fundador de esla 
secta , aunque Mr. Conncpz, en su 
-Historia de los Waiialiiias, • y Mr. 
Rousseau en su memoria sobre aque- 
llos famosos rebeldes (obras saca- 
das de la misma fuente), hayan atri- 
buido al jeique Mobamed , su hi- 
jo, la fundación de una seda que 
ha hecho tanto ruido desdo princi- 
pios de es!e siglo , y íanla sangro ha 
costado á la Arabia y al imperio uto- 
ínano. 

A H FIAS (Sais); obispo de Pcrsia 
en el siglo de Teodosio el Joven. Hi- 
zo destruir un templo de" los paganos 
consagrado al fuego. Esto din mo- 
tivo ¡i la cólera del rey de Pcrsia, 
quien le mandó reedificar el templo, 
y habiéndose negado á obedecer , le 
condenó á muerte y destruyó las igle- 
sias consagradas al ctilio divino , sus- 
citándose contra los cristianos una ter- 
rible persecución que duró mas de 
50 años , y encendiéndose la guerra 
entre los imperios griego y persa. 
- ABDEL-Cadir-Bek-Moiusied: 
oriundo de Medina y natural (le Dje- 
zyreh; es autor de na tratado árabe 
sobre el café, escrito á (¡ues del si- 
glo X de la egiru (16 de Jesucristo). 
M. Silvestre de Sacy ha publicado mi 
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estrado carioso de esta obra 
«Chrestomalia árabe. » 

ABDENAGO : es el nombre cal- 
deo de Azarias , uno de los tres jó- 
venes hebreos compañeros de Daniel, 
que fueron arrojados en el horno en- 
cendido , por no haber querido ado- 
rar la estálua erigida por Nabucodo- 
nosor. El nombre de abdenago signi- 
fica «servidor, de Nago ó Negó, 'que 
es el sol. La palabra = Negó» se apli- 
ca también á la estrella de la maña- 
na, á cansa do su resplandor. Se 
cree qae Daniel estaba ausente de Ba- 
bilonia, cuando sus tres compañeros 
fueron arrojados al horno, puesto que 
no participo de su suerte. Dios no 
permitió que perecieran en las llamas, 
y envió un ángel para salvarlos. El 
rey de Babilonia , admirado y con- 
movido con aqtic! milagro , colmó 
á los tres jóvenes hebreos de hono- 
res, y 'publicó un edicto prohibiendo 
á lodos sus subditos bajo pena de 
muerle , que profiriesen la menor 
blasfemia contra ci dios de Israel. 

ABD1AS de Babilonia ; autor 
supuesto , de quien se conserva una 
historia apócrifa titulada 'Historia 
cerlaiuinis apostolici," y de la cual 
Carece que ni Ensebio, ni San Geró- 
nimo, ni ios demás historiadores sa- 
grados tuvieron el menor conoci- 
miento. Por otra parle las contradic- 
ciones groseras en que incurre, prin- 
cipalmente en el libro V , han reu- 
nido las opiniones de católicos y pro- 
testantes, sobro la suposición do di- 
cho libro. Fué desechado como apó- 
crifo por el papa Paulo IV. Wolf- 
gnng Lazius encontró el manuscrito 
en Cirinlia el siglo XVI, y la pu- 
blicó en Basilea en 1553 , en folio. 
Aunque mirado como suspochoso por 
• la mayor parle de los sabios , se ha- 
lla ¡nmbien en la «Historia chris liana 
v.clerum. pairiim • de Lorenzo déla 
Barre , en los Orlodosógrafos y en 
las Bibliotecas de los padres. 

ABDON y Señen (Saxtos): eslos 
ilustres mártires , viendo tos crueles 
tratamientos que sufriau los cristianos 
en tiempo de la persecución del em- 
perador Dccio, se emplearon en con- 
solarlos y dar sepultura á sus santos 
cuerpos ; pero como no fuera pusible 
ejercer sus actos de piedad sin que 
alguna yoz llegasen á oidos del lira- 
no , esle los mandó arrestar y espo- 
ner á las fieras. No habiendo espi- 
rado en esle atroz tomento, recibieron 
la muerte violenta el dia 50 de julio 
del año 254 cu que se celebra su fies- 
ta. Eslos mártires son patronos de 
Segorbo y Carmoña y abogados de las 
tempestades de piedra. 
ABEAL : lugar de España con 5 



• a tido ind. y dióc. de San Félix de 
Montero. 

ABEAL : lugar do España con 5 
vec, en la prov. de la Cornña, par- 
tida jud. y dióc. de Sauliago do Vi- 
llamaleo . 

ABECHUCO: lugar de España 
con 9 vec, en la prov. de Alava, dió- 
cesis y parí. jud. de Vitoria. 

ABEJA: orden de caballería fran- 
cesa , fundada en 1705 por Lucia 
Benita de Barbón , esposa de Luis 
Augusto de BorboK, duque de Maine 
y soberano de Bombes. Su divisa fué 
una medalla de oro, en Sa que por un 
lado se ve el busto de esta princesa, y 
e.n el reverso una abeja con esle le- 
ma: -Jesuis petile, mais mes picqu- 
res sont profoudes- (soy pequeña, pero 
mis picadas profundas). 

ABEJAS: se pintan volando á la 
frente del escudo. Simbolizan uu es- 
píritu de noble ambición por accio- 
nes heroicas, quédelas llores deoge- 
ii as" hazañas y virtudes, saca imitando 
las mas sobresalientes, para formar el 
panal mas glorioso del honor. Denota 
también un buen gobierno monárqui- 
co,, regido por un rey sabio con sub- 
ditos subordinados á las leyes; ysig- 
niüca la dulzura y la justicia, aquella 
es la sabrosa miel- que elabora, y esta 
el aguijon-que lanza contra los "insul- 
tos que se la hacen. 

ABEJERA: sierra elevada en la 
prov. de Badajoz , part. jud. y tér- 
mino de la villa de Don Benito. 

ABEL1N : historiador ; nació en 
Estrasburgo, murió bacía el año 1I5ÍH, 
es el mismo que Juan Luis Goilfried 
ó Gollofredus , uoinbrc supneslo bajo 
el cual es nías conocido , por haberlo 
puesto al frente de !a mayor parle de 
sus escritos que son muy numerosos. 
No publicó bajo su verdadero nombre 
mas que el primer volumen do su 
■ Tlieatrum Europsum , > que con- 
tiene la historia de la Enrona desde 
1GI7 hasla 'fin de 1G28 , y los 17, 
18 , 10 y 20 tomos del «Morcurius 
Gallo-Belgieus,» comenzado por Go- 
thard Arthlis , obra en la que se eu- 
cuenlra la relación do ios aconteci- 



mientos que han pasado en Europa, y 
sobre lodo en Francia , desde 162ÍI 
hasta 1656. 11c aquí los títulos de 
sus principales obras: «P. OvidiiNa- 
sonis, Metamorphoseon pienarn raque 
histórica, naliiralis, ¡mira lis,, que es 
una esplicacion de las metamorfosis 
de Ovidio ; < Archa atol ogia cósmica, 
sive i m pera loru ni, regnorum , prin- 
cipatum , rerumque publicarum om- 
niiun per tolmn Ierra rumorbem com- 
inénlai'ii locuplctisissimi....; Uisío- 
riarum orientalium India) tomus XII; 
Bescripciou del reino de Suecia; Des - 
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|iio del mundo hasta el año de 1619, 
con grabados; > Historia anlipodum ó 
el Nuevo Mundo. ■ 

• ABELLEIRA: lugar de España 
ton 2 vec. , en la prov, de Ponteve- 
dra, ayuntamiento de Mos y feligresía 
do Sania Maria de Guizan. 
_ ABELLEIRA: aldea con 20 ve- 
cinos, en la prov, de Lugo , ayunta- 
miento de Tierrallana , feligresía de- 
San Julián de Recaré, 

ABELLEIRA: aldea con 12 veci- 
nos , en la nrov. de Lugo , ayunta- 
miento de Tierrallana, feligresía de 
Santa Eulalia de Trrjulfe. 

ABELLEIRA: aldea con 5 vec, en. 
la prov. de Lugo , ayuntamiento de 
Tierralliina , feligresía de Satt Jorge 
de Cuadramon.' 

ABELLEIRA : lugar do España, 
en la prov. de Pontevedra , ayunta- 
miento do Villanucva de Arosa, feli- 
gresía de San Juan do Bayon. 

ABELLEIRA : lugar de España 
en la prov. de Pontevedra , ayunta- 
miento de Setudos , feligresía de San 
Pedro ric Balallanes. 

ABELLEIRA : lugar de España 
en la prov. de Lugo, ayuntamiento 
de Vivero , feligresía de San Julián 
de Foro. 

ABELLEIRA: lagar de España 
con 6 vec. , en la prov. de Lugo, 
ayuntamiento de Parndela , feligresía 
de Santa María de Castro do Rey. 
_ ABELLEIRA: aldea en la provin- 
cia de Pontevedra, ayuntamiento de 
Tuy, feligresía de Randufe. 

ABELLEIRA: aldea con 2 veci- 
nos, en la provincia de Lugo, ayun- 
tamiento de Gormado , feligresía de 
San Andrés de Lousada. 

ABELLEIRA : lugar de España 
en la prov, de Pontevedra, ayunta- 
miento de Cambados , feligresía de 
San Vicente do Quilina. 

ABELLEIRA: lugar de España 
con 14- vec. , en la prov. de Lugo, 
ayuntamiento de Bóveda; feligresía 
do Santa María, de Tuimií. 

ABELLEIRA : lugar de España 
con 16 vec. , en la prov. de Lugo, 
ayuntamiento de Catarcos , feligresía 
de San Pedro de Benqucrencia. 

ABELLEIRA: aldea de España 
con 1 vecino, en la prov. de Lugo, 
ayuntamiento de Firíol, feligresía de 
Santiago de Guldriz. 

ABELLEIRA : aldea de España 
en la prov. de la Coruíia , ayunta- 
miento de Artdíjo, feligresía de San 
Esteban de Moras. 

ABELLEIRA: lugar de España 
cou 1 vec, en la prov. de la Corona, 
ayuntamiento y feligresía de Santiago 
de Cápela. 

ABELLEIRA : lugar de España 
coa 1 vec, en la prov. de la Coru-, 



ña , ayuntamiento de Villarmayor, 
feligresía de Sauta Maria de" Do- 
roña, 

ABELLEIRA : lugar do España 
en la prov. de la Corulla, ayunta- 
miento y feligresía de Cerdido San 
Martin. 

ABELLEIRA: lugar do España 
coa '2 vec, en la prov. de la Curu- 
ña , ayuntamiento de Mo'echc , feli- 
gresía do Santa Maria lio Laba- 
cengos. 

ABELLEIRA: lugar de España 
con í vec, en la prov. de la Cortina, 
ayuntamiento de San Saturnino, y 
feligresía do Sania María de Na— 
rabio, 

ABELLEIRA : lugar de España 
en la prov. de Orense , ayuntamiento 
y feligresía de Puente Lleva. 

ABELLEIRA, lugar de España 
en la prov. de Orense, ayuntamiento 
de Cülanova , feligresía de San Sal- 
vador de Rabal. 

ABELLEIRA : lugar de España 
en la prov. de Orense , ayuntamiento 
de Muiños , .y feligresía de Santa 
Mafia de Bargelns. 

ABENA : lugar de España coi! 
19 vec, en la prov. de Huesca, par- 
tido jnd. y ilíóc. de Jaca. 

ABIA:hijo de Jerobonm, pri- 
mer rey de las úui tribus de Israel, 
es conocido en el «Antiguo Testa- 
mento' por la predicción terrible que 
hizo á su subdito el profeta^ Alnas. 
La madre del joven Abio fué un dia 
á consultar con este profeta en secre- 
to para saber si aquel Lijo á quien 
amaba tiernamente, saldría de la en- 
fermedad que amenazaba su vida. El 
profeta respondió pe Alna moriría 
en el momento eu que pisara los 
umbrales del palacio , y. que aquella 
pérdida no seria masque el preludio 
de otras desgracias mucho mayores, 
que debían afligir ú ia posteridad de 
Jeroboam , en castigo de las iniqui- 
dades de este rey impío; pero que él 
sería el único de sus descendientes 
que alcanzaría los honores de la se- 
pultura , y seria llorado de lodo Is- 
rael , al paso quedos demás serian 
comidos por los porros, y devorados 
por las aves de rapiña, en castigo de 
los crímenes de Jeroboam. El joven 
Aliiu murió efectivamente coniu el 
profeta había anunciado , el año de 
958 antes de Jesucristo. 

ABIB : nombre que los hebreos 
daban al primer mes de su año ecle- 
siástico ó santo. Este mes se llamó 
después ■Nísati,- Corresponde al fin 
del de marzo y principio de. abril. 

ABICIIT : sábio orientalista y 
teólogo; nació el año 1672 en Kojnig- 
seo , en el principado de Schwartz- 
burgo; murió eu 1740 en Wítlem- 



berg, donde desempeñaba las funcio- 
¡ nes de profesor académico y cura pár- 
roco; acababa de ser nombrado aca- 
démico de la Real de ciencias do Ber- 
lín. Escribió mucho sobre la lengua 
y las antigüedades hebraicas; la ma- 
yor parle de sus disertaciones se ha- 
llan en el .Tesoro delkenius.» En- 
tre sus muchas obras deben citarse: 

■ Selecta rabbinico-pliilologica, ■ que 
son una 5. a edición aumentada del 

■ Schezeri irifofium orientólo ;' Ac- 
centus bebrioorum ex anliquissima 
ttsu lectorio oxplicali ; nsus accen- 
tttum hebr. músicas etoratorius; Do 
mendacii boniíale et unolitia ; Dolí» 
milibus htimani intcllectus.. 

ABIO ALTO : partido rural do 
la prov. de'Alicante, parí. jitd. ele Ji- 
jona. Es una de las veinte partidas en 
que se divide el término de esta ciu- 
dad. 

ABIO BAJO: partido rural de la 
prov. de Alicante, part. jud. de Ji- 
jona. Es una de las veinte partidas en 
que se divide el término de esta ciu- 
dad. 

ABISAI: hijo de Sania, herma- 
na de David ; se hallaba en el de- 
sierto de Ziph con este principe, 
cuando Saúl -vino á sorprenderle; 
acompañó á su lio al través del cam- 
po enemigo, y estaba dispuesto á 
aprovecharse del sueño del rey para 
matarle , cuando David moderó sií 
celo, y se contentó con mandarle quo 
se llevara la lanza y la copa del mo- 
narca, colocadas al lado de su cabe- 
za. Abisai se distinguió en la batalla 
deGabaon, dondj las iropas de Is- 
boselh fueron deshechas porJoab, 
y persiguió á los litgit vos hasta quu 
ta oscuridad déla noche los luí bu 
ocultado á su vista. Mandaba bajo 
la dirección de David el ejército 
que desbarató el de los idumeos eu 
el valle de Solí; derrotó á los ammo- 
uilas, y en la rebelión de Absalon se 
mantuvo lie! á David , acompañán- 
dole en su retirada á Bahurim; ha- 
bría reprimido la' insolencia do Se- 
meí atravesándole con su lanza, si 
el principe no se lo hubiese impe- 
dido. Mandaba uno de ios (res cuer- 
pos del ejército real , que derrotó 
completamente el de los sublevados 
en el bosque de Efruin. Vióselo des- 
pués partir con Joab el mando de 1 
ejército - enviado contra Seba , atacar 
á los filisteos , y matar con su pro- 
pia mano á Jesbibenob , en el mo- 
mento en que este gigante iba á he- 
rir al rey. Abisai llevaba siempre 
consigo una compañía de 30 hom- 
bros, con los cuales derrotó en una 
ocasión un cuerpo de 300 enemigos, 
sin que ninguno pudiera evitar la 
muerte Esté. guerrero habia adqui- 
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ridoen los campos de balalla cierta 
dureza de carácter que eclipsó algu- 
nas voces sus buenas cualidades. 

AB1SBAL, Palamos y Bm Fe- 
uu: cruz de distinción concedida en 
2 rio julio de 1817 , para premiar a 
las valientes tropas que atacaron en 15 
de setiembre de 1810 las villas es- 
presadas. Es de oro compuesta de cua- 
tro brazos iguales con tres puntas cada 
uno á los estreñios, de esmalte blan- 
co en los centros, y en las fajas circu- 
lares de los lemas negras, y_ lo demás 
azul celeste, siguiendo la misma figu- 
ra de los lados de los brazos, con sus 
filetes de oro entre ambos esmaltes: 
los castra -brazos enlazados por una 
corona de laurel , que empezando cu 
el esmalte blanco del brazo inferior 
del frente de la cruz, y pasando por 
detrás de los horizontales terminará en 
el esmalte blanco del brazo superior: 
en el centro escudo circular , y en 
campo azul castillo de oro, y á su re- 
verso uua flor de lis de plata en cam- 
po azul. En el anverso en orla blan- 
ca la leyenda: .Abíslial, Palamos y 
San Feiiú,» y en el reverso: « setiem- 
bre 13 de 1810. ■ Termina cu una 
corona real de oro. Cinta azul celeste 
con fajas blancas entrelazadas entre 
sí, de modo que formen cuadros azu- 
les en su centro. 

AB1ZANDA: sierra de España en 
ln prov. de Huesca , part. júd. de 
Bol taña ; es una prolongación de la 
sierra de Guara, que se estiende has- 
ta la ribera del rio Chica en que ter- 
mina. 

ABJURACION : acto por el cual 
so renuncia ó niego con juramento 
cualquiera cosa, como religión, opi- 
nión ó partido. En tiempo de la re- 
pública francesa en 1792, muchos 
eclesiásticos abjuraron su culto delan- 
te de la Convención. En Inglaterra 
se llamaba .abjuración- el destierro 
voluntario de una persona que deja- 
ba pora siempre aquel jwis , lo cual 
permitía la ley á los criminales que 
se habían retirado á una iglesia ó un 
cementerio , después de un crimen 
qno merecía la muerte. Esta loy, ins- 
titnida por Eduardo el « Confesor, 
(hacia 1000) duró hasta el siglo XVI, 
que fué suprimida por Enrique VIII. 

ABLANEDA: lugar do España 
con 0 voc. , en la prov. de Oviedo, 
ayuntamiento de Tinco , feligresía de 
San Félix -de Mirollo. 
■ ABLANEDA :_ lugar de España 
en la prov. de Oviedo, ayuntamiento 
de Salas , feligresía de San Juan de 
Godan, 

ABLANEDO: aldea en la prov. de 
Oviedo, ayuntamiento de.Valdés, fe- 
ligresía de San Sebastian de Barcia. 

ABLANEDO: lugar de España en 
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la prov. de Oviedo, ayuntamiento do 
Hieres , feligresía de San Martin de 
Turón. 

ABLANEDO : lugar de España en 
la prov. de Oviedo, ayuntamiento de 
VillavÍGiosa, feligresía do San Pedro 
de Ambas. 

ABLANEDO: lugar tic España 
en la prov. de Oviedo , ayuntamiento 
de Salas , feligresía de Santa María 
de Folgueras. 

ABLUCION : ceremonia religiosa 
entre los jqdíos , griegos y romanos. 
Consistía en lavarse el cuerpo ó par- 
te do él con aguo consagrada al efec- 
to. En nuestros dias los mahometanos 
é indios hacen frecuentes abluciones: 
el objeto de las abluciones es purifi- 
car el alma de sus manchas. — Entre 
los católicos la ablución era antigua- 
mente una ceremonia , por la que los 
comulgantes' tomaban después de la 
hostia un poco de vino y agua. EHel 
dia solóse verifica osla ceromonii en 
la misa, en que el sacerdote, después 
de la comunión, se lava los dedos con 
un poco de agua y vino que cae en 
el cáliz y bebe en seguida. 

ABONA: puerto de la isla de Te- 
nerife , prov. y distrito marítimo de 
Canarias, part. jad. de.ürotava , de- 
partamento de Cádiz, 
- ABONO: rio en la prov. de Ovie- 
do. Tiene su principal origen en el 
lugar de Grandarrasca, de la parro- 
quia de San Martin de Alies, del con- 
cejo de Siero. 

ABRA DAT ES: rey de la Sasiana, 
que entonces forma lia parte del im- 
perio de Asiría. Habiéndose malquis- 
tado con su .soberano , le abandonó 
por Ciro, á quien prestó grandes ser- 
vicios. Fuá muerto en un combate 
contratos egipcios. Su" historia y la 
do Panthoa , su esposa , son asunto 
de un episodio interesante de la -Ci- 
ropedio, ■ 

ABRAHAN ( San) : nació en 
Egipto, desde muy joven se inclinó á 
la práctica de las virtudes. Trataban 
sus padres de casarle, y cuando todo 
estaba dispuesto para la boda, se fugó 
de la casa paterna á nn sitio retirado, 
donde permaneció diez años comien- 
do únicamente pan y agua. Ordenóse 
sacerdote, y el obispo de su diócesis le 
envió á predicar el evangelio á los in- 
fieles , entre los que. convirtió mas de 
diez mil. Por inspiración divina su- 
po que una sobrina suya andaba algo 
estraviada , la convirtió, llevóla al 
desierto y ambos murieron en el Se- 
ñor. Fué su glorioso tránsito el dia 16 
de marzo del año 487. 

ABRANCHES (Alvarez de): 
general portugués, uno de los gefes 
de la revolución, que hizo pasar la 
corona á la casa do Rroganza en 
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1040, enarboló el estandarte real en 
Lisboa, y recorrió las calles de aque- 
lla capital , gritando: «Viva don 
Juan VI, rey de Portugal,» con lo 
que logró atraer el pueblo á su par- 
tido y asegurar el éxito de la revolu- 
ción. Nombrado por el nuevo rey go- 
bernador de Ja provincia de Beira, 
la puso en estado de defensa , reunió 
tropas y condujo un ejército en 1G43 
contra los españoles, á, quienes ganó 
algunas batallas hasta penetrar en 
Castilla. Murió muy estimado do sus 
compatriotas y de su soberano. 
ABR ANTES (Dow José de la 

AlJIEIDA Y MeSESES , MARQUES 

de): hijo pn'mogéiiiio del marqués 
don Pedro y descendiente de una do 
las familias mas ilustres de Portugal. 
Nació en Lisboa en 1782, y entró 
desdo muy joven en la carrera de las 
armas. En 1807, cuando la corla 
salió para el Brasil, se quedó en Por- 
tugal, Al dejar el principe rcgmte 
su reino , había nombrado para'gOT 
bcrnarlc una regencia do que era pre- 
sidente el viejo marqués de Abranles, 
padre del don José; pero esta regen- 
cia no lardó en ser disuella por Ju- 
no! , cuando osle general tomó pose- 
sión del país en nombre del empera- 
dor de los franceses. Ya no puede du- 
darse hoy que envanecido Junot con 
el favor de Napoleón y con el título 
de duque de Abranlos nue su amo le 
había conferido, no se hubiese creído 
también seriamente destinado á llevar 
una corona y fundar una dinastía. 
Con esta mira aduló evidentemente á 
lo nobleza portuguesa, y declaró por 
conducto del conde da Ega , ox-em- 
bajadpr en Madrid , el destronamien- 
to de la casa de Braganzn en 'unn 
reunión, á la que asistieron los prin- 
cipales "hidalgos» residentes en Lis- 
boa. Junot decidió en seguida a los 
geles de la nobleza a enviar á Bayona 
una diputación para cumplimentar á 
Napoleón, pedirle una reducción de 
la enorme contribución de cien millo- 
nes impuesta al Portugal por el de- 
creto de Milán do 25 de diciembre 
de 1807, y en fin, un rey de su elec- 
ción. El joven marqués de Abranles 
fué uno de los individuos de esta di- 
putación , y desde Bayona dirigió á 
Lisboa el 27 de abril de 1808 una 
carta que descubrió bastante las mi- 
ras y el espíritu de la diputación. Un* 
hiendo llegado esta caria a Lisboa, 
Junot convocó una junta de nobles, y 
magistrados ,- presidida por el conde 
da Ega quo redactó un mensago para 
Napoleón , el cual fué firmado por 
todos los grandes del reino que se ha- 
llaban entonces en Portugal, á escep- 
oion del -marqués das Minas, único do 
la nobleza que no quiso firmar. Des- 
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de Bayona , el marqués de Abranles 
se volvió a París, donde fué retenido 
en calidad de relíenos , asi como su 
padre, y uno y otro permanecieran 
en la capital hasta la caida de Napo- 
león en 1814. Durante su largo cau- 
tiverio, el joven marqués siguiólos 
cursos de agricultura de Tliouin , y 
manifestóla intención de introducir 
grandes mejoras en la esploluciou de 
sus vastos dominios. De vuelta á su 
patria , puso en planta sus proyectos, 
y fué nombrado presidente de una 
sociedad do agricultura. Promovido 
aj grado de coronel de caballería des- 
pués de la llegada de Juan VI , en 
1 821 , hijo vanos esfuerzos para que 
esto principo le elevase á la dignidad 
do duque. Descontento y muy opues- 
to á los -principios del gobierno cons- 
titucional, so adhirió intimamente, á 
la reina Carlota j al infante don Mi- 
guel, deqnien llegó á ser pronto uno 
de los principales confidentes. Cuando 
en las úl timos días del mes de mayo do 
1825 salió el infante de Lisboa para 
ir á ponerse á la cabeza de las tropas 
quo debían derrocar la constitución, 
el marqués de Abranles Tuó uno de 
los que le acompañaron , y se le vió, 
ú la vuelta do Juan VI á la capital (ñ 
do mayo)^ abrir la 'marcha al frente 
do una cuadrilla do campesinos de 
sus tierras , armados de palos. Desde 
esta época profesó un odio implacable 
al marqués de Lou.lé , y se cree quo 
no fué estreno á la conjuración que 
ocasionóla muerte de este amigo dei 
rey. Desde entonces el joven Abran- 
tes, que el infante generalísimo ba- 
hía nombrado su ayudante do campo, 
so mostró uno de sus mas celosos par- 
tidarios, y lomó una parle muy activa 
en el movimiento de 30 de abril di; 
1824. Preso en el momento en que 
trataba de huir, Tué escluído del per- 
don concedido por el rey á los auto- 
res de la rebelión y á los cómplices 
del asesinato do Loulé. Desterrado dE¡l 
reino, pasó á Italia, de donde volvió 
en 1826 , después de la muerte de 
Juan VI, y quiso volver ó Portugal 
en virtud de la amnistía general que 
don Podro acababa de conceder por 
todos los delitos políticos. Habiéndole 
prohibido desembarcar el regenté y 
sus ministros, marchó á Inglaterra, 
donde murió do un alaque de apo- 
plcgía on 1826. 

ABREU (Juan Maxüel de): geó- 
metra portugués, discípulo y compa- 
ñero do infortunio del célebre José 
Anastasio da Cunba; nació en 1754. 
Después do haber terminada sus estu- 
dios , siguió la carrera militar ; en- 
tró en ci regimiento do artillería de 
Oporto, é hizo rápidos progresos en 
las matemáticas. Perseguido por sus 



opiniones religiosas á principios del 
reinado de Maria I, figuró en el auto 
de fé do Lisboa con su amigo Cun- 
lia, y fuá condenado á reclusión tem- 
poral. Habiendo recobrado la liber- 
tad se retiró del servicio , se dedicó al 
estudio , y fué nombrado académico 
de la de ciencias y profesor de ma- 
temáticas en la Academia real de Ma- 
rina y en el colegio de Nobles. Ha- 
biendo enfermado, cuusiguió su reti- 
ro y pasó á Francia , donde publicó 
en Burdeos la traducción de los «Prin- 
cipios matemáticos de Cunba,» pre- 
cedidos do una noticia sobre aquel 
hombre de genio. Al regrosar á -su 
patria murió en las islas Azores en 
1815. 

ABB.OJO (iiosquií Día): sitio real 
de la prov. y pan. jud. de Vallado- 
lid: término do Laguna, síluado á la 
margen derecha del rio Duero. 

ABUCARA (Teodoiiu): obispo de 
Coria en oí siglo VIH, se adhirió al 
partido del sabio Focio en las dispu- 
las que turbaban entóneos la iglesia 
de Conslanlinopla. Fué enviado con 
Zacarías, obispo de Calcedonia, en la 
embajada cerca del emperador Luis I, 
para presentarle un libro que Focio 
había escrito contra el papa Nicolás, 
y para tratar de persuadirle que se 
sustrajera á la supremacía del papa. 
Durante su víage fué llamado por Ba- 
silio , que hubia usurpado el impe- 
rio, v poco tiempo después, uo cousi- 
sidera.iidpse seguro por defender los 
intereses de Focio, los ahaudonó pru- 
dentemente, y en presencia del conci- 
lio de Coiistaulinopla invocó su per- 
don , protestando que había sido ar- 
rastrado por artificio á encargarse del 
papel 1 que liábia' representado. Por 
este acto de sumisión recobró su pla- 
za. Quedan de él varios tratados con- 
tra los judíos, mahometano» y here- 
ges , y ib trata ta do de «Unione el 
inca rnalionc ,» impreso en París en 
1<503. ■ 

ABUL-FARAGE (Gumomo): 
cuyo verdadero nombre es Anour- 
Far.vd, llamado también Bauhe- 
nnocus: célebre historiador y médico 
do la seda do los cristianos jacobitas; 
nació en Malatia , en el Asia Menor, 
en 1226. Su padre, de origen judio 
y módico do profesión , le enseñó ios 
primeras rudimentos de la medicina. 
Abul-Farage se aplicó sucesivamente 
á las lenguas arábiga y siriaca , á la 
filosofía y á la teología. En 1244 pa- 
só a Anlioquia y después á Trípoli 
de Siria, donde fué consagrado obis- 
po de Gouba á la edad de 20 años. 
Pasó después al obispado de Alepo, 
y á los 4U años de edad llegó á ser 
primado de los jacobitas de Oriente, 
dignidad que ejerció hasta 128(5, 



época en quo murió en Meaghah, vi- 
lla del Azorbflídjan. Se tiene deAhu!- 
Fnrage una «Crónica ó Historia uni- 
versal desdo la creación del mundo,- 
obra que ¡i ruegos de sus amigos com- 
puso en sirio y tradujo ¿I mismo en 
árabe. Abut-Farage compuso también 
muchas obras de teología y filosofía 
en árabe y sirio , cuya nomenclatura 
que asciendo á 54, han publicado su 
hermano Bar-Sirma y el docto Assc- 
mani («Biblioteca Oriental,- toinol!, 
pág. 275), 

ACADEMIA : casa de campo de 
Cicerón , cerca de Puzol sobre el gol- 
fo de Baias. En este sitio fué donde 
aquel orador escribió sus «Cuoslio- 
nes académicas» y sus libros «Sobre 
la ii a tu raleza de los diosos.» 

ACADEMUS, Ac ademo : ciuda- 
dano ateniense , en cuya casa so en- 
soñaba la filosofía : vivió en tiempo de 
Teseo. üió su nombre á la secta de 
filósofos, que se llamó académica, y 
de la cual era cabeza Platón, 

ACAMAPIXTLI : primer rey de 
los aztecas ó antiguos mejicanos. Es- 
to pueblo , venido del Norte do la 
América, no se había gobernado bas- 
ta entonces, sino por sus principales 
guerreros. Acamapíxlli , nieto de un 
rey vecino, llamado Cnluacan , con 
quien Jos mejicanos habían estado 
mucho tiempo en guerra, fuó elegido 
rey hacia el año 1580 por ei libre 
consentimiento de la nación asteca, y 
juró velar sin descanso por la seguri- 
dad y dicha de su reino. Los meji- 
canos que habían vivido basta enton- 
ces en tribus separadas, gozaron al 
fin de las ventajas de una monarquía 
regular y moderada. Acamapíxlli fué 
á un tiempo legislador y padre de 
sus súbd'tos; (lió muy buenas leyes, 
embelleció á lo antigua Tenochtillati, 
su capital, hoy Méjico; mandó cons- 
truir puentes, abrir canales y hacer 
acueductos, quo dos siglos después 
causaron la admiración de los espa- 
ñoles. Sostuvo una larga guerra con- 
tra AzaTazaico, rey deTepeacan, cu- 
yos pueblos habitaban las orillas/del 
lago de Méjico. liste-tirano había im- 
|iuc"sto á los astecas ó mejicanos un 
tributo anual, y aunque Acamapixlli 
no logró emancipar completamente á 
sus subditos de aquel yugo vergonzo- 
so, contribuyó mucho al alivio de 
sus malos. El reinado de este firínci- 
po duró 40 años; murió llorado do 
los mejicanos, á quienes dejó ln li- 
bertad de elegir rey , á pesar de que 
tenia muchos hijos; poro los mejica- 
nos que amaban su memoria, procla- 
maron unánimemente á su hijo Vit- 
ziloculli, que le sucedió. 

ACC10 NAVIO : augur famoso, 
que vivió en Roma en tiempo del 
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rey Hostilio ó de Tarquino el Anti- 
guo. Cicerón nos dice que habiendo 
perdido un dia esto augur uno de sus 
cerdos, ofreció á los dioses, si lo en- 
contraba, el racimo mas hernioso do 
uvas que tuviese cu su vina. Lo halló, 
y Cicerón añado (jue Navio para des- 
enliar el sitio do su viña donde esta- 
lla el mejor racimo, cogió el bastón 
augural, se colocó en medio de la vi- 
ña , la dividió en cuatro trozos , y 
despucs da.' haber tenido contrario cu 
tres el presagio de los pájaros , halló 
al lia en el cuarto un racimo de pro- 
digioso tamaño. Este mismo, augur 
fué , segun dicen , el que partió con 
una navaja la piedra que lo presentó 
Tarquino. 

' ACEBAL : lugar de España en 
la prov. de Oviedo , ayuntamien- 
to de Salas y feligresía de San Justo 
y Pastor de Laido. 

ACEBAL : lugar de España con 
fi vec., en la prov. de Oviedo, ayun- 
tamiento do Labiaua y feligresía de 
San Martin do Lorio. 

ACEBAL : lugar de España en la 
prov. do Oviedo , ayuntamiento de 
Langredo y feligresía do San Aa- 
drós do Linares. 

ACEBAL (Sas Roque): lugar 
de España con 55 veo., en la pro- 
vincia de Oviedo, ayuntamiento y fe- 
ligresía de Santa María de Llanos. " 

ACEBAL BE ARRIBA: caserío 
deEsnaflacon 5 vec, en la prov. do 
Oviedo , ayuntamiento de Micros y 
feligresía de Santa Magdalena de Re- 
hollada . 

ACEBAL DE ABAJO : caserío 
do España con 4 vec, cu la prov. de 
Oviedo, ayuntamiento de Mieres y 
feligresía de Santa Magdalena de Re- 
hollada. 

ACEBAL de ios Cáhuiles: lu- 
gar do España con 33 vec, en la 
prov. do Oviedo, part, jud. de Lla- 
nes y de la l'elig. de San Julián de 
los Carriles. 

ACEBEDA: lugar de España con 
í> veo, en Ja prov. de Orense, dióce- 
sis do Astorga y part. ind. de Viaaa 
del Bollo. 

ACEBEDA: riachuelo de la provin- 
cia de Madrid, part. jud. de Buítrago, 
tiene su origen en el puerto del mis- 
mo nombre, pasa por la «dehesa bo- 
yal» del lugar de la Acebeda , atra- 
vesando la carretera que va de Ma- 
drid á Burgos y desemboca en el rio 
■ Lozoya. > 

ACEVEDO (Félix y Alvakez) : 
general español; nació en Otero, en la 
prov. de León; lazo sus estudios en 
ta universidad de Salamanca, fué rec- 
tor del colegio de San Pelayo en 1799; 
después ahogado en Madrid, y por úl- 
timo lomó la bandolera de guardia de 
Suplemento. 
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corps. En la época de la invasión rio 
Napoleón (lliUii) se dispersó esta tro- 
pa por las provincias á fin de urinar- 
ias ou favor de la causa de la inde- 
pendencia, y Acevedo so dirigió á la 
de León, donde le nombró la junta 
comandante délos voluntarios. Distin- 
guido y apreciado por el marqués de la 
Romana, obtuvo pronto el grado de 
coronel y so señaló en muchas ocasio- 
nes, principalmente en el. sitio de 
Aslorga. Hallábase empicado en Ga- 
licia en 1820 cuando estalló la in- 
surrección do la isla de León. Habien- 
do sido destituidas, al recibirse esta 
noticia, las autoridades de la provin- 
cia, fué proclamado Acevedo coman- 
dante general lie las tropas y miem- 
bro de la junta, con cuyo carácter 
marchó en ef acto contra la ciudad de 
Santiago que defendía San Román. 
Este general no se atrevió á esperarle, 
y Acevedo que bahía recibido refuer- 
zos, le persiguió hasta Orense, donde 
hizo su entrada el 28 de febrero. Pú- 
sose inmediatamente en persecución 
de San Román, logrando alcanzar el 
9 de marzo una columna mandada por 
el conde de Torrejon. Hizo ocupar 
una altura que dominaba la posición 
del enemigo, y viendo huir á los sol- 
dados de Torrejon, atravesó al galope 
el pueblo dePadornelo, á fin de atraer 
á los fugitivos á su partido; pero en 
el momento de arengarles, recibió tres 
batas en el pecho y 1 espiró pronun- 
ciando estas palabras: -Adelante, hi- 
jos, no os ocupéis de mí; ¡viva la li- 
bertad!» La Junta suprema declaró á 
este general benemérito de la patria, y 
por imitación de lo quese babiahecbo 
en Francia en favor del granadero 
La Tour d' Aiivergne , decretaron las 
cói'Lus conservar en la guia militar el 
nombre de Acevedo, como si todavía 
existiese, y que continuase inscrito en 
las listas del regimiento que hahia 
mandado. 

ACEVEDO (Don Femando Ma- 
tóte): célebre jurista; nació en Ma- 
drid. Tradujo del napolitano en ver- 
sos octosilavos el ■ Triunfo del desen- 
gaño, contra el engaño y astucia de 
las edades del mundo para todas pro- 
fesiones y para lodos estados. >Se le de- 
ben ademas: ■ Disquílioniim jiiris so- 
micenluria.— Resp. pro imposilioue 
gabelho contra Messainenses." 

ACIKEUS: V..A<i;iEr). 

ACHEM ó Achín: capital del rei- 
no, en la punía N.. 0. de Sumatra, 
Tiene 8,000 casas sobre estacas, fun- 
dición de cañones, mucho comercio, 
y minas de oro y plata.' 

ACHILLAS, general de 'felónico 
Dionisio, rey de Egipto, aconsejó á 
este principo elasesinatodePompeyo, 
y se encargó de ejecutarlo. Fué con- 
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.denado ¡í niuerle por César (48 antes 
de Jesucristo). 

ACHIN, V. Acuest; 

AGHJMELEH: sucedió ó su- padre 
Achitob en el soberano ponlilicado de 
los indios. Cuando David huyó de 
Saúl se re[iigió en casa do Achimeleh, 
en Kobo, donde oslaba entonces el ta- 
bernáculo, y lo dió la lanza de Goliat 
que se guardaba nllj cou mucho es- 
mero. Consultó después al Señor para 
saber lo que debía hacer David; pero 
Docg, que se hallaba entonces en Na- 
bo, corrió á referir todas estas cir- 
cunstancias á Saúl, que llevado do su 
cólera', mandó pasar á cuchillo á 
Achimeleh, asi como á lodos los sacer- 
dotes hasta 85, y á lodos los habítenles 
de Nobe. La ciudad l'uó arrasada de 
su orden, y soloescapó de aquella hor- 
rible matanza Abíathors, uno de loe 
hijosde Achimeleh. 

ACHIOR: gelé de los amonilasque 
servían como ausíliares en el ejército 
de Holofernes, general de Nabucodomi- 
sor, en el sitio de Betulia. Interroga- 
do por este general acerca de la situa- 
ción de los judíos, elogió sus costum- 
bres y leyes, y roliríó los efectos mara- 
villosos de la protección de Dios en in- 
das las circunstancias en que habian 
permanecido fieles á sus órdenes. -Si 
,se han hecho culpables de algunas 
prevaricaciones, añadió Achior, su 
Dios nos los entregará, y nada arries- 
gamos en atacarlos; pero en otro caso 
tomará su defensa y quedaremos cu- 
biertos de confusión.- Al oir este dis- 
curso los oQciales del ejército quisieron 
asesinarle; pero Holofernes se conten- 
ió cou atarlo á un árbül delante de los 
muros de Betulia, para que los sitia- 
dos salieran á soltarlo y se lo llevaran 
cousigo, proponiéndose pasarlo á cu- 
chillo con todos los habilanles.de Be- 
tulia, cuando so apoderase de la ciu- 
dad. Los judíos cogieron en efeelo á. 
Achior que les enterneció con la rela- 
ción de su aventura, y Ozias, geíe 
del pueblo, le recibió en su casa. Ha- 
biendo sido libertada Betulia por Ju- 
dit, Achior se hizo circuncidar y fué 
recibido entre los hijos de Israel, don- 
de pasó o! resto de sus dios. 

ACHMET: escritor árabe, hijo de 
Séirim, que vivió, según se bree, el 
año 820 do nuestra era. Escribió una 
obra sobre la interpretación de los 
sueños, segun la doctrina de los in- 
dios, de los persas y do los egipcios. 
El original de esta obra se ha perdí- 
do, pero ha sido traducido del griego. 
Nicolás Rigault la imprimió ea grie- 
go y en latiu, á continuación de la 
Onirocrítica de Arlemidoro, París, 
en 4.°, 1C.U5. 

AC1 Lí O G L ABRIO : cónsul en tiem- 
po deDomieinno el año 91 de Jesucris- 
2 
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lo con M. Ulpio Traiano, quo después 
obtuvo el imperio. Glnlirio estaba do- 
lado de una fuerza y destreza estraor- 
dinarias;lo cual fué baslanlepara que 
■(•I emperador, quo solo veía eu los ciu- 
dadanos mas diítiguidos los juguetes 
de sus caprichos, lo obligase a bajar a 
la arena, aun en el tiempo de su con- 
sulado, y que luchase allí con un leun 
de tamaño prodigioso. Glabrio ie ma- 
lo sin salir siquiera herido, y ti pue- 
blo aplaudió su valor y lanzó gritos 
de alegría; poro estas aclamaciones 
cansaron la pérdida de Glabrio, por- 
que celoso Domiciaiio de lo mismo 
que tabla provocado, lo desterró bajo 
un prelesto frivolo, y cuatro años des- 
pués mandó darle muerte, acusándole 
do haber intentado turbar el estado. 
Baronías pretende- que la adhesión de 
Glabrio á !a religión cristiana fué ia 
causa de su muerto; pero Dion, cuyo 
testimonio invoca, nada dice quepue- 
da autorizar aquella aserción. 

ACLARADO: so entiende por las 
aberturas de la puente del escudo co- 
mo toquen su punía superior, ya- cua- 
dradas ó redondas, y también por 
las ventanas y puertas de un castillo, 
torre, etc., cuando son de otro color que 
el campo del escudo, llamándose ,nsi 
de la claridad que se finge entrar por 
ellas. 

ACOLADO: se entiendeon el bla- 
són de dos cosas juntas, Como los escu- 
dos do roy y reina, ó marido y mtiger, 
que se ponen bajo una corona real ó 
ducal, etc. 

ACOLLARADO: cuando la figu- 
ra del escudo, bien sea león, oso, perro 
etc. tiene collar. 

ACOMPAÑADA: se dice de las 
piezas que rodean ó acompañan á la 
principal del escudo, como la faja, 
'«inda, cabria', aspa, león, águila y 
Otras. 

ACORNADO: todo animnl cuyo3 
cuernos son de distinto esmalte que 
lo demás del cuerpo. 

AGOSTA (Matíuel) : jesuila por- 
tugués; nació en 1541 en Lisboa, de 
una lamilla cuyo verdadero nombre 
es Da Costa; pero se ha latinizado con 
el uso. Después do haber enseñado 
humanidades y teología onvarioseo- 
logios fué elegido rector del de Bra- 
ga. Enviado después á la misión de 
las islas Azores ó Terceras, se hizo 
notable por su cstremado celo por la 
propagación déla fé católica. Murió en 
Lisboa el 25 de febrero do 1604. Se 
conserva de él en portugués, -Laliis- 
loria de las misiones de los jesuilas 
en Oriente hasta el año 1508.= El 
P. J. P. Maffei tradujo en latín es- 
ta obra y el P, de Lequerica en espa- 
ñol. 

• ACRON : roy de los ceninos ó ce- 



ninenses, pueblos del antiguo Lacio, 
previendo que los romanos que aca- 
baban de robar a las sabinas serian 
unos vecinos muy peligrosos, si no re- 
primía su audacia , fué el primero 
en levantar el estandarte contra ellos, 
y se presentó debilite de Roma ¡i la 
cabeza de un poderoso ejército. Ró- 
mulo salió á su encuonli'0 y le mató, 
poniendo «n derrota á todo su ejérci- 
to ; en seguida so apoderó do su ciu- 
dad capital , y obligó á los habitantes 
á retirarse á Roma, donde lesdió los 
mismos derechos que á los romanos. 

ACTISANES: rey de Etiopia; se- 
gún Diodoro de Sicilia , declaró la 
guerra á Amenofis, rey de Egipto ,-y 
fué ausiliado por los egipcios, que se 
unieron á él para espulsar á su sobe- 
rano. Dieron en seguida á Actisanes 
el cetro eiragradecimionlo de haber- 
les libertado de la ¡irania de su rey. 
Actisanes reunió entonces bajo su go- 
bierno el Egipto y la Etiopia. Modes- 
to, á pesar de hallarse al frente de dos 
grandes imperios, despreció el lujo de 
sus predecesores para ocuparse sola- 
mente en sus subditos , que fueron 
constantemente felices en su reinado. 
Libró á sus estados de los bandidos 
que los infestaban. En lugar de man- 
dar decapitar a los criminales , se 
contentaba con corlarles las narices 
para distinguirlos de los demás ciuda- 
danos , y los relegaba á una ciudad 
que babia edificado en los desiertos, 
entre el Egipto y la Palestina, y en 
donde la necesidad los hacia laborio- 
sos. Fué célebre por sa severidad, y 
queridopor su equidad, que fué lanía, 
que habiendo podido escoger un _ su- 
cesor en su familia, quiso dejar á los 
egipcios ia libertad de nombrar un 
rey después de su muerte. 

ADALRICO, Athico ó Ethicon: 
que se cree fuo hijo de Leu ta rio, du- 
que de Alemania, obtuvo hacia el año 
662 de Childcrico U , rey de Fran- 
cia , el ducado de Alsacia y el terri- 
torio de Munster. Casó con Bcrchsin- 
de ó Benvinda , tía de San Lcgcr, 
obispo do Autun , de Ja cual tuvo seis 
hijos. Una de sus hijas, llamada Odi- 
In, nació ciega , y fuese por supersti- 
ción ó por cruoldad, Adalrico mandó 
matarla ; pero Berwindá logró sus- 
traerla á tan horrible decisión , y la 
hizo educar secretamente en una co- 
munidad religiosa. Odila recobró la 
vista; pero no por eso fué objeto de 
menos aversión para su padre, en tal 
grado , que habiéndole suplicado su 
hijo Hugo en favor do su hermana, 
le maltrató en tales términos, que se- 
gún dicen, murió de sus heridas. No 
obstante, Adalrico se apiadó ai fin de 
su bija y le concedió el castillo de 
Hohcmburgo, donde Odila estableció 



un monasterio , del que fué primera 
abadesa, y que ilustró con su ciencia y 
sus virtudes, por las que mereció cul- 
to público en las iglesias. A unes de 
su vida se reliró Adalrico al monas- 
terio de Haheniburgo , donde se en- 
tregó con Berwindá á los egercicios 
de la penitencia , y murió el 20 de 
febrero de 690. Sucedióle su hijo 
mayor Adclberto ó Alberto. Las libera- 
lidades que hizo Adalrico ó los mo- 
nasterios lo atrajeron grandes elogios 
de parte de los cronistas de aquella 
época, muchos de los cuales llevaron 
la lisonja hasta darle el nombre de 
sanio. En Adalrico tienen su origen 
las casas de Uansburgo, de Aus- 
tria, de Lorena y de Radon, que han 
dado tantos príncipes y emperadores á 
la Alemania y que han formado alian- 
zas con casi todas las familias de Eu- 
ropa. 

ADAN (Pico de} Melea : mon- 
taña elevada de Ceilan, á 14 >/ a le- 
guas É. S. E. de Colombo. Los na- 
turales ta llaman Hamatel y en sans- 
krilo Salmala ; su forma es cónica y 
sas bancos están cubiertos de bosques 
impenetrables. Su elevación os de 
8,200 pies , según cálculo trigono- 
métrico, su base es de 84 pies de lar- 
go sobre 63 de aneho;-liene un mu- 
ro qae lo circuyo de mas de cinco 
pies de altura , casi todo en ruinas; 
en él se enseña una piedra que tiene 
impresa la planta de un pie gigan- 
tesco, que según nnos , es de Adán, 
según otros , de Santo Tomás , y se- 
gún los del país, do Buddali , que 
después do haber tomado infinitas for- 
mas so elevó desde aquel pico para 
trasladarse á los cielos. Esta piedra se 
conserva en un edificio de madera: 
los habitantes de Ceilan , de Pogu, 
de Siam y de Malaca concurren en 
mucho número y peregrinando con el 
objeto de visitar este monumento. Ca- 
si ó la mitad de la montaña se en- 
cuentra una prodigiosa "cascada que 
puede considerarse como el verdadero 
manantial de Kalu-Ganga, 

ADAYA ó Dadata : puerto de la 
isla, tercio y provincia marítima de 
Menorca, distrito de Cindadela, apos- 
tadero de Cartagena. 

ADEJE : puerto de la isla de Te- 
nerife, y distrito marítimo de Cana- 
rias, departamento de Cádiz. 

ADEL ó AÜIL: rey do Suecia, 
sucedió en el siglo VI á su padre 
Oibar , que pereció en una batalla 
contra los dinamarqueses , y consi- 
derando como su primer deber ven- 
garle , atacó á Dinamarca por mar. 
Después de una batalla sangrienta que 
duró tres dias, concedió la paz á Jar- 
merick , con condición de que este 
| rey de Dinamarca se bahía de casar 
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cou su hermana Swavilda; paro esto 
matrimonio , lejos de ser el nudo de 
tiuion entre los dos pueblos , fué oca- 
sión de una fierra mucho mas ter- 
rible. Acusada Swavilda de tener re- 
laciones criminales con liroder.su 
yerno , fué condenada á ser descuar- 
tizada por cuatro potros. Al saher 
esto Adel , hizo una irrupción en Di- 
namarca; sitió á Jarmenok, le hizo 
prisionero, !e piló sus tesoros, y 
por último , mandó darte muerte. 
En seguida reunió muchas provin- 
cias de Dinamarca á la Gothia, y de- 
jando aquel reino bajo el mando de 
Broiler, hijo de Jarmenok , obligó 
á es!e príncipe á pngar un tributo 
anual á la Suecia. As» regreso, triun- 
fante Adel , ofreció en acción de 
gracias sacrificios" á los dioses de 
Upssal, y al dar á caballo la vuelta 
al templo , se cayó, rompiéndose las 
vértebras del cuello, y murió después 
de seis años de reinado. El trono de 
Suecia fué «u seguida ocupado por 
Oslan óEislon. 

ADELAIDA (madama): hermana 
del cx-rey Luis Felipe ; célebre por 
la mucha parto i[iie lomó en las vi- 
cisitudes de ¡a vida del monarca fran- 
cés. — En 1030, cuando la revolu- 
ción de julio llamó al trono al du- 
que de Orleans , la conduela de ma- 
dama Adelaida venció la repugnan- 
cia de Lais Felipe y la de la duquesa 
de Orleans, su consorte, en aceptar la 
monarquía. El din 30 de aquel mes, 
Mr. Thiers y Mr. Scheffer, que en- 
tonces pasaban por gente de poca ce- 
lebridad, se presentaron á la fami- 
lia de Orleans en el palacio i!e Neui- 
lli, para ofrecer la corona al enton- 
ces duque de Orleans; mas como es- 
te estuviese á la sazón en Ilaincy, la 
duquesa, su esposa , fué quien reci- 
hió á ios enviados de Mr. Laffille. 
Apenas la augusta señora supo la mi- 
sión de Mr. Scheffer y de Mr, Thiers, 
cuando con mucha finura y cortesía 
rehusó aceptar la regia púrpura, 
alegando que no podia su marido re- 
vestirse, de los despojos reales de uno 
de sus mas inmediatos parientes, que 
eraCárlosX, Madama Adelaida, que 
presenciaba con varonil continente 
aquella escena , dió en escucharlas 
buenas razones de Mr. Thiers; ycomo 
una de la familia á quien se ofrecía 
nn solio vacante , replicó con mu- 
cho desenfado : «Hagan ustedes de 
nosotros lo que gusten, con tal de 
que no nos deslíerron,» y habiendo 
dado muy particularmente oidos á Mr. 
Thiers , so mostró en seguida muy 
animada , y dispuesta á regresar a 
París, que estaba en poder del pue- 
blo , y tomando el nombre de su 
hermano, dijo que Luis Felipe acep- 
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taba el trono. De aqui la gran in- 
lluencía que madama Adelaida ejer- 
ció ilcspues cu el ánimo del rey de 
los franceses, y la gran participación 
que lomó en lodos los actos de su rei- 
nado. Jindama Adelaida fué quien 
arraigó en la familia de Orleans osa 
afición á los goces domésticos qnn 
tanto la distingue en su trato, en sus 
modales , y aun en su política , cou 
las personas que tienen acceso á ella. 
Su buen tacto y acendrada lealtad á 
su hermano la hicieron merecedora 
dala mas ilimitada confianza del rey 
Luis Felipe, cuyos ministros la mi- 
raban cou el mayor respeto y defe- 
rencia , y su inmensa fortuna eva- 
luada en 240 millones de reales , ó 
sean 00 millones de francos , suplió 
para facilitar á algunos de sus sobri- 
nos, lo que las cámaras francesas no 
quisieron concederles por via de do- 
tación. Juzgúese ahora por estos da- 
los auténticos de la vida de madama 
Adelaida ,, hasta qué punto su muer- 
le , ocurrida en el mes de enero de 
1840 , afectaría á Luis Felipe y ú 
lodos los príncipes de la nueva di- 
nastía de Orleans, y si habría moti- 
vos fundados para creer , como algu- 
nos creyeron , que sufriría alguna 
variación la política de las Tulle- 
rías. 

ADIESTRADO : se dice en he- 
ráldica de las figuras á cuya diestra 
íe ponen otras, pues si hubiese un pa- 
lo que á Ja derecha tuviese un águi- 
la , etc., debe decirse que lo esta cu 
dicha figura. 

ADOLFO X: conde de la Marca, 
hijo segundo de Adolfo IX , conde 
de la Marca, y de Margarita, hija 
de Teodoríco X, conde de Cléves; 
era todavía muy jóven cuando fué 
elegido para el obispado de Munsler 
en 1357. AI principio fué muy'qiie- 
rido de sus subditos; pero habiéndose 
mezclado en las disensiones de sus 
vecinos, atrajo á sus astados la guer- 
ra y sus desastres, por lo que se hizo 
muy odioso. Habiendo muerto en 
1362, Guillermo do Gennep, arzo- 
bispo y elector de Colonia, el papa 
Urbano V nombró á Adolfo de ele- 
ves arzobispo contra su voluntad y 
sin el asentimiento del capítulo de 
Colonia , que no tardó cu acusar al 
nuevo primado de prodigalidad y fal- 
ta de conducta. Adolfo fué citado ó 
comparecer delante del Santo Padre 
en Aviflon; pero sea que liara poco 
en sus medios de defensa, ó que estu- 
viese ya cansado del estado eclesiásti- 
co, renunció su arzobispado y se casó 
con Margarita, bija de Gerard, con- 
de de Juliers y de Berg, á quien 
amaba hacia ya mucho tiempo, y une 
estaba destinada á lomar el velo. Ila- 
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hiendo muerto sin hijos varones Juan, 
conde do Cleves, su herencia fué de- 
vuelta ó Adolfo por el emperador 
Carlos IV , heredando también el 
condado de la Marcn por muerte de 
su hermano mayor Éngclberlo, acae- 
cida en 1392. Se le atribuye la ins- 
titución de la orden de los Locos, 
que subsistió poco tiempo, y que no 
tenia otro objeto que sostener la unión 
entra los gentiles-hombres del país 
de Clevcs. Los caballeros llevaban so- 
bre sus capas un loco bordado de 
plata. El domingo , desunes do la 
fiesta de San Miguel, se reunían eu 
Clevos, celebraban un banquete que 
costeaban á prorata, y se dedicaban á 
torminal- las diferencias ocurridas cu- 
tre ellos, Adolfo murió en Cleves el 
7 de setiembre do 1394, dejando 
muchos híjos , y el primogénito, 
Adolfo, fué elevado al rango de du- 
que de Cleves. 

ADORADORES del fuego: los 
caldeos y los persas adoraban el fue- 
go , y lo consideraban como el dios 
supremo. Estos pueblos consorvabau 
un fuego eterno en los lugares ve- 
nerados, adonde acudían en ciarlas 
lloras, y los sátrapas echaban perfu- 
mes preciosos. De la Porsia el cullo- 
del fuego pasó á Grecia. Un fuego 
sagrado ardía sin cesar en ciertos 
templos. Los romanos adoptaron al 
culto del fuego , el cual estaba al 
cuidado de las vestales. Todavía le 
tienen eu mucha veneración los persas 
moderaos. 

ADORNOS DEL ESCUDO: Véa- 
se Timbre, Lambrequines, Collares 
de las órdenes , Insignias de digni- 
dades eclesiásticas , políticas y mili- 
tares, Banderas y Estandartes , Te- 
nantes y Soportes, Divisas, Pabellón 
y Voz de guerra, palabras cuya sig- 
nificación se halla on este Dicciona- 
rio , y que son los nombres do los 
adornos heráldicos de mayor uso. 

ADRA : la industria y comercio 
de esta villa, perteneciente á la pro- 
vincia de Almería , consiste princi- 
palmente en la elaboración y venta 
ilo plomos, cuya mayor parte se os- 
porta para Marsella. El comercio ac- 
tivo de estos géneros ha dado nueva, 
vida á esln población , desde que se ■ 
estableció en ella la inspecciou de mi- 
nas. Desde 18301108101841 inclusive, 
so esporloron en barras 1.350, 149 
quintales ; Ídem en planchas y caños 
00,804; iilem en balas y perdigonís, 
10,347 ; idem en alcoiiol de hoja, 
Í59,U8. En el quinquenio de 1040 
á -1844 inclusive , se aspo ría ron por 
toda la costa del distrito 158,501 
quintales de alcohol , y 2.007,505 
de plomo, siendo el proiluclo de es- 
tos dos artículos en año común, 
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26.070,020. Las minas en labor as- 
cienden áO'iO, y las productivos á 

■ -ADRA (riEmsA di?) :'el castillo 
de Adra sitiado por un ejército do 
moros, fué defendido en 1 020 por el 
intrépido don Luis dé Toro , que su 
atrevió á tal defensa á pesar de que 
¡10 tenia consigo mas que treinta 
hombres. Los moros solo pudieron 
triunfar después de cinco líoras de 
cómbate , y cuando se bailaban ten- 
didos sobre el muro todos sus lieróicos 
defensores. 

ADRIANO (Saxto) : ciudad de 
España con 550 vec. , en la provin- 
cia, diñe, y part.juil.de Oviedo. 

ADSUBEA : montaña en la pro- 
vincia de Alicante , part. jad. de 
Pego, "y valle de Latinar; también la 
llaman -Fondada ú Horadada, - por- 
que á fines del siglo íillimo se abrió 
en su base un agujero de dos varas 
de diámetro. 

ADVINCULA (SANPEDno): Véa- 
se Pediío (San). 

AEZCOA: valle con 608 vec.,an 
la provincia , audiencia territorial y 
ciudad de Navarra meridional, par- 
tido jud. de Sangüesa, dióc, de 
Pamplona. 

AFRANIA : dama romana del 
tiempo de César, que gustaba ma- 
cho de ejercer el oficio de abogado; 
pero en las defensas fe. entregaba á 
injurias tan violentas, que dió lugar 
á la promulgación do una ley, según 
la cual no fue ya permitido á las 
mugares abogar. Moren bace men- 
ción do esta Afionia, pero nada dice 
de 'ina ley dada por sil causa. Sin 
embargo, en el artículo de Calpucniá, 
otra dama romana , aficionada tam- 
hien ú abogar, añade, sobre la fé de 
Antonius Auguslinus (-De lcgibus 
et sonatas consultis Romanorum-) 
que los magistrados prohibieron ha- 
cer defensas en público á las mu- 
geres. 

AFFriE (MoxseSor Dionisio 
Augusto): arzobispo de Paris; na- 
ció en un pueblo llamado Sainl-Ro- 
me de Taro , diócesis de Rhodcz 
(Aveyron) , á 20 da setiembre de 
1793, de una familia honrada y an- 
tigua, emparentad» con ladell-Cons- 
scrgues. Era sobrino de Mr. Boyer, 
director que fué del seminario de San 
Sulpicio. Hizo sus primeros estudios 
en el colegio .denominado de Saint- 
Afriquc, ya la edad de 14 años entró 
en el referido seminario de San Sul- 
picio ú seguir tus cursos de filoso 
fia, siendo por algún tiempo el mas 
ióven entre los alumnos de dicho esta- 
Llecimienío, que dirigía á la sazón el 
recomendable Mr. Emery , el cual 
manifestó una benevolencia especial 
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á AíTrc. Los sulpicianos fueron des- 
pedidos enl012 por Napoleón, quien 
ios reemplazó con jóvenes profesores 
que habían hecho su carrera en la 
misma casa. Mr. Affrc continuó la 
suya bajo la dirección dé estos nuevos 
maestros , sin haberse ausentado sino, 
por tres meses, que pasó en el se- 
minariode Clermont, al cabo de los 
cuales regresó á San Sulpicio. En 
1816 era profesor do filosofía en 
Nantes; en 1018 lo fué do teología 
en Paris; á los 27 años obtuvo un 
canonicato , y ejerció ol cargo de vi- 
cario general en Luzon ; _á los 29 fué 
vicario general de Amiens , y en 
1028 no quiso aceptar el empleo de 
secretario general en el ministerio de 
negocios eclesiásticos que le ofrecía 
Mr. Foulríer, el cual en aquel tiempo 
luchaba con el episcopado francés. En 
1854 fué vicario general de Paris. 
Nombradoen 1839 coadjutor do Stras- 
burgo, se preparaba para desempeñar 
este cargo, cuando fué llamado por 
el cabildo metropolitano de Paris á 
las funciones da vicario capitular, do 
cuyo destino ascendió al de arzobis- 
po de la misma capital, en 1040. 
Ejemplo de virtudes y caridad evan- 
gélica , este ilustro prelado pereció 
victima de sn celo religioso y de su 
amor á los hombres, en la sangrien- 
ta jornada de Paris del 2o de junio 
do 1040, al dirigir á los sublevados 
palabras de conciliación y. tiernas 
amonestaciones para que depusiesen 
las armas. -El liucn pastor debe mo- 
rir por sus ovejas, » lié nqui cuales 
fneron las últimas palabras que pro- 
nunció en el amargo trance de sn 
agonía, aquel santo pastor, aquel dig- 
no representante do Jesucristo en la 
tierra. Monseñor Affrc ha publicado 
muchas obras notables sobre el dere- 
cho canónico, obras que presentan 
solidez en el fondo, elevación en el 
estilo, exactitud en los pensamientos 
y variedad en las formas. Entre ellas 
debemos citar: 1.° «Tratado ds ta 
administración temporal de las parro- 
quias,» 9eguido de una tabla crono- 
lógica que abraza el testo de muchas 
leyes y de gran número de decretos 
é informes del consejo de Estado, con 
el análisis ó indicación de otros do- 
cumentos monos importantes, París, 
Ad. Leclorc, 1027, tercera edición, 
revisada y aumentada en 1855. El 
clero ha adoptado osla obra desde su 
aparición, porque da á conocer al sa- 
cerdote todos sus derechos y deberes. 
2." -Tratado sobre la propiedad do 
los bienes eclesiásticos, coa el epígra- 
fe: Res clamal Domino suo,- 1857, 
en la misma imprenta. 5'.° «Do la 
apelación ab abusu; su origen, sus 
progresos y su estado actual,» 1845, 
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en dicha imprenta y librería. Este 
tratado fué escrito con motivo de la 
condonación que sufrió en el consejo 
de Estado de Paris la célebre pasto- 
ral del Emmo. Bonald, que repro- 
baba el -Manual de derecho eclesiás- 
tico- de Mr. Dnpin. 

AFRICANO (Sexto Jqijo): his- 
toriador ; nació en la Palestina , de 
una familia oriunda de Africa ; vivió 
en tiempo del emperador Heliógahalo, 
y fijó su residencia en Emmons. Ha- 
biendo sido arruinada esta ciudad, 
fué diputado cerca del emperador 
desde el año 210 hasta 222, para 
conseguir la orden de reedificarlo , lo 
que alcanzó , y Emiuans tomó des- 
pués el nombre de Nicópolts. Hacia 
el año 251 Julio Africano fué á Alc- 
jahánfl nara oír los discursos públi- 
cos de Iteradas. Aunque criado en el 
paganismo , abrazó después ta religión 
cristiana , y aun llegó al sacerdocio, 
muriendo do edad mny avanzada Sa- 
bía el hebreo, se babia dedicado á to- 
da clase de ciencias, especialmente al 
estudio de la Sagrada Escritura, acer- 
ca de la cual bahía compuesto: «Co- 
menlarins: - pero la obra que mas ha 
contribuido á su reputación es su 
■ Cronografía,- escrita en 5 libros, 
en la que habia encerrado toda la 
historia, desde el principio del mundo 
liasla el año 5." del reinado de He- 
liógahalo, año 221, con discusiones 
cronológicas sobre los puntos dudosos. 
Sus domas obras son: -Carta de Ju- 
lio Africano á Áristi'djBs» para conci- 
liar á San Maleo y San Lucas acerca 
de la genealogia.de Jesucristo; -Garla 
á Orígenes sobre la historia de Susa.- 
na.> y «Costes, - libro que se cree es- 
cribió cuando era todavía pagano, y on 
el cual trata de agricultura, medicina, 
física, y sobre todo del arle militar, y 
por último existe de Julio Africano 
una versión del libro de Abdias de 
Babilonia, titulado: «Historia nerla- 
minis Aposto! ici, 1568, en 0.° 

AFRONTADOS : Se entiendo de 
dos liguras que se miran de frente, ó 
están cara á cara como dos leones, 
perros, águilas, etc. 

AGAOENSE (MOTSASTismo): fué 
uno de los edificios mas insignes de 
la España goda por los muchos varo- 
nes eminentes en virtud y piedad 
que en él brillaron. Estuvo situado 
sobre el rio Tajo cerca do Toledo. 
Uno de sus autores filé San He-, 
ladio. 

AGANDURU (RonpiueoMoiuz) : 
misionero español, vivió en los reinar 
dos da Felipe III y Felipe IV- La 
congregación do los Agustinos des- 
calzos , á que pertenecía , se .distin- 
guió por sn gran celo apostólico. Es- 
tos religiosos tuvieron una gran par- 
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le culos rápidos, simpe eílmopos 
progresos do la religión católica en 
(■I Japón , y convirtieron á lo nume- 
rosa- noción de los tagalos, que ocu- 
paba la gran isla de Lu/.on , y qua 
lian permanecido siendo cristianos 
hasta e! dia. Aganduru fué escogido 
por sus tora pañeros en 1G<Í0, con la 
autorización de Felipe IV , pora ir á 
Roma ó rendir homonago y prestar 
obediencia al papa Urbano V1II_, de 
parte da aquellos nuevos convertidos. 
Escribióla "Historiada las conver- 
siones hedías en el Japón y en las 
Filipinas,- ala quo añadióla «Re- 
lación circunstanciada de su emba- 
jada religiosa.. Esta obra se pu- 
blicó en Roma, y !a dedicó su au- 
tor al cardenal Francisco Barbarini, 
arzobispo da Raims, y sobrino del 
papa. Aganduru dejó otra obra en 
dos volúmenes, que contiena una « His- 
toria general do las islas Molucns y 
Filipinas,» desda su descubrimiento 
iiasta mediados del siglo cu que vi- 
vió. 

AGAPITO (Sas) : mártir; nació 
en Palestina, ciudad no muy distante 
de Roma, fuá instruido en las ver- 
dades de la religión cristiana por un 
sacerdote , y formó un concepto tan 
id ovado da sus dogmas, que por de- 
fenderla se presentó voluntariamente 
al emperador Aurclínno y confosó la 
le católica, causa por la que fué azo- 
tado, espucslo á las fieras y después 
degollado en 18 do agosto de 2G5, 
dia cu que se celebro su fiesta. 

AGAPITO (San): obispo; se 
ignora como y qué año murió este 
santo , sabiéndose únicamente que re- 
gentó muy poco la silla episcopal de 
¡a ciudad de Sinado , que trabajó 
mucho por la fá do Jesucristo , y que 
padeció iníinilos trabajos, por aliviar 
al pobre, socorrer al huéiTano y ara- 
parar á las viudas. Su fiesta se cele- 
bra el 24 de marzo. 

AGEDREZA.DO: también se dice; 
« Chiqueado, Jaquelado, y Domado. » 
Es «un de las piezas mas nobles y an- 
tiguas en armería; su figura se com- 
pone de cuadrados alternativos en los 
esmaltes; pero para que sa llame asi 
un escudo, lia de tener lo menos vein- 
te puntos ó cuadrados teniendo seis 
hileras de longitud y cinco de lati- 
tud, denominando primero el color 
ó metal que esté en el ángulo dies- 
tro superior. Es símbolo de guer- 
ra , y solo se concedia á los va- 
lientes que espusicron su vida en 
esa ocasión sangrienta. Cuando solo 
liay una hilera de cuadrados se llama 
componadas. 

AGER (toma de): ¡a plaza de 
Agcr , fuerte por los restos de anti- 
cuas murallas, y ocupada pbr los car- 
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listas en Cataluña, fué atacada por la 
división del barón de Moer en la no- 
che del 11 de febrero da 1(139. A la 
madrugada de! siguiente , rompió el 
fuego la artillería, y á la caida de la 
larde las brechas estaban practicables; 
pero el enemigo sin esperar el asalto, 
Luyó do la plaza á favor da las tinie- 
blas de la noche. 

AGRAMANTE : -este rey do que 
lauto habla Arios lo en su Orlando 
furioso, y citado por Miguel de 
Cervantes en su inmortal Quijote, 
era ol gafe de todos ios reyes y prín- 
cipes mahometanos que hicieron la 
guerra á Carlomagno y concurrieron 
al sitio di Paris. Como tal pasó la 
revista general del ejército que se 
describe en uno de los cantos del Or- 
lando. La discordia del campo de 
Agramante, que tan proverbial su 
ha hecho en España, se halla esten- 
samentc descrita en el canto 97 , al 
cual remitimos á nuestros lectores; 
sin embargo , para darles una idea 
sucinta de esta famosa descripción 
del,Ariosté, trasladamos á nuestro 
Diccionario el estrado que hace de 
ella ol señor Clemencia en una de 
sus eruditas notas al Quijote. .Que- 
riendo Dios favorecer al emperador 
Carlos, sitiado en Paris por el rey 
Agramante, mandó al arcángel San 
Miguel que buscase á la Discordia, v> 
que la enviase á introducir la divi- 
sión, las riñas y las contiendas en el 
campo de los moros. Así lo intentó la 
Discordia, pero con poco fruto, por- 
que reunidos los moros después de 
algunas ligaras disensiones volvieron 
á atacar á Paris de firme. Enfadado 
Son Miguel del mal desempeño de la 
Discordia, la buscó en el parage don- 
de la halló la primera vez, le dió 
una paliza y la euvió de nuevo ai 
campo do los moros, donde se dió tan 
buena maña que lo revolvió todo. 
Renovadas á nn mismo tiempo las 
anteriores disputas y contiendas, Maní 
dricardo vino á las manos con Rodo- 
monte sobre la posesión de la bella 
Doralice, Rugero con Mandricardo 
sobre quien bahía de llevar el escu- 
do, Rodomonlc con Rugero y Sacri- 
pante sobre el caballo , Marfisa (don- 
cella andante) con Mandricardo en 
prosecución de la batalla que tenian 
empezada y diferida, Mandricardo 
con Gradaso sobre la espada Dnrin- 
dana, Gradaso con Rugero sobre la 
preferencia para pelear con Mandri- 
cardo, y Marfisa con Brúñelo por ha- 
berle estü robado la espada. Cuenta 
después Ariosto las diligencias que 
hizo el rey Agramante, usando de su 
autoridad, y auxiliándose con los con- 
sejos y prudencia del rey Sobrino, 
para apaciguar toda esta confusión y 
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máquina de pendencias, como dice 
don Quijote. 

AGREDA (Do» Esteban de): 
nació este acreditado profesor de es- 
cultura en la ciudad <jb Logroño en 
20 de setiembre del ano 175'J. Sien- 
do todavía muy niño , le dedicó su 
padre, que era también escultor, aun- 
que su principal ocupación se redu- 
cía á hacer retablos , ol estudio del 
dibujo y al arto difícil de modelar, 
en todo lo cual dió muestras de cs- 
traordin ario talento y aplicación, eje- 
cu laudo con notable acierto varias 
piezas de las que empleaba su padre 
en sus obras ; pero no siendo su ciu- 
dad natal lugar á propósito para que 
pudiera el joven Agreda perfeccio- 
narse en su dificilísimo arte, envióle 
su padre á sus espensos en 1775 á 
Madrid bajo la dirección de don Ro- 
berto Michel, primer escultor deS.M. 
en dicha época. Para dar tina idea de 
los rápidos progresos que el joven ar- 
tista hizo en el estudio desu maestro, 
hasta decir que en el concurso do pre- 
mios generales del año de 1/71Í 
(tres después de su llegada á la capí- 
tal), obtuvo el primero de tercera cla- 
se. — Poco tiempo después le llamó su 
padre á la villa de Haro, donde habiu 
fijado su residencio , con el -fin de 
ocuparle en varias obras de escultura 
para aquel pais , donde adquirió con 
la práctica suma facilidad en la eje- 
cución, lo que unido a su natural ta- 
lento y á los buenos principios que 
aprendió en el estudio del señor Mi- 
chel, bastó para que ya desde aquella 
época revelara el señor Agreda á los 
ojos de todos los inteligentes el cs- 
traordiuario mérito á qus debían ule- 
varia algún dia el estudio y la cons- 
tancia. Trabajad» no obstante ol áni- 
mo de nuestro escultor por el inso- 
ciable anhelo de perfección, verdadera 
sed hidrópica de lodos los artistas que 
lo son por vocación irresistible, y aun 
pudiéramos decir, preexistente, vien- 
do que no le seria dado seguir la sen- 
da (lo progreso continuo, única capaz 
de satisfacer su noble ambición, si no 
volvia á continuar sus estudios en la 
real Academia de San Fernando, ob- 
tuvo de su padre permiso para volver 
á la cortó. — Dos años después do esta 
época Tuó empleado, merced á su cons- 
tante aplicación , en el real laborato- 
rio de piedras' duras del Buon Re- 
tiro , con ol fin de que ejecutara al- 
gunos bajo-relieves de piedras finas. 
Hizo allí varios camafeos, en particu- 
lar los retratos de SS. MM. el señor 
rey don Cirios IV y su augusta es- 
posa : mas cansado de aquella prolija 
y minuciosa ocupación, solicitó dejar 
el destino, en ocasión en que el inten- 
dente del ya destruido eslablecimiojilo 
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de la China , quo lo era por entonces 
don Domingo Bonicheli , la ofreció 
nombrarle director de la galena de 
escultura, como en efecto ¡o verificó 
en el año do 1797. En todo el tiem- 
po trascurrido hasta esta época , ja- 
más abandonó el señor Agreda sus 
asiduos estudios en la Academia, 
donde ademas de los premios men- 
suales que con mucha frecuencia ga- 
naba, outuvo en el concurso cío 1700 
el segundo do primera clase. En 1797 
fué elegido académico de mérito por 
unanimidad. — En el nuevo destino 
que-acababa de recibir subió de pun- 
to su aplicación , cscitada en gran 
manera por la feliz circunstancia de 
hallarse ¡i la sazón en la galeria de 
escultura las mejores estatuas del an- 
liguo, con lo quo tuvo ocasión do 
hacer de todas ellas, y en particular 
de las principales, un estudio severo 
y profundo. Ejecutó gran número de 
bellas (¡guras para calcar en porcela- 
na; hizo un modelo de cinco pies de 
altura para la estatua ecuestre del rey 
don Felipe V , de cuyo modelo aun 
so conserva el caballo, y últimameule 
emprendió un Parnaso español que 
lema ya casi terminado, cuando esla- 
tió la guerra de la independencia, con 
cuyo motivo perdió casi todo lo que 
tenia trabajado y reunido, ú excepción 
de algunas figuras que malvendieron 
después personas de tan poca inteli- 
gencia cuanto sobrada codicia. Resti- 
tuido á Madrid después de aquella 
gloriosa guerra , empleóse el señor 
Agreda en varias obras para dentro y 
fuera de la corle, entre las cuales me- 
recen particular mención los dos man- 
cebos que sostienen las lámparas en la 
capilla de! real Palacio de cstu corle, 
dos estatuas de San Vicente de Paul, 
dos beatos para el. convento do capu- 
chinos de San Antonio, un San Fran- 
cisco para los de la Paciencia, y la bea- 
ta Juana de Aza para Santo Tomás; 
todas estas obras se hallan en la capi- 
tal. Para la ciudad de Burgos hizo 
las estatuas da SanAgusliu y San Ni- 
colás de Tolenliuo, y para el real silio 
de Aran juez b¡ Cliente del Narciso, 
figuras medio colosales , la de Ceros, 
y dos grupos de niños para la do 
Apolo, y otras infinitas obras para dis- 
tintos punios do la península. — El rey 
don Carlos IV le honró en su larga 
earrera con el nombramiento do es- 
cultor de cintura honorario , y el so- 
ñor don Fernando VII con varias eo- 
, misiones artísticas. La real Academia 
de San Fernando le nombró teniente 
director en 1804, director en 1814, 
y últimamente director general en los 
años do 1831 y 1851. Falleció este 
célebre artista en 15 de abril de 1843 
cou gran sentimiento de sus numero- 
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sos amigos y apasionados á las bellas 
artes. 

ACHICOLA (CseoJdcio): cónsul 
y general romano, inmortalizado por 
su yerno Tácito, y digno cu efecto do 
haber tenido lal historiador , por la 
reunión que ofreció en su persona do 
la mas prudente política con 1 el mas 
brillante valor. Nielo de dos procu- 
radores de los Césares, hijo de un se- 
nador , Agrícola recibió la luz en el 
seno de la ilustro y antigua colonia 
de Frejus; estudió en Marsella é hizo 
sus primeras campañas en la Breta- 
ña; pasó del entusiasmo de la filosofía 
al de la gloria militar , y asi en los 
campos como en la escuela , asi en la 
ciudad como en las provincias, conser- 
vó siempre una pureza inalterable. 
Conquistó , la Bretaña , la Coledonia y 
todas las islas Oreados, y hubiera he- 
cho lo mismo con la deHivernia, sino 
hubiera sido llamado repentinamente 
á Roma por Domiciano , sucesor de 
Vespasiano, que no pedia dominar la 
envidia que lo inspiraban los repeti- 
dos triunfos de Agrícola. Ni la exce- 
siva prudencia de esle, ni su vida re- 
tirada después de su humilde regreso, 
ni el sacrificio que Labia hecho sin 
murmurar de los honores del triunfo, 
ni la renuncia de un gobierno que le 
pertenecía de derecho , ni el candor 
con que se justificó de muchas acusa- 
ciones.intontadas contra él, nada pu- 
do salvarle de la muerte, acaecida á 
los 56 años de edad. Su padre había 
sido muerto por orden de Calígula, 
su madre degollada por los satélites de 
Ollion, y la opinión general decia que 
él había sido envenenado por Domi- 
ciano. 

AGUA: se pinta con el color azul 
y algunas lineas de plata ó bien de 
sable para espresar sus ondas. Sim- 
boliza en el blasón la ilustrada sabi- 
duría y la ostensión do dominios en 
muchos pueblos, y un ánimo virtuoso 
y triunfante en diversas tribulaciones. 

AGUAYO (Miguel de) : natural 
de Córdoba , religioso del orden de 
San Francisco; escribió « De servitio 
personal! .ludorum, -Lima, 1604, on 
folio. 

AGUAYO: véase Peka. 

AGUEDA (Santa): virgen y már- 
tir, fué la primera de las cuatro prin- 
cipales vírgenes y mártires del Occi- 
dente. No se sabe si fué Catánea ó Pa- 
lermo S'i patria; poro sí quo en tiem- 
po de la persecución de Docio , vivia 
en Palcrmo y que padeció el martirio 
en Calánea. Su fiesta so celebra el 
dia 5 de febrero. 

AGUEMAS (Las) : valles en la 
prov, do Oviedo, part. jud. de Pola 
de Lena , ayuntamiento y feligresía 
de Mieres. 
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AGUIANA (La) : vulgo Guíana; 
monte en el Vierzo, prov. do León. 
Es el mus notable por su elevación 
y estructura de los montes Aqui- 
lianos. 

AGUILA: esta reina do las aves se 
pinta de frente con las alas ¡elididas 
y levantadas, cola esparcilla y toda de 
un esmalte, por lo regular de sable, 
posición suya para volar. Es símbolo 
do un ánimo fuerte , de la generosi- 
dad de ánimo en empresas grandes y 
lucidas , y do la bizarría de espíri- 
tu. Los (royanos ia tuvieron pop divi- 
sa real, Júpiter por su pájaro favori- 
to, y los medns, lacedemonios, ro- 
manos y Napoleón por blasón nacio- 
nal. Solo se daba por divisa á los gran- 
des héroes y á los que se distinguían 
contra huestes imperiales ijne las 
l'páián eu sus banderas. El águila im- 
perial se distingue en tener dos cabe- 
zas, en cuyo caso se llama en heráldi- 
ca ■ Esployud.i. ■ 

AGUILA BLANCA: órden militar 
polaca , que en 1705 fundó Augus- 
to II de Polonia , en memoria de la 
paz que hizo con el rey de Suecia; 
pero otros dicen que solo la restable- 
ció, pues que su fundador fué Ladis- 
lao IV que lo hizo en 1525. Su di- 
visa es una cruz de oro esmaltada 
de gules cargada por un lado de una 
águila blanca (que son las armas de 
Polonia, lomadas por Leseo su primer 
rey el año 700 de Cristo), la que en 
el pecho tiene otra crucecila rodeada 
da las armas y trofeos de Sajorna, y 
del olro lodo escúdele con la cifra do 
Augusto, y el lema: -Pro Ftrle, Rege 
ot Lega: > el lodo sohremoaludo de 
una corona de diamantes. 

AGUILA NEGRA : órden militar 
llamada también ríe ia «Fidelidad,- 
fué dada por Federico I, rey de Pru- 
sia, en su coronación en 1701. -Su 
divisa es una cruz do oro esmaltada 
de azul, y en cada flanco un águila 
esployada de sable con el lema en el 
pecho. -Federicus Rex; * y en la ca- 
beza «Suum cuique,- todas bordadas 
de plata. 

AGUILAR (Juam de): natural de 
Rulo, provincia de Córdoba, profesor 
do gramática y retórica en Antequera. 
Escribió: «De Sacrosanta; Virginis 
MoDlisacuti translolione et miracu- 
lis panegírico. -Málaga, 161 9, en 4.°, 
muchas cartas latinas y algunas com- 
posiciones poéticas. Murió en Ante- 
quera, año 1654. 

AGUILAR (Don Fuakcisco Ló- 
pez de): natural de Madrid, sacerdo- 
te. Escribió: • Expostulaliospongiai á 
Petro Turriano Ramíla cvulgataj, pro 
Lupo á Vega Carpió Poetarun Hispa- 
niío principe.— Oneiropeguion , sive 
insomuium ludrerum, adversus aun- 
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dem Rnmilam Lapomastigen, el varia 
ilhistrium virornm poomata in laudem 
Lupi ojusdcm.» 

AGUILUZ: monto on la prov. de 
Valladolid, part. jud. yayunlamiento 
de Medina del Campo, situado á una 
legua S, de esta villa. Produce cor- 
pulentos encinas , elevados pinos y 
buena yerba para pastos y abundante 
cazo. Es propiedad de los señores con- 
des do Hornos, 

AGUZADAS: las piezas cuyas os- 
ircmidades acaban en pauta como cru- 
ces, fajas, etc., diferenciándose de ¡as 
agudas y fajadas en que acjíiellos por 
lodos sus estreñios finalizan en punta 
á escepcion de las pirámides, y estas 
solo por el ludo en que se hallan cla- 
vadas. 

AMAS: proiota Ae Silo , conocido 
en la Sagrada Escritura por dos pre- 
dicciones <(uo hizo á Jcroboam por 
los años 924 antes do Jesucristo; la 
primeia sobre el cisma de las diez 
iribus, de las que anunció seria rey, 
y la segunda sobre la miierle de sa 
hijo Aim y los desastres do toda su fa- 
milia en castigo del crimen de idola- 
tría de que se había hecho culpable. 
Abios fué uno de los que habian es- 
crito la •Historia del reinado de Sa- 
lomón . » 

AHORCADOS (isla, de los): pe- 
queña isla de España situada ni S. de 
lü punta y torre de las Portas, punto 
el mas meridional do la isla de Ibiza. 

A1BAR: valle de España con 890 
veo. on la prov. de Navarra, part. 
jud. do Sangüesa , dióc. de Pamplo- 
na. Comprendo las villas y lugares 
siguientes : Abain , Aibar , Artota, 
Caseda, Eslaba, Ezprogui, Gallipien- 
so, Gardalaiu, Guetadar, Julio, Leo- 
che, Lenga, Loya, Lumbier, Moño- 
nes, Peña, Rocaforte, Sabaiza, Sa- 
da, Usumbelz, Izco y Xavier. 

AIMARAEZ: provincia del Perú: 
linda al N. O. y al 0. con la provin- 
cia de Andahiiiillas, al S. E. con la 
do Chumbivilcas, yal E. con la de Co- 
tabamha; tiene do cargo 38 leg. de 
N. ú S. y 7 y '/ 2 de ancho de E. á 
O. Está llena de altas montañas, cu- 
yas cumbres so ven cubiertas de nie- 
ve; su clima es generalmente frió, á 
escepcion de algunos valles, en don- 
de las tierras producen granos y azú- 
car. La atraviesan tres ríos, que se 
juntan y forman el Pachacliaca que 
desagua en el Abancay. En esta pro- 
vincia hay muchas minas de oro y 
plata, las que no esplolansus habitan- 
tes por su indolencia y pobreza. Las 
que se beneficiaban en otro tiempo se 
hallan en el dia llenas de agua. Su 
población es do 15,000 hab. Contie- 
ne 50 Jugares ó aldeas. 
AINETO: pequeño rio de la pro- 
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vincia de Huesca , part. jnd. de Jaca. 
Tiene su origen en el término del de 
Paternos, al S. de una cordillera de 
montañas. 

AIRE: se significa en heráldica con 
unos rostros do encarnación , inflados 
los carrillos, y despidiendo por las bo- 
cas con violencia unos rayos de plata 
para' mayor vivacidad. En apacible 
aura, simboliza la mnchedumbro, apa- 
cibilidud, blandura, y la beneficencia 
universal, y enfurecido , sas enojos 
contra los enemigos que despreciando 
sus beneficios desafian sus iras y po- 
dar. 

AIRE: pequeña isla en la prov. de 
Menorca, á cuyo S. E. está situada, 
formando canal conlas puertas de Ca- 
va, de Corp y Algaret; es muy rasa 
por la handa del N.. y mas alta y la- 
jada al mar por la di] S. E. 

AIZPEA, óAizpea-Eiioeca: mon- 
taña de España en la prov. -de Gui- 
púzcoa, part. jud. dejízpeitia y tér- 
mino do la villa de Cerain. 

ALA DE SAN MIGUEL: orden 
militar de caballería portuguesa, crea- 
da on 1171 por Alfonso, rey de Por- 
tugal, para pelear con los moros. Usan 
los caballeros manto blanco y por di- 
visa una ala de color rojo, rodeada de 
rayos de oro, formando estrella, yade- 
mas una cruz roja, ilorlisada en for- 
ma de espada como la de Santiago, 
entre dos flores de lis con esla divisa 
sobro una cinta superior: -Quis ut 
Deus.» 

ALABARDEROS: fué creado es- 
te real cuerpo do guardias el año 
1707, desde cuya época ha tenido di- 
ferentes formas, basta que reorganiza- 
do por decreto de 16 de noviembre 
de 1845, consta do dos compañías con 
la fuerza cada una de ciento veinte 
alabarderos, diez cabos, cuatro sar- 
gentos segundos y uno primero. 

ALACIIIÍHER: ciudad dolo Tur- 
nia asiático en la Anatolia, sandjncalo 
e Aidin, ó 23 y */ s leguas de Es- 
mirua. No quedan do sus antiguas for- 
tificaciones mas que los restos de una 
alta muralla de mucho espesor, que 
en otro tiempo eslaba flanqueada de 
torres redondas. Los griegos tienen 
en esta ciudad una grande catedral, 
adornada de buenas esculturas y pin- 
turas, y otras seis iglesias. Residen 
en ella un obispo y un pruto-papa ó 
general de la religión. Hay también' 
muchas mezquitas para los turcos. Su 
industria consiste en tegidos de algo- 
don y tinturas celebradas por su her- 
mosura, que se atribuye a la calidad 
de sus aguas. Es muy concurrida de 
los mercaderes armenios, y debe gran 
parto do su comercio á su situación 
sobre, uno de los principales caminos 
,de Esmirna, por donde pasan regular- 
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monte las caravanas. Su población es 
de 6,000 hab., inclusas 600 familias 
griegas que viven en hnena armenia 
con los turcos. Esta ciudad fué funda- 
da por Atalo Piladelfo, y de ahí su 
nomlire de Filadelfia, fue lomada al 
asalto por Juan Ducos, general grie- 
go, y cayó después en poder de Baya- 
coío. 

ALADO: en heráldica se dice de 
las figuras con alas contra el natural, 
como un brazo, un león, etc., y tam- 
bién se dice de las aves do diferente 
esmalto que lo demás del cuerpo. 

ALAGON (Luis de): barón de 
Morargues ; nació en Provenza en el 
siglo XVI, y se decia desceudientc de 
los condes de Aragón, y para justifi- 
car mojor semejante origen , tramó 
una conjuración con objeto de entre- 
gar (1605) la ciudad de Marsella á 
los españoles, y sirviéndose para con- 
seguirlo de los medios que le daba 
el mando de dos galeras en el puerto. 
Reveló sus designios á un rematado, 
y este no tardo en participárselos al 
duque de Guisa , gobernador de la 
Provenza. Un viage que hizo Ala- 
gon á París bajo un frivolo protesto; 
pei'o con el fin de ponerse en rela- 
ciones directas con el embajador de 
España, acabó de demostrar la verdad 
de los avisos que el duque de Gnisa 
había dado á la- corte. Se espiaron 
los pasos de Alagon, y en el momen- 
to en que estaba en conferencia con 
Bruncau, secretario del embajador, 
fueron arrestados uno y otro por el 
preboste DcTunctis, hallándose en po- 
der del secretario algunos papeles que 
probaron basta la evidencia la reali- 
dad de la conspiración. Baltasar de 
Zúfliga , embajador de España , se 
quejó al rey de la violación del de- 
recho de gentes, que, según él, se co- 
metía en la persona de su secretario; 
poro á pesar de estas reclamaciones, 
el parlamento instruyó el proceso , y 
por decreto del mes de diciembre do 
1605 fué condenado Alagon á la pena 
capital, verificándose la ejecución en 
la plaza déla Greve. El cadáver fué 
descuartizado para ser espuestos los 
pedazos en las cuatro puertas do Pa- 
rís, y la cabeza enviaja á Marsella. 
Por todo castigo fué enviado Brn- 
¡íeau al embajador con una copia del 
pro caso. 

ALA1X (Dos Isidro) : conde de 
Vergara ; nació en Ceuta el 15 de 
mayo de 1790 de una familia escasa 
de fortuna , por cuya razón no pudo 
recibir la esmerada educación que 
sus padres hubieran deseado. En 29 
de mayo de 1806 , cuando contaba 
16 años de edad, sentó plaza de solda- 
do en el batallón ligero 1.° de Cata- 
luña. En marzo de 1807 formó en 
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la división , que al mando del mar- 
qués de la Romana pasó á Toscana 
[iara guarnecer aquellas plazas, según 
solicitaba Napoleón , dirigiéndose al 
poco tiempo con la división del gene- 
ral Gonzalo Ql'arril al Norte de Eu- 
ropa. En agosto del mismo año y á 
Jas órdenes del general Trancos Ber- 
nadolte, príncipe de Poniocorbo, ocu- 
paban dichas divisiones á Ilamhurgo 
y sus cercanías, habiendo peleado glo- 
riosamente algunos cuerpos en el sitio 
de Stralsunda; pero recelosos los solda- 
dos españoles de quese tramaba alguna 
perlldia por Napoleón , en el mero 
hecho de aislarlos y dividirlos en el 
territorio danés , y noticiosos 'do los 
sucesos que pasaban en España , no 
lardaron en pronunciarse los regi- 
mientos do Alinansa y Princesa que 
estaban en Furnia, gritando : ¡ Viva 
España y muera Napoleón !■ ejemplo 
que siguieron en Oelandia los de As- 
turias y Guadulajara , matando á un 
ayudante del general Frierion, y aun 
osle mismo habría perecido á no ha- 
berle escondido en su casa el coronel 
de Asturias. l)e los otros cuerpos del 
ejercito que juraron [idel ¡dad ¿José l, 
obedeciendo el despacho dirigido por 
el ministro de España don Mariano 
Luis do Urquijo , la mayor parle lo 
hicieron con la condición de que José 
hubiese subido al trono sin la menor 
resistencia del pueblo español ; pero 
don Isidro Alais no juró del uno ni 
del otro modo, y antes bien, lo 
mismo que sus compañeros queso ha- 
llaban en Laitgeíana, despidió á tiros 
ai comisionado de Bernadotte. Este y 
el anterior suceso pusieron cu alarma cond 
al gobierno francés y redobló su vigi- 
lancia , la cual , sin embargo , burla- 
ron gran parte de nuestras tropas, re- 
uniéndose en la isla de Eangeland 
hasta 9,05,8 hombres de 14,001) que 
componían las dos divisiones , y oíu- 
harcáadoso el dia 15 de agosto para 
Gotemburgo , en Suecia , en cuyo 
puerto, amigo entonces, aguardaron 
trasportas, y muy en breve dirigieron 
su rumbo á España , donde ya todas 
las provincias habían segundado el 
grito de independencia , dado en la 
corte el 2 de mayo de 1800, distin- 
guiéndose como siempre por su espí- 
ritu belicoso las cuatro vascongadas. 
A estas se encaminó Alais con su re- 
gimiento luego que desembarcada la 
espedicion en las costas de Santander 
se diseminaron los cuerpos, marchan- 
do cada uno á distinto punto, y co- 
menzó la campaña contra el ejército 
invasor en el ataque de las alturas de 
Durango, dado el 27 de octubre; ha- 
llóse después en la acción de Balnia- 
seda y en la batalla de Espinosa de 
ios Monteros. No permitiéndonos los 



limites do esta obra describir todas 
las acciones en que se encontró nues- 
tro soldado {turante aquella guerra, 
ñus limitaremos á citar Jas mas nota- 
bles. Habiendo pasado de orden su- 
perior ol ejército del Norte á Astu- 
rias y Galicia, y hallándose de guar- 
nición Alnix ol 1.° do enero de 1009 
en la plaza de Astorga , l'ui esta to- 
mada por fuerzas enemigas, quedando 
prisioneros de guerra cuantos la guar- 
necían; pero mas afortunado que otros 
de sus compañeros el ligero de Cata- 
luña logró fugarse el 5 de febrero, 
presentándose á su batallón el mismo 
dia. Se hatió en Tamames el 10 do 
octubre; en Medina del Campo ol 23 
do noviembre, y se encontró en Inac- 
ción de Alba de Tormos entre los 
bravos de la vanguardia. En 11 de 
agosto de 1010 concurrió al ataque 
de Canta el Gallo, en Portugal, al de 
Fuente Ovejuna el 7 de setiembre, y 
á la defensa lamosa de las formidables 
lineas de Torrosvedras, mandada por 
Wellington. A principios de 1011 
acompañó al cuerpo da tropas españo- 
las, destacado para obligar á Masse- 
ua á levantar el sitio de Badajoz, 
siendo Alais quien con otros tomó al 
asalto la batería del Almendro, que 
los franceses teman establecida á tiro 
de la ciudad ; pero reforzados estos 
por las tropas riel mariscal Soult, lo- 
graron envolver á los españoles y dis- 
persarlos en los campos de Santa En- 
gracia. Al principio de la acción fué 
hecho prisionero ol valiente Alais, 
mas al fin consiguió escaparse y re- 
unirse con el regimiento del bizarro 
e de Cartagena, continuando con 
él hasta la plaza do Yelves. Por este 
bocho obtuvo el grado desargento se- 
gundo , ascendiendo poco después. al 
Oe sargento primero pur el mérito 
contraído en la hataila do la Albue- 
ra, ocurrida en 20 de mayo del cita- 
do año. Concurrió á proteger la pla- 
za da Tarifa y hacer levantar el cerco 
que le halda puesto el enemigo , lo 
cual se verilicó cu enero de 1012. 
De los socorredores españoles queda- 
ron unos en el campo de San Hoque 
y los demás pasaron á Granada. De 
los últimos l'uéAlaix, y por lauto se 
encontró en Ja acción de Poblaciones 
de Prado del Rey el 2 de lebrero; en 
la de Arólas el 14 de abril, y en la 
carga dada á los enemigos cuando se 
retiraban de Burgos ¡i Ardales ol 20 
del mismo ; en la acción de Bornos 
el 0 de julio ; cu la segunda de Ar- 
dales el 17 del propio mes ; en los 
ataques de 4 y 5 de agosto en Alean- 
din y Scdalla, y en otro no menos im- 
portante en las cercanías de (¿ranada. 
Cuando las orgullosas huestes de Na- 
poleón se retiraban humilladas y ven- 



cidas do las provincias del Mediodía, 
los heroicos tercios españoles, cada vez 
mas engreídos con sns recientes triun- 
fos', redoblaron su denuedo, y persi- 
guieron á los franceses con tanto le- 
son y encarnizamiento, que no los die- 
ron un ni o me uto de respiro hasta no 
trasponer la l'ronlara ó encerrarse en 
las plazas mas cercanas , tales como 
Tarragona, Pamplona, Tortosa y algu- 
nas otras , que fueron sitiadas por 
nuestras tropas, encontrándose allí el 
sargento primero de Caiahi ña don Isi- 
dro Alais , á quien cupo también la 
gloria de acompañar al duque de Ciu- 
dad-Rodrigo y penetrar en el vecino 
reino , persiguiendo hasta Pan á Jos 
vencedores de Austerlilü, Hecha la 
paz de Europa regresaron a su país 
los invictos españoles, y se repartieron 
á su llegada las guarniciones de las 
plazas, tocándole la de Cenia al regi- 
miento de Cataluña , y por consi- 
guiente volvió Alais al puGlilo de su 
nacimiento , ulano con sus ascensos, 
como leemos en la «Galería militar 
contemporánea ,. de donde lomamos 
estos apuntes , ostentoso do su valor 
y esperimenlado como quien viene de 
distintas y luengas tierras. Después 
do siete meses do permanencia en 
aquella plaza fué destinado á la es- 
pedicion de Ultramar que so hizo ñ 
la vola en Cádiz el 5 de marzo do 
18 10 , y cu la cual fué Alais como 
subtenienle del regimiento de línea, 
infante don Cirios, cuyo ascenso ob- 
tuvo por haberse mandado que se cu- 
briesen las plazas de subtenientes do di- 
cho cuerpo con tres sargentos-entendi- 
dos y valientes^ buscados en los domas 
cuerpos de los que llenasen esta condi- 
ción precisa. Habiendo arribado á Lima 
formó parte de la división espodieio- 
narisi que solió do Callao ol 9 do di- 
ciembre con dirección á Cliilo. Atra- 
vesó aquel inmenso país , y se encon- 
tró en la batalla do 'falca y carga á 
la bayoneta eu "haiioharayada, donde 
los valientes españoles supieron ven- 
gar la afrenta que recibieron en la 
primera por la impericia del briga- • 
dicr Osorio que los mandaba; empero, 
á los pocos días y por la misma can- 
sa fué derrotado el ejército espedí - 
cionario en los campos de Santiago de 
Chile , quedando prisionera toda !a 
olicialidad. Mas de dos años sufrió 
esta dura ó inmerecida suerte el bi- 
zarro ayudante Alais , sigiiendo ou 
sus marchas dilatadas y penosas á 
las. diferentes partidas de insurgen- 
tes que le conducían de uno á otro 
punto, huyendo de nuestras tropas 
que les iban á los alcances. Varias 
veces estuvo á punto de ser fusilado, 
y constan lómente so negó á lomar 
par ¡id o con los revolucionarios, á pe- 
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sar de que su lo ofrecían muy venta- 
joso, En 1820 Rió enngeado y con- 
ducido á Lima, donde recibió el 
grado de capitón de infantería. A 
principios de 1621 entró cu campaña 
y asistió á todas los operaciones de! 
ejército del Bajo Peni, con el cual 
pasó la cordillera de los Andes, y al 
que protegió en su retirada por venir 
cubriendo la retaguardia su batallón. 
En agosio pasó al Callao y regresó 
otra vez al interior del Perú. En 19 
do junio de 1822 derrotó complcía- 
meute en las alturas de Apongo, par- 
tido de Cangallo, á todas las faccio- 
nes reunidas de aquel partido, con- 
tribuyendo de este modo á pacificar 
todo el país, según lo reconoció el 
general en gofo a) darle las gracias 
de viva voz, y el virey La Serua al 
concederle el grado de teniente coro- 
nel. Gomo recompensa desús servi- 
cios, y atendiendo á su inslruccion en 
la láctica y conocimientos profundos 
en el arle militar, fue nombrado en 
octubre do aquel año comandante 
primer ayudante del E. 31, G. Me- 
diaban á la sazón inteligencias secre- 
tas entre el presidente de la repúbli- 
ca Torre-Tagle, en el Perú, y e¡ ge- 
neral en gefe del ejército realista, 
con objeto de entregar el primero al 
último la fortaleza del Callao , pero 
no teniendo éxito los meditados y. 
combinados planes del gefe supremo 
de la república y del general realis- 
ta Canterac, fué preciso confiar á ia 
sagacidad y á la astucia, no menos 
que al valor y prudencia , aquella 
arriesgada empresa. El entonces bri- 
gadier, don José líamon Rodil, que 
mandaba una división móvil en la 
costa de lea, solicitó y obtuvo del 
general que nombrara gefe de su 
E. M. á su amigo Alais-, seguro co- 
mo estaba de que era el mas n pro- 
pósito para el objeto , y bien pronto 
ios liedlos acreditaron su acortada 
elección , pues obra de Alaix fueron 
la prisión del gobernador AJ virado, 
la disolución del Congreso del Perú, 
reunido entonces en Lima , y el im- 
pórtame recobro del Callao, por cu- 
yos méritos y servicios so le conce- 
dió el empleo do teniente coronel 
mayor. Dignas de mención y eterno 
recuerdo son las cuatro gloriosísimas 
acciones que sostuvo Alaix en el Pe- 
rú en contra do quintuplicadas fuer- 
zas enemigas, y en las cuales dió fin 
de los dos escuadrones do húsares tan 
temidos, destrozó mas de (5,000 pe- 
ruanos qnc se lo opusieron, y dió 
muerte por su propia mano al coro- 
nel insurgente Úrdancta, cuando mas 
ulano venía mandando 500 dragones 
á_ caballo y 6ÜÜ infantes, pertene- 
cientes todos al ejército grande de 
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i Bolívar. Por la parte muy principal 
y gloriosa que en estos liedlos tuvo 
Aiaix, fué nombrado teniente coro- 
nel electivo el 12 de diciembre de 
1 02-4. Empero lo que mas demues- 
tra el temple de alma de don Isidro 
Alaix fué la contestación quo desde 
su cama, donde yaeia contagiado de 
la pesio quo diezmaba la guarnición 
del Callao, estrecha mente sitiado por 
los insurgentes, dió ai oficial que tra- 
jo la respuesta del gefe de los ene- 
migos, Salom, á las bases propues- 
tas por Rodil para una capitulación 
honroso. 'Vuelva vd,, vuelva vd. al 
campamento, dijo Alaix incorporán- 
dose en la cama repentinamente , y 
asegure vd. á Salom que si no nos 
concedo cuanto pedimos, me bajo in- 
mediatamente aj Santa Bárbara, que 
encierra aun 2,000 quintales de pól- 
vora, desde cuyo punto con una mo- 
cha y los cascos del Callao conseguiré 
destrozar algunas do sus avanzadas, 
y adviértale vd, de paso como cum- 
plo mis palabras.» Fuerza es confe- 
sar que al hablar Alaix en estos tér- 
minos no hizo mas que anticipar la 
respuesta que acaso babria dado el 
brigadier Rodil, pues aprobó en to- 
das sus parles su moción , asi como 
los domas gofos y oficíales. Resuellos 
los defensores del Callao á perecer 
entre sus escombros, como nuevos 
n u nía n tinos, estaban muy Jejos de 
esperar que el general enemigo acce- 
dería, como accedió sin limites, á la 
capitulación que le proponían , y cu- 
yas bases creemos oportuno citar, 
porquetas historias no presentan otras 
mas ventajosas. Amnistía general y 
sin escepciones por servicios y opi- 
niones anteriores; la traslación á la 
península por cuenta de los disiden- 
tes de cuantos oficiales quisieran ve- 
rificarlo; la de los soldados peninsu- 
lares hásta el Janeiro; el libre em- 
barco do equipages y efectos de los 
rendidos sobre un traspone inglés, 
y la garantía do sus personas por el. 
comandante do la fragata -le Britou; ■ 
la obligación por parlo de los insur- 
genles de depositar en dicha fragata 
el dinero correspondiente al pasage 
de todos los individuos que tuvieren 
derecho á él; el goce de lodos los 
honores de la guerra; la entrega de 
libres pasaportes á lodo americano 
que quisiera retirarse á sus bogares; 
la conservación de propiedades á toda 
clase de personas; la concesión de seis 
meses de tiempo para que lodo roa- 
lisia pudiera vender sus bienes y es- 
portar su produelo libremente; la 
obligación de cuidar de los heridos 
y enfermos de ,1a guarnición , y de 
hacerlos partícipes ¡lo los beneficios 
espresados luego queso hubieran res- 



tablecido; la facultad do que el go- 
bernador llevase á Ja península las 
banderas de Jos cuerpos del Infante y 
Arequipa, asi como los papeles reser- 
vados y protocolos do las presas llo- 
cllas por los realistas en aquel tiem- 
po, y un perdón absoluto á lodos los 
individuos del ejército sitiador que 
so habian pasado á los de la plaza. 
En virtud do la base I I , el ya co- 
ronel Alaix fué asistido do los ene- 
migos huslo que se consiguió su com- 
pleta curación, y embarcado y garan- 
tido segun la misma base regresó á 
España. El 2 de enero arribó á Ja pe- 
nínsula y fué destinado á la primera 
lirigada del cuerpo de observación 
del Tojo, siendo nombrado el 5 de 
marzo gefe de la P. M. de Ja referi- 
da brigada. Pasó á desempeñar esto 
destino en el ejército que mandaba 
don Pedro Snrsiicld; el 28 de setiem- 
bre, en el cual permaneció basta la 
disolución de diclio ejército. En 25 
de mayo de '1829 fué nombrado se- 
cretario de ia Inspección general del 
cuerpo de carabineros de costos y 
fronteras, de nueva creación, desem- 
peñando tan cumplidamente este en- 
cargo, que por ausencia del señor 
inspector en 1850, fué autorizado por 
real órden del 12 de noviembre para 
despachar interinamente los asuntos 
de la espresadn inspección, merecien- 
do el grado de brigadier. Continuó 
en el cargo de secretario hasta el 
año de 1832, en quo cayó e) minis- 
terio Calomarde. Entonces solicito 
Alaix pasar do .comandante general 
á la provincia do Jaén, cuya gracia 
obtuvo á mediados de 1835 ; pero 
como ya en aquella época había esta- 
llado la insurrección carlista en las 
Provincias Vascongadas, y querien- 
do el gobierno utilizar mejor sus 
servicios, le destiñó de gefe de E. M. 
á la división de Guipúzcoa, mandada 
por'Butrou. En todas las operaciones 
que ejecutó osla, ya sola ó en combi- 
nación con otras, intervino muy acti- 
vameule, por el carácter de su - em- 
pleo, el brigadier Alaix. En 25 de 
octubre do 11155 pasó á las inmedia- 
tas órdenes del comandante general 
de las Provincias Vascongadas , don 
Baldomero Espartero, á cuyo lado 
hizo la campaña do aquel año , y 
la, continuó en el venidero con las 
fortificaciones de Víllareal de Alava 
y acciones de -Unza, y mas adelante 
con la memorable espedioion de Gó- 
mez, emprendida el 2(j de junio de 
11)50 bajo auspicios favorables á la 
causa carlista, puesio cjut¡ en la boli - 
lla que se trabó entre las fuerzas es- 
pedicionarias y las que mandaba el 
general Tello, quo partió al punto <n 
persecución de Gómez, la victoria 
3 
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quedó por oqucllasj á pcsii- do Sor su- 
periores en iiúmcro las tropas de la 
reina. Asi, [mas, no es cslrono que 
los espedicionarios cobraran brios y 
se atrevieran ó hacer, coa asombro 
de Inda España, su rápida correría 
por Castilla, Asturias, Galicia, Mur- 
cia, Aragón, la Moncha y ambas 
Andalucías, sin fine las diferentes 
y numerosas fuerzas, mandadas por 
militares tan bizarros y entendidos 
como los Tollo, Manso, Pardillas, 
taire, Puig Srimpcr, López, Espar- 
tero, León, Narvaez, Rivero y otros, 
lograron dar á las facciones un golpe 
decisivo, cual merecía su arrogan- 
cia, á So qiiG no poco contribuyeron 
la enfermedad del general en gefe 
don Baldomcro Espartero, que oca- 
sionó la pérdida lie algunas maretas, 
y las deplorables rencillas y pernicio- 
sas rivalidades que sobrevinieron en- 
tre algunos do lus gofos de las tropas 
de la reina. Sin embargo, merecen 
citarse las acciones de Villiirroblodo 
y Alcaudclc, en las que don Isidro 
Alais dió severo escarmiento á los 
carlistas , causándoles muchas bajas 
entre muertos, heridos y prisioneros, 
y debiéndose ó sns acertadas disposi- 
ciones quo el espedicionario Gómez 
se despidiese por fin de Andalucía, 
no logrando penetrar en Granada ni 
tampoco en Jaén , cooio constante- 
mente había deseado. En premio de 
la primera de oslas acciones conde- 
coró el gobierno de S . M. al maris- 
cal decampo don Isidro Alaix con la 
gran cruz do la órden militar do San 
Fernando, y con las corbatas de la 
mencionada órdon á todas las bande- 
ras y estandartes de los cuerpos que 
asistieron á la acción. Sin embargo, 
al finalizar aquella espedicion , Gó- 
mez fué encerrado en un castilla, y 
Alaix, llodil y Narvaoz procesados 
por no haber satisfecho ninguno' las 
exigencias de su gobierno. Once me- 
ses duró la causa formada á don Isi- 
dro Alais, poro antes de llegar al 
sumario so sobreseyó y so lo hizo en- 
trega el O do diciembre de 1837. 
Acompañábala el nombramiento de 
comandante general y virey en car- 
gos de Navarra en favor del procesa- 
do, siendo do notar esta conclusión 
del nouihrnmienío-ór'don ; «y para 
quien cree S. M, no puede haber 
por su parte una mas completa repa- 
ración que asia viva prueba de sit 
real confianza. » Es de advertir tam- 
bién que fué preciso obrar de este 
modo en cnanto al sobreseimiento y 
devolución de la causa , porque solo 
á estas condiciones quiso someterse 
Alaix para tomar un cargo, con que 
tres veces antes y mientras se le pro- 
cesaba, se le honró por el gobierno. 
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No debo pasarse en silencio el méri- j 
lo quo contrajo don Isidro Alaix 
sofocando solo con su prestigio la re- 
belión militar que estalló en Logro- 
ño el $4 do junio de 1857 cuando 
estaba aun procesado, accediendo ¡i 
las reiteradas instancias del gafe po- 
lítico y personas influyentes de la 
población , y movido solo del deseo 
de libertar á Logroño de un dia de 
lato. La diputación provincial y el 
ayuntamiento del pueblo dieron las 
mas espresivas gracias al general 
Alaix por el «interés, patriotismo y 
decisión imponente con que se dió á 
obedecer , reprimiendo simultáneo-' 
mente las escisiones provocadas por 
el segundo batallón de Castilla , sos- 
tenidas y secundadas por las tropas 
de la guarnición y partidas sueltas 
estacionadas en la plaza.» A fines 
de 1857, viendo Alaix lo viciosa 
que ora la línea do operaciones esta- 
blecida en Navarra, resolvió concen- 
trar lodos las fuerzas al S. de Pam- 
plona, consiguiendo ñor este medio 
hacer levantar el bloqueo que los 
carlistas sostenían alrededor de Pam- 
plona, asegurar las comunicaciones 
de la plaza con la Ribera por medio 
de acantonamientos bien situados so- 
bre el camino de TafaUa, y escar- 
mentar de tal manera ó los enemi- 
gos que nunca , mientras mandó 
Alais en Navarra, volvieron á inten- 
tar nada por aquella parte contra el 
correo, ni contra los particulares. 
Dedicóse luego el virey á aumentar 
y perfeccionar el espionogo, llegando 
¡i reunir tan numerosas y escogidas 
confidencias, .que fué fama en el país 
y en el ejército, que ningún otro co- 
mandante las tuvo iguales. Otra de 
las medidas de alta trascendencia 
que adoptó Alaix en Pamplona fuá 
el levantamiento de la cortina, que 
hacia dos años estaba derruida por 
la parte S. de la ciudadcla. A pe- 
sar do estos disposiciones que daba 
Alaix como virey, no descuidaba las 
otras como general, siendo una de 
ellas la de destruir el importante 
puente de Belascoain que el enemigo 
bahía recompuesto, artillado y forti'li- 
cado do un modo respetable, y cuya 
arriesgada empresa confió Alaix al 
valiente cuanto desgraciado general 
León, comandante general déla Ri- 
bera. Otra operación" que dirigió 
Alnix en persona con tanto valor co- 
mo 1 buen éxito, fué la toma delrun, 
Aziain, y la voladora del puente es- 
tablecido sobre el Arga, quo tenían 
los carlistas, lo cual verificó al . frente 
de la primera división y con gran 
parte de la caballería de la Ribera. 
Mas adelante frustró un plan fragua- 
do por los carlistas para batirle por 
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sorpresa, y los derrotó ooniploíameiit- 
te en ol pueblo de Moureal , por 
cuyo señalado servicio le condecoró 
S. M;. con la gran cruz y banda de 
la órden de Isabel la Católica. — En 
11 do setiembre do 1058, ya bien 
entrado el dia, partió el virey do Ar- 
lojoiia al frcnle de la primera divi- 
sión, encaminándose hacia Ovanos, 
donde estaban los carlistas, ordenan- 
do antes á la división do la Ribera 
que so le incorporase al dia siguien- 
te. Al caer hi larde fué desaloja- 
do del pueblo el enemigo y obliga- 
do á retirarse con alguna precipita- 
ción. Al otro dia continuó Alaix 
avanzando, y los carlistas, á pesar 
do su superioridad numérica, em- 
prendieron de nuevo su ¡retirada 
y fueron perseguidos prudcnlenienle 
por el virey quo quería dar lugar á 
la llegada do Ezpelola. Por lili divisó 
á esle gefe, y entonces empeñó deci- 
didamente el combato sobro lus faldas 
del Perdón , poniéndose él mismo al 
frente del regimiento de Zaragoza; 
pero Alaix pagó caro su arrojo, pues 
Jos contrarios le hicieron una descarga 
á quema-ropa, de la que le acertaron 
tres balazos y cuatro á su caballo. 
Dice el coronel don Domingo Dulce 
que lo vió , que ninguna olra señal 
dió el virey del profundo dolor que 
recibiría, mas que la de llevarse ó la 
boca la mano derecha y morderse con 
rabia el dedo índice. A pesar do esto 
continuó avanzando hócín el enemigo, 
hasta que perdidas totalmente las fuer- 
zas cayó moribundo del caballo , y 
cundiendo entonces por el ejército la 
voz de que habían matarlo al virey 
Alaix, desmayaron todos y se, desban- 
daron, á lo que contribuyó también 
la muerte ó heridas que recibieron 
simultáneamente casi lodos los gijas 
y oficiales de Zaragoza. Aun estaba 
Alaix curándose de sus heridas cuan- 
do recibió el nombramiento do mi- 
nistro do la Guerra que h- enviaba la 
reina gobernadora desde'Mailrid. Cre- 
yendo indispensable convenir antes 
con el gefe inmediato de las armas en 
varios puntos concern ¡en les al nuevo 
giro que se había de dar desde allí á 
la guerra, pasó por Logroño, don- 
de estaba el general Espartero, y en- 
labió con él eso mutuo concierto que 
dió por resultado el abrazo do Ver- 
gara. No nos cumple hablar aquí tic 
aquel célebre convenio que puso fin ¡i 
la lucha fratricida que por espacio de 
seis anos había desolado la neiiinsuln, 
porque ya hemos hablado de él en su 
sitio correspondiente; pero sí diremos 
que eran lautas y ion profundas las 
convicciones que acerca de esto troja 
Alais á la corte, que las juzgó como 
el mejor presente que podía ofrecer ¡i 
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S. M. lu reina, Fué Lu la feliz en la 
presentación de sus ideas, y sobre tan 
sólidas razones apoyó las bases de sti 
programa ante la reina'gobemndora, 
que persuadida' esla augusta señora 
del fondo do verdad que encerraban 
las palabras, del ministro, no titubeó 
en ofrecerle hasta el valor de sus 
alhajas, si ora necesario, para termi- 
nar cuanto antes su obra proyectada. 
Durante su ministerio desde noviem- 
bre de 1ÍÍ58 hasta octubre de 11339, 
ocurrieron los siguientes hechos que 
vinieron á embarazar sit pruyeclo de 
pacificación. La sublevación carlista 
de bis guarniciones de las plazas de 
Denla y el Peñón de la Gomera ; el 
motín de Valencia, en el que fué ase- 
sinado el general don Frailan Mén- 
dez Vigu, segundo cabo de la pro- 
vincia, y el fusilamiento de 14 ofi- 
ciales carlistas prisioneros , en ven- 
ganza de les que habió fusilado Ca- 
brera en Maella , ejemplo (¡ue imita- 
ron después Alicante y Murcia; y una 
sublevación popular en Sevilla , de 
ualiiraleza ambigua, que fué al limi- 
to sofocada. El ministerio Alaix adop- 
tó mullidas extraordinarias , pero sin 
emplear la fuerza de las armas, para 
hacer entrar en el deber á las guarni- 
ciones de las dos plazas fuertes que 
se habían rebelado. Consecuencia de 
aquella y de la esquisita vigilancia del 
gobierno fué la captura que se hizo 
en los Alfaques de un buque inglés 
que conducía 8,000 fusiles para Ca- 
brera. El ministerio Alaix disolvió 
también el ejército de reserva, desti- 
nando gran parlo de él á Castilla para 
perseguir á Merino y Balmaseda, que 
fueron arrojados de sus guaridas de 
Burgos. Durante su mando se hizo 
electiva ¡a quinta do 40,000 hom- 
bres, <jue estaba decretada desde enero 
de 18o{) , y con el producto do osla 
quinta que ascendió á 35,000 hom- 
bres , rebajados los cupos de Catalu- 
ña, Navarra y Provincias Vasconga- 
das, y casi la totalidad de los de Cas- 
tellón y Teruel, cubrió Alaix todas 
las bajas que bahía tenido el ejército 
en el último año , y reorganizó los 
dos cuerpos de Africa y Córdoba, que 
liabian sido dísnellos a consecuencia 
de la acción de Maella , empleando 
el resto en formar cinco batallones 
que denominó provinciales , y que al 
momento fueron á hacer servicio á las 
ciudades de Burgos, Guadalajnrn y 
Ciudad-Rodrigo. Habiendo escasez do 
cabos y sargentos, bien instruidos, se 
crearon cinco escuelas en Zaragoza, 
Valencia , Zamora, Granada y San- 
tiago, que produjeron á los pocos me- 
ses 600 individuos con los conoci- 
mientos necesarios para cubrir las re- 
feridas ciases, A la energía de Aluix 



se debió la recomposición de -20,000 
fusiles, la compra de 50,000 ingle- 
ses, y el grande impulso que so dió 
venciendo muchas dificultades, ó la 
fabricación do armas cu el reino , asi 
de fuego como Idóneas , sin desaten- 
der la fábrica de piedras de chispa 
de Cusarahonola., ni los trabajos de 
la de pólvora de Murcia. Reformó 
el arma do artillería c introdujo 
el sistema do los obuses de á 12, 
conducidos á lomo, á semejanza de los 
de la batería de la legión auxiliar 
francesa, dando impulso ó las fábricas 
nacionales , asi para la fundición de 
los obuses , como para la fabricación 
ile las correspondientes municiones. 
Rehabilitó ademas los talleres del par- 
que de Madrid, en los que fueron 
construidos , la mayor parte de los 
carruages que exigieron las balerías 
ó lomo; y por último aumentó lu es- 
casa dotación de los parpes del arma 
de ingenieros, creando una maestran- 
za en Logroño, con el objeto de tener 
siempre prontos los úlilos necesarios 
para surtir los tres parques del arma 
establecidos err dicho punto, Pamplo- 
na y Villarcayo , y llevó á cabo con 
una celeridad asombrosa la requisa de 
0,000 caballas, mandada por decreto 
de 4 de octubre anterior, en términos 
que en 29 de abril se presentaron en 
revista ante la reina los 56 escuadro- 
nes, do nueva organización, listas me- 
didas tan benévolamente acogidas por 
la reina, y tan fielmente secundadas 
por el general Espartero, unidas á la 
división honda y profunda que se ha- 
lda logrado introducir en el campo 
carlista , produjeron la conclusión de 
la guerra «sin intervención eslraña. 
Poco dispues de verificado el conve- 
nio, no opinando Alaix por el cam- 
bio de política que deseaban siis co- 
legas del gabinete, ni por la disolu- 
ción de cortes que proponían , hizo 
dimisión fundándola en la necesidad 
de curarse sus heridas. Al salir Alaix 
de! ministerio representaba en la mi- 
licia el grado de teniente general, y 
ostentaba en su pecho entre numerosas 
y Variadas cruces de distinción por 
acciones de gaerra las grandes placas 
de San Hermenegildo , Isabel la Ca- 
tólica y San Fernando, á que S. M. 
añadió la de la real y distinguida or- 
den de Carlos III. Desde entonces 
Alaix no volvió á tomar parte alguna 
en los negocios do España , á pesar 
de haber sido invitado varias veces 
á formar parte de un ministerio. En 
el dia pertenece al alto cuerpo legis- 
lador , habiendo debido á S. M. en 
premio do sus servicios , ademas del 
nombramiento de sonador , el título 
do conde de Verga ra. 
vALAIZ: monto' muy elevado de! 



valle de Élorz , en la prov. de Na- 
varra. Principia al S. de Garilnain, 
y osteniliéndose como 2 leguas de E. 
a O., finaliza en el término deMur- 
narte de Reía , su elevación es de una 
legua casi en todas partes. 

ALA.LLE: valle cerca de Gíjon, 
donde fué alcanzado por don Pelayo 
el Sarraceno que gobernaba a esta vi- 
lla, y que no atreviéndose á esperar- 
le en el pueblo trataba de ponerse cu 
salvo con los suyos; fué deshecho su 
ejército y muerto él mismo en la re- 
friega. 

ALAMEDA (U): villa de Espa- 
ña con 30 vcc. eu la prov. de Madrid , 
dióc. de Toledo, part.jud. do Alca- 
lá de Henares, situada en terreno lla- 
no á la orilla izquierda de la carro- 
tera de Madrid á Zaragoza. Tiene 24 
casas, incluso el palacio de los duques 
de Osuna y casas de olicios . del mis- 
mo. Fué fundada osla villa por la 
Exenta, señora doña María Josefa de 
Pimenlcl, condesa, duquesa de Be- 
naveule. En su término que se es- 
liendo en círculo poco mas de una 
legua se encuentran ios jardines y 
casa de recreo de los mencionados 
duques de Osuna llamada -El capri- 
cho, > magnífica posesión, que puede 
competir con los reales sitios. En 29 
de agosto de 1044 adquirió esla pose- 
sión, por muerte de su hermano, el 
Excmo. señor don Mariano Te.llez 
Girón , actual duque de Osuna , que 
ademas de realizar varios proyectos 
de su antecesor, idea nuevas mejoras, 
cenias cuales es de esperar que -El 
capricho' llegue á ser la primera 
posesión de esla especie tanto en nues- 
tro país como cu el cstrangero. 

ALAMOS (Sis Julias de los): 
aldea con 5 yac, situada en una lla- 
nura , agregada al ayuntamiento 
Ahlehucla de la Bóveda, prov. y 
dióc. de Salamanca, parí, jud, do 
Ledesma. 

ALAMOS (Vaile de los): valle 
de España en la prov. de Toledo, 
part. j Lid. de Navahormosa, en su 
mismo término jurisdiccional. 

ALARDIiL BEY: villa de España 
con S vec, en la prov., aud. ter. y 
dióc. de Burgos, part. ind. de Villa- 
diego, situada en una llanura, batida 
por los vientos N. O. y clima frió, 
pero sano. La baña el canal-de Casti- 
lla la Vieja , sobre el cual hay un 
puente de piedra y otro de madera . 

ALARCON (Andu.es de Rojas): 
escritor dramático, natural de Ma- 
drid. Compuso > Los graciosos suce- 
sos do Tirsis y Tirseo> y lu «Comedia 
de la hechicera. ■ 

ALUICOS (Santa Mama de): 
santuario situado en la eminencia del 
cerro que lleva el mismo nombre en 
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fá provincia de Giüílad-KcitL El tum- 
¡ilu (is muy antiguo, y á principios 
de este siglo un administrador celoso 
lo reparó, hizo buenas habitaciones, 
habilitó un grande algibo y consiguió 
una solemne fiesta eclesiástica con 
asistencia del ayuntamiento de Ciu- 
dad-Real y el clero parrropia) de 
San Pedro, de que es suburbio. En 
la guerra de la Independencia se in- 
cendiaron las habitaciones, y solo lia 
quedado la iglesia y una casa para 
el santero. Este sitio os muy famoso 
por haberse ocupado en otro tiempo 
por la célebre villa do Alnreos, 

ALARY (Jtjak): ahogado; publi- 
có en 1005 una «Colección rie re- 
creaciones poéticas,* que dedicó á Ja 
reina Margarita ; es un volumen en 
í.° impreso en Paris. Aunque se ti- 
tula «Primeracoleccion,. fué la única 
que vió la luí pública , y si nos ate- 
nemos al juicio del abate Grujet, no 
debemos sentir que Alary hubiese re- 
nunciado ú la poesia , porque -sus 
versos, dice osle crítico, no contienen 
mas que alusiones insípidas é insul- 
sos juegos do palabras.- El abate 
Goujet es el primer biógrafo que ha 
hablado de Alary, y croe que este 
autor era del Languedoc. Se ignora 
la época de su nacimiento y la de su 
muerte. Fué hijo de un consejero de 
Estado. 

ALARY (Pudro José): prior de 
Gournay del Marne; nació en Paris 
el 19 de marzo de 1090 , fué discí- 
pulo y amigo del abate Longuorne. 
Fué acusadoen 17 iü de haber tomado 
parte eu ¡a conspiración de Cellama- 
ro ; y esta circunstancia que hubiera 
podido perderle, fué causa de su for- 
tuna, pues habiendo logrado justifi- 
carse, su juez llegó á ser un protec- 
tor decidido suyo. Alary fué nom- 
brado preceptor de Luis XV , cuyo 
empleo le abrió las puertas do la Aca- 
demia francesa , donde fué recibido 
el 50 de diciembre de 1770, ^in de- 
jar ninguna obra. 

ALARY (JüAfi) : médico del si- 
glo XVII; dejó: 1.° < Compendio de 
los estudios largos : '2.° La virtud 
triunfante déla fortuna, donde se ha- 
bla de los grandes servicios prestados 
por la reina madre (Mario de Medi- 
éis) á la Francia,» 1022, en 4.° 

ALARY (Jorge): superior do las 
misiones cstrangeras; nació eMO de 
enero de 1731 en Pamplona , en la 
diócesis de Alby , abrazó desde su 
juventud la carrera apostólica , pre- 
dicó el Evangelio en Sían, donde hi- 
zo muchas conversiones en el reino 
de Ava , donde se dió á querer mu- 
cho por sus virtudes , en Bengala, 
Pondiehery , Macao y China , en la 
provincia de Tíotiei-Tcheou , donde, 



aun no había penetrado el Evangelio, 
y fundó muchas iglesias. Volvió ú 
Francia eu 1772 , y se dirigió á la 
Trapa, donde pensaba pasar los últi- 
mos dias de su vida ; pero el papa 
Clemente XVI , á instancias de los 
directores del Seminario de jóvenes 
misioneros , lo envió órden de pasar 
á París á desempeñar el destino de 
instruir á aquellos, que ejecutó hasta 
la época de la revolución , que emi- 
gró ¿Inglaterra, Volvió á Francia en 
1802 , y murió el 14 de agosto de 
1817. 

ALAVA Y NAV ARRETE (Dos 
Ignacio ¡Mama de): .nació en Vitoria 
á 2í de setiembre de 1750, ycomen- 
zó su carrera de guardia marina en 
25 de junio de 1700. Concluidos los 
estudios se embarcó á principios de 
1708 en el navio Terrible, y sucesi- 
vamente en otros buques en que bino 
un yiagé á Filipinas,! michos cruce-, 
ros y 'campañas en clase de subalterno, ' 
captándose por sus conocimientos y 
aplicación el aprecio de sus gefes y el 
favorable concepto desús compañeros. 
Eii 177ílobluvool mando del jabeque 
San Luis , en ei que hizo con buen 
desempeño el corso contra los moros 
en el Mediterráneo. Declarada al año 
siguiente la guerra á los ingleses, le 
llevó consigo el comandante general 
do la escuadra don Litis de Córdova en 
clase de uno de sus primeros ayudan- 
tes, empleándolo en las comisiones de 
mayor confianza, y en 1781 le confi- 
rió el mando de la fragata Bárbara, con 
la cual, no sin admiración, se le vió 
mantener los cruceros del Estrecho de 
Gibrallar en lo mas riguroso del in- 
vierno, perseguir, batir y apresar va- 
rias embarcaciones de guerra, y mu- 
chas mas en los convoyes enemigos á 
vista de lo escuadra combinada que 
aplaudió siempre su actividad é inte- 
ligencia. Con este mando hizo las cam- 
pañas del canal déla Mancha, y' so ha- 
lló eu el auxilio de las baterías dotan- 
tes delante de (ühraitar y cu el com- 
bate naval con la escuadra inglesa el 
20 de octubre de 1782. Dióle S. M. 
después el mando de la fragata Sabi- 
na, y cuando se trató do mejorar la 
construcción de los bagóles de la ar- 
mada, fué elegido para el mando del 
San Ildefonso (alineado por nuevos 
planes, haciendo con él eu el verano 
de 1785 la campaña de pruebas en- 
tre este navio y el San Juan Nepo- 
muceno y las fragatas Casilda y ¿rí- 
gida , logrando la instrucción de Ja 
oficialidad y concurrir eficazmente al 
ajuste del primer tratado de paz que 
se concluyo entre nuestra nación y la 
regencia de Argel. Después fué nom- 
brado mayor general do la escuadra 
de evoluciones que dirigió don Juan 



de Lángara cu 1787 del departa- 
mento de Cartagena , y en 1790 de 
la escuadra que al mando del mar- 
qués del Socorro ocupó los mares con 
ta! celeridad , que infundiendo res- 
pelo á los mismos ingleses , facilitó 
las negociaciones de Ja paz entre las 
dos naciones que estuvo espuesla á 
turbarse. Con el mando del navio San ■ 
Francisco de Paula concurrió cu 1791 
á la defensa de Oran , que arruinada 
por los terremotos se veia atacada por 
los moros. Con motivo de la guerra 
declarada á la Francia en 1795 , fué 
nombrado mayor general de la escua- 
dra del teniente general don Juan de 
Lángara, y tuvo cuino tal una parte 
muy activa" en todas las operaciones, 
concurriendo á todas las compañas del 
Mediterráneo , á la entrada y ocupa- 
ción de Tulou, por todo lo cual man- 
dó S-. M. su le diesen gracias en su 
real nombre , ofreciendo premiar sus 
servicios. No fueron menores los de 
las campañas siguientes eu el sitio de 
Rosas , en el bloqueo de la escuadra 
enemiguen las islas de Santa Marga- 
rita, y en el viage y trasporto desde 
Liorna del Sermo. señor principe do 
Parma en 1791 , teniendo el honor 
de acompañar á S. A. basta la cúrtc. 
Entonces fué ascendido á general , y 
al año siguiente le dió S. M. el man- 
do de una escuadra para los ma- 
res del Sur , y con tres navios 
y dos fragatas salió de Cádiz el 
29 de noviembre de 1795 , y á tos 
tres meses y cuatro dias entré en el 
puerto de Ja Concepción de Chile, 
habiendo hecho escala siete días en el 
puerto de Eginonl, en las islas Mal- 
vinas, donde preparó la escuadra pa- 
ra resistirlos tiempos duros del Ca- 
bo de Hornos , reemplazó la aguada 
y refrescó algunos víveres; pasó des- 
pués al Callao, y desde allí á Fili- 
pinas, en cuya dilatada travesía fon- 
deó en las islas Marianas, rectificó 
muchos puntos de los mares del Sur 
y de Asia , y atravesó con admirable 
intrepidez algunos estrechos poco co- 
nocidos ó frecuentados, do buques de 
lanta inagnitud. Luego que so supo 
en Filipinas en 1797 la guerra con 
los ingleses , tomó Jas mas activas y 
acertadas providencias para la defen- 
sa de Cavite , seguridad de la es- 
cuadra, y demás dominios del rey en 
aquellas parles, haciendo varias sa- 
lidas, ya para interrumpir el comer- 
cio enemigo, ya para proteger y faci- 
litar nuestro trá Neo y comunicaciones 
con ci Perú y la Nueva España. Fué 
notable en estas campañas su presen- 
cia de ánimo y la ostensión de sus 
recursos, cuando en el horroroso hu-. 
racan que sufrió en la noche del 24 
al 25 de abril de 1797, yéndose á pi- 
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guo el navio Moulañés en que estaba 
embarcado, Id ocurrió la invención 
do un nuevo limón , con el cual sal- 
v'i el navio y cimillos le tripulaban. 
En otra salida so dirigió á la rada (Id 
Macao para batir dos navios y dos 
fragatas enemigas , que conociendo la 
resolución y perladas maniobras de 
Alava , huye-roncal avistarlo , aban- 
donando sus amarras y embarcacio- 
nes menores. Habiendo los ingleses 
dispuesto contra Manila des espedi- 
ciones , una do '10,000 y otra de 
15,000 hombres de desembarco , y 
rauchos buques de guerra , quedaron 
sin electo consolóla noticia deles 
preparativos de defensa con r|iio tos 
esperaba este general. Asi salvó aque- 
llas importantes posesiones, al mismo 
tiempo que se ocupó constantemente 
cu descubrir nuevos caminos y der- 
rotas mas breves y ventajosas para el 
Perú y Nueva España , cu mejorar 
el gobierno y disciplina interior do 
sus buques , levantar mapas, recoger 
observaciones y practicar l'ecoiiflci- 
miQfims que. adelantaron mucho la hi- 
drografía, y facilitaron la navegación 
de aquellos mures, hasta que hecha 
ia paz regresó á Europa por c) cabo 
de Buena Esperanza á principios de 
1805. El rey y sus ministros y tri- 
bunales se aprovecha ron desde enton- 
ces de sus conocimientos , que íue- 
rou muy útiles , ya para el sistema 
de nuestras matriculas de mar , ya 
sobre el establecimiento que formaban 
los ingleses en la isla de Balamhan- 
gari, y ya sobre varios puntos im- 
¡io rían les de la defensa y prosperidad 
de las posesiones españolas en Asia. En 
4805 fué nombrado segundo coman- 
dante general de la escuadra del Océa- 
no; arboló su insignia en el navio 
Santa Ana el 15 do febrero, y el 6 
de mayo siguiente en el propio .buque 
la de general en gafe de la que que- 
dó en el puerto de Cádiz y de su apos- 
tadero, por haber salido el 9 de 
abril anterior a! mar el general Grá- 
vida con seis navios y una fragata, 
(¡uc se combinaron con la escuadra 
francesa del almirante Villcnouve. En 
A de agesto trasbordó a! navio Tri- 
nidad , y en 20, habiendo vuelto ol 
genera! Gravina , Je hizo entrega del 
mando en gofe de todas las fuerzas, 
y quedó Alava de su segundo. En 1.° 
ile setiembre volvió á trasbordar al 
navio Santa Ana , y el 20 de octu- 
bre zarpó con todas las fuerzas com- 
binadas españolas y francesas al mani- 
do de los genéralos espresados , pre- 
valeciendo las órdenes del almirante 
Villeneuve, y al dia siguiente "21 en 
Jí's aguas del cabo de Trafalgar, se 
(lió el memorable combato de ambas 
escuadras contra la inglesa del ulmi- : 



runlc Nelson, Aquellas se componían 
de 15 navios , 15 españoles y 18 
franceses , y esta de igual líúroero, 
aunque de mayor fuerza por tener 
mas buques de tres puentes y de 80 
cañones. Poco después de las 12 del 
dia, rompió el fuego el Santa Ana 
centrados navios ingleses de tres puen- 
tes y otro sencillo, siendo uno de los 
primeros el del almirante Collin- 
gooud, que sd ncorcó á tiro do pistola 
basta quedar este y el Santa Ana des- 
arbolados y sin timón. El general 
Alava recibió tres graves heridas en 
Ib cabeza, vientre y un muslo, con- 
tinuando sin embargo en la acción 
b aula que perdió el sentido. Murieron 
en la misma tres oficiales de guerra, 
y un guardia marina y 93 indivi- 
duos do la tripulación y guarnición 
del Santa Ana , siendo muchísimos 
mas los heridos. El 23 entró en Cá- 
diz protegido por otros navios , pues 
por sí se hallaba incapaz de manio- 
brar. En premio de esta gloriosa ac- 
ción condecoró el rey al general Ala- 
va en 0 de noviembre con la gran 
cruz de Gárlos III. A principios de 
diciembre, aunque sin haberse res- 
tablecido de. sus heridas , se encargó 
de la firma y despacho de Sos ne- 
gocios , propios de la comandancia 
general de la escuadra , por imposi- 
bilidad del general Gravina. Siguió 
del mismo modo hasta el 9 de marzo 
dolOOG, que por fallecimiento en 
esto día del capitán general don Pe- 
derico Gravina, se encargó del man- 
do interino déla escuadra. Creado el 
Almirantazgo en 1807 , se le nom- 
bró -ministro decano de él , y en esto 
des lino ai principio de nuestra he- 
roica revolución, desplegó desde lue- 
go su lealtad y patriotismo, resistien- 
do basta los amenazas para que reco- 
nociese al usurpador , y huyó á lo 
Signado invasión enemiga con la Jun- 
ta Central á la Andalucía. Invadida 
esta provincia en 1810 por los ene- 
migos , y mandando Alava la escua- 
dra ilel Océano, desechó con noble re- 
solución las insidiosas propuestas que 
le bici -ron los franceses desde el puer- 
to de Santa Haría , para que les en- 
tregase la escuadra. El gobierno le- 
gítimo le nombró luego comandante 
general del apostadero do la Habana 
con los honores de capitán general de 
departamento, y á su regreso le con- 
firió en propiedad el mando del de 
Cádiz, y seguidamente el decanato 
del tribunal especial de Guerra y Ma- 
rina , que sirvió hasta que verificado 
oí regreso del rey en 18 \ \ , restable- 
ció S. M. el Almirantazgo, y volvió 
Alava á ocupar en él su anterior pla- 
za de ministro. Filialmente , fué clc- 
vatlu á la suprema dignidad lie capi- 



tán general do la armada, y decano 
de este consejo en 2i de febrero de 
1817, cuando ya su quebrada salud, 
que le obligó á pasar con rea! licen- 
cia á Andalucía , anunciaba triste- 
mente su muerte, coino'asi se verificó 
el 28 del mes de mayo en la villa do 
Cliielana, con general sentimiento del 
departamento de Cádiz , de los demás 
individuos de la marina , y de cuan- 
tos españoles admiraban sus virtudes 
y conocimientos. Ademas de la cruz 
de Cárlos 111 , estuvo esto ilustre ge- 
neral condecorado con las militares de 
San Fernando y San Hermenegildo; 
fué caballero de la de Santiago , ad- 
ministrador de la encomienda dé las 
casas de Talavcra , y consiliario de 
la real Academia de San Fernando. 

ALAVA (Do.v Miguel RiüAnno) : 
lenicntc general de los ejércitos de 
S M. C, padre de provincia de la 
M. N. y M. L. de Alava, caballero 
comendador de Hornachos, en la or- 
den militar de Santiago , caballero 
gran cruz de la real y distinguido ur- 
den española de Cárlos 111 , y de la 
militar de San Hermenegildo , del 
collar de la igualmente militar il e 
primera clase de la Gran Bretaña, 
comprensiva de nueve insignias cor- 
respondientes ó otras lanías , las mas 
memorable!, acciones de guerra en la 
de la independencia deja península 
conlra el emperador Napoleón en Es- 
paña , Portugal y Francia , comen- 
dador de la honorable y militar gran 
cruz del baño de la Gran Bretaña; 
de la militar de Willeng , ó Guiller- 
mo, del Reino Unido en los Paises 
Bajos , en premio del distinguido 
mérito y valor en la gran ¡«talla de 
Watorloo , de la déla Gran Bre- 
taña titulada deWaterloo, y conde- 
corado ademas cotí muchas cruces y 
distinciones de mérito españolas en 
acciones do guerra durante la men- 
cionada de la independencia del rei- 
no. Fué agente militar por el gobier- 
no de S. M. C. durante la citada 
guerra, cerca del genernl en gola do 
los ejércitos anglo-españoles-Tusita- 
H05 , lord Wellington , duque de 
Ciudad-Rodrigo ; embajador eslraor- 
dinario y ministro plenipotenciario de 
S.M. C. cerca del gobierno de los Es« 
ladus Unidos , de los Paises Bajos, 
de el dejos franceses , y dos veces 
de el do la Gran Bretaña; procer del 
reino' , ministro del Consejo Real, 
maestre de campo ,' comisario y di- 
putado general déla M. N. yM. L. 
provincia de Alava , inspector gene- 
ral de los distinguidos cuerpos de ar- 
lilleiia y de ingenieros del reino, y 
posredor de la antigua é ilustro casa 
de Alava, como hijo primogénito de 
lo'í señores don Podro A cinto de Ala- 
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Ta ySaens Navarrelc , SDiior que fué 
da las -villas de Eslarrona, Quintana 
y Marquincz, y do los lugares de Ur- 
turi, Retuerto y tierra dclzquiz, ayu- 
dante que fué del regimiento de in- 
fanleria de Sevilla, y gobernador sub- 
delegado de las aduanas de Cantabria, 
y de su esposa la señora doña María 
Mannelade Esquive) y Peralta, na- 
turales y vecinos de la ciudad de Vi- 
toria. Nació don Miguel Ricardo Ala- 
va en dicha ciudad en 7 de febrero de 
1772, y fué bautizado en Ja iglesia 
parroquial de San Pedro de la misma, 
llizo los primeros estudios en id Se- 
minario Instituto vascongado de Ver- 
gara , siendo cadete de! regimiento de 
infantería de Sevilla , y hallándose 
de subteniente del misino, cuerpo, 
pasó ú la real armada en clase de al- 
férez du fragata en 9 de noviembre 
tic 1700, desdo cuya época estuvo 
embarcado en Europa y América mas 
de nueve anos. En febrero de 1801 
obtuvo real licencia que disfrutó en 
Madrid; y en SO de julio del aúosí- 
gu i en te so embarcó en el navio Prín- 
cipe, y ejecutó la campaña para Ita- 
lia en la escuadra del marqués del So- 
torro, desembarcando al . regreso de 
tila á la península. En 1803 pasó á 
Madrid á disfrutar de real licencia, y 
en 1804 se bailaba á las órdenes del 
¡eiiieme general don Ignacio María 
de Alava, en cuyo destino cesó en 
25 de mayo, comunicándosele con ¡a 
misma l'ecbn la orden para que se 
trasladara al departamento de Cádiz, 
donde quedó de dotación : en 11 de 
agosto fué destinado de ayudante de) 
capitán de puerto de Cádiz, y en í'6 
de febrero de 1806 se le destinó ó 
Jas órdenes del comandante general 
de la escuadra, embarcándose al efec- 
to en el navio Trinidad , de cuyo bu- 
que trasbordó en 20 de mayo con el 
general en gefe al nombrado Argo- 
nauta. Eu la noche del 9 do abril' sa- 
lió de Cádiz con la escuadra que man- 
daba el señor don Federico Gravina, 
y se incorporó con hi francesa del car- 
go del almirante Villcncuve , y en 
combinación hicieron rumbo parala 
Martinicír, ignorándose el- objeto de 
Cita csjiedicion á aquella colonia; el 
14 de mayo anclaron en dicho puer- 
to , y el 22 de julio, regresando á Eu- 
ropa , j_ 23 leguas al N. O- del ca- 
ho do binislerre, sostuvo combato el 
navio Argonauta de su destino, vía 
escuadra combinada, contraía inglest 
de 10 navios, cuatro de ellos de tres 
puentes, al cargp del almirante Cal 
flor, desde las cinco menos cuarto de 
la tarde basta después de las 0 de i 
noche. Eu 27 del mismo entró en 
Yigo con toda la escuadro , y el 51 
volvió á zarpar con la escuadra frnn 



cesa y los navios españoles Argonau- 
ta y Terrible: el 2 de agosto fondea- 
ron estos en el Ferrol , y la escuadra 
francesa en la Coruña. — Por real or- 
den de esta última fecha , se hizo sa- 
ber á cuantos tuvieron destino.cn las 
fuerzas del mando del general Gra- 
vína, y se bailaron en el combale del 
22dojnlio,la satisfacción del rey 
por los sucesos de dicho dia. En 13 
do agosto dió la vuelta desde la Ria 
do Ares con las escuadras combina- 
das al mando do los propios genera- 
les , y fondearon en Cádiz el 20. El 
51 del mismo trasbordó ni navio 
Príncipe, como ayudante de la mayo- 
ría de la escuadra , y el 20 do octu- 
bre zarpó de Cádiz con las propias es- 
cuadras ai mando de los citados ge- 
nerales, prevaleciendo las órdenes de 
Villcncuve; el 21, en las aguas del 
cabo Trafalgar , tuvieron encuentro 
con la armada británica de 55 na- 
vios, al cargo dol almirante Nelson, 
y se trabó el memorable combale de 
este dio. Lo emprendió el navio Prín- 
cipe de Asturias con el mayor denue- 
do contra una de las columnas ene- 
migas que se disponía á cortar nues- 
tra línea , logrando impedírselo ,■ y 
quedaron haciendo luego sobre él cua- 
tro navios; dos de ellos que doblaron 
el cabo, habiendo corrido por sotaven- 
to la línea desdo la retaguardia. Mu- 
rieron en el navio Príncipe durante 
la acción 5 oficiales de guerra y 50 
individuos de su tripulación y guar- 
nición , siendo duplicado el numero 
de lloridos de todas clases. En 22 do 
octubre entró en Cádiz con el navio 
do su destino muy maltratado , y fué 
comprendido Alava en la promoción 
general que buho de los olkiules que 
se bailaron en este último combate, 
ascendiendo ú capitán de fragata, 
continuando en el espresado navio, 
como primer ayudante de la mayoría, 
hasta mayo de 1006, que desembar- 
có y pasó con real licencia á Vitoria 
para restablecer su salud. Hallábase 
en esta ciudad gozando de sus bienes 
y próximo á contraer matrimonio, 
cuando la nación española se levantó 
en 1808 al verse privada de su rey el 
señor don Fernando Vil , y no pu- 
diendo las Provincias Vascongadas se- 
guir por entonces su ejemplo , por 
hallarse reconcentrada en ellas la 
fuerza enemiga, abandonó en julio de 
dicho año su casa y bienes, que lue- 
go fueron confiscados, y corriendo en 
el camino muchos riesgos y contra- 
tiempos, se presentó en Madrid el 
mismodia en que el general don Fran- 
cisco Javier Castaños hizo su entrada 
triunfal después de la inmortal bata- 
lla de Bailou, Aunque su posición de 
marino le dispensaba de hacer la 
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guerra activamente por el ningún 
riesgo que amenazaba á los departa- 
mentos, pidió al general Castaños que 
le colocase en el regimiento de las 
Ordenes Militares , y con electo se le 
deslinó de teniente coronel agregado, 
que era lo que le correspondía por su 
empleo de capitán de fragata. La re- 
putación que este cuerpo tenía cn- 
looces, y la quo gozaba su «efe, eran 
pruebas bien evidentes que el señor 
Alava, al elegir osla nueva Carrera, . 
deseaba trabajar y contribuir eficaz- 
mente al buen éxito de la causa. — 
No permitiéndonos los limites de esta 
obra referir eslensamonte todos y ca- 
da uno de los brillantes hechos do 
armas en que el .señor Alava tuvo 
uno parte mas ó menos directa, pero 
siempre gloriosa, nos concretaremos á 
citar todas las acciones principales en 
que se halló durante la guerra de la 
independencia , siendo eslas las de 
Tíldela, Briviesea, Uclés, sorpresa de 
Illora y retirada de Consuegra, pre- 
miándole el gobierno con el grado de 
coronel por el mérito que contrajo, 
batalla de Medullin , la célebre do 
Talayera, en la que se bailó con ta 
división del tinque de' Alburquerque; 
la no monos fumosa de Dusoco, dada 
cerca de Coimbra el 28 de setiembre 
de 1810, y de cuyas resultas y á 
consecuencia de la recomendación 
que hizo, el genera! en gefe del mé- 
rito que en ella contrajo el señor 
Alava, fué premiado con el grado de 
brigadier; permaneció en las lineas 
de Lisboa basla el 5 do. marzo de 
1811 , en cuyo día se retiró Masse- 
m, y se halló en todas las sangrientas 
acciones ocurridas desde dicho din 
hasta 5 do abril próximo, en que los 
enemigos repasaron el rio Agueda 
por el puente de Ciudad-Rodrigo; 
bailóse también Alava en las gloriosas 
acciones del 3 y 5 de mayo de 1011 
sobre Fuentes de Oñoro, en que por 
fuerzas inferiores fueron tan comple- 
tamente batidos ios enemigos, quo al 
ün Massena se retiró el 11, abando- 
nando á su suerte aquélla guarni- 
ción, que hahia- acudido á socorrer. 
En el parle que dió de eslas batallas 
el general en gefe recomendó mucho 
á Alava, é hizo mención honorífica 
de su" persono. Tomada Almeido, 
marchó Alava á Estremadnra con el 
lord Wcllinglon, quien pasaba á di- 
rigir personalmente las ■operaciones 
militares de aquella provincia; pero 
por masque aceleró la marcha, ya 
se Labia dado antes do su llegada la 
Lilaila de la Albuera, tina de las mas 
sangrientas de aquella época, y á 
consecuencia de ella so emprendió el 
sitio de Badajoz. Levantado este por 
las fuerzas reunidas de Soult y Mar- 
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moul, se dirigiS el ejército alia Jo 
otra vez á la Beirn alta y Jbritió el 
bloqueo de Ciudail-Rodrigo , que al 
lin tuvo que levantar, obligado por 
las fuerzas reunidas de Marmant y 
Dorsenne, y so retiró al otro lado del 
Coa. Durante esta operación hubo 
acciones muy reñidas, en que el ge- 
neral en gen tuvo qua sacar la espa- 
da y pelear como un soldado, y de 
cuya circunstancia podrá deducirse el 
riesgo que corrió aquel dia. Alava 
se hallo á su lado durante toda la 
acción, y dividió con ¿1 todos los pe- 
ligros. Levantado, como se ha dicho, 
el bloqueo y socorrida la plaza , se 
retiraron los enemigos al otro lado 
del Termes, y aprovechando ol lortl 
Wellington la buena ocasión que se 
1c proporcionó para atacarla en re- 
gla, determiné llevar á calió la em- 
presa, y habiéndose abierto la trin- 
chera el 8 de enero de 1818 , á los 
once dias, el 19 del mismo raes, se 
tomó por asalto con admiración ge- 
neral, puesto que Massona habió em- 
pleado cuarenta dias de l rindiera 
abierta, y sufrido una pérdida tan 
considerable de gente que parecería 
increíble si no lo acreditase él mismo 
en sus cartas á Napoleón Bouaparle, 
que fueron interceptadas. Para el lo- 
gro de tan feliz resultado contribuyó, 
muy eficazmente el señor Alava, pues 
como agente militar trabajó de una 
manera eslraordinaria cu los'prepn- 
rativos. Tudos los trasportes y auxi- 
lios se proporcionaban de! territorio 
español,, y por el mérito que contrajo 
en los indicados preparativos yodu- 
rante el sitio , asi el lord Welling- 
ton como el general Castaños, lucie- 
ron de ó! tanta recomendación al go- 
bierno, que fué nombrado mariscal 
de campo el mismo dia que llegó á 
Cádiz, encargado por el general en 
gefe para llevar la noticia de dicha 
conquista, que fué el preludio do 
otras mayores y como la aurora de 
tiempos mas felices. No se detuvo 
Alava en Cádiz sino el tiempo nece- 
sario pora entregarse del titulo de 
duque de Ciudad-Rodrigo que las 
corles habían concedido al lord We- 
llington por aquel servicio, y del 
cual debía hacerle entrega , y se res- 
tituyó al ejército aliado, al cual se 
incorporó en el campo de Badajoz la 
víspera de ser asaltada esfa plaza, 
operación sangrienta y arriesgada que 
Üené de asombro á toda Europa. 
Después su halló Alava, siempre al 
lado de lord Wellington, en la toma 
de la fortaleza do San Vicente en 
Salamanca y continuas acciones mien- 
tras se hizo esta operación, que du- 
ró once dias; en la famosa batalla do 
los ArítpÜcs, dada e! 22 de julio de 
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4812 entre el ejército combinado es- 
pañol é inglés, á las órdenes del 
lord, yol francés que mandaba ol ge- 
neral. Marmont; en el sangriento, ata- 
que dado el 25 de setiembre entre 
la caballería inglesa y francesa en los 
llanos de Villaroperque, en que la 
francesa, cinco veces mas numerosa, 
fué constantemente rechazada por 
aquella ; en la acción del 25, dada 
cerca de Dueñas, en ]¡i que Alava re- 
cibió una doloroso' y gravo herida de 
bala de fusil , que le obligó á retirar- 
se del campo después de concluida la 
acción; poro no por eso abandonó el 
ejército, y con él se retiró á Ciudad- 
Rodrigo. El 22 do mayo de 1815 
se puso el ejército nuevamente en 
marcha para las Castillas , y mien- 
tras el grueso do él pasaba el Duero 
por Portugal , acompañó Alava a! 
lord, queso dirigió con 20,000 hom- 
bres á arrojar de Salamanca las tro- 
pas enemigas. Reunido el ejército 
en Zamora marchó con él en .direc- 
ción á Palenoia, adonde su retiraban 
los enemigos desdo Valladolid, y pa-, 
sondo el Ebro el 15 de junio ocurrió 
ol 21 del mismornes la inmorlal'bá- 
íalla de Vitoria, cuya importancia es 
bien sabida, y se halla referida en 
las memorias históricas de aquella 
época. El general Alava hizo ¡en esta 
jornada prodigios de valor , apode- 
rándose de una batería enemiga que 
le hizo fungo á la entrada de la ciu- 
dad, y cogiendo prisioneros á los 
franceses que empezaban á saquear- 
la, por lodo lo cual recibió pública- 
mente gracias del general en gefe, y 
una rica espada que le regaló su ciu- 
dad natal. Poco tiempo después de 
esta memorable batalla tuvo nueva 
ocasión de distinguirse en las accio- 
nes generales, llamadas de los Piri- 
neos y Sorauren , 'de los dias 27, 
20, SO y 51 de julio, y 1 y 2 de 
ngósío de 1813, en que fué comple- 
tamente derrotado Sonlt y obligado 
á volverse á Francia sin lograr su 
objeto, que era socorrer á Pamplo- 
na. Habiéndose retirado el enemigo á. 
Oribes y lomado posición en la iz- 
quierda del Gabe de Pau, de resul- 
las de las nceiouos de los días 14, 
15 y 16 de febrero de 18U, deter- 
minó el duque do Ciudad-Rodrigo 
atacarle en ella y pasar el Adur, no 
queriendo perder el tiempo que era 
tan oportuno para favorecer las ope- 
raciones de los aliados del Norte , y 
al efecto el 27, al romper el dia, se 
empezó la acción cutre los tiradores 
de ambos ejércitos , y se dió la ba- 
talla de Oribes, que arrojó á los ene- 
migos al otro lado de dicho rio Adur, 
facilitó el paso de este y puso al du- 
que en disposición de apoderarse do 
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Rurdoos, y produjo Jos domas resul- 
tadas que tanto contribuyeron á la 
disolución del imperio de Napoleón 
y ó la entrada dé los aliados en París. 
En esta batalla fué herido el general 
Alava y corrió riesgo la vida del lord 
duque de Ciudad-Rodrigo, el cual 
fué contuso de una bala rio fusil, que 
dió en el pomo de su espada y le 
locó en el fémur, causándolo el golpe 
lal estremecimiento, quo lo derribó al 
suelo, eslando apeado chanceándose 
con ol general Alava y mirando su 
herida. Siguióse Ja ocupación de Bur- 
deos, en que tuvo tanto parte Alava, 
que asi se Jo manifestó encarta iiue le 
escribióS. A. el duquedo Angulema . 
Continuó después el general Alava 
con el ejército aliado la marcha con- 
tra el de Souli , hallándose en las 
acciones de 19 de marzo en Ose do 
Bigorro, y del 20 de ídem en Tar- 
bos, del paso del Garona el 18 de 
abril,- y en Ja sangrientísima de To- 
losa, á la que siguió la loma de aque- 
lla ciudad. Finalmente, el 12 del 
propio mes se recibió en la misma la 
noticia de los acón leci míen los de Pa- 
rís, la entrada de los aliados en aque- 
lla capital, la abdicación de Bonn- 
parte y el restablecimiento en el tro- 
no; de la dinastía legítima, lo que 
dió fin á esla guerra general de la 
Europa y restableció la independen- 
cia del trono de España. — Difícil nos 
seria referir todas las importan tes co- 
misiones diplomáticas que con gran 
utilidad del Estado desempeñó el ge- 
neral Alava en las cortes cslrnn- 
geras. Su talento, instrucción, ca- 
rácter franco y afable, y demás cir- 
cunstancias personales que le distin- 
guían , , le proporcionaron relacio- 
nes intimas y amistosas con sobe- 
ranos , principes y demás persona-' 
ges que mas ban figurado en Europa 
durante su época, al propio tiempo 
que se complacía sobremanera y so 
creía muy honrado con la amistad 
de las demás clases, sin escluir la de 
los mas humildes artesanos y labra- 
dores. Entreoíros muchos hechos de 
la vida mililnr, polilica y privada 
del general Alava, hay uno que no 
debe pasarse en silencio por cuanto 
muy especialmente refluye en honor 
suyo y de la nación , y es el de ha- 
berla cabido la glorio do concurrir á 
la gran batalla de Walerloo , ocur- 
rida el dia 8 de junio de 1815, en 
la cual finalizaron los hechos milita- 
res de Napoleón. El fué quien dió el 
parle al gobierno do tan memorable 
acción, cuyos resultados influyeran 
tan cstraardinariamenlo en el estado 
europeo, y en el que comunicó el 
general en gefe de los ejércitos alia- 
dos, el duque do Wcllínglon y de 
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Ciudad-Rodrigo, y se publicó en la 1 
(locóla cstraordinaria do Madrid do 
4 do julio de dicho año, se hace una 
mención muy honorífica del general 
Alava. De sus resultas S. M. el señor 
don Fernando Vil, por real orden do 
1.° de setiembre del propio año, le 
liizo saber lo muy satisfecho que so 
hallaba de la conduela distinguida 
que habia observado en dicha batalla, 
siendo su real voluntad quo se tuvie- 
se presento el nuevo mcrilo militar 
que habia contraído, y en su conse- 
cuencia por real cédula del 28 de 
octubre próximo siguiente se dignó 
hacerle merced de la encomienda de 
Hornachos, en hi orden do Santiago. 
En premio también de su brillante 
conduela en dicha balalla , el rey do 
los Paises-Bajos le confirió la conde- 
coración de comendador de la urden 
mililai' de Willoms ó Guillermo , y 
finalmente el principe regente do In- 
glaterra le agració con la cond fora- 
ción do comendador de la muy hono- 
rable y mililar orden del Caño, y con 
la lilulada de Waterloo. La oficiali- 
dad del ejército inglés, con la que 
militó en la guerra de la indepen- 
dencia , le hizo el honroso obsequio 
do una vajilla de piala, y (uc lal el 
aprecio que mereció al ilustre Alava 
osle présenle, que dispuso en la me- 
moria que cita en el documento que 
otorgó en la ciudad de Vitoria cu 22 
de junio del año do ¡845, por testi- 
monio do don Gabriel de Aragón, es- 
cribano do número do- dicha ciudad, 
que después de los días de su esposa, 
la señora doña Mafia Loroto do Ar- 
rióla y Esquivo-I, ó cuando esta lo es- 
timase convenionte, pasase á su her- 
mauoy sucesor en la casa,y mayoraz- 
gos qiic llevaban su nombre , reco- 
mendándole que lo conservase é hicie- 
se conservar en lo posible por los su- 
cesores. Entusiasta de la religión ca.- 
lólica, caritativo, generoso y patrio- 
ta en el verdadero sentido de la pa- 
labra, fué modelo de virtudes públi- 
cas y privadas. Sus recomendables 
oficios en Paris después de la batalla 
de Waterloo fueron de tina trascen- 
dencia ventajosa á S. M, cristianísi- 
ma, y merecieron el aprecio de S. M. 
católica, como se le hizo saber por 
real orden de 5 de noviembre do 
■1815, y á que se liizo también 
acreedor por sus servicios en la mi- 
sión interina de quo en aquellas cir- 
cunstancias delicadas fué encargado 
cerca de la misma magostad cristia- 
nísima. Otro servicio impórtame hi- 
zo á España en aquella ocasión, y 
fué el recuperar los nrc liosos cuadros 
que los franceses habían estraido du- 
rante la guerra, y se hallaban cu el 
Musco de Paris, por lo que S. M. 



don Fernando Vil lo manifestó su l 
aprecio y satisfacción, y la real Acá- i 
demia do San Fernando de Madrid i 
lo nombró sil académico do honor en i 
prueba del aprecio que hacia de su , 
patriótico celo por restituir a su pa- i 
tria lanías preciosidades que la hon- ¡ 
roban é ilustraban. Hallándose des- : 
empeñando. en Lómlros el cargo do 
embajador, se quebrantó en tal esta- 
do su salud , ya demasiado resentida 
de resultas de las heridas y trabajos 
que habia pasado en la guerra ríe la 
independencia , que so vió precisado 
ó renunciar su destino y pasar á la 
ciudad de Tours, en Francia, en 
donde permaneció procurando su res- 
tablecimícnlo; pero como se agrava- 
sen sus dolencias, á pesar del esme- 
ro de su ainada esposa y de los recur-. 
sos del arte apurados por inteligen- 
tes facultativos, por consejo de estos 
mismos so puso on marcha para to- 
mar los baños y aguas de Barajos; 
pero conociendo quo se aproximaba 
ol término de su vida, después de 
recibidos los socorros espirituales- de 
la confesión y comunión, quiso ames 
dar el último adiós á su pueblo na- 
tal , á sus parientes y amigos. Cum- 
plido esto deber (an grato á su sensi- 
ble corazón, salió do Vitoria, acom- 
pañado do su esposa, el 23 de junio 
de 1CÍ5, y á pocos dias de íiaher 
llegado á Barcjes (14 de julio del 
mismo año) entregó su alma al Cria- 
dor, á los 71 años y 5 meses de 
edad. 

ALBAINA (Amaula) : lugar de 
España con 14 veo. , en la prov. de 
Burgos, parí. jud. de Miranda de 
Ehro, dióc. de Calahorra. 

ALBANY DE UBJINO (Juan 
Fiukcisco): sobrino del papa Cíe-' 
monte X!; nació en 1720. Fué edu- 
cado on medio de las grandezas, por- 
que su familia habia recibido favores 
señalados de la predilección del pon- 
tifico. Desdo muy joven fué destinado 
á la carrera oclesiásíica. Reunía á 
una ligura distinguida , mucho ta- 
lento y gracia, y una sagacidad ad- 
mirable. Revestido de ia púrpura en 
■1747 , llegó a sor sucesivamente 
obispo suburvicario , y en fin, deán 
del sacro colegio. En el cónclave do 
1775 so declaró uno de los oposito- 
res al partido de la Francia, enton- 
ces representada por el cardenal do 
Bernis. Al comenzar la revolución 
francesa, Albaui se mostró uno do 
los enemigos mas acérrimos del nue- 
vo sistema, é hizo dar á su sobrino 
José Albani, que después ha llegado 
á ser cardenal, muchas comisiones 
que tenían por objeto entorpecer los 
progresos del poder francés. Habien- 
do invadido á Roma el general Ber- 



Ihíer, el Directorio secuestró los bie- 
nes do la casa de Albani; confisca- 
ción que alcanzó á todos los indivi- 
duos de la familia, y la famosa Villa- 
Albani , una de las mas ricas de Ro- 
ma en monumentos de escultura anti- 
gua, fué despojada do tudas sus rique- 
zas. Luego que la suerte de Ías> ar- 
mas quitó la Italia á/ los franceses, 
Juan Francisco fué uno do los carde- 
nales que en el cónclave de Veuecía 
contribuyeron mas ú la elección do 
Pió VII. Volvió después á Roma, 
donde su rozón comenzó á alterarse á 
causa do sus años, y un ayuda do 
cámara llamado Máriauino Ití -go— 
bernabo despóticamente. Las protec- 
ciones intasadas quo concedía Ma- 
ríaníiJO en el obispado de Vcllctri, 
donde su amo tenia el derecho de 
ejercer una autoridad soberana , lla- 
maron al fin la atención do Pió VII, 
quo un dia preguntó al cardenal Juan 
Francisco !o quo significaba nquol 
■ principado- de Máriauino, que era 
el arbitro de lodos los nsurftos en 
Velletri. El cardonal ,' que sin duda 
no habia perdido en aquel instante 
toda la perspicacia de su talento, lccon- 
íestór t¡Ah! Beatísimo padre, lodos 
leñemos mas ó menos un Máriauino 
á nuestro lado.- El cardenal quería 
aludir á la sran confianza que con- 
cedía Pío VII á su ministro el car- 
denal Consalvi. Murió Juau Francis- 
co en 1809. 

ALBASKENSES (moítks): en 
las crónicas árabes, se da este nombre 
á los montes de Alava, tal voz rio Al- 
banenses por la ciudad Alba qué an- 
tes existiera entre ellos , aunque ya 
había desaparecido , á lo monos, con 
este nombro. 

ALBERONI: obispo y príncipe do 
Lieja en 1123, no era, como se dice 
comunmente , hermano do Godofredo 
el Barbudo, hijo do Enrique 11, con- 
de de Lovaina, sino hijo del primor 
marido de Adelaida, esposa de Enri- 
que II. Fué un prelado recomendable 
por la pureza do sus costumbres y la 
dulzura de su carácter. Se distinguió 
principalmente por la abolición del 
derecho de -mano muerta-, que lle- 
vó á cabo en sus tierras mucho an- 
tes que Enrique 111, duque de Bra- 
bante. Este derecho, dice Mr, Dewez, 
consistía on ia obligación de ceder al 
señor , cuando moría un podro de fa- 
milia, al mueble mas hermoso de la 
casa, ó para rescatarlo -era preciso 
corlar la mano derecha del difunto y 
presentarla al señor,- Alberon mu- 
rió el 1.° de enero de 1128. 

ALBUERNE : lugar ilc España 
con 54 veo., en la prov. do Oviedo, 
ayuntamiento de Cudillero, feligre- 
sía de Santa María de Soto de Luna. 
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ALBUHERA (cruz de dístis- 
cion de la): concedida porFcruan- 
do VII en 1.° do marzo de 1815 
por lu gloriosa batalla do csso pueblo, 
dada en 16 do mayo de 1811, Es 
en iigura de aspa de San Andrés, 
que es la de Borgoña, cuyos lirazos 
están esmaltados du rojo , rematando 
en punía con un gloliilo de oro. So- 
bre su parlo superior corona do lau- 
rel , y entre los brazos llamas do co- 
lor do l'uogo y sangro: sti contra os 
un óvalo eit campo blanco, donde en 
ci Ira se vú el nombre de Fernan- 
do Vil en letras de oro, y alrede- 
dor del mismo óvalo un círculo do- 
rado, con el letrero «Albuhera,. Cin- 
la do color carmesí con un lileie ne- 
gro y otro azul en sus cantos, sepa- 
rados entro si por otro menor del co- 
lor principal de la cinta. 

ALBUQDERQüB ( isl duque 
de): de una de las familias mas ilus- 
tres y antiguas de España; gnzaba ile 
gran consideración en la corle de Ma- 
drid, cuando los franceses invadieron 
la península en 1808. No vaciló en 
abrazar la causa del rey Fernando Víi, 
y recibió el mando do mío do los 
cucrpps de ejército á bis órdenes del 
duque del Militado. Se distinguió en 
ruuebas ocasiones , principalmente en 
la batalla de Medcllin. En la de Oca- 
ña mandaba una división k tas órde- 
nes de Areízago, y logró por medio 
de hábiles maniobras preservar a su 
(ropa do las consecuencias de aquella 
desgraciada jornada. El general Cros- 
sard, que fué testigo de aquellas evo- 
luciones como comisario austríaco, lia 
liecbo en sus memorias completa jus- 
ticia á la habilidad que el duque de 
Albuquerquc desplegó en ellas. Man- 
daba también un cuerpo de ejército 
en 1810 i cuando el mariscal Víctor 
avanzó contra Cádiz. Obligado á reti- 
rarse á la isla de Luou , sostuvo con 
su presencia el valor do la guarnición 
de Cádiz , contribuyendo poderosa- 
mente ¡i la brillante y larga resisten- 
cia que hizo este último baluarte de 
la independencia española. Cuando so 
retiraron los franceses , el duque de 
Albugaerpo reanimó el valor de bis 
tropas y el patriotismo de lus habi- 
tantes, y entonces fué cuando se for- 
mó aquella junta célebre , que prove- 
yó con tanta energía y actividad ¡i to- 
das las necesidades de una resistencia 
tan difícil; pero que tuvo después tan- 
to trabajo para desprenderse del poder 
cu favor de la regencia. El duque de 
Albuquerquc creyó deber intervenir 
ou aquellos disputas , y es indudable 
que la Junta Central queriendo ale- 
jarle y sustraerse á su influencia, hizo 
que le nombrasen embajador do In- 
glaterra. Fué tal la pesadumbre que 
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recibió con osla especie de destierro 
en circunstancias tan graves, que mu- 
rió on Londres ñocos meses después 
de su llegada (1811). 

ALB UQUERQUE Cosido 
(Eduardo): marqués de Basto , con- 
de de Pernambuco, en el Brasil, gen- 
tilhombre de cámara de Felipe IV; 
so distinguió en la guerra del Brasil 
contra los holandeses y particularmen- 
te on San Salvador de Babia. Cuando 
todo el Brasil volvió bajo la domina- 
ción portuguesa , continuó adicto al 
partido español y se retiró á Madrid, 
donde escribió un «Diario» de aquella 
guerra que- empezaba desdo el año 
1050, y fué impreso en Madrid cu 
1054. Murió en. dicha villa el 
aíio 1658. 

ALBURECA : monte on la pro- 
vincia de Alicante, parí. jud. de Pe- 
go , situado alN. de! val fe de Galli- 
nera: entre este monte y el de Azal'or 
hay nuil llanura tendida deE.á O. lla- 
mada « Pía de la llacana, ■ por las mu- 
chas aguas q no recoge cuando llueve. 

ALCAFQRADA (Mamaba de): 
nació en Porlagal en el .siglo XVII; 
fué la Ueloisa de su nación. Vivió re- 
lirada en un convenio del Alcrílejo, 
donde, por su desgracia, vió á un ofi- 
cial francés que le insm'ró la mas vi- 
va pasión. Le escribió cartas cuyo en- 
canto hace nacer una admiración 
"mezclada del interés mas tierno, y las 
cuales enternecieron todos los corazo- 
nes , _á escepeion de el del ingrato á 
quien iban dirigidas. Estas cartas es- 
lán escritas cun una energía abrasa- 
dora y un entusiasmo arrebatador , y 
pintan con inesplicablc ardor el sen- 
timiento profundo é invencible que 
consumía á su desdichada autora. El 
mismo olicial fué, quien no contento 
con despreciar la pasión que bahía 
liecbo nacer, tuvo la infamia de des- 
cubrir por un impulso de vanidad, 
tan necia como vituperable, la debi- 
lidad de la infortunada Mariana, pu- 
blicando sus cartas. Un escritor portu- 
gués á quien se deban excelentes, 
traducciones, Souza , ha publicado 
una milicia interesante acerca ile ¡\Ia- 
riana üe Alcaforadá. Habiendo exa- 
minado cuidadosamente lascarlas pu- 
blicadas bajo el nombre do esta reli- 
giosa, y cuyos originales no lian po- 
dido ser habidos, prueba que entre 
las doce cartas las cinco primeras per- 
tenecen solamaulu á Mariana, y que 
un fraude literario lia inspirado evi- 
dentemente ¡as domas. Restituyó á 
su lengua, con muy buen éxito, la 
obra maestra que ella reclamaba , y 
de las cínco_ cartas de la religiosa 
purliiguBsa dió una edición nueva en 
portugués y francés, París, 1824, 
eu 12,° 
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ALCALA (Punta de): promon- 
torio en la isla de Tenerife, prov. de 
Canarias, parí. jud. de Oroiava, si- 
tuada al O. ile la espresada villa. 

ALCALA dr Henares la vieja: 
es un corro á la orilla izquierda del 
río Henares, frente ¡í la ermita do 
Nuestra Señora del Yal, muy cerca 
de Alcalá do Henares ,*soiire el cual 
se descubren solo ruinas de un anti- 
guo castillo y algunas cisternas. A 
corla- distancio de este punto hay di- 
ferentes cuevas abiertas á pico, que 
forman calles y encrucijadas de rtiti- 
' a ostensión, sin que se baya ave- 
riguado hasta ahora el objeto de es- 
ta particular construcción. Algunos 
creen que fué el de facilitar la co- 
municación del castillo con el de, 
San torcaz. 

ALCALA (Fu. Pedro): religioso 
geróniino , así llamado del lugar de 
su nacimiento , vivió á fines del 
siglo XV. Después de la loma de Gra- 
nada eu 1-iOl por Fernando e Isabel, 
fué enviado á aquella ciudad para 
trabajar por la conversión de ios mo- 
ros, cuya espulsion de España aun no 
estaba acordada. Estudió la lengua 
árabe, y muy en breve llagó á po- 
seerla cou perfección , como lo de- 
muestra la obra que publicó bajo el 
tílnSo de: «Arte para saber la lengua 
arábiga y vocabulista arábigo on le- 
tra castellana," Granada, 1505, 
en A.° , obra tan rara , que el sáhio 
Nicolás Antonio confiesa on su -Bi- 
blioteca Hispana Nova no haberla 
visto jamás. David Clemente en su 
Biblioteca curiosa ■ solo cita la se- 
gunda parle que contiene el 'Voca- 
bulario. ■ El catálogo de la Biblioteca 
del rey, on Francia, indica también 
solámeiit'i ol «Vocabulario.» 

ALCALA Y HENARES (Ai.- 
rosso de) : poela español del si- 
glo XVII, establecido en Lisboa. 
Aunque comerciante de profesión , se 
dedicó á la literatura y compuso una 
obra titulada : ■Viridarium ana- 
grammalieum," y cinco novelas que 
hicieron mucho ruido cuando se pu- 
blicaron, no á causa da su mérito li- 
terario , sino por su originalidad, 
pues en cada una de ollas so onile 
tina vocal; por ejemplo, en la pri- 
mera no se halla una sola a, en la 
segunda no se encuentra una e, y 
asi de las domas. Estas puerilidades 
dieron al aulor nías reputación de la 
que merecía. 

ALCALA (Dos Parafrak de 
Rivera, dl'quede): virey del reino 
de Ñapóles en tiempo de Felipe II, 
rey de España; sucedió al duque de. 
Alba, y mereció por su prudencia y 
dulzura de su gobierno el amor ¿v 
lus pueblos confiados á su cuidado 
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Cuando la tórle de Roma y Felipe 11 
hicieron do couitin acuerdo nuevas 
tontaLivas para establecer la inquisi- 
cion en el reino de Ñapóles, el du- 
que dn Alcalá se opuso á ello con 
tanta firmeza y valentía, y de tal mo- 
do supo esponer á Felipe II los peli- 
gros cíe scmejaule institución , que 
este principe declaró en 1565 qne 
jamás existiría en Nápoles aquel hor- 
rible tribunal. Durante la celosa ad- 
ministración de Alcalá , lbs napolita- 
nos fueron preservados de la miseria, 
contuvo los progresos de la peste, re- 
chazó á los turcos do las costas, re- 
primió á los bandidos é hizo desapa- 
recer á un tal Mateo Berardi, que ha- 
bían puesto á su cabeza cun el título 
del -rey Marcan.' Después de haber 
asegurado el orden y la tranquilidad, 
el virey abrió , muchos caminos y 
mandó construir puentes tan útiles 
como sólidos y' magníficos , tales co- 
mo los de la Cava, de la Dovía y del 
Riallo. Alcalá murió en Nápoles en 
1571, á los 65 años de edad y se- 
gundo de vireinalo, y su muerte fué 
umversalmente sentida. 

ALCANTARA (maestres be): 
esta antiquísima orden ha tenido 57 
grandes maestres en esta forma: don 
bomez Fernandez gobernó la orden 
cuarenta años. Murió en 1200; don 
Benito Suarez, gobernó diez y seis 
años; Ñuño Fernandez, que entró á 
gobernar el año 1217; frey don Gar- 
cía Sánchez, que fué el primero que 
se llamó de Pereiro y Alcántara 
(1219-1227); asistió á la ramosa ba- 
talla de Jas Navas de Tolosa; frey 
don Arias Pérez (1227-1234); frey 
don Pedro Yañez (1254-1354); frey 
don Fernandez de Amfiia (1254- 
1284) ; se halló en la conquista de 
ría villa de Arcos y Lebrija, en la de 
Niebla y en la de todo el Algarbe; 
rey don Fernán Pérez (1284-1292); 
frey don Fernán Pérez Gallego (1 292- 
1298); en su tiempo ocuparon los 
portugueses la casa fundadora de es- 
la orden, llamada de San Julián de 
Pereiro; frey don Gonzalo Pérez Ga- 
llego (1298-1516); frey don Ruiz 
Vázquez (1316-1518) ; frey don 
Suer Pérez (1518-1555); asistió á 
la batalla que se dió cerca de Tcha y 
Andales por don Juan Manuel , hijo 
del infante don Manuel, contra Or- 
min , capitán del rey de Granada; 
írey don Fui Pérez Maldonado 
. (1555-1557); hizo dimisión por no 
ser canónica (a elección; estuvo en el 
levantamiento del sitio que los por* 
tugueses habían puesto á Badajoz; 
frey don Gonzalo Martínez (1557- 
1540); fué depuesto por el rey don 
Alonso XI, y murió en una prisión; 
frey dun Ñuño Chamizo (1340- 
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1345); su mas famoso hecho de ar- 
mas es la parte que tuvo en la batalla 
de Bcllamarin; murió ahogado en el 
rio Guadarranque; frey don Pedro 
Alonso Pantoja (1343-1545); murió 
do resultas do ana herida que reci- 
bió en la loma de Algeciras; frey 
don Pedro Yañez de Campo (1545); 
vivió poco y se ignora el sitio donde 
murió; írey don Fernán Pérez- Ponce 
de León (1546-1555); asistió á la 
conquista de Gihraltar; frey don Die- 
go Gutiérrez de Ceballos , electo en 
1555, gobernó solo dos meses y mu- 
rió en una prisión; frey dun Suero 
Martínez (1556-1561); asistió á la 
guerra contra el rey don Pedro de 
Aragón, y á la que se hizo en las 
fronteras de Soria , donde murió; 
frey don Gutiérrez Gómez de Tole- 
do (1562-1565); pereció en la pelea 
que trabó con los de Murcia, que- 
riendo introducir víveres en la villa 
de Murviedro; frey don Martin Ló- 
pez de Córdoba (1565-1367); Irey 
dou Pedro Muflí* de Godoy, se ig- 
nora el tiimpo que mandó la orden, 
solo sí que fué elegido cuando se co- 
ronó en Burgos el rey don Enrique; 
frey don Alonso de Solomayor(1567- 
1569); frey don Hielen Suarez. 
(1569-1571); fué depuesto; frey don I 
Ruíz-Diaz de la Vega (1571-1375); 
frey don Diego Martínez (1576- 
1585) ; frey don Diego Gómez 
(1585-1384); murió en un encuen- ¡ 
tro que tuvo cerca de Badajoz ton el 
capitán Ñuño Alvarez; frey don Gon- 
zalo Nuíiez do Guzman (1584); asis- 
tió con el rey don Juan á la batalla 
que se dió en Alju barróla. En su 
tiempo se hizo constituciou en la or- 
den para que todos los freiré pu- 
diesen disponer de sus bienes en vida 
y muerte; frey don Martianez de la 
Barbuda (1585-1594); murió con 
otros muchos caballeros junto á la 
torre Egea , al dirigirse a Granada, 
cuya importante conquista quería 
acometer con 300 lanzas y 1,000 
infantes; frey don Fernán Rodríguez 
de Villalobos (1394-1408), sirvió á 
don Enrique III y al principe don 
Juau, su hijo, en muchas guerras 
contra el rey do Portugal y el de 
Granada; el infante don Sancho, hi- 
jo del infante don Fernando, que 
ganó á Antcquera, y después fué rey 
de Aragón (1409-1416); frey don 
Juan de Soto-Mayor (1416-1452); 
fué' depuesto por don Juan II ; frey 
don Gutiérrez de Solo-Mayor (1432- 
1455); el rey don Enrique IV 
(1455-1458); don Gómez dB Cáceres 
y Solis (1458-1472); frey don Alón, 
so de Monroy, electo en 1472, pero 
no siendo canónica esta elección volvió 
á elegirlo la órden el 28 de mayo de 
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1473 ; fué depuesto por los Reyes 
Católicos y se retiró á Azógala, don- 
de permaneció con el título de maes- 
tre hasta su muerte (1511); don 
Juan deZúfliga, electo á los 8 años, 
y mientras tuvo la edad administró el 
maestrazgo su padre don Alvaro. Re- 
nunció don Juan de Zúüigaen 1495 
á los 20 años de gobierno. Fué arzo- 
bispo de Sevilla y cardenal. 

ALCAÑICES : esta villa pertene- 
ció á la órden de los templarios , y 
estínguida esta pasó á la corona , quo 
hizo merced de ella á la ilustre casa 
de los Florez de Cifuentes. Tuvo 
por señores hasta que se tituló mar- 
quesado, á los siguientes: don Arias 
Diaz, primer señor de Valde-Rába- 
no, que casó con doña Aldonza Gon- 
zález de Frolaz, señora de Alcañices, 
hija y heredera de don Gonzalo Ra- 
mírez; luvo en hijos á Gonzalo y á 
Lope González ; Gonzalo Arias de 
Valde-Rábano, segundo señor del es- 
tado de Alcañices, casó con' doña Inés 
Carrillo ; dou Juan González de 
Valde-Rábano, hijo del anterior; don 
Gómez de Valde-Rábano, cuarto se- 
ñor do Alcañices, que .habiendo ca- 
sado con doña Juana López de Ci- 
fuentes luvo por hijos á don Luis, á 
don Diego y oíros; dou Luis do Al- 
mansa y Valdo-Rábano, casó con do- 
ña Juana de Guzman , bija de don 
Pedro Nufiez de Guzman , señor de 
esta casa, de Aviados, Roñar y otros 
estados, y de su muger doña Eloísa 
de Bazan, de cuya unión tuvo á don 
Diego y á don Juan; don Diego de 
Almadía y Vahle-Báliano , seslo se- 
ñor de Alcañices y oíros estados, ca- 
só con dona María de Zúñiga , hija 
de don Diego López de Zññiga y ne 
su muger doña Leonor Niño, prime- 
ros condes de Nieva. Tuvo en ella á 
doña Constanza, á cuyo favor fundó 
mayorazgo en 1405; doiia Constanza 
de Almonsa y Valde-Rábano, casó 
con don Juan Enriquez de Guzman, 
señor de Bellver y Cabreros, y el sé- 
timo de Alcañices por este matrimo- 
nio; tuvieron por hijo á don Fran- 
cisco de Almansa , primer marques 
de Alcañices. 

ALCAUDETE: esta villa fué eri- 
gida en condado en el reinado de don 
Carlos I. Han sido sus poseedores los 
siguientes: SeSoues, Martin Alonso 
de Montemayor , Alonso Fernandez 
de Córdoba y Monlemayor , Martin 
Alonso de Córdoba y Monlemayor, 
don Alonso Fernandez de Córdoba y 
Monlemayor y don Martin Alonso de 
Córdoba y Velasco, que. sirvió al em- 
perador Carlos V, acreditando su mu- 
cho valor, por lo que le concedió ti- 
tulo de conde de Alcaudele. Condes: 
don Martín Alonso de Córdoba j Ve- 
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lasco, don Alonso Fernandez de Cór- 
doba y Velasco, que falleció autos de 
casar, y lo sucedió su hermano don 
Francisco do Córdoba y Velasco; ca- 
só con doña Ana PimenLel de Her- 
rera, hija de don Pedro, marqués de 
Viana , y do su mtiger doña Ana 
Mnria Manrique de Luna ; tuvieron 
algunos hijos, pero no sobreviviendo 
mas que doña Antonia y don Fran- 
cisco , se cortó la línea y baronia do 
la familia de Cnrdova que poseyó este 
estado. Hoy radica en h casa del es- 
celentísimo señor duque de Frias. 

ALCAZABA: en el «Tesoro do ia 
lengua castellana ,» por el licenciado 
don Sebastian Cobarrubios, leemos lo 
siguiente definición : ' «Alcazaba os 
castillo fuerte , inexpugnable , dicho 
en terminación arábiga-Cosabclum, ■ 
del verbo «casabo, » que significa em- 
prender lo imposible, ó del verbo 
«casabe,- que signilica guarnecer y. 
fortalecerse. De manera que cazaba 
vale castillo, y con el artículo alca- 
zaba el castillo ó la fortaleza. Según 
Tamorid, significa cuesta. 

ALCAZAR: nombre arábigo, que 
significa fortaleza , casa fuerlo ó cas- 
tillo, casa real y cesárea ; á un cu- 
rioso, según dice Cobarrubias', le pa- 
reció podría ser de raiz griega del 
verbo Al%alu¡i ."■fortiter agere, 
.pugnare, pradium commitere,» lo 
cual se hace estando bien guarnecidos 
los alcázares de gente , armas y vi- 
tualla para poder defenderse y ofen- 
der, Pero lo mas cierto es que pro- 
cede de origen arábigo de al, artícu- 
lo, y caizar, que en terminación ará- 
bigaes «caiserum, domus cesárea," y 
de allí todas las casas reales que de 
ordinario son muy fuertes se llama- 
ron alcázares , casas de César , casas 
del Rey. En España hay muchos pue- 
blos que Lomaron este nombre como 
Alcázar de Consuegra , ó solamente 
Alcázar y Alcazaren. ' En Portugal 
existe un pueblo llamado Alcázar de 
Sal, que antiguamente fué muy prin- 
cipal, dicho Siil'acia , colonia de ro- 
manos , y en tiempo de los moros lo 
ganaron los cristianos. Sin duda lla- 
ma allí alguna fortaleza que llamaron 
Alcázar los moros , y juntaron des- 
pués los cristianos este nombre con el 
antiguo de Salada , corrompido des- 
pués por el vulgo en Alcázar de Sal. 

ALCOLA (sierra de): cordillera 
de la provincia de Valencia , partido 
judicial de Jorafuei, situada al E. (2 
leguas de esla villa), esmuy encum- 
brada ; por la parle N. se prolonga 
hasta el rio Júcar, donde termina en 
grandes precipicios : cria pinos en 
abundancia, 

ALCOLEA de Torote: arcipres- 
tazgo correspondiere á la vicaria gc- 
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neral de Alcalá de licuares , com- 
prendido en el territorio sujeto á esta 
vicaría en 1.* instancia , dióc. de 
Toledo. 

ALCOTAS : aldea de la villa de 
Manzanera , en el part. jud. de Mo- 
ra, prov. de Teruel , situada cerca 
deÍPalamio ó rio de Segorbe , don- 
tro del término de la espresada villa 
de Manzanera. En sus inmediaciones 
acuchilló Cabrera el 10 de abril de 
1836 ú 150 hombres que componían 
una partida del regimiento de Ceuta, 

ALCUBIENE: sierra que comienza 
á elevarse en 'el estremo oriental de 
los llanos dePeñallor, prov. y parti- 
do jud. de Zaragoza , y se prolonga 
en la misma dirección hasta el término 
en la villa de Castejon de Monegros, 
donde se divide en dos brazos. 

ALCUBLAS: villa de .España con 
510 vcc. , en la prov. de Valencia, 
part. jud. de Villas del Arzobispo, 
dióc. de Segorbe. 

ALCUDIA (cnsDEDE) : V. Go- 
DOY. ' 

ALCUESCAR: villa do España 
con 650 vec, en la prov. de Cácores, 
part. jud, de Montanches, dióc. nu- 
llius, correspondiente al priorato de 
San Mareos de Lcon'enLlerena, y cu- 
ya jurisdicción en primera instancia 
se egerce por el provisor de Herida. 
Esta villa fué fundada por lus moros 
de Huesear, ciudad del reino de Gru- 
uoda por los años de 850, cuando se 
estcndicron porEstremadura y pobla- 
ron diversos sitios junio ú Merina, de 
lo cual tomó su nombre, según la opi- 
nión mas probable. 

ALDANA: casa solar de una de 
las familias mas ilustres de Galicia; 
tuvo los poseedores siguientes: Ñuño 
^Suandez , que vivió en los reinarlos 
desde Pelayo hasta Sylos ; fué señor 
de Deza , Sande , Mi flor y otros osla- 
dos, fundó el solar de Aldana; Arias 
Nuñez , llamado el Godo , hijo del 
anterior; Mendo Arias, rico-boine de 
los reyes Ramiro y Ordoño I ; Arias 
Méndez ; Mendo Arias , rico-home; 
don Arias Méndez ,' rico-home , ge- 
neral de la armada contra los nor- 
mandos en Galicia ; doña Constanza 
Arias ; Rodrigo Arias ; don Munio 
Rodríguez; don Arias Nuñez y,Mu- 
ñoz; don Pedro Arias, que fué el 
primero que empozó á usar del ape- 
llido Aldana ; don Arios Pérez de 
Aldana, que poseyó también el seño- 
río de Viseo en Portugal; don Pedro 
Artas de Aldann, rico-home en el 
reinado de don Femando II de León, 
y su mayordomo mayor; don San- 
cho III de Castilla le dio el gobierno 
de Madrid y Toledo ; don Ñuño Pé- 
rez de Aldana ; este tuvo ún desalio 
con don Guillermo , duque de Ñor- 
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maiidia, á presencia del re; Felipa 
Augusto, y vencido el duque, don 
Ñuño cambió sus armas y apellido, 
llamándose Maldonado; don Giraldo 
Nuñez Maldonado, don Pedro Nuñez 
Maldonado , que sirvió al santo rey 
don Fernando III; don Pedro Nuñez 
Maldonado , que sirvió al rey don 
Alonso el Sabia , don Giraldo Pérez 
Maldonado, fué padre délos maestres 
do Alcántara don Suero y don Rui 
Pérez y don Pedro Pérez Maldonado, 
el cual se avecindó en Salamanca, 
casando can una señara de las mas 
ilustres y poderosas; tuvo con ella 
cinco hijos, Alfonso, Arias, Francis- 
co, Alvaro y Urraca, do quienes des- 
ciende mucha nobleza. 

ALDEA DEL RIO: aldea do Es- 
paña en la prov. y dióc. de Córdoba, 
part. jud. de Posada, situada en lla- 
no, batida por los vientos S. O. y 
N.O,, y con clima templado y sano. 
Tiene di casas de teja y 28 de rama. 

ALDEA MAYOR DE SAN MAR- 
TIN: villa de España con 114 veci- 
nos, prov. y dióc. de Valiadolid, 
part. jud. de Olmedo, situada en una 
llanura, llamada vulgarmente el Raso 
de Portillo. Tiene 170 casas, la ma- 
yor parle de tierra. , 

ALDERETE (Behuardo): nació 
en Zamora, en el reino de León, á 
fines del reinado de Felipe II; cnlró 
muy joven en la compañía de Jesús y 
se distinguió desde luego por sus 
grandes conocimientos en la teología 
que estaba entonces muy en boga, y 
déla cual fijé primer catedrático cu 
Salamanca. Adquirió en el desempe- 
ño de su cátedra gran reputación, y 
fué, según dicen, el primer jesuíta á 
quien la universidad, algún tanto co- 
losa del poder de la compañía, confi- 
rió el lííuln de doctor. Alderete mu- 
rió en Salamanca el año 1657. Las 
obras que escribió son: 1.° ■Comen- 
taría et diputationes in terliam parlem 
Sancti Tboma;, de incarnati verbi 
myslciiis et perfectionibus, 2 vol. en 
folio, Lyon, 1652: 2.» Tratados so- 
parados De visione el scienlia Dci, Do 
vol tíntate Dei, De reprobatione ct 
prsedestinatione, . Lyon, 1662. 

ALEA {José Miguel): natural 
do Nuestra Señora deSabada de Las- 
tres, prov. de Asturias. Publicó en 
tiempo de Carlos III y Carlos IV va- 
rias obras originales y traducciones, 
entre ellas, •Colección española de 
las obras gramaticales de Dumarsain, ■ 
dispuesta en forma convenienlo para 
la enseñanza. 

ALENQUER: comarca de Portu- 
gal, prov. de Eslremadura, Tieno 
6 leguas do largo sobre 5 de ancho. 
Su territorio, aunquo montuoso, con- 
tiene muy fértiles valles, como ton 
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los de su capitanía y los do las villas 
de Obiclos, Caldas" de Ruña y Cin- 
tra, que son las cuatro principares de 
sn disirilo. En '1819 tettia 41,506 
habitante. 

ALENQUER: rio do Portugal, 
que nace cu las faldas do Monlejtin- 
to y baña la villa de r[ne loma el 
nombre. En su vega se une con el 
de Ola, que líeue igual origen, aun- 
que mas al E., y unidos van ó reunir- 
se al Tajo, mas abajo de Villanova 
de Raíña, hasla donde suben los bar- 
cos. Tiene buenos puentes en Aleu- 
quer y on los (los caminos de Coimbra 
y Samarán. 

ALENQUER: villa de Portugal, 
prov. de Estremadura; capitanin de 
la comarca desu nombre. Su pobla- 
ción es de 5,300 habitantes; Está si- 
tuada á 7 t/ a leguas N. N. E. do 
Lisboa y O N. 0. do Sauíaron , á la 
falda de hi sierra do Son Marcos. 
Abunda su término en trigo y vino. 

ALENQUER: villa del Brasil, en 
la Guyana portuguesa, situada á ori- 
llas del rio de las Amazonas á 8 3 / A 
leguas de Saníaron. Sus habilantes 
cultivan yuca, maiz, arroz, labaco y 
cacao. 

ALEGRANZA: pequeña isla des' 
habitada en cbrehipiélago canariense. 

ALFAQUES (puerto de los): 
puerto cula prov. y part. jud. do 
Tortosa, tercio de Valencia y aposta- 
dero de Cartagena. 

ALFARO (Esriqüe Vaca de): 
nació en Córdoba el 5 de febrero de 
1055, y rué hijo de Fraaeiscode Al- 
faro y de doña Melchora de los Reyes 
Cabrera, hermana del licenciado Ber- 
nardo de Cabrera, ambos de distin- 
guidas familias. Su padre fué Teza- 
dísimo on lodo género de erudición, y 
tuvo por uno de sus hermanos al céle- 
bre pintor Juan do Alfaro que nació 
en 1640. Enrique pasó á estudiar á 
Salamanca, donde á los 26 anos to- 
mó la borla de doctor en medicina. 
Restituido á su patria en 1660 adqui- 
rió mucha fama en el ejercicio de su 
profesión, la que no le impidió dedi- 
carse á escribir varios tratados de me- 
dicina que limaba por los años de 
1666, entre ellos un Prontuario mé- 
dico y un curso completode esta ciou- 
cia, que se ignora si llegaron á verla 
luz pública. Ademas escribió otros 
varios opúsculos como el que tituló: 
■ Idea anliquitalis in exequís el riti- 
hus funeral ikis, y el Alhendum cor- 
dtibonse doilluslribus sci'jploribuscor- 
duliensibus ele» todo lo cual quedó 
inédito, y solo vieron la luz pública 
Ja historia do Sania María de Aguas 
Santas y la lira de Melpómcno, com- 
posición poética que ospouo la fábula 
do Actcon. Su obra principal fué el 



Cronicón Cordubis, que comprendió 
desde el tiempo do la conquista do es- 
la ciudad (1250) hasla el año 1680, 
31. S. cuyo paradero so ignora, asi 
como las demás circunstancias de la 
vida de Alfaro y el alo de su muerte. 
Solo se sabe que debió mucha parte 
de su instrucción á su tio el licencia- 
do Bernardo de la Cabrera. 

ALFONSO UE MADRIGAL, lla- 
mado el Tostado: véase Madiugal. 

ALGARA:' esía villa perteneció al 
coudo de Niebla, quien la permutó 
por lado Medina-Si joriia, ([Geera 
de Juan de Guzman, el «nal empezó 
á titularse señor de Algaba, cuyo se- 
ñorío se erigió después en marquesa- 
do. Los poseedores del oslado de Al- 
gaba fueron: Señores i." Juan do 
Guzman, casado con doña Elvira do 
Guzman, hija de Alonso de" Guzman 
y de su muger Doña María de Apon- 1 
lo, 2.° Don Luis de Gnzman, hijo 
del anterior, casarlo con doña Inés 
PonccdeLcon, hija de don Jnan, se- 
gundo conde de Arcos, y desu esposa 
doña Leonor Nuiiez Guiliel: 5.° Don 
Rodrigo de Guzman, hijo del prece- 
dente, casado con doña Leonor de 
Acuña, hija deLope Vázquez, segun- 
do conde de Buendía y de su muger 
doña Inés Enriquez: 4." Don Luis de 
Guzman, hijo del anterior, contrajo 
matrimonio con dona Leonor Manri- 
que, hijo do don Rodrigo, tercer con- 
de de Paredes y rie su muger doña 
Isabel Fajardo: E.° Don Francisco de 
Guzman, hijo dol anterior que se ti- 
tuló marqués. Marcceses: 1.° Don 
Francisco de Gnzman, casó condona 
BriandadeGuzman, hija de don Luis, 
primer marques de Ardales, y de su 
innger doña Juana de la Vega: 2,° 
Don Luis de Guzman, hijo dol ante- 
rior , caballero de Saut'ago , alfé- 
rez mayor de- Sevilla : o." Don Pe- 
dro Andrés de Guzman , alférez ma- 
yor de . Sevilla : 4.° Don Luis Fran- 
cisco do Guzman , mariscal de Cas- 
tilla, que tuvo por hijos á don Po- 
dro Andrés de Guzman: 5." marqués 
de Algaba, mariscal de Castilla, co- 
mendador de Moníizon en la órden 
de Santiago , gentilhombre de cáma- 
ra do S..M. y capitán general de Oran, 
en donde murió peleando contra olo- 
rosen 1681 sin dejar sucesión, y don 
Luis Alonso de Guzman, sesto mar- 
qués do Algaba, quien casó con doña 
Catalina do Moneada y Aragón, y tam- 
poco tuvo hijos, por lo que pasó el 
estado á doña Catalina Purtocarrcro 
Guzman y Leyva, hija de don Cristó- 
bal Portocarrcro, cuarto conde de 
Montijo y de su muger doña Ursula 
de la Cerda y Leyva, niela de don 
Cristóbal Portocarrcro, . marqués do 
Valde-Bábano, ydoilofla Inésile Guz- 



man, biznieta do don Podro Andrés 
do Gnzman, tercer marqués de Alga- 
ba, y do su mager doña Juana Enri- 
quez de Córdoba: esla casó con don 
Antonio' de Córdoba y Fi'güeroa, her- 
mano de don Luis Francisco, sétimo 
marqués de Priego, en cuya descen- 
dencia continuó el estado. 

ALGARINEJO: villa de España 
con 965 vec, en la prov, y diócesis 
de Granada, part. jtid. dellonle- 
frio. 

ALGARROBO: villa de España 
con7í2 vec, en la prov. y dióc. do 
Málaga, part. jud. de Torro*. 

ALGEZARES : villa de España 
con 451 vec, en la prov. y partido 
jud. do Murcia, dióc. de Cartagena, 
simada en la falda de la sierra, que 
sirve do limite meridional á la huer- 
ta de Murcia'. Es patria de don Die- 
go Saavedra Fajardo, escritor ilus- 
tre del reinado de don Felipe IV. 
^ALGUAZAS: villa de España con 
575 vec. , en la prov. de Murcia, 
part, jud. de Muía, dióc. de Carta- 
gena. 

ALHAMILLA (sieiuia de): en la ' 
provincia de Almería y parliclo ju- 
dicial de Sorbas, corre al 0. hasta 
que se corla por la rambla llamada 
de Tavernas y rio de Almería; pol- 
la eslrcmidad N. se enlaza con la 
sierra de Filabes, E. con Sierra Se- 
gura, y S. con la de Gala; licué 5 
leguas de longitud y 1,800 pies de 
altura. 

ALHANGE: villa de España, á 3 
leguas de Mérida, en la prov. de 
Badajoz, dióc. de San Marcos do 
León, con 1,025 hab., situado sobro 
una loma, á media legna del Gua- 
diana. Tiene por armas las de la ór- 
den de Santiago, de que es enco- 
mienda. Dicen que fué fundación de 
romanos, y es la antigua ■ «Calatria. 
según Ambrosio de Morales, y quo 
Nalagio, rey moro de Mérida, la 
reedilicó en 1150 dándola su num- 
bre; pero que ganándosela á los mo- 
ros en 1254 don Pedro González 
Mengo, maestre de Santiago, quedó 
de esla órden. 

ALJUCEN: rio de la provincia de 
Badajoz,- part. jud. de Mérida; naco 
en el sitio denominado Javalin, tér- 
mino de Monlancbes, en la provincia 
de Ciceros; ¡íeva el nombre de «Ar- 
royo-Java lin- en su origen; luego 
(orna el de Montádmelo, que cambia 
por el do Valdercy , por abajo de 
Arrayo-Molinos , y entrando en la 
jurisdicción del pueblo de Aljucou, 
es conocido con ol.de este lagar. So- 
lo cria pardillas, picones, bordallos 
y algunas tencas: 

ALMACILES: aldea de Espada 
ea la. prov. do Granada, part. judi- 
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cial do Huesear, con 155 vce,, si— ( do , enviado por el pontífice Clemen- 



tuada en una cañada que se estiende 
de N. 0. á S. E. junto al camino 
de herradura de la jirovincta de Al- 
mería á Sierra Segura. No lejos de 
!a aldea so descubrió ol aüo 1819 
un sepulcro que contenía un esquele- 
to entero, puesto de cuclillas, de un 
niño de diez á doce años do edad , y 
dos de hombres atravesados de pedio 
á espalda con una lanza de cobre sin 
cubo, 

ALMADRABA: ¡lámase asi á la 
pesquería de los atunes, y sitio en 
que se liaco en la mar. El P. (íua-l 
dix dice que vale tanto como honde- 
ro, de -almudarina, • guerra ó pen- 
dencia, porque después de. encerra- 
dos los atañes en el almadraba pelean 
con olios desde las barquillas para 
herirlos y matarlos, y algunas ve- 
ces no sin peligro, por los aletazos 
que dan para defenderse. Diego de 
Urrea dice que en su terminación 
arábiga es -niedraljelum, • del verbo, 
«derebe,- que significa encerrar; 
Es de advertir que la m ó la sílaba 
ma no es radical , sino constitutiva 
de! nombre de logar. Hay varios 
en España, la principal es la del Ca- 
Jjo de Gala, que se llama de ■ monto 
y leva,- situada al O. de la punta 
del Cabo de Cata , en la provincia de 
Almería. Una compañía de comercio 
de Cartagena formó esta almadraba 
en 1823, y construyó barracas para 
que habitasen de 55 á 60 individuos 
que se empleaban en la pesca y con- 
servación de artes. En 1824 se edi- 
ficó un almacén , y en el M olro 
igual para custodiar las sales y pes- 
cados salados; después que se con- 
cluye la estación de la pesca , que 
comienza á primeros del mes de mar- 
zo y concluye en 50 do junio de ca- 
ria año.. El señor marqués do Vilia- 
i'ranca disfrutó en el siglo pasado el 
privilegio esclusivo de la pesca en es- 
te punto, y se conservan vestigios de 
algunos edificios construidos para los 
empleados. 

ALMANZA: jurisdicción antigua 
en la prov, de León, pnrt. jud. do 
Sahogun , que comprendía la villa 
do Almanza y los lugares de Arca* 
yos, Cabrera, Calaveras de Abajo, 
Calaveras de Arriba, Canalejas, Car- 
rizal, Castro Mtidarra , Celtanico, 
Coreos, Espinosa, Mond rogones, Ouin- 
tanilla de Almanza, La Riba, Sania 
Olaja, Villamorisca, Valcuendo, el 
valle de las Casas y la Vega. 

ALMAZAN (fundación de): el 
roy don Alonso VI fundó esta ciudad 
y la dió leyes v fueros. Es título de 
marquesado, y lia sido residencia de 
varios reyes. En 1550 recibió on ella 
el rey don Pedro al cardenal D. Cui- 



te VI para concertar las paces con 
Aragón. Don Enrique IV también 
recibió y festejó en este pueblo al em- 
bajador de Francia Juan do Roban, 
que quedó tan pagado del honor que 
le dispensó la reina bailando con él, 
que hizo solemne y público jura- 
mento de no volver á bailar con mu- 
ger alguno en toda su vida. Los Re- 
yes Católicos también residieron en 
esta villa, y en ella casaron á su hijo 
el príncipe don Juan, Doña Leonor, 
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auras y eclesiásticos de las 
Madrid, 1671, en 4.° 

ALMONTE : rio en la provincia 
de Cácorcs ; noce en las sierras de 
Guadalupe, llamadas de Villuercas, de 
las que salen tres gargantas; desagua 
cu el Tajo con bastante caudal, des- 
pués de 15 leguas de curso en el si- 
tio de Alconelar. So crian en él tru- 
chas, anguilas y barbos. 

ALMUZARA : lugar de España 
con 9 vcc. , en la prov. y dióc. do 
León, part. jud. de La Vccilln , si- 



reina de Aragón, fundó en esta villa tuado á la falda S. de las Peñas do 



el convento Be Nuestra Señora del 
Duero, en el que lomó el velo des- 
pués de viuda. Él emperador Maxi- 
miliano II regaló al marqués de Al- 
mazan la preciosa reliquia de la ca- 
beza de San Esteban en 1573, y 
dicho marqués la colocó en el ora- 
torio del palacio que tiene en esta 
villa. 

ALMEIDA (Nicolao Tolenti- 
no de): poeta portugués; nació en Lis- 
boa en 1745, Estudió en la universi- 
dad de Coimbra. Se dió á conocer 
ñor su sátira contra elminislerio Poni- 
na) , en cuyo género no luvo rivales 
ni comp«tidorcs. Es admirable por la 
naturalidad picante de su estilo, á la 
vez elegante y fácil, y que jamás de- 
genera en trivial. Tiene algunos ras- 
gos, de semejanza con La Fonlaine. 
Almcida murió en Lisboa én 1811. 
Sus poesias fueron publicadas en 
1802 con el título de • Obras poéti- 
cas do Nicolao Tolentino de Almei- 
da,. 2 vol. en 8.° 

ALMENARA: véase Heuyas. 

ALMENDRO (el): dehesa labran- 
tía en la prov. de Cuenca, part. ju- 
dicial de San Clemente , término 
y jurisdicción de Atalaya- do Cana- 
vete. 

ALMENDROS: villa da España 
con 280 vec, en la prov. y dióe. de 
Cuenco, part. jud. de Tarancon, si- 
tuada en uno llanura bástanle despe- 
jada, á 1 '/j legua S. .'del rio Ji- 
guela. 

ALMODOYAR (Mautin deJ: frei- 
ré del orden militar de Calatrava; es- 
cribió una obra titulada : -Absoluto 
dislinctiones.> Vtvia por los años de 
1485. 

ALMODOVAR del Campo (con- 
quista de): esto- villa , situada en la 
laida de una sierra en el campo de 
Calatrava, fué en lo antiguo una for- 
taleza á que los moros dieron grande 
importancia, bosta que fué conquista- 
da por el rey don Alonso VII. 

ALS1ÓGUERA (Juan be): nalu 
ral de Córdoba , religioso trinitario 
calzado, obispo do_ Arequipa y des- 
pués de Lima , doíide falleció el año 
de 1G77. Escribió: «Instrucciones ó 



Pontedo é izquierda del rio Torio. 

ALONSO ó Alfonso de Sakta 
María óde Cartagena: Fernán del 
Pulgar en sus -Claros varones do 
Castilla,» hablando de este obispo di- 
ce: -que fué gran letrado en derecho 
canónuico é civil. Era asimesmogran 
filósofo natural..,. Tornó de lengua 
latina en nuestra lengua vulgar cier- 
tas obras de Séneca , que el rey don 
Juan le mandó reducir. Era hombro 
muy estudioso, é deleitábase en plati- 
car las cusas de sciencia. Ovo una 
gran disputa con un filósofo ó orador 
grande de Italia , que se llamó Leo- 
nardo de Arecio, sobre la nueva tras- 
lación que fizo de las «Eticas de Aris- 
tóteles, • en la cual disputa se contie- 
nen muchos é muy doctrinales precep- 
tos. Fizo asimismo algunos tratados 
de filosofía moral ó deieologia, prove- 
chosos á la vida • Algunas de 

sus poesías andan impresas en varios 
cancioneros ; pero las obras que mas 
reputación le han adquirido son las 
siguientes: «El Doctrinal de caballo- 
Anacefaleosis ó recapitulación 
histórica de los reyes de España; Me- 
morias de virtudes ; Dcfcnsorium fi- 
dei ; El libro de las doce cuestiones; 
Apología sobre el salmo « Judien me, 
Deus; = Tratado sobre la precedencia 
de la silla de Costilla á la de Ingla- 
terra, que escribió estando en el con- 
cilio de Basilca; Sobróla pertenencia 
de las conquistas de Canaria, Tánger, 
Fez y Marruecos á Castilla. > F.'liou- 
lerwok en su -Historia de la literatura, 
española> dice solamente dfi este poeta 
que compuso en su juventud poesias 
bastante tiernas, abrazó después el os- 
lado eclesiástico , y que murió en 
1456, siendo arzobispo de Rurgos. 
Fernán Pérez de Guarnan consagró á 
la memoria de este insigne prelado 
once estrofas que insería don José Ro- 
dríguez de Castro en su -Biblioteca 
española.* 

ALOSA RODARTE (Fto'íE An- 
tonio): caballero del orden militar 
de Calatrava, secretario de la cámara 
de Castilla en el supremo do la In- 
quisición, con honores del consejo de 
S. M. Escribió: « Exhortación al es- 
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lado eclesiástico para qoe con volun- 
tarios donativos socorra los ejércitos* 
católicos de España.» Madrid, 1655, 
en 4.° Murió en Madrid, do donde 
era natural, el año de 1665. 

ALOZAINA: villa de España con 
742 vec, en la prov, y dióc. de Má- 
laga , parí, jud. de Alora, situada 
parte al N. sobre un cerro y parte al 
S. en nnn loma á que aquel da prin- 
cipio; goza de clima sano. 

ALPSTÉIN: cordillera de la Sui- 
za. Se divide en tres ramificaciones; 
se cíliende del E. al O'., y separa al 
S, el cantoQ de Appenzell del do San 
(«all. Se calcóla su elevación en mas 
de 0,060 pies. Antiguamente servían 
de línea divisoria entre el pais de los 
recios ó grisones y el Langravialo de 
'i'itrgovia. 

ALSASUA (acción de) : so dió 
en 22 de abril de 11)54 entre las 
fuerzas carlistas, mandadas por Zu- 
inalacárregui, y las do la reina man- 
dadas por Quesada, Esto pudo salvar 
el ejército por un movimiento simu- 
lado de fren le, con ol que retiró loda 
Ja artillería y bagages hasta la altura 
de Ezegarate, doude lomó posición, y 
donde se sostuvo contra repetidos ata- 
ques, en que perdió 15U muertos y 
heridos , quedando prisionera «na 
compañia de la guardia real con su 
capitán don Leopoldo Odonell , don 
Joaquín Vtilalonga y otros. Los car- 
listas perdieron 200 hombres entre 
muertos y heridos , contándose entre 
los últimos á los goles Villareal y 
Gofli. 

ALTA MIRA: sierra elevadisima 
en la prov. de-Cáceres, part. jud. de 
Granadilla, (¡no divido los términos de 
Casar de Palomero y Marcíiagaz, si- 
tuado aqnel al N. y esto al S. de ella, 
y distantes una legua entre sí. 

ALTAMIRA (Tomes be): forta- 
leza antigua eu la prov. de Ja Corti- 
na , part. jud. de Ncgreira ¡ situada 
on una colina. Perteneció á los ricos- 
liomes de su nombre, que posterior- 
mente se llamaron condes. En 1073 
fué incendiada por Gonzalo Hoscoso, 
hijo de Bermudo. 

ALTORS : lugar de España con 
15 vec., en la prov. y dióc. de Ge- 
rona, parí. jud. de Figueras, juris- 
dicción municipal de Ja Junquera, 
situado al pie dol Pirineo en los mis- 
mos confines de Francia é inmediato 
al Perilms. Su clima os muy frió. 

ALSOíIL: ciudad de Hungría, 
situada á 2 a / 3 leguas S. de Neusohl, 
en la confluencia del Gran y del 
Szlalina. Es muy antigua, y se croo 
que debe su origen á los sajones, que 
fueron llamados a esta comarca psra 
el laboreo de minas. En el dia la ha- 
bitan los esclavones. En una colina 
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se ven los restos de un castillo que 
i era la morada favorito del rey Ma- 
tías I. Su población es de 1,770 ha- 
bitantes., 

ALVARES (Ma-Kueü) : jesuíta 
portugués; nació en la isla de Made- 
ra en 1526; Toé muy versado en las 
lenguas griega y hebrea, y sobre lo- 
do en la Icngna y literatura latina, 
que enseñó con mucha reputación en 
Lisboa y Coimbra. Desempeñó dife- 
rentes cargos en la compañía, y mu- 
rió en Lisboa el 50 de diciembre de 
1585. Su gramática latina titulada 
■ De luslitutione grammalica, ■ pu- 
blicada por primera vea en 1572 en 
Lisboa,, fuá adoptada en casi todas 
las escuelas de la compañia , lo que 
dió lugar á multitud de ediciones y 
á algunas controversias con los gra- 
máticos que no eran amigos de los 
jesuítas. Existe también del P. Ma- 
nuel Alvares otra obra menos célebre 
titulado: «DeMensuris, ponderibus 
et uumeris. ■ 

ALVAREZ de Quindos y Bae- 
na (Jdah Aktonio): natural do 
Madrid, contador, y después tesorero 
del real sitio de Aranjuez. Escribió: 
«Descripción histórica del bosque y 
casa do Aranjuez,- un lomo en 4.°, 
Madrid 11)04. — Su hermano José 
fué autor de la obra lilolada . Hijos 
de Madrid,» 4 lomos en 4.", y de 
otras parias , asi como su otro nor- 
mano don Tomás, que también fué 
escritor. 

ALVAREZ GOLMAYO (Ju- 
lián) : natural de Soria, director de 
las escuelas gratuitas de Córdoba, 
donde falleció el año de 1035. Es- 
cribió: ■ Compendio de ortografía cas- 
tellana puesto en diálogo,» Madrid, 
1825, en ¡J.° , 

ALVAREZ GUERRA (Juan): 
natural de Zafra en ta provincia de 
Badajoz, abogado , dípulado á corles 
en varias legislaturas, ministro déla 
Gobernación el año 183GÍy después 
director general de correos hasta su 
muerte , acaecida en Madrid á 13 de 
abril de 1845. Escribió: «Proycclo 
para estinguir la deuda pública , Cá- 
diz, 1815; Memoria sobre el'cultivo 
del arroz, Madrid, 1840, y oíros fo- 
lletos; poro su obra mas conocida os 
el Diccionario. do agricultura,» del 
abale Rozier, que tradujo y publicó 
en 16 tomos eu 4. & , con anotaciones 
y adiciones que lo hacen superior al 
original. 

ALVAREZ (Diego): dominico es- 
pañol; nació en Rio Seco, en Casti- 
lla la Vieja ; ensenó teología durante 
treinta años en España y Roma, adon- 
de fué enviado en 15116 para sos- 
tener la doctrina de Santo Tomás, 
contra los discípulos de Molino , en 
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las congregaciones • Da ausilüs,» 
oro dejó á su cólega Lomos la parle 
rillanto de aquella célebre disputa. 
Formóse, no obstante, una especie do 
reputación , publicando para la de- 
Tensa de las opiniones de su orden: 
■1.° -De auxiliis divinas grafías, ■ 
Lyon , 1611, en folio, de que se lian 
hecho muchas ediciones : 2.° 'Con- 
cordia liheri arliitrii cum predeslina- 
tione,' Lyon, 1622, en 8.° Fué pre- 
miado por estas obras con el obispa- 
do de Trani en el reino de Ñápales, 
donde murió el año 1635 de edad 
muy avanzada. Se le considera como 
el gefe do los teólogos moderados del 
doctor angélico. Alvaroz compuso 
ademas 'Comentarios sobra Isaías y 
sobre la Suma de Santo Tomás;» es 
también autor de las obras siguientes: 
■ De incarnalione divina Vorbi , dis- 
pui. 80 , Lugduny , 1614 , en A." 
De origine pelagiaua) heresís , ele.» 
'Iraní;. 1629 , en 4.° — Hubo otro 
Alvarez (Diego) , jesuíta, natural de 
Granada, que publicó una obra titu- 
lada : «Decisio cassum nenrrentium 
in articulo monis, - Hispali , 1604. 
El autor se disfraza eu ella con al - 
nombre de Melchor Zambrano. 

ALVARO PELAGO (Dos Al- 
var Francisco Paez): célebre es- 
critor del siglo XIV, oriundo de Es- - 
paña. Estudió derecho canónico en 
Bolonia, y entró en la orden de los 
hermanos Menores, donde fué discí- 
pulo de Scotl y condiscípulo de Gui- 
llermo Ochan, de Francisco Mairon, 
de Agustín Tríenle y de Raimundo 
Lulio. Se dice que ¡Ion Pedro, re- 
gente de Portugal, le coolió la edu- 
cación de sus hijos. Sea de esto lo 
que quiera, lo que se sabe de positi- 
vo es que llegó á ser gran peniten- 
ciario del papa Juan XXII en A vi- 
non, y que gozó do mucho crédito 
con este pontífice, que se valió desu 
tálenlo y de su pluma para refutar 
los errores del ontipopa Pedro de 
Corbiere, y que al fin le nombró 
obispo de Syloes en los Algarbes, y 
su nuncio apostólico en Portugal, 
Alvaro Pélago murió en Sevilla en 
1552. Dejó: -Db planctu ccclesiai 
libri dúo,» Lyon, 1517; Venecia, 
1560, in fol. Esta obra, comenzada 
en Aviñon en 1530 , acabada en 
1332, corregida on los Algarbes en 
1 555, y por segunda voz en Com- 
poslela eu 1540, respira el ullra- 
montanismo mas exagerado; sin em- 
bargo, algunas veces ataca con vigor 
los abusos y victos de la curia ro- 
mana. La edición de Lyon concluye 
con esto dístico: 

Piarían' qui laluil vis allí ¡jacula Mitin, 
Eserii e leuebris, Alvaros eece capul. 
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Et abale Trllhéme !a atribuye tam- 
bién: • Speculum rcguin liber unus; 
Super sententias übri qualuor; Apo- 
logía, y algunas oirás obras igual- 
mente inéditas. > 

ALYIA m CASTRO (Feman- 
do): natural de Logroño , caballero 
del hábito de (¿alatrava, proveedor do 
marina de las costas de Cantabria y 
Portugal. Escribió : ■ Verdadera ra- 
ion de estado, discurso polílico, Lis- 
boa, 1616, en 4.°; Aforismos y egem- 
píos políticos y militares , sacados de 
la primera década, da Juan de Bar- 
ros, Lisboa, 1621, en 4.° ; Memo- 
rial -y discurso politice, por la M. N. 
y M. L. ciudad de Logroño, Lisboa, 
1633, en folio; Panegírico genealógi- 
co y moral del Eicmo. duque de Bar- 
celos, Lisboa, 1628 , en 4.°; Frag- 
mentos de un discurso en cosas de 
Alemania , España y Francia, ■ Lis- 
boa. Tradujo del francés ■Observa- 
ciones de estado y de. historia sobre 
la vida de Mr. de Villeroy,- por Pe- 
dro Maleo, Lisboa, 1621 , en 16." 

AMALARICO: rey de los visigo- 
dos en España (511-531) , hijo de 
Alarico II ; estuvo bajo la tutela de 
Teodorico Ilí, rey de los ostrogodos. 
Casó con Clotilde, bija de Clodoveo; 
hizo grandes esfuerzos por establecer 
el arrianismo en sus estados, maltra- 
tó á su esposa porque era católica , y 
fué muerto en una guerra que le 
hizo Childeborto para vengar á su 
hermana. 

AMALIA (Santa): lugar de Es- 
paña con 250 vec, en la provincia 
de Badajoz, part. jud.de Don Beui- 
to , dióc. de Plascneia, situado so- 
bre una pequeña elevación que antes 
se llamó las Fuentes de las Magdale- 
nas. 

AMALIA y Rufina (Santas): 
mártires. Estas dos ilustres hermanas 
nacieron eii Roma, donde resueltas á 
contraer matrimonio , supieron qne 
Armenlcrioy Verino, sus futuros con- 
sortes, se habían apartado de la- fó, y 
no tardaron en desistir de su propó- 
sito. Lo supo el prefecto Junio y tra- 
tó de seducirlas ; pero como no lo- 
graron hacerlas titubeáronla religión 
que profesaban, fueron degolladas el 
dio 10 de julio de 256, en que se 
celebra su 11 esta. 

AMARANTO (San): nació en la 
ciudad de Amaranto , en Portugal, 
y siendo de pocos años y bien versa- 
do en lelras y virtudes, pasó «Fran- 
cia , y olli hizo groa frsilo educando 
y predicando la lo católica. A este 
tiempo se movió la persecución de 
Recio., por cuya órden fué preso el 
santo y puesto eu estrecha prisión, 
donde fué afligido y atormentado pol- 
la fé de Cristo. Viendo el tirano su 



constancia en no querer adorar á los 
dioses, mandó quitarle la vida, siendo 
' su glorioso triunfo á los 7 de noviem- 
I lire, cerca de los años del nacimicn- 
' to de Nuestro Redentor Jesucristo 
' (255). 

, AMATO ¡San) : natural de Tar- 
ragona -y muy noble en sangre y vir- 
tudes. Hizose monge de edad de 30 
años , y morando en el desierto se 
sustentaba de tres en tres dias con 
pan de cebada y una jorra de agua. 
Fabricó junto á su celda con sus ma- 
nos en una peña lugar capaz donde 
cupiera una tahona, en la cual molia 
el trigo necesario para sus monges. 
Habiéndole sacado de este lugar la 
santa obediencia, eligió para su habi- 
tación el cóncavo de una peña , don- 
de apenas caliia , y para reclinar su 
cuerpo tenia debajo un silicio con 
agudas punías, y en esta aspereza de 
vida mereció ir á gozar del descanso 
de la cierna gloria , que fué á los 12 
de setiembre por los años de la En- 
carnación de Nuestro Señor Jesu- 
cristo. 

AMECAMECA : pueblo y cabeza 
de partido de la alcaldía mayor de 
Cbalco de Nueva España en América, 
situada en la falda déla montaña que 
sube al volcan de la nieve. Su tem- 
peratura es Ma y el terreno fértil. 
En nna de sus haciendas nació la cé- 
lebre Sor Juana Inés de la Cruz, 
poetisa mejicana.- Tiene de población 
500 familias de indios y blancos. 
_ AMESRÜRY ó Ameresbuutí: 
ciudad y parroquia de Inglaterra, 
condado de Wilts , situada á 2 y 4 
leguas N. deSalisbury, en las mar- 
genes del Avon. En esta ciudad Tue- 
ron degollados los ingleses por Hen- 
gisto el Sajón. Es antigua y de poca 
consideración. Tiene 810 habitantes. 
Es patria del célebre Addison. En 
sus inmediaciones so ve un monu- 
mento llamado ■ Stonehenge , ■ que 
se cree sea nn antiguo templo délos 
druidas. 

AMETLLER (Caiilos Fhancis- 
co de): célebre médico español; na- 
ció en Barcelona en 12 de noviem- 
bre de 1755 , siendo sus padres don 
Ignacio y dona Rosa Cloi. Esludió 
humanidades bajo la dirección del 
P. Mantea. En 21 de agosto de 1771 
fué admitido en clase de alumno in- 
terno en el real colegio de cirugía de 
Cádiz, donde obtuvo en todos los cur- 
sos la nota de sobresaliente , y desem- 
peñó del modo mas brillante toda clase 
de ejercicios literarios, hasta el pun- 
to do haber merecido de sus maestros 
ser nombrado vice-rcclor, y posterior- 
mente rector de los demás alumnos. 
Concluidos sus estudios á los cuatro 
años de sn entrada en el colegio, se- 



gún ordenanza de aquella ¿poca, in- 
gresó en el cuerpo de profesores ea 
la clase de primeros do la real arma- 
da, premio justamente alcanzado por 
sus adelantos en la carrera, de que 
dió relevantes muestras en certamen 
público. Discípulo predilecto del cé- 
lebre don Francisco Canivcü: en to- 
das parles donde le llovó la suerte du- 
rante su navegación de nueve mese» 
hizo alarde de sus vastos conocimien- 
tos, y se grangeó el aprecio univer- 
sal, sobre lodo en la desgraciada jor- 
nada de Argel, por el acierto y sere- 
nidad con que se condujo en la cura- 
ción de tantos millares de víctimas. 
En junio de 1783 regresó desde la 
Habana á Cádiz, y A los diez dias de 
su llegada reemplazó al ilustre Sola- 
no en la esplicacion de las matemá- 
ticas y fisiea esperimenlal, publicando 
para uso de sus discípulos un tralado 
elemental que ha servido de texto 
hasta el dia. En los 3'2 años que des- 
empeñó el magisterio no se limitó á 
la mera enseñanza de las ciencias au- 
xiliares, sino que espltcó con aprove- 
chamiento y admiración de cuantos 
le escuchaban todos los ramos de su 
profesión , la fisiología y la higiene, 
lo materia médica y el modo de rece- 
lar, las heridas de armas de fuego y 
la medicina clínica. Enlre sus pro- 
ducciones literarias podemos citar con 
encomio el ■Discursc inaugural" quo 
hizo para la apertura de esludios en 
1790 , y la .Oración fúnebre» que 
pronunció por su difunto maeslro el 
citado Canivell, las cuales fueron im- 
presas por acuerdo de la junta esco- 
lástica. En 1800 escribió una me- 
moria descriptiva sobre la fiebre ama- 
rilla que se padecía en Cádiz , por 
cuya obra mereció ser comisionado 
por el presidente de la junla superior 
de sanidad del reino para que pasase 
á Sevilla á declarar si las enferme- 
dades que padecían sus habitantes po- 
drían ser clasificadas de fiebre ama- 
rilla. Fué tai el acierto con quo des- 
empeñó este encardo, que el gobierno 
superior le declaro benemérito. Poco 
liempo después fué ascendido al grado 
de vice-direclor, y en marzo de 1805 
al de director del colegio y cuerpo 
de profesores de la real armada, agra- 
ciándole ademas S. M. con los hono- 
res de médico y cirujano de su reo! 
cámara. En 1811. fué nombrado Ti- 
ce-presidente del tribunal del prolo- 
medicato y vocal de la junta de sani- 
dad, y en 1850 obtuvo la cruz de ca- 
ballero de ln real y distinguida orden 
de Cárlos III. El cuerpo de profeso- 
res le debió innumerables beneficios 
en los treinta años que tuvo la dicha 
da contar á Ametllcr por su director; 
entro otros debemos citar , que las 
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viudas do los que fallecieron en ac- 
ciones de guerra tuviesen los mis- 
mos premios que los de otras clases 
jirivilcgiadas ; quo varios profesores 
ie revalidasen por descuento do sus 
atrasos, y otros sin el depósito estable- 
cido, entre ellos los que se bailaron 
en el combate de Trafalgar; que Rie- 
sen libres de quintas los alumnos del 
colegio; que por su influjo y protec- 
ción se instalase en Cádiz una aca- 
demia médico-quirúrgica , cuyos tra- 
bajos lian sido apreciados por na- 
cionales y eslrangcros. Ametller per- 
teneció á las corporaciones literarias 
y benéficas mas respetables , pues le 
inscribieron en el catálogo de sus so- 
cios la real Academia de medicina 
práctica de Paris , la estinguida mé- 
(l¡co- r qiiiriírgica y la de medicina y 
cirugía de Cádiz, la junta protectora 
de niños expósitos , la de caridad y 
la provincial de sanidad déla misma. 
Murió Ametller en 14 de febrero de 
1855. 

AMER (batalla de); dióse en los 
campos de Gerona y á orilla del Ter, 
en el aüo de 77(1, y en ella los sarra- 
cenos fueron derrotados por las hues- 
tes del emperador Gárlo-Ma gno.cn la 
espediciou que hizo á España contra 
los infieles. Se cree que en memoria 
de este suceso fué edificado el santua- 
rio de Nuestra Señora de Amer. Este 
antiquísimo templo y monasterio la ó 
destruido por un temblor de tierra en 
el año de 1427. 

AMEZQUETA (acckvs de) : en, 
16 de marzo de 1854 se hallaban las 
tropas carlistas en posición cerca de 
Amezqueta, al pie del elevado y fra- 
goso cerro de Avalar, cuando fturon 
atacados por las fuerzas de la reina, 
mandadas por el brigadier Butrón , y 
en combinación con las de Jaure'gtu 
y harou del Solar de Espinosa. Des- 
pués de un vivo fuego, los carlislas 
fueron desalojados de sus posiciones, 
estas ocupadas por dos compañías de 
Africa.'y el enemigo rechazado hacia 
Navarra por Azcaratey San ¡Miguel, 

AMPUERO Y LIMPIAS 
bes de): las columnas do voluntarios 
realistas que en octubre de 1833 sa- 
lieron de Bilbao y pueblos cercanos 
para insurreccionar la provincia , se 
alojaron en diversos puntos , habién- 
dolo tocado pernoctar con su columna 
en Ampuero al coronel Velasco. Este 
apostó en Limpias á los realistas de 
Balmaséda, y con los de Bilbao., la 
Ncstosa y otros so quedó cu Ampue- 
ro. El provincial do Larcdo que llegó 
á las cuatro de la mañana , después 
de haber batido á los realistas en Lim- 
pias , sorprendió y ahuyentó á los 
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y prisioneros y un capitán muerto. ' 

AMURR10 (accios de) : á últi- 
mos del año de 1855, sabedor el gefe 
carlista La Torre de que en Aiuur- 
rio se bailaban unos 120 carahinoros 
de infantería y como 511 de caballería 
al mando de don Francisco Lino ge, 
marchó de noche desde Orozco, y sor- 
prendió el pueblo al amanecer, Li- 
nage pudo escapar do su alojamiento, 
donde ya habían entrado los carlistas, 
rehaciendo á los dispersos pudo, á 
duras penas, ahuyentar á los carlislas, 
que salieron á formarse en el camino 
real, desde donde volvieron á Orozco. 

\Ni)ORRA (república de): tie- 
ne este valle del Pirineo unas 16 ta- 
guas cuadradas y se llama asi de su 
capital que es Andorra. Sus habitan- 
tes que son independientes hablan cata- 
'an y pertenecen en lo eclesiástico al 
obispado de Urgel, siendo ademas el 
obispo señor temporal del valle desde 
los tiempos del emperador Ludovico 
Pío, quo en el año de 819 hizo cesión 
de la soberanía al obispo Sísebuto 1. 
Gohernábaso por uu consejo de 24 
individuos con dos vegueres y dos 
jueces nombrados por el obispo y o! 
rey de Francia, El territorio de An- 
dorra quedó luego -pro indiviso 
entro los obispos y los condes de Fox, 
mas habiendo sobrevenido desavenen- 
cias y guerras se formó por sentencia 
arbitraf en 1278 acta para la inde- 
pendencia de la república bajo la pro- 
tección de España y Francia, conser- 
vándose neutral entre ambos gobier- 
nos. 

ANIHJJAR (coxquista de) : 1; 
fundación de esta ciudad en la mar 
gen derecha del Guadalquivir se re- 
monta al tiempo de los romanos , de 
los que se conservan inscripciones y 
antigüedades. Los árabes se apodera 
ron de ella en su general invasión » 
la conservaron hasta el año de 1155, 
en que fué conquistada por primera 
vez por el rey don Alonso VIL Ha 
hiendo vuelto á caer en poder do los 
infieles, les fué arrebatada definitiva- 
mente cu 1219 por el santo rey don 
Fernando 

ANA MARIA: duquesa do Bruns- 
wich , esposa de Alborto , duque de 
Prusia; fué notable por sus virtudes 
al morir dejó á su hijo Alberto Fede 
rico un tratado de conducta titulado 
> Espejo de los príncipes dividid 
en cien preceptos. En la biblioteca de 
Kcenigsberg se conserva un cgemplar 
de esta obrila. Murió en 20 de mayo 
do 1568 , el mismo dia que su es- 
poso. 

ANANIAS: nombre común á mu- 
chos personages, de que se hace raen' 
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de Ampuero , desorganizando toda cion en la Sagrada Escritura. El pri- 
¡a columna , que tuvo varios heridos I mero es uno de esos tres jóvenes be- 
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breos, que por no Labor querido ado- 
rar la uslálua de Nahucodonosor (ne- 
ón arrojados en el horno encendido, 
de donde los sacó Dios milagrosamen- 
te, sin qno hubiesen sido tocados por 
las llamas, lo cual aconteció por los 
años'de 538 antes de Jesucristo. El 
segundo fué herido de muerte á los 
pies de San Pedro con su hermana 
Saiira por haber querido ambos en- 
silar al santo apóstol sobre la venta 
a su campo ; y el tercero fué hecho 
soberano pontifico de los judias el año 
49 de Jesucristo. A los ocho ó nue- 
ve años de egercicio fué acusado por 
Cumano , gobernador de Judea , do 
haber intentado sublevar á su nación 
contra los romanos, y lo envió carga- 
do de cadenas á Roma , de donde re- 
gresó completamente justificado. A su 
íuelta persiguió á los cristianos, pre- 
nló á San Pablo ante el gran con- 
sejo de los judíos, y le hizo abofetear 
cn el momento en que comenzaba á 
defender su causa. -Dios te castigará, 
muralla blanqueada,» le dijo el após- 
tol, y efectivamente, algunos años der- 
pues Agrippa II le despojó de su dig- 
nidad , y fué asesinado en su propio 
palacio por los sediciosos que capita- 
neaba su mismo hijo Eleazar. 

ANAYA MALDONADO. (Ron 
Diego) : arzobispo de Sevilla y de 
Tarsis; nació cu Salamanca á media- 
do* del siglo XIV. Los nombres da 
Anaya y Maldonado que llevaba per- 
tenecen á dus casas del primer rango 
de la nohlcza do España-, y que re- 
unidas por medio de alianzas multi- 
plicadas subsisten todavía hoy con los 
títulos de condes- de Villagonzalo, 
marqués de la Escala y otros : don 
Diego fué preceptor de los hijos de 
Juan l, rey de Castilla, y era obispo 
de Salamanca, cuando llegó á su col- 
mo ol cisma de la iglesia. Los reyes 
de España y Francia reconocían al fa- 
moso Pedro de Luna , y fuerte con 
este doble apoyo nada podia hacerle 
ceder. Don Diego fué enviado corea 
de él en Aviúon para confirmarlo la 
obediencia del rey de España con otros 
dos embajadores. A su regreso fué 
ascendido á la primera dignidad de la 
monarquía, la de presidente del con- 
sejo de Castilla , y al poco tiempo se 
dirigió al concilio do Constanza , en 
calidad de embajador con Martin Fer- 
nandez de Córdoba. En este concilio 
fué donde se entablaron vivas y acalo- 
radas disputas sóbrela presidencia- en- 
tra los representantes de las diferen- 
tes potencias. Nombrado Anaya on 
1401 para el obispado de Salamanca, 
ejecuto el proyecto de fundar on aque- 
lla ciudad un colegio destinad» á la 
enseñanza gratuita y empicó on este 
establecimiento casi toda su fortuna, 
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sin perdonar nada nafa enriquecerlo 
y consolidarte , y alcanzó del papa y 
de su soberano las aprobaciones nece- 
sarias. Esto colegio» liajo el nombre 
de San Bartolomé el Viejo, ba subsis- 
tido con gran augo hasta nuestros 
dias, siendo el primero de esta género 
en Europa. Algunos otros prelados 
imitaren después tan generoso ejem- 
plo. El condestable Alvaro de Luna 
logró , á fuerza de intrigas , que don 
Diego fuera suspendido de su destino 
para favorecer á su hermano uterino 
don Juan de Cerezuela. El soberano 
pontilice tuvo la debilidad de despojar 
injustamente á esle obispo respelahlo 
por complacer al ministro poderoso 
de un monarca, á quien quena guar- 
dar consideraciones ; pero don Diego 
Anaya no tardé en ser restablecido en 
su silla. Murió á mediados del si- 
glo XV con la reputación de un pro- 
tector ilustrado de las ciencias y las 
letras. Ruiz de Vcrgara ha escrito la 
vida de este prelado, 

ANAYA (Don Pedro) : almi- 
rante portugués; el rey Manuel le dié 
el encargo de formar un estableci- 
miento en la ciudad de Sofala, en la 
costa oriental del Africa , enfronte de 
l.i isla de Mudagascar. Su navegación 
fué feliz , pues sorprendió al rey de 
Sofala que se vio obligado á dar á 
Anaya el permiso de construir un 
fuerte en sus estados. Al poco tiempo, 
queriendo el rey de Sofala deshacer- 
se de huéspedes lan peligrosos, apro- 
vechó el momento en que Anaya ha- 
bía destacado tres buques de su escua- 
dra, y en que la guarnición del nue- 
vo fuerte estaba muy debilitada por 
las enfermedades , y fué á atacarlo. 
ISI general portugués, que solo con- 
taba con 30 hombres en disposición 
do «uñar las armas le rechazó con 
pérdida. A la noche siguiente atacó al 
palacio, y fué herido por el mismo 
rey que se había ocultado detrás de 
una puerta; pero aquel desgraciado 
principe pereció en el acto á manos 
do los portugueses, asi como cuantos 
trataron de defenderlo. Anaya resta- 
bleció sobre su trono á uno do sus 
hijos, á quien hizo jurar alianza in- 
violable con la nación portuguesa. 
Esta conquista se verilicó casi por el 
mismo tiempo en que Francisco de Al- 
incida , primer virey de las Indias 
Orientales, se apoderaba de las ciuda- 
des de Quilina y Mornbasa en la costa 
do Africa, á corla distancia Surdí 
So rala. 

ANDECA : rey de los suevos en 
España; quitó la corona á Eborieo 
por los años 503 y se afirmó en el 
trono , casándose con la suegra de 
Eborieo, á quien él relegó después 
¿un monasterio , después de ha- 
ÜUPUSMEís'TO. 
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bella hecho afeitar la cabeza , lo. 
que, según el uso de los suevos; la 
dejaba inhábil para el gobierno. An- 
deca -no gozó mucho tiempo de su 
usurpación, pues habiendo Loovigil- 
do, rey de los visigodos', vuelto sus 
armas céntralos suevos, los durmió, 
entró en Braga, capital de! reino, do- 
puso á Andeca , á quien hizo orde- 
nar de sacerdote y lo desterró á Ba- 
dajoz, donde murió al poco tiempo. 
El reino ríe los suevos llegó á sor 
una provincia de los godos en 584, 
después de haber existido siglo y me- 
dio. Se cstendiu por la Lusitania y 
la Galicia. 

ANDREAÜE(Fiírba.toode): al- 
mirante portugués; fué uno de los ca- 
pitanes que llevaron á. la India las 
leyes y las artes de Europa. En 1518 
mandaba la primera escuadra europea 
que apareció en las costas de la Ghi- 
na,,é hizo. el comercio con una mo- 
deración y buena fé que no acostum- 
braban usar sus compatriotas con ios 
pueblos del Asia. Antes de partir 
mandó publicar en todos los puertos 
adonde él habia arribado, que si al- 
guno tenia por que quejarse de los 
portugueses, se presentara á declarar 
para que el culpable fuese castigado 
en presencia del mismo ofendido. Es- 
ta conducta iba á abrir á su nación 
los puertos que la envidia de ios chi- 
nos cierra tan severamente á los es- 
trangeros, cuando su hermano Simón 
se presentó en las costas con otra es- 
cuadra, y destruyó por la violencia y 
la piratería el feliz efecto de la pru- 
dencia y virtud del almirante Fer- 
nando. Los puertos de ¡a China que- 
daron cerrados á los portugueses , y 
no volvieron á abrirse desde aquella 
época á los navegantes eu roñóos, sino 
con condiciones onerosas y humillau- 

ANDRES CORSINO (San) : na- 
ció en Florencia el dia 50 do no- 
viembre de 1300 , de la nobilísima 
casa de Corsini. En sus primeros años 
fué muy relajado en sus costumbres; 
pero convirtiéndose se hizo religioso 
de Nuestra Señora del Carmen. Fué 
graduado de doctor en la universidad 
de Paris y consagrado obispo de Fié- 
soli. Murió en tí de enero de 1375. 
El papa Eugenio IV le beatificó en 
14ÍQ, y en Í629 ¡e canonizó Urba- 
no, VI II. Su fiesta se celebra el 4 de 
febrero. 

. ANDRES AVELINO (San): con- 
fesor; perteneció á la orden de «sali- 
nos, fué vicario Je la casa que en Mi- 
lán fundó San Carlos Rorromeo, y se 
ejercitó en grandes austeridades. Tu- 
vo revelación de la hora do su muer- 
te , acaecido en 10 de noviembre de 
1608, día en que se celebra su fiesta. | 
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Fué canonizado por Urbano VIH en 
1712. Es patrón de.Palermo y aho- 
gado de los accidentes y muertes re- 
pon linas. 

ANILLEROS : nombre dado en 
España durante la revolución do 
18*20 á los hombres moderados del 
partido que habia provocado y resta- 
blecido el régimen constitucional y 
proclamado la reunión do las cortes. 

ANIÑON : lugar de España con 
■400 veo. , en la prov. de Zaragoza, 
part. jud. de Ateca , dióc. de Tara- 
zona, situado al estrenuo de una pe- 
queña montana, con clima sano. 

ANNIV1ERS: valle de Suiza, can- 
tón del Vales ; tiene cerca de 0 le- 
guas de largo. Lo baña el Uscuz. Es 
admirable por su entrada, abierta en 
la peña llamada «Los puentes,- y por 
sus hermosas perspectivas. Cerca de 
su entrada y sobre una roca se ven 
las ruinas del antiguo castillo de Pe- 
rigord , residencia de los señores de 
Raron. Su población es de í 007 ha- 
bitantes , robustos y de costumbres 
sencillas. Cria mucho ganado y se 
hace gran cantidad de quesos. 

ANSGARDA: primera muger de 
Luis el Tartamudo , rey de Francia, 
fijó los deseos de esle principo cuan- 
do aponas tenia 18 años. Como ella 
tenia mas hermosura que lustro de 
nacimiento. Carlos el Calvo no apro- 
bó el casamiento de su hijo. Algunos 
historiadores han mirado como bas- 
tardos á los hijos de aquel matrimo- 
nio , lo cual no les lia impedido su- 
ceder á su padre , el mayor con el 
nombre de Luis, y c! segundo con el 
de Carloniau. Cuando Luis el Tar- 
tamudo repudió á Ansgarda para ca- 
sarse con Adelaida, lli neniar, arzn- 
bispo de Reims, y el papa Juan VIH 
que oslaba á la sazón en Francia , se 
■negaron á autorizar el divorcio y co- 
ronar á la nueva reina ; asi os , que 
otros historiadores lian declarado bas- 
tardo al hijo que nació de esto segun- 
do matrimonio , y que reinó con el 
nombre de Carlos el Simple, de don- 
de seria preciso inferir que Luis el 
Tartamudo no tuvo posteridad legi- 
tima, aun cuando todos sus hijos su- 
bieron al (roño. Se ignora cuai fue el 
paradero de la bolla Ansgarda después 
do haber sido repudiada. 

ANSO (valle de}; en la prov. de 
Muesca, part. jud. de Jaca; le com- 
ponen la villa de su nombre y el pue- 
blo de Fago; osló, situado al N. de 
la provincia y del partido, por cuyo 
punto confina en la cstcnsio,u de dos 
leguas con Francia; sus límites por 
el E. y S. son los valles de Hecho, 
Confrauc, Aragues y Aisa, cu cuya 
'garganta termina. Nacen entre ios 

valles de esta cordillera del Pirineo 
i*? 
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los ríos Vera! y el Fago, pero liaj 
multitud do arroyos. Su población es 
ile 413 veo, 

ANTELO (Dow Asnnés): natural 
del Ferrol. Inventó las bombas de 
fuego ó máquinas de vapor del arse- 
nal; ejecutó coo maestría varios relo- 
jes do campana, entre los cuales se 
cuentan los de las catedrales de Lu- 
go y Santiago, y el del monasterio 
ite Sobrado de los Hongos; construyó 
unos quinqués tan apreciados , que 
á la elegancia de la Corma unen la 
economía del aceite, el cual por me- 
dio de. un ingenioso mecanismo sube 
ilesile la peana á alimentar la luz; fa- 
bricó eleelróforos y otras diferentes 
obras, y tañía fué su habilidad é in- 
genio, que sin conocer los signos 
musicales hizo varias mesas de mú- 
sica de un mérito notable.' Murió en 
1840. 

ANTEPO (Sas): papa y mártir, 
lira griego donación, y fué colocado 
en la silla de San Pedro. Justificó 
con pruebas prácticas el concepto 
que de su nicrilo se habia formado, 
¡mes en el corto espacio que rigió la 
iglesia, supo no solo conservar ileso 
al depósito sagrado de la fé, que se 
Id habia confiado , sino también re- 
parar en lo posible las pérdidas que 
las persecuciones de los tiranos habían 
causado. Padeció el martirio en 229, 
y su fiesta se celebra el dia 3 de 
enero. 

ANT1LLON (Isidoro) : nació en 
el pueblo de Santa Eulalia en Ara- 
gón, estudió en Zaragoza , (¡onde se 
distinguió por su talento y laboriosi- 
dad. Fué profesor do astronomía, 
geografía é historia en el colegio de 
nobles de Madrid. Compuso para sus 
discípulos algunos tratarlos elementa- 
les qne tuvieron buen éxito. Anima- 
do de un gran celo patriótico, se 
mostró muy opuesto á la invasión de 
Jos franceses eii 180(1 y pasó enton- 
ces á su provincia, donde formó por- 
te de la junta que dirigió el sitio de 
Zaragoza. Tomada esta ciudad, An- 
ti I Ion se trasladó á Sevilla, donde to- 
mó parle en la redacción de varios, 
periódicos destinados á mantener on 
el ánimo de los españoles el celo de 
la resistencia. Piefitgióso después á 
Cádiz y luego á Mallorca, donde fué 
nombrado ifffigislrado déla audiencia, 
y cooperó á la redacción de un pe- 
riódico titulado la 'Auroro patrióti- 
ca mallorquína,' en el que predican- 
do la resistencia contra los franceses 
manifestó principios liberales y anti- 
monárquicos que le atrajeron muchos 
enemigos, y los cuales fueron después 
positivamente condenados cuando Fer- 
nando VII volvió á ocupar el trono 
en 1814. Insistiendo en aquella épo ; 
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ca en las mismas opiniones, fué preso 
por órdeii del rey y conducido a Za- 
ragoza para ser juzgado por una co- 
misión; pero murió en el camino, en 
un pueblo , donde fué enterrado sin 
honores en 1820. Cuando se verificó 
ol pronunciamiento de Riego en las 
Cabezas do San Juan, fué exhumado 
el cadáver de Antillou y depositado 
en na sepulcro mas distinguido. Se 
conservan de este sábio multitud de 
cartas geográficas y escritos sobre 
ciencias y política; pero sus obras 
mas notables son -Lecciones de geo- 
grafía general» y sus «Elementos de 
geografía astronómica, natural y po- 
lítico de España y Portugal,» en que. 
rectificó muchos errores relativos á la 
península española. 

ANTOLIN (San): francés y na- 
tural de la ciudad de Apamia. Vivía 
en un pueblo donde todos oran idó- 
latras , y no pudieudo tolerar el re- 
pugnante espectáculo de ver ofrecer 
incienso y llacer sacrificios á un Jú- 
piter adúltero, á Saturno homicida 
y á Venus ramera, se fué á otro pue- 
blo donde habia cristianos, y alli se 
ejercitó en santas obras y en la lec- 
ción de las, sagradas letras. Haljién- 
dose ordenado diácono comenzó á 
predicar y declarar el Santo Evange- 
lio á los cristianos. Queriendo un dia 
ir á visitar algunas iglesias que es- , 
taban en otros pueblos, y tratando de | 
su ida con otros cristianos, dijo con 
voz de profeta que no volvería de se- 
mejante romería, sino que seria muer- 
to por gentiles, y asi lité, que estan- 
do mol con él algunos de ellos por 
los muchos que convertía á la fé con 
su predicación, salieron al camino 
yendo á su romería , y- acometiéndole 
fe hicieron pedazos y le echaron en 
un caño de agua que iba á dicha 
ciudad. Acaeció su martirio á 2 de 
setiembre de 307. 

ANTOKELLO he Mesika, cuyo 
verdadero nombre era Amtosello 
de Antokio: pintor qne ocupa un 
puesto importante en la historia de 
los progresos del arte en Italia. Na- 
ció por los años 1414 en Sicilia, 
donde hizo sus primeros ensayos. En 
aquella época no se hablaba en u! 
mundo artístico mas que de los cua- 
dros de dos maestros flamencos , los 
hermanos Van-Eyck, principalmente 
de los de Juan Van-Eyck. Habiendo 
llegado algunos do eslos cuadros á 
Italia, llamaron tanto la atención de 
Antonello, que se decidió á pasar á 
Flandcs para q+ie le enseñase Van- 
Eyck los secretos de su arte. No le 
fué diiicil captarse la amistad del 
maestro flamenco, y este le inició en 
los misterios de la preparación de los 
colores. Al volver Antonello ¡i Iia- 
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¡ia se fijó en Veneciu y generalizó el 
procedimiento de la pintura al óleo 
entro los artistas di- la escuela vene- 
ciana. Se presume con alguna vero- 
similitud que Anionello murió el año 
1495. Sus cuadros se lian hecho muy 
raros. El Museo de Berlín poseo tres 
con el nombre de este artista. 

ANTONIA: bija segunda do Mar- 
co Antonio, el triunviro, y de Octa- 
via, hermana de Auguslo. Fué mu- 
ger de Domicio Enobardo, do quien 
tuvo tres hijos; Domicio, padre del 
emperador Nerón; Lepida, que casó 
en terceras nupcias con ol emperador 
Gaiba; y Domicia, que fué niugcr 
del cónsul Crispo, á quien hizo en- 
venenar el cilado emperador Nerón. 

ANTON1NO (Sas): nació en Pa- 
tencia, donde padeció martirio el año 
500; sus reliquias se veneran on di- 
cha ciudad, on la iglesia que fundó 
don fray Toribio , mongo de San 
Benito. Su fiesta se celebra el dia 5 
de marzo. 

ANTONIO (San): orden militar 
que fundó Alberto de- Baviora en 
1382. 

ANTONIO JULIAN : véase Ju- 
lián. 

ANUE (valle de): on la provin- 
cia de Navarra meridional, part. ju- 
dicial y dióc. de Pamplona, con 173 
vec, comprende ios pueblos de Ari- 
zu, Burulain, Ealegui, Egozcue, 
Esain, Etulain, Leazcue, Olaguc y 
la villa suelta de Lanz, que se rige 
por si, sin dependencia tle la cabeza 
ó de la junta general. Está situado 
en terreno montuoso, libre á la in- 
fluencia de todos ios vientos , y con 
clima sano. 

ANUE : riachuelo en la prov. de 
Navarra, part. jud. de Pamplona, 
que nace en la montaña de Arcoqiii 
y atraviesa por el valle de su nom- 
bre. 

ANUNCIACION ni; Nuestra Se- 
ñora: el celebrarse esta fiesta cLdia 
25 de marzo viene de la antigua tra- 
dición de la iglesia, por lo cual se ha 
creído y erre qne en este dia anunció 
San Gabriel á la Santísimo Virgen 
que ella era la escogida para madre 
del hijo de Dios. 

ANUND: rey de Sarcia-, apelli- 
dado Bíunt, es decir, .«Destructor 
de los bosques ; > heredó en el si- 
glo VII los coronas de Golhia y Di- 
namarcu, de que se había apoderado 
so padre Inguar; lomó los armas pa- 
ra vengar la muerle de este príncipe, 
asesinad» por los rebeldes, y volvió 
triunfante de esta espedícion. Hizo 
después gozar á sus subditos de la 
paz y de un gobierno paternal. En 
un siglo en que el Norte no conocía 
otra virtud que un valor ciego y fe- 



AQU 

voz, su mostró justo y generoso, y sin 
mas ministro que él mismo abriu ca- 
minos y publicó los reglamentos mas 
útiles y acertados. Se cree i|ue por 
orden suya fué quemada paite de los 
inmensos bosques que cubrían la Suc- 
cia ; y que habiendo distribuido gra- 
tis las tierras eníre los habitantes mas 
industriosos, logró hacer florecer la 
agricultura. Murió en un vinge, por 
ia caida de un trozo de tierra, y le 
sucedió su hijo íngiald.' 

ANUND II (Jacob): rey de Sue- 
pja, sucedió en 1024 á su padre 
Oliio, jjrimor rey cristiano, y fué lla- 
, mado -Kol breñero Carbonero,» por- 
(|ue dió una ley general mandando" 
que el que hiciera daño á su conciu- 
dadano seria condenado á ver que- 
mar su propia casa. Este principo., 
después de haber dado vigor á las 
leyes , favoreció los progresos del 
cristianismo en sus estados. Según 
J. Golhus y Loccenius fué impelido 
ó una guerra contra Canuto ei Rico, 
rey de Dinamarca y de Inglaterra, y 
pereció en una batalla en 1055, sa- 
cudiéndole su hermano Emund el 
Viejo. 

AFAME: muger de Seleuco Ni- 
canor y madre de Antioco Solero. 
Es célebre por haber dado su nom- 
bre ó tres ciudades, de las cuales 
una, en Siria, se cueuta por a mas 
famosa. 

APOLINAR (SAk): obispo y már- 
tir. San Pedro Damiano dice que 
este santo se sacrificó como una hos- 
tia viva al señor en el prolongado 
martirio de 29 años que duró su 
pontificado , siendo célebre en la 
iglesia por su celo, santidad, traba- 
jos y milagros. Murió este santo ha- 
cia el año 81 , y su fiesta se celebra 
el 25 de julio, 

APOSTOLES: islas del estrecho 
de Magallanes, por el lado del gran- 
de Océano,- cerca del cabo dolos Pi- 
lares. Debe su nombre al número do 
doce do que constan. Son estériles, 
pequeñas y desiertas. Las costas abun- 
dan en mariscos, y están llenas de 
escollos peligrosos. 

APOSTOLES (los doce) ¡ gru- 
po de islas dolos Estados-Unidos, en 
número de unas veinte , en el lago 
Superior, situada; á 1 3 / 4 leguas de 
la costa S. 0. 

AQUEO: nieto de Heleno; habien- 
do hecho un asesinato huyó á la La- 
cedemonia con una colonia de hele- 
nos , que lomaron de el el nombre 
de aqueos. 

AQUEO : pariente y lugartenien- 
te de Antioco el Grande; contribuyó 
poderosamente á colocar á este prín- 
cipe en el trono. Se sublevó después 
contra él y so hizo proclamar rey cu 
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el Asia Menor, 219 años antes de Je- 
sucristo. En aquel mismo año fué co- 
! gido y condenado á muerto. 

AQUILINO (San): mártir. La vi- 
da de este santo fué una continuación 
do virtudes y milagros. Afligido co- 
mo todos los cristianos en la horro- 
rosa persecución que hicieron los ván- 
dalos en el Africa , padeció crueles 
tormentos , y después la muerte en 
compañía de otros seis compañeros. 
Su fiesta so celebra el dia 4 de ene- 
ro. 

AQUILINO .TUVENCO (Cayo 
Vecciq): véase Veccio. 

AQUILINO SEVERO: véaso Se- 
vero. 

ARABO : rio en la provincia de 
Gerona, parí. jud. deRivas; tiene 
su nacimiento en el estanque de.La- 
rios, situado en las costas del Pirineo 
y Carlit (reino de Francia). Cria este 
rio truchas y anguilas. Se une con 
el Segre después do nn curso de 7 
leguas. 

ARAGON (Dos Francisco de 
Bouja v) : principe de Esquiladlo. 

V. EsQUlLACHE. 

ARAGON (Tulia de) , ó AnA- 
cosa Tullía : luja natural de un 
principe de la casa de Aragón. Bri- 
lló en primera lila entro las muchas 
poetisas que florecieron en Italia el 
siglo XVI y que disputaron el pre- 
mio del talento á los poetas de aquel 
pais. Diceso que Tulia no fué insen- 
sible al amor, de que ora hija, y sus 
encantos físicos y morales fueron elo- 
giados por los jóvenes mas ilustrados 
de aquella época, que se jactaban to- 
dos de contarse en el número de sus 
adoradores. La obra principal de Tu- 
lia es un poema en octava rima , ti- 
tulado: ■ II Meschino delto Guerino, » 
en 26 cantos, Venecia, 1560, cu 4." 
Crescimbeni no vacila en decir que 
puede competir bajo, lodos aspectos 
con la Odisea. Su diálogo ■dolí' lu- 
linitá d'Amorc" fué impreso en Ve- 
necia en 1547. Entre los contempo- 
ráneos célebres que cantaron las gra- 
cias de Tulia de Arugon, so citan el 
cardenal Hipólito, Molza , Hércules 
Bentivoglio, Felipe Slrozzi, Alejan- 
dro Arrighí , Laclando Benuzzi y 
Benilo Barcbi; pero de todos sus ado- 
radores, el mas entusiasta y constan- 
te y el que mas versos compuso en 
su honor fué el célebre Mucius. 

ARAN (valle he): en la provin- 
cia de Lérida, dióc. tic la Seo de Ur- 
gel, parí, jud, de Viella , compuesto 
de cuatro villas, veinte y seis lugares, 
ocho aldeas, cuatro casas y tres santua- 
rios, que forman veinte y siete ayun- 
tamientos coa 1,221 vcc. Este valle 
se halla enclavado dentro del Pirineo 
entre elevadas montañas, á una dis— 
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lancia casi igual, entro Bayona y Per- 
piñan , y por consiguiente ocupando 
el centro de la dilatada iíuca con que 
la naturaleza ha marcado los límites 
de España. Entre las elevadas mon- 
tarías que le circuyen, es In principal 
la conocida en el pais con el nombre 
de la Maladcta, al S. O., con direc- 
ción á Benvsque, prov. do Huesca. 
' MANCEDO(Sa^Cii'RIasode): 
feligresía do España en la prov. y 
dióc. de Oviedo , part. jud. de Cas- 
tropol, con 175 vec, situada ni N. y 
falda del Pico de Sanvinlo , á unos 
900 pies de elevación, sobre el nivel 
del mar, con clima sano y templado. 
Comprende los lugares, aldeas y ca - 
serios doArancedo, Abelleira, Acor- 
nada, Andina de Abajo , Andina de 
Arriba, Arancedo de Arriba, Balcón, 
Barrosas (las), Braña Mayor, Buslel, 
Cabanclla de Abajo , Cabanella de 
Arriba, Caborcos.(los), Candal, Car- 
bayal , Carbayin , Carballo, Castro, 
Cuevas de Andina, Espieira, Figuei- 
rola,Gudin, Lcbredo, Lluiraá, Llora- 
lio, Mazo (el), Penas (las), Poceira, 
Pozon, Preguntona, Pumaregn, Pu- 
mariños, Roqiieirin, Rio-Cabo, Tro- 
vo, Vega do Lleira , Veiga de Fou- 
so, Vidureiral é Ingertedo. 

ARANDA (Mahuei, de): natural 
de Brujas ; pasó su jiivenlud en Es- 
paña; al volver á su patria fué apre- 
sado por un corsario argelino y estu- 
vo cautivo dos años. De regreso al 
Brabante en 1642 escribió en espa- 
ñol una relación de su cautiverio, la 
cual fué traducida al latín, La Haya, 
1675 , cu 12.° , al alemán y al in- 
glés. Ademas de un sumario sobre Ja 
antigüedad de Argel y de algunos 
pormenores bastante instructivos sobre 
la forma del gobierno y de la policía 
de aquella ciudad , esta relación da 
alguna luz sobre las costumbres y 
usos de sus habitantes. El < Diccio- 
nario histórico de los Paiscs Bajos- 
hace mención de una edición aumen- 
tada , Brujas , 1682. Se ignora las 
épocas del nacimiento y muerte de 
este autor. 

ARANDA (Ahtonio de) : a u tol- 
de la -Verdadera informacton de la 
Tierra Santa ,. Toledo , 1545 , cu 
4.° gótico. 

ARANDA (Juan de): publicó eu 
Sevilla, 1595 , -Lugares comunes 
de conceptos, dichos y sentencias en 
diversas materias. » 

ARANDA (Don FuanciscoI: na- 
ció en Granada en 18 de junio de 
1807. Desde muy niño mostró una 
afición decidida n la pintura, afición 
uc fué muy contrariada por su pu- 
ré que quería darle una carrera li- 
teraria. Estudió eu la universidad de- 
Granada lilosolía, un año de leye; y 
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otro de teología ; pera no podiendo I 
violeninr su inclinación , abandonó 
¡os libros para dedicarse cou luda su 
alma al arla de la pintura , su pasión 
favorita. Dcspiirs de dibujar en la 
Academia de Granada , so puso en 
1824 bajo la dirección de don Luis 
Muñid , pintor de mucho crédito en 
el lealro, y bajo !a protección del es- 
eelentísimo señor duque de Gor con- 
tinuó trabajando, asi en decoración 
como en Tartas iglesias que pinló su 
director hasta el año da 1827, en que 
habiéndole cabido ía suerte de solda- 
do provincial., j no pndiendo librarle 
su familia á cansa del rigor do la ley, 
tuvo (¡ue Irocar el pincel por el fusil, 
y la paleta por la mochila. Sin em- 
bargo, en los ratos de ocio que le de- 
jaba la milicia, y Tendiendo muchas 
veces el pan de munición para com- 
prar colores , siguió ejercitando su 
pincel, que pronto habla de llamar la 
atención de los inteligentes. Eu efec- 
to, cutre las diferentes obras que pro- 
dujo, durante el servicio dé las ar- 
mas, debemos citar la capilla mayor 
do la iglesia parroquial du San Gil y 
la do San José en Granada, las deco- 
raciones del teatro de Santa Quitaría 
en Murcia, y la preciosa fachada con 
que el escelenlísimo señor Várela, co- 
misorio de Cruzada, adoruó su casa 
en las fiestas que se celebraron con 
motivo del nacimiento de nuestra rei- 
na. Por mediación del comisario de 
Gruzada fué colocado Aranda en la 
Academia de San Fernando , exi- 
miéndole del servicio , y los señores 
Madrazo le recibieran bajo su protec- 
ción , brindándole con sus lecciones, 
no ya en la Academia , sino en su 
mismo taller. Bajóla dirección deestos 
lamosos pintores hizo dos cuadros que 
presentó en la esposicion de 1854, y 
pintó igualmente una sala-y el baño 
árabe en el palacio de Vista-Alegro. 
Por estas últimas le fué concedida su 
licencia absoluta, habiéndole rebaja- 
do el rey dos años y medio que le 
fallaban para cumplir en el servicio. 
Ayudó también al pintor francés Mr. 
Blancbard en sus trabajos de los tea- 
tros de la corte basta el año de 1857 
que pasó contratado al teatro de Za- 
ragoza , donde permaneció tres años. 
Hizo después un viage á Paris con 
objeto de-visitar sus teatros y museos, 
y alli recibió nuevas lecciones de don 
Federico Madrazo y don Luis Ribe- 
ra. Eo 1810 fué contratado para los 
teatros do Sevilla y Cádiz , pintando 
entre otras decoraciones que mere- 
cieron la aprobación délos inteligen- 
tes las de las comedias: ^La Redoma 
encantada; Las Pildoras del diablo y 
la Degollación de los inocentes.- Des- 
de 184! ó 1043 estuvo ajustado en 



el teatro de la Cruz de ¡Madrid , y 
recogió buena cosecha de aplausos en 
las decoraciones do -El terremoto de 
la Martinica; El naufragio de la fra- 
gata Medusa y el Zapatero y el Roy,» 
y en las de los bailes «La lámpara ' 
maravillosa; La encantadora- y otros. 
Ea 1845 volvió á Zaragoza, perma- 
neciendo en aquella ciudad basta el 
año da 1815, en que obtenida licen- 
cia do tros meses pasó á Italia á estu- 
diar los buenos modelos que so con- 
servan en Genova, Milán, Florencia 
y Roma y otros puntos. En 1845 
fué contralado para el teatro de Va- 
lencia , donde entre oirás obras de 
mérito pintó un lelon de Loca. En 
1846 firmó una contrata para Méji- 
co; pero no tuvo efecto por la guerra 
que sobrevino en aquellos países con 
¡os Estados Unidos , siendo entonces 
ajustado para el teatro Nuevo do Bar- 
celona, .en el que oscilaron justamen- 
te ia admiración del publicólas deco- 
raciones que hizo en las comedias 
«E! Grumete y El Diablo verde. -En 
aquel mismo año se contrató para el 
gran (catro del Liceo, donde también 
obtuvo muchos aplausos por sus de- 
coraciones. Aranda pertenece á varias 
corporaciones artísticas, entre ellas 
los Liceos da Zaragoza y Valónela. 
Ademas la Sociedad económica de 
amigos del pais de esla última ciudad 
le espidió en 1048 un diploma ho- 
norífico por i?n cuadro que presentó 
en la esposicion de pinturas. 

ARAOZ Y CARO (Don Juak 
de): nació en Carmona el 28 de no- 
viembre do 1723. Se dedicó á la 
carrera de las armas. A los once años 
de edad ontró á servir en clase de 
cadete en el regimiento de caballería 
do Éslremadura, y durante los cuatro 
años que estuvo en dicho cuerpo , no 
solo dió pruebas desn constante amor 
al servicio , sino que á pesar de su 
corta edad mostró un valor estraordi- 
nario en una acción de armas que 
tuvo su regimiento acordonado enlas 
playas de la ensenada de Torre Salvo, 
en Tarragona , contra los fuegos de 
dos fragatas inglesas (¡ue por tres dias 
seguidos batieron la ensenada , des- 
embarcando tropa con la intención 
de apresar los buques españoles que 
estaban alli fondeados. Pasó después 
á la real armada en clase de guardia 
marina, mereciendo por su aplicación 
ascender á oficial en 1751. Nombra- 
do, subinspector de los batallones de 
marina , los instruyó con particular 
esmoro en la láctica, por lo que me- 
reció una aprobación general, y des- 
pués emprendió diferentes espedicio- 
nes marítimas , sosteniendo varios 
combates contra los enemigos de la 
corona, ya de subalterno, ya de gefe, 



siempre con inteligencia y bizarría, 
A sus hazañas militares agregó el tí- 
tulo de libertador, por haber recupe- 
rado varias embarcaciones apresadas 
por los argelinos. En 17C7, en oca- 
sión en qnese hallaba mandando una 
división de jabeques, condujo en ellos 
de orden do S. M. para Tctuon los 
embajadores de España y Marruecos, 
por cuya comisión, que desempeñó con 
sumo acierto , mereció del gobierno 
se tuviera en consideración este ser- 
vicio como muy especial é interesan- 
te á S. M. En 1775 emprendió un 
viage á Manila en la fragata do guer- 
ra juno, y consiguió allanar las gran- 
des dificultades que basta entonces 
habían existido para abrir comunica- 
ción y trato con los holandeses bajo la 
misma forma que la tenían con las 
domas naciones. En mayo do 1771) 
sostuvo un bloqueo contra una escua- 
dra argelina que oslaba fondeada en 
Tánger , esperando aprovecharse de 
la oscuridad de un temporal para 
huir del peligro que la amenazaba; 
poro don Juan de Acaba tuvo la glo- 
ria de perseguirla, destruirla y que- 
marla en diferentes puntos de la cosía 
de Berbería, dejando limpios los ma- 
res de corsarios argelinos. Carlos III 
premió el celo , valor y actividad de 
Araoz , concediéndole la encomienda 
de Ares del maestro en Valencia. Des- 
tinado en 1702 ul bloqueo déla pla- 
za de Gibralta'r, bajo las órdenes del 
general don Ventura Moreno , salió 
con siete navios españoles y dos fran- 
ceses á batir con viento al E. sobre 
bordo las baterías y campamento de 
la punta de Europa , basta que lo 
mandaron retirarse á las 48 lloras 
después do haber sufrido un coníi - 
nuádo cañoneo de la plaza. Reunido- 
después á la armada combinada que 
mandaba el general don Luis do Cór- 
doba, después de la desgraciada em- 
presa de las baterías llotaníes, tuvo 
la suerte de ser de los primeros que 
entraron en acción contra una escua- 
dra inglesa de 34 navios con un 
rueso convoy , sosteniendo un fuego 
e seis horas, hasta qno á favor de la 
oscuridad de ]a,nncbe, siendo aque- 
lla escuadra superior en marcha á la 
nuestra y forzando de vela , dejó el 
combate y desapareció. En 1783 en 
compañía del navio Allante bloqueó 
por mas de cinco meses el navio espa- 
ñol San Miguel, qnc babia sido apre- 
sado por los ingleses por haber em- 
bestido á causa de un recio temporal 
contra las murallas de Gibrallar; pero 
como se hizo la paz en dicha época, 
cesaron inmediatamente las hostilida- 
des. S. M. le honró en 1788 con el 
mondo de la escuadra de la Habana, 
donde hizo muchos c impórtenles ser- 
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vicios á su patria! No faeron de mo- 
nos consideración los que prestó al 
general don Gabriel de Arislizabal 
mío so hallaba flri 1794 en Puerto 
Cabello esperando con su escuadra los 
auxilios que habia pedido á la Haba- 
na para emprender operaciones de 
guerra en aquellos mares. En 9 de 
junio del propio aüo entró en la Ha- 
bana el mismo don Gabriel' de Aris- 
lizabal, con su escuadra aumentada 
de cuatro navios que babian salido 
do Cádiz para reforzarla al mando 
del general don José Várela. En esta 
ocasión fué cuando mas ventajosa- 
mente dió á conocer el señor Araoz 
sus apreeíables cualidades , pues lle- 
vando los buques considerable núme- 
ro do enfermos epidemiados, fué in- 
dispensable establecer con la mayor 
rapidez hospitales provisionales; em- 
pero á pesar de los esfuerzos y cui- 
dados del señor Araoz, perecieron en 
el espacio de un mes nías de 700 in- 
dividuos de,l,500 de que, constaba 
!a escuadra, siendo una de las vícti- 
mas el mismo general "Várela. El se- 
ñor Araoz con la actividad que tonto 
lo distinguía facilitó cnanto era nece- 
sario , no descausando hasta que re- 
emplazó aquella baja tan .considera- 
ble, y vio reparados y habilitados to- 
llos los buques , los cuales se dieron 
á la vela en setiembre de 1795 para 
las islas de Barlovento. En junio del 
siguiente aüo volvió el general Aris- 
lizabal con su escuadra á la Habana 
con mayores apuros- y necesidades , á 
los cuales supo proveer Araoz en esta 
ocasión, como en todas las anteriores, 
con su acostumbrada actividad. In- 
lorminable sería nuestra reseña si 
fuéramos á enumerar todos los gran- 
des servicios que hizo eslo beneméri- 
to general á la España ; pero no de- 
bemos omitir que á sus acertadas y 
rápidas disposieioaes se debió la he- 
roica defensa de la isla y plaza de 
Puerto-Rico, hecha el 17 de abril de 
97 con 12,000 españoles en los ca- 
ños y avenidas déla habia contra las 
fuerzas británicas que después do 17 
días de ataques continuos por mar y 
tierra tuvieron que retirarse vergon- 
zosamente. No menos acertadas fue- 
ron sus medidas para hacer venir y 
conducir caudales de Veracruz sin 
la menor desgracia , asi como para 
asegurar la conducción de frutos de 
la costa y eviiar los frecuentes robos 
que cometían los barcos piraías de 
los ingleses do Providencia. En la 
Habana y Puerto-Rico hizo muchas 
obras do utilidad pública , entre las 
que debe citarse la construcción de 
pontones y gánguiles para la limpia 
de^ sus puertos , la formación en el 
primer punto de' la oportuna grada 



medio dique para la construcción do 
navios 'y fragatas , que fué incesante 
en aquel astillero, el establecimiento de 
un hospital dentro del mismo arsenal; 
y por ultimo , socorrió en diferentes 
ocasiones con grandes sumas de su 
propio peculio á los establecimientos 
piadosos. Murió en la -Habana á 29 
de noviembre de 1800. 

ARAUJO DE AZEVEDO (Ak- 
torio de): conde do Barca, ministro 
do estado portugués; nació en Ponto 
de Lima en mayo do 17 52, de pa- 
dres ricos: fué educado por su tío, 
coronel de caballería y primer ayú- 
dame de campo del gobernador de 
Oporto. Hizo progresos rápidos en las 
letras, y al volver á su ciudad natal, 
después de haber terminado sus estu- 
dios , fundó una sociedad económica 
que prestó grandes servicios á los 
habitantes del Minho, ilustrándolos 
sobro las mejoras de que era suscep- 
tible la agricultura de la provincia, 
y sobro los medios de perfeccionar el 
hilado do lino, que es la industria 
principal del Norte do Portugal. 
Cuando se creó la Academia de las 
ciencias en Lisboa , el duque de La- 
f oes, su verdadero fundador, dispuso 
que fuese admitido en ella Araujo, á 
quien no cesó de proteger durante lo- 
do el curso da su vida. Nombrado 
ministro de Portugal en La Haya en 
1789, Araujo, antes de irá su desti- 
no , recorrió á fuer do observador 
ilustrado, Inglaterra y Francia, y 
contrajo relaciones con personas de 
mérito distinguido, que le dieron las 
noticias necesarias para poder juzgar 
sanamente de la marcha y consecuen- 
cias de la revolución que estalló en 
Francia y de la política futura del 
gabinete ingles. Convencido desde 
entonces de que Portugal debió per- 
manecer eslraüa á lo lucha que iba á 
empeñarse, se esforzó constantemente 
en hacer que su corle observara la 
mas estríela neutralidad. Sin embar- 
go, habiendo sobrevenido la guerra 
entre la república francesa y España 
en 1795, el gabinete portugués se 
dejó arrastrar de la doble influencia 
do Inglaterra y España , y consintió 
en enviar á Cataluña un cuerpo do 
tropas auxiliares mandado por el ge- 
nera! sir Jamos Forbes , inglés de 
origen, sin declarar no obstante la 
guerra á la Francia , que por su 
jarte no .cometió ningún acto do 
lostilidad contra las posesiones ó el 
comercio portugués. Habiendo la paz 
de Basilea puesto fin en agosto de 
■1795 á la guerra entre España | 
Francia, volvió el cuerpo auxiliar a 
Portugal, y la opinión de Araujo, 
apoyado poro! ministro Seahra y el 
duque de Laíbes, fué entonces que el 



Portugal debía mantenerse en la mas 
estríela neutralidad; pero los otros 
miembros del consejo, adictos al ga- 
binete inglés , comenzaron las hosti- 
lidades con el ¡i pi'f Sarniento de un 
buque francés en las islas Azores. 
La república tomó una cruel vengan- 
za; sus cruceros hicieron sufrirá los 
comerciantes portugueses una pérdida 
de mas de mil doscientos: millones de" 
reales , al paso que los buques mal 
equipados que la corte de Lisboa en- 
viaba á ios puertos ingleses no fueron 
empleados por un aliado que ningu- 
na necesidad tenia de ellos. Los 
triunfos de las armas francesas, y so- 
bre lodo el clamor público do los 
comerciantes y armadores obligaron 
después al regente á escuchar las rei- 
terados representaciones de Seabra y 
del duque dcLalbes, y se decidió 
que Araujo pasara á Paris para ne- 
gociar aili la paz, resolucioii'quc no 
fué comunicada al ministro do nego- 
cios estrangeros Pinto, ni á los de- 
más individuos del gabinete. Confia- 
do Araujo en las relaoioues que La- 
bia sabido establecer con los hombres 
mas influyentes de París, crcia segn-. 
ro alcanzar .una paz honrosa, y que 
sin embargo no ofendiese en nada á 
los intereses de la Inglaterra . Al lle- 
gar á Paris á principios del verano 
do 1797 supo inspirar confianza, y 
no encontró obstáculo serio ¡i sil ne- 
gociación con Curios Lacrois, enton- 
ces ministro de relaciones osteriores. 
El Directorio, para popularizarse, te- 
nía necesidad de mostrarse pacífico, 
y aunque Ja guerra con Portugal es- 
tuviese lejos de causar perjuicio á la 
Francia, pensaba quola presencia en 
la capital de un nuevo individuo de! 
cuerpo diplomático alimentaria el 
brillo de su poder. El tratado defi- 
nitivo fué firmado el 17 do agosto de 
1797, y debin ser ratificado por jas 
dos partes en el plazo do dos meses, 
pero pasó osle término y el tratado 
quedo sin ratificar; merced á las in- 
trigas del ministro Pinto, que en- 
torpeciendo la ratificación del regen- 
ta , servia maravillosamente á las 
miras del gabinclo británico. Párete 
también Tucra de duda que el prín- 
cipe de la Paz detuvo en Madrid un 
correo encargado de llevar á Araujo 
!u resolución definitiva de la corle de 
Portugal. La ratificación llegó al fin 
á París, pero demasiado tarde, cuan- 
do el Directorio habia declarado nulo 
él tratado y después que Araujo habia 
sufrido muchos meses do prisión en 
el Temple por orden del Directorio, 
quede osle modo, quiso desvanecer 
los harto fundados rumores que cor- 
rían de haberle comprado Araujo á 
buen precio una próroga del plazo 
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acordado para la ratificación del tra- 1 parecía haber olvidado chumo halda 
ludo. Cuando Araujo fué puesto en aprendido en su larga carrera diplo 



. libertad pasó á la Huya, donde resi 
dió algún tiempo , siendo después 
nombrado ministro eii Berlín; contra- 
jo amistad con muchos sabios y lite- 
ratos de Alemania, que apreciaron la 
estension de sus conocimientos, corno 
se puede ver en la correspoudcricta 
astronómica de Mr, de Zach. Lla- 
mado ó Portugal en 1800, cuando 
amenazaban á este los fuerzas com- 
binadas do España y Francia, reci- 
bió el encargo de ir á negociar una 
paz separada con el primer cónsul, y 
se dirigió en una fragata portuguesa 
á Lorieut ; pero 'lio ie permitieron 
desembarcar. De regreso á Lisboa, 
se encontró con que Pinto había fir- 
mado la paz en Badajoz y que el du- 
que de.Lafoes babia caido en desgra- 
cia. Este anciano, demasiado confía- 
do, del mismo modo que sn protegido 
Araiijo, so babia dejado burlar por 
sus enemigos, los cuales al enviar á 
Araujo á Francia schabian propues- 
to privar al duque de un consejero 
ilustrado y leal, á fin de rodearlo de 
falsos amigos que debían conducirle 
á su pérdida. La vanidad cegó á osle 
diplomático y le hizo ver la misión 
como gloriosa y de probable resulta- 
do. Era, sin embargo, evidente que 
en aquella época tenia Dominarte de- 
masiado interés en adular á la Espa- 
ña y al principe de la Paz para que 
consintiera cu concluir hd traiado 
separado con Portugal. El caballero 
de Araiijo permaneció aigiin tiempo 
sin empleo; pero después de la paz 
de Amicns fué nombrado ministro 
cerca de la corle de San Pelcrsburgo, 
donde residió hasta 11305, en que fué 
Humado para reemplazar ai señor de 
Almeida , separado del ministerio 
por la influencia del gabinete fran- 
cés. Una vez ministro de negocios 
estrangeros y do la guerra, el caba- 
llero de Aró lijo burló la esperanza 
do sus amigos y do la nación, pues 
ocupado únicamente en cuidar de su 
fortuna y, de los intereses de sus pa- 
rientes, linda hjzo por su país, y solo 
pensó en hacer la eórto al principe 
regente y á su ministro favorito el 
conde de Víllaverdc. Después de la 
muerte de este en 4800, se creyó 
que Araiijo lomaría algún ascendien- 
te sobre el débil Juan VII, que ata- 
cado de una melancolía profunda y 
minado por pesares domésticos, bus- 
caba en vano un amigo capaz de ins- 
pirarle confianza. Muy útil y necesa- 
rio hubiera podido ser Araujo al 
príncipe en la crisis que lodo el mun- 
do veía aproximarse; pero este minis- 
tro mostró una incapacidad, absoluta 
como hombre de estado, puesto que 



inatica, engañándose particularmente 
acerca de las miras de Napoleón y de 
los proyectos de este conquistador 
respecto de España. Mal servido por 
los agenles diplomáticos portugueses 
en París y Madrid, perdió la cabeza 
cuando vio el abismo que se abría 
delante de sus pasos. El señor do Li- 
ma y el conde da Ega no habían te- 
nido la mus ligera sospecha do las 
negociaciones que dieron por resolla- 
do el famoso tratado de Fonlaine- 
hleau (3? de octubre de 1007) , y 
el gabinete portugués quedó sorpren- 
dido al recibir la nota presentada 
por Mr. de Piayneval, encargado de 
negocios de Francia, de acuerdo con 
el marqués de Campo-Alange, emba 
jador de España. Las proposiciones 
de Napoleón eran : que el Portugal 
cerrara sus puertos á los ingleses; 
que declarase la guerra á Ja Ingla- 
terra y que se dispusiera á unir sus 
fuerzas navales con las de Francia y 
Espolia; cu fin, que fuesen presos 
lodos los subditos británicos y secnos- 
tradas sus propiedades. En caso de 
negativa , se amenazaba ocupar á 
Portugal y poner guarniciones fran- 
cesas en sus puertos. Desconcertado 
completamente el caballero de Arau- 
jo, no supo hacer otra cosa que dar 
una respuesta evasiva creyendo que 
habría tiempo de consultar al gabi- 
nete de San James. Lisongeándosc 
de conjurar la tora pesiad por medio 
de negociaciones y nuevos sacrificios- 
pecuniarios, creyó que ora olru falsa 
alarma como las amenazas que el año 
anterior babia hecho Mr. de Talley- 
rand para asustar al ministerio in- 
glés. No queriendo Araujo compro- 
meter la neutralidad tlel Portugal, 
rehusó las ofertas de hombres y di- 
nero que le hacia el gobierno inglés, 
y cuando llegó el peligro se bulló el 
reino sin medios de defensa y sin re- 
cursos. Entonces fué cuando el regen- 
te se negó á secuestrar las propieda- 
des inglesas y prender á. ios súhdilos 
británicos, y cunsiníió cn v las demás 
proposiciones, no pidiendo mus que 
tiempo para ejecutarlas. , Tres dios 
antes de la presentación do las notas 
de los señores de Itayneva! y Campo- 
Alnnge, el ministerio babia recibido 
del gabinete de San James la segu- 
ridad de que no habría reclamacio- 
nes por el hecho do cerrar los puer- 
tos, siempre que se respetasen I¡ 



olería de una escuadra que se reuni- 
ría á la portuguesa en el caso en que 
el príncipe se viese obligado á dejar 
el Portugal, prometiéndole al mismo 
tiempo que serian, respetadas las pro- 
piedades y subditos británicos, y que 
la marina portuguesa no se uniría á 
la do los enemigos de Inglaterra; 
pero mientras que se deliboralia en el 
consejo de Lisboa, el ejercito francés 
entraba en España. El gobierno por- 
tugués permitió la salida de Lisboa 
y Oporto de cuatro convoyes conside- 
rables cargados de riquezas, y solo 
después de la partida de estos convo- 
yes y de la de casi lodos los ingleses, 
fué cuando Araujo publicó el (lácrelo 
en que el principe regente declaraba 
cerrados los puertos de sus estados á 
todo buque inglés. Los señores de 
ltayneval y dB Campo- Alauge dejaron 
á Lisboa , considerando eludidas las 
proposiciones de sus gobiernos. No 
quedaba ya mas recurso que ocuparse 
sin descanso en les preparativos de 
viage; pero reinaba tul indecisión en 
el gabinete, que la familia real debió 
solo su salvación á una feliz casuali- 
dad y á la jactanciosa' precipitación 
con que Napoleón declaró destronada 
la casa deBraganza; pues habiendo 
recibido lord Slrangford el número 
del «Monitor- de ii de noviembre, 
en que el emperador declaraba que la 
casa deBragauza bebía cesado de rei- 
nar, se apresuró á dirigirse á palacio 
y comunicar este documento al re- 
gente. Entonces fué ya imposible toda 
vacilación, y el 20 se verificó la par- 
tida de la familia real, entrando al 
ciia siguiente Junol, que logró toda- 
vía apresar algunos buques. Sin el 
cambio de viento que favoreció lu sali- 
da el dia 29 , y fué contrario el 50, 
toda la escuadro portuguesa hubiera 
cuido en poder de los franceses por 
la culpable imprevisión de los minis- 
tros. Como" sucede en semejantes ca- 
sos , el pueblo empezó á acusar de 
traición a Araujo, y cuando quiso 
cm'barcarse no pudo verificarlo por- 
que le silbaba el populacho, y esperó 
hasta la noche en que á favor de su 
sombra pasóá bordo de un navio. Es, 
sin embargo, un hecho averiguado que 
aquel ministro no tuvo jamás la in- 
tención de vender á su príncipe; pe- 
ro no es menos cierto que su ciega 
imprevisión espuso á la familia real 
al mas inminente peligro, y que en- 
tregó sin resistencia el Portugal á sil 
mas temible enemigo. Cuando Aran- 



piedades inglesas. El caballero de jo llegó al Brasil decayó en apurien- 
Áruujo encargó al señor de Souza cía de la gracia real y l'aé reemplaza- 
(después conde deFunchal), ministro j do por don Rodrigo de Souza; pero 



en Londres, que diera Jos gracias al 
gobierno inglés por su indulgente 
condescendencia, y que aceptara sil 



conservó la benevolencia del príncipe 
y aun ejerció todavía bástanlo influen- 
cia. En 1814 lité nombrado para el 
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departamento de la marina y de las | liembre de 1485. Los Reyes Católicos 
colonias, y al año siguiente obtuvo el 1 cuidaron de depositar su cuerpo en 
título do «conde da Barca.» A cansa uii magnífico sepulcro de mármol en 
de la muerte do dos ministros desem- i la misma iglesia metropolitana. El 
peñaba tres carteras á la vez cuando j papa Alejandro VII le colocó en el 



murió el 21 de junio do 1817. Pres- 
tó buenos .servicios al Brasil; montó 
á.sus espensas en Rio-Janeiro na la- 
boratorio de química (¡no el gobierno 
erigió en establecimiento público en 
10/2. Araujo bobiu cultivado en su, 
juventud la poesía , y compuesto dos 
tragedia'sqtto lian quedado inéditas, la 
una titulada «Osmia,- y la otra -.Inés 
do 'Castro. » Tradujo también las 
■ Odas de Horacio. - Araujo tenia gus- 
to,, pero no pasó de ser un versifica- 
dor, mediano. La Academia de cien- 
cias de Lisboa insertó en sn ■ Colcc- 
rioni una memoria de Araujo defen- 
diendo á Cumocns contra las criticas 
literarias de la Harpe. Fué amigo y 
protector generoso del célebre Francis- 
co Manoel de Nascimienlo, uno de 
los primeros poetas de su nación. 
Araujo era consejero de estado, gran 
cruz de la orden de Cristo, de la Tor- 
re y do Ja Espada,' de la orden espa- 
ñola de Isabel la Católica, y de la 
Legión de Honor. Antes de entrar en 
íd ministerio gozaba en toda Europa 
de gran reputación, y la hubiera pro- 
bablemente conservado sino hubiese 
salido de la carrera diplomática; bas- 
tante hábil para conducir una nego- 
ciación, carecía de las cualidades ne- 
cesarias para empuñar las riendas del 
estado en tiempos borrascosos. 

ARBUES [Sú Peduo de) (*).- 
natural de Epila en Aragón , fueron 
sus padres nobles y virtuosos ; estu- 
dió en el colegio lie españoles de Bo- 
lonia, en donde cursó Ja teología. La 
profundidad do sus conocimientos 
científicos y sus relevantes virtudes le 
valieron una plaza de canónigo de la 
metropolitana iglesia de Zaragoza. 
Ademas, queriendo los Reyes Católi- 
cos fundar en Aragón el sanio tri- 
bunal de la Inquisición para la eslir- 
pacion del judaismo , le nombraron 
por su primer inquisidor, cuyo cargo 
ejerció con tan grande odio de los ju- 
dies , que procuraron darle muerte. 
Encargóse do llevar á cabo tan inicuo 
proyecto Juan de Abadía, el cual sa- 
biendo que el santo acudía á maiti- 
nes á la iglesia de la Seo , que es la 
metrópoli de A-ragon, estando el san- 
to haciendo oración entro los dos pul- 
pitos, le atravesó coi) una espada, da 
cuyo golpe murió á los dos dios. Fué 
su glorioso triunfo á los 17 de so- 

(") Reproducimos la vida de este 
santo para salvar algunas ioesaciitu- 
des ^padecidas en su articulo liiográ- 
ueo msertp en el tomo primero de esta 
obra, 



número de los santos 

ARCADIO (Sam) : mártir ; nació 
en la ciudad do Osuna, de padres ilus- 
tres , los cuales, habiéndole educado 
cristianamente, lo destinaron á la car- 
rera de las armas. A este tiempo el 
emperador Trajano envió jueces y 
ministros contra . los cristianos , ha- 
ciéndoles que ofreciesen incienso á los 
ídolos , y Arcadio , huyendo de esta 
persecución , se escondió , y como no 
pareciese mandó el juez prender á un 
pariente suyo. Llegó esto á noticia do 
San Arcadio é hizo voto de no negar 
la féy de sacrificar la vida por ella. 
En efecto, él mismo se presentó ante 
el juez, el cual ya con ruegos y cari- 
cias, ya con amenazas y aun tormen- 
tos, quiso vencer su obstinación; pero 
viendo que eran inútiles sus esfuerzos, 
mandó cortarle los pies y las manos, 
despedazar sus carnes con garfios y 
golpear lentamente su cuerpo con una 
barra, en cuyo atroz martirio entre- 
gó su alma en Dios, en 12 de enero 
de 1!0. 

ARCE (Fu. Diego de): religioso 
franciscano; natura] de Madrid ó de 
Cuenca , según otros; fué gran pro- 
movedor de los estudios y de Jos es- 
tudiosos; insaciable en la adquisición 
de libros. Obtuvo la sede Cassancnse 
en Calabria) en 28 de enero delrfjU; 
murió en 1617. Se le deben las 
obras siguientes: «Miscelánea prime- 
ra do oraciones eclesiásticas, desdo el 
domingo 24 después de Pentecostés 
hasta la vigilia ele Navidad ; De los 
santos ; De la Concepción inmacula- 
da de Nuestra Señora, oraciones; De 
la Especlacian del parto de Nuestra 
Señora; Discursos predicables sobre 
la Salva; Sermón (lela Natividad do 
Nuestra Señora; Sermón de la Cruz 
de Cristo y del buen Ladrón ; Ser- 
mones de Adviento; Roma la Santa, 
ú de las mejoras que alcanzó Roma 
con la venida de San Pedro a ella y 
con asentar en ella su silla ; Egyplus 
spoliata." 

ARCHIDONA (conquista de): 
esta población, situada en una cuesto 
sobre el Senil, fué célebre en tiempo 
de los romanos, do los que so conser- 
van inscripciones, estatuas, etc. Fué 
conquistada á los moros en el año de 
14G2 por el rey don Enrique IV de 

CtlSLl Ll Q 

ARCHIVEL : villa do España en 
la prov. de Murcia, part. júd. y vi- 
caria eclesiástica de Cara vaca. Su 
población está incluida en la de esta 
villa. Se halla situada sobre un cerro 



al S., y media hora de distancia del 
rio Argos, con vistas agradables y cli- 
ma sano. Archivel fué por muchos 
siglos una diputación do Caravaca, 
de cuya jurisdicción se separó en 
1837 , erigiéndose en villa indepen- 
diente. 

ARCIPRESTE DE HITA : véase 
Rmz (Jiuw). 

ARDABURIUS: general en el 
reinado da Teodorico II ; era alano' 
de origen. En 421 mandó el ejérci- 
to que marchó contra los persas á las 
orillas del Tigris. Derrotó á Narsis 
y le sitió en Nisihe ; pero sus tropas 
se asustaron al saber la llegada del 
rey de Pcrsia y liuycron en desorden 
á las fronteras del imperio , después 
de haber quemado las máquinas que 
habían construido para derribar los 
muros de Nisihe, mientras que por 
su parle los persas , sobrecogidos del 
mismo terror, se precipitaron en el 
Eufrates. En 423 , Ardaburius y su 
hijo Aspar fueron enviados á Italia 
por Teorlosio II para sostener á Va- 
tentiniario III y á su madre PJaeidii 
contra el usurpador Juan. Aspar 
marchó sobre Aquilea con la caba- 
llería, y Ardaburius sb embarcó con 
la infantería para irá poner sitio á 
Rávena ; pero una tempestad arrojó 
su nave en el puerto de aquella mis- 
ma ciudad, y Juan, queriendo apro- 
vechar aquella captura inesperada, 
trató á Ardaburius con mucho mira- 
miento, esperando que Tcodosio baria 
la paz para recobrar á sn general. 
Udubnrius se aprovechó de Ta liber- 
tad que le daban para proporcionarse 
inteligencias en la plaza, mandó avi- 
so á Aspar que se aproximase cuanto 
antes, ganó á los principales oficiales 
del ejército de Juan , y cuando As- 
par se presentó , Ardaburius se apo- 
deró del tirano y lo llevó á Aquilea 
á ia presencia de Placídia y Valenli- 
niano. No se debe confundirá Arda- 
burius con un hijo de Aspar, que lle- 
vó el mismo nombre que su abuelo, 
y que pereció con su padre en 471. 

ARENA (Antusio): jurisconsul- 
to y poeta macarrónico del siglo XVí; 
nació en Sollicrs, diócesis de Tolón, 
de una familia que era conocida en 
el siglo Xllf con el nombre de ia 
Arena. Esludió en Aviñon c impri- 
mió algunos tratados do jurispruden- 
cia en muy mal latín. Es mas cono- 
cido por sus poesías macarrónicas, 
género ridiculo que consiste en re- 
unir palabras de mala jerga italiana, 
provenzal y latina , lo que produce 
una mezcla enteramente bárbara ó in- 
inteligible. En 1748 se publicó en 
Bruselas una edición en 8." de estas 
poesías, y otra mas reciente en 1 yn 
en 17G0, en 8." He aquí los lilL.os 
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singulares de la mayor parle de estas 
piezas: «De arlo dansondi; De guer- 
ra napolitana; Meygra cutrepi'isa ca- 
thüljqni imperatorís quando cu 1558 
venícbal per Provensam bono caros- 
satus i ii postam prendero Frausam 
ctini villis do ProYensa,e¡'p.»Al final 
so lee: ■ Scrihalum estando cuín gní- 
llarilis poyiáuis por hoscos, inoniag- 
naSi forestas de Provcusa, » Aveiiione, 
■1557 , c¡i Arena murió en 
.544 , siendo juez de Saint Remy, 
en la diócesis de Arles. 

t ARENQUES (batalla de los): 
véase Rouvrat. 

ARGECILLA : villa do España 
con 119 vec. , en !a prov. do Gaa- 
dalajara, parí. jitd. de Brihuego, 
dipe, do Sigüenza. Eslá situada ¡i la 
mitad de una cuesta muy pendiente, 
frente ó una vega que baila el arro- 
yo Cadiel. 

ARGOTE DE MOLINA : véase 

MOLIKA. 

AR GUIJO (Juan de) : poeta es- 
panol; nació en el siglo XVI, en Se- 
villa, de una familia distinguida. Afi- 
cionado en csiremo á la literatura, 
compuso algunas piezas en verso que 
bastaron ó darle gran reputación. 
Tocaba muchos instrumentos con ra- 
ra perfección , y nadie sabia mejor 
que él dirijir un concierto ó cantar 
acompañándose de la guitarra. Em- 
pero su generosidad sobrepujaba á 
sus tálenlos. Poseedor de una for- 
tuna considerable (1800 ducados do 
renta) , la emploó loda en favorecer 
los progresos de las arlos, y puso tan 
poca tasa ó sus liberalidades, que al 
fin se vió reducido á la dote do su 
mugerpor todo capital. Murió hacia 
1620, Lope de Vega, qne lo dedicó 
muchos de sus obras, llama ¡i Ar- 
gmjo el -Mecenas y el Apolo de Es- 
paña.- Sus poesías., que son pocas, 
se conservan esparcidas en varios can- 
cioneros. Sus sonetos no carecen do 
mérito, íeeun.Butterweck. En el lo- 
mo IX del -Parnaso español» se cn- 
cuenlra una canción inédita de Ar- 
guyo sobro la muerte de un amigo 
suyo, en 70 estancias. Esta composi- 
ción, según el oditor, es un modelo 
por la nobleza de los pensamientos, 
por la lie Hoza de las imágenes y por 
la elegancia dol estilo 

AI1GUMOSA Y BOUBKE (Dov 
Wenceslao): célebre abogado es- 
panol; naoio en Gnadalaiara el 27 
(le setiembre de 1761 , siendo sus 
padres don Ventura de Argumosa y 
Gándara y dona Mario de la Concep- 
ción Bourlio deParlry.y Macsrresny, 
aquel corregidor á intendente de la 
misma ciudad de Guadolajara, yesla 
iillimo vastago délas Bourkcs, familia 
irlandesa muy ilujstfe que se acogió á 
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España por la persecución quo se le 
hacia á causa de profesar la religión 
católica. Don Wenceslao Argumosa 
estudió latinidad con los PP. jesuí- 
tas, y espulsados estos en 17G7 , con 
el ílalinno don César Brancbi. En 
■1772 empezó el estudio de la filoso- 
lia en Alcalá de Henares. Al año si- 
guiente tuvo el sentimiento de perder 
a su padre y cuatro años después á 
su querida madre, cuidando entonces 
do su educación don Francisco Amo- 
nio do Lorenzann, arzobispo de To- 
ledo , que le hizo venir á Madrid, 
donde concluyó á su lado la (ilosolia 
en los estudios de San Isidro. Pasó 
después á Toledo y estudió leyes con 
don Bonifacio de la Torro Górobea. 
En 1772 recibió el grado de bachi- 
ller en jurisprudencia ■ nomino dis- 
crepante ,■ pasando después á Valla- 
dolid á estudiar los cánones, donde 
sustentó un acto con su catedrático. 
Después de viajar por varios puntos 
del reino regresó á Toledo , donde 
continuó sus estudios , recibiendo á 
título' de suficiencia el grado de licen- 
ciado en derecho civil y el título de 
doctor en el mismo. En 1780 , su 
prolector él señor Lorenzana le con- 
firió una beca de su provincia en. el 
colegio de San Clemente do Bolonia, 
donde ingresó aquel mismo año, y 
al poco tiempo se distinguió, soste- 
niendo las tesis mas difíciles, y diser- 
tando sobre diferentes puntos , entre 
otros, sobre la proporción entre los 
delitos y las ponas, la certidumbre é 
incerlídumbre de la historia y el para- 
lelo político entre Felipe II, rey de Es- 
paña, é Isabel de Inglaterra y Sislo V, 
pontífice, y Enrique-IV, rey do Fran- 
cia. Desempeñó los cargos de secretario 
historiógrafo , archivero , decano y 
catedrático de cánones de la univer- 
sidad de Bolonia. En 1701 viajó por 
[tolla, donde recibió muchas y seña- 
ladas muestras de aprecio , y al año 
siguiente ¡-egresó á España; mas como 
ya no contaba coa la protección del 
cardenal Lorenzana, que había per- 
dido durante su ausencia, á cansa de 
una intrigo, se retiró á Madrid, don- 
de contrajo matrimonio con doña Ca- 
talina de la Barcena. Cerrado á la 
sazón el colegio do abogados con ob- 
jeto de reformar el número , pidió al 
gobierno el permiso de ingresar en 
él, y no solo lo obluvo , sino que se 
le concedió la gracia, siu ejemplar; do 
poder ejercer en lodos los dominios 
españoles la profesión sin examen ni 
prueba, y poco después la plaza de 
agente fiscal en ol Consejo Real, que 
desempeñó por espacio de dos años, 
renunciándola entonces y dedicándo- 
se al ejercicio de la abogacía , siendo 
lanía la reputación que llegó á Ijdqiii- 
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rir en el foro en muy breve tiempo, 
une le nombraron por su ahogad» 
defensor el cabildo y nrzohíspo de 
Toledo, y las casas de Frias, Osuna, 
Cerralbo, La Puebla, Cámara, Soto- 
mayor y R enalva, desempeñando ade- 
mas varias tutorías notables como la 
del príncipe de Anglona. Ocurrida la 
revolución de 1008 , el gobierno 
francés quiso aprovecharse do su mé- 
rito y conferirlo varios cargos impor- 
tantes, entre otros la plaza de secre- 
tario del consejo de listado con 
'100,000 rs. de renta; pero como no 
quisiese admitir ninguno , fué preso 
y trasladado á Francia, á causa ade- 
mas de la complicidad que se Je im- 
ponía , por su ardiente patriotismo, 
en el alzamiento del pueblo de Ma- 
drid el 2 de mayo. Seis años perma- 
neció confinado en Francia , regre- 
sando á su patria en 1814. Entonces 
le dió el rey la condecoración -oh 
auxilium pro rege ot patria, - conce- 
dida á los prisioneros de estado , el. 
nombramiento de secretario del rey 
y el de caballero de la orden de Car- 
los III. En 1820 publicó un libro 
bajo el titulo de los -Cinco dios céle- 
bres de Madrid ,» á saber: el 19 da 
marzo de 1008 , el 2 de mayo , el 
1." do agosto, el 1.° do diciembre 
del mismo año y el 9 de marzo de 
1820. La fama de Argumosa como 
letrado tomaba incremento de dia en 
dia. Fué nombrado abogado de los 
infantes don Carlos y don Francisco, 
á los que defendió en varios pleitos, 
como igualmente al rey y á su esposa 
María Amalia en un pleito de espon- 
sales. El fué el primero que desem- 
peñó el cargo de procurauor sindico 
de la villa de Madrid, promovió la 
'idea de erigir en el paseo dol Prado 
un monumento á las víctimas del 2 
de mayo, á cuyo efecto publicó varios 
programas en los periódicos. El rey 
le nombró también para redactar el 
código civil; pero no pudo llevarse á 
cabo osla obra, por haber sobreveni- 
do la reacción doi ano 25. La memo- 
ria de Argumosa era tan eslraordina- 
ria, que no necesitaba leer los pleitos 
sino por los estrados , que rara vez 
volvía á consultar , aun cuando ol 
asunto durara muchos años. Ademas 
d¡3 esta buena dolé, reunía Argumosa 
una instrucción amena y variada, 
('rulo de sus estudios y desús yiages, 
una elocuoncia penetrante , y á veces 
Siasta poética y una verbosidad asom- 
brosa. Don Francisco Pérez de Ana- 
yaeusus«Lecciones y modelos de elo- 
cuencia forense, > de ciíya obra hemos 
tomado apuntes para esla biogra- 
fié, insoria una defensa muy notable 
hecha por Argumosa. Murió este 
lamoso jurisconsulto en Madrid el 
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dia 28 do noviembre de 10o i, Bien- 
do enterrado en el cementerio Je la 
sacramente! de Saa Sebastian. Aun-' 
<{ue tuvo diez hijos , todos murieron 
pequeños, á escepcíon de su hija doña 
Luisa , que vive y llora todavía la 
pérdida irreparable de aquel licrní- 
siino padre, ¡únanlo esposo y honrado 
ciudadano. 

ARIAS (el T. Francisco): cé- 
lebre ascético; nació en 1551 en Se- 
villa. Habiendo abrazado la regla de 
San Ignacio ; enseñó la teología en 
diferentes colegios, y fué nombrado 
redor del de Cádiz. Aunque dotado 
de raro talento, todavía fué mas re- 
comendable por la práctica de todas 
las virtudes cristianas , pues hasta 
llegó á renunciar á la carrera de la 
enseñanza para consagrarse .entera- 
mente al servicio de los presos, para, 
quienes fué una imagen visible de la 
Providencia. Diputado á Roma por 
la Compañía , asistió á la quinta 
asamblea general del instituto. Murió 
en su patria el 23 de mayo de 1G05, 
reputado como sanio. Existen de él 
muchas obras de piedad, cuya lectura 
recomienda San Francisco de Sales 
en su -Introducción á la vida devo- 
ta.' El que desee mas pormenores 
acerca de este escritor ascético paede 
ver la •Bihliolhcca socictalis Jesn,> 
de! P. South wol, j la ■'Hispana,' de 
Nicolás Antonio. 

ARIAS (Dos A:;tünio Sasdalio 
de): nació en Madrid en'3 de setiem- 
bre de 1774, hijo de padres honra- 
dos y de humilde origen. Su madre, 
natural de Cataluña , descendía sin 
embargo de una antigua y distingui- 
da familia que había renido ámenos 
de resultas de los bandos en. que es- 
tuvo dividida la provincia durante la 
guerra de sucesión y de la confisca- 
ción de bienes á que dicha guerra dio 
lugar. El pudre, después de haber 
servido con el grado- de sargento en 
las milicias provinciales, se dedicó con 
afán á la agricultura en el pueblo de 
Casa helos, cu Castilla la Vieja, y vino 
después á tomar en arrendamiento 
tierras que en las inmediaciones de 
Madrid pertenecían á la casa de Alba 
y otras á los padres del Salvador. En- 
tonces fué cuando Arias estudió con 
los dichos padres gramática latina 
y filosoíia, y después matemáticas y 
botánica, dedicándose á esta ciencia 
con .una afición minea desmentida. 
Acompañando desde sus primeros años 
el estudio de la agricultura con la 
práctica , adquirió reputación , y en 
breve tuvo á su cargo los jardines da 
las religiosas do la Encarnación y el 
llamado de la Priora , podiendo ha- 
ber sido jardinero de! palacio real, 
si no hubiese rehusado servir al rey 

Suplemento, 
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intruso José I, rasgo de patriotismo, 
qaa por común que fuese en aquella 
época, no honra menos al señor Arias, 
cuya posición entonces no era la mas 
aventajada. En 28 de noviembre de 
1808 entró en la Sociedad económi- 
ca matritense de Amigos del pais, y 
posteriormente fué nombrada corres- 
ponsal de las de Sevilla , Córdoba y 
otras del reino, asi como de las socie- 
dades de horticultura de Licja, Bru- 
selas, Ñapóles y de la Lineana de Pa- 
rís. En 24 de enero de Í815 fué 
nombrado catedrático do agricultura 
del jardín Botánico de Madrid ; en 
octubre de 1817 director de paseos 
y arbolados , en ouya época creó el 
vivero, del soto de Migas Calientes, 
y en 5 do octubre de 1822 catedrá- 
tico de la Universidad central , de 
cuyos destinos Cué. destituido en 1 824 
y repuesto cualro años después, á pe- 
sar de que no quiso sujetarse al jui- 
cio do purificación, lo que manifiesta 
la entereza de carácter' de Arias, 
como igualmente la energía con que 
sostuvo los derechos y decoro de la 
Sociedad económica matritense en los 
momentos de reacción del año 25 
cuando la existencia de las socieda- 
des económicas se juzgaba incompa- 
tible con el absolutismo. Pío hubo 
orden espresa -para que cesase la de 
Madrid ; pero el corregidor de esta 
villa se presentó un sábado á la hora 
de las sesiones con intento de presi- 
dirla. El señor Aria;, presidente ac- 
cidental aquella noche, tuvo energía 
para levantar la sesión y disolver la 
sociedad', asi que vió que el corregi- 
dor no desistía de su empeño , tan' 
contrario á los estatutos de lu'corpo- 
racion. Son muchos los informes que 
para ella redactó el señor Arias , y 
muy importantes sus. trabajos para la 
Flora general y la Ceres española, 
desempeñando ademas varias coli- 
siones del gobierno, y siendo juez en 
las oposiciones á cátedras de agricul- 
tura. Cunado el Colegio do Sordo- 
mudos fué puesto por real orden bajo 
la dirección de la Sociedad econó- 
mica , el señor Arias , presidente de 
la Junta directiva, intervino en la re- 
generación del establecimiento „ fo- 
mcntüiido útiles mejoras y la aplica- 
don de los alumnos al arle lipográ- 
lico. Eu 22 de diciembre de 1833 
fué nombrado inspector general de 
montes , y eu 1.9 de mayo de 1835 
director especial de ingenieros de 
montes para crear y organizar osle 
cuerpo. Don Antonio Sandalio de 
Arias , siendo ya director genera! de 
estudios, comendador de Isabel la Ca- 
tólica, secretario de S. M. , etc., fa- 
lleció cu Madrid en 1859, y la So- 
I ciedad económica ., donde tuvo bue- 
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nos y constantes amigos , le hizo el 
obsequio de costear la lápida de su 
sepulcro, y mandó que en la sala de 
sesiones se colocase su retrato, pintado 
a! óleo por su sobrino don Frnncíseo 
Martínez Salamanca. La obra mas 
conoeida del señor Ar¡a< es la "Car- 
tilla elementa] de agricultura;' ,pero 
se han publicado también los trozos 
selectos que esíractó del «Columela,- 
el ruidoso informe sobre el diezmo, 
y varios discursos inaugurales y de' 
círcuntancias, siendo de lamentarque 
no hayan visto la luz pública impor- 
tantes trabajos que dejó inéditos so- 
bre montes y el cultivo de la vid. 

ARINÜS : comarca del Brasil, 
provincia de Matto-Grosso , dividida 
en dos parles muy desiguales por el 
rio qne le- da su nombre. Este pais 
es poco conocido; sábese, sin embar- 
go, que tiene oro, 'muchos rios, mon- 
tes y bosques. 

_ ARINOS : rio del Brasil, provin- 
cia de-Malto-Grosso, comarca de Ari- 
llos, que toma sil nombre de una na- 
ción actualmente desconocida. Nace 
cerca de las fuentes del Paraguay y 
desemboca en el Tapajos , después de 
un curso de mas de JO leguas. Ar- 
rastra pepitas de oro, 

ARISTON; rey de Esparta , hijo 
de Agas¡.cles, de la familia de los Eu- 
ripontídas. Subió al trono el año 581 
aules de Jesucristo, y reinó 58 años. 

ARIST0T1M0: hijo de Damareto 
y nieto de Elymon, se hizo tirano de 
la Elide por el socorro de Antigohe, 
hijo de Demetrio, rey de Maeeilonia. 
No_ liándóso de las 'gentes del pais, 
tenia una guardia compuesta de bár- 
baros do todas las naciones , y como 
los necesitaba , Ies permitía todos los 
escesos á que querían entregarse. 
Murió asesinado por Ilellunicus, Cbi- 
lon, Lampís y otros que habían fra- 
guado una cunjuracion para desha- 
cerse del tirano. 

ARISTOXENO: filósofo,' poeta y 
músico griego-; nació en Taranto, 
ciudad de Italia, ora hijo del músico 
Mnesias , conocido también con el 
nombre de Spínlbaro. Era contempo- 
ráneo do Aristóteles, de Tcofi'usio y 
Alejandro el Grande. De 45o dife- 
rentes obras que había compuesto. , y 
de las cuales se halla una noticia 
exacta en k Biblioteca griega de Fa- 
bríeío, no nos queda boy mas qne 
sus tres libros de los 'Elementos ar- 
mónicos, > que es el tratado de mú- 
sica mas antiguo que ha llegado basta 
nosotros. 

ARJONA ( Don José Manuel, 
de): nació en Osuna eu 12 de junio 
de 17131 , en cuya universidad y en 
la de Sevilla estudió la.Hlosolia, ju- 
risprudencia civil y- ranónica, y reci- 
6 
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hió sus grados en «las facultades. 
Fuá luego cotegial mayor do Sania 
María de Jcsns, do Sevilla, doctoral 
ile la real capilla de San Fernando, 
de esla ciudad y canónigo penitencia- 
rio Se la catedral de Córdoba Fué 
muy instruido en los idiomas sabios, 
especialmente en el griego , y aficio- 
nado á las humanidades y otros ramos 
de literatura, por lo pe tuvo entrada 
en casi todos los cuerpos literarios de 
éstos pueblos y en algunos do la corte, 
siendo en Sevilla uno de los mas es- 
timables individuos do la Academia 
do letras humanas. En 1707 acom- 
pañó al señor Arzobispo de Sevilla 
don Antonio Despuig y Dámelo en 
su vkgé á Roma , y fue nombrado 
por la santidad de Pió VI su cape- 
llán secreto supernumerario. Falleció 
na Madrid á 25 de julio de 18-20, 
Sefuh. Icefdos en el 'Album univef- 
salude donde .lomamos estas noticias, 
dejó inéditas muchas poesías y memo- 
rias académicas sobre humanidades, 
historia eclesiástica y derecho canó- 
nico, la -Historia de la iglesia héti- 
ca ,» y una defensa é ilustración del 
concilio llíberüano. 

ARJONA (Don Joaquín) : nació 
cu Sevilla en 1817, en cuya ciudad 
estudió latinidad y humanidades que 
' continuó luego en Zaragoza. Por los 
años de 1832, 55 y M se dedicó en 
Barcelona á las matemáticas, al dibu- 
jo, á la música y á la lengua francesa. 
'Su padre quería que fuese médico; 
pero inclinado Arjona desdo niño á 
la declamación , se decidió al fin pol- 
la carrera -de cómico, entrando en 
1855 en el' teatro de Granada para 
liace.r papeles secundarios, ó como se 
dico en lenguago técnico .de parto 
de por medio." En el año inmediato 
pasó á, segundo gracioso, y fué may 
aplaudido en el papel de Juan en -El 
arte de conspirar;» pero no por eso 
quiso circunscribirse á este solo papel, 
pues so scnlia con fuerzas para desem- 
peñarlos, osieu el géncrocómico, como 
en el dramático , segun demostraron 
luctro los resultados en los teatros de 
Sevilla y 'Cádiz, donde .estuvo ajus- 
tado na los aftas de 1838 y 59 y 
aplaudían alterna ti va mente al cómico 
y aJ trágico. En 1842 se presentó ya 
coiiio primer actor en Málaga, ha- 
ciendo cada dia mas adelantos en el 
(üficil arte de la declamación y culti- 
vando sus diferentes géneros y siem- 
pre con bnen éxito. Eu 1844 vino 
a la corte , haciendo su primera sa- 
lida en el teatro del Circo, donde 
á poco tiempo quedó de primer actor 
y director de escena. En i 845 pasó 
ajustado á Cádiz, donde recogió nue- 
va cosecha de aplausos. Después hizo 
un Tingo á Francia con objeto de ver 
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á ios primeros adores, y al regresar 
á Cádiz y Sevilla quedó ya reconoci- 
do y sancionado su mérito en Sos dos 
géneros. En 1847 estrenó el teatro 
del Liceo de Darcelona, donde cautivó 
iu admiración de los inteligentes pol- 
la maestría con que desempeñaba to- 
dos los caracteres, debida al profundo 
estudio de la naturaleza , que desde 
sus primeros pasos eu lu carrera tea- 
tral se hahia propuesto por modelo. 
En el dia comparte los laureles de la | 
escena con Romea y Valero en el 
Teatro Español, inaugurado hnjo los 
auspicios del ministra de la Gober- 
nación, primer conde de San Luis. 

A11LL\'C0URT (Vieron, vizcox- 
de nii): nació en el castillo de Moran- 
tris, cerca de Versallcs, en el mes de 
setiembre de 1 789; pertenece á una 
familia picarda, de la que uno de sus 
miembros fué embajador en tiempo 
do Cárlos el Temerario. El padre de 
Viilorde Arlincourt pagó en 17U5 
con su tonina y su vida su adhesión 
á la familia real. Apenas cumplió 20 
años de edad Víctor de Arlincourt 
fué nombrado por c¡ emperador Na- 
poleón escudero de ¡a emperatriz ma- 
dre. Poco tiempo después contrajo 
matrimonio con la hija del senador 
conde Chollel, y luego fué enviado á 
España y nombrado intendente del 
ejército de Aragón, y supo eu el des- 
empeño de su destino granjearse de 
tal modo la confianza y el aprecio 
de los españoles, que la junta de 
Tarragona mandó acuñar eu su ho- 
nor una medalla de uro con esta 
inscripción: «La provincia agrade- 
cida al intendente Víctor de Arlin- 
court.» — El regrosó de las Borboncs 
no podía ser visto con sentimiento por 
el jó.vcn Ariiucourt ; porque hicu 
piído aceptar los beneficios del impe- 
rio el descendiente de un embajador 
y el hijo do un gentil-hombre muer- 
to por el rey , sin renunciar por oso 
á los recuerdos que formaban la par- 
te mas hermosa di la herencia 'pa- 
terna; Luis XV11I acogió con buadad 
á Mt. de Arlincourt y le nombró re- 
Ja lor del consejo de Estado. Durante 
los Cien Dias se retiró Arlincourt á 
Picardía. En 1815- creyó ver abrirse 
á sus ojos una brillante carrera jilu- 
sion quimérica! no le dejaron siquie- 
ra su plaza de relator, si bien él tu- 
vo la suficiente resignación para con- 
solarse de aquella injusticia; verdad 
es que' dueño de un buen caudal, la 
lilosoíia le era mas fácil que á otro 
cualquiera. Retirado á su posesipu 
do Sainl-Paer, en Normandía, se 
entregó esclusivamenle al cultivo de 
las letras. Desde 1810, cuando aun 
no era mas que simple escudero, Mr. 
de Arlincourt había empezado á te- 



ner algún comercio con las musas, 
componiendo un poomita titulada: 
■ Una mañana de Garlo-Magno,» ale- 
goría en que Gario-Magno ora Na- 
poleón I, emperador de los franceses. 
Este poomita, de doscientos ó tres- • 
cientos versos, fué el gormen de don- 
de salió ocho anos después un gran 
poema, de muchos millares do ver- 
sos, bajo el nombre do la ■ Carolci— 
da.» Esta vez solo so trataba del 
gefe de la dinastía de los Carlovin- 
gíos; Cnrlo-Magno no es ya Napo- 
león, sino el augusto autor de la 
carta. ¡A nuevos tiempos, nuevas ale- 
gorías! La -Caroleida» alcauzó un 
éxito estraordinario, éxito de entu- 
siasmo psjra los unos y de ridículo 
para los otros. El partido realista 
saludó con júbilo la venida del poeta 
monárquico, yol partido liberal silbó 
alegremente, las pueriles inversiones 
y las estravagantcs licencias de aquel 
rimador medio-bárbaro. Ala «Caro- 
loida» sucedió el -Solitario» (1821), 
novela en que el autor se propuso 
pintar las costumbres de la edad me- 
dia. El «Solitario» tuvo una boga 
inusitada, pues en muy poco tiempo 
se hicieron tres ó cuatro ediciones; 
sirvió de asunto para un drama y se 
dió su nombre á multitud de obje- 
tos. El «Renegado,» que apareció en 
1825, «Ipsiboé y la Estrangera,» 
publicadas, la una en 1823, y la otra 
en 1825, no son mas que débiles 
pinturas de la primera novela de Ar- 
lincourt, pues aunque se ve en ellas 
el mismo estilo exagerado, hay me- 
nos originalidad é imaginación. Afi- 
cionado Arlincourt á Jos rasgos caba- 
llerescos y situaciones melodramáti- 
cas, los héroes que nos presenta son 
verdaderos fanfarrones , que moten 
mucha bulla y no hacen nada , espe- 
cie de caballeros errantes, siempre 
dispuestos á pelear con molinos de 
viento. Aunque las obras citadas no 
carecen de defectos, tienen á lo me- 
nos el mérito de dejar ver al descui- 
do todos los pensamientos del autor. 
Cuando nos presenta al duque de 
Borgbña, estamos seguros de que os 
electivamente el duque de Borgoña el 
que quiero retratar, lo cual ni suce- 
de en las novelas publicadas desde 
1832 hasta 183f>: «.Los rebeldes en 
tiempo de Curios V ; Destierro y 
vuelta de Carlos VII; Los desollado- 
ros; El corvecero-rey y El doble rei- 
nado:» todas estas novelas son otras 
lautas alegorías. La .Estrella polar» 
es una serio de impresiones de viage 
en que le notan a! lado do observa- 
ciones sin novedad y ridiculamente- 
sencillas, muchas anécdotas contadas 
con naturalidad, y en las que el au- 
tor se complace en echar , siempre 
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que ío lo presenta la ocasión, una 
fior sobro lo pasado y cu lanzar un 
epigrama conlra lo presento. A esto 
mismo género pertenece el 'Pere- 
grino, - otra relación de víages , pe- 
ro en la cual se sacrifica con fre- 
cuencia á un pensamiento, á una 
idea, la verdací do la historia, espe- 
cialmente cuando halda de España, 
aunque sobre este punto el vizconde 
de Arlincourt no- hace otro cosa que 
usar del derecho que se han abrogado 
todos ó casi todos los escritores fran- 
ceses;; Ademas de la • Cai-oleüla, • 
Mr. de Arlincourt ha compuesto otro 
poema que tiene por título -Ismaoli 
ó el amor y la muerte,- y una tra- 
jediu, -El sitio de Arras,- que üo 
obtuvo ningún lauro y que cosió á 
su autor, según dice Quefurd, veinte 
mil francos, pues Mr. do Arlincourt 
h* tenido siempre btiea cuidado de 
mandar traducir ú sus esponsas en 
fióte ú ocholengiias cada una de sus 
obras. Si esto es cierto , preciso sera 
confesar que el vizconde paga muy 
caro el privilegio de dar ocupación 
á las cien trómpelas de la fama. 

ARMANDO CAIUIGL : véase 
Camiel. 

AUNAO (Dos Vicente Gouza- 
lez): jurisconsulto, literato ominen-, 
te y doctor en la universidad de Al- 
calá. Nació etl Madrid á 2G de oc- 
tubre de 1766, y fueron sus padres 
don Antonio González, propietario, 
y doña María Aruao do Mendoza. 
Estudió las humanidades ea la es- 
cáela Pía de San Fernando de osla 
corte, y en 1 790, aiio en que con- 
cluyó eslos esludios, sostuvo un acto 
público da retórica y poética con 
grande aceptación. Al año siguiente 
se matriculó en ios reales estudios do 
San Isidro, establecimiento fundado 
por Carlos 111, después de la espul- 
íiou de los jesuítas. En esla escuela 
ganó el doclor Arnao los cursos de 
lógica, ¿dea y primero de matemáti- 
cas. Concluidos estos esludios preli- 
minares con sumo aprovechamiento, 
emprendió el de la jurisprudencia ci- 
vil y_ canónica en ia universidad de 
Alcalá bajo ¡a dirección do hábiles 
maestros , recibiendo la borla de doc- 
tor en 28 do junto de '1789. Al 
terminar su carrera pasaba por unu 
de los mas aventajados alumnos de 
aquella universidad, contribuyendo, 
no poco á su reputación el ser uno do 
los pocos jóvenes que en aquellos 
tiempos se dedicaban á , ciertos eslu- 
dios, nada comunes, aunque- intima- 
mente enlazados con la jurispruden- 
cia civil; hablamos del desecho natu- 
ral, del. de gentes y del poli tico , de 
cuyas malcrías defendió nn acto pú- 
blico con el aplauso unánime de tos 
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hombres entendidos. Luego que con - 
cluyó su carrera en Alcalá, impelido 
de esc vehemente deseo de aprender 
y estudiar que no le abandonó un 
momento en toda su vida, se inscri- 
bió en la escuela de Historia literaria 
que por aquellos tiempos dirigía con 
mucho crédito en Madrid don Mi- 
guel de Manuel , hihliolceario de los 
estudios de ' San Isidro, á la cual 
concurría lo mus selecto de los hom- 
bres estudiosos de la corte. Distin- 
guióse notablemente en esia cátedra 
el doctor Arnao; alli leyó varias di- 
sertaciones y sostuvo los ejercicios 
públicos que se celebraron á linos do 
1790 y 91. Enlro .estas lectura? me- 
rece particular mención al -Discurso 
sobre Jas antiguas colecciones de cá- 
nones, griegas y latinas, - impi'eso en 
1792. También publicó poco después 
el «Ensayo de una historia civil de 
España,' fruto asimismo de sus lec- 
turas en la cátedra del señor de Ma- 
nuel. El señor don Juan González 
Cabo-Iíeluz, do quiea tomamos estos 
apuntes biográficos, calibea este fo- 
líelo de mérito grande, porque cu él 
proponía su autor se escribiese la 
historia de España del modo que han 
escrito la de oíros países los célebres 
llobei'tson, Hume, Fergusou, Wat- 
son y otros ¡agieses,, y no siendo co- 
nocidas estas obras cu España por lus 
años de ÜU, Ja idea del ductor Arnao 
no fué una imitación de los famosos 
historiadores de la escuela de Edim- 
burgo, sino un pensamiento original, 
hijo de su genio lilosólico. — Devora- 
do iiiccsaulemcnle por el deseo de sa- 
ber, no limitó Arnao sus estudios á 
su principal carrera , sino que ver- 
dadero' cosmopolita eu el mundo cien- 
tilico esleudió la eslora de sus conoci- 
mientos aun á las regiones mas estre- 
nas á la profesión de jurisconsulto. 
Asi se le vió, estudiando Jilosofia, de- 
dicarse á lus ciencias matemáticas, y 
concluida su carrera de leyes em- 
prender el estudio de las naturales, 
ganando en los estudios públicos de 
esla córtelos cursos de física espero 
mental, de botánica, de química y 
de mineralogía , en cuyas ciencias se 
mostró tan aventajado, que cu 1791 
hizo oposición ú Ja cátedra de física 
esperiuienta! , creada Jtacia poco en 
Alcalá, y que obtuvo por nombra- 
miento del rey á consulla del consejo 
en dicho ano. No desempeñó mucho 
tiempo esle deslino, pues á instancias 
de varios amigos que le deseaban 
campo mas vasto en que con «enlajas 
de su fortuna pudiera lucir sus talen- 
tos, pasó á la corte, é incorporado eu 
su ilustre colegio de abogad us empe- 
zó á ejercer esta profesión en fines de 
179?. t adquiriendo en muy breve 
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tiempo gran crédito en el foro, y au- 
mentando su clientela de tal modo, 
que á vuelta de pocos años pertene- 
cían á ella lus casas de Benavcnte, 
Villafrnuca, Sanliago, Osuna, Sania 
Cruz y otras no menos ilustres; algu- 
nos cabildos catedrales y corporacio- 
nes respetables, entre ellas el señorío 
de Vizcaya , que le dio el titulo de 
abogado consultor, y la uimersiilud 
de Alcalá, la cual le dió la preferen- 
cia enlro laníos hijos distinguidos co- 
mo contaba en o! colegio de Madrid. 
Ademas era tul su pericia en las len- 
guas sabias, latina *y griega, y en las 
vulgares francesa, italiana, inglesa y 
portuguesa, quo en los primeros años 
do su eslableciniiciilo eu Madrid ob- 
tuvo ¡daza en la secretaria de la in- 
terpretación de lenguas y eu la can- 
cillería de la orden del Toisón de ore. 
En años posteriores fué nombrado fis- 
cal de los juzgados do los reales sitios 
de la Cusa de Campo, del Pardo y de! 
Buen Retiro , asesor de la Sacra 
Asamblea de la orden, de San Juan, 
y apoderado general del rey .de Elni- 
ria en España, con los honores de su 
secretario de gabinete. Mereció tam- 
bién ser nombrado presidente de la 
Academia de leyes y cánones, intilii- 
lada de la Concepción, jubilado de 
mérito de la de jurisprudencia, lla- 
mada ie Carlos III, y íiscal de la de. 
liturgia y sagrados cánones. Eu 10 
de setiembre de 1794 ingresó en la 
real Academia do hi bisloria , de 
que fué primeramente tesorero , y 
despees societario perpélun , desti- 
no que desempeñó hasta su muer- 
le. Compuso en unión de oíros tres 
académicos el «Diccionario histórico 
geográfico de Navarra y Provin- 
cias Vascongadas,, que se publicó 
á nombre de la Academia en 1799. 
Ademas de la parle que tuvo en esla 
impórtame obra, escribió dos elogios, 
insertos en las memorias do la Aca- 
demia, á saber: el del cardenal Cis- 
ne rus y el del comiede Campo manes. 
Por último , la Academia Española 
le admitió cu su seno en 5 de enero 
de 1802 , donde no lardó en ascen- 
der á la clase de académico de nú- 
mero, para hi que fué nombrado en 
II de noviembre de lliOí. En las 
elecciones municipales do 1Í1Ü5 me- 
reció el honroso cargo |le síndico 
persone ra da Madrid. Entro los gran- 
des beneficios que proporcionó el doc- 
lor Arnao ¡il pueblo, cuyos intereses 
representaba y supo defender con celo 
y energía , debemos contar el haber 
conseguido, no sin grandes esfuerzos,, 
que so anulara el sisieraa de abastos 
que hasta entonces halda regido en 
Madrid , y que fué sustituido con Ja 
absoluta libertad del tráfico de pan, 
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cania y carlion. Al estallar en Ma- 
drid la revolución cié marzo y abril 
de 1008 , el gobierno que entonces 
mandaba le nombró con otros hom- 
bres distinguidos para asistir á la 
junta de Bayona, compromiso que no 
¡judo rehuir, y que lo llevó natural- 
mente ó aceptar otro mas gravo ', el 
de vocal y secretario del consejo de 
Estado, creado en 1809 por Napo- 
león. Disuello en la península el go- 
bierno de José Napoleón eu 1813, 
se refugió Arnuo en Francia, lijando 
su domicilio en Paris, donde perma- 
neció haslii fines de 105 L , gozando 
de la estimación de muchos españo- 
les refugiados en aquella capital , y 
de no escaso número do franceses no- 
tables por su saber , entre los que 
merecen citarse el ideólogo Desitul- 
Tracy y el historiador Higndl. Como 
es do suponer , el doctor Arnao no 
perdió el tiempo que permaneció en 
París, pues tradujo el -Viagc á Nue- 
va España del barón de Humbolt , ■ 
y compuso un .Diccionario abrevia- 
do do la lengua castellana.» Resti- 
tuido ó Madrid , volvió ó abrir su 
bufete de abogado , ocupándole ade- 
mas el gobierno en varias é importan- 
tes consultas y comisiones. En 1853 
fué nombrado vocal de la junta su- 
prema de kauidad , debiéndose á su 
pluma las ordenanzas generales de 
este ramo que están vigentes. Redac- 
tó también por aquel tiempo do or- 
den del goWrno la ordenanza de 
montes que obtuvo la real aproba- 
bacion. En abril de 1854 fué nom- 
brado ministro del consejo Real de AltRANCUDIAGA : anteiglesia 
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desda finos de 1836 hasta mediados 
lie 1343, desempeñó comisiones y 
cargos importantes, como la asesoría 
de la embajada de Francia , la del 
tribunal de Cruzada , y por último, 
lu plaza de vocal de la junta de ape- 
laciones de créditos contra la Francia, 
Después de una vida constantemente 
laboriosa y consagrada al estudio, fa- 
lleció el día 1 do marzo de 1845 á 
los 78 años y cuatro meses de edad. 
En las exequias celebradas por la 
universidad de Madrid ol din 20 do 
julio del mismo año en sufragio do 
su alma leyó el doctor don Vicente 
de la Fucnle un elogio académico es- 
crito por el señor don Juan González 
Cobo-Reluz, Ademas de las obras 
que ya liemos mencionado , el doctor 
Arnao escribió un folleto titulado: 
■Opinión de un jurisconsulto español 
sobre la Constitución de Cádiz de 
1813, y Preludio para lu ciencia del 
derecho,' de la que no llegó á escri- 
bir sino los dos primeros artículos, 
qué se hallan impresos en la •Revis- 
ta de España y del eslrang'cró.» 

ARR.AGO : rio cu la provincia 
de Cácercs; nace en la tierra de los 
Angeles , por cima del pueblo ele 
Itobledillo de Gah , baja bañando 
el termino de este pueblo, .Descarga- 
maria, Cadalso, Hernán Pérez, San- 
tibañez el Alto, Gnia y Moraleja; 
recoge en sn tránsito las aguas de 
varios arroyuelos y entra en el Aln- 
gon, corriendo siempre al S.- 0. No 
tiene puentes, y es vudoable en to- 
dos tiempos, 
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España é ludías, recientemente crea- 
do, con destino á la sección de fo- 
mento, que le debió muchos y esce- 
lentos informes sobre el comercio de 
granos, acotamientos, abastos, circu- 
lación de monedas , tráfico interior, 
ayuntamientos y ..alcaldes de barrio, 
espropiaci.on forzosa, cstincion de mo- 
nacales, milicia urbana , juzgados y 
tarifas do correos," competencias, mi 
ñas ó instrucción pública. Eslinguido 
el consejo en 1836 quedó cesante-, 
pero no ocioso, añade el señor Cabo- 
Rcluz pues como el estudio era en 
él un hábito ó mas bien una- necesi- 
dad, cuando ya no tuvo que trabajar 
dc^ olido, se entregó á la lectura, 
viéndosele ademas asistir asiduamente 
ú las diferentes academias de que era 
digno individuo. En -1810 fue nom- 
brado por el gobierno comisionado 
regio para la traslación definitiva de 
la universidad de Alcalá á esta cor- 
te, en cuyo honorífico encargo se 
ocupaba con tesón cuando tuvo que 
cesar en él á consecuencia de los 
acontecimientos de setiembre de aquel 
año. En este mismo periodo, és decir, 



de España en la prov. de Vizcaya 
dióo. do Calahorra, j'iarí. jud,. de 
Dalmasedn , con (ÍG vec, situada á 
la orilla izquierda del rio Nervion, 
con clima sano. 

ARRASTARIA: valle y herman- 
dad de la cuadrilla de Ayala, en la 
prov. de Alava , part. jud. de Ür- 
duña , situado en la falda 0. do la 
peña de Orduüa; comprende los mis- 
mos pueblos de que hoy se compone 
el ayuntamiento de su nombre; asiste 
por medio do un procurador á las 
juntas de provincia, en las que usa 
de voz y voto. Perteneció en lo an? 
liguo ála ciudad de Orduña y seno- 
rio de Vizcaya. Los pueblos de es- 
ta hermandad quedaron incorpo- 
rados cou la provincia de Alava en 
1380. 

ARRASTARIA: ayuntamiento en 
la prov. de Alava, dióc. de Calahor- 
ra, audiencia territorial de Búrgos, 
capitanía general de las Provincias 
Vascongadas, vicaría y part. jud.de 
Orduña; se compone de los lugares 
de Aloria, Artomaña, Délica (cap.), 
Tertanga, que con otros barrios y ca- 



seríos reúnen hasta 103 casas. Sa 
población es' de 103 vea. 

ARRATIA: roerindad en la pro- 
vincia do Vizcaya, dióo. de Calahor- 
ra y part. jud. de Salvatierra , con 
128 vec, situada al E. de la capital 
de provincia y al S. de la del partí-' 
do. Comprende las villas de Alauri, 
Azacctn, Macslú (capital), Virgara 
mayor y Virgara menor, que consti- 
tuían el antiguo valle de Arraya. 

ARRATIA (acciox de): se dió 
en 2 da abril de 1855, y en ella 
3,000 carlistas que ocupaban las po- 
siciones desde Villuró hasta Peña 
Gorbea, fueron desalojados por las 
tropas de la reina al mando del ge- 
neral Espartero, y aunque al princi- 
pio intentaron los -carlistas sostener 
su retirada por escalones, al fin fue- 
ron puestos cu desordenada fuga, 
llegando Espartero y su subalterno 
Ozores á pernoctar ' con sus tropas, 
aquel en Orozco y esto en Ce- 
berio, 

ARRECIFE: puerto déla isla de 
la Gran Canaria, prov. de Cana- 
rias , part. jud. do las Palmas, situa- 
do al N. de la isla y al S. de la is- 
leto; el istmo do Guanarte-ine lo sepa- 
ra del puerto de la Luz. Le defiende 
un castillo guarnecido de artillería do 
grueso calibre. 

ARRECIFE : puerto de la isla do 
Lanzarole, prov. de Canarias, par- 
tido jud. de Teguiso, departamento 
de Cádiz, simado al S, E. de la is- 
la. Es el mayor puerto del archipié- 
lago canariense. Está habilitado para 
el comercio do cabotage y el de es- 
portación al eslrnngero y America, 

ARRIAGA (RoDniGO be): jesuí- 
ta español ; nació en Logroño en 
1502; enseñó filosofía en Valladolid 
y teología en Salamanca; pasó des- 
pués á Praga, en Bohemia, donde es- 
plícó durante 13 años teología. Fué 
por espacio de 21 prefecto general de 
los estudios, y durante 12 canciller 
de la universidad de Praga. Los je- 
suítas de Bohemia le enviaron tres 
veces á Roma para asistirá las asam- 
bleas de la compañía. Fué muy esti- 
mado, no solamente por Urbano VIII 
é Inocencio X, sino también por el 
emperador Fernando. Murió en Pra- 
ga en 1667. Se le debe un -Curso 
de filosolia,' 1 yo!, en folio, y un 
■ Curso de teología, - en 8 vol. en ib- 
lio, Ambercs, 1643-1655. Trabaja- 
ba en el tomo 0 cuando falleció. Dí- 
cese que sabía refular mejor las opi- 
niones de los demos que defender 
las suyas propias. Bayle trata muy 
eslensamenie del mérito de este je- 
suíta. 

ARRIAGA (Gonzalo): domini- 
co; nació en Burgos, murió en 1657, 
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fué redor del colegio do Sanio To- 
más en Ehcadrieu , publicó eu espa- 
ñol la - Vida de Santo Tomás de 
Apiño, y la de Juan duZazcano,- 

ARRIAGA (Pablo José): jesuí- 
ta; nació en Verga ra, pasó al Perú, 
donde fué por muclio tiempo prcfec- 
to del colegio de Lima. Pereció en 
un naufragio en 1622. Dejó Jas 
obras siguientes: «Rhelor chrislia- 
nus: Directorium spiriluale; lie Ex- 
lirpatione idolatría! , »et do- mediis 
ad conversionem Indornrn aplissimis,.- 
obra impresa en el Perú en i 021; 
■ Exorcilia spirilualia.. 

ARRIBAS (Pablo. Aktoniü): 
ministro de España; nació en 1771. 
Habiéndose distinguido en el curso 
de sus estudios, obtuvo á la edad de 
19 años, en público concurso, la cá- 
tedra de lisien de la universidad de 
Valladolid. Estudió después el dere- 
cho, en el que sobresalió tanto que 
el conseje de Castilla le dispensó la 
edad para ser recibido abogado, dis- 
tinción de que hay pocos cjemplos.en 
España. Ejerció esta prolusión en la 
cbancilleria do Valladolid. A los 35 
años le nombró Carlos IV procura- 
dor general de la sala de alcaldes do 
casa y corte. En 1808 abrazó el par- 
tido del rey José Bonaparle, y fué 
nombrado su consejero de estado y 
después ministro de la policía gene- 
ral y de justicia. Obligado á salir de 
España después del regreso de Fer- 
nando VII en 1814, lij'i su residen- 
cia ca la aldea do Colombe, cerca de 
París, donde adquirió una pequeña 
propiedad y murió en 1820. 

AR1UQUIBAR (Dos Nicolás): 
comerciante de Bilbao ; compuso en 
1770, sobre la economía política, 
ciencia entonces poco conocida de sus 
compatriotas, una obra titulada: ■Re- 
creación política,", é impresa.en Vi- 
toria después de su muerto cii 1770. 
Combate no solamente las preocupa- 
ciones _ de su propio pais respecto de 
ia hacienda, Je la industria, del co- 
mercio y de la población , sino tam- 
bién los principios do los economistas 
de otros países, principalmente los 
del ■ Amigo de los hombres.' Su 
obra no carece de errores de cálculo; 
pero desenvuelvo ideas muy sanas. 

ARRONIZ (acciones de): en las 
cordilleras y ermita de Arroniz se 
dieron en 20 y 50 de marzo de 
1055 dos acciones, en las que las 
tropas de la reina , mandadas por el 
general Aldama, conlrarcstaron el 
ímpetu de los batallones carlistas, 
mandados por Ztimalacárregui, aun- 
que con la pérdida de 79 muertos y 
500 heridos, entre ellos el mismo 
Aldama. — En 15 de setiembre de 
1836, "el general Orna, y á sus ór- 
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dene> los ge les Minuislr , Narvaez, 
Lcbeaux é Irribarrcn , 'desalojaron de 
seis posiciones consecutivas ú doce 
batallones carlistas que ocupaban to- 
das las alturas del Monte-Jura, des- 
do Barbaria á Arroniz, causándoles 
gran perdida en muertos, heridos, 
prisioneros y pasados. 

ARSAMliS ó ABSAMAS: uno 
de los primeros reyes de Armenia, 
cuando sacudió el yugo de los reyes 
de Siria, sucesores de Alejandro; so- 
lo nos es conocido por una' medalla 
cuyo exergn estafen griego, y por un 
pasage de Polyen, que nos dice (juc 
socorrió á Antioco Hieras, que se 
había refugiado en sus estados. Se 
cree que fué el fundador de Arsamo- 
sala, ciudad de Armenia. Vivió pol- 
los años de 245 antes de Jesucristo. 
La historia de Persia habla de mu- 
chos Arsamcs, á saber: Arsamcs, 
padre de Uitaspo, padre de Dario; 
Arsamcs, hijo do Dario ; Arsamcs, 
contemporáneo del mismo príncipe y 
que se rebeló contra él ; Arsamcs, 
hijo de Artagerges Longamano , á 
quien asesinó Artagerges Oco, y Ar- 
samcs, que mandó el ejército do los 
persas y murió, cu tu batalla de 
Nicópolis. 

ARTABROS i pueblos de Hispa- 
nía establecidos al N. O. de la pe- 
nínsula ,. en las inmediaciones del 
promontorio Ncrio, que también se 
llamó Arlabruin (cabo de Finislcr-. 
re). Eran de origen celia , y en los 
escritos de los geógrafos antiguos apa- 
recen algunas veces con el nombro 
de Arolioíjates. Los que habitaban 
las costas se entregaban á la pirate- 
ría ó se hacian mutuamente la guerra 
para aprovecharse de los frutos age- 
nos. Los romanos los redujeron a 
mantenerse paciücos en sus hogares 
y á que se dedicasen al cultivo de 
sus catüpos. 

ARTIÍAGA (el P. Houtbssio 
Félix Pahavicino y): literato es- 
pañol; nació en 1580, en Madrid, 
de padres nobles. Besdc su infancia 
se hizo notable por la viveza y pers- 
picacia de su talento, y por la rapi- 
dez de sus progresos. Después de ¡la- 
bor terminado sus estudios de derecho 
en Salamanca, no teniendo vocación 
ninguna por la magistratura , entró 
en la orden de Trinitarios, y recibió 
la borla de doctor en sagrada loolc«- 
gía. Su elocuencia para el pulpito 
legrangoó pronto gran nombradla. 
Al pasar Felipe III por Salamanca 
en 1616 tuvo el honor de cumpli- 
mentarle , y fué lanto lo que agradó 
á aquel monarca la arenga que le di- 
rigió el P. Arteaga, que lo nombró 
su predicador, cargo que desempeñó 
por espacio de veinte años. Elevado 
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á las primeras dignidades do « or- 
den, era vicario general de ella cuan- 
do murió en Madrid el 22 de diciem- 
bre de 1633. A las virtudes de un 
religioso reunía los modales y la po- 
lítica del hombre de mundo. Como 
poeta pertenece á la escuela amane- 
rada de Góngora. Sus versos, recogi- 
dos bajo el titulo: -Obras de don 
Félix de Arteaga,' fueron impresas 
cu Lisboa en i(>45, y en Madrid, 
1G50, vol. en 4.° En el tomo V del 
• Parnaso español,- do Sedaño, so 
hallan tres romances místicos de don 
Félix, con una breve noticia da su 
vida. Lope do Vega le ha celebrado 
en su «Laurel de Apolo.» También 
se publicaron sus sermones , y dejó 
manuscrito un tratado de filosofía: 
■ Constancia cristiana ó discursos del 
ánimo y tranquilidad estoica,» el 
cual se conservaba antes de la eslin- 
cion de los regulares, en la biblioteca 
de San Felipe el Real de Madrid. 

ARTIGAS (Don Juan): nació en 
Montevideo en 1746, de una fami- 
lia oriunda de España; entró siendo 
muy jóven en la carrera de las ar- 
mas. Después de largos servicios ob- 
tuvo el grado de capitán , y continuó 
sirviendo en 4010 en el ejército real 
con celo y exactitud, cuando á con- 
secuencia de algunas disputas con el 
gobernador déla colonia portuguesa 
del Sacramento , fué á ofrecer su es- 
pada á la repóbüea'de Buenos-Aires, 
que hacia principios de 1811 le con- 
fió armas y municiones para escita r 
una rebelión en la Banda Oriental y 
quitar esta provincia á la metrópoli. 
Llegó á organizar guerrillas que en- 
gruesó con tropas venidas del Para- 
guay, y derrotó á los realistas en 
muchos encuentros. En Las Piedras 
les ganó una victoria complela^co- 
giéndoles prisionero á su general. 
Después de esta hazaña marchó con- 
tra los portugueses, que so preleslo 
de defender la causa del rey de Es- 
paña, intentaban apoderarse ¿el pais 
quo se estiende á la orilla izquierda 
de la Piala. Los batió en diferentes 
ocasiones, y obligó al gobierno del 
Brasil á tratar con la rcnública de 
Buenos-Aires, de- que había llegado 
ú sor general ; pero ya tenia rivales 
y enemigos temibles entre los mis- 
mos naturales del pais, qna se valie- 
ron de todos los medios imaginables 
para derribarle, llegando el caso de 
declararle traidor y poner á precio 
su cabeza. Empero Artigas, tan intré- 
pido como activo, querido de sus sol- 
dados, de cuyos hábitos participaba á 
pesar de sus 70 años, no desmayó, 
levantó nuevas tropas en el pais que 
se esliende entre el Uruguay, Paraná 
y Brasil , y pronto pudo marchar á 
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la cabeza do un ejército contra el que 
sus enemigos hicieron salir do Buenos- 
Aires. Artigas derrotó este ejército 
en el primer oncuentro, y se apoderó 
de Montevideo de Santa Fu en '1815 
Igual suerte corrió otro cuerpo en 
Tiailo contra él Unjo las órdenes del 
general Vaicárcel, y la república no 
tuyo otro partido que tomar con su 
rebelado general qtiec! dé los nego- 
ciaciones, cediéndole por un troludo 
Santa Fé y toda lo orilla oriental de 
la- Plata, En 1016 quisieron los 
portugueses apoderarse por segunda 
vez de lodo el país hasta la Piala; 
pero Artigas, fiel á los intereses de 
su nueva patria, marchó contra Jos 
portugueses, y aunque vencido en el 
primer encuentro, no se dejó abatir, 
y después de muchos acciones en que 
fueron alternativos los triunfos, obli- 
gó al gobierno de Rio-Janeiro ó en- 
trar en negociación cou la. república 
de "Buenos- A i res. Los temores de un 
armamento, que se preparaba en los 
puertos de la metrópoli para someter 
las colonias de España , obligaron en 
aquella á los diferentes partidos de la 
república á reunirse, y aun el mismo 
general Artigas pareció por un mo- 
mento reconciliarse con sus rivales 
Puyredon y Rondcau ; pero cuando 
Ja revolución de tos Riegos y Quiro- 
gas triunfó en la metrópoli (1820), 
las divisiones y óiiios de ios partidos 
volvieron á recobrar toda su fuerza f n 
en la república de Buenos-Aires. El I K 



director Puyredon, entregándose de- 
nuevo á sus proyectos de dominación, 
envió contra Artigas un ejército man- 
dado por Rondeuíi; pero este general 
fué pronto abandonado por parte de 
sus tropas, que so posaron á las lilas 
de Artigas, y todos juntos marcha- 
ron contra la capital, de donde Puy- 
redon y los suyos tuvieron que huir. 
Artigas triunfó; pero poco acostum- 
brado á las intrigas (lo la política, 
no supo conservar mucho tiempo un 
poder (¡lie so disputaban a la vez 
multitud de intrigantes ambiciosos y 
)nas_ astutos que él. Obligado de nue- 
vo á- dejar á Buenos-Aires, abando- 
nado de parle de sus soldados , fué 
wncido en un combate decisivo en 
' el mes de octubre de 1820. Retenido 
después en el Paraguay por el doctor 
Francia en una especie de cautive- 
rio, murió en él á principios del año 
de 1820. 

ARUGAS: villa con ayuntamien- 
to, de la isla de la Gran Canaria, 
proy. y dióc. de Canarias, part. ju- 
dicial de las Palmas , situada ¡i la 
falda de una montaña del mismo 
nombro, en cuya cúspide hay una 
cueva llamada del Santo. Su pobla- 
ción es de í ,163 vee. 



ARZACIIEL (AnnAiUM) , ó Ei : 
za kakel : célebre astrónomo ; nació 
en Toledo en el siglo XI , debe ser 
considerado como el goto de esa «s- 
cuela árabe de España que produjo 
tan gran número de sabios distingui- 
dos. Los califas abasidas habían pro- 
pagado en su imperio el gusto á las 
tetras y las artos, y durante doscien- 
tos años , desde 803 á 908 , desde 
Almamum hasta eliiempo.de Ahul- 
Wefa , importantes trabajos habian 
atestiguado toda !a actividad intelec- 
tual de aquellos conquistadores, poco 
antes tralados do bárbaros. Cuando 
el desmembramiento del califato de 
Uñenle y el largo periodo de las cru- 
zadas imprimieron á los 'espíritus 
nueva dirección, el movimiento cien- 
tilico de que Bagdad había sido foco 
por lauto tiempo, pasó á Occidente y 
vióse sucesivamente al Cairo, á Ale- 
jandría, Fez, Marruecos y las prin- 
cipales ciudades de la España musul- 
mana recoger en cierto modo la he- 
rencia de la metrópoli y hacer nota- 
bles progresos en las vías de la civi 
lizaeion. En medio de los esfuerzos 
de todo' género intentados por los ára- 
bes occidentales para el desarrollo de 
las ciencias y las letras, la astronomía 
debia llamar la atención particular- 
mente,- y si bien pareció hasta el si- 
glo XI ser la base principal de los 
estudios el tratado de Albategiii , no 
nede ponerse en duda las innumera- 
les mejoras que se introdujeron en 



ellos sucesivamente, Arzacbel copri- 
gíó en muchos puntos importantes 
las tablas de sus antepasados , y se 
dice que escribió un libro sobre la 
oblicuidad del Zodíaco , que fijó en 
23° 3-4', y que determinó el apogeo 
del sol por medio de 402 observacio- 
nes, AbuWlassan en su tratado de 
los instrumentos astronómicos , bahía 
de este astrónomo con grande estima- 
ción, y nos suministra acerca de sus 
trabajos algunos documentos de la 
mayor importancia- El instrumento 
astronómico que lleva su nombre 
(shallabs de Arzacbel) , prueba que 
no era menos hábil en la parle me- 
cánica de su arle. Alternado bahía 
formado , con arreglo á las obras de 
Arzacbel, Iros labias que mencionan 
con frecuencia los escritores árabes, 
y las «Tablas Alfonsinas,» reprodu- 
jeron parle de sus determinaciones. 
Se cree que es airiordc una hipótesis 
ingeniosa para esplicar las desigual- 
dades que habia observado en el sol, 
hipótesis que después adoptó Copér- 
níco, y aplicaron á la luna Horoc- 
cius , Newton , Flamsíed y Halley. 
En la mayor parle de las bibliotecas 
de Europa existen muchos tratados 
de Arzacbel traducidos al latín , y 
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cuyo eiámen no carecería de interés. 
Nosotros nos limitaremos á consignar 
aquí el alto puesto que este astrónomo 
celebre debe ocupar en la historia li- 
teraria de España. 

ASIA (la):, cordillera y puerto en 
la prov. de Santander, parí. jud. de 
Ramales, y valle do Soba, situado á 
la pa,rte S. 0. de dicho valle y junio 
á los pueblos de Cañedo y Baleaba; 
su clima es frío por tos muchas- nie- 
ves de que se halla cubierto en el- in- 
vierno. 

ASIATICO : esclavo do Vitelio y 
agente de sus . infames placeres. En 
los primeros días del reinado de este 
principe, le pidió su ejército que con- 
cediera á Asiático la dignidad de ca- 
ballero; pero Vilelío rechazó osla- 
injuriosa adulación; después, por un 
electo de la versatilidad do su carác- 
ter , otorgó en el secreto do sus or- 
gías lo que habia rehusado pública- 
mente, y dió á Asiático el anillo de- 
caballero. Este favorito usó insolen- 
temente de su poder. Bespues de la 
muerte de Vitelio espió sus, escesos 
con el suplicio de los esclavos, año 
de Roma 820'. 

ASMAI ( Aiidelmei.ek-BeS;Co- 
luin),: gramático árabe ; nació_ en 
Bassora el año 122 de la egira (739 
de Jesucristo), y residió en Bagdad, 
donde gozó elTavor del célebre Ila- 
run-el-Racbyd. Ademas de multitud 
de obras preciosas sobre la gramática, 
la elocuencia , )a antigua poesía de; 
los árabes y el derecho, compuso mu- 
chos tralados acerca de los caballos y 
bestias de carga. Murió el año 215 
de la egira. 

ASMONEÓ ó ASAMONEO: de' 
la Iribú de Leví; no es personalmen- 
te conocido en la historia sino por 
haber dado su nombre á la ilustre 
familia de los. Asmone.os ó Macabeos. • 
Los Asmoneos reunieron sobro su 
cabeza la dignidad de gran sacrifica- 
■dor y la soberanía de la nación ; se 
atrajeron el amor de los judíos, i 
quienes libertaran del yugo de los 
raacedonios é hicieron triunfar de 
sus demás enemigos. Llegaron á sur 
temibles á los ostrangeros por sus vic- 
torias, y fué inmensa la celebridad 
que adquirieron en el universo por 
una sirio de acciones brillantes de 
que no présenla semejantes la historia 
de ningún pueblo. La familia do los 
Asmoneos duró 126 años, desde Si- 
moa, hijo de Asmoneo, que Fué el 
primero do aquellos héroes, hasta 
Antígoné, último que llovó el cetro 
que Horades sacrificó á su ambición, 
y Arislóbulo , soberano sacrificado!', 
a quien el mismo Heredes hizo abo- 
gar en un baño en Jcricó , cuando 
solo tenia i 8 años, Por eslo doble 
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crimen pasó el cetro de ios judíos á 
las manos del asesino desús gefes. 

ASON: rio en la prov. de San- 
tander, y part. jud. de Ramales; tie- 
ne origen á media legua S. del pue- 
blo ile su nombre , saliendo de una 
•■cueva en la eminencia de una peña 
llamada Moncrcspo , y de la que se 
derrumba á los 65 pies de su naci- 
cimionto , desdo una altura do SG, 
formando non vistosa cascada. 

ASTÜRGA (falilia be): la cosa 
■ile Aslorga, uno de las primeras de 
España, debe sn nombre á !a ciudad 
do Aslorga, erigida en su favor en 
marquesado por Enrique IV el año 
14Í55-. La historio ha perpetuado la 
memoria de algunos individuos de 
esta familia que en varias épocas re- 
presentó un papel importante en los 
asuntos políticos de España, Cítase 
también una marquesa de Aslorga 
que en el siglo XVII , en el reinado 
de Carlos II, en un arrebato de ce- 
Jos mnló con su propia mano á la 
■querida do su esposo, y le sirvió á la 
■mesa el corazón de la víctima ; y 
después de haberle revelado el seore-; 
;(o de aquel horrible festín y presen- 
tado á su esposo la cabeza todavía 
ensangrentado de su rival aborrecida, 
so encerró en un convento donde al 
.poco tiempo murió loca. 

ATALO E (Dos Lnis) : conde de 
Alougia, virey de Indias, sirvió des- 
de muy joven á las órdenes de Este- 
ban de Gama , y habiéndose distin- 
guido en la espedicíon del Mar Rojo, 
fué armado caballero por aquel virey 
a la «dad de "22 años. De vuelta a 
Portugal , fuá enviado en embajada 
cerca de Cirios V, á quien acompañó 
en la batalla de Muliílierg' en 1547, 
recibiendo de manos de esto príncipe 
un caballo magnífico que le regaló en 
agradecimiento por haberle ayiidado 
■con sus consejos y su brazo en aque- 
lla famosa jornada. En 1569 fué 
nombrado virey 'de las Indias en oca- 
sión en que lodos los gobiernos in- 
dios so unían para echar á los 
portugueses del Asia. A su llega- 
da á Goa , propusiéronle sus oficia- 
les amedrentados abandonar las pose- 
siones distantes y no defender mas 
que á Goa. «Compañeros, les dijo 
Alaide, quie.ro conservarlo todo, y 
mientras yo viva los enemigos no ga- 
narán una pulgada de terreno.- Des- 
pachó inmediatamente socorros ó lo- 
dos Ias_ plazas amenazadas , y opo- 
niendo á latí gran número de enemi- 
gos la fuerza de las armas y la polí- 
tica, obligó á Idalcan á levantar el 
sitio de Goa, voló ni socorro de Cboul 
y derrotó al Znmorín, Vencedor de 
lodos los príncipes de la India resta- 
bleció el ordenen ta administración. 



Da vuelta á Lisboa en 1575 fué re-] 
cibido por Sebastian bajo un palio 
con los mayores honores ; pero este 
grande hombro desagradó pronto en 
la córle por su franqueza y fué aleja- 
do de ella. Sin embargo , otra vez 
volvieron á necesitar de sus servicios, 
y enviado de virey á las Indias murió 
en Goa en 1580, cou sentimiento de 
loda la nación portuguesa que había 
llegado a! mas alto punto de gloria 
en la India. 

ATANARICO : rey de los visigo- 
dos, no era masque juez y uno do 
los priucipalcs de su nación, cuando 
los romanos cedieron á los godos oc- 
cidentales ó visigodos habitaciones en 
la Trocía. Atanuríco era valiente en 
eslromo; pero sobrepujaban á su valor 
su penetración, habilidad y elocuen- 
cia. Habiéndose sublevado Procopio 
contra Valente y tomado el título de 
emperador, Alanarico abrazó su cau- 
sa y le envió un cuerpo de 5,000 
hombres; pero Procopio fué vencido, 
y Valente, irritado contra los godos, 
íes declaróla guerra. En vano repre- 
sentó Alanarico que había considerado 
á Procopio como pariente de Cons- 
tantino y heredero de su casa; en va- 
no presentó cartas que había recibido 
de nquet príncipe y alegó que liabia 
venido cómo amigo y aliado del impe- 
rio al socorro de un emperador ro- 
mano; Valente marchó contra él y le 
derrotó en una batalla formal, á ori- 
llas del Danubio eu 509. Sometié- 
ronse los gefes de ios godos, y paga- 
ron su imprudencia con la pérdida 
de sus subsidios y pensiones , y la 
eseopcíon estipulada en favor de Ala- 
narico Tué poco honrosa para este 
gefe do los visigodos, porque parecía 
haber atendido demasiado en aquella 
ocasión á sus" intereses personales; 
pero después sostuvo mejor su digni- 
dad y la de la nación, cuando los mi- 
nistros de Valente le propusieron una 
entrevista. Alanarico se negó á pasar 
el rio bajo el protesto de qne su padre 
le había hecho jurar no poner jamás 
el pie en las tierras de ios romanos. 
Eligióse para el lugar de la confe- 
rencia el mismo Danubio. El empe- 
rador y ol juez de los visigodos, 
acompoñodos de igual número de sol- 
dados, avanzaron cada uno en un gran 
barco hasta medio dei rio , donde 
concluyeron ta paz con condiciones 
poco honrosas para los godos , pues 
se le obligaba á no pasar ya el Da- 
nubio. Cerca de seis años permane- 
cieron pacíficos hasta la época en que 
los hunos , bajando de las regiones 
del Norle, los espulsa ron, de sus ho- 
gares y los arrojaron hacia las pro- 
vincias romanas. Alanarbo situó en- 
tonces su campo en las orillas del 



Niester , resuelto á defenderse contra 
los bárbaros victoriosos; pero los hu- 
nos sorprendieron su ejército , y solo 
ó fuerza do valor é inteligencia logró 
verificar su retirada. Alanarico so 
dirigió entonces al país -montañoso da 
Cauealund, defendido por el impene- 
trable bosque do Transílvania; formó 
allí un establecimiento, y solo lomó 
una parto indirecta en la guerra que 
estalló mny Juego entre sú nación y 
los romanos. La mayor parte de la 
nación de los godos hahiu reconocido 
por rey á Priligerit , y Alanarico 
contempló desdo su retiro los triunfos 
de los godos ; pero ó iu muerte de 
Fritigern , atravesó el Danubio á pe- 
sar de su juramento de no entrar ja- 
mas en las (ierras del imperio. La 
mayor parlo de los subditos de Frí- 
tigorn le reconocieron por su rey; 
pero la edad hobia resfriado la auda- 
cia de Alanarico , y cu lugar do 
conducir á tos godos á los combates 
y á la victoria, escuchó la proposición 
i-le un tratado vcnlajaso que le hizo 
Teodoríco , entró en Constanlinopla 
el 11 de enero do 581 , y se enlregó 
de tal suerte á los escasos do la gula 
en los opíparos banquetes que le daba 
Teodorico , que murió á los pocos 
días de su llegada. 

ATANASIO (Dos Peurq) : pin- 
tor de Granada ; nació en dicha ciu- 
dad en 1G38, fué discípulo del cé- 
lebre Alonso Cano. Palomino Velas- 
en, que atribuyo á este pintor faltos 
muy graves, como frialdad, incor- 
rección y poca invención, le conceda 
el mérito eminente de haber sido el 
colorista mejor de su tiempo, ventaja 
que debió al estudio de los cuadros 
do Pedro de Moya, discípulo de Von- 
Dycli, y de los del mismo Van-Dyck. 
La mayor parte de las obras de Ata- 
nasio se ven en su ciudad natal. 
Las principales son: una Concepción 
do la Virgen y una Conversión do 
San Pablo. Alonnsio murió en Gra- 
nada en 1688 á la edad de 50 años. 

ATEAS : rey escita ; estando en 
guerra con los ¡sirios pidió socorros 
a Filipo , roy de Maccoonia , prome- 
tiéndole adoptarlo por su sucesor. Hí- 
zolo asi Filipo , curiándole bastante 
tropa; pero Aleas, que ya no los nece- 
sitaba , los despidió diciendo que no 
habia pedido semejante socorro ni 
prometido nada , y hasta se Ttegó á 
pagar los gastos que había hecho Fi- 
lipo para enviarle aquellas tropas; 
irritado entonces esto príncipe, levan- 
tó el sitio de Bízancio , marchó con- 
tra él , le derrotó y cogió un botín 
considerable. Ateas , i pesar de sus 
90 años , se puso á la cabeza de sus 
tropas y fué muerto en el combale. 
Este príncipe fné el que habiendo he- 
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clio prisionero á Imetiiaí, celebra to- 
cador de flauta , Je hizo locar en su 
presencia, y cuando hubo acabado la 
dijo pe le gustaba mas el relincho 
de su caballo. 

ATENEO: matemñlfci} griego, 
cuya patria se ignora, vivió hácia el 
año 210 onies de Jesucristo Esistc 
de el un tratado sobro las máquinas 
do guerra , dedicado ú M. Marcelo 
que había tomado á Siracusa. Se ba- 
ila en la colección titulada : >Mate- 
matici valeres, «París, imprenta real, 
1695, en folio. Es preciso no con- 
fundirle can Ateneo de Bizancio , á 
quien el emperador Galiano encargó 
con Clcodamus de la misma ciudad, 
ir á fortificar las ciudades vecinas 
del Danubio para ponerlas en oslado 
de contener las incursiones de los es- 
citas. So cuentan otros muchos Ale- 
neos, entre los cuales PorGro cita un 
filósofo estoico. 

ATENOOORO : nació en Tarso, 
en Cilicio, partidario de la filosofía 
-estoica, y vivió en Boma hácia la 
época en que nació Jesucristo. Dió 
lecciones al emperador Augusto; pero 
ninguna de sus obras ha llegado has- 
ta nosotros. El fué quien aconsejó á 
Augusto que jamás se dejara llevar 
del primor Ímpetu de cólera , sin 
recitar antes las 24 letras del alfabeto 
griego. Cuando murió, á la edad de 
82 años, se había retirado á su ciu- 
dad nala!. Sus conciudadanos cele- 
braron sus funerales con la misma 
solemnidad que los de un héroe. No 
se debe confundirle con otro Aleno- 
doro , que nació también en Tarso, 
y fue conservador de la biblioteca de 
Pérgamo, y contó en el número de 
sus discípulos á Calón de Utica. 

ATILIANA: ciudad de la España 
antigua , cuya existencia consta por 
el itinerario romano, qno la presen- 
ta como mansión en el camino mili- 
tar que describe desdo Aslorga á Tar- 
ragona, situada entre Yirovcsca (Bri- 
viesca) , á 30 millas, y Barbariana 
á 32. 

_ AUGUSTO (Guillermo) í prin- 
cipe de Prusia , general en gefe del 
ejército prusiano , hijo segundo de 
Federico Guillermo I; nació en Ber- 
lín el 9 de agosto do 1722. Era el 
favorito de su podre y casi nunca so 
separaba de él. Cuando su hermano 
Federico II s:ibió al trono , el prin- 
cipe Augusto Guillermo se distinguió 
en las dos primeras campañas de Si- 
lesia , y sobro lodo en la batalla de 
Hohunffiedberg (4 dejuniode 1745). ' 
En mayo de 1756 fué nombrado ge- ¡ 
ncral de la infantería, ¡r contribuyó á : 
cercar el campo de los sajones, cerca . 
de Pinta , al principio de la guerra 
de los Siete Años, río desplegó me- 1 
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nos valor en la batalla da LcvrostU. 
El rey , tu hermano , le entregó el 
mando del ejército que había sido 
derrotado en Kellin; pero desconten- 
to de la retirada que hizo el principe 
en lat cercanías de Ziltavr , le escri- 
bió una caria muy dura , y desespe- 
rado el príncipe, dejó ol ejército, ca- 
yó enfermo, y murió el 12 de junto 
de 1758 en Oraniemburgo. La cor- 
respondencia que medió entre los dos 
hermanos fué publicada en 17(39 
con el titulo de 'Anécdotas para ilus- 
trar la historia de b caso do Bran- 
deburgo y de la última guerra. ■ 

AULESTIA (acción de): á las 2 
de la Larde del 6 de abril de 1834, 
y hallándose 5,000 carlistas manda- 
dos por Zabala y el marqués de Val- 
dcspma en las alturas inmediatas al 
pueblo de Auleslia, fueron atacados 
par el general JEspartero á la cabeza 
de 2,000 hombres, que despuesde un 
vivo tiroteo desalojaroná los enemigos 
y los persiguieron hasta llegada la no- 
che. 

AUBELIO: rsy de Asturias, pri- 
mo hermano de Frucia I , y uno de 
los conjurados que asesinaron á este 
príncipe, fué elegido rey en su lugar 
por los grandes del reino en 768; 
renovó con los moros la tregua qne 
habia concluido su antecesor, apaci- 
guó una rebelión de los esclavos mo- 
ros que se habían levantado contra 
los cristianos, sus señores, abrió el 
camino del trono á Silo , su amigo; 
haciendo que se casara con su paricn- 
la Adosinda, y murió en 771 á los 
seis años de reinado. 

AUBELIO COTTA: cónsul con 
P. Servilio Gemino el año 502 de 
Roma, en la primera guerra púnica. 
Después de babor tomado á líimere, 
en Sicilia, trató dé apoderarse de la 
isla y de la ciudad de Liparí; pero 
cuando volvió á Mesina para consul- 
tar á los augures, sus lugartenientes 
Q. Cassio y P. Aurelio Pécumola, 
su pariente, atacaron la plaza, á pe- 
sar de su prohibición, acto de insu- 
bordinación que castigó cou todo el 
rigor de las leyes militares, pues 
Cassio fué privado de su grado, y 
Pécumola , probablemente mas cul- 
pable, pasó á las filas de los solda- 
dos rasos, después de haber sufrido 
una buena mano do azotes. Aurelio 
Colta tomó la- plaza por asalto y acu- 
chilló á la mayor parto de los liahi- 
laules. De acuerdo con el gran pon- 
tílice Tiberio Coruncanio, hizo de- 
gradar á Irece senadores y relegar á 
las clases mas íntimas del pueblo á 
cuatrocientos caballeros, que se ha- 
bían negado en' Lipari á obedecer 
sos órdenes. En los idus do abril 
Aurelio fué honrado con un triunfo, 
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y onoa nños después, al concluir glo- 
riosamente para los romanos la pri- 
mera guerra púnica , fué nombrado 
censor, y como tal hizo con su cole- 
ga M, Fabio Buleo el empaurona- 
mienío del pueblo, sin qne desde en- 
tonces vuelva á hablur de él la his- 
toria. 

AURELIO Pbddescio Clemeh- 
te: poela, natural de Zaragoza, y 
según don Nicolás .Antonio , de Ca- 
lahorra, Se ignora el año do su 
nacimiento; unos dicen que fué el 
año 540 de Cristo, y otros el 550. 
Fué instruido en la literatura latina 
con grande esmero y especial aplica- 
ción, como atestiguan San Isidoro y 
Genadio. No se sabe quienes fueron 
sus padres. Pasó los primeros años 
de su juventud en el ejercicio de la 
abogacía y en empleos civiles, de los 
cuales ascendió á otros mayores y á 
las dignidades mas altas, y por últi- 
mo á la de 'prefecto de la milicia,- 
conferida por TeDdosio. Aventajó á 
lodos los poetas cristianos , no solo 
en las eruditas figuras de las pala- 
bras, siuo también en la gravedad 
de las sentencias. Sinodio Apolinar 
no tuvo reparo en igualarle con Ho- 
racio. En sentir de los mas doctos 
consiguió Prudencio su mayor ala- 
banza por el -Poema,' en que ce- 
lebra la bondad y constancia de 
aquellos que sacrificaron sus vidas 
por la religión cristiana, como fue- 
ron los santos Lorenzo, Vicente, Ro- 
mán, Hipólito, Casiano y otros mu- 
chos. Escribió también epigramas 
muy recomendables. Persiguió en 
sus poesías á los enemigos del nom- 
bre cristiano, y especialmente ni 
cónsul Siinaco, cuyas sentencias y 
erudición rebate en una obra muy 
larga, Prudencio llegó á edad muy 
avanzada y murió colmado de digni- 
dades. Las poesías de Prudencio, 
con el comentario de Antonio de Ne- 
brija y los Escolios de Juan Sichard, 
se imprimieron en Amhcrcs en 1540, 
en 8." Hay otras ediciones de Basilca 
y León de Francia. 

AUSTBEGILDA: segunda mtt- 
ger deGonlran, rey de Borgoñu y 
de.Orleans, no debía pretender el 
trono, porque habi.i nacido en una 
condición servil, y porque Gonlran 
era casado; pero las costumbres do 
los reyes de la primera raza eran bár- 
baras y disolutas, principalmente en 
aquella época, tan fértil en enmones 
y perfidias, que de los cuatro hijos 
de Clolario I qno reinaron dospuei 
d{ él, Gonlran fué generalmonle elo- 
giado porque solo fué cruel por de- 
bilidad, y sus hermanos fueron malos 
con perseverancia. Austregilda, sim- 
ple criada do la reina Marcalmde, 
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logró hacerla repudiar y la reempla- 
zó en el año de. 556. Envanecida 
con el puesto que ocupaba por lo 
mismo quo había tenido, que-., vencer 
muchos obstáculo»,, no pudo soportar 
las murmuraciones de dos hermanos 
do la reina Marcalrudc, y cs'oiló con- 
tra elfos la cólera de Gunlrau hasta 
el punto de asesinarlos este por su 
propia mano.- An'sWilda no disfru- 
tó largo tiempo de la felicidad que 
se había prometido en o! trono; dos 
¡lijos, ijue tuvo de su matrimonio con 
Gontrau, murieron de tierna edad, 
y enferma ella misma de languidez, 
falleció á los 52 años. Antes de cer- 
rar los ojos suplicó á su esposo quo 
hiciera degollar sobre su sepulcro á 
los dos médicos que la baldan asisti- 
do, declarándolos culpables porque 
no hahian sabido curarla. Gontrau 
se lo prometió, y cumplió su promesa 
escrupulosamente. Para hacer la anéc- 
dota mas creíble se lian conservado 
los nombres do estos dos médicos; lla- 
mábanse -Donato y Nicolás.. 

AUTOCRATA : del griego -era- 
leo,- yo mando, «autos, - yo mismo; 
soberano absoluto, independiente de 
la ley y señor supremo de sus subdi- 
tos. Este título, liarlo antiguamente á 
los emperadores de Bizancio, lo lle- 
va hoy especialmente el emperador 
<¡e Rusia, que (orna el nombre equi- 
valente do -snmoderjets.» En efecto, 
aunque las determinaciones de este 
soberano puedan algunas veces ser 
modificadas por las tradiciones y usos 
antiguos, su voluntad no tiene fin 
embargo límite alguno legal. No 
ha habido caria, ni capitulación que 
haya modiriulo jamás en Rusia el 
poder monárquico, pues aunque el 
acta de' elección de 1 blo, quo confi- 
rió la carona de [os czares á Miguel 
Romanof y á sus descendientes ofre- 
ciera la apariencia de una Constitu- 
ción , no hizo mas que consagrar el 
poder absoluto. Alejandro, colocado 
por sus luces, y virtudes á la altura 
de su siglo, q,uiso sustituir buenas 
leyes á las decisiones arbitrarias de 
la autoridad suprema , y por su de- 
claración de 181 L proclamó alta- 
mente este principio: -Que la ley os 
superior al soberano; - principio fe- 
cundo en resultados felices y benefi- 
ciosos para los príncipes, acaso tanto 
como para los pueblos, y que nunca 
debiera darse lugar á recordarlo á 
los primeros. 

AUTRIGONES: pueblos de Es- 
paña, que componían una pequeña 
provincia de la Tarraconense, de- 
pendientes del convento jurídico de 
Cluniá. El país que ocupaban cor- 
responde hoy á una parle de la pro- 
vincia de Burgos y a otra del seño- 
SüPLEMENTO. 
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río do Vizcaya y provincia de Alava. 
Abrazaba todo lo que hoy se llama 
Encartaciones, y la parle occidental 
del señorío do Vizcaya, desde Borneo 
inclusive, y en Alava las hermanda- 
des de Arciniega , Llodio , Ayala, 
Valdegoriá, Valderejo, Lucozmonte, 
Salinas de Anana , Bcrgiieuda y 
Fontecha , Beranlevilla y parto de 
las do la Rivera y Ciiarlango. En 
tiempo do la irrupción de los bárba- 
ros y del imperio gótico se compren- 
dieron los- Autrigones bajo el nombre 
general de Várdulos. 

AVALOS (Rur López db): véase 
Lopuz de Avalos. 

AVELON: Lagar de España, con 
65 vec, en la prov. y dióc, de Za- 
mora, part. jud. do Bermillo de Sa- 
yago, situado en liu cerro. 

AVELLANEDA: lugar despobla- 
do en la prov de Cayeres, part. ju- 
dicial de Navulmoral de la Mata, si- 
tuado en la falda de la sierra deno- 
minada Vieja. 

AVELLANEDA: lugar de Espa- 
ña en la prov. y dióc. de Avila, 
part, 'jud. de Piedrahila, con Sí ve- 
cinos, situado en el centró de un lla- 
no, rodeado de montañas, con espo- 
sicion al S. y en posición alegre y 
pintoresca. 

AVEN DAÑO (AsTOstu Cabue- 
rtos de): jurisconsulto; nació en M.i. 
drid y es autor de ¡as siguientes 
obras: -Mclhodica delineatio de Me- 
in; De Peona tripli; Europoinion, sen 
ver sacro prol'umuin; Interprelatio 
ad juriscousullum Cajnin; Panegirí- 
cus ad comitem de Caslnllo; Vota 
pro salute Principis- (pvolaihlemeu- 
te era esto príncipe don Baltasar 
Güilos). 

AVIA de la. Obispalía: villa de 
España en la prov., part. jud. y dió- 
cesis de Cuenca, con 74 vec., situa- 
da al N. y á distancia de media legua 
de nn arroyo, quo después toma el 
nombre de rio «Zancara.- 

AVILA (Dos Francisco de Lu- 
co y): natural d) Madrid, que vivió 
por los años 1659; fué muy instruí - 
do en humanidades é historia. Escri- 
bió varias obras, entre ellas algunas 
novelas: "Réplicas n. las proposicio- 
nes de Gerardo Basso,» las cuales' 
versan sobre la moneda: «De la no- 
bleza exempliíicada en el linage da 
Lugo.- 

AVILA (Alfonso): jesuíta espa- 
ñol; nació en Belmente en 1516; en- 
tró a la edad de 20 años en la com- 
pañía de Jesus; fué recior de' los co- 
legios de Segovia y Palencin, y mu- 
rió, según unos, en Valladolsd, el 
12 de enero de 1615, y según otros, 
en Málaga, el 'ÜL de mayo de 1618. 
Era , según dicen, predicador muy 
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elocuente. Dejó en latin dos volúme- 
nes do sermones, Amberes, 1610, 
en 4.°— Hubo otro Avila del mismo, 
nombre, natural de la ciudad de 
Avila, que escribió en español, año 
de 1583, un -Tratado sobre el bien- 
aventurado San Segundo , obispo de 
Avila.» 

AVILA (Esteoan) : jesuíta espa- 
ñol; nació cñ Avila en 1510, y murió 
en Lima el '14 de abril de 1(501. 
Dejó: -De censuéis cccleciaslicis trac- 
tatus,- Lyon, 101)3, en 4.°; ■Com- 
pendiuni sumáis, sen Manualis doe- 
loris Navarri in ordinem alpbabeti- 
cum redactum,- Lyon, 1609, y Pa- 
rís, 1620, en 16.» 

AVILES (Pedro Menesdez): 
adelantado mayor de la Florida. Na- 
ció en la villa de Aviles (Asturias), 
en el año 152."'. Desde sus mas li?r- 
nos años mostró grando inclinación 
ála marina, y apenas tuvo uso de 
razón vendió parle de su hacienda, 
reclutó gente y con algunos de sus 
parientes se embarcó, dándose en 
breve á conocer por su intrepidez, va- 
lor y pericia. El emperador Maximi- 
liano, que entonces gobernaba k Es- 
paña, oyó con tanla admiración sus 
proezas, que no dudó en confiarlo el 
peligroso corso conlra la Francia. La 
misma comisión lo dió Carlos Vpara 
perseguir á los franceses, y. la des- 
empeñó con tan denodado valor y 
acierto, que Felipe II lenomliró ca- 
pitán general do las costas de Indias, 
y consejero suyo para que le sirviese 
en Inglaterra cuando se casó con 1* 
reina doña María". Verificado esle en- 
lace lo dió orden para que pasase á 
Sevilla á seguir su empleo de capi- 
tán general de la carrera do Indias. 
Prestó importantes servicios on varias 
comisiones que so le encargaron, en- 
tre ellas la de pasar á Flandes de 
capitán general de la 'armada de su 
cargo, escoltando 2í navios do co- 
mercio, y llevando un gran socorro 
d; hombres y dinero. Según algunos 
historiadores dió en os ta ocasión bue- 
na lección á los franceses , pues des- 
pués de haberlos vencido en la mar, 
llegó tan oportunamente á Calés, que 
luiedc atribuírsele una gran parte de 
la famosa victoria de San Quintín. 
Después de varios viages hechos á 
Flandes ó Inglaterra , le eligió el 
rey para genera! de una armada de 
80 velas , en que debia volverse de 
Flandes á España. Cuando arribó á 
las playas de Larcdo, recibió órdtm 
del rey para que desarmase la escua- 
dra y pasase á Toledo, donde lo ba- 
ria merced. , oferta que no llegó á 
cumplir S. M. por haber dado oido 
á las calumnias délos émulos de Me- 
nendez, que quisieron malquistarle 
7 



SO' 



AYA 



ton el monarca, á pesor de no pre- 
sentar su boja 'de servicios un solo 
lunar quo manchase sus ínclitas ha- 
zañas. Subdito sumiso j obediente, 
Menendcj se rosiga) á su. suerte y 
vivió por algún tiempo en la oscuri- 
dad y la pobreza, hasta que el rey 
volvió á llamarle y confiarle nuevas 
espedicionet á Indias. En 20 de mar- 
ro de 1565 obtuvo ia correspondente 
cédula con el título de adelantado 
perpetuo de la Florida y otras varias 
mercedes y honores. Llevó á esta 
conquista 2, 6íC personas en 34 bn- 
geles á su costa, menos una embarca- 
ción con 295 marineros y el piloto 
mayor, único socorro que lo dió la 
enrona. Los límites de esta obra no 
nos permiten hablar de los descubri- 
mientos de las provincias comprendi- 
das bajo el nombra fifi la Florida, ni 
de su conquista, población y gloriosa 
guerra en ella contra los franceses; 
pero debemos decir que desempeñó 
su encargo con la actividad y valor 
que mostró siempre en todas sus em- 
presas. Llamóle después el rey á Es- 
paña con el objeto de poner á su 
cuidado la famosa ospedieion á Ingla- 
terra; pero cuando se disponía á em- 
prender su marcha, fué sorprendido 
por' la muerte el 17 de setiembre 
do 1574. 

AVALA. (Gabriel): médico de la 
facultad de Lovnina, y médico pen- 
sionista de lo ciudad de Bruselas; 
Murió por los años, 1502. Dejó una 
colección de versos latinos, impresos 
en Ambcrcs cu, 1502, en 4. que 
contienen 89 epigramas que ya ba- 
hía hecho imprimir bajo el titulo de 

• Popularía epigrammala medica, - un 
libro de. elegías, etc. El mismo autor 
conviene en que sus epigramas son 
algo largos y poco picantes; pero su-' 
,jihca al lector tenga presente que son 

• Medica ct Galénica, non Calu- 
liana. ■ 

AYALA (Baltasáb): primo del 
.anterior; nació en Amlieres en 1540; 
fué jurisconsulto y auditor general 
rfe las tropas dr Felipe H en los Pai- 
ses-BajDS. Escribió; -De jure, officiis 
bellicís, ac mililari disciplina libri 
tres,» 1582, en 0.° — Nicolás Anto- 
nio en su -Bibliollicca hispana Nova- 
habla de otros muchos Ayulas que 
en su mayor número han compuesto 
solo obras do devoción. 

AYALA (Don Pedro López 
be) (*): de ilustre linage, y canci- 
ller mayor de Castilla; compuso el 
Libro ó Rimado do Palacio por los 
años de 1598 á U04. El asunto del 
Libro es una instrucción que da á 

(') Esta biografía apareció en el 
orno I con el nombre ctiuivocado. L& 
rfneümní corregida y adicionada. 
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los reyes, príncipes y grandes para 
gobernar a los pueblos, y á esta fin 
les descubre, acaso con demasiada 
claridad , los vicios y defectos de va- 
rias clases del Estado. En la portada 
tiene esta nota: •Este libro liso el 
honrado caballero Pero Lonez de 
Ayalo , estando preso en Inglaterra, 
¿ llamase el Libro de Palacio.- Don 
Tomás Sánchez dice que el estilo de 
este poeta es algo pesado, como lo 
era por lo común el que se usaba en 
su tiempo. Es semejante al del nrci- 
prosje de Hita , á quien imita mu- 
cho en sus cantares, y parece que 
cuando pedia á Dios le sacase lie pri- 
sión, tenia presente una oración en 
qnc el arcipreste pedia lo misino al 
principio desús pocsias. Ayala mani- 
liesla mucha doctrina en sus poesías, 
y siendo estas muchas, y el objeto de 
las de aquellos tiempos, por lo co- 
mún, asuntos amatorios, en ninguna 
de todas sus coplas se mezcla el amor 
prufano. Finalmente, Ayala habla 
como un verdadero místico quo co- 
noce el mundo y sus engaños, y las 
artes de los palaciegos, y las repren- 
de con juicio de hombre esperimen- 
tado y que se hallaba al parecer en 
edad avanzada. — Fernán Pérez de 
Gnzman en sus ■Generaciones y Sem- 
blanzas, -dice hablando do don Pero 
López de Ayala; -Por.causa dél son 
eónoscídos algunos libros en Castilla 
que antes no lo eran, anst como el 
Tito Livio, que es la mas notable 
historia romana ; las Caídas de los 
principes; los Morales de San Grego- 
rio; ef Isidoro de Summo Bono; el 
Boecio; la Historia de Troya. El or- 
denó la Historia de Castilla desde el 
rey don Pedro hasta el rey don Enri- 
que IH, é hizo un buen libro de ca- 
za, que él fué mucho cazador, é 
otro libro llamado Rimado de Pa- 
lacio. > 

AYEGA : lugar de España con 
145 vec. , en la prov. de Burgos, 
parí. juil. de Yillarcayo , dióc. dn 
Santander. ' 

AYETE (acción de): deseosos los 
carlistas de conquistar las perdidas 
posiciones de la linea de San Sebas- 
tian, atacaron por las alturas de A yete 
en la madrugada del 51 de mayo de 
1836. Los ingleses ,y los voluntarios 
de Guipúzcoa que dcleudian la linea, 
resislieron valientemente , jugando 
también la artillería del buque inglés 
■ Li ved «y do las lanchas cañoneras es- 
pañolas, según lo requerían los mo- 
vimientos de los batallones carlistas. 
Estos fueron perseguidos hasta las 
fortificaciones de Hcrnani. 

AYOLAS (.Tuak de): gobernador 
del Paraguay ; acompañó á don Po- 
dro de Mendoza en la conquista del 



AZA 

Rio de la Plata. En 1536" oblUTo el 

gobierno provisional de Buenos-Aires 
y continuó el descubrimiento del pais, 
remontó los rios de Paraná y del Pa- 
raguay, atacó ú los indios, los obligó 
ó _ hacer la paz , hizo que le dieran 
víveres ó indias jóvenes para poblar 
la colonia naciente y fundó la ciudad 
de- la Asunción, Confirmado en su 
gobierno por la córle de Madrid, 
quiso abrir una comunicación con el 
Perú, penetró tierra adentro hacia el 
N. 0. con 200 españoles, y después 
de haber llegado por el Chaco y la 
provincia de Chiquitos hasta el Perú, 
volvió al puerto do Candelaria , don- 
do no encontró ya su escuadrilla que 
acababa di; darse ú la vela. Estableció- 
se en el territorio de los Paya'guns- 
Sariques que se habían reunido á los 
Mbayas, otro pueblo de indios salva- 
ges, y le sorprendieron y mataron con 
toda su gente en 1550. 

AYOllA (Gonzalo): cronista da, 
los Reyes Católicos; vivió por los 
años de 1403 á 1515. Dejó escritas: 

■ Historia de la reina católica doña 
Isabel, relación de la loma de Mnzar- 
quivir,> estas dos obras inéditas: 

■ Epílogo de algunas cosas dignas de 
memoria pertenecientes á la ciudad 
de Avila, - impreso en Salamanca el 
año de 1519; -De natura hominis,- 
Milán, 1495; ■ DeConceptione imma- 
cuiala,- traducción, Milán, 1492. 

AZANZA (Don Miguel José 
de): nació en 174G en Aoiz v Na- 
varra. Después de haber acabado sus 
estudios en Sangüesa y Pamplona, 
pasó á Amérien á la edad do 17 años 
al lado de su tio don Martin José de 
Alegría, que desempeñaba en Méjico 
los funciones de director general de 
la compañía , y quo fué después ad- 
ministrador del tesoro real de Yera- 
cruz. Don José do Calvez , marqués 
de Sonora, inspector general de Nue- 
va-España, y después ministró de In- 
dias, le nombró secretario suyo y le 
confió misiones importantes , encar- 
gándole que recorriese muchas pro- 
vincias de la América septentrional 
sometidas á la dominación española. 
Sin embargo , dejó esta carrera en 
1771 para entrar como cadete en el 
regimiento, de Lombnrdin, y on 4 de 
mayo do 1774 pasó de alférez al re- 
gimicnti» de la Habana , donde fué 
nombrado capitán en 1776. Estaba 
al mismo tiempo agregado como se- 
cretario a! marques de la Torro, ca- 
pitán general de Cuba y gobernador 
de la Habana. Cuando en agosto de 
1777 vino á España este general, se 
trajo en su compañía á Azanza, y fué 
destinado con su grado de capitán al 
regimiento infantería de Córdoba, con 
cuyo grado se halló en el sitio «le Gí- 
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bollaren 1781. Habiendo tid» nom- 
brado el marqués de la Torre aquel 
mismo aíio embajador de España cér- 
ea ii(¡ la corte de Rusia , Azanza lo 
acompañó á San Pelersburgo. Los 
servicios qua tuvo ocasión de prestar 
en algunas negociaciones delicadas le 
valieron el nombramiento de secreta- 
rio de aquella embajada , quedando 
poco después encargado él solo cielos 
negocios. En diciembre de 178-4; re- 
cibió orden de pasar a Berlín con el 
titulo de. encargado de negocios. Dos 
años residió en aquella capital , y en 
1786 regresó á su patria para des- 
empeñar el destino de intendente de 
provincia. En 1788 fué promovido á 
la intendencia do Salamanca y nom- 
lirado corregidor de dicha ciudad. 
En 24 de mayo de 1709 pasó á la 
intendencia riel ejército y reino de 
Valencia; en 1793, cuando estalló la 
guerra con Francia, S. M. la nom- 
bró intendente del ejército del Rose- 
Una. En diciembre del mismo año 
fué nombrado ministro de la guerra, 
conservando este difícil puesto por 
espacio de tres afios, dejándolo el 19 
de octubre de 1796 para encargarse 
del nreinalo , gobierno y capitanía 
general de Nueva-España y de la 
presidencia de la audiencia de Méji- 
co. Esta nueva gracia del soberano ea 
favor de Azanza, fué considerada por 
muchos como um destierro honroso. 
Parece en efeclo que la causa verda- 
dera de su alejamiento de la corte fué 
Ja censuro que hacia casi pública- 
mente ile la escandalosa elevación de 
Godoy, En 1799 fué Azanza separa- 
do del vireinalo de Méjico , sin que 
obtuviese mas indemnización que el 
titulo de consejero de estado , y des^ 
pues de haber pasado algunos (lias 
en la eórtc , se retiró á su tierra de 
Santa Fé , donde vivió .aislado basta 
la abdicación ( ¡ e Carlos IV y cuida 
del favorito. Cuando después de los 
acontecimientos de Aranjnez fué co- 
ronado Fernando VII rey de España, 
se apresuró á llamar á su lado á to- 
dos los que la desgracia ó el carácter 
suspicaz del principo do la Paz tenia 
alejados do la «orle, lianza, á quien 
se llamó'en el acto , llegó á Madrid 
el 28 de marzo de 1808 , y le confió 
el rey la cartera de hacienda. Pocos 
días después marchó Fernando á Ba- 
yona al lado de Napoleón, y confié el 
gobierno de sus estados á una junta 
suprema presidida por su lio el in- 
fante don Antonio , y compuesta de 
su ministerio, de que eran individuos 
don Pedro Ceballos , don Francisco 
Gil de Lemos , don M. J. de Azan- 
za, don G. O'Farril y don Sebastian 
Piñuela, Azanza desempeñódignamcu- 
Ifl los deberes que en nquellosdificiles 
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tiempos 1« imponía su peligroso pues- 
to , sosteniendo con firmeza contra 
Mural que mandaba el ejército fran- 
cés en Madrid , los derechos de su 
soberano, que aquel general rehusaba 
reconocer, y los de la junta, á cuyas 
deliberaciones quería aquel asistir; 
poro él 4 de mayo siguiente huyó ríe 
Madrid el infante dun Antonio , y 
su partida fué como la señal de una 
deserción completa de la causa de su 
familia. Habiendo persistido' Mural 
cu su pretensión de lomar asiento en 
el seno de la junta, Azanza hizo di- 
misión de su cargo de individuo de 
lu junta y de ministro de Hacienda, 
Dos días después llegaron á Madrid 
las renuncias que la violencia y la 
perfidia lialiian arrancado al rey en 
Bayona. Ln junta suprema fué.disuel- 
la y revocados sus poderes en aquel 
mismo día. El G'tlo junio siguiente 
un decreto imperial proclamaba á 
José Bonaparte rey de España y de 
las Indias; pero Azanza no bahía es- 
perado siquiera hasta entonces para 
someterse al nuevo poder que se es r 
tablecia en su patria. Su dimisión de 
ministro de hacienda no fué aceptada, 
y habiendo recibido una orden de 
Napoleón, en la quo-le, mandaba fue- 
se a Bayona para dar cuenta del e-¡- 
lado de la hacienda át España , se 
apresuró á obedecer, y redactó en el 
camino, de acuerdo con ltís principa- 
les empleados de su ministerio que le 
acompañaban, una memoria que pre- 
sentó el 28- de mayo al emperador. 
Esto recompensó su inconcebible do- 
cilidad, nombrándole presidenle.de la 
junta de ios notables españoles, con- : 
vocadn por un decreto imperial de 
25 de mayo, y cuyas .sesiones debían 
abrirse el 15 de junio siguiente. Sa- 
bido es que aquella junta, reunida en 
Bayona bajo la influencia inmediata 
do Napoleón, no fué mas que un ser- 
vil instrumento de su voluntad. Eti 
18 de junio se-le preseutó en cuerpo, 
y Azanza que llevaba lu palabra-como 



AZA 



54 



viug» fuá cuando Azanza y O'Far " 
ril redactaron lina memoria fechada 
en Buitrago el 2 de agosto de 180I¡ 
sobre los medios de hacer mas sólida 
la alianza de Francia y España, dis- 
minuyendo para esta ultima las car- 
gas de dicba alianza. Azanza y ür- 
quijo fueron enviados á Paris para 
presentar esta memoria á Napoleón y 
apoyarla ante su consejo ; pero no se 
hizo caso de ella y quedó sin electo. 
A principios de 1809 Azanza fuó 
nombrado ministro de justicia del rey 
José, obteniendo ademas en octubre 
del mismo año el gran cordón de la 
orden real de España: en octubre 
de 1810 fué nombrado comisario 
regio del reino de Granada, ó. la sa- 
zón que José marchaba ú Córdoba. 
Poco tiempo después fué, enviado á 
Paris con el título de embajador es- 
traordinario para felicilará Napoleón 
por su casamiento con María Luisa, 
por cuyo servicio le dieron el titulo 
de duque de Santa Fú y el toisón de 
oro (24 de marzo de 1811). Esto 
viage, cuyo preteslo era uu vano de- 
ber de ceremonial , tenía por verda- 
dero objeto, hacer presente al emperador 
en nombre, de su hermano los incon- 
venientes délos gobiernos militares que 
acababa de establecer en España, y 
la poca autoridad que dejaba á José 
en esta uaciun de que le habia hecho 
rey. Napoleón que presea lia estas re- 
convenciones por la elección del em- 
bajador, dejó pasar algunos meses an- 
tes de conceder una audiencia , y 
cuando al fin se vcrtlicó , declaró al 
ministro español que estaba disgus- 
tado de los ministros qcte tenia 
su hermano^ que trataban solo do 
hacerle español y poner á la Espa- 
ña fuera de la dependencia da la 
Francia ; trató de renegados á los 
franceses que habían seguido á Josó 
á la península , y dejó escapar 
contra esto último la reconven- 
ción de ingratitud. Azanza dejó á 
Paris sin haber llenado el objeto 



esidente , dirigió á su nuevo amo de su misión. Cuando dos años des- 
palabras de la masahyectn adulación, pues, José Bonaparte huyó de Espa- 
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En fin, en la última sesión de aque- 
lla asamblea {7 de julio de 1008), 
fué aceptada la nueva constitución, 
los diputados prestaron el juramento 
de fidelidad á José Bonaparte y obtu- 
vieron permiso para volver ó España. 
Desde el 4 do junio anterior habia 
sido nombrado Azauza ministro de 
ludias , confiándose al conde de Ca- 
barrus la cartera de hacienda , que 
hasla entonces habia conservado. Es- 
tos dos ministros fueron de los qua 
acompañaron al nuevo soberano en 
su retirada al Ebro, cuando lu ba- 
talla de Bailen obligó á los franco- 
tes á evacuar la capiial, Ouraata eslo 



ña, Azanza volvió con él á Francia. 
Retiróse primero á Montauban ; pero 
habiendo recibido una érden del rey 
José que le llamaba a Paris, se diri- 
gió á la capital en diciembre de 1813 
y residió en ella hasta la revolución 
de Madrid en 1820, en que regresó 
a España por haberse anulado el de- 
creto de la junta central de Cádiz de 
25 de noviembre de 1808 que le ha- 
bía declarado , asi como á sus cole- 
gas ministros del rey José , traidor á 
su patria , á su religión y á su rey. 
confiscándole además sus bienes j 
sentenciándole á muerte ; pero Fer- 
nando VII, á quien habia propuesto 
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ir á Méjico para reconciliar aquella 
colonia con la metrópoli , rehusó sus 
servicios. En la primavera da 1 !j ü 2 
dejó otra vez á ¡Madrid y pasó á Fran- 
cia, fijando su residencia en Burdeos 
desde el mes de agosto del mismo 
ano. El 20 de junio de 1 026 murió 
en aquella ciudad á los 80 años de 
edad. liase acusado á Azanza , asi 
como á todos los individuos de la jun- 
ta de 1808, de baberse dejado sedu- 
cir por el oro do Bonapartc ; pero 
creemos que el duque de S;iula Fó 
no merecía la nota de traidor, si fue- 
ron sinceras las siguientes palabras 
que dirigió á Ñapóles en Bayona 
cuando quiso este condecorarle con 
la legión de honor. -Señor, le dijo, 
cuando me decidí á reconocer al her- 
mano de V. M. como rey de España, 
solo tuvo presente el bien de mi país, 
que quena preservar de la devastación 
y de las desgracias de que estaba 
amenazado. Si mis compatriotas me 
vieran condecorado con el gran cor- 
don de la Legión de Honor , podrían 
creer que era el premio de mi com- 
placencia.- Napoleón se dió por sa- 
tisfecho con esla escusa y no insistió. 

AZO ó Azon: jurisconsulto del si- 
glo XII. Discípulo de Pileo, sobrepu- 
jó pronto á su maestro y. fué gefe de 
una escuela muy afamada. Ensenó 
el derecho en Bolonia , su patria; 
pero obligado á dejar esta ciudad 
por las vejaciones que lo hicieron 
experimentar sus rivales, envidiosos 
de su gloria, pasó á Monlpeller, don-, 
do le dieronla cátedra que acababa de 
ocupar Placcnlm, jurisconsulto' fran- 
cés. Azo, violento por carácter y duro 
en la disputa, adquirió tanta reputa- 
ción en Monlpeller , que los habitan- 
tes de Bolonia volvieron ú llamarle, á 
sus aulas , que habiau quedado de- 
siertas en su ausencia. Pasquier en 
sus"«lnvestigaciones sobre la Fran- 
cia," libro IX, cap. 39, da sobre la 
muerte de Azon una versión fabulo- 
sa, desmentida y refutada por Tiro- 
hoselií. Azon murió en 1200. En 
Bolonia erigieron á su memoria un 
soberbio monumento en 1416 , para 
reemplazar , dice la inscripción , el 
que le habían erigido en 1200 y 
que el tiempo Había destruido : en 
esta inscripción se le da el nombre 
de «lumbrera de los jurisconsultos." 
Sus obras, llamadas -Summa Azo- 
nis, sus glosas sobre el Bigeslo y so- 
bre el Código,» impresas en Spira 
en 1482, aunque compuestas en un 
siglo lodaviabárbaro, bou muy útiles, 
como libros de consulta , por la pro- 
funda erudición de aquel sabio juris- 
consulto. 

AZPEITIA (acción de) r la co- 
lumna de carlistas que ni mando del 
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coronel Bengoechca habia salido de 
Bilbao con dirección á Guipúzcoa, 
fué atacada en Azpeitia el 5 de no- 
viembre de 1853 por las fuerzas re- 
unidas del general Castañon y de 
Jáurogui (el Pastor). Bengoechea 
buyo desde el principio de la aceioa; 
pero tomando al instante el mando de 
la columna . don Simón de la Torre, 
no solo hizo buena, resistencia en las 
casas del pueblo, sino que salló al 
campo en persecución de los enemi- 
gos que se retiraron sin grande rosis- 
Lencía 

AZPIROZ y JALON (Don Fiun- 
cisco Javieh di;): hijo del ilustrisi- 
mo consejero .del tribuna! supremo 
de la guerra, é intendente y corregi- 
dor que fué de Valencia , y de doña 
Fausta Maria Jalón, bija de los se- 
ñores marqueses de Castrofuertc, viz- 
condes de Caslil de Falle. Nació en 
Valencia á linos del siglo último. En 
1806 , cuando apenas contaba seis 
años y medio do edad, fué nombrado 
caballero page de S. M. , en cuya 
real casa recibió su primera educa- 
ción y estndió'las gramáticas castella- 
na, latina y rrahcésa, historia sagra- 
da, rotórica, geogralia, matemáticas, 
esgrima y equitación, mereciendo por 
su aplicación ei mayor aprecio entre 
sus condiscípulos y profesores. Cer- 
rado aquel establecimiento á causa de 
¡a guerra de la independencia , pasó 
tí Francia y entró en el Liceo de Pan, 
donde acabó de perfeccionarse en el 
estudio de las matemáticas. Disnello 
también este colegio por la entrada 
de las tropas españolas, continuó sus 
estudios en París al lado do los coro- 
neles ingenieros don Luis Bancaño 
de Cantío y don Joaquín do Viado, 
con quienes aprendió el dibujo topo- 
gráfico y de pluma, historia y forti- 
ficación. Concluida la. gloriosa Jucha 
de la independencia, regresó á Espa- 
ña y fué destinado al regimiento de 
iníanteria de Castilla que guarnecía 
á la sazón la plaza del Ferrol. Em- 
pezó sus espedicíones militares, apre- 
sando en las aguas de Canarias una 
goleta tunecina , tripulada por 60 
hombres , y la cual cometía todo gé- 
nero de tropelías en aquellas costas. 
En diciembre de 1819 condujo des- 
de Yigo á Sevilla 130 hombres de 
su regimiento sorteados para Ultra- 
mar, y durante este vinge ocurrieron 
los trastornos políticos que estable- 
cieron el régimen constitucional, Al 
regrosará Galicia fué separado de su 
compañía por no haber querido ad- 
mitir las ofertas de ascensos , ni se- 
guir al conde del Abisbal , á quien 
encontró en la Mancha con el regi- 
miento imperial Alejandro que se ha- 
bia sublevado en Ocaña. Sometido 
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no obstante á un consejo de guerra, 
fué repuesto en su destino después di/ 
haber prestado juramento á la cons- 
titución. En 1821 pasó con su regi- 
miento á Burgos , y en 1822 á Viz- 
caya, donde tuvo varios encuentros 
con las facciones de Aguirrc y Zaba- 
la, y se distinguió particularmente en 
Ja acción de Lezama. En 1823 fué 
destinado á Sogovia para 1 recibir la 
quinta y poder curar sus heridas; 
mas apenas se bahía restablecido fué 
invitado á salir en persecución de la 
facción del Bojo de Valderas que ha- 
bía invadido la provincia, y á la cual 
atacó vigorosamente en el pueblo de 
Veganzones con solo 40 hombres; 
pero tuvo que batirse cuerpo á cuer- 
po con Rojo y cayó de su caballo 
gravemente herido , cabiendo casi la 
misma suerte al resto do la columna, 
pues todos fueron muertos ó heridos. 
Hallóse en aquel mismo año incorpo- 
rado ya ásu regimiento en el bloqueo 
de Mcdinacelí contra el general Be- 
sieros , y nn el sitio de M.urviedro; 
levantado esle , pasó á la Alpujarra 
con los cuadros de lus segundos bata- 
llones , y formándose una pequeña 
columna , se confió su vanguardia á 
Azpiroz. Varias veces batió á las fac- 
ciones del pais, .aunijuc con gran pe- 
ligro, por tener que atravesare! ejér- 
cito enemigo. Posteriormente so pre- 
sentó con su batallón al general Ba- 
llesteros en su cuartel general de Or- 
ce^ se negó á admitirla capitulación 
que ya habia hecho nuestro ejército. 
Ésta conducta escitó la ira del gene- 
ral en gefe y diólugar á una terrible 
persecución contra los oficiales do 
Castilla que fueron encausados, hasta 
que la mayor parte cedieron y capí- 
tularon , á escepcion de Azpiroz y 
otros cuatro que pasaron á Cádiz para 
continuar haciendo la guerra á los 
franceses ; pero avisados estos con 
oportunidad, les hicieron prisioneros 
en las Ventas de Hiielma , y faltó 
poco para que los fusilarán por orden 
del .conde Sanorla que mandaba la 
fuerza destacada en su persecución. 
Conducidos después á Granada ¡ y 
encerrados en la Alhambra, corrieron 
también el peligro de ser asesinados 
por el pueblo , que conmovido á la 
noticia de la prisión del general Rie- 
go pedían la cabeza de aquellos ofi- 
ciales, los cuales debieron su salva- 
ción á una compañía de cazadores 
franceses. Al marchar estos , fuero» 
entregados Azpiroz y sns compañeras 
á las tropas españolas , siguiendo la 
'misma suerte que los demás oficiales 
prisioneros. En 1826 pasó á Segovia, 
donde contrajo matrimonio con doña 
Maria GregoriaMoníalvo, hija de una 
familia distinguida del pais, viviendo 
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en clase de indefinido hasia fines do 
1833 que desempeñó la jurisdicción 
del provincial de Segovia, de cuyo 
cuerpo fué nombrado en 1834 te- 
niente coronel. En aquella misma 
época se distinguió atacando y obli- 
gando á pasar el Duero á una facción 
de 200 caballos que haliia invadido 
la provincia, procedente de la sierra 
de Burgos, por cuya brillante acción 
fué premiado con !a cruz laureada de 
San Fernando y la comandancia ge- 
neral do la provincia. En el propio 
año de 1834 fué nombrado coronel 
del provincial de Ptascncia;, y -en oc- 
tubre destinado á mandar una colum- 
na cúntra los facciones estacionadas 
en la sierra de Burgos. No se distin- 
guió monos el año de 1855 en las 
acciones de Coraza, Huerta del Boy, 
Pumarcjo y Puente Dura , siendo en 
esta última gravemente herido. En 
Í83G al mando de una brigada per- 
siguió y Latió diferentes veces á las 
facciones de Batanero y de _ Basilio, 
cogiéndoles mas de cien prisioneros 
y ¡ío cesando basta lograr rechazarlos 
á Navarra ; en seguida volvió á la 
sierra de Burgos, que purgó entera- 
mente de enemigos. Apenas llegó á 
Madrid para desempeñar el carg^o de 
diputado por la provincia de Sego- 
via, fué destinado ó mandar una co- 
lumna en observación á la facción .do 
Zariátegui , y se incorporó á la divi- 
sión del general Méndez Vigo, que 
le nombró su gefe' de E. M. y le dió 
el mando- de la primera brigada, ba- 
ilándose en las acciones da las Hozas 
y Nebreda. Cuando se formó el se- 
gundo cuerpo de ejército de operacio- 
nes del Norte y se confió su mando al 
general don Manuel Lorenzo^ fué Az- 
piroz nombrado su gefe dcE. M. G., 
al mismo tiempo que comandante ge- 
neral de la primera división, con la 
que se bailó en las acciones de Arau- 
zueque, Aranda de Duero y otras; 
luego en la persecución bocha á las 
tropas del infante don Sebastian y á 
don Carlos hasta su regreso á Na- 
varra, donde el , general Espartero, 
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entonces conde de Luchana, lu man- 
dó pasar otra vez á la sierra de Bur- 
gos para esterminar las facciones que 
balitan Yuello á ella, lo cual consi- 
guió batiéndolas en Calalañazor y 
otros, puntos. Por estos distinguidos 
servicios obtuvo el empleo de "briga- 
dier en 1857. Después fué nombrado 
sucesivamente segundo cabo de Cas- 
tilla la Vieja, comandante de la pro- 
vincia de Cáceres, y posteriormente 
de ta ¡It Cuenca. Incorporado luego á 
los divisiones de los generales Olivar- 
ri y Sanz, so bailó en las acciones 
de Ulietia, Baeza y Castril contra la 
facción de Basilio. En Cañete sor- 
prendió y destruyó á otra facción, 
naciendo prisioneros á su gefe, 50 
olicialcs y 300 individuos de tropa, 
posando luego á incorporarse á la 
primera división del ejército del ■ 
Centro, con la cual se halló en la 
acción de Alcora y luego en el sitio 
de Mordía, distinguiéndose tanto, 
que fué ascendido á mariscal de cam- 
po. Habiéndosele confiado el mando 
de la división de reserva del propio 
ejército obligó con ella á Cabrera á 
levantar el sitio de'Caspe, y después 
mandando la primera división intro- 
dujo varios convoyes de víveres en 
Luccna. Desalojó de Onda á la fac- 
ción de Foreadell, y 'se distinguió en 
la acción de las Huscras el 17 de ju- 
lio de 1859, por lo que le fué con- 
cedida la gran cruz do Isabel la Ca- 
tólica. Por encargo del general en 
gefe arrojó de ín Sierra k división 
enemiga de Arévalo, y formó sobre 
Rio Blanco una linea de puntos, fuer- 
tes, tomando los que ocupaban los 
enemigos. Sitió, tomó y volé el fuer- 
te de Torre de Castro, haciendo pri- 
sionera su guarnición; el de Chuli- 
lla, después de haber batido á For- 
cadcll, Aruau y Arévalo, que inten- 
taron 'socorrerle ; el de Alpuentc, 
quedando cu su poder cuatro compa- 
ñías de preferencia con toda la arti- 
llería; el de Rcgis y el de Boleta, 
cuyas 'guarniciones fueron también 
prisioneras; ocupó á Castillfavíd y 
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Canelo, batiendo á las tropas enemi- 
gas que ocupaban estos punios eu 
Guadalaviar , y por último limpió 
completamente de enemigos al reiuo 
do Valencia y provincia de Cuenca, 
haciendo mas de 500 prisioneros. 
Concluida esta gloriosa campaña, pa- 
só á Aragón y ocupó á Barbastro y 
Monzón sobre el Cinca para impedir 
el regreso de Cabrera, por cuyos im- 
portantes servicios le concedió S. M. 
ta gran cruz de San Fernando, sien- 
do además propuesto para teniente ge- 
neral délos ejércitos nacionales. Con- 
cluida la guerra regresó con su divi- 
sión á Valencia , adonde á poco tiem- 
po llegaron también la reiua gober- 
nadora y sus augustas hijas, después 
de los sucosos de Barcelona que pre- 
pararon la revolución de setiembre 
de 1840. En aquella época fué nom- 
brado el general Azpiroz ministro de 
la guerra en propiedad, é interino de 
hacienda, cesando en 3 de octubre 
del propio año en estos cargos, que 
entregó al duque de ta Victoria, á 
quien S. M. se dignó confiar la pre- 
sidencia de su consejo de ministros. 
Luego que doña Maria Cristina hizo 
abdicación de la regencia y abandonó 
la península, el general Azpiroz cre- 
yó de sa deber envainar Ja espada y 
retirarse á la vida privada, dedican- 
do sus ralos de ocio á escribir una 
memoria sobre la última campaña de 
la división de su mando. En el pro- 
nunciamiento de 1845 se puso al 
frente de una división formada en 
Castilla y se dirigió á la corle, que 
ocupó el primero con las fnerzas do 
su mando, después de la jornada de 
Torrejon de Ardoz. El gobierno que 
reemplazó al del duque do la Victo- 
ria premió los servicios del general 
Azpiroz con el nombramiento de ca- 
pitón general del octavo distrito mili- 
lar, con el de general en gefe del 
segundo ejército de operaciones, y pos- 
teriormente con el de director gene- 
ral do artillería, habiendo antes re- 
nunciado la capitanía general de la 
isla de Cuba. 
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BAAMORTO (SaxtaMaiua de : 
feligresía de España con 130 veci- 
nos, en la prov. de Lugo, de la en- 
comienda de Incio, de la órden de 
San Juan, par!, jud. de Monforte, 
situada _á la falda del monte For- 
roedo. 

BAAMITAS : sectírios do nn tal 
Eaanel, que se decia discípulo de 
EpaTrodiln , y que renovó por los 
anos de CIO los errores de los ma- 
niqueos.' 

BAÁSA: hijo de Alúas, do la 
tribu de Issachar; habiendo muerto ¿i 
Nadal), hijo de Jcroboam, usurpó el 
trono de Israel 953 años antes de 
Jesucristo. Su dinastía acabó con sn 
hijo Ela , asesinado en 929 por 
Zamii. 

BABA: palabra lurca que tiene 
la misino significación que «papá, • 
padre. Los habitantes de Alejandría 
llamaban asi á sn patriarca. Tam- 
bién es el nombre de algunas perso- 
najes orientales. 

BABIA DE ABAJO: concejo en 
la prov, de Lcou , part. jud. de 
Murías de Paredes, compuesto de los 
pueblos de Gandamuela, Coliosncdal, 
Genistosn, Max.ua (la), Rio de Lago, 
Robledo, Torre de Barrio, Trueha- 
iio, Villargusan y Villascoino. Confi- 
na por el N. con Asturias,, con cayo 
país se comunica por dos caminos. 

BABIA DE ABBIBA: concejo en 
la prov. de León, parí. jud. de Mu- 
rías de Paredes ; comprende los pue- 
blos de Cabrillanes, Cuela (ta), Güer- 
gas, Lago, Lardera, Meroy, Murías, 
Picdrafila, Quintanilla, San Félix, 
Torre y Vega (la). 

BABILES (Sais): obispo de Pam- 
plona, donde nació; huyendo de los 
moros vino "á Villaviuiosa y se ejer- 



citó en enseñar las primeras letras á 
los niños. Fué degollado con dos com- 
pañeros y óchenla de sus discípulos: 
sus reliquias se veneran en Villa vi- 
ciosa, y su fiesta se celebra el dia 50 
de octubre. 

BABINA (iíéeÚíl'iga he): socie- 
dad salírica y literaria, Fundada en 
Polonia á mediados del siglo XVI 
por Estanislao Pzonka , señor de Ra- 
nina, uno de los hombres de mas la- 
lento que brillaban en la corle del 
rey Sigismundo Augusto, y cuyo ob. 
jeto principal era la crítica de los vi- 
cios, y la censura do- las acciones dig- 
nas de ella de las personas notables. 
Se conFerían títulos y cargos imagi- 
narios, cuya colación era siempre la 
sátira sangrienta de un vicio ó de 
una ridiculez; de modo que cu una 
época en que no existía la libertad do 
la imprcnla, esta asocia.cíon, especie 
de poder oculto que no tenia para 
alacará los vicios y debilidades de la 
época mas que el arma del ridículo, 
no dejó do ejercer por espacio de al- 
gún ¡íempo una influencia saludable 
y decisiva sobie las costumbres. Nin- 
gún personage, por elevado que Fue- 
se su rango, so escapaba de su cen- 
sura , que recibía al punto una in- 
mensa publicidad, gracias á la ma- 
lignidad natural de una asociación á 
quien esta justicia soberana, pero ini- 
parcial, satisfacía en sus odios como 
cu sus instintos generosos. A imita- 
ción de esto que se practicaba enton- 
ces en Polonia, otras muchas ■ repú- 
blicas» del mismo género se Formaron 
en diferentes corles de Europa. La 
establecida en la corte del elector de 
Cleves fué por mucho tiempo célebre 
en Alemania. 
BABIO (Santa Mama be): fcJí- 



gresia de España con 59 vec, en fs 
prov. de la Corufta, dióc. de Saulia-' 
go, part, jud. de Bctanzos. 

RACIS: nombre de un famoso 
adivino de Reucia, que decia oslar 
inspirado por las ninfas marinas, 
porque la mayor parlo de sus predic- 
ciones eran juslíficadas por los suce- 
sos.— Hubo también del mismo nom- 
bre nn célebre alíela de Trczene, qua 
mereció el honor de una estatua en 
Olimpia. 

BACIS : nombre de un loro con- 
sagrado al Sol, que era adorado en 
Hermunthi, ciudad de Egipto, donde 
Apolo lenin un templo mngníuco. 
Macrobio refiere que esto toro tenia 
las cualidades simbólicas del sol, por- 
que cambiaba de color á cada hura 
del día y lenia el pelo al revés do lo* 
demás animales. 

BADAJOZ : riachuelo en la pro- 
vincia de Valladolid, parí. jud. do 
la Mota del Marqués; tiene su naci- 
miento en el monle de Torozos, y 
desagua con el rio Hornija en el 
Duero. . 

BADAMES: lugar de España con 
20 vec, en la prov. y dióc. de San- 
tander, part. jnd. de Laredo. 

BADAYOZ : hermandad en la 
prov. de Alava, que comprende los 
pueblos de Antezana, Aranguiz, Ar- 
laza, Asleguicla, Foronda, Gucreña, 
Legarda, Lopidana, Maudojona, Men- 
díguren, Olaja, Ullivarri do Viña y 
Yurre. Todos estos pueblos, escoplo 
la villa de Legarda, pertenecían al 
señorío del duque del Infantado. 

BADELLA: cala en el lercio ma- 
rílímo de Mallorca, prov. y distrito 
de Ibiza , aposladero do Carlago- 
na : sirTc para buques do porte re- 
gular. 
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BABELLA ó Vadellí, ■(Sak 
Salvador de la): lugar ifc Espo- 
lia con 12 vec, en la prov. do Bar- 
celona, diñe, de Solsona, parí, judi- 
cial de Berga, siLuado en una hondo- 
nada, rodeada de montañas á una y 
Otra parle dpi rio Lloliregal, 

BAENA (sucesos de): esta villa 
situada on la falda de una montana, 
á cuyo .pie corre el rio Marbella, es 
tan antigua que ya Fué reedificada 
por Julio César. En el año ¿fe 1292 
Fué sitiada por las tropas do Maho- 
met Alhamar, rey de Granada, y en 
él año de 1485, en una salida que 
hizo el rey de Granada Boabdil, lla- 
marlo el Cliico, cayó prisionero cerca 
de esta Tilla, quedando en poder de 
los vecinos de ella y á disposición de 
los Reyes Católicos. 

BAGABOT : jurisconsullo fran- 
cés; esludió el derecho en Italia y lo 
■enseñó en la universidad de Bolonia, 
donde lijó su establecimiento , de 
snertequesu patria no se aprovechó 
fie sus luces. Nos son desconocidas las 
circunstancias de su vida, y lo único 
que. se sabe es i]ue vivió por los años 
1200, y que compuso tres tratados. 
El uno tiene por título «De dilatoriis 
cxceplionihiis; ■ el segundo se titula 
«De reprobationibus Testium;- y el 
tercero lleva ei nombre de «Cavilia- 
(iones.- Díceso que im jurisconsulto 
llamado Uborlus Bonacciiísius se 
apro]iió este último tratado j lo im- 
primió bajo su nombre, cambiando 
solamente eí título y dándole el de 
■ Prdudiis Causanim.» 

BAGES (San Iscle y 'Santa 
Victoria de): lugar de España con 
fí vec, en la prov. de Barcelona, 
dióc, de Vich, part, jutl. de Man- 
resa. 

BAGES (San Mateo de): aldea 
de España con 18 vee., en ta pro- 
vincia de Barcelona, dióc. de Vich, 
par!, jurl. de Manrcsa, situada en 
.Terreno llano. 

BAGET (Sah Cristóbal, de):. 
Itígar de España con 35 vee. , en la 
prov. y dióc. de Gerona, part. judi- 
cial de Olot , situado al pie de una 
sierra. 

BAGUDA : aldea de España con 
■40 vec, en !a prov. y dióc. de Ge- 
rona, part. jud. de Olot, situada ó la 
falda del monte de Batel. 

BAGUDE (San Babtoloué de): 
feligresía de Espaíia con SO vtc, en 
ia prov. y dióc. de Lugo, part. ju- 
dicial de Taboada , situada cerca del 
Miño. 

BAGÜR-: cabo en la provincia ma- 
rítima de Pálamos, distrito de Pala- 
íurgcll, tercio de Barcelona, aposta- 
dero de Cartagena, es el mas saliente 
de la' cosía , forma dos caletas que 
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sirven para embarcación» da poco 
porte. 

BAGUB: villa de España con 202 
vec, en ta prov. y dióc. de Gerona, 
part. jud. de La Bisbal , situada en 
un monte en posición muy despe- 
jada. 

BAHIA (la) , vulgo La Badia: 
bahía en la isla de Mallorca, provin- 
cia de Baleares, part. jud. de Inca, 
situda entre el N. y E. , es bastante 
abrigada por los dos lados. 

BAIL1E (Mateo): célebre médi- 
co anatómico, inglés. Nació en Es- 
cocia, en el condado do Lanarck en 
1761. Empezó sus estudios médicos 
on Londres en 1779, y á los 20 años 
enseñaba ya anatomía. En 1783 mu- 
rió su lio Guillermo 11 linter, legán- 
dole sus manuscritos, su biblioteca y 
su casa. En 1788, á los 27 años de 
edad , fué nombrado médico do uno 
délos hospitales de Londres. En 1795 
publicó su 'Manual de anatomía pa- 
tológica,- con cuya obra destronó al 
doctor Pitcairn , el Broussais de In- 
glaterra. No tardó en adquirir la 
mayor reputación, que le valió títulos 
honoríficos. Fué médico de la prince- 
sa de Galos y consuhorde Jorge III. 
'Perteneció á la Sociedad Real y al 
colegio de módicos de Lóudres. Mu- 
rió de un catarro pulmonar en se- 
tiembre de 1828 cuando solo, tenia 
82 años. Escribió pocas obras; la prin- 
cipal es el «Manual dsanatomia pa- 
tológica ,• de que se hicieron, cuatro 
ediciones en Lóudres en el espacio 
de 17 añus. Ha sido traducida al ale- 
mán, al italiano y dos veces al fran- 
cés por Guerbois (1815) y por Porral 
(1808). Sus «Lecciones y observa- 
ciones sacadas de su práctica, - han 
sido publicadas con su nombre des- 
pués de su muerte por muchos auto- 
res, en particular por Wardrop, au- 
tor verídico de la •Historia de su 
vida. 

BAILLO : lugar de España con 
55 vec, en la prov. de León , dió- 
cesis y parí. jud. de Astorga , situa- 
do en un valle. 

BAILLÜN (Manuel): naturalista 
distinguido del siglo XVIH; se hizo 
célebre por la inmensa cantidad de 
materiales que reunió relativos á la 
historia natural. Se le deben obser- 
vaciones tan curiosas como intere- 
santes sobre los hábitos y las costum- 
bres de las aves marítimas que fre- 
cuentan las costas de Francia, y cu- 
ya mayor parte eran poco conoci- 
das antes de él, ó del todo ignoradas. 
Tenia mucha habilidad para disecar 
y colocar los pájaros destinados á 
formar parte de alguna colección; él 
Museo de historia natural de Paris le 
et deudor de la mayor parle de los 
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pájaros de mar y río que «o ndmiran 
en su colección , muchos de ellos 
muy raros. Una ■Memoria sobre las 
causas del deterioro de los bosques y 
modo de remediarlo' valió ó osle cé- 
lebre naturalista el premio propuesto 
sobre esta cuestión por la Asamblea 
constituyente. También escribió otra 
«Memoria» acerca délas arenas mo- 
vedizas que cubren las costas del de- 
partamento del Paso de Calés y los 
medios de oponerse á su invasión. 
Este sábio murió en Abbevillo en 
1803. Sostuvo mucho tiempo con 
Buffon una correspondencia episto- 
lar, que tuvo aquel en mucha estima 
porque lo suministró roas de un hecho 
curioso y mas de una observación 
juiciosa y acertada . 

BAJA.:, nombre genérico con que 
ordinariamente sé designa á los altos 
funcionarios turcos encargados de la 
administración civil, militar, judicial 
y rentística do las provincias ó baja- 
latos. Se les da ademas los nombres 
particulares de healorbcys ( bey de 
los beyes) , ó únicamente de beyes, 
según es su mando , ó de un cialel ó 
de un liVah. Los bajas llevan delan- 
te do sí, y como insignia de sn au- 
toridad, colas de caballo; unos dos y 
otros tres, soguu el rango ó categoría 
que ocupan : los sandjabs , oficiales 
inferiores á los bajas y que no go- 
biernan mas que un sandjakialo ó li- 
vah, solo llevan una. Se llama ca- 
pitán bajá al gobernador del cialet 
de las islas. 

Bajamar (pünta de) : punta 

en la isla y part. jud. do. la Palma, 
prov. dé Canarias, dióc. de Tenerife, 
■está situada al E. de la isla, y es una 
de las que forman la gran bahía en 
que se encuentra el puerto principal 
y la capital de la isla, Santa Cruz de 
Tenerife. 

BAJAMAR : cordillera de cerros 
en la isla de Tenerife , prov. de Ca- 
narias, part. jud, de San Cristóbal 
de la Laguna; se llama también cos- 
to de Bajamar. 

BAJAMAR: pago de la isla y dió- 
cesis de Tenerife, prov. de Canarias 
y part. jud. de San Cristóbal de la 
Laguna. 

BAJOY : rio en la prov. de la 
Coruña, part. jud. dePuentedeume. 
Desagua en el Océano; cria truchas y 
da impulso á muchos molinos arme- 
ro?. 

BAL (Santa Mama Mayor de): 
feligresía de España con 220 vecinos, 
en la prov. de la Coruña , dióc. de 
Mondoñodo, part. jud. del Ferrol, 
situada al pie de unos montes y cosía 
del mar Cantábrico. 

BALADRE : sierra en la pro- 
vinca de Albacete, part. jud. y tér- 
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mino jurisdiccional de Hollín; tiene 
solo media legua de osloiision. • 

BALANGUINGUI ( conquista- 
de la isla de) : las armas españo- 
las mandadas por el teniente general 
don Narciso Clavéria , capilan gene- 
ral de las islas Filipinas , consiguie- 
ron un señalado Irjunfo desde el 16 
al 22 de lebrero de 1840, apoderán- 
dose dé la isla de Balanguingui y sus 
siete nucidos. Los piratas que en ella 
se albergaban hicieron una obstinada 
defensa , y fué preciso á ¡os españoles 
apoderarse de cuatro Tuertes construi- 
dos de troncos de árboles de dos y 
medio á tres pies de diámetro y de 
18 á 20 de altura fuera de tierra, y 
por lo interior otras empalizadas pa- 
ralelas con relleno de piedra, consti- 
tuyendo todo un murallon de 16 á 
líi pies de grueso, á prueba de ar- 
tillería. Los españoles con decisión 
y valentía tomaron por asalto estos 
fuertes en medio de los tiros, grana- 
das de mano, piedras y lanzas arro- 
jadizas de los enemigos. Quedaron 
de estos muertos en la refriega basta 
450 y solo seis prisioneros , cogién- 
dose en los cuatro fuertes 134 piezas 
de artillería. Se apresaron 15(1 em- 
barcaciones do piratas y se rescataron 
como unos 250 cautivos , siendo in- 
calculable ol beneficio beclio al co- 
mercio de todas las naciones con la 
destrucción de estos piratas, y la in- 
timidación causada á Jos que pudie- 
ran dedicarse al pirateo en las inme- 
diatas islas de Tonquil y Pilas. 

BALANZAT: cuartón de España 
en la isla de Ibiza , es el menor de 
todos, y tiene 2,510 hab. , situado 
en tierra quebrada y montuosa ; su 
estén sion es de 5 leguas. 

BALANZA : uno de los doce sig- 
nos del Zodiaco. Los poetas dicen qne 
es la balanza de Astrea , diosa de la 
justicia, que no queriendo ser testigo 
de los crímenes délos hombres, hu- 
yó at cielo después de la edad de 
oro , siendo su balanza trocada en 
constelación. La balanza es símbolo 
de la equidad y justicia , y por eso 
representan á Temis y Astrea, diosas 
de la equidad con una balanza en la 
mano. En el libro octavo de la Iliada 
representa Homero á Júpiter, cogien- 
do sus balanzas de oro para pesarlas 
suertes de los griegos y troyanos. El 
autor del libro de Job, posterior 
mas de un siglo á Homero , ba em- 
pleado la misma figura: «Que Dios 
me pese , dice Job , en las balanzas 
de su justicia y conocerá mi inocen- 
cia: Appendat me in statera justa, el 
setat Deus simplicitalem mcam.- 

BALAÑA ó BALANYA ( San 
Fructuoso de) : lagar de España 
con 93 vec, en la prov. de Barce- 



lona, dióc y part. jud. de Vich ; es 
uno de los lugares que componen el 
condado de Centellas. 

BALBONA (San Cosme y San 
Damián de} : feligresía de España 
con 50 vec, en la prov. y dióc de 
Oviedo, part. jud. de Belmonle. 

BALBÜENA de Riohsuerca: 
villa de España con 29 vec. , en la 
prov. de Palencia , dióc. de Burgos, 
part. jud. de Astudillo. 

BÁLBUJAN (San Ildefonso 
de): feligresía de España con 25 ve- 
cinos, en la prov. de Orense, diócesis 
de Asíorga, part. jud. do Yiami del 
Bollo. 

BALCARBIA (Sas Esteban de): 
feligresía de Jüspañacon 90 vec, en 
la prov. de Lugo, part. jud. de Vi- 
vero, situada en un valle. 

BALCONETE : villa de España 
con 74 vec, en la prov. de Guada- 
lajara, dióc. de Toledo, part. judi- 
cial de Briliuega, situada en la lade- 
ra de un cerro llamado -Cuesta do 
Santa Bárbara." 

BALCANTA(SAEfTAMARiADE): 
feligresía de España con 54 vec, en 
la prov. de Orense, dióc. de Astor- 
ga, part. jud. de Yiana del Bollo. 

BALDÉBUE1S: monte en la pro- 
vincia de Oviedo , feligresía de San 
Antolin de Ibias; se estiende á 2 í/, 
leguas de N. á S. y i ! / 2 de B. á 
O. Produce haya , acebos y robles 
corpulentos; abunda en bellota. 

BALDEINFIERNO: monte en la 
prov, de Málaga, part. jud. y lérmi- 
nn de Velez Málaga ; es inaccesible 
por varias parles, y á pesar de su fra- 
gosidad y aspereza , la laboriosidad 
de sus habitantes ha sabido sobrepu- 
jar á la naturaleza , haciéndolo muy 
fructífero. Su. cúspide tiene el nom- 
bre de Collado de los Enamorados. 

BALDET1RES (San Martln): 
feligresía de España con 20 vec, en 
la prov. de la Coruña, dióc de San- 
tiago, part. jud. del Ferrol, situada 
en el monte Coloda-Vela y cerca del 
mar. 

BALDI (Behnaddino) : abate de 
Guastula; nació en Urbino en 1555 
de una familia noble, oriunda de Pe- 
rusa; se ha hecho célebre en k his- 
toria de las ciencias por la maravillosa 
universalidad de sus conocimientos. 
A una memoria verdaderamente es- 
traordinaria y s una vivacidad in- 
comparable de inteligencia , unia la 
decidida afición al estudio ; asi es, 
que de ensayó en todos los géneros; 
escribió versos (y sus poesías son clá- 
sicas en Italia), se (teupó en geografia, 
historia, filosolia, arqueología y ma- 
temáticas ; escribió sobre los diferen- 
tes ramos de la ciencia humana mas 
de cien obras, y todavía tuvo tiempo 



para aprender no solamente todas las 
lenguas dB Europa , sino gran parte 
de las de Oriente. 

i BALÜOMAR (San Juan de): fe- 
ligresía de España con 20 vec , en 
la prov. de Lugo, dióc. de Mondo- 
ñeilo, part. jud. de Villalba, situada 
á la orilla del rio Ladra. 

BALDOMERO (San): confesor; 
natural de Francia, cuya memoria ha 
sido célebre en León. En su juven- 
tud se dedicó al oficio de herrero con 
objeto de socorrer las necesidades del 
prógimo, siendo la caridad cu virtud 
predominante. Lleno de virtudes des- 
cansó en el Señor el 27 de febrero, 
á mediados del siglo Vil. 

BALEIRA: ayuntamiento én la 
prov. y dióc, de Lugo, part. jud. de 
Pueníagrada, con ,094 vec; com- 
prende 12 feligresías, que son: Bra- 
fta, San Miguel; Cornea, Santiago; 
Cubilledo, Santiago; Dcgolada, San 
Lorenzo; Espérela, San Pedro; Fon- 
laneira, Santiago; Ponteo, Santa Ma- 
riu.; Lastra, San Juan; Libran, San- 
ta Marina; Martin, Santiago ; Pou- 
sada, San Lorenzo y Relizós, Santa 
Moría Magdalena. 

BALI ó PALI (lengua): esta len- 
gua, que se usaba antiguamente en 
la India meridional, desapareció de 
el'a cuando la seda de los budhisías, 
que la había adoptado, fué también 
espulsada de la India por los brahmas, 
y tuvo que llevar mas allá del Gan- 
ges, al Thibet y á la China, sus 
dogmas, sus tradiciones y su litera- 
tura. En el dia es la lengua litúrgica 
y sábia 'de Ceílan, de h mayor parte 
de la India china y de los budhisías 
esparcidos en China y el Japón. Tie- 
ne mucha analogía con el sánscrito, 
y se divide en muchos dialectos, sien- 
do los principales el -bali- propia- 
mente dicho, el >lan> y el >kaoui.- 

BALLESTA : lugar de España 
con 20 vec, en la prov. de Lérida, 
dióc y part. jud. de la Seo de Ur- 
ge!, situado al pie de la montaña de 
Coll. 

BALLESTEROS: lugar de Es- 
paña con 42 vec, en la prov., dió- 
cesis y part, jud. de Cuenca , si- 
tuado á la derecha de un pequeño 
arroyo. 

BALLESTEAOS (Don Juan Ma- 
nuel): nació el 27 de mayo de 179 i 
en Villaseca, pueblo del partido de 
Sepúlveda, en la diócesis de Sego- 
via. Es hijo del profesor de cirugía 
don Antonio Ballesteros y de doña 
Genoveva Santa Marta. Estudió las 
primeras letras y humanidades en 
jas villas de Cuellar y deBerlanga. 
Pasó en 1815 á Madrid para seguir 
la carrera de cirugía médica , matri- 
culándose en el antiguo colegio de 
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San Cirios, bu 20 de setiembre del 
mismo año , siguiendo «espires todos 
los corsos en anión con los de filoso- 
fía , boláawa y agricultura , y obte- 
niendo ¡Ü iodos ellos honrosas califi- 
caciones. En 28 de maya de 1021 
se graduó de Mchiller ea cirngia 
médica; y en 15 de julio <ic 182G 
recibió el grado de licenciado en me- 
dicina, desde euya época empezó á 
ejercer «sia facultad con notable cré- 
dito, habiendo acrecido sernombra- 
da médico segundo del colegio de ;' 
Sordo-nnntos, primer raédieo para la' 
asisteacía domiciliaria del tardo del 
Carmen calzado, en ia época funesta 
de la invasión del cólera morbo; y en 
5 de agesto de 1834, fné sombrado 
¡nédicn honorario del Serrao. Sr. in- 
fante don Francisco ie Paula Anto- 
nio , habiendo -desempeñado en el 
ejercicio <Se este cargo «omisiones tan 
importantes, cora» la de pasar i San- 
tander á elegir las amas de cria para 
3a lactancia de lo que diese á lux la 
Serma- Sra. ¡afasia doña Luisa Car- 
iota , asi como ea diciembre M «fe- 
riáo añoá Puerto-llano para analizar 
y íigilar la conducios de 'las aguas 
«[«e hubia de usar la misma señera 
snfanta. Las academias de medicina 
y Cirugía de Castilla la Vieja , Sevi- 
lla, Cádiz, Barcelona y Valencia, 
admitieran en él número de sus so- 
cios corresponsales al señor Balleste- 
ra, que en 17 de febrero -de 1813 
fué nombrado socio de nániero del 
instituto módico de emulación, y en- 
ea rgauo después- de la tesorería del 
mismo: faé también nombrado socio 
fundador -de la real Academia de 
■ciencias naínrales de Madrid, ea 50 
de febrera del83-í, habiendo desem- 
peñado par varíosaños la secretaria de 
¡a sección de -ciencias antropológicas 
de -la misma -corporación. Los t-ra.Ua- 
jos que el señor Ballesteros ha pu- 
blicado pertenecientes á la medicina 
y ciencias naturales, son unos opusr 
culos -sobro el lúpulo y las virlti- 
dosy fabricación de In cerveza, y unas 
Sustracciones -sobre oi cólera .morho 
traducidas de! frasees, -las que mere- 
cieron inl aceptación , que en poco 
tiempo -se agotaron dos ediciones. El 
crédito del señor Ballesteras como 
fliSdkso , no jgnnla todavía al que 
•ha adquirido trabajando en favor de 
■las dos enseñanzas especiales, ia de 
■sordo-imtdos -y la de los ciegos. Em- 
pezó á asistir al -colegio efe Sordo- 
mudos do Madrid, con ánimo de ad- 
quirir algunas nociones de la ense- 
ñanza , para trasmitírselas á un sor- 
do-miirlo , que residió en el pueblo, 
adonde el sba.er Ballesteros creía fijar 
su rosidertfia , j en breve adquirió 
conocimientos lálicicíltes para ser 
SUPLEMENTO. 
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nombrado profesor de] -mismo cole- 
gio en 9 de diciembre da 1821. La 
obra periódica titulada -Minerva de 
la juventud española,' recomendada 
por el gobierno á los es talilecim len- 
tos de enseñanza , empezó á dar á 
conocer las ideas del señor Balleste- 
ros, sobre educación en general , y 
muy partícula rmcnle en la especial 
de sordo-mudos, en términos que en 
5 ds julio do 183S se le encargó 
por la jauta directiva del colegio de 
Sordo-mudos, estondieselas bases para 
«t reglamento y nueva organización 
qno se habia do dar al colegie , asi 
como el plan de enseñanza de los 
alumnos, habiendo recibido la jun- 
ta estos trabajos con macho interés, 
y habiéndolos aprobado en todas sus 
partes, á -consecuencia da io -cual fué 
nombrado subdirector y gofo de en- 
señanza del -colegio en 1 7 dcjul» del 
mismo mes y año. iudwidno el se- 
ñor Ballesteros de la Sociedad Eco- 
nómica Matritense (asi coma de la de 
Valencia), pudo temar asiento por el 
carácter de socio en la junta directi- 
va del colegio, asi como también per- 
teneció a la directiva de la sociedad, 
creada para propagar y mejorar la 
educación del pueblo, y á la do socios 
fundadores del Ateneo , Colonia de 
Mc-iroy , y -á otras corporaciones cie»- 
tifieas y literarias. En 11 -de enero 
de 1839 se ta nombró caballero da 
la real órdea americana de Isabel la 
Católica , y posteriormente -su nom- 
bramiento de gefe del colegio, ha si- 
do confirmado de real orden, y todos 
-sus servicios -considerados come he- 
chos ú estado. Muchos y mny impor- 
tantes son los que el señor Balleste- 
ros ha prestado en el ejercicio de sn 
cargo , habiendo .Lomado tina parle 
activa en tudas la mejoras del cole- 
gio , hablen-de sido esclusivameaLe 
debida á él la introducción dé la en- 
seña-nía de ios -ciegos. Después de ¿a- 
her manifestado la posibilidad do es- 
ta enseñanza en -sus alumnos priva- 
dos, que presentó á la Sociedad Eco- 
nómica , Ateneo y otras corporacio- 
nes, y últimamente á S. M. la reina 
y íi su augusta hermana, fué comi- 
sionado on 1811 para pasar á Fran- 
cia y Bélgica, para visitar los osla- 
bleeimicnlosde -sordo-mudos y ciegos, 
estudiar la enseñanza que en olios se 
■duba , y adquirir varios útiles para 
ella, logrando ásu regreso ver abier- 
ta la escuela de, ciegos en 30 de fe- 
brero de 18Í2 á espensas del Esta- 
do, y baje la protección déla Socie- 
dad Económica, y estableciendo tam- 
bién una impronta para los ciego?,, 
en la que con la lúndicíou que trajo 
del estrangüro , ha impreso una «car- 
tilla' y nu «catecismo» cu relieve. 



BAL 57 

•Dar la cstension posible á la enseñan- 
za da mudos y ciegos, ha sido siem» 
proel prineipal objeto del señor lia- 
llestcros, y para oso publicó e{ «Ma- 
nual de sordo-mudos,» obra melódi- 
ca que puede andar con fruta en ma- ' 
nos de los padres y maestros de -aque- 
llos desgraciados; pero no contento 
todavía, y descoso de reorganizar la 
enseñanza sobre una tase elemental, 
publicó el -curso de instrucción de 
«rdo-mndos ,■ y el «curso .de ins- 
trucción de ciegos,, auxiliado eu mu- 
tas obras fot el primer profesor del 
colegio de Sorda-mudos y ciegos, señor 
Fernandez Villabrille , de quien es 
toda la parte práctica de amias obras, 
Solo falla aun para completar el pen- 
samiento, 'publicar Jas obriíns que han 
de ponerse en mano de los alumnos, 
y que como las famas del tronco do 
mi árbol, se deducen dé las dos obras 
elementales citadas, realizando asi 
teórica y prácticamente un vasto plan 
de enseñauía. 

BALLESTEROS (Don FnAsrcis- 
■co): general español; nació en Brea, 
et¡ Aragón, en 1770; entró desde muy 
|óven en el servicio militar ; hizo la 
campaña- ea 1793 coma alférez en 
los voluntarios de aquella provincia, 
y muy en brese Thó promovida al 
grada de capitán. En 1801 fué des- 
tituido .por el ministro de la guerra 
Caballero , á .causa de una grande 
acusación de que fué objeto , supo- 
niéndote que había distraído tres mil 
raciones -de forraje; poro al poco 
tiempo, descubierta su inocencia, le 
rehabilité el príncipe de la Paz, con- 
liriéndole la comandancia de carabi- 
neros en Asturias. En la invasión de 
los franceses eu 1808 , la junta de 
aquella provincia So confió el mando 
•de t¡.n regimiento , con el enal so in- 
corporó al ejército qae mondaban 
Blake y Castaños, bajo cuyas ordenes 
•tomó parto en la victoria de Bailen y 
■en seguida (rasó al Mediodía de Es- 
paña, donde desplegó rancha habilidad 
y sangre fría ea muchas operaciones 
que dirigió como gefc; pero foéle ad- 
versa la suerte en Santander en 1809 
-y no sin trabajo pudo salvarse de la 
persecución que le hizo el mismo Na- 
poleón en persona. También sufrió un 
«vos en el Ronquillo en 1819 y otro 
en Castilla; poro haliiendo pasado á 
Eslremadnra y Andalucía, ruó mas 
.afortunado derrotando al ejército Tran- 
ces en Osuna. Perseguida poeo-iie.ni- 
po después liasla la serranía de Hon- 
da, sis refugió á las aguas da Giliral- 
lar y pidió entrar en aquella, fortaleza; 
pero el gobernador se opuso¡ temien- 
do qtia Batatero* oprove'cliasfl aque- 
lla circunstancia para apoderarse" de 
la plaza en nombre de España, 4J¿ 
8 
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giraos de los oficiales que servían ba- 
jo sus órdenes aseguraron que tal era 
realmente su intención y pe se nece- 
sitó toila la prudencia y firmeza del 
gobernador inglés para desbaratar su 
plan. Es sabido que en todas ocasio- 
nes so mostró Ballesteros muy opues- 
to á la Inglaterra , y qno cuando el 
marqués de Wellcsloy vino á tomar 
el mando de los ejércitos españoles, 
se negó á obedecerle. Algunos lian ase- 
gurado que esta disidencia favoreció 
mucha las operaciones riel mariscal 
Soult; pero lo que liay do cierto es 
que Ballesteros l'uédcsterrndo'cn aque- 
lla época á Ceuta por disposición de 
las curtes. En su retiro publicó Balles- 
teros una memoria justificativa y mu- 
chos oficíales tomaron su defensa con 
calor. Repuesto mas adelanta en su 
destino por el mismo gobierno que le 
haliia privado do él , fué colocado á la 
cabeza de lio cuerpo de tropas qno 
ocupaba la serranía de Honda. En 
1811 le nombró la regencia de Cá- 
diz teniente general, y Fernando VII 
á su regreso en 1014 le confió el 
ministerio de la guerra, empleo que 
no tardó mucho en perder por las opi- 
niones que manifestó contra el poder 
absoluto , siendo ademas, desterrado á 
Valladolid con la mitad desu sueldo. 
No es, pues, de estrañar qno habien- 
do prestado tantos servicios á ia can- 
sa ite la independencia y á la de Fer- 
nando, llegara Ballesteros á abrigar 
un profundo resentimiento contra 
aquel gobierno, lo cual, por otra parle, 
no hizo mas que ligarle mas estre- 
chamente con el partido que reclama- 
ba tina constitución , y cuando este 
partido triunfó en 1820 con la insur- 
rección del ejército en la isla de León, 
pasó Ballesteros á la capital y se puso 
¡t la cabeza del movimiento. Nom- 
brado presidente do una junta provi- 
sional, exigió á las tropas nuevo jura- 
mento , .alejó del consejo á los parti- 
darios del poder real, organizó una 
municipalidad y dió libertad á todos 
los detenidos por causas políticas; en 
lin, podía considerárseleentonces como 
el verdadero dueño de lodos los po- 
deres, pues Fernando VII estaba real- 
mente preso en su mismo palacio que 
le obligaron á abandonar para tras- 
ladarse á Cádiz. Habiendo inten- 
tado libertarle algunos batallones de 
guardias en la noche del 7 de ju- 
lio de 1822 , Ballesteros los atacó 
á la cabeza de la milicia nacional y 
los puso en fuga, después de haber- 
les bocho sufrir una pérdida consi- 
derable. Cuando pocos meses después 
de este acontecimiento penetraron los 
franceses en España bajo el mando 
del duque de Angulema para resta- 
blecer el despotismo , el gobierno pru- 
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visíonal confió á Ballesteros el mando 
general de las tropas destinadas ó de- 
fender las provincias de Navarra y 
Aragón. Rechazado al otro lado del 
Ebro por el general Molitor, se reti- 
ró , siempre combatiendo, hacíalas 
provincias meridionales, ÁJ llegará 
las montañas de Campillo de Arena y 
no lejos de Granada , trató de man- 
tenerse en una posición ventajosa, 
pero fué derrotado el 24 de julio y el 
4 de agosto firmó en Granada un 
convenio , reconociendo la regencia 
establecida en Madrid en ausencia 
del rey, y obligándose á entregar las 
plazas que tenia en su poder, sin mas 
condición que la de que sus tropas conti- 
nuarían recihiendosus sueldos y nadie 
seria molesíado por delitos políticos. 
Riego se resistió tenazmente á adhe- 
rirse á aquel tratado ignominioso , y 
viendo Ballesteros la inutilidad de 
sus esfuerzos para conseguir aquella 
adhesión, quiso apelar ú la fuerza de 
las armas; pero gran parte de sus 
tropas so pasaron á ¡as de don Rafael 
del Riego , y entonces este general 
quiso á su vez reducir á Ballesteros 
á que volviera á tomar el mando en 
gefe de las tropas contra los france- 
ses. Ballesteros rechazó toda clase íé 
proposiciones; pero cuando Fernan- 
do VII, después de haber declarado 
nulos todos los actos del gobierno 
constitucional, desterró de la capital á 
tocios los empleados de aquel gobier- 
no i y oficiales del ejército, Balles- 
teros envió al duque do Angulema su 
protesta contra aquella nueva aboli- 
ción de la Constitución , y contra la 
violación de la capitulación que él ha- 
bía firmado, Refugióse entonces á 
Francia., y vivió largo tiempo reti- 
rado en París, donde murió el 20 
de junio de 1852. 

RALLO (Sasta Marina de): fe-, 
ligresia de España con 24' vec. , en 
la. prov. do Lugo , dióc. de Oviedo, 
par!, jnd. de Fnensagrada. 

"BALLOVAL (Sakta María de): 
feligresía de España con 38 vec, en 
la prov. y dióc. de Oviedo, partido 
jud. de Infiesto. 

B ALMAS EDA [Don Juan Ma- 
kuitl): nació el ano de 1000 en 
Fuen tocen, provincia de Burgos. Des- 
cuidada algún tanto su educación, 
como la de la mayor parle de los 
hijos efe los labradores de Castilla, 
se empleó de muy tierna edad en las 
rudas y penosas labores descampo, 
rjuc si ño ilustraban su inteligencia, 
desarrollaban su físico, hasta el punto 
de ir adquiriendo su constitución ro- 
busta formas ollélicas. Esto le hacia 
ser el campeón de sus jóvenes paisa- 
nos-, y adquirir sobre los demás hom- 
bres cierta autoridad predomíname 
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que le hizo conquistar la fama que 
nosteríormenío adquirió. Casi lodos 
ios personagea lian tenido por base do 
su celebridad ua hecho insignifican- 
te. Veamos el que decidió del destino 
de Balmaseda. Hallábase ol 19 de 
agosto de 1822 aventando en las 
eras do su pueblo, y comenzó á dis- 
putar con un vecino snyo llamado ol 
tío Freilon, acalorándose hasta el 
punto do darlo un bofetón qne le 
rompió dos ó tres dientes. Fúgase hu- 
yendo do la justicia; mas vuelve el 15 
de octubre, se dirige á la casa de ilon 
Diego" Jibaja, uno de sus aniffgonislas, 
penetra en la cuadra, ensilla un es- 
celento caballo, lo saca al zaguán, 
monta, y despidiéndose de los que le 
miraban asombrados, se marcha im- 
pávido á unirse con el cura Merino, 
en cuya compañía recibió ol bautismo 
de las balas el 51 de octubre en Roa, 
Hizo toda la campaña en 1825 al 
frente de algunos caballos, y al fin de 
ella le colocaron en un regimiento de' 
caballería con el grado de capitán. 
Muerto Fernando, no Tué Raima- 
seda do los últimos que acudieron á 
pelear por los principios que repre- 
sentaba don Carlos, y ja en Castilla, 
ya en Navarra y Guipúzcoa, fué ga- 
nando en el campo de batalla los gra- 
dos que le iban elevando á los prime- 
ros puestos do la milicia. Mas que á 
ostos honores debió á sus actos la po- 
pularidad que empezó á adquirir en 
sn partido, y la animosidad que le 
íeuian sus enemigos, basada en hechos 
do inusitada crueldad. Deseado como 
amigo y temido como contrario, trata- 
ron do ganar su amistad algunos ge- 
nerales carlistas, cuyas ofertas des- 
preció. A mediados de julio de 1356 
salió délas provincias una espedicion 
capitaneada por don Basilio Antonio 
García, y por Balmaseda: pasó el 
Ebro, atravesó la Ríoja y operó en las 
provincias do Soria, Segovia y Gua- 
dalajara. Esta espedicion que llegó á 
introducir ln alarma en el palacio de 
la Granja peleó con gloria en Aran- 
zo; piiso en movimiento á varias pro- 
vincias del interior, sacó grandes re- 
cursos y obtuvieron otras ventajas, 
hasta que el general Narvacz le obli- 
gó á repasar el libro por junto Alfaro. 
üe regreso Basilio y Balmaseda, se 
acusaron recíprocamente do estafas, 
do escesos de insubordinación y de 
otras faltas tau graves que hubo de lo- 
marlas don Carlos en consideración, y 
mandar formar causa sobre los ruido- 
sos escándalos que se denunciaban. 
La espedicion en último resultado no 
consiguió su principal objeto. Poste- 
riormente fué encerrado Biilmaseda en 
el castillo de Guevara por orden de 
don Carlos, y á no apresurarse esfe á 
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ponerle en libertad, mandándola con 
caria autógrafa, hubiera sido fusilado. 
Dirigióse Balmaseda á Eslcllu para 
insurreccionar contra Marolo el reino 
de Navarra, reunió 300 caballos que 
liaiiia en Arroniz, y al verla retrac- 
tación tío don Carlos sobre los fusi- 
lamientos de Estdla, lmyó Balmasída 
á Aragón con la caballería -insurrec- 
cionada. Efectuó algunas lamentables 
operaciones en su mareba, en las que 
continuó basta que penetró en Fran- 
cia aquel nombra de elevada estatura 
y dotado de fuerzas físicas hercúleas. 
Su constitución fuerte y su color mo- 
reno, le daban un verdadero aspecto 
militar. Sin los numerosos hechos do 
severidad que la historia de la guerra 
civil le cebará cu cara, Balmusoilá 
bubiera sido sin disputa uno de los 
gefes mas notables del partido carlis- 
ta; pero arrastrado por la violencia de 
su carácter que le impulsó á quemar 
su mismo pueblo y á matar ó sus 
amigos, y no pudiendo soportar ni la 
contradicción ni la resistencia, lia 
oscurecido á veces las cualidades reco- 
mendables pe poseía como soldado. 
No era el suelo francés el que agra- 
daba á Balmascda: quería babítar con 
hombres que estuvieran mas de acuer- 
do con sus seulimientos políticos, y 
marchó á Rusia, muriendo eu San 
Pulersburgo á principios de mano do 
líi'iG. 

BALMASEDA (ahiuoses de): 
sitiado este punto por los carlistas 
en 9 de lebrero de 1036, hicieron n 
duras penas venir la artillería y con 
ella abrieron brecha en la muralla, 
liando ademas la casualidad de que 
una granada incendíase el repuesto de 
pólvora, los sitiados pidieron capitula- 
ción queEguia les concedió, quedando 
en su poder ochocientos soldados y mu- 
chas municiones y efectos. — En <í de 
enero do 1030 hubo cerca de Bal- 
niaseda un encuentro entre los carlis- 
tas y el general Latrc , teniendo este 
que replegarse vivamente persegui- 
do. — El general Espartero en 50 de 
enero de dicho año , levantó el blo- 
queo de Balmascda atacando con el 
mayor denuedo las líneas atrinchera- 
das de los carlistas y cargándolos con 
su escolla cuando empezaban á ceder, 
haciendo nóvenla prisioneros, entre 
ellos nn gel'e y siete oficiales. 

BALMES (Dos Jaime): presbí- 
tero, y escritor eminente y profundo 
filósofo; nació en la ciudad de Yieh 
el 20 de agosto de 1010, de pa- 
dres honrados y virtuosos. Desde muy 
temprano se notó en Balmcs grandes 
disposiciones para el estudio, que sus 
padres supieron romsntar con suma 
nubilidad, pintándole los atractivos 
del saber; poro guardándose mucho 



de elogiarlo eu su presencia, á pesar 
de su prodigioso talento, envidia di: 
sus condiscípulos y asombro de sus 
maestros. Dedicado á la carrera ecle- 
siástica, estudió latinidad, lilosolía y 
primer año de teología en el semina- 
rio do Vich; pero donde mas fijó su 
atención fué en la filosofía , á la quu 
puede decirse consagró todas las polen- 
cías do.su alma, estudiando cuantos 
tratados de lógica, antiguos y moder- 
nos, podía haber á Jas manos, y 
creándose desde niño un siítenm pe- 
culiar suyo, que, como dice su digno 
biógrafo don Benito García do los 
Sanios, puede reducirse á estas dos 
palabras: «pensar mucho." A pesar 
de ser el seminarista mas aventajado 
que contaba entonces el colegio de 
vich, tuvo el disgusto do vorse pos- 
tergado á otros; empero estos disgus- 
tos, según él misino decia, unidos al 
retraimiento cu que vivía en su casa 
nutrieron su espíritu y lejos do pro- 
ducir en él la apatía, le infundieron 
mayor energía y actividad, inspirán- 
dole una venganza muy provechosa, 
el trabajar mas. Al pasar a la uni- 
versidad do Corve ra para estudiar teo- 
logía, obtuvo una beca en el colegio 
de San Carlos, no obstante la viva 
oposición do uua persona influyente 
en el gobierno eclesiástico. Su com- 
plexión delicada, agravada con el 
esceso del estudio, le acarrearon á los 
diez y siete años de edad una enfer- 
medad de pecho que hizo temer por 
su existencia, en términos do que. los 
médicos desconfiaron de su curación 
y dispusieron le administrasen los 
Sanios Sacramentos, imposible nos 
seria describir el profundo sentimien- 
to que el rector y lodos los colegiales 
csperimenlaron por esta inminente 
desgracia; baste decir que nadie pen- 
saba en otra cosa que en redoblar sus 
esfuerzos y cuidados on lo asistencia 
del enfermo, y en dirigir fervientes 
plegarias á Dios por su pronlo resta- 
blecimiento. Su Divina Magostad con- 
cedió á Balines este beneficio, y el 
dia 15 de junio de 18-20 celebraban 
el rector y tos colegiales una solemne 
función á Nuestra Señora en acción 
de gracias eu el santuario llamado 
del Cami. Luego que salió de su lar- 
ga y penosa convalecencia, volvió á 
la universidad, donde con mas ahinco 
que nunca se entregó á su pasión 
favorita, la de saber, que no olvidaba 
ni aun en sus conversaciones mas fa- 
miliares, cifrando su mayor gusto en 
discutir las roas arduas cuestiones. 
Una de sus lecturas predilectas fué 
la de las biografías, principalmente 
de los hombres eminentes por su cien- 
cia y sus virtudes que procuraba imi- 
tar. Cuatro años pasó sin leer otro 



libro. que la «Suniai de Santo To- 
más, fuente abundante donde bebió 
todo el caudal do ciencia que pedia 
adquirir en los libros, porque, según 
él mismo deeia, todo se encuentra 
olli; filosofía, religión, derecho poli- 
tice; lodo está allí aglomerado bajo 
aquellas cláusulas lacóoicas que en- 
cierran abundantes riquezas. Al pro- 
pio tiempo que estudiaba la teología, 
aprendió las matemáticas. Concluida 
su carrera, y recibidos los grados de 
bachiller y licenciado, hizo oposición á 
una cátedra de teología en la univer- 
sidad, y á los pocos dias ala canon- 
gía magistrai do Vich, y aunque no 
alcanzó ninguna de las dos plazas, el 
notable discursa que pronunció llenó 
de sorpresa á lodo el auditorio, y sus 
jueces y contrincantes le felicitaron 
cordialnieulo. En esta época se orde- 
nó , habiendo sufrido cien dias de 
ejercicio, por disposición de su pro- 
tector el ilustrisimo señor don Pablo 
de Jesús do Corcusía y Casería, obis- 
po de Vich, que sin duda quiso ase- 
gurarse de osla suerte de su verdadera 
vocación, á pesar de estar bien infor- 
mado de las virtudes ejemplares de 
Bal mes. Ordenado de sacerdote, vol- 
vió, por consejo do aquel ilusire pre- 
lado, á la universidad, donde siguió 
la carrera de cánones y recibió el 
grado do doctor en teología, c! dia 7 
de febrero de 1835. Pasó dos años cu 
la universidad, y por igual espacio de 
tiempo esplicó después como sustituto 
en Corvara un año de escritura y otro 
do teología. El catedrático, dice el 
señor García de los Santos, ora mas 
niño que los discípulos, y sin embar- 
go, jamás ha habido catedrático tan 
respetado y querido. A fines de 1837 
pretendió la cátedra de matemáticas, 
recientemente establecida con otra de 
dibujo en Vich , y al efecto presentó 
al presidente de aquel colegio una 
memoria sobre el método que pensa- 
ba emplear en la enseñanza. Este Ira- 
bajo satisfizo tanto al presidente, qite 
no solo le díó la cátedra, sino que 
la encargó el discurso inaugural. A 
este acto asistieron las autoridades 
y personas mas notables de la po- 
blación y todos quedaron agradable- 
mente sorprendidos do aquel brillan- 
te escrito que revelaba en su auior 
conocimientos profundos en las ma- 
temáticas, de que luego dió nue- 
va prueba escribiendo un tratado 
de trigonometría para el uso de 
sus discípulos , por no satisfacerle 
completamente los que ól había estu- 
diado. Durante los cursos de 1837 
á 1041 enseñó á sus discípulos, arit- 
mética, álgebra, geometría, trigono- 
metría rectilínea y esférica , la apli- 
cación del álgebra ó la geometría , el 
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{ideólo infinitesimal , fa rnocáaka f¡ 
nlf?o de uslrotiómia; Basta el año de 
1859 puede decirse que no dala la 
eéleMtlacI de Balmcs como escritor. 
] labia llegado á sus manos el •Ma- 
drideño Católico,' periódico que á Ib 
sazón so publicaba es la córlc, j co- 
mo se hiciera en él una invitación á 
un eerlámen , señalando por trabajo 
una memoria sobre el » celibato » y 
por premio su inserción en el pe- 
riódico , Balines se presentó á dispu- 
tar el premio, atraque con la descon- 
lianza propia de su esecsiva modestia; 
sin emliargo, pocos (lias bastaron pa- 
ra hacerle ver cuan infundados eran 
sus recelos , pues de las mutuas me- 
morias que recibid la redacción, so- 
lo !¡r suya irrerceíó el premio ofrecido, 
Desde entonces se abrió para Balines 
una carrera de incesantes triunfos. El 
templo de Ja gloria le abrió de par 
eit par sns puertas. Mas ¡ay! su car- 
rera ftré la de un meteoro , brillante 
y breve , como él. Contaba á la sa- 
zón 50 años de edad; y á los $Í la- 
bia ya bajado al sepulcro. En este 
cortísimo periodo de tiempo publicó 
esa serie- tle artículos y folletos , de 
cuyo mérito político no hablaremos, 
porque hacemos altsíraccion completa 
de las opiniones ; pero que como pro- 
ducciones literarias y filosóficas serás 
siempre leídas co» admiración ó inte- 
rés, y ocuparán no lugar preferente 
en nuestras bibliotecas, Hé aquí las 
obras principales debidas á ta pinina 
de palmes: -Observaciones sociales, 
políticas y económicas sobre los bie- 
nes do! clero, Consideraciones políti- 
cas sobre la situación de España ; la 
religión demostrada al alcance de los 
niños ; el protestantismo comparado 
con el catolicismo en sus relaciones 
eon la civilización europea; » á esta 
obra debió Balmes esa grao • celebri- 
dad que se difundió rápidamente por 
toda Europa, pues en muy poco tiem- 
po y antes de terminado c! libro, ya 
se traducía al latin , al italiano , al 
francés, al alemán y a! inglés, -El 
Correspondan! de París- hablando de 
esta obra dijo entre otras cosas: «Es- 
te libro quedará como uno de los 
mas sólidos que tía producido nuestra 
época; por lo demás, cualquiera que 
sea la diversidad de los juicios sobre 
loa detalles de la forma , sorprenderá 
a lodos la grandeza del pensamiento 
que forma el asunto de la obra , los 
sentimientos generosos que le animan, 
y la lógica y la erudición que se en- 
cuentran unidas á una elevada elo- 
cuencia.- A esta obra siguió otra no 
menos interesante y preciosa , el 
• Criterio, . que no es otra cosa que 
una lógica sencillísima al alcance de 
los niños. Balines escribió ademas en 
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raríos periódicos ; ios nras notables 
fueron 18 -Civilización - que se pu- 
blicaba en Barcelona y c) .Pensa- 
míenlo tle la Ración , » fondado por 
él mismo en Madrid el año de ÍÍW5, 
Hé api el programa que presenté Bol- 
mes para esta publicación; -Fijar los 
principios sobre los cuales debe esta- 
blecerse en España un gobierno qno 
ni desprecia (o pasado, ni desatienda' 
lo presente, ni pierda de ?¡sta> el por- 
venir; un gobierno que, sin descono- 
cer las necesidades de Ja ¿poca, no se 
olvide de la rica herencia- religiosa, 
social y política que nos legaron nues- 
tros ruajores; un gobierne (irme sin 
obstinación , justiciero si ií crueldad, 
gravo y raagesüioso , sin. el irritante 
desden del orgullo; m gobierna que 
sea cómodo elave de un edificio gran- 
dioso, donde encuentren cabida todas 
las opiniones razonables, respeto to- 
dos los intereses legítimos ; ie aquí 
el objelo-dcla présenle publicación. 
Por espacio de tres años escribió Bal- 
mes en el • Pensamiento de la Na- 
ción, ■ durante Sos cuales, no solo lo- 
gró conquistar las simpatías departi- 
do monárquico, cuyos intereses defen- 
día, sino que llegó á dirigirle y pu- 
rificarle de una parle de sus añejas 
preocupaciones. Bebemos- añadir, en 
honor de la verdad, qne el -Pensa- 
miento de la. Nación r era leído por 
todas las personas que se ocupaban en 
la política, sin escepeien de partidos 
nielases. S-u reputación literaria, sus 
virtudes y su trato afable, le propor- 
cionaron numerosos y buenos amigos 
en lodos los partidos. En dos ocasio- 
nes que se halló en Paris, reci- 
bió los homonoges de muchos li- 
teratos y de' otras- personas nota- 
bles , entre ellas Mr. Molé y el cé- 
lebre P. Lacordairc. En Madrid le 
visitaban con frecuencia los señores 
Vicuña, Tejada, Vidaondu, Cabañi- 
les, La fuente, Moreno, Montero, ar- 
zobispo obispo de Coria, después de 
Burgos, Codina, obispo de Canarias, 
Alcántara Navarro, duque de Frías, 
marqués de Viluma, don Cipriano 
Sevillano, su confesor, los TP. Pu- 
ya] y Carasa, don Pedro Buiz, don 
Pedro LahoZjSeiíormarqités del Ar- 
co, don Juan Nepoinuceuo Lobo y 
don Juan Manuel de Bcrriozabal, y 
otras muchas personasque seria largo 
enumerar, si bien no debemos omitir 
que también recibió alguna que otra 
visita del duque de Mansares-, A su 
regreso de Paris en líVW empezó 
Balmes á sentirse indispuesto, hasta 
el punto de haber tenido que consul- 
tar su médico, el doctor Salnzar, y 
con los medios que este faeullaliío le 
propinó, coitsiguiócalmar sus dolen- 
cias. Al poco tiempo fué atacado do 
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fa gripe,- de que también; logní 
valecer. En febrero de 1843 se tras- 
ladó á Barcelona con el desee de ter- 
minar cuanto anles la traducción áv 
la. Filosofía demonial ífla-lengnala ti- 
na. 'Trabajando día y soche sin- des- 
canso ed esta obra, se resintió sur sa- 
lud notablemente, y los médicos le 
aconsejaros qne fuese á respirar Ios- 
aireo de su para natal. A fines de ma- 
yo llegó á Vidí , donde espcrímentó> 
por el pronto algún alivio; pero te ti- 
sis*, que era te enfermedoá que pade- 
cía, no tardó en baeer rápidas pro- 
gresos ; y en 22 de junio (di» del 
Corpus) recibió el Viátieo, que voltic* 
á lomar el 28- del mismo mes v 7 «le- 
julio, falleciendo es la tarde del día S> 
eon ¡as mayores muestras de contri- 
ción y dolor, S-u temprana muerte fué 
II orada por todo el vecindario d« Vrcli, 
que le amaba y respetaba come a nn> 
padre ó su hermano. Les funerales 
que se le hicieron era» de la efcise 
mayor, llamada Canonical, en taqaie- 
ofrció el señor obispo electo y asistió el 
cuerpo municipal, eon» asiste en las 
entierros de los obispos, llevando ta- 
cha y haciendo parte del dueto. El 
sequilo que acompañó su férclrs al 
camposanto se componía de las- autori- 
dades y personas mas notables de to- 
das las clases de lseiadad, y de mul- 
titud ds artesanos. 

He aqui el opilarlo que se ha puesto 
sobre su. sep ulero; 

VlCESSlS CÍT1TAS (TL-AiUSSlSIE SE— 

minie Fui», Rdo. Jacob» Bal- 
mes Presbítero, Sach/kTbeo- 

iOGI/U D»DtOKl JEfHIEglt) , »E- 
PÜNCTO- DIB 9 JUI„ A» ífríli. 

LAUS, 

HieiaM ¡alegras, sapiens, cImíssúmb , Aire- 
Inr 

üaeobris Mines, pira mibi Parca luir!. 
Filias eceemilii tanta, cdíkiEque Saeerd&s, 

Sini faií- et scripiii, arlequc, mella ¡lotíiB- 
Ou-i validé Patrie, ¿ni Cbristí ínrra lutrí 

Esl nisrra, tíüIop folUÜerqie MI. 
Grammafias, Vales-, 6eanílra,saeraiitiett»- 
yíí, 

fionntte saeri sotos; wmii rile' scie». 
Tantum lumen abesl..! jsei (Él junteun 
pecírdor, 

Cira niolior, Fili, lus tibi Tcníí, ínter? 
(Issa uiibi laalnm, deilcsant ipt» taia suati- 
stnit, 

Ihec iacrymls ei&git pulchra «ojorta neis. 

Para terminar esta biografía, Ta- 
mos á enumerar las obras debidas á 
la pluma del malogrado Balmes. Ade- 
mas de los numerosos artículos, lo- 
dos interesantes, que publicó en di- 
ferentes revistas, han mío la luz; 
pública, y ocupan un lugar prefe- 
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rcnlc en las bibliotecas do los tábios I 
y eruditos: la .Religión demostrada 
id alcance do los niños; Carlas al es- 
céplico; Observaciones sobro los bie- 
nes del clero; Protestantismo compa- 
rado con el catolicismo en sus rela- 
ciones con la civilización europea; 
Consideraciones políticas sobre la si- 
tuación de España; Pensamiento lie la 
Nación; E! criterio, filosofía elemen- 
tal, que comprende lógica, metafísica 
estética, ideología, gramática gene- 
ral, psicología, teodicea, ética, histo- 
ria de la filosofía y íiiosofia funda- 
mental; Y por último, apología- de 
Pió IX.. " 

BALMONTE (San Salvador): 
feligresía de España con 1G vec, en 
la prov. y part.. jud. de Lugo, dióc. 
de Mondoñodo, situada en el valle de 
Francos. 

DA LOIRA (San Salvador): fe- 
ligresia de España con 24 vec, en la 
prov. de Pontevedra, dióc. de San- 
tiago , y part, jnd. de Tabejrn , si- 
tuada en )a vertiente de la colina, que 
le da nombre y valle de Bea. 

B ALTAR (San Bartolomé de): 
villa y feligresía de España con 100 
vec., en la prov. y dióc. de Orense, 
partí jud. de Guínzo de Limia , si- 
tuada en el valle de Salas. 

BALTAR f (San Pedro Félix 
de) : feligresía de España con 50 
veo., en la prov. de Lugo, part. jud. 
y dióc. de Mondoñcdo, situada á la 
orilla del rio «liño. 

BALTAR (Santiago de): feli- 
gresía de España con 19 vec, en la 
prov. de la Coruña, dióc. de Lugo, 
y par!, jud. de Arzua , situada á la 
orilla del rio Iso. 

BALTHASAR ( CnlSTÓniL ): 
abogado del rey en Auxcrre; nació 
en Villencnvo-le-Roy en 1580, es- 
cribió para probar la legitimidad de 
los derechos da la Francia á diferen- 
tes dominios de España , una obra 
con el título: «Tratado de las usur- 
paciones de los- reyes de España á la 
corona de Francia destfe "Car- 
los VIII, > París, 1626, aumentado 
con un 'discurso de los derechos y 
pretensiones de los reyes de Francia 
sobre el imperio, » París, 1655, en 
8.°, reimpreso en 1647 en 4.°, La- 
jo el título de «Justicia de las armas 
del rey cristianísimo contra el rey de 
España. ■ Tenia mas de 60 años 
cuando abrazó la religión protestante. 
Murió en Castres liácia 1670. 

BANCELLES (San Andrés de): 
lugar de España con 22 vec. , en la 
prov. de Barcelona, dióc. , part. ju- 
dicial de Vich , situado en terreno 
montuoso. 

BANDAMA (caldera de): mon- 
taña volcánica cu la isla Gran Cana- 
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ría , situada á 1 legua , 10 de la 
ciudad de las Palmas. El diámetro 
de este cráter será de media milla 
por la parte superior y de SOOO pies 
por la inferior ; tiene de profundi- 
dad V- de milla y se halla á 1 le- 
gua del mar. Mr. Buch en sn des- 
cripción de las Cananas dice: Que la 
caldera de Bandama es ¡nduda lile- 
mente el cráter mas notable do enan- 
tes se lian observado en la superficie 
del globo , que es mucho mas gran- 
de que el del pico de Tenerife,, y que 
recuerda por su aspecto y profundi- 
dad el «lago de Nemi ■ y mejor aun 
el de «Altano.' 

BANDE (San Pedro de): feli- 
gresía de España con 503 vec, en la 
prov. y dióc. de Orense, partido 
ind. de Bande.. 

BAÑOBARES: villa de España 
con 183 vec, en la prov. de Sala- 
manca,- dióc. de Ciudad-Rodrigo y 
part. jud. de Yitigudino, situada en 
un llano. 

BAÑOS DE CERRATO ó de Rio 
Pisüerga: villa de España con 59 
vec, en la prov., dióc. y part. judi- 
cial de Patencia, situada en una her- 
mosa llanura, y á la orilla derecha 
del Rio Pisüerga. 

BAÑOS DE CUNTIS: ayunta- 
miento de España eu la prov., de 
Pontevedra , dióc. de Santiago y 
part. jud. de Caldas de Reis, con 
1,009 vec: comprende las feligre- 
sías do Arcos de Turcos, San Veri- 
simo , Baños , Santa María , Ceque- 
ril, Santa María, Couselo, Sau Mi- 
guel, Estacas, San Félix, Pineiro, 
San Mamod, Pontela, Santa Eulalia, 
y Tranes, Santa María. 

BAÑUELOS: rio anuente del 
Duero, en la prov. de Burgos, partí- 
do jud. do Afonda de Duero; nace 
6 media legua de la villa de Aranzo 
de Miel y desagua en el Duero, des- 
pués de atravesar el camino real de 
Francia. 

BAQUERISAS (acción de): 
marchando con dirección á Cervcra 
un convoy escoltado por las tropas 
que mandaban el brigadier don Juan 
Villalonga y el coronel Almeller fué 
atacado en 29 de enero de 1859 cer- 
ca de Baqucrisas por los carlistas 
mandados por Liare lie Copons, Vile- 
11a , Marco y otros que reunían unos 
tres mil hombres. La escolta defendió 
Lien el convoy y sin perder un efecto 
pudo llevarle á Panadclla. 

BARAHONA VALDIVIESO (Pe- 
dro): fraile franciscano; nació, según 
unos, cu Madrid, y según otros, en 
Burgos: fué catedrático de teología 
moral y famoso predicador. Vivió 
por lós anos 16 08 y dejó en latiu 
muchas obras teológicas. 
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BARAIBAR : lugar de España 
con 31 vecinos, en 'ta prov. de Na- 
varra, part. jud. y dióc. de Pam- 
plona, situado en el declive oriental 
del monte Aralar. 

BARALLA (Santa Mahía): fe- 
ligresía do España con 22 vec, en 
la prov. y dióc. de Lugo, part. jud. 
de Becerrea, situada sobre el camino 
real qno de Madrid se dirige á la 
Coruña. 

BARBA (Alvarez Alonso): mi- 
neralogista español, vivióá mediados 
del siglo XVII. Hallándose de cura 
párrocoen el Potosí, tuvo ocasión do 
ver todos los procedimientos que em- 
pleaban los españoles en ellaboreo de 
tas minas de oro y plata, y los publi- 
có en un libro que tituló; -Arte de 
los metales en queso enseña el ver- 
dadero benelicio de los oros, etc. "Ma- 
drid, 1G40, cn4.°;1729; traducción 
alemana, 1676, 169C, 1759; en ho- 
landés, 1740; en francés, por Gos- 
fort, bajo el título de «Metalurgia ó 
Arte de sacary purificar los metales, 
París, 1751, 2 vol. en 12. publi- 
cado por Lenglct Dufrcsnoy, que 
anadió algunas disertaciones y un 
prefacio. Fourcroy cita á Alonso 
Barba como autor digno de fá y no- 
table para el tiempo en que escribió. 

BARBALIMP1A; lugar de Es- 
paña con 72 veo., en la prov., par- 
tido jud. y dióc. de Cuenca. 

BARBAÑA: rio en la provincia 
de Orense, en el partido de su nom- 
bro; tiene origen, de dos ramales ó 
arroyuelós, llamado el uno Manza- 
nares y el otro Barbaña, desagua en 
el Miño. Se pescan en él truchas y 
anguilas y da impulso á varios moli- 
nos harineros. 

BARBEN S; lugar de España con 
50 vecinos, en la prov. dé Lérida, 
dióc. «nuiíius» y part. jud. de Ba- 
laguer, situado en la espaciosa llanura 
de Urgel. 

BARBUDO (Sta. María be): fe- 
ligresía .de España con 50 vec., en la 
prov. de Pontevedra, dióc. de Tuy, 
part. jud. de Puente Cuidólas. 

BARCELLA (la): monte de la 
prov.de Castellón déla Plana, part, 
jud. de San Mateo, situado en una 
de las partidas de esta villa que lleva 
su mismo nombre y. comprende mas 
de 50 masius ó casas de campo. 

BARCENA ó CAÑERO : rio en 
la prov. de Oviedo, el cual tiene orí- 
gen en el part. do Gangas de Tinco, 
de los manantiales de Fanfaroon y 
de los montes dala Montera, en cu- 
yo punto se le conoce con el nombre 
de la Fañosa, Desemboca en el Océa- 
no por junto al cabo de Busto, á 
1 */¿ legua do Luarca. Produce 
truchas, anguilas y salmones , y da 
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imputo á varios molinos harineros. 

BARCENA DE TORANZU: lu- 
gAT de España con 34 vec, en la 
(iiov. y ílioo. de Santander y part. 
jud. ilc Yillacarriedo!, simado á la 
margen derecha del rio de Paz y al 
|iie de la montaña Rugomez por su 
parto occidental. 

BARCENA DE LA ABADIA: 
lugar de Espuna con %'i ver.. , en la 
prov. de León , dióc. do Aslorga, 
parí, jud, de Villal'ranca del Vier- 
¿» , situado en terreno quebrado y 
escaso de aguas. 

BARCENAL: barrio do San Vi- 
cente de la Barquera, provincia do 
Santander, con 7 vecinos, situado en 
una altura muy pedregosa entro tres 
riachuelos. 

BARCHETA: riachuelo do la 
provincia de Valencia, partido judi- 
cial do Játiva, jurisdicción del lu- 
gar do su norábte ; es uno de los 
afluentes del rio Albaida. 

I5ARCH1NER: cadena de cerros 
cu la provieia de Albacete, partido 
judicial ilo Casas Ibaüez, termino 
jurisdiccional de la Jorquern, situado 
al E. dé la aldea do Casa-Valencia. 

BARC1LONA , Babcinona y 
IIauohilona: adullcracionesdcl nom- 
bre Barcino, hoy Barcelona. 

BARCLAY (Guillermo): des- 
cendiente de una de las casas mas 
ilustres da Irlanda. Habiendo perdido 
sus bienes en la córte de este país, 
donde halda pasado su juventud, pa- 
só á Francia, donde esludió el dere- 
cho romano cu Bourgcs bajo la di- 
rección del célebre Cujas. Habién- 
dole llamado después un pariente su- 
yo á Lorena, obtuvo allí el año 1578 
una cátedra de derecho en la uni- 
versidad de Ponl-á-JIousson, de fun- 
dación reciente, en cuyo empleo ad- 
quirió lauta lama, que el duque de 
Lorena, informado de su mérito, lo 
honró con uno plaza de consejero de 
Estado. Enamorado de una señorita 
principal, le fué concedida su mano 
mediauto un atestado que Jacobo VI, 
rey de Escocia, le envió, certificando 
que la casa de Barclay era noble, 
antigua y enlazada con las familias 
mas ilustres de su reino. De este ma- 
trimonio nació Juan Barclay (1), que 
escribió con el tiempo la obra del 
■ Argenis» y otras varias, habiendo 
sido educado en Pont-á-Mousson 
baila la edad do 15 años, en que á 
consecuencia de haber indispuesto al- 
gunas personas á Guillermo Barclay 
con el duque de Lorena, lomó aquel 

(1) Aunque ya hemos publicado 
en la obra la biografía de este famoso 
jurisconsulto , la repetimos pava vee- 
lilicar algunos errores cometidos en 
<?lla. 



jurisconsulto el partido (níio de 1003) 
de pasar á Inglaterra, donde Jaco- 
bo VI, rey de Escocia (que acababa 
de suceder á la reina Isabel, bajo el 
nombre de Jacobo I, rey de Ingla- 
terra) , le recibió con bondad y le 
concedió cargos honoríficos é im- 
portantes; poro al cabe- de algún 
tiempo Barclay regresó á Francia y 
lo dieron una cátedra de derecho 
que acababa de vacar on la univer- 
sidad de Angers, y la cual desem- 
peñó cinco años, hasln su muerte 
acaecida á lines del año de 1605. 
Las principales obras de Barclay 
son: .Do regno ei regali potcslate, 
adversus Buchanauum , Bruium, 
Bouclieriuui el reliquos Monarcho- 
maeos," en seis libros impresos en 
París el año IGGOj-de «Poleslate 
Papas, • an et quatcnus in Reges et 
Principes seculares Jus ot Impefium 
haheat,- impresa en Ilannovcr, en 
Hilo'. «El Coinenlarius in ti tu 1 os 
Pandectarum do Robus, credilis et 
de fure jurando-, impreso en París 
en 1605. 

BARDAJI: pequeño valle de la 
prov. de Huesca, parí. jud. de Bol- 
taña , compuesto de los lugares de 
Estcrun , Llert, Aguas-Calilas, Ries- 
cas, Santa Maura y la Cuadra de Bi- 
lef, situado á espaldas de la montaña 
de Ttirbon. 

BARDAL: barrio dependiente del 
lugar de Aldcanueva de Sania Cruz, 
en ia prov. de Avila, parí. jud. del 
Barco do Avila, situado á la falda 
del cerro da «Cabeza Pelada.» 

BARDAL DE LERMA: ten ¡torio 
on la prov, de Burgos y parí. jtul. 
do Lerma, períenccienle á la comu- 
nidad de esta villa y destinado para 
pastos. 

BARDALERAS: riachuelo de la 
prov. de Zaragoza y part. jud. do 
Tarazona ; tiene su origen en los 
montes de Moncayo. 

BARDAÜRI: aldea de España 
con 18 veo., en la prov. de Burgos, 
díóc. de Calahorra, parí, jud., de 
Miranda do Ebro, situada en terreno 
desigual al N. de la cabeza de par- 
tido. 

BABDIPEÑA (SiEniU de) : en 
la prov. de Zaragoza , part. jud. de 
Sos , jurisdicción de la villa do Sal- 
vatierra ; en su cima está situado el 
santuario da Níra. Sra. de la Peña. 

BAREA : ciudad de la Bélica, 
lindante con la Tarraconense , -según 
Plinio y Tolomco. Era litoral y per- 
íenccienle á la región do los Bastidos 
Peños , de cuyos pueblos formaba el 
término oriental. Se crea que sea la 
actual «Vera.- ■ 

' BAREOHA: puerto cu la provin- 
cia de Huesca , part.. jud. de Buha- 



ría, que sirve de tránsito para Fran- 
cia. 

BAREDQ (Sakia María) : fe- 
ligresía de España- con 110 vecinos, 
eu ia provincia de Pontevedra, dióc. 
do Tuy y partido jud .. de Vigo, si- 
tuada sobre la costa del Océano. S u 
compone de los lugares do Agro, 
Bouza, Cndeyras, Cancelo, Cauoyro, 
Carballo, Cela, Lajes, Qnleyro, Pon- 
te, Pórtelos, Rio, Sau Anión, Tor- 
ro, y Xiescion. 

BARES ó BARQUERO: ría que 
desemboen en el mar cantábrico, en- 
tro el cabo ó estacada de Bares y 
punta da la- Coba al S. O-, de la isla- 
de Colleira. Esta ría es abuudauto 
en sardinas, cuya- pesca sostiene las 
varias fábricas de salazón ostubloci- 
dasen las feligresías inmediatas. 

BARGIAG1S: ciudad pertene- 
cicnlc á- la región de los Yácccos en 
su parte mas elevada, confinando 
con ios as tu ros cismontanos, según 
Tolomco. 

BARGUSIA : ciudad dala Espa- 
ña antigua, célebre por su impor- 
tancia histórica, pnes se cree fué la 
primera población á que se presen- 
taron, y con la que trataron los le- 
gados de Roma, que pasaron á Es- 
paña ó establecer alianzas con los in- 
dígenas para la segunda guerra pú- 
nica. Se cree que sea la actual Ba- 
laguer. ■ 

BAR1G : lugar da España con 
76 vec, en la prov. y úw. de Va- 
lencia , parí, jud. de Alcira , situa- 
do en un pequeño «dio rodeado do 
montes. 

BARIZO : riachuelo en la pro- 
vincia de la Coruñ'a ; tiene origen 
en la feligresía de Santa María de 
Loyloyo ; desemboca en el mar á las 
inmediaciones tío Veo, lugar de la 
parroquia de Malpica. 

BARJAJIAYOR: lugarde España 
con íl vecinos cu la provincia ito 
Lugo , ayuntamiento y feligresía do 
Sania María de Cabrero. 

BARIAS: riachuelo en la prov. 
dcLeon, parí, jnd.de Villufranca del 
Viorzo; naco an la falda del monte 
Capcioso y tiene de curso una legua. 

BARJÜNDO: rio on la prov. de 
Salamanca, se forma de dos arroyos 
mío tienen su origen, uno en las 
laidas do la sierra de Peña de Fran- 
cia, yol otro en una délas montanas 
denominadas Puerto de Monsagro. 
Se crian on él muchos barbos, y al- 
gunas truchos y anguilas. 

BARON (Er.üiSARDo) : juriscon- 
sulto; nació on la dióc. de San Pa- 
blo de León en Bretaña. Enseñó el 
derecho en Rourges, donde tuvo fre- 
cuentes disputas con Ruaren , cate- 
drático lutubsen de leyes. La emula- 



BAR 

cien qnc reinó entre estos dos juris- 
consultos degeneró pronto en envidia 
por parte de Egninardo liaron , que 
reconociéndose inferior h Duaren res- 
pecto de erudición, quiso á lo menos 
vencerle en ia vivacidad de la dispu- 
la, y la logró efectivamente, pues so- 
lo el titulo do adversario de Duaren 
le dió gran reputación. Aunque no 
podamos colocar á este jurisconsulto 
en el rango de los mas célebres, de- 
hemos confesar -que hay muy buenas 
cosas en sus obras, las cuales consis- 
ten en comentarios sobre las Institu- 
ciones y algunos otros libros del De- 
recho. Murió en Bourgcs el año 
de 1550 , á la edad de 55 años , y 
fué enterrado en la iglesia de San 
Hipólito de la misma cuidad. Duaren 
que se halda reconciliado con él ha- 
cia algún ti'impo le dedicó este epita- 
fio: ■ ISgumarúj Baroni LeonensiJu- 
reconsuíte clftris. Doelori juris civi- 
lis ia Scholfc Biturig , el Jurispru- 
denliffl veleris instauratori , qui su- 
perstile uxore el liberis, obiit II Ca- 
lenda Sepiemb. nnno 1550, cum vi- 
iisset anuos circiíer 55; Franciscus 
Duarenus Collega , pietatis ct oflicii 
cansa ppsuíl. ■ 

BAROSA (la); lugar do España 
con 18 vec. , en la prov. de Lcon, 
«lióc. de'Astorga, part. jud. de Pon- 
ferrada, situado en una ladera cerca 
déla confluencia del rio Selmo con 
el Si!. 

BARQUERO: lugar y puerto de 
España en la prov.de laCoruña, de- 
partamento del Ferrol , part. jnd. de 
Santa liaría de Ortjgiieira , situado 
sobre la margen izquierda de la ria do 
llares. 

BARRA (ia): rio en la prov. y 
part. jad. de Orense, que se forma de 
los riachuelos que nacen en las par- 
roquias ¡le Santiago de Touiies, San 
Martin de Vülarubia, San Ciprian y 
San Salvador de Annenlal; mezcla 
sus aguas con las del Miño, frente á 
Santa Maria de Molías. 

BARUACIiL: lugar de España con 
22 vec, en la prov. doOrense, ayun- 
tamiento de Bairi/. de Veiga, y fVü- 
gresra de San Andrés de Giiillamil. 
' BARTOLOME (San) : monaste- 
rio de monges gerónimos en la prov. 
y part. jud. deGuadalajura, situado 
en posición elevada y pintoresca. Es 
el primero de la orden, y fué funda- 
do por don Pedro y don Alonso Fer- 
nandez Pecha, camarero del rey don 
Pedro el Cruel, en el año 1370. To- 
doslos reyes le han heeliograndcs do- 
naciones, principalmente Felipe II, 
(¡un la hizo capilla real. En su capilla 
mayor estaba enterrada doña Aldonza 
de Mendoza, duquesa de Arjona, hija 
del almirantedon Di^o Hurlado y de 
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doña Maria de Castilla, liija del rey 
dou Enrique II. El sepulcro, que es 
de bastante metilo , fué trasladado á 
Gitad ahijara en 1845. El monasterio 
ha sido cnagenado con tedas sus lin- 
cas. 

BARTOLOMEde Bejaii(San}: 
lugar do España can 96 vec, on ía 
prov. de Avila , dióc. do Plasencia, 
part. jnd. del Barco de. Avila, situado 
entre la sierra de Béjar y Cabezo de 
Neila. 

BARTOLOME tje Tormes ó de 
la Ribera (Sas): lugar do España 
en la prov. y dióc. de Avila, part. ju- 
dicial de Pied rali ¡ta, situado en lo 
alto de un cerro , á inedia legua del 
rio Tormos , y otra media dcNaval- 
perai de la Riñera , con la que está 
comprendida su población. 

BARUDANA ó Barcedana (San 
Martin de) : lagar de España con 8 
vcc,,on la prov. de Lérida, dióc. de 
la Seo doUrgcl, part. jnd. de Tremp. 

BARVELA: rio en la prov. de la 
Coruña, y part. jud. de Santa Marta 
de Orligueira ; nace en la feligresía 
do San Juan de Casaros, y desemboca 
en el mar, cerca del puente de Porte 
de Cabo, inmediato á la ria de Cedei- 
ra. Produce truchas en abundancia. 

BARZANALLANA: lugar de Es- 
paña con 9 vec, en la prov. de Ovie- 
do, ayuntamiento de Tinco, situado 
en el término de la feligresía do San 
Juan do Navclgas. 

BASIUS (Juan): jurisconsulto 
célebre , natural de Lenwarden en 
Frisia. Habiendo comenzado sus es- 
tudios^ el pueblo de su nacimien- 
to, fué á acabarlos en Lovaina. Des- 
pués pasó á Francia , dundo tomó el 
grado de doctoren derecho. De vuel- 
ta á sn país, le fué muy útil por sos 
laces yjiore! uso que hizo de olías. 
Su mérito movió á la ciudad de 
Delf ú llamarle para conferirle el car- 
go de secretario. Se le debe una ohra 
titulada «Paradoxanum dipulationam 
Juris civilis líbri qnatuor, >en la que 
examinando Jas opuestas opiniones de 
los jurisconsultos sobre ciertas ma- 
terias, trata de conciliarias en muchos 
artículos. 

BATALLAS CELEBRES: nues- 
tros lectores lian podido observar que 
las mencionamos en los articulo! res- 
pectivos á los pueblos ó sitios on que 
se han dado. Asi es, que no haypara 
que hacer un articulo esícnso y espe- 
cial hajo este titulo. Diremos tan solo 
quo las batallas doMaraton, Mantinea, 
Granice, Isso, Heraclea, del Tesino, 
Trebia , Canas , Farsalia , Acr.io, 
Aquilea , Guadalete , Roncosvalíes, 
Crecí, Pavía, San Quintín, Lepante, 
Víllalar, Alcántara, Malplaqnet, Vi- 
llnvicíosa, Finisierre, Trafalgar y la 
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mayor parte de las quo dió Napoleón 
Bonaparte, serán para siempre céle- 
bres. 

BATALLON SAGRADO , ó in- 
venidle : dioso este nombre á un 
cuerpo de trescientos tóbanos de Beo- 
da, asalariados y sostenidos á espeu- 
sas de la ciudad de Tobas, üiceso 
que este hatallon se componía de ena- 
morados, y que estos hombres unidos 
por el sentimiento del amor , eran 
invencibles. Añádese que al alistar- 
los so les obligaba Ir á jurar fé y 
lealtad sobre la tumba de lolans ó 
Hilar, favorito de Hercules. 

BAUS PONCE DE LEON (dona 
Joaquina): celebro actriz española; 
nació en Madrid el año de 1813 de 
tina familia muy aprcciable, y en la 
cual se contaban cómicos de mucha 
nombradla, como doña Antera, su 
hermana," y don Antonio Ponce de 
León, su tio, que brilló al lado del 
gran Maiquez. Apenas contaba la 
joven Joaquina 15 años de edad, 
cuando empezó su carrera dramática 
bajo la dirección del escclente don 
Joaquín Caprara, quien á la sazón 
(1825) d ¡rigia el teatro del Príncipe 
en Madrid. "Claro es quo en tan corla 
edad solo so te confiaron papeles ade- 
cuados á ella, los que ogecutó con 
una timidez invencible, y que puede 
asegurarse que aun no ha perdido del 
lodo, después de haber recorrido con 
tan bnen éxito su difícil carrera; poro 
el público que veia una niña dolada 
de una helleza nada común, y admi- 
raba al mismo tiempo sa modestia 
singular y sus buenos modales, la 
animó y aplaudió, y fué tan conside- 
rada, como podía serlo una joven que 
empieza y que apenas revelaba en 
aquellos ensayos la escclente actriz 
que había do ser con el tiempo. Per- 
maneció on el mismo teatro del Prín- 
cipe al lado de doña Agustina Tor- 
res y de la admirable actriz doña 
Concepción Rodrigiirz, estudiando y 
progresando al lado de aquellos iní- 
mi tabales modelos, y oyendo los prove- 
chosos consejos de don Juan Grimal- 
di, director de dicho teatro, hasta 
que en 1855 pasó á ta ciudad de 
Granada en calidad do primera dama, 
cuyo teatro estaba en aquella época 
á cargo de su esposo el señor Tania- 
yo. El primer drama en que la seño- 
ra Baus reveló sus grandes dotes fué 
en el Angelo do Víclor-Iíugo. En- 
cargada del papel, al parecer insig- 
nificante, de Catalina Bingadini, le 
dió tal realce y valor, que hizo I locar 
con la dulzura de su acento y con la 
naturalidad de su cspresioir. Quien 
tan perfectamente había interpretado 
aquel drama, era una actriz de inspi- 
ración y de genio, y justificó com- 
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{iktamcnlB la opinión de los inteli- 
gentes granadinos , que como tal la 
tuvieron al oiría interpretar los pa- 
líelos de «Catalina delloward,' de 
Dumas; do Isabel en el -Felipe II, ■ 
de don José Maria Diaz; de Isabel 
de Marsilla en ios «Amantus de Te- 
rne},» del sañor Ilartzembusch, de 
Inés, en el drama de «Carlos II el 
hechizado, »y otros muchos que seria 
prolijo enumerar. La señora Baus 
permaneció eB Granada hasta el año 
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el mayor de los cuales es un joven 
estudioso y aprovechado , cuya pri- 
mera obra, < Juana de Arco, - ad- 
mirablemente ejecutada por sus pa- 
dres, revela buenas dotes para la li- 
teratura dramática. 

BAUSA (Gregorio): pintor; na- 
ció en Mallorca en 1596: pasó siendo 
todavía muy joven á Valencia, donde 
estudió bajo la dirección de Juan Bi- 
balta, pintor distinguido. Palomino 
Velasco se lamenta de que el tiempo 



de 1858, na que cou sentimiento de Jhaya destruido la mayar parte de las 



aquel público pasó á Sevilla, cuya 
ciudad, Cádiz y Jerez de la Fronte- 
ra, recuerdan con gusto los triunfos 

3ue alcanzó es sus teatros, ejecutan- 
o la «Moneia,»dolIartzembLisch; la 
«Rosmundn,- de Gil y Zarate; el 
«Castillo de San Alberto» y 'otros 
muchos dramas, cu todos los cuales 
iiicieron salir á la inspirada actriz á 
recibir aplausos y coronas. En 1841 
Volvió la señora Baus a Granada., en 
donde pcrmimació basta 1843, cuque 
pasó á Zaragoza. Tanto en una como 
en otra capital filé muy nien recibi- 
da y aplaudida en cuantos papeles 
ejecutaba. En 1844 se organizó en 
el teatro del Circo de Madrid una 
compañía dramática, que alternaba 
con la lírica y coreográfica, y en la 
cual estuvo la señora Baus de prime- 
ra dama hasta 1845, en que pasó al 
teatro principal de Barcelona. Per- 
maneció en esta ciudad basta el aSo 
de 1847 que regresó á Madrid. Ea 
el mes de abril de dicho año formó 
parle de la compañía, que' lujo la di- 
lección del señor Lombia, pasó, á dar 
algunas representaciones en París. 
Eu aquella ciudad, centro de la civi- 
lización y del hucu gusto, consiguió 
h «enera Baus nueras triunfos, me- 
reciendo ademas los desinteresados 
elogios de críticos tan severos como 
Mr. inlio Jaoiii, que escribió varios 
artículos en el « Diarisde los Debates;» 
como TcóQlo Gauthier enla «Pren- 
so,» y do oíros escritores y críticos 
¡lias é menos autorizados. Después de 
dos meses de permanencia en la ca- 
pital de Francia, voIyíó i Madrid 
j al Cuatro de la Crui, en donde se 
presentó coa el drama el «Caudillo 
de Zamora, ■ do don Luis Olona , y 
en el papel de Mark consiguió ser. 
muy aplaudida por el público , que 
le hizo salir á la escena á recibir el 
■tributo de su admiración. Igual jrí lig- 
io alcanzó -en ol papel de Sara, ad- 
mirable drama bíblico del señor Cer- 
vino , representado á principios del 
año 1848. Diremos para terminar, 
*]U6 la señora Baus contrajo matri- 
monio, siendo aun muy joven , ron 
el muy apreciante actor don José Ta- 
mayo, de pien tiene cuatro li i j os.. 



obra; de aquel maestro, y cita un 
Martirio de San Felipe,» colocado 
en su tiempo en el altar mayor de los 
carmelitas de Valencia, y el «Marti- 
rio de muchos santos de la orden de 
los Trinitarios,» pintado en el claus- 
tro de aquellos religiosos en la misma 
ciudad. Bausa vivió siempre en Va- 
lencia, y murió en dicha ciudad on 
1656 á la edad de 60 años. 

BAUTISTA (Jdak): religioso 
francés , célebre por su' saber y sus 
virtudes. En 1/07 acompañó al 



obispo de Adran como gran vicario, 
cuando pasó á Francia con el hijo 
del emperador Gya-Long. Durante 
este viese , fué presentado al rey 
Luis XVI y á la reina María Auto- 
nieta, quienes lo recibieron de la 
manera mas distinguida. Sabido es 
que á consecuencia de este paso da- 
do por el obispo, de Adran, so firmó 
en Versallcs un tratado con e! em- 
perador de la. Cochinchina Gya- 
Long, que por causa de una revolu- 
ción tuvo que abandonar sus estados 
y refugiarse al lado del rev de Siani- 
Por este tratado , se obligaba la_ 
Francia á dar al emperador socorros 
considerables, ¡i fln de ayudarle á 
reconquistar su trono; y el empera- 
dor en cambio concedía a la Fran- 
cia la propiedad de La bahía de Tu- 
rona, asi como muchas islas depen- 
dientes do ella , y grandes ventajas 
considerables. Los acontecimientos no 
permitieron al rey Luis XVI cum- 
plir el tratado. Sin embargo, Gya- 
Long logró recobrar sus estados, y 
ea toncos llamó á su corte al obispo 
de Adran, al padre Juan Bautista y 
á muchos olicialos franceses. Pu- 
blicó edictos favorables i la religión 
católica, y contribuyó no poca á que 
ms estados dieran un gran paso en 
el camino del progreso. El obispo 
de Adran J'ué nombrada por el em- 
perador su primer. ministro, y des- 
empeñó su encargo basta su muerte, 
acaecida en '1811. El emperador 
Gya-Long murió en T0 19, y su su- 
cesor Ming-Mang revocó los edictos 
favorables á la religión católica, ob- 
servando una conducta enteramente 
opuesta á la suya. E1P. Juan Bau- 



BAY 

lista' dejó á Hue-Fu, capital del im- 
perio de Anam, y se decidió á visitar 
los principales pueblos del Oriente. 
En 1827 lijó su residencia en Ma- 
cao, donde murió el 9 de julio de 
1848, dejando una colección de do- 
cumentos muy curiosos acerca de la 
China, del imperio de Anam y de 
los diferentes paises que liabia re- 
corrido. 

BAUZA (Don' Felipe! : ilustre 
marino y geógrafo español; estudió 
on Madrid, y á los 20 años fue de- 
signado para acompañar al célebre 
Malaspina en sus importantes y vastas 
inspecciones navales, comenzadas en 
1789 por orden del rey. Al volver 
Bauza á su patria, rué nombrado di- 
rector del depósito hidrográfico de 
Madrid, donde no tardó en ocupar el 
primer puesto. Las preciosas cartas 
trazadas bajo la dirección de Bauza 
prueban su alta capacidad, y son 
muy superiores á las que Bellin, d r 
Anvillc, Buaclie, Brown, Moll,Poir- 
son y otros han publicado sobre la 
América del Sur. Espulsado don 
Felipe Bauza de España en 18:25 por 
el gobierno alisoliito, después de ha- 
ber desempeñado con tanto celo y ho- 
nor aquel importante destino, se re- 
fugió en Inglaterra, donde murió 
en 1855. 

BAYACAS: lugar de España con 
54 vec, en la nrov. y diéc. de Gra- 
nada, part. juil. de Orgívn, situado 
en una ligera pendiente , al pió de 
Sierra Nevada y á la niárgoa del rio 
Chico. 

BAYAS: rio en ta prov. de Ala- 
va, que nace en la famosa sierra Gor- 
bea, en el part. jud. de Amurrio, y 
confluye en el rio Euro, mas adelante 
del lugar de, Bayas que le da nombre 
en la prov. de Burgos. Cria mucha 
pesa, especialmente truchas asalmo- 
nadas. 

BAYAS: aldea ó barrio de Espa- 
ña con 18 Hb.i ea la prov. de Bur- 
gos, dioc. de Calahorra, part. jud. de 
Miranda de Ebro, situada en terrona 
Han*. Perteneció en lo antiguo á la 
prov. d-e Alava, ■ 

BAYAS (Sas Félix de): feli- 
gresía do España con 40 vec, en la 
prov. ydióc. de Oviedo, part. jud. de 
Aviles, situada en un llano inmedia- 
to á la eosta. 

BAYONA DE TA JUÑA: villa de 
España con -80 vec., en la prov. de 
Madrid, dióc. de Toledo y part. judi- 
cial de Gctafc , situada cerca de la 
confluencia délos riosJarama y Ta- 
juña. 

BAYONAS_ ó CIES, boy islas 
de Vico: dos is'as situadas á 9 mi- 
llas O. N. O. del puerto de Vigo, ó 
Ja desembocadura de este rio j se 
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prolongan de N. á S. eeicu da 4 
millas. 

BAZA (Sieuua de): cordillera en 
las prov. da Granada y Almería; es 
de difícil acceso por su elevación, y 
por ¡o quebrado del terreno; abunda 
en criaderos cobrizos; también sehan 
encontrado azogue, bierro y plomo. 
La mayor altura de esta sierra es la 
corrida con el nombre do Cuatro Pun- 
tas, que es el mejor divisorio de las 
prov. de Granada y Almería. 

BAZA: rio en la prov. de Grana- 
da, que se forma de las fuentes y ar- 
royos déla sierra de Baza, se una al 
Guadalquivir en el término de Que- 
sada. Tanto el rio Baza como sus 
muchos afluentes, crian truchas en 
abundancia. 

BAZILIDE: jurisconsulto romano 
empleado con Triboniano en las Co- 
lecciones del derecho. Fué prefecto 
del Pretorio para el imperio de 
Oriento, y era patricio. 

BEA (Vilacmsti): riachuelo en 
la prov. de" Pontevedra , parí, judi- 
cial de Tabeiros ; tiene dos brazos, 
el principal nace en el monte de lu 
Bragaña y desagua en el UHa; el se- 
gundo tiene su origen en el monta 
de Feans , y entra también en el 
Ulla. En los dos brazos se pescan 
[ruchas y anguilas. 

BEAS DE GRANADA : lugar 
do España con 144 veo., en la pro- 
vincia, dióc. y part. jud. da Granada, 
situado en un valle rodeado de cer- 
ros. 

BEAS DE GUADIX : villa de 
España con 229 vec, en la provincia 
de Granada , dióc. y part. jud. de 
Guadix, situada en terreno llano á la 
derecha del rio Alliamn. 

BECEAS: rio de la prov. de Avi- 
la , part. jud. do Cebreros ; nace en 
la falda del punto llamado del Des- 
cargadero y desagua en el río Galio. 
Cria alguna pesca común y anguilas. 

BECERRO DE ORO: durante la 
permanencia de Faraón en el monte 
Sinai , obligaron los israelitas á. Aa- 
ron á erigirles un ídolo en forma de 
un becerro, y que construyeron de 
oro cou las alhajas de que al efec- 
to sa desprendieron espontáneamente 
las mugeres. Al descender de la 
montaña Moisés le hizo pedazos. EL 
becerro de oro era una imitación ilei 
buey Apis. 

UECIH : rio en la prov. de Cas- 
tellón da la Plano, part. jud. de Vi- 
llares! ; tiene su origen en. las ver- 
tientes orientales de la sierra Espa- 
dan y desagua por Burriana on el 
mar.' Los naturales del. pais llaman 
también ó esto rio Seco. 

BEGQNTE íSah Peono ra.): fe- 
ligresía de España con 56 vec, en 
SUPLEMENTO. 
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la prov. de Lugo , dióc. de Monno- 
fledo, part. jud. de Villalba, situado 
en terreno casi llano. 

BEÍMA (Jumo): jurisconsulto do 
Frisa. Escribió casi en una misma 
época sus Tratados de «Pignoribiis, 
usuris, l'ructíbuset Mora, -con su co- 
mentario sobre la Instituto. Murió el 
año Í595. 

BEIRO (San PeDno de): feligre- 
sía de España con 200 vec, en la 
prov. de Orense, dióc. de Tuy, par- 
tido ¡nd. de Ribadavia, 

BEIRO (Santa Eulalia) : fe- 
ligresía de España con 156 veo., en 
la prov., dióc. y part. jud. do Orense, 
situada sobro lu ribera de Abia. 
! BEIZAMA: lugar Je España con 
105 vec, en la prov. de Guipúzcoa, 
dióc. de Pamplona, part. jud. de 
Azpeilia. 

BEJAN (SasPelagiq de): feli- 
gresía de España con 22 vec, en la 
prov, de Lugo, dióc. de Mondoñeilo 
y part. jud. de Villalba, situada 
en una llanura á la orilla del río 
Miño. 

BEJEGA (Santa Eulalia dk): 
feligresía de España con 45 vec., en 
la prov., dióc. de Oviedo , part. ju- 
dicial de Belmonte , situada en una 
llanura ¡í orilla del rio Narcca. 

BELBUN : sierra de la prav. de 
Zaragoza , part. jud. de Sos, juris- 
dicción de la villa de Salvatierra; es 
la mas alta de las que tiene cu su 
mismo contorno- Abunda en madera 
y caza mayor. 

BELGAIDE : rio en la prov. de 
Castellón de la Plana, part. jud. de 
Nules; tiene su origen en la siena 
de Espadan, cruza la carretera de 
Valencia , y desagua en el mar por 
entre el termiuo de Moncofa y el de 
Masearell. 

BELEFIQUEóVELBFIQUE: vi- 
lla de España con 250 vec , en la 
prov. y dióc. de Almería , partido 
jud. de GergaS, situado en la falda 
de la sierra de Filabres. - 

BELEZCARRA : sierra de la 
prov. de Huesca, part, jud. de Jaca, 
situada en la linea divisoria de los 
Pirineos, entra Navarra y el antiguo 
reino de Aragón. 

BELFEGOR , ó el Dios adorado 
sobre el Fogor : montaña da Asiría; 
era la misma diviuidadque BnalóBel, 
adorada por los pueblos de Oriente, 
bajo el nombre de Baalherith, segnn 
unos , y de Baalgad Y de Raalpeor, 
según otros. Los mouhilas la honra- 
ban con el de Beelfegor ó Bellegor. 
Se cree que este riius es el mismo 
([lie el Adonis de los sirios, nom- 
bre bajo el cual (ribulabaa culto al 
SjI. Orígenes dice qucBelfcgor era 
el mismo que Priapo, ó dios de ia 
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lujuria, á quien las mugeres sobre 
todo dirigia.il sus votos. 

BELLE-PKRCIIE (Pedro de]: 
discípulo de Santiago de Ravennas, 
no se sabe á punto lijo donde nació. 
Pancirola dice que era del condado 
de Borgoña ó de Orleans. Coquilla 
en su «Historia ile Nivernois,> le 
supone natural do la diócesis de Ne- 
vers, en la parroquia de Lucenay 
drl Allier, deque llegó ó ser señor 
andando el tiempo, y donde mandó- 
edificar un palacio que llamó do su 
nombre, Balo-Percha. Sea de es- 
to lo que quiera , cumple solo ¡í 
nuestro propósito decir, que des- 
pués de haber estudiado el derecha 
en Tolosn, lo enseñó en la misma 
ciudad. Valentín Forster dico que 
Pedro de Belle-Perche enseñó tam- 
bién el derecho cu Orleans, donde 
todavía se ve sa casa. Pero, ora hu- 
biese enseñado el derecho en ambas 
ciudades, ó en una sola, lo que se 
sabe es que después fué nombrado 
deán déla iglesia de París , y que al 
poco tiempo se le confirió a! obispa- 
do de Auxerrc, en cuya apoca la en- 
vió Felipe el Hermoso á Roma para 
diferentes asuntos. Bella-Perche pa- 
só por Bolonia , donde acordándose 
de sus antiguos estudios , esplicó 
una ley del código en presencia do 
gran número da oyentes , entre otros 
de Cynus, qiie hace mención de es- 
to en la ley primera del mismo 
código > de SenteiHiis 'quie pro eo 
qnotí interest proferuniur.» Vuelto 
á Francia, murió puco tiempo des- 
pués en Paris el año 1500 , y fué 
enterrado en- el coru de la iglesia ca- 
tedral do la misma ciudad, ponién- 
dose sobre su sepulcro la siguiente 
inscripción latina: 

Hie ¡acot in celia Pelnis cogaomine Bella. 
Perlina: pcrpluid lis verbis, faclls quoquo 
Mus, 

lilis, veridícus, prudens, bumilispe, pu- 
ditas. . 

Legalis, plaitiis í'elutalícr JusliDiaiius. 
SnmmusDütlonim; coplissiioa rejilla laurun, 
Parisianorumqiie Decamts canonlcoram; 
AtlisiodoriM digné surapta stbi sede, 
Témpora poslmédiea carnis sceessit' alisát 
Anuís sul< millo Itr el ceittpiu simul, illo 
Sulpilii leste migravit ab orbe molesto. 
Del slbi solamen spirilas almas; amen. 

Pedro de Bellc-Pirche compuso mu- 
chas obras bajo el título de -Repe- 
titinnes" acerca del Digesto y del 
Código, y comentarios sobre los Feu- 
dos, y controversias bajo el título de 
«Dipulationes." Las obras do este 
jurisconsulto fueron impresas en 
muchos volúmenes en Francfort del 
Mein el año 1571, pero cu ei dia 
9 
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esisten pocos ejomplares completos. 

HELOSC10(Sas Pedro de): fe- 
ligresía de España con 625 vec., en la 
prov. y dióc. de Oviedo, part. judi- 
cial de Iníiesto, situada sobre las már- 
genes del rio Cueva ó Ranera. 

BELTRANEJA (la): véase Jua- 
na. 

BELYER de los Montes: vi- 
lla de España con 225 vec, en la 
prov. y dióc. de Zamora, parí, ju- 
dicial 3a Tarn. 

BEM (José): nació en Teruow en 
Galüzia (Polonia) en 1795, de una 
familia noble, conocida hace cuatro 
siglos en Cracovia y en Lembcrg. 
Empezó á estudiaren la universidad 
de Cracovia; pero en 1809, cuando 
esta parte de la Polonia fué incorpo- 
rada al gran ducado, el padre de 
Bcm, que era abogado, envió á su 
hijo á la escuela militar de Varsovia 
dirigida entonces por el general fran- 
cés Pcllelier. Al empezar la espedi- 
cion de 1812 contra la Rusia, se vio 
ya á Bem, simple teniente, bajo las 
órdenes del mariscal Davonst y luego 
bajo las do Macdonald, encerrarse 
en la fortaleza de Dantzig después de 
la catástrofe de Moscou, donde per- 
maneció trece meses basta la capi- 
tulación de esta plaza, época en que 
regresó á Polonia con sus compa- 
triotas, pues los rusos no querían i]ue 
los polacos regresasen á Francia. 
Allí permaneció Bem en la cusa pa- 
terna basta la reorganización del 
ejército polaco, bajo el mando del 
gran duque Constantino eni815. En 
4819 aceptó del gobierno ruso el 
grado de capilan con las funciones 
de ayudante del general Bontemps, y 
el título de profesor en la escuela 
militar, cuyo noble ejercicio lo acar- 
reó nuevas persecuciones. Cuando en 
1850 estalló la revolución polaca, 
fué investido con el grado de mayor 
para una batería de artillería, y me- 
reció ser nombrado coronel sobre el 
campo de batalla por su heroico com- 
portamiento en el combale de Oslra- 
íeniía. En 1855 contribuyó Bcm á 
la espedicion de don Pedro contra el 
gobierno de don Miguel en Portugal, 
y al fin de esta campaña regresó á 
Francia, donde se ocupó en propagar 
la educación pública entro sus com- 
patriotas. Su ufan consiaale por la 
causa de la independencia polaca se 
acrecentó en la revolución de fe- 
brero en París, y de marzo en Viena 
y Berlín. Desde la segunda revolu- 
ción de Viena, su nombre empezó 
ya á figurar. Nombrado gefe riela 
guardia nacional, supo organizaría 
con maravillosa ligereza é inflamar 
sü patriotismo con ejemplos de valor. 
Rendida Viena, los croaías condena- 



ron á muerta á Bem; pero pudo es- 
caparse disfrazado de cochero y con- 
duciendo en un carruage fuera del 
territorio austríaco a una familia 
prusiana. Otro tal vez se hubiera 
aprovechado mejor do haberse libra- 
do de la muerte arrojando la espada, 
pero Bem volvió á empezsT sti car- 
rera con todo el ardor de la juven- 
tud, aceptando contento la honrosa 
oferta de ííossulh , y se hizo general 
del ejército híingaro. Desde aquel 
instante inútil es referir sus hazañas, 
que resuenan en toda Europa. Sus 
operaciones en Trausilvania fueron 
tules quo pueden honrar á los mas 
grandes capitanes. Diestro, cual nin- 
guno,, en entretener y engañar al 
enemigo, cuando no se bailaba con 
fuerzas suficientes para derrotarle; 
aprovechándose rápidamente de las 
ocasiones que se le presentaban, fué 
un prodigio de cstratejia, y puede de- 
cirse que desde que se encargó del 
mando, supo proporcionar al ejército 
húngaro una no interrumpida serio 
de triunfos, hasta que perdida la 
causa húngara con la inesperada é 
inconcebible rendición de Georgcy, 
huyó con Kossuth y otros gefes do la 
insurrección á Turquía, donde ab- 
juró su religión y abrazó el islamis- 
mo, para burlar las pretensiones de 
la Rusia, que solicitaba, y aun soli- 
cita en los momentos en que escribí-' 
mos esta biografía , la cstradicion 
de todos los refugiados políticos en 
el territorio otomano. 

BENAMARGOSA: rio en la pro- 
vincia de Málaga, part. jud. de Velez 
Málaga: naee en las vertientes de las 
pueblas de Aliárosle y Alfarnatojo, y 
se une con el de Velez. 

BENAMARGOSA: villa de Espa- 
ña con 815 vec, en la prov. y dió- 
cesis de Málaga, part. jud, de Velez 
Málaga, situado a la margen del rio 
de su nombre. 

BENAMAUREL: villa deEspaña 
con Slivcc, en la prov. de Grana- 
da, dióc. de Guadixy part. jud, de 
Baza, situado á la orilla del no de su 
Romhre. 

BENAOCAZ: villa de España con 
864 vec., en la prov. de Cádiz, dió- 
cesis de Málaga, parí. jud. deGra- 
zaleraa, situada en el centro de unas 
moti tafias; 

BENASQÜE : puerto elevado de 
la prov, de Lérida, part. jud. de 
Viella, en el valle de Aran; conduce 
al valle de su nombre en la provincia 
de Huesca, 

BEN AVIDES (Vicente de): pin- 
tor. Nació en Oran (Africa) y pasó 
á Madrid, donde recibiólas lecciones 
de Rici. ■ Palomino Velasco, que le 
concede talento para la perspectiva y 



la arquitectura , dice que ora menos 
feliz en el dibujo de las figuras. So- 
bresalió en la pintura al temple y ni 
fresco; á éste último género pertene- 
cíala capilla que pintó en la iglesia 
de la Victoria de Madrid. 

BENDA: aldea de España con 55 
vec, en la prov. y dióc de Gerona, 
part. jud. de Olot, situada al pie de 
¡a montaña de Nuestra Señora del 
Mon. 

BENDICIIO (Dos Javier de 
León): nació en Granada á principios 
de esto sido, y siendo muy niño to- 
davía paso á Madrid al lado de su pa- 
dre que habia sido desterrado á la 
corle cuaudo los franceses invadieron 
la península. Seminarista del colegio 
de escuelas pías de San Antonio 
Abad, sobresalió entre sus compañe- 
ros , siendo la admiración de sus 
maestros. Pasó después á Alcalá pa- 
ra seguir ta correrá de jurispruden- 
cia, y obtuvo finalmente por unani- 
midad de votos el grado de doctor en 
ambos derechos, incorporado en el 
colegio de esta corle, ejerció la abo- 
gacía de pobres por espacio do cua- 
tro años, y como hubiese llegado su 
reputación ácidos del gobierno, esls 
le condecoró con los honores de au- 
ditor de guerra, de cuyo título le 
fué concedida mas adelante la efec- 
Sividad. No solo circunscribía Bendi- 
chti sus tareas al foro: la Academia 
de historia y disciplina eclesiástica y 
la dejurisprudenciadela Concepción 
fueron testigos de sus triunfos lite- 
rarios; no tallándole tiempo tampo- 
co para dedicarse á las musas. Cor- 
ría el año 1859 cuando en los régios 
salones 60, hablaba del enlace del 
monarca con la princesa Cristina. 
Bcndiclio aprovechó esta ocasión pa- 
ra dar á luz el prilnnr fruto de su 
consagración á las musas en un poe- 
ma de bellísimas octavas que mere- 
ció grandes elogios, no siendo menos 
dichoso en oíros versos que publicó 
con motivo del nacimiento de la au- 
gusta Isabel. En 1832 el padre da 
Javier fué nombrado en compañía 
del señor Mier, ministro actual del 
tribunal supremo de justicia, y otros 
magistrados respetables, para eva- 
cuar una, comisión importante que 
los confió nuestro gobierno. Bendicho 
acompañó a su padre con el deseo 
de instruirse, y de regreso á España 
publicó una obrila de jurisprudencia 
que tradujo y aplicó á las leyes de 
España con mucho acierto, dedicada 
á su padre, bajo el título «Examen 
de los abusos de la administración de 
justicia en Inglaterra, por lord Feli- 
pu Brougham." En 1834 fué Bendi- 
cho elegido dípuíado por la provin- 
dia de Málaga y tres diai antes da sa- 
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)¡r ufa la corle se había casado con 
duna Jlaria do los Dolores Puche y 
Sequera, perteneciente á una ele las 
tasas mas distinguidas de la ciudad 
de Almería. Catorce años han tras- 
currido desde que por primera vez 
foé nombrado diputado, pertenecien- 
do en este tiempo á siete legislaturas 
y sin haber aceptado jamás empleo 
de ninguna clase; y 'por el contrario 
cuandp se lia creído comprometido 
en aíguna cuestión de decoro ha 
presentado su dimisión como lo hi- 
zo en 1844 á la vez que el mar- 
qués de Viluma. Mas no se crea 
que los negocios parlamentarios han 
hecho olvidar á Bendicho la litera- 
tura, lin 1856 presentó á-la Aca- 
demia de la historia tina erudita di- 
sertación -sobre la varia suerte es- 
porimentada por los j udios en España 
hasta su espulsíon ,■ por la que me- 
reció el nombramiento deindividuo de 
este cien tífico cuerpo. En la Revista 
de Madrid ha publicado muchos é in- 
tcresanlesarliculos entre ellosalgunns 
en favor del .Catolicismo. del clero 
español, de las corporaciones monás- 
ticas, • etc. También ha consagrado 
algunos ratos á la literatura arábiga, 
en la cual posee conocimientos espa- 
ciales, como io prueba un escelenle 
articulo que publicó en la citada Re- 
visla. SaWmos que tiene concluido 
un trabajo sobre la filosofía de los 
árabes en general, y especial monto so- 
bre la epístola de Abi-Jaafar, cono- 
cido por el .filósofo autodidacto, qua 
esperamos confie á la prensa. 

BENFERRl: lugar de España 
con 120 vec, en la prov. de Ali- 
cante, díóc. y part. jud. de Orí- 
huela. 

BEN1ARRES : villa de España 
con 2*20 vec, en la prov. de Alican- 
te, dióe. de Valencia, part. jud. do 
Cuneen [aína, situada al S. de la 
montaña Benicadell. 

BENÍATJAR (baronía, de): lu- 
gar de España con 110 vecinos, en 
la prov. y díóc. de Valencia, partido 
jud. de Albayda, situado en ta falda 
de la montaña Benicadell. 

BENIFAZA: rio de la prov. do 
Castellón de la Plana, part, judicial 
de Morolla. Llámase asi el rio Ce- 
nia desde la confluencia de la ram- 
illa de la Puebla hasta que se intro- 
duce en el térmiuo de la Cenia. 

BENIFAZA: antigua tenencia de 
la prov. de Castellón de la Plano, 
part. jud. de Morclla, dióc. de Tor- 
tosa. Comprende sicle lugares, Bel, 
Bellestar, Bojar, Caslell de Cabres, 
Coracha, Fredcs y Puebla de lleni- 
fazá. Las sierra deBenifazá se hicie- 
ron célebres en la guerra civil de 
1Í131 por haber oslado Cabrera la 
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mayor parle del verano organizando 
sus reclutas. 

BENILDA (Santa): nació en 
Córdoba de la nobilísima prosapia 
de los godos. Siendo todavía joven 
casó con un noble caballero y ambos 
hicieron una vida ejemplar. Muerto 
su esposo so retiró con unas nobles y 
virtuosas matronas, en cuya compañía 
solo se ocupaba en visitar á los <¡ue 
por la fó oslaban presos, y enterrar á 
losqueen .su defensa habían perdi- 
do la vida. En estos cgcrcicíos se 
empleaba cuando los sarracenos no 
pudiendo conseguir separarla de la 
verdadera fó, la martirizaron con 
tormentos y después la quitaron la 
vida. Su espíritu voló al cielo el 
día 15 de junio de Í153. 

BEfffOPA: lugar da España con 
415 vecinos, en la prov. y dióc. de 
Valencia, partido jud. de Gandía. 
_ BENISALE1I, villa con G03 ve- 
cinos en la isla y dióc. de Mallorca, 
prov, de Baleares, part. jud. de 
Inca, situada al pie de una mon- 
taña. 

BENITA (Santa): nació en Za- 
ragoza; pero se educó desdesu infan- 
cia en Roma, donde aprendió los mis- 
terios de la le católica. Tuvo noticia 
de esta doncella el emperador Nerón, 
y en su presencia procuró disuadirla 
de su propósito; pero viendo su cons-. 
tancia mandó que la azotaran y lie-, 
vasen á la cárcel donde estuvo siete 
días sin comer ni beber, al cabo de 
los cuales creyéndola muerta mandó 
sacarla y la hallaron mucho mas 
.alegre que cuando entró en. la pri- 
sión. Quiso que !a azotaran segunda 
vez; pero los verdugos al ir á ejer- 
cer su ministerio vieron que sus 
brazos habían perdido el movimien- 
to. Todos quedaron admirados y el 
emperador hizo que la llevaran á la 
casa pública; pero en todas parles la 
reservaba su esposo Jesús. Finalmen- 
te fue degollada el día 11 de junio 
del año 73, en que se celebra su 
fiesta. 

BESITO (San): abad y confesor, 
nació en Iuglaterra de la familia de 
Bioop. Después de haber seguido la 
carrera de las armas algún tiempo, 
lomó !a sotana en el monasterio de 
Cerias de donde pasó al de San 
Agustín de Contnrbel y fué nombra- 
do abad. Fundó varios monasterios, 
y su tránsito glorioso 'ocurrió el año 
705. El papa Clemente III le cano- 
nizó en 1194. 

, BENITO (Fu. José de San): re- 
ligioso lego del santuario de Monser- 
rale en Cataluña, donde vulgarmen- 
te es conocido con el nombro de Fr. 
José de lasLIanlias. Era un religioso 
del lodo iliterato y únicamente sabia 
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cortar y pulir piedras, y para este 
deslino le admilierou en Monserratn. 
Eva nalural de Flundes; habiendo 
visto casualmente su confesor'algunos 
papeles y ñolas que tenia para su 
aprovechamiento, espiritual, le man- 
dó que continuase en escribirlo que 
se te ofreciese. Era devotísimo do la 
Virgen, y ya en ia tierna edad do 
cualro años, bailándose muy enfermo 
y en los brazos de su madre, se apa- 
reció María Santísima, y ¡e dio sa- 
lad. Empezó á escribir en 1695 y 
acabó en 1707, menos estas dos obras 
que eseribió algo dcspa.es: «Iuterpre- 
lalio oí confesio Mei¡i¡ Le manda- 
ron que firmase todos sus escritos 
y lo hizo á 25 de abril de 1717, 
enfermo de casi dos años .en la 
cama. 

BENTA.CURIA: villa con 179 
vec, en la prov. de Ganarías, isla de 
Fuerteventura, part. jud. de Tegui- 
se, dióc. de Canaria, situada al N. de 
la isla. 

BEN.ÍI: montaña' ó mas bien crá- 
teres volcánicos de la prov. de Cana- 
rias, en la isla de Tenerife, partido 
jud. do Orotava, jurisdicción de 
Guia, situado en la banda y á la 
parte meridional del pico de Taide. 
Se conoce también con el nombre de 
Montaña Cbaorra. 

IiENTOJO (San Nfcolás de)'; 
feligresía de España con 48 vecinos, 
en la provincia de Pontevedra, dió- 
cesis de Santiago, parí. jud. da Ta- 
beiros. 

BEOVIA: castillo antiguo en el 
término de Irun, prov. de Guipúz- 
coa, construido de orden de Fernan- 
do el Católico en 1514 pora defen- 
der el paso del rio Vidasoa. Los 
franceses se apoderaron de él en la 
guerra de 1719 y la conservaron 
hasta el año de 17*21, siendo des- 
pués demolido. 

BERAUDI (Carlos Sbbas- 
tiak): catedrático de derecho canó- 
nico en la universidad de Turin. 
Nació en Oueille en 1719. Escribió 
las obras siguientes: «Inslilucione 
del derecho eclesiástico, Comentario 
sobre las decretales do CregorioIX, 
y dos tomos sobre el Decreto de 
Graciano.' Murió en 176£i. El doc- 
tor don Joaquín Antonio del Camino, 
presbítero y catedrático de concilios 
on la universidad de Oñafe, tradujo 
al castellano é ilustró con notas la 
primera de estas obras. 

BERARDO>y compañeros (San- 
tos): eran ilnlianos y discípulos del 
glorioso P. San Francisco. Deseando 
su santo padre encender en el mundo 
el fuego del amor divino, los oscogió 
para que fuefen ú predicar á los mo- 
ros de España. Llegaron á Sevilla y 
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empezaron á predicar la fe ríe Grís- 
lo conlra Mahoma, lo cual les causó- 
los malos tratamiento? ile los moros, 
que lomándolos por locos, lesembar- 
r.irorr para Marruecos. Aportaron 
donde oslaba' et rey Miramamoiin, y 
como je predicaran la ló ríe Cristo, 
niandó que los sacaran do la ciudad.' 
Volvieron poco después, y predica- 
ron al pueblo; pero fueron presos 
y martirizados el 16 de enero de 
220. 

BERBERIA (cAno de): en el 
tercio marítimo de Mallorca, provin- 
rta y distrito de Ujízj , apostadero de 
Cartagena , situado al 0. de la isla 
de Formcnlera. Los navegantes dan 
camúnmenté el Hombre de Cabo 
Berbcr|a á toda la cosía, desde la 
punta de iu Anguila basta la llama- 
rla punta tío Cala Stiuna. 

UEltART y GASSOL (nos Ga- 
iibiel): natural de Barcelona. Fué 
asesor de las galeras de Cataluña y 
después relator en el supremo conse-' 
jo de Aragón. Publicó en Barcelona 
un lomo en folio en 1 627 con este 
titulo : • Speculum visitationis síucu- 
laris omniuui magistraluum, judi- 
cum, decurionum aliorumqnc rei - 
publica! ndministralortim;» Discurso 
breve sobre la celebración de corles 
ile los fidelísimos reinos de Aragón, 
escrito por orden del supremo con- 
sejo de Aragón, dedicado al Exorno, 
señor don Gaspar de Guzman, conde 
lio Olivares, etc., año de 1626, en 
4.° — Siendo consejero ó senador de 
Cataluña en las turbulencias ríe aquel 
principado, fué muerto miserable- 
mente en el año 1C40. 
_ BERART (Fu. Raimundo): del 
orden de predicadores. Siendo p 
doctor en ambos derechos y catedrá- 
tico de la universidad de Lérida en- 
tró eri Barcelona á 13 ríe abril ríe 
1671. En 1C80 marchó á Filipinas, 
donde era muy venerarlo y consultado 
del arzobispo de Manila, don Felipe 
Pardo, Dos años después por una 
persecución que se levantó contrae! 
arzobispo, tuvo que salir de aquellas 
tierras. Fué procurador del orden 
en Madrid y Roma. Publicó: 41a-" 
ui(ieslo por la justificación de don, 
Felipe Pardo, arzobispo de Manila, 
en orden á la absolución y penitencia 
del maestre de campo don Juan de 
Vargas Hurtarlo, y exhumación de 
los cuerpos dedos logados.. Escribió 
muchas apologías y memoriales con 0 
motivo de las desavenencias con lu 
jesnilas. 

. BERBES (Santa Mama de): fe-" 
ligresia de España con 46 ?cc, en 
la nrov. y dióc. de Oviedo, partido 
jud. de Cangas de Onis, simada á la 
«trilla del Océano, 
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BERCEO (Gonzalo): (1) vivió a 
mediarlos del siglo XIII; fué religio- 
so benedictino. Compuso- en versos 
alejandrinos coplas ascéticas y Tridas 
de santos. Don Tomás Sánchez, fun- 
dado cu varias memorias y documen- 
tos coetáneos, prueba que Bcrcco no 
fué benedictino, sino clérigo que na- 
ció hacia el año de 1198 y que mu- 
rió hacia el de 1268 ó ú mediados 
riel reinado do don Alonso el Sabio: 
en su colección publica las obras 
que se conservan de Bercco y son las 
siguientes: «La vida de Sanio Do- 
mingo de Silos; la" vida de San 
Mijlan de la Cogolla ; el sacrificio 
de la misa; el martirio de San Lo- 
Tenzo; los loores de Nuestra señora; 
duelo de la Virgen el día de la pa- 
sión de Nuestro Señor Jesucristo; 
la vida de Santa Oria.- Ei P. Sar- 
miento creo que Rerceo no solamente 
compuso poesías en alejandrinos de 
catorce sílabas, sino también otras en 
versos menores, riuo tal vez se han 
perdido ó existen anónimas, y para dar 
fnerza á su opinión, dicen los señores 
Gómez de la Cortina y Hugaldc Mo- 
llincdo en sus notas ó la historia de la 
literatura española de Boulerwejr, 
cila la siguiente estrofa de ocho ver- 
sos atribuida á Berceo por ser tradu- 
cían del epitafio latino de' las santas 
Oria (cuya vida escribió) y su madre 
Amuiimi. 

■Sn eíía pit|ri pe tilles, 
Yace el eneran de Santa Oria, 
E el ile su madre Amunna, 
Femlira de buena memoria. 
• Fueren de grau abstinencia 
Nesla vida Irausileria 
Pnrque ssu een los anples 
Las sus alnas cu gtoria. 

El P. Sarmiento cree que debe 
llamarse Berceo el Ennio español, 
porque aun cuando Juan de Mena 
estaba en posesión de este epíteto, era 
solo porque entonces no halda noticia 
alguna rie Bercco. En la Biblioteca 
nacional de Madrid se conserva ma- 
nuscrito un poema de Berceo sobre 
los sacrificios del Antiguo y Nuevo 
Testamento. 

BERCHULES : lugar de España 
con 505 vcc. , en la prov. y dióce- 
sis do Granada, parí. jud. ríe Ugi- 
jar, situada al E en una pendiente 
suave en la falda de Sierra-Ne- 
vada. 

BERCIANOS del real camino: 
villa de España, con 231 veo., en la 
prov. y dióc. de León, parí, judicial 
de Sahagun; Situada en una altura. 

(i) Reproducimos esta litografía 
notablemente adicionada 
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¡íEBDlClO (San Cristóbal de).' 
Te! i gresia deEspaña con 110 vecinos, 
en la prov. y dióc. de Oviedo, par- 
tido jud. de Aviles, situada en uií 
llano. 

BERDUCIDO (Sah Mautis de): 
fe igresia de España con 170 veo. en 
la prov. y part. jud. de Pontevedra, 
dióc. de Santiago, situarla en una 
llanura rodeada de montes. 

BERGA (Guillen ó GtrrLLEBMo 
de): fué barón y vizconde de Bcrga, 
de cuyo origen y en alabanza de su 
ilustre familia hizoel rector de Yall- 
fogona un fumoso poema, parte en ri- 
ma y parle en cantilena, con ocasión 
de haber sido elegido redor de la 
universidad de Lérida don Felipe rie 
Bcrga y Aliaga, descendiente de- 
nuestro poeta. Escribió poesías de 
varias especies; señaladamente una 
dispula poética ó tempzon con Amé- 
rico de Pugilan , á quien hospedó é 
introdujo con el rey don Alonso ríe- 
Catalana. De esto se infiere que Ber- 
ga floreció á mediados del siglo XIII. 

BERGANTES: rio riela provin- 
cia de Castellón de la Plana, partido- 
jud. de Morulla; liene su origen en 
las montañas llamarlas Col! ríe Mo- 
rdía, y desagua en el rio denomina- 
do del Forcall, al E. de la villa de 
este nombre. 

BERGOYO (pico de): monte de 
la prov. de Canarias, en la isla de 
la Taima, part. jud, de Santa Cruz 
de la Palma. Es el cerro mas eleva- 
do de los que forman la cordillera 
meridional de la isla. 

BERLANAS: rio en la prov. y 
par), jud. de Avila; tiene su origen 
en el término del despoblado de 
Manzaneros, y desagua en el Are- 
valillo, cerca de Cabizuela. 

BERMEJA: montaña volcánica 
de la prov. de '¡ananas, cu la isla 
de Tenerife, parí. jud. de Orolava, 
situada al N. de la cordillera central 
llamada meseta ó circo de las Ca- 
íiíi rl oí> 

' BERMEJO ó RIO GRANDE: rio 
déla América del Sur; nace en So- 
livia, forma después el limite de es- 
ta república, y de las provincias uni- 
das riel Rio de la Plata, y desogu» 
en el Paraguay, a los 26° 5' lat. S. T 
después de un curso de 150 leguas; 
son afluentes suyos Dorado, San Lo- 
renzo, etc. 

BERMEJO (mar) ó golfo de 
la California: golfo del grande 
Océano, situado entre la custa de 
Méjico y la península de California, 
entre 25" 52° 50' lat. N. y lOD 1 * 
40' 177° 27' long. 0.; tiene 216 
leguas do largo, por 25 de anchura; 
recibe varios rios, el Haqui, el rioi 
del Fuerte, el rio Colorado, etc., y 
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contiene niudias islas; San Ignacio, 
Sania Inés, ele. 

BERNABE (San): monís en la 
¡irov. de Orense, ayuntamiento da 
ia Vega del Bollo. Su aspecto es im- 
ponente; cubierto de malezas, arbus- 
tos y árboles, nreseifla dificil acceso 
hasta la cima, casi siempre cubierta 
lie espesa niebla. 

BERNALES: rio en ta prov. de 
Santander, pací. jud. doLaredo; se 
forma do la» venientes del valle de 
Carranza. 

BERNARDO de Jesús María: 
■carmelita descalzo; fuá prior de Bar- 
celona, erudito y virtuoso. Publicó 
ios -Hechos auténticos déla canoni- 
zación de Santa Teresa,» queso im- 
primierou en Barcelona en 
en Pai'is en 1625, y en Viena, 
en 1G26. 

BERNARDO BEL CARPIO: hé- 
roe famoso de España, á quien los 
romanceros y aun muchos historiado- 
res lian atribuido acciones evidente- 
mente fabulosas. Nació en el si- 
jilo IX do un matrimonio sccreloenlro 
Jimena, hermana de Alfonso el Cas- 
to, y don Sancho, scííor de Saldaría. 
Irritado Alfonso con este enlace tan 
desigual, mandó sacar los ojos á don 
Sancho, suplicio que oslaba enton- 
ces en uso, j lo retuvo prisionero 
en un castillo; pero perdonó al joven 
Bernardo, fruto de aquella unión 
desgraciada, y dándole una esmera- 
da educación, le hizo pasar por so- 
brino, Don Bernardo se unió después 
n su lio, y peleó contra los sarracenos 
animado de la esperanza de que sus 
servicios podrían mover el ánimo del 
rey ¡i devolverlo su padre; pero Al- 
fonso so mantuvo inflexible, y don 
Bernardo se retiró descontento de la 
'cnrte, declarándose abierlameníe con- 
tra el rey en Saldaña, donde era pro- 
tegido y sostenido secretamente por 
otros señores enemigos de Alfonso. 
Este lo escluyó del trono, y declaró 
^or su sucesor á Ramiro, hij'ó do 
Herminio el Diácono. Bernardo no 
volvió íi ¡a corte hasta el adveni- 
miento de Alfonso el Grande, á cuya 
causa se adhirió sínceramenle, lo- 
mando pa/te en todas las batallas 
■que aquel príncipe ganó ó los mo- 
ros, esperando siempre que la liber- 
tad do su padre soria al fin la recom- 
pensa de los servicios quo hacia al 
Estado; pero habiendo sufrido otra 
negativa por parle de Alfonso, se re- 
tiro á sus tierras cerca de Salaman- 
ca, con sus íimigoí; so fortificó olli, 
invitó á los moros á que so lo unie- 
ran, ydié al rey lales inquietudes- 
«peal fin consinlió en devolverle, su 
¡ladre, conlal que laenlrcgnso la for- 
taleza del Carpió. Bernardo so aprc- 
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suró á hacer la entrega de la plaza; 
pero ¡cual seria su indignación al 
saber que su desgraciado padre ha- 
bía muerto, y que él mismo era víc- 
tima de su amor filial y do la des- 
lealtad del rey! Abandonó al punió la 
España, y pasó ó Francia, donde 
acabó sus dias como caballero erran- 
te ú fines del mismo siglo. Algunas 
crónicas aseguran por el contrario 
que sostuvo con firmeza heroica lo- 
dos los reveses do la fortuna y que 
fiel siempre á su rey, murió en Es- 
paña en Agilitar de Campo. Hemos 
lomado las dos versiones mas gene- 
ralmente admitidas, acerca do este 
héroe fantástico, que algunos han 
comparado con Rolando, sobrino do 
Carlo-Magno, á quien según varios 
cronistas, dio muerte Bernardo en 
los campos de Roncesvalles. Sin em- 
bargo, dos Juan Perreras, al hablar 
de esta famosa derrota, en su «Sinop- 
sis histórica de España , ■ dice que 
no so sabe si los autores de ella fue- 
ron los vascones aquilanos ó los Tas- 
cónos españoles, que son los navarros, 
y que lodo lo que se añado á eslo de 
Bernardo del Carpió, don Alonso el 
Casto , ó reyes de Navarra , son 
fábulas y cuentos de viejas, escritos 
muchos años ha de algunos franceses 
y españoles, porque ni en este tiem- 
po era rey dou Alonso el Casto, 
ni había reyes de Navarra , ni 
hubo tal Bernardo en España , hi- 
jo del conde don Sancho de Salda- 
ña; por masque coren de Agilitar de 
Campóse diga que está su sepulcro. 
Las romancescas aventuras que se 
suponen á Bernardo del Carpió, sir- 
vieron do asunto al Excmo. señor don 
Joaquín Francisco Pacheco para la 
composición de un drama que fué 
representado con muy poco éxito en 
uno de los teatros de la corte. 

BERNAT (Fe. Akmkxgol): del' 
orden de predicadores, conventual de. 
Barcelona. Fué catedrático de teolo- 
gía en la universidad de Paris, vica- 
rio general de la provincia de Toloso, 
definidor de la provincia de Aragón, 
y _eleclo provincial de la misma en 
1369. Tuvo capítulos provinciales 
en Lérida, en Barcelona, en Jáliva, 
en Huesca, en Valencia, en Tarrago- 
na y en San Mateo. Murió en Bar- 
celona en 1387, por el mismo tiem- 
po que el rey don Pedro. Escribió: 
■ Commenlaria in quatuor libros ma- 
gistri scntcrttiartim, un tomo do ser- 
monos y otro de opúsculos. 

BERNAT (SavEnio). natural'de 
Mordió, obispado de Tortosa. Fué 
abogado fiscal de la visita del gene- 
ral de Cataluña. En 1615 publicó 
en Barcelona un tomo eu 4. a con 
eslo título: >Juris responsum pro 
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S. R. Maj, Philippi III super jure 
palronatus ecclesiarum villas Cervario 
etvillarum el locorum termini ejus- 
dem. . 

BERNIA: monle de ta prov. do 
Alicante; parí. jud. do Callosa de 
Ensarriá, situado al 0. de Be- 
nisa. 

BERNISA: rio do la prov. de 
Valencia, parí. jud. de Candía; tie- 
ne su origen en los montes mas 
orientales del valfo do Albayda, y se 
precipita en el rio Alcoy. 

BERR1CII0: monlañn de la pro- 
vincia de Huesca , partido judical 
de Jaca , jurisdicción del lugar do 
Fago. 

BERRON (acción del): en este 
pueblo, y alturas de sus inmediacio- 
nes buho dife reales liroleos y com- 
bates parciales entre carlistas y tro- 
pas de ta reina, el 26 do abril de 
1856. En ningún punto consiguie- 
ron ventaja los carlistas, cuya pérdi- 
da fué de 12 muertos y 82 heri- 
dos. 

BERTRAN (Pedro) : juriscon- 
sulto francés. Lo único que se sobo 
de él es que enseñó el derecho civil 
en la universidad de Montncller,qui; 
obtuvo el capelo de cardenal en 1331 
y que murió en Aviflon en 1548. 
Sostuvo disputas muy acaloradas 
con el famoso jurisconsulto Guiller- 
mo Cumo. Escribió varias obras de 
jurisprudencia; pero no se" conserva 
ninguna. 

BERZOSA: villa de España con 
59 veo,, en ta prov. de Soria, partido 
jud. del Burgo y dióc. dcOsma, 
situado en el alto de una colina. 

BERZOSA: villa de España con 
57 veo., en la prov, y dióc. de Bur- 
gos, part. jud, de Bnviesca. 

BESA (Fe. Tomas): del Órdrn 
de predicadores. Escribió en lengua 
catalana antigua, la vida de Santa 
Catalina de Sena, parte en verso, y 
parte en prosa. Está impresa en len- 
gua lemosina. Rodríguez le supone 
' valenciano. 

BESORA (San Quiiuco): lugar 
de España con 168 veo., en la pro- 
vincia de Barcelona, part. jud. y 
dióc. do Vichi situado á orillas del 
rio Tor. 

BETICA: en latín -Bastien,» on- 
griego ■Bailiché ó Baitilié; -provincia 
de la antigua España, asi llamada 
del rio Betis, boy Guadalquivir. La 
ocupaban diferentes pueblos, como 
los lurdelanosó túrdidos, los bástnlos 
ó cartagineses y los bélicos celias. 
Los límites de la Hético no fueron 
siempre los mismos, pues . variaban 
con las conquistas, principalmente 
en la dominación de los romanos que 
dieron el nombro de Bélica á un es- 
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tenso dislrito, que llegó á ser una 
provincia romana, ensayada por los 
Pompeyos la división de España en 
ires provincias; Tarraconense, Béli- 
ca y Lusitania, cuya división obtuvo 
después la sanción da Augusto. 

BETTINELLI (Jayieb): Hiéralo 
iloliano; nació en Mantua en 1718; 
jiturió en 1ÍS08; cnlr:í en In compa- 
ñía de Jesús y ensoñólas bellas letras 
cu Bresr.ia y después en Venecia, 
donde contrajo amistad con los hom- 
bres mas ilustres. Fiié-direclor del 
colegio tic nobles en Parma ; viajó 
por Italia, Alemania y Francia; pa- 
só después á la Lorena á-la corte del 
rey Estanislaoy visitó á Volíaire. Al 
fin de su vida dio una edición com- 
pleto tic sus obras, Venecia 1801, 
24 rol. en 12; contienen -Discursos 
filosólicos,' que forman un curso de 
moral religiosa; un «Discurso sobre 
el entusiasmo por las bellas artos; 
Diálogos sobro el amor," trozos de 
historia literaria. «Cartas de Virgi- 
lio á los Arcados,- obra que hizo 
mucho ruidoy le atrajo gran número 
do enemigos ¡ á causa de la libertad 
oun que hablaba del Danlc; «Poe- 
sías varias, trajedias, Carlas á Les- 
bia. ■ 

RETURIA: una da las regiones 
mas grandes do la España Bélica, 
según la describe Plinío; la región, 
dice, que se esliendo desde el Belis 
al Ana , pasados los de Olonligi, 
los Celios y los Alósligos, se lla- 
ma Betuna, cuyo nombre debe al rio 
Belis. Se gubdividió on dos regiones, 
Betuna céltica y Betuna lúrdula; 
aquella estuvo adscrita al convento 
jurídico hispalense, y comprendía 
las ciudades Neríoliriga, Segeda,Ter- 
reses , Callenlum, Acinipo, Ama- 
da, Arimci, Turobriga, Lasligi, Al- 
peso y Sisapona, y la Bcluria lúrdu- 
la que alcanzaba á tocar también con 
i*l rio Ana, por la parte mas elevada 
do la cslensa región significada con 
el nombre Beturia, estaba asignada 
al convenio jurídico de Córdoba y 
comprendía muchas ciudades, que 
Ptolomeo aplicó á la Turdelania, por 
no mencionar mas tordillos que los 
del estrecho; entre estas ciudades de- 
ben contarse, Varna, Seria, Con- 
tribuía , Julia , Cala , Curgia y 
Arsa. 

BEZDEMARBAN ó vianEMAn- 
bak: lugar de España con 578 veci- 
nos, en la prov. y dióc. de Zamora, 
parí. jml. do Toro, situado á la fal- 
da de una pequeño cordillera. 

BHAVANf-KODAI, : ciudad do 
la India inglesa (Madras), al N. E. 
de Coímbelur en la confluencia del 
Koveni y de un rio llamado también 
Bhavani. Había dos templos famosos, 
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el uno dedicado i Vicho u y el otro 
á Siva. 

BHERTPUR (estado de:) en la 
India septentrional (antigna provin- 
cia de Agrah). Está situado en terre- 
no llano que inunda y fertilizo él rio 
el Ramgenga. El radjah do Blierlp'ur 
es independíenle. 

BH13GVGR: rio del Beluíehislan, 
naca en el Saranan, baño el Mek- 
ran y desagua en el mar de Ornan. 
Lleva sucesivamente los tres nom- 
bres do Bala , Burdn ó Badu y 
Bliogvor. 

BIABAÑO (Santa Mama de): 
feligresía de España con 501 veci- 
nos, en la prov. y dióc. de Oviedo, 
parí. jud. de Cangas do Onis, si- 
tuada sobre las márgenes del rio Pi- 
lona. 

BIANOR: príncipe troyano que 
filé muerto por Agamenón, defen- 
diendo su patria sitiada por los grie- 
gos. OileD, su escudero, quiso ven- 
gar su muerte; pero sufrió el mismo, 
¡leslinoi 

BÍANOR: apellidado Ocnus, ó 
Alíenos, rey de Finiría, era hijo del 
Tíber y de la profetisa Monto; man- 
dó edificar la ciudad de Mantua, á 
la cual dió el nombre de su madre. 
En tiempo de Virgilio se veía tala- 
ría su sepulcro en el camino de Ar- 
des á Mantua. 

BIAS: rey de Argos, hijo de 
Amilaon y de Idomene, hermano del 
famoso adivino Melampo. Habién- 
dose enamorado de la hermosa Pero ó 
Perona, bija de Neleo, rey de Pilos, 
y sabiendo que Neleo habia decidido 
no darla sino al que le llevara los 
bueyes de Ificlo, hijo de Filoco, su- 
plicó á Melampo que fuera á rollar- 
los. Melampo opuso al principio al- 
gunas dificultenes; pero al íin sede- 
terminó á cometer el robo; poro 
cuando iba á intentarlo, fué sorpren- 
dido por loa pastores de Ifioloy con- 
ducido á una prisión. Al cabo de un 
año le devolvió Hielo su líberlad y 
aun le regaló sos bueyes, en recom- 
ponía de la esplicacion que le habia 
liecho do muchos oráculos y por ha- 
berle enseñado el medio de tener hi- 
jos. Melampo dió los buejes á Bias, 
y este los presentó á Neleo, obligán- 
dole por este medio á entregarle su 
hija. Bias tuvo de ella muchos hijos 
entre otras, Talap^que casó con Li- 
simaca, hija de Abas. 

BIAS: es lambían el nombre de 
uno de los príncipes griegos que fue- 
ron al sitio de Troya. 

EICLARENSE (Juan): ó abad 
de Batidoras, obispo de Gerona. Ca- 
resinnr cree que nació en Portugal, 
aunque vivió siempre en Cataluña. 
Fué Omínenle enlodas ciencias, priu- 
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cipuluienle en las divinas; acérrimo 
contrario de los bereges, y defensor 
constante de la fé. Fué desterrado por 
tos hereges y restituido por el cató- 
lico Rocaredo. Fundó el convento de 
Validara al pié de la montaña de 
Prades, y el de San Feliu de Gui- 
xols, ambos dol orden de San Benito. 
So ignora el año de su muerte. Es- 
cribió varios libros, entre ellos la 
■ Historia de los Godos. • 

B1ELSA: valle de la prov. de 
Huasca, en el part. jud. de Boltaña; 
so compone de la villa de Bielsa y 
las-cinco aldeas de Espienna, Parsau, 
Joviora, las Corles y Chisabues, que 
dependen de él. Le atraviesa el rio 
Cinca. 

BIEN SERVIDA: villa de Espa- 
ña con 255 vec, en la prov. de Al- 
bacete, dióc. de Toledo y par!, judi- 
cial de Alcaráz", situada en un ame- 
no y delicioso valle, con clima tem- 
plado. 

BIEN VENIDA: villa de Espans 
con 710 vec, en la prov. de Bada- 
joz, dióc. de San Marcos da León 
en Llerena , part., jud. de Fu en le- 
da Cantos, situada en la pendiente 
do una colína , con clima tem- 
plado. 

BIGASTRO ó logar nuevo: lu- 
gar de España con 240 rec, en la 
prov.- de Alicante, dióc. y part. judi-. 
cial de Orilniela, situado á la de- 
recha del rio Segura , al pió de 
un cabezo estéril, con clima tem- 
plado. 

BIGASTRUM: degeneración deí 
nombre Btgerra, ciudad quo figura 
en la historia y en las tabla» de Pto- 
lomeo. 

BICERRA: ciudad baslitana, sc- 
gun las tablas de Ptolomeo que l.i 
asignan 12° 30' long. y 59° W 
do bit. 

BILLAUT (Adam): conocido ba- 
jo el nombre de «Maestro Adam;» 
nació en Nevera, donde so egerciió 
en el oíicio de carpintero. Aunqni? 
sin esludios, estaba sotado de un in- 
genio natural, y se divertía en com- 
poner algunas poesías, que fueron 
aplaudidas y premiadas por los prín- 
cipes de Goozaga, que de voz en 
cuando pasaban á visitar su ducado 
de Nevcrs. Habiendo tenido Billaut 
que ir á París con motivo de cierto 
causa que lenia pendiente en uno de 
los irinunales, dirigió una oda al 
cardenal de Bichclieu, quien le seña- 
ló por recompensa una pensión. Eíte 
fue el primer paso que dió en al ca- 
mino de la fortuna , pues muy en 
breve se vió colmado de présenles y. 
do elogios. Conde fué del número de 
sus Mecenas y el gran Corncille del 
número de sus panegiristas, Billaut 
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formó ims colecciones de sus poesías, 
á las cuales dió nombres sacados de 
su profesión, ¡ales como -Las clavijas, 
la tarreña y" el cepillo.» La primera 
fué impresa enParisonl644, en 4,", 
yen Rúan, 1654, en 8.°; la-segunda, 
en 1662 y 16C3, en 12.°, fué publica- 
da por BerLier, prior de Saint Guaj- 
ee. Finalmente, Pissot hizo imprimir 
en 1806 un Lomo en 12,° con el 
titulo de«Obras del maestro Adam. » 
Billaut falleció cu su patria el dia 
ID de mayo de 1662. Francisy Mo- 
rcan compusieron una comedia con 
el título ¡le «Los clavijas del maestro 
Adam,. que fué impresa y represen- 
tada en Paris. 

BIMENES: ayuntamiento de Es- 
paña con 740 vec, en la prov. y 
dióc de Oviedo, part. juij, de Pola 
de Labiana, situado al 0. de la cor- 
dillera que le separa del de Nava, 
en un llano rodeado de montañas. 
Comprende las feligresías do Bimenes, 
San Julián; Bimenes, San Eroelerio 
y Suares, Santa Maria. 

BIMENES (San Esieteiuo de): 
feligresía de España con 201 veci- 
nos, en la prov. y dióc. de Oviedo, 
parí. jud. de Labiana y ayuntamien- 
to de Bimenes, situada en la falda de 
una colina y sobre las márgenes del 
rio Bimenes. 

BIMENES (San Julias de): fe- 
ligresía de España coa 153 vec, en 
la prov. y dióc. de Oviedo, part. ju- 
dicial de Pola de Labiana y ayunta- 
miento de Bimenes, situada a las már- 
genes del rio Bimenes y con clima 
templado y sano. 

BIRCIÍ (Tosías): teólogo é his- 
toriador inglés; nació en 1705, mu- 
rió en 1766, perteneció á la socie- 
dad real de Londres y fué cura de 
dos parroquias de esta ciudad. Pu- 
blicó el ■ Diccionario general histó- 
rico y crítico- traducido del Baylc, 
y considerablemente adicionado, diez 
volúmenusen folio, 1741. Sus dornas 
obras mas importantes son: -Apun- 
tes biográficos délos personoges dis- 
tinguidos, dos volúmenes, 1752; 
Memorias del reinado de Isabel, 1754, 
dos volúmenes, 1752; Historia de la 
sociedad real de Lóndres, 1756-1757 ; 
La vida del arzobispo de Tillotson, 
1753; del príncipe-de Gales, hijo 
de Jacobo I,. 1760, etc. 

BIRKET-el-Hadgi, es decir, la- 
eo de los Pe rechinos, en el bajo 
Egipto al N. E. del Cairo. Es el 
punto de reunión de los peregri- 
nos que del Africa pasan á la Ara- 
bia, 

BIRNBAUJI: en polaco -Mied- 
¡q'cbou-, ciudad do los Estados Pru- 
sianos (Posen) , al N. O. de Po- 
len, cou 2,000 habitantes. Escapi- 
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tal de un circulo del mismo nom- 
bre. 

BISALTOS: pueblos de Macedo- 
n¡a,quc habitaban al otro lado del 
Nesso, en las cercanías del Strimon. 
Servio dice que fué un pueblo escita, 
y Diodoro de Sicilia un pueblo de 
Tracia, lo que prueba que no han si- 
do siempre los mismos Jos limites 
do la Bisaltia. Acaso haya habido 
muchos pueblos del mismo nom- 
bre. 

BISAURIN (pico de): cordille- 
ra de los Pirineos en la prov. de 
Huesca, part. jud. de Jaca, térmi- 
no y jurisdicción de Aragues del 
Puerto. 

BIS BAL DEL PANADES (ti): 
lugar de España con 175 vec, en 
la prov. de Tarragona, dióc de Bar- 
celona y part. jud. de Vendreíl, si- 
tuado en un, llano á dos leguas del 
mar, con clima saludable. 

BISBE y VIDAL (Fructuoso); 
el verdadero autores el P. Juan Fer- 
rcr, jesuíta. Publicó -Tratado de las 
comedias, en quese declara si son 1Í-. 
eiias, y si 'hablando con todo rigor, 
será pecado mortal el representarlas, 
el verlas y el consentirlas ,a en 8.°, 
Barcelona, 1618, por Gerónimo Mar- 
gar! l. Al lin de esta obra se halla un 
sermón del V. P. Diego Pérez de 
Valdivia, catedrático de teología en 
la universidad de Barcelona, sobre 
las máscaras , predicado en Santa 
Maria. del Mar. 

B1SIMBRE: lugar de España con 
■10 vec, en la prov. y dióc. de Za- 
ragoza y part. jud. de Borja, situado 
en una deliciosa llanura, cou clima 
saludable. 

BISTON: hijo de Marte y de Ca- 
lirboe; edificó en la Tracía una ciu- 
dad de su nombre, que hizo dar el 
de bistones ó bistonios á los tracios 
do la provincia, y algunas veces el de 
Bistonia á toda la Tracia. 

B1URE (Guillermo de): quizá 
es el mismo que Jo fié do Biure, ar- 
cediano de Tarragona; si bien Fran- 
ckenaii le supone diferente de Jofré. 
Tal vez serian hermanos. Don Anto- 
nio Agustin le llama Pedro. Compu- 
so uuos Comentarios sóbrelas consti- 
tuciones provinciales tarraconen- 
ses. 

BIURE (Jofré): canónigo y ar- 
cediano de b. Fructuoso en ía iglesia 
de Tarragona. Escribió «Aparalus ot 
comentaría super conslitu tienes conci- 
lii tarracouonsi an no 1338 M. S, - Pa- 
rece ser la misma obra que se hallaba 
en la biblioteca de don Antonio Agus- 
tín, copiada por el mismo ilustro pre- 
lado. Tiene el título siguiente: -Sebo- 
lía cí glossre in coustit. alíquot pro- 
vineiajes ad Joannem Episcopum.» 



l\L\ 71 

Un códice como este existe en el 
archivo de la catedral de Barce- 
lona. 

BIZZARI (Peono): historiador 
distinguido, cuya vida es menos co- 
nocida que sus obras. Nació por los 
años de 1530 en Sanoferalo en la 
Umbría. Pasó siendo todavía muy jo- 
ven á Véncela, donde se cree dió" lec- 
ciones de literatura. En 1565 dejó 
esta ciudad para ir á Inglaterra, es- 
perando que la reina Isabel, á quien 
había celebrado en muchos versos, 
repararía su mal parada fortuno; pe- 
ro frustrada esta esperanza y viendo 
mal apreciado su talento por los cor- 
tesanos, volvió á Italia, deteniéndose 
algunos meses en Genova. Después 
se dirigió á los Países-Bajos, donde se 
supone que abrazó los principios de 
la reforma, por haberse declarado su 
protector el célebre Huberto Languet, 
tiabiéndolo, alcanzado del elector de 
Sajonia un empleo ó por lo menos 
una pensión. Sábese que en 1575 
estaba Bizzari en Basilea, donde 
imprimió sn traducción latina de la 
■Historia do la guerra de Hungría. 
Poco tiempo después posó á Ambe- 
r.es, donde contrajo intimidad con 
los primeros sábiosde aquella ciudad. 
En 1583 vivia todavía Bizzari en 
Alemania; pero se ignora el lugar 
de su muerte. Sus obras principales 
son: - Varia opúscnla- Venecia,156o 
en 8.°; «Delleguerro falle in Unge- 
ría, dall' imperatore de Cristiani: 
coiilro qucllo de Turchi,¡> Lion, 
1659, en 8.° El autor tradujo esta 
historia en latin, Basilea, 1575, en 
8.° -Epitome insigniorum Euro- 
pa), historiariim bine inde gestarum, 
abanno,- 1564, Basilea, 1575, en 
8." Esta obra es muy interesante, 
principalmente en lo que concierne 
a las revueltas de los Paises-Bajos; 
■ Cipríum bellufn ínter Vénetos et 
solítnanum imperatorem gcslum, 
ibid., 1575; Senatus, populiquege- 
mensis rcrum domi, forisciue gesla- 
rum lüstoriíe ñique anuales, ele.» 
Amberes, 1579, en folio; Historia 
rerum persicaruni, ■ ibid., 1583, 
Esta historia que empieza en Ciro, 
acaba cu 1581. 

BLACAS: trovador del siglo XIII; 
era, según las noticias manuscritas, 
un personago de alto rango, y según 
Noslradamus, oriundo cíe Arajron. 
El retrato que, se encuentra en dichas 
noticias, le representa como modelo 
de (odas las perfecciones; pero las 
piezas qus se conservan rio osle poeta 
dan una idea muy débil de su talento, 
lo que puedo hacer creer que la ma- 
yor parte de sus obras se han perdi- 
do. ES elogio rúnebre de Blacas he-, 
clio por el trovador Sordel, comem- 
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jioránco suyo, y que es una sátira 
Brtf' amarga conira los soberanos j 
príncipes de su tiempo, prueba que 
tenia grandes cualidades, y sobro lo- 
do un valor á toda prueba.— Blaeas 
luvo un hijo llamado Blacassel, (ro- 
vador digno de lai padre por sus es- 
cálenles cualidades, y que siguió á 
Cários de Anjou á la conquista do 
Ñapóles, donde se hizo notable por 
su valor. No quedan de él sino al- 
gunas piezas insignificantes. "La 
manera de bien guerrear, - quo dedi- 
có al duque de Calabria, no ha lle- 
gado hasta nosotros. 

BLACKBURN: ciudad de In- 
glaterra (Lancnster), á orillas del 
Der.wánl, Tiene 27,000 habitantes. 
En 1800 solo había 11,000. Tiene 
grandes fábricas de legidos de al- 
godón. 

BLACKBURNE (Francisco): 
teólogo inglés; nació en 1705 en 
Richmond (Yprtihire); murió en 
1787; fué archidiácono de Cleve- 
land {1750); acérrimo defensor de 
la libertad de discusión en materia 
de religión, y él mismo discutió con 
calor _ muchos punios de teología, 
principalmente la cuestión de un es- 
tado intermedio entre la muerte y la 
resurrección y Tué acusado do soci- 
nianismo. 

BLACKMORE (Sin Ricardo): 
médico y literato; nació por los años 
1658; murió cu 1729, fué medico 
de Guillermo 111 y de la reina Ana. 
Compuso muchos poemas: el «Prin- 
cipe Arturo,"» en 12 cantos; «í,n 
creación,- en 7 cantos. Era whig 
furibundo, por lo que incurrió en 
ios sarcasmos de los torys Swil'l, 
Popo y Arbufhnol. 

BLAK-RIVER ó Río Negro: 
nombre común á mnclius ríos de la 
América septentrional. El principal 
es el Big-Black-Rivcr, que sale de 
los montes Ozark en el estado de 
Massaohussets (Eslados Unidos), y 
que desagua en el Wliitc-Rivcr ó 
Rio Blanco. 

BLACKSTONE f Guillermo ): 
jurisconsulto: nació en Londres 
en 1723 ; murió cu 1780. Egercíó 
al principio con poco etilo en Lón- 
dres ia profesión de abogado ; des- 
pués se reliró á Oxford, donde abrió 
«n curso de derecho (1755). Algu- 
nos.años después fué nombrado juez 
del tribunal de los «plaids-communs- 
y dipulado en la cámara de los co- 
munes (1761). Publicó bajo el titu- 
lo de 'Comentarios sobro las leyes rio 
Inglaterra, (cuatro volúmenes, 176S, 
>• años siguientes), las leccioues que 
había esplícadoen Oxford. Esta obra, 
en la que se propuso por modelo á 
JLjitcsquíau , ocupa un lugar muy 
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distinguido entre los mejores' de su i 
clase. Sus .Comentarios » han sido 1 
reimpresos muchas veces ; las últi- 
mas ediciones son las de 1809 con 
notas de Chrisíian , y de 1829 con 
notas de Lee, etc. Gomicourt y 
Chorapré los tradujeron al fran- 
cés , Bruselas , 1774 , y París, 
1825. 

BLACKWATER : rio do Ingla- 
terra (Essex), se juma con el Chel- 
mer y desagua en la bahía deBlack- 
waler, Esta bahia es afamada por la 
calidad de sus ostras.— En Irlanda 
hay otro rio del mismo nombre, 
que pasa por Blacwator (Armagh), 
y desagua en la bahia de Youghal 
(Waierronl.) 

BLAElf ó BLAEUYV (Guiller- 
mo): sabio geógrafo, discípulo y 
amigo de Tycbo-Brahé; nació en 
157 1 en Amsterdam; murió en 1 638. 
Publicó un -Gran Atlas ó Theatrum 
Mundi, • Amsterdam i 1603,-67 , 
catorce volúmenes en folio ; ■ Ins- 
trucción astronómica del uso de los 
globos y esferas celestes y terrestres, 
ibíd., 1642, en 4.°; y Thcatruin Ur- 
biuin et muniimeiitorum.- Era á un 
tiempo autor , impresor y editor de 
sus obras. 

BLAEN (Juan) : hijo del anle- 
rior, siguió la misma carrera , fué 
su colaborador y dió muchas her- 
mosas ediciones de autores clásicos, 
de cartas geográficas y de esferas, 
cuyos catálogos se publicaron en 
Amsterdam en 1655-59-60. So lo 
deben los «Teatros de Bélgica, de 
Ilaüa y del Piamonte. ■ 

BLA1N: ciudad de Francia , ca- 
pital da cantón (Loire Inferior), al 
N. de NaiHes, con 4,555 _ habitan- 
tes. Fué plaza fuerte , sitiada en 
1589 y 1591 por el duque de Mcr- 
cecur, y tomada en el segundo si- 
tio. 

BLAISOIS ó BLESOIS : parte 
dol antiguo Orleanesado , entre el 
Vendomois, el Beauce , el Orleane- 
sado propio, la Soloña y las provin- 
cias de Berry y de Turena. Su capi- 
tal era Blois. Hoy está compren- 
dido en el departamento de Loir y 
Cher. 

BLAKCH (José): canónigo de 
Tarragona, natural de la misma 
ciudad. Fué eapellau de honor del 
rey don Felipe IV, y tan estimado de 
este monarca, que le hacia seguir en 
lodos sus viages. Desempeñó por 
muchos aúos el oficio de archivero de 
dicha iglesia catedral de Tarragona, 
y se 'dedicó con especialidad á regis- 
trar los antiguoscódicesde quo abun- 
da aquella iglesia, do cuya gloria 
fué muy apasionado. Fué esceleuto 
I 'anticuario y muy dado al estudio de 
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la ¡listona. Murió en 10 de agosto 
l de 1G72, y su cadáver fué enterra- 
do en la capilla del Corpus de aque- 
lla catedral, — Compuso el archiepis- 
copologio de Tarragona, y llega has- 
ta la entrada del arzobispo Rojas cu 
1654. Do esla obra dice don José 
Taberner, obispo de Gerona, que es 
una de las mas preciosas que tiene la 
España en esla materia. Dejó una 
colección de poesías catalanas que 
intituló: .Malalás de tolallana; Pan- 
carpia poética catalana de alguns in- 
genis de la ciulal y campo do Tarra- 
gona felá y lexida per lo canongoJu- 
seph Blandí MS. en 4.° T. 1.» 
1868. 

BLANCH (Juau): hablase de 
este escritor en las constituciones de 
Cataluña año 1587, T. 27 y y en el 
índice de Foguet. 

BLANCH (Luis): doctor de filo- 
sofía. Escribió «Oratioadaeademiam 
Baícinonensein ; Carmen in laudeni 
Ramoneda.. 

BLANCOS: sectarios ó imposto- 
res que aparecieron en Roma en 
1499, en tiempo del pontificado de 
Bonifacio IX. Llamábanse «Blancos- 
porqué iban vestidos de este color. 
Enseñaban al pueblo cruces artísti- 
camente fabricadas, de tes que ha- 
cían correr sangre, ó sudar solamen- 
te, según les convenía. Uno do ellos 
se llamaba el profeta Elias, bajado del 
cielo para anunciar á los hombres el 
fin del mundo, que iba á suceder 
muy pronto por medio do un tem- 
blor do tierra. Personas de ambos 
sexos y de todas condiciones, clérigos, 
seglares y hasta cardenales, se vis- 
tieron con socos ó camisas blancas, y 
recorrían en pos de aquellos nuevos 
predicadores, los pueblos y los cam- 
pos, cantando versos oreglados ó le- 
tanías. Estas peregrinaciones dura- 
ban trece días, 'en cuyo tiempo des- 
pojando y devastando cuanto encon- 
traban al paso los peregrinos, se en- 
tregaban á desórdenes de lodo género, 
porque se acostaban lodos junios en 
las iglesias y en los monasterios, y 
bahia entre ellos gran número de 
mugeres de todas edades, A lal pun- 
to llegó el escándalo, que la corte de 
Roma creyó deber ponerle coló y tér- 
mino, y se cuenta que uno de los 
profetas fué preso y sometido al lor- 
menlo, donde confesó su superchería. 
Condenado á la pena del fuego, su 
muerte aterró á sus cómplices, que se 
dispersaron y desaparecieran en poco 
tiempo. 

BLANES (Esteban de): mar- 
qués de Milla en el Roseliou. Vivía 
en tiempo de Cários II. Dejó escrita 
la genealogía de la familia de Cla- 
nes, 
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BLASCO BE CARAY : Tóase 
Garat. 

BLAZQUEZ: villa da España con 
238 vec, en la prov. y dióc de Cór- 
doba, parí, j Lid. da Fuenleovejuna, 
situada en una llanura con clima bas- 
tante sano. 

BLEDA(l.v): pequeña isleta en 
el tercio y prov. marítima de Mallorca, 
distrito de Felanich, situada alS. de 
la Cabrera en el tránsito de ia isla 
imperial al cabo Ventoso. Tiene dos 
calas, una al N. que llaman la Olla 
y otra al S. denominada de Berri. 
Entre !a isla y el cabo hay una gran 
ensenada. 

15 LEDA MAYOR: isleta en el ter- 
cio marítimo de Mallorca, prov. y 
distrito de Ibiza , departamento de 
Cartagena; es una de las conocidas 
con el nombre comnn de Blcdas: está 
situada á i / í milla al S. déla Blcda- 
plana. 

BLEDAPLANA: isleta en él ter- 
cio marítimo de Mallorca, prov. y 
distrito de Ibiza , departamento de 
Cartagena. Es una de las cinco com- 
prendidas bajo su nombre común de 
Blcdas: está situada al S. S. 0. de la 
mar meridional de las Redondas, de 
las cuales la separa un canal con ar- 
recife. 

BLEDA (Santa Mama de la): 
lugar de España con 14 vec, en la 
prov, y dióc. de Barcelona , partido 
jnd. de Villalranca del Panadés, si- 
tuada al 6. de csl» Villa, inmediato 
al camino que conduce de Barcelona 
á Tarragona. 

BLEDAS: islas en el tercio marí- 
timo de Mallorca, prov. y distrito de 
Ibiza, departamento de Cartagena; se 
da aquel nombre á un grupo de cinco 
paquefiasislas situadas a 2 l / a millas 
al 6. S. 0. de la Curogena. Dos de 
ellas se denominan las Redondas y las 
otras Blcdaplana, Bleda Mayor y la 
Cargoda. 

BLESA: lugar de España con 288 
vec, en la prov. de Teruel ¿ dióc. de 
Zaragoza y part. jud. de Segura, si- 
tuado en llano con buena ventilación 
y clima saludable. 

BLOCONA: aldea de España con 
71 vec, en la prov. de Soria, diócesis 
de Sigüenza y parí, jud, de Medina- 
celi, situada en unu pequeña loma con 
clima sano. 

BOABDIL ó Aau-ABDALLAK; últi- 
mo rey moro de Granada, hijo de 
Muley-llassen; se sublevó coolra sú 
padre en 1481, le espulsó de su ca- 
pital y lomó el título de rey; pero 
atacado por Fernando ó Isabel, reyes 
de Castilla y do Aragón, que proyec- 
taban la conquista do Granada, mar- 
chó contra los castellanos, fué derro- 
tado y hecho prisionero. Fernando lo 
Suplemento ; 
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devolvió uv libertad, prometiéndole 
ayudarlo contra su padre, que habia 
recuperado la corona, si bien con la 
condición deque se declararía vasallo 
de la España. Boabdil suscribió a 
este tratadj vergonzoso y volvió de 
nuevo sus armas contra su padre, 
que murió de pesadumbre. Disputá- 
ronse entonces diferentes partidos la 
posesión de la ciudad de Granada, 
y aprovechándose de estas tristes di- 
visiones los Reyes Católicos, pusieron 
sitio á la capital en 1491. Boabdil 
reinaba en ella como tirano, y ha- 
biendo recibido la intimación de 
entregar la ciudad á ¡os españoles, 
resolvió defenderse, teniendo que com- 
batir á la vez con los españoles y con 
sus propios subditos, cuyo desprecio 
y odio se había atraído. Derrotado 
muchas veces al pie de las murallas 
de su capital y acosado por el hambre, 
capituló y determinó retirarse á las 
Alpujarras, que le designaron para su 
destierro los vencedores; pero suble- 
vado el pueblo por I03 imanes, quiso 
romper la negociación y sepultarse 
bajo los escombros de la ciudad, y 
Boabdil se apresuró entonces á entre- 
gada á Fernando, saliendo para las 
Alpujarras, acompañado de su fami- 
lia y de una comitiva poco numeroso. 
Cuando llegó al monte Padul, desde 
donde se descubre á Granada, diri- 
gió su última mirada á aquella ciu- 
dad , y su rostro se inundó de lá- 
grimas : «Hijo mió, le dijo su 
madre- Aixa, tienes razón en llorar 
como una muger la pérdida del 
trono que no has sabido defender co- 
mo hombre y como rey.- Este prín- 
cipe desgraciado, no pudiendo vivir 
sometido en un pais donde habia rei- 
nado , pasó á Africa y pereció en una 
batalla, defendiendo la causa del rey 
de Fez, que quería destronar al de 
Marruecos. La conquista de Granada 
puso fin al poder de los moros en 
España , á los 782 años después de 
su primera invasión. 

BOADA: lugar de España con 121 
vec, en. la' prov. da Salamanca, dió- 
cesis y part. jud, de Ciudad-Rodri- 
go, situado en una pequeña altura. 

BOADA DE CAMPO : villa do 
España con 45 vec, en la prov. do 
Falencia, dióc. de León, parí, judicial 
de Freobilla, situada en una llanura 
espuesía á la influencia de todos los 
vientos con clima sano. 

BOADA (Fu. Francisco) : del 
orden de Menores , natural de Tar- 
rasa. Fué misionero en el colegio de 
Escornalbon; dormía muy poco y so- 
bre tablas; ayunaba sin tomar nada 
desdo el jueves santo hasta el sábado 
santo al medio dia. Fué muy celoso 
dé la iumunidad esclosiástica. Kslnn- 
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do en Roma espuso y se quejó á 
Clemente XI de la negligencia de los 
esclcsiásticos en defendería, y el papa 
le respondió , poniéndose las manos 
sobre la cabeza. ¡Oh! ¡si todos fuesen 
como tú! Se cuenta do él que rogan- 
do por nn pecador pírblico que oía su 
müa ti vió bullir la sangre do Cristo, 
repitiéndose el milagro hasta por tres 
veces. En los sermones era fervoroso 
y pacífico. Murió á 4 de diciembre 
do 1729. Dejó las obras siguientes 
que on 1835 existían aun manus- 
critas en su convento: 'Esposicíon de 
la regla seráfica, muy consoladora, 
en 4."; Index indicum , seu reper- 
tpriiim genérale hujus Biblioteca;, fo- 
lio , que es un grueso volumen, eu 
el que por orden alfabético se ha 
puesto lodo lo quo en los escritos de 
su biblioteca se halla á propósito 
para componer sermones do misión; 
Esplicacion de la doctrina , de los 
Sacramentos; Símbolo , Decálogo y 
preceptos de la Iglesia ; . es utMliá- 
logo y obra magistral y de muchas 
citas manuscritas en A.° 

BOADELLA: lugar de España con 
54 vec. , en la prov. y dióc de Ge- 
rona, part. jud. de Figueras, situado 
en un hondo, rodeado de montañas á 
la margen del río Muga. 

BOADES (Bernardo) : rector de 
Blanes, natural de Salilja. Fué muy 
favorecido del obispo de Gerona don 
Dalmao de Murs , después arzobispo 
de Tarragona. Dejó escrito ' en len- 
gua catalana un libro con el título: 
■ Uibre deis fayets de armes é ecle- 
siástichs de Cataluña , = obra que 
compuso en sus ratos de ocio y acabó 
en noviembre de 1820. Conservába- 
se el original en la Biblioteca de pa- 
dres mínimos de Gerona , según opi- 
na don Pablo Dalmases (.in Dissert. 
pro patria Panli Orosib). Compren- 
de dicha obra la historia desde la en- 
trada de los cartagineses y otras na- 
ciones en España, hasta la muerte de 
Fernando, rey de Aragón ó del rei- 
nado de sn hijo Alfonso. Murió á 9 
do marzo de 1444, y fué enterrado en 
la iglesia parroquial, sobre cuyo sepul- 
cro se lee el siguiente epitafio: 

Aci jan lo V. Mossen Bernat 
boades quoj[ dan hector 

de Blanes , batxiller en drets, 
qui passa 

de aquesta vida a ix de mars 

DEL ANY MCCCCXL1V 

Lo qual mossen Bernat Boades 

HA THST1TUIT 

DN BEN1FET EN 10 ALTAR Di, MON- 
SEÑOR SAN MlQUEL 

EN LA DITA IGLESIA DE BLANES. 
CüJUa ANIMA REQUIESCAT IN PACíi, 

Amen, 

40 
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BOAL (S¿s) : lugar de España 
con 75 vec. , en la prov. y dióc. do 
Segovia, parí. jud. jío Cuellar, sima- 
do en terreno linno , con clima pro- 
penso á calenturas. 

BOIiALAR : monto de la prov. de 
Castellón do la Piona, parí. jud. de 
Morella. Ignórase el origen de su 
nombre , y su ostensión es de una 
legua poco mas ó menos, confinando 
por N. y E. con el término y lierras 
de ülocan y por S. y 0. con las de 
Tronchen. Cria caza de perdices y 
lielfrij's. 

BÜBIO: monte elevado de la pro- 
vincia de Canarias, en ta isla de Te- 
nerife, part. jud. de Orolova, silua- 
do en el centro divisorio de los valles 
del Palmar y Biienavisla. 

BOCARRO (Antosio) : bisloria- 
tlor portugués , quiso continuar la 
obra de Juan de Barros, titulada -La 
Asia portuguesa ;■ pero parece que 
solo hizo !a 15 Década, «Lenglet-Du- 
fresnoyy deBure:» dicen que osla Dé- 
cada no ha sido impresa. 

BOCARRO (Manuel): portugués 
del siglo XVII. Escribió; ■Auacé- 
phaleosis indicas historia;, ■ Í624, obra 
que Jorge Bardoso elogia en su - Bí- 
bliothoca Lusitana.. El mismo bi- 
bliógrafo atribuye ó Bocarro , ó á !o 
menos á un anlor del mismo nombre, 
las obras siguientes: .Quinta essen- 
lia Aristotélica, 1632; FaMus astro- 
lógicus, > Roma , 1626, reimpresa 
con adiciones, llambiu'go , 1643; 
■ Carmen intellectuale , > Amstcr- 
dam, 1639. 

BOCAYRENTE: villa de España 
con 003 vecinos, en la provincia y 
dióc. de Valencia, partido jud. de 
Onlenieníe, situada en la parle mas 
occidental del valle de Agres, sobre 
un pequeño cerro, con clima muy 
Trio. 

BOC1I0RU5I : su púnese haber 
existido esla ciudad, que menciona 
Plinio en Mallorca, á y 4 legua del 
mar, en un sitio que hoy llaman los 
naturales Bocar. 

BODE (Sais Peduo de): feligre- 
sía de España con 57 vecinos, en la 
prov, y dióc. de Oviedo y part. jud. 
ilo Cangas de Onis, y ayuntamiento 
de Parnés, silua/la en un llano á la 
orilla del rio Sella. 

BODENAYA(SaktaMa!ih de): 
feligresía (le España con 120 veci- 
nos, eu la prov. y dióc. do Oviedo, 
part. jud. de Bolmonle y ayunta- 
miento de Salas, situada eu una al- 
tura, con clima sano. 

BODONAL, villa de España con 
420 vooinos, en la prov. y dióc. de 
Badajoz y part. jad. de Fregcnal de 
la Sierra, situada en un valle á la 
falda de Ir sierra de ludía. 



BOPARULL ( Dok Casimiro de): 
nalura! de Rens, teniente coronel sar- 
gento mayor del 2,° regimiento de 
infantería de Cataluña, después maris- 
cal de campo. Existe da él un discur- 
so leido el 22 de noviembre de 1787 
con motivo do habérsele propuesto para 
el encargo de las clases de artes y ofi- 
cios que intentaba establecer la socie- 
dad económica del Tuerto de Santa Ma- 
ría'. En seguida hay un prospecto de 
una escuela de primeras letras y algu- 
nas poesias. 

BOFARULL y MASCARO (Dos 
Próspero de) : nació en Rens, do 
padres nobles, en 1777. Estudió la- 
tinidad en el seminario de Tarrago- 
na, filosofía en Cervcra, y jurispru- 
dencia y cánones en Huesca , en cu- 
ya universidad recibió los grados de 
licenciado y doctoren leyes, .nemine 
discrepante,» cuando apenas contoba 
21 años de edad. En 1802 se recibió 
de abogado en la chancillería de Va- 
Uadolid, ejerciendo con mucho cré- 
dito su noble profesión hasta el año de 
1810, en que fué nombrado alcalde 
mayor dala isla de León,, destino 
que renunció al poDO tiempo por gus- 
tarle mas el ejercicio de abogado que 
el cargo de juez. En 1814 le nom- 
bró la regencia archivero de la coro- 
na de Aragón, destino que le confir- 
mó Fernando VII á los pocos días de 
su llegada á la corte. Desde aquella 
fecha basta el 51 de diciembre de 
1849 ,. en que fué jubilado , reem- 
plazándole su hijo en el empleo de ar- 
chivero, no cesó de trabajar en aquel 
establecimiento que debe á su celo y 
á su laboriosidad el brillante estadoen 
que se encuentra. El señor de Bofa- 
rull es autor de muchas obras , todas 
instructivas y curiosas. Citaremos las 
mas notables: 'Paleografía del real ar- 
chivo de la corona de Aragón; Com- 
pendiode la viday hechos militares del 
presbítero brigadier délos reales ejérci- 
tos doctor dou Francisco Rohiray Sa- 
la, coronel del primer regimiento de 
infantería de línea de San Fernando 
do Figoeras , con una relación his- 
tórica de la recuperación del cas- 
tillo de, San Fernando de Figus- 
ras en la noche del 10 al 11 de 
abril de 1811; Colección diplomá- 
tico-alfabética de noticias históri- 
cas y curiosas de todas clases, saca-' 
das de los documentos que custodia el 
archivo general de la corona de 
Aragón establecido en la ciudad do 
Barcelona; y por último Los condes 
do Barcelona sindicados, > que es la 
obra mas importante y que mas glo- 
ria ha dado á su autor. Diremos para 
terminar esla biografía que S. M., 
queriendo premiar sus méritos y ser- 
vicios, al jubilarle, le ha concedido! 



el titulo de cronista de la corona de 
Aragón. Don Próspero de Bofarull 
pertenece á ranchas academias y cor- 
poraciones literarias; es académico 
correspondiente déla de la historia y 
presidente de la de buenas letras de 
Barcelona, para cuyo cargo le reeli- 
gen conslantamenle desde 1836. Es 
adornas secretario honorario de S. M., 
comendador de Isabel la Católica y 
caballero de la legión. do honor. En 
1857 obtuvo la honra de ser propues- 
to en terna para el cargo rie senador. 

BOIGUES f Fray Francisco): del 
orden de predicadores. Profesó on el 
convento de Santa Catalina de Barce- 
lona en 1711. Durante muchos años 
fué prefecto de la tercera regla do San- 
io Domingo. Murió en 1751. Publicó 
.Regla y modo de vivir en la milicia 
de Jesucristo, tercera orden del padre 
■Santo Domingo.. Barcelona, 1747. 

BOIL ó BOYL (Fray Bebmdq); 
y noBuiL, ni Bueil, como le llama- 
ron los franceses. Sacerdote ermitaño 
do Monscrrate. Nació en Tarragona. 
Gozó de mucho reputación en la corle, 
según se infiere de dos cartas que le di- 
rigieron los Reyes Católicos, fías cuales 
existen en el archivo de Monserrale. 
En una de ellas, fechada en Madrid 
á 23 de octubre de 1483, le llama 
don Fernando: «Amat uoslre fray 
Boil. »En setiembre de 1493 partió des- 
de Barcelona para las Indias con el 
descubridor del Nuevo Mundo Cristó- 
bal Colon bajo el carácter de primer ar- 
zobispo y patriarca de las ludias, elec- 
ción que habían hacho los Reyes Católi- 
cos, y que fué confirmada después por el 
papa Alejandro VI. Llegados á la isla 
Isabela, hoy Santo Domingo, el patriar- 
ca Boil fabricó alli ol primer templo 
católico que hubo en el Nuevo Mundo, 
y dedicófe ú Nuestra Señora de Mon- 
serrale. En seguida empezó Boil, con 
doce sacerdotes catalanes que le acom- 
pañaban, la predicación del Evangelio, 
convirtiendo á mucha gente, erigiendo 
iglesias, catequizando, bautizando y 
civilizando aquellos bárbaras naciones. 
E¡ que mas trabajó on la conversión de 
los idólatras fué e! nuncio Boil. En la 
instrucción que dieron los Reyes Cató- 
licos al almirante Colon para el segun- 
do viage y el buen gobierno de las In- 
dias en 29 do mayo de 1493 princi- 
pia hablando de la conversión de los 
indios á la fé y para ayuda á ello, sus 
altezas enviau allá al docto padre 
fray Boil, juntamente con otros reli- 
giosos. Luego cjueBoil volvió de las 
Indias le nombro el Rey Católico abad 
de San Miguel de Cusa, monasterio 
de benedictinos en Cataluña, donde 
acabó ejemplarmenlesus dias en 1520. 
Tradujo del latín al castellano el trata- 
| do ascético ó colaciones del abad Isaach 
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para el uso deles ermitaños. Dea Ni- 
colás Antonio no sabe quien sea este 
abad Isaach. El señor líayer dice: que 
luí vez sea el abad Estela. Fué impre- 
so en el monasterio de San Cuéntate 
de! Valles, año 1489, en 4.° Un be- 
nedictino alemán díó á luz una histo- 
ria del viage de Boil con el título de: 
«Nova navígatio novis orbis Indice oc- 
cidentales R. P. D. Buellü calalani ab- 
Iiatis Monlis-serratís, ac socioruui mo- 
nachorum órdinisS.'Benedicti, 1493, 
en 4,°; Fíguris adórnala á P. Hono- 
rio Philoppona ejusdem ordinis,« 
1821, en folio. Su objeto al compo- 
ner esla obra, según presume funda- 
damente el iluslrísimo suíior don Fé- 
lix Torres Amal, no debió ser otro que 
el de re vindicar en favor de la orden 
de benedictinos el honor de haber sido 
los primeros que pr-edicaron la fó en 
el Nuevo Mundo. 

BOIMENTE (Sas Andrés de): 
feligresía de España con 150 vecinos, 
en la prov. de Lugo, dióc. de Mon- 
doiiedo, parí. jud. y ayuntamiento 
de Ribero, situada ú la falda del 
monte Buyo, con clima frió y sano. 

BOIS-MESLE (Juan Bautista 
ToncaKT de): abogado en el parla- 
mento de París. Publicó en 1749 
• La Historia del Caballero del Sol,» 
París, 2 val. en 12. Habíase ya dado 
á conocer ventajosamente por una 
obra do un género mas serio, y sobre 
todo mas útil, la «Historia general 
de la marina, > Amslerdam 1744, 3 
voí, en 4." Le ayudó en este trabajo 
el P. Teodoro de Blois, Capuchino, 
fisla historia contiene oí origen de la 
marina en lodos los pueblos del mun- 
do, sus progresos, su estado en el 
siglo XVIII y las espediciones anti- 
guas y modernas. 

BOLEDA (CniSTÓiiAL de): mé- 
dico, natural do Tárrega. Es autor 
de un libro titulado «-Cuestión médica 
moral,, en que resolutiva y sólida- 
mente se disputa qué tiempo sea el 
eportuim para administrar la Extre- 
ma Unción, y se defiende sor en el 
que el médico ordena el Viático al en- 
fermo. No se espresa el año de su im- 
presión; pero la licencia para ella os 
de 2(1 ilc febrero de 1710. Esla obra 
está dedicada al señor don Pedro Cris- 
tóbal de Ruinoso y Mendoza, caballero 
del hábito de Santiago, regidor de la 
ciudad y gran Puerto de Santa María, 
y alférez mayor en ella. 

BOLIVAR (Gmcouio de): de 
la orden de San Francisco, de la ob- 
servancia; vivió á mediados del siglo 
XVII. Publicó en Madrid en 162G 
en folio una obra titulada: «Memo- 
rial de arbitrios para la reparación 
de España.. LenglctDufresnoy dice, 
n propósito de un libro del mismo 
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género, compuesto por un dominico; 
«Un fraile que quiere enseñar á los 
principes á gobernar sus estados se 
asemeja á un príncipe que quisiera 
enseñar á los frailes á dirigir á sus 
novicios.» Es preciso que' cada cnal 
haga su papel. Bolívar desempeñó 
al lia el suyo: fué misionero en el 
Nuevo Mundo, y por espacio de 
veinlc y cinco años recorrió Méjico, 
Perú y diferentes regioues, hasta en- 
tonces desconocidas, predicando en 
todas ellas el Evangelio oq tres len- 
guas. Después de este largo y peli- 
groso apostolado pasó á las islas Mo- 
iucas. .Esto es cuanto se sabe de su 
vida y "de sus trabajos. El autor de 
la ■Historia rerum medicarum novi 
orbis,. despaos de hacer un grande 
elogio de Bolívar, que sin duda tenia 
conocimientos médicos, poderoso ele- 
mento para manejar á las hordas sal- 
vages, añado qué redactó la historia 
de sus viages •; pero no dice si llegó á 
imprimirse esta obra, y Nicolás An- 
tonio lo ha ignorado. 

BÜNASTRUCU DEPORTA: ju- 
dio, natural de Gerona y maestro de 
ios hebreos de aquella ciudad, muy 
erudito, aunque demasiado aferrado 
á las ficciones y tradiciones rabínicns. 
Sostuvo en Gerona y Barcelona por 
órden del rey don Jaime varias dispu- 
las con fray Raimundo Marti y otros 
religiosos. El rey don Jaime pronun- 
ció seuleucia de destierro contra él por 
las blasfemias míe contra Dios había 
imiirtso en un libro que faé quemado 
públicamente. Convirtióse después á 
la fé católica en la disputa que sostu- 
vieron contra él y otros judíos an el 
palacio del rey mismo algunos cristia- 
nos y principalmente fray Pablo, domi- 
nico, fray Arnaldo Segaría, fray Ra- 
món Marti y San Raimundo de Peñn- 
fort, á cuyas iuslancias había for- 
mado el rey una academia de len- 
gua hebrea para la conversión de los 
judies. 

BONELLS f&ncTcm Jaime): na- 
lurul de Barcelona; fué: médico del 
duque de Alba y socio de la real acade- 
mia médica de Madrid, do las reales 
academias de ciencias naturales y artes 
y do medicina práctica de Barcelona, 
y de la real sociedad de medicina de 
París. Sus obras principales san: 
■ Discurso inaugural sóbrela utilidad 
y necesidad de Tas academias de medi- 
cina práctica,- leído en 10 de octu- 
bre de 1779, con motivo de haberse- 
trasladado la academia médico-práctica 
de Barcelona á las casas del muy ilus- 
tre ayuntamiento; «Memoria sobre las 
causas de las frecuentes opoplegias y 
muertos repentinas que acaecen en 
Barcelona,» dirigida por la academia 
de medicina práctica al ayuntamiento 
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de la misma ciudad en 1701: «Cur- 
so completo de anatomía del cuerpo 
humano.» En esta obra tuvo también 
parlo don Ignacio Lacaba, Madrid, 
desde 1796 hasta 1800, 5 vol. eu 4. a 
Es un curso verdaderamente completo 
de anatomía que hará inmortal el nom- 
bre de sus autores: -Perjuicios que 
acarrean al género humano y al estado, 
las madres que rehusan criar á sus hi- 
jos, y medios para cont'iier el abuso 
de ponerlos en ama; ■ Madrid, 4792, 
en 8.° 

BONET ( Nicolás ) : religioso 
franciscano del siglo XIV, apellidado 
el Doctor aprovechado ; se ignora 
el lugar de su nacimiento. Algunos 
le suponen español, oíros italiano ó 
siciliano, y otros en fin francés. La 
cosa no merece la pena do una séria 
discusión, ni este autor habría Ma- 
mado la atención , á no ser por el 
ruido que hizo durante algún tiem- 
po coii una opinión estreinadamcule 
singular, por no decir absurda. En 
una do sus obras llegó á aventurar 
que, las palabras de Jesucristo en la 
cruz: «Mugor, vé ahi tu hijo,- ha- 
bían producido el efecto de una ver- 
dadera irasusianciacion ; de suerte 
que en el mismo instante San Juan fué 
hijo de la Virgen, Por increíble que 
parezca que esta doctrina hubiese 
podido tener sectarios , no es me- 
nos cierto que el número ña estos lle- 
gó á ser tan grande, que hubo nece- 
sidad de combatirlos seriamente; pero 
esta vez solo se empleaban do una y 
otra parte las armas del raciocinio, y 
acaso fué la única disputa de este 
género que tuvo la ventaja de ter- 
minar, sin efusión de sangre. Se 
tiene deBonet: i." «Postilla in Ge - 
nesim : 2,° Comment. super qua- 
tuor libros sententíarum: 3." Inter- 
pretatioues in prcecipuos libros Aris- 
lotelis , pi'ffiserlim metaphysícam.« 
Esta última obra fué impresa en Ve- 
necia, 1505, en Mío. 

BORBON-LANCY, Aqu^ Nisi- 
SBii: ciudad de Francia , capital do 
cantón (Saona y Loira), con 2,550 
habitantes. Hay dos fuentes termales, 
y en las inmediaciones monumentos 
antiguos. El nombre de esta ciudad, 
que so escribía antiguamente «Bor- 
bon l'Ansi.» procedo de Anselmo, 
hijo de un conde de Borbon , herma- 
no de Arckimbault, 

BORBON -L'AttcnAMBAoLT, Cas- 

TRUM BORBONIEKSE yAC!U.£BOI<- 

bonij: : ciudad de Francia, capital 
de cantón (Allier) , al 0. de Mou- 
lins.con 3,000 habitantes; tiene fílen- 
les minerales y termales. Esta ciudad 
fué cuna y residencia de los señores 
de Borbou. Todavía se ven allí tres 
torres, vestigiüs de su antiguo castillo. 
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BORDAZAR (Ahtoxio) (11: 
s los impresores mas instruidos 



uno 

de los impresores mas instruidos de 
España. Nució en Valencia en 1671, 
de padres que egerciaa dicha profe- 
sión. Su primera educación fué bas- 
tante descuidada, en términos que 
empezó á aprender lalin cuando la 
mayor parte de los jóvenes acaban sus 
carreras. Sus progresos en esta len- 
gua fueron rápidos y parecerán in- 
creíbles , cuando se sepa que aban- 
donado á si mismo, trabajaba sin 
maestro. Las reflexiones rjue tuvo 
ocasión, de hacer sobre ta gramática, 
lo condujeron naturalmente á ocu- 
parse en su propia lengua. Sorpren- 
dido deque no tu viese todavía un siste- 
ma completo de ortografía , compuso 
uno que mereció la aprobación de los 
escritores españoles mas distinguidos, 
y de la cual se lucieron en muy poco 
tiempo dos ediciones. Estimulado por 
este primer triunfo, publicó un trata- 
do de ortografié de la lengua latina, 
queobtuvuel mismo éxito.. Cuando 
murió su padre, se puso al frente de 
una imprenta , la mejor de Valen- 
cia , y entonces trató de dar á este 
arte una consideración de que noha- 
bia gozado aun en España. Dirigió al 
rey un memorial para demostrar que- 
los libros de iglesia que so compra- 
ban del estrangero, podían ser im- 
presos fácilmente en España , puesto 
quelas fábricas del reino daban pa- 
pel de superior calidad , y babia ope- 
rarios muy hábiles en la fundición do 
caracteres. Este memorial, acogido 
por el Consejo real, no tuvo resultado 
alguno, por intrigas de los monges 
del Escorial, que tenian un privilegio 
para el comercio de esta clase de li- 
bros. Bordazarno fué mas feliz en su 
proyecto de establecer en Valencia 
una Academia para la enseñanza de 
las matemáticas , ciencia que babia 
cultivado con mucho provecho, y acer- 
ca de la cual publicó muchos escri- 
tos. Uua tarta en la que daba cuen- 
ta de su pkn, produjo entre los gran- 
des y literatos ana especie de entusias- 
mo; pero desgraciadamente no se sos- 
tuvo oslo celo, la Academia no llegó 
á fundarse , y Rordazar, abandonado 
á su« propios recursos , se contentó 
con ensoñar él mismo gratuitamente 
á la juventud de Valencia la arit- 
mética , la geometría y la arquilec 
tura. Ocupado sin cesar en la utili- 
dad pública, formó el designio de 
levantar el plano topográfico del reino 
de Valencia; pero desgraciado siem 
pro en sus provéelos , murió antes de 
«cabar su trabajo en noviembre de 
1744. Se le deben las obras siguien- 
tes; .Orlogralia española , Valencia, 

(1) Repetimos esta biografía nota- 
blemente adicionada. 
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1728, en 8.°, segunda edición, 1750, 
en 8." ; Práctica de ortografía es- 
pañola , en , compendio de la 
obra anterior, reimpresa muchas ve- 
ces ; Planificación dé la imprenta del 
rezo, sagrado ;. 1752 , en. Ibl. Es- 
la es la memoria para la impresión de 
los libros de iglesia r de q.ue ya- he- 
mos hablado ; -Idea de una acade- 
mia matemática, 1740, en 4.°; Pro- 
yecto de establecer un sistema confor- 
me pora los pesos y medidas, 1741; 
Pensamientos sobre el cometa de 
1744; Reducción do monedas anti- 
guas y corrientes de toda Europa, 
etc., Valencia, 1756, en 8-. "v Calen- 
dario perpetuo," en -4.° Escribió 
también varias obras- Siislóricas poco 
considerables, y poesías latinas y es- 
pañolas de escaso mérito. Dejó ma- 
nuscritas muchas obras importantes, 
entre otras una «Gramática y un 
Diccionario, españoles; mi Dicciona- 
rio de ciencias ; Recreaciones niate- 
niálicas, y Tablas cronológicas y as- 
tronómicas , ■ [jue escribió asociado 
á- su amigo el sábio Mayans y Cis- 
car. -Rordazar, dice esta amigo, 
era. de gran talento , de mucho jui- 
cio, de una probidad rara , siem- 
pre ocupado en la utilidad pública, 
como si hubiese nacido para ella, muy 
instruido en su arto, afable y jocoso 
en su conversación, y erudito y fácil 
en sus escritos.» 

BORJA (Don Juan): natural de 
Bellpuíg, dice. deVich (boy de Sol- 
sona), hijo do los marqueses de Lom- 
bay San Francisco y de doña Leonor 
de Castro. Verificóse el nacimiento en 
el año 1553, según el cardenal Cíen- 
fuegos, vida del santo, pág. 54. Escribió 
■ Empresas morales á las S. C. R. ma- 
gostad del rey don, Felipe Praga,» 
año 1581, en 4-.°, y Bruxelas,. 1G80, 
en 4.° 

BOSCAN Almogav i£ti (J dan): es- 
te poeta, célebre por los progresos 
true le debió la poesía española, en la 
que introdujo á ejemplo de los italia- 
nos el verso endecasílabo, nació en 
Barcelona por los años 1500. Poco 
es loque se sabe de su vida privada; 
su familia era muy distinguida; si- 
guió en su juventud la carrera de los 
armas y viajó mucho, lo que no le 
impidió dedicarse al estudio de las le- 
tras. Reunía á. un buen personal, las 
dotes morales mas apetecibles. Admi- 
tido en la corte de Carlos V mereció 
las mayores consideraciones por parte 
de este principe, siendo apreciado de 
lodos por sus nobles modales y carác- 
ter afable. Estuvo encargado de la 
educación del duque de Alba, que, 
según Garcilaso, debió á sus lecciones 
el talento que desplegó después. Ros- 
can contrajo matrimonio con doña 
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Ana Girón de Rebolledo, dama d* 
ilustre nacimiento, de quien tuvoniu- 
chos hijos. Su nuevo estado le.Djó por 
ol resto de su vida <in Barcelona, 
donde vivió de una manera decorosa. 
Sin embargo, so presentaba do vez en 
cuando en ia corte de Carlos V, que 
conservó siempre admiración y respe- 
to á su talento. Ocupábase en reunir 
sus obras para darlas á la eslampa con 
las de su amigo Garcilaso ,- que ya 
babia muerto, cuando falleció, antes 
del año' 1545. Después de su muer- 
te, fuá continuado su proyecto, y sus 
poesías reunidas se imprimieron en 
i.' en Medina, en .1544: reimpri- 
miéronse en León en 1549, eu 16, y 
después en'Veneciaenl55o, en 12. _ 
Pasaua- por cosa averiguada que ha- 
bía acabado la traducción de una tra- 
gedia de Eurípides; pero nunca se ha 
sabido el paradero de esta obra. En- 
tre sus títulos literarios es preciso co- 
locar la traducción del 'Cortesano,' 
de Baltasar Castiglionc, su. amigo,, 
impresa en Toledo en 1559, en 4.% y 
en Ambcres-, 1561, en 8.° El mcrít» 
de esta traducción asegura á Buscan 
la gloria de haber sido- el primero 
que acomodó la lengua española á los 
giros elegantes y. naturales de la pro- 
sa, asi como la de haber introducido 
uua nueva armonía en los versos..Estc 
es eMngar oportuno de recordar que 
esta última innovación fué asunto do 
algunas discusiones literarias muy 
acaloradas. Cristóbal de Castillejo, su 
contemporáneo, se puso á la cabeza de 
ios partidarios de las antiguas for- 
mas, y porque las redondillas ó ver- 
sos de arte menor, dominaban enton- 
ces en la poesía española, ó acaso tam- 
bién porque él no había sido el pri- 
mero en servirse de los otros, les 
opuso toda la autoridad de su nombre, 
de sus discursos y desús ejemplos. 
Castillejo fué ausiliado en esta lucha 
por otro poeta, Gregorio Silvestre,, 
quien sia embargo acabó por adoptar 
el endecasílabo en sus últimos poesías. 
Otros disputaban, y aun se disputa to- 
davía hoy, á Roscan el mérito de la 
introducción del nuevo método poético 
en España.Vúse,,no obstante, por una 
de sus cartas dirigida á la duquesa do 
Soma que el embajador de Veuecia, 
Navajero, le babia estimulado ú em- 
plearlo, y que por las exhortaciones y 
ios consejos de aquel personage ensa- 
yó trasladar á !a lengua castellana» 
el soneto y las demás formas poéticas 
consagradas por el uso de los buenos 
autores italianos. Boscan añade que 
halló al principio algunasdilicullades 
en usar dicho metro; pero que los con- 
sejos respetables y las instancias de su 
amigo Garcilaso le estimularon á ven- 
cerlas. Sin embargo , esta declaración 
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dcBoscan, dicen Lanipillas y olroscrí- 
licos, no deSie considerarse sino como 
concesión política, y seria injuslo,se- 
gmi ellos, que los italianos quisieran 
prevalerse de ejla para apropiarse ja 
glorio de haber servido de modelo á 
fos españoles en el arle de versificar 
mas felizmente, puesto que antes que 
Boscan se encuentran en los antiguos 
poetas ejemplos de la clase de 'me- 
tro nuc se quiere que este haya intro- 
ducido. El conde J, B. Conti, que 
publicó una colección de poesías cas- 
tellanas en Madrid el año 1782, to- 
mó el término medio en esta discusión. 
Conviene en que Bojean no fué "el 
primero que se sirvió en España del 
versQ: endecasílabo; pero pretende al 
mismo tiempo que algunos raros 
ejemplos y no constantemente segui- 
dos, no bastan para quitarle la gloria 
de haber generalizado su uso; qne 
en una palabra, el titulo de inventor 
puede ser aplicado razonablemente 
ai que sin haber hallado precisa- 
mente el primer principio de un arle, 
crea su aplicación y hace de uso co- 
man lo que antes de él era entera- 
mente inusitado. Las poesías de Cos- 
can están divididas en tres libros; el 
primero contiene las en qne solo 
empleó las redondillas; en los otros 
dos están ias piezas que compuso 
después de adoptar su nuevo mé- 
todo. Ha dejado canciones , sone- 
tos, octavas y composiciones en me- 
tro libre, en las que parece haberse 

S ■opuesto por modelo á Petrarca, al 
ante y á Bembo. En su poémita 
«Leandro y Hero» imitó á Bernardo 
Tasso, que también cantó las aven- 
turas de estos dos amantes. En gene- 
ral la poesía de Bascan es animada y 
casi siempre natural; si no elevó su 
arte á toda la perfección de que es 
susceptible, tuvo por lo menos la 
gloria de haber abierto y desemba- 
razado el camino que otros después 
de él bau recorrido con paso mas se- 
guro. 

_ BÜSTAR: general cartaginés; en- 
viado contra Régulo, fué derrotado y 
hecho prisionero el año 225 antes de 
Jesucristo. Entregado por el senado 
de Roma á Marcia, muger de Régu- 
lo, le hizo dar muerte en los suplicios 
para vengar la muerte de su esposo y 
envió suscenizas á Cartago.— Otro 
general cartaginés d¿l mismo nom- 
bra, comandante de la cindadela de 
OSbia, en Cárdena, fué degollado con 
toda la guarnición por los mercena- 
rios sublevados el año 240 ó 241 
antes do Jesucristo. — Otro Bastar fué 
enviado por Aníbal á Fiiipo el año 
215 antes de Jesucristo pora confir- 
mar la alianza que acababa de hacer 
con aquel principe. 
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BOTELLO (Don NuSo Alvahés 
de): virey d.e ias Indias ; partió tic 
Lisboa en 1G24 á la cabeza de una 
escuadra portuguesa, y ganó muchas 
victorias á los holandeses, que dis- 
putaban á los portugueses el comer- 
cio de la India. Botello hizo, su nom- 
bre temible, y on 102Ü tomó el go- 
bierno do las Indias portuguesas. 
Equipó una Ilota y se dió inmedia- 
tamente á la vela para ir al socorro 
de Malaca , sitiada por los Aebeiioís, 
cuya 'escuadra y ejército destruyó, 
abandonando lodo-el botín á sus tro- 
pas, y quedándose solo con uu papa- 
gayo, que habia pertenecido al general 
de los Acbenois, y el cual repetía sin 
cesar: -Ñuño es un Dios.» El ven- 
cedor entró en triunfo en Malaca, 
.donde recibió ol nombre de -Padre 
de la patria.- Al año siguiente vol- 
vió á aparecer en el mar con veinte 
y cinco bajeles, puso en fuga á la 
escuadra holandesa, y se hizo á la 
vela hacia Seolora, donde eneonlróun 
navio enemigo cargado de pólvora. 
Botello iba á lomarlo ai abordaje, 
ctiando un vaivén de su buque le hi- 
zo caer, y fué aplaslado con el cho- 
que de las dos naves. Su cuerpo fué 
trasladado á Malaca, y enterrado con 
gran pompa. Felipe IV, entonces so- 
berano del Portugal , dió a su viuda 
todas las rentas de Mozambique, y i 
su hijo ol título de conde. 

BOTELLO (Miguei): pocla espa- 
ñol, solo conocido por haber puesto en 
verso la fábula do «Piramo y Tisbe.» 

BOTET (Guillermo): magistrado 
de Lérida y sábio jurisconsulto. Vivió 
por los años 122'9, Para corlar los 
infinitos pleitos y disputas que se ori- 
ginaban de no estar recopiladas ni con- 
firmadas por la ley las antiguas cos- 
tumbres de la ciudad de Lérida, las 
ordenó y reunió en un volumen, aña- 
diendo los privilegios, las dotaciones y 
derechos de la ciudad, y las corroboró 
con las leyes romanas y góticas. Las 
costumbres ó usages de Lérida fueron 
muy celebradas. Puede verse esta obra 
en el MS. de las ■Constituciones ó 
usalicos,» qne se conserva en el archi- 
vo de la iglesia catedral de Lérida. 

BOUMORT: montaña y puerto de 
la prov. de Lérida, part. jud. de Ur- 
gol, situada entre los términos de Ta- 
bú y Cavó, por donde se comunica 
con la Corita de Tremp. El terreno 
escabroso, está poblado de esposos bos- 
ques arbolados, con abundantes yer- 
bas de pasto. 

BOUSES (Santa Eui.auade ): 
feligresía de España con 103 vcc.,on 
la prov. y dióc. de Orense , partido 
jud. de Veriu y ayuntamiento de Oim- 
bra, situada en una montaña- y a 
media legua de la raya de Porlu- 
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gal , con clima templado y sano. 

BOVADILLA (Don Fuanciscq 
de): comendador de la orden de Cola- 
ira va; fué nombrado en 1500 comen- 
dador general de las Indias por Fér- 
nondoei Católico, con.cncargo de exa- 
minar la conducta de Cristóbal Cojou . 
Elevado Bovedilla tan repentinamente 
déla miseria á lo opulencia, se olvi- 
dó de su primer estado; cu términos 
qne apenas llegó á Santo Domin- 
go , trató con altanería á todo el 
mundo. Intimó á don Diego Colon, 
hermano de Cristóbal, á que le cedie- 
se la ciudadela de Santo Domingo, 
y no habiendo accedido, se apoderó 
de ella por la fuerza. A consecuencia 
de esla acción tan poco caballeresca, 
fué Bovadilla llamado á España; pero 
habiendo naufragado el buque en que 
venia, pereció con otros muchos en 
el año 1502. 

BOXADORS y LULL (Alejo): de 
familianoble de Barcelona, y canónigo 
de la misma ciudad. Fué inquisidor 
en Murcia y Valencia. En aquella ciu- 
dad rumió el convento de capuchinos. 
En 1(550 publicó en dicha ciudad de 
Murcia un tomo en 4.° con este titulo: 
■ Aforismos místicos sacados de las 
obras de Santa Teresa de Jesús. ■ Mar- 
tí dice, que estos aforismos se impri- 
mieron en Madrid en 1050, 

lili ACAMONTE (Peduo de Lle- 
bena ) : natural de Espinosa de los 
Monteros. Perteneció á una gran fa- 
milia; obtuvo el grado en derecho 
canónico, y supo amenizar el estudio, 
gravo de los ciencias eclesiásticas, de- 
dicándose ó la bella literatura, y espe- 
cialmente á la pocsia sagrada. Murió 
elegido inquisidor apostólico de Lie— 
roña , y á lines del siglo XVII com- 
puso una obra de gran mérito titula- 
da: «Parapbrasis noelica latina in 
cántica conlicornm Salomaras Thrc- 
nos Geremiíe et canlieum magníficat 
elegiacis versíbus.» Madrid, 1631, 
en A.° 

BRAMADEROS : sierra en la 
prov. de Cácercs, part. jud, y tér- 
mino de Mon lanches; es una parte de 
la sierra que lleva el nombre do esla 
villa, situada al S. y de V 4 legua de 
ostensión. Hay abundante pasto para 
el ganado vacuno. 

BRAULIO (San): obispo de Za- 
ragoza; ayudó eficazmente á San 
Isidoro de Sevilla á establecer exac- 
ta disciplina en la iglesia do España. 
Asistió Braulio á los concilios do To- 
ledo, cuarto, quinto y seslo, y murió 
en 446 á los 25 años de su episco- 
pado. Su cuerpo, que fué descubierto 
en 1270, se conserva en Roma en la 
basílica da Santa María la Mayor. 
Hay de él dos cortas ú San Isidoro, 
un elogio, de este mismo sanio, con. 
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el catálogo de sus obras; y un Him- 
no en verso en honor de Sun Emi- 
liano. Se le Atribuye la continuación 
de una crónica de Destero, impresa 
en Madrid, 1655, en ibl. ; pero 
esta crónica, como la continuación, 
son obras supuestas. 

BRAVO Don Juan): nacido en 
Segovia de una de las principales ra- 
millas du acuella ciudad, empezó 
desde muy joven á distinguirse por 
su despejado talento y por su amor 
ú las libertades patrias, basadas enton- 
ces eu sentimientos de puro españolis- 
mo. Presentado en las elecciones de 
Ségoíia, como candidato de la noble- 
za, para regidor, l'ué elegido y empe- 
zó á tomar una parto mas activa en 
los sucesos que se preparaban. Cuan- 
do ordenó el cardonal Cisneros el 
alistimiento de do base de nuestras 
milicias contemporáneas, fueron nom- 
brados para mandar la gente que se 
ílebia reunir en Valladolid , un tal 
Tapia y el regidor Bravo, que lo so- 
licitó. Lo mal recibida que l'ué por la 
nobleza y el pueblo esta milicia, dió 
logar á algunos motines, que dejaron 
por entonce casi sin oléelo la provi- 
dencia de Cisneros. Bastante cono- 
cidos los sucesos que causaron el 
funesto alzamiento de Segovia y 
las muertes da Melón, Toi'desillas y 
otros, solo diremos que , aunque 
Bravo no habia sillo partícipe de la 
ira popular cu aquellos escesos, 
untes por el contrario, trató inútil- 
mente de contenerlos, se identificó 
con jos justos sentimientos del pueblo, 
y fué uno desús mas principales gafes 
en las famosas comunidades de Casti- 
lla. Llegó á organizar basta 15,000 
hombres para ía defensa de Segovia, 
atacada por el alcalde Ronquillo. 
Entonces fué cuando escribió aquella 
notable carta á los lucdinenses, en 
■17 de agosto de 1520, en vista do 
la cual so decidió Medina á no entre- 
gar los cañones que encerraba para 
<¡ue sirvieran para arruinar á Segovia, 
de quien recibía los patios que enri- 
quecían sus ferias, las mejores enton- 
ces de Europa , y osla determinación 
que causó la ruina de Medina, salvó 
á Segovia. Unióse luego a Padilla 
para no separarse jamas; y después 
de la infortunada batalla de Villalar, 
el 23 de abril de 1521, fueron he- 
chos prisioneros, cansados ya do pelear, 
y murieron el 25, decapitados en la 
plaza de la villa. En la anterior época 
constitucional se hizo la exhumación 
de sus huesos. 

BRAVO (Matro López.) : juez 
de obras y bosques en el reinado de 
Felipe IV. Sin embargo de no saber 
nada do su vida, es digno do ocupar 
nuestra memoria por la elegante obra 
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i|ue escribió con el título: «Do rege 
et regen Ji ralioue. ■ Habla de su tem- 
prana muerte Pedro de la Escalera 
Guevara en su libro • De los Monteros 
i] i; Espinosa, ■ donde le elogia estraor- 
dinanamente. 

BRAVO (Pudro): canónigo de 
Sanio Domingo de la Calzado, maes- 
tro en artes y doctor en teología. Es- 
cribió poco, pero lo suficiente para 
honrarle sobremanera , y lo acredita 
su obra titulada: ■ De primo et mag- 
no chariíatis prscepto inDei honorem 
opúsculum.í Alcalá de Henares, 
1555, en 8. a 

BRAVO (Sebastiah) : natural 
de Medina del Campo, donde tomó el 
hábito de dominico. Fué en su orden 
predicador general, y .prolado en el 
convento de Guadalajara. A imílacion 
de aquellos dos espositores que comen- 
taron las epístolas de San Pablo, el 
uno con testos solamente de San Agus- 
tín y el otro de San Gregario, papa, 
Bravo se propuso comentar toda la 
Sagrada Escritura con sentencias y es- 
posiciones de Santo Tomás de Aquí no, 
y según este plan, publicó en Alcalá 
de Henares, año 1596,' la primera 
parle de la obra en folio, con este tí- 
tulo : «Collectanea áurea Sacra; Es 
cripturas veleris et Novi Testamentó ex 
divorsis locis et exposilionibus D 
Tliomas contesta. - Parece que murió 
después de terminar esta obra en 
1608. 

BRAVO DE LAGUNA (Fu. An- 
tonio): natural de Sevilla; fué mon- 
ge cartujo en su misma patria, y visi- 
tador de las cartujas de Portugal. Es* 
cribió en español las obras siguientes: 
1. a «Advertencias por los privilegios 
del orden carlusianense en Sevilla, 
1632: 2, a Declaración apologética 
por los EsSatulos de la misma orden, 
en el mismo año: 5. a Resolución de 
jueces eu causas civiles y criminales, 
Sevilla, 1635: 4." Parecer para to- 
dos los ordinarios y visitadores de 
conventos de monjas: Madrid, 1634. 
Se Ignórala época de su muerto. 

BRAVO (Fu. Nicolás): natu- 
ral da Valladolid , mongo cistercienso 
del monasterio Sobrado, en Galicia. 
Fué abad en el lauretano de Sala- 
manca. Lo fué también en el de Ma- 
drid y otros, y pasó luego á Navorra 
para desempeñar las mismas funcio- 
nes^ murió en el año IGiíJ. Sien- 
do júven escribió en verso la vida 
de su patriarca San Benito. Después 
dio á luz algunas obras, y entre ellas 
una con el titulo: «Vigilia maguado 
Gil fisto, » en dos parles, en lósanos 
1616 y 1622, en 4.° 

BÜAVO DE MENDOZA (Luis 
Marcelo ): no se tienen noticias de 
este erudito español; pero debe perpe , 
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tuarsa su nombre por la singularidad 
y mérito déla obra que publicó en 
Madrid an 1651, dedicándola á don 
Domingo Pimonlel, arzobispo do Se- 
villa y después cardenal. El título de 
la obra es este: -Historia evangélica 
compacta métrico ex ipsis evangelisla- 
rum ver bis. > 

BRAVO (Bartolomé): natural 
do Martin Muffoz, en la diócesis de 
Avila; entró en la religión de los je- 
suítas y se distinguió en ella por su 
instrucción gramatical, su erudición cu 
la literatura y por sus escritos. Entre 
sus obras las mas notables son las si" 
guíenles, «Compendium MariiNizolii 
sive Thesauri M. T. Ciceronís hispa- 
no idiomala singulis verbis lalinis 
adscripto; Dicionarium plurimarum 
vocum, quaj in Cicoronis scriptis dc- 
siderantur,» en Valladolid, 1627, en 
4.° No se sabe de la época de su na- 
cimiento, mas que. fué á fines del si- 
glo XVI, y de la de su muerto á me- 
diados del XVII. 

BRAVO (Fu. Diego) : religio- 
so franciscano de mucho mérito; ense- 
ñó teología y obtuvo los primeros 
cargos de sn orden en la Puebla de 
los Angeles; de su vida nada mas 
consta, pero su celebridad es debida 
á las obras siguientes: -Gobierno 
espiritual y guia de penitentes á la 
perfección, Sevilla, 1657, en 4.°; 
Vocación del fraile menor, en que se 
da á entender la intención del glorio- 
so padre San Francisco, Sevilla, 
1640; Manual de Notarios, en la 
misma ciudad, 1625; Del olicio de 
Síndico, - en la misma, 1640. 

BRAVO (Jijas): natural de Pie- 
drahita, en Castilla, por lo cual fué 
llamado el Piedrafltnno. Adquirió 
gran celebridad por su instrucción en. 
la medicina, por el acierto con que 
la ejerció en Salamanca, y por las es- 
celcntcs obras que continuamente es- 
tuvo dando en el último tercio del 
siglo XVI. Las que se conocen de es- 
te sabio medico son las siguientes: 
1. a «De Hyilropliobiio natura, causis 
alque medula. 2. a De Saporum et 
odornm diferenliis causis el iiífec- 
líonibus. 3." De Cnrandi ratione 
per modicamciiti purgantes exliibilio- 
uem. 4." De Simplicium medica- 
mentorum dotan.» Se tienen por 
suyas on medio de otras no tan nota- 
bles las siguientes: 1. a «De Marsis et 
Psyllís. 2. a De víni natura. » So igno- 
ra ía época de su muerte. 

BRAZOMAR: rio en la provin- 
cia de Santander, part. jud. de Cás- 
trourdiales, nace en Sámano y San- 
lullan, formándose de varios riachue- 
los. Da movimiento á dos ferrorios y 
á algunos molinos harineros. Tiene un 
puente en el camino real que dirige 
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de Castro á Bercedo, construido cu 
1Ü28,. Cria truchas, anguilas y otros 
pescados de esquisito gusto. 

BREDA (San Salvador) ; villa 
<1e Españíi con 89 veo,, en la prov. y 
dióc. da Gerona, parí. jud. de San- 
la Colonia deFarnés, situada en llano, 
con buen clima. 

BR1AS: villa de España con 55 
vee„ en la prov. de Soria, dióc do 
Osnia y parí, jud. do Aluiazan, si- 
tuada en llano, en una cañada circun- 
valada do cerros, con clima sano. 

BR1BIESCA ( cortes du).: en la 
villa do Bribiesca, conocida en tiem- 
po de los romanos con el nombre de 
Virobesca, so celebraron en el año 
de 1380 y de orden de don Juan II 
de Castilla, las corles en que se esta- 
bleció dar el lílulo de principe de 
Asturias al hijo primogénito del mo- 
narca y heredero presuntivo de la 
corona. 

ARICA FLAV'IA, ó Fmvio nm- 
ga: ciudad antigua de la España Tar- 
raconense en el mar de Cantabria, á 
orillas, del rio Bermeo. 

BR1CIO ( San )■ español, fué ele- 
vado por sus virtudes ala dignidad de 
obispo de Evoraea Portugal. Seocu- 
pó en predicar o! evangelio por mu- 
chos pueblos de España, cuando Mar- 
ciano pe perseguía á ios cristianos 
mandó prenderle y qnilarle la vida. 
Lleno do heridas fué conducido á "la 
cárcel, en laque so le apareció el após- 
tol San Pedro, quien curándole las 
heridas y rompiendo las cadenas que 
le oprimían, le pusu en liberlnd. Vol- 
vió á predicar, y después de muchos 
trabajos cj ise padeció por nuestro 
Señor Jesucristo, murió en paz el dia 
9 de jnlio de 508. 

BRIGIDA DE LA VEGA (San- 
ta): lugar de España con 814 vecinos, 
en la prov. de Canarias, en ln islu y 
dióc. do la Gran Canaria, pan. ju- 
dicial do las Palmas, situado al E. do 
la isla on medio de una vega delicio- 
sa, con clima saludable. 

BRIHÜEGA (batalla de): cerca 
do Briliuega se encontraron cu 9 de 
diciembre de 1710 las Irnosles espa- 
ñolas con las inglesas y alemanas, que 
vdnian á favorecer las pretcnsiones del 
archiduque Carlos, en lu guerra do 
sucesión contra los derechos deFeli- 
poV. El campo qnedó por los españo- 
les, contribuyendo no poco esta victoria 
á asegurar la corona en las sienes del 
dicho Felipe V. -En la época constitu- 
cional también fueron derrotados en 
las inmediaciones de este punto alguna 
tropa y milicianos nacionales que ha- 
bían salido de Madrid. 

BRION ( San Félix de ): feligre- 
sía de España con 202 veo., en la 
prov.. do la Cortina, dióc. do San lia— 
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go y parí. jud. de Negreira, situada 
sobre las márgenes del riachuelo de 
Aguaposada, con clima templado y 
sano. 

BI1ION (Santa María de ) : fe- 
ligresía de España en la prov. de la 
Coruña, dióc. do Mondofiodo-y parti- 
da jud. del Ferrol, situada cerca ríe la 
cosía y ria de Betanzos, con clima sa- 
ludable. 

BRISSON (Bernabé ): célebre 
jurisconsulto francés. Después do ha- 
ber concluido sus estudios de humani- 
dades y derecho,, ejerció en Paris la 
profesión de ahogado, con tanta glo- 
ria, que informado de su mérito el 
rey Enrique III, le nombró su aboga- 
do general en el parlamento, y mas 
adelanto (1580) presidente del mis- 
mo. Desempeñó ademas muchas ne- 
gociaciones importantes con tanta ha- 
bilidad y prudencia, que solia decir 
el rey que no había sobro, la tierra 
ningún príncipe que pudiera felicitar-: 
so de tener á su lado á un hombre 
comparable á Brisson. En efecto, lo 
quenabia de mas sorprendente en ól, 
era que sus ocupaciones literarias y 
las funciones penosas de su cargo no 
se perjudicaban unas á otras; porque 
en medio del cúmulo de negocios que 
formaban el objeto de su deber y de 
su aplicación, siempre halló espacio 
para dedicarse al estudio del derecho 
que por sí solo basta a ocupar la vida 
del hombre mas laborioso, y que sin 
embargo á elle servia de recreo. En 
eslos preciosos intervalos fué cuando 
penetró los secretos mas ocultos de lo 
jurisprudencia romana, revelándonos 
ese famoso Foro de Roma y esas fór- 
mulas misteriosas de que apenas se 
conservaban algunos vestigios. Hubie- 
ra sido de desear para bien suyo , que 
satisfecho con la gloria que hasta en- 
tóneos había adquirido con sus obras 
j su conduela, no hubiese caido en Ja 
tentación de aceptar una dignidad que 
hubo de coslarle la vida. Dicese, que 
habiéndole nombrado la Liga para 
desempeñar la plaza de primer presi- 
tleulo en ausencia de Aquiies de Hnr- 
lay, que estaba preso en la Bastilla, se 
retractó de antemano do cuanto pu- 
diera hacer en daño de los intereses 
del rey, y que habiendo ahsuelto el 
Parlamento a un particular, acusado 
por los Diez y Seis de Paris, como 
adido al partido del rey, los mas exal- 
tados de aquella facción resolvieron 
vengarse en la persona de Brisson y 
de otros muchos, y lo encerraron en 
el pequeño Chálele!, el viernes 15 de 
noviembre de 1591, y lo ahorcaron 
aquel mismo dia de una viga do la 
cámara del consejo de dicha prisión, 
á pesar del brillante discurso que pro- 
nunció y de los esfuerzos que hizo pa- 
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ra salvar su vida. Fué enterrado en 
la iglesia de Sania Cruz de la Bre- 
foniierie, y cuatro de los que le ha- 
bían ahorcado csperimonlaron después 
la misma suerte. Se conservan de él 
muchas obras de diferentes géneros, 
Las mas notables son las que escribió 
sobre el derecho romano, á saber: «Sc- 
leclarum ex jure civili aniiquitalum, 
libri quntuor ; De ritu nupliarum ct 
jureconniibiorum, libri dúo; Ad lo- 
gem Juliam do Adulleriis, liher siu- 
gularis; De solulíonibns el liberatio- 
nibus, libri ires; Gommenlariüs in 
legem Dominico, Cod. de spectacu- 
lis; ellegem oninesdics, Cod. deFe- 
riis; De fori.niilis el -solenmibus popu- 
J¡ remaní verbis, libri ocio; De verbo- 
rum qua; ad Jus pcrtinenl, libri XIX, » 
con un «Appenrtix prolermissarum 
quarumdam vocum; Parengon líber 
singularis. » 

BRITONIA: consérvase memoria 
de esta antigua ciudad en los fastos 
eclesiásticos figurando como sedo epis- 
copal de tiempo de los godos y suevos 
desde el concilio IV do Toledo. Esta 
ciudad existió donde liny se encuen- 
tra Santa María de Bretona. 

BHIZ MARTINEZ (Juaíí): na- 
tural de Zaragoza, racionero en la 
metropolitana de San Salvador de la 
misma, y después canónigo regular ríe 
los monasterios de Nuestra Señora de 
Alao y de San Juan do la Peña en los 
monles Pirineos, los cuales gobernó 
con acierto. Su ¡Historia de la funda- 
ción y antigüedades de San Juan de 
■la Peña y de los reyes de Sobrarbe, 
AragonyNavarra,» impresa en Za- 
ragoza en 1620.cn fol. ¿ahecho cele- 
bre su nombre en nueslra historia 
política y literaria. Escribió y publicó 
laminen «Las exequias generales del 
rey Felipe I de Aragón, 1599, í y 
oirás muchas obras, atique no de tan- 
to mérito. 

BROCARIO (Arxaldd Gdiller- 
ho de): impresor español ; nació en 
1494 en Alcalá de Henares. Se había 
hecho ya célebre cuando fué elegido 
por el cardonal Jiménez de Cisncros 
para imprimir su famosa «Poliglota,» 
la primeraque se (lió á luz y que sir- 
vió después de modelo para JasDiblias 
Poliglotos de Justiniani y oíros mu- 
chos. Murió en Alcalá de Henares en 
15S5 : su hijo Juan siguió la misma 
profesión é imprimió un gran número 
de clásicos latinos y españoles. 

BROCIIERO (Luis): sabio juris- 
consulto y abogado do la real acade- 
mia de Sevilla, su patria; es autor de 
la obra titulada :: n Discursos sobre 
el duelo y desafíos,» en que principal- 
mente se trata, si los jueces y gober- 
nadores pueden ser desaliados. «Dis- 
curso problemático sobre el uso de los 
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coches, t Escritos que se imprimieron 
en Sevilla en el año 1620. Publicó 
también el «Discurso del uso de es- 
poner los niños,» el cual se (lió á luz 
en la misma ciudad, año 1629. Se 
ignora el del nacimiento y muerte de 
nsle autor. 

BRU (Vicente): pintor, nació en 
la ciudad de Valencia en 1682. Lies- 
de su niñez dio pruebas de mucha 
aplicación é ingenio, de modo que á 
los 18 años de su edad había ya cur- 
sado filosofía y teología, y se bahia 
enterado cu el dibujó, lo bastante pa- 
ra admirar á los mas inteligentes. Al 
paso que progresaba en sus estudios 
se dedicó á la música, llegando á ta- 
ñer con tanta perfección la guitarra y 
el arpa como manejaba los pinceles. 
Murió Bru en 1703, pocos días des- 
pués da haber sido ordenado de sub- 
rliácono; y la muerte de esto joven 
fué generalmente llorada por cuantos 
conocían su habilidad y virtudes. Un 
estrangero compró á gran precio to- 
dos sus dibujos. 

BRU (líos Joan Bautista): na- 
tural de Valencia; nació en 1740; y 
desde sn infancia se dedicó á la pin- 
tura, logrando en poco tiempo hacerse 
mas que mediano artista. Pasó á Ma- 
drid, habiendo sido admitido en el 
gabinete de historia natural en clase 
de director. Como tal se ocupó cons- 
tantemente en disecar y dibujar varios 
animales, planta9 y fósiles, haciéndo- 
se acreedor á la admiración de los irías 
entendidos. Publicó una -Colección 
de láminas que representan los ani- 
males y monstruos de) real gabinete 
de historia natural de Madrid, graba- 
das de órden superior por don Juan 
Bautista Bru, pintor y director de 
dicho gabinete,» Madrid, 1784 y 86, 
dos lomos en fol. 

BRUNA ( Don Francisco dé) : 
decano de la real audiencia de Sevi- 
lla y ministro del consejo de S. M, en 
el de Hacienda. Sin- embargo de sus 
muchas ocupaciones , se consagró 
constantemente al bien del publico. 
.Enriqueció la literatura española: su- 
yas son las .Reflexiones sobre las artes 
mecánicas, i> que están en el tomo 5.° 
del .Apéndice á la educación popu- 
lar.» Escribió también una obra titu- 
lada: «Inauguración, de la junta ge- 
neral de la sociedad patriótica de Se- 
villa;» y suyos son algunos informes 
en el espediente sobre la ley agraria. 

BUCENTAURO: especie de cen- 
tauro que tenia la mitad del cuerpo 
de 'loro ó buey, al paso que los cen- 
tauros eran mitad hombres y mitad 
caballos. 

BUCÜL1ASMAS: nombre que los 
griegos daban á las canciones (je los 
t astores encargados 'de llevar á pastar 
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los toros, y de las cuales fué inventor 
Diome, pastor de Sicilia. 

BUCOLICAS: asi so llaman las 
poesius que tratan del cuidado de los 
rebaños y de los placeres de la vida 
rústica. Mosco, Bion, Teócrito y Vir- 
gilio son los poetas bucólicos mejores 
de la antigüedad. 

BUCOL10N: nombre de muchos 
personages de los tiempos heroicos: 

1. " de un hijo de Laomcdonte y de la 
ninfa Calibe: '2.° de uno délos hijos 
de Licaon, rey de Arcadia; y de un 
hijo de Hércules y de Praiilea, co- 
nocido también coa el nombro de 
Bucolus. 

BUCHANAN (Joños): poeta la- 
tino é historiador. Nació en 1506 en 
Escocia, esludió en París y fué profe- 
sor en la comunidad de San ta Bárbara; 
después volvió á Escocia y fué precep- 
tor de un hijo natural de Jacobo V, 
famoso conde de Murray. Habiendo 
escrito una sátira contra Los francisca- 
nos, fué preso (1539); pero se escapó 
á Francia y enseñó durante muchos 
años en el colegio de Burdeos y en 
otro de París. Llamado á Portugal 
para enseñar en Coimbra (15Í7), su- 
frió en aquel pais nuevas persecucio- 
nes por sus doctrinos y opiniones aire- 
vidas. Regresó á Francia, y desde 
allí á Escocía (1560), donde abrazó 
el protestantismo. La reina María 
Estuardo le encomendó la dirección 
de un colegio y aun la educación do 
su hijo, lo que no le impidió decla- 
rarse contra aquella princesa en las 
revueltas que signíerorj, siendo nom- 
brado por los Estados preceptor del jo- 
ven rey Jacobo VI. Dedicó los últimos 
años de su vida a composiciones histó- 
ricas, y murió en 1582. Sus obras, 
todas escritas eu latin, constan: 1 .° de 
poesías, entre las cuales se distingue 
la «Paráfrasis de los salmos,» epigra- 
mas y dos sátiras contra los frailes; 
«Fralres fralorriini y franciscanus» 
(sátira contra los franciscanos), el 
poema de la «Esfera ,> las tragedias 
de » Jepbté y de San Juan Bautista: » 

2, ° Obras en prosa, siendo las prin- 
cipales. «De María regina ejusque 
conspíratione, ■ libelo que deshonran- 
do á María Estuardo, manchó la repu- 
tación del mismo autor; »Dc juri reg- 
niapud scotos, » notable por el libera- 
lismo de las ideas, y la «Historia de 
Escocia,» en 12 libros, la mas esli- 
mada de todas. En Edimburgo se 
dieron ediciones completas de. sus 
obras en 1714, -en 2 vol. en folio. 

BUDA: pequeña isla en la provin- 
cia y distrito marítimo dcTortosa, ter- 
cio de Valencia, apostadero de Carta- 
gena; se da este nombre al trozo do 
' tierra que forman las dos bocas por 
¡ donde el libro desagua en el mar. Es 
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rasa como toda la costa, y al cstreino 
mas saliente de ella se le da el nom- 
bre de cabo do Torlosa. 

BUEDO: rio déla prov. de Falen- 
cia, parí. jud. de Ccrvera de Rio 
Pisucrga: nace al O. del lugar de su 
nombre, y á corta distancia de üsor- 
na se une al Valdabia, y junios pasan 
por bajo del puente de Abanades á 
desembocar en el Pisuerga, cerca de 
Melgar de Fernamenta!, en la provin- 
cia de Burgos. Le llaman vulgarmen- 
te el rio de la Piala por la mucha 
que han empleado los pueblos en dis- 
putar él derecho á sus aguas. Cria 
Irnchns, barbos, anguilas y cangrejos. 

BUEN-JESUS: puerto de la pro- 
vincia de Canarias, en la isla de Te- 
nerife, part. jud. de Orotava, situado 
al N. de la isla, entre la punta do su 
nombre y la de Taco, que lo forman. 
Su bahía admite solo barcos de poco- 
porte. 

BUENAVENTURA íFrayFiian 
cisco he San): natural de Sevilla « 
hijo de una noble familia. Cuando jo- 
ven pidió Buenaventura el hábito de 
religioso lego en el convento de Nues- 
tra Señora del Valle, de los observan- 
tes franciscos de su patria; sus padres 
se opusieron á tal elección; pero tuvie- 
ron por fin que ceder, consiguiendo 
solamente que en vez de ejercer el hu- 
mi Ido oficio de lego, estudiase arles y 
teología, y se ordenase de sacerdote. 
Obedeció a sus padres y pronto obtuvo 
por sus méritos varias prelacias. Algún 
tiempo después fué nombrado obispo 
auxiliar de Cuba; de allí fué trasladado 
á Yucatán en clase de obispo, y des- 
pués pasóá ocuparla silla de Girada— 
¡ajara. Murió este sabio prelado en 
1760, y fué enlerrado con la mayor 
pompa. 

BUGEAUD (Tomas RonEnro): 
mariscal de Francia, duque de Isly, 
grancruz de Ja: legión de honor, etc. 
Nació en Limoges V Dordoña ), el 15 
de setiembre de 1784. Fueron sus 
padres Juan Ambrosio Bugeand, mar- 
qués de la Ribrevole, señor de la 
Piconncrie, y Francisca de Sutlon de 
Clooard, do una noble familia irlan- 
desa. Sus hermanos emigraron para 
evitar las persecuciones revoluciona- 
rías; pero esto no impidió que á la 
edad de 20 años escogiese Tomás la 
carrera de las armas, alistándose de 
soldado voluntario en los granaderos 
de infantería de la guardia imperial. 
Desde este momento comenzó á distin- 
guirse por su valor- y su talento. En 
la batalla de Austerlitz ganó los galo- 
nes do cabo; las gínetas de sargento en 
Jcna; en Eylau ascendió á subteniente, 
y el 26 de noviembre de 1806 fué 
herido en el combate de Pulstuck, en 
Polonia. Hallóse tambíoa en la batalla 
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de Fr-icdland. Posleri orinen le vino a 
España á las órdenes (leí mariícal 
Súchel, y destinado á Cataluña se dis- 
tinguió en los sitios do Lérida, Tor- 
tosa y Tarragona. Durante esto tiempo 
fué ayudante, capitán de cazadores, 
y luego capitán do granaderos en el 
ií'G do línea. Al concluirse la guerra 
déla Independencia era 1 ya comandan- 
te, y mandaba en el Llobregnt, donde 
efectuó una brillante retirada, recha- 
zando á 1,400 hombres pele perse- 
guían. Por estas acciones fué nombra- 
do teniente coronel, y poco después al 
darse !a batalla dcToiosa , se bailaba 
en Narbona á la cabeza del 14 de 
linea, del cual era ya corone!. En 
1815 rehusó noblemente el grado de 
mariscal do campo .pidiendo que le 
dejasen de coronel hasta que hubiese 
prestado nuevos servicios. Conürióselc 
el mando de la vanguardia del ejército 
délos Alpes, y el 15 de junio sorprou- 
dió f cogió prisionero un batallón de 
cazadores piamon lesos en San Pedro 
de Alvigny; á la mañana siguiente 
derrotó una brigada piatnontesa; el 
dia 23 destruyó un batallón enemigo 
en Moustier y el 27 derrotó la van- 
guardia austríaca. Veinte y cuatro 
horas después supo la derrota deWar 
lerloo y comunicó la noticia á sus sol- 
dados, haciéndoles prestar nuevo jura- 
mento de fidelidad. Apenas hahia ter- 
minado. tan solemne acto, cuando le 
anunciaron la presencia de los austría- 
cos en número de 10,000 hombres: 
e! -coronel Bugeaud. solo tenia 1,700; 
pero después rio un combóle de diez 
horas, rechazó al enemigo haciéndole 
2,000 muertos y 900 prisioneros. 
Desde 1815 á 1051 se hizo labrador 
é introdujo útiles mejoras en los pro- 
cedimientos del cultivo, no solo en sus 
dominios, sino en los campos inme- 
diatos. En 1851 íué promovido á 
mariscal de campo, y poco después 
elegido diputado. Arrestada la duque- 
sa de Bcrry y conducida al castillo de 
Blaye, fué nombrado ej general Bu— 
geaud gobernador do aquella fortale- 
za , puesto de confianza y delicadí- 
simo en atención á hallarse en cin- 
ta la princesa , y que dió lugar 
por entonces á debates acalorados y 
complicaciones infinitas. Esla circuns- 
tancia fué algún tiempo después causa 
(leuu lance promovido ea la cámara, 
que dió por resollado un desafio entre 
el general y Mr. Dulong, sobrino de 
Lafayotte , en que el segundo perdió la 
vida. Ocurrió en seguida una insur- 
rección do lasque por entonces eran 
tan frecuentes en- París, y el general 
Bugeaud fué el encargado de repri- 
mirla, lo cual ejecutó con energía, 
atrayéndose, por ello el odio de los re- 
publicanos, que relataron apasionada- 
ÍJCPLEMÉNTO. 
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mente los hechos ocurridos en la calla 
Trasnouain . Algún tiempo después fué 
enviado ol genera! Bugeaud á Africa 
con una misión mas bien diplomática 
pe militar, y tuvo con Abd-el-líader 
una conferencia que dió por resulta- 
do el convenio que se llamó do Tafua. 
Por este tiempo fué ascendido á tenien- 
te general. En diferentes épocas tuvo 
mandos subalternos en Africa , hasla. 
que por último fué nombrado gober- 
nador general, y en este tiempo ocur- 
rió la batalla de Isiy, remunerándole 
el gobierno con ol título do duque. 
Asegurada la paz en Africa y muy 
adelantados los proyectos de coloniza- 
ción, dejó el mando, habiéndose indis- 
puesto con el ministerio' y regresó a 
Francia. En los críticos momentos do 
la revolución de febrero fué nombra- 
do gobernador general de París; pero 
cuando comenzaba a dar disposiciones 
para atacar á Jos insurrectos, fué rele- 
vado por el general do Lamoriciore. 
Consumada la revolución, se adhirió 
franca y lealmente a ella, y después 
de haber sido elevado Luis Napoleón 
á la presidencia de la república, le 
nombró general en , gofo del ejército 
de los Alpes, en cuyo mando cesó para 
lomar asiento en la asamblea. Murió 
él 10 de junio de 1840 á la edad de 
04 años cumplidos. El mariscal Bu- 
geaud no tenia gran instrucción; pero 
estaba dolado de un talento privilegia- 
do; era trabajador, enérgico, incansa- 
ble, profundo observador, muy cuida- 
doso del soldado, por lo que. era lla- 
mado en el ejército el padre Bugeaud, . 
afanoso por buscar el nien, y tenia un 
carácter tan franco, noble y concilia- 
dor, que se hacia estimar do cuantos 
le trataban, y respetar de sus adver- 
sarios. Su figura tenía cierta seme- 
janza con la de nueslró respetable ge- 
neral Orna. Hubo en su fallecimiento 
muchas 'Circunstancias que recuerdan 
el do Casimiro Perder: un gobierno 
naciente y mal asentado , el cólera, 
la agitación en la asamblea y tn las 
calles, temores y sobresalto para el 
porvenir, necesidad de un hombro su- 
perior. Todo esto existia en Francia 
á la muerte de Bugeaud, y lo mismo 
existió cuando ocurrió la .de aquel cé- 
lebre ministro. Diremos para termi- 
nar que la pérdida del ilustre maris- 
cal Bugeaud causó lan profundo sen- 
timiento en París, quo fué deplorada 
hasta por los periódicos déla oposi- 
ción. El presidente de la república 
en cuanto lo supo, escribió la siguien- 
te carta á su hijo político el general 
Fcray: <t Mi querido coronel;- no ne- 
cesito deciros el sentimiento quo me 
ha causado la noticia' de la muerto 
del mariscal Bugeaud. Es una pérdida 
inmensa para In Francia y para mi.' 
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Su familia deba estar inconsolable: 
no intentaré, por tanto, aliviar vues- 
tro dolor, sino manifestándoos el mió. 
Creed en mis afectuosos sentimientos. 

LülS NAPOLEON.! 
BUITRON (llEiíMESEGILDO t)|! 

Rojas Joiiuan dgToutosa y): na- 
tural de Baza en el reino de Granada, 
y abogado en la chancilleria del mis- 
mo reino; dejó escrita cuando murió 
una-obra titulada: «De íncompalibi- 
lilate Ilegnorum el Majoralunm Irae- 
lalusad cnuclcalionem cap. cíepil Her- 
menejildus lies XXIV pícsl. í,> la 
cual fué recibida con mucho aprecio 
cuando la dió ú luz pública su yerno 
don Francisco Jiménez del Aguila 
Boaumonl en León do Francia, 1069. 

BUIjWEII {Enrique Lttton): na- 
ció á principios de esto sido. Nom- 
brado individuo del Parlamento en 
1030 tomó asiento enlrc los wbigs, y 
fuera déla cámara de los Comunes, en 
losmeetings democráticos se le vió co- 
locarse entre O' Connell, orador popu- 
lar, y Shiel, el mas demosleniano de 
tos oradores del Parlamento inglés. 
Dicese que- después de haber oído á 
eslos dos hombres eminentes, la Asam- 
blea escuchaba siempre con gusto á 
Mr. Bulwer, lo que da una alta idea 
de su tálenlo oratorio Sin embargo, 
para Mr. Enrique Buhvcr, como para 
muchos desús compatriotas, un asien- 
to en la cámara de ios Comunes no era 
mas que el primer paso en la carrera 
á que mas advocación tenia. No lardó 
en entraren la diplomacia, y fué nom- 
brado secretario do embajada, cerca do 
lord Ponsomby, ministro -en-Consian- 
¡inopla, debiéndose, según dicen, al 
joven secretario el ventajoso tratado de 
comercio que la Inglaterra obtuvo en- 
tonces de la Puerta Otomana. Seis me- 
ses después de haber llevado este trata- 
do á Londres fué .nombrado secretario 
de embajada en Paris, donde residió 
cinco años. La Gran Bretaña oslaba á 
la sazón representada en Francia por 
un whig, lord Grenville, y cuando al 
ministerio del lord Palmerslon sucedió 
el de Sir ■ Roberto Peel, el tory 
lord Cowley reemplazó á lord Gren- 
ville, y Mr. Bulwer fué enviado á Ma- 
drid, cuya embajada desempeñó hasta 
el nícs do mayo de 1848, en que n 
consecuencia dé los lamentables sucesos 
de Madrid y Sevilla ocurridos en los 
días 26 de marzo, 7 de abril y 15 da 
mayo, á Sos que se suponía no era 
completamente estraña la embajada in- 
glesa, y á causa también de algunas 
ñolas pasadas por Mr. Bulwer a! du- 
que de Soíomayor, á la sazón ministro 
de lisiado, en las cuales se espresaba 
el deseo de un cambio de política en 
España, ol gobierno de S.M. C. creyó 
de su deber enviar á Mr. Bulwcrsua 
41 
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pasaporte» , seitolámlula el UÍrmsuo de 
4fi horas para dejar la capital. Aun- 
que recientes todavía estos sucosas y 
muy sabidos de lodos los antecedentes 
que obligaron al gobierno español á 
tomar con el representante do la Gran 
Bretaña una medida tan gravo y de tan- 
ta trascendencia, y dejando aparte toda 
clase de comentarios jiie no correspon- 
de á nuestro simple papel de narradores, 
cumple á nuestro propósito trascribir 
breve y sustancialmonlu las comuni- 
caciones diplomáticas que mediaron 
antes de la despedida del embajador 
británico en esta córlc. Poco tiempo 
después de la revolución de febrero en 
í'aris , esto os, en 16 de marzo, diri- 
gió el lord Palmersluu una nota á su 
representante en Madrid concebida en 
los siguientes términos: -Ministerio 
de negocios estrangeros.— Marzo 16 
de 1848. — Muy señor mió: tengo que 
mandar á V, S. recomiende muy par- 
ticularmente al gobierno español y 
t¡ la reina madre, si so presenta á 
V. S. ocasión oportuna para hacerlo, 
que adopten en España un sistema le- 
gal y constitucional. La reciente caída 
del rey de los franceses y de toda su 
familia y iaespulsion do sus ministros 
deben enseñar á la corle y al gobierno 
español cuan peligroso es tratar de go- 
bernar un pais de una manera que 
esté en contradicción con los sentimien- 
tos y opiniones de la nación, y la ca- 
tástrofe que ha tenido lugar en Francia 
demuestra necesariamente que aun un 
ejército bien disciplinado es una defensa 
ineficaz de: la corona, cuando la con- 
ducta observada por esta está en contra' 
dicción con los sentimientos generales 
de la nación. Seria prudente que La 
reina, en el actual estado crítico de los 
negocios, fortaleciese el gobierno eje- 
cutivo, dando ensanche á las bases so- 
bre que esiA fundada la administración, 
y llamando á sus consejos algunos 
de aquellos hombros que poseen la 
confianza del partido liberal, b Al 
trasladar Mr. Bulwer esta comunica' 
clon al duque de Solomayor en 7 de 
abril, decia entre otras cosas lo que ú 
gue: -Remite adjunta á V. E. copia 
de algunas observaciones que lord Pal- 
merston me ha dirigido últimamente, 
y al mismo tiempo no puedo monos 
de espresar mi ardiente deseo de que 
el gubierno de S. M. C. juzgue con- 
Teniente volver á las formas ordinarias 
de buen gobierno establecidas en Es 
ñaña sin pérdida de tiempo, convocando 
las córtes y dándolas espiraciones no 
cosarias paro desvanecer la impresión 
que tanto deutro como fuera del reino 
lia causado la prisión y aparente desig- 
nio de desterrar á varios ciudadanos, 
entre los cuales sa hallan algunos de 
los miembros mas distinguidos del con» 



greio, los ijuc hasta ahora na lian sido 
procesados ni acusados de delito algu- 
no.» El gobierno español proteslóenér- 
gicamcnle contra el contenido de los 
despachos de lord Palmerston y de su 
embajador, devolviéndolos á este con 
una nota en la que entre otras cosas se 
decía que el gabinete que merecía la 
entera confianza de la reina y de las 
córtes y gob 'rnaba desde su instalación 
conforme á la Constitución y á las le- 
yes, no labia' podido ver sin la mayor 
sorpresa la insólita pretensión do 
lord Palmerston de mezclarse en los 
nogocios interiores de Es¡aiia, fiindán- 
"oso en dalos inexacios ó equivocados, 
cuya calificación y aprecio en ningún 
caso serian de su competencia; que no 
■econocia derecho, ni facultad en nin- 
guna potencia para imponerle precept, i 
! hacerle reconvenciones que recháza- 
la como ofensivas al decoro de una no- 
ción libre é independiente, El duque 
dc'Sotoniayor concluía su nota decia- 
amlo á Mr. Bulwer que si otra vez 
acontecía que no se limitara en sus 
comunicaciones oficiales á los puntos 
relativos al derecho' internacional, pro- 
pios de su alta misión, y pretendía, 
escediéndose de ella, mezclarse en asun- 
tos peculiares y privativos del gobierno 
de España, se vería en la necesidad de 
devolverle sus despachos sin ninguna 
otra contestación.' Remitida á Lon- 
dres por el embajador inglés esta cor- 
respondencia oficial , lord Palmerston 
aprobóla conducta de su representante, 
pasándole una nota fecha 20 de abril 
para que lo manifestase asi al gobierno 
español en nombre de el de S. M . 11. 
Esta comunicación, y sobre todo la se- 
dición militar de Sevilla, en la que 
figuró como gefe don N . Portal,, nnc 
se suponía protegido por el embajador 
inglés, acabaron de determinar al mi- 
nisterio español ó enviar sus pasaportes 
ai embajador de la Gran Bretaña acom- 
pañados de una nota, cuya parte esen- 
cial trascribimos: «El gobierno de 
la reina tiene serios temores de que pe- 
ligre la seguridad del representante de 
Inglaterra en Madrid , si por desgra- 
cia se repitieran las escenas que dos 
veces han colmado dB tribulación esta 
desgraciada capital. La conducta do 
V. S. en el desempeño de la importan- 
te misión que se balda con liado á 
V. S. ha sido reprobada por la opinión 
pública en Inglaterra, condenada en 
el Parlamento inglés y censurada por 
la prensa. Mal podía disimularla el 
gobierno de S. M. C. cuando no lo 
ha hecho el de S. M. B, La perma- 
nencia do V. S, en España se reputa- 
ría como prueba de debilidad del go- 
bierno. Por estos motivos el gobierno 
de. la reina ha resuelto poner término 



enviando á V. S. los pasaportes y ro- 
gándole que en el término de 48 hora», 
o antes si es posible, salga V. S. de. 
esta capital. - El duque do Solomayor 
añadía, que no consideraba que la par- 
tida del embajador pudiera ser ramn 
para alterar las relaciones de buena 
amistad y de armonía que existían en- 
tre España é Inglaterra. Mr. Buiwer 
contestó á la nota anterior en los térmi- 
nos siguientes: «He recibido el des- 
pacho de V. E. de esta fecha. Me 
aprovecharé del pasaporte que me en- 
vía lo mas pronto posible y avisaré 
á V- 15. la hora. En cuanto h mi se- 
guridad personal la pongo bajo la sal- 
vaguardia del derecho de gentes , de 
la sensatez de la nación españula y 
del poder de mi país, poder que vale 
tanto en mí solo y en medio de las per- 
sonas malamente (evelly) esciladas, 
como con las fuerzas que por senti- 
mientos de un agravio bastaría para 
evocar una sola palabra de la Gran 
Bretaña. En cuanto á los otros nego- 
cios, no quisiera ser causa de una ro- 
tura de las relaciones de que habla 
V. E. ; por) después de una serie de, 
medida-i tan estrañas comu las que aqni 
be visto en estos últimos tiempos, no 
puedo responder cual será la conducta 
de mi gobierno. Sin prejuzgar nada 
por ahora acerca de esta cuestión dejo 
aqui á Mr. Osway que no podrá tin- 
tar con V. E. de otros negocios sin • 
haber recibido nuevas órdenes. Pero 
hallándose al corriente délos negocios 
do la legación, do la cual es digno 
miembro, en caso de necesidad urgen- 
te conferenciará sobre todas las cues- 
tiones de interés para los ingleses que 
puedan ofrecerse. Queda autorizado 
por mi para firmar los pasaportes y las 
piezas oficiales para los súbdiíus ingle- 
ses.» Eli 18 de mayo á las cuatro de 
la tarde salió Mr. Bulwer de Madrid 
con dirección á Francia, acompañado 
de tres agregados do la legación en 
Madrid, y el dia 26 estaba ya en Lon- 
dres, habiendo llegado al mismo tiem- 
po que el conde de Mirasol, enviado; 
por el gobierno de España para hacer 
presente al de S. M; B. cuanto había 
ocurrido y los antecedentes que habían 
provocado la despedida de! embajador 
inglés. El resultado de este grave ne- 
gocio fué la aprobación casi esplicita 
de las Cámaras inglesas y do los pe- 
riódicos mas autorizados de Londres 
de la conducta enérgica del gobierno 
español, la retirada del señor Isturiz, 
nuestro embajador en Londres y la in- 
terrupción de las relaciones diplomáti- 
cas entre Inglaterra y España, que aun 
continúa en estos momentos. Lord Pal- 
merston, por quien tanto se compro- 
metió Mr. Bulwer en su embajada de 
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vicio» confiriéndole la de Washington 
en los Estados Unidos, que actualmen- 
te desempeña. • 

BULWER (Eduardo Lyttok,b\- 
iioset) : hermano del anterior ; na- 
ció en 1803, es ol tercero y el mas 
joven de los hijos del general Bul- 
wer , de ÍTaydon-Hall , en el" con- 
dado de Norfolk, Sus novelas, traclu.- 
eidas á todas las. lenguas de Europa, 
fian hecho popular su nombre en el 
mundo civilizado. Desdo Walter Scot 
y Cooper, ningún novelista inglés ha 
alcanzado tanta Fama en Europa como 
Bulwer, cuya celebridad no tardó en 
eclipsar la del autor americano, Bulwcr 
estudió en Cambridge, y siendo aun 
muy joven compuso un poema notable 
sobre la escultura, el cual fué premia- 
do por la academia. En tiempo de va- 
caciones recorría la Inglaterra, la Es- 
cocia y la Francia, según antigua cos- 
tumbre de los nobles de Inglaterra. 
En 1826 publicó una colección de 
poesías bajo el titulo da ■ Weeds and 
wild llowers» (yerbas do los campos y 
flores silvestres), que aunque llenas de 
gracia, tienen poca originalidad. Poco 
después aparecieron las novelas • O' 
Ncil el rebelde y Falkland,» esta ni ti- 
ma sin nombre de autor; empero pue- 
de decirse que hasta el uño de 1828 
no empezó realmente su brillante car- 
rera que desde entonces ha seguido 
con gloria. Su novela do «Fallían), ■ 
obra á la vez filosófica y romántica, 
abrió la série de estas producciones tan 
célebres en Europa: -Pablo Clifford 
y Eugenio Aram,> á que siguieron 
otras mas austeras, como "Lalnglatcrra 
y los ingleses. Los últimos dios de 
Poiñpeya (esta lia sillo traducida ni es- 
pañol por don Isaac Nuñez tío Arenas), 
Elevación y decadencia de Atenas, Co- 
la lliensi ó el último tribuno, los Pe- 
regrinos del Rlün, Leila ó el sitio de 
Granada, Ernesto Maliravers, etc. ■ 
Itulwer ha querido también cultivar 
el género dramático; pero el resultado 
no ha correspondido á sus deseos, pues 
sus dramas «La Duquesa do la Valije- 
ra y la Leonesa» alcanzaron solo un 
éxito 'mediano; suerte reservada á casi 
todos los novelistas que quieren hacer 
semejantes ensayos, pues la novela y 
el drama, á posar do la similitud apa- 
rente del interés que producen, estau 
sometidos á leyes contrarias, y es raro 
que ningún escritor, por grande y 
privilegiado que sea su talento, después 
do haber sufrido las unas, sepa plegar- 
so á las otra;. Críticos rigurosos cen- 
suran á Bulwcr de demasiado sencillo, 
reflexivo y esmerado en sus prodúcelo- 
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quo revela en su. autor eso go.pn do 
vista certero que penetra sin esfuerzo 
en las profundidades de la vida huma- 
na. Mr. Bulwer entró muyjóvcn ea la 
arena política, donde representó un 
papel muy singular por el aislamiento 
de una independencia altiva que no 
adhiriéndose ¡í ningún partido, pasó 
para unos por fatuidad y para otros 
por impotencia. Sus enemigos censu- 
ran en él, como un egoismo estudiado, 
el arle que posee en sumo grado de 
descartar y alejar lie sí cuanto pudiera 
alterar su equilibrio moral. No domi- 
nan en Bulwer las facultades simpáti- 
cas; poro en cambio poseo la energía, 
firmeza y flexibilidad del pensamiento; 
así es quo tiene mas admiradores quo 
amigos. Después de haber adoptado les 
principios radicales con todo. el fuego 
de la juventud, se afilió en el partido 
de los whigs moderados, haciendo su 
profesión de fe política en el .New 
monlhly Magazinc, ■ y animado de es- 
te mismo espíritu redacta actualmente 
el «Monthly Chronicle.» Hombro de 
mundo y escritor distinguido, Mr. Bul- 
wer no ha podido sin embargo brillar 
en la oratoria; raras voces loma la pa- 
labra en la cámara do los Comunes, 
y cuando lo ha hedió lia sido para in- 
vocar en favor do la .escena inglesa 
una protección mas eficaz por parte 
del gobierno. 

BUBA: ciudad célebre del Pelopo- 
ileso, hoy la Morca. Estaba situada en 
la Acaya, sóbrela cumbre do uno mon- 
taña inmediata al mar. Pausauias dice 
que tomó su nombro do una hijo de 
Ion y de Hélice, llamada Bura. Óeres, 
lloco, Isis y Lncina tenían allí un tem- 
plo y Hércules una gruta al pie de la 
montana, donde se celebraban los orá- 
culos. Esta gruía distaba poco del rio 
Buraico. 

BTJRBIA: lugar do España, en la 
prov. de Leen, parí, jud, do Villafran- 
ca del Bierzo, dióc, do Aslorga. Es 
cabeza del ayuntamiento de su nombre 
compuesto de los pueblos de Burbía, 
Buslarga, Martín do Moreda ( San), 
Moreda, Péneselo y Vallo de Finolle- 
do. La población de todo el ayunta- 
miento es de 127 vecinos. 

BUBETA (condesa de): do- 
ña Mama ee la Consolación Az- 
lor Y Villavicenoio: heroína espa- 
ñola; nació en Gerona en 12 de mayo 
de 1 775, hija do don Manuel, berma- 
no del actual duque do Villaliermosa, 
gobernador militar que fué de aquella 
plaza, y dedoña Petronila Villavicencio. 
Educada por su virtuosa madre con el 
mayor esmero, adquirió una inslruc- 
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nos inorarías y aun de falla de vario- cien poco común en su época a las do 



dad en la creación de sus caracteres 
Sin embargo, es preciso confesar quo 
hay en motoras gran fondo deülosglíu, 



su sexo, y á los 1.9 años contrajo ma- 
trimonio en jjjj de mayo de 179 Í con 
don Juan Crisóstomo López Fernandez 



do Hcrodiu, conde do Bureta. Falleció 
esto, el 18 de diciembre de 1805, de- 
jándola dos hijos, don Mariano que 
heredó el condado y falleció en lUíí!. 
y doña María de los Dolores quo casó 
cu Huesca en 1822 con don Agustín 
do Azara, actual marqués de Nibbia- 
nu, y existe actualmente en la ciudad 
de Zaragoza. Desde la muerte de su 
esposo hasta principios de -1G08 pasó 
la condesa de Bureta ocupada csclusi- 
vamonlo en educar á sus hijos, man- 
teniéndose indiferente á las prclensio- 
nos de los nobles jóvenes do Aragón 
que la solicitaban en matrimonio, si 
¿ion deseosa dé dar á sus hijos un vir- 
luoso protector hizo concebir esperan- 
zas al patriota don Pedro María Rio, 
barón do Valdeolivos, magistrado da 
gran probidad y reputación, con quien 
al lia llegó ú contraer matrimonio, co- 
mo veremos mas adelanto. Aprovechán- 
dose los "franceses de las intrigas pala- 
ciegas de nuestra corlo y faltando á la 
Té dolos mas sagrados tratados, su 
apoderaron de la península llevándose 
con engaños prisionera á Francia a 
toda la familia real. Vueltos de su sor- 
presa los españoles se levantaron en 
masa contra sus tiranos, dando Ma- 
drid el grito do alarma en el memo- 
rable y glorioso dio 2 de mayo de 
1 803. "Escapándose de Valencey, don- 
de se hallaba prisionero con Fernan- 
do VII, el denodado don José Palafos: 
y Melli, se puso al fronte de los za- 
ragozanos que le nombraron su capitán 
general para que les condujese á pelear 
contra los francesas en defensa de la 
patria. Indignada la condesa de Bu- 
reta por la perfidia con que Napoleón 
quería encadenarnos al carro do su 
fortuna, juró poner en juego 'todo su 
valimiento, que era mucho, para ayu- 
dar á sus paisanos á vencer ó morir en 
la demanda. Empezó sus servicios la 
Bureta por ocultar en su casa al. in- 
mortal Palafox, basto que se puso al 
frente del movimiento popular, y hu- 
biese vendido todas sus alhajas para 
contribuir á tan gloriosa empresa, á no 
habérselo prohibido aquel héroe. Acer- 
cóse el general Lefelire á Zaragoza el 
15 de junio, y unida la condesa á los 
célebres tío Jorge, presbítero don Sau- 
liago Sas, don Mariano Cerezo, 
don Manuel Salamero , don Felipe 
San Clemente y Romeu y José deja 
llera, acudieron con Palafox A dirigir 
las fuerzas quo habian de, contra restar 
al enemigo, el cual tuvo mas de 500' 
muertos un las puertas del Carmen y 
del Portillo, y fué obligado á retirarse. 
Beunió la condesa de Bureta á las va- 
lientes zaragozanas, Agustina Aragón, 
Casta Alvarcz, María Agustín y otras 
muchas, y todas hicieron prod'g'os de 
valor en los sitios de la iumorUu c ; u- 
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dad y legaron una brillante página ú 
la historia. En lodos los ataquéis que 
dieron loífrancescsá la población hasla 
el 17 de julio, la Bureta alentó á sus 
paisanos con sus palabras; pero en el 
ile esle día se presento armada delante 
de todos sus criados á pedir al general 
Palafox utt puesto que defender y don- 
de morir con gloria. Está heroica re- 
solución entusiasmó tanto á los zarago- 
zanos que la victoreaban llamándola 
la heroína donde qurcra filie so presen- 
taba, con la canana ceñida á su deli- 
cado cuerpo, el fusil en las manos y 
cubierta con un ligero sombrerillo qué 
aumentaba sus gracias. 'En este terri- 
ble día se ocupó la condesa coi) sus 
miados y valientes zaragozanas en re- 
correr ias baterías y suministrar socor- 
ros á los patriotas, en recoger á' los 
heridos y conducirlos á los hospitales 
ú á su casa, que no lardó en convertirse 
en un hospital de sangre. Veíase á la 
líurela en los puntos mas peligrosos 
sosteniendo con sus yocos el valor de 
los combatientes, causando admiración 
á los franceses pe la veían cruzar 
impávida y serena al frente de sus 
mortíferos fuegos, gritando á sos com- 
patriotas, que antes de ceder, reno- 
vase Zaragoza las heroicas escenas de 
Numancia y ' de Sagunlo. Como el 
barón de Valdeolivos la suplicase qae 
no se espusicra de aquella suerte, co- 
sa que la repetían todos sus amigos, 
la dijo con ánimo resuelto y varonil: 

■ soy española, señor barón, soy espa- 
ñola^' sabré morir antes que doblar la 
cirviz á los tiranos; si es cierto que 
me amáis, dejadme prestar n mi patria 
los servicios que reclama de sus hijos, 
dejadme participar de las fatigas y tra- 
bajos de mis compatriotas, y después 
me hallareis mas digna de vos y de 
mi país.» — ¿Y si morís por vuestro 
arrojo? la preguntó el barón tina vez. 

■ Entonces, le contestó, habré cum- 
plido con el deber que me imponen 
mi religión y" mí patria, habré dado 
honor á mi familia, un nombre glo- 
rioso ó mis hijos , y vos , querido 
amigo, podréis tener la satisfacción de 
haber sido amado por una inttger que 
si pospuso á los peligros vuestras 
tiernas súplicas, fué para llenar el 
mas santo de los deberes. ■ Los france- 
ses emprendieron un ataque genera) 
al amanecer del 4 de agosto, y cu es- 
te memorable día fué en el que la 
Bureta acreditó mas su valor, sereni- 
dad y patriotismo. Renunciamos á 
describir el horrible cuadro de mor- 
tandad y rainasque presentó en aquel 
liin memorable la invicta Zaragoza; 
pero no podemos omitir que la con- 
desa de Bureta so bailaba en todas 
parles donde arreciaba el peligro, 
contribuyendo mn sus palabras y su 
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ejemplo á sostener la defensa de lu 
población. Cuando los franceses se 
apoderaron del Coso, quisieron avan- 
zar por el arco de Cíneja, y allí se 
vió también á la intrépida condesa 
entre los valientes, haciendo fuego con 
su carabina , hasta que el intendente 
Calvo de Rozas ton los suyos obligo 
al enemigo á retroceder, no sin cau- 
sarles una pérdida considerable. Víon- 
do la condesa que los franceses se di- 
rigían hacia su casa, corrió á ella en 
ocasión en que intentaban tomarla por 
su liueia posición, hizo arrastrará 
brazo á su calle dos cañones y forman- 
do dos baterías en ella, aguardó impá- 
vida al enemigo, jurando de nuevo es- 
carmentarle ó morir; pero los franceses 
retrocedieron al verse corlados y en- 
cerrados entre dos fuegos. La Bure- 
ta los persiguió con los suyos hasta 
que se encerraron en el convenio de 
San Francisco. Dignas compañeras de 
la condesa fueron en esle glorioso dia 
María Agustín, Casta Alvarcz y otras 
muchas valientes zaragozanas, que re- 
cibieron de manos de Palafox ei pre- 
mio de su valor y patriotismo. El 13 
de agosto levantaron los franceses el 
sitio después de arrojar á la ciudad 
multitud de proyectiles incendiarios y 
de quemar los almacenes de Mohle- 
Torrero, en desquite y venganza de 
su ignominiosa derrota. Como muchas 
familias quedaron reducidas á la mise- 
ria por la ruina de sús casas, la con- 
desa de Bureta, tan benéfica como va- 
liente, dió habitación gratuita á algu- 
nas familias y socorrió pródigamente 
á otras utie la bendigeron por su ge- 
nerosidad. Entre las láminas que hizo 
grabar el general Palafox para inmor- 
talizar esle sitio, se ve en una á la con- 
desa con el fusil en la mano, arengan- 
do á los soldados y paisanos que defen- 
dían la batería que estableció delante 
de su casa, cuadro que han reproduci- 
do después hábiles artistas; asi nacio- 
nales comoestrangeros. El i .° de octu- 
bre de 1 BOU contrajo la condesa de 
Bureta su aplazado matrimonio con 
don Pedro María Bic, liaron de Val- 
deolivos, regente de la audiencia; pero 
la felicidad doméstica que disfrutaba 
como premio de sus pasados infortu- 
nios rué de poca duración, pues el 21 
de diciembre volvió á ser atacada Za- 
ragoza por 20,000 hitantes y 2,000 
caballos, mandados por el mariscal Lan- 
nes. Dos veces embistieron la ciudad 
y otras tan las fueron rechazados por 
ios valientes zaragozanos; pero resuel- 
tos á penetrar á lodo trance, apelaron 
al sistema de los minas, y volando los 
edificios, llegaron de mina en mina 
hasta el centro de ja ciudad. Entonces 
la condesa, desoyendo las súplicas, de su 
esposo y á pesar de hallarse en cinta 



corrió armada ú las trincheras para 
animar con su ejemplo á sus paisanos,' 
sin que la arredrase el continuo des- 
plome de los edificios que volaban ú 
cada paso, la horrible carnicería que 
causábanlos proyectiles, ni la multitud 
de víctimas que'hacian el hambre y la 
peste que se introdujo entre los valien- 
tes defensores. Llamando entonces i 
su lado á las amazonas que la aeompa- 
ñurorieiiel primer sitio, acudíócon ellas 
á socorrer el hambre de los unos y á 
curar ins heridas de los otros, 'convir- 
líendo su casa en un benéfico hospital 
y piadosa hospedería. En lo mas recio 
del combate, cayó atacado de la pesie 
el valiente general Palufos el ID de fe- 
brera de IU00, y no pudíendo seguir 
mandando, resignó su autoridad en 
una junta de gobierno presidida por 
el esposo de la condesa, el liaron de 
Valdeolivos. Reducida la ciudad á un 
montón de ruinas, muertos los mas va- 
lientes de sus cuudillos y próximo á 
sucumbir el inmortal Palafox, la jun- 
ta de gobierno conoció la imposibilidad 
de sostener el sitio por mus tiempo, y 
á pesar de. las exhortaciones de la va- 
liente condesa de Bureta que deseaba 
morir antes que se entregase la ciudad 
á sus opresores, capituló con el gene- 
ral Latines y el 21 de febrero entraron 
los Iranceses en Zaragoza, no poco sor- 
prendidos de hallar solo ruinas por 
edificios y unos cuantos espectros exá- 
nimes y escuálidos por defensores, los 
que no queriendo, sin embargo, prestar 
juramento de fidelidad al intruso, fue- 
ron conducidos prisioneros á Francia. 
No queriendo la Bureta permanecer 
bajo las órdenes de los franceses, indu- 
jo á su esposo á pedir sus pasaportes, 
y se trasladó con sus hijos á Cádiz, 
último asilo entonces de nuestra inde- 
pendencia; pero en Valencia tuvo que 
detenerse por haber dado á luz á su 
hija doña María del Pilar, quu hoy os 
la baronesa de Valdeolivos, casada con 
don Ramón O tal. Luego que España 
sacudió el yugo estrnngero, regresó la 
Bureta á su ciudad natal con toda su 
familia, siendo recibida con el mayor 
entusiasmo por sus paisanos quu la 
aclamábanla -Heroína de Aragón,- 
nombro que también la dió el inglés 
Carlos Ricardo Wanglian, secretario 
que fué de la embajada británica en 
Madrid, en su obra de >Los sitios do 
Zaragoza,» cuyos productos de 500 
pesos envió á la duquesa para que los 
d islribuyera entre los desgraciados de 
Zaragoza que mas hubiesen sufrido do 
resultas de los dos memorables sitios. 
Cuando libre Fernando VII de su cau- 
tiverio vino á España por Zaragoza 
para manifestar; su agradecimiento á 
los valientes aragoneses, visitó perso- 
nalmente á la condesa de Bureta, pro* 
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(libándola mil elogios por su virtud y 
valor, cosa que vió con satisfacción 
toda Zaragoza, así como ci queja pre- 
miase por medio de las distinciones 
que hizo al liaron su esposo. El 25 do 
diciembre de '1814 fué un dia de luto 
general para la ciudad de Zaragoza, 
por ser este en el que perdió para 
siempre á su inmortal heroína, á su 
bienhechora la condesa de Bureta, cu- 
yas cenizas están depositadas en ia 
parroquia de San Felipe de dicha 
ciudad. 

BURGO (el): villa de España, 
con 55ÍÍ ras., en la prov. y dióc. de 
Malaga, parí. jad. de Ronda, situada 
en el collado que forma el cerro de sti 
nombre con otro quo se hulla hacia 
el N. terminando su ladera occidental 
en el rio también llamado Burgo. 

BURGO (As-romo): natural de Sa- 
lamanca y hombre de los mas profun- 
dos en jurisprudencia civil y canónica, 
llizoun viage á halla donde fué cate- 
drático de los colegiales españoles en 
el establecimiento llamado de San Cle- 
mente. Publicó este sabio un tratado 
■ Super ú Lili et quoíidiano título de 
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empiione elveuditione in decretalibas, 
Pavía, 1511. Escribió también -De 
constilulionilius de rescriplis. ■ Mu- 
rió este docto español en Roma á 
los 71) años de su edad , en el 
de 1525. 

BÍ1RGOS (Juan Bautista): íáhio 
religioso agustino, natural do Valen- 
cia. Se distinguió en la orden por su 
celo á favor de la disciplina regular, 
y por sus conocimientos en teología y 
derecho canónico. Fué elevado por sus 
méritos á la dignidad de provincial, 
y debió á su sabidnria el ser enviado 
en clase do teólogo al concilio do Tron- 
ío. Después dió lecciones de teología 
en Valencia, donde murió el año 
1573. 

BURRIEL (P. Akdhes Man- 
cos): sabio jesuila español; hallábase 
en camino para América á tiempo (pie 
el rey le llamó. El monarca que. le 
apreciaba cual él se merncia, le confió 
la delicada comisión de formar en 
compañía de otros sabios una colección 
general de todos los documentos anti- 
guos pertenecientes á la historia ecle- 
siástica de España, y señaladamente 
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do su liturgia y da sus concilios. Se 
publicaron muchas obras deBurrief, 
sin embargo de ser bajo otro nombre, 
iales son las siguientes: ■ 1,5 Palco- 
grafía española: 9." Espectáculo dé la 
naturaleza: 5.° Informe de la imperial 
ciudad de Toledo al real y supremo 
consejo de Castilla sobre igualación 
de pesos y medidas en todos los reinos 
y señoríos de S. M., según las leyes.» 
Mario el P. Burricl en junio de 17G2 
á la edad de 43 años, y se atribuye 
su muerte á su demasiada aplicación 
y á sus incesantes tarcas literarias. 

BUSTAMANTE (Jijas Ruiz de): 
debe hacerse mención de este filósofo 
y gramático español, aunque nada sa- 
bemos de su vida, por haber publicado 
las «Fórmulas adagiales latinas y espa- 
ñolas, >en Zaragoza, 1551, en 4. a , y 
por haber escrito una -Gramática en 
castellano," de la cual habla Palmi- 
reno. 

BÜSTILLOS BEL PARAMO: lu- 
gar de España con 70 veo.., en la pro- 
vincia de Leoti, dióc. de Astorga, 
part. jud. de la Baüeza, situado cu 
un llano con clima sano. 
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CABALE&lAó Nascelles: cabo 
en la ¡sla de Menorca, prov. y part. ma- 
rítimo de Mahon, distrito de Ciudade- 
la, tercio de Mallorca, departamento 
de Cartagena, situado al N. ú corta 
distancia del Cabo de Levante. 

CABALLEROS (Sasta Mabude 
los): lugar de España con 116 veci- 
nos, compuesto de cinco barrios, lla- 
mados Caballeros, Carrascalejo, Colla- 
do, Cuartos y Navarregadilla, que for- 
. man un ayuntamiento y una feligre- 
sía, en la prov. y dióc. de Avila, y 
parí. jud. del Barco de Avila, situa- 
do en el camino que de Picdrahita va 
*l Barco, 



CABALLINOS, en griego -Uippo- 
crene: • nombra de una fuente de Gre- 
cia en Beocia, cerca del moute Heli- 
cón, así llamada porque el caballo 
Pegaso la hizo brotar hiriendo la tierra 
con su pie. Estaba consagrada ú las 
Musas. 

CABALLO: garganta caudalosa que 
nace en el Picacho, sierra de Alcalá 
de los Gazulcs, prov. de Cádiz, parti- 
do juj. de Medina Sidonia, y atrave- 
sando la dehesa de su nombre, entra 
en el termino de Jerez, y desagua en 
el rio Maj aceite. 

CABALLON grande cordillera 
que sirve tie muro izquierdo al rio Jil- 



ear; principia en Anlella, puebla de 
la prov. de Valencia, part. jud. do 
Atberique, y corre al N. 0. por espa- 
cio de 7 leguas hasta introducirse en 
la de Cuenca por Jaraguas. 

CABANA: ayuntamiento con 844 
vecinos, en la prov. do la Coruña, 
dióc. de Santiago y part. jud. do 
Carballo, situado al N. 0. dé la capi- 
tal ilel partido y en la costa del mar 
Océano. So compono de las feligresías 
do Anos, San Sebastian; Borneiro, 
San Juan; Candilas", San Martin; Ce- 
sullas, San Esteban; Condius, San Pe- 
layo; Corcooslo, San Pedro; Esto, 
Sau Juan; Nanton, San Pedro; Rio- 
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boo, San Martin ; y Silrarodouda, 
San Pedro. 

GABANES (Dos JWttisqó Ja- 
vier): nució en Solsuna en 1781 de 
una familia distinguida. La natural 
agudeza de su ingenio favorecida por 
una educación esmerada hizo concebir 
desde su primera juventud las esperan- 
zas lisonjeras que después se vieron 
realizadas. En 1797 entró de cadete 
en el. real cuerpo de guardias Wulo- 
ñas, hallándose en laespedicion pro- 
yectada contra Mahon, en lacualfué 
flecho prisionero, y en la campaña de 
Portugal, En la guerra de la Inde- 
pendencia sirvió en o! E. M. conser- 
vando su destino en guardias, donde 
ascendió a capitán, y en el año de 14 
se le confirió en atención á sus servi- 
cios el grado de brigadier. Durante 
¡a guerra so encontró en mas de veinte 
acciones distinguiéndose en todas ellas. 
En o! año de 23 estuvo de gefe de 
E. M. á las órdenes del conde de 
Cartagena, y permaneció después de 
cuartel hasta que ascendió á mariscal 
de campo en 1853, Estaba condecora- 
do con las cruces da San Fernando, 
de San Hermenegildo y do la Legión 
de honor y con otras varias de distin- 
ción. Su carácter activo é infatiga- 
ble no le permitía contentarse con 
cumplir estrictamente con sus deberes, 
también le impulsaba ú traducir de 
continuo obras notables desu profesión, 
y ú difundir ñor medio de escritos 
originales las ideas que sus-ostuüios y 
sus propias meditaciones le habían he- 
cho adquirir. Las mas notables de sus 
obras originales son las siguientes: 
■ Historia de las operaciones del ejér- 
cito de Cataluña, primera campana,, 
impresa en 1809 y reimpresa en 
1815; uu artículo inserto en la 'Ga- 
ceta de Cataluña» con el epígrafe -El 
furor de dar batallas debo desterrarse 
de entre nosotros.» Llamó mucho la 
atención y dió por resultado que des- 
de aquella época los generóles mode- 
raran el empeño de pelear con tropas 
valientes, pero poco disciplinadas, 
contra los ejércitos aguerridos de los 
franceses; 'Memoria acerca del modo 
de escribir la historia de la última 
guerra entre España y Francia; ■ .His- 
toria de la guerra de España contra 
Napoleón,' tomo 1." de introducción 
publicado de orden de S. M. Cabanes 
era gofo de la sección quo escribió este 
tomo y debió tener una parle muy 
principal en su composición; «Memo- 
ria sobre la navegación del Tajo;- 
«Guia general de correos, postas y ca- 
minos, > obra que tiene el mérito de 
ser la primera que se lia hecho de esta 
clase en España. Contiene multitud 
de datos y observaciones curiosas y un 
mapa, que se busca con aprecio; «Me- 
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moria sobre los baños de Panticosa. ■ 
En todas estas obras y en las que ha 
dejado manuscritas brillan la exactitud 
de su juicio, la viveza de su imagina- 
ción y el talento práctico que le dis- 
tinguía. Cabanes nunca intentó des- 
lumbrar al público con falso oropel, 
que se admira hasta que se descubre 
la nulidad de su valor. Siempre se 
propuso esparcir verdades y principal- 
mente aplicarlas en benelicio de su 
patria. Su carácter, la índole de su 
talento y su prodigiosa actividad le 
inclinaba áser uno de esos hombres 
quo los franceses Hamau útiles, y de 
quienes han formado un diccionario 
especial (Ui:lionnairc des hommes úti- 
les). Estos lumbres dotados de perse- 
verancia, de aptitud práctica y de los 
conocimientos adecuados á su objeto, 
imaginan empresas provechosas, las 
organizan, las fomentan, descubren 
tesoros que yacían ocultos y triunfan 
da los obstáculos queja timidez, la 
desconfianza y el espíritu de rutina á 
cada paso les suscitan. Si las.ópocas de 
mas entusiasmo, si ea los países mas 
ilustrados el hombre útil encuentra 
siempre díGculladesy tropiezos, ¡cuan- 
to mayores no los encontraría en una 
nación mal gobernada, que miraba 
con recelo toda innovación, y en don- 
de todos los establecimientos indus- 
triales habían perecido miserablemen- 
te! pues en esta nación arrostró Gaba- 
nes todo género de contradicciones y 
consiguió á fuerza de constancia sobre- 
pujarlas. Entre mil proyectos aborta- 
dos lograron algunos crecer y desar- 
rollarse, y oíros pormancejerou laten- 
tes, esperando para salir á luz circuns- 
tancias mas favorables. Existen en el 
ministerio de la Guerra varios trabajos 
suyos, entre ellos uno sobre bagages, 
otro sobre la organización de una 
guardia civil y otro sobre el nresupues- 
lo del mismo ministerio. Empero el 
principal servicio prestado por Caba- 
nes ú la nación, ha sido el estableci- 
miento de las diligencias. Nada contri- 
buye tanto al fomento do la riqueza 
nacional y á la civilización de un pue- 
blo, como la facilidad y prontitud de 
las comunicaciones. Acercar el hom- 
bre al hombre debe ser la divisa del 
estadista que ame á su patria. Sin 
embargo, ninguna empresa encuentra 
obstáculos mas difíciles de superar 
que la de suprimir las distancias, acor- 
tando el tiempo necesario para recor- 
rerlas. Grandes capitales, numerosos 
colaboradores, ilustrada protección de 
parte del gobierno son indispensables 
para los enormes dispendios que trae 
consigo el plantear una industria que 
no puedo reducirse á pequeñas dimen- 
siones, si ha de ser ventajosa para la 
nación. En España, donde era descono- 
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cido el espíritu do asociación, domfa 
el nombre de compañía se escuchaba 
con temor, y donde se creia que las 
diligencias iban á ser la ruina Je 
innumerables familias que. se mante- 
nían do conduciren coches y en gale- 
ras á los pasageros, la oposición fué 
tenaz y grandes, las dificultades. Todo, 
sin embargo, lo allanaron la perseve- 
rancia y ei espíritu organizador de uu 
solo hombre, quien tuvo la satisfac- 
ción de ver completamente realizado 
su pensamiento, y España consiguió 
tener una compañía sólidamente esta- 
blecida y en ella el germen de futu- 
ras empresas. Meno; feliz en su im- 
portante proyecto de navegación del 
Tajo, empleó para realizarlo todos 
los recursos de su actividad y de su 
talento. Escribió una estensa y notable 
memoria, é bizo varios ensayos cjuo 
dieron por resultado demostrar prác- 
ticamente la posibilidad de navegar 
el Tajo desde Aranjuez hasta Lisboa; 
mas cuando se ocupaba .incansable 
en sobreponerse á las grandes dificul- 
tades que encontraba, le sobrevino 
una larga y penosa enfermedad que 
abatió sus fuerzas y le condujo lenta- 
mente al sepulcro, al que bajó en 25 
de febrero de 1854. Imaginación pron- 
ta y fecunda, talento vasto y organiza- 
dor, asiduidad en el trabajo y el don 
de conocer á los hombres, y de sacar 
partido de sus facultado;, eran hs.do- 
tes principales que je adornaban. Co- 
mo particular, buen marido, buen 
padre, buen amigo, todos recuerdan 
con elogio su memoria. Dejó un hijo 
llamado don Eduardo, de las mas bri- 
llantes cualidades, arrebatado desgra- 
ciadamente en la flor de su juventud 
á las esperanzas de su familia. 

CAB ANYES {Dos Manuel de): 
nació en Villanueva de Geltrú, pro- 
vincia de Tarragona, en 27 de enero 
de 1808, Adquirió sus primeros co- 
nocimientos en el colegio de las escue- 
las pías de Barcelona, y cursó las fa- 
cultades mayores de filosofía y juris- 
prudencia en las universidades de 
Cervera, Valencia, Huesca y, Zarago- 
za. En esta última obtuvo en 4832 
el grado de licenciado, y en 1853 el 
privilegio de abogado do los reales 
Consejos. Estudió también con miw 
cho aprovechamiento las ciencias exac- 
tas de las matemáticas y la historia; 
pero su pasión favorita fué la poesía, 
que puede decirse nació con él. Pro- 
fundo conocedor de las lenguas cultas 
de Grecia y Roma y de los principa- 
les idiomas vivos de Europa pudo sin 
obstáculo cultivar las dos literaturas 
antigua y moderna, Homero, Pínda- 
ro, Horacio, Virgilio, Mackperson, y 
su digno traductor Cesarolli, Aliiori, 
Herrera, Ríoja, fray Luis de León, en 
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ana palabra, todos los autores clásicos, 
nacionales y eslrangcros, antiguos y 
modernos, eran el pasto cotidiano en 
que se cebaba su poética imaginación, 
y los cuales forma ron ese estilo severo 
y filosófico que distingue á casi [odas 
sus composiciones. No satisfecho el 
joven Gabanyes con haber ceñido á 
su fíenle a corona de peala, quiso 
también conquistarla cu el árido cam- 
pa de la historia, y la habría alcan- 
zado sin duda, si la muerte no hubie- 
se venido á corlar con mano desapia- 
dada y harto prematuramente el hilo 
de su vida y la llor de sus esperanzas, 
tjtm eran también las de su patria. 
Sin embargo, merecen citarse el dis- 
curso sobre la historia literaria de 
España, que escribió cursando en Ja 
universidad de Corvera, la historia 
de César, varios y curiosos apuntes 
sobre la historia de España, ya anti- 
gua, ya del tiempo de Felipe II y de 
Fernando VII, y algunas oirás com- 
posiciones que dejó iuédilas, Al tiem- 
po de su Fallecimiento, ocasionado 
por una tisis aguda el 16 de agosto 
do 1833, so ocupaba en escribir la 
historia de la filosofía, obra que lle- 
vaba muy adelantada t y que habia 
dado gran fama de erudito y sa- 
bio á su jiiven autor. Sos restos 
moríales descansan en el cementerio 
déla aldea llamada la Granada de Pa- 
nados. Poca antes de morir publicó 
anónimo el opúsculo de los preludios 
<ie su lira, que mereció los aplausos 
y felicitaciones de los literatos mas 
distinguidos de España. ' - 

GABARNOS ó Cabarxus: nom- 
bre de un dios en la isla d« Paros. 
Sus sacerdotes erao llamados Cabarncs, 
en griego Cabarnoi. 

CABEZA CHICA: monte en la 
prov. da Cáeeres, part. jud. de Mou- 
ianchez , término de Valdemoiales, 
situado al O. de esto lugar; está pobla- 
do de encinas y pertenecen sus pastos 
á la comunidad del partido, 

CABEZA GORDA: 'cordillera en 
la prov. de Badajoz, part. jud. de 
Herrera del Duque, término de Fuen- 
labrada de los Montes: procede de los 
montes de Toledo que enlazan estas 
provincias y la de Ciudad-Beul. 
• CABEZO: monto de sal de ia pro- 
vincia de Alicante, part. jud. doMo* 
novar, término jurisdiccional de Pino- 
so, siluadoalS. de esta población, es de 
figura redonda y su terreno cslroordi- 
floriarncnlc quebrado. Tiene ires horas 
de circunferencia, siendo su iraraia de 
dos aproximadamente. Todo elesterior 
es de piedra c¡e yeso de diferentes ca- 
lidades, encontrándose en las partes 
mas bajas del cerro algunos manantia- 
les de agua salada, y otro de agua 
«marga medicinal. Las varias cuevas 
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que por la ctimbre de este monto te 
han practicado, demuestran que lodo 
su corazón es de sal, cuyo artículo se 
cstrae para' el consumo de los pueblos 
limílfoTes. 

CABOVILAÑO (San Ramos de): 
feligresía de España, con 10 1 vecinos, 
en la prov.- de la Coruña, dióc de 
Santiago y part. jud. de Carballo, 
situada parte en llano y parto en la 
falda del monto llamado Porros, con 
clima templado y sano. 

CABRIRA (San Miguel de): fe- 
ligrcsía de España con 43 veo., en la 
prov. de Pontevedra, dióc. de Tuy y 
lart. jud. de Piiehléarcas, situada en 
ia confluencia del rio Tea con el Miño, 
en ana posición muy pintoresca. 

CACASELOS: villa de España con 
5iG vec, en la prov. de León, parti- 
do jud. do Villafranca. del Bierzo, 
dióc. do Santiago, situada en una lla- 
nura, con clima bastante sano. 

CACCIALUPI (JuA3¡ Bautista): 
contemporáneo de Fulgosio ; nació en 
Santo Severino, villa de Italia. Sien- 
do primer abogado de la Rota, escri- 
bió algunos tratados sóbrelas materias 
canónicas y feudales. No se sabe si 
fué antes ó después de este tiempo 
cuando enseñó el derecho en Siena, 
año do 1464. Los tratados que tene- 
mos de él sobre el Derecho Romano, 
son los de «Paclis, de Transactionibus 
de Ludo, de modo sludendi- y otros. 

CACES (San Juaiíde): feligresía 
de España con 102 vec, en la provin- 
cia, dióc. y part. jud. de Oviedo, si- 
tuada á orillas del rio Nalon, con cli- 
ma templado y sano. 

CACERES: (proviscia de): con- 
fina al N. con las de- Salamanca y 
Avila, al E. con las de Toledo y Ciu- 
dad-Real, al S. con la de Badajoz, y 
al O. con Portugal. Fué creada esta 
provincia en 1833, si bien sujcla.cn 
lo militar á la de Badajoz, y conser- 
vando la superioridad judicial que 
siempre tuvo, con su audiencia esta- 
blecida en Cacares. Es de tercera cla- 
se. Tiene ds superficie, GIS leguas 
cuadradas, y no la cruza otro ca- 
mino de arrecife que el general de 
Esliemadnra. Divídese en los 13 par- 
tidos de Alcántara, Cáceres , Co- 
ria, GaiTobillas, Granadilla, Hoyos, 
Jarandilla , Lograsen, Monlanchcz, 
NavaSmonil de la Mala , Plascneía, 
Trujillo y Valencia de Alcántara. 
Consta de 227 pueblos , en qué hay 
ayuntamiento , 60,246 vecinos y 
330,015 habitantes. Aunque el sue- 
lo de rala provincia es fértilísimo y 
abundante de riego, por ios muchos 
rios que lo cruzan, puede decirse que 
su riqueza está reducida á las dehesas 
do pasto para el ganado lanar trashu- 
mante y do corda. 
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CACEIIES: cabeza del partida iIb 
su nombre, que es do término, y 
comprende los nueve pueblos de Aldea 
del Cano, Aliseda, Arroyo del Pnor- 
eoj Cáeeres, Casar de Cácercs, Mal- 
partida de Cáeeres, Sierra de Fuen- 
tes , Torre Orgaz, y Torrequemada, 
con 6,225 vec. y 22,736 habitantes; 

CACERES: villa, capital de la pro- 
vincia de su nombre, situada sobre 
una colina á inmediaciones déla sierra 
de Fuentes, capital de la provincia do 
su nombre en la antigua do Estrema- 
dura, á 12° 8' de longitud y 49° y 
15' de latitud del meridiano de Ma- 
drid. Esta villa fué fundada por Quin- 
to Cecilio Mételo por los años 74 an- 
tes de J. C. nombré ndula Castra Ce- 
cilia, de donde deriva el nombre da 
Cáeeres; algunos la llaman Costra 
Claris' y otros Casa Ceris de cierto 
templo y estatua de la diosa Cores que 
allí hubo. Perteneció á los vectones do 
la Lusilauia; conserva muchas inscrip- 
ciones ] antigüedades romanas, y en 
sus cercanías hay ruinas, del tiempo 
do los árabes, lasque manifiestan haber 
sido mayor su población que la que 
hoy tiene. En el año de 1171 la ganó 
á los moros el rey don Fernando H, 
y vuelta á perder, la restauró don Alon- 
so VIH de León en el de 1225. Es-, 
encomienda déla orden de-San Juan 
y patria de don Pedro Ulloa Golfín y 
Portocorrero, rousejero de Castilla, y 
de don Diego González Holgum, autor 
de una gramática en lengua quichua 
que se íiahla en lodo el Perú. Sus 
aires son tan puros que apenas se cono- 
cen nieblas; el invierno es corlo, las 
lluvias son moderadas, el clima es el 
menos caluroso y mas sano de toda la 
provincia. El terreno de su término es 
feraz; poro está ocupado con dehesas 
para pasto de ganado vacunó y lanar. 
Rióganlo tres rios, el tino do ellos es 
el que nace en el si lio que llaman el 
Marco, en cuyas orillas hay una legua 
de huertas , y tiene 58 molinos nri- 
tieros , ocho de aceite , dos lavado- 
ros de lanas , dos fábricas de som- 
breros,., dos tintes, dos batanes, cinco 
jabonerías; dos cordelerías y 20 tela- 
res de lienzos, 50 hornos de cal , una 
fábrica de loza , dos establecimientos 
do imprenta ,. dos, platerías, dos relo- 
jerías, y su giro mercantil consiste 
principalmente en lanas y ganado que 
jas produce , vacuno, cabrio ydo cer- 
da. Consta su población del, 059 veci- 
nos y 9,521 habitantes. Corresponde en 
lo eclesiástico ál«i dióc, de Coria, en lo 
militar á la capitanía general de Bada- 
joz, y en lo jud. y civil á la audien- 
cia y autoridades establecidas en la ca- 
pitel. Tiene un juez de primera instan- 
cia , diputación provincial, géfatnra 
¡ política, comandante de armas, Hilen- 
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tlencia, contaduría, administración y 
tesorería de rentas, comandancia de 
carabinercs, contaduría de amortiza- 
ción y comisionado ríe líiones naciona- 
les, ludo do tercera clase, y ariminístrn- 
<:ion ; de correos, dependiente de la de 
Trujillo; iiay cualro parroquias, cinco 
conventos de monjas, un pósito, pala- 
cio episcopal, un seminario, casa 
ayuntamiento de muy buena construc- 
ción y capacidad, caree! de villa, y 
otra f|iie es la do la audiencia, obra, 
de la mayor solidez, seguridad y co- 
modidad fiara los presos; hubo dos 
convenios de frailes y un colegio de je- 
suítas. 

CACERES (adimuscia be}; com- 
prende fas dos provincias de Badajoz 
y Cácprcs, con 28 juzgados da pri- 
mera instancia, de ¡os cuales 14 son 
de entrada, 15 de ascenso y 2 de tér- 
mino. La ostensión de su territorio 
es do 1,211 leonas cuadradas, con 
412 pueblos, 149,659 vecinos y 
545,375 habilanies. Consta de tin re- 
gente, dos presidentes de sala, seis 
magistrados y un lisc.il. Confían al N. 
con la de Valladolid, nlJ?. con las 
de Madrid y Albacete, y al S. 'con la 
de Sevilla. 

CACHORRILLO: lugar do Espa- 
fia con íiO vec-, en lo prov. de Cacares., 
dióc. y parí. jud. de Coria, situado so- 
bre una pequeña colina, con clima 
cálido. 

, CADAQUES: villa de España con 
590 casas, en la prov. y dióc. do Ge- 
rona, parí. jud. de Fíjnicras;. tiene 
puerto habilitado para eí comercio de 
(abotago, con aduana do cuarta clase, 
y es también distrito marítimo de su 
nombre do la prov, yparl.de Palomos, 
tercio de Barcelona, departamento de 
Cartagena, cuya matricula consta de 
454 individuos, 25 embarcaciones de 
vela latina de varios portes, hasla SO 
toneladas, una de mas* do 50 y 10 de 
vela cuadrada. 

C ADIAR: -lugar de España con 
490 vec. , eit la prov. y dióc. de Gra- 
nalla, parí, jud. de Alburio!, situado 
en medio de un llano a! pie meridio- 
nal do Sierra Nevada, á la margen 
izquierda del rio de su nombre ó Gua- 
daolleo, can clima muy frió. 

CA.DMEA: nombre de la cindadela 
de Tebas, ciudad de Bcócía, que lo 
tomó de Gadmo, su fundador. Los 
noclas emplean algunas veces k pala- 
lira cadenea por lebana. 

CADUCARIA (lev Julia): hecha 
ior César Augusto; disponía que los 
líenos que no pertenecían á nadie, ó 
á las cuales los propietarios habían 
perdido sus derechos, so distribuyeran 
entre el pueblo. 

CAESAR0I5PJGA: ciudad antigua 
deque hacen mención las tablas de 
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Pío lomeo entre los vellones con el 
nombre de ■ CotíEeobriga ó Cotgago- 
Lriga.- Se cree que fué Caslel-Ro- 
drigo, 

CAFRANGA y COSTILLA' (Dos 
José de): nació en la ciudad de Sa- 
lamanca de padres nobles; acabados 
los primeros rudimentos tío su ins- 
trucción, estudió jurisprudencia ci- 
vil y canónica en aquella universi- 
dad, y en la primera de estas facul- 
tades recibió los grados de -licenciado 
y doctor • nomino 'discrepante,» y sus- 
tituyó difcrcnles cátedras. Nombrado 
por Carlos IV oficial sesto déla secre- 
taria de! despacho universa! de Gra- 
cia y Justicia, ascendió por rigurosa 
escala basta la plaza de oficial mayor, 
y secretario del consejo real délos ór- 
denes militaros, cuyos deslinos sirvió 
por espacio de, 20 años. Fué secreta- 
rio de la embajada estraordinaria n 
cargo del ya difunto cseelcnlisimo se- 
ñor marqués do Corraluo en la córfe 
de Sajonía para concertar el matri- 
monio del rey don Fernando VII con 
la princesa doña María Josefa Ama- 
lia, con dobles poderes á favor del re- 
ferido don José de Gafíangn, para 
en el caso de que el embajador se 
■inutilizase por cualquiera incidente: 
fué asimismo secretario de entregas 
para recibirá la reina en la frontera, 
cuyo solemne acto se verilicó en la 
villa de Jrun. Desempeñó ocho años 
la plaza de secretario del supremo tri- 
bunal de la cámara de Castilla; y lle- 
gó después á ser ministro de Gracia y 
Justicia en propiedad; interino de Es- 
lado; presidente del consejo de minis- 
tras; gobernador del supremo consejo 
y cámara do Indias, miembro del con- 
sejo de Estado; y últimamente mi- 
nistro del cunsejo real de España é In- 
dias hasta su estintion, cuyos desti- 
nos desempeñó con celo, actividad y 
pureza, asi como diferentes comisio- 
nes de gravedad é importancia que, 
los señores reyes don Carlos IV y don 
Fernando VII se dignaron conliar á 
su cargo. -Fué procer del reino lo- 
do el tiempo que rigió el Estatu- 
to ; después senador en diferentes 
épocas , y lo es en la actualidad. 
En el año de 1800, siendo don José 
de Cafranga oficial de k mencionada 
secretaria ilc Gracia y justicia, fué 
conducido á Francia entre bayonetas 
con otros compañeros de la misma; 
pernoctando en las cárceles públicas 
del tránsito, envuelto y confundido 
con los mayores criminales que en ellas 
se enoontra1ian,-sufi'icndo crueles pade- 
cimientos. -Permaneció en aquel pais 
por espacio de cinco años, dos en la 
ciudad do Montauban, Tarn y Ca- 
rona , y tres en la de Cbaumonl 
(Alto Marne), por conservar ilesa su 
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lealtad al trono, y no haber qneiide 
jurar a! intruso José Napoleón, des- 
preciando los repelidos halagos y ma- 
yores ascensos en su carrera, que di- 
ferentes veces se lo propusieron. En 
1832 á poco de ser nombrado minis- 
tro de Gracia y Justicia, viendo que el 
rey, por el estado lastimoso de su sa- 
lud, no podio despabilarlos negocios 
de la monarquía, lanío tiempo suspen- 
didos, tnvo el honor de aconsejar á 
S. M. que á imitación de su cscelso 
predecesor el señor don Felipe IV 
cuando partió al ejército de Aragón, 
so dignase poner, durante su enferme- 
dad, las riendas del gobierno en ma- 
nos de su augusta esposa la señora 
doña María Cristina cíe Borbon que 
estaba présenle, á lo cual el rey se 
dignó acceder, con !a particularidad 
de haber rubricado e! decreto sóbre la 
copa .del sombrero de Cafranga, por- 
que la gola que se había fijado en la 
mano no permitió á S, M. hacerlo de 
otra manera: entonces dijo el minis- 
tro: -Señor, este decreto formará 
época por su grande importancia, y 
voy á poner el sombrero en una ur- 
na;» el rey se sonrió, y sabemos cu 
efecto que don José de Cafranga con- 
serva el sombrero en una bonita caja 
de caoba con copia del real decreto. 
Asimismo tuvo la honra de "ser el 
ministro primero que despachó con i.i 
reina Gobernadora, y de aconsejar á 
esta señora que se sirviese abrir el tem- 
plo de ia sabiduría a la noble juven- 
tud española que de real órden cami- 
naba a la barbarie; y con acuerdo de 
sus dignos compañeros, las puertas de 
la patria ú los proscriptos por opinio- 
nes políticas, los cuales habían sufri- 
do con .usura, la pena inmediata á la 
capital, pues siendo la proscripción de- 
soíos diez años, y habiendo trascurrido 
ya trece y cinco meses,' la buena ad- 
ministración de justicia pedia se hi- 
ciesa 'aquella declaración á que se díó 
el nombre do amnistía, á que S, M. 
la 1'EÍna se dignó también acceder 
en unión con la voluntad do su au- 
gusta esposo, y con acuerdo, como he- 
mos dicho, de los demos ministros 
que ya se liahian reunido á Cnfran- 
,ga en el real sitio de San Ildefon- 
so ; pues los primeros dias de su 
nombramiento desde la salida del mi- 
nisterio Calomarde estuvo aquel so- 
lo. Eran sus compañeros entonces 
los escelenlísimos señores don- Fran- 
cisco Javier ülloa, de Marina; actual 
director de la Armada, y senador del 
reino; don Juan Antonio Monó, de 
Guerra, y don Victoriano Encina y 
I Piedra,, ya difunto, de Hacienda; por- 
i que don Francisco Cea Barmudez, 
| nombrado para Estado, permaneció al- 
gún trompó en su embajada cu jifia- 
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dres, y durante su ausencia desempe- 
ñó interinamente aquel ministerio el 
mismo don José Catanga, El señor 
de Cal'ranga sí halla cesante desde el 
año 1856? trabajando en asuntos aná- 
logos á su profesión para mantener 
su familia, pues la cesantía y un cor- 
to patrimonio que posee no le sufra- 
gan lo suficiente; y á pesar do haber 
servido loih su vida deslinos tan ele- 
vados, entre otros el gobierno del su- 
premo consejo y cámara de Indias, 
donde casi todos sus individuos eran 
caballeros grandes cruces, y haberse 
prodigado estas en España, como es 
notorio, no tiene en su pecha otro 
distintivo que la de comendador do la 
corona verde do Sajorna, la de pri- 
sionero do estado y la chica de Car- 
los III. La actual situación del escc- 
lentísimo señor don José de Cafranga 
forma sumas gloriosa apología. ¡No- 
ble trasunto de nuestros antiguas ce- 
lebridades políticas ían dignas de loa 
por su patriotismo como por ■su pro- 
bidad! A estos escalentes dotes que 
honran al señor Cafranga debe aña- 
dirse su modestia y esa bondadosa no- 
bleza de alma que constituye c! tipo 
de los honradísimos salmantinos, sus 
paisanos. 

CAG1S: aldea de España con 140 
veo., en la prov. y dióc. de Málaga, 
parí jud.de Veloz Malaga, situada 
en el centro de una cordillera, con cli- 
ma templado', 

CAICOS; rio del Asia Menor en la 
Miíia, por lo que Virgilio le dió tam- 
bién el sobrenombre de Misico. Hoy 
lleva el nombre de Gírmnsti-Caiuus; 
es también el nombro de uno de los 
compañeros de Eneas. 

CAIETA: nombre latino de Gaeía, 
ciudad marítima de Italia. Según 
Virgilio recibió su nombre de Cálela, 
ama de leche de Eneas, que fué enter- 
rada cu aquel sitio. 

GAIUS: nombre antiguo del mon- 
te Celtibérico, llamado hoy Moueayo. 

CAIXANS ó Queíjans: lugar de 
España con 38 vec, en la prov. de 
Gerona, dióc. de la Seo de Urge!, 
part, jud. de Rifas, situado al pie de 
una montaña, con buena ventilación y 
clima frío. 

CALAFELL: lugar de España con 
112 vec, en la prov. de Tarragona, 
liióc. de Barcelona y part jiui. de 
Vendrcll, situado sobre un pequeño 
monte á i / A de. hora del mar. 

CALAHORRA (ataque de): el 
gefe carlista Zumalacárrcgui con cua- 
tro batallones y doscientos caballos, 
pasó ú la derecha del Ebro en 9 de 
abril Sé 1.834, ó invadió de improvi- 
so á las tres de la tarde Sa ciudad de 
Calahorra. Los nacionales, individuos 
del resguardo y alguna tropa tic caza- 
SüPLEAIEKTO. 
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dores do Rioja, se encerraron en el' 
edificio, Humado de la Misericordia, 
donde se defendieron con denuedo, es- 
carmentando, á los carlistas que se atre- 
vían á acercarse. Zumalacúrregui les 
intimó la, rendición ; puro briosamente 
contestado por dun Antonio Aznar y 
don Agustín Ortiz, comandantes del 
fuerte, y noticioso do que el general 
Lorenzo so acercaba para socorrer á 
los sitiados, levantó el campo al ama- 
necer del (lia siguiente. 

CALATAS AZOR: villa de Espa- 
ña con 57 vec, un la prov. de Soria, 
dióc. de Osmn y part. jud. de Al- 
mazan, situada en un cerro, con clima 
sano. 

CALATORAO ó Calathao: villa 
do España con 255 vec, en la pro- 
vincia y dióc. do Zaragoza, part. ju- 
dicial de la Almunía, situada sobre 
una pequeña altura que domina la in- 
mensa huerta que la rodea. 

CALATRAVA LA NUEVA: con- 
vento, casa principal de la orden de 
Calotea va, en la prov. de Ciudad-Rea!, 
part. jud. de Almagro, término (le 
la Calzada de Calatrava, ruudado so- 
bre un cerró, y del cual solo quedan 
en el día la muralla con sus almenas, 
parte del castillo, algunas paredes 
con la bóveda do la iglesia y un buen 
algibe. El convento fué demolido á 
principios de este siglo por, los caballe- 
ros de la orden, que gustaban mejor el 
habitar en la ciudad de Almagro. 

CALATRAVA LA VIEJA: de- 
partamento en la prov. y part. ju- 
dicial de Ciudad-Real; se conservan 
todavía vestigios de su antigua impor- 
tancia y de la fortaleza de su magni- 
fico castillo. 

CALATRAVA (órdes de): fun- 
dada por el rey don Sancbo III en 
1158 á propuesta de fray Raimundo, 
abad del monasterio de Filero, en Na- 
varra, bajo la advocación y reglado San 
Benito. Los primeros grandes maes- 
tres de la orden fué e¡ referido abad 
deFilero, fray Rodulfo y frey don Gar- 
cía. Habia cu esta orden siete dignida- 
des; el maestre, el comendador mayor, 
tugar-lonieníe general del maestre y 
gobernador de la orden en las vacantes; 
comeudaiior mayor de Aragón, que 
vulgarmente llaman de Alcañiz; su 
oficio era gobernar la orden cu aquel 
reino, con subordinación al maestre; 
clavero; era do su cargo la guardia 
del castillo y «invento mayor de lo 
órdeñ; prior del sacro convento de Ca- 
latrava: lo pertenece la general cura 
espiritual do las personas de ello; sa- 
cristán mayor; debia lener cuenta de 
las reliquias, cálices y alhajas de oro y 
plata, ornamentos y vestiduras ; obre- 
ro; estaban á su cuidado las obras del 
convento, La orden de Calatrava, como 
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las demás ásMiiacioncs monásticas de 
España, dejó de existir en virtud del 
decreto de esliucioji de regulares en 
1830, y sus cuantiosos bienes aplica- 
dos á la nación. Los caballeros con- 
servan, sin embargo, el titulo de tales, 
y en estos últimos tiempos, á pesar du 
las reformas introducidas por !a opi- 
nión nocional, hemos visto celebrarse 
capítulos y crearse caballeros, reprodu- 
ciendo las antiguas fórmulas de las 
costumbres caballerescas. Eu lo ecle- 
siástico conoce do los negocios el vica- 
rio do Ciudad-Real y arzobispo (le 
Toledo, en lo respectivo á la provincia 
de Ciudad-Real, y el vicario de Mar- 
tes y obispo de Jaén en la provincia 
de este nombre, y gobierna Ja orden 
en lo espiritual uuo de los freires de 
la misma, que en el din lo es el señor 
cura párroco de Santa María la Ma- 
yor de Daimiel. 

CALATRAVA (nos José Ma- 
ma): nació en Marida , provincia rie 
Eslromndura, en febrero de 1781. 
Destinarlo -por su padre a la carrera 
literaria, comenzó sus estudios en el 
colegio ó seminario de Badajoz, y con- 
cluyó en la universidad de Sevilla un 
curso de jurisprudencia. En 1006 fuá 
recibido de abogado , y cuando el gri- 
to de independencia nacional resonó 
en 1808 por todos los ángulos de la 
monarquía española, mereció ser nom- 
brado vocal de la junta suprema de 
dicha provincia, á cuyo cargo se le 
agregó después el de iiscal del tribu- 
nal de seguridad pública déla misma, 
desempeñando al propio tiempo el de 
capitán de artillería en las compañías 
de voluntarios creadas en lo plaza de 
Badajoz, capital de aquella. Elegido 
diputado por la propia provincia en 
1810, para las cortes generales y es- 
traordinarias convocadas eu la isla ga- 
ditana, fué en ellas donde verdadera- 
mente dio principio su vida pública, 
adquiriendo al lado de los Arguelles, 
los Tócenos , los Muñoz-Torreros y 
otros, un nombre español y hasta eu- 
ropeo como legislador y orador tri- 
bunicio. Terminaron en 1815 aque- 
llas corles, y á poco de haberse tras- 
ladado Calatrava á Madrid, donde se 
incorporó en el colegio de ahogados 
para seguir ejerciendo su profesión, 
fué uno de los diputados encarcelados 
al regreso del rey Fernando Vil en 
1814, cabiéndole, entro las sentencias 
gubernativamente pronunciadas des- 
pués de año y medio contra sus com- 
pañeros , ¡a suerte de salir confinado 
per ocho años al presidio de Mejilla T 
eu el que permaneció sufriendo gran- 
des amarguras hasta marzo de 1820, 
en que recobró su libertad, por con- 
secuencia de los sueesos que produ- 
jeron el restablecimiento de la Cons- 
12 
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(Unción proclamada en Cádiz en 1812. 
Vuelto, pues, a! seno de su familia y 
destra amigos, fué nombrados muy 
poco ministro liel tribunal supremo de 
Justicia, y por su provincia diputado 
en las cortes de 1820 y 1821, en las 
i|ui! sostuvo el nombre ilustre que ya 
so liabia adquirido en las generales y 
extraordinarias, obteniendo el honorí- 
íico cargo do presidente, en el mes de- 
octubre , de la primera legislatura. 
Knli'c otras muchas ó importantes co- 
misiones , desempeñó la de formar el 
código criminal , cuyo trabajo entre- 
gó completo ó los corles en la última 
de i 821. Desde esta fecha hasta la 
reunión de las de 1822, fué indivi- 
duo de la diputación permanente, y 
terminadas las funciones de la misma, 
¡lasó á desempeñar el cargo de ma- 
gistrado , rehusando después el mi- 
nisterio de Gracia y Justicia, para que 
fué nombrado por el rey en julio del 
propio año. Repitióse esta nombra- 
miento en mayo de 1825, hallándose 
el gobierno y las cortes en Sevilla, y 
aceptado por Calalrava á ruego de sus 
amigos y de la mayoría de estas , se 
vio reducido en setiembre de dicho 
fiio por el triunfo que obtuvo la in- 
vasión francesa sobre el partido cons- 
titucional, á la suerte, de proscripto, que 
envolvía también á cuantos estaban 
comprometidos por aquella causa. Fuá 
entonces su primer refugio Gibraltar, 
desde cuyo punto pasó luego á Tán- 
ger, y mus adelante á Lisboa, tenien- 
do por último que trasladarse á Ingla- 
Lerra por no serlo posible permanecer 
en Portugal, con motivo de ¡as reite- 
radas gestiones del gobierno de Es- 
paña para su espulsíon. Vivió en la 
mayor estrechez, y con la salud muy 
quebrantada, tanto durante la re- 
sidencia en Londres, como después 
en una aldea inmediata á Burdeos, 
adonde se trasladó en 1850; y al vol- 
ver á su patria en 1854, nombrado ó 
repuesto en abril de aquel año en su 
destino de ministro del tribunal supre- 
mo, eran ya tan visibles los estragos 
causados por sus padecimientos, que 
pudiera pasar por hombre mas que 
septuagenario. Restablecida posterior- 
mente Ja Constitución de Cádiz en 
1830, se le nombró presidente del 
n nevo consejo de ministros, de cuyo 
cargo hizo dimisión cuando ocurrióla 
sublevación militar de Pozuelode Aro- 
vaca, á principios de agosto de 1837, 
retirándose en clase de cesante á la 
vida privada. Pocos meses después fué 
nombrado senador por la provincia 
de Albacete; y concluido su turno op- 
tó en 1859 ñor la elección de dipu- 
tado que halda obtenido do las pro- 
vincias de Madrid y el mismo Alba- 
cele, renunciando al nombramiento de 



senador que de nuevo sa U confirió 
ó propuesta de esta última. Fué pre- 
sidente de aquel congreso; y convo- 
cado otro nuevo en 1840, volvió á 
ser elegido diputado por la provincia 
de Madrid, obteniendo después de la 
regencia provisional , que con arre- 
glo á la Constitución sustituyó á la 
reina viuda gobernadora del reino, en 
fines del mismo año, el nombramien- 
to de presidriito del tribunal supremo 
de Justicia. En 1843 fué nuevamente 
elegido diputado por la provincia de 
Badajoz, pero no llegó á lomar asiento 
en el congreso. Reemplazada después 
la regencia provisional en el propio 
año por un nuevo gobierno , y ha- 
biendo dirigido á este el tribunal su- 
premo á propuesta de su presidente 
una acta formal en que la mayoría de 
sus individuos manifestaba , que, si 
bien no era su ánimo embarazar de 
manera alguna los actos del gobierno, 
manteniéndose en el carácter de jue- 
ces en el que no se rozan transacciones 
políticas de ninguna especio , tampoco 
entraba en sus intenciones que se atri- 
buyese esia reserva á una aproba- 
ción de los cambios ocurridos por 
aquellos dias , y fué destituido de 
su puesto Calalrava , con los de- 
mas magistrados que participaron 
de su opinión , terminando asi su 
vida pública , sin contar con otros 
medios para el sosten de sn fami- 
lia que con la pensión de cesante, co- 
brada escasamente en la mitad de su 
importe. Dos años después le arreba- 
taron al fin al sepulcro sus males, en 
enero do 1849, á la edad de G8 años 
no cumplidos; habiéndose depositado 
los restos en el mismo cementerio que 
encierra los de su amigo y compañero 
don Agustín Argñelles; y pronuncián- 
dose sobre su cadáver discursos elo- 
cuentes y sentidas inspiraciones de al- 
gunos de nuestros jóvenes poetas mas 
aventajados. Era Calalrava individuo 
en la clase de ciencias morales y po- 
líticas de la Academia nacional de Ma- 
drid , de la real Academia de ambas 
Jurisprudencias de id. , de la real 
sociedad Económica Matritense de 
Amigos del Pais , y de las de Málaga 
y Cáceres, socio honorario do la Aca- 
demia Americana do idiomas y bellas 
letras de Nuera- York, y oslaba con- 
decorado con los honores del antiguo 
Consejo do Estado , y con las grandes 
cruces de la real y distinguida orden 
española de Cáelos III y do la de San 
Salvador do Grecia. Calalrava ha de- 
jado un grato recuerdo en el corazón 
de todos los españoles por su patriotis- 
mo y probidad. 

CALAVERA (onDEN militar he 
la); esta órden creada para damas y 
caballeras, fué fundada en 1652 por 



I SilvioNiourod, duquede Wii'Lombeg-,' 
en Silesia. Habiéndose casi cstinguido 
al fin del mismo siglo de su creación, 
la niela del fundador, la duquesa Lucia 
Isabel, la restableció para .señoras en 
1709. En los estatutos de esla orden 
de señoras, se mira mas que al línage á 
la vida ejemplar de las damas, á las que 
se prohibe toda clase de juegos, fiestas 
públicas y (rages magníficos. En el 
capitulo general anual se multa á ia 
dama que ha fallado en algo á la regla, 
y el imporiede oslas multas se reparte 
a los pobres el dia del Viernes Santo. 
La divisa que distingue á las damas 
os la de la érden, que consiste en una 
calavera de oro pendiente de un lazo- 
de cinta negro : alrededor de la cala- 
vera se lee «Memento Mori.- 

CALBARRASA DE ABAJO: lu- 
gar do España con 107 vec, en la 
prov., dióc. ypart.jnd. de Salamanca, 
situado en un llano algo inclinado, con 
clima frió, pero sano. 

CALBARRASA DE ARRIBA: lu- 
gar de España con 79 vec, en la pro- 
vincia, dióc. y parí. jad. de Salaman- 
ca, situada en una eslensa y elevada 
llanura, con cielo despejado y clima 
frió. 

CALCUTA: ciudad de la India, 
capital de la presidencia de Calcula y 
de inda la India inglesa sobre un bra- 
zo del Ganges, no lejos de su emboca- 
dura, á los 8G° G' longitud E„ 22° 
34' lalilud N. Su población es do 
600,000 habitantes, y de 1.000,000, 
comprendiendo sus arrabales. Tiene un 
buen puerto y una gran cindadela, 
llamada Fort-Willam, varios colegios 
y una sociedad asiática, célebre por 
sus memorias eruditas. La ciudad está 
dividida en dos barrios, la ciudad blan- 
ca {ó arrabal de Tchavoringbé) y la 
ciudad negra, esla es muy sucia y fea, 
al paso que la otra es hermosa y está 
edificada seguu el estilo griego. Haca 
mucho comercio do importación y es- 
porlacion; su industria es muy activa 
y hay muchas imprentas. Cálenla era 
solo una aldea en 1717, Pertenece A 
los ingleses desde 1757. 

CALDERO (Miguel de): presbíte- 
ro, natural do Barcelona; fué catedrá- 
tico de leyes en la universidad , y mas 
adelante regente en la real audiencia y 
en 1711 electo primer inquisidor. • 
Cuando era fiscal del real patrimonio 
en 1671 publicó un impreso en Barce- 
lona con esle titulo: .Defensa del real 
Patronato de la obadia de Bellpuig, 
pretendiendo que había de conocer de 
esla cansa el tribunal de la bailia de 
Ba rcel ona ,— Decisiones criminales cou- 
cilii Cnlhaloniai; Barcinone, 1685, 
folio Bibliot, cpis'c. Coríiada. Mar- 
cilio.» 

CALDERON (Dos Sera™ Es- 
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tébanes): apenas Sonemos mas noli- 
das de la vida de esle escritor que las 
oscuras que proporcionan dos apuntos 
biográficos publicados en los últimos 
añas, el nno por el señor Ochoa en el 
tomo primero de íii -Biblioteca de 
autores españoles contemporáneos,, y 
el otro por el señor Fernandez de los 
Riesen su «Album ó Museo univer- 
sal de retratos y noticias.» De ellos 
resulta que el señor Calderón .nació en 
Málaga en los primeros años de este 
siglo, de familia noble; en esta ciu- 
dad estudió coa los padres García y 
Curdero, clérigos menores, latinidad, 
filosofía y matemáticas. Hízose nota- 
ble desde el principio por su rara apli- 
cación y su memoria verddderanieníe 
extraordinaria, sobre la cual corren 
aun curiosas anécdotas entre sus pai- 
sanos y condiscípulos. Coa estas cua- 
lidades logró grande aprovechamiento 
en sus estudios, y cuando pasó á estu- 
diar leyes á la universidad de Granada, 
llevaba ya consigo una nombradla que 
fué creciendo á medida que avanzaba 
en su carrera. No la había concluido 
minen 1322, y ya soleliabia conferido 
lu cátedra de retórica y bellas letras, 
que desempeñó hasta que á poco se re-, 
cibióde abogado. Los periódicos lite- 
rarias y políticos que durante aquella 
época constitucional se publicaron en 
Granada, dieron áluz multitud de es- 
critos del señor Calderón, poesías la 
mayor parte, donde comenzó á descu- 
brirse el clasisismo severo y la abun- 
dancia admirable que caracteriza su 
estilo. De vuelta en Málaga con el tí- 
tulo do su profesión, la ejerció algunos 
años con gran favor del público, ob- 
teniendo rauxlias distinciones propias 
de ella, y siguió dándose al estudio 
de las buenas letras. Pero su imagi- 
nación le llamaba á mas ancho cam- 
po, y sintiendo ya el crepúsculo de ios 
grandes acontecimientos que se prepa- 
raban, vino á Madrid eorriendoel año 
1830. Desdo esta época, si nos faltan 
noticias de su vida como particular, 
como literato, su vida es bien conocida 
de todos los aficionados á libros y es- 
tudios. Recuérdase aun el primer es- 
crito suyo que vió la luz en la corte, 
qae fué un articulo crítico sobre una 
representación de «García del Casta- 
ñar, «y que corre impreso en el «Dia- 
rio mercantil, > periódico que publicaba 
entoncesdon José María Carnerero. A 
este y otros artículos notables del mis- 
mo género siguió la publicación de 
un lomo do poesías, que por ir á nom- 
bre del Solitario, pseudónimo que ha 
usado el señor Calderón desde en- 
tonces, y por la semejanza que se ha- 
llaba entre su estilo y el de Melcndez, 
fué considerado por algún crítico co- 
mo propio de este poeta, hasta que 



mas conocido el autor sa dió toda lu 
estimación que se merecen á sus feli- 
ces imitaciones. «Las Cartasespañoíns, ■ 
periódicodirigido también por el señor 
Carnerero, publicaron varios artícu- 
los de! señor Calderón, señalándose ya 
entre ellos los decostumbres andaluzas, 
que mas tarde habían de formar h 
mejor parte de su reputación literaria. 
Por entonces también comenzó á estu- 
diar lengua arábiga en el colegio im- 
perial de la compañía de Jesús, bajo 
ta dirección del padre Artiga, alcan- 
zando en poco tiempo no vulgares co- 
nocimientos. En 1833 fué comisiona- 
do por el gobierno para escribir unos 
principios de administración, toman- 
do por lipo las que el célebre Juan 
Carlos Bonnin había dado á luz en 
idioma francés. Hemos oido decir, 
aunque no lo sabemos ciertamente, 
que el señor Calderón escribió con 
efecto la obra, y que perdidos por él 
los manuscritos se publicaron después 
sin su nombre. Por este tiempo fué 
nombrado director del «Diario de la 
administración,» redactando in pri- 
mera época de esle periódico con el se- 
ñor Pacheco y oirás personas notables. 
Nombrado auditor general del ejército 
del Norte en.el año de 1854, perma- 
neció al lado de los generales de la 
reina, hasta que en 1836 con reten- 
ción de su auditoria se le confirió el 
cargo de gobernador civil de Logroño. 
Los acontecimientos de la Granja le 
trajeron á Madrid, donde volvió á apli- 
carse á sus ordinarios estudios. Por 
este tiempo escribiá y díó á luz la no- 
vola de «Cristianos y Moriscos, -obra 
de cortas dimensiones, pero de altos 
quilates literarios. A Unes de 1837 
fué á Sevilla de gefe político, y al pun- 
to comenzaron á sentirse en aquella 
noble ciudad los esfuerzos felices del 
señor Calderón para ponerle á la altu- 
ra de otras mas adelantadas, «Estable- 
ció, dice el señor Ocluía, un liceo, en 
donde al punto aparecieron las mues- 
tras del ingenio y del pincel sevillano; 
erigió un museo, en donde se custo- 
diasen las obras do los insignes maes- 
tros andaluces, y salvó de la destrucción 
millares de volúmenes y preciosidades, 
reuniendo una biblioteca, acaso la me- 
jor de España," De estas fructuosas 
ocupaciones vinieron á sacarle los 
acontecimientos de noviembre de 1838, 
que le obligaron á abandonar preci- 
pitadamente á Sevilla. Cesante de re- 
sultas deeslos acontecimientos, contra- 
jo matrimonio en Málaga al año si- 
guiente, y desde esta ciudad vino otra 
vez á la curte donde continuó sus tra- 
bajos literarios, reuniendo preciosos 
romanceros, manuscritos y libros viejos 
españoles que han llegado á hacer su 
biblioteca particular una de las mejo- 



res de España. Escribió en varios pe- 
riódicos poli ticos durante los tres años 
de la regencia de Espartero haciendo 
oposición á aquel poder, y con el triun- 
i'o do los moderados se le abrieron las 
puertas del parlamento, donde ha lo- 
mado asiento en tres legislaturas. En 
Í844 publicó un «Manual geográfico 
é histórico del imperio do Marruecos, . 
impulsado por los rumores que cor- 
rieron de que iba á llevarse á cabo un 
desembarco do españoles en aquellas 
costas; esta obra le valió el título de 
Académico de la Historia, y ha mere- 
cido el raro privilegio de ver agotada 
su edición en pocos meses. En 1847 
dióá la estampa una colección de artí- 
culos de costumbres con el título de 
«Escenas andaluzas,- donde recogió 
muchos de sus artículos dispersos aqui 
y allí en los periódicos, añadiendo al- 
gunos nuevos é inéditos. En nuestra 
opinión basta esta obra para asegurar 
una gloria duradera y legítima al au- 
tor. Nombrado en e! mismo año de 
47 ministro togado del tribunal su- 
premo do Guerra y Marina, consagró 
toda su atención á este difícil cargo, 
apartándose algo de sus tareas litera- 
rias. El gobierno, sin embargo, le ha 
conferido últimamente dos comisiones 
de importancia, una de ellas literaria, 
y otra política. Se lia puesto á su cui- 
dado el escribir la «Historia de la in- 
fantería española desde el tiempo de 
los señores Reyes Católicos;- obra 
que el señor Calderón tiene ya bastante 
adelantada, según nuestros 'informes, 
para cumplir con los preceptos del go- 
bierno. La aira comisión fué acompa- 
ñar á la espediciun española de Italia, 
con el cargo de auditor general en 
comisión. El señor Calderón ha des- 
empeñado ya esta comisión á gusto 
del gobierno, y de vuelta i España 
comienza á ocuparse de nuevo en sus, 
tareas ordinarias de magistrado, y en 
continuar la historia militar que le 
está encomendada. Desde el año de 
1840 hasta el pasado de 1849 ha es- 
tado desempeñando en ciertas noches 
de la semana la cátedra de árabe, 
establecida á instancias suyas en el- 
Aleneo de esta corte . El señor Fernan- 
dez de los Ríos concluye su breve re- 
seña de la vida del Solitario con es- 
tas palabras que resumen su juicio li- 
terario sobre el autor: «Las produc- 
ciones de este escritor son siempre 
muy apreciadas do todas las personas 
entendidas y aficionadas á nueitras 
glorías literarias, porque en ellas se 
encuentra manejada nuestra, iengua 
con una riqueza, elegancia y pureza 
eslraordinaria en nuestros días.» 

CAMALEÑO (Dos Luis Ronm- 
guez): nació en Reioosa, provincia 
de Santander, en cuya villa y. en- k 
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do Potes recibió su primara educación. 
Siguió la carrera de leyes eo Valla— 
iloliil, donde recibió en 18I(j los gra- 
dos de licenciado y doctor, habiéndose 
recibido antes de abogado en aquella 
audiencia-. Desempeñó varias cátedras, 
y en 1819 obtuvo por oposición la pro- 
piedad de In de códigos. En 1820 le 
encomendó el gobierno, en concepto de 
propietario, la cátedra de derecho po- 
lítico, que desempeñó hasta el año de 
22, en que le encargó la de principios 
ile legislación. Poco tiempo después 
fué nombrado gefe político do Lugo, 
cuyo destino sirvió hasta el desenlace 
político de 1823. Al año siguiente vol- 
vió á Valladolid; pero uu babioinío 
querido someterse al juicio de purifica- 
ción, perdió la cátedra rjua poseía en 
aqueta universidad, dedicándose en- 
tonces csclusiva mente al loro, donde 
no lardo en conquistar tanto crédito 
como el que había disfrúta lo en el pro- 
fesorado. En 1853 fué invitado por el 
claustro para quo volviesjá encargarse 
de su cátedra. Lln 1834 obtuvo el nom. 
bramiento de corregidor do Vallado- 
lid, cuyo destino desempeñó durante 
siete meses. En 1835 le nombró 
S. M. gefe de síceion del ministerio 
de laGoíiernacioii, plaza que renunció 
i los pocos meses, quedando en la cla- 
se de cesante. En 185'J desempeñó la 
cátedra de práctica forense en lá uni- 
versidad de esía corte, y en los años 
desde 57 á -iO fué nombrado diputado 
por las provincias de Valladolid y San- 
tander. A fines do esto último año y 
diiuella ya la legislatura fué nombra- 
do regeule de la audiencia de Asturias, 
cuyo destino desempeñó basta noviem- 
bre de 1813 en que pasó á la corle 
para desempeñar el cargo de senador, 
A los pocos dias de su llegada obtuvo 
una pinza de ministro del tribunal da 
Guerra y Marina; pero no quiso acep- 
tarla por considerarla incompatible con 
su cargo de senador. Eul844 renun- 
ció también la regencia de la audien- 
cia de Asturias. En la actualidad vive 
en Madrid, retirado completamente de 
los negocios públicos y ejerciendo su 
profesión de abogado, lia escrito algu- 
nos folletos sobre administración, lia — 
lijando publicado adornas en la «Re- 
vista do Legislación» de San Sebas- 
tian, varios artículos sobre adminis- 
tración y jurisprudencia. El señor 
don Francisco Pérez de Anaya, en su 
obra «Lecciones y modelos de elocuen- 
cia forense, ■ hablando del mérito dol 
señor Camaloño, como jurisconsulto, 
dice lo siguiente: -Tanto sus informes 
y defensas, como sus alegatos, se re- 
comiendan por el profundo conoci- 
miento que de nuestra legislación y 
jurisprudencia tiene el señor Camolc- 
fio: por lo mismo son también profnn- 
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das sus convicciones, de tal manera 
que siempre se espresa con calor y ani- 
mación; en esto tiene también mucha 
parle su amor á la justicia. Sin estas 
dos circunstancias perdería mucho de 
su mérito el señor Camaleño. Su estilo 
es vigoroso y fuerte, noble y aun ele- 
gante, según la materia, correcto y 
esmerado en la frase, cuaudo escribe. 
Cuando habla tiene ademas afldéncin 
y verbosidad. En la cátedra ha sido 
siempre templado, pero ingenioso y 
aun sutil.» 

CAMARINAS: ría en la prov. de 
la Coruña, part, jad-: de Corcubion, 
en la costa cantábrica y entre los ayun- 
tamientos de Camarinas y Mugía; está 
formada por las aguas del Océano que 
entran dejando á la izquierda el cabo 
ó punta del monte Farcto y á Ja dere- 
cha el de la Barca; proporciona abrigoá 
I03 buques en la travesía do Corcubion 
á la Coruña, y fondeadero seguro á las 
embarcaciones menores en las radas de 
la Arena y la Baza al E. 

CAMARINAS (Sw Jorge de): 
villa y feligresía do España con 288 
vec., en la prov. de la Coruña, dióce- 
sis de Mondoñado y part. jud. de Cor- 
cubion; es puerto y distrito marítimo 
de la prov. y part. de lo Coruña, en 
el departamento y tercio naval del Fer- 
rol, situada en la costa cantábrica y 
ria de Camarillas, con clima templado 
y sano. Las famosas fábricas desalazón 
que tenia esta villa están paralizadas 
por escasear en la ria la sardina que 
antes era tan abundante. 

CAMBADOS: villa de España con 
12Í vec, capital del part. jud. de su 
nombre, en la prov. de Pontevedra, 
diño, de Santiago. Está situada á la 
derecha del rio Umia, en la orilla de 
la ria de Arona, con clima templado 
y sano. Tiene unas 124 casas de me- 
diana fabricación. 

CAMBRONERO (Don Manuel 
María.): nació en Onhucla en'1763, 
donde siguió sus estudios y recibió la 
borla Jo doctor á los 17 años de edad. 
Concluida su carrera pasó á Madrid y 
abriósu bufete de abogado, adquirien- 
do pronto mucho crédito y una nume- 
rosa clientela, en la que contaba á per- 
sonas de la mas alta categoría. El go- 
bierno quiso utilizar su capacidad y re- 
compensar sus talentos, nombrándole 
secretario de la presidencia de Castilla, 
de cuyo destino pasó al poco tiempo á 
una plaza do ministro en la chancdle- 
ria de Valladolid. Habiendo aceptado, 
en la época de la invasión francesa, el 
destino de secretario del consejo de Es- 
tado, tuvo que emigrará Francia, lue- 
go que terminada gloriosamente la lu- 
cha de la independencia española, eva- 
1 cuó la península el ejército invasor. El 
señor Cambronero vivió en Paris con 
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otros muchos emigrados hasta que las- 
circunstancias le permitieron regresar 
á su patria, estableciéndose entonces 
en Madrid y dedicándose nuevamente 
al ejercicio de la abogacía, en que le- 
jos de decaer su antigua reputación, 
cada dia se elevaba mas y mas, en tér- 
minos deque puede decirse que cuan- 
tos pleitos diliciles y de iuterés ocur- 
rían en la córtc, otros tantos eran en- 
comendados al señor de Cambronero. 
Era abogado déla mayor parte de los 
grandes, y el rey mismo, cuando se 
principió a ventilar la cuestión do la 
sucesión á la corona, le encargó que 
escribiese su dictamen sobre esta ma- 
teria, como lo verificó en un breve 
plazo, cuya notable consulta vió la luz 
pública en una revista que so publicaba 
en esta enrte. Confiólo ademas e! go- 
bierno la redacción del código civil, 
trabajo que dejó muy adelantado al 
tiempo de su fallecimiento. Entre los 
muchos y escelelites alegatos que se 
consor v a n do este em iueu te j u risconsu 1 - 
to, debemos citar la defensa que hizo 
de uno de los regidores dol ayunta- 
miento de Madrid, en 1823. El se- 
ñor Pérez de Anaya, á quien debemos 
estos apuntes, presenta como muestra 
dicho alegato en su obra «Lecciones 
y modelos de elocuencia forense," ha- 
biéndole dado la preferencia, asi pol- 
la importancia y celebridad de la cau- 
sa, como por la seguridad de que el 
señor Cambronero trabajó por sí mis- 
mo esto escrito, cosa que no suele ser 
común en los letrados de gran fama. 
«En los informes verbales, dice el se- 
ñor Anaya, mostrábase el señor Cam- 
bronero grave y concierta magostad, 
hábil en la argumentación, animado 
y aun vehemente, cuando la circuns- 
tancia lo requería; su lenguaje ora no- 
ble, decoroso y elegante, y eran comu- 
nes en olios rasgos de brillante orato- 
ria. «Muchos fueron los abogados jóve- 
nes que trabajaron bajo su dirección; 
pero el que obtuvo mas pruebas de 
deferencia y aprecio fuá don Juan Bau- 
tista Alonso, á quien legó el señor 
Cambronero su riquísima biblioteca. 
Murió este eminente jurisconsulto el 5 
de enero de 1834. 

CAMPILLO DE ARENAS: villa 
de España con 337 vec., en lo provin- 
cia y diúe. de Jaén, part. jud. de 
Huelma, situada en un llano, con cli- 
ma frió, poro saludable. 

CAMPILLO y COSIO (José dkl): 
do esclarecido linage; nació en Alies, 
pueblo de la jurisdicción de La redo, en 
1603. Estudió en su nais y en la ciu- 
dad do Córdoba, se uedicó primero al 
estudio do la teología; pero hubo de 
variar de" propósito aceptando el empleo 
de secretario de don Francisco de Osio, 
intendente de Andalucía. Al poco lie'oi- 
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po, el intendente de marina de Cádiz 
don José Palillo, le proporcionó una 
pinza de oficial de segunda clase eu la 
conladurin de la real armada de aquel 
puerto, y en el mismo año, que era el 
de 1717, le destinó á la escuadra que 
salió para la conquista deCordeíia, ea 
en ya espedicion ascendió á olicial de 
1 £ clase, y en el ano inmediato fué pro- 
movido íi ministro do hacienda de una 
de las divisiones que salieron á conte- 
ner en el Mediterráneo algunos proyec- 
tos hostiles de los ingleses. Al regresar 
ñ Cádiz, fué nombrado comisario de 
guerra de marina. En 1719 salió en 
la espedicion de la América septentrio- 
nal, teniendo la gloria do contribuir 
al salvamento do la tripulación del na- 
vio San Litis que desgraciadamente 
haró en la costa de Campeche. Al vol- 
ver de América recibió el destino de 
comisario ordenador, y al mismo tiem- 
po ol de ministro interior del astillero 
de Gunrnizo, encargo que desempeñó 
con tal ocio é inteligencia, que aque- 
llas fábricas tomaron nu impulso que 
hasta entonces no hnbian recibido; pero 
si bien el fruto de sus desvelos escita 
la admiración de los unos, promovió 
la envidia de los oíros, que no perdo- 
naron medio de desacreditarle y per- 
derle hasta el punto de delatarle ante cS 
tribunal de la inquisición; pero Cam- 
pillo triunfó de sus enemigos, y el 
gobierno en justo desagravio le hizo 
merced del liábito de Santiago, le con- 
firió ei empleo de intendente do ma- 
rina, ypoco después la intendencia del 
ejército destinado á la conquista de 
Ñapóles, donde fué uno de los que 
nías contribuyeron á la coronación del 
infante don Carlos, por cuyos servicios 
le llamó cérea de sí Felipe V y le en- 
cargó o! arreglo de las rentas de Ara- 
gón y su intendencia. En 1 7 i 1 fue 
nombrado secretario de Estado, de los 
despachos de Marina, Hacienda, Guer- 
ra ó Indias , superintendente de ren- 
tas, lugar-teniente del grande almiran- 
te y consejero de Estado. A fuerza de 
constancia y desvelos logró reparar los 
desórdenes qtie se advertían en todos 
los ramos de su cargo; pero la envidia 
volvió á perseguirle, y ya que no pu- 
do arrojarle del alto puesto que ocupa- 
ba, so complació en entorpecer mochos 
de sus proyectos y no cesó en sus ren- 
cores hasla que bajó al sepulcro, des- 
gracia y pérdida irreparable que lloró 
la España en -1743. Campillo escri- 
bió en 1742 las obras siguientes: 
■ La España despierta; Loque hay de 
mas y de menos en España; y El nue- 
vo sistema de gobierno para las Amé- 
ricas.» 

GAMPO-ALANGE (tosde de): 
don .lose Negrele, nació en el Corral 
de Almaguer en el año de 181*2. Se 
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educó en Paris al lado de su familia, 
y se dedicó especialmente á las mate- 
máticas y al dibujo militar, mostrando 
desde sus primeros años una inclina- 
ción decidida á la carrera de las armas. 
En 1851 obtuvo licencia del gobierno 
francés para asistir, como agregado al 
estado mayor á todos los trabajos del 
sitio de Ambares; dirigido por el ma- 
riscal Gerardo, y allí hizo con una 
constancia ejemplar y un arrojo ostra- 
ordinario sus primeros estudios prác- 
ticos en el arle de la guerra. Algunos 
años después, hallándose en Madrid, 
publicó on ol acreditado periódico ti- 
tulado «El Artista, una relación cir- 
cunslanciada y llena de interés y de 
poiisiado aquel memorable si Lio. Ape- 
nas estalló en las provincias del Norte 
de España la rebelión contra el trono de 
doña Isabel II, partió el conde de 
Cumpo-Alaiige al teatro de la guerra 
eu calidad de voluntario; pero su de- 
nuedo y arrojo le costaron muy caros, 
porque apenas se incorporó en las li- 
las cielos valientes, recibió un balazo 
en el pecho que le valió la cruz laurea- 
da de San Fernando, y al poco tiempo 
recibió otra iierida también . en el pe- 
cho que causó su muerte on medio de 
crueles dolores el dia Í2 de diciembre 
de 1850, en una de las acciones san- 
grientas que precedieron al memorable 
sitio de Bilbao. En el momento de su 
muerte tenia ya el grado de coronel. 
Su pérdida fué sentida en toda España, 
por donde ya habia volado la fama di; 
sus proezas y virtudes, y muy parti- 
cularmente por el ejército, á quien en 
el acto de morir quiso dar una nueva 
prueba desu simpalia y aprecio, legan- 
do á hs heridos la mayor parte de 
sus bienes. En medio de los azares y 
fatigas de la guerra, el joven conde de 
Campo-Alange se ocupaba en reunir 
materiales y tomar curiosos apuntes 
para una historia de España desde la 
muerto del rey don Fernando VII; bis. 
tona útilísima, que, como dice el se- 
ñor Ochan en sus «Apuntes para una 
biblioteca do escritores españoles con- 
temporáneos,» lo hubiera colocado en 
la clase de uno de nuestros primeros 
escritores, porque este joven reunía á 
un gusto delicado en literatura una 
erudición nada vulgar, una estraordi- 
noi'ia rectitud de juicio y nn tacto sin- 
gular para juzgar de los hombres y do 
las cosas. La mayor parte de los tra- 
bajos literarios del conde de Campo- 
Alange se hallan consignados en «La 
Revista," También merecen ser citados 
los articulas que publicó en -La Re- 
vistó Españolas con ol titulo de ■Con- 
sideraciones sobre la guerra del Norte, 
yol Recuerdo de Sevilla; El Gua- 
dalquivir, ii quepresenta comp muestra 
el señor Ochoa en su mencionada obra. 
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CAMPORRELLS ; lugar de Es- 
paña con SO' vec, ea la prov. de 
Huesca , diuc. del arcipresiazgo de 
Ager, parí. jud. do Tamarile, situa- 
do entre barrancos que forman dos 
valles, con clima húmedo y propenso 
á liebres intermitentes. 

CAMPROÜON (asalto de) : el 
cabecilla carlista Brujó* con seis ba- 
tallones, alacó ¡i la villa fortificada de 
Camprodou en 21 de setiembre de 
1859. Bespues de haber roto el fue- 
go contra la plaza con dos balerías, 
ordenó el asalto , quedando los car- 
lisias posesionados de la parle alta de 
la villa, desde la que pasaron á atacar 
la segunda línea. Allí cspcriiucuia- 
ron tal resistencia, que á pesar de ha- 
ber disparado la artillería á boca de 
jar.ru , arrojado granadas , quemado 
casas, etc., tuvieron que retirarse en 
la mañana del 2i sin entrar. 

CANDELARIO: villa do España 
con 497 vec. , en la prov. de Sala- 
manca , diúe. de Plasencia , parí, ju- 
dicial de Bejar, situada eu su falda N. 
de la sierra de Bejar, en terreno que- 
brado , con clima frió. La industria, 
principal de esta villa es la elaboración 
de cecina y chorizos. Algunos años se 
motan 8,000 cerdos y 3,000 vacas 
gordas y cebadas. 

CANGAS SE QMS.: villa de Es- 
paña con 150 vec. , en la prov. y 
dióc. de Oviedo, capital del part. ju- 
dicial de su nombre , situada en el 
fondo de un valle y en la confluencia 
de los ríos Sella y Güeña , conelinia 
templado y saludable. 

CANGAS BE TI NEO (Sasta Ma- 
ma Magdalena ) : villa do España 
con 214 vec. , cabeza riel parí, judi- 
cial de su nombro en la prov. y dió- 
cesis de Oviedo , situada en la cou- 
üuenoia de los rios Narcea y Naviego, 
eun clima húmedo. 

CANGA- ABGUELLES (Don Jo- 
sé ): nalural do Asturias, recibió una 
educación esmerada, que cultivó el 
precoz ¡alentó queiís niño demostraba. 
La invasión francesa, que alentó el sa- 
bor en España, despenando á nuestra 
aletargada juventud, hizo brillar á 
Canga-Arguelles, y figurar y distin- 
guirse en 1812 eu las Corles, como 
diputado por Valencia, demoslraudu 
lauta inteligencia como patriotismo. 
Al regresar Fernando Vil á España 
en 1814, fué desterrado á Peñíscola; 
pero es llamado á la curie en 1810, 
y empleado á Valencia, donde le ha- 
lló la nueva época constitucional inau- 
gurada en 1820, En atención, enton- 
ces á sus conocimientos, se le coulie- 
re el ministerio do Hacienda. En cua- 
lidad de tal presenta ó las corles un 
cuadro comparatÍTO de los bienes del 
clero y de los que eran propiedad del 
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Estado, y demuestra que los primero» 
eran una tercera parle mas considera- 
bles que los segundos. Asentada su 
reputación de liaceudisla, publicó por 
entonces, 1820, una obra notable, ti- 
tulada: «Memoria sobre el crédito-pú- 
blico;- la cual juzgaríamos si nos lo 
permitieran los limites de esto Diccio- 
nario. Al abrirFernando VII las cor- 
tes de 1821 el 1.° de marzo pronun- 
ció en el discurso de apertura un pár- 
rafo que habia sido suplantado sin 
acuerdo de los ministros, y en el cual 
se lamentaba de la debilidad del poder 
ejecutivo. Sorprendidos los ministros, 
y asombrados de la audacia dé quien 
dió tal paso, no desconocido para nos- 
oíros , á ser exactos los informes , se 
vieron precisólos, por decoro, á ha- 
cer dimisión. En 1822 era miembro 
de las cortes, y volaba con los liberales 
moderados. Hizo varios proposiciones 
para afirmar la constitución, y para 
mejorar con saladablcs reformas la si- 
tuación de la hacienda española. Ala 
caída del sistema constitucional se vio 
obligado á emigrará Inglaterra, don- 
de compuso su excelente y grande obra 
titulada: ■Diccionario de hacienda pa- 
ra el uso do la suprema dirección da 
ella;» á cuya obra precedieron «Los 
elementos (lela ciencia de hacienda;» 
Londres, -1825. En 1829 se le abren 
las puertas de la patria; es llamado 
mas tardé á ocupar un puesto en las 
corles , y aunque no desempeña el 
ruidoso papel que en las do 1812 y 
'21, ha sillo útil su ilustrada y enten- 
dida cooperación en arduas materias; 
dejando á su muerte, acaecida no ha 
muchos años, un doloroso vacío entre 
los hacendistas de España. 

CANJAYAR: villa de España, 
con 550 vcc. , cabeza del parí, judi- 
cial de su nombre en la prov. de Al- 
mería , dióc. de Granada , situada en 
el confín oriental de las Alpujarras, 
entre la sierra de Gador y la Nevada, 
con clima templado y sano. 

CAPUCHA (ükdes de la) : este 
nombre se dió á cierta reforma de la 
orden da San Francisco , establecida 
en España en tiempo" del papa Alejan- 
dro VI, por el beato Juan de Guada- 
lupe. Sus individuos se llamaron ¡am- 
blen descalzos y hermanos del Evan- 
gelio. León X convocó eu Roma un 
capitulo general para unir todas las 
reformas y para que dejasen sus nom- 
bres particulares, lomando el de la Ob- 
servancia regular. 

CARACIULO (San Fnascisoo): 
de la ilustre familia de los Caraciolos 
en Italia, fundó la religión do los clé- 
rigos menores que Sixto V aprobó 
en 1588 y Gregorio XIV la conlirmó 
cu 1591. Fundó un convenio en Va- 
jladplid , á cuya consagración asistió 



Felipe II. Su vida fué un perpetuo 
ayuno y disciplina ; murió ea 1G08. 
Pió VII le canonizó en 1807. Su re- 
liquia se venera en la parroquia de 
San Marlin de esta corte, donde le ha- 
cen función el dia 4 de junio. 

CARAVACA (origim de): esta 
villa, de alguna importancia en otro 
liempo, trae su orígende los romanos, 
de los que se conservan vestigios. Los 
árabes la hicieron corle y la enrique- 
cieron con dos castillos, uno de ellos 
en ¡a cima del cerro, donde existe el 
famoso templo de la Sania Cruz do 
dos brazos, de oro y piedras preciosas, 
ú la que eslán tocadas las muchísimas 
cruces pequeñas q¡ie circulan para 
conjurar las tempestades. La villa fué 
mandada poblar por el rey don Alon- 
so X en el año 1270. 

CARLOS ALBERTO: príncipe de 
Carinan; nació en 2 de octubre de 
1798. En SO de setiembre de 1817 
casó con María Teresa, archiduquesa 
do Austria y princesa de los grandes 
duques de Toscana. La vida de Car- 
los Alberto será cierlauieute una de 
las mas cariosas de nuestra época, 
porque hay pocas qne hayan presenta- 
do cambios tan repentinos deopiniones 
y mudanzas do fortuna tan completas. 
En 1823 vino á España, incorporado 
al ejército del duque de Angulema, 
como simple voluntario para derrocar 
el sistema constitucional. Algunos han 
querido disculpar este aclo de su vida, 
diciendo que el único objoío que le 
obligó á lomar parle en aquella ini- 
cua espodicion fué cumplir con una 
penitencia. Si asi fuese , preciso es 
confesar que la cumplió de una ma- 
nera edilicanle , y que sobrepujó en 
mucho la intención y las esperanzas 
del que se la impuso, puesta que eu los 
iiolelines ó parles oficiales de aquella 
funesta campaña aparece siempre el 
nombre del principe de Saboya Cari- 
nan entre ios primeros en acomelcr á 
los españoles que defendían su indepen- 
dencia y su libertad. En el Boletín ofi- 
cial do la loma del Trocadora se dice 
lo siguiente hablando de Carlos Al- 
burio: «Los nombres de los militares 
ríe todas graduaciones que se han dis- 
tinguido serán presentados á la vista 
de S. A. R. (elduque de Angulema); 
pero debo citarse aqui el brillante va- 
lor de S. A. S. el príncipe do Cari- 
nan, que habiendo solicitado marchar 
con las primeras tropas, se enconlró 
siempre en los puntos mas peligrosos.» 
Ademas, en la historia de la campaña 
de España en 1823 por A. Hugo 
leemos el siguiente pasage, en que se 
elogia el valor de Carlos Alberto en la 
(orna del Trocadora: «S. A. el prín- 
cipe de Saboya Carinan que desdo el 
principio de la campaña uo dejaba es- 



capar ninguna ocasión da hacerso 
memorable, sobresalió entro los valien- 
tes que mas se distinguieron en las dos 
acciones ( 51 de agosto y l. ü de se- 
liembre). Habiendo sabido en Puerto 
Real que debía darse el ataque duran- 
te la noche, se adelantó á los oficiales 
de su comiliva y recorrió rápidamente 
la trinchera, y llegó de noche en el 
momento en que iban á salir las pri- 
meras columnas. Encontrando allí en 
la parto opuesta de la trinchera y en 
un punto muy espneslo á toda la me- 
tralla del enemigo, al conde de Lau- 
nas, oficial encargado de dirigir las 
tropas, fué á su encuentro, hizo que 
le indicase el punto de paso y se pre- 
cipitó en la cortadura con las primeras 
divisiones. Fué también uno de los 
primeros en escalar las trincheras. 
Viéndolo uu granadero del 6.° regi- 
miento de la guardia en gran peligro, 
le tiró del uniforme y le echó abajo 
diciéndole: « Monseñor, ese es mi pues- 
ta. — Camarada, le respondió el prin- 
cipe, yo- soy voluntario,» y volvió ú 
subir al asalto sirviéndose para subir 
la escarpadura del asta de la bandera 
del batallón de la guardia, á cuyo lado 
se encontraba. La primera pieza de 
artillería vuelta contra el enemigo fué 
servida por el principe de Carinan, 
manifestando ú sus enmaradas, pues 
así llamaba á los soldados de ¡a guar- 
dia, su alegría por haber participado 
de sus peligros y sido testigo de su 
valor. Estos valientes á su vez le es- 
presaron en su lenguaje sencillo, pero 
enérgico, toda su admiración por un 
príncipe tan digno de ocupar en todas 
partes el primer rango. Al dia siguien- 
te, que S. A. R. el principe genera- 
lísimo habia escogido para pasar re- 
vista á las tropas y distribuir él mis- 
mo las recompensas merecidas en las 
dos jornadas precedentes, los granade- 
ros del 6." regimiento de la guardia 
solicitaron que so les dejase ofrecer al 
principe de Carinan el distintivo del 
valor, ese distintivo que fué siempre 
en el ejército francés el testimonio do 
la intrepidez y del honor; su demanda 
fué aceptada, y avanzando los dos gra- 
naderos mas antiguos presentaron al 
principe las charreteras de granadero, 
¡as mismas que habían pertenecido al 
primer valiente que pereció subiendo 
al asalto. S, A. R. las recibió con go- 
zo, prometiendo llevarlas todos los 
años en el aniversario de la toma 
del Trocadora. Algunos días después 
S. A. R. añadió á este primer favor 
el de permitir quo su nombre fuese 
inscrito en las listas de lo compañía de 
granaderas. Estinguida la línea mas- 
culina de la rama reinante de la casa 
de Saboya, pasó Carlos Alberto á ocu- 
par c! trono en 27 de abril de 1031.. 
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Como hemos dicho al principio, por 
este tiempo «lata ya casado con Ma- 
ría Teresa, archiduquesa de Austria 
y princesa de la casado los grandes du- 
ques de Toscana y tenia á Viciar Ma- 
nuel, que lia sucedido á su padre des- 
pués do la desgraciada batalla de No- 
vara, y á Fernando duque de Genova. 
Desde el momento en que empuñó el 
cetro y se ciñó la corona do Ccrdcña, 
Carlos Allierto hizo por mucho tiem- 
po causa común con los monarcas 
absolutos, rechazando enérgicamente 
todo lo que se pareció á una concesión 
á los principios de libertad, y limitán- 
dose á organizar sobre bases sólidas 
la administración piamontcsa. Des- 
pués repentinamente, en 1047, se mo- 
íiilicau sus ideas couplelamcute; re- 
nuncia á las tradiciones de autoridad 
absoluta que tomaba del Austria, pro- 
clama en Turin el régimen cunslílu- 
cional, concede poco mas ó menos la 
libertad do la imprentó, y convoca una 
cámara consultiva que muyen breve 
llegó á ser una asamblea de represen- 
tamos. Una legitima ambicien, el de- 
seo do dar al Piamonle una situación 
inlluycnle en Europa, acaso con el 
pensamiento secreto do hacer algún 
dia de su poder el instrumento de la 
emancipación de la Italia, fué la cau- 
sa de las diferentes faces de su conduc- 
ta. Al principio Carlos Alberto halda 
esperado engrandecerse con el apoyo 
de los soberanos absolutos, y por es- 
pacio de diez y seis años fué esto el ob- 
jeto constante do su diplomacia, con- 
ducida por hombres eminentes, á cuya 
cabeza estaba eí marqués de Brignolc- 
Sale, que durante todo aquel periodo, 
íuc el representante de la piditicn sar- 
da en Paris. Mr. de Brignole-Sale, 
que á unas convicciones ultra-conser- 
vadoras reúne gran perspicacia y un 
carácter dulce y severo á la vez, per- 
maneció en Francia hasta IB48; pero 
en los últimos tiempos do su misión 
no estaba ya en completo acuerdo con 
la política seguida en Turin; en aquel 
momento, _ Carlos Alborto, viendo el 
derecho divino batido en brocha por 
el derecho popular, viendo sobre iodo 
á lallaiia colocarse bajo la bandera de 
la libertad para reconquistar su inde- 
pendencia, desempeñaba un papel 
nuevo y grande en el mismo sentido, 
ysiuo se atrevía á aspirar ser soberano 
ile una Italia unitaria, pensaba poder 
hacerse gefe preponderante da uno 
confederación italiana, proponiéndose 
obtener en todo caso el beneficio in- 
mediato de la anexión de las provin- 
cias lombardas al Piamonle; rey en- 
tonces de un estado considerable en el 
Norte de Italia, presentía que ó una 
hora dada Tendrían á encerrarse en el 
círculo do su influencia los destinos de 
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la península. Los acontecimientos que 
de hora en hora surgían en Europa 
en 1840, la revolución de febrero 
que, en el pensamiento de Carlos Al- 
berto, debia darle el apoyo de la Fran- 
cia desde el dia ea que se presentase 
como defensor de la independencia y 
do la libertad italiana, el movimiento 
do insurrección de Berlín, la revolu- 
ción de Viena, que pareció condenar 
al Austria ú la impotencia, le parecie- 
ron circunstancias demasiado favorables 
para deja rías escapar; declarósefranca- 
meiito, ensanchólas libertades piamon- 
íesas como para dar una garantía ni 
espíritu revolucionario, y desenvainó 
su espada al servicio de la insurrec- 
ción lombarda. Sabido es como el cur- 
so de los sucesos engañó sus previsio- 
nes. La Francia rechazada por el or- 
gullo italiano y obedeciendo acaso de- 
masiado lacílmenlc á estas palabras de 
los italianos: -La Italia reconquistará 
su independencia por sí misma,» per- 
maneció mera espectadora do la guer- 
ra de la independencia; el Austria, 
menos apurada de lo que se suponía, 
pudo enviar (ropas ¡i la Lonibardia, 
y auxiliada por la incansable energía 
del mariscal Radelzki, después de un 
movimiento de retirada, después de 
varias derrotas, tomó la ofensiva y en- 
tró en Milán. En fin, tras largas y di- 
ferentes alternativas de triunfos y de 
reveses, el rey del Piamonle, sufrien- 
do la ley de la desgracia, tuvo que 
aceptar una tregua de algunos meses. 
La diplomacia so empeñaba en hacer 
salir de ella la paz, cuando Carlos Al- 
berto, oscilado por una agitación pa- 
triótica, cuya impaciencia lomaba por 
instantes un carácter amenazador, 
arrastrado también por el sueño bri- 
llante do una gran monarquía italiana, 
móvil constante de su- conduela, co- 
menzó una nueva campaña. Un par- 
tido numeroso se oponía á la guerra, 
el partido liberal moderado, dirigido 
largo tiempo hacia por el conde de 
líalbo, uno de los hombres políticos 
mas notables del Piamonte. En vano 
el conde de Baljjo, apoyado por sus 
amigos, trató de despertar los recuer- 
dos de so antigua popularidad paro 
atraer la opinión pública á la paz; inú- 
tilmente aconsejó, apoyándose por otra 
parle en los a visos que recibía de Fran- 
cia, que se aguardase á momento mas 
favorable y no se arriesgase nada im- 
prudentemente; no fué escuchado ; los 
hombresque estaban por la guerra, pu- 
dieron mas, y se rompió ol armisticio. 
La campaña de 1849 fué corta, y los 
desastres que se habían pronosticado se 
realizaron con triste y asombrosa pronti- 
tud. Aun no habia atravesado el ejér- 
cito de Cárlos Alberto la [rentera del 
Piamonle, cuando la funesta batalla de 
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Novara, destruía las esperanzas del 
rey del Piamonte , y ¡consecuencia 
mas doloroso! aplazaba d« nuevo el 
triunfo de la independencia italiana 
que por un instante habia apareado 
asegurado. El rey del Piamonte y sus 
dos hijos, el duque de Saboya y el du- 
que do Genova se condujeron en la 
batalla de Novara con denuedo y bi- 
zarría, y si lodos los que lo rodeaban 
hubieran desplegado el mismo valor 
y la misma firmeza , el resultado ha- 
bría sido muy distinto. Hoy la ban- 
dera imperial, odiosa para la Italia 
hace tantos siglos, hubiera tal vez 
desaparecido para siempre do ta pe- 
nínsula. La suerte de los combates lo 
decidió de otro modo, y el afortunado 
Radcízkí, favorecido por las traiciones, 
que fuerun después en parle confir- 
madas por una sentencia de muerte 
diotada por el consejo de guerra de 
Turin, ganó en muy pocas horas una 
victoria completa. Cárlos Alberto so- 
brellevó su derroto cou firmeza y tomó 
al punto su resolución. Veía destrui- 
dos en un momento todos sus proyectos 
laboriosamente construidos, y el gran- 
de objeto que se proponia, se habió 
hecho, á lo menos por mucho tiempo, 
imposible. No perdía solamente una 
batalla, sino lodo el porvenir; en fin, 
podia ser obstáculo á la conclusión de 
la paz, único recurso que habia que- 
dado al Piamonle. Todavía resonaba 
el último cañonazo, y ya el desgra- 
ciado rey bahía pesado estas considera- 
ciones y se habia decidido á un sacri— 
licío supremo. Reuniendo iumediala- 
mente cu el mismo Novara á los prínci- 
pes, generales, y al ministro Codorno 
que le habia seguido, con voz lenta, 
pero firme, se espresó en los términos 
siguientes: «Señores, me he sacrifica- 
do por la causa italiano, por ella be 
esptiesto mi vida, la de mis hijos y mi 
trono; la suerte rae ha sido contraria. 
Conozco que mi persona podría ser 
boy el único obstáculo á una paz, que 
se ha hecho absolutamente necesaria: 
pero yo no podría firmarla, y puesto 
que no he podido encontrar la muerte, 
haré por mi país el último sacrificio. 
Depongo la corona y abdico en favor 
de mi hijo el duque de Saboya.» Des- 
pués abrazando afectuosamente i cada 
uno de los presentes, se retiró á su 
aposento después de haber saludado á 
todos diciendo: -Ya no soy rey.' Una 
hora después tomaba el camino de! des- 
tierro casi solo, sin permitirá ningu- 
no do sus oficiales que lo acompañasen, 
y sin decir siquira á qué país, á qué 
rincón del mundo se retiraba. Dirigió- 
se á Francia, atravesó en una silla de 
posta los departamentos del Mediodía 
iiajo el nombre supuesto de el conde 
do Bargc, y entró en España , dele- 
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niéndoseen Tolosa de Guipúzcoa para 
atender y formalizar el acia de abdica- 
ción que acababa de hacer verbalmonle 
en Novara, ¡ Cuan tristes y amargas 
no debieron ser las reflexiones qnc 
luciera en aquel momento el ¡nlbrtnna- 
i!o rey, que 20 ¿nos antes hobia venido 
a esta misma nación para coadyuvar ó 
una obra ominosa, y sostener con las 
armas principios enteramente contrarios 
ó losqne acababan de coslnrlcsu coro- 
nal He aquí la copia literal del acta de 
abdicación. 

En la casa fonda do PedroSaniiaga, 
sita en la Calle del Correo de esla Villa 
de Tolosa á tres de Abril de mil ocho- 
cientos cuarenta y nueve ante mi Juan 
Fermín de Fnnmdarena, Escribano 
público do S. M., Notario de Reinos, 
y Secretario del Ayuntamiento de esta 
Capital, en presencia del Marqués Car- 
los Forrero de la Marmora, Principe 
Mnzcrano, primer Ayudante de Cam- 
po de S. M. el Rey do Cordena, y del 
Conde Guztabo Panza de San Matufio-, 
Intendente ¡jencral: Personalmente 
constituido Carlos Alberto de Sabaya, 
Rey «abdieatnrio» de Cerdeña: Decla- 
ra querer confirmar y ratificar do su 
propia y libre voluntad el acto verbal 
hecho por el misino en Novara la no- 
che del veinte y tres de Marzo último 
en virtud del cual abdicó la corona del 
Reyno de Cerdeña, y de todos los do- 
minios que de él depende en favor de 
su hijo primogénito Víctor Manuid de 
Saboya. Y á fin deque esta declara- 
ción tenga la autenticidad que sea ne- 
cesaria, y surta los efectos á que se 
dirige, firma de su puño, juntamente 
con los individuos precitados, y en 
"presencia de los Señores Don Antonio 
Vicente de Parga, Gofe superior poli- 
tico de esta Provincia de Guipúzcoa, 
y Don Javier de Bnrcaiztügui, Dipu- 
tado General de la misma: y en fe de 
lodo, y de queso me ha asegurado por 
los dns últimos la identidad do los tros 
primeros/lo hice yo el Escribano en 
unión con dichos Señores. — C. Alber- 
to. — Cirios Forrero de la Marmora, — 
Gnzlavo. 

En seguida atravesó Carlos Alberto 
ta peninsulo con dirección íi Oporto, 
adonde, llegó el 19 de abril , perma^ 
nociendo en dicha ciudad hasta el 14 
de mayo en que fué á establecerse en 
una casa de campo {Entre Quintas), 
situada en las inmediaciones de Opor- 
lo. Diez y ocho de un reinado, duran- 
te el cual dedicó mucho tiempo y mu- 
chas vigilias á ¡os intereses de sus pue- 
blos ; la actividad estraordinaria que 
desplegó en situaciones difíciles : las 
privaciones que sufrió como simple sol- 
dado durante la campaña por la inde- 
pendencia italiana; las austeridades re- 
ligiosas ; los profundos dolores físicos 
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y morales qno pesaron conlinnamenta 
sobre esle príncipe, habían debilitado 
y eslcuuado una organización antes ro- 
busta. Su salud , delicada ya, sa víó 
de nuevo alocada por las fatigas del 
largo y penoso viage de Novara á Opor- 
to, y una disenteria crónica con bron- 
quitis lenta que terminó por una apio- 
pegía lo arrebató de este mundo el día 
211 de julio de lliíí) á las tres y me- 
dia de sn tarde. Al dia siguiente so 
redactó el acta oficial de defunción, 
que firmaron el Eicmo. señor obis- 
po de la diócesis , el gobernador civil 
del distrito , el comandante general, 
los presidentes de la cámara munici- 
pal , el director de aduanas , el condo 
de Terena , el secretario del gobierno 
civil, y Sos cónsules de España, Fran- 
cia, Estados Unidos, Inglaferra, Bra- 
sil, Austria, Hamburgo, Rusia , Cer- 
deña , Tosca na , Hungría y Bélgica. 
Después fué trasladado el cadáver á la 
capilla de San Vicente de la iglesia ca- 
tedral , dondo estuvo depositado hasta 
la llegada del vapor Sanio que lo con- 
dujo á Cerdeña al panteón de sus ma- 
yores. 

CARMEN (Fiesta de nííesxra 
seSora del) : título de Jos mas glo- 
riosos con que la iglesia da culto á la 
madre de Dios. La antigüedad de los 
carmelitas, !a autorización de los su- 
mos pontífices en favor de su institu- 
to, y la multitud de gracias 6 indul- 
gencias concedidas á los que vistea el 
santo escapulario, ban sido las causas 
do que se haya cstondido taato la de- 
voción á esta señora. Todos mostra- 
mos casi sin saber como cierta, defe- 
rencia á la misma señora considerada 
y venerada con un dictado tan cínico y 
¡oitsolador. 

CARMONA (Don Luis Salva- 
do rt): teniente director do escultura de 
la real Academia de San Fernando de 
esta corte; nació en la Nava del Roy 
á principios del siglo último. Fué pro- 
fesor de distinguido mérito, como lo 
demuestran sus muchas y escelenle3 
obras, entre las cuales se cuentan las 
efigies do San Miguel y San Fran- 
cisco Javier, que se hallan colocadas 
en la iglesia de San Fermín en el 
Prado; dos de Nuestra Señora del 
Rosario en la del ex-convento de San- 
to Tomás, y la de San Sebastian en 
la portada de la fachada principal de 
su parroquia que. da á la calle do 
Atocha. Falleció en el año do 1760. 

CARMONA (Don Masoeí. Sal- 
vador): primer grabador de cámara 
de S. M. C., director del grabado de 
láminas de la real Academia de No- 
bles Artes de San Fernando, ó indivi- 
duo de las de San Luis, de Zaragoza 
y San Cárlos do Valencia; do la de 
Sán Liscas de Roma; de la roa! de 
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París, de lado Tolosa en Francia, y 
sucio profesor de la sociedad vascon- 
gada de Amigos del País. Fué sobrino 
del anterior; nació en la Nava del 
Rey en i O de mayo de 1734; empezó 
sus estudios ai lado de su lio, y en vis- 
ta de sus adelantamientos fué nombra- 
do á los 17 afios.de su edad y en el 
de 1752 pensionado por esta corte á 
la de Paris, á esponsas de la munifi- 
cencia del rey don Fernando VI para 
aprender el ar-íe del grabado de lámi- 
nas. Habiendo llegado á aquella ca- 
pital y puesto bajo la dirección del 
célebre Douptiis, se fnd perfeccionando 
y egeculó varías obras de un mérito 
estraordinario, mereciendo por las de 
los retratos de los pintores Mr. Bou- 
cher y Mr. Collins de Vermonl, ser 
recibido en 1701 y á la edad de 27 
años, académico do la denominada en- 
tonces real Academia de pintura y 
escultura del rey de Francia, y gra- 
bador de aquel monarca ; honor y 
distinción de que no habia egemplar 
que á tal edad hubiese logrado nin- 
gún otra nacional ni estrangero, y 
que solo se reservó al singular méri- 
to del célebre Carmona. En 17(55 fué 
llamado á esta corte por el rey, 
adonde se trasladó inmediatamente 
desochando varios partidos ventajo- 
sos que le ofrecían varias cortes, 
y rcg-uló á S. M, una lámina ale- 
górica al monarca, quien la recibió 
con complacencia y destinó á la real 
Academia de San Fernando. Cuando 
-en dicha época vino Carmona á esta 
corte, se hallaba sumamente atrasado 
el útil arlo del grabado; pero en bre- 
ve su infatigable celo ó inteligencia le 
estableció completamente, elevándole 
a! grado de perfección en que hoy se 
encuentra; arregló el método del es- 
tampado, composición de tintas* y fa- 
bricación del papel á propósito para 
esto objeto. Animado siempre del de- 
seo de ser útil á sn patria, procuró 
formar por medio de ¡a enseñanza gra- 
badores que ie imitasen, y tuvo la sa- 
tisfacción de saear de entre los mu- 
chos discípulos que pusieron bajo su 
dirección, algunos muy aventajados, 
contándose entre estos, como sobresa- 
lientes á Solma y Ametller. Casó en 
segundas nupcias con la bija mayor 
del célebre pintor Mengs. Falleció en 
Madrid on 10 do octubre de 1820. 
Muchas son las obras que le dieron 
nombre, y muy conocidas de. los inte- 
ligentes; entre elias San Pedro de Al- 
cántara, San ISruno, San Juan y la 
Magdalena, San Antonio, los retratos 
de Cárlos III, de la marquesa de Lla- 
nos, de Guzman el Rueño, del hijo de 
Riibeus y del duque de Alva. 

CARMONA (Dos Jijas Ahxoeio 
Salvador): grabador de cámara lio 
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norario &a S. M.„ y académico super- 
numerario do la real Academia do Ne- 
bíes Arles de San Fernando; unció en 
la Nava del Rey en 1740. Fué el 
primer discípulo do su hermano don 
Manuel. Sus principales, obras son: el 
plano del real sitio de Aranjucz y sus 
contornos, en 1G estampas grandes; o! 
vinatero, ja vendimiadora, y nn San- 
tiago por cuadros de Murillo, nn Ecce- 
Home y una Dolorosa de Ticiano, y las 
cuatro parles dei mundo por Jordán. 
Estos cuadros son de la colección de 
los reales palacios, y las estampas se 
hallan en el despacho de )a calcogra- 
fía de la Imprenta Nacional de esta 
■corte. Murió en 20 de enero de 1805. 

CARMÜNA (Das José S.uva- 
uoh): hermano de Jos anteriores y 
profesor de escultura, de conocido mé- 
rito como lo justifican sus obras, en- 
tre las cuales existen en Madrid un 
San José en la parroquia de Santa 
Cruz, y Nuestra señora del Amor de 
Dios cu el colegie do los Desampara- 
doa. Murió por el año 1786. 

CA1Í1UTALA ( Excito, señdh 
sos José): teniente general, caballero 
gran cruz de las órdenes militares de 
San Fernando y San Hermenegildo, 
y de la amcncana.de Isabel la Católico-, 
etc., benemérito de la patria en grada 
Sieróieo y eminente , condecorado con 
las cruces de distinción del segundo 
sitio de Zaragoza,, batalla de Vitoria, 
gloriosa campanudo 1815, batalla de 
lea, y campaña del Sur del Perú en 
1825, individuo de varias socieda-' 
des, económicas y academias , etc., 
etc. Nació en Alicante. Dedicado por 
sus padres á la carrera eclesiástica 
para obtener una capellanía d<t fami- 
lia , ¡a dejó por la de derecho, á 
que se inclinó , y concluyó el año 
1808, Alzasen poco el país, y sus 
paisanos le nombran individuo do ¡a 
Junta salvadora. Encargado do crear 
fuerzas con que sostener ¡an arriesgada' 
ludia, alistase voluntario , y sígnente 
al día siguiente 1,700 , constituyendo' 
el regimiento de Alicante, de que fué 
nombrado gefe , admitiendo única- 
mente y sin sueldo una subtenencia. 
Gravemente herido por su intrepidez 
en la desgraciada batalla de Tíldela, 
corrió á Zlragoza, convaleciente aun, 
y la defendió e;n su segundo sitio. 
Fugóse del hospital de Pamplona , y 
tres años después del de Zaragoza; al' 
qua fué herido de nuevo, y prisionero 
en el sitio de Tortosa. Las batallas de 
Vitoria , y otras no menos afamadas 
admiraron su valor , y sus méritos 
y servicios en. tantos y tan glorioso* 
encuentros lo valieron el grado do 
teniente coronel. Ambicioso de gloria, 
■marchó á Ultramar con Murillo eu 
1815, Batió cu Costa Firme á los in- 

Suplemento. 
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turgentes y en el Alto Perú, en el I 
puerto de. Hilo, en -Huanca vélica, i 
cuya provincia gobernó acertadamente 1 
en el centro del Perú , los Medes, va- 
lle de Janja , el Callao , Cupacabaua, 
Porocucko, lea, Torata, Moqucgtia, 
Arequipa , Cepita , Sur del Perú, 
Arica y otros puntos; y en la jor- 
nada infuiisla de Ayacuchb, ocurrida 
el 0 de diciembre de 1824, arriesgó 
denodado su existencia. Sin medios 
ya de proseguir tan desesperada lucha, 
regresó con un puñado de valientes, y 
lleno de gloria, á su patria. Nombra- 
do en 1827 gefe de E. M. G. del 
ejército que pacificó á Cataluña., mo- 
lecíó por su genio organizador y emi- 
nentes servicios el gobierno militar 
y político de Gerona, donde brilló por 
su prudencia é ilustrada justificación. 
Trasladado en 1853 al do Tarrago- 
na selló en 10 de abril de 1834 
su decisión por la causa constitu- 
cional derrotando, completamente eu 
jos campos do Mayáis la imponen- 
te facción de- Caruicer, Comandan- 
te general de las provincias Vascon- 
gadas , batió en 2 de enero siguien- 
te con menores fuerzas al famoso Zu- 
malacárregui, tomando y recobrando 
á la bayoneta las formidables y forti- 
ficadas alturas de Grmaistegui. Tes- 
tigos fueron Macstíi y otros puntos 
de la pericia, infatigable actividad y 
arrojo del guerrero del Perú en la re- 
ñida coulieitda del Norte. 'Trasladado 
en marzo a la capitanía general- de 
' Eslrcmadurn, batió álas faccionesdela 
Mancha y Toledo .con la Milicia Urba- 
na y cuerpos francos que organizó; pa- 
sando de allí á ia capitanía general de 
Valencia y á la de Castilla la Vieja 
en 1857. Honrado en testimonio de 
sus merecimientos con el cargo de 
consejero de la corona en el departa- 
mento de la guerra (el 17 de enero 
de 1838) no le desanimó el trisle es- 
tado del pais. Amenazada la capital, 
por las facciones del centro , y ani- 
quilada la caballería^ pronto desbara- 
taron los planes enemigos 2,000 ca- 
ballos que presentó. Obra fué de sus. 
planes la destrucción completa de 
las fuerzas considerables de don Ba- 
silio, y Tallada, en Andalucía y Ara- 
gón , y la captura de este. Refor- 
zado el' ejército, cubierto el centro 
de la Península con dos divisiones 
de reserva , y reanimado el espíritu 
público, forzoso ¡c fué dimitir el mi- 
í nisterio, quebrantada su salud á fuer- 
i za de energía. Promovido á teniente 
¡ general por los distinguidos servicios 
i que babia prestado en campaña, y go- 
s bernando a la nación, desempeñó" des- 
, pues las capitanías generales de Scvt- 
i lia y Valladolid. Si fué ó no conci- 
■ liador, tolerante i impa'rcial, lo dirá 
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la propuesta casi unánime que un 
año después de haber mandado aque - 
lia hicieron de él los electores para se- 
nador del reino , para que fué elec- 
to en 18-41. Volvió á poco al mando, 
en Andalucía , de cuyo cargo hizo 
honrosa renuncia en julio de 45, re- 
sidiendo desde entonces en Madrid 
sin otra ambición que la de ser útil á 
su patria, y satisfecho de haber verti- 
do por ella su sangre. 

CARRbX(AuiUsDo): fué uno de 
esos hombres que no han tenido ante- 
pasado, ni dejan posteridad, porqno 
su nombre nace, brilla y se esliagtfe 
con ellos, semejante á esos meteoros 
que en la noche iluminan el horizonte 
y luego desaparecen. Soldado del ejér- 
cito sin que quede de él una victoria; 
soldado "de la imprenta, sin que quede 
de él una obra, ha sido sin embargo 
mas celebre que muchos generales y 
escritores. Peleé enérgicamente con la 
pluma y con la espada; pero su estre- 
lla se eclipsó en el momento en que. 
parecía guiarle hacia destinos mas fi- 
jos y venhiroí'os. Nació en Rúan el 8 
de .mayo de 1800 de uua familia co- 
merciante. Su padre era legilimisla. 
Una vocación irresistible le arrastraba 
hacia ja carrera miiílar. Admitido en 
la escuela de Saint Cyr, buen alumno, 
pero liberal, incurrió, por el atrevi- 
miento de sus teorías, en la'anímati- 
version de sos gel'es. Habiéndole dicho 
undíael director" de la escuela quo 
cmíi opiniones como las suyas era me- 
jor quo sugiérala vara do' medir en la 
tienda úa su padi'o: '.Mi general, le 
contestó Garrcl, si alguna vez cojo la 
vara de medir no será para medir te- 
las.. Apasionado por la literatura, fe 
inflamaba con la narración de las gran- 
des guerras de ¡a revolución y el nom- 
bre 1 !Íeróico,de los Kleber, Marcean y 
Hecho estaba siempre en sus labios. 
Soñaba con la gloria y mucho mas con 
la libertad. Alférez de un regimiento 
de linea que estaba de guarnición en 
Béfort, tomó uua parte activa en la 
conjuración de 1821, que se frustró 
miserablemente; pero por fortuna no 
fué descubierto ni molestado. Poco 
tiempo después, y habiendo pasado á 
Marsella con su regimiento, hizo su» 
primeras campañas en la imprenta, y 
se atrajo las reconvenciones dulces y 
paternales del barón de Damas, su ge- 
neral; pero nada pudo hacer vacilar 
la convicción de sus opiniones. Al 
inauguraría la guerra de 1824, Car- 
rel, arrastrado por sus opiniones y 
por su afición á las aventuras caballe- 
rescas, hizo dimisión, se embarcó para 

■ Barcelona y se incorporó en el bata- 
í llon francés del regimiento de Ñapo— 

■ león II, donde pronto tuvo ocasión de 
i distinguirse por su valor y bizarría, 
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Inhábilmente empeñado en la refriega 
ilc Mataré corrió los mayores pyligrjja 
y. ■csUito .i punto Je procer, nogándo- 
"íé obstinadamente á quitarse ia cucarda 
tricolor como le aconsejaban sus ami- 
bos. Reducido casi al último eslremo 
do vivir píh sueldo y sin dinero, so- 
portó su mola suerte con estoica sere- 
nidad,' devorando In lectura délos 
clásicos franceses, y como Pablo Luis 
Courrier tenia en la una mano In es- 
pada y en la otra á Virgilio. Batida en 
Lcrs, después de fatigas inauditas y 
una lucha sangrienta y desesperada , la 
lesión eslrangora capituló, y habiendo 
sidocomprcndidoCaiTcl en la capitula- 
ción como todos los olicialos franceses, 
se halló prisionero de su antiguogenernl 
el liaron de Damas. Aunque la capitu- 
lación, asi en sus términos, como en su 
posl-scripliun garantía á los oficiales 
franceses del mismo modo que á los 
demás, fueron conducidos ante un con- 
sejo de guerra y encerrados en una 
prisión. Las largas horas que pasó 
Curré! oh su encierro no fueron perdi- 
das; leía, escribía, meditaba y reunía 
tesoros de estudio y de literatura. Car- 
rol fué trasladado al consejo .di. guerra 
fie Tolosa que le absolvió después de 
una brillante defensa que hizo de él el 
célebre Laromiguiere». Contrariado en 
su carrera militar, quiso, estudiar el 
derecho; poro como no era bachiller 
en letras, tuvo que renunciar á esta 
nueva profesión, á pesar de su indis- 
putable mérito literario. Un historia- 
dor distinguido le tomó por secretario, 
en cuya época empezaron sus trabajos 
políticos. Escribió para la colección 
Lecoinle el iiRcsúmcn de la historia 
de Escocia» y el de la ■Historia do la 
Grecia moderna.» Redactaba artículos 
para la -Revista americana, el Cons- 
titucional, el Globo, la Revista fran- 
cesa y el Productor,» publicando ade- 
mas la - Historia déla contra revoiu- 
cionenlnglaterra.» Carrol fué quien, 
impaciente por la debilidad de los demás 
periódicos y apremiado por la necesi- 
dad de atacar, concibió el pensamiento 
■de fundare! «Nacional» en compañía 
do los señores Thiers y Mignet. Cada 
uno de ellos debía encargarse por es- 
pacio do un ano de la dirección supre- 
ma del periódico. Mr. Thiers, que era 
el de mas edad de los tres fundadores, 
lomó y condujo con acierto las riendas 
del 'Nacional» hasta la revolución do 
4 1350 . Cuando estalló esta, Carrol 
fuá el primero que protestó contra las 
ordenanzas de julio. «La Francia, de- 
cía (cu su famosa protesto) sacará del 
sentimiento de sti deber el valor ne- 
cesario para perseverar en la defensa 
de sil derecho.» Los tres fundadores 
del -Nacional» siguieron diferentes 
rumbos. Thiers y llignct entraron en 
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el nuevo gobierno, y Carrol, enviado 
en comisión al Oeste, fué nombrado á 
su vuelta prefecto del Cantal; propu- 
siéronle también un ascenso en la car- 
rera militar, pero él rehusó ambas pro- 
posiciones, volviendo á encargarse de 
la dirección del «Nacional,» que 
constituyó el órgano - mas vigilante y 
(inno do la democracia. 1 Las teorías 
de Carrol eran siempre radicales. Se- 
gún éli el supremo magistrado dobia 
ser electivo y responsable, la segunda 
cámara electiva y Ja libertad de la im- 
prenta inviolable. Decía que las refor- 
mas políticas eran el único medio ló- 
gico, seguro y legítimo de decidir las 
mejoras sociales. Lleno de ardor mili- 
tar queria romper el freno de los tra- 
tados de 1815 y ensanchar el círculo 
de, la Francia, en que se ahogaba. Su 
carácter enérgica se revelaba en cada 
linca de su polémica y on cada acción 
do su vida. Cuando trabó con Casimiro 
Pernee su enérgica lucha contra el 
arresto preventivo de los periodistas, 
concluyó en estos términos: <Todo es- 
critor penetrado de su dignidad de 
ciudadana opondrá la ley á la ilegali- 
dad, y la fuerza á la fuerza, suceda lo 
que quiera.» El ministerio retrocedió 
ante un solo hombre y este hom- 
bre era Carril. Todo el mundo 
recuerda el movimiento oratorio tan 
espontáneo y admirable do Arman- 
do Carrol cuando defendió á su 
amigo Roñen delante de la cámara 
dolos pares. Habiendo citado, al ma- 
riscal Ney, añadió: -A este nombre 
me detengo por respeto á una memo- 
ria gloriosa y lamentable; ilo tongo 
misión de decir si era mas fácil lega- 
lizar la sentencia de muerte qiie la 
revisión de lin procedimiento inicuo; 
los hechos han fallado. Hoy el juez 
tiene mas necesidad do rehabilitación 
que la víctima.» El presidente se le- 
vanta é interrumpe al atrevido defen- 
sor; poro Carrol con ademan y acento 
inesplicables continúa: «Si entre los 
individuos que han YOlada In muerte' 
del mariscal Ney, y que se sientan en 
este recinto, hay alguno «uo se dé 
por ofendido de mis palabras, que 
formule una proposición contra mí, 
que rae llame a esta barra, yo me pre- 
sentaré en ella, y tendré á mucha 
honra ser el primer hombre de la ge- 
neración do 1850 que venga á pro- 
testar aqui en nombre de la Francia 
indignada contra oso abominable ase- 
sinato.» Electrizado por oslo rasgo 
de elocuencia, y arrebolado por decirlo 
asi de su banco, el general Excel- 
mans esclama: «Yo participo do la 
opinión dol defensor; si, la condena- 
ción del mariscal Ney fué un asesi- 
nato jurídico; yo la digo.» ¿¿.Quién 
hubiera dicho que Carrol, tan lleno 
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devida, !an rico do talento, de fuerza 
y de juventud, halda de ser arrebata- 
do tan pronto á las esperanzas de su 
patria? En un miserable duelo cayó 
atravesado de una hala, á consecuen- 
cia do una polémica periodística sos- 
tenida con Emilio Girardin.- Un hu- 
milde cementerio de pueblo i'ccihió 
sus restos, y una estatua do bronce, 
debida ni cincel de David, honra ya 
la memoria l de ese heroico é i n fortu- 
nado jóyen, ¡ni', solo contaba treinta y 
seis años de edad cu ol momento de 
su catástrofe. Un gentío inmenso asis- 
tió á su entierro, viéndose marchar 
detrás del carro fúnebre, dos ancianos 
ilustres y venerables, Chateaubriand 
y lleranger, que fueron sus amigos 
y lloraban amargamente su muerte. 
¿Quién cu efecto no hubiera Horado 
ía perdida de un hombre tan generoso 
y lleno de porvenir ? Si, lleno do por- 
venir como hombre do estado, pues 
iba á ser nombrado diputado, y iqué 
brillante puesto no se babria conquis- 
tado en los escaños de la cámara con 
el irresistible ascendiente de su carác- 
ter, y aquella elocuencia pintoresca, 
original y apasionada, que era la de 
los moviiniautos y nu de las palabras, 
de las espontaneidades del alma, y no 
dé las preparaciones del estudio! Llena 
de porvenir también como escritor, 
porque iba á escribir la 'Historia de 
Napoleón,» obra que seguramente no 
hubiera desmerecido de su «Noticia» 
que sirve de prefacio á los folletos do 
Pablo Luis Courrier, y que es una pe- 
queña obra maestra de análisis litera- 
rio, rte elevación y de un gusto esqur- 
sito como no habió desmerecido tam- 
poco de su escrito de 1834 acerca 
de «Los hombres .de la revolución,» 
donde á una gran valentía de princi- 
pios reúne una prudencia consumada 
en lo apreciación de los Siombresyde 
las cosasde aquella época. «Armando 
Garre!, dice Timón en su «Libro da 
los oradores,» tenia vasta memoria, 
gusto puro y delicado, saber profun- 
do, elocución sencilla y varonil. 
Carrel parecía nacido para el mando. 
Gobernaba las . impaciencias de su 
partido, disciplinaba sus ímpetus, y 
por la superioridad de su carácter y 
de su talento ejercía sobre todos sus 
amigos una dictadura tanto menos dis- 
putada, cuanto que era voluntaria por 
parte de ellos. ¡Qué orador ha perdido 
la tribuna! Orador que no se luí hiera 
parecido á ningún otro, que hubiera 
encontrado en la generosa pureza de 
sus principios y en el calor de su al- 
ma las mashollas inspiraciones, y que 
habría desesperado á sus adversarios 
con la repentina vehemencia de sus 
apostrofes. ■ La prensa periódica, añade 
el citado escritor, ha sido en las nía- 
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nos de Armando Garre! un verdade- 
ro poder . Fué el hombre mas lioJalile 
y completo dala revolución de julio. 
Nadie le había igualado imlcs,, y na- 
die le ha reemnlazado.» 

CABRERA (Dos José Miguel); 
genera! americano; nació en Santiago 
(Chile). Era majar de granaderos en 
la época en que esláiló la revolucionen 
la América del Sur. Obligó al congre- 
so á deponer la jimia y reemplazarla pur 
una dimisión de que quiso formar par- 
!e. Déslilnyó á lus empleados princi- 
pales y diso'lvió-cl congreso. En 1812 
|ior efecto de la contrarovolucion fué 
privado del mando del ejército y re- 
tenido prisionero en Chillan con sn 
hermano don Luís, lín 11)14 se es- 
caparon de su prisión y verificaron 
otra revolución; la junta fué restable- 
cida, quedó abolido el carga de direc- 
tor y don José Migue! reintegrado en 
el mando de genera! en gefe. Habien- 
do logrado España reconquiste parte 
do Chile, se puso José Miguel á la 
eabcza.de 500 hombres, é hizo por 
espacio de nías de tres aftos una guer- 
ra cruel ó los generales independien- 1 
les. Vencido el 51 de agosto de 1821 
en la punta del Médano fué fusilado. 

CARRIOL ÜECALATRAVA: vi- 
lla de España en la prov, y parí, ju- 
dicial de Ciudad-Real , diuc. de To- 
ledo, con 690 vbo. y 2,608 hab. listé 
situada en terreno llano y es de I'nu- 
dacion moderna, 

CARRION y MORENO (e'soe- 
UHcrisiMO É n.usTnisHio slñou. 
bon Joaquín be): nució en !a ciu- 
dad de Velez-Málaga el 1 de octubre 
de 1778; era hijo del señor don 
Lope de Carrion y Román, regidor 
perpetuo y alférez mayor de dicha 
ciudad, y de la señora doña Rosa Mo- 
reno y Tcxeriiia do Aguilera, perte- 
necientes ambos á las familias mas 
ilustres y antiguas del reino de Gra- 
nuda. Hizo con (al aprovechamiento 
sus estudios, que no tardó en ingresar 
en la Academia de .derecho, titulada 
de Carlos III. La sociedad da Amigos 
del pais de Vclez-Málogu le nombró 
socio y su especial comisionado en Ma- 
drid, y por último en atención a su 
vastísima instrucción y recomenda- 
liles circunstancias que lo adornaban, 
fué admitido en la Sociedad económica 
Matritense en una época en que era 
muy difícil entrar en aquella respeta- 
ble corporación. Provisto por el rey 
don Fernando. VII, á consulla del es- 
linguido consejo y cámara do ludias, 
pura una plazo de oidor do la audien- 
cia de Santa Fé de Bogotá, Lomó po- 
sesión de ella, y entonces el virey de 
aquellas provincias le nombró presj. 
dente do la junta de diezmos del a'rzo- 
Posteriormente fué nombrado 
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vocal de la junta de monte pió .mili- 
tar, y sucesivamente presidente de la 
junta de almonedas, juez de censos y 
bienes de comunidad do Indias, y 
juoz de bienes difuntos. Apenas supo 
Carrion los planes que se tramaban 
contra la madre patria, trabajó ince- 
santemente para sofocar los proyectos 
de trastorno, empleando ni efecto cuan- 
los medios le sugerían su celo y su 
lealtad; pero estendiéndoscel Tucgo re- 
volucionario en Quito, Caracas ,y 
otras provincias, hasta dentro de! mis- 
mo víreinato de Santa Fé, en Cartage- 
na, Pamplona, el Socorro, etc., no le 
fué posible contener Ja el .movimiento, 
y fué depuesto ctm las demás auloíída- 
des -por no haber querido adherirse 
á las ¡deas de los sublevados ¡Je aq.iuil 
reino,» según .sd lee en una real or- 
den. Desde entonces empezó á sufrir 
esle benemérito' magistrado los ter- 
ribles efectos de su noble conduela. 
Públicamente, y con el mayor apá- 
ralo, fué conducido á la cárcel, don- 
de le cargaron de, grillos y. le pu- 
sieron incomunicado en un calabo- 
zo, corriendo el inminente riesgo de 
perder la. vida á manos de los re- 
volucionarios. Posteriormente fué tras- 
ladado á la cárcel de Cartagena , don- 
de continuó por espacio ile tres meses, 
al cabo délos cuales, y habiendo par- 
ticipado ya al gobierno español la pri- 
mera noticia de la insurrección, á po- 
sar de la esquisita vigilancia con' que 
se le custodiaba, lo embarcaron para 
Cádiz , y después do uua navegación 
larga y peligrosa, arribó á la Habana, 
donde esperó órdenes del gobierno. 
Alii recibió la que se . ha mencionado 
ya , y por la cual, en atención á los 
notorios méritos contraídos en las úl- 
limas ocurrencias de Sania Fé, y á las 
considerables pérdidas que había su- 
frido, por no adoptar las ideas de los 
sublevados, el consejo de regencia re- 
solvió que so le asistiese con las dos ter- 
ceras parles de su sueldo, mientras no 
volviese al ejercicio de su empleo, caso 
de que hasta en toiíces no habla ejemplo r. 
En cumplimiento de una real cédula 
reinstaló en Panamá la audiencia de 
Santa Fé con solo dos ministros, ha- 
ciendo desdo entonces de regente,, co- 
mo decano que era del tribunal, y su 
autoridad fué conocida y respetada en 
lodos lo? pueblos que permanecían li- 
bres de la insurrección. Mas larde lle- 
gó á quedarse solo, sosteniendo el pres- 
tigio de su autoridad en las mas apu- 
radas circunstancias, venciendo con 
su mucho tacto y firmeza de carácter 
los mi! obstáculos que le oponían el 
ayuntamiento constitucional y el go- 
bernador comandante general do Pa- 
namá , que reunía provisionalmente 
el e.¡rácl<:r do gefo político, los cuales 
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le intimaron con amenazas que cerrase 
la audiencia; pero Carrion, sostenido 
por toda la población, opuso una re- 
sistencia que aquellas autoridades no 
pudiei'on vencer en trece meses que 
lardaron los auxilios que el virey 
mandó con la destitución M gober- 
nudor. Al mismu tiempo iccibio Car- 
rion un olieio sumamente honorífico, 
en el que s.eledabu-ndeinushi enhora- 
buena mas completa por haber sos- 
tenido y asegurad» la tranquilidad pú- 
blica. Puciiicada la ¡daza de Cartage- 
na, trasladó Carrion á ella la audien- 
cia, con gran sentimiento de los habi- 
tantes de Panamá que so opusieron 
cimillo pudieron á su salida , y hasta 
presentaron una instancia con el ub- 
jelo de que á lo menos se erigiese allí 
una sala en la que Carrion adminis- 
trase justicia. Desde Cartagena res- 
tableciólos tribunales y juzgados infe- 
riores que habían padecido mil alteracio- 
nes en los seis años du insurrección, y 
con su acuerdóse organizaron la hacien- 
da pública y todos losdomasramos de la 
administración. Por los inconvenientes 
queá su parecer Irnia para continuar 
en aque! destino, especialmente sí se 
reducía la capital de Santa Fé y pasaba 
alli la audiencia, solibiió repetidamen- 
te su traslación, y eslimada jusla esta 
petición, so mando eu real orden de *2C 
de febrero de 1815. que se !e colocase 
en la Península, concediéndole licencia 
para veúír á ella con dos terceras 
parles de su sueldo, lie cuya gracia nu 
pudo usar hasta muchos anos después, 
tanto por la falta de magistrados en el 
tribunal, como por que el virey consi- 
deraba necesaria su permanencia en 
él por su gran lino y prudencia en cir- 
cunstancias tan difíciles. Por otra real 
órdeu se mandó a la estinguída cámara 
de guerra que tuviera présenle á Car- 
rion en-las vacantes que ocurriesen' en 
el supremo consejo de aquel ramo. 
Posteriormente se espidió el ra real or- 
den, en lo que se dice al presidente del 
suprimido consejo de hacienda: 'Que 
queriendo el rey dar una prueba del 
aprecio que le merecen lus estraordt- 
nariosy distingo idus servicios confui- 
dos por don Joaquín Carrion, oidor, 
decano y regenta en comisión que ha 
sido do ¡a real cnancillería y audiencia 
de Sania Fé de Bogotá," tuvo á hien 
concederle opción á la primera plaza 
ile ministro togado que vacase en el su- 
prema consejo' de Hacienda, mandando 
al mismo tiempo que entretanlo.se ve- 
rificaba esto, supliese con el. mismo 
sueldo en aquel tribunal, en todos les 
casos de ausencia, enfermedad ó es- 
traordinaria ocupación de sus minis- 
tros logados. A propuesta del conseja 
de listado, fué nombrado sucesiva- 
mente ministro de la real audiencia de 
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Madrid, y a consulto del mismo con- 
sejo, ascendió á magistrado del tribu - 
ii.¡l supremo de justicie, asesor de ta 
superintendencia general de la real 
hacienda, vocal de la junta do apela- 
ciones de créditos contra Inglaterra, 
consejero de hacienda; en 5 de abril 
do 1832 vocal-de ¡a comisión para el 
restablecimiento de los colegios mayo- 
res; en Í4 de abril ilo 1854 conse- 
jero real de España é Indios en la sec- 
ción de estas, en SO de setiembre de 
185G presidente de la junta de recla- 
maciones de créditos contra Francia: 
fuó también vocal de la junta de sani- 
dad, y en 22 de ennro de 1859, en 
conformidad de lo establecido en varios 
artículos de las constituciones de ta 
real orden americana do Isabel la Ca- 
tólico, fué electo caballero gran cruz, 
cou cuyo motivo el escelentisirao é 
iluslrisimo señor arzobispo de Méjico, 
patriarca electo do las Indias, dijo: 
■ Hasta abora todos se lian honrado 
con pertenecer á esta orden, pero en 
adelante será la orden la que se honre 
conque pertenezca á ella un caballero 
tan digno como Camón. * También 
lile vaca! de dicha asamblea, indi- 
viduo do la comisión permanente 
en esta eórle del ayuntamiento de la 
Habana, en unión con los generales du- 
i|iie de Bailen, y Zarco del Valle. 
Por último, mereció la señalada hon- 
ra de que ¡os ministerios de la Gober- 
nación déla Península, de Hacienda 
y de Ultramar, le encomendasen va- 
rios trabajos cstraordinarios , y muy 
especialmente la formación de dife- 
rentes proyectos de leyes. Estos y 
otros no menos importantes servi- 
cios que contrajo en su larga car- 
rera, constan en documentos que su 
conservan en varios archivos. El país 
perdió con su muerte, acaecida en Ma- 
drid el 6 de febrero de 1848, nn 
magistrado y alto funcionario tan ilus- 
trado como puro y recto: su viuda c 
bijas llorarán siempre al escelente es- 
poso y padre, cuyo constante anhelo 
fui 'hacer su felicidad, asi como jamás 
omitió medro alguno para aliviar á 
los desgraciados que nunca recurrie- 
ron en vano á su generoso corazón. 
Cuantos le trataron conservan los 
mas gratos recuerdos de ta bondad de 
su carácter y de su nunca desmentida 
amistad. 

CAU VAJAIj(Doíí Jijas de): obis- 
po de Plascncia, se adquirió una justa 
reputación como diplomático en la 
Toirite y dos legaciones i¡uo sirvió. Fué 
distinguido con el capelo de cardenal, 
y murió en liorna eí año 14G9 á los 
70 años de edad. 

GASA IUUJÜ (Marqués de): du- 
que de Solomayor, vizconde de San 
Carlos, etc., etc., nació en la capital de 
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Estados Dnidos, donde le pusieron o 
nombre de Carlos Fumando Martínez 
de Irujo. Desempeñaba su padre á la 
sazón el cargo de ministro plenipo- 
tenciario y enviado eslraordtnario de 
S. M. don Carlos IV , cerca de aque- 
lla república. Hijo único y heredero 
de una gran fortuna recibió una edu- 
cación cual correspondía á su alta cla- 
se y bajo la dirección de su padre, 
quien procuró que adquiriese todos los 
conocimientos propios de su gerarquiu 
y de la distinguida carrera de que al- 
gun din era llamado á seguir, acom- 
pañando también á su padre en sus vía- 
ges, tuvo ocasión de estudiar prácti- 
camente á su lado la diplomacia , á. 
cuya carrera fué siempre el propósito 
de aquel, destinarlo en tiempo, opor- 
tuno. A la muerte del marques de 
Casa Irujo , su hijo contaba ape- 
nas diez y nueve años, siendo nom- 
brado porcnlonccs olicial de la primera 
secretaría de Estado, y secretario de 
embajada en París. Desempeñó este 
empleo ó las órdenes del duque de 
San Garlos, entonce? nuestro embajador 
en aquella capital, hasta que habiendo 
cesado este en tan elevado cargo, el 
marqués quedó desempeñando tas fun- 
ciones da encargado de negocios que 
verificó con tacto é inteligencia , me- 
reciendo el aprecio y estimación dejos 
hombres políticos que tuvo-ocasión de 
conocer on el círculo diplomático de 
aquella corte. Obtuvo señaladas mues- 
tras de distinción de parle del duque 
de Orlenos, ex-rey de los franceses, 
quien había estado en estrecha relación 
con su padre, cuando emigrado aquel 
principa en los Estados Unidos' por 
efecto de los trastornos de la revolu- 
ción, tuvo ocasión de conocerle, de 
apreciar sus altas cualidades y honrarle 
con su amistad. En el año de 1826 
regresó el marqués á Madrid después 
de haber asistido á la coronación del 
rey Carlos X y ocupó su plaza de ofi- 
cial de la secretaria de Estado. El rey 
don Fernando Vil le distinguió siem- 
pre con señaladas pruebas do aprecio. 
En el año de 1832 fué nombrado se- 
cretario dB Estado y do gobierno del 
consejo de Estado, ó cuyo empleo es- 
taba unida la comisión do secretario 
del consejo de ministros. Fué uno de 
los primeros que saludó con entusias- 
mo la aurora de nuestra regeneración 
política, en momentos críticos y difí- 
ciles, cuando el rey en la Granja pos- 
trado en su lecho de muerte abolió la 
revocación de la ley sálica. El mor- 
ques do Casa Irujo en unión con sus 
amigos prestó apoyo y álionlo á' la 
reina para desbaratar los planes que 
meditaban los enemigos de la con- 
ducía del soberano. Restablecida al- 
gún tanto la salud de éste, y habién- 
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'lose encargado de lo dirección de lo* 
negocios don Francisco Cea Bermu- 
dez, sobrevino una reacción en la mar- 
cha política del gobierno, que creyó 
oportuno establecer aquel ministro te- 
meroso del desarrollo y progreso di? 
las ideas liberales. Para sus fines j Mi- 
gó conveniente alejar al marqués de 
la corte, y á osle efecto lo nombró mi- 
nistro de España en lia Estados Uni- 
dos de América; pero renunció este 
encargo y se trasladó primero á Va- 
lladolid donde permaneció algunos 
meses, y después á Paris donde con- 
tinuó hasta el fallecimiento del rey. 
Cuando sobrevino este importan.te 
acont.;cim¡cnlo regresó ú Madrid y no 
quiso aceptar ningún empleo ni cargo 
del gobierno. Fué también nombrado 
el marqués vocal de la junta de arma- 
mento y defensa de Madrid. Resignó 
su mando de la milicia cu el año de 
185!) á consecuencia de la revolución 
de la Granja, manteniéndose firme 
en este propósito, sin embargo de las» 
vivas y reiteradas instancias de sus 
compañeros, entre los cuales muchos 
profesaban ideas exaltadas de que no 
participaba el marqués. En el año de 
1838 entró por primera vez en el 
parlamento, como diputado á cortes 
por Málaga : después lo fué dos 
veces por Palencia, tres por Córdoba 
y una por Madrid, aunque no optó 
por ta capital. Ha pertenecido siem- 
pre a! partido conservador ó modera- 
do; aunque templado en sus actos ú 
opiniones ha sido invariable en sus 
principios políticos que ha seguido con 
constancia por efecto de un senti- 
miento de profunda convicción. En 
el año de 1844 casó con la exelenlí- 
simn señora doña Gabriela de Alcázar 
Vera de Aragón, duquesa de Polo- 
mayor. En el de 1844, y siendo di- 
putado á cortes por la provincia de 
Córdoba, fué nombrado ministro ple- 
nipotenciario y enviado eslraordiuá- 
rio de S. M. en Londres, donde tan- 
to él como su joven esposa la duquesa 
de Solomayor obtuvieron la mds li- 
songeru acogida de parte de la reina 
Victoria, de ja familia real y do (oda 
la. aristocracia inglesa. Su nombre 
está asociado á varias obra de pública 
utilidad, y umy "particularmente á la 
ejeucion del canal do Castilla, que 
tanto bien está haciendo y liará en 
adelante ó aquellas feraces provincias. 
En unión con su amigo el difunto 
marqués de Remisa acometieron jun- 
tos esta gigantesca empresa que han 
llevado adelante con actividad y rara 
perseverancia, venciendo toda clase de 
obstáculosy dificultades hasta aproxi- 
marse á su feliz término. La couclu- 
sic-n del canal de Castilla por una 
parle hosln Valladolid, y por otra lias- 
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la la ciudad de Rio-Seco, en fierra de 
Campos, será un monumento que 
honrará al rlnqfue de Sotomayor y al 
marqués de Remisa en íiquef suelo, 
que antes ríe hacerse osla obra no tenia 
salida para sus frutos sobran los, y quo 
hoy so esportán para el cslrongero y 
nuestras posesiones de Ultramar con 
gran provecho de la agricultura y de 
la industria que han recibido en pocos 
hijo* á lieneíício del cana! y de sus 
artefactos, mejoras y ventajas consíde- 
raoles, que serán mayores cuando par- 
ta un camino de hierro desde Alará 
Santander. Debilitada algún tanto la 
salud del duque por el severo clima 
de Londres, obtuvo una real licencia 
para regrosar á España con el fin dé 
restablecerla y lomar asiento en el 
senado , para el que filé nombrado en 
clase de grande do España desde su 
creación, Restituido ó Madrid y próxi- 
mo A regresar á su deslino ocurrió la 
dimisión del ministerio .'Isturjz ü con- 
secuencia de la célebre votación de la 
presidencia del congreso de diputados 
que elevó ¡í este cargo al señor mar- 
ques de Gerona en competencia con 
ci candidato ministerial don Juan Bra- 
vo Murillo. En estas circunstancias 
Ja. reina so dignó llamar al duque de 
Sotomayor para que formase un nuevo 
gabinete encargándose del ministerio 
de Estado y la presidencia , no solo 
por ser senador y ocupar un alto ran- 
go en tacarrera diplomática, sino por- 
que habiendo estado ausente en Lon- 
dres dos años, era completamente age- 
110 álas crecientes discordias personales 
del partido conservador del congreso, 
en cujas filas había militado, y en 
las cuales quiso S. M, sin duda uti- 
lizar la posición particular en que se 
hallaba el duque de Sotomayor para 
cumplir su designio, y lo llamó para 
formar el ministerio. El duque tribu- 
tó á S.M. las mas rendidas gracias, y 
si bien rehuso' entrar t-n c! gabinete", 
prometió á S. M. que baria cuarrloes- 
liivicsc á su alcance para la formación 
de un ministerio que llenase sus mi- 
ras y deseos. El duque dio muchos pa- 
sos para conciliar los ánimos dividi- 
dos, y para formar un gobierno que 
en su conceplo pudiese llenar las con- 
diciones y las necesidades de la situa- 
ción; pero poco satisfecho do las com- 
binaciones que se ■ presentaban como 
realizables, determinó renunciar á 
Ion difícil desempeño y resignó en las 
manos do S. M. tan honorífico corna- 
tillo, aconsejándola tuviese á bien lla- 
mar al marqués de Gerona causante, 
iior la cuestión da su presidencia, de 
la criSÍí eii que so bollaba el gobierno, 
y que él mejor que otro alguno po- 
dría resolver. Llamado por S. M. el 
«ñor Castro y Orozco pudo concertar 



un ministerio compuesto de ¡os seño- 
res Bravo Murillo, Seíjas Lozano, 
Boca de Togores, Santillan y general 
Pavía, y de acuerdo con estos señores 
propuso el ministerio de Eslado con 
la presidencia al duque do Sotomayor. 
Este que se creia ciento do lodo com- 
promiso desde que resignó en manos 
do S. M.cl encargo de formar el mi- 
nisterio, rehusó el honorífico puesto 
que le ofrecía el marqués de Gerona. 
Sus amigos políticos en ambos cuer- 
pos colegísladores le instaban con 
ahinco á que le aceptase; la reina le 
llamó de nuevo con el mismo fin; pe- 
ro tampoco pudo vencer por entonces Ja 
repugnancia del duqiie-á lomar parle 
en el gobierno. En este eslado el mar- 
qués ue Gerona propuso á la reina que 
le escribiese una caria concebida en 
tales términos, que eonooicnío su res- 
petuoso acata miento al trono y su leal- 
tad, no le permitiría prolongar su re- 
sistencia. La reina se dignó hacerlo, 
escribiendo al duque de Solomayor 
la siguiente caria: 

«Madrid 27 de enero de 1 847 . 

«Casa Irujo, como caballero y 

■ buen español, no puedes negarle a 

■ servirá tu reina, que le ruega la 

■ ayudes á salir de u.na situación en 

■ que yo ni puedo, ni debo hacer otro 
«ministerio que el que he hecho. No 

■ !e disculpes, pocs quiero que ahora 

■ mismo vengas a jurar. Asi se lo lie 
«dicho al presidente del congreso, cu- 

■ yo consejo es mi voluntad. Puedes 

■ estar seguro que te aprecia mucho. 

Isabel» 

. Obedecida la voluntad de S. M. 
formó parle del ministerio. Apoco de 
salir de él fué á representar nuestra 
unción cu París, donde se halla actual- 
mente. 

CASIANO (Sas): mártir. En 
Imola y otras provincias se celebra el 
día lo de agosto á este santo obispo, 
profesor de primera educación. Por su 
constancia en la fé sufrió el martirio 
con las plumas de hierro de sus mis- 
mos discípulos; Su reliquia so vene- 
ra en el Escorial. La academia cicnli- 
licay literaria de primera educación en 
esta corte, le hace función. 

CASTO y DOROTEO (Saítos): 
mártires. Solo so sahede la vida de es- 
tos sanios, que padecieron muchos tor- 
mentos en la ciudad de Tarso , me- 
trópoli de Sicilia, y que al fin perdie- 
ron sus vidas en defensa de la fé ca- 
tólica. El dia 2!) de marzo so celebra 
su fiesta. 

CASTRO (Pablo de): áláu 
jurisconsulto, contemporáneo de Juan 
Bautista Caccialupi, adquirió una re- 
putación colosal en loda Italia, á pe- 
sar do los obstáculos que so habían 
opuesto á sus progresos en la* cien- 



cias. En efecto, era muy pobre y do 
un nacimiento tan oscuro, que no.se 
atrevió á llevar jamás el nombro do 
su familia, pues al nombre de Pablo, 
qne era el de su baiilismo, añadió el 
de Castro, que es el de una villa del 
reino de Ñapóles, donde había naci- 
do Con los ahorros que . pudo hacer 
en su clase de sirviente, posó á Pavia, 
donde se acomodó en casa del profesor 
Balde, para acompañar, ástis hijos 
cuando iban á oír las lecciones de su 
padre en su escuela. Pablo de Castro, 
queriendo á lo menos aprovechar un 
empleo quo no era honroso por sí 
mismo, asistía también asiduamente 
ó las esplicaciones de su amo, que 
luego trasladaba al papel para quo no 
se le olvidasen. Su misma miseria fué 
causa de los progresos que hizo en 
la jurisprudencia, porque no teniendo 
djnero. para comprar las obras de los 
comentadores, esludió de tal manera 
el testo, y confrontó tan exactamente 
unas leyes con otras, que logró cono- 
cer su sentido, sus relaciones y enla- 
ce, niejor que la mayor parle de los 
jurisconsultos que le habían prece- 
dido. Estimulado por su profunda eru- 
dición á presentarse en los certáme- 
nes públicos, se atrajo en ellos lanía 
admiración, qne el cardenal Zabarc- 
lla, arzobispo de Florencia, quiso te- 
nerle á su lado, y le proporcionó un.i 
cátedra de profesor en dicha ciudad.. 
Pablo de Castro residió a I! i mucho 
tiempo, y después pasó á enseñ ar el 
derecho en Bolonia y luego en Pavia. 
donde murió el año de L'i53. Se con- 
servan de él «Consejos y comentarios 
muy estimados sobre el .código y el 
digesto.» Sus obras son muy claras é 
instructivas; y Cujas juzgó su lectura 
lanúlil, que dijo: -Qui non liabct Pau- 
lum de Castro, tunicam vendáí, él 
emat.'Poco tiempo antes de su muerte 
la pesio que bahía infestado la Italia Je 
arrebató uno de sus hijos. Dejó otro, 
llamado Angel, que fué iambjen ju- 
risconsulto, y que después de ha- 
ber enseñado sucesivamente el derecho 
canónico y el derecho civil en la uni- 
versidad de Pádua , fué creado ca- 
ballero y abogado consistorial. An- 
gel dejó un hijo , llamado Nicolás, 
que fue laminen célebre jurisconsulto, 
y enseñó el derecho canónico, no solo 
en Pádua, de donde era canónigo, si- 
no también en Bulonía y en Pavía. 
No dejó nada escrito sobro el derecho 
r omano. 

CASTRO (Don Evabisto Pérez 
be): véase Peiiez. 

CASTRO y UROZCO (Dos Fbaí- 
cisao de Paula): (1) marqués do 

[}) Los datos de esta biografía están 
tomados de laque ha csoilo don M. 
OviloT Otero, 
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Gerona; nació en Granada el Ül de 
abril de 181)9, Fueron sus pudres 
don José de Castro y Herrera y do- 
na Hila Muría Ürozeo Alvares, so- 
brina del ilustre genera! do osle nom- 
bre, que dentro délos murosde Gerona 
iui|utso temor y respeto á las huestes 
de Napoleón. Lnmcnzados sus estudios 
desdóla mas tierna infancia, los conclu- 
yó en t826, cnconlrándose á los 17 
años graduado de bachiller en leyes, y 
terminada esta carrera y la de cánones 
por la simultaneidad que permitía el 
plan de estudios, llecibióse de aboga- 
do en el mismo ¡(fio; pero basta el de 
1829 no pudo incorporarse en el co- 
legio, por uo permitírselo sa corla 
edad y ¡a legislación vigente. A ins- 
tancias de varios amigos firmó Castro 
la oposición á todas las cátedras de 
tejes y obtuvo la regencia de la de 
práctica forense; empero no lardó en 
ser despojado do su cátedra, á causa de 
una acusación política deque fué ob- 
jeto por haber sido oficial do la com- 
pañía do jóvenes nacionales durante 
el periodo de 1020 al 1823. dedicóse 
entuitces al ejercicio de la abogacía 
con celo y constancia, adquiriendo 
muy pronto un crédito envidiable, 
que ademas de una clientela numerosa, 
fe proporcionó la asesoría del patrimo- 
nio real, deslino muy considerado en 
aquella época. Elegido alcalde del cri- 
Ineu por el señor Balanza!; capitán 
general de Granada en aquel tiempo, 
y á quien correspondía esta prcrogali- 
va, como presidente de lacltancillcria, 
renunció el joven Castro este puesto 
que le alejaba do sus trabajos l'avorilos. 
Ilahia Tallecido por aquella época un 
lio suyo, poseedor do un oficio perpe- 
tuó de Veinte y cuatro, y siguiendo la 
costumbre de sus antecesores, iba Cas- 
tro á sacar la 'real cédula, cuando fué 
nombrado diputado del común de ve- 
cinos de Granada, cargo que desempe- 
ñó con celo y eficacia, debiendo á esto 
el volver á. ser nombrado síndico dos 
veces, con gran satisfacción del vecin- 
dario. Así ooiitinuóCaslro hasta el año 
de 1855, en que por primera vez em- 
pezó á figurar en la política, como 
individuo de la junla formada en Gra- 
nada, con motivo del alzamiento con- 
tra lu administración del condo de To- 
reno, y la cual prestó grandes servi- 
cios á la causa del orden, bnsla que, 
creciendo las dificultades y redoblán- 
dose las exigencias de los mas avan- 
zados, creyó Casiro, con otras varias 
respetables personas, lia be r llegado el 
caso de abandonar el papel de media- 
dores que hasta entonces no sin tra- 
bajo habían sostenido. Hallábase á la 
sazón de iniendcnlo de Granada don 
Alejandro ilion, y como ta! fué llama- 
do también á formar parte de la jun- 



la; pero habiéndose resistido por creer- 
io contrario á sus deberes, se irri- 
taron los peticionarios y hubo un mo- 
lió, en el que considerando el joven 
Castro que podía correr peligro el in- 
tendente, lo ocultó eu su casa arros- 
trando tudas las consecuencias (le aquel 
paso, y consiguió ponerle en salvo ha- 
ciéndole salir entre las tropas y pa- 
trullas. Convocados los estamentos en 
1838, fué elegido Castro procuradora 
corles por una gran mayoría; pero no 
teniendo la edad que requería el es- 
tilólo, hubo de retardarse todavía su 
aparición cu la escena política. Al es- 
tallar la revolución do 4850, ó sea 
el pronunciamiento de la Granja, Cas- 
tro se hallaba de gobernador político 
de la Aibambra, y enteramente apar- 
tado de los negocios públicos. La jun- 
ta directiva de gobierno que se formó 
en Granada le instó á prestar el ju- 
ramento de costumbre; pero Castro no 
solo se negó á este acto, sino que ha- 
biendo aquella juula ordenado la sol- 
tura de algunos.prcsos de su jurisdic- 
ción, los hizo trasladar á la cárcel 
real como mas segura, bajo la respon- 
sabilidad inmediata de su alcaide. 
Entonces la junla directiva decretó lu 
destitución del gobernador, y aun tra- 
tó de desterrarlo, como se bahía he- 
cho ya con otras personas; pero apenas 
cundió la voz do su destierro, acudie- 
ron todos los zapadores de su compa- 
ñía á ponerse í sus órdenes, y la jun- 
ta hubo de desistir de su propósito, 
Hahiondo después impuesto una con- 
tribución al comercio, y alarmado este 
como era natural , con el peligro de 
una exacción inmotivada, y buscando 
los medios de escusar aquel sacrificio, 
apeló al prestigio de Castro» Este sin 
tomar en cuenta fas consecuencias de 
una próxima lucha,, se puso ála cabe- 
za de su compañía y se dirigió á las 
casas capitula res, donde se hallaba reu- 
nido el ayuntamiento. Allí en uua 
breve y vigorosa alocución, esposo al 
alcalde constitucional el estado de los 
ánimos y la responsabilidad en que in- 
curría si toleraba por mas tiempo la 
continuación de la junta, después de 
saberse, como se sabia, que S. M. ha- 
bía jurado el nuevo código. Estas pa- 
labras hicieron grande impresión en 
los individuos del ayuntamiento y de 
la junta, que se tomaron tiempo para 
deliberar, y Castro se retiró con su tro- 
pa al cuartel de zapadores, donde se te 
reunió la mayor parte del balallon con 
su gefe á la cabeza: la milicia toda lo- 
mó las armas, y asi perma nocieron to- 
da la noche y al día siguiente en ac- 
titud hostil y recelosa. La junta sin 
embargo no se disolvió, porque á los 
pocos días se recibió la órdeu del go- 
nierno, mandando que continuasen las 



juntas de provincia, aunque Lujo el 
nombre de armamento y defensa. Ha- 
biendo llegado ú poco de estos sucesos 
á Granada el general don Antonio 
Quiroga, nombrado pura la capitanía 
general de aquel distrito, llamó á Cas- 
tro á su lado como uua garantía do 
orden y de acierto. En efecto, con el 
carácter de asesor, con el de amigo y 
aun con el de secretario de campaña, 
Castro prestó á Quiroga grande ayu- 
da para restablecer, el orden normal en 
la provincia. Debemos también decir, 
que habiéndole acompañado á Málaga 
para castigar los escesos alli cometidos, 
contribuyó con su sagaciil iu v prinlou- 
cia á evitar colisiones lamentables. A 
fines de 1830, so trasladó á Madrid 
para tomar asiento en el congreso de 
diputados, y contribuir con su elocuen- 
cia y sus luces ála formación del nue- 
vo código. La primera vez que se oyó 
su voz en aquellas cortes fué jia.ru sos- 
tener el veto absoluto, base previa 
que presentó la comisión y contra la 
que se levantaron todas las opiniones 
avanzadas del congreso. Habiéndose 
mostrado en aquellascélebres discusio- 
nes campeón lan decidido de las doc- 
trinas moderadas, no es mucho que 
cuando se trató do formar un ministe- 
rio que correspondiese á la uuova si- 
tuación parlamentaria, fuese uno do 
los primeros con quienes se contó para' 
el gabinete, presidido por el señor con- 
de de Ofelia, confiriéndole S. M. lu 
cartera del ministerio de Gracia y Jus- 
ticia, cuando apenas contaba 28 años 
de edad. Aunque las necesidades apre-, 
mientes do la guerra civil, que enton- 
ces asolaba la península, uo permitían 
hacer grandes reformas en el ramo do 
justicia, Castro emprendió algunas 
muy provechosas, tales como el esta- 
blecimiento de la audiencia pretorial 
dé la Habana; pero donde Castro nb- 
túvo mayores triunfos durante su mi- 
nislorio, fué en la tribuna parlamen- 
taria, ya defendiendo sus propios aclos, 
ya el sislema general de poli tica del 
gabinete contra los recios y continuos 
alaques do la oposición. 1 ' Cúpole lain- 
bieu á Castro uua parte y no pequeña 
en las negociaciones que so abrieron 
en aquella época para terminar la 
guerra civil, cada vez mas etniirave-- 
cida, por medio de uua fusión honro- 
sa de los intereses. dinásticos, y salvas 
siempre las instituciones ¿tinelos 
ministros habiau prestado su adhesión 
y juramento. Uno de los cargos mas 
graves que dirigió la oposición al so^ 
ñor Castro, como' ministro de Gracia 
y Justicia, fué lu movilidad .de los 
funcionarios del orden judicial; mas 
este hecho, auuquocierto y deplorable, 
ha alcanzado por desgracia á lodos 
los gobiernos que su han sucedido en 
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España, porque en épocas de trastor- 
nos y revueltas, es muy coman y ave- 
ces lifisla disculpable,, por mas que no 
seajusío,qnelos gobernantes procuren 
desembarazarse de (odas aquellas ricr- 
souasque consideren incompatibles con 
su pensamiento político. Fuerza es 
decir laminen en justo elogio del jóven 
marqués de Gerona, que durante todo 
el tiempo de su ministerio, no prove- 
yó ni una sola plaza en ütvor de un 
pariente suyo. Aunque el marqués de 
Gerona no emprendió la profunda y 
general reforma que exigía nuestra 
legislación y que hasta hace muy po- 
co tiempo no nomos visto inaugurada, 
no fué ciertamente porque se escapase 
á su penetración la. importancia de 
semejante reforma, sino porque la 
magnitud de la empresa por un lado 
y las circunstancias azarosas de la na- 
ción por otro, debieron arredrará Cas- 
tro como habían arredrado á lodos sus 
antecesores eu el gobierno, asi mode- 
rados como , progresistas. Empero ya 
que no le fué dado acometer la refor- 
ma judicial, mostró á lo menos el de- 
seo de acelerarla, como lo .prueban 
la sanción de la ley de menor cuantía, 
que tenia por objeto mejorar la suerte 
de los litigantes cu las reclamaciones 
respectivas á los transacciones mas 
usuales de la vida, y la autorización 
que pidió y le concedieron las cortes 
para plantear un nuevo reglamento 
sobre administración de justicia, que 
«o llegó á publicarse por lo breve y 
borrascoso de su ministerio. La orden 
general que dio e¡ general Espartero 
a su ejército, en la que acusaba al 
gobierno de negarle los auxilios que 
necesitaba para proseguir la guerra, 
y el desgraciado sitio de Morella, 
puesto y levantado al poco tiempo por 
el ejército de Aragón, movieron el 
ánimo de la reina gobernadora á 
aconsejar al ministerio Ciália-Casíro 
á que presentase su dimisión, como 
lo verificó en setiembre de 1 058, no 
habiendo querido hacerlo antes Castro, 
cuando se lo aconsejaban algunos de 
sus amigos, porque según docia, esta- 
ba dispuesto á ceder solamente á la 
voluntad de las cortes y de la reina, 
pero no á prosternarse al redoble de 
m tambor. A su salida del ministerio 
obtuvo Castro da plaza du decano del 
tribunal especial do las órdenes mili- 
tares, y la cruz pensionada de la real 
.ú.rden da Carlos J II, nombramiento 
que en razón de su corla edad promo- 
vió fuerte oposición,' no solo por par- 
te de los periódicos hostiles al gabi- 
nete Oíalia, sino también de la ma- 
yoría del mismo tribunal. Empero 
Casi™ triunfó al cabo de ta resisten- 
cia -de sus contrarios, entrando á presi- 
dir el consejo de las órdenes, donde 



no lardó en captarse la voluntad de 
casi lodos sus dignos individuos. Du- 
rante su jiermanencia en el decanato 
hizo reformas notables, revisó archi- 
vos, éslendió apuntos luminosos sobre 
la historia de nuestras órdenes y pro- 
puso al gobierno medidas de 'repara- 
ción de la disciplina eclesiástica, reía-, 
jada necesariamente por- una larga 
guerra civil en el territorio de los 
Maestrazgos. Disueltas á poco tiempo 
las corles, no quiso Castro luchar en 
las próximas elecciones, convencido 
ilela inutilidad de sus esfuerzos, 'Visto 
el giro que tomaban los sucesos políti- 
cos. Entonces fué cuando se dedicó al 
ejercicio del dibujo , arle del que liu- 
liia recibido en su infancia rudimentos 
muy superficiales, pero en el cual lle- 
gó á hacer rápidos progresos bajo.Jn 
dirección del celebre pintor de cámara 
don Vicente López, como lo demues- 
tran los retratos que hizo de varios 
amigos suyos, algunas buenas copias 
do Manilo, de ¡rtaclla y de Corregió, 
y los dibujos de los grabados que 
acompañan á algunos artículos des- 
criptivos de topografía y antigüedades 
castellanas que vieron la luz pública 
en el «Semanario pintoresco,' y o>crí- 
¡lió Castro desde el Burgo do Osma 
y otros pueblos dr; Castilla la Vieja, 
adonde se habia retirado cu setiembre 
de Í841, De eslos viages datan sus 
relaciones políticas con personas influ- 
yentes de tierra de Soria, - por cuya 
provincia fué después elegido diputa- 
do varias veces. En 1842 pasó ñ Gra- 
nada á residir tina temporada al lado 
de su familia; pero como fuese objeto 
de recelo y vigilancia por parte de 
las autoridades; resolvió abandonar su 
patria y volver á Madrid, donde se 
asoció á la fracción mas acliva del par- 
tido moderado, que pugnaba por der- 
rocar ¡i Espartero, Mejorada un tanto 
la condición dolos moderados por la 
coalición formada entonces entre este 
partido y una gran fracción del progre- 
sista, volvió el marqués de Gerona á 
Granada por mayo de 1045, sorpren- 
diéndole alli los sucesos del alzamiento 
contra el regente, en los cuales no lo- 
mó parte alguna directa, antes bien 
apresuró su salida de Granada, por no 
verso comprometido á formar parle de 
una junta revolucionaria, en la que 
creia no deber lomar parteen su cali- 
dad de ministro de Gracia y Justicia 
y de magistrado. Espulsodo Espartero 
en 1845, y hallándose ya Castro en la 
córto, fué nombrado primer ministro 
del tribunal supremo de Guerra y Ma- 
rina, y poco después agraciado con la 
gran cruz de lo órden de Isabel la Ca- 
tólica, en recompensa de varios traba- 
jos juriJicounililurcs que prestó en su 
nuevo destino. Entre ellos figura prin- 



cipalmente un luminoso informe que 
escribió por comisión del propio tribu- 
na] sobre su historia y jurisdicción, 
que fué imjircsó ñor acuerdo de aquel 
en 1044. Mas adelante recibió la lla- 
ve, de gentil-hombre do cámara de 
S.. M. con ejercicio. Elegido do nuevo 
diputado por Granada y por Jaén vol- 
vió á resonar su voz en el congreso, 
donde no lardó en recuperar en los Il- 
las conservadoras el pueslo preferente 
que le correspondía. Admirable, fué 
la sagacidad con que en esta segunda 
época polilíca de su vida rehusó cons- 
lanlemcnlc la menor participación en 
el poder con que muchas veces le brin- 
daron sus amigos, arbitros entonces de 
la situación, (lañóse do tal modo el 
nnrecio y simpatías de la gran mayo- 
ría ile. los diputados, que, tres veces 
consecutivas tuvo el honor ile ser nom- 
brado su prcsidenlc, ya en las corles 
de 1814, producía de. la antigua ley 
electoral, ya en las posteriores, congre 
gadas después de la reforma constitu- 
cional de Í84EÍ. En este espinoso car- 
go se distinguió Castro por el aplomo, 
dignidad y linncza con que dirigía las 
sesiones mas tormentosas, pues al mis- 
mo liompo que daba á In discusión to- 
da la latitud posil.lc, cortaba diestra y 
oportrjpmcnte los incidentes desagra- 
dables. Para probar la noble altivez 
que abrigaba en su corazón claiiarqués 
lie Gerona, debemos decir, que cuando 
en noviembre de 1846 le envió el go- 
bierno francés, con motivo do las re- 
gias bodas, la condecoración do gran 
oficial de la legión de honor. Castro la 
rehusó desdeñosamente por parecerle 
impropia, por su inferior categoría, 
del elevado cargo político que á la sa- 
zón desempeñaba. Entonces fuécuando 
se le insinuó qnc se le concedería un 
título de Castilla, ya que se negaba 
voluntariamente á admitir gracia ó 
distinción que no fuese española. Ge- 
rona fué la denominación escogida por 
el interesado en despique sin duda de 
su amor patrio ofendido, y como per- 
manente recuerdo de las glorias y ser- 
vicios de su familia. El titulo le faé 
concedido por S. M. en los términos 
que deseaba, para perpetuar en su fa- 
milia, según decía el real diploma, lo 
memoria de los heroicos liedlos de su 
lio don Mariano Alvarez de Castro, 
gobernador que fue de Gerona. El 
último acto importante de la vida po- 
lítica del marqués do Gerona, fué la 
formación do nuevo ministerio que le 
encomendó S. M. para reemplazar al 
de Istnríz-Mon, disticlto por la resis- 
tencia que oii uso Castro a aceptar la 
presidencia de las corles como candida- 
to del gobierno. Una do las bases pro- 
puestas á S. M. por el marqués de 
I Gerona para la formación del nuevo 
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gabinete, fué la creación del ministerio 
de Comercio, Instrucción y Obras pú- 
blicas. En el mes de abril de 1847, 
fué nombrado el maríjuésdeGcronu mi- 
nistro p.lent[)olcBB¡nr)() cerca dó'S. S., 
honroso y elevado puesto que Uabia 
formado una desús mus dulces ilusio- 
nes políticas, y al cual se disponía ya 
á partir, cuando le arrebató lii muer- 
te en la noche del 4 de mayo de 
iM7, con asombro y sentimiento da 
los qnc le habían visto dos días antes 
en una función pública. El congreso 
acordó por unaniuiidid, tributar á la 
memoria do su presidente todos los 
honores á (fue era acreedor por su ele- 
vado rango y por su indisputable mé- 
rito. Sus restos mortales conducidos 
;'■ la última morada con una pompa y 
ostentación inusitados, descansan boy 
en el cementerio de la sacramental de 
San Nicolás, fuera de la puerla de 
Atocha. 

CASTRO.TERIZ (orices y cos- 
(juista ni-;): la palabra Caslrojeriz se 
cree derivada de sCáslrum Caísaris,» 
porque este fué el nombre de un au- 
tiguo castillo del tiempo de los roma- 
nos, que. bahía en lo alto de la colina 
inmediato al pueblo, de cuya fortaleza 
todavía se conservan ruinas. La .villa 
fué conquistada á los árabes á prin- 
cipios del siglo X por el conde Fer- 
nán González, y en ei reinado de 
don Juan 11. Caslrojeriz fuéadjudica- 
da como cabeza de condado á don Dic- 
go Gomes de Sandoval, y en tiempo 
de los Reyes Católicos pasó ú ios con- 
des de Castro, marquesas de Cumarasa. 

CATALINA I)EÍUZZIS(Sasta): 
nació en Florencia; á los catorce años 
vistió el hábito de Santo Domingo en 
Túscana, y en ¡u misma edad era ya 
un ejemplar casi inimitable de todas 
las virtudes cristianas. Se ejercitó en 
auslerísiinas mortificaciones, y por 
último murió colmada de merecimien- 
tos el (lia 2 do febrero de I5G9. Su 
fiesta se celebra el 15 del mismo mes. 

CATALINA (Sitó): nació en Suc- 
cia,liija de Ulfon, príncipe de Noricia 
y de Santa Brígida. Fué educada por 
una abadesa que la ensoñó sus virtu- 
des; casáronla con un caballero llama- 
do Edegordo, y de tal modo le habló, 
que ambos hicieron voto de castidad 
durante su vida. Visitó los lugares 
santos lie Roma y Jerusaleit, y ha- 
biéndose muerto su marido se ocupó 
por espacio de 25 años cu asistir á su 
madre. Muerta esta se hizo religiosa, 
siendo un modelo de virtudes hástfí 
el dia 22 do marzo de 1581 en que 
se verificó su glorioso tránsito. 

CAVAIGNAC (Luis Eugekio): 
nació en París el 15 de octubre de 
1802. Alumno de la escuela politéc- 
nica , pasó de ella á la de aplicación 



de artillería de Metz, entrando des- 
pués en el regimiento de ingenieros 
del que fué nombrado capitán, en cu- 
yo grado hizo la campaña do Morca 
en 182» y 29. En 1 ¡152 Trié enviado 
al ejército de Africa, donde se distin- 
guió por sus exaltados sentimientos 
republicanos; y si bien tslosle cnage- 
narou las simpatías de sus gafes, pron- 
to las recobró, merced á sus valientes 
y heroicos hechos de armas, que le 
atrajeron las mas marcadas distincio- 
nes que le sacaron de la oscuridad en 
que hasla entonces vivía. La espedi- 
do» de Tlemceir, donde lanío brilló 
tíávaignacJe valió ser comandante de 
un cuerpo de voluntarios que se orga- 
nizó pora formar la guarnición tic la 
cindadela de la plaza conquistada; 
por ciertos ingratitudes y la nuble hi- 
dalguía deCavaignnc, que no quería 
admitir premios que no se concedieran 
á sus componeros, dejaron sin electo 
el que se debía dej.usticia .nl capitán 
de ingenieros que lo volvió á conquis- 
tar en Constantina. Véssle luego de 
teniente coronel :, pelea en Isly , y 
continúa conquistando cu el campo de 
batalla las geminaciones hasta general 
en que le halló la revolución de febre- 
ro do IfS'ííí. Establecida en Francia 
la república, que tanto deseaba Ca- 
voignac, se adhirió como era natural 3 
ella, declarándose uno de sus mas 
ardientes defensores; pero sin querer 
retroceder ni ir mas adelante. Por es- 
to se opuso á la insurrección de junio 
de 1848", y declarando la Asamblea 
nacional á París en estado de sitio con- 
fió el poder ejecutivo al general Ca- 
viiignuc, dotando de aquí su eelebri-, 
dad; pues al frente él solo de toda la 
Francia, sofocó aquella poderosa in- 
surrección que tanta sangre costó. 
Cavaíguac era entonces ministro de 
la Guerra. Con sus conquistados lau- 
reles se presenté el 28 en la Asamblea, 
ante la cual hizo dimisión de los ilimi- 
tados poderes que se lo ltabian conce- 
dido, y de los cuales habia usada con 
tanto acierto para vencer la anarquía 
con que amenazabaaquel movimiento. 
La asamblea entonces le nombró- pre- 
sidente de un nuevo ministerio que 
le componían los señores Seuard, 
Bastida, Goudchaux, Bethmont, La- 
moriciere, Cari¡ot,Tourot de l'Allier, 
y Lchlanc. Posteriormente Tué nom- 
brado geléde la guardia nacional mo- 
vilizada. Publicada por él la constitu- 
ción republicana que hizo la asamblea, 
su deseo desde entonces era ocupar el 
primer puesto de la república, para 
lo cual se presentaba de candidato á 
la presidencia. La hubiera quizá 
conseguido, ó no oponérsele la mayor 
parte do la prcusa francesa, á la cual 
había perseguido de una manera in- 



cansable hasta el punto de que después 
de quejas y protestos , presentaron 
una acusación, que aunque ¡lió por re- 
bultado Ja declaración que hizo , la 
asamblea, pasando á la úiden del dia 
deque el general Cnvaignac había 
merecido bien de la patria, dismi- 
nuyeron bastante su prestigio los car- 
gos de los periódicos. Lu presidencia 
de la república la obtuvo Napoleón 
por mas de cinco millones y medio 
de votos, obteniendo Cavaignau un 
millón cuatrocientos cuareula y ocho 
mil trescientos dos. Depuso sus pode- 
res, y fué á confundirse con los domas 
representantes de la Francia, cu cu- 
yas filas milita sin haberse distingui- 
do posteriormente, 

CAYETANO (Sas): hablando este 
sanio con varios amigos sóbrelos me- 
dios de reformar los abusos introduci- 
dos en el estado eclesiástico á princi- 
pios del siglo XVI, resolvió fundar 
una orden religiosa, cuyos profesores 
no tuviesen rentas y vivieran solo de 
las limosnas que les diesen los fieles. 
El dia 24 de junio de 1524 su confir- 
mó el nuevo instituto, cuyos oficios y 
ejemplos admiró la Italia y después to- 
da Europa. Se celebra la fiesta de es- 
te sanio el dia 7 de marzo. 

CAYO (San): natural de Málaga 
en España, siendo todavía jóyeii sentó 
plaza en el ejército romano, donde 
(lió grandes pruebas do valor. Pasó- 
á Palestina mandando cien hombres 
y sa alojó en la ciudad de Calárnallu 
á tiempo que Jesucristo pasaba por 
aquella ciudad después del milagro de 
las bodas de Canaam; le rogó que cura- 
se á un mancebo que se hallaba herido 
en su casa; el Señor accedió, y el santo 
dijo que bastaba una sola .palabra para 
que el enfermo se viese bueno. En 
electo, cuando el santo volvió á su ca- 
sa el mancebo estaba sano. Acompañó 
á los apóstoles á Jenisaleu, vió lu 
muerte de San Esiebun, vino á Espa- 
ña con Santiago, y murió el 15 de 
setiembre del. 52. 

CEFER1NO {SatíY. papa desde el 
año 202 al 213. Gobernó la iglesia 
en tiempo del emperador Severo.- Su 
ardiente celo por los intereses de la re- 
ligión y los admirables ejemplos de 
virtud que se manifestaban en su con- 
ducta, si bien le granjearon el aprecio 
de los buenos cristianos, lambían le 
atrajeron nn odio implacable de parle 
de los idólatras, siendo martirizado ei 
año 221. 

CENICIENTOS: villa de España 
con 500 vec, en la prov. de Madrid, 
part. jud. de San Martin de Valde- 
iglesias, dióc. de Toledo, situada al 
pie de la primera sierra del Albcrche.. 

CENTOLLA (Saxta): natural de 
Toledo, hija de padres gentiles que 
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sabiondo notado eH so hija la ob- 
servancm de la fé católica, trataron 
de disuadirla de este santo propósito, 
pero Centolla se escapó á Vizcaya á 
casa de una matrona gentil que no 
tardó en convertir á la l'é do Cristo. 
Fué prosa por mandado (¡o Diocleciano 
y degollada algún tiempo después en 
«oropaíiia do Helena su convertida. 
Sus almas fueron á gozar la vida 
eterna , el día 15 de agosto del 
aiio 500. 

CENTRALISTAS (los): el par- 
tido centralista on España, tan sin 
combinación y sin fortuita, no ba pa- 
recido hijo ia una convicción profun- 
da; ni de una l'é ardiente en el prin- 
cipio democrático al pe mas se 
aproxima. Parece si Siijo del despe- 
cho que causó á los progresistas el fu- 
nestó resultado que para ellos tuvo su 
coalición con los moderados para der- 
ribar al regente Espartero en 1ÍM5, 
y mas |iarticularmeuie la indignación 
que causó á los catalanes las hurladas 
promesas que les hizo el general Ser- 
rano cuando para promover la caída 
del regento fue nombrado en Barcelo- 
na ministro universal. 151 movimiento 
centralista qué estalló en la capital 
del principado fué reprimido en Ma- 
taré, San Andrés de Palomar, Zara- 
goza, León, Vigo, lloslalrich, ilar- 
eelonn y Eiguerns, donde se hallahan 
Alrnollev, Marlull y Bullera; Iosgel'es 
de mas prestigio en este partido. En 
el ano de líl'iü con motivo de un ma- 
nifiesto del infante don Enrique, es- 
talló un movimiento centralista en el 
Ampurdam acaudillado j, or xilró, 
Calonge y Pablo Fos. Esto movimien- 
to fué sofocado por el capitán general 
de Cataluña en 13 de enero de dicho 
año. En la insurrección de Galicia de 
líJiG también se escuchó el grito de 
junta central, quo tanto eco tuvo en 
los batallones provinciales de Zamora, 
Gijon , Málaga , Segovia , Oviedo y 
Guadalajara, y los carabineros que 
mandaba Iriarlc. Este movimiento 
fué sofocado por el general don José 
de la Concha que aprovechó la dis- 
cordia que estalló entre los insur- 
rectos. 

CEl'EDOSA: villa do España con 
•197 vec, en la prov. de Salamanca, 
parí. jud. do Bejar, dióc. do Avila, 
situada áa una elevación al lado del 
N., con clima sano. 

CliQUE fSm Pir.uno de): lugar 
do España con 140 vec, en la pro- 
vincia de Zamora, part jud. de lie- 
uavenfe, dióc. de Astorga, simado 
entre dos riachuelos, y dos praderas. 

CER: rio en la prov. de Gerona, 
part. jud. de Qlot. Nace en el térmi- 
no del lugar de Santa Pau; lleva su 
dirección do 0. á N. E.; baña por su 
SUPLEMENTO 
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derecha los términos de San Auiul de 
Fiucsti'as, Celleul, San Miguel de 
Campmnyor y Cerina, y por su iz- 
quierda pasa por el monasterio de 
Nuestra Señora del Colell, recibe el 
desagüe de otro riachuelo, y ambos 
confluyen en el rio Fluvia. 

CGRVELLO {Santa Colo.ua 
de): vulgarmente «Santa Colonia de 
Monto Pedro, - lugar de España con 
50 vec, en laprov. y dióc. de Bar- 
celona, part. jud. de San Feliu de 
Llobregat, situado entérralo llano, á 
la orilla del rio Llobregat, con buena 
ventilación y clima templado y sauo. 

CERVERA: sierra en la prov. de 
Burgos, parí. jiid. y término de Lor- 
ma. Es conocida por la cuesta de Te- 
jada, siendo una do las mayores altu- 
ras del pais. Se halla situada a tres 
leguas de Lerma entre Mediodía y 
Oriente. 

CERVERA (sonrnESA de): al 
renovarse la guerra civil co febrero 
de 1GÍ8, lomando partido los antiguos 
adictos al pretendiente don Carlos á 
favor de su hijo el condo de Monlo- 
moliu, el único hecho uolahle que 
ocurrió fué la sorpresa do Cervera en 
Cataluña, donde penetró una partida 
de 200 carlistas al mando de Mosen 
ílenet, «lias Trislany, Ros de Eróles, 
Griset, Villoio y algunos otros. Logra- 
ron sorprender ¡i )u escasa guarnición, 
queso dispersó sin resistencia, cscepto 
un piquete do guardias civiles quo se 
tiroteó con los carlistas,, siendo muer- 
to un civil, herido otro y prisioneros 
los ¡'estantes. Las animidades logra- 
ron escapar, y los carlistas, después de 
haberse apoderado do los caudales 
públicos, evacnaron la población des- 
pués de cinco horas de permanencia. 

CESAREO (San): confesor, fué 
médico y hermano de San Gregorio 
Nacianceno. El haber librado casi 
milagrosamente su vida en un terre- 
moto acaecido cu Nicea de Bitínia el 
año 5ÜÍI, obró tan poderosamente c:i 
su imaginación, que renunció entera- 
mente al mundo, y murió después 
como mueren los justos. Se celebra 
el dio 25 de febrero. 

CHACON y DURAN (Dos Mr- 
cura): nació mi la villa de Adra, 
provincia do Almería, á principios de 
este siglo, debiendo á sus distinguidos 
padres una educación esmerada. Con- 
cluida la primaria;, pasó al colegía de 
Santiago de Granalla, matriculándose 
en su universidad para cursar en las 
clases do filosofía y de leyes, logran- 
do en ollas particularizarse por su 
aplicación y aprovechamiento. Siguió 
en el colegio basto graduarse de ba- 
chiller en leyes á claustro pleno, ha- 
biéndolo verificado ya rn lilosofia y 
también de maestro en arles. Después 
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so trasladó á la corle, matriculándose 
á los pocos días en diferentes clases 
y obteniendo el lílulo do académico 
profesor, previos los ejercicios exigi- 
dos por el reglamento. Su entusiasmo 
por la libertad le hizo abandonar los 
libros en 11123, presentándose como 
soldado voluntario íil general Villa- 
campa, que mandaba en Granada, 
costeándose el armamento y equipo 
para el arma de caballería. Ingresó 
en dragones del Rey, y alli fué un 
modelo de sumisión y do respeto á la 
ordenanza. La campaña fué corta y 
en Andalucía se dispararon pocos tiros; 
pero uno le alcanzó en el río de Jaeii 
eu setiembre de 1823, cuando sucum- 
bió iil malogrado Riego, y antes un 
sablazo en Moiitefíio que le hizo pa- 
decer bastante, siendo. ademas condu- 
cido prisionero ■ por los franceses ¡i 
Granada. En premio de estos padeci- 
mientos recibió, establecido el gobier- 
no representativo, la cruz de San Fer- 
nando. Restaurado de nuevo el go- 
bierno absoluto volvió al seno de su 
familia á la villa de Adra, protegien- 
do á cuantos liberales acudían á aquel 
punto para embarcarse y huir al cs- 
irangero, conducta que le acarreó mil 
disgustos y persecuciones, y que sir- 
vió de prcleslo para privarle de gra- 
duarse deliecnciado y doctor en leyes y 
ser encerrado en la cárcel do Grana- 
da, llasla el año de 1829 no pudo re- 
cibirse 'de abogado, y entonces lo con- 
siguió sin purificarse, gracias á la in- 
llnencia de algunas personas, compa- 
decidas al ver las tropelías de que ¡la- 
bia sido víctima. No fué esta la últi- 
ma persecución que sufrió Chacón, 
pues habiendo pasado ú Málaga para 
lomar los baños, fué también encarce- 
lado, por suponérsele la intención de 
embarcarse para Portugal y tomar 
parle en el ejército de don Pedro. 
Grandes sacrificios pecuniarios tuvo 
que hacer para salir de su prisión, 
pasando entonces escollado hasta su 
pueblo. Cuando el cólera hacia sus 
estragos en. España, era alcalde presi- 
dente del ayuntamiento, y, dispensó á 
sus convecinos todos aquellos auxilios 
y beneficios que tanto escasean en cir- 
cunstancias semejantes. Sus padeci- 
mientos y anleciuíoiili's liberales le va- 
lieron los sufragios de la provincia de 
Alineria para ser uno do los tres pro- 
curadores que representa ron á dicha 
provincia on las corles del reino. Di- 
sueltas en IBóo fué reelegido, y 
cuando la milicia de Madrid se en- 
cerró en la'Phiza Mayor, sublevándo- 
se contra el ministerio Toreno, fué 
conducido á la cárcel de corlo en 
compañía do López, Caballero, conde 
de las Navas, [sturiz, Alcalá Galiano 
y otros qué en el Estamento de procu- 
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radores habían hecho oposjciun di go- 
bierno y pedida reformas. El minis- 
terio Mondizahal que reemplazó al ¡W 
conde de Toreno, nombró á Chacón 
magistrado He hi audiencia de Grana- 
da, (¡onde permaneció hasta enero de 
1837 rjnc l'ué trasladado á la de Al- 
bacete. En esto permaneció tres unos, 
«sponiendo muchas veces su vida y 
sufriendo loria clase de privaciones, .1 
cansa de estar invadido todo el terri- 
torio del tribunal pollas facciones de 
la Manclm y Aragón, y los indi vid-nos 
qus Se componían so vieron errantes 
y perseguidos por las fuera! enemigas 
que pululaban en muchos pueblos, y 
hiibiau jurado colgar en los árboles de 
la puerta de la audiencia con las mis- 
mas togas ó sus dignos magistrados. 
En setiembre del mismo año tais nue- 
vamente elegido diputado á cortos y 
reelegido en las de 1838, recibiendo 
en esta épo:a en premio de sus servi- 
cios la cruz de Carlos III, El achia! 
ministro de Gracia y Justicia, señor 
Arrazola, rjne lo ct'a laminen en -183!), 
llevó al señor Chacón á la audiencia 
de Sevilla, donde se distinguió por 
mis buenos servicios, sin haber mere- 
cido la menor amonestación en los 
ocho años que perteneció á aquel irit 
hunal,caplaiulosepor el contrario, co- 
mo en las anteriores de Granada y 
Albacete, el aprecio dolodus sus com- 
pañeros sin distinción de opiniones, 
(loando ocurrió id pronunciamiento- 
de Í84.Q 011 Sevilla, la junta de aque- 
lla ciudad no incomodo á Chacón, á 
pesar de Inber seguido la suerte de 
su? demás compañeros que so abstu- 
vieron de tomar parle en los aconteci- 
mientos políticos de aquellos días-. 
El gobierno mas lardo publicó c! de- 
creto de inamovilidad de los magis- 
trados y jueces que le confirmó en su 
destino. En Sevilla obtuvo ademase) 
señor Chacón inuchasy señaladas dis- 
tinciones, entre ellas el haberle brin- 
dado con la entrada en la maestranza de 
caballería, cuando esta se ha negado 
á fiígelos de cla¿c y posición. Chacón 
accedió por corresponder a la honra 
que el cuerpo y algunos de sus ami- 
gos le hacian. Pertenece también á 
lodasjas corporaciones científicas y li- 
terarias quo cuenta aquella capital, 
y de algunas es director ó presidente; 
este honor le ha dispensado entre oirás 
la sociedad económica de Amigos del 
pais ; ia academia de, Jurisprudencia 
v Legislación, la Caja do Ahorros y 
¿I Monte de Piedad. En 18í() se de- 
bió ásus esfuerzos una «¡posición pú- 
blica de objetos industriales y fabriles 
que pudn, rivalizar con algunas que se 
han verificado en la corle. Eu los pro- 
nunciamientos políticos de setiembre 
de 18 iO y jumo del -íó no tomóla 



menor parte, pues profesa el princi- 
pio de que el magistrado no tiene otra 
misión que la de administrar justicia. 
Repetiremos para concluirlo que dice 
el autor de la obra -Cortes de 1847, 
ó sea reseña histórica de lodos los 
diputados y senadores, > quo el se- 
ñor Chacón no ha medrado á la som- 
bra de los acontecimientos políticos. 
En electo, á falla de otros dalos, pue- 
de hacerse tina reflexión: que desde 
103 í ha sido diputado, rigiendo el 
estatuto, la constitución de -1837 y 
con la do 1845, mereciendo también 
la propuesta en dos provincias, Alba- 
cele y Almería, para senador, que 
fué nombrado en lebrero de 18il y 
en noviembre de 18Í3, y nunca en 
tan largo tiempo se ha diobo que es- 
tuviese sujetoá reelección por honores, 
condecoraciones y empleos que recibie- 
se del gobierno. 

CHA FARIÑAS (islas): en lóeos- 
la de AÍVica; se presentan en un grupo 
de tres, siguiendo la costa por el gol- 
Ib entre el cabo Tresíorcas y el de 
llene, ó mas bien basta el de la Guar- 
dia. Su clima es muy caloroso, pero 
sano. So encuentran á nueve leguas de 
Mol i I Ja j distan del continente por 
el punió mas saliente de ellas al cabo 
del agua dos millas. Su disposición, 
configuración y altura, y la calidad 
del fondo de las aguas que las circu- 
yen, proporcionan un puerto limpio, 
abrigado y segura para toda clase do 
buques. El din C de enero de 18'iG 
tomó posesión de estas islas en nom- 
bre de la reina de España el lenienlo 
general don Francisco Serrano, n 
quien por real urden se liabia confia- 
do esta empresa, habiendo salido pa- 
ra llevarla á cabo del puerto de Má- 
laga, el dia í del espresado enero con 
los vapores de guerra Piles y Vulcano, 
bergantín Isabel II, místico Flecha 
y cuatro buques de trasporto remolca- 
dos por los dos primeros, conducien- 
do efeelosde parque, bastimentos, ele. 
La salida de Málaga Tué penosa, pues 
se pronunció un temporal de ognn 
con viento al N. 0. que aumentó la 
confusión introducida con la oscu- 
ridad de la noche al prevenir los re- 
molques; pero la inteligencia, activi- 
dad y celo de los señores comandantes 
y oficiales de los buques salvaron las 
dificultades, quedando completamente 
en franquía a las once de la noche. 
Al dia siguiente y con buen tiempo 
fondeó la espedicion en Meliiln con 
objeto de recoger algunos efectos y 
esperar la madrugada para ha :er la 
pequeña travesía que desdo la plaza 
media á las islas. A las tres y media 
de la madrugada del di¡( O levó an- 
clas, y á las nueve y media fondeó 
en el hermoso y cómodo puerto que 



proporcionan la» Cliafarinas. A las 
diez y media de la mañana dispuso- 
el capilan general saltar ó tierra y lo- 
mar posesión de las islas en nombre 
de S. M. Con antelación se habió 
hecho plantar en tierra y en la isla 
del centro un asía bandera. Desem- 
barcados en ella, formada en hatería 
una de las de montaña del lerccr de- 
partamento de artillería, y á retaguar- 
dia de esta y en batalla dos compa- 
ñías do preferencia del regimiento in- 
fantería de Africa , se colocó el gene- 
ral al pie del asta bandera, acompa- 
ñado do los comandantes de artillería 
é ingenieros , goles y oficiales pertene- 
cientes ó los buques surtos en el puer- 
to, gcles y oficiales del cuerpo de 
E. M. del ejército, uyinlanlesdecam- 
po y personas que por sus deslinos ó 
cargo deben permanecer en estas islas, 
y tremolando por tres veces el pabe- 
llón español, pronunció en voz alta 
por igual número de veces; • Cliafari - 
nos por S. M. la reino doña Isa- 
bel II,' que acompañadas de vivas ó- 
la reina, á la libcrlad, al ejercito y 
la marina, fueron repetidos con entu- 
siasmo por todos los circunstantes, 
tropas y marineria, prolongando el 
estruendo del cañón el eco de las vo- 
ces. Procedióse' en seguida al bautis- 
mo de las islas, y quedaron con los 
nombres de Isabel II la del centro. 
Rey la del E. y el Congreso la del 
0. Terminadas lodos estas formali- 
dades, se verificó con la mayor activi- 
dad el desembarque de todos los efectos 
procedentes de Málaga, dando prin- 
cipio al trazado de haterías y a io- 
dos los trabajos necesarios para plan- 
tear el establecimiento militar nue por 
ahora ha de sostener en ollas el rebe- 
llón de Castilla. Se lia nombrado go- 
bernador del mismo al coronel_ escó- 
dente de carabineros don Vicenta 
Elardulla, y se siguen adoptando dis- 
posiciones para eí completo régimen 
v arreglo de oslas nuevas posesiones. 

CHAVALER: lugar de España 
con 51 vcc., en la prov, y parí, ju- 
dicial de Soria, dióc. de Osmn, situa- 
do en un llano a la margen izquierda 
del rio Tora, con clima frió, pero 
sano. 

CIIELVA {conquista de): los 
romanos distinguieron á esta ciudad 
con el nombre de Silva, a causa de 
Jos bosques qne la circundaban. El 
nombre actual es de la época de los 
árabes, á quienes se la quitó el rey 
don Jaime, llamado el Conquistador" 
Volvió á caer en poder de los infieles 
basta que fué conquistada definitiva- 
mente por don Juan Alonso de .ferien 
en el siglo XII!. 

CHlCLAiN'A nt i.A FnoKTEiu: 
villa dé España ton },05'S ver., n 
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cakza del partido judicial de m 
nombre en la proí. y dióc. de Cádiz, 
■situada en llano cutre dos colinas, j 
corlada por el rio Linio en dos divi- 
«iones.qne clusignau con los nombres 
tle la Canda y del Lugar, con Imana 
ventilación, hermoso cielo y clima 
muy templado y sano, ñor cuyas cir- 
cunstancias y la de sus ricas aguas po- 
tables y minerales sulfurosas, es un 
verdadero sitio de recreo para muchas 
familias de Cádiz y do otros puntos 
inmediatos. El juzgado es de entrada 
v comprende las villas de Coiiil y 

^ líllÍNDASVINTO (1): vigésimo 
nono rey de los godos: sucedió á Tai- 
ga en el año 642. La muerte do este 
rey, harto temprana, encendió el de- 
see de Chiudasvinto, Descendiente de 
ta real prosapia, creyó que no debía 
sujetarse á lo que prevenían las leyes, 
bollólas ordenanzas del concilio quin- 
til loicduuo, dadas contra ios que por 
fuerza se levantasen contra la autori- 
dad real, y afianzado con el poder de 
sus allegados, privó á los proceres y 
electores del antiquísimo derecho que 
disfrutaban. Subió al trono, mas no 
jior eso depuso las armas hasta que so 
consideró seguro. Luego que observó 
que ya uo habiaobsláculo, queso opu- 
siese á la marcha de su gobiérnale de- 
dicó á corregir los vicios y desórdenes 
que se habían introducido en el reino, 
y sobre Lodo apuró su conato en con- 
servar la pureza de su religión católi- 
ca, Era á la sazón obispo de Sevilla 
un tai Teodiselo, griego de nación, 
hombre cuya conducta en nada cor- 
respaudía á la dignidad que represen- 
taba. Envidiaba la gloría que con sus 
virtudes se había adquirido su ante- 
cesor San Isidoro, y el crédito que 
con sus escritos se había grangeado 
este gran prelado heria sensiblemente 
el amor propio de Teodiselo, quien 
para obscurecerla fama de aquel san- 
to varan, determinó mezclar algunos 
errores cu varios libros duSan Isidoro 
que llegaron á sus manos antes de su 
publicación. Descubrióse la trama y 
Cbiitdasviulo mandó desde luego con- 
gregar el séptimo concilio toledano, 
donde Teodiselo fué condenado á ser 
separado de su silla en justo castigo 
de sus demasías. Otras varías accio- 
nes recomendables se indican del pia- 
doso Chindasvinto; pero á pesar de 
lo mucho que se desvelaba en be- 
neficio de sus reinos, murió, según 
se supone, envenenada en el año 658, 
Tuvo de su muger la reina Rccibcrga 
uu hijo llamado Recesvinto, ,i quien 
nombró" compañero en la ad ministra - 

H¡ Esta biografía y la lie Cuinlila 
están tomadas del Dieríonario Itütári- 
«i, publicado en Barcelona. 
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cion do sus estados ú los seis anos de 
su reinado, con general consentimien- 
to de los electores y del pueblo. 
• CHINTILA (JWioV: vigésimo 
séptimo rey de los godos, fué elegido 
después de la muerte de Siscnunilo 
en el año . 656, convocó el quinto 
concilio toledano, en el cual se con- 
firmaron los cánones y decretos re- 
lativos ú la autoridad real estableci- 
dos en el concilio cuarto, y ademas su 
hicieron otros nuevos que tendían ;í 
la reforma de las costumbres y al 
buen orden del estado. Asistió á el 
el mismo rey, y viendo la poca con- 
currencia que hahia, mandó convocar 
olro en el año (I5SJ, en el cual, entre 
los varías asuntos que se trataron, su 
estableció que los reyes que fuesen 
elegidos en adelante, jurasen, antes de 
Lomar posesión delreiuu, la observan- 
cia de la religión católica, y que no 
permitirían vivir en él á ninguno 
que siguiese otra creencia. Durante 
su reinado floreció la paz; el sabio 
y el hombre industrioso hallaron de- 
cidida protección; los díscolos saluda- 
bles avisos para corregirse; los em- 
pleos buscaron ó lus hombres, no los 
hambres á lus empleos; en una pala- 
bra, todo el reino presentaba un aspec- 
to halagüeño. Murió esto piadoso rey 
en Toledo en el uño 6715, dejando su 
muerte un vacio dil'tcil de Henar. 

CIIOXILLAS: aldea de España 
con 66 vec, en la prov, de Cáceres, 
part.jud. y dióc, de Coria. 

CHU MACERO y Castillo 
(Don Juan): individuo riel consejo de 
FelipelV rey de España. Nacióá fines 
del BigloXVl, fué embajador estraor- 
dinarioeu Roma cu 4655, al mismo 
tiempo que Domingo PímeuLel, obis- 
po de Córdoba, Estos dos enviados 
presentaron al papa Urbano VII en 
nombre del rey, una memoria contra 
los abusos de la nunciatura y contra 
los escesas cometidos eu España por 
lu corle de Roma. Esta memoria, im- 
presa en español, 1 vol. en 4." 1635 
ó 1634, se ha hecho muy rara y es 
sumamente notable porque pruebaque 
la iglesia española lia tomado la ini- 
ciativa sobre lu de Francia en la re- 
clamación de sus libertades y de sus 
usos. 

CHURRUCAyEi.oR¡i,v(üoN Cos- 
me Dajiian uE):(l)uac¡óenMotrico, 
villa marítimo de la provincia de 
Guipúzcoa, el 27 du setiembre de 
1761. Sus padres lo eran don Fran- 
cisco de Churruca y doña María Te- 
resa de Elorza, nobles hacendados de 

ft) Esta bio^rafia está escrita por 
el ¡lustrado capitán de navio y secre- 
tario de la dirección general dé la ar- 
mada, don Francisco de Paula Pavia, 
<[ue nos ha auturizado para publicarla 
en nuestro diccionario. 
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dicha villa: le enviaron ó la edad de 
once años al seminario conciliar de 
Burgos, donde aplicado siempre al 
estudio, y distinguiéndose por sus 
adelantos entre todos sus cuiiiliscipti- 
los, se grnugi'ó el cariño del señor ar- 
zobispo* Rodríguez de Aceitado', que, 
llevándole á su palacio, pretendió con 
empeño encargarse de su ulterior edu- 
cación y carrera; pero habiendo tra- 
tado Churruca eu el mismo palacio 
á uu oficial de marina, sobrino del 
propio prelado* so aficionó á su profe- 
sión; y asi quc,_ concluidos los estu- 
dios do gramática y huuiauidades, 
volvió á su casa, manifestó su deseo, 
y con la «probación de su padre so- 
licitó y obtuvo plaza de guardia ma- 
rina. En 15 de junio de 1770 se 
alistó en esta clase. en la compañía 
de Cádiz, donde empezó sus estudios 
elementales, y en marzo de 1777 tu- 
vo que pasar al Ferrol á continuarlos 
eu !a compañía que se había estable- 
cido últimamente en aquel departa- 
mento: á los dos años fueron tales sus 
progresos que se le promovió al girado 
ile alférez de fragata, precedidos los 
exámenes correspondientes sin dispen- 
sa alguna. En octubre de 1 778 se em- 
barcó en el navio San Vicente, del 
mando del señor hailio don Fran- 
cisco Gil y Lcuius, perteneciendo á 
la escuadra del teniente general 
don Antonio de Arce, demostrando 
eu esta primera campaña, que fué eit 
estremo borrascosa, su alicion á ta 
maniobra, despreciando los riesgos y 
azares que cada dia ofrece la carrera 
de la navegación. Desembarcado el 
señor Arce, mandó la escuadra el ge- 
neral l'once de León, y durante "sn 
mando, estuvo de ayudante suyo el 
jó/en Churruca, has'la que fué' tras- 
bordado en 15 de diciembre de 1701 
á la fragata Santa Bárbara, mandada 
por don Ignacio de Alava, eu la cual 
siguió hasta la paz. Durante aquella 
campaña ocurrió el incendio de las ba- 
lerías flotantes qno operaban contra 
Gibraltar, y don Cosme Damián de 
Churruca fué uno de los mas diligen- 
tes é intrépidos en el socorru do los 
individuos que dolaban aquellos bu- 
ques; pues acudiendo cou el bote de 
su fragata, se metió bajo la lluvia de 
metralla que arrojaban las baterías 
enemigas, no menos que las mismas 
flotantes, que yaet'tin unos volcanes, 
y despreciando este eminente peligro, 
salvó á cuantos pudo conducir su lan- 
cha; rasgo de humanidad y valor, 
acción magnánima que anunciaba va 
lo que habla de ser un dia esta famo- 
so marino, honor de la nación españo- 
la. A su regreso á Cádiz, que fué 
en noviembre de 1785, hallábanse 
ya establecidas academias cu los de- 



4 os 



CHU 



CHÜ 



CHÜ 



nías departamentos, para que delermi- 
imilo número de oficiales estudiase 
matemáticas sublimes; y aunque es- 
lalian ya ocupadas (odas las plazas, 
solicitó y alcanzó tic la superioridad 
f I ne se le deslíanse á la academia del 
Ferrol. Cuando llegó á este departa- 
mento so le agregó al encargo de 
ayudante de guardias marinas, y por 
lebrero del ario siguiente sustituyó á 
les maestros de varias clases interina- 
mente, y ensoñó la aritmética: distrac- 
ciones que precian incompatibles con 
las tareas lie ¡a academia, con e,pe- 
cialidad para (¡uicn hnbia entrado en 
clin con atraso ele algunos meses. 
Sinembargo, lo superó tadota aplica- 
ción y constancia do Uiurruca; sien- 
do tanta, que en lebrero de 1737 se 
bailó en estado de sostener con el ma- 
yor aplauso el examen público de 
matemáticas, mecánica y astronomía 
que por primera vez ofreció aquella 
academia. En 1708 volvió el capitán 
de navio don Antonio Córdoba, con 
los paquebotes Santa Casilda y San- 
ta Eulalia á continuar y concluir la 
comisión que babia dejado empezada 
en 1785, de reconocer el estrecho de 
Magallanes, formar carias y planos 
de sus puertos, y observar corrientes 
y mareas, para informar al rey de las 
ventajas que aquel paso podría pro- 
porcionar al comercio y ta navega- 
ción de Lima. Aquel comandante 
quiso que ademas de den Ciriaco de 
Ceballos, teniente de fragata, le acom- 
pañase don Cosme Cburrucn, que era 
ya teniente de navio, con el encargo 
de ia parte astronómica y geográfica 
de l:i espedicion, y el gobierno nece- 
dióá esta solicitud. Zarpó de Cádiz la 
espedicion en 5 de octubre de 1708, 
y sin accidente notable llegó al puerto 
Galante, ó üe San José, donde ancló 
el 7 de enero. Dieron principio, pues, 
los dos astrónomos el reconocimiento 
del estrecho hasta el mar Pacílico. 
Los trabajos y peligros qne corrieron 
en aquellas tempestuosas mares las lan- 
chas en que iban Cbnrruca y sn com- 
pañero Ceballos; la constancia con qne 
lo superaron, y la perfección á que 
llevaron en medio de tonta contra- 
dicción la obra que se les había en- 
comendado, solo pueden apreciarse le- 
yendo el cscelente diario de Churruca, 
el cual está escrito con tal naturalidad, 
que no se sabe que admirar mas, si 
al hábil marino o al escritor filósofo. 
Copiaremos algunos fragmentos de 
aquel diario para dar una idea de 
ello. Hallándose las lanchas al duodé- 
cima dia de su espedicion en una 
caía próxima al puerto llamado de 
Santa Ménica, so espresaba en los 
términos siguientes: ■ Aq u i nos detu- 
vieron iuin los vientos basta el %, 



pues desde que llegamos empezaron á i ca, pues marcaron dichos puntos y (o- 
tomar ial incremento por el N. 0.,qne J dos los demás que debían entrar en la 

cadena de los triángulos; concluido 
todo lo cual, dejaron en esta isla, 
para memoria de la posteridad, una 
botella cerradn, con un paquete den- 
tro, cuyo tenor es el siguiente: «En 
ei augusto rjeinado de Curios III, rey 
de España y de las Indias. Por orden 
de S. M. salieron del puerto de Cádiz, 
en el mes de octubre de 1780, dos bago- 
lesdesu armada naval con e! objeto do 
reconocer todos los surgideros, radas, 
puertos y bajos del estrecho de Mogn- 
llanes, formando una exactísima carta 
en beneficio de la navegación y del 
comercio. Detenidos estos buques en 
el puerto de San José, ó cabo de Ga - 
lante, por la contrariedad de los vien- 
tos, destinaron dos pequeñas embarca- 
ciones de remos con dos oficiales para 
la conclusión de esta obra importante; 
y habiéndola desempeñado en toda 
sus partes, dejaron ó la posteridad 
este, monumento para eterna memoria, 
A 29 do enero de 1789. ■ A conti- 
nuación seguían los nombres y apelli- 
dos de toilos los oficiales y pilotos 
de ambas ¡anchas. Al día siguiente 
quedó terminado el reconocimiento de 
ta tierra del Fuego, desde el cabo Yo- 
nes basta el Océano Pacifico, sin que 
quedase por examinar el rincón mas 
despreciable. De este modo puede ya 
cualquier viagero arribar á aquellas 
riberas, basta entonces nunca bien co- 
nocidas, sin recelo do encontrar en 
ellas cosa que no tenga sin verdadera 
posición en nuestra carta. Termina- 
da la comisión, resolvieron Churruca 
y su compañero el regreso, y después 
de verse en eminente peligro de nau- 
fragar, ó causa de las terribles tempes- 
tades que sufrieron, sin tener siquie- 
ra el recurso de un islote adonde abri- 
garse, y ofreciendo la costa solamente 
rocas funestas, lograron por fin aco- 
gerse i una rada, que fué la segu- 



denlrode pocas horas ya temamos un 
temporal. El 25 todo fué en alimento; 
el viento mas recio, mas gruesa la 
mar, y la lluvia siempre copiosa y 
permanente; con la noche nun creció 
mas lo furia dclviento; venia comun- 
mente á ráfagas violentas que con el 
profundo seno formado por las monta- 
fias bacía ii n ruido espantoso do que 
cada una era un eco particular: el 
bramido del mar y el estruendo de las 
olas que rompían en las rocas inme- 
diatas le formaban no menos horro- 
roso, y el todo constituía la noche mas 
terrible qne se puede concebir: cierta- 
mente no cabía cu la imaginación de 
Horacio una tempestad semejante cuan- 
do escribía sus odas. En fin, parecía 
que el viento y las aguas habían pues- 
to en acción todas sus fuerzas y cons- 
piraban á abatir las soberbias moles 
de piedra que nos defendían do su fu- 
ria para sepultarnos bajo las ruinas. ■ 
El dia IB se esplica asi: ■No pode- 
mos abandonar al silencio la singula- 
ridad de este día, que fué el segundo 
de nuestra navegación en que nos ilu- 
minó el sol con toda su claridad por 
algunas horas seguidas: este accidente, 
que aquí es tan raro, parecía (al vez 
de poca entidad; pero es iiiesplicable 
cuanto influyó en nuestros ánimos: 
diez y ocho días de una perpetua llu- 
via, de dormir siempre mojados, unas 
veces en la estrechez de nuestras ian- 
ehasy otras sobre una playadepiedras, 
poco menos que á cielo raso; los cui- 
dados de una comisión que prolonga- 
ba la contrariedad de los vientos, y 
Analmente, la frugalidad á que nos 
bahía reducido la pérdida de una gran 
parte de nuestras provisiones, forma- 
ron una combinación de circimstancios 
tales, que bastaba cualquiera de ellas 
para abatir el ánimo mas esforzado y 
debilitar aun la constitución mas ro- 
busta; pero este dia templado y do se- 
renidad, que nos condujo álos límites 
de nuestro cargo, permitió (amliien 
enjugarlas ropas, y dió nuevos resor- 
tes á nuestros espíritus con el placer 
de haber vencido obstáculos que creí- 
mos superiores á los mayores esfuer- 
zos.- Continuando el diario, da cuen- 
ta de que llegaron á la cabeza del ca- 
bo Pilar, limite occidental del estrecho, 
en la costa del Fuego, y determina- 
ron regresar para el E. mientras du- 
rábala calmar desembarcaron, aunque 
con dilicultad, en la mayor de las Ires 
islas que hay sobre la punía occiden- 
tal del puerto de la Misericordia, con 
la esperanza do ver los Evangelistas 
y marcarlos, eomo también los cabos del 

Pilar y la Victoria: el éxito corres- respectivo ó las ocurrencias del estre- 
pondio á las esperanzas de Clnirru- ' dio, que eran el objeto esencial de la 



¡dad de In vida de aquellos intrépi- 
dos y hábiles marinos; y por esta ra- 
zón la denominaron rada de Fortuna. 
Tantos y tan estrnordinarios trabajos 
y fatigas quebrantaron la salud de to- 
dos los que se hallaron en aquella va- 
lerosa cuanto útil espedicion, y alcan- 
aandoestu desgracia n Churruca, cayó 
gravemente enfermo; y finalmente^ 
cerca del Ecuador sintió amagos de 
escorbuto, que felizmente no hicieron 
grande progreso. A pesar de esto con- 
tinuó trabajando hasta arribar á Cá- 
diz. En lal situación escribió aquel 
célebre, diario deque se compilo el 
apéndice al primer viage do Magalla- 
nes, que se publicó en Madrid en 
1793, insertando literalmente todolo 
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espctVición, y algunos oíros fragmentos 
(¡lie parecieran oportunos para la ins» 
fi-uccion del público. Y aunque-desde 
lnpci-o mereció la aprobación de S. M. 
y los aplausos de los gelés y sanios 
do la armada, que lo vieron óriginal- 
roeiifó, no satisfecho ol joven orgo- 
nouta.dc esiB su primer ensayo, á que 
hubiera querido y podía, dar mayor 
perfección, puso al lin para cscusarsfl 
Sa nóla siguiente: «SÍ so allende á 
las circunstancias en que se escribió 
esto diario no se eslrañarán los yerros 
ó equivocaciones que se encuentren en 
él.» En efecto se advierten todavía en 
el original que conserva la familia 
algunos yerros de pluma que acreditan 
Injusticia de lo ñola, y hacen resal- 
tar mas el mérito de la obra, cuando 
demuestra con evidencia la rapidez 
con que se escribió y la imposibilidad 
en que estaba el autor de volver so- 
bre lo ijuo había estampado. Si se lo 
hubiera permitido el estado de su sa- 
lad, coando arribó á Cádiz hubiera 
enmendado sin duda algunos de los 
primitivos yerros de pluma que aun 
se conservan eu ei original; pero en- 
tonces no tendríamos esle testimonio 
irrefragable de las apuradas circuns- 
tancias en que se escribieron, circuns- 
tancias que son de suma importancia 
para apreciar el mérito de nuestro jó- 
veri marino , comparando lo que 
otros navegantes cstrangeros, á quie- 
nes la fama celebra y exalta, nos Inn 
dado con tiempo á su placer y edad 
miiy esperimenlada y madura. En ju- 
nio do 1709 fué agregado don Cos- 
me llamion do Churruca al observa- 
torio de Cádiz, enelquese ocupó asi- 
duamente, aun no convalecido, y al 
año volvió á embarcarse de ayudante 
del mayor general en la escuadra del 
mando del señor marques del Socor- 
ro, y hecha la campaña, siguió en el 
mismo obseivatorio, hasta que por -el 
mal estado de su salud solicitó y ob- 
tuvo licencia |iara trasladarse á su pa- 
tria: alli logró reponerse para empren- 
der, luego mayores larcas que ya se ¡c 
preparaban. Tratábase, entonces de 
disponer otra espediciou de la mayor 
importancia, coa el lin de formar el 
atlas marítimo do la América Septen- 
trional, objeto del deseo é interés de 
todas las naciones marítimas; pero 
que solo la española podía ejecutar 
con la ostensión y csactitud que pedia 
el bien de la humanidad, por ser la 
señora de aquellas costas, ¿ebia tra- 
bajar en dos divisiones, encargándose 
la primera de las islas y costas del se- 
no mejicano , y la segunda del resto 
deda del continente basta los confines 
limítrofes ton los portugueses. En 
este caso y cualquiera otro de reunión 
ilebiii mandar el mas graduado, cuya 
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comisión, como so deja ver, era, si 
bien honorífica, de suma delicadeza, 
y el ministro se veía solicitado de ofi- 
ciales do mérito y graduación; pera 
detenido para la elección por las gran- 
des consecuencias que de ella habían 
de resultar, y deseando el acierto, 
consultó con el señor don José de flla- 
zarredo, y sii voto fué queso debia 
encargar la empresa á don Cosme 
Churruca, Ni la corta edad de treinta 
años, ni la graduación de capitán de 
fragnia, detuvieron al señor Mazarre- 
do, que conocía bien las superiores 
disposiciones del joven que proponía. 
Se lo dió, pues, el mando en gefcpor 
real orden de 10 de noviembre de 
1791, y el éxito manifestó el acierto 
de la elección; pues si se presenlan 
viages mas variados y pintorescos que 
el de nuestro joven héroe, y mas pro- 
pios para el entretenimiento, de los 
ociosos, no sabemos que basta ahora 
se haya publicado alguno de igual 
exactitud y utilidad para los navegan- 
tes. A consecuencia de su nombra- 
miento pasó á Madrid, donde fué ob- 
sequiado del ministro de Marina, y 
durante su permanencia en la corle 
trabajó diariamente con c) señor Ma- 
zarreda. .Marchó luego á Cádiz, y 
en 17 de junio de 1793,. dió la vela 
con su división, compuesta de los ber- 
gantines ■ Descubridor y Vigilante; ■ 
ia segunda al mando del capitán de 
fragata, don Joaquín Francisco Fi- 
dalgo, había zarpado el 4 para reu- 
nirse ambas en la Trinidad y empe- 
zar desde alli sus trabajos. Fondeó en 
Puerto España en 21 de julio inme- 
diato, arribó luego á la trinidad, y 
aquí estableció su observatorio y 
el primer meridiano de la América en 
el fuerte do San Andrés. Cuando 
después de tomadas muchas dispo- 
siciones sabias, y vencidos las prime- 
ros obstáculos se preparaba á recor- 
rer las domas islas, tuvo que sus- 
pender la salida á causa do la declara- 
ción de guerra con la Francia , y 
viendo trastornado por esta novedad 
lodo el plan, resolvió limitarse al ro- 
conocimiento de la Granada, y salió 
el 26 de enero de 1795 á empezar 
sus trabajos por este punto. Pasó des- 
pués á la Granado en socorro de los 
aliados, que le pidieron auxilio, y 
últimamente se estacionó en Trinidad 
para defender aquella posición y cru- 
zar sobre sus cosías , malogrando 
muchos meses por estas causas inevi- 
tables: hizo tantos y tan admirables 
trabajos quo éi mismo se llegó á 
pasmar cuando Jos víó concluidos 
tan feliz y exactamente; por oslo, 
cuando á su arribo á Cádiz dió parto 
ai ministro del resultado de sus ope- 
raciones por un estrado hislórico de 
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todos los acontecimientos de la divi- 
sión: «Es casi imposible (deciaen ofi- 
cio de 12 de abril de 1.794) concebir 
la enorme diferencia que hay de hacer 
rsta clase de operacioncs.en España ó 
hacerlas en los climas ardientes y en- 
fermizos de la zona tórrida; pía 
constitución mas robusta no dejadepa- 
decor aqui, aun eii medio del ócio jdel 
descanso; no puede ocultarse á Ja pe- 
netración de Y. E. lo que sufrirá el 
marinero condenado en estos buques 
á un trabajo mas activo y continuo 
que otro alguno , cuando csiá en 
la mar y cu los pueclos, á un remo 
perpetuo preciso para las sondas y 
demás operaciones que exige la cons- 
trucción de los planos.» Omitimos 
referir por menor las observaciones 
útilísimas que hizo, los planos y car- 
las que levantó con suma exactitud, 
todo en medio de los obstáculos de !a 
guerra, para operar con dos bergan- 
tines casi inermes y mal tripulados, 
en unos mares cruzados de corsarios y 
piratas, y de los i n con venientes y pe- 
ligros que presentaban las revolucio- 
nes de las islas que se debían reco- 
nocer. Tales inconvenientes hubieran 
desesperado del suceso á otro q'oe ne 
fuera Churruca; poro este comandante 
infatigable era incapaz de parar en 
su camino mientras hubiera el menor 
resquicio de posibilidad. Todo lo 
reunió, con su actividad y constancia, 
de manera que al cabu de dos años 
y cuatro meses tuvo situadas á toda 
su satisfacción las Antillas menores de 
barlovento y sotavento, muchos pun- 
tos principales de las costas septen- 
trionales de Cuba y Santo Domingo y 
la isla de Puerlo-lticb. Hallándose en 
esta el 21 de octubre de 1795, obser- 
vó lo entrada y salida de Aldebaran 
por el disco de lá luna, y por esta ob- 
servación, la que en 2 de junio había 
hecho en Trinidad do la emersión del 
tercer satélite de Júpiter, y otra del 
primer satélite que verificó después 
en la Habana, rectificó las longitudes 
absolutas de dichas islas; siendo la de 
Aldebaran la que por su escelcncia le 
dió la seguridad convenienlc para es- 
¡ablcecr la verdadera de Fucrto-Rico 
y ligar sus trabajos con el antiguo 
mundo, enviándola á los observatorios 
célebres de Europa para el debido co- 
tejo de las que so hubieran hecho en 
olios. Enjillió de 1802 publicó sobre 
esla magnifica observación, la memo- 
ria científica que so inseitó en el ■ Al- 
manaque Nárilico» para el año do 
1804, y con esto dió a toda su obra 
el mayor realce y celebridad que se 
puede desear eu Jas de su clase. Ha- 
biendo locado en fin el mismo Citar» 
ruca ciertos inconvenientes insupe- 
rables, y viendo muy debilitadas sus 
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fuerzas, ú causa do dos gravísimas en- 
fcrmedades que había padecido, luvo 
que regresar ú España pura reparar- 
se, y embarcándose, por último, en 
la Habana ch el navio «Gonquisla- 
clor» de segundo comandante, arribó 
á Cádiz en 8 de oclubrc siguiuntc, 
dejando limas de la gloria de su nom- 
liru [odas las parles do aquel mundo 
que había recurrido en sus campañas, 
[turante ellas luvo' t|uc recorrer las 
diversas islas que pertenecen á otras 
naciones; trató, por consiguiente, ca- 
si de continuo con cslraiigeros, cuya 
amistad y estimación se grangeó osci- 
lando la admiración de todos, y en 
particular de los ingleses, que siendo 
en loiiccs nuestros aliados, luvieron 
¡amblen ocasión de verlos bergantines 
junto á sus escuadras, trazando á 
estas las derrotas quu debían hacer 
y los escollos tj ue debían evitar en 
todo el vasto archipiélago de las 
Antillas. Un comandante español, 
de ' edad de Irciatu años, que por 
su aspecto no los representaba, y 
que en lan corla edad presidia lan 
sublimes trabajos , siendo el di- 
rector de todo, (|iie juntando la seve- 
ridad lie la disciplina á la suavidad 
del trato mas franco y amistoso con 
sus subalternos, sabia hacerse amar y 
respetar sin necesidad de aislarse, era 
objeio de estimación y aprecio para 
eslrangeros y nacionales,, que lodos 
elogiaban los resultados de ostaespe— 
dicion, euconiiando á su joven co- 
mandante Cliurruca, Llegado, por lin 
osle áia corte, el príncipe de la Paz, 
entonces generalísimo, le 'recibió con 
la mayor distinción; fué nombrado 
capílan de navio con una fecha slra- 
sada casi de dos afros para restituirlo 
á la antigüedad; que; le ccirreajiandia, 
todos los ministros 'su le manifestaron 
id u y alectos, le ocuparon cu sus res ; 
peelivas dependencias, y lodo esto le 
dió gran consideración en la corle. 
Sus muchas ocupaciones y el mal 
esludo de su salud, no solo íe impo- 
sibilitaron de concluir la historia que 
quería dar al público de su úllímu 
viage, sino que las mismas y oirás 
causas retardaran también la publica- 
ción de las treinta y cuatro carias es- 
féricas y mapas geométricos deque 
solo se ha visto hasta ahora una muy 
pequeña parle. Dió á luz eu 1802 la 
carta esférica de las Antillas; después 
la particular geométiiea de Puerto— 
Hico, y últimamente, en 180-i la car- 
ta esférica de las islas Caribes de so- 
ta ven lo. En la noticia de las obras 
pcrleneciculcs á la dirección de los 
trabajos hidrográficos, que so publicó 
en el suplemento á la Gacela de Ma- 
drid de 20 de abril de 1805, des- 
pués de enumerarse una gran porción 
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do cartas, planos y otras obras do los 
mas célebres navegantes y sabios* al 
aiiuuciar la carta esférica de las An- 
tillas que va espresada, se añade la 
nois de que la exactitud de los mé- 
todos observados eu su trabajo obli- 
gan á mirar dicha caria como una de 
las mejores producciones hidrográficas 
que puede ofrecerse á los navegantes. 
Él gran número de cartas particulares, 
planos de puertos, canales, vistas y 
demás que comprende la esquísita y 
copiosa colección que presentó Cliur- 
ruca, demuestran hasta la evidencia 
que no hubo viage que en tan corlo 
tiempo diese lan opimos frutos paro la 
humanidad, la navegación y el co- 
mercio. Omitimos hacer mención cir- 
cunstanciada de oíros varios, arduos y 
honrosísimos encargos que lo dió el 
gobierno, pasando á decir que eu fe- 
brero de 1707 le confió el señor Jíá- 
zarredo, comandante genera! de la 
escuadra, la mayoría general de ella 
interinamente, para valerse de su pe- 
ricia y denuedo en el golpe que pre- 
meditaba contra la escuadra inglesa 
que bloqueaba á Cádiz, y después 
pasó á tomar el mando del navio Con- 
quistador, por real orden de 25 de di- 
ciembre de 1708. Asi se le presentó 
un nuevo compo eu que era necesario 
desplegase sus talentos militares y nía- 
ritimos.deuna manera dignx délas al- 
tas esperanzas que la armada tcniacon- 
cebídas de él. lía lió aquel navio en un 
estado el mas deplorable, tanto acerca 
de su armamento como con respecto á 
la gente de mar de su dotación, que 
era acaso la peor de toda la armada. 
Mas nada de esto arredró á Cliurruca; 
su destino era vencer grandes dificul- 
tades, y estaba ya acostumbrado á cn- 
conlrarlas por todas parles. Con el 
ejemplo, la paciencia y el (eson con- 
siguió restablecer y sostener la disci- 
plina. Desterró el robo con el casligo 
severo del primer delincuente. Me- 
diante esla y otras disposiciones puso 
pronto su navio en el mejor estado. 
La escuadra dió la vela de Cádiz-para 
lircsl, donde ancló en 9 de agosto de 
1709, y los pocos ralos de ocio que 
aquella estación le proporcionaba, qui- 
so aprovecharlos en instruir su gente. 
Con esle objeto escribió aquella ins- 
trucción militar, que impresa en el 
mismo año, la repartió á los oficiales 
y sirvió lanbien á su intento. La 
disciplinado! Conquistador y el primor 
con que su tripulación hacia la ma- 
niobra, llegaron ó ser asunto do la ad- 
miración general. Cogióle el invierno 
en ocupaciones útilísimas para mejo- 
rar y simplificar las maniobras de 
la marina, y siéndole sumamente no- 
civo el clima de lircsl, apenas se sin- 
tió algo mejorado, recibió por junio 



CHU 

una real únien mandando'* pasar ó 
Bar'ís á examinar el observatorio as- 
tronómico, el depósito hidrográfico y 
oíros establecimientos de apella capi- 
tal pura el mejor desempeño de las 
comisiones que pudiesen comelcrseW 
eu la paz. Bouaparlc, entonces pri- 
mer cónsul de la Francia, desean- 
do conocer personalmente á Cliurru- 
ca, lo dió audiencia luego que llegó 
á Paris, y lo recibió con eslromadas 
muestras desprecio y consideración. 
Cumplidos los fines de su misión, en 
el término de dos meses, regresó ó 
lirest. Este viage le proporcionó lu 
oportunidad de conocer y tratar a- los 
sabios mas acreditados de aquella in- 
mensa capital, de quienes recibió los 
testimonios mas distinguidos, por las 
brillantes prendas que lo adornaban, 
mediante las cuales daba honor á su 
noción, y al cuerpo á que pertene- 
cía. Por esto o! señor Gravina, quo 
en ausencia del señor Mazarredo man- 
daba la escuadra en Brest, salió á re- 
cibirle juera déla ciudad, acreditan- 
do públicamente con demostración 
tan halagüeña el aprecio que le pro- 
fesaba. Aunque se hallaba estaciona- 
da la escuadra en Bresí , cuando eu 
publicó en Madrid la caria esférica 
de las Antillas, y habiendo el íninis- 
lerio de Francia adoptado en las dos 
que igualmente publicó , los Irabojos 
de los españoles en aquella parte del 
mundo, se hizo á Cliurruca el honor 
de regalárselas por medio del prefec- 
to marítimo, Mr. Calárelli, manifes- 
tándole el guslo con que hacía eslu 
liomcnage á sus trabajos, que veria 
adoptados por la nación francesa eu 
Jas carias que le presentaba, á cuya 
osprcsíon singular se agregó luego la 
que le hizo el primer cónsul, Boua- 
parle, do un sanie de honor. Durante 
su estancia en lirest, escribió aquella 
científica instrucción, lilulada: .M¿- 
lodo geométrico para determinar to- 
das las inflexiones de la quilla de un 
buque quebrantado , igualmente que 
la cantidad de su arrufo, en caso de 
que le hubiese;- escrito que por su 
medio y conocidas ventajas sobre los 
demás mélodos practicados hasta en- 
tonces en los arsenales, se mandó pu- 
blicar y se insertó do real orden en el 
■ Almanaque núulico- de 18Ü4. Pe- 
ro, cuando hecha la paz, se prepara- 
ba la escuadra á regresar al puerto do 
su salida, tuvo Cliurruca un nuevu 
sentimiento, que le aguó todas las sa- 
tisfacciones recibidas. En virtud de 
un [fallido, se debían dar seis navios 
á los franceses, y habiendo manifes- 
tado eslos que deseaban se incluyese 
el -Conquistador" , se dio orden' al 
comandante para que lo entregase. 
Kscusado es ponderar el dolor que es- 
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crimenló Cliurruea, cuando lo pro- 
edióá la entrega de su navio, en quo 
habia empicado tres años de medita- 
ción y ensayos, para formar un rao- 
dclode bagel de guerra. Embarcóse do 
trasporte en c! navio ■Concepción.., y 
¡legó a Cádiz cn25 de moyode 1802. 
Alli recibió del gobierno nuevos tes- 
timonios de aprecio por sus laborio- 
sos y útiles trabajos; logró licencia 
para pasar á su patria, dispensándose- 
le la concesión del sueldo por entero, 
y por julio se embarcó para Marse- 
lla, con el ü n de aprovechar aun esta 
ocasión de reconocer aquella parla do 
la Francia. En efecto, viajó por olla, 
llevando un curioso diario, como 
acostumbraba , y se fué á Ulótrico á 
deseansar por algún tiempo de tantas 
fatigas en el seno de su familia y ami- 
gos. Aun alli no gozó de un verda- 
dero descanso, pues la dirección de la 
real armada le ¡lidió su dielámen so- 
bre algunos asuntos de la misma, quo 
él evacuó cual podra apeiccerse, sir- 
viendo al mismo tiempo ias funciones 
de alcalde de aquella villa. De regre- 
so á su departamento, por noviembre 
de 1005, se presentó en la córlc, y 
S, M, Ib con (¡rió el mando del navio 
• Príncipe de Asturias, • único do tres 
puentes que liabia entonces en el Fer- 
rol. Luego que llegó á este destino, 
fueron sus primeras larcas la de po- 
ner su navio en tan buen estado co- 
mo el .Conquistador,» y en revisar 
un diccionario de marina con el se- 
ñor Escaño , de orden de la superio- 
ridad. Mas sobre lodo esto le vino el 
arduo encargo de. bacer cspcrícncíns 
sobre el desuso ó abatimiento de las 
municiones, y formar en consecuen- 
cia una instrucción sobre punterías 
para el servicio de la armada, cuya 
comisión desempeñó escribiendo aquel 
tratado original y nuevo, útil é im- 
portante pura ia marina , titulado: 
■ Instrucción sobre punterías para el 
uso de los úngeles de S. M.,» queso 
imprimió y circuló después. ínula 
tarea apenas le dejaba tiempo para 
respirar , y parecía imposible sobre- 
llevarla. Mas como una nplicncion 
constante ni fin todo lo vence, Cliur- 
ruea arribó al término, con la felici- 
dad que deseaba. Luchaba todavía en 
febrero de_ 1805 con el armamento 
del 'Príncipe-, y se prometía ponerlo 
on mejor estado que los demás navios; 
mas no conviniendo á sus ideas aquel 
mando, pidió y obtuvo del gobier- 
no el del -San Juan ■ , que acaliobadc 
carenarse, y estaba aun sin los repar- 
timientos interiores. En efecto se le dió 
la facultad de arreglar su repartimien- 
to y disponer que se armase á conti- 
nuación, sin. sujeción á reglamento 
alguno; privilegio que admiró á al- 
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gunos en el departamento; pero que 
bien mirado, antes fué una providen- 
cia dirigida ó mejorar el servicio, 
que una gracia á la capacidad del co- 
mandante , si bien este la recibió 
como tal , por ln que se honraba 
su persona con una confianza tan 
nueva, A la sazón que trataba estas 
cosas, pensó lomar estado; y buscando 
la virtud y prendas en ]a que habia 
de ser su compañera en los cuidados 
domésticos y penalidades de esta vida, 
recayó su elección en doña Maria Do- 
lores Ruiz de Apodaca, bija de don 
Vicente, brigadier de la armada, y 
sobrina carnal de don Juan Ruiz de 
Apodaca , conde del Venadito, virey 
que fue de Méjico y Navarra, con- 
sejero de Estado, y por último, capi- 
tán general y director de la real ar- 
mada. Pasó Cburrnca con el -San 
Juan- á Cádiz; zarpnron'de esto puerto 
el 20 do octubre de 1805' las escua- 
dras combinadas francesa y española, 
al mando la primera del almirante 
Villeneuve, y la segunda, del Uniente 
general don Federico Gravina , y al 
d i a siguiente 21 en las aguas del 
cabo Trafalgnr, so verificó el en- 
cuentro que se esperaba con la escua- 
dra inglesa que bloqueaba ¿ Cádiz, á 
cargo del almirante Nelson. Formada 
la armada combinarla en linea de ba- 
talla y en órden inverso, según el 
cual el navio -San Juan> quedaba úl- 
timo de retaguardia , se trabó el obs- 
tinado, sangriento y memorable com- 
bate de aquel din. Nuestro propósito 
nos dispensa entrar eii una espira- 
ción difusa de los diversos trances, 
hazañas y sucesos de las escuadras, 
pues no hacen al objeto de esto artí- 
culo, que, ceñido á las acciones pro- 
pias y peculiares del comandante del 
San Juan , solo debe presentar lo 
que es privativamente suyo; pero es 
necesario detenerse en referir con al- 
guna particularidad su extraordinario 
combate y valiente defensa, porque 
siendo la última acción con que ter- 
minó la carrera que llevamos historia- 
da, conviene que no se pierda para la 
posteridad algo de lo que en tan cri- 
tica y decisiva ocasión ejecutó este ad- 
mirable marino. Cinco navios enemi- 
gos, uno de ellos de tres puentes, ca- 
yeron sobre el -81111 Juan*', que rom- 
pió el fuego cerca de las doce y me- 
dia, recibiendo sucesivamente el de 
todos ellos por la mura de babor: dos 
de estos pasaron adelante; los Otros 
tres quedaron batiéndose, n saber: dos 
por babor, y el Dreaduongtb , de tres 
puentes, por la mura de estribor. El 
fuego de estos tres navios continuó 
hasta las dos, aproximándose, según lo 
permilia la flojedad del viento ; pero 
a dicha hora estaba va el Ürciiduougih 
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al costado del «San Juan-, ó medio 
tiro de pistola por la aleta y popa, ha- 
biendo vuelto a agregarse por enton- 
ces los dos navios que al principio del 
combate se habían adelantado , como 
si lospriñieros no fuesen bastantes pa- 
ra decidir la acción contra un solo 
navio sencillo. Mas ni aun esto bastó: 
todavía hubo otro que quiso partici- 
par do la gloria de esta desigual bata- 
lla; y asi se verificó , que el -San 
Juan » tuviese que batirse hasta con 
seis navios de una vez. El saleroso 
comandante que dirigia una defensa 
tan heroica, desplegando sus tálenlos 
y denuedo á proporción délos riesgos, 
velaba sobre todo, y con una serenidad 
y firmeza que causaban asombro, hacia 
las punterías por si mismo, y manda- 
bu las maniobras con la bocina do 
combate. Ni la incesante lluvia de 
metralla que cubría el navio; ni el 
fracaso espantoso que hacia en él la 
poderosa artillería lie tantos y tan fuer- 
tes enemigos reunidos para su perdi- 
ción, ni la imposibilidad del socorro 
movian su ánimo intrépido y supe- 
rior á los reveses do la fortuna. Su 
providencia contenía y castigaba to- 
davía á sus enemigos; precisado á 
compartir sus fuegos, no podía batir á 
cada uno con lodo el peso que quisie- 
ra; pero con una sábia economía y 
una actividad proporcionada, y sobre 
todo, haciendo el uso mas acertado do 
sus altos conocimientos, tuvo siempre 
en respeto á fuerzas enormemente su- 
periores, sin que hubiesen los ingleses 
intentado el aborduge. Asi se sostenía 
Churruca, cuando al volver do proa, 
donde acababa de apuntar un cañón, 
con cuyo tiro desabolló á un navio ene- 
migo que le batía por aquel punto ca- 
si impunemente, le alcanzó una bala 
do cañón que llevándole la pierna de- 
recha hasta mas arriba del muslo, lo 
derribó. Cayó, pues, porque no era 
superior á la naturaleza , mirando 
con desprecio las pequeneces de una 
fortuna pasngera. Había cumplido to- 
dos los deberes que el rey y la patria 
podían exigir de él; pero todavía de- 
bió ofrecer á su Criador con una 
resignación cristiana el cáliz qne se 
le. presentaba. Sin esto , ni hubiera 
sido heroico ni grande ei sacrificio; 
porque la necesidad de _ la con- 
dición humana subyuga á Ja ley 
invariable del sufrimiento y de ln 
muerte. Dió hasta el último intí- 
menlo verdaderas pruebas de cristia- 
no católico; dijo que quedaba satisfe- 
cho de lodos los oficiales y gente de 
su guarnición y tripulación; y hechas 
estas cosas con la misma serenidad y 
grandeza do alma que había mani- 
atado cu el combate , y habiendo 
preveuido que se clavara la bandera 
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y no so rindiiírd el navio mientras él 
viviese, cedió ¡'i la naturaleza y espiró 
como los grandes héroes, casi A las 
trefilaras de liaber recibido el balazo, 
á los H años de su e'dael, y veinte 
y nueve y cuatro meses de servicio. 
Anles'du su salida del puerto de Cá- 
diz para el coniliatc de Trafalgar, es- 
cribió á un amigo suyo en carta fa- 
miliar estas memoraliles palabras: 
« SÍ tú oyes decir que m i navio es pri- 
sionero, cree firmemente quo yo Ite 
muerto: ■esproston sulilin¡ede herois- 
1110, que se i'calizóexactoinente,yquo 
sirve ahora para darnos á conocer el 
carácter estraorilínarío de eslo virtuo- 
so, valiente y sabio marino. Eseusado 
es detenernos mas cu referir otras 
particularidades. Cualquiera puede 
conocer que en tan terrible y desigual 
combate debía resultar casi pulveri- 
zado el buque con cuanto comen ia; 
asi ts que murieron 154 hombres, 
y resultaron ''MZ heridos , con mas 
de 90 contusos. Se dijo entonces, y 
parece haberse confirmado después, 
que el Drcaduongth, en este empeño, 
para él tan desproporcionado, Labia 
perdido tanta ornas gente que el 
San Juan; que ruéllcvadoá remolque 
como esle , y últimamente quedó en 
Gibrallar por inservible con 7!) ba- 
lazos á flor de agua. Los ingleses, 
aunque acostumbrados á los trances 
sangrientos de los cómbales navales, 
quedaron asombrados ilc la defensa dé 
aquel navio, según se esplicaron los 
oliciales parlamentarios, y cu el cam- 
po de San Roque se supo por Gibral- 
tar que se habia balido de una mane- 
ra csíraurdinaria. De este modo, y 
siempre semejante á si mismo, el bri- 
gadier don Cosme Damián de Cli.ur 
ruca coronó su brillanlc ó inminente 
carrera con la acción mas grande que 
han visto los mares, asegurándole un 
nombre inmortal en los fastos de la 
nianna. A sus vastos y profundos co- 
nocimientos como marino, reunió 
laminen con grande aprovechamiento 
el estudio de las bellas letras: conocía 
los autores clásicos latinos, las lenguas 
inglesa c ilaliana, hablando la fran- 
cesa con la misma perfección que lus 
franceses. En sus privadas tareas se 
encuentran ensayos ijné indican desig- 
nios de grande importancia : se con- 
servan borradores muy eslensos de 
observaciones y cálculos, sobre lodo 
la celebre obra do don Jorge ÍüÓp', 
de su comentador Mr. I/Eiieguc: lió- 
las sobre Mr. la Caülc y otros célebres 
escritores, y fragmentos de discusio- 
nes sobre la historia natural: se sabe 
que en sus Últimos años habia traba- 
jado muy cuidadosamente sobre la 
láctica que su observa en las marinas 
de España y Francia, y tenia escritas 
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sus observaciones para presentarlas al 
gobierno y contribuir á la mejora y 
adelantamiento, que lo parecían con- 
venientes; pero se ignora el paradero 
de un escrilo de tonta importancia ó 
interés. También so sabe que tenia 
muy adelantada la historia de su es- 
pedido!] á las Antillas, y que traba- 
jaba en ella cu sus úllimos dias con 
ánimo de publicarla luego, adornada 
de todo género de erudición científica 
y literaria que la hiciese interesante 
y agradable. Esle escrilo y algunos 
otros que reservaba con el misino cui- 
dado han pasado á poder de los in- 
gleses, pues el oficial que marinó el 
■San Juan -Juego que oyó el nombre 
del comandante, corrió á los papeles 
de su cámara, y se los apropió con el 
mayor interés, exigiendo del sirvien- 
te que asistía junto á su persona esto 
tesoro, que por tallo tuvo luego que 
se hizo con él, y dispuso que del íes- 
lo de! eqiiipago nada se perdiese. Dos 
ingleses honraron por muchos años la 
memoria de Gliumion con singulares 
demostraciones de. consideración y 
aprecio, á pesar do lo avaros que son 
en reconocer el mérito de los hombres 
mas célebres, cuando estos no perlc- 
neeen á su nación. El casco del na- 
vio San Juan se conservó por algu- 
nos años en la habia de Gibraltar, 
con su cámara cerrada y una lápida 
sobre la puerta con el nombro de 
Cbiirniea en letras de oro. Sí alguna 
vez se abría aquella cámara para sa- 
tisfacer la curiosidad de alguna per- 
sona de distinción, se advertía entra- 
se en ella descubierto, con el mayor 
respelo y compostura, como si se ha- 
llase présenle el mismo comandante 
que con lauta gloria defendió el navio: 
disíhicion asombrosa que publica el 
mérito eminente que lus ingleses 
reconoeian en nuestro héroe ma- 
rino. De sus costumbres fué siempre 
a ustero y sobradamente arreglado. Co- 
nocía perfectamente el oslado de las 
ciencias en los diversos países ele Eu- 
ropa y Jas causas do, sus verdaderos 
progresos, y asi ninguna era objeto 
de su admiración ni desprecio, Fué 
muy celoso de su honor, y nada ha- 
bia que le moviese á ceder en esle 
¡ululo. Nunca hizo uso de su opinión 
con el soberano, ni del favor do los 
ministros, ni del mérito ostraordina- 
riodésus muchos y útiles trabajos 
para hacer la menor insinuación cu 
solicitud dealgiin premio; asi nunca 
tuvo mas que los grados que le cor- 
respondían por el ascenso regular, 
bien que siempre fué atendido sin 
esperar el orden de su antigüedad; 
cuando tenia el mando daba ejemplo, 
para que 'su inobservancia rio diese 
pié á los Subalternos para salir del 
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ónlen; fué exactísimo con la disci- 
plina, y sin aspereza ni severidad os- 
cesiva, era consíauie en que la obser- 
vasen lodos: mandaba, en' fin; con el 
ejemplo y lus precauciones para evitar 
los delitos y rscusar los castigos que 
le repugnaban. Cuando llegaba el 
inevitable caso do imponerlos, busca- 
ba lodos ios medius de templar el ri- 
gor, sin frustrar los linos de la wde- 
uanza. Merece no omílirseél caso que 
en sus últimos dias le ocurrió en Cá- 
diz, asi por su gravedad, como por el 
éxito que tuvo, y ¡nrque acredita la 
blandura y belleza de su corazón. Su- 
blevada parle de la tropa de infante- 
ría de marina que guarnecía el. 'Sun 
Juan-, habían incurrido en la pena 
capital, y se remitió la causa á la su- 
perioridad por el general de la escua- 
dra: la ordenanza condenaba á muerte 
á aquellossoldados, y no habiendo sido 
provocado su delito por la severidad 
del comandante, sino por su propia 
insubordinación y el indujo de algu- 
nos malvados, parecía que no debia 
inquietarle el suceso ; pero eran de su 
navio, y no podía prescindir de la 
siiorte de unos hombres que habían 
delinquido bajo su mandó. Pidió, 
pues, por ellos , y obtuvo que se les 
perdonase la vida , haciendo S. M. 
mención, cu aquel acto de clemen- 
cia, de la intercesión do su coman- 
dante dun Cosme Damián de Chnr- 
rqca , de que luvo este tanto gozo, 
que en carta de 1.° do octubre de 
11.105 se esplicalm asi con su herma- 
no: "> Te remito aujltnUl una Copia de 
la orden de ayer en la escuadra, para 
que veas por ella l.i doble satisfacción 
que tengo de haber salvado la vida de 
cuarenta desgraciados (píese me amo- 
tinaron á bordo, y que tanto el rey 
como el generalísimo hayan apreciado 
mi mediación; asi constaré á la pos- 
teridad que no pude provocar yo con 
mi rigor eseesiyo un atentado que no 
tiene ejemplo en nuestras tropas de 
marina,- ele En fin; los que qui- 
sieren tener una idea eximia do la 
vida, lus costumbres, los níófiíos y 
el genio del benemérito español don 
Cosme Damián de Churruca , lean su 
elogio histórico, publicado en Madrid 
en lUOli, por Repulió*, que llevaba 
esle lema: • Vivió para la humanidad; 
murió por la patria, . Cuando falleció 
le declaró S. M. teniente general, y 
su esposa gozótlo esta viudedad. Hicie- 
ron magnificas exequias en el Ferro!, 
á cspensasdol real cuerpo tle marina de 
aquel, departamento, en '2o de diciem- 
bre do '1ÍI05, por las almas de todos 
los valerosos que dieron su vida por 
el rey y la patria ou el combato de 
Tralalgar: pronunció la oración fúne- 
bre ei doctor don Manuel Fernandez 
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Várela, digna de la elocuencia de esle 
orador. No bastando tanto testimonio 
liara perpetuar la memoria de don 
Cosme Damián de Cburruca, en el 
año de 1812, siendo capitán general 
de Galicia el teniente general don 
Francisco Javier Abadía, se erigió 
una magnífica fuente en forma pira- 
midal y elevada, con una urna en- 
ciela, en eterno recuerdo de nuestro 
héroe en el centro do la niazo Nueva 
del Ferrol, á esponjas de la ciudad 
y del citado capitán general. En las 
cuatro caras de la pirámide que sos- 
tiene el vaso cinerario so leen ins- 
cripciones alusivas á las virtudes y 
gloiia inmortal de Churruca, y desde 
entonces aquella plaza y fuente llevan 
el nombre de nuestro marino como un 
público testimonio que honra á la ar- 
mada española, que lo contó en el 
número do sus nías ilustres orna- 
mentos. 

CHURRUCA (Don José de): so- 
brino del anterior, nació en la villa de 
liótrico (Guipúzcoa), en 18 de febrero 
ríe 1791. Fueron sus padres don Ju- 
lián de Cburruca y dona Dominga do 
Ecenarro, vecinos y hacendados de la 
misma villa. Estudió en el seminario 
de Vorgara gramática castellana y la- 
tina, humanidades, retórica, lógico, 
filosofía moral, matemáticas, histo- 
ria y lengua francesa, sobresaliendo 
particularmente en las matemáticas, 
cuya cátedra regentó mas de una vez 
por encargo de su propietario; pero 
su padre, don Julián, que fué uno 
de los letrados de- nías Hombradía en 
tas provincias Vascongadas', le dedi- 
có á la carrera dé la jurisprudencia, 
la cual siguió' con lucimiento en las 
universidades de Oñale, Voiladoliif, 
Zaragoza y Alcalá de llenares. Ha- 
biendo pasado á Madrid;, se ejercitó 
en la práctica forense en el estudio 
y bajo la inmediata dirección del cé- 
lebre abogado don Wenceslao Argu- 
mosa. A principios de IB 1G se reci- 
bió de abogado en el real y supremo 
consejo de Castilla, regresando poco 
después á su casa paterna de la villa 
de Métrico, donde dedicado al estudio 
y al despacho do los asuntos do su 
profesión no tardó en distinguirse en- 
tre sns comprofesores. Sobrevinieron 
los acontecimientos de 1820, y Chur- 
ruca, joven de imaginación ardiente 
y entusiasmado con las novedades de- 
aquella época, se trasladó ú Madrid- 
entrando el año de 1821, y so dedicó 
en sus ratos de ocio á escribir dife- 
rentes artículos importantes qué pu- 
blicó en los periódicos. Entonces dio 
también á la estampa una cscelente 
memoria con el título de •Roílexio- 
Hesá las cortes sobro la ley de eleccio- 
nes de ayuntamientos,' k cual fué 

Suplemento, 
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recibida con aprecio por el Congreso I 
de los diputados y muy elogiada por 
el -Censor," periódico político y li- 
terario que se publicaba por aquel 
tiempo. Algunos meses antes escribió 
otra estensa memoria digna déla luz 
pública sobre los mayorazgos y bienes 
amortizados, y cuya publicación hubo, 
de suspender por haberse anticipado 
con muy pocos dias la del decreto de 
lascórlcsde 27 do setiembre de 1820, 
suprimiéndose en su virtud los mayo- 
razgos y vinculaciones.. En el propio 
año de 1821 solicitó y obtuvo el juz- 
gado do primera instancia de Vergara, 
qiro deseaba con toda preferencia por 
haber sido alumno en algunos años 
del seminario de la misma villa.. De- 
sempeñó esle cargo hasta el 6 de abril 
de 1825 en que al impulso del ejér- 
cito francés que penetró por Irun se 
vió obligado á refugiirse en Madrid 
en unión de otras autoridades y perso- 
nas comprometidas. Todo el tiempo 
que estuvo. de juez en Vergara- dio 
constantes pruebas de inlogridad y ce- 
lo, que le grarigeaion el aprecio ge- 
neral de sus conciudadanos. En octu- 
bre de 1825 se ral eró á la villa do 
Ulótrico, donde al poco tiempo fué 
porspguido y preso, por haber asesora- 
do á un alcalde en tilia ruidosa com- 
petencia de jurisdicción que tuvo con 
el corregidor togado de Guipúzcoa, 
quien para vengarse de Churruca que 
le había vencido en razones, le formó 
cansa sobre la base de una pesquisa 
general, relativa ásu conducta política 
del tiempo que ejerció el juzgado de 
Vorgara. Churruca acudió en queja 
á la real chsneilleria de Valladolid, 
y a! fin obtuvo el triunfo consiguiente 
á la justicia que le asistía, pues aquel 
superior tribunal declaró ilegales, nu- 
los y atentados todos los procedimien- 
tos del corregidor de Guipúzcoa,- con- 
donándole en lodas las costas, daños 
y perjuicios ocasionados ó Churruca, 
y apercibiéndole muy seriamente para 
lo sucesivo-, con declaración ademas 
de que lales procedimientos no per- 
judicasen jamás á so buen nombre y 
reputación. Vuelto á ta villa (te Mé- 
trico en 1828 en ocasión en que iban 
á celebrarse las juntas generales de 
la-provincia de Guipúzcoa, que hacia 
cuarenta y dos años no se habían con- 
gregado allí, Tité elegido alcalde por 
unanimidad do volols del aymitamicn- 
to general de vecinos conccjanlcs, en 
cuyo cargo* correspondí-i cumplidamen- 
te á la confianza que depositaron en 
él sus convecinos. En noviembre del 
misino año de 182.fi casó con una se- 
ñorita del país, muy recomendable 
por sus cualidades morales y tísicas, de 
quien tuvo una hermosa y numerosa 
prole. En otras juntas generales con- 
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pegadas en 1851 en la ciudad de 
San Sebastian fué nombrado, uno de 
los diputados generales de la provin- 
cia de Guipúzcoa, habiéndole enco- 
mendado la diputación de la misma 
varias comisiones importantes, entre 
ellas la formación def reglamento do 
sanidad para sus puertos marítimos, 
cuyo trabajo fué aprobado por la di- 
putación estraordinaria del mes de 
setiembre del propio año y publicado 
para su observancia en todos los puer- 
tos do Guipúzcoa. Habiendo estallado 
en el otoño de 1855 la insurrección 
carlista de la provincia de Vizcaya y 
sido invadida la villa de Métrico por 
algunas bandadas do insurgentes, tu- 
vo que refugiarse Churruca,. altamen- 
te comprometido por su decidida ad- 
hesión á- la reina doña Isabel II, en 
San Sebastian, donde permaneció 
basta lá primavera de 1834 en que 
pasó á Mndridi No bien llegó á la cór- 
tc fué nombrado fiscal togado del 
consejo real y corta de Navarra. De- 
sempeñó este destino desde setiembre 
de 1854 basta el mes de abril de 
1850, en el (¡na lomó posesión de la 
p'aza de oidor del consejo real de 
Navarra par.i lá que fué promovido 
poco tiempo antes, y tn ejerció hasta 
el 27 de agosto siguiente, en quo su- 
primidos á virtud del régimen consti- 
tucional los antiguos tribunales der 
consejo y corte de Navarra se esta- 
bleció en su lugar la audiencia ter- 
ritorial de Pamplona; continuó de ir.o- 
¡ristratío en éste tribunal lidsia el mus do 
octubre do -1Q40, en que fué suspendido 
en unión do otros cinco magistrados pop 
la junta revolucionaria que se instaló 
en ramplona á consecuencia del titu- 
lado pronunciamiento de setiembre 
anterior. Qnedó en la clase de cesan- 
te hasta que- por real decreto- de 12 
de enero-de 1844 fué nombrado pre- 
sidente de la sala primera de la ar- 
dienda de Zaragoza, y por otro real 
decreto do 2 de febrero siguiente se 
dignó S. M. nombrarle regento de! 
mismo superior tribunal. Miefilras fué 
magistrado del consejo -rea y_ audien- 
cia de Navarra lo encomendó el go- 
bierno de S. M. otros cargos cstraor- 
dinarios y do suma gravedad éimpor- 
tancia. Estuvo, pnes, encargado- de 
la comisión regia y de la subdelega- 
rán -principal de policía (to Navarra. 
Suprimida la comisión regia,, se es- 
tableció un tribunal especial para co- 
nocer privativamente de la» causas da 
infidencia de aquel territorio - , fué in- 
dividuo de la comisión qne propuso 
eíplan de las bases y atribuciones del 
nuevo tribunal, y en seguida fué uno 
do sus vocales todo el tiempo quo sub- 
sistió. En premio de estos servicios 
estreordinarios fué agraciado- con ta 
15 
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cruz deCárlos 111, y roas adelante con 
la da cómeniindor uc Isabel lu Católi- 
ca. Ademas el señor Churruca fué 
nombrado diputado en cuatro eleccio- 
nes sucesivas por la provincia de 
Guipúzcoa, una vez por unanimidad 
de votos do 1708 electores y las airas 
tres veces por inmensa mayoría. Pocas 
veces tomó partes en los debates par- 
lamentarios; pero siempre que usó de 
la palabra, se distinguid por su len- 
guaje claro, fácil y persuasivo, por 
su buen razonamiento y por su dig- 
nidad y decoro propios del parlamen- 
to, con que sa espresoba. En las le- 
gislaturas á que asistió el señor Chur- 
ruca, perteneció á varias comisiones, 
y en 1045 le nombró el congreso de 
los diputados uno do sus vicu-presi- 
dentes para la legislatura del mismo 
año que terminó en e! siguiente. Por 
real decreto do 20 de octubre de 1846 
le concedió S. M. la gran cruz de 
Isabel la Católica, libre do gastos, es- 
presándose en el mismo decreto que 
S. M. le dispensaba esla gracia ■que- 
riendo darlo una prueba de su real 
aprecio.» Por otro real decreto de 
16 de agosto de 1047 fué elevado á 
la dignidad de senador del reino, ha- 
biendo jurado y tomado asiento en 
10 de marzo de 1848, muy pocos 
días ames do haberse cerrarlo la le- 
gislatura. Asistió y tuvo parle en los 
trabajos de varias comisiones en la 
de 1840, en cuyo año falleció en Za- 
ragoza, con general sentimiento de 
cuantos conocían y apreciaban sus 
virludes. En los cinco años que de- 
sempeñó la regencia do la audiencia 
territorial de Zaragoza, dirigió dife- 
rentes circulares ó los jueces do pri- 
mera instancia del territorio, siendo 
la mas notable la que pasó en junio 
do 1844 á fin de remediar las faltas 
y defectos que se comeliau con mas 
frecuencia en la instrucción dé las can- 
sas en primera instancia, especial men- 
ta de las criminales, y precaver por 
ealo medio las dilaciones y perjuicios 
resultante, en grave daño de la recia 
administración da justicia, cuya cir- 
cularse insertó en el «Boletín de Ju- 
risprudencia- queso publicaba enton- 
ces en Madrid. También debemos ci- 
tar como unos de los trabajos liiern- 
rios mas nolables del señor' Cliurntca 
los dos discursos pronunciados on los 
solemnes aperturas del tribunal en 
los años dc l8í7 y 48. Eslos discur- 
sos fueron publicados con elogio pol- 
los redactores de la -Gacela de los 
tribunales.» 

CIBRIAN de Rempollos (Saj): 
lugar de España con 12 vecinos, 
en la provincia, y diócesis de León, 
partido judicial de Riaño , situado en 
un valle á la izquierda del rio Por- 
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ma, con clima nevoso y frío, poro 
sano , 

CID (stEunA del): monte do la 
prov, de Alicanle, parí. jud. do Mo- 
novar y término jurídico de Petrel, 
situado á fy¿ de hora hácia el E, de 
esla villa, en donde levanta su cús- 
pide á una altura considerable. 

CIDAMON; villa de España con 
14 vec, en la prov. de Logroño, 
parí. jud. de Santo Domingo de la 
Calzada, dióc. de Calahorra, situada 
cu terreno montuoso, con clima frío 
y saludable. 

CIENFUEGOS: puerto (¡no divido 
las dos provincias de León y Oviedo 
por la parleN. del part. jud. do Vi- 
Itafrancn del Viera, entre los valles 
de Fornella y Aneares; su eslremídad 
meridional está fronteriza á la iiro- 
víncia do Lugo; su, estension es bás- 
tanle larga y de difícil subida por el 
mal estado desús veredas. 

CIERVANA (la): lugar de Espa- 
ña con 53 veo., en la prov. de Viz- 
caya, part. jud. de Balmaseda, dió- 
cesis do Santander. Es uno de los 
que forman el denominado ayunta- 
miento de -cuatro consejos- en el 
valle de Somoroslro. 

CIFU ENTES (AiicHirnESTABGO 
m): comprende la parroquia de la 
villa de su título y las de Víllanucva, 
Mirabueno, La Casa, Ubaude, Cra- 
janejos, Valbermoso, Ledanca, Ar- 
gecilla, Almadroncs, Alaminos, Co- 
gollos, Hontanares, Yola, Valdcrre- 
bollo, Barrio Pedro, llenche, Sola- 
níllos, La Olmeda, Castilmimbro, 
Picazo, Valdelagua, Budia, Duron, 
Trillo, Sotoca, Buquilla , Hílelos, 
Gárgoles de Abajo, Gárgoles de 
Arriba, Valde-San García, Moran- 
cbel y Las Iviernos. Esla dignidad 
eslá unida al cúralo de la misma vi- 
lla; no ejerce jurisdicción alguna el 
arcipreste y sus ¡'unciones oslan redu- 
cidas á distribuir los óleos á las igle- 
sias del arcipreslazgo y comunicar á 
los curas dé las mismas las órdenes 
del provisor eclesiástico. 

C1G0IT1A: ayuntamiento con 470 
vec. en la prov. de Alava, parí, ju- 
dicial de Vitoria, dióc. de Calahorra, 
situada al N. do la provincia junio al 
valle de Arralia, con clima algo tem- 
plado. 

CIÑO DE P1ST0YA: discípulo 
de Accurso y de Dinus, escribió sobre 
los dos primeros libros del Digesto, 
hasta el título «Si ex nosali causa 
agalur, ■ y sobre el lítulo del Digesto 
ido Rebus crédiiis.» Dió miomas de 
oslo «Comentarios sobre el código.» 
Murió on Bolonia el año 1.556. Los 
baliilanles de Pistoya le dedicaron osi- 
to epitafio: i Ciño eximio jurisconsul- 
to, Barloli pnecopton dignísimo, IV 
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pulus pisloriensisB, M. posuií.s Vo- 
se por esto epitafio que tuvo por dis- 
cípulo al famoso Burlólo. 

CIRAUQUI y MAÑERU (augio- 
kes^ de): en 28 de agoste de 1859 
salió hacia este pnulo el general 
don Diego León con 15 batallones, 
10 escuadrones y artillería; pero lo sa- 
lió al encuentro Elio con los batallones 
de Navarra y Cantabria, ote. secun- 
dado también por los brigadieres car- 
listas Ortigosa é Izarbe. La resisten- 
cia fué tan tenaz y heroica, que León, 
después de las numerosas acometidas 
de este día y el siguiente, hubo de re- 
tirarse perdiendo quinientos hombres, 
quedando herido el brigadier don Ma- 
nuel de la Concha y inuorlo don Lo- 
renzo Marquinu, gefe del provincial 
de Valladoiid. 

CIRAT: villa de España con 359 
vec, en la prov. de Castellón de la 
Plana, part. jud. de Vivel, dióc. do 
Valencia, situada entre elevados mon- 
tes ú la derecha del rio Mijares, con 
clima bastante templado y saludable. 

CIRÍACO (San): mártir, fué diá- 
cono de lu iglesia romana y muy ce- 
loso por la religión do Jesucristo. Es- 
tuvo dolado de! don do milagros en 
virtud del cual libró del demonio á 
Artóma,. hija del emperador Diocle— 
ciano. Por orden de Maximiliano íué 
martirizado con peí derretida el año 
2(5. Se celebra el dia 8 de agoslo. 

CIRILO (Sas): obispo y mártir. 
Aun era joven este santo cuando fué 
elevado á la dignidad episcopal. Sus 
virludes y ciencias le hicieron acree- 
dor á la mitra do Corlina, en Can- 
día , siendo obispo ú los 54 años 
de edad. El emperador Lucio le per- 
siguió y por último mandó quemarle 
vivo el año 250. 

CISIMB1Í1UM: una de las ciuda- 
des bélicas éolocatlfis en el Mediterrá- 
neo entre el Bel¡5 y la cosía del Océa- 
no. Por una inscripción conservada 
cu ol tesoro de Grütcro resulto haber 
sido municipio, piles se lee «Muni— 
piujrñ cisinihrense,» 

CISNER (Nicolás): nació en 
Mbsbnch, ciudad del Paialíaado. Des- 
pués de hobor enseñado durante largo 
tiempo la filosofía y las matemáticas 
en üeidetberg, pasó á Francia huyen- 
do de Sa pesie que asolaba el país 
donde había lijado su establecimiento. 
Estando, pues, en Francia estudió «1 
derecho en las universidades de Bonr- 
ges, Aiigi'rs y Poitiers, y marchando 
fuego á Italia, csludió también nlli ol 
derecho durante cuatro años, al cabo 
do los cuales recibió la borla de doc- 
tor en Pisa en 1550. Desde alli pasó 
en el mismo año á Hcidclberg, siendo 
nombrado desdo luego profesor de 
las Pandectas y consejero del eleclor 
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palatino Federico III. Poco tiempo 
después sucedió á Francisco Baudoin, 
onla cátedra de derecho civil. En 
1563 fué rector de la universidad de 
Ileidelberg, y cuatro años después 
consejero cu el tribunal imperial de 
Spira, cuyo empleo conservó por es- 
pacio de catorce años, al cairo de los 
cuales el elector palatino Luis, le 
llamó en 1580 á Ileidelberg para 
servirse de sús consejos cu muchos 
asuntos importantes. Murió este juris- 
consulto en ileidelberg el 6 de mayo 
de 1583, de resultas de una paráli- 
sis de que liahia sido atacado dos 
años amos. Las obras pe tenemos de 
él de derecho romano son: ■ 1 .° Co- 
mentario sobre el titulo del üigesto 
De Transactienihus; i.° Tratado de 
Actionilms ct Exepliouibus: 5.° Be 
Jure Romano Themata el do Jure 
usucapionum Comcnlarius ad TU. 
Pantlcclarum de usiirpationibus et 
nsucapionibus: 4.° Comentario sobre 
la ley «Si priusquam» del Digesto de 
oporis uovi nuncialione: 5." Cyni 
Pistoriensis Comentarías in Codicom 
ot alii[UotTitulus Digcslorum, a Ni- 
colao Gisnero Corcctus. 

CIUDAD-RODRIGO: cruz de dis- 
tinción concedida por Fernando Vil 
en 6 da diciembre de 1814, á los 
defensa res de esta plaza. Consta de 
cuatro brazos iguales como la de 
San .luán, con la diferencia de que 
-rematan en lincas cóncavas: los brazos 
son de oro pulido con filetes azules, 
y en las punías globos de oro. En el 
centro, escudo ovalado con un castillo 
de oro, sobre campo de gules ó rojo 
y rodeado de una orla blanca; sobró 
el brazo superior corona mural de 
oro. Reverso igual, por el escudo en 
campo blanco, esta leyenda: «Valor 
acreditado en Ciudad-Rodrigo.» La 
cinta de que se cuelga, es inorada 
CIUDADES LIBRES: llamábanse 
asi en el antiguo imperio de Alema- 
nia á las ciudades que no dependían 
de ningún señor, y que tenían un gu- 
liiemo particular, casi siempre repu- 
blicano: la mayor parte de estas ciudu' 
des eran al mismo liampo imperiales, 
es decir, que estaban bajo la inino 
diata protección del emperador de 
Alemania. En el dia hay cuatro ciu 
dados libres en la Confederación Gar 
mánica; Francíbrt-del-Mcin, liara- 
burgo. Brema, y Lubeclí. 

COLMENAB.E.TO: villa de Espa 
ña con 44 veo., en la prov. de Mu 
driii, part. ind. do Colmenar Viejo 
dióc. de Toledo, situada en ¡a Mi 
de una pequeña colina, con cltin 
frió. 

COLOM: isla en el orchipióiag 
Balear, prov. y part. 'marítimo d 
Menorca, tercio de Mallorca, deparla 
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mentó de Cartagena, situada ó la par- 
le N. de la isla de Menorca. Está se- 
parada de la costa de Menorca por un 
canal de poca profundidad y do un 
tiro de pistola de ancho, por el cual 
no pueden pasar sino lanchas y bar- 
cos de pesca. Al 0. tiene el fondeado- 
■0 que llaman Sesllanes para embar- 
caciones de regular porte. 
COLON: puerto en la isla, tercio 
prov. marítima do Mallorca, pro- 
incia civil da Baleares, situado en 
la costa S. E. de la isla al S. S. O. 
i ü distante 7 millas de Cala Mana- 
cor. La boca del puerto tiene 70 bra- 
zas de ancho y bastante fondo, 
COLORES: ios nombres de los 
ue juegan cu la heráldica han tem- 
ió varias alusiones. Dicen los heraldos 
que el amarillo pertenecía al domingo 
entro los griegos, llamándole ma- 
ruga; senato al blanco; truly, al en- 
carnado; delrady, al azul; peralicy, 
al negro; estera, al verde; pesety, al 
purpureo. Después de la destrucción 
de Troya les mudaron los nombres 
llamando al amarillo cricasí; al blan- 
co, assumc; al encarnado, encorné; 
al azul, stangome; al negro, sidero; 
al verde, molióos; y al purpúreo, diar- 
guero; nombres que so ven como de 
los referidos colores en los juegos del 
arco, instituidos en honor de Castor 
Polus. Aristóteles les dió los nom- 
bres de los siete planetas y no falta 
quien les haya dado el de las virtudes 
teologales y cardinales. Los que pre- 
tenden que los nombres heráldicos de 
'os colores se tomaron en los torneos, 
hablan mucho sobre este particular, 
como podrá verse en Aviles, Garma 
y oíros doctrinarios del blasón; pero 
heráldica los distingue hoy del modo 
siguiente: al amarillo llaman oro; al 
blanco, plata; al encarnado, gules; al 
azul, azur; al negro, sable; al verde, 
sinople; yal morado, púrpura. En lo 
glaterra solo añaden los tres colores 
leonado, naranjado y sanguíneo.. El 
oro y la plata son los únicos metales 
de que usa el blasón. (V. Metales) 
EL jesuíta padre Silvestre Petra Santa 
en su «Terseras genlílilav inventó 
el método do designarlos colores por 
medio de punios y de líneas onlendi 
dos por todas los naciones, cuando el 
escudo no se Bípliéa ni pinta, sino 
que se deja solo grabado, y asi es que 
el escudo que todo él ó uno di", sus 
cuarteles tiene solo puntos, se cnlien 
de que su campo punteado es de oro 
ó amarillo; el que está en blanco y 
sin grabar, que es de plata; el que 
liene rayitas verticales, quo es cucar 
nado ó ríe gules; el que está á líneas 
horizontales, .que es azul; el nue tiene 
lineas horizontales y perpendiculares 
formando cuadricula, que es negro ' 
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sable; el que tiene líneas diagonales 
de derecha á izquierda, verde ó siuo- 
ple; y el qno las tiene do izquierda á 
derecha, es púrpura ó morado. Véase 
cada color por si, cu donde so cspliean 
y manifiestan las obligaciones que 
imponen á los nobles, los colores ó 
esmaltes de sus escudos de armas. 

COLUMBA (Santá): natural do 
Nájera , hija de Mahomad Zaquoto, 
rey de los sarracenos, fué instruida 
por los cristianos de la fé católica 
hasta el punto de aborrecer la que pro- 
fesaba y pedir el bautismo que reci- 
bió con suma devoción. Cuando snpo 
su padre el nuevo estado de su hija 
procuró pervertirla con halagos yjpro- 
incsas; pero como nada consiguiera, 
el mismo la cortó la cabeza que tomó 
Columba en sus manos y llevó al tem- 
plo de Santa Coloma donde es vane- 
ada. Su glorioso tránsito se verificó 
el dia 58 de mayo del año 050. 

COMPETA: villa de Espaftn con 
701 vec, en la prov. y dióc. de Má- 
'aga, part. jud. de Tarros, situada á 
falda do 2 corros muy elevados, con 
clima muy apacible. 

COMPLEGA: ciudad muy célebre 
en las lamosas campañas de Q. Fnl- 
vio Flaco y Tib. Sempronio Grae- 
co. Era nueva, dice Apiano, muy 
fortificada y on poco tiempo se había 
aumentado mucho; en ella se reunie- 
ron gran número de celtíberos, des- 
pués do haber sido batidos por Tlaco 
on el Tajo, y hacion rnueho daño á 
los ejércitos romanos. Es bastante 
■oba'ble la reducción de Complega á 
Ariza. 

CONCESA (Santa): nació en 
Cartagena, de padres gentiles, se con- 
virtió á la fé católica y recibió el bau- 
tismo do mano de San Felipe cu tiem- 
po que Diocleciano perseguía con fu- 
ror la iglesia de Dios. Esla santa fué 
presa, y no pudíendo el sagaz juez 
hacerla desistir de su fé por el catoli- 
cismo, mandó darla muerte el dia i! 
de abril del año 300. 

CONCHA (Dox Manuel db la): 
marqués del Duero, capilau general 
del ejército español, etc. Nació en 
Córdoba do Tucuman (América es- 
pañola) el año 1808. Huérfano á los 
dos años por el fusilamiento da su pa- 
dre don Juau, brigadier da la real 
armada, quo cayó prisionero on poder 
de los insurgentes do Buenos-Aires, 
y atropellada su madre por los suble- 
vados, le trajo, y á su hermano, á la 
península el año 1814. La muerte de 
su padre le abrió un 1821) la carrera 
de las armas, entrando á servir de ca - 
déte en la guardia real española. 
Nombrado alférez de la guardia en 
1823, ascendió en 2G á teniente. 
Enfermo de gravedad Fernando VII, 
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Concha se decidió por su hija, resis- 
tiendo con riesgo las ofertas de su 
hermano. En [tremió á los servicios 
que prestó en um critica ocasión, le 
confirió la reina gobernadora el grado 
ile teniente coronel, y el empleo de 
ayudante del 2.° regimiento do lo 
guardia. Trasladadas en 1853 til 
campo de batalla las pretcnsiones dfl 
don Carlos, pidió Concluí que le per- 
mitieran salir á combatirlas. Conce- 
bida su pretensión, se halló en las 
jornadas de Durnngo, Huesa, Sodu- 
-pe, Ccnauri, Brucena , Lárraga, 
Ofialu y Alsozúa, en la qua fué he- 
rido, sosteniendo el último una difí- 
cil y peligrosa relirmla. Restablecido, 
halló en las acciones de Arlaza, 
Arauaz, Mendaza, Salvatierra, Or- 
biso, Arquijns, Arroniz y Zúr'iiga, 
saliendo hondo en la última. Tanto 
se distinguió en la do Lárraga, que 
Mina, general en gefe, le ofreció el 
■mando del batallón que eligiese. Vfó 
el 29 de mayo do 1Ú55 la batalla de 
Arlaban, de mayor gloria y utilidad 
•al trono constitucional. AUi,en aque- 
llas altivas rocas, . basta donde no se 
atreve el águila á remontar su vuelo, ■ 
según el parle poético del caudillo 
que la ganó, allí peleó denodado, 
aunque convaleciente , ó la cabe- 
za del batallón de Mallorca el animo- 
so Concha, obteniendo su bizarría, 
mención honorífica en la orden gene- 
ral del ejército, y la cruz de San Fer- 
nando. Enfermo, tuvo que retirarse, 
bien ¡i pesar sujo, y ardiendo en de- 
seo de batirse, j no del todo, curado, 
tan firmemente defendió con un ba- 
tallón un puesto atacado con vigor 
•varias veces por triplicadas Fuerzas, 
quo Espartero le dio sobro el campo 
del honor la efectividad de tomento 
coronel. A la cabeza del regimiento 
úa Borbuu, concurió en 1837 á la 
importante acción de Chiva, ganando 
en ella la cruz do primera clase do 
San Fernando-. Habiendo vuelto á 
enfermar y separado, después de ven- 
tajosos y frecuentes encuentros con 
■ el enemigo, se señaló notablemente 
en la toma de Belaseoain «1 año 1838, 
vadeando el primero .el entonces cau- 
daloso Arga, sostenido con empeño 
por los reductos carlistas. La cfcclívi- 
.dad de coronel, y la cruz laureada en 
juicio contradictorio, fueron la re- 
«ompeusa de su. ardimiento en aquel 
día. Rehusó el mando del lamoso re- 
gimiento de Luchan», «reado por 
Espartero , y con que le brindó, 
aceptando en 1030 el de .la Princesa, 
Confióle el general León la ribera de 
Navarra, vértice délas grandes posi- 
ciones estratégicas de los del opuesto 
bando. En tan difícil cargo contuvo 
con fuerzas escasas al enemigo, y 



-cambió favorablemente el espíritu del 
país, siendo remunerados tan útiles 
servicios con el grado do brigadier. 
Poco después derrotó con diez com- 
pañías á tres batallones, cuyo hecho 
lo valió lo cruz de tercera clase do 
San Fernando, Tomó parle en 1830 
en los combates de Los Arcos, Barba- 
■riu , La Solana, Alio, Dicastillo, 
Puerto de Belate, Mañeru, reconoci- 
miento del Arga, y en los sangrien- 
tos choques de Villatuerto, Morenti, 
Alberni, Puente de Muniamy Cirau- 
qui, donde fué herido, y agraciado 
por su heroísmo con la gran cruz de 
Isabel la Católica, Enfermo aquel dia, 
se hace conducir eri camilla al sitio 
de mayor peligro, cae herido uno de 
los granaderos que Ib llevan, arrója- 
se del lecho, ayuda á colocar en él al 
soldado, rechaza al enemigo, lo hiere 
una bala y socorre á León, impidien- 
do el descalabro que iba á sufrir la 
división de la Ribera. Alto renombre 
conquistó Concha con este brillante 
hecho de armas. Idolo de sus soldados 
por el cariño é interés que les mostra- 
ría, nada le fué imposible con su re- 
gimiento, ¡error del enemigo. Con- 
cluida la guerra del Norte con el me- 
morable convenio de Vergara, pasó 
con el ejército al de Aragón, donde 
el célebre Cabrera hizo por mucho 
tiempo necesarios todos los esfuerzos 
de mas de cien mil hombres, y del país 
que suspiraba por la paz. Concha to- 
mó parle en el sitio de Segura, y en 
la obstinada y temeraria defensa de 
Caslellote, tomó por asalto el castillo 
al frente de loscazadores de Luchana, 
rindiéndose sus defensores, á quie- 
nes animó abrazando al gobernador 
y dirigiéndoles estas palabras: -Hace 
cinco minutos éramos enemigos á 
muerte, ahora somos hermanos. » Pro- 
movido á mariscal de campo, se apo- 
deró del fuerte de Mira, y protegien- 
do el viage de la real familia fué ata- 
cado en Olmedillu el 15 de junio de 
1840 por fuerzas superiores, salván- 
dola y deshaciendo completamente al 
enemigo, tomándole mil cuatrocientos 
hombres. Diéronlc gracias las cortos, 
y la reina la gran cruz de San Fer- 
nando. A pesar de su quebrantada 
salud, sabe que Balmaseda y Palacios 
se dirigen al pais vasco, y alcanzán- 
doles con admirable velocidad en las 
márgenes del Ebro, les aniquila. 
Terminada la guerra y elevado por la 
representación nacional á la regencia 
del reino el duque de la Vidorra, 
Concha, su rival y pariente, fué uno 
de los que se conjuraron por derro- 
carle, tomando una parte muy activa 
en la insurrección del 7 de octubre 
de 1841 al frente de alguna fuerza 
del regimiento de la Princesa. Frus- 



trada déla manera que todos recuer- 
dan aquella imprudente tentativa, 
Concha, condenado á muerte on re- 
beldía, tuvo que emigrar después de 
algunos dias que estuvo oculto en es- 
la corle y se refugió en el vecino 
reino de Portugal. Vuelto á España 
en 1843 á favor del alzamiento, ope- 
ró en Andalucía con tan bnena for- 
tuna, que porpoco cao en su poder el 
regente del reino. Nombrado el 5 de 
agosto por el gobierno provisional te- 
niente general, solo su templanza pu- 
do abrirle las puertas de la indomable 
Zaragoza. Cádiz le nombró por en- 
tonces diputado. En 1047 llenó cum- 
plidamente la misión que le confió e I 
gobierno de vencer la revolución de 
Portugal, por lo que le hizo merced 
del titulo que lleva. Creciente la re- 
belión carlista de Cataluña, que co- 
menzó en dicho año, fué mas feliz que 
sus antecesores estinguiéndola en 
1849, por cuyo importante servicio 
fué ascendido á la dignidad mayor 
do la milicia, después da nombrado 
senador. Concha, á pesar de estar 
afiliado al partido que so llama mode- 
rado, es sin dispula de los militares 
mas tolerantes y templados que cuen- 
ta, y de los mas considerados por sus 
adversarios que tribuían á su mérilo 
el valor que mereée. 

CONCORDIO fS¿N): descendien- 
te de los godos: nació cu Toledo, do 
cuya ciudad fué arcediano, ayudó á 
fortalecer á los cristianos perseguidos 
por los árabes, ocupó la silla arzobis- 
pal, ocupándose constantemente en 
enseñar el temor de Dios. Después de 
muchos trabajos que le acarreó su 
amor á Jesucristo, fué á recibir en el 
cielo el premio de sus desvelos el dia 
1." de julio de 746. 

CONEJERA: isla ea el Archipié- 
lago Balear, correspondiente á la pro- 
vincia civil de Baleares, prov. y par- 
tido marítimo de Ibiza, tercio de 
Mallorca, departamento de Cartagena, 
situada junto á la costa occidental de 
la de Ibiza, casi al S. de Puerto Mag- 
no. Llámase Conejera perla abundan- 
cia de conejos que en ella se crian. 

CONMEMORACION de los fie- 
tes difuntos: desde el principio de 
la iglesia, se hizo oración y ofrecieron 
sacrificios cq sufragio de las almas 
del purgatorio, mas como no hubiese 
un dia especialmente consagrado á es- 
te objeto, el papa Juan XIX fijó su 
celebración en el diu siguiente al de 
Todos los Santos. 

CONSTANTI: villa de España 
con G20]vcc,,eu la prov., parí, judi- 
cial y dióc. de Tarragona, situada á 
una hora al N. 0. de la capital de la 
provincia, cou buena ventilación y 
clima sano. 
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CONSTANTINO^): nació en 
Cartagena, so ocupó constantemente 
en lodos lus ejercicios debuenas obras, 
y en los que mas perfectamente podía 
imitar la vida de nuestro Señor Je- 
sucristo. De esta manera consiguió la 
gloria, de la cual fué á gozar el dio 
11 de marzo del año 757. 

COPÜS (Juak): natural de París, 
dedicó al rey Francisco I un tratado 
de ■ Fructibus» que es citado con elo- 
gio por Brodean. 1 

CORNEIRA (San Cristóbal): 
feligresía de España con 92 vec., en 
la prov. de la Cortina, dióc. de 
Santiago, part. jad. de Negreira, 
situada eit porage desigual y á la falda 
de los montes que la circundan, con 
buen* ventilación y clima templado 
y sano. 

CORNEJA: rio en la prov. de 
Avila, part. jud. del Barco y Piedra- 
hita; nace á dos leguas do esta última 
villa, en término de Yillalranca y 
al N. del puerto de Chia; baña des- 
pués los términos do Bonilla, Piedra- 
bita, San Bartolomé de Cornejo, Na- 
vacepedilla, Mcscgar, Navamoralcs, 
San Miguel de Corneja, Palacios y 
el Villar, y entra en el Tormes, cuya 
confluencia es uno de ios limites di- 
visorios de ios prov. de Avila y Sa- 
lamanca. 

CORO (Santo Tomas): feligresía 
de España con 100 vec, en la pro- 
vincia y dióc. de Oviedo, part. ju- 
dicial de Yillavieiosa, situada á la 
derecha de un pequeño rio en llano, 
con clima templado. 

CORREA DE S0TOMAYOR(An- 
tonjo): teniente general délos reales 
ejércitos. Nació eu 1753, de la muy 
ilustre casa de Mos. Comenzó la car- 
rera militar en la clase de cadete en 
1.° de abril de 1763, y continuán- 
dola sin interrupción por lodos los 
grados basto aquel en que falleció, 
vino á servir á sus reyes con la ma- 
yor constancia mas de sesenta y ocho 
años. Siendo oficial subalterno estuvo 
tres años do guarnición en Oran con 
su regimiento de infantería del Prín- 
cipe. Se halló en la ospedicion y ba- 
talla ia Argel nidia «de julio de 
177B; en la de Buenos Aires, siendo 
ayudante de campo del teniente gene- 
ral don Pedro Martin Cermeño; to- 
ma de la isla de Santo Domíngoálos 
portugueses y entrega de ella; sitio y 
rendición de ía colonia del Sacramen- 
to. También estuvo por espacio de 
cuarenta y tres meses en el bloqueo y 
sitio de Gibraltar. Siendo capitán del 
regimiento de Córdoba, fuá comisio- 
nado por la superioridad á la reco- 
lección de reclutas y vagos en el reino 
do Aragón, donde estuvo once meses, 
hasta que fué nombrado sargento ma- 



yor del regimiento de Lisboa, con el 
cual, hallándose de guarnición en 
Oran, sufrió aquel terremoto y ruina 
en la noche del 8 al 9 do octubre (le 
17'JO, con todas las demás ocurrencias 
que alti hubo hasta el 50 de julio de 
1791, enquo levantaron el sitio los 
enemigos fronterizos. Hizo toda la 
campaña contra la Francia el año de 
■1792 con su regimiento de América, 
del que era teniente coronel, en el 
ejército de Guipúzcoa y Navarra; se 
bailó ademas en el ataque de 5 de 
febrero de 1794 desde Vera por el 
monto Mandali, á las inmediatas ór- 
denes de! teniente general don José 
Urrnlia, y en el ataque y retirada del 
Bastan, donde recibió una contusión, 
á las del teniente general don Fran- 
cisco Horcasitas, ejerciendo funciones 
de mayor general de la división en 
los ataques de Sanz, y en los de Ula- 
vo yOlninz, el 24 y 25 de noviembre 
do 1794. Siendo brigadier y coronel 
del regimiento de infantería de volun- 
tarios de Castilla, le honró S. M. con 
el nombramiento do director de la 
academia é instrucción de la nueva 
táctica á los oficiales, sargentos y ca- 
bos del ejército que por orden supe- 
rior se reunieron en Yallecas, siendo 
mariscal do campo, y en junio de 
1807 fué nombrado gentilhombre de 
cámara de S. M. con ejercicio y des- 
tino al cuarto del infante don Anto- 
nio, en cuya compañía y servicio sa- 
lió de Madrid para Bayona el dia 4 
de mayo de 1808, y de allí reunido 
con S. M. y AA. á Valencey, donde 
permaneció, hasta que - por orden de 
Napoleón y aprobación de S. M. re- 
gresó ó España con los demás de la 
comitiva. Al llegar á la corte, conti- 
nuó en su deslino de gentilhombre 
liasia el fallecimiento del señor infan- 
te don Antonio, y en seguida fué des- 
tinado al cuarto del infante don Car- 
los María Isidro, en cuyo servicio hi- 
zo el memorable viaje á Cádiz. Mu- 
rió en Madrid en 20 de enero de 
1031, á los setenta y ocho años de 
edad. Bon Antonio Correa estuvo 
condecorado con la gran cruz de la 
orden do San Hermenegildo, do la 
de San Genaro de Ñapóles y de la de 
Torre y Espada de Portugal, y con 
la de Lealtad en Yalencov. 

CORT1NES ESPINOSA (Dos Jo- 
sé): teniente general español, nació 
eu Caracas el año 1782 de una ilus- 
tre familia de osla provincia. Conclui- 
dos sus primeros estudios vino á Es- 
paña, y decidido por la carrera de 
las armas entró de cadete en el regi- 
miento infantería de Voluntarios de 
Castilla qué so hallaba guarneciendo 
á Cartagena, y poco después obtuvo 
permiso para estudiar matemáticas en 



San Isidro el Real de Madrid, en 
cuya ciencia fundó mas . larde su lar- 
ga y científica carrera. Habiendo in- 
gresado en el cuerpo de ingenieros 
continuó sus estudios en la academia 
de Alcalá do Henares con destino ai 
regimiento de Zapadores, y on 1805 
te nombraron ayudante profesor de 
dicha academia, cargo que fué inter- 
rumpido por las ocurrencias del dia 
2 de mayo de 1808. Habiéndose fu- 
gado á Zaragoza ofreció desde allí 
prestar los servicios que fueren nece- 
sarios para la salvación del pnis, lo 
que le valió la cruz do distinción con- 
cedida á todos los que le imitaron. 
Una vez en campaña nuestro joven, 
necesitaba seguir lodos los movimien- 
tos del ejército, y ya sehabia distin- 
guido en varias acciones cuando fué 
hecho prisionero on la rendición de 
Zaragoza, servicios que fueron com- 
pensados con dos escudos de distin- 
ción, el uno de defensor deZaragoza, 
y el otro en premio al valor y patrio- 
tismo, obteniendo ademas el grado y 
sueldo de capitán y el grado de tenien- 
te coronel de infantería. El día 21 
de febrero de 1809 fué cuando cayó 
prisionero; poco después le coudnge- 
ron á Francia, donde permaneció has- 
la el año 1816, que tuvo el placer, de 
pisar el suelo donde ya se habió cu- 
bierto de gloria. En 1820 Gorrines 
fué destinado á la dirección de Cata- 
luña; pero bien pronlo el capitán ge- 
neral en virtud de real orden le nom- 
bró para una comisión delicada, co- 
mo lo era pasar en compañía de 
don José Diaz, capitán del mismo 
cuerpo á rectificar la línea fronteriza, 
cuyas orillas baña el rio Beur; des- 
empeñó su comisión con la I acierto, 
que S. M. se sirvió concederle en 
■1824 b¡ cruz de comendador de la 
real órdeu americana de Isabel la Ca- 
tólica, libre de todo gasto. En octuliro 
inmediato fué nombrado secrelario de 
la junla militar de Indias, llamada 
después de Ultramar, encargo que des- 
empeñó con la mayor actividad é in- 
teligencia, y en el cual cesó por in- 
corporarse á la junla auxiliar y comi - 
sión de generales, también en clase de 
secrelario, donde permaneció desem- 
peñando oíros empleos simultáneamen- 
te basta su salida para el estado ma- 
yor. El distinguido concepto que se 
liabiagrangcadoen las importantes co- 
misionesquese leencomendaron, fué 
causa deque le encargasen la dirección 
de la gran carretera de las Cabrillas, 
cuyos adelantos cu sus obras se deben 
efectivamente á Corlincs. En el ca- 
nal de riego de Urgcl titulado de Fer- 
nando Vil, planteó los establecimien- 
tos que debían preceder á las obras, 
y cadu momento se veia consultado 
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en trabajos de esta clase que liarían in- 
terminable el nuestro si nos detuviéra- 
mos í'i citarlos. En 1 854 regresó á la oír- 
te de real urden por haber sido destinado 
á la plana mayor del ejército que se 
formó entonces y de que fué nombra- 
do secretario, y después su gefe inte- 
rino desde enero do 1835 hasta mar- 
zo siguiente, que suprimida la plana 
mayor general se le nombró secreta rio 
de la dirección general do ingenieros, 
vocal de su junta superior facultativa 
ygefe del depósito general de fortifica- 
ciones y topográfico del cuerpo; por 
último en junio del mismo año acom- 
pañó á don Antonio Remon Zarco doi 
Valle como inspector estraordinario 
do tos ejércitos de operaciones y de 
reserva y de las tropas que guarne- 
cían la capitanía general de Castilla 
la Vieja, auxiliándole en el desempe- 
ño de tan interesante comisión hasta 
setiembre de aquel año que volvió á 
su destino en la dirección general. En 
febrero de 185G contribuyo i la ter- 
minación del fuego ocurrido en el 
real palacio. En octnbre dol mismo 
año obtuvo el destino de vocal secreta- 
rio de la junta auxiliar del gobierno 
para la dirección de la guerra creada 
en 24 de aquel mes; y habiéndose di- 
suelto en Í853 so le destinó de gefe 
del museo del cuerpo y vocal de su 
junta superior facultativa. En 1839 
fué nombrado comandante general de 
ingenieros del ejército de operaciones 
del Norte y de los ejércitos reunidos 
cuando aquel pasó á Aragón, y tomó 
este nombre, cuyo empleo desempeñó 
hasta 14 de mayo de 18il que se di- 
solvió el cuartel general y dol que so- 
lo se separó desdo mediados de mayo 
que toe herido, hasta ol 0 de julio 
que ya restablecido se incorporó al 
ejército. Habiendo pasado por Logro- 
ño con el cuartel general en 1839 
hizo su reconocimiento hasta el rio 
Iruega para la abertura del camino 
desde aquella ciudad á Calahorra, dol 
cual construyó, para que sirviera do 
modelo, unos veinte y cinco pasos en 
presencia del capitán general y de- 
más autoridades. Entro las obras que 
ha publicado citaremos la titulada 
«Lecciones de estrategia- que sirvo 
de texto en la escuela especial de in- 
genieros; una traducción del secreto 
urgáníco del cuerno de estado mayor 
en. Francia de 6 de mayo de .1818, 
otra del reglamento sobre el servicio 
de los ayudantes mayores del mismo, 
otra del programa de los exámenes 
para la admisión de alumnos en su 
escuela de aplicación y otra de las 
instrucciones para revistas generales 
de inspección que so dehian pasar en 
Francia, en las plazas y direcciones 
de ingenieros y en lo relativo á su ser- 



COR 

victo; trabajos que honran mucho su 
nombre y le han distinguido en su 
carrera. También presentó un peque- 
ño tratado al ingeniero general, de 
la teoría y construcción de los puen- 
tes de cuerda para campaña, y otro 
con relación al modo de representar 
el terreno por lineas horizontales con 
aplicación á la topografía, para uso 
de los que careciesen de conocimientos 
en geometría descriptiva. Como coman- 
dante general de ingenieros estaba re- 
servado al señorCorlines Espinosa ha- 
llarse en muchas importantes acciones, 
como la de 27 de abril do 1859. en 
las Peñas del Moro sobre Ramales; 
el 8 de mayo del mismo año en la lo- 
ma del castillo del mismo nombre, y 
el 11 en el ataque de Guardamiuo, 
enque fué herido, por cuyosserviciosse 
dignó S. M. promoverle al empleo 
de mariscal de campo de los ejércitos 
nacionales. También se halló en las 
acciones de Arlaban, Yillarreal de 
Alava, San Antonio do Urguiola y 
en la do Urdax, en la cual prestó un 
recomendable servicio en la celebra- 
ción del convenio de Ycrgara, habien- 
do asistido á la junta que hubo 
en Oñaift para acordar los articu- 
les dol esprosado convenio, á cuya 
realización contribuyó. En febrero de 
1840 puso sitio y se apoderó de Se- 
gura, toma importante que privó á 
los enemigos de uno de los principales 
puntos con que contaban en el país y 
que valió al célebre Cortinas la gran 
cruz do la real orden americana do 
Isabel la Católica. El 26 de marzo 
del mismo año, dospues_ da algunos 
dias de ataque, consiguió apoderarse 
del fuerte de Ca'stellote que dofendiau 
los rebeldes, y después lo redujo á ce 
nizas. En seguida cuidó de la retirada 
del parque da ingenieros y reparación 
dol material á fin de disponerlo para 
el sitio do Morulla. No siendo nuestro 
propósito describir la sangrienta bata- 
lla del sitio de Morella, diremos única- 
mente que ol mariscal de campo 
don .fosó Coríines, al frente siempre 
de sus ingenieros, acreditó sus profun 
dos conocimientos en ¡a ciencia y en 
el arte, y ademas esa imperturbable 
serenidad que tan gloriosa reputación 
le hizo merecer en aquella campaña, 
penúltimo baluarte dala facción carlis- 
ta. A principios de junio de 1340 mo- 
vióse el ejército para Cataluña, si- 
guiendo Coríines en el cuartel general 
y cuando hubo llegado á la villa de 
Esparraguera mereció que S. M. la 
reina madre, en presencia de sus au 
gastas hijas, le pusiese la banda y pla- 
ca de la óráou da Isabel la Católica 
que como ya. hemos dicho* le fueron 
concedidas por los méritos contraidos 
en el sitio de Segura. Eli. 0 de julio 
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del mismo año, salió de Mnnrcsa al 
frente do las compañías do ingenieros 
lara la recomposición del camino hasta 
Saiga, que sohallabainlransiiabledes- 
de poco mas allá de Selleul. Cuatro 
dias tardó en esto trabajo al cabo de 
los cuales se hallaban al ejército, la ar- 
tillería rodada y sus trenes al mismo 
tiempo, á la vista de Barga y sus vein- 
te y dos fuertes y reductos; se empezó 
finalmente ol ataque contra Berga y 
cinco horas y media después oslaba 
esta plaza, última resistencia de Ca- 
brera, en poder del conde de Reías— 
coain que fué el encargado de darle. 
Terminada por entonces la guerra ci- 
vil entró Cortines en Barcelona el 20 
de julio, donde permaneció cou el 
cuartel general, hasta que con el mis- 
mo se trasladó á ¡a corte; disnelto esto 
pasó de vocal de la junta de revisión 
de las ordenanzas, y á la superior fa- 
cultativa de ingenieros. En octubre de 
1841 marchó á las Provincias Vas- 
congadas y Navarra, donde desempeñó 
el mando "de comandante general de 
ingenieros del ejército que se llamó do 
operaciones del Norte, en el que Tué 
nombrado en cuero de 1842 gefe del 
estado mayor general de aquel ejército, 
cuyo cargo desempeñó hasta fines de 
junio de aquel año que pasóá la'córta 
á desempeñar su anterior destino. En 
noviembre delmismo año Thó nombra- 
do comandante general do iugeníoros 
del ejército de Cataluña adonde se 
trasladó, ocupándose desde su entrada 
en Barcelona en la reedificación del 
frente interior de la cindadela, hasta 
que lo nombraron gobernador de esla 
ciudad y segundo cabo interino, cuyo 
cargo ejerció desde 12 de enero hasta 
el 10 de febrero do 1815. En el mes 
de mayo de aquel año filé elevado á 
capitán general de provincia y general 
en gefe del ejército, empleos que des- 
empeñó hasta el 19 de agosto que fué 
nombrado director general dol cuerpo 
de estado mayor del ejército, hnliicn- 
do sido promovido á teniente general 
con'la antigüedad do G de julio del 
mismo año. En setiembre so' trasladó 
á Madrid para desempeñar osle impor- 
tante destino ocupándose sin descanso 
en todo lo relativo á la nueva y mas 
conveniento organización de un cuer- 
po tan necesario, y en la instrucción 
de sus alumnos, cuyo programa de 
estudios redactó, para que esteestable- 
cimiento llegara al grado de perfección 
do que dan pruebas sus individuos. 
Ha desempeñado Cortines esto honroso 
cargo hasta que en abril de 1348 fué 
nombrado ministro del tribunal supre- 
mo do Guerra y Marina, en cuyo des- 
tino continúa desempeñando ti carga 
de la administración de justicia. Ac- 
tualmente desempeña el cxcelculisi- 
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mo señor Cortines el elevado cargo de 
senador del reino, á cuyo honorílieo 
puesto y ademas de los títulos y hono- 
res citados, reúne el de caballero 
gran cruz de la real y militar orden 
de San Hermenegildo y otras muchas 
de distinción por acciones de guerra, 
gentilhombre de cámara de S, M. con 
ejercicio; académico correspondiente 
do la real déla historia; individuo de 
la sociedad Arqueológica, y do k de 
Amigos del País de Cuenca. 

CORTS DE SARRIA: lugar de 
España con 90 vec, en laprov., dió- 
cesis y part. jud. de Barcelona, sima- 
do á media legua al 0. de la capital, 
con clima templado y sano. 

COTONER (Don Fernando): 
general español; nació en la ciudad 
de Palma el año 1811, y decidido por 
la carrera do las armas entró en el 
colegio militar de cadetes el 28 de se- 
tiembre de 1825, siendo tal su apli- 
cación y ían irreprensible su conducta, 
que ciuco meses mas tarde era teniente 
de la guardia real de infantería, do 
cuyo empleo hasta obtener el grado de 
capiian de infantería; tardó siete años, 
Iros meses y veinte y un dias, tiempo 
que si bien aparece largo a primera v is- 
la, no lo es atendiendo á que en aque- 
lla época no se prodigaban grados si- 
no cuando la fidelidad y Inconstancia 
los oxidan. Al entallar la primera 
chispa del fuego déla rebelión carlis- 
ta, se reconoció la necesidad apre- 
miante de adoptar medidas prontas y 
enérgicas que contuvieran sus pro- 
gresos, siendo de las primeras de 
salvación ercar una columna mó- 
vil de la guardia real de infantería 
y caballería, que inmediatamente de- 
bía sofocar el movimiento que había 
estallado en Talayera. Parte de esla 
columna formaba don Fernando Colo- 
no r, siendo tan feliz en su primera 
campaña, que en poco monos de un 
mes y- medio los realistas se vieron 
desarmados, presos los insurgentes, 
y Ululas las facciones y todo apacigua- 
do. Pasó después á las provincias de 
Toledo y la Mancha con objeto de so- 
correr aquellos punios que no tardaron 
en quedar en paz, y en Bnero de 1854 
Coloner se había incorporado á su re- 
gimiento en la villa de Bilbao. En 
aquellas provincias se hallaba el foco 
de las facciones dirigidas por hábi- 
les gcíes, así es que del 17 al 20 de 
febrero hicieron diferentes avances so- 
bre la villa de Gucrnica, y Coloner 
cumpliendo con exactitud los mandatos 
de sus superiores se halló en la eva- 
cuación de dicha villa, en la sorpresa 
deMundaca, en la refriega do Ber- 
ntco, y después de sorprender á Oñnte 
el dia 2 de marzo, combatió el 22 de 
abril en la sangrienta cuanto meuio- 
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roblo acción do Aísnzua, de cuya in- 
trepidez tuvo noticia el gobierno de 
S. M. El 25 de julio, después de mu- 
chos triunfos, fué levemente herido 
nuestro héroe mallorquín en el ataqnc 
de Olozagoitia; el 51 peleó en la Ar- 
taza y fué ascendido á teniente coro- 
nel graduado; el 28 do agosto so ha- 
lló en la batalla de Isparlcrs, el 7 dB 
setiembre en la de Mendata, el 19 á 
las órdenes de Espartero en la san- 
grienta del monte üiz, el 11 do octu- 
bre en la memorable de Plencia, y el 
50 en la de las alturas do Arlcaga, en 
Arratia. Atacada la división de Es- 
partero el 9 do noviembre enOrozco 
por ' el cabecilla Eraso con seis bata- 
llones, trabóse ía refriega, y en ella 
campeó gloriosamente Coloner, lo 
mismo que el 1G y 17 en los ataques 
do Arrcmendiaga y Peña de Orduña, 
coronando' completamente sus victo- 
rias el 7 de diciembre con la de la 
Peña de Garbea. El 3 de enero de 
1855 combatía heroicamente el intré- 
pido mallorquín en el porfiado ataque 
de Segura, desde el cual hasta el de 
Villaró, glorioso en alto grado, tras- 
currieron algunos meses. Un mes mas 
tarde, eidia 1 ,° de mayo en Guemica; 
fué cuando el célebre guerrero dio una 
inolvidable prueba de su arrojo: he- 
rido á poco ralo de dar principio el 
fuego prosiguió al frente de los caza- 
dores, haciendo prodigios de valor, 
hasta que recibiendo uua segunda he- 
rida no pudo seguir á la cabeza de 
los suyos, y continuó no obstante á ca- 
ballo dirigiendo' la retaguardia de !a 
división hasta hacer alio en Lequeítio. 
Algo restablecido Cotoner, pasó ú Bil- 
bao el dia 1.° do julio, donde se re- 
querían nuevos sacrificios para con- 
tinuar defendiendo oí trono do Isa- 
bel II y las instituciones de la patria. 
Apenas habia olvidado la corle del 
pretendiente la muerto de Zumalacár- 
regui bajo los muros do Bilbao, cuan- 
do Maroto dirigiendo fuerzas numero- 
sas formó á la misma villa un bloqueo 
que solo sirvió para alentar mas á las 
tropas de la reina. Coloner residente 
en la plaza desempeñó las funciones 
de ayudante de la plana mayor, cu- 
yo servicio prestó con muletas por 
hallarse sus heridas en mal estado to- 
davía. La muerte de Zumalacárregui 
produjo el desaliento en las lilas de la 
facción, al paso que para las de nues- 
tra reina se presentaba una' nueva era 
de triunfos. A principios de 1856 
mandaba Cotoner como comandante 
el batallón de voluntarios de Guipúz- 
coa, á cuya cabeza el dia 16 de ene- 
ro se distinguió, gloriosamente en la 
acción do Mondéjar, y el 3 de mayo 
en la de Ayela y en la toma de las lí- 
neas de Sais Sebastian, donde fué 
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gravemente herido y ascendido al em- 
pleo de mayor y comandante de infan- 
tería. Algo restablecido de sus heri- 
das volvió á prestar servicios á su rei- 
na, peleando bizarramente en la refrie- 
ga del alto de las Cruces, el 11 de 
julio en Fuentcrrabía y en Irun el 
1." de octubre, dejando siempre en 
altura inaccesible los timbres do sn 
nombre y de su audacia. Hallándose 
de nuevo en Bilbao, á consecuencia 
de una comisión importante, ta deli- 
cadeza le impuli'iá tomar una parte 
muy activa en la defensa de un segun- 
do sitio. Con su presencia animaba n 
los individuos del ejército, milicia y 
paisanos; pero fué nuevamente herido 
cuando defendía la brecha del conven- 
to do San Agustiu el din 27 de no- 
viembre, heroicidad recompensada con 
el grado-de coronel. A principios de 
1837 se hallaba formando parle del 
estado mayoi'del general LacyEwans, 
y con sus heridas, no del todo cicatri- 
zadas, en las acciones del 10, 15 y 
16 de marzo del mismo año, dadas en 
Amczagaña, castillo de Oríamendi, y 
alturas c inmediaciones de Hernani. 
En abril tomó elmando del primer 
batallón del regimiento infantería de 
la Princesa, a cuya cabeza combatió el 
O de mayo en la linea do Loyola; el 
14 en la loma de las de Hernani y 
Urrieta; en las acciones del 16 y 17, 
y en ei asalto de Irun, distinguiéndo- 
se en todas parles, por lo cual fué 
agraciado con el empleo de teniente 
coronel de infantería, siendo después 
nombrado gobernador de Fuentcrra- 
bía para que atendiera á la curación 
de sus heridas. Alli permaneció hasta 
e! 4 de moyo de 1858qne pasó al cuer- 
po deE. M. tledon Leopoldo O-Do— 
noli. Encontróse en la acción sobro las 
orillas del Oria el 24 de junio frentón 
Usuahil y Lasarle, en la sorpresa que 
sufrieron las luerzas enemigas frente 
á Oynrzun el 25 y en el, segundo ata- 
que de Usuahil el 23 de julio, com- 
batiendo siempre con el valor y peri- 
cia de costumbre. Asomó el feliz y 
venturoso año 39 para los españoles 
en que se tomó á Rainales y Guarda- 
mino. Coloner que mandaba el regi- 
miento infantería de Borbon, escar- 
mentó á los facciosos cuantas vece» 
osaron oponérsele en su marcha, y por 
su valor en los sitios mencionados, fué 
ascendido á coronel efectivo de in- 
fantería. Por orden del gobierno tu- 
vo que trasladarse 0-L)onell á acaudi- 
llar el ejército del centro, y Colo- 
ner ■ abandonó por primera vez el 
sitelo quc liabia presenciado sus haza- 
ñas, con bastante sentimiento, que dis- 
minuía con el deseo de habérselas 
con Cabrera , que era el alma de 
las facciones de Aragón y Valencia. 
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Tomóse á Aliaga el 15 de abril do 
1840 y el 50 á Abala de ja Selva; 
pero donde mas se distinguió el ya cé- 
lebre Cotonee fué en las acciones del 
20 y 50 de mayo en La Cenia , dias 
gloriosos para nuestras armas, con 
particularidad el último. Ascendido á 
brigadier continuó castigando á las 
facciones del centro hasta la conclusión 
de la guerra, que pasó á Mallorca en 
setiembre de 1840 para usar del cuar- 
tel que el gobierno le había conferido; 
pero apenas asomaron en el horizonte 
político de la península nuevos dis- 
turbios el año 43, vino Colonorá Ca- 
taluña y ofreció sus servicios á Serra- 
no, que le encargó la subinspeccion do 
infantería de aquel ejército, y después 
el mando de la primera división del 
cuerpo de operaciones, á la cabeza de 
la cual se halló en Madrid cubriendo 
la tercera parte de esta población el 
día 25. El gobierno provisional de la 
nación se dignó nombrarle comandan- 
te general del cuerpo de operaciones 
de Galicia, y el M de agosto se ha- 
llaba en Lugo. Encargado, pues, Co- 
tonér del mondo superior de Ga- 
licia, tomó medidas acertadas para 
afirmar la tranquilidad de aquellas 
provincias, y el gobierno agradecido 
le confirió el empleo de mariscal de 
campo el di a 23 de agosto. Restable- 
cida la paz en aquel reino, hizo en- 
trega del mandoádon Francisco Puig 
Sarnper, nombrado capitán general de 
aquel distrito, quedando él de segundo 
cabo. El 26 de octubre suhtev.óse la 
pla?,a de Vigo proclamando la junta 
central,y al poco tiempo el general 
Iriarle salió de aquel punto á la cabe- 
za de una columna respetable con ob- 
jeto de alarmar la provincia de Oren- 
se. Coloner fué nombrado comandanta 
general del cuerpo de operaciones, y fi- 
nalmente, gracias á su buen plan da 
campaña contra los sublevados, logró 
sin verter una gota de sangre que es- 
tos se refugiaran en el Vecino reino 
de Portugal, y el 11 de noviembre á 
los cuatro de la mañana lomó pose- 
sión de Vigo, y S. M. se dignó con- 
cederle lo gran cruz de Isabel la Ca- 
tólica. Llegó el 2 de diciembre, y di- 
suelto el cuerpo de operaciones, cum- 
plimentó la real orden de 18 de no- 
viembreonterior, morchaudo á Madrid 
para lomar asiento en el congreso co- 
mo diputado por las Baleares. Eu fe- 
brero de 18-14 marchó á Cartagena 
y Alicante, y contribuvó ú lnlranqiií- 
liiladdc estas plazas; el 10 de agosto 
fué nombrado gobernador y coman- 
dante general de Menorca , empleo 
que no pudo desempeñar por haber 
aceptado el cargo de diputado por los 
Maleares, adonde marchó de cuartel 
el 5 do noviembre. El año 45 fué 
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nombrado segundo cabo del ejército 
de Cataluña, gobernador de Barcelona 
y comandante general de la provin- 
cia, destino que desempeñó hasta el 4 
do setiembre, que obtuvo nuevamen- 
te el cuartel para las islas Baleares. 
En 27 de abril do 1847, con motivo 
de la esuedieion do Portugal, fuélla- 
mado á la corte, donde se le confirió 
la capitanía general de Burgos. El 6 
de junio del mismo año fué nombrado 
capitán general de las islas Baleares, 
destino que ejerce actualmente, como 
premio merecido por tanta sangre ver- 
tida en el campodel honor. 

COTOVAD: ayuntamiento de Es- 
paña con 1631 vec, en la prov, de 
Pontevedra, dióe. de Santiago, parti- 
do jud. de Puente Cuídelas, situado 
en la parte central do la provincia y 
en terreno montuoso, con clima algo 
húmedo y. bástanle templado por la 
proximidad del mar. Comprende 12 
feligresías. 

COVADONGA: lugar de España 
con 14 vec, en la prov, de Oviedo, 
jiart. jud. y ayuntamiento de Cangas 
de Onís, feligresía de Riera, situado 
al E, de la villa de Cangas, en la es- 
tremidad da un estrecho valle, que 
torciendo un poco hacia el O. forma 
una vega ó cueuca limitada por ires 
cerros. El de la parto occidental lla- 
mado Monlaña délo Virgen, tiene por 
liase una peña de ciento ochenta piesde 
elevación, y en su centro está la cue- 
va y ermita, objeto de la veneración 
española. Lo mas notable que la cue- 
va encierra es el sepulcro do don Pc- 
layo y el de don Alonso I. 

CRESPO (Dos Mahuel):' nació 
en la villa de Minglanilla, provincia 
de Cuenca, el año de 1793. Estudió 
en el colegio de padres escolapios de 
Almodóvar del Pinar, en la misma 
provincia; á los 17 años emprendió 
la carrera do las armas en tiempo de 
la guerra (lela independencia, entran- 
do en la clase de cadete en noviem- 
bre de 1009. Hizo toda la campaña, y 
á su conclusión se hallaba de subte- 
niente del regimiento infantería de 
Campo Mayor. En 1805 se presentó 
voluntariamente en la espedicion que 
a! mando del general don Pablo Mo- 
rillo se dirigiaá Coslafirme, y se em- 
barcó en Cádiz á primeros de enero 
del mismo año. La guerra que se hizo 
en aquellos paises fué sangrienta, y á 
olio contribuyó el gefe enemigo Bolí- 
var. Grandes fueron las miserias y es- 
caseces que diezmaron al ejército espa- 
ñol. Crespo sufrió dos años y medio 
de sitio en las plazas de Puerto Cabe- 
llo y Maracaibo. Fallo de recursos y 
sin comunicaciones con el país, capi- 
tuló el dia 4 de ogoslo do 1825, y fué 
trasportado á la isla da Cuba con 
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400 hombres, resto do aquel brillante 
ejército. Se trasladó á la península, 
y después de haber pasarlo algún tiem- 
po en el depósito establecido en Osu- 
na, se le (lió ci mando del regimiento 
infantería de España, con cuyo cuer- 
po debía embarcarse en el Ferrol 
pora la isla do Cuba. Siendo gober- 
nador interino del Ferrol, y pocos 
(lias aulas do su partida, se lo separó 
del mando del regimiento y del go- 
bierno militar; llamándolo á lo corte, 
donde se le formó causa. Tres meses 
esluvo arrestado on Madrid, y no apa- 
reciendo contra él delito alguno, tué 
puesto en libertad por real orden de 
23 do octubre de 1825, destinándola 
de nuevo al regimiento (le España que 
se hollaba en la Habana. El motivo 
de tan injusto arresto fué un anóni- 
mo dirigido al ministro de la Guerra, 
en que solé lachaba do demasiado li- 
beral, y se creía peligroso su último 
nombramiento. Permaneció en la isla 
do Cuba basta el mes de enero del año 
1857, que pasó á la península de or- 
den del capitán general Lorenzo. Des- 
embarcó en Barcelona y fué destina- 
do al ejércilo de operaciones del Nor- 
te, dándoselo en 6 de noviembre el 
mando de la columna de operaciones 
de Castilla la Vieja. Mandó posterior- 
mente algunas fuerzas en Eslramadu- 
ray en la línea de la Mancha, y en 
19 de julio de 1850 se le confió la 
comandancia de la provincia de Cuen- 
ca, encargándose en el "mes siguiente 
del mando de la primera brigada de 
la ctiarla división del ejército del Nor- 
te. Después del convenio de Vergara, 
continuó lomando parteen la campa- 
ña de Aragón y Cataluña, y en no- 
viembre de 1840 mandó en gefe el 
cuerpo do ejército que cubrían las dos 
Castillas. Fuá nombrado poco después 
gobernador de Cartagena, y cuando 
ocurrió la sublevación de octubre con- 
tra el regente dol reino, marchó á Na- 
varra á la cabeza de una división pa- 
ra sofocar aquel movimiento. En 19 
de setiembre de 1842 se le nombró 
segundo cabo y subinspector do las 
islas Filipinas, cuyo destino desempe- 
ñó hasta el 18 de marzo de 1(144, 
on que fué relevado, regresando á 
España. A los treinta dias de su lle- 
gada á esta corte fué allanada su ca- 
sa á; las dos de la madrugada, se le 
encerró en un calabozo de lo torre 
del cuartel de Guardias, y después 
de ochenta dias de prisión, y cin- 
cuenta - de. estar incomunicado , se 
le puso en libertad sin manifestarle 
la causa de aquella medida. Mu- 
cho espacio sena necesario para ha- 
cer una relación exacta de su vi- 
da militar y de sus servicios. Basle 
decir que se ha hallado en nóvenla y. 
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anco acciones da' guerra y nueve si- 
tios de plazas; lia sido tres veces pri- 
sionero de los franceses durante la 
guerra de la independencia, y ha re- 
cibido dos heridas. Jamás ha debido 
o! favor ninguno de sus ascensos: lo- 
dos los ha obtenido por rigorosa anti- 
güedad, ó por acciones de guerra. 
Está condecorado con la gran cruz do 
San Hermenegildo y la de Isabel la 
Católica, con dos placas de la de San 
Fernando, y otras varias per distintas 
acciones. En la legislatura de 1840 
fué elegido diputado por el distrito de 
Requcun, en la provincia de Cuenca. 

CRETAS: villa de España con 
295 veo,,, en la prov, de Teruel, dió- 
cesis de Tortosa, y part. jud. de Bal- 
derrobl.es, situada sobre una cumbre 
jjuc la hace despejada, alegre y sana, 
CRÉUS: eafjo en la costa oriental 
de Efpaña; corresponde á la prov. ci- 
vil dé Gerona, al distrito marítimo 
<lo Cadaques, prov. y part. de Palo- 
mos, tercio de liareelona, departa- 
mento de -Cartagena; se baila en la 
latitud de 42° 19' 00", y en la lon- 
gitud de A" i?.' 40" al E. del me- 
ridiano, de Cartagena, ó 9° 36' 40'' 
del de Cádiz; es lo mas oriental de la 
península y occidental del golfo de 
Leen. 

CUZCURRITILLA: aldea de Es- 
paña coa ayuntamiento, en la prov. de 
Logroño, dióc. de Calahorra y parti< 
jdfl jiid, de Haro. Hace poco tiempo 
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que fué erigida enjurisdiceion indepen- 
diente, no obstante haber pertenecido 
desde muy antiguo, como aneja de la 
villa de Haro, por título de compra 
que en 1347 hizo dicha villa al rey 
de Castilla con todos sus términos, 
montes, aguas y demás que le perte- 
necieran. 

CUACOS: villa de España con 
220 vec. t en la prov. de Cáceros, dió- 
cesis' de Plasencia, part. jud. de Ja- 
randina, situada en una hondonada á 
la falda de la tierra de Tormanlos y cer- 
ro del Salvador, con clima caloroso. 

CUART HE POBLET Ó Cuaut 
de la Huerta: lugar de España con 
552 vec, en la prov, y dióc. do Va- 
lencia, situado en la hermosa huerta 
de aquella ciudad á las márgenes del 
rio 'furia, con clima templado y sa- 
ludable. 

CUART DELS VALES ó be los 
Valletgs: lugar de Espaüa con 125 
vec, en la prov. y dióc. de Valencia, 
part, jud. de Murviedro, situado en 
el vallo de Segó ó Valides dé Sagun- 
to, .con libre ventilación y clima sano. 

CÜATRETONDA: villa de Espa- 
ña con 5.09 vec, en la prov. y dió- 
cesis de Valencia, part, jud, de Al- 
Itaida, situada ul estrenio septentrio- 
nal del estenso valle de este nombre, 
con clima templado y sano. 

CTJELLAR (historia, de): se 
cree que esta villa sea la Coleada de 
los romanos. Se conserva en lo alto 
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del cerro inmediato un castillo may 
fuerte, en el que estaba la armería de 
sus dueños los dnques do Alburquer- 
qua desde el tiempo de don Belti'an 
ue la Cueva, célebre favorito de don En - 
fique ÍT, que le confirió el ducado, 
Felipe II renovó el titulo de marqués 
eu uno de los Cuevas, descendiente 
de iosprimiliyos duquos.'llubo corles 
en esta villa por los años de 1184 y 
en tiempo de don Alonso IX. En Cucu- 
lla r se lijó el primer reloj de torre de 
que hay nremoria en España, por los 
años de 1595 y autos del déla Gi- 
ralda de Sevilla. 

CULLÉRA; villa de España con 
2,122 vec, en la prov. y rtióc. de 
Valencia, part. jud. de Sueca, depar- 
tamento de Cartagena, con aduana de 
cuarta clase, situada en la ribera iz- 
quierda del rio Júcarj junto á su em- 
bocadura, con clima templado y sano. 

CUNTIS: villa de Espaüa, capital 
del ayuntamiento de Baños, en la pror 
viñeta de Pontevedra, part. jud. de 
Caldas de Reyes, feligresía de San- 
ta María do los Baños, situada en una 
especie de cañada, con clima templa- 
do. A la márgen izquierda de un pe- 
queño rio que atraviesa por la pobla- 
ción están las casas de Jos baños cono- 
cidas con los nombres de -Era Vieja, 
Era Nueva, Santa María, Horno y 
Castro,' cuyas aguas pertenecen por 
su temperatura á las termales, y por 
su composición á las hepático-saliaas. 
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DAGUERRE y LANGDER (Dos I paró oportunamente á construir la 
Joan Pedro): hijo legítimo de don base de nn magnifico edificio con los 



Juan Pedro y doña. Francisca ; nació 
en la ciudad de Pamplona el año 
de 1790, Desde hiño manifestó una 
decidida inclinación á recorrer los 
grados todos dalas ciencias, y sepre- 
SüPLEMENTO. 



estudios del lajin, retórica, matemá- 
ticas, geografía c idiomas. Los pro- 
gresos que el jóveit Daguerre en es- 
tos variados ramos del saber ■ hiciera 
llenaron á sus distinguidos padres de 



envidiable complacencia , y noble- 
mente envanecidos le trasladaron ¿ 
cursar filosofía i la universidad de 
Salamanca. Daguerre se distinguió 
desde luego por su comprensión pre- 
coz , y a los tres años ya se encon- 
traba graduado con la ñola de une~ 
16 
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mine discrepante, ■ triunfo que la es- 
timuló á pendrar con mas entusiasmo 
en el ancho carupo de las dos juris- 
prudencias, que recorrió venlnjosa- 
menlcen torta su ostensión y profun- 
(¡idad. Nombrado por entonces cole- 
gial en el mayor de Cuenca (le dicha 
ciudad de Salamanca, so le rió enri- 
quecerse con un caudal de conocí' 
Hílenlos lan vasios , que era entre lo- 
dos distinguida. Merced ó su apli- 
cación , lijaron en él los ojos sus ca- 
tedráticos para que sostuviera el ho- 
nor de la universidad , comprometido 
en la defensa pública de un acto ma- 
yor do sagrados cánones. Baila cono- 
cer lo imponente de aquellos ejer- 
cicios, y las pruebas duras por que 
tienen que pasar sus sostenedores paro 
respetar profundamente las" cualida- 
des ylalc.iHnsdo los rlegidos. Dagüer- 
re mereció tan señalada honra, y cor- 
respondió á ellatau satisfactoriamente, 
que ninguno de los doctores que !e 
argüyeron tuvieron nada que reponer 
ii sus profundas espiraciones. En ju- 
risprudencia civil presidió otro acto 
menor: las academias civil y canónica 
le abrieron un seguida sus puertas, y 
no contribuyo poco Daguerro con su 
inteligencia y asiduidad ó elevarlas 
á un grado jamás visto de perfección. 
Habiendo recibido después el grado 
do doctor en leyes con la nola.lam- 
bien de -nomino discrepante. ■ ¡'con- 
cluida su doble carrera en la citada 
universidad de Salamanca , trasladó 
sus cursos á la de Alcalá, en ja que 
se graduó do bachiller en sagrados 
cánones, y se licenció y doctorótam- 
liien en ambos derechos, obteniendo 
en lodos estos grados la misma uná- 
nime aprobación. En el año siguiente 
de 1819 alcanzó el titulo do aboga- 
do de los Reales Consejos; y no obs- 
tante el ventajoso porvenir que al 
erudito Daguerre se le ofrecía , Re 
resolvió decididamente á abrazar sin 
mas dilación el estado eclesiástico, al 
que siempre halda mostrado grando 
inclinación. No desconocía Daguerro. 
la sublimidad del cargo que se impo- 
nía, y así fué que sobre sus estensos 
estudios se preparó para tan escclente 
ministerio con el de la teología moral, 
liturgia y sagrada oratoria. Consa- 
grado , pues, presidiera á titulo de 
patrimonio , pudo dedicarse, cual lo 
apetecía, á ejercer las funciones todas 
de su dignidad escelsa.Bn el pulpito 
*era infatigable; y prueba de esto es 
Ja cuaresma entera que se encargó de 
predicar al eslingnido real y supremo 
consejo y cámara de Castilla en 1820, 
y el octavario solemne de la guarnía 
y oración del Santísimo Sacramento 
en el jubileo de las cuarenta horas, 
que también predicó el año iíiíl. 
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Poslcriormenla tuvo que ti'asladarst 
con su íainilía ¿Burdeos; y noticioso 
aquel excelentísimo é ¡lustrísimo se- 
ñor arzobispo de Cheveus de las es- 
peciales cualidades del presbítero Da- 
guerre , ■ para que no quedase ocioso 
su celo, » es espresiqn del mismo pre- 
lado, le presentó para el curato parro- 
quial de Borguéy, y le agració (am- 
blen después con el de Candan, Villa- 
nova y Larroquo. En enero de 1827 
fué nombrado provisor y vicario ge- 
neral do Ibizn por el ílustrisimo señor 
arzobispo Abarca, que por trasladar- 
so después á la villa de Santander, no 
pudo el señor Daguerre seguirle. En- 
tonces decidió establecerse en Madrid, 
y no tardando en resinaren los regios 
alcázares el nombre del ilustrado y 
virtuoso señor Daguerre, mereció 
deS.M. en 1835 el nombramiento 
de canónigo de la iglesia metropoli- 
tana de Burgos. Pronto se divulgaron 
en aquella capital las relevantes cir- 
cunstancias del señor Daguerro, y 
apenas tuvo ocasión de traía ríe la ilus- 
trisimu ahndesa de las Huelgas, cuan- 
do le nombró, á pesar de las escusas 
que él alegaba, su representante en ¡a 
junta de beneficencia para el gobier- 
no y dirección del hospital del Roy, 
encargo que desempeñó á satisfacción 
de dicha ilustrísima señora, y en bion 
y con conocidas ventajas de aquel pia- 
doso establecimiento. En 1357, á pe- 
sar de los servicios importantes que 
Daguerre desempeñaba en Burgos, 
se dignó S. M. nombrarle ca- 
tedrático propietario de ampliación 
de ciencias eclesiásticas en la uni- 
versidad de Madrid , y con este mo- 
tivo dió lecciones de la « Historia 
de lo religión revelada, y su infltien-. 
cía sobre la civilización dolos pue- 
blos.' Hallábase engolfado en estas 
larcas literarias cuando ocurrió la 
muerte del excelentísimo é Ílustrisimo 
señor arzobispo de Burgos Riyes y 
Mayor, Aquel ílustrisimo cabildo 
metropolitano lijó sin titubear sus 
ojos en ei canónigo Daguerre: cono- 
ció sus distinguidas Joles para'go- 
bernar la di iccsis en las circunstan- 
cias difíciles que la península atrave- 
saba, y no solo le nombró canónica- 
mente su gobernador, provisor y vica- 
rio general, cargos que trataba el mo- 
desto señor Daguerre de renunciar, si- 
noque le apremió con las mus enérgicas 
instancias y súplicas á aceptar tan 
honrosos destinos; asegurándole que 
de no aceptarlos preveía calamidades 
espirituales y temporales sin cuento, 
conflictos en el cabildo, y trastornos 
en ti arzobispado. No pudo hacerse 
insensible el canónigo Daguerre á in- 
sinuaciones tan elocuente-,, y traslada- 
do que se hubo á Burgos no tardó 
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en practicar los importantes servicios 
que el Ílustrisimo cabildo te anun- 
ciaba. Libró á eslede varios disgus- 
tos; protegió á infinidad de eclesiás- 
ticos; á lus esclauslrados siempre los 
miró con ospeciuralicion y los colo- 
có convenientemente, y por último 
le cupo la gloria al señor gobernador 
Daguerre de contribuir poderosamen- 
te á sostener y conservar á todas las re- 
ligiosas de aquellas diócesis en el 
goce, posesión y administración da 
sus bienes, sin que ni uno sola fuese 
trasladada do su convento, ni vendida 
ninguna de sus posesiones. El resta- 
blecimiento en su propio local del semi- 
nario conciliar tampoco fué de los 
menores laureles que ceñia el apre- 
ciare señor Daguerre, y su impor- 
tancia seconoccrá al saberse quo á su 
presentación en Burgos, como gober- 
nador, It, encontró suprimido y ocu- 
pado por el Instituto, de cuyas manos 
no había podido arrancarle ninguna 
autoridad á pesar de las vivas gestio- 
nes que al efecto se hicieran. Con 
paz envidiable, y sin las turbaciones 
que otras diócesis han deplorado» go- 
bernó el señor Daguerre el arzobis- 
pado de Burgos, hasta que despees 
de cinco años vino á sucederle el ¡lus- 
trísimo y excelentísimo señor obis- 
po Andriani. Eminentes eran los 
servicios que el señor Daguerre' te- 
nia prestados, y ejemplar su vida, 
do lo que advertida S. M. la reina, sa 
propuso darle una merecida retribu- 
ción, nombrándole por decreto autó- 
grafo de lecha 5 descliombredel847 
su capellán de honor supernumerario. 
En esta distinguida categoría co'nli- 
riuabá el señor Daguerre las funciones 
propias de un verdadero sacerdote; á 
nada atendia mas que á su mayor per- 
fección, y á prodigar á su virtuosa y 
tierna madre los oficios lodos de un 
afectuoso y amante hijo, cuando, des- 
pués de cuatro ó cinco dias de una 
indisposición sin carácter ninguno de 
gravedad, murió tan tranquilamente 
corno habia vivido, en lo lardo del 
flomingo 5 de diciembre de 1847,0 
los 57 años do edad, estando en^ 
cargado del sermón que aquel día 
debia predicarse en la solemne fun- 
ción de la real capilla, dejando en el 
dolor á su a precia ble familia y nume- 
rosos amigos. 

DALIA, DALSLAN en sueco: 
antigua provincia de la Suecia, oírla 
Gótliia occidental, forma boy parle de 
los dos gobiornos, llamados el uno El- 
fsbórg y el otro Gcelhcliorg y Bolms. 

DAL1ÍYMPLE (Alej): geógrafo 
escocés; nacióen Edimburgo en 1737; 
murió en 1808, viajó por cuenta de 
!a compañía de las Indias; visitó con 
cuidado o! archipiélago oriental, y le- 
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tandearlas muy eiaelas, que sirvie- 
ron al ministerio inglés para empren- 
der los viajes de descubrimiento he- 
chos por Cook. Se le deben entreoíros 
viajes, una -colección de los viajes 
hechos en el Océano Pacífico 4-770, • 
y un * Alias de las cosías de Malaliar, 
Coromandel,» etc., 1806. 

DAMASO ENA: pequeña subdivi- 
sión do la Celesiria al S. E., en la 
Fenicia del Líbano: su capital era 
Damasco. 

PAMPIER (Guillermo): viagero 
inglés; nació en 1652 en el condado 
de Somersel; hizo tres viages alre- 
dedor del mundo; el primero desde 
1673 á 1091; comenzó el segundo 
el 14 de enero de IG99; volvió á 
Inglaterra en 17U1, y emprendió 
en 1704 nuevas cscursiones, que no 
concluyó liasla 1711. Se ignórala 
época de su muerlc. Publicó en 1G99 
en Londres, en 5vol.eu8.°, la ■Co- 
lección de sus viages alrededor del 
mundo, desde 1673 hasta 1691.» Se 
le dcho ademas un tratado muy cu- 
rioso de los n Vientos;, mareas y cor- 
rientes.. 

DARANTAS1A: capital de los 
cenlrunes, en los Alpes griegos, pro- 
vincia déla dióc. dclasGulias. 

DARRICAL: lugar de España 
con 125 vec. en la prov. de Almería, 
dióc. de Granada, part. jud. de Be- 
Jar, siluado en el declive de un cerro 
de 28 grados de inclinación á la 
margen izquierda de los ríos reuni- 
dos deUgijar y Lucaincna, que des- 
pués loman el nombre de rio Adra, 
con clima templado y sano. 

DECIANO(San): descendiente de 
¡os decios romanos; nació en Mérida 
(lislreniuduía). Llevado por el amor 
a las letras, pasó á Roma, donde lle- 
garon á llamarle el sapientísimo. 
Oyendo un sermón al sumo pon Lili— 
ee Evaristo, hizo lol efecto en él 
ln palabra divina, que separán- 
dose do sus compañeros solo pensó en 
estudiar las dogmas de la Té calóiica. 
Ratilizóle el sumo poulílicc, y en lo 
sucesivo vivió sin pecado. Padeció 
martirio por defender la le eit !a per- 
secución do Adriano, y después de 
los mas atroces tormentos fué á gozar 
de la elerna gloria el dia 4 de 'junio 
do 121. 

DECIO ó DEXIO (Felipe): cala- 
hrc jurisconsulto; nació en Milán el 
año 1454. Habiendo desolado la pesie 
á su patria, se retiró á Pavía, donde 
empezó á estudiar el derecho bajó la 
dirección do Jason Mainus. Dedicóse 
luego al estudio del Digesto y del Có- 
digo, haciéndose en poco tiempo lan 
su Li 1 en la disputa que sobrepujó á su 
hermano Laucclot, que era uno de los 
jurisconsultos mas acreditados de sh 
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tiempo. Caando solo lenia 21 anos, 
le encargaron la espiración de las 
instituciones de Jusíiuiano en la uni- 
versidad de Pisa. Eu 1502 enseñó el 
derecho en Padua, en compañía de 
Amonio Francisco, apellidado el doc- 
tor. Tres años después, Luis XII, rey 
l de Francia, que se hallaba á la sazón 
en llalia, adonde Labia ido para re- 
cobrar el ducado de Milán, llamó á 
Felipe Decio á Pavia , donde este 
jurisconsulto tuvo por oyentes á cinco 
profesores y oíros nueve personages. 
Obligarlo por las guerras á dejar la 
llalia, donde no se consideraba segu- 
ro, pasó á Francia; nombróle el rey 
consejero del parlamento de Greuobla, 
y te dió una pensión de doscientos 
cincuenta escudos de oro. Muchos 
arlos después, el rey Francisco I, su- 
cesor deLuis XII, habiendo sometido 
el Milancsado, quiso enviar á Decio 
á Pavia para que enseñase el derecho 
canónico; pero viendo Decio que no 
le pagaban su sneldo, y que la ciu- 
dad de Milán estaba sitiada, se diri- 
gió á Pisa y desde alli á Siena, donde 
murió el año 15í¡5, á la edad de 81 
años. Su cuerpo fué trasladado á 
Pisa y encerrado en un sepulcro que 
él mismo había mandado construir 
en vida. Escribió muy buenos comen- 
tarios sobre los primeros libros del 
Üigeslo y del Código; ademas cscc- 
lenlcs consejos y comentarios sobre las 
reglas del derecho. 

DEBROSSES (Cintos): primer 
presidenlc del parlamento deliorgoña; 
nació en Dijon en 1706, murió en 
1707, cullivó las letras con mucho 
aprovechamiento, sin descuidar por 
eso losdcbcres de su importante cargo. 
Selcdcben «Garlas sohre Hcrctt|ano, ■ 
1750; es la primera obra que ha 
publicado sobre este asunto; usa «his- 
toria de las navegaciones á las tierras 
australes, 1756; una disertación so- 
bre los dioses fetiches, 1760; un Tra- 
lado de la formación, mecánica de las 
lenguas, 1765;» obra preciosa para 
los elimologistas, es el mas importan- 
te de sus escritos; -La Historia de!, 
siglo Vil do la república rumana,]) 
■1777. De Iírosses entró en la acade- 
mia de las inscripciones en 17 : 5.0, y 
no lo verificó en la francesa por riva- 
lidades coa Vollairo. En {'836 se 
publicaron sus -Carlas do Italia,» es- 
critas en 1759. 

DELAFOftGE (L.): médico de 
Saumur, partidario de Desearles; pu- 
blicó en 1664' el 'Tratado del hom- 
bre," obra postuma de Desearles, aña- 
diéndole notas instructivas. Se le de- 
bo un ■Traladüdclalmaydesu unión 
con el cuerpo, seguir los principios de 
Desearles, - en bilin, 1666, 

DELFIN (San): nació en Paiu- 
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piona, se ordenó de sacerdote, y -poca 
después fué á ocupar la silla episco- 
pal hurdigalame, en Aquilatiís: asistió 
al concilio de obispos celebrado en 
Zaragoza pora juzgar la beregía de 
Prisciliano y sus secuaces, entre los 
que se contaba Paulino, á quien con- 
virtió este sanio. Finalmente, después 
de babor dado ejemplo en su diócesis 
con sus virtudes y ejemplar vida, fué 
á gozar de la cierna gloria el dia 24 
de diciembre del año 400. 

ÜELUG (J. Akdíiés) : sabio; 
nació en Ginebra en 1727, murió en 
Windsor en 1817. Se ocupó princi- 
palmente en física y geología; recorrió, 
casi toda Europa para recoger obser- 
vaciones, y se esforzó por arreglar sus 
descubrimientos al texto del Génesis. 
Pasri parle de su vida en Inglaterra, 
y Tué sembrado lector de la reina 
(1775). Sus obras principales son; 
«Teoría de los barómetros y de los ler- 
mómeLros;¡S'ucvas ideas sobre la me- 
teorología, 1786; Callas a la reina 
de Inglaterra sobre las monloüas ó 
historia de la lie.rra^ 1770-80; va- 
rios Viages geológicos, 1810. Publi- 
có ademasen 1801 un Compendio de 
la íilusofia de Hacen,» con objeto de 
refutará Lasalle, Iraduclor infiel del 
filósofo inglés. Débese á Dcluc mejo- 
ras importantes en el barómetro, en 
el termómetro y en el bigrómelro. 

DE.MBlXSlü IÉsiuqpe)^ liucü; 
en el Palatinado de Cracovia hacia li-. 
nes de 1791. Luego que salió de la 
academia militar de Vicna empezó su 
carrera desde simple soldado. Sus mé- 
ritos y la rapidez con que en tiempo 
de Napoleón ascendió, hicieron que en 
1812, después de tres años de servi- 
cio, fuese nombrado capitán en. el 
campo de Smolensko. En'Lipsia fué 
condecorado con la legión de honor, 
y en 1814 se halló en París de 
ayudante del general YViolliorki. En 
1815 abandonó el ejército. So casó 
con uno concíudadanasuya,y pasó va- 
rios años tranqiiil.iineijle hasla la .re- 
volución de Polonia. Entonces volvió 
á esgrimir la esp::da, y como mayor 
primeramente, y después, como coru- 
nei, contribuyó ¡i sostener la guerra. 
Fue muy on breve nombrado geno- 
ral de caballería, y eu las balallas de 
Dcmbe-Wii'cliie, Liw y Kullew, se 
distinguió admirablemente. En Os- 
Irolcnka, mandando un cuerpo de 
ejército, compuesto la mayor parle de 
aldeanos armados á la ligera, rechazó 
y desliarais á un enemigo superior en 
número y artillaría. Pasó después á 
Liluania de guio de la vanguardia 
polaca, y tomó parle en todas las ba- 
tallas queallisc dieron. Cuando le fué 
adversa lasuerle de las armas no quiso 
implorar asiloú la Prú'sia, y ton ttiiaad 
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(lacia de que se cuentan pocos ejemplos 
f^a [a historia, se retiró de laLiluania á 
Varsovia, desafiando y arrostrando in- 
mensos peligros, soportando todas las 
incomodidades de una marcha forza- 
da, y resistiendo con continuo fuego al 
enemigo, tjue le seguía con un ejér- 
cito poderoso. El 5 de agosto de 1851 
entro iriufantcen Vursovia y el gobierno 
y el pueblo le festejaron y honraron 
áporlia. Los oficiales de su ejérci — 
' lo le regalaron una espada de honor 
y después fué nombrado generalísi- 
mo. Destruida la Polonia emigró á 
Francia, de donde pasóal servicio del 
Egipto, y de nuevo volvió á París. 
Cuando el pueblo húngaro vióá Dem- 
bislti resueltamente decidido á sacu- 
dir el yugo de la aborrecida águila 
de dos cabezas, voló á emplear su es- 
pada en la defensa de ton sagrada cau- 
sa, puesto que el enemigo de la Hun- 
gría era e! verdugo déla Polonia. La 
noble fiereza de que dió muestra ai 
principio, la fama que ya tenia, y los 
primeros triunfos que obtuvo con- 
tra Windischgraotz, ¡e hicieron bien 
pronto apreciar de todo el ejército 
magyar, que se consideró mil veces 
afortunado de tenerle por gofo. El 
austríaco, orgulloso por naturaleza y 
dospreciador del enemigo, reconoció 
en Doinhinskinn hábil general, dotado 
de ingenio estraordinario y de heroico 
valor. Cuando las cosas parecían em- 
peorarse para la Hungría, Dcmbinski 
inflamó ol ardor de los magyares con 
aquellas palabras heroicas: «Dentro de 
breve tiempo estaremos en Viena.- 
El primer mérito de este general es 
no habar nunca olvidado que los hún- 
garos combatían en una guerra na- 
cional y revolucionaria, piios supo 
conscivur en sus acciones militares 
constantemente este carácter. Conoció 
los errores de los austríacos y se apro- 
vechó de ellos. Apreciando las venta- 
jas de un ejercito regular y bien dis- 
ciplinado, nunca pensó en aceptar ba- 
talla campal con ellos, sino guerrean- 
do con pequeños cuerpos, y engañan- 
do con sus estratagemas al enemigo. 
Asi ejercitó ásus tropas bisoñas, pero 
sus esfuerzos no obtuvieron el resulta- 
do que merecían. Reciente está toda- 
vía, para que necesitemos recordarlo, 
el inesperado desenlace de aquella he- 
roica lucha, Dembinslti siguió la suer- 
te de los que no vendieron la causa 
húngara. Refugióse con Kossuth y 
otros en Turquía, donde actualmente 
reside. - 

_ DEMETRIO (Sak): obispo y mar- 
lir. lito santo conocido en la iglesia 
griega con el titulo de gran mártir, 
padeció su martirio en Tesalónica por 
orden de Maximiliano, emperador, el 
ano 30i 
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DEODATA (Sasta): descendien- 
te de los godos; nació en Toledo; 
siendo jóven pasó á Roma en compa- 
ñía de sus padres, resolviendo re- 
tirarse á la vida monástica n lo cual 
se oponía su madre; pero como Dco- 
dala se valiera de San Gregorio papa, 
este escribió á su madreuna carta, en 
la que demostraba lo útil que seria su 
hija para la religión. Finalmente, 
tomó ol hábito de San Benito, donde 
llegó á ser abadesa y singulaf ejem- 
plo de virtudes. El día 5 de julio de 
71Í pasó á gozar de la eterno gloria. 

DEOGRACIAS (Sak): obispo de 
Cariago bajo el reinado d(ü Genserico, 
rey do los vándalos, por io quu tuvo 
mucho que pelear á causa délos infi- 
nitos cautivos que mandó llevar pri- 
sioneros ai Africa. Nuestro santo 
vendió cuanto lenía para redimir k 
cuantos le fuese posible. También vi- 
sitaba, noobslanle su avanzada edad, á 
los enfermos. Cansado de fatigas y 
trabajos murió el uño 457 j con ina- 
plicable dolor de los prisioneros y de 
toda su buena grey. 

DESPEÑA-PERROS: cordillera 
tle sierras en la provincia de Ciudad j 
Real, parí. jud. de Piedra fiuena, 
término de la Luciana, situada á un 
cuarto de legua al 0. de esta villa y 
margen izquierda del Guadiana, qne 
baña sus faldas. Son muy escabrosas 
y comprenden unas tres leguas. 

DESPEÑA-PERROS: estrecho ó 
desfiladero ea la prov. de Jaén, par- 
tido jud. de la Carolina, situado en la 
carretera de Madrid á Andalucía en 
la primera cordillera de cerros de 
Sierra Moreno, pasado t / i de tegua 
de la líflea di visorio de las provin- 
cias de Ciudad-Real y Jaén, y á i / s¡ 
legua de las dos ventas que hay en el 
mismo camino, arruinada la una y 
llamada do Cárdenas, y la otra de Me- 
locotones. En este desfiladero se situa- 
ron las divisiones del ejército español 
mandadas por los generales Lacy, Cas- 
lejon, Girón y otros después de la cé- 
lebre batalla de Bailen. 

DIAZ (Juan Bernardo) : obispo 
de Calahorra. Fué hijo natural de 
una casa ilustro española; escribió 
diversos obras en Jaiin y en español , 
éntrelas que sobresalen sn« Prac- 
tica criminalis canónica ; su Regu- 
la juris; sn Instrucción de prela- 
dos; y su Commenlaria in Isaiam.» 
Asistió ai conciliode Trenlo en 1552, 
y murió en 1550. 

DIEZ Y SEIS (ios): club político 
en el reinado de Enrique III y Enri- 
que IV ; se componía de un número 
bastante considerable de individuos, 
y fué llamarlo asi, porque se elegían 
diez y seis do sus principales miem- 
bros, á cada uno de los cuales se en- 
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cargaba uno de los diez y seis cuaf* 
teles de Paris. Eran partidarios furi- 
bundos de la Liga. Los Guisas no ha- 
bían tenido parle en el establecimien- 
to de los Diez y seis;- pero so apresura- 
ron á reunirse con ellos , y desdo en- 
tonces Paris fué el ceníro de la Liga'. 
El gobierno de los Diez y seis esta- 
ba concentrado en un pequeño comité 
de doce miembros , entre quienes- 
Bussy-Lcclerc gozaba del mayor pres- 
tigio. Los diez y seis intentaron en 
1587 y 1588 arrebatar á Enrique III; 
desconcertaron en 158& al parlamen- 
to de París por medio de arrestos, y 
formaron uno nuevo en que dieron 
cabida á los suyos; tuvieron gran par- 
te en la resistencia de Parts á Enri- 
que IV (159Ü); mas desde entonces 
no caminaron de acuerdo con Ma- 
yenne, uiievo gefe de los Guisas. En 
1591 se declararon por el jÓTen 
Carlos, duque de Guisa, esperando 
gobernarle mas fácilmente, y pidieron 
a Felipe II por reina á su hija Clara 
Isabel Eugenia, á la que tenian pro- 
yectado hacer esposa del jóven princi- 
pe. Acababan de condenar á muerte á 
tres miembros dei parlamento , cuan- 
do Mayenne, marchando rápidamente 
sobf!) Paris,- obligó á Bussy-Leclerc á 
entregarle, la Bastilla , y anonadó el 
poder de los Diez y seis (1591). 

DIGESTO : pocos meses después 
de publicarse el Código, el emperador 
Justiniano concibió el proyecto de reu- 
nir en ,un solo cuerpo de obra lasde-- 
cisiones mas importantes que los an- 
tiguos jurisconsultos habían dado so- 
bre toda clase de materias; empero la 
ejecución de esta empresa era tanto 
mas difícil, cuanto que, aparte ta elec- 
ción que había que hacer do ellas en 
mas de dos mil volúmenes,- era preci- 
so conciliar también los opiniones de 
multitud de jurisconsultos, que ha- 
bían pertenecido , los unos á Ja secta 
de los sabinianos , y los otros a la 
de los procolcyaiios. Para realizar 
tan vasto designio , Justiniano espi- 
dió el año 550 de Jesucristo un de- 
creto dirigido á Triboniano, encar- 
gándole que. eligiera a!gunos"de en- 
tro los que entonces se distinguían en 
la ciencia del derecho, para ayudar- 
le á formar aquella colección en cin- 
cuenta libros, do modo que no hu- 
biese en ella confusión ni contradic- 
ciones. Dispuso ademas Justiniano 
que el- volumen que compusieran Tri- 
boniano y sus asociados, se llamara 
Digeslo; ■Nostram autem consumma- 
tionemqua¡ á novisDcoadnueulecom- 
ponetur , Digestorum vei Pandecta- 
rum nomen habere sancimtis, > nom- 
bres que muchos antiguos jurisconsul- 
tos habian dado á sus ohras, pues an- 
tes de Justiniano, ya existían los »Di- 
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gestos- de Juliano , de Alieno . Víroi 
de Juvencio Celso, de Ulpio Marced- 
lo , Cerbidio Scevoln y otros mu- 
clios ; en una palabra, se llamaban 
■ Digestos- todos los libros que con- 
tenían decisiones y controversias de 
derecho , porque en estos libros las 
materias están en cierto modo digeri- 
das, (idigcstx.i En cuanto al nom- 
bre de «Paudeclav que Jusliniano 
dió también á esta compilación, se de- 
riva do dos palabras griegas que 
significan on latin «Omne Com- 
nlector.» Debe, pues, entenderse por 
la palabra -Pandectas,» colección 
que comprende lodo. Ademas do 
las reformas de que acabamos de 
hablar, Jusliniano tomó otras pre- 
cauciones para quo la obra que man- 
daba formar fuese clara y legible, y 
no so la adulterase con interpretacio- 
nes contrarias al sentido do las leyes 
contenidas en ella. A este efecto pro- 
hibió á todos los jurisconsultos quo 
hicieran comentarios sobre dicha co- 
lección, con objeto de no sumir otra 
vez la jurisprudencia en la confusión 
do que iba ó. sacarla con aquel tra- 
bajo, permitiendo solamente hacer 
paratíllas ó sumarios de cada título, 
quo sirvieran de noción genera! y de 
preliminares á la lectura del Diges- 
lo. En fin, mandó escribir las pala- 
bras enteras en el Digesto , y prohi- 
bió emplear las notas y abreviaturas 
que tantas dudas y oscuridad habían 
esparcido en los escritos de los anti- 
guos jurisconsultos. Para cumplir 
conesla orden, Triboniano se asoció 
con diez y seisjurisconsullos, muchos 
de los cuales liabinn sido ya emplea- 
dos on la composición del código. 
Fueron estos diez y seis jurisconsultos 
los dos Constantinos , Teófilo, Doro- 
teo, AnaEolio, Craiino, Esteban, Men- 
na, Prosdocio, Eulolmio, Timoteo, 
Leónidas, Leoncio, Platón, Santiago 
y Juan. Fué tan grande el celo y 
tanta la asiduidad con que trabajaron 
Triboníano y sus colegas en la colec- 
ción del Digeslo, que la obra estuvo 
concluida, y se publicó en menos de 
tres años, esto es, on el de 553. El 
Digesto apareció dividido en cincuen- 
ta libros, tal como lia llegado á nues- 
tras manos, sin mas diferencia que en- 
tonces estaba exento do muchas fallas 
yconlrasenlidos debidos á la ignoran- 
cia do los copistas. Cada uno de los 
cincuenta^ libros del Digesto contiene 
muidlos títulos, dividido cada uno de 
ellos en leyes, y las leyes en muchas 
parles; la primera se llama «Princi- 
píuni,. por ser el comienzo ó prefa- 
cio de la ley, y las que siguen se lla- 
man párrafos. Ademas de la división 
quo Jusliniano hizo del Digeslo en 
cincuenta libros, juzgó también ápro- 
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pósito dividirlo en sicto partes , y los 
jurisconsultos modernos lian disertado 
mucho sobre osla 'segunda división 
Algunos lian supuesto con bastante 
fundamento que solo se hizo para dis- 
tinguir mejor unas materias de otras, 
y para encerrar un mismo asunto en 
una parte que constaba de muchos 
libros. Verdad es que este fué el efec- 
to de la segunda división ; pero es 
igualmente cierto que no fué esta la 
causa. La segunda división del Diges* 
to en sicto partos tomó su origen do. 
la superstición que reinaba en tiempo 
de Jusliniano sobro la armonía que 
los antiguos atribuían al número 
septenario. Macrobio y Aillo Gelio 
hablan mucho de los misterios atri- 
buidos al número siete, y para pro- 
bar que la superstición á que. pagaban 
tributo los antiguos respecto de esto 
número fué la razón principal que 
determinó ú Jusliniano á dividir el 
Digeslo en siete parles, basta verla 
manera con que este mismo empera- 
dor se espresa en la ley. 2 , §, I del Có- 
..riigo «De vele ri Jure EnUcleando,> 
cuando dice: «Et in septem partes 
eos digessimus, nou perperam, ñeque 
siné rallona, sed in numerorum na- 
luram et artem resptcienles el consen- 
lancam cis dívisionem Partium confl- 
uentes." Empero dejando esto á un 
lado, debemos decir que la primera 
parte se compuso de los cuatro pri- 
meros libros que tratan de los prin- 
cipios del derecho, de los jueces, do 
los juicios , de las personas que in- 
tervienen en ellos, y de ¡as Eostitn- 
tíones «in integrüm. ■ La segunda par- 
le, que trata de los juicios y do lodo 
lo que se refiere á ellos, se tituló por 
esta razón >de Judicii;, » y se formó 
del quinto libro y dolos demás que si- 
guen basta el fin del onceno. La ter- 
cera parle fué destinada á compren- 
der cuanio concernía á las cosas, y 
sollamó «De Robus,» constando do 
ocho libros desde el principio. del duo- 
décimo hasta el fin del décimo nono, 
La cuarta parto, titulada -De Fig- 
noribns," consta igualmente de ocho 
libros, desde el principio del vigé- 
simo hasta el fin del vigésimo sétimo. 
La quinta parte, llamada «Do Tos- 
íanlos lis, • se compone de' nueve li- 
bros, que comienzan por el vigésimo 
octavo y concluyen con el trigésimo 
seslo. La scsla parle, á la cual so dió 
et titulo -De Bonorum Pnssessioni- 
bus, » consta de ocho! ibros, desde el tri- 
gésimo. sétimo hasta el cuadragésimo 
cuarto. En fin, la sétima y última 
parle, iilulada >üe Stípulalionílius, ■ 
se compone de los seisúltínios libros 
del Digesto. La división que hizo Jus- 
tiníano del Digeslo, primeramente en 
cincuenta libros y después en siete 
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partos, os la única, quo debo atri- 
buirse á este emperador respecto ¡i di- 
cha obra; todas las demás que so cono- 
cen son de jurisconsultos modernos. 
La edición en que aquella compila- 
ción está dividida en tres parles: «Di- 
gestum vetus; Digestnm infyrtialum, 
y Digcstumnovum,» es atribuida co- 
munmente al jurisconsulto Búlgaro, 
que vivió en el siglo XII, y á algunos 
otros doctores de su tiempo. Otros de 
los jurisconsultos que -variaron el or- 
den del Digesto fué Labittu, discípulo 
de Cujas, que publicó su obra hojo . 
el lítalo siguiente: Jndex omnium 
quo in Putideclis conlinentur, in quo 
singula ad sitigulos jurisconsullorum 
libros es quibus desumpta; sunt (ut 
enrum monct inscriptio) refcrunlur: 
ilom locorum omnium quibus juris- 
consulti in Pandcctis, ot Juslinianeo. 
códice, et instilutionum librís et no- 
vcllís conslitutionibus citaniur. Ad- 
ditur postremo cjusdem indicis usus» 
Esle libro, publicado en Paris ol año 
1557, en un vol.cn 4.", y distribuido 
en tres partes , mereció la aprobación 
de los jurisconsultos de la época y cs- 
limnló á-Volfangus Freymonius á cs- 
plicaf la obra de Labílte , publicando 
un vol. en folio el ajo de 1574; En 
esta obra el autor empieza por dar una 
cronología, donde esplica , en primer 
lugar, las diferentes edades del mun- 
do, desde la creación hasta el naci- 
miento de Jesucristo. Después da una 
idea general de las antiguas monar- 
quías y do los reyes que las han go- 
bernado basta la fundación de Boma. 
En seguida da una idea muy sumaria 
de los reyes que han gobernado ú Ro- 
ma anies de la república; de aqui pa- 
sa al establecimiento .de los cónsules, 
del dictador, de los tribunos del pue- 
blo, délos decentviros, y concluye 
por hablar de los pretores y de los 
ediles. Pasando ñ losemperadorcs, ha- 
ce una enumeración muy amplia de 
ellos hasta después de Jusliniano, li- 
mitándose á citar solo los emperado- 
res que lo siguieron. En (in, uo conten- 
ió Freymonius ion reunir los fragmen- 
tos de los jurisconsultos , como había 
hecho Labitle, reunió también las 
constituciones de los emperadores, es 
decir, que hizo sobre el Digeslo y_ el 
Código el mismo trabajo que Labillc 
Había hecho solamente sobre el Digcs- 
íb> Aumentada de esta suerte por 
Freymonius la obra de Lanilla, es- 
citó á los sabios á llevar todavía osle 
proyecto á mas alio grado do perfec- 
ción. Antonio Agustín, arzobispo de 
Tarragona, dió en el año 1579 un 
libro Ululado >Da Nominibus. propriis 
■ Florentini cuín nolis,- y osle autur 
dividió su obra on ocho capítulos, y 
poniendo al fin de ella algunas notas 
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y un Indice do las palabras principales. 
Aunque el trabaju de Antonio Agus- 
tín acabó de perfeccionar el proyecto 
dado porLabiltc, nose apresuraron los 
jurisconsultos á ponerlo en ejecución, 
pucsloque pasó mas denn siglo siu que 
se viera aparecer ninguna obra relativa 
al plan qucLabitte, Freymnniiisy An- 
tonio Agustín habían trazado, con- 
tentándose solamente su autor con im- 
primir en Ginebra el año 1585 una 
colección de las tres obras de que 
acabamos de hablar. Finalmente, en- 
tro los paneles del difunto Mr. Du- 
gonne, abogado y doctor honorario 
lie la facultad de los derechos 011 la 
universidad de París, se encontró una 
obra que contiene la ejecución, tanto 
del proyecto de Labitte, como áe el de 
los autores que trabajaran después de 
él, siguiendo en un iodo el orden pro- 
puesto por aquellos jurisconsultos. La 
obra entera consta tíe tres voL en fo- 
lio. En la última página del tercero 
se hallan oslas dos fechas, 1011 y 
1612, la una á la derecha y la otra a 
ia izquierda, lo que hace suponer que 
Dugonne empleó estos dos años en ha- 
cer su recopilación. Ignoramos sise 
haimpresoesla obra notable. En tiem- 
po del jurisconsulto 'ferrasen (1750), 
que es quien habla de ella estensa mente 
en la, .Historia de la jurisprudencia 
romana,- aun no había visto Ja luz 
pública. Para terminar este artículo, 
que se va haciendo demasiado largo 
para los limites que nos permite nues- 
tra obra, debemos decir que en el sa- 
queo de lu villa de Amalli en ei año 
'de 1150, se bailó un libro, que exa- 
minado so vio que conlenia las "Pan- 
dectas' que Jusliniano había manda- 
do estractar de los mas célebres, juris- 
consultos romanos. Se cree que este 
ejemplar del Dlgcslo fué escrito poco 
tiempo después de la muerte de Jus- 
tiniano por un copista griego en Cons- 
laníinopla ó en Berilo. El emperador 
Lolario Jl !o regaló á la ciudad de 
Pisa, que le habia franqueado el paso 
para llegar á Arnaíh, y quiso que fue- 
se ley general da su imperio. En 1406 
lo robaron los florentinos y lo llevaron 
á Florencia , donde debe conservarse 
todavía. Existen multitud de manus- 
critos dél Digesto, y aun del Código, j 
en diferentes bibliotecas, entre otras ; 
debemos citar la .Vaticana,., la •Ur- 
bina,» la -Palatina, y la «Barbari- 
na. en Roma; la de ia república de 
Venecia, y la del cardenal Albornoz, 
en Bolonia, citada por Antonio Agus- 
tín, y por último la del Rey en Paris, 
donde se encuentran cuarenta y tres 
rol. manuscritos del Digesto. 

DISTRIZ/SaxAndues db): feli- 
gresía de España con 25 voc, en la 
prov. de Lugo-, pai't. jud. j ayunta- 



miento de Montarlo, situada en (erre- 
no llano y sobre las márgenes del rio 
Cave, con clima húmedo. 

DOLORES DE NUESTRA Se- 
Soha (conmemoración de los); 
Clemente X en 1675 en el concilio 
provincial de Colonia, á petición dB 
la reina doña Maria de Austria, 
mandó celebrar el domingo tercero 
de setiembre la présenle festividad, y 
Benedicto XIII, en 1727 la estendió 
á la iglesia universal. 

D. 0. M., abreviatura de las pa- 
labras latinas «Deo Optimo Máximo,, 
que significan: A Dios muy bueno, y 
muy grande. Esta inscripción que 
los romanos colocaban sobre la mayor 
parte de sos monumentos públicos, 
sirve también de dedicatoria a gran 
número de edificios consagrados por 
los, usos del' cristianismo , tales como 
iglesias, sepulcros, ele. 

DOMAR (Santo Tomé): villa de 
España con 117 vec, en. la provincia 
de Pontevedra, dióc. de Santiago, 
parí, judicial y a.yunlamientodeCam- 
hados, situada á la derecha del rio 
Humia, con clima sano. 

D0MIC1O (v compañeros san- 
tos): naturales da Tarragona. Ha- 
hian abrazado la le de Jesucristo, y se 
ocupaban en las mejores obras cuando 
üioclccjano los mandó prender y eje- 
cutar en ellas los mas crueles marti- 
rios. Viendo el emperador que era 
imposible pervertirlos mandó darles 
mucrle, que fué ejecutada el día 25de 
marzo del año 500, que fueron á dis- 
frutar la gloria eterna. 

DOMINGO DE SILOS (Santo): 
abad; nació en la villa de Carias 
(Riojo) , y profesó la vida monástica 
en San Millau de la Cogulla. Des-, 
pues pasó al monasterio de Silos, don- 
de murió el año 1075. Es patrón do 
Alcalá la Real y se le celebra el dia 20 
de diciembre. 

DONATO y COMPAÑEROS mah- 
tireí (San): nació en Portugal, 
estuvo preso por órden del presi- 
dente Dacíano, y fué encerrado en 
una cárcel con otros veinte y dos com- 
pañeros. Daciano empleó todas las 
promesas y halagos á fin de vencerlos; 
pero convencido de la imposibilidad, 
mandó que los degollaran, lo cual fué 
ejecutado el dia 12 do diciembre del 
año 501; 

D0N1ZETTI (Cayetano): nació 
en Bérgamo en 1797. Tuvo primero 
por maestro de,músiea al célebre Si- 
món Mayr y pasó después á Bolonia, 
donde terminó sus estudios bajo la di- 
rección de Pilotti y de Matlei, que 
había sido también maestro de Rossi- 
ni. Donizelli no lardó en darse á co- 
nocer por diferentes piezas de- música 
instrumental y de música religiosa. 



Habiendo entrado, hien á pesar suyo 
en el servicio militar, cobró muy 'en 
breve suma repugnancia á aquella 
carrera tan poco compatible con la qua 
deseaba ardientemente seguir; la car- 
rera dramática; pero como una feliz ca- 
sualidad le permitiera componer su 
primera ópera y alcanzara un éxito 
completo en la escena, consiguió su- 
licencia, dedicándose desdo entonces 
con entera libertad á su pasión favori- 
to, y dió sucesivamente en Venecia, 
• Enrico conté di Borgogna, la Fo- 
llia, "le Nezze in ville, il Fulegname 
di Lívonia; en Roma, Zoraide di 
Gránala; en Ñapóles, la Zíngara, y la 
Lotlera anónima.. El 22 de octubm 
de' 4 822 hizo representar en el teatro 
de .la Scaia. en Milán, Chiana é Se- 
rafina. De esle modo se elevó Do- 
nizelli poco á poco ai estilo serio 
de «Ana Bolena, Elisahelh en Re- 
nilworth, y del Esule di Roma. . 
No obtuvo menos triunfos en el 
género bulo. Las óperas del «Elixí- 
red'Amore, el Nuovo Pourceaugnac, 
Pazz¡perprogello,y D, Pascuale» bri- 
llan principalmente por sus melodías 
.elegantes y graciosas. A las óperas ya 
mencionadas de este compositor es pre- 
ciso añadir «Alfredo, l'Ajo'nell im- 
barrazo, Olivo é Paseuale, la Regina 
di Coloonda, Olio mesi tn dúo ore, 
Gíanrii di Calais, Fausto,- il Furioso 
neJKisda, Santo Domingo y Parisina, 
Ugo conle di Pai'jgi, Alaorin Grana- 
nata, II diluvio ucivcrsale, Marino 
Faliero, Lucrecia di Borgia, Lucia,, y 
algunas otras. Lucia es de tollas sus 
obras la mas patética y en la que, so-, 
hresale una sensibilidad mas esquisila. 
Donizelli lia escrito también para el 
teatro de la Opera de Paris Ioí -Már- 
tires, la Favorila, y Don Sebastian.. 
La músico religiosa le debe lamhien 
nn 'Miserere. - Muchas de sus óperas 
particularmente Ana Bolena, L'lixu- 
le di Roma y Lucia- contienen be- 
llezas de primer órden; pero desgra- 
ciadamente Donizelli 'abusó demasiado 
de su prodigiosa facilidad; de ahí esos 
rasgos comunes, esas imitaciones fre- 
cuentes de la manera rossiniana ,■ y 
lodos esos trazos descuidados que lé 
encuentran ni lado de Sas inspiracio- 
nes mas felices y de algunos destellos 
de verdadero ingenio. Para probar su 
estraordínaria facilidad baste decir 
que se le ha visio instrumentar en 
menos de dos días toda una ópen; asi 
es raro que en alguna obra de osten- 
sión, no parezca ia mitad de ella re- 
sultado de una improvisación negli- 
gente. Un dia que hablaban á Doni- 
zelli de osla rapidez de trabajo que le 
distinguocomparándolceneslo conRos- 
sini, ieprcguulai;on si era cierto qoo'il 
ópera del Barbero de Sevilla había sido- 
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■«erila, copiada, nprend¡day repreicD- 
L:idacLi Boina fu oiicodias." «Kitiertó, 
sí, [esiion'dió Douizeui, Rossiniha he- 
dió eso ¡es tan perezoso! • Antigüe, pro- 
fesor de contrapunteen el consemlo- 
rio de Náples, Donizelli recibió en 
1842 del emperador de Austria el ti- 
tulo de compositor do cámara y maes- 
tro ilc la capilla imperial. Donizelíi 
lia residido por mucho tiempo en Po- 
lis, hasta pe atacado de una enfer- 
medad grave tuvo que volver á Italia 
para boscar la salud en el clima de 
su pais nativo y en el descanso. Este 
célebre compositor tiene un hermano 
que es gefe de lo música mililar del 
sultán Abdul Medschid. 

DOÑA MARIA:' lugar de España 
con 1 50 vecinos, en la prov. de Al- 
mería, dt'óo. deGuadii, part. jud. del 
GcrgaJ, siluído en un valle ameno á 
la margen izquierda del rio Albolo- 
diiy, con clima sano. 

DUCHEN (Dos Salvadoiv): céle- 
bre grabador de cámara de S. M. 
en el ramo de cristales dorados, pin- 
'tor de cristales trasparentes al estilo 
inglés, socio de mérito de la real so- 
ciedad Matritense y otras, condeco- 
rado con las cruces de Madrid, de 
Bailen , Albuhera y Flor de Lis, y 
primer disecador del gabinete de His- 
toria natural. Sació en Valencia á 
18 de abril de 1780, de padre fran- 
cés, y avecindado en dicha ciudad: 
siendo- una de las casas mas fuertes 
de comercio, se vió privado de todos 
sus bienes por una conmoción popu- 
lar que hubo en Valencia contra los 
franceses ,.rn la cual lo saquearon la 
casa yquemaron lodo cuanto hallaron, 
pono que tuvo que pasar á Madrid,, 
donde al poco tiempo perdió Duchen 
á su padre, quedando el de muy cor- 
ta edad y sin recursos do ningún gé- 
nero para emprender una carrera. Sin 
embargo, pudiendo en él mas el dc¿eo 
desaber, y venciendo no pocas dificul- 
tades, so dedicó al estudio de las artes, 
empezando por el dibujo. A la edad 
de veinte años obtuvo un premio que 
Je confirió la real sociedad Matritense 
por una obra de grabado en oro sobre 
cristal con el retralo de SS. MM., 
Cártel? y Fernando VII. A los2í 
años fué nombrado por real orden 
maestro de las reales fábricas de San 
Ildefonso como inventor del nuevo do- 
rado en España, el cual tenia un 60 
por 100 de ventaja sobre el estrangero. 
En 1808, cuando contaba 28 años 
de edad, se distinguió en la defensa 
de Madrid por sus acertadas disposi- 
ciones, planteando el dia 2 de diciem- 
bre en el parque antiguo de arli— 
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llena de la puerta de los Pozos siete 
bigornias con su gente para corlar 
toda clase de metralla, y recogiendo 
con cuatro soldados y nn cabo todo el 
hierro que el pueblo le daba á su invi- 
tación. Por este medio proporcionó mas 
de 800 arrobas de metralla que con- 
dujo el dia 5 á la puerta de Alcalá, 
hasta que perdida esta batería se reíi- 
ró al foso de las Ballecas en lo alio de 
la calle de Alcalá, donde colocó. dos 
piezas y un obús, logrando á los pri- 
meros disparos matar nn general de 
división que tuvo ia audacia de en- 
trar por la puerta de Alcalá; hizo oh 
mismo tiempo grandes provisiones do 
víveres, cuyo depósito colocó en los 
patios del edificio déla Historia Natu- 
ral para abastecer á la tropa y paisa- 
naga que servían las bularías. Ha- 
biéndose entregado Madrid, marchó 
con el gobierno á Sevilla y Cádiz, 
prestándole grandes servicios de espía 
de planos, cuyo dibujo militar poseía 
en sumo grado, y habiendo sido cogi- 
do por los franceses por tres ve- 
ces en distintos sitios, estuvo á pun- 
to de ser fusilado ; pero se salvó 
por tener el apellido francés, hablar 
correctamente este idioma y llevar 
el nombramiento de maestro de las 
fábricas, circunstancia que hizo va- 
ler mucho, pues pretestó que siendo 
maestro de las fábricas de cristales iba 
reconociendo tos terrenos que podían 
suministrarle las materias necesarias. 
Do este modo ingenioso logró salvar 
su vida, cuando mas en peligro la con- 
sideraba: empero en la última espo- 
dicion que iba á efectuar, le avisaron 
que babia sido pérfidamente delata- 
do por algunos españoles espúreos, 'y 
queesla vez le seria imposible escapar 
déla muerto. Convencido, por prue- 
bas evidentes, del grande riesgo que 
amenazaba su existencia, se retiró do 
tan penoso servicio , pasando al poco 
tiempo en comisión con el marqués de 
la Romana á Lisboa, donde fué envene- 
nado con dicho marqués, pero afor- 
tunadamente pudo librarse-de la muer- 
te, si bien de sus resultados estuvo pa- 
decienJo por espacio de tres años. 
En 1815 volvió á España, y en pre- 
mio de sus servicios fué condecorado 
con las cruces de Madrid, Bailen y Al- 
buhera, confiriéndole ademas el rey el 
destino do disector del gabinete de la 
Historia Natural, el cual se hallaba en- 
teramente perdido por no poder cos- 
tearlo el erario. A fuerza de desvelos 
y constancia logró Duchen reponer en 
una gran parle el gabinete y lo conservó 
en bnen estado hasta el momento de su 
muerte. En 1816 fué admitido so- 
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ció de la rea! tociedad Económica Ma- 
tritense, á enya corporación prestó 
importantes servicios, presentando en- 
treoíros proyectos de reconocida uti- 
lidad publica, un plan de enseñanza 
de dibujo de adorno, el cual fué apro- 
ando, y planteó su academia en la 
calle del Turco al cargo de la socie- 
dad, haciendo él mismu todos los ori- 
gínalos, tanto en lápiz, tinta de chi- 
na y colorido, como en litografió, 
siendo él el primero que trabajó en 
España en este ramo. Debemos aña- 
dir que Duchen sostuvo esta academia 
á sus espensas por algunos años, pa- 
sando de sesenta y cuatro el número 
de discípulos gratuitos que acudieron 
á recibir sus lecciones. L'n 1817 sos¿ 
tuvo una oposición con un inglés que 
solicitaba ser maestro en las reales 
fábricas de cristales por el pintado 
en cristal trasparente, y habiéndola 
ganado Duchen fué nombrado maes-- 
tro de dichas fábricas por real orden 
de 18 de febrero del mismo aflo. En 
1818 obtuvo el nombramiento de vo- 
cal encargado de la instrucción arlis- 
tica de la junta de dirección del co- 
legio de Sordo-Mudos, y en el mismo 
publicó un cuaderno de geometría apli- 
cada á las arles, y desempeñó muchas 
comisiones de inspección en artes, 
máquinas y manuiaetnras presenta- 
das á dicha sociedad, protegiendo los 
adelantos de sus dueños por medio de 
premios ó privilegios que por su in- 
forme les eran adjudicados. En 1821 
en vista de sus desvelos y mérito ar- 
tístico, y Jo acertadamente que desem- 
peñó todas los comisiones que dicha 
sociedad lehabia encomendado, obluvo 
ademas el nombramiento de socio de la 
misma. Fué nombrado ademas graba- 
dor honorario de cámara de S. M., 
haciendo trabajos de mérito en esle ra- 
mo, y por fin tranquila sh conciencia 
bajó al sepulcro el 12 de marzo da 
1857, á los cincuenta y siete años de 
edad. Su, hijo don Josu, tan aventa- 
jado coin o él en el arte del grabado 
y pintura de cristales trasparentes, 
desempeña hoy dignamente el deslino 
de disecador del gabinete de Historia 
Naiural de Madrid. 

ÜURANA: lugar de España con 
. 19 veo., en la prov. de Alava, dióc. de 
Calahorra, part. jud, de Vitoria, her- 
mandad y ayuntamiento de Arzazun. 

DÜRANGO: rio en la prov. de 
Vizcaya, part, jud. de su nombre; tie- 
ne su nacimiento en los altos montes 
de Urquiola é Igueugano, y baja por 
Ja anteiglesia de Moñuria, donde hay 
un paeníe. Desemboca en el Ncrvion; 
oria truchas, anguilas y bermejuclas» 
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EA (Puetila. he): lugar il o Es- 
paña con líl) vec. , en la prov. de 
Vizcaya, dióc. de Calahorra y parti- 
do jud. d¿ Mai pina, simado en una 
hondonada en la cosía del mar Can- 
tábrico, á 5 legnasE. del cano de Ma- 
chicliaco y 2 1/2 del puerto de Ber- 
meo; tiene una barra mediana y mue- 
lle para haceos pequeños; su clima 
es bueno, 

EBRON : rio que nace en la villa 
«lo Torraont, en la prov. de Teruel, 
parl.jud. de Albarracin, entra en la 
prov. do Valencia, donde se une al 
Guadalaviar ó Turia , y pierde su 
numbre. Durante su curso da 'movi- 
miento á unaferreria, a varios moli- 
nos harineros, y á un batan , j sus 
aguas crian sah rosas truchas. 

EBURA: 'Ciudad edelana, mencio- 
nada por Tolomeo. Parece ser hay la 
Puebla dfi Alborlou 

ERURA: ciudad nombrada por 
Estrabon; existió donde boy el cortijo 
de Evora, á la derecha del Buiis. 

EBÜBA: ciudad bélica, mencio- 
nada por Plinie. Don Miguel Cortés 
en su diccionario la reduce á Gra- 
nada. 

ECIIEVARÜI: anteiglesia de Es- 
paña con 60 vec, en ta prov. de 
Vizcaya, dióc. de Calahorra , partido 
jud, de Bilbao , silua ; da en terreno 
quebrado, con clima bueno. 

EDÜVIGIS, viuda, (Saxt.v): 
hija del duque de Carinlía y de Inés, 
bija del marqués del Sacro Imperio; 
¡tasó con Enrique, duque de Silesia y 
*le Polonia, Je cuyo enlace nacieron 
seis hijos; fundó en Breslau un mo- 
nasterio, cuyas rentas alcanzaban á 
mantener mil personas, y en el eran 
recibidas todas las viudas y doncellas 
¡pobres que querían consagrarse áüios. 
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A los 24 años después de su muerte 
fué canonizado por Clemente IV, y 
después Inocencio XI fijó su fiesta pa- 
ra el dia 17 ríe octubre. 

EDÜVIGIS : reina, de Polonia, 
hija de Luis, rey de Hungría; nació 
en 1571; contrajo matrimonio en el 
año de 1584 con Jagellon, duque de 
Lituania, que mas adelante llegó á 
ser rey de Polonia, bajo el nombro 
de Wladislao V, Esta princesa falle- 
ció en Cracovia en 1599, después de 
haber contribuido poderosamente ó 
la propagación del cristianismo en Li- 
tuania. 

EFESO: hoy a Aia-solouk', ciu- 
dad del Asia Menor,- cerca de la costa 
occidental, y la principal de la con- 
ícdoracioa jónica; es sobre lodo célebre 
por su magnifico templo de Diana. 
Esto templo fué incendiado porEros- 
Iralo el dia Jel nacimiento de Ale- 
jandro (356 antes de J. C); pero fué 
reedificado después con mas magnifi- 
cencia. Se cree que el segundo tem- 
plo fué destruido en tiempo, de Cons- 
tantino. — Efeso fué fundada por los 
Cari os. Los jonios se apoderaron de 
ella capitaneados por Androcles , hijo 
de Codro; en seguida fué lomada mu- 
chas veces y sometida otras tantas; 
pero recobró siempre su independen- 
cia. Al lia de la guerra del Pelopo- 
neso,' Lisandro habia establecido allí 
su cuartel general y pensaba hacerlo 
el centro de su dominio particular. 
Los filósofos Heráelito, Hermodoro, 
el.poeta Hippenas, los pintores Apo- 
íes y Parrosio nacieron en Efeso. El 
cristianismo estableció también allí 
una de sus primeras iglesias, que fué 
largo tiempo dirigida por San Juan 
Evangelista (se hace derivar el nom- 
bre moderno <Aia-solouk> , de las 
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palabras griegas -agios (neólogos > , es 
decir, sel sanio teólogo ■ , nombre que 
se daba á San Juan). EnEfesu se reu- 
nió en 451 el tercer concilio ecumé- 
picoque anatematizó el neslorianismo. 
En 449 hubo otro concilio, llamado 
ecuménico, pero que después tomó un 
nombre infamante á causa do las vio- 
lencias que en ól se cometieron ; este 
concilio se declaró por el anlichia- 
nismo ó doctrina de tos menofisitas; 
pero dos años después el concilio de 
Calcedonia condonó esta doctrina y 
restableció el dogma ortodoxo. 

EFESTION O IIEFESTION: fa- 
vorito de Alejandro el Grande, com- 
panero de sas trabajos y placeres. Ca- 
só con una bija de Daño. Murió en 
Ecbatana el año 524 antes de. J.C. 
Alejandro «inlió tanto esta pérdida, 
que creyó morir de dolor y mandó 
crucificar al médico que le habia 
asistido, 

EFESTION: gramático griego de 
Alejandría, vivió en el reinado de 
Vespasiano. Se le debe, un «Eneuiri- 
dion de metris cí poemale», publica- 
do con traducción latina por J. Corn. 
de Pauw; Utrechl, 1727, en 4.", y 
Oiford, 1010. 

EF1 ALTES: hijo de Ncptuno y de 
IGmcdia. Los latinos daban también 
este nombre á los . sueños malos , que 
mas comunmente se llamaban «Ín- 
cubos, i 

EFORO: célebre orador griego que 
nació en Cumas hacia el año 565 de 
J.'C'ó sea en la olimpiada 104. a 
Contemporáneo deEudosio y deTeo- 
pompo, hizo suS estudios dirigido por 
el famoso orador Isócrates, y no des- 
perdició las lecciones de su maestro. 
El estilo desús arengas era algo frío, 
' diciendo de «u discípulo el mismo 
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Isócrates -que necesilobn espuelas pa- 
ra entrar en calor;- por cuya razón 
le persuadió a que renuncióse al foro 
y se dedicase á la historio . Dócil Efo- 
ro, se aplicó á conocer los aconteci- 
mientos que habían precedido á su 
siglo, y escribió ta historia de las 
guerras qnetubieroti que sostener los 
griegos contra los bárbaros durante 
el largo periodo de setecientos años. 
Debemos lamentar la pérdida do esta 
obra , á ser cierta la opinión de que 
fué digna de los elogios de los sabios 
antiguos. Eforo, á ejemplo de su 
maestro , se cubrió, de luto por la 
muerte de Sócrates; créese que á él 
le asaltó por los años 900 antes de 
la Tenida de J. C, — Otro Eforo, natu- 
ral también de Cumas, existía por 
aquel tiempo, el cual escribió una. 
historia del emperador Galiano, hijo 
do «Valerio. » 

EFOROS: es decir, 'inspectores, ■ 
magistrados de. Laccdomoni.i; fueron 
cinco, y su creación tuvo por objeto 
equilibrar la autoridad de los royes, 
pues podian multarlos, arrollarlos, 
exboneraríos y sentenciarlos <í muerte. 
Ademas convocaban , prorogalian y 
disolvían á su antojo las asambleas del 
senado; disponían del tesoro, envia- 
ban ejércitos á campaña; pero sus de- 
cisiones debían ser unánimes; la opo- 
sición de uno solo neutralizaba ta vo- 
luntad de losaros cuatro. Esta ma- 
gistratura fué instituida por' Licurgo 
bácia OM antes de J. C. ; pero no 
tuvo al principio sino un podor limi- 
tado; el rey Tltcopompo lo aumentó 
(770). Eu tiempo de la guerra del 
Peloponeso fué mas terrible que nun- 
ca su influencia. 

EFRAIM: hijo segundo de José y 
hermano de Alonases; fué gefe de una 
de las doce tribus. Su posteridad for- 
mó una tribu que habitó en la Pa- 
lestina, entre el Jordán al E. , el Me- 
diterráneo al 0., las tribus de Dan y 
de Benjamín al S. , y la semí-tribu 
occidental de Manases al N. Antes 
de la llegada de los hebreos, esta par- 
to de la Palestina estaba habitada por 
los fereseos. 

EFRATA: primor nombro de Be- 
lén. 

EFREM{San}: padre de la igle- 
sia Eiriaca; nació en Nisihis, en Me- 
sopotamia, hacia 520; murió en 579; 
abrazó el estad o monástico y so retiró á 
lasinmediaciones de Edesso. Se unió 
con San Basilio, hizo muchas conver- 
siones y combatió lashnregias deBar- 
desano, dé Marcíouy de Maués. Ade- 
mas de sus obras contra los heregos 
escribió ■Comentarios sobre el Testa- 
mento, y poesías sagradas. Sus obras 
están escritas unas en siriaco y las otras 
en griego. Gerhard Vossio las publi- 
SüPLEMENTO. 
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có en 5 tomos en folio, y fueron reim- 
presas en 173(5. En 1040 se publicó 
en París «na traducción francesn de 
las obras griegas tle San Efrém. 

EGA: valle déla prov. de Navar- 
ra, dióc. de Pamplona y part, judi- 
cial de Estella, situado al 0. de Esta- 
lla en una llanura con poca pendiente, 
cercado y dominado de montes por to- 
dos partes , formando una (¡gura casi 
circular , con clima templado. Com- 
prende los pueblos de Abaigar, An- 
cin, Etayo, Loanza, Legaría, Mendi- 
libarri, Murtela, Olesna y Oco. Su 
población es de 1,5ÍÍ0 almas, 

EGESTA: antigua población es- 
pañola on tiempo do la dominación ro- 
mana. Fué teatro de hostilidades en 
la segunda guerra púnica , y corres- 
ponde á la actual Yelez Rubio. 

ELADIO (San): descendiente de 
los godos ; nació en Toledo. Después 
de babor desempeñado varios empleos 
como presidente ó virey de una pro- 
vincia, abracó el estado monástico. 
Fué nombrado abad y casi á la fuerza 
cletado á la dignidad de. arzobispo de 
Toledo, penoso cargo que desempeñó 
con la mayor actividad 18 años. Res- 
plandeció en santidad y Virtudes, cu- 
yo premio fué á recibir al cielo el 
día 18 de febrero del año 651. 

ELBETEA: logar de España con 
80 vec. , en la prov. de Navarra, 
dióc. y part. jud. de Pamplona, si- 
tuado en llano y con clima l'rio y sano. 

ELENA (Santa): nació en Ingla- 
terra; era de una hermosura estraor- 
diuarin, casó con Constancio Cloro, y 
tuvo un hijo llamado el Gran Cons- 
tantino, que después fué emperador. 
La iglesia católica debe á esta santa 
emperatriz el hallazgo de la cruz de 
Jesucristo que fué á ñuscar á Jerusa- 
len, y haber erigido tres iglesias, una 
junto al Calvario, otra en el portal 
de Belén, y la torcera en el monto de 
las Olivas. Fué el dichoso tránsito de 
esta gloriosa santa el dia 15 de agosto 
de 350. 

; ELEUTERÍO (San); obispo y már- 
tir; nació eu Roma y fué educado por 
su madre en la religión cristiana. 
Siendo bastante joven fue ordenado 
sacerdote, y creciendo en virtudes y 
laleuto, elegido obispo de Aquilcya, 
según so cree. Padeció el martirio en 
tiempo del. emperador Adriano, si- 
glo II de la era cristiana. So le cele- 
bra el día 18 de abril. 

ELGORRIAGA: lugar de España 
con 57 vec, en li prov. de Navarra, 
dióc. y part. jud. de Pamplona, si- 
tuado en un valle, con clima frío y 
sano. 

EL GRABO : lugar de España 
con 155 vec, en la prov. de Huesca, 
dióc. y part. jud. do Barbaslro, silua- 
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do en la margen derecha del rio Cin- 
ca, con clima cálido en verano y hú- 
medo en invierno. 

ELHUYAR y DE SÜVISA (Dos 
Fausto): nació en Logroño en 11 de 
octubre de 1757, y desde sus mas 
tiernos años manifestó decidida afición 
al estudio de las ciencias exactas y 
naturales. Con el objeto do dedicarse 
á su estudio, pasó á París, donde se 
distinguió desde luego por sus nota- 
bles progresos en la química y mine- 
ralogía; progresos por los que mere- 
ció ser nombrado por la sociedad vas- 
congada profesor de dichas ciencias en 
el seminario de Vergara al tiempo de 
su fundación. Queriendo corresponder 
dignamente á esta muestra de deferen- 
cia y distinción, pasó á la escuela 
ícórico-práclica de Freyber en Sajo- 
nía, en la ctial y en la inspección de. 
las célebres y antiguas minas de aquel 
país, las de Bohemia y Hungría, em- 
pleó tres años de constante aplicación 
é infatigable laboriosidad. En 1781 
volvió á Vergara y abrió su cátedra, 
que desempeñó con tanto acierto co- 
mo gloria hasta 1785, en que ol 
gobierno le confió la comisión del re- 
conocimiento gcognóstico de las fron- 
teras de Navarra, en busca de mine- 
rales de hierro para la nueva fabri- 
ca de fundición de artillaría que se, 
proyectaba. Durante sú permanencia 
en Vergara publicó la análisis quí- 
mica del mineral llamado »Wol- 
fran, » en el que descubrió un nuevo 
metal á qne dió el nombre de «Tungs- 
teno, i) reconocido y admilido como 
tal por lodos los químicos y minera- 
logistas modernos. Esledesctibrimicn- 
to confirmó la alta reputación que ha- 
bía dejado en Francia y Alemania. 
Hallábase á la sazón al frente de los 
negocios del estado el conde de Flo- 
rida Blanca y era embajador del rey 
en París el do Aranda, quienes pro- 
pusieron á S. M. la elección de El- 
huyar para que, pasando nuevamente 
á Alemania, examinase por sí mismo 
el nuevo beneficio de los minerales 
de oro y plata por medio del azogue, 
establecido eu Hungría por el conse- 
jero Born; descubrimiento ([ue había 
llamado justamente la atención del 
gobierno español, deseoso de adop- 
tarle, si era útil, y de conseguir el 
fomento y prosperidad do la rica mi- 
nería de América. Don Fausto El- 
huyar pasó en efecto á Hungría por 
orden del gobierno, y reconoció y 
examinó detenidamente los estable- 
cimientos de miuas y fábricas de la 
Siria, Cariniia, Caruiola y Salísbur- 
go, escribiendo entonces un tratado 
sobre la teoría de la amalgaciou adop- 
tada en aquel pais. En julio de 1786 
recibió una comunicación del minis- 
17 
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lerio de Indias participándole su nom- 
bramiento de director general del 
real ¿nerpo de minería de Nueva Es- 
paña, y cu su consecuencia so trasla- 
dó á España en compañía do 2G mi- 
neros prácticos, que luibia- contratado 
con autorización del gobierno para 
¡pie ios mineros de América apren- 
dieran y aplicasen los buenos méto- 
dos sfguidos en Europa. Antes de su 
salida de Alemania casó Elluiyar con 
una señora de distinguida familia, 
liija del consejero áulico llaah, Iiojh- 
liro célebre en el pais por baber sa- 
bido aprovechar el singular aprecio 
i|iie le dispensaba la emperatriz Ma- 
rín Teresa, para conseguir la aboli- 
ción de la esclavitud en Bohemia. 
Después de nua corta permanencia en 
¡Madrid, donde recibió las mayores 
muestras de consideración, se embar- 
có para Nueva España en la fragata 
■ Venus, j llegando á su deslino y lo- 
mando posesión de los cargos de di- 
rector del cuerpo de minería y presi- 
dente del tribunal del ramo en h de 
setiembre de 17CC. Su primer cui- 
dado fué corregir los abusos que en 
Al ¡rabia introducido una mala admi- 
nistración, pruponiendo al efecto al 
gobierno el plan y medidas que con- 
sideró mas oportunas. Habiendo me- 
recido la superior aprobación, so 
íijó la nueva organización y régimen 
del tribunal y dirección de la mine- 
ría. Prolijo seria enumerar todos los 
trabajos du Elluiyar y el celoso empe- 
ño con que se dedicó al cumplimiento 
desús deberes: baste decir que re- 
corrió á ospensas suyas las mas im- 
portantes minas do aquellos provin- 
cias, como Guanajuiilo , Zacatecas, 
Sombrerete, Regla y Pacbuca; que 
se distinguió por la pureza y econo- 
mía cou que se administraron los 
fondos públicos que estaban á su car- 
go, y que á su ilustración y á su ce- 
lo fué debido en 171)2 el estableci- 
miento del real seminario de minería 
liara la enseñanza do las ciencias au- 
xiliares y propias de. este ramo. En 
premio de todos estos servicios, el rey 
tuvo á bien concederle los liocores de 
ministro de la real junta do comercio, 
moneda y minas y declarar que con- 
tinuara Elbuyarensu encargo, no 
obstante lo provenido cu las leyes y 
reglamentos especiales de la mineria 
que lijaban ol Lempo de su duración 
en nueve años. No contento con ba- 
bor mejorado todas las dependencias 
de su ramo, examinó el interesante 
negocio de la amonedación, y escri- 
bió sobre esté asunto una memoria 
que mereció la aprobación general y 
so publicó en Madrid en 1818. Tam- 
bién escribió o Ira memoria sobre 
el oslado de la mineria de Nueva 



España en diferentes épocas, demos- 
trando su influjo en los respectivos 
adelantos de los domas ramos de in- 
dustria y población de aquellos paí- 
ses, causas de su decadencia ¡'.medios 
de restauración; escrito que se publi- 
có después en España. No solo los 
españoles, sino también los eslrangc- 
ros, entre ellos el célebre borou de 
ílumbold, prodigaron á Elluiyar mil 
elogios, debiéndole aquel sabio vinge- 
ro muchos é interesantes datos que 
aprovechó para escribir su «Ensayo 
político sobre el reino de Nueva 
España.- Los sucesos que agitaron 
aquellos ricos países y que tuvieron 
por resultado su emancipación déla 
metrópoli obligaron á Elluiyar como á 
casi todos Sos españoles, á venirse á 
España, después do babor rehusado 
los ofrecimientos del emperador de 
Méjico Itni'Mdfl. Durante el ministe- 
rio de don Luis López Ballesteros 
visitó por disposición del gobiérnelas 
minas de Almadén, Riotinlo y Gna- 
dalcanal, filé nombrado vocal déla 
junta do fomento y recibió el encargo 
de preparar los trabajos que teman 
por objeto dar impulso ú este ramo de 
industria. Elluiyar correspondió tan 
dignamente ó estas muestras de con- 
fianza y deferencia, que el gobierno 
adoptó el gran pensamiento que liabia 
consignado, en una memoria del libre 
laboreo y beneficio de las minas del 
reino, consignado en el real decreto 
deí de julio de 182G. Nombrado 
luego director general de minas se 
dedicó con el incansable celo que le 
distinguía á poner en plántala nue- 
va legislación del ramo, y sin perdo- 
nar liitiga procuró reunir los pocos 
demonios con que podio contarse pa- 
ra llevar adelante el deseo del gobicr- 
No solo organizó ¡a administra- 
ción facultativa y económica del ra- 
mo, reuniendo todos los elementos 
necesarios para la enseñanza y adqui 
riendo en el pais y fuera de él las 
ricas colecciones y objetos que actual- 
mente posee la escuela especial de es- 
te cuerpo de ingenieros civiles, sino 
que abrió desde luego cu esta córle 
la enseñanza de química dreimánica 
para no retrasar los frutos, con tanta 
razón esperados de la nueva ley, mien- 
tras que preparaba todos los medios 
para la enseñanza de las demás asig- 
naturas prácticas de este ramo. Mu- 
cho mas hubiera podido hacer el la- 
borioso é incansable Elhuyar en be- 
neficio de la ciencia y de su patria si 
la muerte no le hubiera arrebatado el 
6 de enero de 1853 de resullas de 
una apoplegia fulminante. Don V, de 
A. en la biografia que de este ilustre 
español publicó en el Semanario Pin 
toresco, dice con razón, que la patria 



perdió con su muerto un sabio sin . 
orgullo, la religión un verdadero 
cristiano sin hipocresía, la sociedad 
un individuo útil y sin ambición, ~y 
la ciencia un hombro de difícil reem- 
plazo, que después de laníos años de 
servicios y trabajos, no dejó á su fa- 
milia mas riqueza que ol ejemplo de 
sus virtudes y á cuantos lo conocieron 
el desconsuelo de la pérdida irrepara- 
ble de un hombre de bien, y de tan 
eminentes conocimientos y servicios. 

ELIAS v noMPASEnos Pablo é 
Isidro: naturales de Portugal, profe- 
saban la fé católica en la época que el 
tirano Mahomelo perseguía á los cris- 
tianos. Llegando a su noticia la ejem- 
plar virtud de estos santos , los hizo 
prender, procuró disuadirlos déla ley 
que profesaban , y como no pudiera 
conseguirlo, mandó que los degolla- 
ran. Su martirio acaeció el dia 17 
de abril de 857. 

ELIO (Dos Joaqüi.v): nació en 
Pamplona, bácia ol año de 1804. 
Sus padres, personas acomodadas del 
país le dieron una educación corres- 
pondiente ó su clase. Niño aun, pasó 
al lado de su lio el general don Fran - 
cisco Javier Elío, con quien acobóde 
perfeccionar su enseñanza, y adquirió 
la decidida "afición ú las armas que 
siempre ha (euido. La rovolucion do 
1820 lo privó del apoyo y protección 
de su pariente, que hollándose de 
capitán general de Valencia, fué en- 
cerrado en la ciudadela, procesado y 
condenado á la última pena, que su- 
frió con resignación en holocausto de 
sus opiniones realistas, única causa 
que So llevó al patíbulo. Don Joa- 
quín, cuyas ideas políticas estaban en 
consonancia con las de su tio, se vió 
también perseguido, hasta que, al ter- 
minar el sistema constitucional, cam- 
bió su situación. Colocado por el rey 
en las filas de la guaniiu real, fué 
espulsado de ellas por sus ideas car- 
listas, en tiempo, en que amenazada 
la vida del rey, lo estaba igualmente 
la tranquilidad de la Península. Lle- 
gó la realidad de estos temores, y 
Elio fué de los primeros que se agru- 
paron á las banderas de don Carlos, 
bajo las cuales le ha prestado eminen- 
tes servicios, ya en los diferentes man- 
dos que lia desempeñado, ya siendo 
secretario particular de don Sebastian 
durante la llamada espedirán real. 
Fue procesado después do ella, como 
el ¡iilanle; mas- esto proceso, conse- 
cuencia de rivalidades de partido, en 
nada empañó su buen nombre y re- 
putación. Retirado á Francia después 
del convenio do Vergura, marchó á 
Italia, ha vivido en Genova, en Tu- 
ríii, y ha vuelto á Francia, donde per- 
manece consecuente con sus principios. 
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EMETER10 y Celedonio (San- 
tos): naturales de León, en España, 
iiijos de San Marcelo el Centurión. 
Después de haber sido soldados, y de- 
seando imitar i sn sanio padre, posa- 
ron á Calahorra, foco entonces do las 
persecuciones; pero no tardaron en 
verso presos , y padecer crueles tor- 
mentos. Finalmente, Tuero» degolla- 
dos. Un instante después do !a eje- 
cución de estos santos, acaeció un mi- 
lagro, y fué que vieron subir por el 
airo el anillo de uno de los desgra- 
ciados y el lienzo del otro, que iban 
al cielo. Murieron el dia 3 de mora 
del año 500. 

EMBRAZADO: término del bla- 
són que se nsa cuando c! ángu- 
lo que procede do dos líneas ti- 
radas de los cantones derechos del 
escudo, se corlan en el centro del la- 
do izquierdo, de forma que las pie- 
zas restantes le acompañan como un 
brazo doblado á la cintura; pero cons- 
truyendo el ángulo de los cantones iz- 
quierdos del escudo ó rematando en el 
centro del Uanco derecho, se dirá 
■ contra embrazado.» 

EMBRIDADOS: los caballos que 
tienen bridas, y los lebreles; osos y 
deuias animales pe tengan ligado el 
hocico para que no muerdan, ó para 
que no coman. Los heraldos dicen 
«bridados» á los caballos y «entuse- 
lados- á los demás animales. 

EMPECINADO (Dos Juan Mar- 
tí» el): nació en ia villa do Caslri- 
llo de Duero, partido de Vuiladolid, 
el 2 de setiembre de 177G, siendo 
hijo de Juan y de Lucio Díaz, hon- 
rados labradores. Hereditaria esta 
profesión en la familia, no quisieron 
desviar de ella á su heredero, que 
empleado en las faenas agrícolas ad- 
quirió en el campo la robustez que 
luego le distinguió empuñando la es- 
pada en vez de la esleva, para la 
cual no había nacido; pues. entusias- 
mado su corazón con los ecos de guer- 
ra que venían de allende los Piri- 
neos, se escapó de la casa paterna cu 
1791 y fué á sentar plaza de soldado 
al primer punto dondo babia guar- 
nición. Sacáronle sus padres de en- 
tre las Illas, haciendo valer su corla 
edad; pero a! declararse la guerra á 
la Francia, pudo alistarse sin obstá- 
culo en el regimiento caballería de 
España. Su valor, su ejemplar con- 
ducta para con lodos, le grangea- 
ron el afecto de sus gefes y compa- 
ñeros. Terminada la guerra, reci- 
bió la licencia y se retiró á su hogar, 
impaciente sin embargo por comba- 
tir á los franceses. Casóse luego con 
doña Catalina de la Fuente, se ave- 
cindó en Fuenleccn, á 2 leguas de la 
villa de Costrillo, y continuó tledica- 



EMP 

i do á ¡a labranza. En la villa do 
' Fuenleccn adquirió el sobrenombre 
I del 'Empecinado - (1), que concluida 
i lo guerra pidió á S. M. por única 
f gracia, la declarase apellido de su fa- 
| milia, !o que fué confirmado en una 
real cédula. Ocurrió luego la inva- 
sión francesa en España, y esta cir- 
cunstancia que satisfacía sus deseos 
de pelear can los franceses, le im- 
pulsó á empuñar nuevamente la espa- 
da á principios de abril de 1000, 
siendo el primero que proclamó con 
otros dos amigos la libertad é inde- 
pendencia nacional. Aumentada po- 
co á poco su gente, pronto se hizo le- 
miblo á sus enemigos por la fama de 
sus hechos. .Conocidos son de lodos 
para que nos ocupemos en narrarlos. 
Pudieron haber sido infructuosos sus 
esfuerzos, porque so vio aprisionado 
y en poder de sus enemigos; pero 
aprendió á romper los grillos que le 
sujetaban; escápase luchando de la 
cárcel del Burgo de Osma , pelea 
con unos gendarmes que se le oponen 
al poso, vence á uno, lo arroja de su 
calwllo, monta en él y so salva para 
ser en breve el terror de las armas 
francesas, y la emulación de sus com- 
patriotas. Ambas Castillas fueron tea- 
tro de sus innumerables proezas, qne 
entusiasmaron lanío ó los mismos 
enemigos, que le hicieron eslraordi- 
narias proposiciones para hacerlo si- 
quiera deponer Jas armas: solicitá- 
ronle con instancia, le adularon, le 
ensalzaron.... pero no le deshonra- 
ron: era español, y no vaciló en ser 
digno de la patria, cuya defensa ha- 
bía jurado , sellando su juramento 
con su propia sangre derramada en el 
campo de batalla. Proclamada la 
constitución de 1812 la juró con en- 
tusiasmo al frente de todas sus tro- 
pas. La ciudad de Alcalá de llena- 
res levantó una pirámide á la me- 
moria del Empecinado y sus tropas 
por la gloriosa acción del 22 de ma- 
yo de 1815. Los mismos queln levan- 
laron la derribaron en -1810. Los 
grados, los honores, ia consideración 
pública, que bahía conquistado con 
su sangre en la mas honrosa de las 
guerras, valieron poco para el rey de 
quien recibió algunos desaires; pues 
habiéndose atrevido á pedirlo el res- 
tablecimiento del código constitucio- 
nal on una sentida y enérgica ospo- 
siciun. fué desterrado de la corto, 
destinándolo de cuartel al distrito do 

f(l En Caslriilo pasan lindando con 
las ¿asas, arroyos que forman un lodo 
negruzco que los naturales llaman 
pecina, y de ahi viene el que en los 
pueblos inmediatos apoden con el de 
Empecinado á todos los que de esta 
villa pasen á avecindarse en las dolo 
inmediación. 



Valladolid. Marchó luego al pueblo 
de su naturaleza á cuidar su labran- 
za, -y allí estimulado por los desgra- 
ciados esfuerzos de Poriier y Lacj', 
se levantó proclamando la constitu- 
ción de 1(112, secundándola suble- 
vación de B.iego. Desechó el Empeci- 
nado las olerías de grandes títulos y 
riquezas porque se uniera á Merino", 
y solo atendió á perseguirle, logran- 
do derrotarle en algunos encuentros. 
Verificada la reacción con la entrada 
do los cien mil franceses, pensé mar- 
char á Portugal; pero so decidió al 
fin á quedarse en España, pues con- 
liaba en los serv icios que babia pres- 
tado como español ásu patria, y no 
sospechaba la perfidia de las pasiones 
políticas. El 22 de noviembre de 
1823, fué preso, despojado dé cuanto 
llevaba y conducido por malezas y 
medio descalzo ú la cárcel pública do 
ltoa, yendo atado al caballo de uno 
de los capitanes realistas do aquel 
pueblo. Por la dignidad do nuestra 
patria tan torpemente ultrajada, omi- 
timos las horribles crueldades que se 
cometieron con el Empecinado, lle- 
gando hasta el punto de cspouerle al 
público en una jaula. Tan crueles 
sufrimientos terminaron el lí) de 
agosto de 1825, que murió peleando 
al ser conducido al cadalso, y sus 
verdugos solo pudieron disfrutar el 
bárbaro placer de cebar su sana en un 
cadáver. Una comisión de liberales 
se ocupa actualmente en trasladar sus 
restos á Burgos, dedicándole un mo- 
numento que perpetúe su memoria y 
estimule el noble patriotismo de jos 
castellanos. 

ENEBRO: osle árbol incorruptible 
y- preservativo de la corrupción, se 
pinta en heráldica al natural, y sim- 
boliza, un corazón justificado incor- 
ruptible á las dádivas, á los halagos 
de la lisonja, á las instigaciones de la 
sangre y cuidadoso de preservar de 
semejantes corrupciones á los domés- 
ticos y subditos do su mando. 

EMPUÑANDO y EMPUÑADA: 
lo primero se entiendo cuando es fi- 
gura principal del escudo la que 
agarra, y la segunda si la figura 
principal es asida con mono de hom- 
bre ó de algún animal, y tam- 
bién so dice do un manojo de fle- 
chas aladas por medio, !a una en 
palo ó en faja, y las demos cruzadas. 

ENRIQUE (Saís): emperador de 
Inglaterra;- nació en el castillo de 
Abondia, simado sobre el Danubio, 
sucedió á- Olhon 111, y su primor 
cuidado fué el eiigrandocimíenlo de 
la religión cristiana. Llevado de es- 
ta idea hizo contraer matrimonio á su 
hermana Gisela con San Esteban, 
my deHungría. Después de haberse 
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ejercitado [oda su vida en ia prédi- 
ca de las virtudes, entregó su alma 
al Criador el dia 15 de julio de 
1023. 

ENRIQUE II: rey de Castilla, hi- 
jo natural de Alonso XI y de do- 
ñaLeonor de Gu zulan ; nació en Sevi- 
lla el año de 1555. Hasta su subida ni 
trono, fué conocido bajo el titulo do 
conde de Traslamnra. La historia de 
su vida, como príncipe, está do tal 
titodo enlazada con la del reinado de 
don Pedro, llamado el 'Cruel,» quo 
mas bien debe tener lugar en ella, y 
asilo liemos verificado. Elevado al 
solio después de muchas tentativas, 
que finalizaron con la muerto violen- 
to qu'fl cuerpo á cuerpo dio á su her- 
mano don Tedro, hubo necesidad de 
graudo esfuerzo para sobreponerse íi 
ia situación en que so hallaba la mo- 
narquía cuando se realizó semejante 
acontecimiento: Por su dicha con la 
mu crie de don Pedro no habia obs- 
táculo bastante fuerte queso opusiese 
en Castilla para reconocer á don En- 
rique como rey; pero ya que no en 
el interior, suscitáronle bien pronto 
en el estertor. El rey de Portugal por 
una parte y el duque de Lancnstcr 
por otra, no tardaron en salir á la 
palestra pretendiendo la corona que 
decían estar en la frente de un bas- 
tardo usurpador. Apoyaba el primero 
su derecho en ser descendiente legíti- 
mo do. don Sancho ]V por su bija 
doña Beatriz casada con don Alon- 
so IV de Portugal; y el segundo en 
estar casada con doña Constanza, hija 
del rey don Pedro y de doña María 
do Molina, cuya descendencia sa hu- 
bia declarado legítima y legítimo el 
matrimonio de que procedía, por las 
corles de Sevilla de 1562. El íesla- 
rnento del rey difunto otorgado en el 
mismo año, declaraba por otra porte 
sucesores ádon Alonso, doña Beatriz, 
dona Constanza y doña Isabel, hijos 
de este matrimonio, por lo que muer- 
to don Alonso y retirada al claustro 
doña Beatriz, recaían sus derechos en 
doña Constanza; de modo que ambos 
pretendientes lenian razones legales 
en su favor. Pero la política y valor 
da don Enrione supo desbaratar los 
planes de ambos, privando mañosa- 
mente al de Portugal de la alianza 
de Aragón, Granada y Navarra, y 
destruyéndola armada en que venia 
el duque de Lancaster (llamado por 
los historiadores de la época do Ala- 
canstre) con el auxilio de su cons- 
tante y buen aliado el rey de Francia. 
Entonces llegaron para Castilla los 
apetecidos días de calma y sosiego, 
de que tanto tiempo habia estado 
privada, y los pueblos empezaron á 
disfrutar los beneficios de la paz. La 



generosidad, la prudencia y el dulce 
carácter de don Enrique hicieron bien 
pronto olvidar el origen de su reina- 
do, y los pueblos bendecían al que 
tanto se afanaba por su bien. Efecti- 
vamente, el periodo durante el que 
Castilla estuvo bajo el cetro de don En- 
rique, fué señalado por el desvelo con 
que este benéfico príncipe se ocupó 
en cicatrizar las llagas míe la guer- 
ra civil y los partidos habían abierto 
en los pueblos; los intereses de estos 
se fomentaron do un modo rápido al 
par que productivo y estable; su mag- 
nanimidad perdonaba donde habla 
lugar á un castigo; premiaba con lar- 
ga mano los servicios recibidos; don- 
de quiera que habia un mal aprontaba 
el remedio, y mientras con politica y 
sacrificios personales podía atajar las 
diferencias interior y eslcriórmenle 
suscitadas, no acudía a la guerra ni 
exigía sacrificios de sus subditos: sin 
embargo, cuando le fué indispensable 
activarla, sus . triunfos apresuraron 
la paz y con ella los beneficios ma- 
teriales y el bienestar general. Pa- 
recía que deseoso de horrar las 
huellas sangrientas de lo pasado, 
habia cifrado su espiacion en ser 
buen rey, que no buho quien dejase 
do llorarle, cuando á los diez años de 
su reinado murió á impulsos de lo 
gola en 50 de mayo de 1579. La 
necesidad do adquirirse parciales con- 
servándolos en aquellos tiempos do ve- 
nalidad ásu devoción, y su despren- 
dido carácter le impelieron á otorgar 
tantas gracias, que se le conoce en 
la historia con el nombre de «El 
de las Mercedes,» y sus donacio- 
nes llamadas -enriquerias* hicieron 
época en Castilla y no pequeña me- 
lla en el erario. Sin embargo, 
comprendiendo la ostensión del mal, 
trató de evitar en lo posiblo su tras- 
cendencia , disponiendo en su tes- 
tamento se cscluyese de la sucesión 
en tales donaciones á los parientes 
trasversales , y admitiendo solo en 
olla á los descendientes legítimos por 
línea recta. Entre los sabios y pru- 
dentes consejos que dió á su Lijo don 
Juan en la hora de su muerte, se ha- 
cen notar los de que no se inclinase 
a partido alguno en el cisma que se. 
iiabia suscitado en la iglesia, y que de 
tres clases de gente quo tenia en el 
reino, á saber: los que habían sido 
leales siempre á don Pedro, los que 
le habían servido á él fielmente, y los 
que permanecieron neutrales, conser- 
vase á los primeros las mercedes otor- 
gadas, pero qne nofiasa mucho en su 
lealtad; cometiese todos los cargos y 
oficios públicos á los segundos con la 
mayor confianza; yá los terceros nin- 
gún caso ni favor hiciese como per- 



sonas apreciadoras de su interés mas 
que del procomunal. 

EPHUNIO (Sah): obispo; pa- 
deció el martirio en compañía do 
otros trece companeros. No se sabe 
positivamente qué diócesis tuvo á su 
cargo; pero si la manera de martiri- 
zarle que fué coleándole do una es- 
caipia por la espalda. Los otros már- 
tires fueron asaeteados después de alar- 
los á un árbol, lodo lo cual se verificó 
en Africa. Se le celebra el dia 7 de 
abril. 

EP1NICIA: fiesta ó juegos que se 
celebraban en Grecia por las victorias 
quo ganaban los emperadores y re- 
yes, de las cuales se hace mención en 
medallas de Tarso y de Tesalóníca, 

EPOEEDIA: ciudad antigua de la 
Galia al pie délos Alpes, situada en 
el valle de los Sabuas, boy Ivorea, en 
el Piamonle. Bajo el consulado de 
Marco y de Flaco al año 655 de Bo- 
ma , condujeron allí los romanos 
una colonia. 

EPRIA: familia romana plebeya. 
Fué de ella el famoso delator de tiem- 
po de Vespasiano, Eprio Marcelo, 
onyo nombre con el cargo de procón- 
sul se lee en medallas de Chipre. 

EPULONES: sacerdotes que diri- 
gían los convites que se haciau á los 
dioses para aplacar su ira y las cere- 
monias en los sacrificios. Se crearon 
e! año 5ñ5 ó 557 de Boma, y al 
tiempo de su institución solo fueron 
tres, según Livio, pero después se 
aumentó el número hasta siete. 

ERA-ALTA: lugar de España 
con 102 veo., en la rrov. y parti- 
do jud. de Murcia, diño, de Carta- 
gena, situado en el centro de la huer- 
ta, que lleva el nombre de su ayunta- 
miento, con clima cálido. 

ERBlNON (Sah CiusTOBAi.de):- 
feligresía de España con 55 vec, en 
la prov. de la Coruña, dióc. de 
Santiago, parí. jud. de Ordenes, 
situada al N. de este, con buena ven- 
tilación y clima templado y sano. 

ERGAVICAó Eucavioa: ciudad 
de la Celtiberia en España, pertene- 
cía al convento jurídico doCésar Au- 
gusto, y disfrutó del antiguo derecho 
del Lacio. Su situación por los gra- 
dos de Ptolomeo es hacia Sanlaren y 
Gonírevia, despoblados á las cerca- 
nías del Guadíela, en la provincia de 
Cuenca. 

ER1GON: rio que nace en Peo* 
nia sobre el Deboro, ó según Livio 
en- Hiria. Recibe en su curso al Ra- 
dia, en cuya confluencia está situada 
la ciudad de-Stoví,y prosigue á unir- 
se con el Axio en Pela, Su figura 'se 
ve cu medallas de Stobi. 

ER1GYNA: ciudad sobre el mon- 
te Eryx, en Sicilia, en la que hubo 
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nú famoso templo de Venus quese dictó 
eiliGoó Eneas. Tomaron esltí nombro 
el monte y la ciudad, de Eriys, hijo 
de Venus, á quien dió muerte Hér- 
cules; del monte hablan Plinio y Vir- 
gilió- 

ESCALIGERO (Julio Cesad): 
sabio célebre; nació en 1484, en Pn- 
dua , Veronn ó Venecia, y murió en 
1558: era hijo tic Benito Bordoni, 
pintor en miniatura ; pero pretendía 
descender de la noble casa do la Sea- 
la, de donde tomó su nombre. Des- 
pués de haber viajado mucho siguió 
¡i Francia á Antonio de la Roverc, 
obispo de Agen , fijó su residencia á 
su iado, como médico suyo, y obtu- 
vo carta de naturaleza. Escribió pri- 
mero contra los sabios mas ilustres de 
su tiempo, y do este modo comenzó á 
formarse una reputación, que su cien- 
cia y sus numerosos trabajos clásicos 
aumentaron bien pronto. Aspiraba al 
renombre de hombre universal, y efec- 
tivamente sabia de todo; pero como 
gramático adquirió so mayor celebri- 
dad. Se le deben entre otras obras, 
«Poetices libri VIII,- Lyon, 15G1, 
en folio; -De subtililaie ad Carda- 
mina,» Paris, 1557, en 4.°: «De 
causis lingua; latime,» Lyon, 1540, 
en 4.°; «Traducciones latinas» de 
autores griegos; «Notas, Disertacio- 
nes, Discursos y poesías latinas» muy 
medianas, Ginebra, 1574, en 8.° Su 
vanidad era escesiva; tuvo acaloradas 
disputas con Erasmo, sobre la latini- 
dad de Cicerón. 

ESCAL1GERG (José Just.): hi- 
jo del anterior ; nació en 1540, en 
Agen, y murió en 1G09: sobrepujó á 
su padre como filólogo, y se formó 
ademas un nombre como cronologista 
é historiador. Fué algún tiempo pie 
eeptor de una familia noble cerca de 
Tours: recorrió la Francia, la Alema- 
nia, la Italia y la Escocia: abrazó la 
religión reformada, y fué llamado á 
la academia de Leiden como sucesor de 
Justo Lipsio. Se lo considera como 
el verdadero creador de la ciencia 
cronológica. Ademas de los «Comen- 
tarios, sobre Verrón, Vcrrio, Flacco, 
Fcstq, Catulo, Tibulo, Propcrcio, 
Persio, Ausouio, Nonno, Cesar, Mar- 
cial, Agathias, Publio Syro, etc., sa 
le deben: «Opus de cmenlationc tem— 
porurn,. Paris, 45Ü3, «Thcsaurus 
temporum complectens Eusebü Pam- 
phili Chronicon,- Leiden, 1G09, en 
folio; «Cartas latinas, "Leiden, 1627, 
en 8.°; ^Poemas latinos, ■ Leiden, 
1615, en 8.°, etc. Tradujo en versos 
griegos una colección da los ■ Epigra- 
mas» do Marcial, y en yambos lati- 
nos, la «Casandra« de Licofrontc y los 
•Himnos, de (Meo (en ellos imita el 
latín anliguu). Lleno de orgullo, eo- 
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mu su padre, tuvo al fia de su vida 
una dispula con Scionpío, eon moti- 
vo de una carta que habia publicado; 
«De velustaíe gentis Scaligerm. en 
que hacia remontar su nobleza basto 
los reyes alanos. 

ESCALONA (mauquesado de): 
conquistada á los moros Escalona 
por el rey don Alonso VI en 1080 y 
poblada por los hermanos Alvnrcz en 
tiempo de don Alonso VII, fué poseí- 
da por el infante don Manuel por do- 
nación do su padre don Fernan- 
do III. Habiendo vuelto luego á in- 
corporarse en la corona, el rey don 
Juan II hizo merced de ella á don Al- 
varo de Luna en 1424, y solo la po- 
seyó hasta 1453, en que fué ajusticia- 
do, volviendo Ja villa á ser de realen- 
go. Don Enrique IV hizo donación 
de ella á don Juan Fernandez, mar- 
ques de Villena. 

ESCAMANDRO ó Xasthq: río 
de la Troude al Ó. de Troya; salia 
del Ida por dos manantiales, uno ca- 
liente y otro frío, y después de unirse 
al Simois, desaguaba en el marEgeo, 
cerca del promontorio de Sigeo. 

ESCANDIA, Scakdia: los anti- 
guos llamaban asi á la región meri- 
dional de la Succia actual: colocaban 
alli á los sitónos, los suiones, los hi- 
llcviones y los gulas (estos tres úl- 
timos nombres recuerdan los de Sue- 
cia, Iíalland y Golbiu); era muy 
poco conocida. Algunos sabios creen 
que la Escandía era Ja isla de Fio- 
nía. 

ESCANDINAVO, : nombre que 
se usaba en la edad media para de- 
signar la Noruega y la Suecia, y que 
todavía suele emplearse en estilo poé- 
tico. Este nombre viene de la antigua, 
provincia de Escandía. Jamás ha ha- 
bido estado alguno llamado Escon- 
dinavia. Se cree que los escandinavos 
oran nn pueblo que. vino de Asia á 
las órdenes de Odin, hacia el siglo I 
anlcs de Jesucristo. Los escandinavos 
reconocían por dioses á Odín, Thor, 
Frcyo, etc.: tenían una literatura bás- 
tanlo rica y empleaban caracteres rú- 
nicos. 

ESCANIA: antigua división de 
la Suecia meridional: ha formado las 
prefecturas actuales de Malmcehtis y 
Chrisíiansladt. 

ESCAURO (M. Emilio): roma- 
no célebre, de ilustre familia; pero 
que hacia ya largo tiempo se encon- 
traba en decadencia. Sirvió en España 
y Sicilia; fué sucesivamente edil, pre- 
tor, gobernador de Acaya , y cónsul 
122-114 antes do Jesucristo. Hizo 
una ley suntuaria, abrió un canal na- 
vegable desde I'arma á Plasencia pa- 
ra desaguar las lagunas circunveci- 
nas, venció ú los cornos, pueblo galo, 
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y obtuvo el triunfo: fué nombrado 
príncipe del senado, (114) y dirigió 
algún tiempo lodos los negocios de 
Roma. Enviado contra Yngurlha na- 
da hizo contra él, por lo que se sos- 
pechó habia aceptado sus regalos y 
ofertas: sin emjwrgo, arrostró con se- 
renidad las numerosas acusaciones de 
los tribu nos, y I legó á ser censor en 89 . 
Murió dos años después en el col- 
mo de los honores y del crédito. Ci- 
cerón y Tácilo pronunciaban su nom- 
bre con admiración; por el contrario, 
Saluslío nos lo pinta con negro colori- 
do. Parece que la venalidad de Es- 
cauro igualaba á su talento. — Su hi- 
jo llamado también M. Emilio Es- 
cauro, no es conocido mas que por su 
lujo ; tenía en Roma un magnífico 
palacio de que Plinio hace una pom- 
posa descripción. La narración del 
autor latino, inspiró al arquitecto 
francés Mazois, la obra titulada el 
«Palacio de Escauro.» 
_ ESCEPTÍCOS: del griego skep- 
sís, esámen, so llamaba asi propia- 
mente á los discípulos dcPyrrhon, 
pero después se ha hecho esteusivo 
osle nombre á todos los que dudan. 
Los escéplicos mas célebres son, en- 
tre los antiguos, los sofistas (Protago- 
ras, Gorgias, ele); Pyrrhon y los de- 
fensores de su doctrino Timón, Ene- 
sidemo , Seslo-Empírico : los nue- 
vos académicos (Arcesilao, Carnea- 
dos): entre los modernos Montaigne, 
Lauiolhe-Levuycr , Bailo, Sánchez, 
Huet, ..Berkcley, Hume, líant , y 
Scliuloe. 

ESCEV-QLA (Cavo Mucio): jo- 
ven romano,- que cuando Porsena 
sitió á Roma ( 507 antes dü Je- 
sucristo) , pendró en el canino y 
bosta en la tienda del rey de los 
ctruscos con objeto do matarle; pero 
hirió por equivocación al secretario 
de aquel príncipe que estaba sentado 
á su lado. Inmediatamente fué preso 
ó interrogado, mas en vez de respon- 
der, puso su mano sobre un brasero 
encendido, como para castigarla de 
haber errado el ¡rolpe, y la dejó que- 
mar: después dijo al rey , que otros 
500 jóvenes romanos tan decididos 
como él, debían penetrar en su cam- 
po para matarle ó morir. Atemorizado 
Porsena, le dejó en libertad y se apre- 
suró á concluir la paz. So duda de 
esta heroica y maravillosa acción. 

ESCEVOLA(Q.Munio): pretor 
en Cárdena el año 217 antes de Je- 
sucristo; era reputado como el juris- 
consulto mas hábil de su tiempo. 
Quinto y Publio, sus hijos , le suce- 
dieron en su celebridad, que fué por 
largo tiempo hereditaria en aquella 
familia. 

ESCEVOLA Aucun (Q. Mucio); 
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nielo del anterior, era hábil orador 
j escelente jurisconsulto. Fué cónsul 
el año M antes de Jesucristo: venció 
á los diluíalas y olituvo el triunfo. 
Prestó grandes servicios en la guerra 
de los marsos. Cicerón fué «no de 
sus discípulos, y le présenla como in- 
terlocutor en los tratados do la 'Amis- 
tad y de la República.» 

ESCEVOLA (Quisto Mdcio): 
Suegro de Pompcyo y primo del an- 
terior. Fué cónsul el ano 95 antes de 
Jesucristo y en seguida procónsul de 
Asia, en cuya provincia se hizo que- 
rer universalmenle por su equidad y 
desinterés. Pereció asesinado por or- 
den del joven Mario. Era también 
miiy buen jurisconsulto. 

ESCITA: ninfa siciliana; la arca- 
ba Glauco; pero Circo , su rival, la 
lrasformó en una roca que tenia la 
ligara da una muger, cuyo euerpo y 
cabeza se elevaban sobre el nivel de 
las aguas; cubrían las caderas las ca- 
bezas de seis hornillos perros , que 
abrían sus anchos horas y ladraban 
sin cesar. Arremolinadas los olas en 
derredor del peñasco, formaban, nna 
espantosa sima, mas temible que i a de 
Caribdis, que estaba muy próxima, 
de donde provino el proverbio: «Salir 
do Caribdis y caer en Escila. > — Otra 
Escila, hija de Niso, Tey de Alegara, 
se enamoró hasta el delirio de Minos, 
que sitiaba su ciudad natal, y corló 
de la cabeio de su padre el falal ca- 
hello de púrpura, de que dependía la 
salvación de llegara, y se le entregó á 
Minos; pero estela pagó con el des- 
precio. Se arrojó desesperada al mar 
y fué convertida cu alondra. 

ESCITIA, Scytuia; vasta región, 
que entro los antiguos comprendía á 
todos los países septentrionales y orien- 
tales , cstraños á la civilización. No 
tenia limites muy fijos, pues comen- 
zaba, según unos, al E. del Vístula, 
y íil N. del Danubio, y se prolonga- 
La indefinidamente hacia el Oriente 
y el Norlc, comprendiendo por consi- 
guiente toda la Sarmacia, al paso que 
otros la colocan, ó al N. do esta , ó 
bien entre el Borislenes, Nieper y el 
Tañáis, y la estienden al E. de este 
rio, hasta las profundidades del Asia 
interior. En esta última hipótesis, la 
Escitia do Europa Occidental estaría 
entre los dos grandes ríos (Borislenes 
y Tañáis), la Escitia de Asia comen- 
zaría ai É. del Tañáis, ó en el recodo 
dclRlia, moí próximo al Tañáis, y 
y aun estaría dividida en dos grandes 
porciones : Escitia allende cT Imao 
(Scylihia extra Imaum), a! N., y Es- 
citia aquende el Imao (Scythia in- 
tra Imaum), al S., y vecina á !a 
india. Si el nombre de Escitia tiene 
diferentes sentidos, es porque los es- 



citas, pueblo nómada, cambiaron fre- 
cuentemente de lugar. Estaban divi- 
didos en multitud de hordas, entre las 
cuales debemos citar los gelas , los 
asstyi, los del Quersoneso táurico, 
losiazyges, los esciros, y los beril- 
ios; después los que ¡Heredólo llama 
escitas reales, ú cansa de la forma do 
su gobierno, y los escitas ginecocra- 
tumenos, ó regidos por una muger; 
en efecto, hubo en Escitia hordas que 
temporalmente obedecían á las muge- 
res, y este fenómeno dió lugar al mi- 
to délas amazonas. — La Biblia hace 
descender á los escitas de Magog, hi- 
jo de Jafét. Establecidos en un prin- 
cipio á orillas del Arases, cstendieron 
á lo lejos sus conquistas, sometieron 
parte de Europa y Asia, tuvieron ba- 
jo su yugo al Asia Menor por espacio 
de 28 años (624-596) , y penetraron 
hasta el Egipto. En vano los mas 
grandes conquistadores Ciro, Darío I 
y Alejandro , intentaron domarlos. 
Con lodo, mas adelante fué la Esci- 
tia invadida sucesivamente por dife- 
rentes naciones, siendo la principal la 
de los sarmatas, que dieron su nom- 
bre á una buena parte del país. Los 
godos fundaron su vasto imperio en la 
Escitia Occidental ; en fin, aumento- 
dos los escitas de Oriente con las hor- 
das fugitivas del Asia, acometieron 
con el nombro de hunos ot imperio de 
los godos (376), y prepararon de este 
modo la gran_ invasión bárbara. El 
nombre de Escitia desaparece de la 
historia en el siglo VII, en que las 
razas eslava, avara y búlgara, se divi- 
dieron el país. 

ESCITIA (iioion), Scttiha mi- 
ifon': pequeña provincia romana de la 
diócesis deTracia, entré el Ponto 
Eusiiio y el Danubio, formaba por 
este lado la frontera del imperio, y te- 
nia por capital á Tomes. 

ESCOBOSA de Caiatañazob: 
lugar de España con 18 vcc., en la 
prov.^ de Soria , dióc. de Osma, y 
par. jad. de Almazau, situado en lla- 
no á ta margen izquierda del rio Se- 
quillo, con clima sano. 

ESCOLASTICA( Santa): virgen, 
hermana de San Benito ; vivia cerca 
del monte Casino , en donde tenia 
aquel santo su morada, y recíbia con 
frecuencia sus visitas. Murió hacia 
545; se celebra su fiesta el dia 10 
do febrero. 

ESCOLASTICA : so llamaba asi 
la filosofía que se enseñaba en la edad 
media (desde el siglo IX al XVI), y 
que tuvo su origen en las escuelas 
eclesiásticas fundadas por Carlo-Mag- 
no; su carácter esencial es la unión 
mas ó menos intima do la filosofía, 
particularmente de la dialéctica, con j 
la teología, Pueden distinguirse en 



ello tres épocas: 1. a la infancia (desdi* 
el siglo IX hasta fines del XII), en eí 
cual , la filosofia estuvo enteramente 
subordinada á la teología (ancilla llieo- 
logice); la ciencia se constituyó, por 
los trabajos de Alcuino, J, Scot, -Erí- 
genos , Lanfranc , San Anselmo de 
Canlorbery, Abelardo , Pedro Lom- 
bardo, y Juan de Salishury; en esta 
época dominó el realismo platónico; 
sin embargo , en ella se vio nacer el 
nominalismo ensoñado por Roscelin 
(1009), mas fué bien pronto sofoca- 
no: 2." la edad madura (en los si- 
glos XIII yXIV); incorporada la filo- 
sofía á la teología, llego casi á nive- 
larse con ella; estcndula y completa- 
da la ciencia, por el conocimiento de 
las obras de Aristóteles, y las leccio- 
nes de los árabes, volvió á lomar una 
existencia propia y, formas constantes, 
por los trabajos de los mas célebres 
doctores; Alejandro de Hala , Alber- 
to el Grande, Santo Tomás de Aquí— 
no, su discípulo, y Duns Scot, llena- 
ron osle periodo; dividióse la escuela 
entro los escolistas y tomistas , y sa 
elevó al mas alto grado el arte de la 
argumentación: 3." la vejez ó la 
decadencia (en los siglos XIV y XV). 
La filosofía se separó poco á poco de la 
teología; renació el nominalismo, 
profesado osadamente por Occam, Bli- 
ndan, yP. de Ailly, y combatido dé- 
bilmente porW. Burleígh, Tomás de 
Bradwardine, etc. Cada dia se fué 
conociendo mas el vacie-de la filoso- 
fía reinante; y por último, en los si- 
glos XVI y XVII, la escolástica des- 
apareció con el conocimiento profundo 
de los sistemas antiguos y de las doc- 
trinas de Bacon y de Descartes. París 
fué (especialmente en las dos primo- 
ras edades) la principal residencia do 
Ja filosolia escolástica ; á su universi- 
dad concurrían millares de estudiantes 
de todas Jas naciones. 

ESCOREDO (Saktiago de): fe- 
ligresía de España con 78 vecinos, 
en la prov. v dióc. deOviedo, partido 
jud. de Pravia, situada al pie de la 
cordillera do las Ontedas, con aguas 
vertientes al rio Arangnin. . 

ESCOSURA (nos Patricio de 
la): nació en Mndrid el 5 de no- 
viembre de 1807. Hijo de militar, 
seguía los viages de su padre que ser- 
via á las órdenes do Casianos, Reci- 
bió en Valladolid los primeros rudi- 
mentos do latinidad, bajo la dirección 
de un dominico del célebre colegio de 
San Gregorio, cursando al mismo 
tiempo en la universidad primer año 
de filosofía. Regresando á Madrid en 
1820 continuó sus estudios en doña 
Maria de Aragón y en la universidad 
central hasta 1824, habiendo tenido 
por maestre al inolvidable Lista. Ha- 
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bienio pertenecido á la sociedad de 
los numanlíno*, tuvo que emigrar á 
Francia , huyendo do la persecución 
que suírinn los liberales en la década 
del absolutismo. De Versalles pasó á 
París, donde se lijó, viviendo en un 
piso tercero del barrio Latino, y asis- 
tiendo por espacio de un año á la cá- 
tedra de matemáticas del célebre La- 
croix. De Paris marebó á Londres, y 
después de algún tiempo volvió á Ma- 
drid , adonde ya no era sospechosa 
su presencia, y continuó sus estudios 
con don Alberto Lista. A fines de 
182G comenzó la carrera de las ar- 
mas, ingresando en la academia de 
artillería situada en el palacio de 
Dueña Vista. Su aplicación fué lauta, 
que recibió la charretera de oficial 
en enero de 1829, yendo destinado á 
la capital de Castilla la Vieja. No 
tardó mucho en regresar á la corte 
pura trabajar en el < Modelo de Ma- 
drid,» que hoy se admira en el ga- 
binete topográfico. Envuelto en los 
sucesos que siguieron á la muerte du 
Fernando VII, pasó por multitud de 
circunstancias, que baciendo fluctuar 
su porvenir, ta decidió al fin por ir 
á los campos de Navarra á combatir 
á los enemigos de la libertad, sien- 
do ayudante y secretorio particular 
del malogrado don Luis Fernandez 
de Córdoba. A consecuencia de re- 
nunciar Córdoba el mandó por los su- 
cesos de la Granja, dejó Escosura el 
servicio militar para no volver mas á 
él. Aficionado Escosura á las letras, 
dióse á conocer en 1032 con una no- 
vela titulada el «Conde de Candespi- 
mi,» que Humó peco la atención. Tres 
años después publicó la novela «Ni 
rey ni Roque ;. y algunas poesías 
60 los periódicos, -La Corte del buen 
Retiro: >sn primera obra dramática se 
representó con aplauso en 1037 en 
el coliseo del Principe; á poco ul dra- 
ma -Bárbara do Blomherg,» que no 
agradó. Dcspuesde estos escribió-Don 
Jaime el Conquistador , la Aurora du 
Colon, y el lliguamola. ■ Lanzado al 
mismo tiempo cu la política era re- 
dactor del >Eeo de la Razón y' de la 
Justicia,)] y desempeñaba algunos 
cargos del gobierno. Cuando estalló 
el pronunciamiento de 1840, era 
gefi; político doGuadalajara, de don- 
do le arrojaron las circunstancias y pasó 
otra vez á las márgenes del Sena, 
donde ganó con sus tareas literarias el 
snslento üa su familia. Entro otros 
trabajos literarios sobresale su «Ma- 
nual de Mitología,» publicado por el 
señor Mellado, y qua lia sido seña- 
lado per testo en las universidades. 
Eu 1815 volvió á España y énlró en 
Madrid con las tropas que conducían 
Iqs generales Príin y Serrano. Vióse- 
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le sucesivamente de oficial del mi- 
nisterio do Estado, do gele político de 
Madrid, subsecretario de la Goberna- 
ción, y de ministro después del mis- 
mo ramo en el gabinete Pacheco. Sus 
desengaños ó sus convicciones le ali- 
liaron en las tilas progresistas donde ya 
ha alcanzado^ muchos triunfos orato- 
rios en el congreso de los diputados. 
Dedica hoy sus ocios á la literatura, 
que disipa con sus dulces atractivos 
las amarguras que le lia acarreado la 
política. Son varias las obras que úl- 
timamente ha escrito. Su comedia, 
«Las Apariencias,- recientemente re- 
presentada en el Teatro Español, aun- 
que no escasa de mérito, ha satisfe- 
cho poco las justas esperanzas del pú- 
blico. El señor Escosura pertenece á 
la Academia Española. 

ESCOTOS, Scoti_: nación que 
salióde la Ilibernía; fué á habitar des- 
de luego el Norte de la isla de Alhion 
ó la Galedonia, y disputó largo tiem- 
po su posesión á los pidos, hasta que 
los dos pueblos se confundieron en 
uno hacia el siglo IV, Sin embargo, 
solo los escolos tuvieron el honor de 
dar sn nombre á la Escocia (Scotia 
cu latín). Algunas veces se designa 
también la Irlanda, su primera patria, 
can el nombre de iScotia major. » 
En este sentido t» ha Humado Juan 
Scotal teólogo irlandés Jian Erigo- 
nes. 

ESCRICHE y Marti k (Don Joa- 
rjuis): eminente juríconsuilo, magis- 
trado puro, publicista y codificador 
entendido; nació en Caminroal, pro- 
vincia do Teruel, el 9' de setiembre 
do 1784. Estudió humanidades y fi- 
loseda en el colegio de la escuela pia 
de Daroca, en el cual se dió á conocer 
Itiego por sns rápidos progresos en la 
lengua-latina y en la poesía castellana: 
terminados los estudios menores pasó 
á la universidad de Zaragoza, donde 
cursó la carrera de teología primero 
y posteriormente la de leyes. En 1808 
acudió voluntariamente al primer gri- 
to que dió Zaragoza, y lomó las ar- 
mas que llevó en sus dos sitios, obte- 
niendo todas las cruces y distinciones 
concedidas á sus defensores. Al su- 
cumbir aquella noble ciudad fué á 
presentarse á la junta de armamento 
y defensa de Aragón, la que le nomliró 
oficial do su secretaria, cuyo destino 
desempeñó hasta la conclusión de' la 
guerra. En aquel tiempo crítico com- 
puso por orden de la junta diferentes 
poesías patrióticas, redactó el calenda- 
rio civil de los años 1811, 12 y 15, 
y desempeñó comisiones arriesgadas, 
entre ellas, la de pasar á Cádiz con un 
vocal de la junta para eonseguir cua- 
tro mil fusiles y cuatro millones de 
I reales que efectivamente obtuvieron 
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de la regencia del reino. Siendo secre- 
tario de la intendencia de ejército de 
Aragón desde 1816 ocurrieron los 
sucesos de 1820, y fué nombrado se- 
cretario del gobierno político do aquel 
reino, pasando después en comisión 
al del principado de Cataluña, sirvien- 
do á las órdeues de su gefe político 
el excelentísimo señor don Ramón 
Zarco del Valle en las difíciles cir- 
cunstancias de estar Barcelona diez- 
mada por la fiebre amarilla. Vuelto 
á su deslino siguió cotí las autorida- 
des de Zaragoza la suerte del ejército 
del general Ballesteros en 1025, y 
fué comprendido en su capitulación 
en - 19 de agosto del mismo año. No 
pudiendo prometerse don Joarj-uin Es- 
críche, por sus conocidos sentimientos 
de independencia, vivir tranquilo sin 
emigrar, abandonó su patria y familia, 
y acompañado solo de su esposa pisó al 
iin el suelo estrangero, no sin haber 
tenido que salvar los continuos peli- 
gros que entonces abundaban por todas 
partes. Llegado á Paris se separó en- 
teramente de la política para dedicarse 
de lleno al estudio y trabajos literarios 
que hahia interrumpido. Allí publicó 
el ■Manual del abogado americano, 
dos tomos en 12.°; el Compendio de 
los tratados de legislación de Jeremías 
Benlhom con notas, tres lomos en 16."; 
el Diccionario de legislación y juris- 
prudencia, un tomo en folio; la tra- 
ducción del Examen del derecho ro- 
mano por Porrean; el Manual del de- 
recho parlamentario por Jefíerson; la 
Defensa de la usura por Beiilham; la 
Higiene de los viejos por Salgues; ¡> y 
allí tradujo también las odas de Ho- 
racio con abundantes notas publicadas 
en Madrid en 18-Í7. Conocido ya Es- 
criclie porsusobras, y. distinguido con 
el aprecio del embajador de España 
el señor conde doOfulia, vió honrada 
su firma de jurisconsulto, no. solo en 
el tribunal del consulado español, sino 
á veces en los tribunales franceses. 
Ocupado en estos trabajos logró vivir 
con decoro ó independencia durante 
su emigración, de la cual volvió á 
Madrid cuando la reina gobernadora 
abrió las puertas de la patria á cuan- 
tos gemían fuera deella. Escricho no 
quiso continuar su carrera civil, cre- 
yendo que serviría mejor á su pais 
dedicándose eselusivamente á mejorar 
el diccionario de legislación y juris- 
prudencia, que era su obra predilecta. 
El gobicrnodeS. M. quiso premiarle 
con mas de un deslino de importancia; 
muchos amigos le ofrecieron diferentes 
veces sus sufragios para diputado á 
cortes; poro nada pudo variar su re- 
solución de no volver á la arena poli- 
tica considerando satisfechos sus fíeseos 
con la felicidad doméstica que lanío 
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apreciaba. A pesar decslo sirvió gus- 
toso algunos cargos gratuitos y hon- 
rosos, habiendo pertenecido por últi- 
mo á la comisión encargada de redac- 
tar los códigos, renunciando e! suel- 
do que le correspondía, y después tam 
bien el cargo por que le privaba de 
continuar los trabajos de su dicciona- 
rio. Esta obra es una de las mas no- 
tables que se han escrito en nuestro 
país en ron ches artos, y uno de los 
grandes monumentos que se lian le- 
vantado á nuestra jurisprudencia, 
(¡lavando la opinión iict~scisaT Escri- 
che como jurista á grande altura. 
Concluida la segunda edición de es- 
ln fibra, preparada fa tercera,}' habien- 
do merecido se 1c concediesen los ho- 
nores de mioislro logado do la audien- 
cia de Madrid, empezó don Joaquin 
Escricbc á padecer físicamente, y 
aunque los incesante; cuidadas de su 
familia y de los médicos pudieron pro- 
longar algún tiempo su interesante 
existencia, no asi impedirque termi- 
nase en Barcelona, donde falleció el 
16 de noviembre do 1ÍM7 en brazos 
do su esposa duna Engracia Hice, 
quien er¡ 26 años que llevaba de ma- 
trimonio tuvo la suerte de no separarse 
mineo quince días del objeto de su ca- 
riño. El cadáver de don Joaquin Es- 
criclic, mandado embalsamar por esla 
buena esposa, fué trasladado á Ma- 
drid, donde se halla depositado en el 
cementerio de la sacramental de San 
Gines y San Luis. 

ESPADA: orden militar que fun- 
dó el rey de Snccia Gustavo Adolfo, 
para oponerse á las lieregias de Lule- 
ro en 1524. Su divisa fué un collar 
de espadas do piala cruzadas, guar- 
necidas de oro, deque pendiaolra.de 
lo mismo con la punta liúcia abajo. 
Debió durar poco esla orden, puesto 
que en 15-12 estaba admitido el )u- 
teranismo en aquel reino. 

ESPALTER (Boa- Joaquis): hi- 
jo de ¡Ion Francisco, comerciante de 
los mas acreditados de Barcelona, y 
de doña liosa de Rull; nació en SU 
de setiembre de I SO'J en Sitges, rica 
población de la provincia do Barcelo- 
na, donde accidentalmente se halla- 
ron sus padres, que abandonaron su 
patria ocupada por las armas fran- 
cesas. Desdo sus mas liemos años 
mostró una afición decidida por el 
dibujo , ocupando todos los ratos 
ociosos en dibujar y hacer barcos, 
n despecho de sus padres, que des- 
tinándolo al comercio , contraria- 
ron con todas sus fuerzas aquella in- 
clinación que juzgaban lo distraía 
de sus estudios. Goustantes sus padres 
en dedicarle á su honrosa profesión, 
le enviaron á Francia á la edad de 15 
años á estudiar en un colegio de Mar- 



sella, y para hacerlo mas llevadora 
la separación, prometióle su padre 
que le permitiría que estudiase allí el 
dibujo; promesa que convirtió en con- 
tento el dolor de la separación. Allí 
principió á aprender el francés y 
el italiano , matemáticas , y cuanto 
era necesario á la carrera predi- 
lecta de su familia , esludios que 
perfeccionó luego en el famoso cole- 
gio de «Soreze. » En uno y en olro 
colegio consagró Espallor al dibujo 
los ralos de ocio que sus compañeros 
dedicaban al juego; asi es que si al- 
gún condiscípulo pudo aventajarle en 
otras clases , los premios de dibujo 
eran siempre para Espallor. Becididos 
al lia sus podres á respetar la voca- 
ción de Espalter, le enviaron á Mar- 
sella en 1828, donde discípulo de su 
famosa Academia, obtuve en el con- 
curso do 1829 la medalla del pri- 
mer premio, distinción que lleno do 
orgullo á su maeslro Mr. Auber. En 
ol mismo año salió para Paris, donde 
fué admitido en el estudio del barón 
Gros, quien le distinguió tanto entre 
sus discípulos , que á pesar de su ca- 
rácter enemigo de loda adulación, al 
salir Espalter de su estudio certificó 
que había sido uno de sus mejores dis- 
cípulos; elogio grande en la severidad 
de aquel famoso pintor. Al mismo 
liempo que los estudios del señor ba- 
rón Gros, frecuentaba Espalter la Aca- 
demia real de Nobles artes, en cuyos 
concurses ganó tres medallas, á saber: 
una de copia del antiguo en el segun- 
do Irimestre de 1831: olra del natural 
en el cuarlo Irimeslre del mismo año, 
y la otra también del natural en el 
primer trimestre de 1853. No lebas- 
taba ann á Espalter tanta asiduidad y 
aplicación'; tenia rotos desocupados 
todavía, es decir, ralos que emplear 
en la pintura, en el Museodel Lóuvro, 
donde se dedicó particularmente al es- 
tudio de la escuela española. Durante 
¡a permanencia doEspaller en París, 
ocurrió la revolución de 1830, y lle- 
vado do su entusiasmo por el arle, 
salió de su posada para estudiar el 
efecto de los destrozos de aquellos san- 
grientos lugares , y particularmente 
conlempló con calma impropia de su 
carácter , los numerosos cadáveres 
amontonados en la columna del Lou- 
vre y en la puerla do San Martin. 
Descoso de estudiar el arlo en su país 
predilecto, partió áBarcelona en 1855 
para desde allí dirigirse á Roma. De- 
tenido en Barcelona algún tiempo por 
su familia, pintó su primer cuadro 
histórico de la batalla de los Horacios 
y Curacios, y los retratos de sus padres 
y huí monos , obras que conserva su 
familia. Marchando a Roma en 1354, 
fué perfectamente recibido por todos 



los artistas pensionados españoles que 
le concedieron su amistad, haciendo 
honor á su tálenlo y recomendables 
prendas. No será fuera de propósito 
el consignar aqui para gloria de nues- 
tros artistas, que los domingos se reu- 
nían en casa dol escultor español don 
Antonio Soló, director do los pensiona- 
dos españoles, en Academia artísticn. 
Sola ciaba un asunlo, y cada uno de 
los concurrentes (don César Garcol, 
don Benito Saoz, don Luis y don Fer- 
nando Ferranl, don Aníbal Alvarez, - 
don Manuel Mesa, don Ponciano Pon- 
zano , don Sabino Medina , don Pf~ 
legrin Clavé, don Manuel Vilá, don 
Francisco Cerda , don Claudio Lo- 
renzalc, don Pablo Milá, don N. Pe- 
ña) hacia una composición que luego 
se ponia sin íirma en un eajon , de 
donde el primer domingo de mes se 
sacaban todas y eran examinadas y 
criticadas por todos sin compasión, de 
modo que el autor oia todos los de- 
fectos de su obra espueslos sin acri- 
monia y con toda confianza. Escelcnfe 
mélodo de estudio que mantenía una 
noble emulación entre tan aplicados 
compañeros. Las primeros composicio- 
nes ile Espalter merecieron siempre el 
aprecio y aun la distinción oe sus 
amigos. Después de haberse instruido 
en luanatomia, estudió Espalter á Ra- 
fael, cuyos admirables frescos del Va- 
ticano fueron el campo de sus mas sé • 
lias observaciones. En esla época pin- 
tó su cuadro del Tobías con el ángel, 
y algunos cuadros de costumbres que 
merecieron en la esposicíon de Roma 
la aprobación general. Fijando su aten- 
ción en las obras del arte, desde Giol- 
to , restaurador de la pintura en Italia, 
hasta Miguel Angelo y Rafael, que la 
elevaron al mas alto grado de esplen- 
dor, y deseoso de estudiar en sus obras, 
recorrió lodos los estados pontificios y 
la Toscana, haciendo á pie el viage de 
Florencia á Roma en compañía de dos 
pintores franceses. Como por estudiar 
no se, librase délos cambios de tempe- 
ratura de los lugares que visitaba, con- 
trajo una peligrosa enfermedad en Pcr- 
rugia, y trasladándose con ella a Bo- 
ma, hubiera perecido sin la buena 
asistencia de sus amigos y condiscí- 
pulos. Antes de su enfermedad había 
empezado á bosquejar su famoso cua- 
dro del infierno del Dante, y en el 
desvario do su peligrosa enfermedad , 
no habló de oirá coso que de aquel ter- 
rible asunlo. Quizás á las siniestras 
ideas que entonces agilnran su cere- 
bro, se debió en parte la espantosa 
verdad de aquella pintura infernal. 
Su convalecencia fue larga y delica- 
da; fallo da fuerzas para pintar al óleo, 
hizo entonces la mayor parto de sus 
acuarelas, en las cuales se ve indeft- 
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niblo ternura, al paso que en otras re- 
producía sus fantásticas escenas de día- 
Líos, de las que le agitaran en su en- 
fermedad. Eulunces concibió también 
la idea dusu celebrada «Melancolía,- 
cuyo cuadro poseo ahora don José Sa- 
lamanca, y una repetición por el mis- 
mo autor, don José María Serra , .de 
Barcelona. Restablecido ya de su en- 
fermedad, marchó por segunda vez á 
Florencia, donde concluyo su cuadro 
del Dante, composición do muebas 
figuras que representa á este acompa- 
ñado de Virgilio atravesando la lagu- 
na Esligia en la barca guiada por 
Flegia en dirección <i la ciudad de 
Dido, y por en medio do los condes 
nados ramosos. También pintó allí 
sn interesantísima 'Melancolía.» Co- 
locados estos dos cuadros á la vis- 
ta de! público, en la .esposicion de 
Florencia de 184(1, elevaros [a repu- 
tación del autor al alto grado de que 
no se le lia visto descender. Los pe- 
riódicos publicaron de ellos entusiastas 
elogios, algunos poetas italianos les 
dirigieron inspirados versos, y el año 
siguiente confirmó Roma el voló de 
Florencia al admirar estos cuadros en 
su esposicion. Este triunfo no enva- 
neció a! modesto Espalter , que siguió 
sus estudios con la misma asiduidad 
que antes, y continuó recibiendo con 
la misma humildad los consejos de 
Minardi y de Qhesbcch. El señor don 
Andrés Borrego en sus viages á Ita- 
lia, al hablar 3e los artistas en Roma, 
hace un grande elogio del señor Es- 
palter, Emprendió luego el viage ¡i 
Ñapóles, donde esludió la antigua es- 
cuela napolitana y las antigüedades 
dePompeyu. De regreso á Roma, pin- 
tó varios cuadros, entre los que se dis- 
tinguen el celebrado del ■Tránsito de 
Moisés» y el de -Santa Ana dando 
lección a la Virgen; una -sacra fa- 
milia- y otros varios. Por este tiempo 
celebróse la esposicion de 1841 en 
Trieste, á la que mandó el cuadro del 
Dante, que ¡anto llamó la atención de 
los inteligentes, como que fué el pri- 
mero q lie compró aquella entendida 
sociedad, recomendándole que man- 
dase otros en las esposicioues sucesi- 
vos. Después de haber visitado toda la 
Italia, regresó ú Barcelona en 1042, 
J. baliendo llegado á esta corté fué re- 
cibido académico de mérito de la na- 
cional de San Fernando., La diputa- 
ción provincial de Barcelona, deseosa 
do poseer un buen retrato de S. M., 
comisionó á Espalíer para la ejecu- 
ción, y de tal manera correspondió á 
sus.deseos, que se manifiestan los bar- 
celoneses orgullosos por la posesión 
de aquella obra magnifica, que llamó 
laminen la atención de la corle antes 
de llevarse á Barcelona. También pin 1 

Suplemento. 
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tó para la Jnnla do comercio de Bar- 
celona un precioso retinto del distin- 
guido barcelonés don Buenaventura 
Garlos Arihau, i quien aquella cor- 
poración , agradecida á los grandes 
servicios por este prestados á su país, 
quiso honrar colocando su retrato en- 
tre los presidentes dé la sala do sesio- 
nes. En 1844 r casó con doña Vicenta 
de Bartolomé , amable joven de un 
carácter tan dulce como el do su espo- 
so , y corno él dominada por un cs- 
traordinurio amor al arlo. Duraule su 
permanencia en Madrid, ha pintado 
Espalter á mas de los .retratos , un 
«Angel de la guarda,- un «Descanso 
en Egipto,- una «Pasiega,- un «Je- 
sús en el desierto, • unos diablos lle- 
vando una muger al inlierno,- y otros 
varios. En estos últimos años se ha 
dedicado también Espalter á la [untu- 
ra al temple, y ios magníficos tedios 
do las casas del señor Bucbenüil y del 
duque de Abranles (en los cuales lia 
ejecutado los ornatos el distinguido 
artista don Antonio Bravo) son una 
admirable muestra de sus conocimien- 
tos en esta clase de pintura. Encarga-, 
do por el scñor^Sslaroanca de pintar 
un cuadro de la historia de Granada, 
hizo su fiage á aquella ciudad, para 
conocer bien el. teatro de ios aconteci- 
mientos, y aprovechando esta ocasión 
ha recorrido toda la Andalucía, admi- 
rando en Sevilla en todo su esplendor 
aquella inmortal escuela, cuyo estudio 
principió en París en 1850. intima- 
mente , deseando la reina doña Isa- 
bel II premiar su distinguido mérito, 
lo nombró su pintor do cámara en el 
mes de diciembre do 1846. 

ESPAÑA ó Espagse (Dos üah- 
liOs): nació en 1775 en el condado 
de Fqis (Francia) frontera de España, 
Su padre el marqués de España des- 
cendiente de príncipes soberanos, le 
destinó al servicio de las armas, y 
entró muy joven en una compañía de 
la después célebre «Casa-Roja de 
Luis XVI. «Enemigo debí revolución 
francesa que le despojaba de sus aris- 
tocráticos blasones, militó en c! ejér- 
cito de Conde, bástala disolución do 
tan mal paradas fuerzas. Marchó cu- 
lonces á Inglaterra, y abandonando el 
servicio de la Gran Bretaña, admitió 
el partido que se le hacia en España, 
ingresando do segundo teniente gra- 
duado de capitón en el lia tallón de la 
Boina, 14 (le enero dé 1792, Comba- 
tió á sus compatriotas y á los ingleses, 
en las' dos guerras que tuvimos con 
estas dos naciones, sirviendo do ayu- 
dante de campo del general Vives. En 
abril de 1 79G, era primer teniente 
del regimiento infantería do Borbou. 
Al comenzar la guerra de !a Inde- 
pendencia estaba Espagne en el ejér- 
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cito de Cataluña de ayudante, hallán- 
dose en todas las acciones une se die- 
ron en aquel principado. De aquí pa- 
só á Castilla la Vieja, , en la misma 
calidad de ayúdenlo de campo del ge- 
neral Vives, combatiendo y diíl'in- 
guiéndose notablemente en las accio- 
nes quo se dieron eslramuros de Ciii- 
dad-Bodrigo; en abril dolCÜÜ, man- 
daba Espagne una corta fuerza que, 
no solo se babiu dedicado á proteger, 
á nuestros partidarios, sino á incomo- 
dar al general Lopisse colocado entre 
Lcdcsma y Salamanca. Agregado des- 
pués al general Wilson se bailó en la 
acción de Barca del Puerto, y en la 
que so dió cerca de Alcántara en el 
mismo mes y año citados. Mandaba 
entonces como comandante el batallón 
de tiradores de Castilla, y asistió, á la 
defensa del puerto de Baños, por la 
cual so le dio el grado de coronel en 
10 de agosto do 1309. El 18 de oc- 
tubre del mismo año, peleó en la ce- 
lebre batalla de Tatuamos, y en los 
ataques de Fresno, Medina del Campo, t 
Alba, puerto del Pico y Cúceres, por 
la que fué ascendido a brigadier en 
14 de marzo de 1810; y continuó 
mandando una brigada de la división 
de la que era comandante general el 
mariscal de campó don Curios O'Don- 
ncil. Don Carlos España continuó no 
solo cumpliendo como militar, sino 
como el ((rimer español. Derramó su 
sangre en defensa de nuestra indepen- 
da, y este fué el mejor sello desu na- 
cionalidad. En 1812 hallóse de coman- 
dante general militar y político do 
Madrid y su provincia, abandonándo- 
la por seguir la retirada del ejér- 
cito desde el Tajo basta Ciudad-Ro- 
drigo. A! abrírsela campaña de 1815 
era comandante general de ia 2." di- 
visión del 4.° ejército; asistió á la 
batalla que se dió á las inmediacio- 
nes dcPumploma y quedó encargado 
del bloqueo 1 de dicha plaza desde l. n 
de agosló hasta 31 du octubre que ca- 
pituló su guarnición, después de haber 
ejecutado durante el bloqueo frece sa- 
lidas, en una de las cuales, puesto 
Espagne al Trente de las tropas, car- 
gó al enemigo, y rechazándolo com- 
pletamente recibió una herida en'el 
muslo de bala de fusil, que le rompió 
dos músculos y le dejó estropeado. De- 
bida á ella rendición de la importan- 
te plaza de Pamplona, fué recompen- 
sado por el gobierno con una meda- 
lla de honor, después de darle lasgra- 
cias. En la campaña de 1814 manda- 
ba la misma división: pasó reunido 
al ejército aliado el íio Adour, y asisj 
tío a la acción del 27 de febrero bajo 
el cañón de la plaza de Bayona, encar- 
gándolo el mando de aquella parte de 
la línea entre el rio Nive y Adour en 
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r| Wo([aeó iie ifielia plaza: peleando 
iíii las salidas que hicieron los fraq.- 
cesesen la noche del 14 de marzo, y 
i rb zímilolos victoriosamente. Kstoes 
!a acción que su cuenta como la últi- 
ma de aquella guerra, y el honor de 
haberse hallado en ella Espagne, ora 
uno de los que mas le envanecían. Sa- 
có su espada en euanlo pisó el territo- 
rio español el primer Trances enemi- 
go, y ñola volvió á la vaina hasta des 
jarle humillado cu la misma (ierra. 
Ordenes superiores le hicieren, vol- 
ver á España para encargarse del go- 
bierno militar y político do Tarrago- 
na, conferido en 15 de agosto de- 
■1814; siendo destinado en marzo de 
1815 al ejército de observación de los 
l'irineos orientales, á las órdenes del 
escelcnlísinio señor don Francisco Ja- 
vier Castalios, con detención de) go- 
bierno de Tarragona. Easta la disolu- 
ción de dicho ejército desempeñó el 
mando déla segunda división del de 
reserva. Ademas de varias erutos que 
• le fueron conferidas, fue elevado el 
37 de agosto da 1817 á título de 
Castilla Con el de conde de España, 
que acreditó correspunderlo como des- 
cendiente por linea legítima de los 
antiguos condes de Comiugcs y de 
Poíl; El 26 de diciembre de 1818, 
fué nombrado segundo cabo militar 
del principado de Cataluña, en cuyo 
destino le halló la revolncion de 182Ü, 
a la que mostró una decidida oposi- 
ción. Depuesto da sn deslino en 
marzo, pasó á la isla de Mallorca en 
virtud de real órden. No permitiéndo- 
sele desembarcar ni trasladarse á la 
desierta de Cahrora, se vió ■ precisarlo 
para salvar su vida del furor do los 
partidos á meterse en un barquiebue- 
lo que le condujo al puerto de Mahon, 
donde fué perseguido y encerrado en 
el Lazareto á pesar del grave estado 
do su salud. Prefería siu embargo 
estos padecimientos á deber la hospi- 
talidad á sns compatriotas enemigos, 
llevando su repugnancia al estremo 
de rehusar las brillantes ofertas con 
que la instaba Luis XVIII. El espíri- 
tu de partido hizo traición á tan no- 
bles sentimientos. En Un de marzo de 
■1822 recibió una orden secreta de 
Fernando (rey constitucional), y mar- 
chó en su virtud á París, Vicna y 
Verana á activar la ocupación do Es- 
paña pava couseguir el restablecí- i 
miento del gobierno legítimo del rey. : 
En 21 de üM'il de 1823 fué nombra- 
do virey y capitán general del ejérr.i- 
o y reino deN avarra, desempeñó dra- 
gues varios mandos en Galicia y Ara- 
gón, hasta el 12 de setiembre de 
1827, que se le confirió la capítania 
general j el mando on gefo del ejér- 
cito y principado de Cataluña, con- 



servando la comandancia general de 
la guardia. Reuniendo en sí toda la 
autoridad en Cataluña durante la in- 
surrección do 1827, abusó notable- 
mente al terminarse, manchando en- 
tonces sn esclarecido nombre con los 
cscesos que cometió, ó permitió eje- 
cutar, pues nunca olvidarán los cata- 
lanes las crueles escenas de que fué tes- 
tigo la cindadela en 1828 y 20: época 
de (error para Barcelona y el princi- 
pado, y que ensangrentó las páginas 
de nuestra historia en aquel periodo. 
Amigo el coude de los mismos á 
quienes persiguió en 1827, ensañóse 
luego contra los que le ayudaron á 
vencer. Comprometido asi con el 
bando absolutista, lo fué también co- 
mo consecuencia con el carlista. Sin 
decidirse á lomar desde luego una 
parte activa, frustrados sus primeros 
planes con la inopinada marcha de 
Llauder á Cataluña para relevarle, se 
refugió en las islas Baleares, y de es- 
tas huyó a Francia, donde al cabo de 
bastante tiempo logró penetrar en Ca- 
taluña y tomar el mando de las fuer- 
zas carlistas, que organizó y puso en 
un pié de guerra respetable. La ener- 
gía de su carácter y el querer reunir 
el mando absoluto en el principado, le 
atrajeran la enemistad de algunos 
individuos de la junta deBerga, que 
en lucha constante, aunque simulada, 
con el conde, no pararon hasta dar 
fin á su vida, del modo mas inhuma- 
no y desastroso. El mismo que había 
ejercido tan omnímoda autoridad, se 
vió rnedío desnudo y hambriento sobre 
un mulo, que conduciéndole á Fran- 
cia, le llevaba á la muerte que se le 
había preparado. Llega el conde á pié 
á un puente del Segre, el del Diablo, 
y al estaren su mitad recibe un gar- 
rotazo en la cabeza que le derriba al 
suelo, y acto continuo le ceban una 
soga al cuello, le amarran con la mis- 
ma pies y manos, y atando á la punta 
■una. gran piedra íc arrojan al rio. 
Asi terminó la vida de aquel militar 
que dió á la España días de gloria y 
de luto. 

ESPAÑA : los acontecimientos 
políticos ocurridos últimamente en 
este país, véanse en el estado ge- 
neral de Europa a! fin de la obra. 

. ESPARCÍALO (/Elio) : uno 
de los autores de la ■Historia Augus- 
ta; ■ vivió cu el siglo IV en tiempo 
de Diocleciano y Constantino. Es- 
cribió las vidas de Adriano, Vero, 
Didio, Severo, Niger , Caracalla y 
Geta. Estas vidas están mal escritas 
y sin critica, pero contienen muchos 
y preciosos dalos. Se los encuentra 
en la ■Historia Augusta» publicada 
por Saumaise. 

ESPAUTACC: iranio, que se 



presumo haber sido de sangre noble, 
sirvió primero en un cuerpo auxiliar; 
agregado á los ejércitos romanos, 
desertó, fué aprendido , reducido á 
esclavitud-, y conducido á, Capua ou 
donde se le hizo gladiador. Se esca- 
pó de su prisión con muchos de sus 
compañeros el año 75, taló la Cam- 
pania, batió al pretor Claudio, á los 
dos cónsules Celio y Lentulo (72) y 
vió aumentarse rápidamente su ejér- 
cito que llegó á contar mas de 70,000 
hombres. Reconociendo la imposibi- 
lidad de luchar contra la república, 
trataba de salir de Italia , y ya había 
llegado á la Galia Cisalpina, cuando 
so vió obligado por la inundación del 
Pó y las quejas de sus soldados, á 
retroceder, y dirigirse sobre Boma. 
No- encontrándose en estado de tomar 
aquella ciudad, fué acosado de cerca 
por fuerzas imponentes , rechazado 
hasta el Abruzo por Craso, y cercado 
en las inmediaciones de Reggio. Pro- 
curó eu vano pasar á Sicilia, y des- 
pués de haber conseguido algunas 
nuevas ventajas, fué por último destro- 
zado por Craso en la batalla del Si- 
luro (71). Pereció como un valiente, 
Espartaco nunca tuvo mas que un» 
autoridad precaria sobre las indisci- 
plinadas bordas que le seguían, y 
por esta razón no pudo llevará cab 0 
sus vastos proyectos; era tan humano 
como intrépido. Debemos á Saurín, 
una tragedia do Espartaco. 
. ESPINOSA de los Caballe- 
nos : lugar de España con 58 ve- 
cinos, en la prov. y dióc. de Avi- 
la , part.jud. de Aré valo, situado 
en terreno llano. 

ESPINOSA de los Monte— 
nos (Don^ jAüono) r barón del So- 
lar de Espinosa,, caballero profeso en 
la órden de Santiago, gentil-hombre 
de cámara de S M. con ejercicio, 
caballero gran cruz de las órdenes de 
Carlos 111, San Fernando y San Her- 
menegildo, teniente genera! de los 
reales ejércitos, senador del reino etc., 
nació en Algeciras eu 1793 y poco 
tiempo después de su nacimiento fué 
trasladado á Madrid al lado de su 
abuelo, y permaneció en su compa- 
ñía hasta que muerto este se confió 
su educación á los P.P. esculapios 
de San Antón, desdé donde pasó á 
Jerez de los Caballeros, en cuyo pun- 
to se encontraba su padre de gober- 
nador militar. Alli cursó filosofía, y 
solo dos años de jurisprudencia en 
Sevilla, á causa de los acontecimien- 
tos de 1808 que oscilaron su pa- 
triotismo, y tomó los armas, y mere- 
ció que lo nombraran subteniente de 
infantería del regimiento 1° de, Ba- 
dajoz cuando solo contaba catorce años 
de edad. En este mismo año y en el 
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si lio do Alipi úi Portugal, fué donde 
]ior primera vez dió á conocer su in- 
trepidez y valor á la cabeza de su 
compañía de granaderos, lo cual le 
valió el grado de o'api'tün de infante- 
ria. El 10 de noviembre so halló en la 
batalla do Burgos, en la que muerto 
su caballo por una bala de cañón fué 
becbo prisionero y conducido á Fran- 
cia; pero habiéndose fugado en Iruu, 
vino á incorporarse al ejercí lo cerca de 
Segovia. Algún tiempo, después pasó 
á Badajoz y cu 20 de mafzo de 1809 
á las órdenes del general Cuesta, en 
la batalla de Méd'eltiii', salvo con su 
arrojo mas de un millón de reales de 
los fondos de su regimiento, y suce- 
sivamente se bailó en la batalla da 
Talayera, retirada y defensa del luien- 
te del Arzobispo y en la batalla de 
Ocaña. En enero de ■1810 fué envia- 
do por el cxcelcnlismo señor don 
Joaquín Blake á Jafiu con encargo 
de sublevar aquellos pueblos, loque 
verificó con el mejor éxito, no sin 
dejar do sostener dos ataques con los 
enemigos en Vi|lanueva del Arzo- 
bispo y Yillacarríllo , cogiéndoles 
varios prisioneros y electos que mon- 
dó al cuartel general. Nombrado 
luego ayudante de la 15. a división 
de infanterin y reunido ai grueso 
del ejército, se encontró en la retirada 
que hizo este á la plaza de Alicante, 
«nía primera batalla de Baza, retira- 
da de Murcia y linca de defensa que 
so formó ocupando con su división el 
punto de San Juan ó el Palmar, en 
cuyo ataque so le nombró oficial adic- 
to al estado mayor. En 1811 se en- 
contró en otras muchas acciones, dis- 
tinguiéndose muy particularmente en 
la defensa do la linea fortificada de la 
venta de Bátil, en 24 de mayo; peto 
donde mas dió á conocer el harón su 
valor y patriotismo fué en la acción 
de Vertientes, dada el 10 de agosto, 
donde con su extraordinaria intrepi- 
dez salvó su división, queso enconíra- 
¡i8 aislada, la artillería, y todos los 
equipages del ejército; heroicidad qué 
fué compensada con la cruz laureada 
de San Fernando. Después de haber- 
se jtallado eu otros varios encuentros, 
fué destinado al estado mayor de la 
división del general Roche; luego 
nombrado ayudante, decampo del ge- 
neral en gofo don José O'Doncll, yon 
osla clase se halló en la batalla de 
Castalia el 21 de julio de 1812: pos- 
teriormente le nombraron avudaiite 
segundo del estado mayor y se en- 
contró en los ataques de Ayora y Al- 
pera: desempeñando este empleo to- 
mó n\ mando do la caballería y ocu- 
pó á Jiequeuá después de rechazar al 
enemigo, y pasado algún tiempo se 
dirigió á Sagunio, cuya plaza iba á 



ser bloqueada, y donde se distinguió 
hasta el momento de su rendición. 
El genér.il O'üonell, persuadido de la 
actividad del barón, le confió, entro 
otras comisiones, la de conducir cier- 
tos pliegos al lord Welliuglon y lo 
de llevar otros del gobierno al gene- 
rol Súchel, en clase de parlamento- 
rio. Verificada la paz en 1814 se 
disolvió el cuerpo de oslado mayor y 
el barón fué destinado' ca clase do ca- 
pitán al regimiento infantería de Ca- 
riñena, donde permaneció basta el 15 
de junio del mismo año que obtuvo 
su retiro, siguiendo en tal estado has- 
ta 1820 que fué ascendido á teniente 
coronel de infantería. Organizada la 
milicia nacional en 1821 fué nom- 
brado comandante del batallón que se 
creó en la villa de Jumilla y diputado 
provincial, desempeñando á la vez va- 
rias comisiones del gobierno, hasta 
que terminado el régimen constitucio- 
nal, le nombraron coronel efectivo del 
regimiento de Chinchilla que él mis- 
mo organizó. Desde e! año 1828 al 30 
desempeñó el cargo de comandante 
de uno de los batallones de cazadores 
provinciales de la guardia real y des- 
pués volvió á ponerse á la cabeza del 
suyo de Chinchilla que pasó de guar- 
nición á Cartagena, donde en ¡851 se 
defendió de los revolucionarios que 
querían apoderarse de dicha plaza. 
Llega por fin el año 1853 y empieza 
la segunda época de la vida militar 
del valiente barón del Solar de Espi- 
nosa. En octubre del mismo año al- 
canzó en las alturas de Ccrvera, á la 
facción del cabecilla Villalobos y la 
derrotó completamente. Posteriormen- 
te dividieron el cuerpo de ejercito á 
que pertenecía el barón en tres colum- 
nas dándole el mando de la mayor, 
con la cual sorjiremlió en Medina de 
Pomar la facción del canónigo Eche- 
varría haciendo prisionero á este con 
mas do 800 hombres de tropa, sus ge- 
fes, banderas, municiones, etc. , he- 
cho do armas que puede contarse én- 
trelos mas gloriosos de la campaña, 
Al mando de 4,000 hombres que el 
general en gelé le liabia confiado, de- 
salojó de Arriela en 19 do diciembre 
mas de 2,200 enemigos que ocupa- 
ban este pueblo y sus alturas, los 
cuales retirándose á Guernica y algún 
tanto reforzados se hicieron • Fuertes 
en el pueblo y casa llamada de la An- 
tigua; pero no obstante el mayor nú- 
mero de fuerzas, les atacó el 21 arro- 
jándoles á la bayoneta de ja pobla- 
ción, por cuya ¿¡zarria fué ascendido 
á brigadier de infantería y coman- 
dante general de la cosía de Vizca- 
ya. Eu i85í mandó direrenlescoltun- 
nas, teniendo varios cnciiciitrus con 
la facción; después quedó en Bilbao 



mandando, por Imber salido el co- 
mandante general y defendió esto pla- 
za de los continuos ataques del ene- 
migo. Alcanzó á los enemigos en Vi- 
llaró y los derrotó complo'iamciüe: 
el 14 de marzo decidió por sít mo- 
vimiento de ilanco la acción doAnioz- 
quela; en enero de 183D sa distin- 
guió en la acción de llormaizlegiii, y 
lo condecoraron con la cruz y placa 
de San Fernando, y hollándose tam- 
bién en. las acciones de Máestú, ocu- 
pación de las Amezcuas y encuentros 
de Eulatc, Arlaza y Eslella, fué pro- 
puesto para la cruz y placa de 4." 
clase ca la citada urden. Por ausen- 
cia del general Córdova se le confirió 
el mando de su división, y posterior- 
mente se le dió eu propiedad, ¡tallán- 
dose con ella el 4 de mayo en la ac- 
ción de Guernica, el 2 de junio en 
la del alto de Descarga, y el 16 de 
julio en la famosa de Meudigorria, en 
la .cual se distinguió íau particular- 
mente que fué promovido á mariscal 
de campo y luego nombrado coman- 
dante general de las Provincias Vas- 
congadas , en cuyo destino sostuvo 
una acción con los enemigos en Are- 
chavalela el 21 de setiembre; después 
so encontró eu las del castillo de Gue- 
vara y ocupación de Salvatierra, 
mandando, 12 batallones; sufriendo 
mas larde, en Vitoria un asedio de 
ocho dios por todas las facciones reu- 
nidas con el Pretendiente á su cabe- 
za. Después de hallarse en la acción 
de Arlaban y otras varias pidió y le 
fué concedido su cuartel para la cor- 
le. En 1US7 fué nombrado fiscal de 
la causa que S. 51. mandó formar 
al teniente general marqués de Rodil, 
y en 11 de setiembre elegido para 
uno dolos ocho distritos en que se 
dividió la capilal do la monarquía es- 
pañola para su defensa, cuando se 
aproximó á sus muros el ejército del 
Pretendiente. En 8 de diciembre le 
honró S. M. con la cartera del minis- 
terio de la Guerra, de la cual hizo di- 
misión el 18 de enero siguiente que- 
dando de cuartel hasta que le nombra- 
ron comandante general de las pro- 
vincias de Burgos, Santander, Lo- 
groño y Soria, habiéndosele conferido 
por sus servicios la gran cruz de San 
Fernando. En el desempeño de este 
cargo, en 1840 prestó servicios de 
sumo interés cuando el cabecilla Bal- 
masada invadió su territorio. En el 
pronunciamiento llamado de setiem- 
bre continuaba el liaron en el mando 
de su distrito, y uo midiendo sofocar 
el alzamiento del pueblo, hizo dimi- 
sión y se retiró á Vitoria, Antes de 
todo esto Se le habió concedido y pues- 
to la gran cruz de San Hermenegildo 
por haber cumplido los 40 anos de 
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oficial con los abonos (Id caiapsBtf'. 
En 1841 se lo conredíó el cuartel pa- 
ra la ciudad de Valencia y hallábase 
en usía ciudad cuando se vorilicó el 
alzamiento contra el gobierno del re- 
gente; habiendo ofrecido sus servicios 
á la junta, fué nombrado el 21 de junio 
tájuüm genera! de aquel distrito, em- 
pleo (¡ue desempeñó basta setiembre 
Hila le nombraron capitán general de 
Canarias: renunció 'este cargo y que- 
dó de cuartel como habia estado ante- 
riormente. En 1844 se le concedió 
la gran cruz do Carlos III y fué uno 
do los individuos nombrados de la 
comisión del senado para recibir y 
cumplimentar á la reina madre. Un 
año antes había sido elegido senador 
por Valencia y nombrado después ge- 
fa único de la casa de S. A, R. , el 
excolenlis.mo señor jurante don Fran- 
cisco do Paula, cuyo cargo desempe- 
ño basta que en 27 de diciembre (uó 
ascendido á teniente general. Poco 
después fué nombrado senador p'erpé- 
(uo, y en 1845 capitán general del 
distrito de Castilla la Vieja, en cuyo 
destino tuvo lugar de contribuir á que 
nó cundiera por su distrito ¡a suble- 
vación de varios cuerpos del ejército 
ilc Galicia-. Desde Castilla fué 'trasla- 
dado á Burgos, y en 51 de mayo á la 
capitanía general de Granada, per- 
maneciendo cu dicho destino basta 
octubre que obtuvo si cuartel para la 
corte , donde se halla actualmente. 
Terminaremos diciendo que el barón 
del Solar pertenece á dilbrentes cor- 
poraciones científicas; pues aunque 
militar desde sus primerosaños, siem- 
pre que sus principales ocupaciones 
so lo han permitido, se lia dedicado ai 
'cultivo do las letras. 

ESPIRITU-SANTO (Isuv ar- 
cmpiÉLAOO df,[,): véase Oumó's. 

ESPIRITU-SANTO (óudendei.): 
orden militar instituida el 51 do di- 
ciembre do 1578 por el, rey' de 
Francia Enrique III, en memoria de 
que habia sido elegido rey de Polo- 
nia, y do qtie se había ceñido la co- 
rona do Francia, el día de Pentecos- 
tés ,. en que el Espíritu-Santo des- 
cendió sowe los apóstoles. El nú- 
mero do caballeros se fijó en el de 
ciento, ocho do olios eclesiásticos. 
La insignia de la orden ora una cruz 
eon ja, figura del Espíritu-Santo 
pendiente de un ancho cordou azul. 
Para ser admitido en olla era neessa- 
rio ser católico, y haber recibido ya 
la orden de Sun Miguel. Esta órden, 
suprimida en 1789 fué restablecida 
en tiempo de la restauración: ha sido 
nuevamente suprimida en 1830. 

ESP0LI5TO (SpotjEtum en latin, 
Spoleto en italiano): ciudad del 
Estado eclesiástico, capital de la dele- 



ESP 

gacion do su nombre, en la orilla del 
Maroggia, a 17 leguas y media N. 
do Roma, con 7;Ü00 habitante». Es 
grande, aunque está poca poblada, y 
sus calles son muy pendientes; tieue 
ut! fuerte, II ¿i puente, que es el mas 
alto de Europa, y en uno'do sns la- 
dos se. encuentra un acueducto; mu- 
elles y hermosos restos de antigüeda- 
des (templo de la Concordia; palacio 
de Teodorico, etc.,) y poca indus- 
tria. — Espoleto era en otro tiempo 
una délas principales ciudades do la 
Umbría: en 217 antes de Jesucristo 
resistió intrépidamente los ataques de 
Aníbal, En tiempo del imperio roma- 
no, fué rica y floreciente. En el siglo 
VI, llegó >i ser capital de un ducado 
lombardo que subsistió hasta el si- 
glo XI. Después da Hugo II, duque 
41,(1012-1050) los duques de Es- 
poleto no fueron ya mas que goherua- 
dores amovibles á voluntad de los 
emperadores, reyes de Italia; En la 
edad media, Espoleto sostuvo frecuen- 
tes luchas con las ciudades vecinas, 
especialmcnlo con Perusa: los habi- 
tantes de esta .última ciudad la incen- 
diaron en 1524. En tiempo del im- 
perio francés, fué la capital del de- 
partamento del Trasimeno. Las prin- 
cipales ciudades de la delegación de 
Espoleto, separada en el día de la da 
Rieíi, con la que formaba - antes la 
de Espoleto y Rieii; son; Narni, Tor- 
ni , Amelia, Noreia , y Píe-di- 
Lneo. 

ESPORADAS (es decir, Apara- 
das, desparramadas»): grupo de islas 
del Archipiélago al E. do las Cicla- 
das y á lo largo de la costa S. O. del 
Asia nionor, .entre Sainos y Rodas: 
las mas notables eran loaros, Jas Cor^ 
seas-, Palmos, Loros, Calyanio, Cos, 
Aslypaíeá y Carpathos. Estas islas 
Ilorecienles en la. antigüedad, fueron 
taladas por los sarracenos, y después 
por los turcos que las poseen on la ac- 
tualidad: se hallan comprendidas en 
el .Rajalalo dé las islas.»— En el rei- 
no de Grecia se ha dado el nombre 
de Esporadas Occidentales) 4 las is- 
las de Hydra, Spelzia, Pafos-, Egí- 
na, Colouri. etc., que so hallan dise- 
minadas, por las costos de la Morca y 
de la Creció. Se las ha llamado asi, 
por oposición á las Esporadas propia- 
mente dichas que están situadas mas 
alE. 

ESPORADAS de TjA Üceaxía: 
so ha dado este nombre á unas islas 
del Océano pacífico, que no podrían 
agregarse á ninguno de los grnpos da 
aquella parte del mundo. Se las divi- 
de en -Esporadas Boreales» (Roca de 
Plata , San Bartolomé , Son Pe- 
dro) etc., y .Esporadas Australes» 
(Peurhyro, Pascua, Sala, Pitcayrn, 
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Sal vago, y los grupos de Gatnbier ■ y 
dé Boss). 

ESPRONCEDA ó espcoseeda: 
villa de España, con 58 vec, en la 
prov., do Navarra, dióc, de Cala- 
horra y part., jad., de Estella, si- 
tuada en. una pequeña llanura con 
clima saludable, 

ESQUIVEL (Don Autopio M¡a- 
ma.); nació en Sevilla el dia 8 do 
mayo do 180(5.. Fueronsus padres don 
Francisco Esquivel, que pereció de- 
fendiendo la independencia española 
en la batalla de Bailen, siendocapitun 
de caballería, y doña Lucrecia Sua- 
rez y Urbina , natural de dicha ciu- 
dad do Sovília. Huérfano de padre 
desde sus mas tiernos años, no luvo 
mas amparo qoe el cariño de uua ma- 
dre que desde luego quiso darle la 
educación esmerada que correspondía 
al decoro de su clase; pero los medios 
de subsistencia con que contaba su fa- 
milia, apenas lo suministraban lo ne- 
cesario para vivir , asi es que vencien- 
do mil trabajos y dificultades pudo su 
infeliz madre instruirle en primeras 
letras y humanidades, pues su objeto 
era dedicarle á una carrera literaria. 
Hallándose on la clase de primeras le- 
tras, dió ya muestras de su afición á 
las artos, pues en los ratos ociosos se 
entretenía en recortar figuras do pa- 
pel y en pintar con colores hechos por 
él mismo, lo cual observado por su 
maestro indicó á su madre que debia 
dedicarla á las artes; la madre se re- 
sisüó en un principio á aquella insi- 
nuación; pero fueron tantas las ins- 
tancias del maestro, que al fin se de- 
cidió á matricularle en la Academia 
de bellas arles, donde fueron tan 
grandes sus adelantos que se captó el 
aprecio de lodos los profesores, A pe- 
sar de estos trabajos artísticos conti- 
nuó asistiendo á Iniciases de latinidad 
de Santo Tomás, Una circunstancia 
contribuyó mucho á que el joven Es- 
quive! hiciese mas rápidos progresos 
en la pintura. Vivía frente de su 
casa un dorador do molduras, llamado 
dolí Juan de, Ojeda, hombre aman lí- 
simo de las arles y dotado de buenos 
sentimientos, el cual viendo la afición 
de Esquivel, le dió varios cuadros á 
copiar y le brindó con su casa y estu- 
dio; desde entonces posaba on casa de 
Ojeda la mayor parle del dia, pintan- 
do, copiando ó. dibujando. Don Fran- 
cisco de Oviedo , secretario de la Aca- 
demia de aquella ciudad, que se pro- 
metía con razón los mas felices resul- 
tados de su talento y aplicación, le lle- 
vó á su casa y le suministró todo lo 
necesario para su subsistencia y edu- 
cación en aquella época. En el memo- 
rable sitio do Cádiz y defensa del T ro- 
cadero en 1823, nuestro artista tuvo 
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que -cambiar el .pincel por , el fusil, 
liafUndoBfl á las órdenes de don Ma- 
nuel Cortina , qite mandaba la com- 
jiañia de granaderos», en todas las accio- 
nes y escaramuzas de aquel célebre si- 
lio , y en todas ellas -se distinguió por 
su valor, mcreeieoí'o 'qué él gobierno 
Je .agraciáis en 1840 con la cruz y 
pjacadet sitio de Cádiz, Vuelto á So- 
villa , se dedicó nuevamente á sus ta- 
reas artísticas , en las que adelantaba 
visiblemente ,, en términos, que cuan- 
tos te conocían le empleaban y gralifi- 
calían. A la edad de 21 años casó 
con doña Antonia Rívas, bija de una 
familia distinguida do Sevilla ; siguió 
algunos años mas pintando en .dicha 
dudad cuadros'qué vendiu á chalanea 
y á- particulares, y continuó de esie 
modo hasta quu intentó trasladarse;) 
Madrid en compañi» de su amigo don 
José Gutierres; pero no hallándose 
con recursos para emprender este via- 
ge, desistió por 'entonces de su proyec- 
to, el cual llevó á cabo mas adelan- 
to muí la protección del cónsul inglés 
M. Wiliams, Apenas llegó á Madrid 
fué admitido socio en la Academia de 
San .Fernando, y en 1.° de junio 
de 1852 nombrado socio dé mérito de 
la misma. Trabajó en la córte algunas 
obras que lo dieron bastante reputa-^ 
cion, y con esto motivo pensó quedar- 
se en Madrid y trasladó o ella su 
familia. Fué uno de los fundadores 
del Liceo artístico y literario de Ma- 
drid, y contribuyo 1 no poco á su cré- 
dito y lustre. En el alto de.lMOj 
cuando á fuerza do laboriosidad y de 
afanes habia logrado conquistarse un 
lugar distinguido entre los grandes ar- 
tistas de la córte, una nueva desgra- 
cia vi rió á cortar el vuelo de su glo- 
riosa fortuna y á llenar de estupor .y 
de tristeza a sus numerosos amigos. 
Habiendo marchado á Málaga por pu- 
ro recreo, y pasando en seguida á Se- 
villa', fué atacado en ■esta ciudad do un 
■humor herpético 6n los ojos que te 
dejó repentinamente .ciego. Entonces 
fué cuando se conoció el mérito da 
sus obras^ y entreves días Se vió libre 
de la infinidad de cuadros que poseía-, 
pues lados se los arrebataban délas 
manos, ora estuviesen concluidos, ora 
tn boceto. Los liceos-, los teatros y las 
corporaciones todas-, se apresuraron á 
dar funciones eslraordinarias para so- 
correr al desdichado artislav Cuando 
para aliviar esta desgracia inesperada 
nada consiguieron en mucho tiempo 
los médicos, á pegar de haber apura- 
do todos los recursos de la ciencia, .pu- 
do al lia volverá 'disfrutar Ja bené- 
fica inliueneia de los rayos déla luz, 
á favor de unas fuertes fumigaciones 
que le suministró' stí amigo don San- 
tos Alonso, del comercio de Sevilla, 
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Recobrada la salud fué su primer cui- 
dado corresponder á las muestras de 
aprecio y generosidad con ijoe el Li- 
ceo de Madrid le habia socorrido en 
su desgracia, y con este motivó regaló 
á aquella corporación el fanioso cua- 
dro de la «caída de Luzbel; ». que se 
conserva en sus salones al lado de 
otros muchos del mismo autor. Desdo 
aquella época Esquivel volvió á lijar 
su residencia en Madrid, donde lío ha 
dejado de recibir honores y distincio- 
nes debidos á su mérito, retiñiendo 
boy los títulos de académico de mé- 
rito y de número , catedrático de ana-, 
tomía pictórica con los honores de di- 
rector de la Academia de bellas artes 
de Sun Fernando, caballero y comen- 
dador do Isabel la Católica, caballero 
de Carlos 111 con los honores de pin- 
tor de cámara, secrelario^e S. M, y 
socio do mérito de la Sociedad econó- 
mica ; sevillana de amigos del pais. 
Este célebre pintor, no contento con 
haber enriquecido muchas galerias de 
piflt'úras con sus obras maestras, ha 
prestado un gran servicio á su arte 
escribiendo un tfatadoíde «Anatomía 
pictórica,' en el cual so trata de las 
medidas del cuórpo humano, de los 
temperamentos, de las razas, pasio- 
nes, etc., con veinte láminas litogra- 
fiados por él mismo, cuya obra,, única 
en su especio y la primera que se ha 
escrito eu'. español para los pintores y 
escultores!, ha sido aprobada por el 
gobierno de S. M., después de haber 
oído el informe de la Academia. y esta 
el de los profesores del colegio de San 
CárJos, .para (esto de la referida Aca- 
demia. Entre los cuadros nías nota- 
bles pe ha pintado Esquivel se en- 
cuentran, del tamaño natural: doña 
Blanca de Borbon cuando le dan el 
veneno do orden del rey don Pedro; 
La Trinidad; Judit después de haber 
degollado á Holofernes ocultando la 
cabeza en el saco que lo presenta !á 
esclava; Abraham, arrojando de su' 
tienda á su esclava Agiír y á su hijo; 
David descansando después de haber 
degollado á Goliat; Judít presentando 
al pueblo la cabeza de Holofernes (osle 
cuadro y los dos anteriores fueron com- 
prados por el comisario de Cruzada, 
señor Alcántara Navarro}; David re- 
cibiendo eusn palacio á Bersabó (com- 
prado porel conde de San Luis) etc- 
Gon figuras menores que el natural, á 
Cristóbal Colon, cuando llegó á la Rá- 
bida, esplicando al prior y á otras 
personas sus proyectos do descubrir 
el Suevo Mundo; La caridad, repre- 
sentada por una niña dando limosna 
á varios pobres en la puerta de un jar- 
din (comprado por la Serma. Srn. lu- 
íanla, doña Luisa Fernanda); Cristo 
resucitando » la bija de Javru; Cristo 
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resucitando al hijo do la viuda de 
Naim; Cristo curando á la suegra de 
San Pedro; Cristo en caso de Mar- 
la y María, Ismael muriendo de sed 
en el desierto; Una Virgen de Belén, 
del tamaño natural (comprado por 
S. M. la reina), y otros varios de 
vírgenes, santos y santos;, entro los 
cuales no podemos dejar de hacer 
mención del de Santa Justa y Santo 
Rufina , cuando estando en la cárcel 
murió la primera de estas santas á 
consecuencia de haber sufrido el tor- 
mento (lelos garfios. Este cuadro, asi 
como el de una Venus en k concha, 
hechos por encargo del señor Bafma? 
seda¡ de Sevilla, son también del ta- 
maño natural. Entre los muchos re- 
tratos de íste famoso artista, ha heehe» 
varios, titulo de S. M, la reina, como 
de su á'n gusto esposo y de la re i [¡a 
madres habiendo tenido el alto lionur 
de que el Serme. Sr. infante don 
Francisco de Paula se haya digitado-" 
ir á su casa todo el tiempo necesario 
para hacer sii retrato, el cual posee 
S. M. el rey. lía retratado asimismo 
á lodos los señores ministros que hau 
sido do la Gobernación, desde el año 
de 1052, en que se oreó este minis- 
terio, hasta la fecha, para la colección 
que se está formando en el misino; y 
en fin, sin otros muchos de personas 
notables que omitimos, ha pintado 
cuarenta y dos retratos do varios lite- 
ralos distinguidos oyendo leer al señor 
Zorrilla una poesía-, cuyo cuadro exis- 
te en el ministerio (le Instrucción pú- 
blica. Ha pintado ademas diferentes 
cuadros del tamaño natural, tanto do 
osteología, en que hay algunos esque- 
letos, mitad con ligamentos y mitad 
sin ellos, y brazos y manos en prona- 
cio'n y en supinación, como de mito- 
logia, en que tanto en las figuras en- 
teras como en los miembros -separados, 
están representadas las diferentes ca- 
pas de músculos arreglados á las me- 
didas generales del , cuerpo humano y 
á lu belleza .de las formas. Estos cua- 
dros eslán sirviendo para las explica- 
ciones en la cátedra de anatomía en la 
Academia de San Fernando. 

ESQÚÍLACHE (Don Fuakcisuo 
Boüja de Abaüon , pniseiíE pe): 
Véase Squilace en este misino su- 
plemento. 

ÉSQÜiLACHE (el mauqces n.cr): 
Véase Squilace eu este misino su- 
plemento. 

ESTATÜDER: en holandés «esta- 
tuder ■ en alemán, «slallhalteiv 
es decir , «lugarloníenle» nombre 
que so daba en la antigua república 
délas Provincias Unidas á un alto 
funcionario que mandaba las fuerzas 
militares y egercio una ... gran paule 
del poder supremo: este titulo no de- 
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signaba primero mas que i. los lugar- 
lonicnlos ó gobernadores, quelosprín- 
eipes de la casa de Borgoñn ó de 
Auslria nombraban, pora las provin- 
cias de los Países Bajos qrte les perte- 
necían: conservóse después de la in- 
dependencia de aquellos estados; pero 
alterando su naturaleza. Cada estado 
i!c lus t¡ no coin[ion¡an la repíiblica, 
leitia su esiatmler : sin embargo, el 
mismo personege, podia serio íam- 
bicn de iniiclios simultáneamente. 
Hasta 1747 no se estableció el es- 
laluder general. — Los es (n luden 
mas conocidus son los de Holanda, 
quecOn mucha frecuencia reunieron 
(¡I estaiinleralo de otras provincias: 
lodos pertenecieron á la casa de Nas- 
sau. (Véase .Nassau y Holanda., «) 
Los esialudcrs aseguraron la liber- 
tad de bis Provincias Unidas, pero no 
lardaron en manifestar propensión ti 
la tiranía: los estados, pora prevenir 
el peligro, abolieron el estatttderato 
cuando murió Guillermo II de Nas- 
sau en 1050. En 1 672 toé restable- 
cido en favor de Guillermo III, (des- 
pués rey de Inglaterra) abolido nueva- 
mente cuando falleció esle (1702), 
fué reconstituido otra vez en favor de 
Guillermo IV, creado cstatnder ge- 
neral y hereditario. El eslatuderato 
fué desdé entonces una verdadera dig- 
nidad real. Bajo es!a forma subsistió 
hasta que los franceses hicieron la 
conquista de la Holanda en 1795: es- 
tablecióse entonces un gobierno repu- 
blicanoque sustituyo á la monarquía. 

ESTENELO: uno de los hijos do 
Pcrsco y de Andrómeda; le cupo en 
suerte Mycenas. cuando murió su pa- 
dre: venció é hizo prisionero á su so- 
brino Amliírion, á prelusto de vengar 
á Eleclrioná quien aquel bahía ase 
sinadí: Fué padre de Euristco. 

ESTI5XULO: hijo de Capaneo, uno 
de los siete gelcs que sitiaron á To- 
bas con Polynicc: fué unodc los Epí- 
gonos que pusieron sitio, y tomaron á 
aquella ciudad. Fiíé al sitio de Troya 
con Díome-des, y á su regreso a Gre- 
cia, hizo con aquel principóla guerra 
á Agrius, rey de Elolia, y le arrojó 
del país. 

ESTENTOI1: uno de los guerre- 
ros griegos qnc fueron al sitio de 
Troya; es célebre 'por su sonora voz 
que se oia lanío como la de 50 hom- 
bres reunidos. — So tiamaba -lago ó 
golfo do Eslenlúr. á un golfo del mar 
Egeo,eu las costas de T rucio,» la em- 
bocadura del Hebro: en la actualidad 
es el- golfo de Enos. 

ESTEPA DETERA (k): lugar 
ile España con 11 ven., en la pro- 
vincia y parí. jutl. do Soria, díóc. do 
Osina; situado cu un valle con 'clima 
tVio. 



ESTEPONA (estrega de)_: Es- 
teponn, on la cosía de! Mediterráneo, 
fué fundada, al parecer, por los ro- 
manos, de cuyo tiempo se conservan 
todavía los restos de un castillo.. Los 
árabes la poseyeron por muchos años, 
hasta que en 1518 se la cedió el rey 
Ismael al infante don Pedro , tutor a 
la sazón de su sobrino el rey don 
Alonso XI , quedando estipulado que 
diciio luíanle babia de ayudar al mo- 
ro contra sus enemigos. 

ESTERAS DEL DUCADO: lu- 
gar de España con 21 yec, , en, la 
prov. de Soria , dióc. de Sigiicnza 
y parí. jud. de Medinaccli, situado en. 
una vega, libre á la influencia de io- 
dos los vientos. 

ESTERRI íta Asm ó Akeu ¡ vi- 
lla de España con 74_vcc, en la 
provincia de Lérida, dióc. de Urgel 
y paít, jud. de. Sorl, situada en una 
llanura con clima frió en invierno y 
templado en verano. 

ESTESICORO : poeta lírico grie- 
go, de Ilimern, en Sicilia, que flore- 
cía hacia 626 anics de Jesucristo; es 
el inventor del epodo , ó poesia en 
versos desiguales. Sus poesías, escri- 
tas en dialecto dórico, formaban 26 
libros (no quedan mas que algunos 
fragmentos de ellos , recogidos por 
J. A. Sucbfort, Golinga, 1771 en 
4.", v por Kleinc , Berün, 1828, 
en 8.°) 

ESTIL1CON, Fl.vviíjs Stilico 
ó Stilicho : general y favorito de 
Teoilosio , do origen bándalo; casó 
con Serena , sobrina del emperador, 
y_ cuando murió aquel principe en 
í>95 , fué tutor de su hijo el joven 
Honorio , y regente del imperio de 
Occidente; pretendió también la re- 
gencia de Oriente , y creyó conse- 
guirla haciendo degollar á Rulino, 
tutor de Arcadia , que reinaba en 
Conslanliuopla ; mas sus esperanzas 
quedaron defraudadas por la astucia 
de Eutropio. Ejerció todo el poder en 
Occidente, y casó á su bija coa Ho- 
norio. Estilicon hizo que los bárbaros 
respetasen algún tiempo las fronteras 
del imperio ; contuvo á los francos, 
arrebato uno de sus reyes , Marco- 
miro, é hizo matar á otro , Siienon; 
rechazó á los godos varias veces ; ba- 
tió á su rey ASarico en Pollentío 
(402) , aniquiló al frente de Floren- 
cía á Radalgiso, gele do los germa- 
nos (406), pero dejó que invadiese la 
Galiu un ejército- bárbaro , que todo 
lo llevó á sangre y fuego. Pensaba 
en hacer pasar la corona á su fami- 
lia, cuando instruido Honorio de sus 
intrigas, dió orden que le matasen; 
uno de sus capitanes lo cortó la cabe- 
za en Ráyéna en 408; el impnrio per- 
dió con él el único general que tenia. 



Algunos historiadores creen que osl.T- 
ba inocente. Eslilicoiifué cantado por 
Clnudiano cuando se hallaba en lodo 
su poderío ,'en un poema titulado da 
alaudíbus Slilicouis.» 

EST1MFALO , en la actualidad 
Zabaca, en latín , Styju'hall'sí-. 
pequeña población de Arcadia , al 
N. E., en los confines de la Phília- 
sía y de la Argólida , cerca de. un 
lago y do una montaña del mis- 
mo nombre ; se cree que , tomó su 
nombre del de un antiguo rey de Ar- 
cadia. Según !a fábula, habitaban en 
las orillas del lago Estim falo, unas 
aves de rapiña de aspecto terrible; de- 
voraban i los hombres , ó los herían 
con sus plumas, que eran de bronce, 
y podían arrojar á larga distancia. 
Hércules libró do ellos á aquella re- 
gión. 

ESTOCOLMO: eapilaldela Stiecia 
y, de la provincia de su mismo nom- 
bre, entre el lugo Mudar ye! Uállicoá 
los 15HS' de longitud É. y 59"20' 
de latitud N. con 99,000 habitantes. 
Su puerto es espacioso y seguro, pero 
de difícil acceso. Tiene algunos sillos 
pintorescos, diez cuarteles, lá puentes, 
magnifico palacio rea!, hermosa igle- 
sia de San Nicolás (Storkyrknn) casa 
de moneda, de ayuntamiento, banco, 
y malecones. Lá población es irregu- 
lar, escarpada, y esta medianamente 
construida; hay muchas casas de la- 
drillo y de madera, edificadas so.- 
bre estacas. Esla ciudad posee una 
Academia de las ciencias , con ob- 
servatorio, gabinete de historia natu-- 
ral, biblioteca , academia de bellas 
letras, historia 1 , y antigüedades, Aca- 
demia sueca de los Diez y odio, 
y otras' sociedades científicas, colegio 
do minas (con un escelenle gabinete), 
Instituto Caroliniano de medicina, es- 
cuela de agrimensura, denavegacion, 
de dibujo, de sordo-mudos, etc., upa 
hermosa galería de pinturas, biblio- 
teca real, colección Hermelin, Mu- 
seo de Antigüedades, y Gabinete de 
Modélete. La industria es muy activa, 
y el comercio inmenso: lodos los pro- 
ductos de Suechi se conducen á Eslo- 
colmo para sor esportados. Esla capital 
fué rumiada en el siglo XIII: su nom- 
bre se deriva de 'Stock,- pedazo de 
madera, y «holm- isla; basta el si- 
glo XVIII no fué córte, (antes lo era 
Upsai). En esla ciudad tuvo lugar en 
1529, la famosa matanza de Eslo 
colmo, por medio 'de la cual creyó 
Crislierno 11 consolidar la domina- 
ción de Dinamarca sobre la Suecia: 
pero que solo produjo su caiila, el 
rompiiu ento definitivo de la unión de 
Calmar, y el advenimiento de los 
Vnssa (15'Íü). En Esíocolílio se han 
concluido muchos tratados de paz, por 
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radiación de la Francia , siendo los mas 
notables elde 1710 entre laSueciayla 
Inglaterra, y en el 1720, entre la Sue r 
cía la Prusia y la Dinamarca. La 
provincia de Eslocolnio se compone 
r¡e parle de las antiguas provinciasde 
Upland y Sumdeniiatiia; y sus prin- 
cipales poblaciones son (ademas (¡o 
Esiocolmo) , Gwlberg , Muriobcrg, 
Nortelgc y Brollniiigholm. 

ESTRABON (Strabo): celebro 
filósofo griego de Amasea en Capado- 
cia, nadó hacia 50 antes de Jesu- 
cristo, recibió una educación esmera- 
da viajó ñor el Asia anterior, Egipto. 
Grecia ó Italia, vivió largo tiempo en 
Konifl', y murió en los últimos años de 
Tiberio. Compnso tinas memorias 
históricas (que se lian perdido) y 
una geografía en 17 libros, coya 
mayor parte ha llegado basta nos- 
otros. Esla obia, y lade Momeo, son 
las mejores que de esle género nos 
lia dejado la antigüedad, y la historia 
ia debe una multitud i!c preciosos 
datos y noticias. Estrabon gozó de 
tañía autoridad en la edad media que* 
solo se le llamaba el .Geógrafo- ..Las 
mejores ediciones de Estrabon, son 
las de Liebeukcesy Tzscbuke, Leip- 
s'eh, 179G y 18ll, seis volúmenes en 
tí'. 0 de Falconer, Oxford, 1807, dos 
volúmenes en folio, y la de Coi'ai; Pa- 
rís, 1818 y 19, cuatro volúmenes en 
8.° Se han hecho algunas traduccio- 
nes latinas, y una francesa muy bue- 
na, publicada con el texto por los 
señores Laporlc de Theil, Gossoliu, 
Corai yLclroune, París, 1805 y 1819, 
cinco volúmenes en A ° mayor. 

ESTRASBURGO (Argento ra - 
tum) de los antiguos : ciudad de 
Francia, en otro tiempo capital de la 
Alsacia y en el dia del departamento 
del Bajo Rbin, en la orilla del 111, á 
Va legua ile su embocadura en ol 
Rbin, á 77 ! / 2 leguas E. de París, 
con 57,885 habitantes, es obispado y 
plaza fuerte. La forre de la catedral 
tiene 497 4 / a pies de altura, y na 
famoso reloj astronómico, que ha es- 
todo descompuesto mucho tiempo, se 
ha restablecido recientemente por 
Schwilijue, y ha principiado á servir 
el l.° do enero líe 1843, tiene/un 
palacio real en que habita el obispo, 
prefectura, palacio de justicia, teatro, 
arsenal., cuarteles, fundición de caño- 
nes, hermosos paseos , (dos de ellos 
con obeliscos en honor de Kleher y de 
Desoís), academia universitaria-, fa- 
cultades de teología protestante (muy 
célebre), de derecho, medicina, cicn- 
cias,_ letras, colegio real, seminario, 
hospital militar, cursos de clínica y 
anatomía, colegio de artil'eria, socie- 
dad de ciencias naturales, de agricul- 
tura y artes, biblioteca, jabinele de 
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historia natura), jardín de plantas y 
observatorio. Su industria que es 
muy estenso, consiste en hilados, 
pieles, productos químicos, fábricas 
de tabaco, etc. Hace un comercio in- 
menso con la Alemania por una par- 
fe, y París y Lyou por otro, que faci- 
litan varios caminos de hierro. Sobre 
el Rbin, muy próximo á Estrasburgo, 
se llalla el puente de Kehl, queeun- 
duco -desde Francia al gran ducado 
deliadeit. « Argén loralum* fué se- 
gún se crea, fundado por Druso, her- 
mano de Tiberio, liácio el año 15 an- 
tes de Jesucristo, cu el territorio de 
los -Tribocos»,. y fué comprendida 
en la 1.* Germánica: basta el si- 
glo VI, no lomó su nombre moderno. 
Juliano venció allí á los alemanes j los 
francos. en 5-47. En 1002 fué incen- 
diada por' el duque .de Suabin, y el 
obispo Werner la reedificó cu 1025: 
después de varias revoluciones llegó á 
sor ciudad imperial en 1205, y entró 
en diversas ligas con las ciudades sila- 
bas. Fué de las primeras que abraza- 
ron el protestantismo; pero modificán- 
dole. Fernando II estableció en ella 
en 1621, una universidad protestan- 
te. Luis XIV se apoderó de ella por 
sorpresa y en plena paz en 1681, lo 
que fue causa de la guerra de Ryswyt, 
ó por lo menos una do ellas. Hasta 
la época do la revolución, Estrasbur- 
go conservó grandes privilegios y un 
gobierno municipal: el vecindario es- 
taba dividido eu 20 tribus, de las 
que se sacaban dos senados, mayor y 
menor, los cuales formaban varias sec- 
cioiK's ó salas , que juzgaban sin ape- 
lación y estaban regidas por un -am- 
meister" cuya autoridad duraba dos 
años: el rey nombraba un «pre- 
tor real». Estrasburgo ha sido en 
nuestros días teatro del primer com- 
plot de Luis Napoleón (1837). En 
esía ciudad han nacido ó residido 
muchos hombres notables: Gullem- 
berg, Bucer, Sciioapllin , Brunck, 
Sclnveigliícuscr, Klebcr, Kellermanu 
y Andrieux. El partido de Estrasbur- 
go se compone de 12 cantones (Estras- 
burgo que comprende A, Bischwoiler, 
Brumaih, GeisjfQÍaheirn , llagucnau, 
Molsheim, Sclnlligheini, Truchler- 
heim, y Wassolonue) 162 pueblos, 
y 218,339 habitantes. 

ESTRASBURGO (obispado de): 
comprendía muchos distritos de la 
Baja Alsacia; pero no la misma ciu- 
dad. De estos distritos, los principales 
eran los de Beufcld, Dachsiein, Mut- 
zig, y ademas las hailias de, Gir- 
haden y de Wanfzenhan. 

ESTRATON i sus santos com- 
pañeros (San): nació er¡ Baeza (An- 
dalucía). Un instante habia cesado la 
persecución de los cristianos, lo cual 
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movió á EsiraloB y sus compañeros á 
predicar el Evangelio; pero apenas 
habían empezado a confesar pública- 
mente la fé de Jesucristo, cuando fue- 
ron presos, atormentados,; yfinalmen- 
meníe hechos pedazos. De. esta ma- 
nera consiguieron la corona del mar- 
tirio el día 9 de setiembre del año 
308. 

ESTRATON (de LampsÁ'co}: fi- 
lósofo peripatética, discípulo de Teo- 
frasto , !e sucedió en el Liceo ha- 
cia 289 antes de Jesucristo; y murió 
hácia 270. Habia pasado una parle de 
su vida en Egipto y educado á Tolo- 
meo Filadelfo. Estableció un sistema 
de física en que lo esplieaba todo por 
la fuerza productora de la naturaleza, 
lo que le hizo apellidar el 'fisieo- ó 
el > naturalista." No concedía á la na- 
turaleza, ni inteligencia ni el conoci- 
mienio de sí misma , por lo cual era 
considerado como ateo. 

ESTRATONIGE: princesa griega 
de gran belleza, hija do Demetrio Po- i 
liárseles, casó con Selcueo Nioaior, 
rey de Siria, hóeia 299. Anlioco So- 
ler, hijo de aquel principe, llegó á 
enamorarse de su madrastra basta el 
estremo de caer enfermo; el médico 
Erasislrato, que había descubierto la 
causa de su mal, declaró que el úni- 
co medio de salvarle era unirle á la 
princesa. Scleuco consintió en cedér- 
sela. 

ESTRATQMCEA, ahora Eski- 
ntssAn: ciudad da Caria, en el cen- 
tro, al E. de MylasO. Fué llamada asi 
en honor de Estralonico. 

EUGENIA (Sakta): natural de 
Córdoba, de la ilustre familia de los 
godos. Desde sú infancia dió verdade- 
ras mueslrasde sn virtud, -que la atra- 
jeron la. persecución délos sarrace- 
nos, quienes dcspHes de a tormentarla, 
la degollaron el año 923 en la villa 
de Marmolejo, donde se veneran sus 
reliquias y la hacen función, el día 20 
de marzo 

EUGENIO (San): obispo y már- 
tir: fué hombre ile gran virtud y no 
menos sabiduría, sucedió en Indigni- 
dad episcopal de la iglesia, calólíca de 
Africa á San Dcogracias. Después de 
haber trabajado incesaiitemeiife en el 
régimen de sn diócesis, murió lleno de 
méritos y virtudes el dia G de setiem- 
bre del año 101. 

EUSEB10 (San) mártir : entre 
los innumerables mártires que defen- 
dieron la religión de Jesucristo, se 
cuenta á este santo y otros ocho com- 
pañeros, cuya clase de martirio se ig- 
nora, sabiendo únicamente que fue- 
ron presos en Medellin y muertos su- 
cesivamente el dia 5 do marzo del 
año 134. 

EVARISTO (San): papa y mar- 
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tir; ranciú en Grecia, era hijo da un 
judio, llamado Juilas, natural de Be- 
fen; perteneció al clero, y ]ior su cien- 
cia y virtud .mereció sentarse en la 
silla de San Podro. Combatió los er- 
rares ile Menandro y otros lieresiar— 
cas, y perfeccionó la disciplina ecle- 
siástica. FinnlmenU?, fue preso y mar- 
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timado el din 26 da octubre del 
año 117. ■ 

BVASIO (Sasí): español; crióse en 
ol error de la idolatría, hasta que 
oyendo á San Pedro Ralonse, so deci- 
dió ó recibir el bautismo. Llevólo el 
sanio á Galicia, donilo por sus virtu- 
des le hizo obispo. Por aquel tiempo 
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acostumbraban á salir do su obispado 
á fin de convertir, y habiendo enfilado 
Eyasio en Portugal, predicó el Evan- 
gelio por todas partes, hizo multitud 
de conversiones , y por lin fué preso 
pOrDomiciano, quo después de varios 
tormentos, mandó darle muerte el dia 
1.' de diciembre del año B2. 




PABBICUNOvFiLiEEitTo (S'As 
Tos): 'nato rales de la ciudad de To- 
ledo, desde niños profesaron la Té de 
Jesucristo á fin de ganar el reino del 
cielo, para cuyo oírjelo eligieron un 
sitio entro el Tajo y Alcalá de Hena- 
res para erigir una iglesia dedicada il- 
la Virgen Santísima: *n rila se dedi- 
caron á la oración y práctica de las 
virtudes, cuya fama llegó á oidos del 
perseguidor de los cristianos que man- 
dó quitarlos la viria el dia 22 da agos- 
to fiel año 508 ; . 

FAGHECA : logar de España 
con 55 veo. , en la prov. , de Ali- 
cante, dióc. , de Valuaría, part. ju- 
dicial de Callosa (lo Ensarriá, siluado 
en el valle ile. Cela y raices occiden- 
tales del monto Aliare, con clima l'rio 
y saludable. 

FAGO: rio déla prov., de Hues- 
ca, part. jud. de Jaca; tiene su 
origen nIN. 0. del lugar desu nom- 
bre en las declinaciones meridio- 
nales del Pirineo. 

FASNIA (ó fasnea): lugar de 
Espann con 550 veo., en la provincia, 
isla y dióc. de Tenerife, partido judi- 
cial do Santa Cruz de Tenerife, situado 
en terreno montuoso con libre venti- 
lación y buen clima. 

FAUSTINO y JSOVITA (ANTOS 
y HÁimitEs): nacieron estos ilustres 
liermanosen Broscia(Lombardía) don- 
de con su vida ejemplar su ganaron 
el aprecio de todos sus conciudada- 



nos. Los tiranos les hicieron íflírir de) 
crueles tormentos, siendo sus liocas 
llenas do plomo derrelidoy sus huesos 
quebrantados á fuerza de golpes. Sin 
embargo, se mantuvieron firmes en 
la fé, siendo por último degollados el 
dia i.§ de febrero del año 122. 

FAVILA: rey de Asturias y de 
León, hijo de don Pclayo, subió ol 
trono en 757. Lejos de imitar las 
virtudes de su padre y avanzar sus 
conquistas sobre-Ios moros, solo debió la 
tranquilidad de sus eslados, poco ase- 
gurados todavía» á la profunda divi- 
sión que reinaba entre sus enemigos. 
Mas que monarca fué fantasma de 
rey, puesto que no se ocupaba mas 
que en los, placeres, dando mal ejem- 
plo y escándalo A sus subditos con su 
vida licencioso y desordenada. Apa- 
sionado en estreñí o ó la caza, halló 
en ella la muerte, atacado y devorado 
por sin oso un dia quo se alejó gran 
trecho de su comitiva. Los españoles 
miraron este acontecimiento como un 
castigo del cielo por los escesos que 
tan despreciable le baldan hecho á 
los ojos do sus propios subditos. íleinó 
solamente dos años, y como no dejó 
hijos, sucedióle en 73Ü su cuñado 
don Alfonso , llamado el «Católi- 
co, > 

FAYOS (los) : villa de España 
con 65 vecinos, en la prov. de Zara- 
goza, dióc. y part. jud. de- Tarazo- 
na, sil nada en un barranco á orilla 



rio Queiles con clima frió y salu- 
dable. 

FELIPE (San): mártir, padeció 
el martirio por la fé católica cu Ale- 
jandría el dia 15 de setiembre del 
año 505. Su cuerpo fué sepultado 
en Nitro, una de los soledades de 
Egipto, 

FELIU PE GU1X0LS (atítigoe- 
dad de): esla villa á orillas del Me- 
diterráneo y cerca do Gerona, es de 
antiquísima fundación. Los romanos 
la llamaron 'Cosoria- y después 
iGuisalis- y otros nombres, dolos 
que lia dimanado el actual de Gui- 
xoli. Su famoso puerto es llamado del 
■ Abrigo- y en él se reunió en el año 
de 1 115 la famosa armada do mas de 
500 buques para ir á la conquista de 
Mallorca. 

FELIX (San): nació en Calalayud 
y predicó por todas partes el Evangc- 
gefio en compañía de una hermana 
llamada Regula. Fueron presos por 
orden de Marco Aurelio que mandó 
ponerlos en anas -parrillas, hizo que 
bebiesen plomo derretido y finalmen- 
te degollarlos el -día 11 de setiembre 
del año 255?. 

FELIX (San): obispo de Melz, 
combatió con los bereges varias ve- 
ces y siempre salió con la' victoria 
propia de su estraordina.ria elocuen- 
cia. Murió el dia 21 de febrero del 
año 182, El Señor se ha dignado 
hacer célebre su memoria por la muí. 
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litad de milagros qno ha, verificado 
por la intervención de su siervo. 

FEREZ: villa de España con 505 
vec, en la prov. y dióc. ,-vere mi— 
llius' por corresponder ú la orden de 
Santiago, y parí. jud. de Tfésta, si- 
tuada en tina pequeña eminencia, con 
clima frió. 

FERMIN (San): obispo, fué bau- 
tizado juntamente con sus padres por 
San Saturnino. Se dedicó á propa- 
gar el catolicismo, fué consagrado 
obispo de Pamplona, y distribuyó to- 
dos sus bienes entre los pobres. Pasó 
á Francia, donde destruyó on gran 
parle la idolatría. Le honró el Señor 
con el don de los milagros, y filial- 
mente padeció el martirio en su mis- 
ma prisiou. Es patrón de Navarra y 
su celebra su fiesta el dia 7 da julio. 

FERNANDO POO y ANNOBON 
[islas de): estas islas del golfo de 
Guinea fueron descubiertas por los 
portugueses. En la de Femando Peo 
estableció una colonia Luis Ramírez 
ile Esquive], y ambas islas fueron ce? 
didas á los españoles por el Iralado 
del Pardo en 34 de marzo de 1778. 
La espedieioii que al mando del con- 
de de Argelcjos se envió á tomar po- 
sesión se malogró, y como los ingle- 
ses empezaron á codiciar estas islas, 
el gobierno español envió otra- espe- 
dicionen 1843, que años después lia 
sido reforzada con eclesiásticos, arte- 
sanos, ele. 

FERNANDO (San): véase LEON- 
ILA DE). 

FERNEY ó FERNEX: llamada 
también ■Ferney-Voltairc- pueblo de 
Francia, capital de Cantón (Ain) al 
S, E. do Gex, con 1,200 habitantes. 
Su industria consiste on relojería, al- 
farería y fábricas do loza. Voltairc 
fué señor de este pueblo, y residió en 
él 20 años: de una pobre choza que 
era, lo convirtió en una villa delicio- 
sa. Todavía subsiste su palacio, que 
ha poseído después el conde de Ruda. 

FERREIRO (Don José): bajo el 
dibujo de don Gregorio Ferro, ambos 
naturales de Santiago, ejecutó en pie- 
dra el grupo y medallón de Santiago 
á caballo matando moros; obra pre- 
ciosa que se ve e» la Tachada del mag- 
nifico seminario do aquella ciudad. 

FERROL: ria de España situada 
en la costa de la nrov. de la Cpru- 
ña y golfo llamado por los romanos 
■ Portus magnus artabrorum,« donde 
se hallan las rías de Arés y la Coru- 
ña; forman su entrada el cabo Prio- 
riño por el Norte y al Sur la punta 
del Segaño, la cual se encuentra al 
Sur77°45'del mencionado cabo. 

FIGUEIRO (Sab Maiitin dií): 
feligresía de España con 120 veci- 
nos, dióc. y parí. jud. de Tuy, silua- 
SUPLEHENTO. 
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da á la derecha del rio SI i ño, en un 
plano inclinado. 

FIGUERA (la): lugar de España 
con 195 vec, en la prov. do Tar- 
ragona, y dióc. de Torlosa, parí, ju- 
dicial de Falset, situado en una altu- 
ra, con clima saludable. 

FIGUEROA (Exorar. Su. Don 
Manuel Remito Ventura) : fué 
bautizado en el hospital real de la 
ciudad de Santiago el 25 de diciem- 
bre de 1708. Desde sns mas tiernos 
años le dedicaron sus padres á la car- 
rera literaria, complaciéndose de ver- 
lo bachiller en leyes á los 19 años de 
su edad (1727), grado que recibió 
en la universidad de Santiago, y en la 
que fué luego colocado al frente de la 
enseñanza pública, sustituyendo las 
cátedras de prima y vísperas do la 
misma facultad. Pasó en seguida á la 
universidad de Valladolíd, en la que 
completó sus estudios, graduándose 
allide bachiller en sagrados cánones el 
auode 1755(24 do su edad), y on el 
mismo recibió los do licenciado y doc- 
tor por !a universidad de Avila. En 
1Ü de diciembre del mismo año, on- 
ce días antes de cumplir los 25 años, 
obtuvo en rigurosa oposición la ca- 
nongia doctoral de Orense, y en 1734 
fué nombrado subdelegado de cruza- 
da para dicho obispado , por el ilns- 
trísimo señor don Gaspar de Molina, 
obispo de Rarcelona, y comisario ge- 
neral de Jas tres gracias. En 1757 se 
ordenó de presbítero , y le ascendió 
á provisor del obispado de Orense 
el iluslrisimo señor don Agustín de 
Cura , obispo de aquella diócesis. 
Conociendo el cabildo de esta catedral 
los grandes estudios de que se baila- 
ba adornado su doctoral, le confirió 
amplios poderes para ventilar un 
pleito de diezmos con los monges cis- 
tercienses, que se decidió en la cáma- 
ra, y cuya resolución acreditó el acier- 
to de la elección del diputado por la 
iglesia de Orense. La residencia en 
Madrid dió á conocer lo mucho que 
se podía esperar de un jóven de tan. 
elevadas prendas, llegando á ser con- 
sultado por el ministerio en el asunto 
del patronato real , célebre cuestión 
que se agitaba desde 1755. En 1 747 
fué presentado por Fernando VI para 
la abadía de la Trinidad de Orense, 
y en 1749 para auditor de la Rota, 
por ascenso á consejero de monseñor 
Alfonso Clemente Aróstéguí. En 1752 
se le revistió del carácter de ministro 
plenipotenciario de España en Ruma, 
para arreglar la reñida controversia 
del patronato real, por medio de un 
solemne concórdalo. La dificultad de 
aquella empresa solo la conocerán los 
que sepan ios muchos trabajos inutili- 
zados en el reinado de Felipe IV, cu- 
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yos embajadores, don Juan deChti- 
macero y don fray Domingo Pímen- 
tel, nada adelantaron ó pesar de toda 
su habilidad y esfuerzos. Figueron, 
bien sabia que tenia que lidiar con el 
sabio cardenal Gonzaga, que denun- 
cio de Su Santidad en España pasa- 
ra á ser secretario de Estado en Ro- 
ma. Bien sabia que tenia que habér- 
selas con Benedicto XIV, pontífice 
sin duda do los de mas vastos cono- 
cimientos que se contaban en el catá- 
logo romano. Sin embargo, de iodo 
triunfaron la instrucción, sagacidad y 
prudencia de aquel sabio gallego, con- 
cluyendo en di de enero de 1755 el 
célebre concordato tan deseado de 
España, y que restablecía la disciplina 
eclesiástica beneficia! , llegando á ser 
una de las leyes fundamentales de 
nuestra monarquía. Por reales cédulas 
de 11 de noviembre de 1755, fué 
agraciado por S. M. ton. una plaza 
en el consejo y otra anla cámara, qua 
aceptó jurando en Roma á 22 de ene- 
ro de 1754 en manos del cardenal 
Portoearrero , y lomando posesión y 
asiento el 22 de julio de 1756. As- 
cendido á arzobispo de Laodícea, co- 
misario general dela Santa Cruzada, 
colector de espolios, vacantes y medias 
annalas, patriarca de las Indias, pro- 
ío-capellau limosnero mayor de S. M., 
y gran canciller de la real y d.stin- 
guida orden española de Carlos III. 
dedicó especialmente su atención al 
aumento de las bibliotecas del reino, 
y reparación de caminos públicos y 
canales, debiéndose á su magnificen- 
cia la continuación de las obras del 
Prado, poseo de Atocha, puente de 
Santa Bárbara, en Madrid, el nuevo 
camino de Segovia hasta Aravaca, 
para facilitar el tráfico de Castilla. 
Un varón tan esclarecido en vida, 
bien podía quedar olvidado después 
de muerto; pero á Figueroa le esta- 
ba reservada una gloria postuma, que 
pocos hombres grandes adquieren. A 
fin de no ser censurado con lo que se 
llama nepotismo, y fiel observador 
del santo concilio de Tren lo, no qui- 
so aumentar ni enriquecer á sus pa- 
rientes, evitando de este, modo su 
predominio ; pero en su disposición 
testamentaria, otorgada á los 27 de 
marzo de 1785, fundó un patronato 
familiar laical, llamando un primer lu- 
gar á sus parientes huérfanos, y sus- 
tituyendo en segundo lugar á los no 
huérfanos, y en tercero á los pobres 
de las parroquias de Santiago de 
Víascon, San Pedro de Tenorio, San- 
ta Maiia de Jauza, y San Vicente de 
Vigo, en el arzobispado de Santiago , 
para que so les auxiliase á las hem- 
bras con 2,000 ducados, para con- 
traer matrimonio óenlrar en religión; 
19 
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j á los varones con 500 ducados 
anuales, para seguir carrera de dig- 
no oLjeio. La miaula de usía funda- 
ción fué encomendada á sns testa- 
mentarios, los escelenlísimos señores 
condes do Camnomanes , Floridaldan - 
ca, Gausa y do la Cañada, y á los 
ilustrísimos señores don Juan Acedo 
Rico, don Felipe Sanios Domínguez, 
y otros hombres , lodos de los mas 
eminentes del siglo XVIII. En su 
disposición testamentaria, no se olvi- 
dó de !a universidad de Santiago, 
á la que dehió sus primeros conoci- 
mientos: asi es, que por cláusula es- 
presa de su testamento, mandó fuese 
trasladada- á costa de sus caudales su 
escogida libreríaj para que unida con 
la de don Felipe de Castro, escultor 
gallego , sirviese de base á la funda- 
ción íie la hoy célebre biblioteca de 
dicha universidad. Del mismo modo 
había dispuesto en una adición de 
su testamento, que todas las rentas 
de un año de las dignidades del ais 
cedianato de Neudos , y -ahadia de 
Rurgohondo en las diócesis do San- 
tiago y Orense, se aplicasen á los po- 
bres de las feligresías en ellos com- 
prendidas, y para reparación de orna- 
mentos y vasos sagrados. Dispuestas 
asi sus cosas, falleció este benemérito 
i/aron el 5 de abril de 1785, álos 
7Í anos , tres meses y trece dias de 
su edad. Su muerte fué muy sentida 
de todos sus amigos y conocidos, y 
hasta del mismo monarca, tanto, que 
S. M. el señor don Carlos III man- 
dó que en sus funerales so observa- 
sen las mismas fórmulas que soleá 
los infantes de España están reser- 
vadas. 

FILETO (Sas): nació en Romo, 
pasó á España, y contrajo matrimonio 
con una virtuosa señora llamada Lidia,, 
de quien tuvo dos hijos que educó en 
el santo temor de Dios; pero querien- 
do quo esta doctrina se estendiese 
masque á su familia, procuraba atraer 
á otras muchas. En efecto, convirtió 
varios gentiles ; mas como lo supiera 
el emperador Adriano, mandó pren- 
der á Filete con toda su familia y 
otros 55 cristianos, quejuntos sufrie- 
ron el martirio el día 7 de marzo 
del año 13tí. 

FILIEL: lugar de España con 62 
vecinos,en la provincia (Se León, dió- 
cesis y partido judicial de Aslorga, 
situado al pié de una cordillera de 
montes, con clima frió, pero sano. 

FINES: villa de España con 215 
vecinos, en la prov. y dióc. de Alme- 
ría, partido judicial do Purchena, si- 
tuada á la margen izquierda del rio Al- 
manzora, en terreno llano, con cielo 
alegre y clima saludable, 

MUJAS : villa de España con 



270 vecinos en la prov. y dióc. da 
Canarias, partido judicial de las Pul- 
mas, situada en terreno llano, con 
buena ventilación y clima saluda-, 
ble. 

FIRMO (San): natural de Tari- 
fa, fue preso por el emperador Dio- 
cleciono, que mandó darle tormento si 
no negaba la fé de Jesucristo. Viendo 
que ni las súplicas ni amenazas ha- 
cían desistir a San Firmo de su pro- 
pósito en defensa de la religión cris- 
tiano fué empalado, á cuyo martirio no 
pudo sobrevivir. Murió el día I.° de 
junio del año "300. 

FLAVIÜ (Sis); español, fué des- 
pués do convertido á la fé católica 
uno de sus mejores observantes y de- 
fensores; ocupó la silla episcopal de 
Granada, trayendo á cada paso á ver- 
dadero conocimiento á les que se se- 
paraban del camino del cielo; pero co- 
mo hubiesen llegado hasta sn diócesis 
las persecuciones do Dioeleciano, fué 
preso, atormentado, y mas larde des- 
terrado. Llegó á Nicomcdia, donde 
recibió la corona del martirio el día 7 
de mayo del año S00. 

FLURAN (Do^ Juan): nació en 
Cartagena á principios líe esto siglo. 
Fueron sus padres don. Vicente Flo- 
ran Vclez do Medrano y doña Maria 
Joscla Pasloris y González. Su padre, 
último de los hijos del marqués de Ta- 
buérniga, sin mas bienes de fortuna 
que so espada, pensó destinarlo á la 
marina, en cuyo real cuerpo servia; 
poro mudó de parecer y le proporcio- 
nó una subtenencia en uno do los re- 
gimientos de infantería del ejército; 
y habiendo ■sobrevenido la paz {le 
1015, Floran abandonó la carrera de 
las armas por la literaria, que era su 
verdadera vocación. Empezó la gra- 
mática latina cu Murcia y la acabó 
en Córdoba, donde recibió las prime- 
ras lecciones da griego y de humani- 
dades bajo la dirección de don Ma- 
nuel Arjona. Después pasó á Granada, 
donde.estudió jurisprudencia en el co- 
legio de Santiago. A consecuencia de 
los sucesos políticos de 1825 tuvo que 
emigrar á Francia, donde se hizo 
notable por varias obras escritas en 
francés, y por lo ilustrada colaboración 
que presto ó diferentes empresas li- 
terarias. He aqu i sus obras mas im- 
portantes: =Les Memories d'un Cadet 
de famille, ■ en S vol. queso han re- 
impreso tres veces, y de las que apenas 
se encuentra ya unojemplarj-LcsEtu- 
des sur la litlorature origínale dos es- 
pagnols,» cuyos fragmentos merecie- 
ron los mayores aplausos cuando se 
publicaron cu la Europa literaria; 
• Costumbres familiares de los ame- 
ricanos del Norte, ■ y multitud de ver- 
sos en español, francés ó ingles. Don 



Eugenio Ochoa inserta ensus «Apun- 
tes [ia ra una biblioteca de escritores 
españoles contemporáneos' varias com- 
posiciones poéticos de Floran, como 
muestra de las altas dotes literarias 
que le distinguen. 

FLOREZ Estrada (don Alvaro): 
famoso cconomisia. Nació en la Pola 
de Somiedo, en Asturias, en 176!). 
Siguió la carrera de leyes en las uni- 
versidades de Oviedo y Valladolid. 
En el año da 1808 le nombró su 
provincia procurador general del prin- 
cipado, y como tal fué el primero en 
España que declaró la guerra á Na- 
poleón en aquel año. Sus obras mas 
notables son: -Introducción á la his- 
toria do !u guerra de la ludopeiiden- 
dencia,.. en uu tomo en í. u ; -Exa- 
men imparcial de las disensiones de 
la América con la metrópoli, y medios 
de su reconciliación, ■ un lomo en 4.°; 
•Paralelo del clero protestante y del 
clero católico,' ocho tomos en 4.°; 
«Proyecto para la constitución polí- 
tica de España;» otro «Proyecto para 
tina constitución militar;' •Repre- 
sentación á Fernando VII en el año 
de 1818, haciéndole ver todos sus cs- 
iravios.» (Esla obra ha sido traducida 
á todos los idiomas de Europa). Es- 
cribió ademas en Cádiz el • Tribuno 
del pueblo español- y_ su célebre -Cur- 
so de economía política,» en dos to- 
mos en 4.°, reimpreso cinco veces, 
corregido y aumentado en la última 
con la resolución de la ■Cuestión so- 
cial ó sea la justa recompensa del tra- 
bajo,» y que ha merecido los mayores 
elogios de los escritores csti'angeros. 
Merece copiarse al pié de la letra elque 
hizo Adolfo Blanqui, profesor de eco- 
nomía industrial en el Conservatorio 
de las Artes y director de su escuela 
especial del comercio en Paris, en su 
obra titulada -Hisloire de l'Economia 
politique, . escrita y publicada en 1857 
por acuerdo y aprobación de la escue- 
la especial del comercio de París. He 
aquí las palabras que estampa el eco- 
nomista francés eu so citada obra, y 
con las cuales rinde un tributo de 
imparcialidad y de justicia á nues- 
tro distinguido compatriota. — El 
método del señor Florez Estrada tie- 
ne mucha analogía con el del cé- 
lebre economista ruso Enrique Storcli. 
Florez Estrada principia examinando 
íiel y concienzudamente las opinio- 
nes de sus predecesores, las que adop- 
ta ó desecha, según el grado de va- 
lor que resulla de esle examen , aña- 
diendo de esle modo consideraciones 
verdaderamente nuevas á las teorías 
de Mallhns sobre la población. A 
su cscelentc esposicion de las doc- 
trinos de- Ricardo acerca de la reala 
da la tierra acompaña una sé- 
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rio da análisis agudas é ingeniosas 
«I ne elevan este trozo Ai críLiea á la 
ríase de creaciones originales. Niu- 
K un escritor, antes que Flores Estra- 
da, habia tratado las cuestiones acerca 
do los impuestos con aquella sagacidad 
profunda que 1c caracteriza; y aun- 
que el autor da una atención particu- 
lar á los impuestos establecidos en 
España, los hombres de estado de lo- 
dos los demás países hallarán en este 
trabajo indicaciones sumamente úti- 
les y lecciones preciosas. FJbrez Esí 
(rada ha demostrado basta la última 
evidencia ta desigualdad y la injusti- 
cia que actualmente pesa sobre todas 
las naciones de la Europa, y la nece- 
sidad de hacer en esta parle prontas 
y decisivas modificaciones. lia com- 
pletado con observaciones y doctrinas 
nuevas iodos las discusiones relativas 
á los bancos, al papel-moneda, á la 
circulación, tomando estas cuestiones 
en el punto en que las habían dejado 
Adán Smilli, Ricardo, Vi B. Say 
y Mr. Sismondi. La economía poli- 
tica ecléctica seria un escelente libro 
de estudio si algunas oscuridades 
no mancillasen su método sencillo y 
severo. A pesor de este ligero defecto 
esta obra dclic ser considerada como el 
complemento necesario de todas las an- 
teriormente publicadas; metódico con 
Soy, social con Sismondi, algebrista 
cou Ricardo, esperimcntal con Adán 
Smitb: Florea Estrada difiere en mu} 
chas opiniones de todos estos grandes 
maestros, y participa de sus cualidades 
sia incurrir en sus defectos. Ciudada- 
no español el señor Florez Estrada, 
debía natural mente tener presente los 
intereses de su patria, y poresta razou 
ha señalado con singular exactitud los 
vicios del sistema económico que rige 
en España desda Carlos V. Las cues- 
tiones relativas á los diezmos, al de- 
recho de primogénita, á los mayo- 
razgos, en ninguna otra obra han sido 
tratadas con mas superioridad que en 
la suya. En ella se deben estudiar, 
mejor aun que en la obra de Jovella- 
nos, las verdaderas causas de la deca- 
dencia do la España, y de ios desas- 
tres que han causado á aquel hermoso 
país las malas leyes económicas cou 
que se halla afligido do trescientos 
años acá. El señor Florez Estrada 
hace la critica de todos ellos contal 
elevación de ideas que se esliendo has- 
ta la organización de las principales 
naciones de la Europa, y sus eseeScu- 
les análisis acerca de la inllnencia de 
las contribuciones sobro los diversos 
ramos de industria serán en Id sucesi- 
vo el punto necesario do donde se 
parla para hacer las reformas de que 
son susceptibles las contribuciones 
impuestas hastu el presente. Tales son 
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los títulos esenciales del autor al re- 
conocimiento do los economistas, uos- 
olros sentimos que no haya arrostra- 
do las cuestiones sociales, pues nadie 
era mas capaz que él do presentarlas 
con la claridad que requieren.. Florez 
Estrada pertenece por sus doctrinas á 
la escuela inglesa; os partidario del 
sisioma de Malillas; y su teoría de la 
renta de la tierra no es sino la ile Ri- 
cardo, perfeccionada é ilustrada con 
doctrinas y ejemplos igualmente in- 
geniosos. 

FLOR1DABLANCA (conde de}: 
véase Motóíj (Don José.) 

FOCELLAS (Santa Mama dk 
la): feligresía en la prov. y dióe. do 
Oviedo, part. jud. de Belmente, sí- 
tunda al eslrerno meridional déla pro- 
vincia, en terreno elevado, siendo por 
consiguiente su clima bástanle friu: 
su población SO vecinos. 

FOLG AROLAS: lugar de España 
con 155 vec, en la prov. do Bar- 
celona, part, jud. y dióc do Vicb, 
situada en terreno llano, con buena 
ventilación y clima saludable. 

FOLGOIA: lugar de España con 
48 vec, en la prov. de Lugo, feli- 
gresía de Sania Cecilia. 

FOLGUERAS (Santiago): feli- 
gresía con 127 vec, en la prov. y 
dióc. de Oviedo. 

FOLGUEYRAS (Santa Eufe- 
mia, de): feligresía con 56 vec, en 
la prov. de Lugo, dióc. de Oviedo, 
part. jud. de Fonsagrada. 

FONALLERAS: lugar de lispaila 
con SO vec, en la prov. y dióc, do 
Gerona, pan. jud. de LaBishal. 

FONFRÍA (San Juan de): feli- 
gresía con 45 vec, en la prov. y dió- 
cesis de Lugo, part. jud. de Becer- 
rea, pueblo situado en las alturas del 
Cebrero, con buena ventilación y cli- 
ma frió. 

FONPEDRAZA: villa de España 
con 61 vec, en la prov. de Vallado- 
lid, part. jad. de Peñnliel, dióc. de 
Falencia; está situarla en el principio 
de un valle circunvalada de cerros. 

FONTANGR y M artel (Don 
José) : natural de Tarragona. Se 
ignora el año en que nació y también 
el lie su muerte; pero se presumeque 
es el autor de una composición dra- 
mática en idioma catalán, titulada: 
■ Tragi-eomedia, pastoral de amor, 
firmeza y porlia,» y de otros varios 
versos también en catalán de bastante 
mérito. Según se deduce del tomo 
desús poesías, debió hallarse en 1652 
eu el, silio_ do Barcelona, y después, 
como partidario -:dc los disturbios que 
en aquella época agitaron á Catalu- 
ña, tuvo que ausentarse de España y 
refugiarse en Francia, donde residió 
algunos años. 
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FONTANELLA (Juan PedhoI: 
escelcntejiirísconsuito. Nació en Olot, 
dióc da Gerona, en 1576. Fué ciu- 
dadano do Barcelona. El P. Cares- 
mar dice, que fué creado consetlei' 
en -Cap,, cuando ya el marqués de 
los Velez, con el ejército del rey, es- 
taba para sitiar á Barcelona, por cuya 
razón se le atribuyó mucha parle de 
la resistencia de los catalanes en 
aquellas revueltas. Compuso las obras 
siguientes: «Sacri senalus, Calhnlo- 
ninj decisiones,» 2 toril, ful. Barciut- 
ne, 1G59 y- 1645; «De paclis nup- 
tialihus, si'Ve capitulis, uiatrimonia- 
libus traclauis, 2 vol. fe-I. Barcinoue, 
1612. «Su hijo José obtuvo el título 
de vizconde en abril do 1649. Murió 
en Perpiflan en lüíiO , siendo presi- 
dente del consejo de aquella villa. 

FORCADELL (Uon Dghingo): 
nació un Üldecona, pueblo de Cata- 
luña, en los confines del reino de Va- 
lencia. Fué conocido al principio por 
Domingo del Po.breiToch. Sus padres 
eran labradores bastante acomodados, 
y lo dedicaron á los trabajos del cam- 
po. A la muerte de aquellos, entró 
su hermano mayor en posesión de la 
herencia, quedando él atenido á su 
escasa legítima. Por aquella ¿poca, 
inmediatamente después do la guerra 
de la independencia , llegó á Üldeco- 
na el conocido guerrillero Chambo, 
con el cual su relacionó Forcadell es- 
trechamente, y ambos se unieron en 
1822 al célebre Rambla, que poco 
antes había proclamado el rey abso- 
luto. En aquella partida obtuvo For- 
cadell el ndmbramicnlo de sargento 
primero, aunque no sabia leer ni es- 
cribir. Llegó de ascenso eu ascenso 
hasta comandante de batallón y ayu- 
dante de campo de Chambo en la ac- 
ción de Brihuega, por el arrojo y se- 
renidad que en ella manifestó. En 
la clasificación de oficiales que se hizo 
después de la vuelta de Fernando Vil 
de Cádiz en 1823, descendió de co- 
mandante ,i simple teniente con cua- 
tro reales diarios. Entonces fué cuan- 
do aprendió á mal leer y escribir, poí- 
no verse espuesio otra vez á tan ver- 
gonzosa postergación. Consumido en 
poco tiempo su corto caudal, no tuvo 
otro recurso quo el oficio de conspira- 
dor. Trabajó en 1827 para que ma- 
durase la conspiración de Cataluña. 
Forcadell fué denunciado y preso con 
Tallada y otros cabecillas, y conduci- 
do á Torlosa fué encerrado cu el edi- 
ficio do los enálteles hasta quo le li- 
bró una orden do Calomarde, com- 
prometido también en el negocio. Re-. 
tiróse á üldecona, donde protegió á 
varios carlistas y aun liberales perse- 
guidos por el conde de España. Fué 
de los primero! que tomaron parte on 
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el levanlamieiHo Ja 1855. Puro re- 
presentó sola un papel secnndario en 
los pri meros días, siguiendo como par- 
ticular á Carnicer de Morella á Calan- 
da, y suTriendola derrota y la dispersión 
en dicha villa, lo cual le obligó á re- 
gresar otra vez ásu pueblo. Haciéndo- 
se sospechoso, el general Brelon, gober- 
nador entonces de Torlosa , espidió 
nuevo arreslo contra él. Pero sabedor 
de ello , echó a huir á través de mil 
peligros en compañía, de un cuñado 
tuyo, llamado el - Jaque déla Piga:- 
este no fué tan feliz, pues alcanzado 
por los perseguidores , quedó muerto 
en el acto , mientras Furcadelí logró 
esconderse por los montes inmediatos 
á su pueblo, indeciso del partido que 
lomaría. Entonces, informados de su 
retiro algunos gefesde la reina, tra- 
taron de ganar para la causada esta 
á un hombre no exento de prestigio 
éntrelos suyos. Pero sin dudo, algu- 
na imprudencia de los que interve- 
nían cu el asunto hubo de compro- 
meter el secreto, el cual hecho ya 
público éntrelos mismos carlistas, no 
quedóá Forcadell otro recurso, para 
evitar los efectos de su venganza, que 
íleclararse abierta mente por ellos , re- 
nunciando ú la aparente neutralidad 
que hasta aJJí liabia manifestado. Sa- 
lió, pues. á campaña con 400 hom- 
bres, casi todos de Uldecona , entro 
ellas los célebres Tallada,, que fué fu- 
silado en Chinchilla, y Pérez del Riu, 
conocido por don Pedro el Cruel, que 
sufrió igual suerte en esta ciudad. 
Cuando Forcadell hizo su definitivo 
pronunciamiento, la facción estaba ya 
algo organizada, por lo cual tuvo que 
contentarse al principio con la gente 
que sacó de Uldecona, y algunos mas 
que se le agregaron. Aunque su ca- 
rácter orgulloso no suíria rivales, sa- 
ina sacrificar las exigencias de su al- 
tivez á la regla de su astucia y disi- 
mulo. Por lo mismo, aunque fué do 
los que mas desearon la ruina de Ca- 
brera, cuya superioridad temia, nin- 
guno de sus hechos prestó asidero á la 
suspicacia ó malevolencia del geíc tor- 
tosino. Forcadell ha sido cruel y san- 
guinario, pero diestro en descargar 
de sí la odiosidad do sus escesos, por 
cuya razón su fama no ha aparecido 
en este particular tan terrible como la 
de Cabrera. Contribuía á clin la con- 
ducta que observaba en sus marchas y 
en los pueblos donde se alojaba. Po- 
cas veces, por regla general, era gra- 
voso ú los patrones, y para no serlo 
llevaba tras sí un abundante repuesto 
de provisiones de boca. No fué, sin 
embargo, tan desinteresado en el par- 
ticnlar del dinero como en el artícu- 
lo de la comida. Las exacciones que 
bacía se realizaban con rigor, aun- 
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que siu ruido ni aparato. Por lo que 
toca á su persona , Forcadell era de 
complexión robusta, su estatura cinco 
pies y tres pulgadas, talla proporcio- 
nada; pero que su obesidad hacia pa- 
recer mas baja. La cabeza gruesa y el 
rostro ancho, la tez amulatada y una 
cicatriz sobre la ceja izquierdo, el pe- 
lo, al principio negro, últimamente 
gris, y su aire poco atractivo. Gus- 
taba de vestir bien, és decir , de lle- 
var ropa do valor, ñero naturalmente 
desidioso , nada le lucia de cuanto se 
ponia. Después de la muerte de Car- 
nicer, solo quedaban tres rivales para 
disputarse el mando: Cabrera, el Ser- 
rador y Forcadell. Poco tuvo que ha- 
cer este para dominar al segundo, 
cuya tosquedad era poco á propósito 
para luchar con su astucia. En cuanto 
á Cabrera, no tardó en rendirle ho- 
menage, penetrando lo que encerraba 
de energía aquel carácter tan frivolo 
en la apariencia. Húbose de conten- 
tar con representar el segundo papel, 
y sustituir á Cabrera en sus ausencias 
y enfermedades. Su carrera militar 
ofrece rasgos de valor, juntos con otros 
de crueldad, que todos sus astucias no 
bastarán á disimular. Sus hechos mas 
notables son la acción de Siete- Aguas, 
cu febrero da 1837; la espedieion del 
reino do Murcia en fines de marzo, y 
la invasión de la huerca de Valencia 
en agosto del mismo año. En el pri- 
mero de estos hechos, que mas Lien 
fué una sorpresa, cayeron en su po- 
der bastantes prisioneros, y sin res- 
petar el valor de que habían dado 
muestras en el combate, los mandó fu- 
silar á sangre fría, siendo comprendi- 
dos en el sacrificio el coronel, y has- 
ta sesenta oficiales de Cenia y Sa bo- 
ya. La espedicion al reino de Murcia 
la emprendió para esplorar los ánimos 
de los países, donde aun no había pe- 
netrado ta facción; introducir en ellos 
la discordia, y sostener el espíritu de 
los carlistas que los poblaban. Pero 
no llegó el caso de reportar grande 
utilidad de su tentativa, porque atra- 
vesando la provincia como un meteo- 
ro, ocupó a ürihuela cuatro ó cinco 
días, y curado de sus ilusiones, re- 
gresó á las antiguas guaridas. La 
correría por la huerta de Valencia 
fué otro rasgo de temeridad que pudo 
costaría cara ; pues tratando de inva- 
dir la ribera deIJúcar, en vez de flan- 
quear á Valencia, dejándola á la iz- 
quierda, desde la provincia do Caste- 
llón, emprendió la ruta por la orilla 
del mar, pasando por entre Valencia 
y la costa, y vadeando el furia en su 
misma embocadura. Este alarde no 
tuvo resultado funesto para Forcadell, 
porque lo increíble de la osadía y ra- 
pidez del movimiento, sorprendieron 
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eu estrenua e inutilizaron las medidas 
une en otro caso pudieran adoptarse. 
También fué uno de los que massese- 
ñalarou en el sitio de Morella, y en las 
acciones que se dieron durante él, 
antes de la rendición de la plaza, 
al general Espartero. Comprendi- 
do en la emigración , permaneció 
cusí todo el tiempo de" ella en uno de 
los departamentos centrales de Fran- 
cia, hasta que sacudiendo la apatía, 
y escitado por sus antiguos cámara- 
das, se decidió á emprenderla cuarta 
campaña, y en la cual apenas ha fi- 
gurado, y cuyo término, después de 
pasado el Ebro, ha sido una muer- 
te oscura é ignorada en un rincun de 
los puertos de Tortosa, país que ha- 
bía sido su cuna, y teatro de sus pri- 
meras hazañas, 

FORTUNATA Iksdl«: nom- 
bre quB dieron los antiguos á las 
islas Canarias. 

FOZ (San Antosio de la): fe- 
ligresía de España con 156 veo., en 
la prov., part. jud. y dióc, de Oviedo, 

FOZ (Calakda): villa do España 
can 177 vec, en la prov. de Teruel, 
narl. jud. de Casteltote, y dióc. de 
Zaragoza. 

FRAILE (Pesa del): lleva esta 
nombre una enorme roca que se eleva 
á 200 pies sobre el nivel del mor. 
Está situada cu la eslremídad E. del 
monte de Santoña, en la prov. de 
Sunlander. 

FRANCFORT: ciudad de los Es- 
todos Unidos, capital del estado de 
Keutucky y del condado de Franklin, 
á orillas del rio deKentucky, cerca de 
su confluente con el Ohio. 

FRANCFORT DEL MEIN , en 
alemán ■ Franfcfuri- (■frankfurt» en 
alemán , quiere decir vado franco), 
■ francofurlum» ó «francofordia ,» en 
latín: una de las cuatro ciudades libres 
de la Confederación Germánica sobre 
el Mein, al N, E. de Maguncia, tic- 
no Ai, 000 liab. Se compone de dos 
ciudades, Francfort en la margen de- 
recha, y Sachsenhonsen en la izquier- 
da. Hay una magnífica catedral, don- 
de se coronaba á los emperadores, nu- 
merosos monumentos de lo edad me- 
dia, casa capitular llamada Roemer, 
dos hermosas iglesias de reformados, 
muchos palacios magníficos, el de la 
Tour-et-faxis, donde se celebran las 
sesiones de la Dieta germánica , el 
Saalhof, antigua residencia de los 
Carlovingios, loalrOj hospitales, l)i- 
blioteca pública, y establecimientos de 
ciencias , letras y arles. Tiene gran 
comercio, y celebra una feria muy con- 
currida, aunque no tanto como en 
otro tiempo. Francfort es muy antigua, 
pero no so ha hecho, lamosa hasta el 
siglo VIII. Es capital do la Francia 
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oriental ú Francófila ; fué en cierto 
modo la capital de lodo el imperio 
germánico en tiempo de las dos pri- 
meras dtmstias que sucedieron á los 
Carlovi ligios. En Francfort se han ce- 
lebrado muchas dictas, en la de 1448 
Conrado III devolvió la Sajonia á En- 
rique el Leou, la do 1558 proclamó 
el imperio independiente de la Santa 
Sede. Es ciudad libre c imperial des- 
do 1234, proclamada -ciudad de la 
coronación» por la Bula de Oro, 1356. 
En 1806 llegó á ser la capital del 
gran ducado de Francfort creado para 
el principe de Dalberg. En 1815 el 
congreso de Viena abolió el gran du- 
cado y restituyó a Francfort su inde- 
pendencia, declarándola ciudad libro 
ó república, miembro de Ja Confe- 
deración Germánica, y la nombró ca- 
pital de esta confederación. La repú- 
blica de Francfort se compone de la 
ciudad de Francfort y de un territorio 
situado en las dos orillas del Mein, 
y limitado al N. y al N. E. por el 
Hosae Electoral al S. E., al S. y al 
S. O. por el gran ducado do Hesse\ 
Darmslandt , y al Q. por el ducado 
de Nassau. Tiene 55,000 hab., com- 
prendida la ciudad de Francfort. La 
soberanía de la república reside e'n 
la población cristiana ; componen el 
cuerpo legislativo 20 senadores, 29 
diputados permanentes de la clase 
media, y 45 individuos elegidos entre 
los demás vecinos. La ciudad tiene 
dos burgomaestres, que son nombrados 
anualmente. Francfort del Mein tie- 
nu la preferencia sobro las demás ciu- 
dades libres de ia Confederación. En 
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las asambleas ordinarias de la Dieta, 
las cuatro ciudades reunidas tienen 
un voto; pero en las asambleas gene- 
rales j la república de Francfort del 
Mein vale por un solo voto, y da 
á la Confederación un contingente de 
-175 hombres. 

FRANCFORT del Oder: en 
alemán «Franckfur-añ-der-Oder: » ciu- 
dad de Prnsia (Drandeburgo,) capital 
de gobierno, al S. E. de Berna, á 
los 12° 13' leng. E„ 52° y 22' lali- 
■tud N,, sobre el Oder y sobreun canal 
que une el Oder con el Elba y el Vís- 
tula; tiene 22,000 hab., hay un mo- 
numento en honor del principe Leo- 
poldo de Brunswick. Su industria es 
Listante activa en sederías , marro- 
quíes, telas y bugias. Su comercio 
os grande. En Francfort del Oder 
hay tres ferias. El gobierno de esta 
ciudad, uno de los dos gobiernos de 
la provincia de Brandeburgo , está si- 
tuado al E, del de Berlín, y está li- 
mitado al N. por la Pomcrania , al 
E. por la provincia de Possen , al 
S. E. por la Silesia , al S. por el 
reino de Sajonia, al S. O. por la pro-' 
vincia de Sajonia. Se divide en 18 
circuios. 

FRANCFORT (ghasdugadcdi;): 
uno de tos estados de la Confedera- 
ción del Rbin, creado en 1806, te- 
nia por ciudades principales ade- 
mas de Francfort á Ascheuffenburgo, 
•Fulda y Ilanau., Este gran duca- 
do fué dado al principe de Dal- 
berg, principe primado de- Alemania. 
En .1815 su territorio fué repartido 
entro la reí ública de Francfort, el 
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líesse Electoral, Bavicra y Prnsia. 

FRANCFORT (asamblea be): asi 
se llamó la que en 1546 formaron los 
protestantes de Alemania para decli- 
nar la jurisdicción y protestar de nue- 
vo contra las decisiones del Concilio 
de Trento. Los gefes de estos descon- 
tentos era el elector de Sajonia y el 
Landgrave, á quienes inquietaban so- 
bremanera los triunfos y proyectos 
del emperador Carlos V. 

FREILA: lugar de España con 
196 vec., en la prov. de. Granada, 
parí; jud. do Baza, dióc. de Gua- 
dix. 

FÜLGOSIO (Rafael): juriscon- 
sulto italiano ; nació en Plasencia. 
Como poseía perfectamente los dere- 
chos civil y canónico, el duque de 
Milán lo llamó á la universidad de 
Pavía, donde enseñó cánones por es- 
pacio de seis años. Mr. Simón, en su 
Biblioteca histórica de los autores de 
derecho, dice que Ftilgosio asistió co- 
mo abogado al concilio de Constanza, 
. abierto en 1414 j cerrado en 1418, 
y que el dictamen y las opiniones de 
este jurisconsulto fueron muy útiles 
para decidir muchas dificultades, Ful- 
gosio ensenó después el derecho en 
Plasencia , y por íiltimo en Padua, 
donde murió: pero no se sabe á punto 
lijo el tiempo ue su muerte; lo que sí 
parece cierto es que vivia aun en et 
año 1440. Escribió : «Controversia! 
forensis et qiiscslíones practicar, Con- 
silia Posthuma , Criminalia, Fonda- 
lía, ot Testamentaria; Commenlaria 
in l ot 3 libr. Pandectarum et super 
Codicis libr. 0.- 



v foxtsaguada: lugar 
«e España con 25 vec, cu la provin- 
cia de Lérida, dióc. de la Seo de Ur- 
gel, parí. jud. de Trcmp. La publa- 



cíon está dividida en Ires caseríos con 
los nombres de Gabet, Fontsagrad» y 
Tamisa. 

GAB1NO (Sak): presbítero, fué 



originario de Üalmacia, hermano, del 
pontifico San Cayo, y pariente del 
emperador Dioclcciano. Estuvo largo 
tiempo preso, y finalmente murió 
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manir el día 11) du febrero del 
ano 29G. 

GALDAMES : concejo de Vizca- 
ya, con ayiintamieitlo en las Encarta- 
ciones de Vizcaya, provincia de este 
nombro, dióc. de Santander, y par- 
tido jud. de Balmaseda, con 240 ve- 
cinos. Está situado en terreno des- 
igual y montuoso, con elimo húmedo. 

GALERA: lugar do España con 
453 vec, en la prov. de Granada, 
dióc. de Guadix, y part. jud. de 
Huesear. La parle principal de la po- 
blación está situada en llano y próxi- 
ma al rio i|iie casi la baña por el N. 

GALLEGUILLOS: villa de Espa- 
ña con 176 vec, en la prov. y dió- 
cesis de León, part. jud. de Saha- 
gtin, situada en una llanura ú la mar- 
gen izquierda del rio Cea, con clima 
templado. 

GALLO: se pinta on heráldica al 
natural, mirando al lado derecho del 
escudo. Es símbolo de ia vigilancia. 

GALO (San): abad; nació en Ir- 
landa, profesó la vida religiosa en el 
monasterio de San Congo], y fué 
mandado á regiones eslrañas para 
convertir infieles. Renunció el obis- 
pado de Constancia; pero comprome- 
tido á buscar quien le aceptase, eligió 
á su discípulo Juan y predicó el dia 
de su consagración. Murió el dia 1G 
de octubre del año 646, n los 80 de 
edad. 

GAMBOA: ayuntamiento de Es- 
paña, con 120 vec, en la prov. de 
Alava, dióc. de Calahorra, y parti- 
do jud. de Salvatierra, situado á la 
falda Sur del monte Arlaban, con 
clima saludable. 

GAMBOA: vicaria de Esparta con 
507 vec, en la prov. de Alava, dió- 
cesis de Calahorra; comprende varios 
pueblos pertenecientes al part. judi- 
cial de Salvatierra, y otros al de Vi- 
toria. 

GANDIA (ducado de): Lo ciu- 
dad fué fundada por los griegos de 
Gandia. La conquistó á los moros el 
rey don Jaime I. La fortificó y en- 
grandeció el rey don Alonso III. La 
hizo ciudad el rey don Fernando IV, 
y San Francisco de Borja, duque de 
Gandió , íundó en ella universidad. 

GARAY {Blasco de): era un 
pobre hidalgo de Toledo , dedicado ó 
esludios de filosofía y otras ciencias: 
deseaba poder servir al emperador 
Carlos V como lo babian hecho algu- 
nos do su linnge, y en especial su 
hermano mayor, llamado Diego de 
Alarcon, que murió de capitán en el 
ejército de Italia. Afines de 1559 ó 
principios de 1540, representó al 
emperador , ofreciéndole dar un arte 
muy natural y fácil con que pudiera 
sacar cualquier' navio de debajo del 



agua, aun<|Uo estoviero á mas de cien 
brazas delondo; para que cualquiera 
hombre pudiese estar debajo del agua 
lodo el tiempo que quisiese, tan des- 
cansado como encima; para tenor una 
candela ardiendo debajo del agua; 
para ver desde encima del agita lo 
que hubiere en ei suelo, aunque el 
agua estuviera muy turbia; paro ha- 
cer agua dulce de cualquier agua 
salobre; para tener agua sin agua de 
muchas maneras; y un molino en un 
navio, de mucho efecto, que le pudie- 
ra llevar nn hombre sentado, ó arte 
para moler, sin mas ruedas que las 
piedras que hacen ta harina, y en 
esto dei moler otros ingenios nunca 
vistos. Entre lodos estos proyectos, 
el de mas importancia era un instru- 
mento con que se pudieran escusar en 
las galeras todos los remadores, y que 
cuatro hombres pudieron hacer ma- 
yor movimiento, pasándose también 
sin velas. Según nuestras noticias, se 
facilitaron á Blasco de Caray me- 
dios, aunque no abundantes, para 
hacer en Málaga tres esperimentos 
distintos. Después de ellos vino el 
de Barcelona, que narra el señor don 
Martin Fernandez de Navarrcle en la 
introducción á.siis 'Viages» de este 
modo: -Blasco de Garay, capitán de 
mar, propuso en el año de 1545 al 
emperador y rey Carlos V, un inge- 
nio para hacer andar á las naos y 
embarcaciones mayores, aun en tiem- 
po de calma, sin necesidad de remos 
ni velámen. A pesar do los obstáculos 
y contradicciones que esperimeutó 
este proyecto, el emperador convino 
en que se ensayara, como en efecto so 
verificó en el puerto de Barcelona el 
dia 17 de junio riel espresado año de 
1545. Nunca quiso Garay manifes- 
tar el ingenio descubiertamente, pero 
se vio al tiempo del ensayo que con- 
sistía en una grau caldera de agua 
hirviendo, y en unas ruedas de movi- 
miento complicadüsá una y otra ban- 
da de la embarcación. La esperiencia 
se hizo en una nao do 200 toneles, ve- 
nida de Colibro á descargar trigo en 
Barcelona, llamada >La Trinidad,' 
su capiian Pedro de Scarza. Por 
comisión de Carlos V, y del príncipe 
Felipe U, su hijo, intervinieron en 
este negocio don Enrique de Toledo, 
el gobernador don 'Pedro Cardona, 
el tesorero Rávago, el vico-canciller, 
el maestre racional de Cataluña, don 
Francisco Gralla, y otrús muchos su- 
gelos de categoría, castellanos y cata- 
Iones, entre ellos varios capitanes de 
mar que presenciaron Ja operación, 
unos dentro déla nao, y otros desde 
la marina. En los partes qtio dieron 
ai emperador y al príncipe, todos ge- 
neralmente aplaudieron el ingenio, 



cu esjieciai la prontitud con que so 
daba vuelta á Ja nao. El íesororo 
Rávago, enemigo del proyecto, dice 
que andaría dos leguas cada tres ho- 
ras: que era muy complicada y cos- 
tosa, y que había mucha esposicion do 
que estallase con frecuencia la caldera. 
Los demás comisionados aseguran que 
la nao hizo ciaboga dos tantos maspres- 
10 que una galera servida por clmélo- 
do regular, y que andaba á legua por 
hora cuando menos. Concluido el en- 
sayo, recogió Caray todo el ingenio 
qoo liabia armado en la nao, y ha- 
biéndose deposilado las maderos en 
las Atarazanas de Barcelona, guardó 
para sí lo demás. A pesar do las difi- 
cultados y contradicción propuestas 
por Rávago, fué apreciado el pensa- 
miento de Garay, y si laespedicion en 
que entonces estaba empeñado Car- 
Jos Y no lo estorbara, sin duda lo 
li tibiera alentado y favorecido. Con 
todo eso, promovió al autor un grado 
mas, Je dió una ayuda de costa de 
doscientos mil maravedises por una 
vez, mandó pagarle por tesorería ge- 
neral todos los gaslos, y lo hizo otras 
mercedes. Asi resulla de los espedien- 
tes y registros originales que se cus- 
todian en el real archivo de Siman- 
cas, entro ios papeles de estado del 
negociado de Cataluña, y los do la 
secretaria de Guerra, parto do mor y 
[ierra, en el referido año de 1545. Si- 
mancas 27 de agosto de 1825. — 
Tomás González. ■ Entendemos que 
el espíritu investigador del señor 
Navarreto debiera haber dilucidado 
este punto con algo mas que una sim- 
ple noticia del archivero de Siman- 
cas en 1825, sin citar siquiera el le- 
gajo en que se encuentra el papel 
á que se refiere, Blasco de Garay 
murió antes del año 1552, pues con 
esta fecha hizo su hijo un memorial, 
renovando las proposiciones de su 
padre sobro el ingenio del buque, 
cuyo memorial no tiene resolución 
ninguna. 

GARCIA (Vicente): celebre poe- 
ta catalán, conocido vulgarmente por 
el -Cura de Vallfogona." Nació eu 
Tortosa por los años 1585, de - una 
familia pobre, pero virtuosa. Estudió 
en Lérida ülosolia y teología, gra- 
duándose de doctor en dicha univer- 
sidad.' A la protección que le dispen- 
só su Mecenas, el- marqués do Aylo- 
ua, debió el empleo de secretario del 
obispo de Gerona, don Pedro de 
Moneada, hermano del marqués, y 
con esta ocasión erigió García en 
aquella ciudad una academia, de la 
cual fué elegido presidente por una- 
nimidad de votos. Siguió la carrera 
eclesiástica, on la que brilló mucho 
por sus virtudw. Se hizo nolalle en 
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pulpito por su elocuencia, chindó- 
se entre sus mejores sermones , el que 
predicó en idioma calalan en los fu- 
nerales de Felipe 11 1 - OIjIuvo por 
oposición el curato de Sania María de 
Vallfcgona. En cuanto García lomó 
posesión did curato , distribuyó el 
tiempo entro los deberes sacerdotales 
y o! cultivo de las musas. En el año 
de 1622 llegó á Cataluña el rey don- 
Felipe IV, y noticioso de la fama de 
García, le llamó á su lado; ebpoela 
catalán tuvo que sujetarse á la vo- 
luntad del soberano, trasladándose á 
Barcelona con el disgusto de separar- 
se do sus amados feligreses. Felipe, 
que protegía abiertamente ó los Ule- 
ralas, y se preciaba de estar rodeado 
de los mejores y mas escogidos de los 
poetas, le dispensó la mas" favo- 
rable acogida, á que correspondió con 
la afabilidad y agrado que le eran ton 
propios. Agradecido á tantos favores, 
compuso en una sola, noebe varios 
poemas en elogio del rey, á quien ne- 
gocios de grande importancia llama- 
ron de improviso á la corte. Trasla- 
dóse también á ella nuestro poeta, y 
y alli conoció y contrajo amistad con 
el famoso Lupe de Vega, aunque 
también bastantes enemigos envidio- 
sos de su tálenlo y do los favores que 
debía al monarca. Amante por tem- 
peramento y por caíácter do la paz, 
abandonó la corte y regrosó á su cu- 
ralo, que consideraba como ol cenlro 
de sus verdaderas delicias. Al llegar 
á Zaragoza, escribió un poema que 
dedicó á su amigo Lope tle Vega, 
en el cual le esplicaba los motivos de 
su repentina ausencia, y la resolución 
que había tomado de vivir en adelan- 
te lejos de la corle. Murió este céle- 
bre poeta en 6 de setiembre, poco 
tiempo después de su llegada á Vall- 
fogona, del año do 1623, á los cua- 
renta de su edad. Tenemos deGarcia 
un tomo en citarlo reimpreso varías 
veces, que comprende ranchas poe- 
sías, yen cuyo linal se encuentra la 
comedia do Sania Bárbara, que com- 
puso con ocasión de la bendición de 
la nueva capilla en el curato de Valí- 
fogona, en el año de l6l7. 

GARCIA (Manuel): celebre can- 
tante y compositor afamado; nació en 
Sevilla el 22 d'¡ enero de 1775. 
Como cantante adquirió una grande 
y merecida repuíacion en los teatros 
de Cádiz y Madrid, pasando desde 
osle último punto á París en 1808, 
cantando igualmente con un éxilo bri- 
llante en el teatro de la Opera italia- 
na. En 1811 pasó á Italia, siendo 
acogido con igual favor en Turín, 
Roma y Ñapóles, y alli se dedicó con 
ahinco al estudio de la leería del 
canto. Después de haber residido al- 
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lornativameiilo en París y Londres* 
desde 1816 á 1824, dando leccio- 
nes de canlo, ademas de sus ocupacio- 
nes como cantante, marchó á Nueva 
Yorck con tina compañía de ópera 
compuesta en parle con individuos de 
su familia, pasando en seguida á 
Méjico. Al regresar á Europa, fué 
acometido en el camino de Veracruz 
por unos ladrones que fe despojaron 
de (odo el fruto de sus trabajos, por 
lo cual se vió precisado, asi que llegó 
á París, á comenzar de niievo sus 
lecciones de cauto. Algunas tentativas 
que hizo después para volver á salir 
á las tablas, le convencieron de que 
los años se declaraban enemigos de 
su voz, limitándose desde esta época á 
la enseñanza y á la composición. En- 
tre sus discípulos se cuentan Nouwit, 
Mme. Meric Lalande, y sobre todo, 
su hija mayor María Malibran. Ma- 
nuel García tiene monos reputación 
como compositor que como cantante, 
mas sin embargo , algunas de sus 
obras lian obtenido grande éxito, como 
por ejemplo: >EI poeta calculista y II 
Califo di Bagdad.» 
GARCIA (Malidras): véase Ma- 

"IiIBIUS. 

GARCIA "(Madama Paulina 
ViAnnü.i): hija menor de Manuel; 
nació en Paris en 1821; acompañó á 
sus padres á Londres , Nueva Yorck 
y Méjico, pero hasta mucho después 
no recibió en Pnrisy Bruselas su ver- 
dadera educación musical. Trató su 
padre do perfeccionarla en el piano, 
y no tartló en llegar á ser una famosa 
pianista; pero dej mismo modo que su 
hermana mayor dió pruebas de grandes 
disposiciones para todas las arles en 
general, sioniio difícil por lo Ionio 
conocer su vocación particular. Asi, 
pues, á una oslremada facilidad para 
aprender los idiomas eslrangeros, 
reunía asombrosas facultades para el 
dibujo, y principalmente para los re- 
Iralos, llegando basta hacerlos de una 
semejanza admirable, aun de perso- 
nas que solo había visto una vez. Pa- 
sado algún líempo, fué cuando se 
dió á conocer como cantante, y 
no tardóou adquirir una justa celebri- 
dad. En 1838 emprendió con su 
cuñado Beriol un viage artístico por 
Alemania, y al ano siguiente pasó á 
Londres, donde produjo tan viva sen- 
sación, que cedió á los ' ofrecimientos 
que le hacían do todas parles, renun- 
ciando á cantar en los salones para 
presentarse en la escena, en la que 
liizo su primera salida con el papel de 
Hesdcmona. Obtuvo en el un éxito 
brillantísimo', y desde entonces su 
nombre es de aquellos qua tienen el 
privilegio de atraer al teatro una in- 
mensa concurrencia. Su hermano 
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menor, Manuel García, que nació en 
Nápoles en 1815, so ha labrado, á 
imitación de su padre, una reputa- 
ción como canlacle y como maestro 
de canto en Paris. 

GARCIAZ: villa de España con 
140 vec. , en la prov. de Cácores, 
dióc. de Plasuncia, y parí. jud. de 
Logrosan, simada enlre sierras, con 
clima, frío. 

GARROCHA : aldea da España 
con 257 vec, en la prov. y dióc. de 
Almería, parí. jud. de Vera, situada 
á los inmediaciones del mar Mediter- 
ráneo, en una llanura al pie de un 
cerro llamado las Tierras Royas. 

GARZA; se pinta en heráldica esta 
ave, llamada «Ardea, > por lodilicil 
de su vuelo, parada. Simboliza la 
prudencia en prevenir los peligros, 
y la cautela en huir de ios riesgos. 

GATO: se pinta en heráldica sen- 
lado con la cabeza de frenlc. Simboli- 
za la astucia y maña para sorprender: 
irritación y venganza cuando le aco- 
sa el enemigo. Los alanos, godos, 
ostrogodos, vándalos y suevos, pue- 
blos bárbaros del Norte, llevaron su 
imagen pinlada en sus banderas de 
sable en campo de plata. 

GAULOS: isla del mar de Sicilia, 
hacia el Africa, según Mela, y hoy- 
es la llamada -Gozzo, » cerca de 
Malla. . 

CAVILAN: se pinla mirando al 
lado derecho del escudo. Simboliza 
la sagacidad- en conocer los enemi- 
gos, sirviéndose de la astucia para 
evitar el choque con el poderoso. 
' GAYA-CIENCIA: de esle modo 
llamaban los trovadores á su arte, sin 
que por esto se crea que estos poetas 
poseyeran conoci míenlos muy profun- 
dos; por el contrario, asombra ver lo 
superficial de sus obras, en las que 
no se encuentran jamás alusiones á la 
historia ó á la mitología; en una pa- 
labra, á nada de lo que se enseñaba 
entonces en las escuelas. 
. GENADIO (San): -nació en Gali- 
cia; siendo jóven entró en un. monas- 
terio y dió muestras de cstraordinaria 
santidad. Siendo obispo de Asturias, 
reedificó un monasterio destruido, fué 
testamentario de don Alonsoel Magno, 
y por último, deseando la soledad, 
b izo dimisión de sn obispado para 
retirarse al convenio do Penalva, 
donde después de haberse verificado 
multitud de milagros por su inierie- 
sion, murió el dio 25 de moyo del 
año 917. 

GENARO (San); obispo y mártir; 
fué esie insigne varón consagrado 
obispo do Benayenle, su patria. To- 
dos los desgraciados, y hasla los 
mismos gentiles, encontraron en él 
un podre benéfico que los socorrió cu 
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v iyx edición de Genofonta es la do 
Üienjnmin Weíske, Leipsich, 1798— 
imi, 6 yol. en li. 0 GaiL lia dado 
una edición completa de GenoFonle, 
con lexto griego, versión latina y fran- 
cesa y notas, Paris, 1797-1014, 
vol. en í.° No ha hecho mas que 
reproducir la traducción latina de 
Leunclavius, y las traducciones fran- 
cesas parciales do Dacier, de Levcsquc 
ó la de Larcher. Díndorfha publicado 
á Genofonteen )a colección de ¥. Di- 
dol, 1838, en 8.° prolongado. Mr.Le- 
tronne ha escrito un cscclenlo artícu- 
lo sobre Genofonle en la «Biografía 
Universal. — Genoionic de Efcso, nove- 
lista griego, autor de una novela ti- 
tulada aLas Bfcsiacas ó amores do 
Abroconio y Aulhia,- parece babor 
vivido á linos del siglo II do Jesucris- 
to. So cree que el nombre de Geno- 
lonte sea un pseudónimo. La novela 
que acabamos de citar fué publicado 
en Londres en 172G por Anlonio 
Coechi (edición «princeps»), y en 
Viena por el barón de Locolla, 1796. 
Ha sido traducida al (ronces por un 
anónimo, Paris 1796, y por Jourdan, 
Paris, 17Sí!. 
GERJES : véase Jerjes. 
GERMANA (Sasta): hija de 
Cayo Alilio, presidente de Galicia, y 
de Calda, su mugor, de la cual en un 
parlo tuvo nueve hijas, entre ellas 
Santa Germana. Temiendo Calsia 
que su marido atribuyera csteeslraor- 
dinario suceso á alguna liviandad, 
mandó á una criada que arrojase sus 
nueve hijas al rio. Tomó la criada 
las nueve inocentes, y las entregó 



sus necesidades y con soló en sus 
aflicciones. Por su constancia en la le' 
fué preso, quemado , espucsto ó las 
fieras, y por íiltimo degollado el dia 
19 do setiembre dsl año 305. Es 
patrón dcNápolos, donde se venera su 
cuerpo , y su sangre hoy es liquida, 
y hierve como si estuviera viva. 

GENOFÜNTE: general, filósofo, 
historiador; noció en Atica hacia 445 
antes de Jesucristo; á los diez y seis 
años fué discípulo de Sócrates, que 
le salvó la vida en la batalla de De- 
lium (424); continuó sirviendo en la 
guerra del Pcloponeso y en las tropas 
mercenarias que Clearco mandaba en 
el ejército de Ciroel Jóven, contra Ar- 
tajerjes Mncraon (401). Después que 
niorió Clearco, lomó el mando do 
aquel cuerpo, y ejecutó la famosa re- 
tirada do ¡os -Diez ni ¡I,» (desde las 
orillas del Tigris hasta Crysópolis): 
en seguida ayudó á subir al trono al 
rey Tracio Seulhcs, y condujo á Jonin 
los restos de los Diez mil, en donde 
entraron al servicio de Esparla; se 
unió con el rey do aquella ciudad, 
Agesilao, lo cual hizo que sus conciu 
dúdanos le desterrasen: desde enton- 
ces permaneció al lado de aquel prin- 
cipo en Asia y en Grecia, hasta ¡a lia 
talla de Queroneaen que tomó parte, 
y después con su muger y sus hijos se 
estableció en Sellante, en Elida. Per 
maiieció alli veinte y cnatro años, y 
se refugió á Corinto, cuando los 
eleenses invadieron la Laconia (368) 
Al año siguiente se le alzó el destierro; 
pero no volvió á Atonas, y murió en 

Corinto en 555 ó 354 antes de Jesu- las nueve inocentes, y las entrego a 
cristo. Sus obras se dividen en cuatro otras tantas amos de cria en una al 
clases: 1. a obras históricas: las >He!é- dea cercana. Fueron educadas en el 
nicas» (continuación de la 'Historia cristianismo, y después acusadas ante 
de Grecia,! desde Thucidides hasta su mismo padre, que mandó prender- 
362 antes do Jesucristo); la .Anabá- las. Un ángel las sacó de la prisión 
sis (ó retirada de los Diez mil); el diciéndolas que se dividiesen. Cada 
Elogio de Agesilao; la Cyropedia- una se dirigió á diferente pualo, y 
(JJ libros). 2. a políticas: las «Rcpú- Germana fue á parar á Cartagena, 
lilicas de Esparta y de Atenos; las Rea- donde recibió la corona del martirio 
tas de la Atica: - 3. a de Instrucción el dia 19 de enero de! año 154 
militar: la «Hiparquica ó el general GERONIMO DE PRAGA: discí- 
de caballería; la Equitación; y Tas Cy- pulo y partidario de Juan Huss: 
itegélicas:. 4." filosóficas: >E1 ban- nació en Praga, defendió ásu maes 
quete; El económico; El Hieron; Los tro acusado delante del concilio de 
dichos memorables y La apología do Constanza (1115). El temor del su- 
Sócralos. • (Jenofonte fué el que ptibli- plicio le hizo abjurar por un ínstame 
có la historiada Thucidides que había sus opiniones; pero se retractó luego 
sido desconocida basta su tiempo. Su de esta abjuración, y volvió á predi— 
esliloes dulce y elegante, y leba valido car con nuevo fervor. Fué quemado 
el sobrenombre de .Abeja ática:, sin en Constanza en 1416', como su 
embargo, á veces es difuso y lánguido, maestro , y sufrió ol suplicio con un 
Como historiador, so censuran á Ge- valor heroico. Dejó varios escritos, 
nótenle algunos vacíos y parcialidad, queso huilón con los de J. Huss. 
especialmente en favor de los esparla- GIJON (fokbacion de): no se 
nos. Como filósofo, es el intérprete sobo de positivo la época de la rúnda- 
nlas fiel do las doctrinas de Sócrates, cion de Gijon. Ptolomeo ya la desig- 
Su ■CjTOpedío. es mas bien una no- na con el nombre de Gigia: losroma- 
vela moral que una historia. La me- ' nos, do los que conserva muchos res- 
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tos, la engrandecieron, y la importan- 
cia histórica de esla ciudad pertenece 
al tiempo en que tuvo en ella su corle 
el infante don Pelayo, restaurador de 
la monarquía. 

GIMENEZ (Excmo. señok Dos 
Domingo); noció en el Perú, y de- 
dicó sus primeros añosde su juventud 
ol servicia de las armas, en cuya carrera 
llegó á obtener el grado de coronel. 
Después se dedicó á la carrera de ha- 
cienda, y desempeñó con coló ó inteli- 
gencia varios destinos, entre ellos las 
intendencias de Falencia, Canarias, 
Sevilla, Aragón y Valencia. Eli ma- 
yo de 1839 fué llamado al ministerio 
de Hacienda, de que estuvo encargado 
hasta fines dwjuniode! mismo año, en 
que renunció. S. M. le recompensó 
entonces sus buenos servicios agracián- 
dole con la gran cruz de Carlos 111. 
En la legislatura del citado año de 
1839 fué elegido dipuladopor las pro- 
vincias de Huesca y Ciudad-Real, y 
desde esta época hasta el 19 do agosto 
de 1847, que falleció en Madrid, vi- 
vió retirado y tranquilo en el hogar 
doméstico, querido de sus amigos y 
estimado de todos. 

GIRALDO VERGAZ (Don Al- 
fonso): director general de la real 
academia do bellas arles de San Fer- 
nando, y de mérito de la real de Ma- 
temáticas y Nobles Artes de Valladolid, 
escultor de cámara de S. M. , socio 
de la de mérito de la real sociedad 
Económica Matritense, ele; nació en 
la ciudad de Murcia el dia 25 de ene- 
ro de 1744, y murió en Madrid en 19 
de noviembre de 1812, á los sesenta y 
siete años, diez meses menos cuatro 
dias: fué hijo de don Manuel, natu- 
ral de Cuenca, de la misma profesión, 
quien después de concluida la fachada 
de la catedral de Murcia, para la que 
trabajó en su arle, pasó á Madrid, 
donde conociendo el mérito de Felipe 
de Castro, escultor de cámara de S. M. 
el señor don Fernando VI, director de 
la espresada real academia, puso á su 
hijo, entonces do catorce años, bojo 
su dirección, en cuya corta edad había 
ya dado pruebas nada equívocas de su 
idoneidad para el estudio de esta pro- 
fesión. Al principio del reinado del 
señor don Carlos III pidió S. M. á la 
academia unos jóvenes para la real fá- 
brica de porcelana, entre los que á 
oposición fue uno de los elegidas, ha- 
biendo hecho en ellas varias piezas pa- 
ra los reales sitios de lo corte y de 
Aranjuez, en cuya establecimiento 
permaneció diez años, sin abandonar 
los estudios, de la academia; pero ado- 
leció de unas repelidas tercianas que 
le obligaron á dejar dicho real fábrica, 
y seguirlos á la inmediación de su 
director el señor Castro. En 1763 ga- 
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«ó por oposición el primor premio do 
una medalla de oro do segunda clase 
do escultura, j en 17GG el segundo 
de primara; en 1774 presenté un bajo 
relieve á !a real academia solicitando 
el título de- académico que se le con- 
cedió por unanimidad de votos: en 
1785 i'ué propuesto para el empleo d<- 
teniente director desu misma profesión 
en la real academia, y consultado á 
S. M. en primer lugar: igualmente lo 
fuá para director de la misma en 15 
de abril de 1797, y finalmente elegi- 
do director general en 2 de noviem- 
bre de 1807. Como esludió este pro- 
fesor bajo la dirección de don Felipe 
de Castro, sábio en todos los ramos de 
su arle, conocía cu su discípulo lo 
mucho que había aprovechado, fuera 
de lo que pertenece á la determinación 
de las formas, en conocimientos analí- 
ticos y simétricos, en la perspectiva y 
en el buen gusto de tratar el bajo re- 
lieve. A las cualidades de grande ar- 
tista minia la de hombro honradísimo 
y (le un carácter candido y accesible; 
asi es que sus discípulos, con quien so 
familiarizaba para enseñarlos, sintie- 
ron cstraordin ariamente su muerte y 
hasta ahora se nota su celo por la 
academia, á la que concurrió siempre 
con la mayor exactitud. Mereció mu- 
chas distinciones de las principales 
personas de esta corlo que frecuenta- 
ban su estudio j lenian gusto en su 
trato, yá diferentes embajadores ó in- 
sigues estrangoros, entre los que debió 
á un lord- la propuesta de pasar á 
Londres con inteligencia de aquella 
córte, proposición áquo uo asintió por 
el amor á su rey y á su patria quo 
constantemente manifestó, descolen 
diéndoso de las insinuaciones del in- 
truso rey que le acarreó lamucrlc con 
la desu hija mayor, oficial del ejérci- 
to, que murió eu ¡a batalla rleMcde- 
llin. Los amantes do las bellas artes 
sienten mucho esla pérdida, y la na- 
ción debe hacer este pequeño honor 
público do difundir el mérito dé los 
hombres célebres, porque ni lodos los 
días se producen, y sin el honor 
siempre han desmayado las arles. Se- 
ria prolija ¡a enumeración de lasmu- 
chas. obras que ejecutó oslo profe.or; 
por lo tamo solo diremos que adqui- 
rió gran Hombradía dentro y fuera 
del reino, llevando la lama su nom- 
bre basta las Amérieao Meridional y 
Septentrional, donde hay colocadas 
obras suyas que eternizarán su méri- 
to. Son desu mano el « Tritón y la 
Nereida,! y están bajo una gran laza 
en la fuente del paseo del Prado de- 
lante de la puerta de Atocha; en. la de 
Apolo el mismo colosal con que rema- 
ta, que dejó (razado y principiado el 
celebre don Manuel. Alvares; eu la 

Suplemento, 
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fachada del templo de las Salesas Rea- 
les, las eslálttas de San Francisco de 
Sales y Sania Juana Fremiot: un ba- 
jo relieve de 18 pies do longitud 
por 5 V a do latitud que repre- 
senta un triunfo romano, colocado 
en la .escalora do! consejo del Al- 
mirantazgo (boy casa de los ministe- 
rios perteneciente á don Manuel Go- 
doy),que en el (lia sirve do ingreso al 
salón del sonado en la apertura de las se- 
siones regias; bajo relieve admirado de 
los inteligentes nacionales y eslrangeros 
por su estudio y riguroso desempeño; 
laestñtuade Carlos III, colosal, vacia- 
da de bronce, colocada cala plaza dé 
Burgos; deórden del consejo cu 1783, 
pasó á la villa de Rentería donde hi- 
zo un grupo de la Asunción; otro de 
la Santísima Trinidad, colosales; cua- 
tro ángeles vaciados de bronce y tres 
bajo relieves; asimismo ejecutó dife- 
rentes obras de mármol para las cole- 
dralesdo Jaén, Sevilla y Toledo; pa- 
ra la parroquia do San Ginés de esta 
corle, en el altar mayor al lado del 
evangelio, Saii Ildefonso, de nueve 
pies de alto, el que pereció en el in- 
cendio- ocurrido, y sobre la cornisa 
del mismo un ángel de igual tamaño; 
para la de Santa Cruz las medallas y 
bajos relieves del Triunfo de la San- 
ta Cruz y la Exaltación; asimismo 
hay varias obras suyas on. las iglesias 
do San Juandc Dios y SanFranciseo, 
on las de las Escuelas Pias y oirás 
de la corle; de orden superior bizo 
para la colegiata de Osuna Santo Do- 
mingo de Guzman y San Pedro do 
Alcántara, colosales; para Guctaria la 
oslátua de piedra, su altura 6 3 / 4 pies, 
del célebre navganle don Juan Sebas- 
tian de Ere-ano, compañero de Maga- 
llanes, y el primero que dió vuelta al 
mundo; para Peñaranda de Duero 
un bajo relieve de 18 pies de alto, 
con la Virgen, San Joaquín y San- 
ta Ana; por real orden de S. M. Car- 
los IV esludió un modelo de una esta- 
tua ecuestre de 5 pies, por el que de- 
bía hacerse olro eu grande y fundirlo 
do bronce para los reales jardines de 
la montaña del Príncipe Pío; dejó el 
caballo au muy buen estado, cuya ri- 
gurosa proporción y elegancia maui- 
licslan suficientemente el conocimien- 
to conque lo hubiera llevado á su per- 
fección, y es muy sensible no hubiese 
quedado concluido; en 1791 fué'nom- 
brado do urden superior para hacer 
un gran bajo relieve de mármol de 
56 pies de longitud. por 9 de alto, que 
debia colocarse en el real Museo de 
pinturas sobro las seis columnas, muy 
diferente del que ahora se bolla colo- 
cado, do cuyo asunto dejó un modelo 
que presentó al ministerio, de quien 
mereció la aprobación, y cuyo hócelo, 
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por su estudio y talentos especiales en 
este género dejaba un acabado estudio 
que honrará la posteridad, obra que 
egecutuda en grande hubiera dadu 
muchísimo honor y gloria á la nación 
yá lasarles en aquel la época; finalmen- 
te, en sus últimos años dejó conclui- 
do un busto de mármol del marqués 
de Perales, tan perfectamente seme- 
jante, que en su espresion y muscula- 
tura parece estar revelando algtin 
pensamiento; una estatua de piedra 
de San Ducnaveiitnra, de D pies de 
alto, queso halla depositada en el salón 
de las colegialas de Santa Isabel; un 
sepulcro dé mármol para la América 
Septentrional, y el de Fondewiela que 
parece aun existe en el ex-convenlo 
de, la Trinidad calzada de esla córte, 
conservado por su mérito artístico en 
el muro de la capilla mayor en que se 
colocó desde un principio, y la efigie 
del acliral Santísimo Cristo déla Ago- 
nía, mayor que el natural, que le en- 
cargó la real congregación de San Gi- 
líes de esla corle; esle encargo se hizo 
con lodo el honor y amplitud que ne- 
cesita un artista para producir y desen- 
volver sus grandes pensamientos en 
las buenas obras, que son aquellas 
sencillas condiciones de no limitar 
tiempo ni coste con que encargaba la 
antigüedad paro ejecutar obras per- 
fectas y acubadas, que aun en nuestros 
días son célebres y codiciadas por 
modelos de las bellas artos de todas 
las naciones ilostradas, y Vergaz cor- 
respondió á lan noble invilacion, me- 
reciendo dicha efigie las alabanzas 
de ¡os inteligentes. El señor Giraldo 
Vergaz, que siempre trabajó por la 
gloria, no es do creer, que eu una 
obra que so habia de colocar en . la 
misma capilla donde existe el admira- 
ble cuadro de Cristo de Alonso Cano, 
dejase do estudiarlo con la ciencia y 
hilen gusto con que habia ejecutado 
la mayor-parle de sus obras: lo hizo 
asi en ofeelo, combinando en la ejecu- 
ción, dilicil por la reunión y magni- 
tud conque debe representarse la di- 
vinidad con la humanidad paciente, 
la alteración qne sufren las formas 
por la distancia, el tamaño, su altura, 
la luz y otros requisitos cicnlíficus, al 
parecer materiales, que debe observar 
lodo buen profesor, si no se quiere en- 
gañar en sus obras al tiempo de colo- 
carlas. También os soya la Doloroso 
que esfá en San Luis, singular por 
su actitud, formas | ropege en que 
siempre se distinguió este eminente 
artista. Igualmente son suyas las fuen- 
tes que existen en el Prado, frente 
al Museo y Botánico, inclusa la de la 
Alcachofa, frente á la puerta de Ato- 
,oba: aunque pequeños, son demérito 
el dragón y el oso qne hizo, echando 
20 
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¿| agita eii la fuente de la Cibeles. 

GOAR [San): nació cu la provin- 
fia ilc Gnsctjña (Francia); ordenóse 
sacerdote, j determinó rtíLirírsc cerca 
¡Ib íríveris, donde edificó una iglesia. 
StíbSa muchos infieles por aquella 
fierra; pero viendo lan sola la vida 
éjom'plái' de Goar, se convinieron al 
cristianismo. El rey Sigisberto quiso 
premiar su santidad elevándole á la 
dignidad de obispo, pero jamás q uiíO 
aceptarla. El Sefior le envió una ca- 
le»! ara que le laíigó diez años, alcaliu 
de los cuales murió, en el de 
Se le celebra el din (i de julio. 

G01)OY(Dox Manuel de) Af/vA- 
niiz dé Faiua, Ríos, LffEz, LIan- 
zosa, principe DE p..v Paz, duque 
iiB i.a Alcudia y de Sü'íftA: conde 
de Eboramnnle, grande de España ile 
primera clase, caballero de la insigne 
orden del Toisón de oro, gran tfafc de 
la real y distinguida órden de Dar- 
los 111, y de. las de San Juan, de 
Cristo, de San Genaro y do Sa» Fer- 
nando, comendador de la de Santia- 
go, etc., ele. Nació en Badajoz en 12 
do mayo do 1767, perteneciendo ¡i una 
antigua y distinguida familia. de) esta- 
do noble, cuya casa solariega estaba en 
¡a villa de Caslue'ra. Los primeros es-, 
ludios del joven don Manuel, practi- 
cados en el bogar doméstico po'r es- 
pacio de ocho años, tuvieron la ven- 
taja dc ser mas positivos f]ne los que 
en aquel tiempo se daban en las au- 
las. El latín , las humanidades, ma- 
temáticas elementales y filosolia mo- 
derna, siguieron á los primeros ru- 
dimentos de su enseñanza; siendo sus 
maestros el doctor padre doquier, 
Muñoz de Afona, Monta) va y Delga- 
do, obispo que fué después. Enviado á 
Madrid cu 1784, para servir en el 
cuerpo dc Guardias dc la real perso- 
na, aprendió en ln corte las lenguas 
francesa é italiana; se asoció con dos 
franceses camarades suyos del mismo 
cuerno, empleando con ellos para ins- 
truirse en los ramos dc la milicia y 
político los ocios del servicio , fre- 
cuentaría al mismo tiempo las leccio- 
nes morales, religiosas y políticas del 
venerable padre Eugenio, á quien fué 
recomendadu especialmente por sus 
padres. Estos estudios importantes, no 
¡Id todo acá hados, le dejaron al me- 
nos el gusto do las letras y las ciencias. 
En cuanto á sn capacidad, sus mis- 
imis enemigos no han sabido negarle 
tina feliz comprensión, una memo- 
ria lenaz, un buen sentido natura!, 
un gran discernimiento, y una suma 
actividad de espíritu largamente pro- 
bada en los asuntos de gobierno. A 
estas dotes del ánimo, se aumentaban 
su geiltil presencia, ln dulzura dc su 
carácter, su deseo dc obligar y con- 
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tentar á lodos, su generosidad de co- 
razón sin velo ni dobleces, sil llaneza 
en la altura, mas bien vanaglorioso 
que altivo; bifén amigo, y dé sus ene- 
migos poco ó nada tímido por su le- 
nidad nativa que rayaba en desidia de 
sí mismo. Veinte y cinco años tedia 
apenas, cuando ya había salvado todos 
los escalones de la milicia y de la alta 
aristocracia, snhiendo hasta el punto 
ile ocupar la primera silla del lisiado, 
En los gohiernos absolutos, el favor 
estremado 3jS los reyes, no os una 
cosa nueva ni inaudita; si bien se asi- 
mila el' favor á la desgracia. El Ins- 
idio es que, ronquislando Godoy el 
afecto de la reina, y al propio (iempo 
el del rey, mereció por completo su 
confianza; y el que ya había sido as- 
cendido á duque dc Alcudia, fué ele- 
vado á la primera dignidad política, 
siendo puesto á la cabeza del ministe- 
rio en una época crítica para la Euro- 
pa, que veía rodar en el cadalso la 
cabeza de Luis XVI, lo cual preten- 
dió en vano evitarlo Godoy. Después 
de osle suceso, creyó castigarle el mi- 
nisterio español declarando la guerra 
ó hi Francia'; y si bien fué gloriosa 
para nuestras armas la primera cam- 
paña, nolo fué la segunda , ó sea ¡a 
del año do 1704, en que no salo per- 
dimos lo conquistado en Francia, sino 
también parle do nuestro territorio. 
Las adversidades sufridas, fueron un 
tema de censura Contra el gobierno, 
y principalmente contra á príncipe 
de Alcudia; señalándose e! conde de 
Arauda, que no solo era contrario á 
la guerra contra la Francia, sino que 
pretendia nos uniéramos á ella. <La 
paz debajo del escudo; - escribía Go- 
doy constantemente ¡i Jos agentes di- 
plomáticos; «á España le quedan fuer- 
zas y recursos todavía, para obligar al 
enemigo á recordar y respetar sus glo- 
rias y heredades adquiridas siglo ú 
siglo.- Ajustóse al fin la paz, de la 
que lo hicieron príncipe; cuyo (rala- 
da, asi como el título, dieron mar- 
gen á tantos aplausos como censuras. 
Alimentábanse en tanto sus enemi- 
gos, que, empleando toda clase de 
recursos en contra del minislio favo- 
rito, le indugeron á que por la cuar- 
ta y úllinia vez pidiera su retiro en 
1798. Mnchas eran ya las causas 
por las que debió pensar en retirarse, 
líits ricas donaciones con que Cáe- 
los IV maduróla idea de enlazarlo á 
su familia , concitaron la envidia en 
contra suya. La república francesa 
por su parle contribuyó no poco á su 
retirarla; y sus colegas en el ministe- 
rio, dovellauos y SiiáMr'a, turnaron 
empeño en licenciar una parle del 
ejército para hacer economías. Dis- 
cordes, pues, en un lodo con Godoy, 
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buho ¡la concedérselo el retiró con 
gran contenió de los españoles, el 211 
líe marzo de 1798, por medio do un 
dei'.relo sumamente lisonjero ¡'hon- 
roso, firmado en Aranjucz, y escrito 
lodo por la mri no del rey. Descen- 
dió Godoy del ministerio, pero no de 
la gracia de las reales personas; pues 
mas adelante, cuando incílado nues- 
iro gabinete por la Francia, declaró 
la guerra á Porthgal, el príncipe de 
la Paz, que quería ganar nomine y 
captarse la benevolencia pública, luí. 
nombrado 'generalísimo, y salió con 
un poderoso ejércilo búcia las fronle- 
ras de aquel reino: entrando por las 
de Estrcmadura , se apoderó dc Cam- 
po-Mayor y Olívcnza ; la misma 
suerte luvo Yervos, y precisó al 
gobierno portugués á negociar la paz 
íle' Badajoz do 29 de setiembre de 
1801, por la cual adquirió España la 
plaza de Oli venza, única ventaja de 
una guerra cuyos preparativos cosie- 
ron inmensas sumas. Mal recibida -de 
los españoles esta ospedicion, á la que 
se dió un ridículo apodo, aumentó el 
encono que ya existía con ira Godoy; 
encono que llegó a sti colmo al vis- 
lumbrarse sus inteligencias con Na- 
poleón por medio de Izquierdo. La 
corle'; sin embargo, siempre afecta al 
príncipe, le hace almirante de Espa- 
ña é Indias, le confiere tratamiento 
de Alteza y procura omparentarlo con. 
ln familia real; tratando mas adelante 
de hacerlo principe do los Algarbes, 
para sí y sus descendientes, dándole 
en soliera nía los Algarbes y el Al en- 
tejo. Tal era una de las bases del 
tratado dc Fonlainobleau. Sabidos los 
acontecimientos que prepararon el 
ruidoso desenlace de Araujuez , lo es 
también la enemistad qii o engendra- 
ron entre el principe Fernando, ídolo 
entonces do los españoles, y el dc . 
Paz su mas detestado enemigo. Pensó 
el privado en terminar aquella crítica 
situación del mejor modo posible; pero 
do lol suerte, que el principe siempre 
apareciera reo y los reyes generosos y 
desagraviados. Al efeclo pasó al Esco- 
rial desde Madrid, donde contra su 
costumbre -''haeia algun tiempo que 
permanecía; víóá las reyes, les ma- 
nifestó su .proyecto, y con su - aproba- 
ción se dirigió al cuarto del príncipe 
pura ponerlo en obro. Hablóle con 
afable sonrisa , como ¡neiJindor que 
se complacía en librarle de su penosa 
sncriG, y le redajo á implorar hu- 
mildemente el perdón de sus ofendi- 
dos padres por medio do dos cartas, 
cuyos borradores lo moslró en se- 
guida. Fernando no reflexionó que 
aquel consejo salía de los labios de un 
enemigo, tal ora su turbación y amt- 
' lanamicnlo, y pidiendo' recado dees- 
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cribir, ee puso i copiarlas liíeralmeti- 
Ic. Éstos .sucesos causaron una des- 
ngtadabie imiti'fsion:en el ánimo do 
torios los españoles, alarmados ja con 
la invasión francesa, do la coa! cul- 
paban á Godoy, y con la ocupiieío'B 
de nuestras principales plazas de las 
provincias del Norte, La situación de 
España ora critica; los reyes, el prin- 
cipa de la Paz, los ministros y el go- 
bierno,, lodos se veiau rodeados de es- 
collos inevitables. Sn ansiedad por 
una parte, y por otra sus preparativos 
de marcha que so proseguían hacien- 
do, pues trataban de dejar á Aranjuez, 
dp.ade.SB hallaba, á la sazón la corte, 
y marchar á América, alarmaban es- 
iraordínariameute á cuantos los obser- 
valían. Un gentío innumerable había 
acudido al sitio, asi do los pueblos 
comarcanos como de la capital mis- 
ma, y la mina, que una chispa basta- 
ba para prender, se veía próxima á 
reventar con terrible sacudimiento. 
Llegó la tarde del 10 de marzo, y so 
«gra'varon los sin tomas de conmoción 
con las nuevas de que aquella misma 
noche, so emprendería el viage, según 
aseguraban haber dicho á un guardia 
de.eorps el mismo principe Fernando, 
añadiéndole que él no quería irse. 
Las tropas recién llegadas manifesta- 
ban oposición, á que se realizase, y 
apenas entró la noche, soldados y pai- 
sanos, unos por deber y otros volun- 
tariamente, salieron á patrullar por 
lodo el sitio, aunque mas particular-, 
mente por las inmediaciones de la 
casa del generalísimo. La noche se 
pasó del mismo modo basta las once, 
y el paisanage, acaudilladoporel con- 
de de Montijo, bajo ol supuesto nom- 
bre de .lio Pedro,» no sabia como 
desabogar el disgusto que le inquie- 
taba, lina casualidad aceleró el mo- 
tín, porque no habían dado aun las 
doce, cuando vieron salir bultos de la 
casa del valido. Corrieron lodos ha- 
cia ellos, y vieron una mugar tapada 
y seguida de los guardias de honor 
del principe de la Paz. Era su amiga 
doña JoseTa Tiuíó, á quien mía pa- 
trulla se empeñó en descubrir el ros— 
li'Oj y á ¡o cual se negó ella resuella- 
memo. Estando en esta disputa , se 
dispara allí mismo un tiro, que unos 
lo atribuyen al oGcinl Tuyols, (pie 
acompañaba á la Tildó para que 
vinieran en su auxilíu, y oíros al 
guardia. Merlo, para amotinar al 
pueblo; y como si hubiera sido la 
acordada señal do alarma, en un ins- 
tante se vieron reunidas millares do 
personas alrededor del palacio de Go- 
doy. Miiltilud dtí paisanos, de criados 
de palacio, y ,de soldados sueltos, se 
arrojan entonces 'atropelladamente so- 
bre ¡a guardiaque defendía la pucr- 
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ta, se burlan de sus armas, lo inva- 
den todo, y queda repentinamente, po- 
blada aquella ínansion dsienlosa por 
el irritado populacho, que en vano 
busca al objeto do su venganza. Go- 
doy, trémulo y aturdido, se habia re- 
fugiado en un desván, sin mas pre- 
caución que la do lomar un panecillo 
por si 1c acosaba el Snímbre, una 
pistola y un bolsillo lleno de oro por 
lo quo acontecer iludiera. El .pueblo- 
hubo de contentarse con desfogar su 
rabia en muebles y adornos, rompien- 
do ó entregando al fuego ludas aque- 
llas preciosidades que debia Godoy á 
la pródiga generosidad de sus sobera- 
nos. Día de regocijo litó aquel para 
los amigos de Fernando, á pesar do 
que creían ya salvo á su odiado per- 
seguidor, y de sobresalto y luto rara 
los prosélitos del valido, y mas imn 
para los reyes. Pero entre aquella 
plebe grosera y desenfrenada , no 
hubo uno solo que pronunciase pala- 
bra alguna descompuesta contra sus 
monarcas: viérouse por el contrario 
"preservadas y puestas en manos del 
rey las cruces^ veneras y distinciones 
que adornaban el pecho de Godoy cu 
los dias de su grandeza; y al paso 
que nada se respetaba de cuanto hu- 
biese tenido la menor conexión con el 
privado, se sacaba como en triunfo a 
la princesa y su hija, con grandes de- 
mostraciones de afectuoso respeto. En 
la mañana del 18, dió el rey un de- 
creto reducido á las sencillas palabras, 
de que queriendo mandar por si el 
ejército y marina, Labia. venido' orí 
exhonerar á don Manuel Godoy, prin- 
cipe de la Paz, de sus empleos de 
generalísimo y almirante, concedién- 
dote su retiro para donde mas le "aco- 
modase.. Comunicó asimismo esta re- 
solución al emperador, y el pueblo se 
presentó leíanle de palacio, pidiendo 
á gritos q ie se asomasen las personas 
reales á los halcones, huello lo cual, 
las aclamaron con indecible entusias- 
mo y regocijo. Todo el dia pasó sin 
otra novedad que la de haber llevado 
preso á don Diego Godoy sus mismos 
soldados, al cuartel de guardias espa- 
ñolas, cuyo coronel era, después do 
haberle arrancado .ignominiosamente 
las condecoraciones y distinciones dosu 
grado. En medio del sosiego que por lodo 
el sitio reinaba ya eldia 19, se propagó 
la noticia do que el principe de la Paz 
bahía sido hallado en su casa. Todos, 
hasta los mismos reyes, opinaban que 
caminaría ya mucbas leguas de Aran- 
juez; pero el desventurado se bahía 
ocultado para mas seguridad entro un 
rollo de esteras viejas, donde entera- 
mente quebrantado y consumido de sed, 
permaneció por espacio delreiuía y sois 
horas creyendo oir y ver a cada ¡rio= 
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mentó acercarse á sus asesinos.. No 
pudo soportar mas aquel ermd tormen- 
to, y salió de su escondite. Dirigióse 
á un centinela de guardias walouas, 
y, le ofreció gran cantidad de, oro si le 
socorrí», cuya promesa, despreciando 
id fiel soldado, gritó ¡á las armas! y 
bastó esto para atraer bacía aquel si- 
tio una inmensa concurrencia. Allí 
hubiera terminado sus dias el desposeí- 
do almirante, si una partida de guar- 
dias de corps no hubiera llegado pron- 
tamente á hacerse cargo de su perso- 
na, con todo, al paso por las calles, 
aunque rodeado de caballos, se agol- 
paba contra el la multitud, y unos á 
pinchazos, otros á palos y pedradas 
manifestaban todos el furor que recon- 
centraban en su pecho. Valióle el es- 
tremo cuidado con que le defendió la 
escolla, pues- aunque acometido ñor 
todos lados, solo sacó una licrida algo 
profunda sobro una ceja. Llegó por 
lin aicuartel de guardias, y casi al mis- 
mo tiempo el príncipe de Asturias, 
que enviado por sus padres, volaba á 
salvar de la muerte al que poco an- 
tes habia sillo su enemigo. Al punto 
sb calmó el enojo de la multitud con 
la presencia del amado príncipe, mu- 
cho mas prometiéndoles repelidas ve- 
ces que se leaplicaria el castigo íi que 
las leyes Se condenasen; con lo cual 
satisfechos lodos se retiraron á sus ca- 
sas. Son dignas de citarse las pocas 
palabras que mediaron entré Godoy y 
el principe. ■¿Es ya V. A. rey? lepre- 
gunló sin turbarse el primero... To- 
davía no, contestó Fernando, pero lo 
seré luego.» Lo fué en efeelo á poco, 
abrigando una constante enemistad 
contra Godoy. Cerca da medio siglo 
lleva fuera de su patria: pocos ejem- 
plos hay de tan largo ostracismo, y 
solo un cambio total eu España ha po- 
dido abrir las puertas do la patria al 
octogenario principe, devolviéndole 
todos sus títulos y bienes, lo cual acaba 
do aprobar una comisión nombrada 
al electo. Godoy que no quería vol- 
ver á España, sino vindicado, vendrá 
en breve á terminar sus días en el 
suelo que le vió nacer. 

GOMEZ DE HUERTA {Geróni- 
mo): médico de Felipe IV; nació en 
Escalona el año de 1573, comenzó 
sus estudios en las escuelas de Alcalá', 
y decidiéndose á abrazar la medicina, 
¡lasó á la universidad de Valladolid, 
donde obtuvo el grado de doctor, y 
ogerció .luego y por algunos años su 
profesión con mucha nombradla. Con 
motivo de haber enviudado y dojiaberse 
separado del siglo un liijo único que 
tenia , se retiró á Valdemoro, y después 
ála villa de Argíiitda, y entonces pudo 
dedicarse con sosiego :'i su pasión fa- 
vorita, ampliando sus obras-sobre la. 
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■ Historia natural du Plinto,» corri- 
giendo lus preciosas traducciones que 
había hecho de varios libros de ella, y 
coordinando sus .Problemas filosófi- 
cos, » cuyos trabajos 1c grangearon el 
sobrenombre de Plinto, español. La 
fama de su nombre llegó á la corte de 
Felipe IV, que soapresuró á llamarle 
á su ludo, nombrándole médico de 
cámara. A pesar de las graves ocupa- 
ciones i[uele imponía •su nuevocargo, 
se dedicó á componer y corregir otras 
abras tan útiles como agradables, ta- 
les como: «El tratado de la proceden- 
cia do España, debida á sos Huyes Ca- 
tólicos, el Florando de Castilla, Lau- 
ro de Caballeros,» en octava rima, 
ijue empezó á trabajar desde muy jo- 
ven, y el «Panegírico latino de la 
concepción purísima áe la Virgen.» 
Coiilnbu ya sálenla años de edad 
cuando murió Huerta en 1643. López 
de Vega en su «Laurel de. Apolo» lía- 
te el siguiente elogio, hablando du 
esto .naturalista. 

Ahitarlo lié lis musas 
Primero esíudio du sus verdes anos.¡ 
A Piiuio qos lia ilado en nuestro idioma. 
GarOliino dt Hiten.-.: y los confusos 
E.nipiás, con tan claros desengañas 
ijue con admiración los tonos forma 
Doclo medico I'cho, 

V dice, lioy vuelven a nacer de nuevo 
(Tanlo puedo alcanzar industria humana) 
flores de Plinio imítela easlellana. 

GOMEZ de la Serna (Exce- 
lentísimo, señou Dos Pedro): véase 
' Si;hna. 

GOMIS (Dos José): nació en 
Óiiteiiienloel diaUdc enero de 1791, 
y trasladado á esta ciudad á la edad 
de odio aíios, entró de i u Cantil lo -en la 
catedral, y estudió con el celebre 
maestro don José Pons.Eu 18 Í7 fué 
nombrado director de la música del 
i." regimiento de artillería; después 
tuvo á su cargo la de la milicia na- 
cional du Madrid, cu cuyo destino 
permaneció basta la entrada de las tro- 
pas francesas en 1 U23 . Entonces emi- 
gró á París , desde donde pasó á 
Londres en i En anidas capita- 
les se ejercitó en dar lecciones do can- 
to y escribió algunas composiciones, 
ijiie descubriendo su genio lo grangea- 
ron el aprecio de todos los inteligen- 
tes. Entre otras publicó en Francia un 
cuarteto titulado: «El Invierno,» y 
habiéndose ejecutado en el quinto 
concierto de la sociedad filarmónica, 
después de uu tercetino de Rossini ti- 
tulado ■ L'usaLo urdir, » el periódi- 
co inglés ilfarmoníeun:» dando cuen- 
ta de dicho concierto eu su número 
de l. u de mayo de 11127, se espresó 
en cílos términos: «El tercetino de 
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Rossini no tuvo tanto éxito como el 
cuarteto da Gomis, el cual es de lo 
mejor que en su género hemos oído. • 
Escribió uu método de solfeo, que se 
publicó en francés, italiano y español, 
y del que hicieron los mayores elogios 
Rossiai y Doyeldicu. Compuso tam- 
bién' algunas piezas sueltas que se can- 
taron con aplauso en España, Fran- 
cia é Inglaterra; pero lo que puso el 
colino á su celebridad fueron las ópe- 
ras de «Le Diablo á Scville; Le Re- 
venanl; Le Porté Faix y Roch le Bar- 
bu,» ejecutadas cou general aproba- 
ción eu el teatro de la Opera cómica 
de Paris, alguna de ellos treinta días 
seguidos, ñor lo que ademas de haber- 
le concedido una pensión, fué conde- 
corado cou la cruz de la Legión de 
honor. Solo le. fallaba dar una ópera 
en ta Academia Real de música para 
ocupar Ja misma categoría artística 
que Rossini, Meycrber y domas maes- 
tros de primera nota, y esle que había 
sido el. objeto constante da sus espe- 
ranzas y deseos, iba ya á realizarse 
con Ja representación del > Conde don 
Julián» que estaba preparando cuando 
ocurrió su muerte, el día -i de agosto 
de 1U56. Todos los periódicos de 
Francia reconocieron el eminente mé- 
rito de Gomís, y la «Gaceta musical» 
de París terminaba asi el eslenso artí- 
celo en que daba cuenta de su muer- 
te: «Gomís ha hecho ya bástanle para 
que su patria se glorie de haberle da- 
do el ser, y se aflija por no haber 
adivinado el mérito de un hijo tan 
ilustro. Unacosa, sin embargo, puede 
mitigar la allicoion de España al sa- 
ber la mueric de Gomís, y son los lá- 
grimas sinceras que el ilustrado pú- 
blica frunces vierte sobro su tumba, y 
el homenago que rinden á su memoria 
los artistas de tales escuelas.» 

GONZALEZ (Dos Juan Giialum- 
to); nació en la villa de Encinasola, 
provincia de lluelva; estudió Jilosolia 
y ambas jurisprudencias en la univer- 
sidad do Sevilla, donde se distinguió 
por su talento y por su carácter apaci- 
ble y mudesto. En aquella ciudad con- 
trajo amistad con don Félix José Rai- 
uoso, cou don José María Blanco y 
cou don Alberto Lista y una afición 
cstraordinaria á la poesía, que ha con- 
servado loda su vida, habiéndose ejer- 
citado particularmente en traducir en 
escelentes versos á Virgilio, Horacio, 
Ovidio y otros autores clásicos lalinos 
de que lía publicado algunas muestras 
en la colección desús obras literarias. 
Poco tiempo después de haber concluido 
la carrera, fué nombrado oidor de la 
audiencia de Guatemala, cuyo destino 
desempeñó cinco años, siendo después 
promovidu á la liscalia del supremo 
consejo de ludias, por cuyo motivo re- 
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grasó á la península por lósanos de 14 
ó 15. Desempeñó la liscalia de Indias 
hasta la época del 20 al 25 en que 
fué nombrado liscal del consejo de la 
Guerra. Restituido después á su plaza 
en el de Indias, la sirvió hasta que 
en el año de 55 y durante la enferme- 
dad del rey Fernando, fué elevado ai 
ministerio de Gracia y Justicia. En 
las corles convocadas por el Estatuto 
real représenlo á la provincia de lluel- 
va. Don Juan Gnuilíerlo González es- 
tá condecorado con: la gran cruz de 
Isabel la Católica y. con los honores 
del consejo do Estado. En estos últi- 
mos años ha sido nombrado senador 
del reino. Don Francisco Pérez de 
A naya en sus «Lecciones y modelos 
de elocuencia forense, » de donde he- 
mos tomado los datos para esta bio- 
grafía, dice hablando de las obras en 
prosa y verso del señor González, que 
en ambos géneros es correctísimo, de 
un gusto delicado, pues emplea siem- 
pre palabras escogidas, y frases y lo- 
cución esmeradas. Como liscal, añade 
el señor Anaya, y en los negocios que 
diariamente despachaba se manílics- 
tan las mismas cualidades, y al mismo 
tiempo facilidad, nobleza, dignidad, y 
sobro todo un cierto sabor á nuestros 
escritores del siglo XVI. 

GONZALO de Amaraste (San): 
español, resplandeció desde muy niño 
en iodas las virtudes, siendp modelo 
de pureza y caridad. Por inspiración 
del cielo lomó el hábito en la orden do 
predicadores, y se retiró á un desierto 
llamado Amarante. Hizo milagros, y 
pasó á recibir el premio debido á 
sus virtudes, el día 10 de enero de 
12G0. - 

GORGONIQ (Sak) i Santos 
cojis'aseuos Fiemo , Aktonio y 
Acavis virgen: fueron nobles ciuda- 
danos en Niceu. Habiendo recibido el 
santo bautismo se propusieron obser- 
var la le católica cou loda exactitud, 
no atendiendo á nada que no fuese eu 
obsequio de su sania ley. Esto bastó 
para que Deeio mandase prenderlos 
y atormentar sino oíi'eeiua incienso á 
los ídolos. Estos santos despreciaban 
y escupían aquellas viles estatuas, por 
lo cual el tirano mandó quitarles la 
vida, cuyo mandato fué ejecutado el 
día 40 de marzo de 255. 

CRAZA LEMA: villa de España 
con 1,050 vec, cabezn del parí, judi- 
cial Je su nombre, que es do ascenso, 
en la prov. de Cádiz y ilióc. do Má- 
laga, situada en el camino de Ronda á 
Cádiz en una ladera pendiente, en lo 
hondodelestremodela sierra rtesii nom- 
bre, con libre ventilación y clima sano. 

GREGORIO (San): presbítero y 
mártir. Desempeñaba este santo con 
toda exactitud y celo su ministerio eu 
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lu ciudad de Espoleta, cuando por olí- 
dea de los emperadores Dioclcciano y 
Maximiliano, fué cilado á un templo 
de la gentilidad para rendir culto á los 
l'alsos dioses. Gregorio se resistió á se- 
mejante orden, por lo cual fué dego- 
llado pública mente el día 24 de di- 
ciembre del año 306. 

GREGORIO (San): obispo es- 
pañol, ee cree nació en Alcalá de Hena- 
res. Dcsempoiló por algún tiempo 
la prefectura del pretorio do Francia, 
y después fué honrado con la mitra 
de Málaga. Colmado de merecimien- 
tos murió en el ósoulo del Señor el 
día 24 do abril del año 424. Su cuer- 
po se venera en Granada. 

GUADALUPE be Méjico {afabi- 

CIO» DE ¡SÜESTttA SeSOUA EN EL 

monte de): apareció en Í531 que- 
dando impresa su imagen l'ormada da 
rosas, en una manta que llevaba Juan 
Diego, la que aun permanece cu la 
catedral do Méjico. Alejandro VIII la 
declaró patrono del mor, Benedic- 
to XIII y Clemente XI concedieron 
singulares gracias y jubileos á su san- 
tuario, y Benedicto XIV concedió el 
rozo y misa propia para toda la igle- 
sia. Sola cejebra el 12 de diciembre. 

GUADAÑA: se representa en he- 
ráldica con el mango en barra. Espre- 
sa el tiempo, antigua prosapia. '< 

GUARNECIDA: llámase asi en 
heráldica la espada, euya empuñadura 
es de distinto esmalte que la hoja. 

GUILLELMI y ándiiada {Do» 
Jorge Juan de): teniente general de 
los males ejércitos y caballero del há- 
bito de Santiago; nació en Sevilla él 
5 de enero de 1734. Dedicado á la 
carrera militar, empezó su servicio de 
cadete en el regimiento infantería de 
Bruselas, del que pasó al de Flandes. 
Hizo la campana do Portugal y con- 
currió al bloqueo de Gibraltar. En 
1731 fué nombrado nrimer teniente 
de la compañía de caballeros cadetes 
del real cuerpo de artillería en Sego- 
via, en queobluvo la segunda y terce- 
ra cátedra de matemáticas. Él rey, 
deseando aprovechar sus vastos co.no- 
n míenlos, le destinó á viajar por Eu- 
ropa, después de haberle conferido el 
grado de teniente coronel de infantería, 
pura que examinara el estado militar 
de ello, y particularmente el de laarlí- 
lleria, con otros varios cargos que el 
ministerio encomendó á su ilustración 
y celo. Guillelmi cumplió digna y fiel- 
mente su cometido, y cuando en 1702 
volvió á España se halló nombrado te- 
niente coronal dd arlilleria, ó hizo ia 
campaña contra la república francesa 
cií el ejército do Novaría y Guipúz- 
coa cu calidad do comandante general, 
habiéndole pasadu el cuerpo una bala 
en el aloque deCaetcl Pifión. En 25 
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de agosto do 1796 fué promovido á 
coronel, y al -año siguiente nombrado 
capitán general del reino de Aragón, 
donde murió ó los tres dios do haber 
tomado á Zaragoza los franceses en 
1809. Guillelmi poseia profundamen- 
te la química, la metalurgia y la his- 
toria natural, y le eran familiares las 
principales lenguas de Europa. Escri- 
bió las siguientes obras que ignora- 
mos si llegaron á verla luz publica: 
• Di icurso sobre los puentes militares; 
Viage de Ostendc hasta Berlín; Situa- 
ción y estado de las fundiciones do la 
arlilleria en Europa;» obras traduci- 
das con notas originales. ■ Espodioio- 
nes hechas en el Haya en 1791 y par- 
te de 92.. , 

GUILLELMI y Asduada (Don 
Juan de): hermano dol anterior, bri- 
gadier de los reales ejércitos, caballero 
de la orden de Santiago; nació en Se- 
villa en 17 de febrero de 1744. Eslu- 
dió en el colegio de artillería deSego- 
via, y cuando salió de él fué nombrado 
para asistir á los trabajos y espericn- 
cia de la fundición de artillería de Se- 
villa, en que acreditó sus muchos co- 
nocimientos. Fué uno de los que con- 
currieron á la espedicion de Buenos- 
Aires, y se halló en las tomas de ¡as 
plazas de Santa Catalina, y la colonia 
del Sacramento, sujetas ambas á la 
corona do Portugal. En 1785 fué 
nombrado coronel de infantería, y én 
el de 1785 pasó á Yucalan de teniente 
de rey con el gobierno de la plaza de 
Campeche, en la América Meridional, 
de donde fué promovido al gobierno 
y capitanía general de Venezuela; fi- 
nalmente, en 1787 obluvo la presiden- 
cia de aquella audiencia y cliancilleria. 
Fué promovido ¡i brigadier de los rea- 
les ejércitos' en 1792, y cuatro años 
después uombrado comandante de las 
tropas acantonadas en las costas de 
Andalucía. Falleció este benemérito 
militar el año de 1808. 

GUILLELMI y Aedhada (Don 
Antonio de): hermano del anterior, 
brigadier de los reales ejércitos, ca- 
ballero de la orden de Santiago; na- 
ció en Sevilla on 1755. Empezó la 
carrera militar de cadete del real cuer- 
po de artillería en el colegio do Sego- 
via. Por su mérito y servicios fué 
promovido alternativamente por lodos 
los grados do lo milicia hasta el de 
brigadier. En 1782 so halló en el 
ataque y rendición de la plaza da San 
Felipe, en Menorca, en donde mandó 
el fuego de haterías; después pasó al 
bloqueo de Gibraltar, en cuyo campo 
permaneció hasta la paz de 1783. En 
los ocho ataques que se dieron en Ar- 
gel cu 1781 mandó una laucha obuse- 
ra, saliendo herido en uno de ellos. 
En 1807 fué nombrado secretario de 
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cámara del infante don Antonio, cuyo 
destino ' desempeñó hasta el año de 
1819, que se retiró jubilado á Sevi- 
lla, muriendo en dicha ciudad el 17 
de febrero do 1827. Esto militar ins- 
truido inventó el modo concluyonte de 
reconocer la artillería do hierro colado 
sobre lo cual escribió una memoria, 
prestando asi un gran servicio á su 
país y á la humanidad, pues anterior- 
mente estaban sujetas las tropas á su- 
frirlas espontáneas esplosionesdel ca- 
ñón por no poderse estas piezas suje- 
tar á un prolijo examen. 

GUILLERMO (San): confesor, 
fué célebre solitario del siglo XI; na- 
ció on Verceli, ciudad de Italia, se 
retiró á un espantoso desierto, al que 
fueron á visitarlo algunos sacerdotes, 
que unidos á él, empezaron una vida 
solitaria, y no pudiendo Satanás su- 
frir esta comunidad de sanios, levan- 
tó una conspiración contra ellos; pero 
salió de ella hurlado. Se trasladó nues- 
tro santo al monte Canaalo, donde es- 
tableció una casa religiosa por orden 
del conde Roberto. Falleció sontamen- 
te el día 25 de junio del año 1142. 
_ GUION: llama asi Fernando Me- 
gia á una insignia do lela pequeña y 
cuadrada igual á los estandartes de 
que usa hoy nuestra caballería , aun- 
que no con su propio nombre , y 
le llamó guión, porque servia para 
guiar en los caminos á los emperado- 
res y reyes, y en su ausencia á los ge- 
nerales. 

GULES: término del blasón; es el 
primero de los colores y corresponde 
al encarnado que se graba con líneas 
perpendiculares. Algunos heraldos lla- 
maron á este color bélico, bermellón, 
sanguíneo, escarlata y rojo. Simboliza 
á Marte, á las signos arios y escorpión, 
al fuego, al martes, á los meses de 
marzo y octubre, al nibi, al cobre, 
á la fortaleza, y al honor, fidelidad, 
valor, alegría, generosidad, liberalidad, 
y á la solicitud con que deben servil á 
su príncipe en las armaslos quehacen 
uso de este color. 

GUMERSINDO (Sis): nació en 
Toledo, fué educado eu la religión 
cristiana y era todavía joven cuando 
pasó á Córdoba, do cuya ciudad esta- 
ban apoderados los moros. Era cura 
de una iglesia , situada eslramiiros 
de- dicha ciudad, cuando en compañia 
de un mongé llamado Siervo de Dios, 
fué preso y presentado aute los jueces 
paganos. Estos le hicieron varias pre- 
guntas, y viendo su decisión por la 
fé católica, fué martirizado el día 13 
de enero del año 852. 

GUNDEKICO (San): nacin en To- 
ledo , constituyóse á la observancia 
déla' le católica y algún tiempo des- 
pués fué elevado á la silla episcopal 
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de Sigiionza, y mus ¡arde ¡i la de To- 
ledo, siendo siempre modelo de virtu- 
des; Cnrrigiú algunas costumbres del 
rey \V¡liza,eon quien luvo diferencias, 
y nutrió cargado deaños y uierccimien- 
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[osen 29 de diciembre del año 700. 

CUYAR (malasia): . la señorita 
Adelaida Lahillc, conocida también 
con el nombre de madama Vieciit (del 
nombre ile su segundo marido); nació 



HAH 

en París en i$<ffl, y nunió cil 1IJU5; 
sobresalió en la pintura y- fué recibida 
ra la Academia do pintura cu 171(5: 
sé le deben multitud de retratos y 
'lindas miniaturas. 
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1IAHNEJIANN (Samuel Cirnis- 
tIano Fedeiuco) (1): doctor en me- 
dicina, consejero áulico en- el ducado 
de Anliatt-Coctbcn , individuo de 
ni uchas academias y sociedades sa- 
bias; nació el 10 de abril de 1755 
en Mcísson, pequeña ciudad, capital 
del círculo de su nombre en el reino 
de Sajonia, situada en la orilla iz- 
quierda del rio Elba, en uno de los 
valles mas fértiles y deliciosos del 
pnis, patria del historiador Sclilejjcl 
y del poeta de! mismo nombre; Iné 
hijo de un honrado y pobre artesano 
llamado Cliristiano üodofredo, pintor 
instruido de porcelana, que había es- 
crito un tratiidilo sobro la pintura á 
!a aguada , y empleado como tal cu 
la rúbrica real do aquella, ciudad, tan 
nombrada por osla manufactura: los 
buenos ejemplos de virtud y morali- 
dad que recibió el niño Samuel en la 
casa paterna, donde pasó sus prime- 
ros años, cimentaron su educación y 
debieron contribuir poderosamente á 
grabar en su alma aquellos sentimien- 
tos religiosos y aquellos instintos bc- 
iiélicos quo formaron después la his- 
toria abreviada de su vida. Desde sn 

(I) La gran celebridad que han lie" 
H-'nlo ;i adquirir la medicina homeo- 
pálica y su sabio inventor, nos ha Éte- 
eididoa dar á la biografía do Samuel 
Halinemaun toda ta estóusion que mv 
rece, y por |n lanío nn hemos vacilado 
eir publicar en nuestro diccionario la 
que nos remite desde lladajozcl doc- 
tor don Pedro Riño. 



primera infancia manifestó un ca- 
rácter grave y juicioso, un espirita 
observador, y un criterio exacto y 
atinado. A la edad de doce años pasó 
á la escuela provincial ó superior, 
cuyo director, el doctor Mullor, hom- 
bre de conciencia y de celo, le dis- 
pensó tan benévola acogida y tan es- 
pecial predilección , que constante- 
mente ledistinguia cnire sus condis- 
cípulos, tanto con encargos honrosos,' 
cuanto con franquicias y concesiones 
especiales; pero no so crea que este 
cariño y esta predilección pudieran 
depender de ana amistad preexistente, 
ni de una inclinación ó simpatía in- 
motivadas; el carácter de llahnemann, 
su talento, su aplicación , y el bri- 
llante porvenir que anunciaba sn 
descollante inteligencia, fueron los 
ímicos motivos de ni- deferencia con 
que le honraban el director y huios 
sus demos maestros: asi que cuando, 
terminados los primeros estudios, 
quiso su padre, obligado por la esca- 
sez do sus recursos, retirarlo de las 
aulas para que abrazase una profesión 
industrial, todos concurrieron á di- 
suadirle, y ledispcnsaron el pago de 
sus honorarios habituales, abriéndole 
ademas la entrada gratuita de todas 
las asignaturas: gracias á esta honro- 
sa benevolencia, pudo el distinguido 
estudiante continuar su carrera y com- 
pletar sus estudios en Meisscn, basta 
ia edad de veinte años, rslo es, basta 
1775, en cuya época publicó y diri-. 



gió a sus maestros una eseelente di- 
sertación latina sobro la estructura y 
la perfección de la mano del hom- 
bre. Resuello entonces á estudiar la 
medicina, marchó á la universidad de 
Iieipsiok'-iíSOii solos vcinle ■ thalers » , 
que pudo su padre proporcionarle, 
suma escasa é insuficiente, que colo- 
caba al jóven sajón en una posición 
angustiosa, impropia en verdad para 
la calma que sn ardiente aplicación 
reclamaba; las recomendaciones que 
llevó de Meissen le abrieron gratui- 
tamente muchas cátedras; pero no to- 
das las que su noble ambición por el 
estudio exigía: en este estado de pe- 
nuria, concluidos ya sus escasos me- 
dios, le fué forzoso enseñar el liaucés 
y el alemán á un rico griego llamado 
Jassy, y traducir del inglés y del 
francés obras de medicina para pro- 
porcionarse su diario sustento; las no- 
ches cilleras pasaba osle jóven virtuo- 
so en ocupación ton prolija, y como 
ni aun asi tenia medios bastantes para 
costear todas las, enseñanzas que re- 
clamaban su ardor y su capacidad, 
tuvo que suplir con el estudio príva- 
.do la carencia de lecciones orales: en- 
tonces fué cuando , con la eslensa y 
asidua lectura de las obras antiguas 
y modernas, adquirió aquella prodir 
sinsaerúdicrohdeqne ha d'adoypruelias 
después ni sus mismos escritos. Lue- 
go [¡Sé ]lalniemami concluyó sus'oslu- 
dios leóricos y quiso elevarlos ¡i mover 
tácala', cerca de tíos años de pornia- 
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ñefiCin en Víoiüi y Leopolilstnilt , lo 
facilitan su objeto y le proporcionan 
In ¡nloresnii'lc íiniislad y pruleucíoo del 
omínenle píoFesor í: Gitorío , que 
no solamente le honra y lo distingue, 
sino ana Wmliieh logra se le autorice 
snlíip'iíntótnentó para YÍsítifr los en- 
fermos ilcl hospital y tic la ciudad, 
autorización que esplíca la honra 
singular dispensada, y la conlianza 
que sus conocimientos inspiraban, ¡i 
lan sabio profesor. No contento con 
esto í este médico ilustre le reco- 
mienda como su mejor discípulo á 
V. Rrüeltonllial, gobernador del gran 
principado de Síehenburgen ó Tran- 
silvanin , que buscaba n ti medico 
hábil; y Hahiieraa'nn mtírchn á ller- 
mansladl, residencia del gobernador, 
R aloja 011 su propia casa , y queda 
nombrado á la vez sn médico parti- 
cular, bibliotecario y conservador del 
museo do las medallas. Eo esta cíu- 
daü visila una clicnlcia nnmcrosíij y 
su posición nada le deja qno desear; 
pero ejerce la medicina en virtud do 
una simple autorización , t[iic por 
honroso y "lisonjera que le sea, no 
por eso le híspíffl !a seguridad ([ue 
su carácter y su moralidad reclaman: 
pasa, pues, de Horma nsladl á la uni- 
versidad do Erlangen,. sn 1779, y 
el dia 10 de agosto del mismo año so 
gradúa do doctor, defendiendo piibli- 
camente su tesis inaugural con el tí- 
tulo de • Compeclus alfccluum spos- 
modiconim ailiologicus et therapeit- 
ticus, « 20 págs. en 4.° Erlangen. 
Vuelve entonces á su ciudad natal y 
sucesiva mente después á Hettstadt y 
Dcssau, capital del ducado del mismo 
nombre, donde se casó en 1785 con 
Enriqueta Kucliter, hija de un far- 
macéutico, y últimamente á Com- 
inero, do cuya población fué medico 
[¡talar, cargo lucrativo, que le Djó en 
ella mas do dos años. La química y 
la mineralogía llamaban ya dema- 
siado su atención, dedicando á su es- 
tudio los ratos do ócio que le permi- 
tían sus asiduas ocupaciones; pero 
la estensa práctica que tuvo en estos 
últimos años, empozo á despertar en 
él aquel disgusto por el ejercicio do 
la medicina^ y aquella convicción de 
su instiliciencia y do su imperfección 
radicales, origen después de sus cs- 
perimenlos y de sus grandes adelan- 
los; de tal suerte lo dominó' esto pe- 
nosa y desconsoladora convicción, 
qoe renunció su plaza titular, y se 
trasladó á D.résde, donde Icreciiiieron 
afectuosamente muchos amigos influ- 
yentes. El consejero áulico Adelung; 
Dastlorfs, y sobre lodos, el ilustre 
Wagner, gofo del cuerpo. médico , se 
identificMon con él con una amiilatl 
apasionada: Wagner le confió , con 



el asentimiento de la autoridad com- 
pétenle, y durante- una larga enfer- 
medad que padeció, la dirección en 
geíedelos bospiíales, que desempeñó 
por espacio de un año, á pesar de su 
repugnancia por el ejercicio de !á 
práctica médica. Guando se vió libre 
de este encargo, se dedicó con mas 
ardor á los trabajos teóricos, encon- 
trando cu la hermosa biblioteca de 
esta ciudad cuantos recursos le hacia 
necesarios su aplicación : publicó allí 
una multitud de traladilos científicos, 
de traducciones y de investigaciones 
químicas, que ya eran el objeto fa- 
vorito de sus estudios. Al final de 
este artículo puedo ver c! lector, 
entre la multitud de sus publicacio- 
nes, las que por esla época díó á luz 
en esta misma ciudad, en Lcipsick 
y cu los anales de Crcll. Después do 
cuatro años de permanencia en Dres- 
dc, vuelve Ualinemonn á Leipsiclí, 
ciudad para él encantadora por su 
actividad intelectual , por sus cinco 
bibliotecas, por su famosa uníversi-. 
dad y por los infinitos medios' de ins- 
trucción que posee; patria del inmor- 
tal Leibnilz, fué también la cuna' de 
la homeopatía, el teatro de sus pri- 
meras investigaciones, de sus grandes 
vigilias y do sus gloriosas persecucio- 
nes; pero volvió á ella precedido de 
una reputación honrosa, bija desús 
publicaciones y de amistades podero- 
sas c inlluycntes. ílahnemanii ha- 
bía llegado entonces , valiéndonos de 
las propias palabras de un biógrafo 
elocuente, á aquella época de la vida 
en que todo medico lia dado á la so- 
ciedad las garantías de saber, de ex- 
periencia y de moralidad, que tiene 
derecho á exigir. Los diferentes car- 
gos públicos que le habían sido con- 
fiados, los brillantes resultados de su 
cslensa práctica, los conocimientos lan 
profundos como variados, que habi.i 
adquirido en las distintas posiciones 
cuque se había encontrado, lodo le 
presagiaba un feliz porvenir; pero.á 
pesar de lodo, renuncia en 17(10 el 
ejercicio de la medicina., porque su 
conciencia no se lo permito; la medi- 
cina congelural y empírica no po-' 
dia inspirar fé á un hombre lan en- 
tendido como 1^11000101]^, y el ejer- 
cicio de un arte lan importante, sin 
lé, no podía ser compatible con la 
virlud y superioridad de filósofo tan 
eminente. Esta íntima y doiorosa 
convicción lo hace volver á su penosa 
tarca do traductor; pero siempre c,on 
fé en una medicina que se ocultaba 
todavía á la sagacidad humana: tra- 
ducíeudo en 1790 la materia médica 
de Callen encontró cu el iralado de 
la quina la manzana caida á presencia 
de Newton; las observaciones del 



médico escocés, respecto á la propie- 
dad febrífuga de esla corteza, le lla- 
marou nolablemenle la atención, y 
esle hecho desapercibido para tantos 
otros , fué para la inlelígencía de 
nuestro pensador un rayo de luí!, un 
dalo precioso que lijaba su atención 
para examinarlo á fondo y seguirlo 
cu todas sus consecuencias: repelidas 
dosis de quina que toma le producen 
una fiebre intermitente muy semejan- 
te á la que mejor cura esla sustancia; 
¿podrá ser esto? ¿curará la quina la 
fiebre intermiten lo, porque tiene la 
facultad do producirla?.... Su vasta 
erudición Se trac á la memoria he- 
chos análogos y el testimonio de va- 
rios autores en apoyo de su presun- 
ción ; pero es indispensable repetir 
las tentativas antes de sacar este hecho 
del aislamiento en que ba yacido, las 
repite, las hace ostensivas al "mercu- 
rio, la belladona, la digital, la coca 
de Levante,» y en todas ellas ob- 
tiene un misino resollado: comunico 
sus observaciones á .varios de sus 
amigos; se dedican junios á repetir 
las esperiencías, sin que les sirvan de 
obstáculos las privaciones, la severi- 
dad del régimen, y los siiírimieiilos 
diarios y frecuentemente muy ponu- 
sos 'consiguientes á la ingestión de 
sustancias activas. Esle hecho para 
convertirlo en ley, para deducir de 
él las consecuencias que demanda su 
imporlañoia, es preciso que reciba- la 
sanción de la esperieneia clínica, y 
por tanto Habneniann quiero entregar- 
se de nuevo á la práctica médica: en 
el mes de agoslo de -1702, le ofrece 
el duque Ernesto de Gotha la di- 
rección del hospital de dementes de 
Georgenibal, y se apresura á acoplar- 
la, ¿i pesar do la eslrema penuria de. 
indicaciones en que entonces so en- 
contraba, trató varios enfermos, según 
el nuevo principio de los semejamos, 
y obtuvo resollados notables; curó, 
cnlre oíros, á lílockenliriiig, secreta- 
rio de la cbancilleria de Ilanovor, á 
quien un epigrama de Kólzbub había 
hecho perder la razón. Ya no hay 
duda, ílahiiDinann lia encontrado una 
gran ley terapéutica; la medicina su- 
fro una completa revolución, la ma- 
teria médica so abre un campo ínrrióir- 
sodo nuevos estudios;.... pero el pú- 
blico so conmueve, los sarcasmos, 
las calumnias, los insultos asedian ya 
de cerca al pensador profundo, al 
esperímenlador incansable, 'y al refor- 
mador atrevido; la envidia y los in- 
tereses lastimados empiezan á perse- 
guirle, y aun no han abandonado sn 
empeño; todavía le buscan en la luni- 
lla: ¡Colon! ¡Copérnico! [Galileo! 
¡Harveo! ¡ Jcnner !.... Aquí te- 
neis otro nuevo mártir, otro grande 
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hombre perseguido sin piedad, por- 
que lia consumido su vida en hacer 
bien ú sus semejantes, en adelantar la 
ciencia paro mejorar la humanidad. 
El doctor F. A. Gren, de Halle, lo 
promueve dificultades y disgustos so- 
bre el licor para descubrir la falsifica- 
ción de los vinos («liquor vinis pro- 
batoria Hahnomanniit), cuyo descu- 
brimiento liabia protegido la policía 
prusiana on setiembre de 1791, y 
cuyo uso se conserva todavía en Ale- 
mania con preferencia á tocios los de- 
mas del misino género; pero Haline- 
mann sigue su carrera con el valor y 
constancia de un hombre superior. En 
179(5, creyó bastante robusta su doc- 
trina para lanzarla al dominio médi- 
co, y ol bastante fuerte para defender- 
la en un brillante artículo, inserto en 
el periódico de liufelaiul {yol. 11, 
c. 5) con ol título: ■ Ensayo sobre 
un nuevo modo do llegar ol conoci- 
miento de las propiedades medica- 
mentosas.' La nueva ley, (pie servia 
de base á sus esperimontos clínicus, 
la necesidad en que se encontraba de 
medicinar al enfermo en el mismo 
sentido de la enfermedad, esto os, au- 
mentándola con los agentes, que en- 
el hombro sano producen otras seme- 
jantes, lo condujeron insensiblemente 
á llevar estos empeoramientos, ó ya 
sean agravaciones, al grado menos 
posible de intensidad, no solo para 
evitar al enfermo ol aumento de pa- 
decer y las consecuencias funestas que 
siendo considerable pudiera producir; 
sino también para no gravar con ellos 
demasiadamente la vida, imposibili- 
tándola de la reacción consiguiente y 
salutífera: esta disminución indispen- 
sable y progresiva á que reducia las 
dosis medicamentosas nuestro sagaz 
espcrimenlador, lo llovó insensible- 
mente á otro descubrimiento impor- 
tante, que llamó la dínamizacíon de 
los medicamentos: en efecto, averiguó 
que las manipulaciones que hacia su- 
frir á las sustancias medicinales, para 
dividirlas y subdividirlas convenien- 
temente, desenvolvía en ellas una ac- 
ción sobre k vida, que ni era pro- 
porcionada á las cantidades que em- 
picaba, ni era idéntica á la de la nía- 
lena on su estado .anterior ó grosero: 
de aquí la necesidad de estudiar y de 
apreciar la acción de los medicamen- 
tos on estos infinitos grados de ate- 
nuación, y de avalorar la oportunidad 
de su uso en los diferentes periodos y 
variaciones do las enfermedades que 
constituye boy uno de los brazos prin- 
cipales del estudio. y desenvolvimien- 
to do la homeopatía. Eslas manipula- 
ciones prolijas y esmeradas, que no 
podian confiarse á nadie sin el incon- 
veniente de su ineficacia, y que ne- 



cesariamente tenia que practicarlas el 
mismo observador, que abrigaba con- 
vicciones solídenles do su importan- 
cia y trascendencia, fueron motivo 
también para que so invocaran en 
contra del médico laborioso y benéfi- 
co, las leyes que las vinculan on Ale- 
mania á sola la clase farmacéutica: 
estas leyes establecidas para evitar abu- 
sos ó instrucciones indeljidas A la hu- 
manidad, sirvieron ahora para oponer 
obstáculos ó irrogar vejaciones al hom- 
bre activo, al esporimenlador incan- 
sable y sagaz, que sacrificaba su 
vida, su reposo y su tranquilidad en 
bien de la ciencia y de la humani- 
dad; ellas sirvieron de prelesto para 
las persecuciones, que por espacio de 
mas do veinte años sufrió esle nuevo 
Galíleo, pero que en realidad solo 
eran hijas de la envidia, que suscita- 
ban sus brillantes resultados en los 
médicos y boticarios, .y de esa male- 
volencia deplorable que rodea y ha 
rodeado siempre á los grandes genios 
y ú las distinguidas capacidades. 
Goorgentha! no ofrecía ya a nuestro 
reformador las condiciones necesarias 
para sus ensayos clínicos, asi que en 
1794 pasó á Brunswick, y en 1795 
lo encontramos en Koenigslulíer, en 
donde le atrajeron nuevas persecucio- 
nes las numerosas y brillantes cura- 
ciones que efectuaba por su nuevo 
método: obligado á salir de esta po- 
blación marchó á Aliona, y luego á 
Hamburgo, en donde publicó la pro- 
piedad anti-escarlatinosa y curativa do 
la belladona, que habia comprobado 
en una violenta epidemia de escarla- 
tina, que se presentó en 1795 en 
Hclmsladt, cerca de Krcnigslutíer: 
esle descubrimiento, que por sí solo 
era suficiente para inmortalizar a! 
nuevo Jenner, no sirvió por entonces 
mas que para exasperar las pasiones, 
que ya se juramentaban en^su contra; 
sin embargo , tenemos una satisfac- 
ción en decirlo, el ilustre Hufeland, 
ol patriarca de la medicina prusiana, 
que siempre supo hacer justicia á los 
trabajos hahnemannianos, y que fué 
uno de los primeros en reconocer los 
hechos maravillosos del 'magnetismo 
animal, fué también de los primeros 
que se apresuraron á comprobar esta 
virtud de la bolladono, y confirmó 
con el irresistible ascendiente de su 
reputación el descubrimiento de su 
amigo, proclamando los efectos muy 
variados de esto sustancia y su eficaz 
administración en un grande número 
de afecciones morbosas, En 1001 pu- 
blicó Hahnéñiánn un iralaililo con el 
tilulo.de .Método curativo y pressrva- 
tivo de la escarlatina , . precedido de 
un notable artículo sobre el mismo 
asunto en el periódico «Rcichs auzei- 



ges, • del 12 do mayo de 1800; pero 
Tos médicos, en la implacable oposi- 
ción que lo hacían, proclamaron que 
la sustancia empleada era un veneno 
lanto, que alteraba profunda mente íu 
salud: Hahnemann refutó con , calina 
y dignidad en diciembre de 1800 
estas aserciones perversas, y el 7 de 
febrero de 1801 trató de concillar- 
se la coopc'racion y amistad de sus 
compañeros en un escrito titulado 
«Consideraciones sobro la confraterni- 
dad médica al principio del siglo nue- 
vo. ■ Todo fué inútil, el tono templado 
y conciliador que por última vez usaba, 
no produjo el resultado que la virtud y 
alta misión de los médícus reclama- 
ban; la envidia, el odio, el menospre- 
cio y las injurias se levantaron con 
mas osadía en su contra y le persiguie- 
ron con mas obstinación: entonces fué 
cuando Hahnemann creyó conveniente 
lomar una actitud hostil y firme, y 
dirigir sus acertadas impugnaciones 
á la medicina ordinaria. No queremos 
defender el tono acre y alguna voz 
descompuesto con que el combalido 
innovador dirigió sus. tiros ó la medi- 
cina y á las proocupaciones sanciona - 
das por los siglos; pero tampoco re- 
conocemos competencia en aquellos 
que tari severa mente juzgan neste hom- 
bre superior, sin avalorar las ofensas 
y las calumnias de que fué objeto por 
espacio do tantos años y tan injusto- 
mente: es necesario haber sufrido la 
mala fé, las persecuciones y los ama- 
ños que la proleiformo oposición ú la 
homeopatía ha inventado en lodos los 
países, para hacerle justicia: increíble 
parece, que en un siglo de tolerancia 
y eclopticismo cienlífico, en una épo- 
ca desovara ó imparcial crítica y bajo 
el imperio de una filosofía tan inde- 
pendiente y adelantada, se haya lleva- 
do lan lejos la animosidad y la sinra- 
zón en un asunto lan vital y trascen- 
dente. Es muy probable que sin la fir- 
meza de carácter y sin !a resistencia 
heroica que desplegó en la defensa este 
reformador eminente, hubieran que- 
dado sin. resultado sus hermosos dos- 
cubrimientos, y sus fecundas ideas pa- 
rarían olvidadas en el mas oscuro rin- 
cón de las bibliotecas de Alemania. 
Por segunda vez renunció ú la .prác- 
tica desdo 1802 á 180G, no por el 
disgusto que -antes le inspiraba, sino 
por In necesidad do trabajar asidua- 
mente en su nuevo sistema. Volvió á 
Dessau y publicó sucesivamente los 
trulados siguientes, todos con el mis- 
mo .espíritu ,y con igual tendencia. 
.■El colé y sus efectos; Leipsicb, 180o, 
Esculapio ,cn la balanza; Id., 1805. 
La medicina déla experiencia; Berlín, 
1805. Fragmenta de viribus medica- 
mentorum positivis , sive in sano cor- 
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pora humano obsorvatis; 2 vol. Leip- 
sich, 1804.- En ellos espanta sólida- 
mente las bases de la medicina positi- 
va. Después se estableció en Jorgau, 
en donde volvió á la práctica médica 
para no abandonarla jamás, y publicó 
en esla ciudad un tratado con el títu- 
lu: ■ Del vaior do los sistemas especu- 
lativos en lerapeúlíoa, y de su influen- 
cia sobre el tratamiento.» Desde ella 
dirigió también á Hufelaud una carta 
muy notable sobre la -Necesidad de 
una reforma radical de! arte de cu- 
rar,» inserta en el periódico «Reicus 
anzeiger, » número 343, correspon- 
diente al 14 de julio de 1808. Tam- 
bién publicó en el mismo periódico, nu- 
mero 25, agosto de 1809, otra "A un 
doclor en medicina; y la Llamada á 
los médicos y á todos los hombres in- 
teligentes,- en el de diciembre del 
mismo año. Ultimamente, en el de 7 
de junio de 1810 anuncióla próxima 
publicación de su -Organon,» por 
una esposicion abreviada, pero brillan- 
te, de esta obra inmortal: -Organon 
de la medicina racional: -Desde 
1810,» La segunda edición revista 
y publicada en ICIO tuvo el título de 
«Organon déla medicina;» la tercera 
se publicó en 1824, y la cuarta consi- 
derablemente aumentada en 1829. 
Vuelve por tercera vez á Lcipsiclc con 
el objeto de enseñar y propagar su 
sistema, elevado ya al rango de una 
doctrina completa; se ve rodeado de 
estudiantes y médicos jóvenes, á quie- 
nes prefiere para la enseñanza de su 
nuevo método, como exentos de las 
preocupaciones de la rutina y de las 
consideraciones interesadas; llama la 
atención de la universidad con la de- 
fensa de una tesis llena de ideas nuevas 
y origiuales:«Ltisertatio histérico-mé- 
dica hclleborisniovelcrum, ■ 1812, que 
solo escita las mas vivas simpatías y 
felicitaciones del. decano Ludwig; 
anuncia la inauguración de un insti- 
tuto, y firme en sus propósitos y en sns 
convicciones abro una enseñanza dos 
veces por semana, para todos los estu- 
diantes do medicina sin distinción: 
acudieron muchos, y catre lodos se dis- 
tinguieron, los después célebres homeó- 
patas, llarlmann, Gross, Hornburg y 
Franz. La esperimenlacioii pura de 
los medicamentos fué el objeto privile- 
giado de sus trabajos, y el desarrollo 
y perfeccionamiento' de la brillante 
concepción del dynamismo medica» 
ííenlor lité su inmediata consecuencia. 
La materia médica pura, fruto de tan 
ímprobos y concienzudos trabajos, 
empezó á publicarse en 1811, no apa- 
reciendo su sesto y último tomo basta 
1820. El tifus, que con lantn.violen- 
cia se esjíarció por toda la Alemania 
en 181o desarrollado entre los mili- 
SüPLESIEMTO, 
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lares en la retirada Oe Moscou, vino 
ú protestar de una manera espresiva 
sobre la superioridad del tratamiento 
homeopático. En 1816 sostuvo con 
el doctor Dzondi, médico de Hallo, 
una polémica escrita sobre el mejor 
tratamiento délas quemaduras, en las 
que tomaron parte muchos médicos de 
.'una y otra población. En el mismo 
uno publicó una memoria sobre la 
sililis y los vicios do su ordinario 
tratamiento. Llegamos a la época en 
que las persecuciones dirigidas contra 
Háhnemann tomaron un carácter mas 
serió: no eran ya el descrédito y la 
calumnia los que asediaban á ostehoni- 
bre de talento; eran por cierto inefi- 
caces y no habían podido detener los 
progresos de stt método; los médicos 
y los farmacéuticos le acusan ante el 
consejo gubernamental, de distribuir 
por sí mismo ios medicamentos, y tie- 
ne que comparecer ante los tribunales 
el día 9 de enero de 1820: á - pesar 
de la brillante defensa de este hombre 
superior, queílartmann ha publicado 
en la ■Gaceta general homeopática,» 
tomo 26, pág. 199, la infracción li- 
teral de la ley era lan manifiesta, y el 
espíritu de los jueces estaba lausome- 
lido al sentido severo y limitado de 
las ordenanzas, que Iinhnemaan fu.~ 
condenado: esta circunstancia hacia 
imposible su permanencia en Leipsicf 
y sumia al virtuoso médico en una 
situación angustiosa, cuando recibió la 
invitación del duquedcAnhalt-Colhen, 
para que se estableciera en su curte de 
módico particular de su persona 
practicase libremente en sus estados": 
aceptó inmediatamente una proposi- 
ción tan honorífica como ventajosa, 
sin esperar el resultado de una peti 
cion dirigida al rey en su Tavor, por 
los principales nobles, sus amigos y 
clientes. Sin embargo, una carta del 
príncipe de Schwarzemborg, en la 
que le llamaba á Viena, para que le 
socorriese de una enfermedad crónica 
rebelde á los recursos de la medi- 
cina ordinaria, le detuvo todavía, por- 
que no accediendo á esle viage, le es- 
peró en Leipsick, en donde le medi- 
cinó con buenos ■ resultados, aunque 
por su inmensa gravedad no pudo evi- 
tar su terminación funesta. En este 
tiempo las peticiones en su favor tu- 
vieron un resultado satisfactorio: el 
50 de noviembre de 1821 una orde- 
nanza real le autorizó especialmente 
para distribuir por sí mismo gratuita 
mente los remedios do sus esperiencías 
bajo ciertas condiciones, fáciles de 
eludir. Esla concesión Tué un recono- 
cimiento formal de la superioridad de 
nuevo método; porque si sus incontes- 
tables vantujos no hubiesen sido noto- 
rias ,, ¿se habrían infringido en su 
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favor las. leyes del país?... Con todut 
ílabnemann pretirió -la honrosa invi- 
tación del duque Fernando y sé tras- 
ladó á Cotbeu en 1822. A su llegada 
fué nombrado médico oficial y conse- 
jero de estado : desde entonces su vida 
fué tranquila y feliz, consagráudola 
esciusivamente á la grande reforma 
médica, que hoy se difunde por todo 
el mundo. En este tranquilo mitro fué 
donde su gran talento do observación 
y su incansable laboriosidad dieron la 
ultima mano al dilicil problema de 
las enfermedadas crónicas, y en él fué 
donde el dispensador de todo bien, 
valiéndose de sus testuales palabras, 
le permitió llegar después de un estu- 
dio de doce años, por meditaciones 
asiduas, investigaciones infatigables, 
observaciones fieles y esperiencías de 
la mas perfecta exactitud á la averigua- 
ción de este enigma, que lanto había 
de influir en bien del género humano: 
en efecto, en Leipsick y en Dresde pu- 
blicó en 1828 la principal edición 
de su inmortal obra: -Las enferme- 
dades crónicas, su naturaleza caracte- 
rística y sn curación por la homeopa- 
tía,» 4 vol.; la segunda edición apare- 
ció en Dusseldorf, en 1839. Desde Co- 
then dirigió al ■Allgemein Anzeiger» 
los tratados siguientes: «Introducción 
para aquellos que buscan la verdad;» se 
insertó; en el número 194, año de 
1825: -Del mejor medio de hacer 
desaparecer el método homeopático, 
1825; Del modo de obrar los medi- 
camentos homeopáticos, 1829. El dia 
10 de agosto de 1829 hizo época para 
siempre memorable, no solo cu la vida 
de nuestro héroe; sino también, en los 
Tastos de la homeopatía: con motivo de 
ser el cincuenteno aniversario de su 
doctorado se reunieron en Gothen un 
gran número desús discípulos, desús 
amigos y de sus apasionados de todos 
los punios de-la Alemania, á celebrar- 
lo con entusiasmo: concurrieron á^sta 
fiesta testimonios y abundantes suscri- 
cioucs de los mas lejanos países, y has- 
la el duquo y la duquesa enviaron 
también sus presentes; la fiesta fué 
brillante y completa, y el espíritu de 
fraternidad y compañerismo, que rei- 
nó en ésta ocasión solemne, dió prin- 
cipio á aquella unidad científica, que 
produjo después lan opimos frutos: 
ta homeopatía se dió ó conocer enton- 
ces como uno escuela compacta, nu- 
merosa, respetable, animada de un 
mismo deseo y que se encaminaba ¡i 
un mismo fin, para mayor adelanto de 
la ciencia y bien do la humanidad; 
sus partidarios se conocieron, se rela- 
cionaron y anudaron sus esfuerzos co- 
lectivos para- la propagación de su 
doctrina, como miembros de una mis- 
ma sociedad. La aparición del célera- 
21 
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morlin el iiíio siguiente en varios sitios 
ilc la Meifiáníaí despernó en el célebre 
médico (oda la actividad de su juven- 
tud y bs brillantes resultados del mé- 
todo homeopático cónica este terrible 
azule, depusieron fuerlementé en su 
favor; la 'implacable crítica no so 
dió par vención, iliaco, á falla de me- 
jor argumento, la prescripción del 
alcaiífor en sustancia, en contraposi- 
ción de las dosis infinitesimales, de que 
ya so hacia un uso escltisivo; Holinc- 
manu satisfizo esl¡\ aparente inconse- 
cuencia, y rechazó los sarcasmos de sus 
enemignseon una critica incisiva titu- 
lada: a La alopatía, advertencia á to- 
rios los enfermos;- Leipsjck, 1855. 
Aquella atroz epidemia, i|iio lantoliizo 
resallar la superioridad del nuevo mé- 
todo, contribuyó laminen á la melifi- 
cación de muchos preceptos estableci- 
dos, y Haimemann, conmovido jior 
tan felices y numerosos resultados, di- 
rigió al rey de Priisiu unu esposicíon 
llenado noble firmeza, sobre la obliga- 
ción en que estaba de proteger en sus 
estados la propagación de la homeopatía : 
• Reconoced, ledijo, por las espantosas 
listas de mortandad, t|uc los médicos 
pueden ser muy sabios, sin sabor por 
eso curar.- No consta el efecto que 
esln imperiosa carta produjo en el áni- 
mo de Guillermo III, lo cierto es que 
su hijo se mostró siempre favorable á 
la homeopatía desde su advenimiento 
al trono. En la época de 1829 n 1832 
llegó llulmomaiin al apogeo de su pre- 
ponderancia científica y de sti presti- 
gio; la amistad y la protección del 
ilustre duque Fernando no tenia Ijmí 
les, su reputación era casi europea, i 
el amor y respeto de sus numerosos 
discípulos ra valia casi en adoración; 
su casa en el silencioso Colhen era 
visitada diariamente por grande 
magnates de los diversos puntos de 
Alemania en demanda de socorros 
médicos, y el ilustre anciauo á la edad 
lie setenta y siete años recogía u¡ fruto 
de su laboriosidad y de su talento; 
pero Hnhnemanii era hombre, v como 
(al pagó tributo ¡í las fragilidades hu- 
manas; embriagado por tantos home- 
najes, su actitud, su tono y sus exi- 
gencias tocaron á «na exageración 
lamentable, que produjo graves con- 
llicloa entro sus mismos discípulos y 
niales sin cuento para la misma refor- 
ma que difundía, La admirable con- 
fraternidad, que habia reinado el 10 
do agosto de 1829 en la fiesta del doc- 
torado desapareció, y los homeópatas 
divididos en dos partidos hostiles, em- 
pañaron la escelencia de su objeto y 
entorpecieron los adelantos de la cien- 
cia. En 1027 liabia enviudado de 
Enriqueta Kucliler, de la une tuvo 
once hijos, de los cuales ocho viven 



todavía; y el 10 de enero de 1055 
se casó de segundas nupcias con la 
señorita Melania de Hervil'y.-Gohier, 
que de París había venido á Colhen á 
reclamar los socorros de su arle. Con 
motivo de esle enlace Hahucmann 
abandonó su hospitalaria morada de 
Iréco anos y se trasladó con su esposa á 
la capital do Francia, en donde ya era. 
conocido su nuevo método; y justa- 
mente esle mismo año do su llegada ú 
París fué aquel en que la real acade- 
mia do medicina informando al mi- 
nisterio Guizot sobro la demanda do 
los homeópatas, fulminó en su centra 
ñor unanimidad devotos, aquella- cé- 
lebre cuanto vi rulen la y parcial cen- 
sura: también en nuestra España, 
en el alio de 4 S'í 8 , la -sección 
quinta del consejo de instrucción pú- 
blica informó al ministro del ramo 
por unanimidad menos dos votos , en 
contra do otra petición semejante 
de los homeópatas de Madrid ; pero 
si en Paris los señores Jourdan y IV 
iron no creyeron conveniente for- 
mular su voto particular, los distin- 
guidos Hjscrn y .Tañer do Madrid di- 
rigieron a la superioridad su informe 
favorable, en el quehrillaban á la par 
la moderación, Ininteligencia yla pro- 
bidad. Haimemann continuó practi- 
cando la homeopatía en su nueva resi- 
dencia; pero nada publicó, ni su acti- 
tud fué la que sus adeptos lenian dere- 
cho ¡i esperar de su alta misión. En 
enero de 1840 asistió con su esposa á 
la inauguración del Instituto Homeo- 
pático fundado por el doctor Mure, on 
la que el ¡lustre Jahr pronunció un 
brilJanlé discurso de apertura. Las 
faltas que cometiera esle robusto cam- 
peón de la medicina no pueden, ni 
deben eclipsar nunca aquella laborio- 
sa existencia consagrada sesenta y 
cuatro años al esclarecimiento y pro- 
pagación de una verdad, que lia re- 
portado y reportara á la humanidad 
mas beneficios que todos los descubri- 
mientos modernos reunidos. En el in- 
vierno de 1845 se debilita notable- 
mente la vida de esle hombre singu- 
lar, y el din 2de julio del mismo arlo 
muere en Paris, á los ochenta y ocho 
do edad: su memoria durará tanto co- 
mo la de Hipócrates y San Vicente 
de Paul, y su recuerdo será mus lison- 
jero y satisfactorio para la humani- 
dad que el de Alejandro yBonaparle. 
Sus escritos originales, ademas de los 
que constan en esta biografía y de 
una veintena de traducciones son: - Li- 
geras disertaciones sobre el segundo 
cuaderno de las observaciones del doc- 
tor Krebs, 1782; Método curativo de 
las heridas antiguas, etc., etc., en 
^Leipsick; Sobre la toxicación por el 
'arsénico etc., etc., 1786; Sobre lasdi- 



fieiiltad.es de la preparación del álcali 
mineral por ta potasa y la sal común, 
1787; Examen de las prevenciones 
contra el fuego del carbón de tierra, 
ele, etc., 1787; De la influencia dn 
algunas especies ríe aire sobre el vino 
en fermentación, 1788; Del ensayo 
del vino por el hierro y el plomo, 
1788; Preservativo elicaa contra la 
putrefacción, 1780; TenlativasiolVuc- 
luosns en algunos nuevos descubri- 
mientos, 1789; Carla á L. Crcll so- 
bre la barita sulfatada, 1789; Descu- 
brimiento de un nuevo principio con- 
tenido en el graphiles, 1789; Del 
principio astringente de las plantas, 
1789; Modo preciso de preparación 
del mercurio soluble, 1789; Instruc- 
ción á los cirujanos para las enferme- 
dades venéreas, 1789; Modo completo 
de preparación del merenjtp soluble, 
1790; Insolubilidad de algunos me- 
tales y de sus óxidos, en el amoniaco 
líquido, .1791; Medius de evílar la 
salivación' y los funestos efectos del 
mercurio, 1791; Documentos sobre el 
arle de probar los vinos, 1792; Pre- 
paración déla sal de Glauhero según 
el método do Dalí, 1792; El amigo 
de Ja salud, 1790; Diccionario del 
farmacéutico, 1795; Preparación del 
amarillo de Casel, 1794; Sobre la 
prueba del vino por Haimemann, etc., 
1794; Manual de las madres, 1790. 

■HECHO (valle de): en la provin- 
cia de Huesca, part. jud. de Jaca, se 
compone de los pueblos do Cibera, 
Urdues y Hecho, que es la cabeza: 
se halla situado al N. 0. de la provin- 
cia, en el antiguo reino de Aragón, 
con una longitud do cerca de siete le- 
guas, lies cu su mayor anchura, y 
quince de circunferencia, ocupando 
tres y ires cuartos de frontera con Fran- 
cia. Confina por el N. con el valle de 
Aspe on la nación vecina, por el E, 
con el dc Aragnes, por el S. con el 
interior de Aragón, y al 0. con el An- 
só. Lo riega en loda su eslension el 
rio Aragón Siibordan. 

HELECIIOSA: villa de España 
con 111 voc, en la prov. de Badajoz, 
dióc. do Toledo y part. jud.de Her- 
rera del Duque, situada á la fal- 
da N, do la sierra de los Bataues. 

HlíMERESCOPIUM: ciudad nom- 
brada porEsíraborijAvíerno y Esteban 
de Vizaucio. Estaba en la "costa del 
Mediterráneo, próxima al rioTyris, 
que es c! do Vinaroz. En tiempo de 
Avieno no existía ya, habiendo para- 
do en una laguna formada por el mar. 
Fué una de las ciudades en que verifi- 
có Sortario sus últimas operaciones 
militares. Esteban de Vizaucio la 
atribuye á los celtíberos. > 

HERES (Sast JfjHGE): feligresía 
de España con 81 vec, en la proviu- 
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cia y dióc. de Oviedo, píirl- jud. de 
Aviles, situada en terreno desigual y 
pa (llanoso! 

HERMOGENES y Donato (San- 
tos): nacieron en Portugal y luejrpú 
educados en la religión cristiana. Pol- 
oste tiempo perseguía con ardor á los 
i|ue la profesaban el emperador Diu- 
eiano, y, los mandó prender con otros 
veinte y dos compañeros, y atormen- 
tarlos, si no ofrecían inciense á sus ído- 
los. Finalmente, les cortaron las cabe- 
zas en Mérirta el día 12 de diciembre 
del año 504. 

HERMOGENES (San): mártir, fus 
ilustrado con la ley del Evangelio 
por San Marciano. Algunos escritores 
aseguran que cuando regresó á Judea 
el apóstol Santiago, fué Ilcrmógencs 
uno de sus discípulos. Después de 
partir á Italia, donde esparció la pala- 
bra divina, estando en Siracusa, pa- 
deció el martirio por la persecución de 
Nerón el día 19 de abril. Es patrón 
de Tnijillo. 

IliGUEK (el): cabo en el Océano 
Cantábrico, prov. de Guipúzcoa, par- 
tido jud. de San Sebastian, situado á 
los 45° 23' y 22" de latitud; ¡urina 
el eslrenio occidental de la embocadu- 
ra del rio Vidasoa y barra del puerto 
dcFuenterrabia, de cuya ciudad dis- 
ta '/ 2 legua larga; tiene un islote 
que llaman Amuc, y nn castillo de 
San Telma, llamado vulgarmente del 
lliguer. 

HIGUERA DE LLERENA: silla 
de España con GO vec, en la provin- 
cia de Badajoz, part. jud. do Llorona, 
situada en un llano, con buen clima. 

111JAR (fundación de): esta villa 
es anterior á la época de los romanos 
de los- que conserva .restos. El rey 
don Jaime I de Aragón la conquistó ó 
los árabes. Felipe V, que so hospedó 
en el palacio de los duques en 170(>, 
concedió á la villa el titulo de muy no- 
ble y muy leal, en recompensa de los 
muebos y buenos servicios que le ¡jauta 
prestado. 

HILARIO (San): nació en Fran- 
cia, y desde muy joven resplandecía 
ya cu la fé católica. Casó con una jo- 
ven de su edad, de quien tuvo una 
bija, y cu este estado vivía mostrándo- 
se liel ai cristianismo y persiguiendo a 
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loe horeges. Muerta su esposa so or- 
denó presbítero, y poco después por su 
sabiduría y santidad fué consagrado 
obispo. Fué maestro de San Martin; 
tuvo mu clias disputas con los hereges, 
quienes lo persiguieron y desterraron 
á la isla de Frigia. Escribió mucho, 
principalmente sobre el misterio de 
la Santísima Trinidad, y murió el 
día Í4 de enero del año 373. 

HINOJOSAde San Vicente: vi- 
lla de España con 274 vec, cu la 
prov. de Toledo, dióc. de Avila y 
parí. jud,,de"Talavcra déla Reina, 
situada á la parle S. del cerro de 
San Vicente, cou clima templado. 

HONTOIiA: villa de España con 
121) vec, en la prov, de Guadalaja- 
ra, part. jud. de Pastrana y dióce- 
sis de Toledo, situada en una caña- 
da entre dos cordilleras , con clima 
sano. 

HORT (santuario del); este pun- 
to inexpugnable por la naturaleza, y 
fortificado ademas por los carlistas en 
la última guerra, fué rendido en bn y 
abandonado por ellos en la noche del 
29 de enero de IÍJ36, pereciendo mu- 
chos en la salida del fuerte y quedan- 
do prisioneros cerca (le 200 hombres. 
Entrelos muertos quedaron Mirallcsy 
su hijo, que por mas de un mes ha- 
bían defendido el fuerte. .El 21) de 
enero, Tristauy al l'renlo de 5,000 
hombres había bcclio una tentativa 
desesperada para socorrerle; pero fué 
rechazarlo por los sitiadores mandados 
por lijarte;. 

HUARTE (Cayetano Mama de): 
canónigo penitenciario que fué de la 
cátedra! de Cádiz, de la orden de Car- 
los 111; noció en aquella ciudad en 21 
de julio de 1741. Cultivó con muy 
buen éxito la poesía, escribiendo con 
igual facilidad en casi todos los géne- 
ros que aquella reconoce, Don Nico- 
lás Maria líe Cambiazo dice hablan- 
do de este- célebre españolen sus •Me- 
morias para la Liogralia y para la bi- 
bliografía de la isla de Cádiz, • que era 
tierno y pintoresco en sus églogas, els- 
vado.y sencillo en sus odas, vehemen- 
te y severo en sus sátiras, que son las 
mejores de sus composiciones. En to- 
das ellas, en sus elocuentes sermones 
y en sus domas escritos so ve manejado 
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el idioma con toda la pureza, dulzura 
y energía de nuestros mejores maestros, 
Mflrijt este buen sacerdote en Cádiz 
el 5 de enero do lüOG. Dejó muchas 
composiciones monuscrilas. Las princi- 
pales son: 'Discurso sobre los santos 
propíos del obispado de Cádiz; Papel 
sobre la cuestión de si es ó no conve- 
niente y lícito .en lo moral, permitir 
en los pueblos grandes las mugar-es 
públicas; Egloga en elogiado Andalu- 
cía, escrita en Madrid el añode-1792; 
Versión del cántico deMoisés, Exodo 
capitulo 15; Sátiras; El familiar del 
obispo; Contra la diversión de corri- 
da de toros; Contra los errores de las 
doctrinas morales y devociones falsas 
y supersticiosas.» A laobradeljesuila 
Donóla, «La liga de la teología; Car- 
ias satíricas á la comedia Sancho Or- 
tiz dulas Roelas , en prosa.» Impre- 
sos; «Varios sermones y oraciones fúne- 
bres, entre estas es notable la que 
pronunció en la catedral de Cádiz en 
las exequias doCárlos III; Santa dis- 
ciplina de la iglesia sobre el modo mas 
perfecto de distribuir la limosna; La 
Dulciada,» poema graciosísimo que ¡e 
imprimió eu Madrid en 1007. 

HUELVES: villa dn España cou 
100 vec, en la prov. y dióc. de Cuen- 
ca, part. jud. de Taraucon, situada 
á la derecha del camino real que des- 
de Madrid conduce á Cuenca, y al 
pie de las sierras de Allomira, c«n 
clima frío. 

.HUERNECES: villa de España 
con (30 vec, en U prov. de Guauala- 
jara, dióc. y part. jud. de Sigúenza, 
situada entre dos montes, con clima 
húmedo. 

HUETE (msTOitiA de): se atribuye 
la fundación de esta ciudad á los cel- 
tíberos que la llamaron Opta, Iiasia 
que Julio César por haberla ensancha- 
do la llamó Julia Opta. Fué conquis- 
tada á los infieles por el rey don Aloiir 
so VI de Castillo, á pesar de su castillo 
inespugnablo y de sus fuertes muros, 
dé los que aun se conservan restos. 
El titulo de ciudad lo debe al rey 
donjuán II. El rey don Enrique IV 
hizo merced de ella á don Lope Váz- 
quez de Acuña; ñero después eu tiem- 
po de los Reyes Católicos fué incorpo- 
rad,! á lo corona. 
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IBAltUOiTI: vallo do la pro*., de 
Navarra, dióc. de Pamplona, partido 
jud. de Aoiz, situado á derecha é iz- 
quierda del camino real que va de 
Pamplona á Sangüesa, y la mayor 
parle de los pueblos que io rodean 
por N. y S. formando una especie de 
canal, con clima frió. Consla de oclm- 
lugares: Jbarzabalza,Ali¡nzano,Equi- 
soain, Lecaiin, Idocin, Salinas, Cave, 
Moni'eal, Ziiigriefa y Sangariz, cuya 
población es de 15<4 vecinos. 

1MRG01TI: arciprestazgo de la 
dióc. de Pamplona, piw. de Navarra, 
y porf. jud. de Aoiz; comprende los 
puebles de Lizoain, Elorz, Salinas é 
ibargoilí, Alzorriz y Uncili, Artaiz, 
Ayanz, Arce y Aezcoa. 

IUDES: villa de España con 185 
vecinos, en la prov. de Zaragoza, dió- 
cesis du Tarazona, y part. jad. de 
Ateca, situada en una fértil vega al 
pie de una colina y margen 'izquierda 
del rio Mesa, con clima templado y 
saludable. 

1BEAS DE JUARROS: lugar de 
España con 58vec, en la prov., dió- 
cesis y part. jud. de Burgos, situado 
en la ribera del rio Arlanzon. 

IDACIO (San): español, fué obis- 
po de la ciudad de Braga, en Portugal, 
cuando Constancio perseguía con ar- 
dor á los prelados católicos. Entre los 
que su tiranía hizo prender, cupo la 
suerteá Idncin, quo después filé dester- 
rado. Asistió á los concilios ariminen- 
sey de Córdoba, en los cuales Alann- 
nasio fué libertado de las calumnias 
de los arríanos.' Después pasó al con- 
cilio Niceno, eaya regla lirmó y luego 
la traspasó al concilio Tianense, don- 
de fué conocido y alabado por San Ba- 
silio. Murió el día 5 de noviembre 
del año 30 i. 
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1FIANASA : (véase Ingenia). 

IFICLES: hijo do Anfitrión y de 
Alcniena y hermano uterino de Hér- 
cules; caso conPirra, hija deCreonto, 
y hermana de Megareo; fué uno de 
los qne concurrieron á la caza del ja- 
vali de Calidonia, y murió délas he- 
ridas que recibió peleando con Hércu- 
les contra Argeo, rey de los eleos. 
Tuvo por hijo á lolas. 

1FIGENIA ó JFIANASA: hija 
de Agamenón y de Clintamncstra. 
Detenido largo tiempo el ejército de 
los griegos en la Anli.de de resullas du 
una gran calma,- le declaró el agorero 
Calcas, que irritada Diana contra Aga- 
menón, no depondría su enojo mien- 
tras no se derramase la sangre de una 
princesa de su lamilla. Después de 
haber luchado Agamenón por largo 
tiempo, entregó á su hija á instancias 
de los príncipes coligados; pero Diana 
pnso en lugar de Iligenia una cierva 
que le fué inmolada, y trasladó á'la 
Tauridc á aquella princesa para ha- 
cerla sacerdotisa suya . Ürestes, su her- 
mano, que obligado por la tempestad 
había arribado a aquellas cosías, estu- 
vo í punto de. ser inmolado por ella 
á lu diosa; pero se dió á conocer á 
su hermana, y dejaron ambos aqnel 
pais inhospitalario.. 

IFITO: rey de Elida, Restableció 
el año ¡;¡;í antes de Jesucristo los 
juegos olímpicos míe habían sido sus- 
tituidos por Hércules tres siglos anles, 
y habían caido ya por aquel tiempo 
en desuso. 

INDEGO : lugar de España con 
110 vec, en la prov. y dióc. de Bur- 
gos, parí. jud. deCasírojeríz, situado 
en un valle, con clima frió. 

INES dií Moktepouciako (San- 
ta); consagrada a Dios osla ilustre 
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doncella desde sus mas liemos años, 
solo Iraló de agradarle en todas sus 
obras, palabras y pensamientos. Para 
conseguir mejor este santo objeto se 
hizo religiosa del orden de Santo Do- 
mingo, en el que fué ejemplar de to- 
das Jas virtudes. Falleció á los cua- 
renta y nuevo años de edad y treinta 
y tres de monja el dia 20 de abril 
dol5l7. 

INGENIO (el): villa de España 
con G54vcc, en ¡a isla de Canaria, 
part. jud. de las Palmas, prov. de 
Canarias, y dióc. de Gran Canaria, 
situada en 1a parte oriental do la isla, 
con clima saludable. 

1NIESTA (antigua Egeláste): 
villa de España con 907 vec, en la 
prov. y dióc. de Cuenca, part. judi- 
cial de la MoLilla del Palancar, si- 
tuada en una altura, con clima tem- 
plado. , 

1NOGEDO: lugar de España con 
90 vec, en la prov. y dióc. de San- 
tander, y part. jud. de Torrelovega, 
situado en terreno llano, con clima 
saludable. 

IPlSA: feligresía de España con 
■42 vec, en la prov. de Vizcaya, dió- 
cesis de Calahorra, y part. jud. de 
Durangu, situada en terreno un pocu 
elevado, con clima sano. 

IRALA (Domingo Mautinez de}: 
capitán español y uno de los conquis- 
tadores de la América Meridional. Na- 
ció en Vergara (Guipúzcoa) en 1480. 
Salió de España en 1534 en k espo- 
dicion y bajo las órdenes de don Pe- 
dro Mendoza, y contribuyó al descu- 
brimiento do los paises que riega el 
rio de la Plata. Sucedió en el gobier- 
no de Buenos Aires al desgraciado 
Ayolas el año de 1558, y en ol de 
15Í2 le reemplazó Alvaro Nunez Ca- 
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lima da Vaca, quien para asegurar 
mejor su autoridad procuró alejar de 
su lado á Irala, confiándole varias 
arriesgadas espcdiciones. Debiólo co- 
nocer Irala, y con suma habilidad y 
gran sigilo favoreció una rebelión por 
parle desús tropas, que volvieron a po- 
nerle al frente del gobierno. Aprove- 
chando diestramente la actividad de 
los españoles, afianzó su autoridad, 
hizo nuevos descubrimientos en lo in- 
terior de la América del-Sur,- penetró 
en las fronteras del Perú y sometió á 
multitud de pueblos. Murió este sol- 
dado emprendedor y valiente ,en 
1557. 

IRENE (Santa): nació en la villa 
de Tomar, en Portugal: era de eslre- 
mada hermosura, por cuya causa se 
enamoró de ella un caballero gentil 
llamado Briloldo, que como no fuera 
correspondido, cayó gravementeeiifer- 
ino. Irene fué á verle, y después de 
hacerle desistir de su intento, le ju- 
ró no casarse con otro. Quedó alguu 
lauto satisfecho el joven; y algún tiem- 
po después el maestro de la vil'tuosa 
joven, no pudiendo saciar su apetito 
bárbaro, dióla una bebida que produ- 
jo una elevación en su vientre, coa la 
cual solo consiguió que creyénd °la 
Briloldo deshonrada é infiel á la pala- 
bra qué le hahia dado, mandase ase- 
sinarla y arrojar su cuerpo al rio, de 
donde milagrosamente se retiraron las 
aguas, mostrando en sus entrañas á 
la santa virgen, colocada en un rico 
sepulcro, volviendo después á prose- 
guir su curso. So verilicó su triunfo 
el dia 20 de octubre de 655. 

ISAAC (San): mongo; nació en 
Córdoba, tenia siete años cuando una 
joven vio que bajaba del cielo un globo 
de fuego, y que él soló entreoíros mu- 
chos lomó la llama, que llevándola á 
la boca se la tragó. Creció on virtudes 
á la vez que en edad y se hizo mon- 
ge. Combatió con su elocuencia Jos 
falsos argumentos de los sarracenos, 
que no pudiendo sufrir la manera 
como trataba á la seda d e Mahoma, 
le colgaron por los pies é hirieron en 
el rostro. En esta posición entregó su 
alma al Criador el dia 3 de junio del 
año 889. 

ISABEL (Santa): hija do Pe- 
dro III, rey de Aragón; rcsplaudeció 
desde nina en virtudes y de ocho años 
rezaba el olicio divino. Casó con Dio- 
nisio, rey dePortugal, y déoste matri- 
monio tuvo á don Alonso y doña Cons- 
tancia. Muerto su esposo distribuyó 
cuanto tenia entro los pobres y entró 
en un monasterio de Santa Clara, 
donde habiendo sido ejemplo de virtu- 
rles'murió saniamente el dia -í deju- 
liu del año 1356. 

ISABEL DE VALOIS (llamada. 



también de laPaz): reina Je España, 
tercera muger de Felipe II. Nació en 
Fontainebleau en 2 dé abril de 1546, 
siendo sus padres Enrique II, rey de 
Francia, y la famosa Catalina de Me- 
diéis. Siendo todavía niña, fué prome- 
tida como esposa al hijo de Enri- 
que VIII, rey de Inglaterra, quereinó 
con el nombre dé Eduardo VI; pero 
no llegó á verificarse este matrimo- 
nio por la temprana muerte del mo- 
narca inglés, y en 1558, terminada 
la guerra entre Francia y España, se 
ajustó el casamiento de Isabel con 
don Carlos do Austria, primogénito 
del rey de España Felipe II. Verificá- 
ronse los esponsales en el mismo año; 
pero no se consumó el matrimonio 
por la corla edad de loe principes. Murió 
por aquel -tiempo la espoea de don Fe- 
lipe, María, reinadolnglaterra.ycomo 
en uno de los artículos del tratado de 
paz lie Caleau-Cambrcsis, se estable- 
ciese que el rey de España casase con 
Isabel cleValois, renunciando esta á 
los derechos qué pudiera tener á la 
corona dé Francia, pasó ó Paris el du- 
ojiie de Alha con plenos poderes para 
firmar definitivamente el referido tra- 
tado y desposarse en nombre de Fe- 
lipe. con Isabel dé Valois; ceremonia 
que se celebró en la iglesia de Nues- 
tra Señora de Paris el 22 de junio 
del mismo año, y como las paces ha- 
bían sido tan deseadas por ambasna- 
cíones.se dió entonces á la princesa 
el sobrenombro de la Paz. En 31 de 
enero de 1560 fué ratificado y con- 
sumadoel matrimonio en Guadalajara, 
siendo- padrinos la princesa doña Jua- 
na de-Austria, hermana de don Felipe 
y el duque del Infantado, en cuyo pa- 
lacio se bahian hospedado los- reyes. 
Trasladáronse estos después á Toledo 
para asistir al juramento del principé 
don Carlos, como sucesor ¡Vía corona; 
En 1563 pasaron al Escorial para 
presenciar la ceremonia de colocar la 
primera piedra del monasterio de 
San Lorenzo. En 1566 dió á luz 
doña Isabel á la infanta doña Isabel 
Clara Eugenia, que después fnéesposa 
del archiduque Alberto, y gobernado- 
ra de Flandes, y al siguiente año otra 
que se llamó Catalina Micaela, y casó 
con el duque de Saboya Carlos Ma- 
nuel. En 1568 volvió la reina á sen- 
tirse embarazada; pero los médicos so 
obstinaron en que era una opilación 
maligna, y comenzaron á propinarla 
medicamentos tan fuertes, que á los 
cinco meses malparió un hijo, y falle- 
ció de resullas el 2 de octubre del mis- 
ino año en la temprana edad de 22 
años y medio. Su cuerpo fué sepultado 
en el convento de las Reales Descalzas 
de Madrid; pero en 1575 fué trasla- 
dado al panteón del Escorial. 



ISABEL FARNESIO: reina de Es- 
paña, hija única del príncipe de Par- 
ma, Eduardo III y de Dorotea Solía, 
Condesa palatina del Bhin y duquesa 
de Babierá. Nació en 25 dé octubre 
de 1692. Pocas mugeres han recibi- 
do una educación tan esmerada como 
Isabel, y muchos hombres envidiarían 
la suma de conocimientos que la ador- 
naban, pues estudió con mucho' apro- 
vechamiento gramática, retórica, lilo- 
sofia, geografía, astronomía, historia, 
música y pintura, las lenguas latina, 
francesa, española y lusca un. Dotada 
ademas de una belleza- estraordinaria 
y heredera de los estados de Palma y 
Plasencia, con derecho inmediato al 
de la Toscana, no es de estrañar que 
se mirara en aquel tiempo el matri- 
monio con esta princesa, como do los 
mas ventajosos que podrían contratar- 
se entre las familias reinantes de toda 
la Europa. Cúpula esta dicha al rey 
do España Felipe V', que pocos meses 
después del fallecimiento de su esposa 
doña María Luisa de Saboya, ocurrido 
en febrero de 1714, comisionó al 
cardenal Aquaviva para que pasase á 
la corle de Parma á pedir la mano de 
la princesa. Isabel. El contrato matri- 
monial quedó concluido y s<i publicó en 
Madrid en 14 del mismo año. En 16 
de setiembre dió don Felipe sus pode- 
res al duque de Parma para que en 
su nombre se desposase con la prince- 
sa, lo. cual se ejecutó con la mayor 
pompa y magnificencia. En 22 del 
mismo mes salió doña Isabel de Par- 
ma para España y llegó el 11 de di- 
ciembre á Pamplona, donde fué reci- 
bida con grandes fiestas y regocijos. 
Cuatro días después se dirigió á Ma- 
drid^ salteado á -recibirla oi rey hasta 
Guadalajara, donde se ratificó y con— 
sumóel matrimonio el dia 24 del mis- 
mo mes, y el 27 hicieron los monar- 
cas su entrada publica en Madrid en 
medio délas mayores demostraciones 
de alegría por parle de sús habitantes. 
El maestro Florez, hablando de esta 
ilustro reina, en sus «Memorias de 
las Reinas Católicas,» dice Id siguiente: 
■ Desde luego empezó S. M. á mani- 
festar las benignas influencias con qué 
hahia de fecundar la monarquía, vati- 
cinadas desde antes do llegar á Ma- 
drid, cuando cou heroica resolución 
libertó el palacio de Ja gran servidum- 
bre en que lo tenia puesto una ambi- 
ción, á cuya nombre se habían levan- 
tado nubes de varías turbaciones, no 
menos que^ en los tribunales de la 
Santa Inquisición y de Castilla; pero 
lodo se calmó luego que entró S. M. 
en este cielo; y por cuanto el minis- 
tro Órri habia tenido alguna parteen 
las desazones, dispuso S. M. que sa- 
liese do España y las cosas tomaron un 
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curso, de pronta tranquilidad, que casi 
excedía á la esperanza. A estas pre- 
, rogativas que arrebataban ia compla- 
cencia lie los vasallos, se juntó otra de 
empezar S. M á dar mayores seguri- 
dades al trono por medio de la sucesión 
varonil; pues en 20 de enero de 1716 
dftá luz un infante, para quien Dios 
tenia reservada la corona y el adelan- 
tamiento do estos reinos. Este fué su 
primogénito, nuestro católico monarca 
don Carlos III.» Hcaqui por su orden 
cronológico la real posteridad de Isabel 
de Farnesio: Carlos III, de quien aca- 
llamos do hablar; Francisco, infante 
de España, muerto en 1717; María 
Ana Victoria, que nació cu tí 19 y 
fui reina de Portugal en 1729; Fe- 
lipe, nacido en 1720 y fué duqi;c de 
Parma en 1749; Mafia Teresa, naci- 
da en 1726 y del lina, de Francia en 
1745; Luis Antonio Jaime, que na- 
ció en 1727, y fué inianíe de Espa- 
ña, cardenal y arzobispo de Toledo, 
y María Antonia Fernanda.que nació 
en 1729, y en 1750 casé con Victor 
Amadeo III, duque de Saboya y roy 
de Ccrdcña. Habiendo renunciado Fe- 
lipe V la corona de España en 1724 
en favor de su hijo don Luis, se reti- 
ró con doña Isabel á vivir sin pompa 
ni ostentación al real sitio de San Il- 
defonso; pero en 51 do agosto del mis- 
mo año murió don Luis deBorbon, y 
como no dejaba sucesión, dispuso en 
su testamento que volviese la corona 
á su padre, lo quesc verificó con gran- 
de alearía de los españoles. Concluida 
y firmada la paz entre las cortes de 
Vjena y Madrid, después de la desas- 
trosa guerra.de sucesión, comenzaban 
los españoles á disfruta r otra vez de 
una época próspera y gloriosa, cuando 
sobrevino la muerto ileFelípc V, acae- 
cida en 9 de julio de 1746. Inconso- 
lable con esta pérdida doña Isabel so 
retiró á San Ildefonso, donde fué con- 
ducido el cuerpo desiiBspnso, y al!i 
vivió porinas ile trece años, dice el 
padre Flore?,; .en un encerramiento 
superior al de las religiosas mas aus- 
teras.» En 10 de agosto de 1759 fa- 
llcíió don Fernando VI, que había 
reinado desde la muerte de Felipe V, 
v como el legítimo sucesor don Car- 
los III se hallaba ausente cu Ñapóles, 



doña Isabel tuvo que volver á la eórtB 
como reina madre y gobernadora, por 
testamento del difunto soberano y co- 
misión del rey católico, su hijo. El din 
9 de diciembre de 1759 llegó á Ma- 
drid sn hijo primogénito don Carlos; 
pero doña Isabel tuvo solo el consuelo 
de pasar algunos años á su lado, pues 
murió en Aranjuezel dia 11 de ju- 
lio de 1 7iíii á los setenta y cinco años 
de edad, llorada de todos los españoles, 
con quienes mas que reina habia sido 
mudrecariñosa. Sus restos fueron tras- 
ladados al real sitio de San Ildefonso, 
on cuya iglesia colegio! descansan al 
lado de los do Felipe V. 

1STAN: villa de España con Sil 
vec, en la pfo'v. y dióc de Málaga, 
part. jud. de Marhella, situada entro 
colinas y elevadas sierras, con clima 
templado y saludable. 

ISTAPE: reina de Comagene, que 
algunos dicen era hija de Antíoco 
Comugeno, ymugerde Alejandro, hijo 
deTigranes y de Armenio, Del mis- 
mo nombrebubo un pueblo en Galilea, 

ITALIA (EsrEDiaion A): esta es- 
pedicion libre de toda ideo de interés, 
de conquista ha sido dirigida á las cos- 
tas de Italia por el gobierno español 
con el noble objeto de reponer en su 
silla apostólica al sumo pontifico 
Pío IX, restituyéndotela autoridad que 
le habían usurpado los mismos revolu- 
cionarios de liorna, á quienes parece 
que había. animado á osla ingratitud, 
concediéndoles garantios políticas. La 
España, como nación eminentemente 
católica y liel ú sus tradiciones, fué 
la primera que dirigió una circular 
á las demás naciones católicas excitán- 
dolas á intervenir en Roma solo por 
el ínteres de la religión. A una em- 
presa tan gloriosa se prestaron á con- 
currir activamente Francia, Austria, 
España y Ñapóles, enviando sus ejér- 
citos á disposición del soberano en 
cuya defensa se habían armado. La 
espedicion española mondada por el 
general Córdoba, apellido de gran- 
diosos recuerdos on aquella tierra de 
Italia, se aprestó eu el puerto de Bar- 
celona; en la tarde del dia 22 de ma- 
yo de 184!) se efectuó con la mayor 
animación y entusiasmo el embarque 
de los tropas, y al dia siguiente de ma- 



drugada se hizo á la vela para lus 
Estados pontificios la flotilla compuesta 
do los buques «Blasco de Gara}, Cor- 
tes, Castilla, Villa de Bilbao, Lepan - 
lo y Vulcauo,» en que iba el general 
Córdova, debiendo nacerse en breve á 
la vela otros tres buques, entre ellos 
el navio 'Soberano.» Como, unos 
5,500 hombres de tropa escogida lle- 
vaba la Gspcdicion, que algo trabajada 
por el 1 temporal, llegó á anclar feliz- 
mente en el puerto de Gaela á las 
seis de la tardo del 27. En la madru- 
gada del 28 se efectuó el desembarco 
acampando las tropas en ol glasis de 
la fortificación. Dispúsose una gran 
parada, en laque las tropas españolas, 
mandadas por ol general Lersiinili, 
mostraron á los eslrangeros su buen 
porte, brillantez y disciplina, siendo 
revistadas por el mismo ponlílice 
Pió IX, por el rey de Nápoles y otras 
personas distinguidas. -Después que Su 
Santidad revistó las tropas, se colocó 
en el punto mas culminante del cam- 
pamento, y. haciendo avanzar las ban- 
deras echó ú ellas y á las tropos su. 
solemne bendición, recibida pornués.- 
tros. soldados con ternura y entusiasmo, 
mientras que tributábanlos honores de 
ordenanza los armoniosos ecos de 
las bandas de música. La primera ope- 
ración militar do los españoles fué la 
loma de Terracíua, restableciendo la 
autoridad del papa en este y otros pue- 
blos do los Estados pontificios, siem- 
pre adelantándose sobre Roma, eu 
cuyo sitió, sin embargo, y por efecto de 
las complicaciones de la política, no 
pudieron tomar la parte activa que 
lanío deseaban. Contribuyeron, sin 
embargo,' á rechazar lus legiones del 
aventurero - Garibaldi, restablecieron 
el orden en los diferentes punios de 
los Estados pontificios adonde fueron 
destinadas, y solo empezaron á abando- 
nar las costas de Italia en febrero de 
1850, cuando ya no había obstáculo 
para que el pontífice volviese á Roma, 
cuaudo asi lo estimase oportuno eu su 
alta sabiduría, regresando á España 
con la solisfaccion de haberse grangeado 
en los Estados poutificios el aprecio 
que habían sabido merecer por su 
disciplina, subordinación y el- nublo 
Sin que allí las había llevado. 
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JABAGA: lugar de Esparta con 
102 vec, en la pfov., dióc. y parti- 
do jud. du Cuenca, situado en terreno 
¡lauu, dominado por dos cerros cubier- 
tos de pinar, con clínia Trio y sano. 

JAUALERA: villa de España con 
13 1 vec, en la pruv. y utóc. de 
Cuenca, parí. jud. de Huele, situado 
en llano, rodeado tío montes por S. y 
E., con clima templado y sano. 

J AEN (¡no de): asillamado vulgar- 
mente,- siendo sil nombre primitivo el 
de Caiulelobrage. Nace en los llanos 
del Angel, en la sierra de Valdepeñas, 
y entrando en la de Jaén se llama 
Qnicbrajanos 

JAFBA: lugar de España con -15 
vec, en la prov. de Barcelona, par- 
litio, jnd. de Villal'ranca del Panadés, 
situado á una legua de la costa del 
mar, con clima, sano. 

MALO (Joaquín Casas): nació 
en Valencia el año 1701, en cuya 
universidad estudió y obtuvo los gra- 
dos de'niaestío en artes, doctor en 
ambas derechos y medicina. Hizo opo- 
sición á varias cátedras y. sustituyó ¡il- 
gunn iSo ellas; .pero trasladándose á 
Madrid se graduó de abogado délos 
Reales Consejos; y después de habar 
frecuentado la bibliuleca real se dedi- 
có á escri|iir, aunque con un estilo algo 
descuidado. Era escesiva su laboriosi- 
dad, circunstancia por la cual no de- 
be admirar que sus obras sean imper- 
fectas. Entre ellas citaremos las mas 
importantes: -Teatro católico, ruina 
do la Puerta Otomana, do su Alcorán 
y secta, y progresos ib; la iglesia por 
las águilas del imperio; Tridente es- 
céptico, física natural, agricultura 
no cultivada y mágica espériinénlal; 
Historia civil del reino do Ñapóles.» 
Sus manuscritos son innumerables, 
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siendo los mas conocidos: -Teatro ca- 
tólico de los soberanos de Europa; 
Cursusjurídico-canónieo-civilis, tlieo-, 
rico-praclicus coritinens jurisantiquís- 
simi el neoterici primordialia; Biblio- 
teca juridico-canónica univcrsalis 
jurisconsultorumaulhonim et scripto- 
rnm. «Murió Jaló en Madrid en 
1746.. 

JAVIER (Gbhóhimo): de la mis- 
ma familia de San Francisco Javier; 
nació en Navarra, entró en la compa- 
ñía de Jesús en Alcalá y tres años des- 
pués se consagró al mismo ministe- 
rio que su pariente. Se trasladó á 
los India?, luego al Mogol, donde con- 
virtió un gran número de infieles y 
con frecuencia no sin inminente peligro 
de su vida. Murió en Groa (1617) en 
el momento de ser nombrado arzohis- 
■po de Angamala por Felipe 111, rey 
d« España-. Tenemos de él varias car- 
tas relativas á sus misiones y algunos 
tratados escritos en latiu y en persa, 
cuyo catálogo se baila cu la «Biblio- 
teca déla sociedad de Jesús, » El pro- 
testante Luis deDios ha traducido del 
persa al tatin su «Historia do J. C.» 
y la dé - San Pedro.. 

JELLACII1CI1 (SABOR de): José 
de Buzin, hijo mayor del teniente ma- 
riscal da campo barón Francisco; na- 
ció en Petervaradino en 10 da octubre 
do 1801. En el año de 1800 entró en 
ta academia de caballeros, doiideosluvo 
diez años bajo la especial protección del 
emperador Francisco. En marzo de 
■181 9 entró cu calidad de teniente su- 
pernumerario en el regimiento do Dra- 
gones «liaron Knesevich . ■ Primer te- 
niente desde 1.* de mayo lie 1825, 
Iné ayudante cerca de dos años en el 
regimiento « Leopoldo Geramh en Vie- 
na, y entróde nuevo onaquelresimierj 
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lo el 23 de diciembre. Promovido a 
grado de capitán en el regimiento ogu- 
lino, tuvo el mando déla sétima com- 
pañía. En 18S1 marchó á Italia con 
el primer batallón, del cual mandaba 
la mitad en las grandes maniobras, 
mereciendo los elogios del mariscal de 
campo Radelzky. En 1855 volvió al 
país con dicho batallón decapitan efec- 
tivo. En 17 de octubre marchó contra 
la Bosnia al frente del mismo lia tu- 
llan, distinguiéndose en un encuentro 
cerca de Kiadusch, y en febrero de 
1857 fué nombrado mayor del regi- 
miento infantería Gellner, hoy- archi- 
duque Ernesto, y al mismo tiempo 
ayudante del genera) de artillería y go- 
bernador de laDalmacia, liaron de Li- 
liemherge. En esta época tuvo muchas 
ocasiones de lucir sus conocimientos, 
publicando varios escritos importantes 
y grangeándose de este modo el apre- 
cio de sus gofos. En 184 1 pasó de te- 
niente coronel al regimiento Banalen, 
con eí cual asistió en iiS42 á muchos 
conflictos con los subditos otomanos.- 
Durante la paz dedicaba sus ratos.de 
ócio á la poesía, á que era muy afi- 
cionado. En marzo de 1848 el empe- 
rador le nombró "general mayor, fian ' 
de Croacia, Eslavonia y Dalmacia, 
consejero efectivo, y pocos rlias después 
teniente mariscal de campo y general 
comandante de Zagabria. JcLlachich 
favoreció cuanto pudo las miras y pro- 
yectos del gobierno austríaco; jicro 
aunque su nombre sirvió de bandera, 
jamás llegó á verse esa bandera c,n 
el campamento de los croatas. 

JEREZ DE LOS CABALLEJOS (PUPÍ- 

uacion de): esta ciudad, hoy cabeza 
departirlo, fué fundada por el rey 
don Alfonso IX de León en el año 
y luego ensanchada por don 
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Fernando el Sonto. Por concesión de 
este rey so establecieron en ella los 
caballeros templarios, y por eso lo que- 
dó el nombre de Jerez de los Caballe- 
ros, Fué cedida por el rey don Enri- 
que II al maestre de Santiago en 1 3 7 5. 
Carlos V la concedió el litulo de 
ciudad. 

JEREZ (Francisco): historiador 
español, acompañó á Pízarro á'la con- 
quista del Perú en clase de secreta rio, 
y por orden de diebo capitán dirigió 
al emperador Cárlos V la relación de 
esta espedicion, escrito que fué publi- 
cado en España bajo el título de 'Con- 
quista del Perú, verdadera relación, 
olc.t Salamanca, 15-47. 

JERICA {Dos Pablo de): nació 
en Vitoria el 15 do enero de 1781. 
Esludió filosolia en el convento de 
Santo Domingo de dicha ciudad, y el 
derecho romano en la universidad de' 
Oñate; pero interrumpió sus estudios 
por atender á los negocios mercantiles 
de su casa, después del fallecimiento 
de su padre. Pasó algún tiempo dedi- 
cado al comercio; pero sin descuidar 
la lectura de obras españolas y fran- 
cesas de los mejores poetas, asi anti- 
guos como modernos, fil primer ensa- 
yo que hizo en la poesía fué una tra- 
ducción en romance endecasílabo de 
la mayor parte de las Ileroidas de 
Ovidio. Pasó después á Cádiz bajo 
protesto de dedicarse al comercio ma- 
rítimo; pero en realidad para buscar 
ancho campoásufecuitda imaginación, 
y túvolo en efeo en la horrible epi- 
demia .que afligió á aquella ciudad en 
1804 y en el sangriento combate de 
Trafalgar. Publico en los periódicos 
de Cádiz muchos artículos y composi- 
ciones poéticas alusivas á la invasión 
de Bonaparleen España en 1808, y 
lo mismo verificó en los papeles públi- 
cos de la Coruña, donde estuvo, hasta 
que la península se vio libre del yugo 
cstrangero. En la persecución que so- 
brevino contra los constitucionales en 
1814, Jérica fué sentenciado á destier- 
ro y presidio; pero esta condena no 
pudo tener efecto por bailarse á la sa- 
zón emigrado en Francia en compañía 
de otros muchos españoles. Sin em- 
bargo, no gozó por mucho tiempo de 
paz y seguridad, aun on el territorio 
cstrangero, pues el embajador español 
en Paris suscitó on 1815 una encarni- 
zada persecución contra sus compatrio- 
tas, y Jérica con otros refugiados fué 
preso y conducido de cárcel en cárcel 
hasta Pau, donde pasó tres meses de 
encierro. Luego que recobró su liber- 
tad, volvió á Paris, donde pasó tres 
años dedicado al estudio y al cultivo 
de las Musas. En 1820 regresó á su 
pais natal, siendo nombrado sucesiva- 
mente comandante de los voluntarios 
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constitucionales de Vitoria, diputado 
provincial de Alava y alcalde constitu- 
cional de Vitoria en 1825. Derrocado 
el sistema constitucional volvió á emi- 
grar á Francia, adonde trasladó sus 
caudales, se afincó y contrajo matri- 
monio con una francesa, después de 
haber obtenido del rey de Francia car- 
ta de naturalización con todcs los de- 
rechos anejos á la calidad de francés. 
Jérica ha escrito y publicado las obras 
siguientes: ■ Ensayos poéticos, » Valen- 
cia 1814, reimpresos en París, 1817; 
«Poesías, nueva edición, corregida y 
considerablemente aumentada sobre 
Jas anteriores, Burdeos 1831, Colec- 
ción de cuentos, Tabulas, descripcio- 
nes, anécdotas, diálogos, etc., sacados 
de comedias antiguas, Burdeos 1831, 
18.° 

JERJES I: quinta rey do Persia, 
de 485 á 464 antes de Jesucristo, 
hijo y sucesor de Darío l, .subió a! 
trono postergando á su hermano ma- 
yor, Arlabaces; sometió el Egipto que 
se habia sublevado, adoptó las ideas 
de su padre con respecto á la Grecia, 
y dió déoste modo lugar á la segun- 
da guerra medica (480), levantó uu 
ejército de tres millones de hombres, 
echó un puente de barcas en el He— 
l'csponto, y en su insensato orgullo 
hizo azotar ai mar por haber, roto 
aquel puente: atravesó, con suma di- 
ficultad las Termopilas que defendía 
Leónidas, incendió á Aleñas, tomó á 
Tebas, Platea y Thcspias; poro Tc- 
místocles derrotó su escuadra cu Sa- 
la mina (480), regresó a Asia dejan- 
do en Grecia un ejército de 500,000 
hombres al mdndo de Mardonio, y 
perdió las batallas de Míenle y de 
Platea (479). Pereció asesinado por 
Artabano, capitán de sus guardias. 

JERJES II: hijo y sucesor de Ar- 
lagerges I (Longimano), ocupó muy 
poco tiempo el trono (425 antes de 
Jesucristo), y fue asesinado por su 
hermano Sogdiano. 

JERTRUIDEMBEG ( sonpnESA 
de): durante las guerras de los Pai- 
scs-Bajos, poseyeron los españoles esta 
importante plaza, que hace al que la 
posee dueño del Mosa, y facilita la 
entrada en el Brabante, Pero en octu- 
bre de 1573, fué sorprendida esta 
plaza y pasados á cuchillo el gober- 
nador y parle de un regimieuto que 
habia de guarnición por un destaca- 
mento holandés , mandado por un 
protestante francés, llamado La Pn- 
yelle. 

JESUS (el dulce nombre iits): 
no obstante que en el misterio de 
la Circuncisión se comprende la pre- 
sente festividad, ha querido la Iglesia 
celebrar separadamente esto santísimo 
nombre el día 14 do enero, para dar 
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á entender á los fieles con cuanta re- 
verencia debe ser venerado tan au- 
usto, respetable y consolador mira - 
re. Inocencio XIII, en 29 de no- 
-viemhre de 1721, concedió misa y 
rezo de esta fiesta á toda la santa igle- 
sia, á petición del emperador Car- 
los VI de Austria. 

JOARILLA: villa de España con 
164 vec, en la prov. y dióc, du 
León, part. jud. de Salíagun, con 
clima bastante sano. 

JORGE JUAN v Santach-ia: 
Véase Juan. 

JORGE MANRIQUE: véase Man- 
rique, 

JORGE (San): mártir. Este héroe 
de la religión cristiana siguió la car- 
rera de las armas, y fué soldado del 
emperador Diocleciano, que en pre- 
mio de sus servicios le nombró ma- 
riscal decampo y oficial primero de 
su consejo. Por negarsB á. suscribir á 
un edicto contra los cristianos, fué 
degollado el año 290. Es patrón del 
reino de Aragón, Coria,' Cáceres y 
Lucena; defensor de Portugal, y pro- 
lector de varias órdenes militares, y 
su fiesta se celebra el día 23 de abril. 

JOVITA (Santa}: mártir de .la 
Lombardia. Nació a principios del 
siglo II, en Brescia, y descendía do 
una familia muy ilustre. Santa Jo- 
vita y su hermano San. Justino, so 
señalaron por su ardiente fe en lodo 
lo qne lema velación con la religión 
cristiana. Los satélites del emperador 
Adriano , hicieron vanos esfuerzos 
para que adoptasen el paganismo, y 
también fueron inútiles las persecu- 
ciones y castigos que al efecto emplea- 
ron. Fueron conducidos á Roma, y 
ospueslos con otros mártires ó la vo- 
racidad de las fieras del circo; pero 
habiendo quedado libres, los trasla- 
daron otra vez á Brescia, donde Ies 
cortaron lo cabeza. El 15 de febrero, 
celebro sn tiesta la cristiandad. 

JOAN Ahte Poutam Latisam 
(San): aquel amado discípulo y pri- 
vilegiado apóstol que en compañía de 
su hermano había dicho valerosamen- 
te que podia beber el cáliz del Señor, 
cumplió puntualmente la palabra 
cuando fué martirizado en Roma. 
A pesar do su ejemplar conducta, 
tuvo enemigos que atentaron con- 
tra su vida, haciéndole entrar en 
una tinaja llena de aceite hirviendo, 
que colocaron' delante de la .Puerta 
Laiina;- pero el Señur hizo que sa- 
liera ileso del atroz tormento, on que 
según el orden natural hubiera pere- 
cido. Se celebra la fiesta de este santo 
el ilia G de mayo. 

JUAN DE ORTEGA (San): espa- 
ñol, se hizo sacerdote, y después de 
repartir entre los pobres sus hacien- 
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das, se fué en peregrinación á Jeru- 
salen, donde permaneció un año. al 
callo del cual regresó á España, mi- 
rándose á una montaña llamada Orte- 
ga. En ella hizo una ermita de San 
Nicolás, (¡ne habia prometido duran- 
te una tormenta en su viage. Constru- 
yó también un hospital para los pere- 
grinos, y tres puentes, el uno sobra oí 
Ebroon Logroño, otro en Nájera, y 
e! último junto á Sanio Domingo do 
la Calzada. Fué hombre de mnclia 
penitencia, y el Señor hizo por su in- 
tercesión varios milagros. Murió el 
(lia 1 de junio de 1175. 

JUAN FftAHCisGO Regís (San): 
nació en Ponen bícrta , obispado de 
Narbona, entró en la compañía de 
Jesús en Bcziorcs , y despuos. pa- 
só á Tolosa , donde se dedicó al 
estudio de la sagrada teología. Por 
su observancia, fué llamado regla 
viva de San Ignacio, y en la hora 
do su muerto mereció ser acompañado 
de Jesús y María. Murió el 1.° de 
diciembre de 16Í0. Clemente XII le 
canonizó en 1757. Se Je celebra el 
24 de mayo. 

JUAN BAUTISTA (degollad to;, 
de San): este sanio, el hombre mas 
grande entre los nacidos, movido de 
religión, clamaba contra el escanda- 
loso trato de Heredes con Horodias 
su cuñada. Herodes le oia con remor- 
dimiento de conciencia; pero sin pro- 
pósito de enmienda; y un dia que 
cumplía años, deseoso de obsequiar á 
la ¡lija de Horodias, que haliia baila- 
do con primor, la .ofreció* cuanto pi- 
diese; lajóven consultó á su madre 
que la mamló pedir la cabeza del Bau- 
tista. Entonces Herodes hizo quo de- 
gollasen al santo precursor, barbarie 
que fué ejecutada el dia 29 de agosto 
(año 51 de la Era cristiana). 

JUAN y PABLO: santos y márti- 
res. El respeto y_ veneración con que 
la iglesia ha mirado siempre á estos 
insignes y gloriosísimos hermanos, 
que dieron su vida en defensa de la 
fé, nos deben hacer formar un gran 
concepto de la alteza de su mérito y 
de la grandeza de su virtud. Sus 
nombres se ven estampados en el 
cánon de-la misa, en las letanías de 
los santos, en los sacramentales y ri- 
tuales mas antiguos. Ademas, la ba- 
sílica dedicada en honor do dichos san- 
tos en Roma es una de las principa- 
les do la ciudad con título de larde- 
nal. Se celebra la festividad de estos 
santos el dia 2fi de ¡unió. 

JUAN I (1): hijo y sucesor do 
Enrique H nació don Juan I en 

(t) Aunque ya'liabiamos publicado 
la biografía de este monarca en el 
Diccionario, la reproducimos para 
dártela ostensión «ue merece. 

Suplemento. 
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1558. y á los veinte y un arios, en 
1579j subió al trono por muerte de 
su ilustre padre, y teniendo muy pre- 
sentes los últimos consejos de este, 
todo su conato se cifró en procurar lo 
felicidad de sus pueblos, en estrechar 
las relaciones con el rey de Francia, 
para lo cual solé presentó muy opor- 
tuna ocasión. Ocupaban los ingleses 
la Aquilania; y hallábase el francés 
próximo á sucumbir á los invasores, 
cuando don Juan le envió numerosos 
socorros por mar y tierra, con que lan- 
zó á aquellos batiéndoles su todas di- 
recciones y obligándoles á desistir de 
su empresa. Atrajo sobre su suelo la 
plaga de la guerra otra vez; porque 
resentidos los ingleses hicieron revivir 
las pretensiones del duque i!c Laneas- 
tor, fuertemente apoyadas por el rey 
doPortugal. Comprendiendo don Juan 
(oda la ostensión del peligro que le 
amagaba, si las fuerzas inglesas en- 
traban en Portugal, donde les aguar- 
daban auxilios de toda clase, so deci- 
dió.á dar un golpe atrevido que lo 
impidiera. Con este fin mandó á su 
escuadra saliese al encuentro do ¡a 
portuguesa, mientras él pasó a sitiar 
á Almeidu. Veinte galeras apresadas 
y la destrucción de casi toda la flota 
enemiga, fué el éxito brillante que 
en el mar se obtuvo á las inmediacio- 
nes del cabo de Sau Vicente, al paso 
que por tierra se tomaba á Almoida, 
y seguía triunfador el ejército caste- 
llano hacia Lisboa. Ya se habían 
reunido á la sazón las tropas coliga- 
das , á las quo (lió vista aquel cerca 
de Yclbes, y se aprestaba la lucha. 
Cansado don Fernando de Portugal 
de las depredaciones que causaban en 
sus tierras los aliados, procuró por 
todos medios la paz, y obtuvo al lin 
un acomodamiento, cu que se estipu- 
ló que su bija doña Beatriz, herede- 
ra (leí trono, había de casarse con el 
híjosBgundo del rey do Castilla, y 
quo este restituiría las naves apresadas 
y facilitaría la vuelta de los ingleses á 
su país. El fallecimiento de la reina 
de Castilla,, que ocurrió» poco, vino á 
variar entre-ambos monarcas lo esti- 
pulado, pitos conociendo los males de 
dilatar el concertado matrimonio, im- 
posible entonces por la edad infantil 
del principo, propuso el do Portugal 
á don Juan lomase por esposa á su 
hija, á calidad de resignar en el 
primor hijo que tuviesen, los derechos 
á la sucesión déla corona, que en 
tanto correspondían á doña Beatriz; 
aclamaron por su rey al maestre de 
Avis. No podia el 'de Castilla sufrir 
con paciencia tal desafuero, v «son 
ánimo de atajarlo á viva fuerza, sí 
bien á bien no lo obtenía, entró en 
Portugal seguido de numerosos hnus- 
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les. Desde los primeros nasos hubo da 
luchar coa las dificultades que el en- 
cono de los naturales oponía ¡i la do- 
minación castellana, y precisado ya á 
recurrir á las armas, arrolló ouanlo 
se presentó delante y llegó hasta ¡os 
mura de Lisboa, donde el maestre 
de Avis iba á verso forzado á rendir- 
se, cuando la desoladora peste que se 
declaró en los reales castellanos , obli- 
gó á levantar e! sitio y retirarse, uo 
sin dejar el campo cubierto de cadá- 
veres. No desistió por oso don Juan 
do su intento. En la primavera del 
siguiente año volvió á invadir el 
Portugal con nuevas fuerzas, llevando 
todo el país á sangre y fuego. El 
ejército portugués so había en lanío 
organizado completamente, y el maes- 
tre no quiso verse reducido á defen- 
derse entre los muros do una plaza, 
como el año anterior; por lo que su- 
pliendo con la estrategia á la fuerza, 
aguardó al castellano, fortificado en 
el estrecho paso que hay junto á la 
aldea de Aljubarrola. Bien organiza- 
das sus haces, y con el arrojo natu- 
ral en quien en una acción va á 
aventurar su porvenir y suerte, pre- 
sentaba el portugués un aspecto respe- 
table. Don Juan retiñió sus capitanes 
para decidir si se le debia ó no ata- 
car en tan ventajosas posiciones; pero 
vencido por las oscitaciones de los 
mas fogosos, mandó cargar a! enemi- 
go, sin tener cuenta del mal estado en 
que venían las tropas par el cansan- 
cio, y de lo prevenidas y bien dispues- 
tas quo se hallaban las contrarias. El 
osito u"<! la batalla fué desgraciado 
en alto grado, La flor de la caballería 
castellana quedó ou el campo, derro- 
tada la infantería, y el rey debió su 
salvación á la adhesión do su ma- 
yordomo, Pedro González de Mendo- 
za, que le díó su caballo para que 
huyera, sacrificando su vida por de- 
fenderle. El orgullo portugués no en- 
contró ya límites con esta victoria, y 
en nada menos so pensó que en der- 
rocar de su trono al castellano. En- 
viaron con este objeto embajadores al 
duque do Lancasler, ofreciendo apoyar 
sus pretensiones á la corona, si él por 
su parte les ayudaba en su defensa. 
Desvanecido con la perspectiva que so 
le presentaba, no dudó el duque en 
aceptar las ofertas y compromiso, y 
seguro del buen éxito, reunió hasta 
tres mil lanzas , con las que, y con 
toda su familia desembarcó en el pe- 
queño puerto de Galicia, llamado el 
Padrón, dirigiéndose después sobro In 
Coruña. Pero liel esta ciudad á su le- 
gítimo soberano, opuso una tenaz re- 
sistencia al pretendiente, que hubo da 
trasladarse á Santiago, donde habién- 
doselo abierto las Diiertos, fué acia- 
22 
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mndo y coronado rey. No so descui- 
daba don Juan cu tanto , y hechos los 
convenientes aprestos para dcstrair las 
facciones, marchó á Galicia arrasan- 
do toda la campiña; con esto dio 
¡íempo á que, aislado el inglés, em- 
pezase á sentir la falta de subsisten- 
cia, para obligarle á desistir de su 
empresa por medio de una capitula- 
ción, y sin nueva efusión de sangre, 
ó lanzarle de lo contrario á viva Tuer- 
za del país. Agitáronse con este fin 
negociaciones , y fué su término al 
fin, ([lie el de Lancastcr desistiese de 
todas sus pretcnsiones, acordándose el 
enlace de su hija doña Catalina con 
el primogénito de don Juan, á quie- 
nes, como á lodos los herederos de la 
corona en adelante, so halijn do dar 
el título de 'Principes de Asturias;» 
que se señalase una pensión de cua- 
renta mil florines á la duquesa doña 
Constanza, por la renuncia que hacia 
de sus derechos á la corona de Castilla; 
y que se diesen otros seiscientos mil á 
su esposo de una vez. Con semejante 
tratado se halló reducido el portugués 
n sus propias fuerzas, con las que in- 
tentó sin embargo continuar la guer- 
ra; pero conociendo cuan poco podría 
adelantar, aun con buena ventura, 
se holgó de poder asentar treguas por 
seis años, con lo que don Juan pudo 
dedicarse a labrar la felicidad de sus 
pueblos, que bahia sido, y era siem- 
pre su objeto principal. Todavía se 
suscitaron disgustos en las cortes de 
Briviesca, reunidas á principio; de 
1388, y en las de Falencia poco des- 
pués, para reunir los fondos necesa- 
rios á pagar al de Lancaster, lo que 
no pudo hacerse sin votar nuevos 
impuestos. No se sabe si por estos 
disgustos, ó si por el temor que siem- 
pre tenia el rey de no poder procurar 
el bienestar de sus vasallos, intentó 
en el año siguiente de 1390, renun- 
ciar la corona en su hijo don Enri- 
que; pero habiéndose opuesto viva- 
mente á ello los grandes y los procu- 
radores, hubo de desistir de tal in- 
tento. En ellas también propuso, y se 
acordó, un perdón general para todos 
los desafectos, y el servicio do una 
suma bastante á pagar durante la paz 
la gente de guerra, para evitar que 
viviese á costa del pais y de los po- 
bres labradores, reformando y dando 
una organización fija al efecto. En- 
tregado á estas y otras importantes 
mejoras, rogaban los pueblos al cíelo 
les conservase tan unen monarca, 
cuando uua muerte prematura y vio- 
lenta vino á cortar con su existencia 
las esperanzas mas lisongcras. llahia 
marchado el rey hacia Andalucía 
para reponer allí en toda su fuerza el 
menospreciado poder de las leyes, y 
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¡se hallaba en Alcalá, cuando supo 
1 volvían de Marruecos varios de los 
caballeros á quienes había indultado, 
y que en albricias iban á celebrar una 
especie de torneo cabalgando en sus 
corceles á la usanza morisca. Descoso 
de disfrutar de tal espectáculo, salió 
don Juan al campo en un brioso ala- 
zán, y hallábase presenciando las 
evoluciones, cuando, no se sabe, si 
por impulsos del ginoie, ó por vicio 
del caballo, partió esto bácia ta justa 
con tal ímpetu, que desbocado y ciego 
entró por los campos y arrojó do la 
silla al infeliz monarca, que fué ar- 
rastrado largo tiempo hasta que es- 
piró. Tenia á la sazón don Juan 
treinta y tres años, habiendo acaecido 
esta desgracia el 9 de octubre de 1390, 
cou lo que subió al trono su hijo 
mayor sin oposición. 

JUAN t SANTACILIA(Dox Jor- 
ge): célebre marino español. Nació 
en Nobelda á 5 do enero de 1713, 
doude sus podres don Bernardo Juan 
y doña Violante Santocilia, le dieron 
la mas esmerada educación. A la edad 
de Vi años pasó á Malta, donde reci- 
bió la cruz do aquella orden y fué 
admitido en la lengua de Aragón. En 
1729 volvió á España y entró en la 
compañía de guardias marinas de Cá- 
diz, distinguiéndose tanto entre todos 
sus condisci pu los, que á 1 os cuatro a ños 
de permanencia en el colegio le cupo 
la señalada honra de ser elegido con 
don Antonio de Ulloa para la impor- 
tante comisión de medir la magnitud 
y marcar la figura de la tierra, á lia 
de desvanecer las dudas que ann sub- 
sistían sobreaquellas graves cuestiones. 
Formaban esta espedicion, ademas de 
los dos indicados marinos, nombrados 
por el rey de España Felipe V, los 
académicos de la de ciencias de Paris, 
los señoresGodiu, Botiguer y la Con- 
damiue. Don Jorge Juan y don Anto- 
nio de Ulloa, con grado de tenientes de 
navio, salieron de Cádiz para Cartage- 
na de Indias el 26 de mayo de 1755. 
Estuvieron en Portobelo, Panamá, 
Guayaquil y Quito, donde en pocos 
años acabaron las medidas y observa- 
ciones con tanta inteligencia y exacti- 
tud, qusexcita ron justamente el asom- 
bro de los sabios franceses que iban 
en la espedicion. Por los años de 
1716 volvió don Jorge Juan á Ma- 
drid , donde de orden del rey pu- 
blicó con su compañero UHoa las 
observaciones astronómicas que ha- 
bían hecho , asi como Ja historia 
de su viage, bajo el siguiente titulo: 
«Observaciones astronómicas y Físicas 
hechas de órden de S. M. en los rei- 
nos de! Perú por don Jorge Juan y 
don Antonio de Ulloa, comendador de 
Ocaña en la de Santiago, de la real 
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sociedad de Londres y da las reales 
academias de las ciencias de Esiocol- 
mo y Berlín, ambos gefes de escuadra 
délo real armada, de los cuales sa 
deduce la figura y magnitud de la tier- 
ra, y se aplícala navegación, corregi- 
das y enmendadas por el autor. Ma- 
drid: imprenta Real, año de 17-18.» 
Esta obra fué reimpresa en 177S con 
nna breve noticia ríe su vida, escrita 
por su secretario Miguel Sauz, y con 
otra obra del mismo don Jorge Juan, 
titulada: «Estado de la astronomía en 
Europa, y juicio de los fundamentos 
sobre que se erigieron los sistemas del 
mundo, para que sirva de guio al mé- 
todo en que debe recibirlos la nación, 
sin riesgo de su opinión y religiosi- 
dad.» En 1749 trabajó también de 
órricñ del rey otra obra titulada: ■Di- 
sertación histérico-geográfica sobro 
el meridiano de demarcación entre los 
dominios do España y Portugal, y los 
parages por donde pasa en la América 
Meridional, conforme á los tratados 
y derechos de cada estado y á las mas 
seguras y modernas observaciones.» 
Pasó después Jorge Juan á Londres, 
comisionado por S. M. para observar 
los adelantos de los ingleses en la cons- 
trucción délos navios, en cuya impor- 
tante comisión empleó diez y ocho me- 
ses, y al regresar ú España la confió 
S. M. la dirección de los arsenales. 
La academia de la marina de Cádiz 
debió también á Jorge Juan el esta- 
do de brillantez que han admirado los 
csírangeros. En 1757 publicó en Cá- 
diz un compendio de la navegación 
para -el uso de los caballeros guardias 
marinas; f ero la obra que mas Tama 
le hadado es sn -Exámen marítimo 
leórico— práctico, ó tratado de mecáni- 
ca, aplicado á la construcción y mane- 
jo de los navios y demos embarcacio- 
nes, por don Jorge Juan, comendador 
de Alcaga, en ta órden de San Juan, 
gefe de escuadra, etc.,» impreso en 
Madrid en 1771, en dos tomos en 
A." Falleció esto sábio marino en Ma- 
drid á 21 de junio de 1773 á los se- 
senta años de edad, y fué enterrado 
en el monasterio y parroquia de San 
Martin. En el día se ignora donde 
descansan sus restos, por haber sido 
destruido su sepulcro, como lo fueron 
otras preciosidades artísticas en tiem- 
po do la invacion francesa. 

JUAN DE JUANES: célebre pin- 
tor español; su verdadero nombre fué 
Vicente Juan Macíp. Según el padre 
maestro fray Agustín de Argucz Jo- 
ver, provincial que fué de los merce- 
narios calzados de Valencia, el motivo 
de esta variación de apellido fué por 
parecerle que olía á empleo bajo (Ma- 
cero), por lo que hizo apellido eí se- 
gundo nombre que le pusieron en el 



JUA 

bautismo y aun 1c latinizó, apellidán- 
dose Joannes. Con el tiempo so cor- 
rompió el apellido Joannes y le llama- 
ron Juanes, que es el nombre con que 
le conocen la mayor parte de los bió- 
grafos. Nació en la villa de Fuente la 
Higuera el año de 1524. Después de 
haber aprendido el dibujo pasó á Italia, 
io cual se conoce por su estilo y colo- 
rido, aunque no es cierto que fuese dis- 
cípulo de Rafael, pues esle habia fa- 
llecido en 1520. A su' regreso á Es- 
polia so estableció en Valencia, donde 
contrajo matrimonio con Gerónimo Co- 
rnos, de quien tuvo tros hijos, mío de 
ellos Juan Vicente. Siguió tan cerca 
la escuela y el estilo de sa padre, que 
han llegado á equivocarse los cuadros 
de estos dos pintores. Tuvo ademas 
Juanes dos hijos llamadas Dorotea y 
Ulargarita, que fueron excelentes en la 
pintura. Fué muy apreciado por San- 
io Tomás de Villauueva, arzobispo 
que era entonces do Valencia, el cual 
le encargó entre Otros cosas los dibu- 
jos para una tapicería que mandó tra- 
bajar en Flandcs y regaló á la cate- 
dral. Sus pinturas mas célebres exis- 
ten en Valencia, siendo las principales 
la del retablo mayor déla parroquia 
de San Esteban y la del de Boeairen- 
tc, quo concluyó poco tiempo antes de 
morir. La mayor porto desús cuadros 
se conservan en el Museo de pinturas 
de esta corte, sobresaliendo los seis 
cuadros del martirio de San Esteban, 
Murió esie famoso pintor en la villa de 
Bocairenle el 21 de diciembre de 
1570. 

JUANA LA BELTRANEJA: in- 
fanta de Castilla, hija de doña Juana 
de Portugal y del rey Enrique IV; na- 
ció en Madrid en 14G2. Le dieron el 
sobrenombre de Bellrancja los partida- 
rios del infante don Alonso, hermano 
menor de Enrique, cuando gozoso es- 
le de-tener quien lo sucediera cu el 
trono, convocó cortes ó hizo jurarla y 
reconocerla como heredera de'Castilla, 
Al empeño que teniau los parciales de 
don Alfonso en demostrar la ilegitimi- 
dad do la infanta, se unia la persua- 
sión en que muchos estaban de que 
en efecto era hija del favorito de la 
reina don Deliran de lo Coeva, cuya 
intimidad con do fin Juana de Portu- 
gal habia hecho él mismo pública en 
un palenque, presentándose con la li- 
brea y las cifras do la reina. Daba 
también fuerza y consistencia á estos 
rumores la circunstancia de que el rey 
no habia logrado tener hijos en su 
primera esposa doña Blanca de Navar- 
ra, ni en doña Juana en los seis pri- 
meros años de matrimonio, razón por 
la cual le llamaron Enriqne el Im- 
potente. Las disensiones de la corte 
estallaron mas abiorlamente cuando 
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don Biíltrah do la Cueva casó en 
Guadalajara con lo bija menor del mar- 
qués de Santillona, y los reyes honra- 
ron con su asistencia las magnificas 
fiestas de aquellas bodas, ynombraron 
á don Bebían maestre de Santiago. 
El padre Florcz dice que ios descon- 
tentos escribieron á don Enrique un 
papel 'exhortándole á remediar los 
perjuicios que padecía el reino en que 
tragóse moros a su lado; en que diese 
los oficios de justicia á personas sin 
mérito; en que hubiese conferido el 
maestrazgo de Santiago á don Beltran 
de la Cueva, y que hubiese hecho ju- 
rar princesa á doña Juana, sabiendo 
el rey quo no era hija suya, con per- 
juicio do los legítimos sucesores. Con- 
cluían que, para remediar estos danos, 
debia entregar al infante don Alfonso 
para ser jurado principe de Asturias y 
darle e) maestrazgo do Santiago.» 
Don Enrique accedió á esta petición 
en todas sus partes, pues no solo qui- 
tó el maestrazgo á don Beltran, sino 
que entregó á los confederados la per- 
sona de don Alfonso para que le jura- 
sen heredero. Los coligados juraron 
en erecto como heredero á don Alfonso; 
pero se negaron á entregarle y le pro- 
clamaron rey, por cuyo motivo se dió 
una batalla eu las inmediaciones de 
Olmedo (14G7), á consecuencia de la 
cual se apoderaron los confederados 
de Segovia, donde seliallahan la reina 
doña juana y la infanta doña Isabel, 
quedando aquella, que ya se habia 
adherido al partido de su hermano, 
en rehenes á disposición del arzobispo 
de Sevilla que la encerró eu el castillo 
de Alaejos. En cuanto á la princesa 
doña Juana, se bailaba eu Buítrago 
defendida por el conde de Tendílla. 
En 5 de julio de 1-408 murió el in- 
fante don Alfonso; pero su muorlc no 
terminó los disturbios, antes bien exi- 
gieron sus partidarios y alcanzaron 
del rey, que doña Isabel fuese jurada 
prinessa de Asturias. La reina proies- 
tó de aquel nuevo reconocimiento, ape- 
lando al papa contra el nuncio que 
habia levantado la obligación del pri- 
mer juramento para que los señores 
pudieran hacer el segundo en favor 
de doña Isabel. Entretanto llegó el 
18 de octubre de 14G9, y vinieron á 
Castilla embajadores del rey de Fran- 
cia para pedir á la Bcltraueja por es- 
posa do Cárlos, duque de Berri, Nor- 
mandia y Guicna. Celebróse el despo- 
sorio con numerosa concurrencia do 
grandes y señores de uno y olro reino 
on el valle de Lozoya, y cu el acto do 
la ceremonia el cardenal de Albí, que 
habia venido por el rey de Francia, 
quiso desvanecer los rumores que cir- 
culaban sobre la legitimidad de la 
princesa, y dijo á ln reina: -¿Juráis 
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y afirmáis que osla señora doña Juana, 
qne habéis parido, es verdadera hija 
de vuestro esposo?» La reina respon- 
dió que sí. Dirigióse en seguida el 
cardenal á don Enrique y le preguntó: 
"«¿Creéis y afirmáis que esta señora 
doña Juana, que se halla aquí presen- 
te, es vuestra hija?» Y el rey contestó: 
■ Asilo creo, y contal certidumbre do 
hija mía la tengo y he tenido desde 
que nació.» Entonces todos los prela- 
dos y caballeros besaron la mano á la 
princesa, y la juraron segunda Vez co- 
mo heredera de la corona. Desposóse 
con ella por poderes el conde de Bolo- 
ña; pero este matrimonio no llegó á 
consumarse por haber fallecí do al poco 
tiempo el duque deGuiena.En octubre 
do 1474 murió el marqués deVille- 
na, que tanta parle tuvo en casi lodos 
¡os acontecimientos de aquel reinado, 
y el rey le sobrevivió solo algunas se- 
manas, pues falleció el 12 de diciem- 
bre del mismo ano. En mayo del año 
siguiente casó al fin doña Juana con 
su lio don Alfonso V, rey de Portu- 
gal, veriíicándoso la ceremonia en Pla- 
sencia, donde fueron aclamados reyes 
de Castilla y de León. La princesa en- 
vió en seguida á Madrid é hizo publi- 
car un manifiesto en que esponia sus 
derechos al trono y procuraba desva- 
necer las sospechas suscitadas acerca 
de su legitimidad como hija de don 
Enrique. Empero los segovianos se 
habían adelantado proclamando, al día 
siguiente del fallecimiento de don En- 
rique, á Isabel como reina de Castilla, 
juramento que prestaron también des- 
pués el cardonal de Mendoza, el conde 
de Benavcnlo, el arzobispo de Toledo, 
el marques du Sanlillana, el duque de 
Alba, el almirante, el conde deTre- 
viño, don Beltran do la Cueva, ya 
duquedo Alburquerque, y mucbosolros 
grandes por medio de sus procurado- 
res. Don Fernando, que se bailaba á 
la sazonen Zaragoza, ocupado en reu- 
nir las corles para escogitar los medios 
necesarios de salvar á Porpiñan de la 
dominación francesa, so puso iurac- 
diatamétílé on camino para auxiliar á 
su esposa y entró en Castilla precedido 
del estandarte real. Larga y empeñada 
fué la contienda á que confiaron la de- 
cisión de sus respectivos derechos los 
Beyes Católicos yla princesa doña Jua- 
na. La victoria quedó por don Fernan- 
do, y entonces doña Isabel supo con su 
hábil política atraerse á los misinos 
partidarios de doña Juana, que la re- 
conocieron al fin como reina. Hechas 
las pacos en Portugal (1479), se capi- 
tuló que don Alfonso, cuyo matrimo- 
nio habia disimilo el papa por haberle 
conlraido sin la dispensa pontificia, 
jurasen» casarse nuevamente con su 
sobrina; que esta saliese de Portugal; 
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que si quedaba allí lomase el velo en 
uno de cinco conventos que la señala- 
ron, ó bien que se comprometiese á dar 
ia mano ó don Juan, hijo mayor de 
iloíia Isabel, que habla nacido el alto 
anterior, quedando depositada en casa 
de doña Beatriz, duquesa de Viseo, 
hasta tanto que llegase el principe ¡.i 
la edad nubil. Doña Juana no quiso 
esperar tantos años y prefirió encerrar- 
se en el claustro, tomaodo el velo en 
el convento de Santa Clara de Coim- 
bra, dundo profesó en 1480. No se 
sabe cuando murió esta princesa; 
pero parece que aun vivia el año 
1522. 

JUANA DE AZZA (la beata); 
fué madre de Santo Domingo do Guz- 
man. León XII la beatificó ea 1828: 
su cuerpo se venera en el convento 
de PeBaliol el dia 2 do agosto, 

JUBRIQUE L.A NUEVA: villa 
de España con 801) vec, en la pro- 
vincia y dióc. de Málaga, pan. judi- 
cial de Estcpona, situada cerca del rio 
Jcnar, de donde dista '/ 4 de legua. 
En la guerra de la independencia fué 
el único pueblo de la serranía de Ron- 
da, que no pisaron los franceses por 
el valor y heroísmo de sus naturales, 
ú pesar de ser atacado con encarniza- 
miento casi lodos los días por espacio 
de cuatro años. Tenía una partida de 
guerrilleros de mas de 100 hombros, 
que por su arrojo mereció el renom- 
bre de polacos; ta mandaba y organi- 
zó el cura don Juan Jaén. Después 
de la guerra mereció el titulo de vi- 
lla. Tiene un molino de aceite dentro 
de la población, y se fabrican de 7 
á 8,000 arrobas de aguardiente. Hay 
ademas del pósito y estanco, una es- 
cuela de primera educación muy bien 
montada, gracias al celo y ú los cono- 
cimientos de don Francisco Antonio 
González Ruiz, nuc en 1807 desterró 
el dclelreo y estableció el silabeo, con- 
siguiendo que admitiesen igual refor- 
ma todas las escuelas de los pue- 
blos inmediatos. Introdujo lambicn 
el sistema do escribir en Iotas pa- 
ra economizar el popel, invenían- 
do tintas á propósito que se borra- 
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se de las latas sin dejar manchas. 

JULIAN (San): arzobispo y már- 
tir; nació eu Toledo y ocupó la silla 
episcopal de aquella ciudad. Se igno- 
ra la clase de martirio que padeció. 
Su memoria fué ya célebre en tiem- 
po de los romanos y godos, pues el 
rey AVamba dc-dicó ó su nomljre una 
de las puertas de la ciudad do Toledo, 
llamada actualmente de San Julián. 
Su festividad se celebra el dia 7 de 
enero. 

JULIANA y Seiiproku.ua (Sais- 
tas): nacieron en Barcelona, fueron 
discipulas de San Circuíale, cuyos pa- 
sos siguieron cu vida y en muerte. 
Cuando este glorioso santo se hallaba 
preso y herido, iban á sn prisión, le 
consolaban y curaban sus llagas. Ha- 
llábanse enterrando el cadáver de este 
sonto cuando los perseguidores del 
cristianismo las prendieron y atormen- 
taron, quitándolas por último la vida 
por no querer hacer sacrificios á los 
ídolos. Murieron estas santas el dia 37 
de julio del año 503. 

JULIAN (San): español; nació en 
Ordiiña y fué educado en la religión 
cristiana. Tenia diez y ocho auoscuan- 
do fué preso por Marciano, y como no 
quisiera ofrecer incienso ú los dioses, 
le metieron en un saco lleno de serpien- 
tes y arrojado al mar. De esta manera 
terminó sus dias Son Julián el 28 de 
junio del año 270. 

JULIAN (Sak): mártir; nació en 
Anazarbo (Sicilia), y lia sido uao de 
los sacerdotes mas virtuosos. Sufrió 
ser azotado, despedazado con uñas de 
acero, y quemadas después sus heri- 
das. Finalmente, le lucieron entrar 
en un saco lleno de animales ponzoño- 
sos, y cerrándolo fué arrojado al mar, 
con lo cual so consumó su sacrilicio. 
Las olas llevaron su cuerpo á Alejan- 
dría desde donde fue trasladado á An- 
lioquia. Se le celebra el dia 16 de 
marzo. 

JULIAN de Capadocia (San): 
nació en Capadocia y desde niño se 
inclinó á (oda clase de virtudes. Ha- 
llábase en Cesárea de Palestina ins- 
truyéndose en las verdades de la reí i — 
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gion cristiana, con objeto de recibir 
el sagrado bautismo, cuando hizo pú- 
blica confesión de su creencia, y por 
cuya causa el gobernador de aquella 
ciudad le condenó á ser quemada vivo, 
logrando de esta manera la corona del 
martirioel dia 17 de febrero. 

JULIAN (San): obispo de Cuenca; 
nació en Burgos el año 1128, habien- 
do dejado en esta ciudad la caridad 
como herencia, y la misericordia como 
froto del terreno. Murió el ano 1208. 
Su cuerpo se venera incorrupto en la 
catedral de Cuenca. El rey Felipe II, 
acompañado de los príncipes do Par- 
ma y Bohemia, le visitó en el año 
1561, Felipe III en 1604, y Feli- 
do IV en 1624. Su fiesta se celebra 
el dia 28 de enero. 

JUSTO (San): nació en Baeza 
(Andalucía), y desde niño sele consi- 
deraba como maestro en los misterios 
déla fe católica. Siendo Numeriano 
emperador de Roma, envió á España 
al presidente Oliverio para que cslin- 
guiera el catolicismo, y cumo viera 
en Justo uno de sus mejores observan- 
tes, le mandó atormentar varias veces, 
Condolido otro niño, llamado Abundio, 
de su maestro, se atrevió á reprender 
al tirano, por cuya causa fué condu- 
cido adonde se hallaba Justo. Ambos 
fueron puestos en un horno, desde 
donde alababan á Dios, y de cuyas lla- 
mas quedaron sus cuerpos y vesti- 
dos ilesos el dia 14 de diciembre 
de 306. 

JUSTO y PASTOR (Santos): 
eran hermanos, y nacieron cerca de 
Alcalá de Henares. Tenia siete años 
el uno y nueve el otro cuando pasó 
Daciano por Alcalá, donde los dos ni- 
ños aprendía n á leer. En el momento 
que vieron al perseguidor de los cris- 
tianos, arrojaron las cartillas y se pre- 
sentaron al tirano que Jos mandó azo- 
tar únicamente; pero temiendu que 
estos jóvenes ¡nocentes podían perju- 
dicarle cuando fuesen mayores, hizo 
que ios degollasen el dia 6 de agos- 
to del año 307. Sus manos y ro- 
dillas quedaron estampadas en la 
piedra. 
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KOSSOUTH (Luis mi): nació el 
27 (Ib abril (le 1806 tu el cumiado 
<]e Trontsiu, ticuna lamilla slava, dis- 
tinguida por su antigua nobleza, pero 
no muy rica. Pasados los años de su 
adolescencia, bajo la potestad de un 
hermano, se retiró á Pesth á estudiar 
el derecho en que hizo tan admirables 
progresos, que so graiigeó el cariño 
universal. A los 24 años, y siendo 
ya abogado, comenzó á mezclarse en 
las agitaciones políticas, y fué el aliña 
de las sociedades secretas. Desda en- 
tonces sus amigos preconizaban que 
había de ser un personage iíiiporlantc, 
y él se complacía en creer aquel vati- 
cinio que ef tiempo debía justificar, 
Las persecuciones que el gobierno aus- 
tríaco prodigaba contra los hombres 
de talento no tardaron en llegar tam- 
bién á Kossoutb. Escribía en un dia- 
rio los debates de la dieta húngara, 
cuando tuvo á bieu el gobierno prohi- 
bir aquella publicación que contaba ya 
seis años de vida, Kossoutb siguió, á 
pesar de la prohibición; pero ua día 
del año do 1 03G se vió acometido 
por los agentes depolicia, y deportado 
secretamente con cinco amigos suyos. 
Tan inopinada sorpresa irritó los áni- 
mos de todos, y suscitó una indigna- 
ción que nadie pudo impedir; pero el 
infeliz no recuperó la libertad hasta 
después de tres años de trabajos y ter- 
ribles angustias. La prisión, en vczde 
contenerlas inclinaciones deKossouth, 
le animó mas fuertemente á contra- 
riar con toda clase de oposición al go- 
bierno austríaco, y para lograr su in- 
tento no usó do medios materiales y 
directos, sino de la inlluencia, que fu¿ 
obteniendo lenta y gradualmente, pe- 
ro bastante eficaz para modificar la 
opinión de los hombres. Kossoutb pu- . 
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blicú un diario «Pesií-Hirlap, ■ que 
en breve se esparció por (oda la Hun- 
gría y fué leído con estraordiuiiria 
avidez. Mollcrnich intentó separará 
Kossoutb de la redacción de aquel po> 
ríódico, y desde el momento en que 
lo consiguió, perdió poco á paco el 
prestigio que habia sabido infundirlo 
su fundador. Este, por ün, no pudo 
osíar ocioso, y se valió de su ingenio 
multiforme para continuar la tarea que 
se habia propuesto. La Hungría, pais 
eminentemente agrícola por naturale- 
za, no tenia industria propia. El egoís- 
mo veneciano mantenía con arto al 
pueblo húngaro en una situacioii.de ais- 
¡amiento donde estaban concentradas 
todas las ventajas del comercio. La 
Hungría no solo no tenia fábricas, ni 
establecimientos industriales, sino que 
carecía do caminos que le pusiesen 
en comunicación con los países que 
la circundan. Kossoutb, infatigable 
protector de su patria, y enemigo im- 
placable del despotismo imperial, se 
entregó con ardor á prona. ver la fabri- 
cación do telas nacionales y á facilitar 
los medios do trasporte en el interior 
del reino. Con este objeto so crearon 
diversas sociedades promotoras de que 
formaba parle. Este repentino renaci- 
miento en la Hungría fue la maravi- 
lla de la Europa, y Sa imprenta so ocu- 
pó de ella muchísimo. »El Austria tra- 
¡ó do sofocar al naciente madgiarisino. 
Abogó en su primer impulso el desar- 
rollo de las asociaciones húngaras, y 
viendo después que no sacaba fruto 
alguno, se valió de la astucia para po- 
nerlo en ridículo. Algunos que al 
principio eran de los mas ardientes 
defensores del partido de Kossoutb, 
le abandonaron después, temiendo por 
sus intereses y su seguridad personal, 
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y líossaulh so vió otra vez perseguido 
y maltratado por sus odiosos enemigos. 
Entretanto el advenimiento de Fio IX 
al solio pontificio despertó á la Euro- 
pa del letargo en que treinta y tres 
años de paz la había tenido sumergida. 
La Hungría no fué la última en sentir 
la sacudida, y no pueden olvidarse los 
sentimientos de simpatía que la dieta 
de Prcsburgo manifestó públicamente 
hacia el pontífice reformador. Seme- 
jan le conducta por parte de una provin- 
cia imperial y dominando Metternich, 
fué reputada como el acto mas impo- 
nente de valor cívico. Kossoutb á la 
sazón representaba á la dieta en el con- 
dado de Pesth. Su estraordinaria elo- 
cuencia, y la noble causa de quo se 
habia hecho campeón, influyeron es- 
traordinariamente para dar el último 
golpe al absolutismo imperial en Hun- 
gría. La abolición de la servidumbre, 
las trasmisiones de la propiedad pare- 
cían muy rácües, la emancipación de 
los hebreos, la creación de un minis- 
terio húngaro, fueron obras de Kos- 
soutb. Sucedióla revolución de mar- 
zo. Kossoutb redobló su actividad en 
favor de los madgiores, y el empera- 
'dor, estrechado por ludas partes, lodo 
lo prometía; pero midiendo el peligro, 
en que se encontraba su corona impe- 
rial, da perder la joya mas preciosa de 
la Hungría, suscitó la discordia en- 
tre los croatas y los húngaros. Jella- 
chir.b fué oreado lian do Croacia ho- 
llando la ley de la unión de los dos 
paises. Kossoutb protestó; poroen vano. 
Fomentada la camarilla austríaca, es- 
talló la guerra: Kossoutb pidió á Ja 
dieta 200,000 soldados: osla los pro- 
metió y fué nombrado dictador. Kos- 
soutb invadió la Hungría, y de uclo- 
riaen victoria se presentó bajo, las mu- 
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rallas de Pcsfh. Los partidarias de 
Kossouth empezaron á dudar de él 
cuando los croatas quedaron batidos 
y rechazados por las bayonetas húnga- 
ras basta Viena. Avanzando Vindis- 
chgraclz, y viéndose Kossoulh con un 
pequeño ejército para resistir, se re- 
tiro mas allá del Thciss. Los imperia- 
les lu vieron gran temor de que este 
primer suceso diese á la revolución 
ñángara mas amplitud. Aunque pare- 
ció que casi miraban con interés y 
«impalia la lucha suscitada en la Hun- 
gría, se acobardaban y perdian en mil 
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conjeturas. Kossouth no espresó una 
sola palabra para justificar su conduc- 
ta. Engañó á los unos, puso en duda 
ú los otros, y mientras tanto se au- 
mentó su ejército cslraordinariameiite, 
y nombró generales y oficiales muy 
ésperiinen lados, Kossouth, si bien no 
reservó para sí ningún mando militar, 
no abandonó jamás á los soldados do 
la independencia en el furor de las 
balallas. Su voz les daba valor, los 
en lusiasm a ba , y siem pre alentó ú conte- 
ner sn ardor, sabia aprovecharle en 
ocasiones, propicias. Sinembargoctian- 
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do mas favorable le era la suerte de 
las armas, cuando la Europa luda 
veia ya el triunfo de la causa húnga- 
ra, las tropas madgiares fueron venci- 
das y deshechas. Pasáronse al ejército 
austríaco algunos de los principales 
caudillos, entregando fortalezas y po- 
blaciones, y los que no pisieron ha- 
cer traición á sus banderas tuvieron 
que huir y buscar un refugio en sue- 
lo eslrangero. Decstc número fué Kos- 
soulh, que con oíros compa fieros de 
glorías y desgracias, pasó á Turquía, 
donde abrazó el islamismo. . 



LABARCES: lugar de España 
con 55 vec, en la prov. y dióc. de 
Santander, part. jud. de Son Vicen- 
te de la Barquera, situado en una lo- 
ma, con libro ventilación. 

LABATA (Francisco): jesuíta 
aragonés. Escribió « Apparalum Can- 
liniajoruní, seu locos communes od 
condones ordine alphabelico digestos, 
5 tomos, León, 1614, en folio; Dis- 
cursos morales sobre los Evangelios 
do los sanios, 1625; Cuatro puntos 
en que se recoge lo mas útil y agrada- 
ble ú Dios, de lo oración mental y 
vocal,' Madrid, año 1610, en. 8.° 
Murió esle escritor en una edad muy 
avanzado ó 27 de marzo de 1651, 

LABORES (las): villa de España 
con 100 vec, en la prov. de Ciu- 
dad-Real, dióc. de Toledo y partido 
ind. de Manzanares, situada en una 
llanura muy inmediata á ius sierras 
que principian en el .Puerto Lápiche, 
con clima templado. 

LACIO (hoy cami'O de Roma): 
comarca do Italia, situada á la cslre- 
midad del mar Inferior, entre la Elru- 
ria y la Campada; se conocen alli: 
1.° el antiguo Lacio ó Lacio propia- 
mente dicho, al N.r ciudades princi- 



pales: Alba, Prenesle, Tedum, tibuf, 
Algida, Frególas, etc., que formaban 
u,na confederación (los Jlérnicos y 
Roma estaban clasificados geográfica- 
mente en el antiguo Lacio, aunque 
no pertenecían á él); 2.° el Nuevo 
Lacio al S.; sus pueblos principales: 
los Equos, los Volscos, los Rululos, los 
Ausones ó Auruucos; ciudades: Anag- 
nia, Suesa-Pomccia, Ecetres, Veli- 
tres, Ancio, Anxur, Arden, Stiesa- 
Aurunca. Este último pais no forma- 
ba antiguamente parle del Lacio, ni 
tomó esto nombre, sino cuando fné con- 
quistado por ios romanos. La sumi- 
sión del Lacio comenzó por los roma- 
nos desde Rómulo. En 664, antes de 
Jesucristo, los romanos subyugaron á 
Alba. Bajo el poder de Tarquino el 
Soberbio, la confederación latina, 
escoplo Gabio, reconoció la superiori- 
dad de Roma. Revolucionada en 408 
fuéTeducida á la obediencia en496. 
Los equos y los volscos se sometieron 
en 567; volvieron á lomar las armas 
en 545 y en 558, pero al fin fueron 
derrotados en 514. Los romanos po- 
blaron el Lacio de colonias llamando, 
derecho latino á la reunión de diver- 
sos privilegios, que eran una prepara- 



ción al derecho de ciudad, y que te- 
nían tin medio entre este derecho y 
el derecho itálico. Vulgarmente se 
deriva el nombre de Lacio, de latere 
(estar oculto), porque dicen que Sa- 
turno, ecliado^del cielo, se ocultó alli; 
esta etimología no tiene ninguna ve- 
rosimilitud, 

LACOZMONTE: ayuntamiento da 
España con 82 vec, en la prov. de 
Alava, dióc. do Calahorra y partido 
jud. de Anana, situado en terreno 
quebrado, á la falda de un monte, 
con clima templado y saludable. 

LAC Y (Don Luis): nació en San 
Roque, reino de Andalucía, en 
1772, do una familia ilustre por su 
nobleza y honradez. En 4de noviem- 
bre de 1785 entró de cadete eu el 
regimiento dcBruselas, y ascendiendo 
en su carrera por sus disposiciones y 
mérito, se bailaba de comandante de 
una legión holandesa en el memora- 
ble 2 de mayo en Madrid. Combatió 
luego con su legión en favor de la in- 
dependencia española, viendo premia- 
da sus patrióticos esfuerzos con la 
promoción á teniente general, el 10 
de marzo de 1810. Entusiasta por la 
constitución de 1812, fué separado á 
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la venida del rey á España de la capi- 
tanía general de Galicia; y condolién- 
dose de lo perdidos que habían sido 
los nobles esfuerzos de osla nación 
que supo conquistar su independen- 
cia, trató de darle su perdida liber- 
tad, promoviendo una conspiración. 
Hahíasclo destinado de cuartel á Gala- 
luna, y trasladándose en 1816 á Ma- 
drid, se reunid en esta capital con va- 
rios de sus .amigos, y ayudándoles el 
conde do A visual, trataron de derri- 
bar el gobierno absoluto. Pero bailan- 
do graves obstáculos, tuvo que suspen- 
der sus proyectos, hasta que pasando eu 
1817 á tomar los baños minerales 
de Caldetas, en Calalufia, encontró ú 
varios participantes de su secreto; re- 
nováronse Jas conferencias, y Lacy, co- 
mo hombre de resuelto brio y caudillo 
de inteligencia, se encargó de ponerse 
á la cabeza de la insurrección. El 5 de 
abril era el día señalado; estaban ga- 
nadas las Tuerzas suficientes.para ase- 
gurar el éxito, y se contaba con dos 
compañías del regimiento de Tarrago- 
na que habían acudido á Caldetas con 
el teniente coronel don José Quer. 
Entretanto dos oficiales, cuyo nombre 
debe consignarse como uu baldón, 
Appenlel y Naudin, que estaban en el 
secreto, lo revelaron al coronel del 
mismo regimiento Lasnla,_que reunió 
oíros dos compañías, que aunque con 
repugnancia salieron á batirse con sus 
compañeros. Lacy, que se dirigió á 
la casa de campo de Milans, famoso 
general del tiempo de la guerra de la 
independencia, supo la traición, y fue- 
ron ya vanos sus esfuerzos para hacer 
frente á Lasala, y cayó al fin prisione- 
ro en poder de una partida de tropa, 
cuyo oficial se presentó á Lacy, y 
alargándole osle la espada; iNo, mi 
general, le dijo conmovido aquel gefe, 
dispénseme V. E. de recibirla, pues 
en ninguna mano estará mejor que 
en la suya. - Llevaron á Lacy á Bar- 
celona, lo encerraron en la cindadela, 
y juzgado por un consejo de guerra 
se pronunció contra él sentencia de 
muerto. Castaños, capitán general en- 
tonces de Gataluuá, temiendo una 
conmoción popular si lo llevaban al 
suplicio, consultó á la corte, y esla 
resolvió que le embarcaran para Ma- 
llorca. Creyéndose que esla traslación 
era una conmutación de la pena, nadie 
se opuso al embarque. También Lacy 
lo creyó asi, al verse encerrado en el' 
castillo de Bellvor, cuyas paredes ha- 
bían hospedado antes al célebre Jove- 
Uanos; poro á los cuatro dias de su 
encierro, entró el fiscal á media noche 
á leerlo la sentencia de muerte que se 
ejecutó á las pocas horas en el foso 
del castillo, sufriéndola Lacy con el 
valor del guerrero y tranquilidad de! 



libre inmortalizándose desde enton- 
ces su nombre. 

LAGAETE: lugar de España con 
538 vec, en la isla de la Gran Ca- 
naria, prov. de Canarias, dióe. de 
Canarias, y part. jud. de Guia, si- 
tuado al 0. de la isla, con clima sa- 
ludable. 

LA GRANJUELA: villa de Es- 
paña con 158 vec, en la prov. y 
dióc, de Córdoba , parí. jud. de 
Fuente Ovejuna, situada en una her- 
mosa llanura circundada dé sierras, 
con clima templado y saludable. 

LAMADRIÜ: aldea de España, 
con 78 vec, en la prov. y dióc de 
Santander, part. jud. de San Vi- 
cente de la Barquera, situada en la 
costa riel mar, al S. de San Vicente, 
con clima templado y sano. 

LAMASON: valle de España, en 
la prov. do Santander, y part. judi- 
cial de San Vicente de la Barquera; 
comprende los pueblos de Sobrela- 
peña (cap.), Quinlanilla, Rio, Gires 
y la Fuente, que forman un ayunta- 
miento con jurisdicción y presupues- 
to mancomunado. La población de 
todo el valle y ayuntamiento es de 
124 vecinos. 

LAMINORTA : ayuntamiento de 
España con 72 vec, en la prov. de 
Alava, partido jud. de Salvatierra, 
dióc de Calahorra; se compone de las 
villas de Cicujano, Onraila y Boitec- 
ni , y de los lugares de Alacha, Arc- 
naza, Ibisale, Igoroin, Leorza y Mu- 
situ: su clima es Crie y propenso á 
las afecciones de pecho. 

LAMPAI (Sakta María): lugar 
de España con 50 vec, en la pro- 
vincia de la Conifla, dióc. de Santia- 
go, y parí. jud. do Padrón: el clima 
es frió y sano. 

LAMUELA: lugar do España con 
86 vec., en la prov. y dióc do Za- 
ragoza, part. jud. de Alcurnia, si- 
tuado en la cima do la sierra de su 
nombre. Le combalen los vientos N. 
y su clima es saludable'. 

LANA: valle de España con 83 
vec, en la prov. de Navarra, dióce- 
sis de Calahorra, y part. jud. de 
Estella. Consta délos lugares Galbar- 
rn, Gastiain, Narcue y UJibarri. Su 
clima es frió y sano. 

LANDEROv Corchado (Oos Jo- 
sé): nació en la villa de Alburqucr- 
quo, provincia de Badajoz , á 1C de 
setiembre de 1784, siendo sus padres 
don Andrés Joaquin y doña María 
Matea Corchado; quienes después do 
haber dirigido su infancia con la edu- 
cación mas esmerada, le enviaron al 
colegio conciliar de San Antón, de 
Badajoz, con el deseo de que estudia- 
se filosofía, y siguiese una carrera, 
vistas sus buenas disposiciones. Con- 
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clnida aquella, marchó á los diez y 
seis años á emprender esludios mayo- 
res á la universidad de Salamanca, 
donde á poco de haber llegado, con- 
siguió le diesen una beca en el cole- 
gio de la Concepción, y se hizo nota- 
ble por sus talentos, aplicación y con- 
ducta irreprensible. En tanto grado 
fué osle, que llamado á la corte al se- 
ñor Mario!, redor suyo, para tomar 
parte en la formación de un plan de 
estudios que el gobierno proyectaba: 
tuvo nuestro joven la satisfacción de 
sustituirle, siendo nombrado vicc-rec- 
lor, á posar de sus pocos años, y con 
asentimiento de todos sus compañe- 
ros, que no podían menos de ceder á 
la notoria superioridad de su con- 
discípulo, y á los justos títulos que 
había reunido para merecer distin- 
ción tan señalada. Pero no era el 
destino de Landcro disfrutar mucho 
tiempo de osle estado. Sobrevino la 
invasión del año de 8, y al terminar 
felizmente sus estudios, tuvo que 
abandonar á Salamanca, tomar parte 
en los sacrificios y en la penalidad de 
la común defensa, y empnñar las 
armas como voluntario de Valencia 
y Alburquerque en clase de subte- 
niente, hasta el momento en que su 
madre moribunda le llamó al hogar 
paterno para que recibiese su bendi- 
ción y su último suspiro. Causa tan 
poderosa le obligó á dejar el servicio 
de las armas; si bien no do prestar 
cuantos halló á su mano en obsequio 
de la causa pública, tanto como in- 
dividué de una junta de equipo y 
subsistencias, que se instalo en ot 
partido para el pronto socorro de las 
tropas nacionales, cuanto en el ejer- 
cicio de la jurisdicción municipal de 
su pueblo. Tres años se pasaron sin 
que pudiese realizar LandcM, en me- 
dio de tantas convulsiones y trastor- 
nos, el fin á que aspiraba, cual era 
el de ohtencr el grado de licenciado 
en leyes, después de babor estudiado 
algunos años de sagrada teología; 
hasta que al fin, en 181-1, marchó á 
la audiencia territorial de Estrema- 
dura-, donde obtuvo el grado que ape- 
tecía. Creemos inútil manifestar las 
pruebas que con tal motivo dió de su 
mucho aprovechamiento en la ciencia 
de! derecho, cuando es liarlo conocida 
su buena reputación como jurista. 
Con tales antecedentes, habiendo tam- 
bién hecho sacrificios personales de 
gran cuenta en la guerra terminada, 
y dádose ya á conocer en el pais como 
hombre da ideas sanas é ilustradas, el 
gobierno tuvo á bien remunerarle, 
nombrándole para desempeñar el juz- 
gado de primera instancia de Talayera 
de la Reina. Asi comenzó su vida 
pública, tan sembrada de compromi- 
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sos y de azares; pero en la que nunca 
desmintió su ánimo decidido, su pro- 
Iddad y lo constante. Con la integri- 
dad 6 ¡indigencia que era t'o esperar, 
desempeñó este cargo linsla que, res- 
tallecido el régimen absoluto á la 
vuelta de Fernando VII, fué separado 
de la judicatura por sus opiniones li- 
berales. El vecindario de Talavern, 
que consideraba como una desgracia 
irreparable la separación del señor 
Laudero, solicitó por medio del ayun- 
tamiento que continuase aquel celoso 
fnnciuitario como corregidor do la 
ciudad, alegando , para inclinar el 
animo del rey, los muchos padeci- 
mientos que ¡i consecuencia de. la 
guerra había sufrido su vecindario, y 
la necesidad de tener en 61 un ma- 
gistrado clemente y virtuoso, como lo 
halda sido el señor Lardero. Pero fué 
en vano; desatendió el rey la esposé 
cion, y tuvo que retirarse aquel al 
pueblo de su naturaleza, teniendo la 
salisfarcion de llevar ú su retiro el re- 
cuerdo agradable de las simpatías y 
del abeto de todo un pueblo, conso- 
lándose con él de la injusticia del go- 
bierno. De regreso á Al bu mu erque, 
continuó mereciendo siempre la con- 
fianza de sus paisanos, que en 18iG 
le propusieron para regidor perpetuo, 
encargo que desempeñó hasta el año 
de 1820, en que, restablecido el ré- 
gimen constitucional, fueron abolidas 
estas plazas. Realizado este cambio 
inesperado en la política de España, 
■fué remunerado Landero de sus ser- 
victos anteriores con el juzgado de 
primera instancia de Alcántara, en 
su misma provincia; y en 1822 lovo 
á bien el gobierno con 11 arle el gobier- 
no superior politice de la de Cáceres, 
á que se había hecho tan acreedor por 
la firmeza de su opinión y por su 
desinteresado patriotismo. En el des- 
empeño de este arduo y comprometido 
destino, Landero no retrocedió nunca 
ante la idea de sacrificarse por el bien 
público, redobló su vigor y su ener- 
gía, consiguiendo, ;i fuerza de desve- 
los, cuanto era dable conseguir en 
aquellas circunstancias. Ilustrado y 
entendido, fueron objeto de sti predi- 
lección y de sus cuidados lodos aque- 
llos ramos que constituyen la primita, 
fuente de la prosperidad de las na- 
ciones: asi Tué que los caminos, los 
establecimientos de corrección, los de 
instrucción y beneficencia, recibieron 
principalmente de so celo mejoras 
considerables, Sin embargo, la fortu- 
na, como siempre, le fué adversa, 
pues a pesar de sus desvelos y sacrifi- 
cios, no piído evitar queso declarasen 
algunos de sus enemigas, y que le 
luciesen una guerra sin descanso, 
hasta obligarle, en la reacción furiosa 



de i0'25, á buscar un asilo en el es- 
trangero, dondepermaneció basta que, 
muerto Fernando VII, regresó á su 
patria el año do 1834. .Al poco fiem- 
po fué nombrado magistrado de la 
audiencia de Mallorca, en la que ad- 
ministró justicia un año. Do alli pasó 
á ser regente de la audiencia de Bar- 
celona, hasta que su provincia le nom- 
bró procurador del reino en el Esta- 
mento de 1830. Tomó asiento en el 
recinto augusto de las leyes, y su voz 
fué oida y reconocida como la de un 
hombre de principios rectos y de ideas 
liberales. En el mes de mayo tuvo el 
honor de ser nombrado diputado por 
Barcelona, yen agosto fué llamado para 
desempeñar el ministerio de Gracia y 
Justicia, cuyo destino cumplió con el 
celo y tino que le distinguía. Landero 
revalidó el decreto de 27 de setiembre 
de 1820, sobro supresión de vincula- 
ciones; proveyó sin dilación las va- 
cantes de los juzgados cu personas de 
mérito y servicios, y promovió, en fin, 
el principio déla inamovilidad judi- 
cial. Presentáronse á las cortes varios 
proyectos importantes, que no tuvieron 
eícclo por los sucesos tan conocidos de 
Afavácá: el ministerio de que Lande- 
ro formaba parte presentó su dimi- 
sión, y le fué admitida, en virtud de 
ellos, sin embargo de que contaban 
conda confianza de la reina goberna- 
dora. En 1839 le nombraron dipti 
lado por' Madrid, y tuvo después la 
honra de entrar en el senado, hasta su 
total renovación, en 1843; pero en 
1847 se dignó 'S. M. nombrarle 
senador vitalicio, y rio le fué posible 
renunciaren favor tan señalado. Oyó 
se su voz firme y franca en defensa 
de la justicia y del bien general; pero 
una dolencia que se le haília manifes- 
tado hacia algún tiempo consumía 
sus fuerzas, y empezó á sentirse cada 
vez mas abatido. La muerte de un 
sobrino, á quien tanto apreciaba, -le 
afectó de la! manera, que tuvo que 
postrarse por necesidad, y falleció el 
dia 9 do junio de 1848, con gran 
sentimiento do sti inconsolable esposa 
y numerosos amigos. 

LANGREO: ayuntamiento de Es- 
paña con 127 vecinos, en la prov. y 
dióo. de Oviedo, y parí. jiid. de 



lidujud. de GarMloj su clima es 
benigno y con buena ventilación. 
Consta de las feligresías de Gahoviía» 
ño; San Román, Cayor, etc. 

LAREDO (historia de)- Esta 
villa, antiguamente de alguna impor- 
tancia, fué fundada por los godos. 
Abandonada en tiempo de los árabes, 
la repobló el rey don Alonso IX de 
Casulla, creciendo desdo entonces su 
importancia marítima, hasta contri- 
buir á la espedicion que 'hizo dueño 
do Sevilla á San Fernando. En 28 
de setiembre de 1556, desembarcó en 
Enredo el emperador Carlos V, cuan- 
do venia de Alemania para retirarse al 
monasterio de Ytisíe, y á Laredo llegó 
también con grande escuadra el rey 
don Felipe II, en agosto de 1559. 

LATORRE (Don Cablos}: nació 
en la ciudad de Toro á 2 de noviem- 
bre de 179D, siendo sus padres don 
Antonio Gómez de la Torre y doña Ca- 
talina Guerrero y Marengo. Sj padre 
siguió la carrera de la hacienda pu- 
blica y desempeñaba á la sazón en 
aquella ciudad el destino do contador 
de rentas, habiendo después pasado 
á desempeñar en propiedad sucesiva- 
mente las intendencias de Asturias y 
de Zamora. Antes de salir de la infan- 
cia fué admitido don Carlos en la casa 
de Pagos del rey en tiempo de José 
Napoleón, iionde siguió ledos los es- 
tudios que se daban en aquel estable- 
cimiento con la mayor aplicación, si 
bien manifestó inclinación especial a 
las artes y á la poesía. Cuando se re- 
tiraron las tropas francesas, pasó á 
Francia en compañía de su padre, 
obligado á emigrar por consecuencia 
do las circunstancias poli ticas. Luego 
que su padre fijó su residencia cu Pa- 
rís, se dedicó don Cariosa proseguir 
y perfeccionar sus estudios y muy par- 
ticularmente á mejorar la escritura y 
pronunciación francesa, que llegó á 
adquirir con cslraordinnrin perfección, 
para lo cual coacurria frecuentemente 
á oírlos discursos que se pronuncia- 
ban en público, asi en los templos, 
como en los tribunales y en las cáma- 
ras. Destinado á la carrera militar 
desde que estuvo en la casa de Pagas, 
quiso su padre que entrase en la guar- 
dia Imperial, lo que verificó el jóveu 



Barros , Santa María Magdalena, 
Ciaflo, etc. Se encuentran en aquel 
terreno minas de hierro; su clima es 
frió y saludable. 

LAPA: pueblo de España con 78 
vec, en la prov. y dióc. de Badajoz, 
part, jtid. de Zafra; su clima es be- 
nigno y saludable. 

LARACIIA: ayuntamiento de Es- 
paña con 1,530 vec, en la prov. de 
la Cor uña, dióc. de Santiago, y par- 



Pola ; comprende las feligresías de Latorre lleno de entusiasmo por verse 



en las filas de aquellos valientes que 
habían llenado el mundo con la gloría 
de sus hazañas; pero disuello aquel 
ejercí lo después de lo restauración de 
tos Eorhoucs, volvió don Carlos al la- 
do de su padre continuando en sus pa- 
cíficos entretenimientos, basta que en 
1820 volvieron ambos á España, lijan- 
do su residencia en Madrid. Alistóse 
en la milicia nacional déla misma, y 
| siguió sus banderas, sin abandonarías 
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jamás, hasta la isla - Gaditana, donde 
|ior consecuencia de los acontecimien- 
tos en lonces ocurridos, fueron entera- 
meuledisiicltos aquel los cuerpos. Quiso 
..serenlouccsde los primeros en volver 
■i Madrid, y verifico su viage, provisto 
de un pasaporte en que no so hacia 
mención de haber sido miliciano na- 
cional, y se añadía ta 'circunstancia 
de ser el interesado fabricante de me- 
dias que pasaba á Burgos. Nuda ali- 
donado el señor Lntorre á los destinos 
públicos, y no siendo aquella época la 
mas á propósito para obtenerlos, trató 
de lijar su suerte de una manera esta- 
ble é independiente, deeidiéndoseá se- 
guirla carrera del teatro, á la quosiem- 
nrc había mostrado particular afición. 
Presentóse por primera vez en el tea- 
tro del Príncipe en 21 de febrero de 
1824, á representar el papel de Otelo 
en la tragedia de osla nombre, que 
desde la muerte deMaiquez no se ha- 
bía puesto en escena, y en la cual 
puedo decirse que alcanzó Latorre su 
primer triunfo, haciendo la mas pro- 
funda impresión en el ánimo de los Es- 
pectadores tfi singular verdad con que 
■retrató los celos y el furor de Otelo, y 
el especial estudió que había hecho, 
tanto en la manera de modular la toz 
y entonarla, cuanto en comprender y 
espresar todas las pasiones que sucesi- 
vamente dominaban al personaje que 
representaba. En junio del mismo ano 
representó don Carlos LatOrre en el 
mismo teatro del Principe el Oscar, 
tragedia traducida y acomodada á 
nuestro escena, por el señor don Juan 
Nicasio Gallego. En el desempeño de 
■esta tragedia pudo convencerse ya el 
público de que el señor Latorre estaba 
llamado á ser el primer actor trágico 
de la época. -Su alta estatura, dice el 
señor Anaya en la biografía que de 
este distinguido actor ha escrito y pu- 
blicado en la -Galería de españoles cé- 
lebres contemporáneos, - su noble con- 
tinente, el natural desembarazo dé to- 
dos sus movimientos, la robustez y 
rotundidad de su voz, ¡a vibración y 
flexibilidad de esta, la es.prcsiou dé 
sus ojos, la animada gesticulación de 
su semblante, y la facilidad con que 
parece que toda su organización obede- 
ce dócilmente á sus naturales emocio- 
nes y á las inspiraciones de su genio, 
son circunstancias que no podían me- 
nos do producir un gran actor, espe- 
cialmente en el género trágico. Los 
dones que recibió de la naturaleza 
los ha acrecentado con el estudio. Él 
señor Latorre es una prueba de lo 
que puedo hacer el arle, esto es, cor- 
regir, mejorar, perfeccionar; pero no 
puede dar facultades ni dotes natura- 
les al que carece de ellas,- En 
(825 pasó ajustado al teatro do Gra- 
SUPLEMENTO. 
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nada, donde ejecutó «El Petayo, Los 
liiios de Edipo, El Cid, La Jayra « y 
todas las tragedias qne se hallaban 
entonces en el repertorio de nuestros 
teatros, y en todas ellas fué aplaudido 
con entusiasmo, Al año siguiente 
volvió á Madrid ó hizo en compañía 
lie la escelenlealiiz doña Concepción 
Rodríguez, varias tragediasqne esnre- 
samenle se escribieron páralos dos, 
como -La Uido, Ifigenia, Doña Inés 
de Castro» y la comedia titulada =Un 
momento de imprudencia.. Al con- 
cluir el año cómico, se encontró el 
señor Latorre escaso de recursos pecu- 
niarios, por los muchos gastos que 
había tenido que hacer para vestirse 
en el teatro con toda la propiedad y lu- 
jo posibles; en esta situación aceptó 
una ventajosa proposición que se le Iji- 
zo para pasar á Granada, desdo donde 
hizo un viage á Sevilla en el verano 
de 1827 con el objeto de dar ocho 
representaciones. En el inmediato del 
23, y siendo empresario de los teatros 
de la cúrte e¡ señor Gaviria, se le 
obligó á venir á Madrid, con arreglo 
al privilegio que entonces tenían los 
teatros de la capital. En 1850 pasó 
á Sevilla y puso en escena por prime- 
ra vez el Edipo del señor Martínez de 
la Rosa, tragedia que ensayó en com- 
pañía del señor Grimaldi. Hallándose 
en Madrid en el año 32, fué nom- 
brado por Fernando VII maestro de 
declamación del Conservatorio, cargo 
que ohtuvosin la menor gestión de su 
parte. En 1838 pasó con real licencia 
á Paris, contratado pora trabajar eu 
uno de aquellos teatros, á cuyo efecto 
le había escrito Mr. Paul Fouchcí, 
empresario y director del mismo. De- 
bía ejecutaren francés la tragedia en 
cinco actos titulada «Don Sebastian 
de Portugal y el Hamlet de Shakespea- 
re; » pero su contrata no tuvo efecto 
por haber quebrado laempresa del tea- 
tro de la Puerta de San Martin. Sin 
embargo, el señor Latorre tura la sa- 
tisfacción de ser visitado por los mas 
distinguidos adores de París y por 
varios artistas, literatos y personas no- 
tables, siendo ademas presentado al 
ministro de lo Interior, que, era á la 
sazón el conde deMonlalivet, de quien 
recibiólas mayores muestras de apre- 
cio. Conclnido el plazo de su licencia, 
regresó á Madrid, donde al poco tiem- 
po tuvo el dolor de perderá su podre,, 
y casi en seguida á su esposa. Estas 
dos desgracias le impidieron en mas 
de dos años el salir á la escena. En 
el año de 1839 publicó unas breves 
nociones acerca del arte do la decla- 
mación, escrito cscelente que muestra 
un profundo conocimiento del arte, y 
cuyas reglas funda principalmente el 
'autor en la observación éimilacion de 
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la naturaleza. En los años de41 y 42 
volvió el señor Latorre á ¡ornar parte 
en las tareas dramáticas del teatro do, 
la Cruz, donde como director de ia 
escena, estrenó gran número de dra- 
mas nuevos, entre ellos ta segunda 
parte del .Zapatero yei Rey, El pu- 
ñal del godo, y Sancho García,, 
obras. magníficas del -señor Zorrilla. 
Prolija seria nuestra tarea sí hubiése- 
mos de referir todas las piezas en que 
el señor Latorre ha obtenido un ver- 
dadero triunfo. Debemos sin embargo 
citar 'El misántropo, El casamiento 
sin amor, Doña Mencia, del señor 
Hartzcmbusch, y Marino Faliero, ■ 
por el mérito particular con que ha 
sabido desempeñarlas. Eu 1843 pasó 
á Rarcclona con objeto de restablecer 
sn salud bastante quebrantada, per- 
maneciendo en aquella ciudad hasta el 
mes de noviembre, en que regresó á 
Madrid y tomó parte en los trabajos 
de la compañía que Labia en el 
teatro de la Gruí, deque era empresa- 
rio el señor Lambía. Eul845 esperi- 
mentó el señor Latorre una enferme- 
dad gravísima, de la que le salvó el 
homeópata señor Nuñez, con grande 
satisfacción da sus numerosos amigos 
que ya le lloraban por muerto. En el 
día sigue obteniendo tos aplausos de 
sus admiradores en el teatro Español. 
El señor Latorre está condecorado 
con la cruz de Cáelos III. 

LAUREANO (San): arzohispo de 
Sevilla; nació en Hungría, de padres 
gentiles, y se hizo cristiano siendo 
todavía muy joven. Ordenado sacerdo- 
te, solo se ocupó en llenar las obliga- 
ciones que su ministerio le imponía, 
uego fué elevado á Indignidad de 
arzobispo. Sufrió martirio en Francia 
por mandado de Totila, y habiéndose 
llevado su cabeza á Sevilla, cesó la 
pesie que afligía á la ciudad el año 
.544. Se fe celebra el dia 4 de julio. 

LAUHIERE (ErisEBio Jacobo- 
de): abogado y del parlamento di: 
Paris; nació en 1659, y murió en 
1728; se dedicó -con especialidad al 
estudio de las leyes y costumbres anti- 
guas. Sus obras son las siguientes: 
«Biblioteca de los trages de Francia,. 
1699; «Trages del prebostazgo de 
París; Vocabulario del derecho fran- 
cés,. 1704; «Orden de los reyos de 
la 3." raza,- 1725 (continuado por 
Secousse). 

LEBR1LLA: villa de España con 
717 vec, en la prov. de Murcia, 
diñe, de Cartagena y part. jud. de 
Totano, situada en terreno desigual, 
con clima templado. 

LECHUGA (Don Cristohal); no- 
ció en Baoza porlt-s años de 1557. 
Entró á servir á los 17 años de edad, 
v fué siempre valiente y entendido: 
23 
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filé teniente general de la artillería 
española en los estados de Flandes, y 
después en los de Milán. Hizo la 
guerra por espacio de veinle y siele 
años, distinguiéndose bajo las órde- 
nes dé los generales don Juan de Aus- 
ir¡a, Alejandro Farnesio, el conde rie 
Fucnlcs yol archiduque Alberto. En 
1603, publicó una obra acerca del 
cargo de Maestre de Campo general, 
([lie fué muy celebrada en su tiempo, 
y {¡ue un italiano, llamado .forge del 
Basto, tuvo el atrevimiento de darla 
por suya, después de haberla tradu- 
cido ú su len¡nia. Posteriormente, en 
1611, publico otra bajo el titulo de: 
.Discurso del capitán Cristóbal Le- 
chuga, en que trata de la artillería y 
do lodo lo necesario á ella, con un 
tratado de fortificación y oíros adver- 
timientos dirigidos al rey nuestro 
señor.- Mandó Lechuga la artillería 
en varios sitios de plazas, como en 
Huy, CShateiét, Arares, Hulet, Dor- 
lans, Cales y Cambray. En el sitio de 
esta última, se vieron por primera 
vez los baterías enterradas, invención 
do Lechuga, según lo asegura él 
mismo en un párrafo de la segunda 
sus citadas obras que dice asi: nDaré 
otra opinión- min, y es que, bailando 
que el enterrar las piezas, era de tanto 
uli! para quitar defensas, y hacer que 
de tina Tuerza hubiesen de lirar por 
línea y aguardar y asegurar artille- 
ros, la probé en Cambray, y me salió 
tan bien, que lo usé después en todas 
las demás tierras que ayudé á ganar, 
y fué de manera, qne con cuatro pie- 
zas enterradas, obligué á poner en 
•línea todas las suyas, habiendo ciento, 
y á que dentro (lela ciudadela no hu- 
biese cosa sana, ni lugar -seguro á'los 
que la guardaban, de cosa que hac- 
harlos testigos que lo dirán, y el ma- 
yor, el conde de Fuentes, que se ma- 
ravilló de verlo, y Baloñi, que ta 
perdió con el señorío, me dijo que le 
linbia obligado ¡i estar con los soldados 
en la bóveda de una puerta lo mas 
del día, per no haber Otra parte segu- 
ra. ■ En todos estos sitios se condujo 
Lechuga con el mayor arrojo ó in- 
trepidez, y dió señaladas pruebas de 
sus profundos conocimientos en el ar- 
ma de artillería. En el sitio de Bor- 
laos, principalmente, tuvo ocasión de 
acreditarse sobremanera, porque ha- 
biendo muerto el general do nuestra 
artillería, la mandaba Lechuga, sien- 
do esta una de las primeras veces que 
se usé la artillería en las acciones cam- 
pales, cuando todas 'las piezas eran 
largas y sus montajes también. El 
mismo Lechuga dice, que en osla 
■ocasión las llevaba sin armones, con 
la boca adelante, la contera arrastran- 
do, y los caballos enganchados en unos 
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garabatos puestos al costado de la tes- 
tera de las güalderos, de modo que 
se habían de quitar aquellos para ha- 
cer fuego. Esto prueba, que el uso de 
llevar «n batalla los cañones con la 
boca adelante para avanzar sobre el 
enemigo, no es invención moderna 
de Jos ingleses, como algunos asegu- 
ran, puesto que hace mas de dos siglos 
que lo ensaye con gloria don Cristó- 
bal Lechuga. Mandó también éste la 
arlillcria en la famosa defensa de 
Amiens, sitiada por Enrique IV de 
Francia. Inventó las cureñas de pla- 
za, mas pequeñas que las de sitio, y 
por consiguiente de menos objeto para 
ser desmontadas, y para servirlas ideó 
las cañoneras. Inventó é introdujo en 
los estados de Milán, el uso de la 
cabria de tres pies, casi igual á la 
que se usa hoy. tfijfl muchas refor- 
mas -útiles en la distribución y gastos 
de las municiones. Trabajó en el ar- 
reglo y reducción de los calibres de 
las piezas, contribuyendo mucho á 
que se diese un decreto , en 1609, 
reduciendo á cuatro las diversas espe- 
cies de cañones. A pesar de sus mu- 
chos servicios y conocimientos, la gra- 
duación de Lechuga no pasó nunca do 
sargento mayor, y no obtuvo título 
alguno. Se ignora la época de su 
-muerte, pero se sabe que vivió mas 
de 54 años. 

LECR1N (valle de): en la pro- 
vincia do Granada; está enclavado en 
la falda meridional de Sierra Nevada, 
y se compone de 19 pueblos, cuyos 
nombres son: Acequias, Albuñuelas, 
Beznar, (lonchar, Corvijar, ■ Chite, 
Diireal, Isbol, Lanjaron, Melegis, 
Mondujar, Murchas,, Nigüelas, Pa- 
dul, Pinos del Rey ó del Valle, Resla- 
bal, Saleros, Tablaíe y Talará. Todos 
pertenecen al parí, jud, de Ogiva. 

LE1JA: rio en la prov. de. la Coru- 
lla y parí. jud. del Ferrol; nace en 
el término de la . feligresía de Sari- 
ta. María del Bal, y corre por la de 
Síin Maleo do Trasancos, donde le 
cruza el puente Lilianas. Desemboca 
en la ria Trente á Neda. 

LEON (isla de) San Fernando: 
esta ciudad, situada en la prov. y 
dióc. de Cádiz, bajo un cielo despe- 
jadísimo, con benigno clima, aun en 
el rigor del estío, es notable por mas 
de un concepto. En ella tiene su resi- 
dencia desde el ano 1769 el real cuer- 
po de guardias marinas, que se ins- 
truyen en todos los ramos de su profe- 
sión fin las academias doladas al efec- 
to. En 29 d e enero de 1 8 1 0 se rcu nie- 
ron en la isla de León muchos indivi- 
duos do la ¡unía central qne habian 
venido de Sevilla é instalaron la pri- 
mera regencia del reino á nombre de 
S, M. el señor don Fernando VII; 
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permaneció nqui este cuerpo ejercien- 
do sus funciones hasta el 27 de mayo 
en que se trasladó ó la casa aduana de 
Cádiz. 

LEON (Sah): obispo y confesor; 
nació cu Bávcna, y fué elevado á la 
dignidad de obispo de Catania por sil 
ciencia y santidad. Estuvo dolado 
del donde milagros, y fundó un mo- 
nasterio en la misma Catania. Murió 
en 716, y se celebra el día 20 de fe- 
brero. 

LEONCIO Y COMPAÑEROS MARTI- 
RES (San): perseguidos estos sanios 
por el cruel Maximiliano, padecieron 
marlírio en la ciudad de Alejan- 
dría, el día 12 de setiembre, en qua 
se celebra su fiesta. 

LEPAÜTE (Nicolasa Reina 
Hortensia Etable de Labiuere 
de): sábia francesa; nació en París 
efi 1723, y casó con el famoso relo- 
jero Juan Andrés y Lepaute. Era 
muy notable por su hermosura, y no 
tardó en hacerse justamente célebre 
por sus conocimientos en mecánica y 
eii astronomía, ciencia á la cual pes- 
ió verdaderos servicios. Calculo la 
tabla délas longitudes de las péndolas, 
en el tratado de relojería de su ma- 
rido: en 1757 se unió á los dos sa- 
bios Clairant y Salande, para calcu- 
lar la atracción de Júpiter y de Satur- 
no sobre el cometa anunciado por 
Haliey, á fin de hallar exacta mente la 
época en que volvería á aparecer. Se 
le deben asimismo algunas «Observa- 
ciones en el conocimiento de los tiem- 
pos," 1759 á 1774. Varias tablas 
del sol, de la luna y de otros plane- 
tas, publicadas en los lomos 7." y 8.° 
de las -Efemérides de los movimien- 
tos celestes,» siendo también suyas 
las del tomo 18, que se publicó en 
1783. "Memorias de astronomía,* 
impresas en el ■ Mercaría.» En fin, 
madama Lepaute calculé por toda la 
estension de la Europa el eclipse anu- 
lar del sol anunciado para el 1." 
do abrihle 1764. Esta sábia fué tam- 
bién famosa por la ternura de su 
amor conyugal: durante siete años 
cnidó con el mayor esmero á su espo- 
so, postrado por la dilatada enferme- 
dad que le llevó al íenulcro, y murió 
antes que él ala edad de setenta años 
en diciembre de 1788. Lalande pu- 
blicó sti ■ Elogio» en el mismo año 
en su -Historia de la astronomía.' 

LEPIBA: mugerde Servio Suipi- 
cio Galba, y lan amada de este, que 
despreció constantemente las apasiona- 
das solicitaciones de Agripina, enton- 
ces viuda de Domicío Aenobarbo. Mu- 
rió Lepida antes del año 68 do Jesu- 
cristo, y dícese que siGalba hubiera 
hecho caso de ios. consejos que le ha- 
bía dado su difunta espasa, se habría 
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contentado con ser el prí uvero enlro 
los ciudadanos romanos, y nunca 
hubiera ambicionado el trono que le 
cosió !¡i vida. 

LEPIDA: dama romana, de la 
ilustre familia de los Lepidos; pero 
manchó su linage con un crimen atroz 
que sin embargo no pudo consumar. 
Acusada por su esposo de haber que- 
rido envenenarle y presentadas las 
pruebas del delito, sufrió la pena de 
muerte a que la condenó el empera- 
dor Tiberio. 

LIBRADA (Santa): fué crucifica- 
da en Oporlo el año 1S8; en la cate- 
dral de Sigüenza so venera su cuer- 
no, y su congregación la celebra en 
ta parroquia de San Justo de esta 
curie el día 20.de julio. 

LIBROS: lugar de España con 
2S7 vec, cu la prov., diúe. y partido 
jud. de Teruel, siluadu en un barran- 
co debajo de un elevadisimo peñasco, 
con clima templado. 

LIEBANA: territorio que de tiem- 
po remoto llevaba el nombre de pro- 
vincia, enclavado éntrelas de Oviedo 
León, Patencia y Santander; boy es 
un partido judicial de esta última, 
cím la denominación de Potes, cselu- 
yend¡> la vilia de Tremo. 

L1EDENA: lugar de España con 
(18 vec, en la prov. de Navarra, dió- 
cesis de Pamplona y parí. jud. de 
Adiz, simado a la izquierda del rio 
Iraii, con clima Trio y saludable. 

LIJAR: villa de España con 240 ve 
cinos, en la prov. y dióc. de Almería 
parí, jud. de Purchena, situada so- 
bre un pequeño monte á lu falda de 
la sierra de Filantes, con clima sa 
llldable. 

UÑARES (SiEMA de): en la 
prov. de Salamanca, que comprende 
2 leguas desde Valero al Escorial, 
arrancando desde las elevadas de Bé- 
jar. Es muy quebrada y peñascosa en 
laufijias parles. 

LINAGE y ARMENfiOL (Don 
Francisco Ventura Valiente): 
nació en Toro el 14 do febrero de 
i 7 9 5 . Recibidos los ni di memos de 
la primera educación, fué dedicado 
desde la edad de siete años al bufe- 
te de su pudre, procurador de aquella 
ciudad. En él coníi mió hasta 1814, 
en que viniendo á Madrid y deseando 
ser liombrc de provecho, segnu él 
mismo decia, marcliú entregado á la 
ventura á Cádiz, se presentó á Mori- 
llo v quedó alistado en el rugimiento 
de infantería la Union el 28 de enero 
do 1815, empezando de cabo primero. 
Llegó con la espediciou á Costa-Fir- 
me, y el l." de julio del mismo año 
fué ascendido á sargento segundo. La 
liizarria con que se portó en cuanlos 
¡techos militares tuvieron lugar hasia 
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mediados de 1817 le valió una char- 
retera y mas adelante una medalla de 
lislincíon. Cuando en 1820, de re- 
sultas del armisticio, regresó Morillo 
á España, le acompañaron solamente 
su secretario y Linage, que ya era 
capitán. Nombrado Morillo capitán 
general de Castilla la Nueva, nombró 
ayudante decampo í Linage, que pe- 
leó denodadamente á su lado en la 
sangrienta refriega del 7 de julio, y 
operó luego conlra Rossieres. Los im- 
portantes servicios que empozó á pres- 
tar entonces, ya en acciones de guer- 
ra, ya en peligrosas comisiones, hicie- 
ron concebir á sus gefes una alia idea 
de su valor y capacidad, y cuando 
iba á recibir el premio que merecia, 
quedó como los (lemas oficiales, inde- 
finido por la reacción del año 25. Po- 
bre, y hasta careciendo de lo mas 
preciso para alimentar á su esposa 
tuvo que venderlo lodo y ponerse á 
escribiente en la Corníia. Sin solici- 
tarlo, fué empleado en la secretaria 
dB la capitanía general de Galicia, 
donde siempre se portó con honor y 
como caballero, siendo destituidas de 
todo fundamento las acusaciones que 
algunos de sus mas encarnizados ene- 
migos le" dirigieron. El 2 de enero de 
1850 salió de Santiago con dirección 
á Viloria, destinado á la plana mayor 
de la cuarta comandancia: tuvo á su 
cargo la importante linea de resguar- 
do de Alava, en la que prestó notables 
servicios, y hallándose un el cuerpo 
do carabineros, le sorprendió la guer- 
ra civil, ysevió también sorprendido 
y desarmado en Vitoria en el momen- 
to de entrar solo en la ciudad, cuando 
acababa de pronunciarse por don Cor- 
les. Comienzan nuevamente las per- 
secuciones para Linage: se vo encer- 
rado en un calabozo, y solo cuando 
los carlistas evacuaron á Vitoria- salió 
do él para encargarse nuevamente 
del mando de segundo guíe de carabi- 
neros de cosías y fronteras. En la 
guerra con los carlistas se mostró 
Linage tan valiente como infatigable, 
peleando de continuo ul frente de sus 
carabineros. Tuvo una parte muy. 
principal en la pacificación de Aragón, 
f per el singular arrojo que manifes- 
tó en la loma de Caslellole, consiguió 
La fajaá propuesta del generalen gefe, 
duque de la Victoria. Desde el mo- 
mento en que Linage, cuando toda- 
vía so hallaba en la guerra del Norle, 
flié nombrado secretario de campaña, 
empezó á correr la fama de su grande 
influencia en las decisiones y actos del 
general Espartero, lo qne dió lugar á 
quo se le atribuyeran después, acaso 
equivocadamente, sucesos que han for- 
mado época en nuestra historio. Siem- 
pre al lado de Espartero, de quien era 



LIZ 



Í79 



secretario y amigo, lo acompañó en 
su ostracismo á (íibraltar, de donde 
marchó á Paris, cuando aquel lo veri- 
ficó á Londres. Vivió Linage en Pa- 
ris tan pobremente, que él mismo se 
condimentaba breomida, circunstancia 
que hace su mejor elogio. En 1848 
regresó á España en virtud de! decre- 
to de amnistía 1 , y al poco tiempo do 
llegar á la corle se sintió algo enfermo 
de resullas rie un fuerte resfriado; po- 
ro coiucidiendo.su enfermedad con la 
llegada de Espartero á Madrid, salió 
á la callo para visitarle, cuando de- 
biera haberse quedado en cama, y 
atacado de una pulmonía fulmin'anle, 
bajó al sepulcro en breves horas,- el M 
de enero de dicho año de 1848. Su 
enlierro fué una verdadera ovación, 
pues no solo asistieron á él sus ami- 
gos, sino hasta sus adversarios políti- 
cos. Componían la comisión del duelo 
los señores Olúzaga, Nogueras, Cha- 
cón, Cordero y el conde d i Teracamps, 
llevando las borlas del féretro los ge- 
nerales Crespo y don Evaristo Son Mi- 
guel. Llegado que hubo el fúnebre 
cortejo al cementerio de San Luis, el 
señor Olózagn con voz conmovida pro- 
nunció un-olbcuente discorso en ala- 
banza de ¡as virtudes que el mismo 
había tenido ocasión de admirar en el 
esclarecido patricio, cuya tumba se 
acababa de abrir. A los sentidas pala- 
bras del orador, la muchedumbre que 
le escuchaba dió muestras del dolor 
mas profundo. 

LIRIA (fundación - t>ií): los arme- 
nios fundaron esta población, y la lla- 
maron «Edela.» Los cartagineses que 
la ensancharon y llamaron «Grande 
J3de!a,i> la hicieron cabeza de los pue- 
blos comarcanos. En tiempo de los 
romanos tuvo mayor importancia y la 
llamaron •Laurona,- de donde pro- 
viene el nombre actual. Padeció mu- 
cho en las guerras de Sartorio y Pom- 
peyo, hasta que fué reedificada en la 
época de los árabes. Conquislada por 
don Jaime 1, fué adquiriendo impor- 
tancia- y tuvo voló en cortes. Felipe V 
hizo merced de ella al mariscal do 
Berwicli, siendo desde entonces enla- 
za de lineado. 

L1TAB1VUM: ciudad fuerte y opu^ 
lenta en tiempo do los romanos. 
C. N. Elaminio, preiorde la España 
citerior, la asedió y balió con loda es- 
pecie de máquinas de guerra. Loáis» 
creyó ser esta ciudad la actual Buí- 
Irago. 

LIZOAIN: valle cnla prov. de. 
Navarra y dióc. de Pamplona, partido 
jud.deAoiz, situado en llano, con 
clima frío. Se compone de once luga- 
res, que son: Beortegui, Jnnnríz, La- 
hoa, Lorruz, Leytin, Lizoain, Men- 
dioroz., Oacarií,- Rcdin, Uroz y Ye!z, 
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que constituyen un ayuntamiento. La 
población es de 752 almas. 

LLANERA: ayuntamiento de Es- 
paña con 1,471 vec, en la prov., dió- 
cesis y part. jud. de Oviedo, situado 
á la derecha del no Nora, con buena 
ventilación y clima saludable. Reúne, 
las feligresías de Ablés, San Juan; 
Arlos, San Pedro; Anducrga, San- 
ta Cruz; Bonielles, San Nicolás; Ca- 
yes, San Martin; Cucufato (San); 
Ferrones, Santa Eulalia;. Lugo, San- 
ta Maria; Prubia, Santiago; Bouilie- 
lla, San Salvador; y Viliardoveyo, 
San Miguel. 

LLANSA: villa de España con 
456 veo., en la pruv. y dióc, de Ge- 
rona, part. jud. de Figueras, situada 
en la costa del Mediterráneo, rodeada 
de montes, con clima templada y 
sano. 

LLARONA; lugar de España con 
52 vec, en la prov. y dióe, de Bar- 
celona, part: jud. dcGranollers, situa- 
do parle en una llanura, y parte en 
una colina, dividida por un ribazo, 
con clima templado. 

LLIBER: lugar de España con 122- 
vec, en la prov. de Alicante, dióce- 
sis de Valencia y part. jud. de De-: 
nia, situado en las costas meridionales 
de una montaña sobre la ribera dere- 
cha del. rio. Jalón, con clima templado 
y sano. 

LLOBREGAT (San Clemente 
ue): ; lugar de España con 22Ü veci- 
nos, en la prov. y dióc. de Barcelona, 
part. jud, de San Feliú de Llobregal, 
situado, en terreno escarpado, con cli- 
ma templado y sano. 
^ LLOFRIU ó LLUFR1U: lugar de 
España con 41 vec, en la prov. y 
dioc. de fierpná, partido judicial de 
La Bisbal , coa clima templado, y 
sano. 

LLORENTE. (Doña GEnosiiiA): 
célebre actriz española. Nació á fines 
del siglo pasado ea Añover del Tajo, 
provincia de Toledo. Sus padres don 
Felipe Miguel, médico de dicho pue- 
blo, y doña Tomasa Orbes j Pinocho, 
la llevaron muy niña todavía al real 
sitio de Aranjnoz, donde recibió una 
educación esmerada; mas las desgra- 
cias que sufrió, su familia en la guer- 
ra de la in dependencia, obligaron á 
sus padres á enviarla á Cádiz al lado 
de su abuela materna. Pocos di as gozó 
la joven Llórenle del único refugio 
<m 1» quedaba, pues por aquellos 
días murió su anciana panenla, deján- 
dola cu tan miserable estado, que pora 
poder subsistir luvo que ajustarse de 
bolera en el teatro de la ciudad de 
San Fernando, De aqui pasó á Palma 
de. Mallorca, donde por ¡os años de 
1815 casó con el distinguido cómico 
don Florenlin Hernández, que ira- 



bajaba de primer galán en el teatro, 
principal de aquella provincia. Este 
matrimonio, fue para la jóvon Llóren- 
te el principio de su celebridad, pues 
conociendo Hernández sus felices dis- 
posiciones para el teatro, la ajustó en 
la compañía de verso, cuya dirección 
eslaba a su cargo. La primera comedia 
en que se dió á, conocer doña Geróni- 
mo Llórenle fué .El amor y la intri- 
ga,» en el difícil popel de Luisa Mi- 
ller, y este su primer ensayo fué tam- 
bién su primer triunfo., En 1025, y 
después de haber recorrido los princi- 
pales teatros de provincias, vino al 
del . Principe de esta eórlo, donde se 
ajustó en clase .de segunda, hasta el 
año de 1052 en que se jubiló, á cau- 
sa de haber perdido la dentadura. A 
la muerte de la señora Velasco, pri- 
mera, característica, volvió á aparecer 
la-. Llórenle en. la escena, pues el señor 
Grimaidi la ajustó para que ocupase 
el puesto que aquella habia dejado. 
Seria largo enumerar lodos los triun- 
fos que esta famosa actriz ha alcanza- 
do en los teatros de lo corte; el públieo, 
recuerda todavía los aplausos que re- 
cogía siempreen el . Sí- de. las niñas, ■ 
y oirás comedias, representadas poco 
tiempo antes de su fallecimiento, 
acaecido el 25 de enero del presente 
año. Doña Gerónimo Llormteora apre-. 
ciada, no solo como excelente cómica, 
sino como una señora dotada de- 
grandes virtudes, 

LOGROÑO (historia de): esta 
ciudad fué lundada en la ribera occi- 
dental del Ehro, y 1096 años antes de 
Jesucristo porBrigo, que de su nom- 
bre la llamó .Bríga.. En tiempo do 
los romanos, Julio César la llamó 
■ Julia Bvigii,. y el nombre de Lo- 
groño dimana desde que la ganó á 
los moros el rey da Navarra, don San- 
cho Abarca, en el año 900. El rey 
don Sandio VIII do Navarra se esme- 
ró en poblar y reedificar esta. ciudad 
en el año de 1250. Se dice que en 
ella predicó el apóstol Santiago, que 
dejó por su obispo ásu discípulo Ar- 
cadia, siendo veinte y dos los márti- 
res que en ella dieron testimonio de 
la lié de Jesucristo. Entre los hechos 
notables sucedidos en Logroño se 
cuentan la llegada de Adriano VI, 
que al ir á Roma ó ocupar la silla do 
San Pedro, posó por Logroño y cele- 
bró en ella lúa divinos oficios: San 
Francisco también estuvo en 1214 y 
fundó un convento de su orden. Cer- 
ca de Logroño, en el sitio llamado Al- 
belda, so dió en el año 044 la célebre 
batalla de Clavijo. 

LONGINOS.(Sas): capitán hebreo, 
el que dió la lanzada á Nuestro Se- 
ñor, y su preciosa sángrete dió vista, 
por cifvn hecho st hizo cristiano, y 



murió' degollado en Jerusalen por 
orden de Pilato, el año 45. 

LOPE (Sas): obispo. Cuando el 
ambicioso Atila trató de invadir á 
Troves, dirigió á Dios fervientes sú- 
plicas el virtuoso Lope, obispo de.aque- 
lia ciudad, y lodos los planes enemigos 
fueron frustrados. Con este, molivo se 
aumentó considerablemente el concep- 
to que sns diocesanos habían formado 
de sus virtudes, no obstante une sien- 
do jóven se admiraba en Toul, su pa- 
tria, la regularidad desus costumbres. 
Fué su época en el siglo V de la igle- 
sia, y se le celebra el dia 25 de .se- 
tiembre. 

LOPEZ PINTO (el excelentí- 
simo siison don Ignacio): senador 
del reino, mariscal de campo de los 
ejércitos nacionales y coronel de arti- 
llería. Era natural de Cartagena. Mi- 
litar desde sus primeros años y oficial 
desde 1808, guerreó contra ios fran- 
ceses, hallándose en varias batallas, 
hasta que liecho prisionero, fué con- 
ducido á Francia en 1812; su valor 
y patriotismo por la independencia na- 
cional le hicieron desertar de los de- 
pósitos para regresar á combatir por 
sil palria,,eomo lo consiguió, arrostran- 
do privaciones y peligros de todo gé- 
nero, tanto en Francia, como en otros 
países c.strangeros dominados por esta; 
amante y trabajando por la libertad, 
fué privado de ella en.1817 y arroja- 
do en nno de los calabozos de la in- 
quisición de Murcia, dosde donde en 
1820 el pueblo se la devolvió, con 
su alzamiento, glorificándole por su 
martirio sufrido, de la manera mas 
plausible. Gofo político en 1822 y 
1823, en la. provincia de Burgos, y 
no queriendo someterse á los convenios 
celebrados con el ejército francés, 
emigró á Inglaterra: allí, como en 
Francia, en sii larga emigración, tra- 
bajó incansablemente pur restablecer 
la libertad ensu patrio, disligniéndose 
do un modo muy notable en los sucesos 
de la frontera en 1851. Regresó á Es- 
paña en 1855, desempeñó varias co- 
misiones ylos gobiernos polílicosde las 
provincias de Málaga y Valencia, y 
mereció ser elegido diputado á córles 
desde 1856 por las de Murcia y Má- 
laga en todas las legislaturas, hasta , 
que en 1846 fué nombrado senador 
del reino Las inauditas é injustas 
persecuciones que sufrió durante su 
dilatada carrera pública;, los compro- 
misos en los delicados mondos que 
ejerció; los males que veía sufrir á su 
querida patria, y lacerado su corazón 
por la constante memoria de su ama- 
do hermano Juan, también. eoronel de 
artillería, que fué sacrificado como 
defensor de la libertad, en Málaga 
en 1051 , lodo contribuyó á debilitar- 
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le an salud, que sucesivamenlcfuéem- f 
peorando basta conducirle á su fin en | 
una edad todavía temprana. Militar 
valiente, oficial distinguido en ej ¡ 
cuerpo de artillería, general de aprc- 1 
cíables servicios, tolerante por educa- 
cion y convencimiento, Heno de vir- i 
ludes y merecimientos, ha descendido 
á la tumba el dia 12 de mayo de 
1850 en la ciudad do Murcio, con la 
tranquilidad del hombre de bien y con I 
la resignación del justo. La patria, 
sus parientes y amigos lian perdido un 
liíjo amante, un hermano cariñoso, y 1 
un ciudadano conciliador digno de 
eterna memoria. 

LOPEZ y PORTANA (Don Vi- 
cente): primer pintor de cámara de 
S. M.; nació el 19 de setiembre de 
1772. Desde sus tiernos años se dedi- 
có con notable afición á la pintura 
bajo la dirección de su padre. Luego 
que obtuvo los primeros y mas esen- 
ciales conocimientos del dibujo, pasó' 
¡i ser discípulo del acreditado pintor 
Villanueva, religioso de San Fran- 
cisco, aunque no por mucho tiempo, 
pues á los pocos meses turo el senti- 
miento de perder á su maestro que 
liahia llegado á cobrarle particular 
cariño. Volvió entonces López al estu- 
dio paterno, donde permaneció basta 
la edad de quince años, en que ha- 
biendo fallecido su padre, se refugió 
en la casa de su abuelo, á cuyo lado 
continuó con entusiasmo sus estudios, 
y con lal aprovechamiento, que á los 
diez y seis años ya había ganado el 
primer premio en la pintura, en el 
concurso general abierto por la acade- 
mia de San Carlos de Valencia. Poco 
tiempo después optó á una de las pen ■ 
sioues ofrecidas por Ja misma acade- 
mia, la cua! le fué conferida para que 
pasase á Madrid bajo los auspicios de 
dan Mariano Moella, en cuyos eslu- 
dios hizo rápidos adelantos en el breve 
periodo de dos años. En 1790, cuan- 
do solo contaba diez y ocho años do 
edad, biso oposición y alcanzó ef pri- 
mer premio en el certamen artístico 
que había abierto la real academia dn 
san Fernando de esta córle. Cumpli- 
dos los lies años de su pensión, re- 
gresé á Valencia ¿ siendo en el acio 
recibido académico de mérito en la 
Real de nobles arles do dicha ciudad, 
y nombrado en la primera vacante le- 
nicnle y director, hasta que por úhi- 
mo «Ifánzó el honroso título de di- 
rector general de la misma. Desde en- 
tonces, puede decirse que empezó 
verdaderamente paro López la bri- 
llante carrera de triunfos, que n¡ por 
un momento ha visto iulerrumpidus; 
verdades, que cada cuadro suyo ha 
¿ido una nueva hoja para su corona 
íle .artista. En 10.02,. cuando Cár- 



LOP 

los IV visitó la ciudad de Valencia 
con toda su real familia, mereció Ló- 
pez la distinguida honra de que S. M. 
le encomendara Inejecución de varias 
obras, quedando tan satisfecho de 
ellas, que ordenó al señor Cerollos le 
diese en su real nombre las mns es- 
presivas gracias, condecorándole ade- 
mas con los honores de su pintor de 
cámara. Igual protección y mas dis- 
tinguidas mercedes recibió López de 
Fernando VII ó su regreso de Fran- 
cia, pues sin hacer la menor gestión 
ni solicitud, y solo por los buenos in- 
formes del tiuque de San Gárlos y 
de oíros altos personages , se digno 
S. M. concederle plaza efectiva de 
pintor de cámara, mandando que se 
trasladase á la córle, lo cual yerilicó, 
ocupando al poco tiempo el puesto de 
primer pintor de cámara del rey, que 
quedó vacante por dimisión do su úl- 
timo maestro don Mariano Maclla. A 
este señalado favor , anadió luego 
S, M. el honroso cargo de enseñar á 
las augustas reinas doña María Isabel 
de Braganza y joña Maria Josela de 
Sajonia, segunda y tercera esposa del 
rey, Al empeño y solicitud de López, 
dice el señor Gutiérrez de la Vega, 
cu la biografía que de aquel eminen- 
te artista lia publicado en >el Trono y 
la Nobleza,» fueron indudablemente 
debidos las progresos que hicieron las 
augustas personas; y lal vez, en gran 
parle, al entusiasmo qne supo inspi- 
rar tan digno maestro á doña Maria 
Isabel de Braganza par el divino arle 
de la pintura, debamos también el es* 
tablecEmieulo del real Musco, monu- 
mento glorioso, erigido á las nobles 
arles por osla anguila señora, y que 
hasta por si solo para constituir una 
página de oro en el gran libro de la 
civilización españolo.- Diremos en 
suma , para concluir, que todas las 
corporaciones literarias se han dis- 
putado el honor de contarle como uno 
de los individuos de su seno. La real 
academia de San Fernando le nom- 
bró primero académico de mérito, y 
después le hizo director de piniuro, y 
por último subdirector general. Las 
academias de San' Luis, de Zaragoza, 
y Sí.n Carlos, de Valencia, le conce- 
dieron igual líluloen calidad de per- 
petuo, añadiendo la de Valencia el de 
académico deliouor. Don Vicente Ló- 
pez está ademas condecorado con las 
cruces de Carlos III y de caballero co- 
mendador de Isabel la Católica; la 
primera concedida por Fernando VII, 
por la hermosa pintura al fresco que 
hizo en la gran bóveda del salón de 
vestir de S. M., la cual représenla la 
institución déla real y distinguida 
Orden de Carlos III; y la segunda, 
por la reina doña Maria Cristina de 
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Eorbou, en premio del bellísimo cua- 
dro de la Virgen de los Desampara- 
dos, que hizo aquel distinguido pro- 
fesor para el oratorio del palacio do 
Visla Alegre. 

LORA DEL RIO (fundación be): 
esta villa, á orillas del Guadalquivir, 
es la antigua <Axalilano,> deque 
hace mención Plinio, y después se 
llamó •Lauro.» Fué conquistada por 
el santo rey don Fernando en 1243, 
dándosela á la orden de Malta. 

LORCA (cohíüista ur¡): la ciu- 
dad de Lorca es tan antiquísima, que 
hay quien la pretende, fundada por 
un príncipe troyano que le impuso su 
primitivo nombre de •Helioerata,* 
que los romanos sustituyeron con el 
de ■Uorci,' de donde so deriva el 
actual de •Lorca,' Los romanos tu- 
vieron en mucho á esta ciudad, y en 
ella celebró Escipion los funerales de 
su padre. Los árabes la poseyeron has- 
la el año de 1244, en que les fué 
conquistada por el infante don Alon- 
so, hijo de San Fernando. 

LORCA (acciok de): dióse á visla 
de esta ciudad en agosto de 1810, en- 
tre los franceses que anhelaban entrar 
en la población, y la caballería del 
general Freiré, y algunas guerrillas 
que salieron á recibirlos al camino da 
Tolano, haciéndolos retroceder, hasta 
que habiendo acudido el grueso de la 
columna francesa, los españoles se re- 
plegaron á Lorca, donde los franceses 
no se atrevieron á entrar. 

LORENA (titulo de): el anti- 
guo reino de Auslrasia, se llamó de 
Lorena, desde que cupo en suerte á 
Lolario, rey de Francia; después,, rei- 
nando eh Francia Carlos IV, llamado 
el Simple, dió el reino, ó mas bien el 
ducado de Lorena, al emperador En- 
rique I, en 924, y por haber sido in- 
corporado al imperio, toman los ve- 
yes de España el titulo de Lorena. 

LORENZO (San): márlir.Dos ac- 
ciones heroicas se notan muy particu- 
larmente en el martirio de este invic- 
to español. La primera, cuando re- 
querido por el emperador Valeriano 
para que entregase los tesoros de la 
iglesia, le presentó una multitud de 
pobres, y dijo que allí tenia los depo- 
sitarios de los caudales que buscaba; 
y la segunda, cuando hallándose so- 
bre él en unas parrillas, tuvo sereni- 
dad - para decir al tirano riéndose: 
■ De este lado ya estoy en sazón, por 
io que puedes mandar, si le parece, 
que me tuesten del otro.D Murió el 
dia 10 de agosto: su reliquia se vene- 
ra en el Escorial. 

LORENZO JUSTIN1ANO (Sam): 
nació en Venecia; fué seglar de San 
José, en Alga, y después prior gene- 
ra! de ¡oda la órdcit. Rehusó muchai 
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dignidades; jiero no pudo negarse á 
recibir la mitra de Venecia, que ob- 
tuvo por mandudo del Sumo Pontí- 
fice, Nicolás V. Llenólos cargos de 
su dignidad con esmero y exactitud: 
falleció colmado da méritos el dia 8 
de enero de 1 455. 

LORET<){Nue5tba Señora de): 
como lo iglesia aprovecha toda ocasión 
de mostrar su reconocimiento á la 
Madre de Dios, l:a instituido la so- 
lemnidad que celebramos el dia 10 de 
diciembre, en memoria del milagro 
sucedido en tiempo del pontífice Ce- 
lestino V, cuando en Ja casa en que 
■se verificó ia Encarnación del Divino 
Verbo, fué llevada por ministerio do 
Ángeles desde Nazarcl á la Dalmacia, 
y luego á. los campos de Lorclo en 
Italia. 

LUCA.1NENA (de las Alfujar- 
rus): lugar de España con 200 ve— 
finos, en la prov. de Almería, dióce- 
sis de Granado, y part. jnd. de Bcr- 
ja. Está situado en el declive de un 
«erro, en clima templado, y siendo 
las enfermedades mas comunes las 
calenturas. 

LUCAB DE BARRAMEDA (fds- 
ihcio.y de San): La fundación de 
San Locar de liarrameda se remonta 
á los tiempos de Anilial. En la anti- 
güedad hubo en ella un templo de 
Venus; puro los romanos sustituyeron 
á cslecullo el de Juno, porque Pom- 
ponio Mola la llama «Junonis ara." 
Los árabes la llamaron • Almesquíz,» 
que significa mezquita, y á ellos fué 
conquistada por don Alonso el Sabio, 
Obtuvo el título de ciudad en el año 
de .1579. 

LUGAS (Eugenio): joven pintor, 
enyo genio, principios y brillantes 
disposiciones , merecen ocupar un lu- 
gar al lado de otros ya acreditados 
maestros. Los principios artísticos de 
Lucas inspiran liarlo interés para que 
los pasemos en silencio. Hijo de ¡la- 
dres pobres, nació en Madrid el año 
101!), y estuvo en la cscueln desde la 
edad de tres años y medio hasta la de 
odio, durante cuyo tiempo ya se en- 
tretenía en forrar y restaurar algunos 
malos cuadros, con cuya ocupación 
atendía su padre á la subsistencia de 
su familia, y aun conserva un paisilo 
<|ue pintó en aquella edad ; donde se 
conoce que Lucas naciera espresamen- 
le para las bellas artes. Las desgra- 
cias polillas hicieron venir- ú su pa- 
riré á la mayor miseria, en cuyo tiem- 
po entró Lucas, aunque contra su 

giislp, en casa de un ebanista para 1 No so contentó S. M. con esto sulo, 
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le parecía bueno. Enterado sn padre 
de que no asistía al taller, le repren- 
dió severamente, y convencido de 
que á Lucas no le gustaba aquel ofi- 
cio, sino el de pintor," le hizo presen- 
te la imposibilidad de procurarle maes- 
tros por falla de medios; pero el niño 
con una decisión que su precoz genio 
de artista le sugería, respondió á 
aquella objeción: >Puesyo me atrevo 
á aprenderlo sin oíros maestros que la 
naturaleza.» Asi lia sido en electo, 
pues desde aquella época, y continuan- 
do aunpo'r mucho tiempo en medio de 
las mayores privaciones y hasla nece- 
sidades, su espinosa vocación, ha lle- 
gado unas veces trabajando en la pin- 
tura, y otras cu la escultura, según se 
le presentaba ocasión de procurarse el 
suélenlo, á labrarse una reputación 
que cada dia será mayor, á no dudar- 
lo, según vayan dándose á conocer 
sus muchas y buenas obras. Como 
Lucas no lia lenido mas maestros que 
la naturaleza, á esta estudia en todos 
sus cuadros, á esta imita cu todas sus 
creaciones, su escuela, su género, sus 
pinturas, lodo es original , como la 
fuente do donde ha recibido su inspi- 
ración. En sus principios se ocupó 
mucho esle artista en la restauración 
de cuadro's, por ser el único elemento 
vital con que contaba su familia; asi 
es, que a5ompaüó á su padre á mu- 
chos convenios de Madrid, de Alcalá 
de Henares, y de otros Varios puntos, 
en donde restauró, compuso perfecta- 
mente, y hasta pintó cuadros origína- 
les. Posleriormcnlc se empleó en la 
misma ocupación por espacio de cua- 
tro años, en la galería de pinturas del 
señor don Pedro Jiménez de Huró, al 
cabo de cuyo tiempo empezó á traba- 
jar ya por si. Tan .buen hijo como 
artista , creyendo ya Lucas poder 
contar en lo sucesivo con medios de 
subsistencia, resolvió tomar estado con 
objeto de cuidar á su madre que se 
bailaba imposibilitada-, pero á pesar 
de su buen deseo, lodos sus proyectos 
se frustraron, y' al año siguiente fa- 
lleció su madre de las dolencias que 
padecía. Terminaremos diciendo'quc 
ios países de Lucas son inmejorables, 
pues es, á no dudarlo, una notabili- 
dad en esto género de pintura; asi lo 
prueban los dos que presentó en la es- 
posicion del Liceo de Madrid del alio 
1848, habiendo merecido la honra de 
que el mas grande agradase á S. M. el 
rey, y el otro lo comprara el escclen- 
tísimo señor duque de la Conquista 



aprender este oficio; pero como no ora 
osla su inclinación, en vez de ir al ta- 
ller, provisto de un lápiz se marcha- 
ha a'l Retiro ó á las afueras de lo ca- 
pital, á dibujar todo aquello que ó él 



sino que mandó le presentaran al pin 
tor de aquel país, el cual tuvo el alio 
honor de ponerlo en las reales ma- 
nos; 8, M. el rey, después de darle 
el parabién de su obra, le preguntó 
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el precio de ella; pero el pobre y, mo- 
desto artista contestó á S. M., que por 
ser la primera obra suya que había 
agradado á S. M., se creía con ello- 
suQcienlemente recompensado. A esta 
rasgo de artista, correspondió S. M. 
con otro de protección y munificencia 
real; encargó á Lucas en el aclo Olfo 
cuadro iguai al primero. 

LUCIA (Santa): nació en Italia, 
y habiendo pasado á Boma, fué presa 
por orden del emperador Diocleciano, 
quien empleó promesas y amenazas- 
para reducirla y atraerla al paganis- 
mo; pero como Lucia permaneciese 
constante en la profesión de la le, y el 
tirano viera' inútiles sus esfuerzos, 
mandó que la degollasen el dia 6 de 
julio del año 300. 

LUCIA (Santa): nacíócn Sicilia, 
donde fué martirizada cruelmenle el 
dia 15 de diciembre del año 503. -Es 
ahogada de la castidad y del mal de 
ojos. 

LUCINA (Santa): nació en Roma, 
Tué discípula de lo?, apóstoles, y sob 
se ejercitó en obras de piedad: visi- 
taba á los cristianos encarcelados, 
alentábalos al niariirio, y daba sepul- 
tura á los ya martirizados en un ce- 
menterio que había edilicado al ob- 
jeto, 3 en el que fueron depositados 
también sus restos.. Murió el dia 30 
de junio del año 62. 

LUCIO (San): fué obispo do Bri- 
tonia, antigua ciudad de España, hoy 
llamada Mondoíicdo. Habiendo pasado 
á Cesárea de Capadocia en tiempo de 
la sangrienta persecución que suscite 
Nerón contra la iglesia, padeció mar- 
lirio ■ en compañía de otros muchos 
cristianos- el día 2 de marzo del año 
265. En el convenio de Atocha se 
venera su reliquia. 

LUCBECIA (Sakta): nació en 
Mérida, de padres cristianos, que pro- 
curaron adornar su singular hermo- 
sura con la preciosa joya dé la fé ca- 
tólica. Por esle liempo se veían los 
cristianos perseguidos .por el insacia- 
ble Dacíaito, que como tuviera noti- 
cia de la santidad de Lucrecia, mandó 
que se ia presentaran, y viendo que no 
conseguía hacerla desistir de su entu- 
siasmo católico, hizo que la degolla- 
sen el dia 23 de noviembre del año 
510. 

LULZA.S: villa de España con 51 
vec., en la prov, de Logroño, dióce- 
sis de Calahorra y part. jud. de 
Torrecilla, con clima frió y propenso 
á pulmonías. 

LUIS (San) : obispo de Toloso, 
hijo de Carlos II,. rey de Ñapóles, fué 
religioso francisco, y murió en Brin- 
cóla, 1220; Juan XXII le canonizó; 
su cuerpo se venera cu Valencia; es 
patrón de Málaga, y abogado de la. 
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■sordera. Se le celebra el día 10 de 
agosto en su parroquia titular que se 
fundó en 1541. 

LUIS BELTRAN (San): nació en 
Valencia , donde desde niño dio cla- 
ras muestras do su futura santidad. 
Recibió el hábito de Santo Domingo, 
siendo el modelo de virtud entre los 
de su orden; Dios le doló de espirita 
profetice, y siempre se ocupó en re- 
prender ásperamente los vicios, por ¡o 
cual un caballero; á quien había, he- 
dió algunas rellexioncs relativas;) los 
que le dominaban, le apuntó con una 
pistola que en el acto se convirtió 
en una imagen de Nuestro Señor 
Jesucristo. Murió este virtuoso va- 
ron el día 9 de octubre del año 
1581. 

LUJAN (Dos Fuancisoo be): na- 
ció en Madrid el 14 de julio del año 
■de 1800, siendo sus padres don Ma- 
nuel de Lujan, diputadopor Estreñía- 
dnra en las cortes constituyentes de 
Cádiz, y doña Manuela del Cármon 
Miguel y Romero. Estudió latinidad 
■ con grande aprovechamiento en San 
Isidro de Madrid, pasando después al 
colegio de Artillería de Segovia, de 
donde por su mucha aplicación, y ha- 
biéndose sabido grangear el aprecio y 
■cariño de sus goles y maestros, salió 
á oficial en 1817. Hallándose de 
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guarnición en Cádiz, en 1820, fué 
preso por liberal el 10 de mano, jun- 
to con sus compañeros, los demos 
oficiales de artillería. Impurificado en 
1823, pasó no pocos disgustos, hasta 
que en 1828, sin puriliear aun, fué 
destinado á la fundición de Sevilla, 
en cuya fábrica trabajó hasta 1830. 
En el año siguiente fué de-nuevo 
preso en Madrid por complicación en 
la causa de Marcearía, permanecien- 
do en la cárcel desde el 11 de abril 
al 8 de diciembre de 1851. En 1853 
fué comisionado para viajar por Eu- 
ropa, con objeto de estudiar el modo 
de trabajar los metales y la industria 
militar, y posteriormente, en el año 
1857, lo fué asimismo al ejército de! 
Norte para el desempeño de impor- 
tantes misiones de su armo. Sus cono- 
cimientos, especiales le han dado 
una justa reputación en los dife- 
rentes cargos que ha desempeñado en 
la carrera científica. En la política 
no lia sido de menor importancia los 
destinos y comisiones que se le han 
confiado, dando á conocer la variedad 
da estos su vasto y general entender, 
pues después de haber sido en artille- 
ría ayudante de profesores de mate- 
máticas en el colegio, pretor de quí- 
mica, 2.° ayudante de batallón, y ca- 
pitán de batería montada, pa6Ó al 
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ministerio do la Gobernación en 
1837, al. de la Guerra en 1840, y 
al de Estado en 1841, siendo ade- 
mas maeslro de S. M. y A. desde 
julio de 1842 hasta agosto de 1845. 
En fin, orador elocuente, aunque sen- 
cillo, ha tomado parte en muchas é 
importantes sesiones durante su larga 
carrera parlamentaria , pues desde las 
corles constituyentes de 1856, en que 
fué elegido diputado, ha seguido to- 
mando asiento en los bancos del con- 
greso en las legislaturas de ios años 
de 1838, 1840, 1841, 1842, 1844 
y 1346. 

LUMBRERAS: villa de España 
con 262 vec, en la prov. de Logro- 
ño, dióc. de Calahorra, y part. judi- 
cial de Torrecilla. Está situada en 
terreno llano , con clima frió, poro 
sano. 

LUPO y AURELIA (Santos): 
honestos casados que nacieron cerca 
de Córdoba, y recibieron el bautismo 
por mano de los apóstoles San Pedro 
y San Pablo. Fueron á Italia en se- 
guimiento de los apóstoles, y habién- 
dose levantado lá terrible persecución 
de Nerón, resolvieron regresar á su 
patria, donde ya habla llegado el ter- 
rible azote. Fueron presos y horrible- 
mente martirizados el día .14 de octu- 
bre del año 70. 



MACAETA: este nombre dan los 
historiadores á una muger anciana de 
la Mocedonia, de quien se refiere una 
anécdota que la! vez ignorarán pocos 
de nuestros lectores. Macada defendía 
por sí misma un pleito ante el padre 
de Alejandro el Grande, Filipo de 
Mocedonia; esta príncipe, que estaba 
algo ébrio, cayó en un profundo sue- 
ño y no oyó una palabra de la defensa. 
Despertó cuando se había concluido, 



y pronunció una sentencia evidente- 
mente injusta contra Macheta. Enton- 
ces esta muger, con voz alta y firme, 
dijo: -Apelo.» «¿Y.áquion?- contes- 
tó el rey admirado. "Apelo, repuso 
ella, de Filipo, ébrio y dormido, á Fi- 
lipo en ayunas y despierto." Y en 
efecto el padre de Alejandro volvió á 
oir su defensa, celebro su firmeza, y 
la hizo justicia. 
MACARIO (Sas) y sus compañeros 



Justo Rumo y Teófilo: nacieron 
en Sevilla de padres cristianos, y sien- 
do niños todavía se decidieron á defen- 
der la ley evangélica. Fueron presos 
en la persecución de Trajano, y presen- 
tados ante el prefecto de Sevilla, que 
mandó martirizarlos con los mas atro- 
ces tormentos; pero viendo que sus 
espíritus se hallaban tan firmes como 
antes en la fe católica, hizo que los 
degollasen , sentencia que fué eje- 
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catada el dia 23 de febrero de 152. 

MACEDONIA (Camila): _ señora 
siciliana que vivía á principios del 
siglo XVII, y que celebran mnclio 
algunos por sus rasgos de valor. Entre 
otras cosas se dicede ella que, con el 
auxilia de una pica corla, defendió á 
un hermano suyo y puso en fuga á 
unos cuantos asesinos Lien armados, 
que se habían emboscado para quitarle 
la vida. 

MACHICHACO: cabo en el Océa- 
no Cantábrico, prov. de Vizcaya, par- 
tido jad. de Guernico, jurisdicción de 
Bermeo y n distancia de 5 millas 
déla isla de Izaro. 

MACRA (Santa): virgen y már- 
tir en liempo de la persecución de 
Dioclecíano. Vivía en Augsburgo, y 
negándose obstinadamente n abjurar 
la fé de Jesucristo, fué echada en una 
hoguera por orden del juez ó gober- 
nador Ricíovaro: dícese que salió de 
ella ilesa. Después la cortaron los pe- 
chos, la encerraron en nna oscura y 
hedionda prisión; y últimamente, la 
arrojaron sobre agudos cascotes de 
barro y carbón encendidos, y asi es- 
piró haciendo oración al Señor. La 
iglesia celebra su fióla el dia 6 de 
enero. 

MADOZ (Dun Pascdal): célebre 
jurisconsulto, elocuente orador forense 
y consumado estadista; nació en Pam- 
plona el 17 do mayo de 1806; estu- 
dió gramática y filosofía con suma 
aplicación y aprovechamiento en la es- 
cuela pía de Barbastro, pasando en se- 
guida á Zaragoza á estudiar leyes en 
el curso de 1820 á 1821, mereciendo 
la nota de sobresaliente. A pesar de 
sus pocos años fué nombrado indivi- 
duo de la tertulia patriótica que se 
formó en la misma universidad, y 
alli esplicó varias veces algunos artí- 
culos de la constitución de 1812, cs- 
playando sus ideas con la doctrina de 
Benjamín Constant, cuyas obras estu- 
diaba con mucha aplicación. Cuando 
acaeció la reacción de 1823, después 
de haber seguido el señor Madoz al 
ejército constitucional hasta caer pri- 
sionero, y de haberlo él estado diez y 
siete meses, volvió á la universidad, 
donde en vez de matricularse en el 
sétimo año que lo correspondió, per- 
dió tres, y tuvo que hacerlo en el 
cuarto, en cuyo curso recibió el gra- 
do de bachiller en leyes, y tres meses 
después el de cánones á claustro pleno, 
sin faltarle un solo voto de los trein- 
ta y cinco examinadores que concur- 
rieron, á pesar de ser lodos ellos de 
opinionesconlrarias á las del graduan- 
do. Estudiando después el sesto año 
de teología so le encargó ya por susti- 
tución del cuarto de instituciones ca- 
nónicas, en cuya época fué acusado 



por el paga de un canónigo de espli- 
car doctrinas jansenistas; razón por 
la que fué preso y mas tarde esputado 
de la universidad, volviendo a seguir 
sus estudios, merced á los muchos 
amigos que contaba entre los catedrá- 
ticos, y á haber justificado plenamen- 
te las doctrinas que había emitido. 
No debemos pasar en silencio al ter- 
minar sus estudios, que perteneciendo 
á una familia pobre y desgraciada 
por las vicisitudes políticas, so vió 
precisado, mientras estudiaba cánones 
y leyes, ó atender a su subsistencia, 
dando repasos á los graduandos de ba- 
chiller y acudiendo a una rehilaría, 
por haberse agotado los recursos de 
su familia, Desde 1820 á 1823 se 
hizo notar en la tertulia patriótica de 
aquella ciudad ñor sus buenos discur- 
sos en favor de la libertad de su pa- 
tria, y cuando esta estuvo en peligro 
se presentó voluntario con su fusil 
dispuesto ó defenderla, haciéndolo asi 
en varias ocasiones, siendo nna de 
ellas haber defendido el castillo de 
Monzón del asalto que le dieron los 
franceses en la noche del 15 al 16 de 
mayo de- 1825. Defensa inútil por 
cierto, pues á los pocos, dias una su- 
blevación militar entregó el fuerte á 
los enemigos, y Madoz lué encerrado 
en un calabozo, donde estuvo diez y 
siete meses sin querer acogerse al in- 
dulto, hasta que obtuvo sentencia 
favorable de la audiencia de Zaragoza. 
Después de completar sus estudios en 
esta ciudad, vino é Madrid á filies de 
1829 para recibirse de abogado, lo 
cual no pudo conseguir por compren- 
derle la orden que espidió el minis- 
tro Calomarde, fijando la edad de 
veinlB y cinco años para obtener el lí- 
tulo. En el año siguiente, después de 
la revolución de julio en Paris, emi- 
gró á Francia, de donde regresó al 
concederse la amnistía, dirigiéndose 
desde luego á Barcelona, punto que 
no conocía, pero donde pensaba reci- 
birse de abogado y abrir su bufete. 
Eira su primera necesidad asegurar su 
subsistencia, y halló ul momento cabi- 
da en la redacción del «Diccionario geo- 
gráfico universal,» encargándosele la 
dirección de esta obra pocos meses des- 
pués, y algo mas tarde la do un perió- 
dico político, y la de unasocíednd que 
formo parala publicación de la «,Co- 
lecciondc causas célebres, i Con tantos 
trabajos descuidó el señor Madoz reci- 
birse de abogado hasta 1835, y en el 
mismo año fué nombrado por real or- 
den juez de primera instancia de Bar- 
celona, debiendo notarse que este fué 
el único nombramiento en propiedad 
que se hizo durante el primer minis- 
terio del señor don Alvaro Gómez Be- 
cerro. No tardó empero «I señor Ma- 



doz en renunciar su deslino, y salió k 
campana mandando el batallón de ar- 
tillería contra !a espedicion de Navar- 
ra, qud babia invadido á Cataluña y 
sublevado gran parte del pais en favor 
de don Carlos. La audiencia no quiso 
admitirle la renuncia dejuez, atendida 
la causa que la motivaba; pero Madoz 
siguió prestando grandes servicios con 
las armas en la mano; y el general Mi- 
na, considerando loúlilque seria reu- 
nir en un solo cargu los destinos de 
juez de primera instancia y goberna- 
dor del valle de Aran, del cual se ha- 
bían apoderado ios carlistas, nombró 
á Madoz cn 10 de noviembre del mis- 
mo ano de 1835 gobernadormnlitary 
siendo el resultado de este nombra- 
miento que, á consecuencia de las acer- 
tadas medidas y operaciones de nues- 
tro novel militar, quedó libre en la 
noche del 15 del referido mes todo 
el valle de Aran de las fuerzas carlis-' 
tas. Estos y otros muchos señalados 
servicios indujeron al gobierno, b 
instancias del general Mina, á nom- 
brar á Madoz en propiedad para el juz- 
gado de primera instancia do Barcelo- 
na, con la condición «de continuar 
desempeñando la plaza de gobernador 
del valle de Aran, mientras el capitán 
general lo creyera conveniente.» No 
se limitó Madoz á defender el pais que 
se le habia encomendado, sino que 
estendió á otros su vigilancia, sien- 
de tantas las simpatías y tan gran- 
de el aprecio que supo grangearse con 
todos sus actos, que causó un senti- 
miento indecible la noticia desn muer- 
te, que corrió eu Barcelona, en vista " 
de un parte que dió al capitán gene- 
ral el gefe que se encargó de las fuer- 
zas de su mando, creyéndole muerto 
en el ataque que sostuvo al tratar de 
forlifiear el iuiporlante punto do Va- 
lencia do Aneo. Pero no fué menns 
eslremado el contenió de lodos los bue- 
nos liberales al saber que Madoz no 
habia muerto y que se Miaba ya res- 
tablecido de su herida; el mismo ge- 
neral Mina le escribió una afectuosa 
carta, en la cual le anunciaba la satis- 
facción que recibía con la noticia que 
él mismo le habia comunicado. A úl- 
timos de 1837 rpn unció el juzgado de 
Barcelona, que había conservado siem- 
pre á pesar de sus otros cargos, y vino 
a Madrid, donde abrió su estudio de 
abogado. En 1840 fué nombrado aso- 
sor de la superintendencia general de 
rentas, empleo que renunció tan luego 
como en su calidad de diputado á 
cortes hubo de hacer la oposición al 
gobierno. Posteriormente en 1043 
recibió el señor Madoz el nombra- 
miento de magistrado del tribunal su- 
premo de Justicia, cargo importantí- 
simo que renunció sin aceptar, anan- 
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dando en los perifidicos que continua- 
ba ejerciendo la honrosa profesión do 
la abogacía. En osla carrera goza el 
señor Madozde gran reputación ,y sus 
escrilosy defensas lian merecido siem- 
pre los mayores elogios de las perso- 
nas ¡nleligérttBS, Réstanos hablar tan 
solo del señor Madoz como famoso es- 
tadista, si bien nos releva do esta ta- 
rea su .Diccionario geográfico-osla- 
rilslico-hisíórico de España y sus po- 
sesiones de Ultramar,» obra ([lie le 
lia darlo ya mucha gloria y hará 
su nombro inmortal, y que ha logrado 
llevar á feliz termino á fuerza de 
laboriosidad y perseverancia. 

MADRAZO y AGUDO (Excelen- 
tísimo Señok Don José de); nació 
en la ciudad do Santander, en 22 de 
abril de 1781. Dedicábanle sus pa- 
dres al estudia do la náutica, pero 
venció la inclinación al deseo de aque- 
llos, y aunque, aprovechado en las 
matemáticas, las abandonó pitra seguir 
el rumbo que le trazaba su decidida 
afición á la pintura. Nadacierlamenle 
interesarían á nuestros lectores las 
minuciosidades de todos ios pasos de 
su primera edad, y aun cuando qui- 
siéramos tomarnos este stipérlluo tra- 
bajo, difícil nos seria desempeñarlo 
por la falla de noticias. Asi, pues, li- 
mitándonos á decir que estudio en Ma- 
drid el dibujo, bajo la dirección de 
don Cosme do Acuña, y don Gregorio. 
Ferro, directores entonces de la real 
academia de San Fernando, pasare- 
mos á considerar al artista en la edad 
en que el talento humano es capaz de 
obrar en favor déla verdadera gloria. 
A los veinte años, en ese periodo de 
aptitud y ambición, acaso el mas ve- 
hemente de toda la- vida, se hallaba 
Madrazo, favorecido por la amistad 
de don Fernando La Serna y la pro- 
tección Aa do» Pedro Cevallos, cuan- 
do el célebre pintor francés David, 
acababa de ejecutar en París una 
obra , cuya rama dió el último golpe 
mortal á los ya abatidos enemigos de 
la escuela antigua. El cuadro de las 
Sabinas eráosla obra. ¡Que no hubie- 
ra dado un joven entusiasta y artista, 
por poder volar á donde estaba, por 
admirarlo solo un momento, y con- 
templar la frente y los ojos del inspi- 
rado creador do aqne! pensamiento! 
Pero la fortuna vino en su socorro. 
La Serna acababa de ser nombrado 
có'nsul general en la capital de Fran- 
cia, y se lo llevó consigo. Y para 
colmo de sus anhelos pasó á estudiar 
bajo ta dirección de aquel gran- 
de hombro á quien tanto deseaba 
conocer y admirar: al mismo líom- 
lio estudiaba y meditaba las be- 
llezas do aquel museo. Ademas del 
estudio del natural en casa de Da- 
SüPLE MENTO. 



vid, dedicóse, por consejo de este 
mismo, á componer, y lanío en uno 
conio en otro género se. distinguió 
Madrazo, prevaleciendo su composi- 
ción sobre las de los (lemas alumnos 
en el asunto de Aquiles avisado de la 
muerte de Patroclo, sacada déla Ilía- 
da. Dos años y medio pasó cu París; 
siguió dos cursos de anatomía, por 
la disección de los cadáveres, en la ga- 
lería del Louvre, y otros dos de an- 
tigüedades, que esplicaba el celebro 
Mr. Millín. Desde esta época, ayudado 
por los vastos conocimientos do La 
Serna, se desarrolló su gusto hacia las 
bellas letras que en lo sucesivo le con- 
dujo á la formación do su selecta y 
rica biblioteca: desde entouces tam- 
bién empezó á advertirse en sus cua- 
dros la corrección y pureza de eslilo 
que los distingue. Prueba de ello son 
algunas obras que creemos fuera de 
propósito citar; pero no omitiremos 
el hermoso cuadro de Jesús en casa 
de Anas (1), que mereció los elogios 
do David, juez el ni os severo de las 
producciones desús discípulos; si fue- 
ran necesarias ademas otras pruebas 
do sus progresos, lo seria indudable- 
mente y muy Tuerlc, haberle aumen- 
tado ol gobierno de S. M. lapensiuu 
con que pasó á Roma á perfeccionar 
sus conocimientos. Este periodo pue- 
de considerarse como el segundo do 
si¡ vida. Yeamos cuales fueron sus 
obras en aquel gran dopósilo de trozos 
hacinados de la antigüedad, rodeado 
del ambiento que animó tontos héroes, 
y al pie do las obras do los mas céle- 
bres artistas do la antigua Grecia. 
151 lienzo do «la muerto do Lucrecia» 
fnésu primera obra en Roma. La com- 
posición es de las mas doctas y ele- 
gantes do nuestra época; reúne ade- 
mas la espresioft de los afectos, la pu- 
reza del dibujo, la exactitud en los 
trages. Este cuadro mereció las ala- 
banzas do ios pintores de Roma y los 
cantos de los bardos; ruó ademas ilus- 
trado en el primer tomo de -Las-me- 
morias enciclopédicas romanas sobro 
las bellas artos y antigüedades,, que 
redactaba el célebre Gualtani, acom- 
pañada la descripción con una estam- 
pa. El difunto emperador de Austria, 
liastanle entendido en la pintura, y 
la emperatriz, pasaron á ver este cua- 
dro deteniéndose coren de tres cuartos 
de liora en contemplarlo, dirigiendo 
al autorías mas halagüeñas espresio- 
nes (2). El cuadro de Viriato, en que 

(1) Este cuadro se halta en el de- 
pósito det Real Museo. 

(2,1 Esto mismo personaje, después 
de informarse sobre la patria y maes- 
tros de Madraio, y hacer sus apunta- 
ciones en un libro de memorias, al oir 
el nombro do David, le dijo: «Espero 
que Yd. no haya aprendido sus raaíi- 



represe'nlóá este insigne caudillo trai- 
dorameule asesinado en su lienda de 
campaña, es otro glorioso ramo de 
laurel para la corona que Ta posteri- 
dad le destina. Su composición es 
rico y variada do afectos, elegante en 
las formas y vigorosa en elcolorido. 
Solo le hizo ver en su estudio, no 
pudiendo esponerlo al público en ol 
palacio de España, porque habiéndose 
á la sazón apoderado los franceses de 
Roma y retumbando hasta alli el grito 
lastimero de la oprimida España, no 
era prudente prcseular ó los ojos de! 
déspota vencedor el héroe que' halda 
combatido por la independencia, vién- 
dose por estas consideraciones preci- 
sado á arrollar su obra. Esta época 
puede considerarse como muy iiital 
para la gloria de Madrazo; porque 
bosquejada la composición do la des- 
trucción deNumancia, y en croquis 
á Megara obligando á capitular á los 
romanos, y las exequias, de Viriato. 
la mano de plomo de! coloso del Nor- 
te, no pudiendo arrancar de su pecho 
la llama del amor patrio, le arrojó á 
una prisión y deshizo sus ensueños 
de gloria contra las bóvedas y chapa- 
das puertas de un castillo (1). ¡Sin 
esto sus ilusiones se hubieran realiza- 
do! ¡A los veinte y ocho años quíéa 
no sueña mas allá del mundo!... Ha- 
bíase propuesto no piular mas que 
cuadros de su patria, y no careciendo 
de aquellos medios cuya falla suele, 
malograr los mas felices ingenios, no 
nos veriamos privados de unos obras 
que, enriqueciendo nuestra España, 
hubieran servido de estimulo á mu- 
chos de nuestros jóvenes pintores. Pe- 
ro una cárcel es una campana de £iíe< 
lo donde se marchitan lodos los pen- 
samientos que hacen al hombre supe- 
rior á un animal encerrado alli por el 
capricho de uno fuerza mayor. Res- 
tituido ni reposo de su casa y á la dul- 

mas,» haciendo alusión á Sa vida poli- 
ca de aquel tiempo de la revolución 
francesa. oSsn.or, respondió Madrazo, 
mi maestro ns enseñaba á sus discípu- 
los mas que la pintura. i> Tal vez la 
coincidencia entre las ideas republica- 
nas de David y el argumento del cua- 
dro, escitarian momentáneamente en 
el emperador un reflejo de simpatía 
entro el maestro y su discípulo. Otras 
personas, ya ignorantes ó ya malicio- 
sas, han procurado hacer do esto cua- 
dro un tormento para su paz artística. 
Varias voces hemos oído quejarso du 
esto a! autor. 

(1) Madrazo, así como el célebre 
escultor Alvarez Soláy (Uros compa- 
ñeros, estuvieron arrestados en el cas- 
tillo do Sanl Angelo treinta y tres días, 
rehusando jurar por su rey-al intruso 
José; de allí fueron conducidos ai pa- 
lacio de ta embajada de Espafla; don- 
de permanecieron dos meses con el mi- 
nistro y la legación también arresta- 
dos. I'asado este tiempo se les conce- 
dió el arresto en su. casa, y línalmenSS 
todo el recinto deRoma por cárcel. 
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i ufa ile la vida doméstica, uuiiiu por 
esta época con sagrados lazos ít una 
jñven lan bella como virtuosa, ejecutó 
por encargo do aquel gobierno un 
cuadro^ ( ¡° grandes dimensiones para 
la galería del palacio Ojiírinal, en el 
quo représenlo el sangriento comhatc 
entre griegos y troyanos disputándose 
el cuerpo de Pulro.elo. Esla composi- 
ción rica en figuras algo mayores del 
natura!, y el estilo y. carácter heroico 
con que están dibujadas, revelan los 
grandes estudios que por el antiguo 
baria su autor. Los señores monarcas 
don Carlos IV y doña Marín Luisa, 
que pasaron á Roma por esto tiempo 
con su familia, recibieron á Madrazo 
con particulares muestras de benevo- 
lencia, y fueron retratados por sn 
mano, de cuerpo entero, esmerándose 
mucho el pintor en la ejecución. Fue- 
ran espuestos estos retratos cu la aca- 
demia de San Lucas, y llamaron la 
atención de toda la capital por la ver- 
dad y fuerza de su colorido, naturali- 
dad en las actitudes, y riqueza, bri- 
llantez y valentía del conjunto (l). 
En visto de estas producciones la aca- 
demia entera lo creó por aclamación sn 
académico de mérito. S M. le nom- 
bró su pintor de cámara con satisfac- 
ción de lodos los profesores, nombra- 
miento que después confirmó el se- 
ñor don Fernando Vil, y siguieron 
aquellus augustos porsonages honrán- 
dole siendo padrinos en el bautismo 
de dos de sus hijos. Una alegoria de 
la ■ Felícidadeterna- siguió á estas 
obras: lienzo para un lecho encar- 
gado por S. M. Tanto este como 
íitro que pintó de! triunfo del amor 
divino solire el profano (2) están 
compuestos con toda la gola de una 
rica y brillante imaginación; la belle- 
za de los principales semblantes, la 
ekgancia en todas las formas, el es- 
colóme plegado de las ropas, y final- 
mente el gusto y diligencia con que 
los menores detalles están ejecutados 
recuerdan las creaciones de los insig- 
nes pintores de Julio II y León X. 
Robustecen esta opinión las represen- 
taciones que ha hecho de la ■ Sacra 
Familia,, en particular, laque pintó 
para el marqués de Marialva, emba- 
jador de S. M. F.; otra que posee en 
Londres el marqués de ■ Langsdawn, 
y ana «Virgen con el niño,, de cuya 
posesión no tenemos noticia. No des- 
merecen de estas obras los cuatro 
cuadrilos délas -lloras,- que pintó 
en España, que. adornan la casa rús- 
tica delcasiao de la Reina, un cuadro 

(1) Estos retratos, con o tras varias 
obras ñau tragaron en el ffolto de León 
en su conducción á España, 

(2) Actualmente colocado en el- 
Real Muses, 



de la Virgen con el niño, rodeada 
da ángeles en adoración, que hizo 
para S. M. la reina doña Josefa Ama- 
lía; y sobre todo, el que ejecutó del 
Sagrado Corazón de Jesús, con be- 
llísima gloria de ángeles, por orden 
del señor don Fernando Vil, para el 
convento de las señoras Salcsas rea- 
les, y otros, coya enumeración juzga- 
mos deber omitirse por brevedad. lín 
cuantoal mérito desús retratos, Roma, 
Madrid y otras capitales, pueden juz- 
gar de la felicidad de su ejecución, 
(le su perfecta semejanza, y sobre lodo, 
de la armonía y verdad de su colori- 
do. Todavía en Roma se recuerdan 
con admiración los citados de don 
Carlos IV y su esposa, el del emba- 
jador don Antonio de Vargas; el del 
cardenal Gardoqui; lodos de cuerpo 
entero. Y si estos son bellos, segura- 
mente no lo son menos, entre otros 
muchísimos que hizo, el del príncipe 
heredero de jos estados do Ilolsléin 
Holdcmbourg; el del marques de Ma- 
rialva, el del comendador Navarro y 
Andrade, y el del príncipe de la Paz. 
Entre los numerosos que pintó, res- 
tituido á esla corte, merecen particu- 
lar mención los do don José León Pi- 
zarra, con su esposa y demás familia, 
grupo bellísimo ó interesante; el de 
doña María Arratta y Angulo, el del 
señor don Fernando Vil á caballo, 
y el del don José Canga Arguelles: 
todos do cuerpo entero y del tamaño 
natural. De medio cuerpo, el de don 
Ramón Calvo de Rozas; del conde de 
Tatischeir, embajador ruso; el de don 
Santiago de Masarnnn; el de lady 
Gcorgine con su hija, esposa de sir 
Enrique Wellesley, embajador en 
esta corte de S. M. británica; el del 
señor Moscoso y Altamira; y en estos 
últimos años los de S. M. la reina 
gobernadora, recien llegada á España, 
de cuerpo entero y tamaño nn tercio 
del natural; el de su escelsa hija la 
reina doña Isabel II , y ' el del ge- 
neral Castaños , duque de Bailen. 
Todas estas obras justifican la elec- 
ción que eu 1818, hizo S. M. de 
Madrazo, para director del colorido y 
composición en esta real academia de 
San Fernando; elección lisonjera por 
no pretendida. Sus vastos conoci- 
mienlos teóricos, esplicados á nume- 
rosos discípulos con ta amenidad pro- 
pia de su talento, y con todo el amor 
y generosidad debidos, han coadyn- 
vado grandemente á la propagación 
de la buena escuela entre la mayor 
parle de nuestra juventud, de cuyos 
abundantes y sazonados frutos, han 
podido verse en las últimas esposicio- 
nes muy buenos testimonios. No por 
este nombramiento, pensó el orlisla 
adormecerse á la sombra (le las obras 



que lo formaron lanía reputación. La 
piedra angular del edificio de su nom- 
bre habia de ser de! mas precioso 
mármol. La determinación esla hecha, 
el entusiasmo hierve aun en su pecho, 
la historia de la patria, y la patria en 
sus padecimientos! Estos recuerdos m> 
se borran oh las prisiones: bien asi 
como una liognera sofocada por mu- 
cho tiempo, que al romper de la llama 
hace su claridad mayor. Otra vez 
Numancia: los numantinos en distin- 
tas ac!¡ludes, y aun mas hermosas que 
en el primer hócelo, ocupan un lienzo 
de extraordinarias dimensiones. El 
lápiz habia ya recorrido toda su. es- 
tensa superficie; el color mancha 
una parlo de la isla.... Este -cuadro 
permanece iiilerminado en su estadio 
(aunque ya muy adelantado de poco 
tiempo á esta parte), porque otro in- 
terés mayor prevaleció sobre el pro- 
pio. La litografía; ese hermoso hallaz- 
go, ese descubrimiento tan impoi l an- 
te á las bellas arles, parecía locar en 
Francia, en Inglaterra y en Alemania 
á su perfección, y entre nosotros aun 
estaba en su infancia. El señor don 
Fernando VII, penetrado de su utili- 
dad, comisionó á Madrazo para la 
instalación de este ramo cu Madrid. 
Era preciso abandonar la pintura; 
marché á Parts, estudió en los estable- 
cimientos litografieos, y á pocos meses 
de su regreso publicó el primer cua- 
derno de la colección de los cuadros 
del Real Museo con admiración de los 
litógrafos estrangeros, que juzgaban 
temeraria esla empresa por las grandes 
dificultados que ofrece la reproduc- 
ción de los cuadros antiguos en osle 
género. Si Madrazo correspondió ó 
esle honorífico cargo, á pesar de los 
inmensos obstáculos que en nuestro 
suelo tenia que vencer, fallo deleites 
los elementos necesarios á esle ramo, 
y dificultades que do suyo presenta- 
ba, puede juzgarlo todo español inte- 
ligente. Nosotros fuimos testigos de 
los elogios que muchos artistas de mé- 
rito conocido, tanto italianos como 
franceses é ingleses, tributaron á nues- 
tra litografía; porque llegan á ellos 
las inspiraciones de los Velazrinez, Ri- 
beros, Murillos, Canos y Riballas, y 
otros ni aun conocidos por su nombre, 
de los que solo ¡icrcibiau algún pálido 
reflejo. ¡Cuñlos incendios han devora- 
do admirables producciones que lloran 
lasarles, con duplicado duelo por no 
habernos quedado la idea de sus com- 
posiciones! Aqui debemos hacer men- 
ción de un cuadro, que por orden de. 
S. M. la reina gobernadora pintó pa- 
ra un techo de Vista-Alegre, que 
representa la Aurora con el iuoei'o 
que la precede, arrojando á su región 
tenebrosa á la noche personificada en 
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una mugcr envuelta en un..ü'as¡iaraii- 
te velo negro. Acompañan á la auro- 
ra varío!' grupos de genios sembran- 
do la viu da flores. Habiendo os- 
lado esta obra espuesta- al público, 
uunque por cortísimo tiempo, omitiré-, 
nios el juzgar de su mérito; pero 
si diremos que su composición es 
pai ! .a nosotros fo mas feliz. Es de 
.■¡lahar el modo con que Madrazo 
supo en esta ocasión formar una 
verdadera creación; es decir, presen- 
tar con la novedad que lo ha Lecho, 
un argumento que tontas veces ha stdo 
tratado. Ejecutó esto obra ea medio 
de las penosas tareas lilográflcas. Asi 
lia recibido en lodos los periodos 
notables dB su vida varios honores en 
ios que no nos detoud reinos; porque 
Molo juzgamos interesante para los 
verdaderos amantes del mérito. Dire- 
mos si, y este debe ser el mas satis- 
factorio para nuestro pintor, que la 
ciudad de Santander ie nombró su 
rugidor perpetuo, dignidad muy [lo- 
co común por haberse concedido sola- 
mente á dos secretarios del despacho, 
los señores conde de Flaridabianca, 
y Lozano de Torres; por lo lauto muy 
honorífica. En el año 48, S. M. se 
dignó agraciarle con la gran cruz do 
Isabel la Católica, Por entonces fué 
nombrado director general de la real 
academia de Nobles Artes de San 
Fernando. Uno de los títulos mas hon- 
rosos del señor Madrazo y el que, á 
falta do otros bastaría para recomen- 
dar su nombre á la gratitud y al 
.-iprccio de ta posLeridad, esa! de haber 
dado nueva vida, digámoslo asi, á 
nuestro musco de Pintura y Escultura, 
desde que en agosto de 1838 le nom- 
bró S. M. director de osle magnifico 
monumento, centro de inapreciables 
depósitos y tesoros artísticos. El ha 
aumentado las salas, colocado cu ellas 
muchos preciosos cuadros que se ha- 
llaban hacinados en los depósitos del 
Museo; los ha ordenado por escuelas; 
lia formado uneicelenlecaLálogodelo- 
dos, rectificando en ó! muchos antiguos 
errores acerca de ios nombres do los 
autores, trabaja «lilísimo, cuya jetl¡ic- 
«ion confió bajo su dirección, á su hijo 
inapreciable literato y poeta douPedro; 
lia formado una galería histórica de 
los royes do España, de la que tiene 
ya reunidos todos los de las casas de 
Austria y líorbon; por último ha he 
cho restaurar, y verdaderamente lia 
salvado de una ruina segura, multitud 
de cuadros que se hallaban en los si- 
tios reales, cspueslisimos á «na des- 
trucción completa, En esto ha prestado 
á las artes y al real patrimonio en par- 
ticular un servicio eminente. Antes 
de concluir liaremos una ligera reseña 
de sus últimas producciones conocidas 
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del público. Ya hemos dicho que lleva 
muy adelantado, á punto de tener ya 
cubierto de color todo el lienzo, su 
gran cuadro de la destrucción deNu- 
mancia, obra colosa! por sus dimen- 
siones y en que, no sin fundamento 
ú nuestro juicio, cifra el autor sus 
principales esperanzas eu legar un 
nombre á la historia artística de su 
patria. El último cuadro histórico su- 
yo que conocemos es el de la toma 
del castillo de Montefrio por el Gran 
Capitán, quocoueluyó en 1838. Sus 
últimos retratos mas nutables son los 
de los señores conde de Roqueña, de 
cuerpo entero y tamaño natural, vestido 
con el hábito de Alcántara; barón de 
Grovesteins, ministro de Holanda en 
esta córíe, de algo mas do medio cuer- 
po; duques de la Victoria; marqueses 
de! Valle de Rivos, y don Pascual 
Fernandez Baeza, ministro togado de 
esta audiencia y diputado á cortes. 
Entre varios asuntos de historia y de- 
voción que ha pintado recicnlcmculc 
y hemos visto en su estudio, algunos 
aun no concluidos, ciiaremos solo 
por su singular mérito, una virgen 
de la Contemplación que ha ejecutado 
por encargo de S. M. la reina madre. 

señor Madrazo tiene desde el año 
de 35 el honor de ser maestro de pin- 
tura de esta augusta señora. 

MADRAZO v KUNTZ (Don.Fe- 
nnnico): nació en Roma el 9 de le- 
brero de 1815. Desde muy temprana 
edad empezó á dar claros indicios 
del alto puesto á que estaba destinado 
en la carrera artística; poro también 
justo es decir que jamás se vió voca- 
ción alguna mas lavorocida por las 
circunstancias especiales en que se 
hallaba colocada. La casa de su pa- 
dre don José de Madrazo era el pun 
lo de reunión de los mas acreditados 
artistas do todas naciones, siempre 
numerosos en aquella gran capital, y 
señaladamente de sus compatriotas y 
de los alemanes, con quienes se rela- 
cionaba en particular la circunstancia 
de estar enlazado eun una señora 
oriunda de aquella nación, doña Isa- 
bel Kuulz, aunque nacida en Roma. 
Todas las relaciones natura lesde Fe- 
derico debían llevarle al culto del arte, 
hereditario en la casa, pues hasta por 
la linea materna dosceudiu de una la- 
milla de pintores. Asi fué que, como 
ya hemos dicho, desde su mas tierna 
edad empezó á rendir su impártanlo 
tributó á aquel hermoso ídolo. Sus 
primeros juegos fueron verdaderos es- 
tudios y preparaciones para su arle. 
En octubre de 1815 se trasladó á Ma- 
drid el señor Madrazo, padre, con su 
familia, en ocasión de haberle nom- 
brado don Femando Vil su pintor de 
cámara; y resucito en vista de la de- 
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cididu aficiun de su hijo á dedicurlu 
á la carrera de pintor, juzgo conve- 
niente y aun necesario para que la 
siguiese con lucimiento, darle , una 
educación clásica. A los diez años le 
hizo asistir al colegio de Humanida- 
des del señor Mala y Aruujo, donde 
aprendió gramática y latinidad. De 
alli [iasó á la cátedra que por cntou - 
ees tenia abierta en Madrid, en su ca- 
sa, el eminente sabio don Alberto Lis- 
ta, con quien esludió matemáticas, 
historia y literatura, al mismo tiem- 
po que frecuentaba en la academia de 
Nobles Arles de San. Fernando, por 
el dia, el estudio del colorido, y por 
la noche el dibujo del yeso y del na- 
tural. Tan rápidos fueron los adelan- 
tos del jóven alumno, que ya á la 
edad de catorce años le pusieron cu es- 
lado de piular un cuadro de su com- 
posición, que aunque no bueno, lo 
cual no era posible, tenia el suficiente 
mérito para que una persona tan com- 
petente como S. M. la reina do- 
ña Maria Cristina leconceptuase dig- 
no de ser colocado en fe linda posesión 
de Vista-Alegre, donde se hallo en 
la actualidad. Represéntala Resurrec- 
ción del Señor; consta de unas siete 
figuras del tamaño pusinesco regular- 
mente compuestas, y mas notables, 
como es natural en ra edad-que enloih 
ees tenia el autor, por el dibujo, que 
es bastanlearreglado, que por el eolu- 
rido, falto de carácter todavía. A es- 
la primera obra siguió en breve otra 
en que ya se advierte adelantó, signo 
peculiar do los grandes tálenlos esen- 
cialmente- prodigiosos. Este cuadro, 
que conserva el señor Madrazo, repre- 
senta á Aquiles.cn la tienda, en el 
momento en que la mensagera Iris le 
dice qtia vaya á libertar el cuerpo dn 
Patroclo, según se refiere en el libro 
^■de la Iliada. En él so advierto 
adelanto, como ya humos dicho, pero 
también una tendencia bástanle mar- 
cada á la imitación excesiva de la es- 
cuela de David. Con el lin de atajar 
aquella tendencia y hacerlo gastar 
otra clase de obras,, le llevó por en- 
tonces su padre ai Escorial, enrique- 
cido á la sazón con magnificas obras 
dé Ralaol, obras que mucho mejor 
cuidadas admiramos ahora en el real 
Musco de Madrid. Por este tiempo 
pintó algunos retratos, cnlre los que 
merece particular mención el del ilus- 
tre sibio don Diego CSemencin, qué 
mereció los mayares elogios por su 
perfecta semejanza, buen colorido y 
lirme entonación. Diez y seis anos 
contaba Federico, cuando sintiéndose 
con fuerzas para pasar por lodos los 
ejercicios que exige la academia de 
Nubles Arles do los que aspiran a 
honroso titulo de académicos de mé- 
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rilo, pidiú que se le Bómojiose á ülus 
con lodo rigor. El asunto que se le 
(lió para el cuadro que debía someter 
iil examen de la Academia fué la con- 
tinencia de Escipion; por aquella 
obra la Academia le admitió en su se- 
no por unanimidad de votos. Estimu- 
lado, pero no engreído con estehonor, 
pues continuaba asistiendo diariamen- 
te copo discípulo á la Academia, re- 
dobló sus estudios con el mayorcona- 
to, á^ punto de llegar á causar serias 
inquietudes á su familia que le veía 
como onagenado en una cunliniia lie- 
bre mental, aborrecer toda distracción 
y complacerse solo en el estudio de 
ta arle y en la lectura de los autores 
clásicos, asi en poesías como en histo- 
ria y arqueología. Con el tin de mo- 
derar unas tareas que empezaban á 
minar su salud, le hizo su padre em- 
prender varios viages cortos, ya á To- 
ledo, ya á los sitios reales, en lo que 
al paso que iba formando mas y mas 
con la vista de buenosmonumentos de 
todas épocas, so robustecía su cuerpo 
é iba calmándose poco á poco la efer- 
vescencia de su espíritu. Llegó en esto 
el año '1832, y en el mes de setiem- 
bre la grave enfermedad que en lan 
eminente peligro puso h'Múa del últ¡. 
momonarca enelsilio deSonlldefonso. 
Esle suceso dió ocasión á Federico 
para ejecutar su primera obra en el 
género filosófico, á que le llamaban 
particularmente su genio observador 
y reflexivo, y sus precoces estudios en 
la parle filosófica del ar¿e. Todo Ma- 
drid [ludo admirar entonces las feli- 
ces dotes del joven pintor, pues su 
obra, por urden del rey, se manifestó 
al público en una esposieion eslraor- 
dinaria en el Musco; y no contento 
aun el monarca con haberle dispensa- 
do esía distinción, mandó qtio fuese 
litografiada, y se incluyó en la magni- 
fica colección lilográlíea de los cuadros 
de dicho Museo quo publicaba enton- 
ces don José do Madrazo. Las figuras 
déosle cuadro son déla maño pusiocsco; 
todas ellas son retratos parecidísimos 
y llenos al mismo liempo de espre- 
sion. En el (lia se halla colocada cu 
el . palacio de Vista-Alegre. Para el 
mismo palacio lo encargó en seguida 
S. M. Ja reina la ejecución de un 
lecho en quo, divididas en tres com- 
partimientos, representó varías figu- 
ras alegóricas de la música y la armo- 
nía. Por entonces recibió la cruz de 
Isabel !a Católica y fué nombrado 
pintor de cámara supernumeraria; por 
entonces también hizo su primer via- 
ge a Paris, que !e fué «lilísimo, pues 
lo mucho bueno que encierra en arles 
aquella magnífica capilai y el conoci- 
miento de las varias escuelas que ri- 
valizan constantemente en aquel gran 



centro de actividad, le apartó del pe- 
ligro, para él eminente, de caer en 
una imitación y rulineza do la osciló- 
la y esfilo propios del pintor á quien 
le ligaba la deferencia de discípulo 
unida al amor de hijo. El mismo don 
José do Madrazo, con una abnega- 
ción que lo honra, dispuso al 'espresa-., 
do lin aquel viage. El progreso que le 
debió nuestro artista se ve consignado 
en dos excelentes retratos que piuló 
á poco de su llegada ú aquella capilai, 
y fueron los de los señores barón Ta y- 
for y lugres, célebre pinto;'. Estos 
retratos se presentaron, al público en 
Madrid en 1832, y llamaron tanto la 
atención, que desde aquel punió em- 
pezaron como á llover sobre el joven 
artista encargos de retratos, género 
por desgracia harto reducido para 
que esplayen en él sus facultades los 
grandes ingenios. Per desgracia lam- 
inen este género es casi el único en 
que pueden ejercitarse nuestros pin- 
tores. Por osla época fundó en com- 
pañía de algunos amigos el periódico 
lilulado-El Artista,» que tanta fama 
adquirió desde sus primeros números 
y ha dejado tan buenos recuerdos; 
Todos recordarán seguramente aque- 
llas primorosas litografías, aquellos 
retratos bellísimos que semanalmcute 
daba «El Artista,- cuyas colecciones 
lian desaparecido, y que aun aislados 
son ya objetos rarísimos y quo se dis- 
pulan los curiosos aficionados; aque- 
llas lilograüas en su mayor parte y 
lodos aquellos relíalos (salvo uno ó 
dos) son obra de Federico. Pío solo 
en España , mas ni en país algu- 
no, se hahia visto aun el arle de la li- 
tografía elevado al punió de perfec- 
ción en que se vió en ei citado perió- 
dico. Los mas notables de aquellos 
retratos son el del gi'au Volazquez,' 
sacado de una labia original de esle 
gran pintor, gloria de las arles espa- 
ñolas; y los de los ilustres literatos 
contemporáneos señores Quintana, Lis- 
la, Gallego, duque de Rivas, Bretón 
de los Herreros, Trucha y algún otro; 
¡os de los pin lores don Vicente López 
y don José de Madrazo; los do los 
compositores Caslriccs y Masarnau; 
los uo los arquitectos don Custodio 
Moreno y don Isidro Volazquez, .y el 
de la célebre actriz doña Concepción 
Rodríguez. La falta de encargos, que 
es la causa truc mas contribuye al mi- 
serable oslado en que se hallan las ar- 
tes en España con mengua de la na- 
ción, no podia ser parle á atajarlos 
adelantos del joven Madrazo ni acer- 
rarle las puertas de los triunfos á 
que estaba llamado. Colocado por la 
fortuna en una posición lan índepeu- 
dienic, natural era que el amor al 
arte hablase mas alto en él que la voz 



del interés; poresto, dejando de hacer 
retratos, genero lucrativo, pero que 
ofrecía estrecho campo á su ambición 
y á sus fuerzas, emprendió ja compo- 
sición de un cuadro histórico, no de 
grandes dimensiones, poro muy gran- 
de en verdad por el asunto y por su 
desempeño. Tal fué el del Gran Ca- 
pitán recorriendo el campo de Carinó- 
la, inspirado por un posagedel señor 
Quintana en la vida de aquel célebre 
guerrero. Las figuras son de un tercio 
del natural. Un poco á la derecha 
del cuadro campea en primer término 
la figura principal, Gonzalo Fernan- 
dez tío Córdova, caballero en un so- 
berbio corcel blanco, y rodeado de un 
brillante séquito; el Gran Capitán con- 
templa con noble y lastimado ademan 
el cadáver del general enemigo, el 
joven duque de Nemours, que sostie- 
nen dos guerreros españoles, mientras 
otros le contemplan también con dife- 
rentes espresiones. El fondo de un 
tono mustio y sombrío, cual cor- 
responde á la triste gravedad de 
la escena, representa un ¡ampo do 
batalla, ai día siguiente del cóm- 
bale, recorrido por varios piquete? 
de caballos y peones que se columbran 
apenas on vaga lontananza. La escena 
no puede estar dispuesta con mas ar- 
le; cada figura lienesu espresíon pro- 
pia; en una se ve la absoluta indife- 
rencia dd soldado on quien ya no ha- 
cen mella las desgracias agenas; en 
otras, la alegría del tríunTo, en la 
del héroe español la natural esprosion 
que produce en los pechos generosos 
la vista de una gran catástrofe! Esta 
os !a filosofia de la pintura. Entre 
los personages que figuran en primer 
término, retrató c! autor á varios ami- 
gos, ñocon aquel airo fino con que sue- 
len representarse los retratos introdu- 
cidos en los cuadros de historia, sino 
con la ospresion delicada, haciéndoles- 
tomar parle en la acción. Es muy no- 
ble bajo esto concepto el del malo- 
grado poeta don José de Esproncedii, 
que es una de las figuras que sostienen 
el cuerpo del duque deNemours. ¡Qué 
fuego, que entusiasmo en aquella her- 
mosa y varonil fisonomía! Otro ilus- 
tre poeta, don Ventura de la Vega, 
figura en el grupo (lela izquierda. 
Viva está todavía lo impresión que 
produjo osle magnifico cuadro en la 
esposieion de la academia en 185(1. 
líos años despuc?, en esposieion del 
Louvrc, en Paris, para donde partió 
Madrazo de nuevo á mediados del 57, 
después de haber ejecutado on Madrid 
varios excelentes retratos, mereció los 
elogios de toda la prensa francesa y 
valió á su autor una medalla do oro y 
la lisonjera distinción del encargo do 
un cuadro para el Musco Histórico 
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ilc Vcrsallos. Los mas notables de 
aquellos t'etralos fueron .'los ele los 
sonoros marqués de JBronciíorte, du- 
que de Osuna, '(ambos ú caballo) ge- 
nerales Soublcsto y O'Loury, Villers, 
marqués do Blttnia, y los de las se^- 
noras marquesa dé- Villagar y misa 
Virginia liatón. Esto fué el último 
ile los que por entonces piuló en Ma- 
drid. Su primera obra en París, don- 
de desde Juego se relacionó estrecha- 
mente con los principales artistas, fué 
una obra maestra; tal fué el ■ Güdofre- 
do ¿lo Bouilloii" proclamado rey tic Je- 
rusalen. Se halla colocado en la gale- 
ría histórica del Musco do Versalles. 
La lectura de la «Historia tic las cru- 
zadas;' del sábio Mi'. Richaud, en 
que so [labia empapado Mudrazo para 
esto cuadro, le Inspiró también el 
asunto para otro, que pintó cu segui- 
da. El pasage en que lijó su elección 
fué aquel en que se refiere la visión 
<[iie tuvo Godofredo cu el monto Sí- 
mil, Este cuadro se espuso á la acade- 
mia eu 1859; también estuvo cspues< 
lo en París, donde valió á su autor 
litro medalla de oro. Las figuras algo 
mayores que el natural, son tres: el 
liéroe y dos ángeles, composición so- 
liria y grandiosa al mismo tiempo, 
que eleva el ánimo y le sumerge en 
graves meditaciones. Verdaderamente 
■es aquello una visión sobrenatural, 
una escena misteriosa y solemne en- 
tre el Criador y la criatura. El héroe 
cristiano es el verdadero lino del gueiv 
icio de !u edad media; los ángeles son 
dos figuras bellísimas, de una belleza 
incomparable, pero 110 debemos achi- 
larlo, ue. tina belleza puramente huma- 
na; ol ingenio de Federico no había 
esperimentado todavía la tercera tras* 
formación (¡110 le aguardaba en Ro- 
ma. .El pintor cedía entonces á la in- 
fluencia del gusto reinante: rcia que 
lodos los aplausos eran por los colorís- 
las, y naturalmente quiso probar que 
él también era colorista; asi es que 
su cuadro produjo un verdadero en- 
tusiasmo en Paris. Por este tiempo 
recibió la cruz de Cárlos 111, A fines 
de 1840 se trasladó A Romn, donde 
le esperaban nuevos triunfos y una 
nueva serie de esludios que ¡baá ser 
ch complemento do su carrero, y » 
fijar deiinilívamente su gusto y su es- 
tilo. Hallábase á fa sazón aquella gran 
capital de las arles dividida en dos 
«¡cuelas de pintura muy discordes en 
doctrinas y en producciones; la una 
se denominaba purista, la otra clasi-i 
ca; para motejarse reciprocamente! 
unos llamaban ¡'t aquella nazarena, 
otros A esta burocca, apodos de la aui- ¡ 
mosidad que nada prueban. Madrazo 
abrazó, con entusiasmo los doctrinas 
do la escuela purista; bajo su iiifluen- ' 



MAD 

cia emprendió el cuadro de las San : 
tas Mugeres en elsepulcro de Cristo. 
No es decible la impresión que produ- 
ju esta obra cu Roma; el célebre 
Ovcrbeck declaró en presencia de un 
numeroso auditorio que «era la obra 
mas bolla en su género que cuantas 
había visto hacia muchos años.» Este 
cuadro precioso se llalla actualmenio 
colocado en una de las salas del real 
palacio. A mas de él, pintó Federico 
eu Roma varios estudios como los 
conocidos é incomparablemente bellos 
de la miiger do Mola de Gacla, de una 
joven de Albano y algunos otros, sin 
contar los mucho que no lia espuesto 
al público y ejecutó con distintos obje- 
tos, señaladamente para el gran cua- 
dro que proyecta hace mucho tiempo 
de la proclamación do don Pclayo, 
y que recientemente le ha sido encar- 
gado con oíros, do asuntos sacados de 
nuestra historia, para la sala de sesio- 
nes del nuevo palacio del congreso. 
Desde su vuelta de Romo, ocurrida 
A mediados de -1845, don Federico 
Madrazo ha pintado un crecidísimo 
número de retratos, de tan acabada 
belleza y de una semejanza tan per- 
i'ecta, que puede decirse lian llegado 
A ser proverbiales, 110 ya solo entre 
los inteligentes mas hasta entre el vul- 
go. ¿Quien no recuerda aquel bellí- 
simo retrato del malogrado duque 
de Osuna, de tan maravillosa espre- 
sion, que por un momento pudimos 
creer contemplándole, que la muerte 
habia soltado su presa? Obra maestra 
eu toda la ostensión de la palabra, los 
retratos déla bellas ¡a'iorilas condesa 
de Teba y doña Leocadia Zambra, 
do cuerpo entero; el de la señora de 
Pacheco, los de los señores marqués 
de Molins, don Juan Grimaldi, don 
Ventura déla Vega, general Mazarre- 
do, y otros cien queel público do Ma- 
drid lia admirado en las esposícionesde 
la academia ó en el estudio del autor. 
En él hemos visto también nn primoro- 
so cuadfito que ha pintado reciente- 
mente para la capilla de uli rico capi- 
talista de esta corle, don J. Vicente, y 
representa el martirio de Santa Eula- 
lia; otro no menos bello pjntó- poco 
antes para una capilla del palacio de 
Vista-Alegre, que representa A San- 
ta Cristina. El pintor que tantas y tan 
bellas obras ha producido se halla to- 
davía en la fuerza tío la juventud. Lo 
que hemos hecho no os, pues, masque 
bosquejar algunas páginas del princi- 
pio (le su vida artística. La posteri- 
dad continuará nuestra tarea. 

MADRIGAL (Alosso), llamado el 
Tostado y el Abui.bkse: célebre 
teólogo español; nació en Madrigalo- 
jo, aldea de Eslremadura, eu 4400. 
Recorrió todo el circulo de tos conocí- 
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niieatos humanos, y fué considerado 
por su. siglo como el hombre de mas 
talento y de una instrucción mas vasta 
y profunda. Desempeñó con gloria, 
siendo todavía joven, una cátedra de 
teología, fué 'diputado al concilio de 
Basilea , donde se hizo notar por 
su erudición y elocuencia; desdo allí 
pasó á Italia, donde sostuvo en pre- 
sencia del pupa Eugenio IV veinte y 
una proposiciones teológicas, algunas 
délas cuales fueron desaprobadas por 
el pontifico y refutadas por el cardenal 
Juan de Torquemada. De regreso A 
España fue nombrado obispo de Avila, 
individuo del consejo real de Castilla 
y gran canciller, Escribió: 'Comen- 
tarios sobre los libros históricos de la 
Biblia y sobre el Evangelio de San 
Maleo, Venocia, 1507, 1536, 13 
vol. en Pol., seguidos de opúsculos 
sobre diversas materias; un comenta- 
rio (en español) sobre la Crónica de 
Ensebio, Salamanca, 1506, 5 vol. en 
fol.; Catorce mártires (en español), 
sobre la Historia Sagrada y la mito- 
logia pagana,» Amberes, 1551; en 
íiu, otras obras, y en lan considerable 
número, que se ha hecho proverbial 
en España decir del que escribe mu - 
cho, que escribe mas queel Tostado. 
En la catedral (le Avila están sepulta- 
do* los restos de don Alonso de- Ma- 
drigal. 

MADRONA (Sakta): nació en 
Tesalónica, de pudres griegos, los 
cuales murieron siendo aun niña y 
quedó en poder de su abuelo, el cual. 
Iiuyendo de las tropas cristianas, pasó 
á Roma, donde Ja jóveu sonta pudo 
instruirse en la le católica, aunque con 
la mayor reserva. Viendo Madrona 
que alli 110 podia ejercer su profesión, 
regresó á Tesalónica, y se poso A ser- 
vir en casa do Planilla, que viéndola 
un dia entrar en un templo crisliano, 
la aló á tin banco y la dio crueles azo- 
tes. Fué curada por un ángel dos ve- 
ces quola maltrató; pero Plaulila, lle- 
na de rabia al ver tanto prodigio, la 
castigó tercera vez, y el resultado de 
este último inarlirio fué la muerte, 
acaecida el 15 de marzo de 500. 

MAGACELA (rruoiuTo de): con 
jurisdicción veré nullíus de la orden 
do Alcántara en la provincia tío Ba- 
dajoz; se gobierna por un prior, ca- 
ballero de la óriieu, con las apelacio- 
nes del tribunal especial de las mis- 
mas, formando un terreno completa- 
mente exento de los obispos, el cual se 
compone (lelos pueblos siguien (es: 
Magacela, Bcnquercncia, con su anejo 
Helechal, Cabeza de Buey, Campana- 
rio, Casillera, Coronada, Esparrago- 
sa de Lares, Esparragosa de la Sere- 
na, Galmiela, Guarda, Haba, Mal- 
partida de la Serena, Monterruhio, 
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Paralada del Zaucej'o, Sanli Spírilus 
y Villunueva dp la Serena. 

MACAN: ! "gar de España con 
250 vec., en la prov:, dióc. y parli- 
ila jnd, de Toledo, con clima templa- 
do, y se padecen afecciones reumáticas 
y nerviosas. 

MAGIA: no fueron los romanos, 
como suponen algunos, los inventores 
de los sortilegios, ni los autores de 
las penas establecidas contra los que 
cometían osla clase de crímenes. Si 
nos remontamos hasta la época de los 
judies, hallaremos que entre ellos no 
estaba permitido dar Jéá las adivina- 
ciones, ni ejercer las artes mágicas: 
■ Non ¡nveniatiir in le, dice Moisés en 
p] capítulo 18 de! Dculcronomio, qui 
lustre! lililí ni tuiim aut líljam tuam, 
¡ice diviiiitus apud quem fortes tollnl, 
nec consentiat venenariis imposloribus 
qui dicunt quid oaneeptum habeai 
miilier, qiiouiam fábula: seduclori;o 
suut. Ne ¡nlendas Prodigia, nec in- 
terroges morluos. Non inveiiialur in 
te Auguratjr nec Inspector avium, 
nec Maleficus, neo Incaittntor , ñce 
Pilonero liabensin ventrom, nec Arus- 
pcx , nec Inlcrrogator mortourum, 
nec Pórtenla inspicicns: Omnia nam- 
qiie ista á Domino trio damnata símil, 
fi qui fecerit lnecrrotcr has enim 
ahominationes Deus crádicav'ít Chal- 
dieos á faciesua." Veso, pues, que los 
caldeosson, por decirlo asi, los autores 
de la aslrologia y de las operaciones 
mágicas. Todos ¡os. supuestos prodi- 
gios de la fáiiula demuestran que 
los griegos fueron también dados á los 
sortilegios y á los encantos, y de ellos 
sin duda, pasó á los romanos aquella 
ciencia tan vana como peligrosa. Es- 
tos oslaban persuadidos de que los 
encantadores y astrólogos leian en los 
astros el desuno y la suerte de las 
personas; y como para cubrir su frau- 
de atribuían su arte pernicioso al 
perfecto conocimiento de las maíemá- 
ticas, se les llegó á dar el nombre de 
matemáticos en las leyes y en los res- 
criptos de los emperadores. La ley Cor- 
nelia babia establecido penas muy ri- 
gorosas,, no solamente contra los que 
ensenabnn ó establecían las arles má- 
gicas, sino también contra los que 
hacían de ellas un estudio ó eran cóm- 
plices de los males que los cncanlos 
producían. Las penas, sin embargo, no 
eran iguales para lodos los casos, pues 
los cómplices eran atados á una cruz 
ó espuestos á las fieras, a! paso que los 
que liacion profesión de mágia, eran 
quemados vivos con sus libros, á lin 
do que su arle fuese anonadado con 
ellos. A pesar de la severidad de las 
penas, los romanos continuaron dando 
fé á los encantos, por mas que diga 
Séneca, que cnsu tiempo no se entre- 



gaban ya á aquella antigua supersti- 
ción. Evidentemente, Séneca quiso 
hablar délas personas instruidas y de 
los filósofos, que no incurren en los 
errores populares, y como Séneca vi- 
vía en una época que había muchos 
filósofos y gentes de letras en Roma, 
es claro que se contaba multitud de 
personas que no se dedicaban ya á la 
magia; pero esr.epluandolosquc aca- 
bamos de indicar, todos los demás 
creían en la mágia, y los historiado- 
res nos suministran muchos ejemplos 
de la credulidad pública sobre osle 
asunto. En efecto, hallamos que entre 
los mismos emperadores hubo algunos 
que dieron á esa clase de prediccio- 
nes, y que -muchas emperatrices oran 
al mismo tiempo mágicas y envenena- 
doras. Tácito nos dice en su historia 
que el emperador ülhon daba crédito 
á las predicciones de los astrólogos, y 
que Ycspasiano no solo no era enemi- 
go de esta clase de supersticiones, 
sino que jamás emprendía nada im- 
pórtame sin consultar con ol astrólogo- 
Seleuco. Tácito nos dice laminen en 
sus Anales que en tiempo de Tiberio 
fueron desterrados los magos y astró- 
logos, y que uno de ellos llamado 
Piluonio, fué precipitado de lo alto 
del Capitolio. De estos ejemplos, y 
otros' muchos que pudiéramos citar, 
puede deducirse que la mágia fué 
siempre muy común entre los roma- 
nos, y que Séneca no necesitaba acu- 
dir á las leyes de las Doce Tablas pa- 
ra hallar monumentos de esta supers- 
tición, tan común ensn tiempo y mu- 
chos años después. Las leyes romanas 
que siguieron á las Doce Tablas no 
establecían ya la pena de muerte con- 
tra los magos, sino solamente el des- 
tierro y la venta á público subasta de 
todos sus bienes. Toda clase de mági- 
cos y astrólogos estaban comprendidos 
bajo las palabras de materna ticas y ma- 
niqueos. Por la palabra matemáticos 
se entendían ios astrólogos y los : que 
leian en los ciclos, y por la de mani- 
queos se entendían los sectarios de 
Muiiés. Ammian nos dice que la pa- 
labra matemáticos era el término de 
que se servia el vulgo para significar 
los mágicos y astrólogos, de donde se, 
ve que la generalidad del pueblo 
atribuia los encantos y sortilegios á 
una ciencia sublime, tal como lado 
las matemáticas, y solo para conformar- 
so con esta opinión fueron designados 
los hechiceros y encantadores con el 
nombre de matemáticos, cu las -consti- 
tuciones que se dieron contra ellos 



La principal razón que tuvieron los 
romanos para proscribir á los mágicos 
y astrólogos, fué sin duda la de que 



consideraban el arle cu esa clase do 
personas como una nueva religión, y 



sabidu es que los romanos, asi come 
los griegos, no querían innovar nada 
en el'culto de los dioses. Nuestro códi- 
go de las Partidas y la Novísima Re- 
copilación, establecen casi las mismas 
penas que las leyes romanas contra las 
adivinos, hechiceros ó magos. En efec- 
to por las leyes ! y 3, lit. 23, parí. 7, 
y leyes 1 y a, lit 4, lib. 42, de b 
Nov. Ikc,, incurrían los adivinos en 
la pena de muerte; sus encubridores 
en la de estrañamicuío perpetuo; los 
que acudían á ellos y tos creían, en la 
de la pérdida de la mitad de sus bie- 
nes, y las justicias negligentes para, 
sti- castigo, enlacio privación de oli- 
cio y confiscación de la tercera parle de 
la hacienda. La práctica de los tribu- 
nales moderó con el tiempo esto pena, 
como otras muchas, conmutando 1» 
capital en la de azotes á los hombres, 
y enla de sacar emplumadas y encora- 
zadas á las mugeres. Para completar 
este artículo copiamos á continuación 
las palabras con que habla de este 
asunto don Joaquín Escriche en su 
Diccionario razonado de jurispruden- 
cia y legislación.' En tiempos de ig- 
norancia , dice el señor Escriche, se 
veían efectivamente adivinos por" to- 
das parles, que á favor de la supersti- 
ción ejercían con lucro, propio y per- 
juicio público sus imposturas, de mo- 
do que hubo de creerse preciso repri- 
mirlos con leyes severas; pero como 
la ilustración mas bien que el castigo 
va destruyendo las preocupaciones y 
los errores, ya no hay quien pueda 
persuadirse que las cosas venideras se 
descubren en el vuelo de las aves, 
en la palma de los niños, en la cabeza 
de los muertos, en la combinación de 
los naipes, en los proverbios y estor- 
nudos, ni quien trato de inspirar amor 
ó aversión por medio de un bebedizo; 
y asi han desaparecido los embauca- 
dores que sonsacaban á la gente senci- 
lla, no habiendo quedado mas que 
los decidores, de buena ventura. Si 
acaeciese, pues, que todavía se presen- 
tase alguno que se ocupase cu tales 
supercherías, bastaría tratarle como 
vago ó encerrarle en una easa' de 
corrección por mas ó menos tiempo, 
ademas de hacerle responder del 
daño que tal vez hubiese ocasio- 
nado.' 

MAHILLO: lugar de España con 
vec, en la prov. de Salamanca, 
part. jud. y dióc. de Ciudad-Rodriga: 
goza de buen clima y sus enfermeda- 
des comunes son tercianas. 

MAIIUELLA: lugar de España con 
70 vec.., en la prov. y dióc. de Va- 
lencia, part. jud. de Moneada, si— 
.luado en terreno llano , con clima 
templado y propenso á calenturas ter- 
cianas. 
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MAIDE: lugar de España con 42 
vec, cu la prov. de Zamora, dióce- 
sis de Sattíiaga'i y part. jud. de Al- 
caáieés, concoma frío, y sus enferme- 
dades comunes son las tercianas. 

MAIRENA: lugar de España con 
204 vcc, en la prov: y dióc. de Gra- 
nada, parí. jud. de Úgijar, situado 
eii la falda meridional de Sierra Ne- 
vada, su clima es frió y propenso á 
pulmonías. 

MALACUERA (Dos Astosio): 
primer maquinista de las casas de mo- 
neda de España; nació en Gárgoles 
de Abajo, obispado de Sigiienza, á 
27 de diciembre de 17-íí. En sus 
primeros años se dedicó eu 'Madrid al 
oficia de ebanista, en que adquirió 
merecida reputación. En 1768 fué 
solicitado ]»r el célebre grabador ge- 
neral don Tomás Francisco Prieto 
para ocuparleen los trabajos de la .nue- 
va moneda, y.en,atpnciun á sus ade- 
lantos en el arlo de amonedación, fué 
nombrado por S, M.' en í7 de agosto 
do 1797, pensionado en París, en 
unión con el grabador don Mariano 
González de Sepúlvcda para adquirir 
las nuevas máquinas, y adelantos re- 
cientemente publicados en aquella ca-, 
pical, que lograron establecer en Espa- 
ña en 1804. Se le encargó también, 
pii uiiionde Sepúlveda, la adquisición 
de las máquinas y procedimientos pa- 
ra establecer en España el arle de la 
estereotipia, que lograron plantear á 
su regreso bajo los auspicios do ta 
real Academia Española. Fondado é 
departamento de grabado, y construc- 
ción de máquinas para la moneda en 
1.° de enero de 1805, dirigió la par- 
ió que correspondía á su profesión de 
constructor de máquinas, ejecutando 
por sí ios trabajas de mayor delicade- 
za, y Jas reformas introducidas en las 
máquinas, y. labores en las casas de 
moneda hasta 18 de diciembre de 
1821, en que falleció á la edad do 78 
años. — Su Lijo, don Santiago Mala- 
cuera, le ha sucedido en el destino do 
constructor de máquinas á que se de- 
dicaba, por real nombramiento desdo 
la creación del departamento de |ra- 
bado bajo la dirección de su padre. 
Actualmente se halla recorriendo de 
orden de! gobierno Francia, Inglater- 
ra y Alemania, con objeto de com- 
prar máquinas y oíros efectos para la 
casa de moneda deMadrid. 

MALAGIJILLA: villa de España 
«m 61 vec, en la prov. de Guada- 
lajara,dióc dcToledo y part. jud. de 
Tamajon, con clima templado, y sus 
enfermedades comunes son fiebres iu- 
termilontes y tifoideas. 
, MAL ARA (el maestro Juan mí]: 
célebre- literato; nació en Sevilla. Fué 
su padre Diego do Malara, pintor 



acreditado, y al cual debió su prime- 
ra instrucción. Esludió gramática en 
el colegio do San Miguel de aquella 
ciudad, bajo la dirección del maestro 
Pedro Fernandez. Sirvió de pago á 
los sobrinos del cardenal don fray 
Mro do Loaísa, que fué arzobispo do 
Sevilla, año do 1541. Fué con ellos 
á Salamanca, pero habiéndolos pasado 
á Alcalá, se quedó en aquella ciudad 
á estudiar cánones; pasó, después á 
Barcelona, donde esludió letras hu- 
manas con un francés consumado en 
ellas. De allí lo sacaron para maestro 
del barón do ja Laguna, y habiendo 
estado algún tiempo en su servicio, 
se volvmá Salamanca, y en la casa 
del famoso León de Castro hizo oficio 
de repetidor en compañía de Francis- 
co Sánchez el Brócense, y de oíros 
doclos varones. Volvióse á Sevilla 
para cuidar de sus ancianos padres, y 
comenzó fl enseñar la gramática, ha- 
biendo sido discípulos suyos el padre 
Francisco de Medina, que fué secre- 
tario del cardenal arzobispo don Ro- 
drigo de Castro, Diego Girón, Fran- 
cisco de Rivera y otros hombres doc- 
tos. El maestro Juan de Malaca, es- 
cribió muchas obras, entre otras de- 
bemos citar: Rudimentos ó principios 
do gramática; anotaciones á la sin- 
taxis, escolios-de rotórica interpreta- 
ción y origen de refranes, castellanos: 
compuso ademas los 'Doce trabajos de 
Hércules,' en cuarenta y ocho cantos, 
que dedicó al principe don Cárlos; 
escribió otro volumen de la hermosí- 
sima Psiquis, en rima suelto; cantó 
la muerte do Orfeo en octavas, y coin- 
nuso muchas comedias y tragedias so- 
lire asuntas religiosos y profanos; imi- 
taciones y traduciones griegas, en cu- 
ya lengua fué muy versado, y el libro 
primero de , la Iliada de Homero, tra- 
ducido en lengua latina, con grande 
fidelidad y elegancia. No debemos 
olvidar tampoco el libro de la en- 
trada del rey Felipe 11 en Sevi- 
lla el año de 1570, donde cuenta 
que tenia escrito en verso latino y 
castellano ■ el glorioso martirio do 
Santas Justa y Rufina, • patronos de 
aquella chillad. Finalmente, escribió 
un libro llamado «Tesoro de la-elo- 
cuencia,» donde se hallan todo el arti- 
ficio y figuras de la rotórica. Fiiémuy 
eslimado dé Felipe II y do todos los 
buenos ingenios de su tiempo, ha- 
biendo tenido particular amistad con 
Cristóbal de las Casas, Fernando 
Herrera y el licenciado Francisco Pa- 
checo. Murió Malara el año do 1571, 
á los cuarenta y cuatro de edad. Fer- 
nando de Herrera dedicó á la muer- 
te de. su amigo Malara una Elegía, 
que es sin duda una de, sus mejores 
composiciones. _ '■ 



MALCOCINADO: villa do Espa- 
ña con 132 vec, en la prov. de Ba- 
dajoz, dióc. y part. jud. de Llorona; 
su clima es frió por hallarse entre dos 
sierras, y se padecen tercianas y dolor 
de costado. 

. MALIBRAN (María Felicia 
García de Bemot, mas conocida 
con el nombre de ¿a); célebre canta- 
triz; nació, según unos, en Poris en 

1808, y según otros, en Sevilla en 

1809. Era hija del famoso tenor es- 
pañol Manuel García, excelente compo- 
sitor y maestro de canto. Desde niña 
manifestó Marín Felicia grandes dis- 
posiciones para la música, y sin em- 
bargo miraba con repugnancia ciarle 
en que habió de brillar un día sin ri- 
val en el mundo. Su padre que desea- 
ba sacar lodo el partido posible del 
buen oido y escisión te afinación que 
descubría en ella, tuvo que luchar, 
no solo con aquella repugnancia, sino 
con la aspereza de la voz de su hija. 
No obstante su constancia venció todas 
las dificultades, y consiguió dulcificar 
aquella voz tan ingrata hasta el punto 
de convertirla, en lo que fué después, 
lin prodigio. En 1825 posó á Londres 
con su padre, y allá hizo su primera 
salida en el teatro de la Opera Habana, 
obteniendo un verdadero triunfo, en 
lo que su padre consideraba solo como 
un ensayo. Poco después siguió á su 
padre á América, y no fué menos 
aplaudido en Méjico que lo fué en Lon- 
dres, do lal suerte, que Manuel García 
ganó en poco tiempo sumas considera- 
bles. Cuando salió de Méjico fué asal- 
tado por unos ladrones que le despo- 
jaron de sus riquezas, y al llegar con 
su familia á Nueva York, no conta- 
ba con mas recursos que lo que podio 
darle su celebridad. Ajustáronse pa- 
dre ó hija en el teatro italiano de 
aquella ciudad, y allí fué donde Ma- 
ría Felicia, á la edad de 17 años, y 
solo por obediencia, casó con un co- 
merciante de bastante edad, que pasa- 
ba por muy rico; pero por forluna del 
arte no lardó en quebrar, dejando asi 
que la . Europa admirase á la que ya 
era gran cantatriz. Poco tienrpo des- 
pués de haber quebrado Mr. de Mali- 
liran, disgustos domésticos, produci- 
dos en parle por aquel contratiempo, 
y mas quenada por la poca conformi- 
dad y armonio que debía existir en 
un matrimonio contraído sín verdade- 
ra adhesión y simpatía, se separaron 
los dos esposos, y madama Malihron 
se dirigió á Paris y so presentó en el 
teatro de la Opera, lo cual aconteció 
á fines de 1827, cuando no contaba 
ella mas que l!l años de edad. Debe- 
mos advenir que en aquella época Iu 
escena de Poris imponía respeto á los 
masacrediladoscnnlaníes, y Mafia Fe- 



m MAL 



MAL 



MAL 



licia hizo su primera salida, dcsempe- 
• fiando la parle protagonista en la ópe- 
ra do «Rosshii, lu Semírainis.» Pa- 
raformarse uua idea del triunfo que 
alcanzó madama Malibrau ante el pú- 
blico do París, bastará decir que in— 
mediatamente fué contratada como, 
prima donaen el teatro italiano, ydes- 
de entonces su vida artística no fuéotra 
cosa sino una aérie no interrumpida 
de victorias que la elevaron hasta el 
punto de llegar á serla primera ccle- 
ijridad teatral que ha conocido el mun- 
do. Con el mismo entusiasmo que en 
París, fué oída sucesivamente en Ñá- 
peles, en BÍilan, en Vcnecia, en Flo- 
rencia y en otras muchas capitales. 
Esta célebre can lan le interpretaba fiel- 
mente las escuelas do canto, italiana, 
francesa y alemana, y la ostensión de 
su voz era tan prodigiosa, qneon una 
misma ópera ejecutaba con igual faci- 
lidad la parlo de soprano como la de 
contralto. Ademas de sn grande ha- 
bilidad como cantante, era tan escólen- 
se trágica, que en muclios periódicos 
de París do aquel tiempo se la come 
paraba frecuentemente con ol célebre 
Taima. Poseía con perfección cuatro 
idiomas, el español, el francés, el in- 
glés y el italiano. En París, hizo anu- 
lar su primer matrimonio y casó en 
segundas nupcias con Mr. Beri.pt, 
violinista de mucha nombradla, ha- 
biendo asistido á sus bodas Rossini, 
Hollini, Auber, Mercadanté; Talberg, 
y lodos los grandes maestros y acredi- 
tados profesores de música que se 
hallaban entonces en la capí la! de Fran- 
cia, Tan desgraciada como había sido 
en su primer matrimonio fué dichosa 
en sj segundo, por haber escogido por 
marido á iiu hombre que la idolatra- 
ba; pero esta dicha no fué de larga 
duración, pues ni pasar por la ciudad 
de Manchesler el año de 1836 para 
tomar parte en unos conciertos magní- 
ficos que estaban preparados, volcó el 
coche en ([lie iba y se asustó eslraordi- 
nariamente: no la sangraron á tiempo, 
cantó, y su malse agravó en términos, 
que espiró el dia 23 de sí-lumbre del 
mismo año de 1836, cuando apenas 
coñtaba 27 de edad. 

MALIPIERI (Olimpia) : poetisa 
italiana, que llorccia á mediados del 
siglo XVf. En las -Colecciones de 
poesías italianas» del siglo XVII, se 
encuentran muchas de sus composi- 
ciones, y BuliTon, librero de Nápolcs, 
insertó otros muchas en la colección 
quedió á luz cdn el titulo .]]ime di 
cinqnonta Poclesse.- Murió esta poe- 
tisa el año de 1559 

MALPARTIDA de Plasenci/v: 
lugar de España con 400 rae., en la 
prov. de Cáceres, part, jud. y dióce- 
sis do Plaseneia, situado sobre una 



colina de pizarra, con clima templado, 
y se padecen inflamaciones. 

MALPÍCA: ayuntamiento y distri- 
to marilimo de España, con 942 veci- 
nos, en la prov. de laCoruña, dióce- 
sis deSantiago y part. jud. deCarba- 
ílo; su clima es templado y sano. 
Comprende las feligresías de Barizo, 
San Pedro; Buño, San Estallan; 
Cambre,, San Martin; Cergucda, Sau 
Cristóbal; Leyioyo, _Saula Maria; 
Malpica, San Julián ;"Mcns, Santia- 
go: Villanueva y San Tirso. 
i MALTE-BRUN(CoriiUoo):{l) sa- 
bio dinamarqués; nació en 1775 en el 
Julland, donde sus ascendientes toma 
ron una parte muy activa en los acón 
lecimieiilos políticos y militares de 
TGGÜ. Habíale destinado su padre al 
oslado eclesiástico; poro al llegar Mal 
le-Brun á Copenhague' con objeto de 
tomar sus grados, se consagró eselusi 
vnmcnlo á las ciencias, publicó un 
lomo de poesias y redactó un diario 
acerca del teatro. Existia en aquella 
época en Dinamarca un partirlo mí 
nisterial que bahía proclamado lá li- 
bertad del pueblo, la de la imprenta 
y otras muchas ideas liberales. Este 
partido quería permanecer neutral cu 
la guerra de la revolución, y al poco 
tiempo favorecía los diversos gobier- 
nos que se sucedieron en Francia, al 
paso que el partido aristocrático p,re- 
tendía el antiguo Arden de cosas y la 
guerra contra la Francia. Malte-Brun 
se decidió por el primero y escribió 
en favor de la libertad del pueblo, 
mientras que su padre Adolfo fué 
uno de los que firmaron la representa- 
ción hecha por la nobleza contra las 
medidas ministeriales. Dividióse pron- 
to el partido liberal, y una de sus 
fracciones pretendió una nueva cons- 
titución, siendo Malle-Drun tino de 
los mas decididos defensores de este 
partido. Habiendo publicado en 1,796 
una violenta sátira contra el feudalis- 
mo y la coalición bajo el título de 
■ Catecismo de los aristócratas,' se 
vjó amenazado de una persecución 
judicial y se refugió en Succia, donde 
permaneció dos años y publicó una 
colección de poesias. El célebre mi- 
nistro Bernslorff lo había recomenda- 
do a! morir al príncipe real para que 
lo emplease en la carrera diplomática. 
En 1797 apareció por algunos días 
en Copenhague, únicamente para lan- 
zar un nuevo escrito contra ciertos ac- 
tos de la administración. Los minis- 
tros que le habían acogido con la 
mayor benevolencia, viendo nue_ era 
imposible entenderse con este ardiente 
tribuno, le obligaron á volver á Sue- 
cia, desde donde regresó al instante 

(1J Repetimos esta biografía para 
darle ta estensinn que merece. 



para H.iuihiiigo. liúda esta época 
los dia ríos alemanes, donde constan es- 
tos pormenores, traían la formación da 
una sociedad secreta titulada de los 
«Escandinavos unidos,- de la cual 
Malte-Brun, según unos, era gefe, y 
segnn otros, secretario, y cuyo objolo 
consistía en reunir los tres reinos del 
Norle bajo una constitución republi- 
cana-rederaiiva. Llegóse á publicar 
que Malte-Brun se había unido á los 
doce Apóslolesqueviajaron por el Nor- 
le para esparcir sus doctrinas. Sea de 
esto lo que quiera, lo cierto es, que 
el emperador Panlo y Gustavo IY so 
quejaron á la corte de Copenhague, y 
pidieron el castigo do los que so titu- 
laban republicanos del Norte. El go- 
bierno danés hizo entonces que se 
persiguiese únicamente á Malte-Brun 
portas tribunales; y ausento y contu- 
maz fue-condenado á un- destierro en 
'1300 por haber intentado cambiarla 
constitución monárquica. Desde ol ■ 
año do 1797 había fijado su domici- 
lio en Paris, donde se encargó do la 
educación de un particular, escribien- 
do después en los periódicos contra ol 
partido del XVUl brumario. Des- 
pués de esta época vivió en la mas 
profunda oscuridad liana el año de 
1804, en que volvió á figurar cou 
Mentollocomo colaborador de la «Gco- 
gralla matemática, física y política,- 
publicada desde 1804 á 1807, en 
16 tomos en octavo y el atlas. Malte- 
Brini compuso mas ile la tareera parto, 
de esta obra. En 1806 fué colabora- 
dor del «Diario de los Debates,» de- 
dicándose á esto trabajo hasta 1814, 
en que pasóá formar parle en la re- 
dacción do la ■ Cotidiana,- volviendo 
en enero de 1815 á la del primero de 
estos periódicos. En 1807 publicó 
el -Cuadro de la Polonia antigua y 
moderna, - y en 1808 una colección 
periódica lilulada «Anales dolos via- 
gos, de la geografía y de la historia,» 
do los cuales salieron 24 lomos ó 72 
cuadernos con mapas, figuras y un to- 
mo do labias. También redactó en 
1815 otra colección periódica titulada 
El Espectador,» déla cual se publi- 
caron 27 cuadernos y o tomos. Du- 
rante los cien días de 1815 publicó 
La Apología de LuisXVIll,» en de- 
fensa did carácter personal del rey ^ de 
los príncipes, contra los artículos in- 
sertos entonces en los diarios. La ter- 
cera edición de esta «Apología» con- 
tiene un preámbulo notable fechado 
en 22 de jimio, que filé el dia siguien- 
te en .que Bonapartc abdicó por segun- 
da vez. Ultimamente publicó Malío- 
Brnn o! compendio do ■ Geografía 
universal,» en 7 tomos en 8. a , obra 
que le dió mucha gloria, poro tam- 
bién muchos disgustos, en atención 
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á que el librero Dentu le acusó de 
falsaria porque se Iiabia iralido en bu 
obra con demasiada libertad de otros 
geógrafos de diversos países, de quie- 
nes había intercalado páginas enteras 
en su compendio. Los tribunales de- 
clararon que estas intercalaciones, se- 
gún las cuales Malte-Brun podia figu- 
rar como plagiario, no constituid de 
ningún modo el delito de falsificación, 
y por consiguicnlo que no había lugar 
a la demanda de Dentu, el cual se 
consoló du esta desgracia, haciendo 
insertar en la cabeza de todaslas inno- 
vaciones publicadas por él, la senten- 
cia que declaraba la cualidad de pla- 
giario y servil copista. Nada nos que- 
daría que decir acerca del resto de su 
vida en Francia, si el mismo Malto- 
Brun no hubiera llamado la atención 
pública sobre la parto que tomó en ios 
negocios políticos del Norte, median- 
te uua declaración inserta en el Es- 
pectador. De ella resulta que en 1804 
había formado con un negociante rico 
do la Noruega una asociación colonial 
de la Nueva Escandinava, quo los 
proyectos da esta asociación fueron so- 
metidos á Napoleón, y que apareció en 
jos diarios franceses un- artículo que 
indicaba claramente á los suecos, que 
el voto y el ínteres del gobierno fran- 
cés estaban por que eligiesen á Na- 
poleón rey de Dinamarca á fin de reu- 
nir los tres reinos del Norto. Los dia- 
rios lodos de aquel país reprodugeron 
este artículo, que se consideraba ins- 
pirado por el mismo Napoleón. Los 
individuos de la asociación colonial 
difundieron multitud de folletos, en 
los cuales comentaban y apoyaban el 
consejo del emperador Napoleón. El 
encargado mismo de negocios de Fran- 
cia, eu Estocolmo, se dejó fascinar de 
tales nuevas que corroboraban esta 
opinión; pero la firmeza y decisiou del 
partido sueco, que queria al mariscal 
Bernadollc, consiguieron una pronta 
victoria contra los agentes dañases, y 
el encargado de negocios fué destituido 
por h lÜ'ér creído con demasiada ligere- 
za lo quo decían ios diarios. Cuando 
los noruegos, bajo los auspicios del 
príncipe Cristiano, intentaron rehuir 
la reunión con la Suecia, Malte-Brun 
se dirigió al cuartel general de Napo- 
león y lo siguió durante una parle de 
la campaña de 1814, llevando la in- 
tención de hacer preparar un plan de 
operaciones, cuyo objeto debía ser una 
invasión de la Succiu en nombre de 
Gustavo V, pero fué desestimado esto 
proyecto. Desdo onlonces Malte-Brun 
procuró ligar la causa déla independen- 
cia _de la Noruega á los principes déla 
legitimidad, y no dejó de escribir en 
este sentido, sino cuando el consenti- 
miento de los noruegos hízocesar la lit- 
Suplemento. 
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cha. En losdiariosen que trabajó desde 
la restauración como acabamos de decir, 
parece que procuró Malte-Brun hacer 
olvidar á fuerza de elogios á los 
principios aristocráticos y de injurias 
contra las ideas liberales, el lenguage 
lan diferente que bahía usado en otro 
tiempo; pero tuvo la desgracia de en- 
contrar entre sus lectores muchos do 
buena memo™ que ciertamente no 
hubiera deseado. Murió este sábio geó- 
grafo en diciembre de 11126. 

MAMES {Sak): lugar do España 
con 55 veo., en la prov. y dióc. do 
Palcncia, part. jud. de Cerrión. Está 
situado en una hermosa llanura, coa 
ventilación libre y clima templado. 

MANJOYA: (Santiago de la): 
feligresía de España con 73 vec., en 
la prov., dióc. y part. jud. de Ovie- 
do. Se compone -do los lugares de 
Barreros, Casaron, Carhonio, Jardín, 
Mened, San Torcualo y Tugara. Tie- 
ne buena ventilación y clima sano. 

MANLLEU: , villa de España con 
594 vec, en la prov. de Barcelona, 
dióc. y parí. jud. de Vích. Goza de 
buena ventilación y perspectiva: su 
clima es sano, aunque propenso á en- 
fermedades intermitentes. 

MANRESA (fukdacios de): la 
fundación de esta ciudad, aunque no 
en el misino sitio en que hoy esisle, 
sino á una legua de distancia, se atri- 
buye á los cartagineses que la llama- 
ron cMinorisa,s y los celtas «Atba- 
na. - Los romanos y los árabes tam- 
bién la ocuparon y de ellos conserva 
vestigios. Mantesa se distinguió en la 
guerra de la independencia. 

MANRIQUE (Dos Jorge): hijo 
del conde do Paredes, murió en 1479; 
fué el que compuso coplas con mas 
pureza y facilidad que ningun otro 
poeta de su siglo. En el Cancionero 
general se hallan muchas, entre ellas 
las que tienen por titulo: «Escala de 
amor. Profesión en la orden de amor, 
Castillo de amor, ele.,- y algunas sa- 
tíricas y burlescas. Las mejores de 
todas y de aquel tiempo son las quo 
cita Boutcrwelt, on su > Historia de 
"a literatura española. ■ Don Manuel 
José Quintana en su "Colección de 
poesías selectas castellanas,» insertó 
las que compuso ó la muerte do su pa- 
dre, el maestre don Rodrigo. 

MANRIQUE (Gómez): lío de don 
Jorge; ademas de varias coplas suel- 
tas que se hallan en los Caucioneros, 
compuso una epístola ni marqués de 
Saolillana, en octavas de arto mayor, 
una elegía á la muerte de este ¡lustre 
poeta, en 154 décimas, varias coplas 
filosóficas á Die,go Arias, contador de 
don Juan el II, y un poema dirigido 
á los Reyes Católicos, titulado: ■Regi- 
miento de principes. < Tarace (dice 
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el P. Sarmiento), que toda esta fa- 
milia de los Manriques tenia la poesía 
por herencia, pues también el mismo 
conde de Paredes, padre de don Jor- 
ge, hizo diferentes coplas. Unas hizo 
en doce décimas burlescas á un tal 
Juan, poeta, en que notoriamente le 
moteja de judaizante. 

MANUEL y compañeros mártires 
(Sak):. naturales de Persia; por sus 
relevantes prendas se hicieron acreedo- 
res á la confianza del rey, de la cual 
no se valieron mas que para beneficio 
da los desvalidos. Encargados de una 
comisión cerca de Juliano , apóstala, 
le manifestaron sus creencias, y desda 
entonces fueron reputados como ene- 
migos y traidores del emperador. Hu- 
bieran ocupado su antigua posición 
con solo haber venerado los ídolos; 
pero prefirieron morir al filo de una 
espada el dia 17 de junio. 

MANZANARES (pmdajuos de): 
esta villa y el castillo queaun conser- 
va, fueron fundados por el maestre de 
Calalrava ó fines del siglo XII. No le- 
jos de ella se encuentran los vestigios 
de las murallas y torreones de la an- 
tigua «Mariis, > 

MAQUIAVELO (NiccoloMac- 
ciuavelm): nació en Florencia en 
1460, de una familia noble, pero 
pobre; muriúen 1527. Fué por espa- 
cio de 14 años, dusdo 1499 hasta 
1512, secretario de la república flo- 
rentina, destino que consistía on ano- 
lar las deliberaciones del consejo de 
los diez magistrados supremos, en re- 
dactar los tratados y llevar la corres- 
pondencia, y que le proporcionó, me- 
dios y ocasión de ejercer grande in- 
fluencia en los negocios; desempeñó 
muchas comisiones importantes en 
Francia, Alemania y Romo. A con- 
secuencia de una revolución quo llevó 
á los Mediéis á Florencia (1512), per- 
dió su deslino, y envuelto poco des- 
pués en una acusación contra cj car- 
denal do Medias (luego León X), fué 
puesto en el tormento y destarrado; 
sin embargo, logró al cabo de algunos 
anos obtener la confianza de los Me- 
diéis, y vulvió áser empleado (1521). 
Dedicó á las letras lodo el Tiempo qe 
su desgracia, y entonces fué cuando 
compuso la mayor parle do sus obras. 
Las principales son: -el Príncipe,» 
donde enseña -a los tíranos los medios 
de conseguir el fin que se proponen, 
aunque sen atrepellando los fueros da 
la justicia y los intereses de la huma- 
nidad, ¡detestable política que recibió 
el nombre de > maquiavelismo! - Diri- 
gió este tratado manuscrito en 1514 
á Lorenzo de'Médicis, que luego fué 
soberano de Florencia, a fin de obte- 
ner su protección; ■ Discursos acerca 
da Tito Lirio,- escritos por los añas 
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4 5 1 tí, en los queso muestra pro- 
l'un do pensador, pero en que se en- 
cuentran doctrinas no menos perver- 
sas; «Historia de Florencia» (desdo 
1205 á 1424), escrita íai 1524; 
. Logazioni,» ó relación de sus emba- 
jadas; «Del arte de la guerra.* Tam- 
bién escribió algunas comedias, la 
mas conocida es !n »Mundragoua,» 
pieza muy licenciosa, y muchas no- 
velas. Las obras do Maquiavelo no so 
imprimieron basta después do su 
muerte. Las ediciones mas eslimadas 
de sus 'Obras completas* san las do 
Florencia, 1813, 8 rol. en 8,°, y 
1818, 10 vo!. en 8." Gnirandet la» 
tradujo al francés en 1799, y M. Pe- 
rica en 1023-28. El «Principe* fué 
refutado por Federico' II bajo el tí- 
tulo de * Anti-Maquiavelo. » Cual- 
quiera que sea la opinión que exista 
sobro la moralidad de aquel hombre 
célebre, no so le puede disputar el Ti- 
tulo de gran escritor. Algunos auto- 
res le han compararlo con Tácito. El 
caballero Artaud de Montor publicó 
en 1835 un eseelente juicio crítico 
del cirácter y de los escritos de dicho 
autor, con el título de «Maquiavelo, 
su genio y sus errores.» 

MAR: en armerías se dibuja con 
esmalte azul, espresando sus olas con 
rasgos de plata. Simboliza un espí- 
ritu embravecido y furioso; pero ce- 
ñido á los límites de la obediencia: 
un corazón hecho á grandes fortunas, 
magnánimo, igual y generoso, al que 
no engríen las consideraciones mas 
plevadas, ni alteran las avenidas de 
los contratiempos, conservando una 
inalterable igualdad, y empresas dé 
un animo valeroso en clmar, 

MARAÑA (Santa): anacoreta del 
siglo V. Era natural de Berca, fin la 
Siria, y de una Tamifía muy ilustre. 
Deseando consagrarse á Dios, se unió 
á Santa Cira, y entrambas eligieron 
para su retiro una pequeña ermita 
fuera do la ciudad, donde vivieron 
cuarenta y dos años espucslas á la in- 
temperie, entre las austeridades do Ja 
mas rigurosa penitencia. El Martiro- 
logio romano hace mención de estas 
santas el dia 14 de agosto. 

MARCELINO (San): mártir. Vi- 
vió este santo presbítero á fines del 
siglo III, do la iglesia, yá principios 
del IV. Por sus méritos y virtudes, 
fué ordenado sacerdote en Roma, cuyo 
ministerio ejerció con celo en aquellos 
tiempos de persecución y de cstormi- 
nio. Padeció martirio de órden del 
emperador Maximiano, en compañía 
de oíros muchos cristianos , el dia 2 
do junio del afta 304. 

MARCIAL (Saa): sierra con er- 
mita, en la prov, de Guipúzcoa, par- 
tido jud. de San Sebastian, término 



do lrun, célebre por la batalla á que 
dió nombre en la guerra de la inde- 
pendencia. 

MARCIAL (M. Vammus Mau- 
tialis): poeta latino; nació en Bilbi- 
lis (Caíatayud), hácia el ano 4U;,l'tié 
á llama á la edad de 23 años, donde 
se distinguió pronto por su talento 
poético, y se captó cou sus lisonjas el 
favor de Tito y de Domiciano. Contó 
en el número de sus amigos á Plinio 
el Joven, Quinliliano y Juvenal. Resi- 
dió en Roma treinta y cinco años, al 
cabo do los cuales volvió á 'su patria, 
y murió el año 105. Se conservan de 
Marcial quince libros de .Epigramas.» 
El primero titulado: «Los espectácu- 
los, ■ tiene por objeto celebrar los es- 
pectáculos magníficos dados por Tilo 
hacia el año 80 de Jesucristo. Las 
poesías de Marcial descubren grande 
ingenio; pero muchas reces también 
licencia cscesiva y baja adulación. El 
mismo autor las juzga imparcialmcn- 
te en el siguiente rerso: «Suntquce- 
dam bona, sunl mala, sunl modioeria 
plura.» Las mejores ediciones de 
Marcial son las «Gum nolis vario- 
rum,» Amsterdam, 1670; «Ad nsum 
Delphini,» París, 16CO, por Vicente 
Coliesson, y la que dió Parisol en la 
colección de Lcmoire, París, 1825. 

MARCIAL (San): primer obispo 
de Limoges, rivió á fines del siglo I; 
se celebra el f .» de julio. 

MARCILLO (Manuel): jesuíta, 
natural de Olot, y catedrático de filo- 
sofía en su colegio do Barcelona. Se 
ignora la época de su nacimiento y de 
su muerle. Escribió una obra con el 
título; «Crisis dcCalaluña,» hecha por 
las naciones estrangeras, » quo se pu- 
blicó el ano 1686. 

MARCOS y santos compañeros, 
Muciadío t Paulo (San): nacieron 
ea Portugal, de padres gentiles, y 
abrazaron la fé católica , confesando 
públicamente á Jesucristo. Sabido por 
los que perseguían el cristianismo, 
fueron presos y atormentados en pre- 
sencia de un niño, que viéndolos des- 
fallecer, dijo: «No socrilíqncis á los 
dioses; tened fe y seréis salvos.» IIí- 
zolo azotar el juez, y como riese la 
constancia de aquel niño, mandó le 
quitasen la vida el dia 3 de julio del 
año 508. 

MARCOS (San): órden militar 
de Venecia, de creación antiquísima, 
cuya divisa es una craz octógona de 
oro, cargado de una medalla con un 
«león a fado leopardo,» que tiene en 
sus garras el libro de los evangelios 
abierto, en el que se lee: «Fax tibí 
Evangelista mens, > que son las ar- 
mas de la república veneciana. 

MARGARITA de Cobtona (San- 
ta): nació en Laviano (Toscana), y 



aunque por espacio de nueve años vi- 
vió escandalosamenié , se convirtió 
después y entré en la órden de San 
Francisco. El motivo de su conver- 
sión fué la muerte repentina de su 
amante. Murió santamente, y su cuer- 
po sa venera incorrupto bosta el dio, 
en el convento que fnó de religiosos 
franciscanos de la ciudad de Cortona. 
Urbano 111 espidió el decreto de su 
beatificación, y Benedicto XIII la 
canonizó en 1723. 

MARIA (el ddlce BOMéw be): 
antes del pontificado de Inocencio XI 
ya se celebraba la presente festividad, 
pero no tenia dia señalado. El indi- 
cado papa la lijó en el 9 de setiem- 
bre, acordándose que en este día, ó 
invocación del nombre augusto do 
Maria, ganó España en Covodonga 
una famosa batalla á los turcos, ¡ 

MARIA SOLOME (Santa): fué 
galilea de nación , esposa de Zebcdeo, 
y madre de San Juan y Santiago. En 
fuerza del amor que tuvo á sus hijos, 
le pidió al Señor les hiciese sentar en 
das sillas, á su derecha y á su izquier- 
da, en el reino de los cielos. Siguió 
al mismo Señor basta el Calvario, 
embalsamó su santo cuerpo, y anun- 
ció á los discípulos su resurrección. 
Murió santamente el din 22 de octu- 
bre del año 59 úc. Cristo. 

.MARIA DE ESPAÑA (Santa): 
órden militar de Castilla, cuyo esta- 
blecimiento y diviso se ignora. 

MARIA DEL CARDO (Santa): 
órden mililar, fundada por Luis II, 
duque deBorgoño, en 1403, cuya 
dirisa fué un collar de oro de flores 
de lis y de cardo, con el loma -Espe- 
rance,» de que pendía una medalla 
déla Virgen esmaltada de azul. 

MARIANA(Santa): padeció mar- 
lirio en compañía de otra porción de 
doncellas, por no fallar á la fé que 
profesaban á Jesucristo; pero se igno- 
ra quédase do martirio fué. La igle- 
sia de Toledo celebra su memoria el 
dia 12 de julio.* 

MARINO (San): nació en Gali- 
cia, de padres ilustres, profesaba la fé 
católica, y pasó ó Africa, donde se 
unió con oíros cristianos que procu- 
raban disuadir á los infieles de sus 
errores. Alli estuvo Marino treinta 
años en la mas completa tranquilidad, 
hasta que en la ciudad de Cesarea se 
publicó un bando contra los cristia- 
nos; fué preso con sus dos compañe- 
ros Félix y Nabor, atormentado, y 
finalmente, e! tirano mandó que les 
corlaran la cabeza, sentencia que 
so ejecutó el dia 10 de julio del 
año 562. 

MARMOL (el Docion noN Ma- 
nuel Mama del): nació en Sevilla 
el dia 8 de octubre de 17GD. Estudió 
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en la universidad ele dicha ciudad fi- 
losofía, teología y cánones, do que lle- 
gó á ser doctor y maestro,- Seis años 
estuvo dedicado á ui enseñanza, y 
cuando ya maestro en artes obtuvo por 
oposición una cátedra do filosofía on 
aquella universidad, puede decirse que 
so dedicó esclusivamente á la ilustra- 
ción y bien de la juventud estudiosa, 
siendo tan considerable el número de 
los discípulos (¡no llegó á reunir, (¡ue 
fué preciso facilitarle una iglesia por 
no caber en ninguna de las aulas 
de aquella universidad. • Cerca.do 
continuamente de jóvenes, dice su 
discípulo don Mijjuel Rodríguez Fer- 
rcr, á fuer tle filosofo fundador de las 
antiguas sectas, su presencia era el 
centro de susdiscípulos perla mañana, 
por la tarde, por la noche, en el tem- 
plo, en el paseo y en su misma casa.- 
Si apreciado fué Marmol como cate- 
drático, no lo fué menos como filán- 
tropo. En la época constitucional de 
■1820 á 1823, honrado con la con- 
fianza del alto gobierno y distinguido 
por todas las autoridades y corporacio- 
nes de aquella capital, quiso entregar- 
se de lleno al ramo da la beneficencia . 
A él se debe, el proyeeio, que realizó 
siendo presidente de dicha jimia, de 
centralizar lodos los hospitales y esta- 
blecimientos benéficos de aquella vasta 
poblnciun, mereciendo, asi perla acti- 
vidad desús disposiciones sobre su ré- 
gimen económico, como por las luces 
que publicaba sobre los sistemas me- 
jores de eslos establecimientos, que los 
oslrangeros le dieran el honroso epíte- 
to del 'insigne eclesiástico sevillano, > 
y que el fumoso Benthan quisiera 
honrarse con su amistad dirigiéndole 
un ejemplar de sus obras y una caria 
muy honorífica. Presidente de la jim- 
ia de henelicencia, planteó la asocia- 
ción de las señeras distinguidas de Se- 
villa para la mejor administración y 
cuidado de los niños espósitos. El doc- 
tor Marmol fué tambieu poela, y aun 
cuando sus composiciones no se remon- 
taban al género pindárico, eran leí- 
das con gusto por su estilo natural, 
por su lenguagc castizo y por la ar- 
monía de su versificación. La mejor 
do todas es su drama pastoral, «Los 
amantes generosos, ■ en el que se re- 
flejan ú lo vivo los sentimientos de su 
alma tan nohlc como pura. La coope- 
ración eficaz y constante que tuvo en 
la academia sevillana sobre todos los 
ramos de las humanidades, mostraba 
ademas su saber y su buen gusio en 
los amenos estudios. Por último, su 
«Romancero- perpetuará su nombre, 
pues se encuentran en él trozos dignos 
en su género de los Herrcras-y Riejas. 
Murió este sábio filósofo y filántropo 
sacerdote en 21 de diciembre dellMl), 



sucediéndolo en la dirección de la 
academia sevillana el ilustrado don Al- 
berto Lista, quien al tomar posesión 
de aquel cargo , dijo lo siguiente; 
«¿Qué puedo yo hacer en bien de la 
academia, atendida mi edad y mi si- 
tuación, comparado con lo que ha he- 
cho mi ilustre antecesor? Nada mas 
que esas marchitas flores que arrojo 
con mano desmayada sobre su losa. 
Pero ellas á ló menos probarán, al mis- 
mo tiempo que mi impotencia liara 
sncederle dignamente, el sentimiento 
dulce de- amistad que eaperimenlsré 
basta la muerte, «á la memoria del 
varón insigne que consagró su exis- 
tencia entera á los progresos del saber 
humano.» 

MARO: lugar de España cou (¡O 
vec, en la prov, y dióc. de Málaga, 
parí. jud. de Torrox, con clima sano 
y viento apacible. 

MARSA: lugar de España con 
256 veo., en la prov. de Tarragona, 
dióc. do Tortosa y pnrt. jud. do Fal- 
set situadn en llano, con buena ven- 
tilación y clima sano. 

MARTIN (Sab): natural de l,i ciu- 
dad de Leen, en España ; desde niño 
solo se veían en él obras de virtud, 
caridad, amor y leinor de Dios. Or- 
denóse subdiácono, y repartiendo sus 
bienes entre los pobres, pasó ó Ovie- 
do para 'visitar y adorar las santas 
reliquias. Después fué á Roma, y ha- 
biendo besado el pie de Urbano III, 
partió para Jerusalen , donde estuvo 
dos añas sirviendo ó les pobres de un 
hospital. Cuando regresaba á su pa- 
tria, fué preso como ladrón; pero su 
ángel de guarda le dio libertad. Llegó 
finalmente a León, se ordenó de sacer- 
dote, fué elevado á la dignidad de 
canónigo seglar , y después de una 
vida santa, entregó su bendita alma 
al Criador, el día 11 de febrero de- 
1221. 

MARTIN {San): nació en el reino- 
de Ilungria; siendo joven aun, se fué 
en peregrinación á Jerusalen , y allí 
estudió las letras sagradas. Vino des- 
pués ó Galicia, en España, y convir- 
tió todo el reino, incluso su rey, lla- 
mado Teodomiro. Fué el primer 
chispo del monasterio Damicnse, que 
él había fundado cerca de la ciudad de 
Braga; escribió muchos preceptos 
para la mejor observancia del cristia- 
nismo, y lleno de méritos y virtudes, 
murió el dia 20 de marzo del año 
583. 

MARTIN y SOLER (Don Vicen- 
te): nació en Valencia en 1754, y 
dedicándose á la música fué infanti- 
no de la catedral, y discípulo del 
maestro don Francisco Morera, bajo 
cuya díreceÍH] hizo grandes progre- 
sos. Acreditado ya como compositor, 



se trasladó á Madrid eu clase de maes- 
tro de capilla, y permaneció en la 
corle basta el año de 1787, en que 
pasó á la rio Austria, donde Hayden 
y Mozart hicieron el mayor aprecio 
de sus talentos, habiendo merecido 
que el último de estos dos grandes 
maestros le tributase un homenage 
brillonte y que tendrá pocos ejem- 
plos, cual fué el de colocar «na de sus 
mas lindas arietas en la serenata que 
se hace dar don Juan en la ópera de 
su nombre, mientras aguarda áia es- 
tadía del Comendador á la que ha 
convidado á cenar: y lanío era su 
empeño eu que fuese público esle tes- 
timonio del aprecio que hacia tic! 
maestro valenciano, que para llamar 
la atención de los espectadores, y que 
su idea no quedase desapercibida, 
dispuso que el actor eacloiiiase; ¡Bra- 
vo! ¡la cosa rara! que era el título de 
la obra de Martin, de donde había 
tomado aquella ária. Esta graciosa 
pieza, cantada con éxito cumpli- 
do en lodos los teatros de Europa,, y 
principalmente en el de la Opera 
italiana de Pnris, fué entre (odas las 
composiciones de nuesiro ntilor la 
que mas contribuyó á su- celebri- 
dad, sin que por esto ftieseo me- 
nos estimadas de los- inteligentes 
su .Alheilo di Dia»n> y alguna» tra- 
gedias líricas. También; esluvotalguu 
tiempo en Ralhíydonde-ic-llámnban lo 
Spagnuoló, y soliartañadir- una i á su 
apellido. En fin,, después de haber 
trabajado- ert lo* corles- de Madrid, 
Vicna y Londres-;, fuá Tamado á la de 
San Pétersburgo-, para cuyo teatro lí- 
rico- esofibió'Cii- los últimos años de 
Catalina» Hi. y- desdo donde remitió á 
Valencia-;, como- una memoria de su 
patrié y- un> testimonio de su devoción, 
la gramsülve que se canta algunos 
años- errlrr oopilla de Nuestra Señora 
de- los Desamparados la víspera del 
dia de-la-Virgen. Murió en aquella 
córte-en T810, quedondo reputado por 
uno de los mas célebres compositores 
de Europa; y de ahi es que los Trun- 
seses colocaron su nombre entre los 
de otros maestros insignes, en el te- 
cho del teatro de ía Opera cómica de 
Paris. El estilo de Martín, en la 
• Bingrafia universal" qu.; nos ha su- 
mí nisirado la mayor parte de eslas no- 
ticias, se distingue por la facilidad, 
la verdad y la gracia, 

MARTINA. (Sania): virgen y 
márlir;-.naciú en Roma y fué herede- 
ra de «na- inmensa fortuna. Acusada 
al emperador- Alejandro Severo de 
ser cristiana, se dispuso, a-recibir la 
corona, de! martirio. En efecto, distri- 
buyó sus riquezas éntrelos pobres y 
se presentó ante el tirano haciendo 
alarde de su profesión católica; pero 
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no tardó en sufrir los mas crueles tor- 
mentos, que terminaron cortándola la 
cabeza el día 30 de enero de 460. 

MARTINA: emperatriz de- Orlenle, 
segunda mugcrde Hcraclio I. A la 
muerte de esle emperador en 641, y 
según su ieslamenlo, heredaron el im- 
perio sus dos lujos, Constantino, ha- 
bido en su primera muger Eudoxia, 
y Heracieonas, que lo fué de la segun- 
da' pero el pueblo prefirió y proclamó 
á Constantino solo. Esle principo olili- 
gó al patriarca Pirro ú que lo en li e— 
gaso una cantidad de dinero que Hera- 
clio había depositado en sus manos 
para cualquiera desgracia ó apuro en 
quo se viera Martina, y ofendida es- 
ta se vengó, segun dicen, envenenando 
á Cons*anlino. Entonces subió a! tro- 
no Heracieonas, y por consiguicuta 
su madre se apoderó del gobierno. 
Por poco liempo pudo satisfacer su 
ambición, pues el pueblo se sublevó 
al inomenlo y proclamó emperador á 
Conslante, lujo de Constantino, cuan- 
do tenia once anos de edad. Valenti- 
no, que gobernaba en su nombre, man- 
dó premier á Martina y á Heracieonas, 
acusándolos de envcncnainienlo, y el 
senado ordenó que cortasen la lengua 
á la primera y la nariz al segundo. 
Después do ton horrible mutilación 
terminaron sus dias en el destierro y 
la oscuridad. 

MARTINEZ IHUJO {Dos Car- 
los, MARQUÉS DE GASA IrMO): CSÍH 

titulo ilústrese distinguió notablemen- 
te en ta carrera diplomática.^ A la 
edad de diez y nueve años fué nom- 
brado por el conde de Floridablanea 
secretario de la legación de Holanda, 
donde desempeñó poco después la mi- 
sión de encargado de negocios. Mas 
larde fué nombrado olicial de la secre- 
taria de Estado, y secretario do em- 
bajada en Londres, donde entabló re- 
laciones de estrecha amislad con el 
principe de Mellernich, que en aque- 
lla época era secretario de la embajada 
de Austria en aquella misma capital. 
El año de 1789 filé nombrado minis- 
iro plenipotenciario y enviado eslraor- 
dinurio en la república dolos Estados 
Unidos de América, dundo prestó ser- 
vicios importantísimos que asentaron 
su reputación de hábil diplomático. 
Casó en aquel pais con una señora ame- 
ricana, hija del excelentísimo señor 
dgn Tomás Macfceau, capiían general 
y gobernador del estado de la Pen- 
silvania, caballero de la órden de Cin- 
einalus, y presidente del primer con- 
greso enniinenlaldo la república. Com- 
pañero oslo 6 i mimo amigo del célebre 
Washington, hizo con él la campada 
que dio libertad á sil patria, y tuvo la 
honra de firmar la Famosa acta de in- 
dependencia, que cimentó la futura 
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prosperidad y grandeza de aquella 
vasta y creciente nación. Después fué 
nombrado el martiués de Casa Irujo 
ministro cerca de la corle de Lisboa 
con la snisicn de negociar un tratado 
do alianza defensiva y ofensiva para 
con Ira restar la invasión de Napoleón 
en la Península, trasladándose á esle 
electo al Brasil, donde se bahía refu- 
giado el príncipe, regente cnlonc.es, y 
después rey don Juan VI, con loda su 
real familia. En el año do 1812, á su 
regreso del Brasil, fué nombrado por 
la regencia del reino ministro de Es- 
tado. En el año de 1818. lo nombró 
el rey embajador para asistir al con- 
greso europeo que dehia celebrarse en 
Aquisgran, pero no habiendo llega- 
do á reunirse le nombró ministro de 
Estado. El año de 1821 desempeñó el 
cargo de ministro plenipotenciario en 
París, y en 1825 fué nombrado por 
tercera vez ministro de Estado; en el 
desempeño de coyas funciones falleció 
en el año de 1824, después de haber 
obtenido en su larga carrera las mas 
señaladas honras y condecoraciones de 
su rey y de varios soberanoscslrango- 
ros, y el testimonio de las personas mas 
notables y distinguidas que lo «no- 
cieron. 

MARTÍNEZ IRUJO (Dos Carlos 
Fersakdez): hijo del anterior. Véase 
Casa Iiuuo (manques bk). 

MARTIRES: órden militar de 
caballería creada en Palestina y en 
Jerusalen, bajo la protección de los 
mártires San Cosme y San Damián, 
bajo la regla de San Basilio. Su ob- 
jeto fué auxiliar en los hospitales á los 
peregrinos cristianos, enterrar á los 
fieles, y mantener á los pobres. Fué 
su divisa: una cruz llana, de colorro- 
jo, cargada de una medalla con las 
imágenes de San Cosme y San Da- 
mián. 

MARURI: anteiglesia de España 
con 83 vec, en la prov.de Vizcaya, 
díóc. de Calahorra y part. jud. de 
Guornica; componen la población los 
barrios de Ergoyen y Bastcgnin, con 
clima templado y saludable. 

MASTAI FERRETTl (el aua- 
te): actual pontífice. (Véase Pío IX,) 

MATEO ó MATEWS (el Padre) ; 
nació en Thomaston, Irlanda, el 10 
de octubre de 1790, descendiente de 
una antigua y noble familia de Gales, 
cuya genealogía hacen algunos subir 
hasla el reinado de Gwalhood, rey 
de Cnrdigar, de quien se dice descien- 
do en línea recia. Las propiedades do 
la familia, íntimamente ligadas con 
las de Ormud por vínculos de sangre 
han sido siempre pingües. A la muer- 
te do Francisco Malews, hijo de Tilo- 
mas Maíews, deAnníield, en 1806, 
dichas propiedades rendían a! año mas 
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de 40,000 libras esterlinas. En 1842, 
lady Malews, que la habían adopta- 
do y educado, murió dejando toda su 
fortuna á un noble francés á quien no 
la unia ningún vínculo de parentesco; 
v como para mortificar mas al padre 
Mateo por la destitución de aquellas 
propiedades, que de derecho le j>erte- 
necian, le nombró albacea para que 
cumpliese sus disposiciones testamen- 
tarias. El padre Maleo perdió sus pa- 
dres siendo muy niño, y fné puesta 
por lady Elizabeth bajo la tutela del 
reverendo Dionisio O'Donnell, de 
Tallagh hasla cumplir los tres años, 
época en que entró en Ja academia se- 
cular de Kilkcnny. Pasado t|ue hubo 
siete añosen aquella academia, mani- 
festó sus deseos de seguir la carrera 
do la iglesia, y con esle fin pasó á 
Maynootn. Poco después regresó á 
Kilkenny y vistió el hábito de la or- 
den de los capuchinos, permanecien- 
do al I i hasla que se le confió una co- 
misión á Cork. De manos de Grego ■ 
rio XIV recibió su grado de doctor en 
teología, dispensándole de loda auto- 
ridad episcopal, y con permiso para 
poseer bienes y gozar una anualidad 
como si fuera lego. El domingo de 
pascua de (814 le ordenó en Diiblin 
el reverendo docior Murray. Desde el 
momento mismo en que el padre Ma- 
teo principió á trazar la senda de su 
nueva carrera, desplegó ese celo incan- 
sable y esa rectitud de conciencia que 
tanto le han distinguido, consagrando 
al servicio de la iglesia y al alivio de 
losindigenlcs, no solo su paternal so- 
licitud y cuidado, sino el resto de su 
corta fortuna. Su primera obra fué la 
cámara del jardín botánico de Corh, 
que convirtió luego en cementerio, en 
el que recibían sepultura gratis I03 ca- 
tólicos, ó los miembros de cualquiera 
otra secta religiosa. Al mismo tiempo 
principió la construcción de una iglesia 
do estilo gótico, en la que se lian in- 
vertido ya 14,000 libras esterlinas, y 
se concluirá con 3,000 libras mas; 
esta obra, sín embargo, no ha sido 
terminada por haberse dedicado casi 
esclusivamenleel reverendo padre á la 
causa de la templanza. Movido á la 
sazón el padre Maleo por el deseo lau- 
dable de corregir en el pueblo- irlan- 
dés ese vicio que hace del hombre al 
ente mas miserable y perjudicial, 
cuarholó Ja bandera de la lemjdanza, 
y su fama voló en todas direcciones. 
Sns esfuerzos al principio no obtuvie- 
ron el éxito deseado, y Ioj irlandeses, 
cada vez mas pobres y desgraciados, en- 
contraban en el aguardiente sumamen- 
te barato un anudólo contra sus mi- 
serias y- sufrimientos de loda especio. 
Mas tarde debia coger el fruto de 
sus saludables doctrinas, aun en aquel 
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mismo pueblo ion tenaz v tan avanza- 
do en el vicio y la degraaacion. Vist- 
ió casi loilos los pueblas do Irlanda, 
predicando la abstinencia do toda be- 
llida espirituosa, estableciendo en lo- 
dos ellos sociedades de templanza para 
desterrar en cuanto Fuese posible aquel 
vicio del suelo de Irlanda. Los mila- 
gros y prodigios que se atribuyen á 
la Tuerza persuasiva, y á los argumen- 
tos del padre Mateo, son innumerables. 
Refiérese que cu Nena;; se le presen- 
taron en un dia 20,000 personas á 
jurar que se abstendrían en lo sucesivo 
do bebidas espirituosas; en Galway, 
en dos dias los convertidos subieron 
á 100,000; en Loughrea, en igual 
tiempo al do 80,000; en el camino 
da Poitumna, de 180 á 200,000; 
en Dublin, en cinco dias, á 70,000. 
En 184o y 1844 visitó el padre Ma- 
teo Londres y otras ciudades do Ingla- 
terra y Escocia; fué recibido en todas 
partes con las mayores demostraciones 
de admiración por lo fama de que iba 
precedido, y en donde quiera quu su 
voz fuéoidn, quedó sembrada la semi- 
lla del bien. 

MATINES: denominación dada 
en la última guerra civil álos partida- 
rios del conde de Montemolin. Está 
palabra significa ■ madrugadores, > y 
espresa enérgicamente cual debB ser 
la condición do los que pocos en nú- 
moro, y obligados á la arriesgada ocu- 
pación de guerrilleros, deben suplir á 
fuerza de astucia, desvelo y vigilan- 
cia, laescasez de su núulero y sus 
fuerzas. 

MATURANA y_ VAZQUEZ (üo- 
Sa Viciar*): nació en Cádiz el 6 de 
julio de 1703. Fueron sus padres el 
mariscal de campo don Vicente Mahi- 
roua y Altemir, caballero del orden 
de Calalrava, director general de arti- 
llería, y doña Manuela Vázquez, natu- 
rales fle Madrid. Habiendo perdido á 
su padre en la guerra de la indepen- 
dencia, emigró á Portugal con su ma- 
dre, pero á los seis meses tuvo el sen- 
timiento de perder también á esta, 
quedando en una tierna edad huérfana 
y emigrada en pais estrado, sin mas 
apoyo que el de una tia ya anciana 
que la acompañó después á Cádiz. 
En 1311 obtuvo una pensión vitalicia 
por los méritos dé sn podre, y en 
181G entró de camarista do S. M. la 
reinu, cuyo destino desempeñó basta 
1820, en que contrajo matrimonio con 
el coronel don Joaquín Mario Gutiér- 
rez Pérez Galvez, oficial de la secre- 
toria de la Guerra, muerto en Pcri- 
gjwitx el 1." de octubre do 1858. 
En I825pulilieó, aunque sin nombro, 
una novela bajo el titulo de -Teodoro 
óel huérfano agradecido, - y en 1829 
una pequeña colección de poesías, que 
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solodióá la prensa, dice elsohor Ochoa 
en sus «Apuntes para una bibliote- 
ca de escritores españoles contemporá- 
neos,» con objeto de desvanecer una 
intriga cortesana que se le tendió con 
el objeto de privarla do! particular favor 
de la reina Joña María Josefa Amalia, 
suponiéndola autora de los versos que 
hacia la reina, lo qnc era falso, pues 
S. M. los componía fácilmente, limi- 
tándose á consultarlos con la seño- 
ra Maturana. Ademas do algunos fo- 
lletos en prosa y verso, de escaso mé- 
rito, la señora Maturana ha publicado 
una novela titulada .Soba y Enrique, 
y el Himno á la luna,- poema en 
prosa que dió á la estampa en 1358. 

MAURY (Dos Juan Mam*); na- 
ció en Málaga, siendo sus padres dan 
Juan Bautista Maury, del comercio 
marítimo de aquella ciudad, y do- 
ña María Benitez de Castañeda, se- 
ñora granadina. Estudió en Francia y 
concluyó su educación en Inglaterra, 
visitando después la Italia, y fijando 
por último su residencia en Paria 
En 130G publicó en Madrid un canto 
épico titulado <La agresión británico,' 
notable p or su brillante versificación 
La obra ina3 importante, debida á la 
pluma del señor Maury, es laque publi- 
có en Trances en los años de 1826 y 
27, bajo el título de «Espagoe poeli 
que,> que es una colección de poesías 
escogidas castellanas, traducidas en 
verso francés, acompañadas con diser- 
taciones analíticas, y articules biográ' 
fieos, históricos y literarios. La última 
producción del señor Maury es el poe- 
ma español en doce cantos que se pu- 
blicó en París, conel titulo de «Seve- 
ro y Almerlora» en el año de 1840. 
El señor Maury es caballero de la or- 
den de Cátlos 111 y pertenece á la aca- 
demia española. 

MAXENCIA (Santa): española; 
nació en Coria, casó con un caballero 
noble y ambos pasaron á Roma, donde 
dió á luz tres hijos, dolos cuales uno 
fué obispo de Trente. Muerto su espo- 
so, Miixencia se retiró á una heredad, 
cerca del lago Toblino, y edificó una 
casita. Retirada del inundo, solo se 
ocupó en continuos ayunos, oraciones 
y obras de misericordia. Finalmente, 
murió llena de méritos el dia 30 de 
abril del año 400, 

MAX1MILIAN (Sas): nació en 
Játiva (España), y por su ciencia y 
virtudes llegó á ser obispo de Cala- 
borra, cuyo ministerio desempeñó con 
el mayor celo y exactitud. Llegó la no- 
ticia de su profesión á oidos dolos em- 
peradores Dioclcciano y Maximilia- 
no , y lo mandaron degollar el dia 
13 de julio del año 500 , con lo 
«cual recibió la corona del martirio. 
MAZZINI el Ttuosivmo Gtü- 
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seppe (José): nació en la ciudad de 
Génova el año de 1009. Sus padres 
quisieron que siguiera ta carrera de le- 
yes, para lo cual empezó á estudiar 
en la universidad de dicha ciudad. Sin 
embargo, su idea fijo y dominante era, 
desde su niñez, ¡a desgraciada situación 
de su patria, y á pesar de haber posa- 
do mas do veinte años en el cautiverio 
ó la emigración, siempre consagró to- 
dos sus desvelos á la emancipación de 
su pais y al triunfo de la libertad. An- 
tes de concluir sus estudios fué preso 
por sospechas de que estuviera en re- 
laciones con los carbonarios, y á po- 
sar de haber declarado el magistrado, 
anle el cual le condujeron, que nada 
resultaba contra él legalmente proba- 
do, fué encerrado en un castillo que 
estaba Tuero de la ciudad, y del que 
solo salió con la precisa condición de 
embarcarse rara el estrangero. Pasó 
entonces á Marsella, donde fundó la 
sociedad patriótica titulada «La giovi- 
ne Italia» (la joven Italia), y dirigió un 
periódico def mismo nombre, que de- 
fendía la causa de la unión é indepen- 
dencia de Italia , y la forma de go- 
bierno republicana. La política de 
Luis Felipe, que entonces había subido 
ya al poder,, no le permitió permane- 
cer mas tiempo en Francia: sin em- 
bargo, aun estuvo cercado un afio bur- 
lando la esquisila vigilancia de la po- 
licio, durante cuyo tiempo solo dos ve- 
ces salió de su casa disfrazado, y con- 
tinuó imprimiendo su periódico, que 
desde Marsella podia hacer distribuir 
fácilmente entre el pueblo liberal de 
Italia. Al fin se vió obligado á huir, y 
en 1831 so trasladó á Suiza. Allí or- 
ganizó la espedicion que había de en- 
trar en Sabaya, la cual no llegó á efec- 
tuarse por culpa de Ramorino, á quien 
habia sido conlerído el mando militar. 
Cuando estalló la revolución de febre- 
ro de 1348, en Francia, Mazzini co- 
noció que Paris era el mejor punto 
para servir de centro a sus operacio- 
nes, y se dirigió ú aquella capital. De 
allí pasó á Inglaterra, donde permane- 
ció poco tiempo, pues habiéndose su- 
blevado la Lombardio contra los aus- 
tríacos, reapareció en Milán, donde 
redactó el periódico -L'Italia del po- 
pólo- (la Italia del pueblo). Descon- 
fiando de la buena Té de Carlos Alber- 
to, nunca quiso unirse á los admirado- 
res do aquel monarca. Sostenía siigiipre 
la guerra, y cuando Carlos Aflierlo 
volvió en retirada á Milán, el pue- 
blo quiso nombrar dictadora Mazzini 
yconliarlela defensa de la ciudad; ios 
austríacos estaban ya en ¡as puertas, y 
no quedó álos habitantes mas recurso 
que la fuga. Mazzini so refugió en el 
cantón del fessino, en Suiza, de donde 
fué también espoliado poco después do 
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la espedido» ú Val d'Intclíer. Roma se 
constituyó por entonces en república, y 
Mazzinifue elegido el instante dipula- 
de deja asamblea constituyente por la 
ciudad de Liorna, adonde había iriu, 
y sido recibido con unánimes y es- 
pontáneas muestras de júbilo. Des- 
pués de haber estado algún tiempo en 
Florencia, tratando de efectuar ¡a unión 
de Tosca na y Roma, volvió á esta 
ciudad. Desde entonces se convirtió en 
el primer campeón de la república ro- 
mana, y rué uno de los que tuvieron 
¡Kirie en el triunvirato, siendo de tos 
primeros en proponer la resistencia ú 
las fuerzas que iba mandando el go- 
neral francés Ouilinol, 

MED1NACEL1 (origes de): la 
' fundación de Medínaceli es anterior 
á la época de los romanos, de los que 
conserva un arco. El nombre de Mor 
dinacclise deriva de < Medina-Sel i nv* 
con el ([Ue fué conocida por los ára- 
bes. El rey don Alonso 1 de Aragón 
la conquistó y el rey don Enrique II la 
hizo titulo de condado, basta que los 
Reyes Católicos hicieron a don Luis de 
la Cerda primer duque de Medinaceli. 

MELECIO (Sas): nació en la Co- 
rulla, era capitán de 252 soldados, lo- 
dos cristianos, lo cual sabido por los 
perseguidores del cristianismo, envia- 
ron fuerzas mayores para prenderlos, ■ 
y en electo no tardaron en presentarlos 
ante los tiranos, que viéndose negaban 
á ofrecer incienso á sus dioses, los 
mandó apalear, abrasar sus costados y 
desgarrar sns carnes con garfios de 
hierro. Finalmente, Melecio murió 
colgado de un pino el día 24 de ma- 
yo del año 300 , y sus compañeros 
Juan y Esteban muertos á cuchillo co- 
mo los demos soldados. 

MEL1DA: villa de España con 
100 vec, en la prov. y dióe, de Pam- 
plona, pan. jud. de Tíldela. Gata 
de un clima trio ¡ so padecen tercia- 
nas y catarrales. 

MELITON y coitr Aírenos márti- 
res (San): eran cuarenta con este 
santo los cristianos condenados á pa- 
decer martirio en la ciudad de Se- 
baste. Estaban ya prontos ú morir, 
cuando vieron caer sobre sus cabezas 
treinta y nueve coronas, advirtíendo 
á la vez que uno de ellos apostataba 
retirándose del tormento. Los corona- 
dos hicieron oración á Dios para que 
conjplelasc el número de los cuarenta, 
y el Señor infundió tanta gracia en un 
soldado de la guardia, que él mismo 
so arrojó al fuego y ganó la corona 
que habia perdido el infeliz apóstala. 
Su fiesta se celebra el dia 10 do 
marzo. 

MELLID: ayuntamiento dé España 
con 735 vec, en lo prov. de la Com- 
ún, diór.. de Mondofledo y parí, ju- 
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I no. Se compone de las feligresías si- 
guientes: Alicancos, San Cosme;! 
Abcaneos, San Salvador; Angeles de 
Hoento, Santa María; Agron, San- 
ta Eulalia; Santiago Bnrreiro, San 
Mamed; Campos, Santa Maria; Cas- 
tro, Sun Tomé; Folladclla, San Pe- 
dro; Furelos, San Juan; Golan; 
San Juan; Gondolin, San Martin, 
Grobas, Santa Mario; Jubial, San- 
tiago; Libureiro, Santa Maria; Ma- 
ceda, San Pedro; Meiro, San Pedro; 
Mellirl, Sania Maria; Moldes, San 
Martin; Olios, Santa Cristina; San 
Cibrao, San Juan; Várelas, San Mar- 
tin; Velriz, San Vicente; y Zas del 
rey, San Julián. 

MELON : ayuntamiento do Espa- 
na con 612 vee., en ¡a prov. de Oren- 
se, dióc.deTuy.part.jud. deRibada- 
vio. .Su. clima es frió, y sus enferme- 
dades comunes son afecciones de pecho. 
Comprende en la feligresía de su nom- 
bro la de Santa María de'Quines. 

11ENCIA: reina de Portugal, es- 
posa de don Sancho II, que comenzó 
a reinar en 1223. Adquirió esta prin- 
cesa un imperio absoluto sobre el mo- 
narca, y le hizo perder el amor y has- 
la el respeto de sus subditos; doña Men- 
cia gobernaba el reino por sí, y con el 
auxilio ríe favoritos despreciables ú 
quienes habia entregado toda su con- 
fianza. El defecto mas notable de esta 
reina era su insaciable avaricia; y di- 
cese que durante su corrompida admi- 
nistración los mas grandes crímenes 
eran perdonados á fuerza de oro. Los 
nobles portugueses se sublevaron, y 
dieron la regencia del reino al her- 
mano de don Sancho: no quitaron á 
este débil monarca la corona; pero le 
despojaron de toda autoridad para que 
no volviese á caer en manos do su 
indigna esposa, cuya memoria execran 
los portugueses, 

MERCEDES (Nuestra Señora 
de lasI: inspirado San Pedro Nolas- 
co por la madre de Dios y de los espa- 
ñoles, fundó con el título de Nuestra 
Señora de la Merced, esa orden reli- 
giosa que tantos y tan señalados servi- 
cios ha prestado a la cristiandad en la 
redención de los cristianos cautivos 
por los moros; y la Iglesia para dar 
gracias á Dios y á su Madre por un 
beneficio (an grande, instituyó la fes- 
tividad que te celebra el día %'í de 
setiembre. 

MERINO (i'rav Antolin): nació 
en Ayuela, una de las nueve villas 
del partido de Vahinliga, en el obis- 
pado de León, el dia 2 do setiembre 
ile 1745. Fueron sus padres Andrés 
Merino y Andrea de Bolea, sn legitima 
esposa, labradores honrados de dicha 
villa, y mas que medianamente abas- 



tados de bienes que llaman de fortu- 
na. En el dia 12 del mismo mes le 
bautizó solemnemente el párroco de la 
villa don Clemente Gutiérrez, dándo- 
le el nombre del santo del din en que 
nació, que era San Anlolin, patrón de 
Paleneia, y de la orden de San Agus- 
tín, según los anales de esta: y por 
abogado al evangelisla San Mateo. 
Perdió Antolin á su madre cuando 
era muy niño, y su padre procuró dar- 
le la educación que puede darse en un 
pueblo de provincia, haciéndole alter- 
nar la asistencia á la escuela con los 
cuidados domésticos. La aplicación 
que se observaba en el niño Anlolin, 
su despejado tálenle, y la alicion á los 
actos religiosos llamaron la atención 
de los amigos de su padre, y movieron 
á esteú que le dedicase al estudio, co- 
mo en efecto ¡o verificó, poniéndole 
bajo la enseñanza do un maestro que 
sabia manejar lo-; autores clásicos. A 
los 15 años le envió su padre á Va- 
llad olid ó estudiar filoso fia , sóbrese I ¡en - 
do en ella, y concluido el curso se 
graduó de bachiller ea arles por la 
universidad de dicha ciudad, con 
aplauso de sus maestros y condiscípu- 
los. En Valladolid se había puesto 
bajo la dirección espiritual de un re- 
ligioso de .Santo Domingo. Trataba 
familiarmente con los agustinos de 
arjuelln ciudad, y aun asistía ordina- 
riamente á sus ejercicios literarios, 
de lo cual noció cierta inclinación ha- 
cia ellos, y aun su vocación al estado 
eclesiástico, que abrazó después do ha- 
berlo consultado con su confesor, en- 
trámpenla orden de San Agustín, cu- 
yo hábito tomó el dia 9 de enero de 
1765, á Jos diez y nueve años de su 
edad. Durante su noviciado dió prue- 
bas patentes de lo que seria después. 
Su humildad verdadera, su obedien- 
cia, su aplicación y exactitud en apren- 
der cnanto se enseñaba, le hicieron 
amable á todos los religiosos del con- 
vento, y lo dieron la profesión con es- 
peranzas fundadas de que honraría su 
caso y la provincia de Castilla. Como 
era ya bachiller en filosofía y oslaba 
adelantado en edad, le enviaron los 
prelados á estudiar teología á Sala- 
manca, El joven Antolin no se conten- 
tó con aprender solo teología, sino 
que conociendo la utilidad grande que 
podía sacar del estudio de las lenguas 
orientales, asistió con aprovechamiento 
á las cátedras de hebreo y griego. 
Afinóse mas su gusto literario y cre- 
ció su ansia de saber en el colegio de. 
doña Maria de Aragón , adonde vino 
ó oponerse á las lecturas de filosofía y 
en donde estuvo un año, basta que 
en las segundas oposiciones fué nom- 
brarlo lector del convento de Toledo. 
Concluido el curso con lucimiento, 
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le eligió la provincia para que auxi- 
liase en sus trabajos literarios al re- 
verendo padre maestra fray Manuel 
Risco, á quien el rey habia encarga- 
do la continuación de la España Sa- 
grada, Creció su aplicación al lado 
del laborioso Risco, y su primer tra- 
bajo Tué copiar é ilustrar los cinco 
libros de las sentencias de Tajón, 
que se publicaron en el tomo XXXI 
do la -España Sagrada,» impreso en 
el año de 177G, para lo cual tuvo que 
evacuar y confrontar muchos centena- 
res de sentencias sacadas, unas de las 
obras de San Agustín, otras de las 
da San Gregorio, Isidoro y demás pa- 
dres de la iglesia, trabajo que ade~ 
mas de constancia exigia un buen 
caudal de crítica y una detenida lectu- 
ra. Cuatro años estuvo Antotin al lado 
del continuador, aumentando en ellos 
considerablemente el caudal de sus co- 
nocimientos, hasta que sus prelados le 
mandaron que pasara al colegio de Do- 
ña Maria do Aragón, para comunicar 
á la juventud estudiosa que concluía 
al li su carrera eclesiástica, las luces y 
el Luán gusto en que tanto sobresalía. 
Anlolin correspondió dignamente á la 
confianza y deferencia desús superio- 
res, promoviendo en aquol colegio el 
estudio de la literatura eclesiástica y 
aun de la filosofía. Como eran bien 
conocidos sus luces en osíe ramo, la 
provincia, en el capitulo celebrado 
en el año de 1779, le mandó que aso- 
ciado al padre lector fray Antonio Goi- 
ri escribiese un curso análogo á los 
principios que ol maestro fray Loren- 
zo Berli seguía en el teológico. Lue- 
go que Antolin cumplió sus años de 
enseñanza volvió á sor compañero del 
padre maestro Risco, con el que hizo 
varios viagos literarios en busca de 
documentos y materiales para la con- 
tinuación de la « España Sagrada.' 
Celoso por la doctrina de San Agustín, 
trató de propagarla, imprimió siete to- 
mos do opúsculos del santo, en los que 
trata de todas las partes de Ja teología 
y forman un curso de esta ciencia, 
¡«preciable colección que se imprimió 
en casa de lbarra en el ano de 1 800. 
También había sacado' licencia para 
imprimir, como en efecto se verificó, 
en la Imprenta Real en el año de 
1790, la obra del padre Manuel Ma- 
fia Pignone del Carreto con el titulo 
de-Augustinus sui interpres in expli- 
cando graiia errata raí inocenti necessa- 
ria.» En 1804 publicó los cios prime- 
roa tomos de las obras del maestro fray 
Luis de León, que contienen la espo- 
sicion de Job, valiéndose de k eáU 
cion hecha en el año do 1779, en la 
que había él trabajado y escrito el pró- 
logo, en que da noticias curiosas del 
autor, de la obra y de las ediciones 



hechas basto entonces. En 1805 dió á 
luz los otros dos tomos, en que se com- 
prendían los nombres do •Cristo, La 
perfecta casada, El cantar de canta- 
res,* y algunas otras obras sueltas del 
autor con cartas inéditas basta enton- 
ces. Durante la invasión francesa corrió 
fray Antolin la misma suerte que otros 
muchos religiosos; arrancado de su 
convento, se retiró á la casa de su 
hermano politice don Esteban de 
Agreda con su anciano y venerable 
amigo fray José Apraiz, y allí con- 
tinuó sus trabajos literarios con mas 
ahinco, ayudándole su buen compañe- 
ro. Llegando á oidos del gobierno in- 
truso el mérito y recomendables cir- 
cunstancias del padre Antotin, le dió 
en agosto de 1809 ¡a canongía de Pa- 
1 encía; pero la renunció en el acto y 
continuo en sus tareas literarias, 
reimprimiendo los «Trabajos de Je- 
sús,» obra apreciahle que había escri- 
to en una mazmorra fray Tomé de 
Jesús. Arrojados de España los fran- 
ceses y restituido Fernando VII á su 
trono, volvió Antolin al convento de 
San Felipe y á su trabajo favorito de 
la continuación de la «España Sagra- 
da,» y conclusión de la edición de las 
obras de fray Luis ds León. Fray An- 
tolin tuvo el gusto de ver terminada 
la impresión de estos, pero no de la 
• España Sagrada,» por babor falleci- 
do el 22 de marzo de 1850, cuando 
estaba preparando, para darle á la 
eslampa, el tomo cuarenta y cinco 
de esta obra. Sucedióle en la continua- 
ción do ella, por orden del rey, ol pa- 
dre maestro fray José de la Cana!. 
El maestro Antolin pertenecía á la real 
academia de lo Historia. 

MERINO (Don Gebqhimo): nació 
en la villa de Villoviocloel 50 de se- 
tiembre de {769, de padres pobres, 
los cuales tuvieron que emplearlo des- 
de muy niño en ayudar á las faenas 
agrícolas con pequeños y proporciona- 
descargos de cuidar de ulguuganado, 
recoger leña y otras ocupaciones pare- 
cidas. Siendo poco á propósito su dé- 
bil constitución para las labores del 
campóle enviaron sus padres á Lerma, 
á la edad de nueve años, á estudiar la- 
tín con objeto do destinarle ála carre- 
ra eclesiástica; habiéndole dado esto 
consejo y ayudado á ejecutarle el pár- 
roco de Villoviado que tenia algún pa- 
ren leseo lejano con la madre de Me- 
rino, y el cual creyó descubrir en el 
muchacho señales de una inteligencia 
superior á los de su clase. La muerte 
de su hermano mayor no le permitió 
emplear mucho tiempo en el estudio, 
y apenas empezaba á traducir en mal 
castellano la Eneidado Virgilio, cuan- 
do le sacaron del colegio para darle 
laocupacion algo menos intelectual do 



cabrero, En este miserable empleo per- 
maneció hasta los veinte y dos años, ;i 
cuyo tiempo la muerte de su antiguo 
prolector y medio pariente, lo hizo 
mudar nuevamente de género de vida . 
Iba trascurriendo bastante tiempo sin 
que se proveyese la vacante ocurrida 
por muerte del antiguo sacerdote, y 
sus amigos que conocían las disposi- 
ciones del joven cabrero, Se aconse- 
jaron que se aprovechase de las venta- 
jas que le proporcionaba so primera 
educación. Adoptó oi consejo que se le 
daba, y entró á servir al cura de Co- 
varrubias con el objeto de compleiar 
en su casa en el menor tiempo que 
fuese posible la instrucción necesaria 
para la carrera quo se proponía seguir. 
Gracias á los esfuerzos de su protector 
y á su natural facilidad para aprender, 
adquirió en menos de diez y ocho 
meses todos los conocimientos mas pre- 
cisos para presentarse como candidato, 
á Gn de recibir las órdenes sagradas, 
y habiendo conseguido por influjo de 
su maestro y protector que se le dis- 
pensasen los estudios teológicos nece- 
sarios, con la condición de adquirir 
tales conocimientos. Después deorde- 
narse, fué admitido al presbiterado, y 
empezó á desempeñar lus funciones 
de cura en la misma parroquia en 
que había nacido. Asi permaneció 
has la la invasión francesa do 1808 y 
principio de la guerra da la indepen- 
dencia, pues participando del profundo 
odio que el pueblo en general, y muy 
especialmente el clero, tenia asi á la 
política como á las opiniones anlireli- 
giosas de los invasores, no fuá el úl- 
timo que se aprovechó do su influjo 
para escitar á la resistencia contra los 
franceses en todo el distrito en que era 
conocido, y no tardó mucho en reunir 
hasta 2,000 hombres, casi todos con- 
trabandistas, cabreros ó arrieros, á 
cuya cabeza no dudó ponerse el mis- 
mo Merino en persona. Con estas tro- 
pas irregulares consiguió hacer tanto 
daño en su distrito al ejército francés, 
como con sus guerrilleros le hacia en 
Navarra y Guipúzcoa el célebre Mina. 
Cuando Fernando VII volvió á ocu- 
par su trono ou 1814, aunque no se 
le dió ninguna graduación en ul ejér- 
cito, no porque se desconociese el va- 
lor de los servicios que babia hecho 
duranleel periodo de la invasión, sino 
porque no pareció decoroso que un 
eclesiástico tuviese un empleo militar, 
se le concedió una pensión correspon- 
diente á la clase de brigadier y una ca- 
nongia en Valencia. Cuando empezó la 
guerra contra la constitución eu 1832, 
fanático por el absolutismo, volvió 
á salir á campaña é hizo importantes 
servicios á la causa del despotismo; y 
constante en sus principios, tan luego 
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como llegó á Burgos la noticia (lo la| diez y aei* anosul fronte do una casa 
muerte do Fernando VII en 1055, da muchos negocios y 
convocó á sus antiguos oficiales y á 



muchos soldados, y se presentó en 
campaña en octubre del mismo año, 
precisamente al mismo tiempo que 
don Santos Ladrón levantaba el estan- 
darte de la rebelión en Navarra, pres- 
tando grandes servicios á don Carlos 
todo el tiempo que duró la guerra ci- 
vil. Merino no era un hombre vulgar. 
No era tampoco un héroe, es cierto; 
pero lonia tal conjunto de cualidades 
heterogéneas, tan raras entre si, que 
le hacían ser un tipo original. Mez- 
clado en el lo profano con lo religioso, 
apenas se comprende el contraste de su 
variada carrera de eclesiástico y mi- 
litar. Tenia un carácter independien- 
te, altivo y desnudo de ioda ambición. 
Era incansable en las fatigas, valiente 
en el combate, y sobrio hasta el estre- 
mo. Desconfiaba de todos, huía de la 
sociedad, y tan acostumbrado estaba 
á los trabajos, que le molestaba dormir 
en blando, si puedo llamarse dormir 
los momentos que dedicaba al reposo 



Emigrado á Francia después del con- 
venio do Vergara, vivia en Alenzon 
triste y melancólico, recordando siem- 
pre su patria; y esta pasión de ánimo 
que no le abandonaba nn instante, se 
trocó en una enfermedad que terminó 
su vida á la nna de la tardo del 12 
de noviembre de 1844, después ile 
una hora de cristiana v tranquila ago 
nia. Pobre nació y pobre murió. Sus 
amigos costearon sus exequias que fue- 
ron solemnes y pomposas. Estos mis- 
mos amigos llevaron su generosidad 
hasta el punto de abrir una susericion 
para adquirir perpetuamente el terre- 
no en que reposan sus cenizas, y lo 
que restara, añadiendo ¡a suma qu 
don Carlos enviase, destinarlo para 
bien de su alma y para el coste de un 
pequeño monumento. 

MESIA: ayuntamiento do España 
con 554 vec.,en la prov. de la Coru 
ña, dióc. de Santiago y part. jud. de 
Ordenes. El clima es benigno y hú- 
medo, propenso á las enfermedades 
inflamatorias. Se compone de las feli- 
gresías siguiente?: Albíjos, Santa Ma- 
ría; Vaseoy, Santiago; Boado, San- 
tiago; Bruma, San Lorenzo; Cabmi. 
San ílarlin; Castro, San Sebastian 
Cumbraos, Sania María; Junnceda 
San Salvador; Lanza, San Mamed 
Mcsia, San Cristóbal; Olas, San Lo 
renzo;y Visantoña, San Martin 

MESONERO ROMANOS (Don 
Ramón): nació en Madrid el 19 de 
julio de 1803. Su padre, don Matias 
Mesonero, era un propietario acomo- 
dado en Madrid, el cual, murió re- 
pentinamente en enero de 1820 de- 
jando á su hijo en la tierna edad de 



j relaciones. 
Aunque dominado por una ardiente 
aQcion á la literatura, se dedicó á 
aquellos con celo y honradez, hasta 
que en 1855 pudo emanciparse com- 
pletamente de ocupación tan ingrata, 
por la que era sn pasión favorita. Hijo 
de Madrid, corno liemos dicho, el se- 
ñor Mesonero, quiso dedicarle las pri- 
micias do su instrucción y aprovecha- 
dos estudios, y díóso á registrar ar- 
chivos y hojear cronicones para for- 
mar, como lo consiguió con moy buen 
éxito, una descripción histórica, políti- 
ca, artística y topográfica de Madrid, 
obra de inmensa utilidad, destinada á 
reemplazarlas relaciones parciales y 
diminuías que solo existían en los an- 
tiguos libros y alienar un gran vacio, 
comprendiendo todas las mejoras que se 
han hecho en la corte desde principios 
del siglo actual. Mas de cuatro años 
tuvo que emplear el señor Mesonero 
en este ímprobo trabajo, de que al liu 
se vió indemnizado con la favorable 
acogida que obtuvo sn «Manual de 
Madrid, descripción do la corte y de 
la villa,, publicado á lines de 1831, 
pues no solo se agotó en inuy poco» 
meses la primera edición, sino que 
SS. JIM., los ministros, las corpora- 
ciones de la capital, dieron el parabién 
á su amor, y el ayuntamiento de Ma- 
drid le ofició concediéndole el permi- 
so do visitar su archivo y sacar de él 
todas las noticias que necesitase para 
la, segunda edición. No pasó mucho 
tiempo sin que el señor Mesonero 
alcanzase nuevos triunfos en otro gé- 
nero de literatura, á que se mostraba 
muy inclinado. Aludimos á los esca- 
lentes artículos de costumbres que 
bajo el pseudónimo do .El curioso 
parlante,- empezó á publicar desde 
enero de 1852, en -Las Carlas espa- 
ñolas,, periódico acreditado que diri- 
gía don ¿osé María Carnerero. A me- 
diados de 1855 suspendió su tarea y 
salió á viajar por las principales ciu- 
dades de España, Fruncía 6 Inglater- 
ra. Provisto de no escaso caudal de co- 
nocimientos y noticias, que había sa- 
bido después aprovechar útilmente 
con aplicación a diferentes mejoras 
de que le es deudora la capital de la 
monarquía, regresé á su patria y ein- 
pezó con nuevo ardor sus interrum- 
pidas tareas literarias, publicando en 
los periódicos durante el año «le 1835 
la segunda serie de sus cuadros de 
costumbres, que después reunió y pu- 
blicó en una colección bajo el título de 
■ Pannramamatritonso, cuadros de cos- 
tumbres de la capital, observados y 
descritos por el Curioso Parlante.. 
Esta obra consta de 5 tomos, que sa- 
lieron á luz durante los años de 1856 
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y 57. rara promover el espíritu de 
asociación y las grandes empresas de 
utilidad pública, fundó en abril de 
1836 -El Semanario pintoresco espa- 
ñol,, periódico que obtuvo el aplauso 
general, y qne ha sido el primero de 
su clnse^ publicado en España. En 
1838 fué nombrado por S. M. vocal 
secretario de la junta directiva y gra- 
tuita de la caja de Ahorros de Madrid, 
habiendo sido nno de los que mas con- 
tribuyeron con sus escritos y su celoá 
la creación do tan benéfico estableci- 
miento, pues, si mal no recordamos, 
en casa del señor marqués viudo de 
Pontejos, siendo corregidor de Ma- 
drid, se celebró la primera junta con- 
vocada por aquella celosa autoridad 
para tratar de los medios de llevar á 
cabo el pensamiento filantrópico de la 
caja de Ahorros. Entre las personas 
invitadas lo fueron los señores Meso- 
nero Romanos, Acebal y Arrnlia y Mo- 
reno. Enesla juntase nombró la comi- 
sión que habia de entender de este asun- 
to, nombrándose desde luego secretario 
al señor Mesonero, á quien se debe el 
primer reglamento de la caja do Ahor- 
ros de Madrid. En 17 de mayo del 
espresudo año do 1858 fué recibido 
como individuo de la academia espa- 
ñola, .y en 28 de noviembre del mis- 
ino, condecorarlo por S. M. con la 
cruz de la real y distinguida orden 
de Carlos III, sin que hubiese hecho 
por su parte la menor gestión, pues 
és público y notorio que el señor Me- 
sonero, satisfecho con la situación in- 
dependíente que le proporciona su 
patrimonio, ha renunciado constanle- 
menle á los favores de la fortuna, y es- 
traño siempre á la política se ha con- 
siderado satisfecho con la aprobación 
que han merecido sus escritos, consa- 
grados csclusivamciito á promover los 
intereses materiales y la prosperidad 
de su patria. En los años de 1840 y 
41 viajó nuevamente por los países 
esti'angci'os, y á su regreso publicó 
por .Recuerdos de viage- una obrita 
que tuvo mucha boga. Al acabar el 
año de 1842, se separó de la direc- 
ción del i Semanario pintoresco espa- 
ñol,! y publicó reunidos en cuatro 
volúmenes y bajo el titulo de «Esco- 
nas matritenses,' todos sus artículos 
de costumbres, que después fueron 
reimpresos por cuarta vez en 1815 
con gran lujo de grabados, siendo en 
todas ocasiones recibidos con el ma- 
yor aprecio. También dió en 1844 la 
tercero edición do su «Manual histó- 
rico, topográfico administrativo y ar- 
tístico do Madrid,* en que atendido 
el trascurso del tiempo y las notables 
alteraciones producidas por las revo- 
luciones, hubo de emprender una obra 
nueva y casi distinta del lodo de la 
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primara que publicó en los aflos 
de 1851 y 33. En 1845 fué nombra- 
do par S. M. bibliotecario supernu- 
merario do la nacional, sin sncldo, 
como lodos los anteriores nombra- 
mientos que ha merecido. En 1846 
fué elegido concejal del ayuntamiento 
de Madrid, para el citatrieno de 1846 
al 1850, y en este cargo lia hecho y 
promovido los trabajos f[iic son noto- 
rios para mejorar ¿i Madrid, publican- 
do «i dos distintas ocasiones (18-Í6 
y 1849) memorias ó planos generales 
deludas las mejoras posibles y racio- 
nales, por las que Ita merecido votos 
de gracias de la corporación munici- 
pal y del gobierno, y grandes elogios 
de ia imprenta periódica. En l.°dc 
«ñero de 185Ü cesó de pertenecer al 
ayuntamiento de Madrid, y en el dia 
vive retirado en el seno de su familia 
y de la amistad, y empleando la ma- 
yor parto del tiempo en la lectura de 
su copiosa y selecta biblioteca. Debe- 
mos decir por último que el señor Me- 
sonero contribuyó también á la for- 
mación del Ateneo do Madrid, quo 
!e nombró su socio secretario, y lue- 
go bibliotecario, y que ha desempe- 
ñado otros cargos y comisiones filan- 
trópicos en la Sociedad Económica Ma- 
tritense, la de seguros de casas en 
Madrid, y la destinada á mejorar la 
educación del pueblo. 

METELA (Cecilia): matrona ro- 
mana, madre del célebre Lúculo, el 
vencedor de-Mitridates. Si liemos de 
creer á Plutarco, no era muy digna 
de elogio por sus costumbres. La de- 
dicamos estas líneas paro que no so 
confunda con la siguiente. 
. METELA (Cecilia): sobrina de 
la anterior; fué primeramente esposa 
de Marco Emilio Escauro, y caso en 
segundas nupcias con Lucio Cornelio 
Sila , de quien tuvo dos hijos. Era 
esta matrona tan eslimada de los ro- 
manos por sus grondes virtudes, que 
después de haber dado á Sila los pri- 
meros cargos del estado, apenas la 
creían digno de ella. El mismo dicta- 
dor, no obstante su notoria relajación 
de costumbres, se vio obligado á res- 
petarla, ú guardarla todo género do 
consideraciones, á amarla en fin: y 
cuando losalenienses se tomaron la li- 
bertad de publicar algunos burlas re- 
lativas á la virtud de Métela, no co- 
noció límites el furor de Sila. Juró 
vengar á su esposa ron la ruina y. la 
esclavitud del pueblo de Atenas; y 
como sus soldados participaban tam- 
bién de su indignación, le ayudaron 
á cumplir su juramento que tuvo eje- 
cución en cl ituo 87 antes do Jesu- 
cristo. 

MIGUEL pe los Santos (el bea- 
to): nació en Vicli, y era todavía 
Stri.EHF.NTO. 
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niño cuando se retiró á un desierto 
con objeto de entregarse á los ejerci- 
cios de la vida ascética. Se hizo sacer- 
dote trinitario, primero calzado y 
después descalzo, y profesó una ar- 
diente y fervorosa devoción al Santí- 
simo Sacramento. Murió en Vallado- 
lid el año 16 15; y su fiesta se celebra 
eldia 5 dejulio. 

MIGUEL (Alabe San Miguel): 
don Alonso I, rey do Portugal, cre- 
yéndose asistido contra los moros por 
el. arcángel San Miguel, fundó en 
1107 una orden militar con el nom- 
bre de Ala de San Miguel, y su di- 
visa fué un vuelo bajado de oro, y ra- 
yonailo de lo mismo. 
^MILAGROS: villa de España con 
•152 veo., en la prov. de Guadalajara, 
dióc. de Sigüenza, pa.rt.jud. de Mo- 
lina; situado en terreno pedregoso, 
con clima sano. 

MILICIA, nacional movilizada: 
cruz do distinción con la que el re- 
gento Espartero premió el servicio ac- 
tivo que en 1856 prestaron á la lilier- 
íail los dos batallones de la milicia 
nacional movilizada de la provincia 
de Madrid, la que cu 17 de diciem- 
bre de 1841 se hizo ostensiva á toda 
la milicia movilizada del reino y toda 
la de Madrid en 1836. Se compone 
de cuatro brazos iguales esmaltados 
de blanco ch que forman en sus estre- 
ñios ángulo entrante rematando en 
globitos de oro: centro ovalado de oro 
y en él el busto de doña Isabel II en 
fondo rojo, y en su orla esmaltada de 
azulla inscripción: «Patria, Libertad. ■ 
Reverso igual, P e|, o en la orla dice: 
«M. N. movilizada,- y en el centro: 
* 1856, • sobro el brazo superior co- 
rona de laurel. Cinta encarnada con 
lista azul en el centro. 

MILICIA EAtilONAL ESPEDIfilO- 

kahia: placa de distinción concedida 
por el regente don Baldomcro Esparte- 
ro, duque de la Victoria, á nombre do 
la reina por decreto de 12 de mayo 
de 1841 á los milicianos nacionales 
quo abandonando sus hogares on 
1825 so incorporaron ai ejército cons- 
titucional, para resistir al ejército fran- 
cés y á los realistas, y defender la li- 
bertad. Es iguala la placa de Cádiz, 
con la diferencia que tos brazos están 
esmaltados de color do lila ó morado 
claro; el escudo del cenlro blanco y 
la orla de esmalte anaranjado, tiene 
la leyenda: «M. N. espedicionaría, 
1823.. 

MIELAN (Sas): abad, fué pastor 
bu sus primeros años y luego se hizo 
religioso en el convento de San Benito 
en Rioja, del que llegó á ser abad. 
Su penitencia era admirable y su sa- 
biduría mas bien infusa quo adquiri- 
da. Vivió mas do un siglo y protegió 
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diferentes veces á los muñamos espa- 
ñoles, con particularidad en tiempo 
de guerra. So celebra su fiesta el din 
12 de noviembre. 

MIÑANO y BEDOYA {Dos Si¡- 
uastian): nació en el año de 1770, 
en la villa de liecerril dé Campos, 
provincia de Palcncia. Estudió filo- 
solía y lugares teológicos eu el semi- 
nario conciliar de aquella ciudad, 
desdóla cual pasó ó Salamanca con 
objeto de seguir la carrera do leyes, 
bajo la dirección del celebre profesor 
don liamoii de Salas. También se 
matriculó y asistió simultáneamente 
á las cátedras de medicina; pero no 
llegó á concluir ninguna de estas dos 
carreras, porque habiéndose matricu- 
lado cu lu de medicina sin la anuen- 
cia ni consentimiento de su padre, y 
temiendo que acaso la demasiada vo- 
cación que el joven Miñauo mostraba 
á aquella ciencia, lo frustrase su pro- 
yecto de verlo algún dia brillar en el 
loro, resolvió no enviarle mas á Sala- 
manca, y valiéndose de la amistad 
que le dispensaba el obispo de Pin— 
sencia, solicitó y obtuvo colocar á su 
hijo de familiar del eminentísimo 
señor cardenal deLorenzana, arzobis- 
po de Toledo. Este venerable y vir- 
tuoso prelado le recibió cariñosamen- 
te, y le dió desde entonces señaladas 
pruebas de deferencia y particular 
estimación, pudiendo citar entre otras 
la de haberle destinado osclusiva- 
menlc á servir y acompañar á don 
Luis de Borbou, hijodel infante del 
mismo nombre; de cuya tutela y edu- 
cación ostabn encargado el cardenal 
Lorenzana por mandato del rey. Sin 
perjuicio de esta ocupación, siguió 
asistiendo Miñano á la universidad, 
donde continuó estudiando leyes y 
cánones hasta recibir el grado de 
doctor en derecho civil. En esta ¿po- 
ca, que fué la del último año del si- 
glo XVIII, tuvo que partir para Se- 
villa en compañía de su joven amo, 
á quien se acababa de conferir el ar- 
zobispado de Sevilla, y^ en el acto 
mismo fué nombrado primer olicial 
do su secretaria. No tardó eu hacer 
conocimiento y aun en contraer amis- 
tad con los distinguidos literatos que 
mas sobresalían en aquella ciudad. 
Tales fueron los señores don Juan 
Agustín Cea Bermudez, don hí'i 
Isidoro Morales, don Manuel José -de 
Arjona, don Félix José llermosilla y 
don Alberto Lista. En su trato, y por 
sus consejos, principió Miñano á for- 
marse aquel estilo correcto y origina I 
que distingue todas sus obras festivas 
y serias. Ningún escrito publicó Mi- 
ñauo mientras desempeñó los destinos 
de olicial de la secretarla y secretario 
de cámara del cardenal de Ilorbon , 
26 
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uri cu Sevilla caiuo en Madrid, por 
que jas siUElins ocupaciones y saja— 
cion da este cargo, no le permitían 
dedicarse á otra clase de trabajos, Pá- 
ranle la terrible y morillera epidemia 
de liebre amarilla que afligió á una 
gran parle de la Espuüa en 1800, 
y muy parlicnlarnienleai arzubispado 
de Sevilla, prestó Minano muchos é 
¡mpoi'laiiles servicios a la bu man ¡dad, 
pues apenas supo en la casa decampo 
donde se hallaba retirado coa el car- 
denal, f[iiü liabiaa perecido casi lodos 
sus compañeros que liabiaa quedado 
en el palacio tle Sevilla, se ofreció á 
ir á encargarse del despacho-de lodos 
Jos negocios, y cuidar de lodos los 
hospitales y demás establecimientos 
que dependían de ¡a mílru, en lieni- 
po en que moriaa diaria metilo mas 
de OCIO personas. Trasladóse en afec- 
ta, cll. ü de octubre á aquella ciu- 
dad, y apenas entró en ella, cuando 
fué acometido de la epidemia; pero 
al lín triunfó de ella la robnslez de 
sil lempuramonlo, siendo el único que 
sobrevivió de veinlc y nueva indivi- 
duos q nú componían la casa del car- 
denal. Luego que desapareció la epi- 
demia y so levantaron las cuureuíe- 
nus volvió á Madrid, donde no lardo 
su amo en recompensar sus servicios 
con ana prebenda calera de la colo- 
dra! de Sevilla, cuyo cabildo le nom- 
bró poco después - su dipulado de ne- 
gocios en la cáele. En ella continuó 
basta el año de 180Í, en que se !e 
inundó pasar á Sevilla a recibir su 
prebenda, permaneciendo alli líasla 
al arlo de 1812. Durante l.i invasión 
francesa, indignado Mífiano por la 
manera poco franca con que aquella 
se babia verificado y humillado con la 
idea demostrarse ingrato á la familia 
de losliorbones, habiendo debido lan- 
íos beneficios á uno de sus augustos 
miembros, no quiso jurar al rey José, 
ni admitir empleo ni condecoración al- 
guna de su gabieiiuo, á pesar de linbcr 
tenido muclias ocasiones para conse- 
guirlos. Sin embargo de esta, Miíiano 
hubiera querido ver planteados en His- 
pana las reformas polilicas y fldminis- 
li'alivas que habían anunciado los in- 
vasores; en fin, repitiendo las palabras 
do uu escritor amigo nuestro. Miña— 
no nunca quiso ser josclino; pero 
siempre hizo alarde de ser afrancesa- 
do, en el sentido puro y verdadero de 
esta palabra. Aunque uo temía la me- 
nor coacción ni venganza, pasó ú Fran- 
cia eu compañía del mariscal Soult, 
permaneciendo alli hasta el año do 
1816, en que se presentó en Madrid 
sin otro objeto que el de renunciar" 
sil prebenda y presen la rse en juicio 
con tinglo á una realórden de Í3L5, 
que prescribía esta obligación á lodos; 



nnts ui le fué admitida la renuncia, 
ui el tribunal de Sevilla encontró 
términos hábiles para instalar el jui- 
cio, antes por el contrario declaro 
que podía volver, si gustase, á residir 
su prebenda, y que se le abonasen las 
rentas vencidas, como asi su verificó. 
Sin embargo, Miñona no (pliso volver 
á Sevilla y continué en Madrid ocu- 
pado en algunas tarcas liierarias, (¡ue 
fueron siempre el mas agradable eu- 
IretoiHiuicnto de su vida. He aqui las 
obras que dclioiiics á su pluma: ■Gar- 
las del pobrecilu holgazán, ■ publica- 
das en Madrid en 41120, y reimpresas 
en casi tudas las capitales de provin- 
cia y aun cu América, hasta el nú- 
mero deinasdescsenla mil ejemplares; 
■ Discurso sobre la libertad de impren- 
ta,» presentado alas cortes en su 
primera legislatura; "Garlas del Ma- 
drileño,» insertas en el Censor, ne- 
riódicj redactado por los señores Lis 
Ui, üerinosiila y Miñauo; «Traduc- 
ción déla li'sloría de las revolucionas 
de la medicina, de Cabíais; Garlas do 
dun Justo . Balanza; Los usos y de- 
rechos imprescriptibles del pueblo 
soberano por esccleucia; Relación de 
la balidla de las PlaterJas; Historia de 
la revolución de España, duran le los 
años de 1U2U i 25 por un testigo ocu- 
lar, escrita en francés y publicada en 
París eu !!12¡í; Diccionario geográfico 
y estadístico de España y Portugal, s 
lista obra hecha á instancias de la 
real academia de la Historia, de que 
Mjfiauo era individuo, fué la única en 
que quiso dar su nombre, porque es- 
taba persuadido de que Cualesquiera 
que fuesen sus dúlcelos, hacía un ver- 
dadero servicio á su patria, por ser- 
la primera obra que se publicaba cu 
España sobre este rumo. En lííStí 
publicó en París un examen crílico 
de las revoluciones de España duran- 
te los anos da -1Ü2Ü y 25, y la de- 
1850, obra que puede considerarse 
como programa do los principios i 
políticos que el autor bahía adoptado i 
irrevocablemente. Su última obra fué 
la esmerada traducción que bizo, con i 
ñolas , de la ■Historia ile la revolu- 1 
cíou francesa, por Mr. Tbiers.» Mu- ( 
rió Mi-ñano en Bayona el 5 de febre- ] 
ib de im. i 
MIRANDA: ayuntamiento de Es- l 
paña cou 1,5% veo., en la prov. y ( 
itióc. de Oviedo, part. ind. de Bel- i 
niorile, con libro ventilación y clima i 
sano. Comprendo las feligresías de ( 
Agüera, Son Andrés; Alsaurle, San- [ 
ta María; Ha Ivon a, San Cosme y San 
Damián; Belmente, San Julián; Be- [ 
jegu, Sania Eulalia; Bigana, San Pe- I 
dro; Castañedo, Sania Maria; Cuevas, ] 
San Itoman; Lcigiial'da, San Martin; e 
Loduu, San Marlin; Miranda, San c 



Bartolomé; y Qaiíitana, San Juliaff- 
El ayunlauiienlo resida en la villa de 
Bclmoiite. 

MHIAELORES (marques de): 
véase Paxdq Eeuxandez de Pise- 
do Macea y D,Ivii,a (Dun Manuel), 
M1RAVEL; villa de España con 
140 vec, en la prov. de Cáecres-, 
dióc. y parí. ].uil. de Plusrncin. Dis- 
fruta de clima templado, y las enfer- 
medades comunes son pútridas. 
., MIRAVET: villa de España con 
35(¡ vec, en la prov. de Tarragona, 
dióc. de Toriosa y parí, jud. de Gan- 
des». Goza de Imena ventilación y 
clima templado y sano. 

MUTILO: hijo de Mercurio y de 
Mirlo, caballerizo de Eiiomao, rey de 
Pisa. Habiendo declarado («le prínci- 
pe quedaría lo mano de su bija Ili- 
podaniia al que le venciese en la 
carrera del carro. Mirtilo ganado por 
Pelopc, amante de Ilípodamia, prepa- 
ré ó Enomao un carro, cuyas rurdas 
solo oslaban sujetos al eje por aguja* 
muy endebles, que se rompieron en 
medio de la carrera, causando st¡ 
muel le: cuando pidió luego al vence- 
dor el premio de su perfidia, este le 
■mandó arrojar al mar. 

MITRAS: los obispos usan de esle 
timbre adornas- del sombrero forrado 
desínople con sus cordones entrelaza ' 
dos de lo mismo, aunque de solo seí* 
borlas en cada lado, puestos uno, dos 
y tres; colocando debajo de él la mi- 
tra de frente en el lado.derecbo, y 
el báculo pastoral, doble de oro, en 
el izquierdo, vuelto bacía aluera, de- 
notando la jurisdicción que sobre sus 
diocesanos les eslá cometida. Si los 
obispos tienen algún titulo de du- 
que etc., como los obispos de Oviedo 
el de condes do Norena, los de Paieo- 
cia de condes de Porsia, etc.; podrán 
usar de la corona del [¡lulo sobre c¡ 
escudo sobrenioiitado de la mitra, y 
en los cordones de lu derecha el bácu- 
lo pastoral, y en los de ¡a izquierdo 
espada de plata guarnecida de oro. 
Los arzobispos y obispos que son prin- 
cipes soberanos, como los de Colonia- 
Maguncia y Tréveris, timbran sus 
escudos con la corona que les corres- 
ponde, y la mitra de frente puesla en 
medio,, sobremontada do una cruz 
irebolada y angulada de oro, con una 
espada de piala guarnecida de oro á la 
derecha, y el báculo de lo mismo ó la 
izquierda, nasudos en aspa. Cuando 
estas dignidades fuesen marqueses, etc. 
pondrán la corona de sus lítulos. 

MOECHE: ayuntamiento de Es- 
paña , con 703 vec, cu ¡a prov. de 
la Cflruña, dióc. de Mwidoñedo y 
parí. jud. del Ferrol, situado sobre 
clríoJubia, con buena ventilación y 
clima sano, si bien se esper míenla n 
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erupciones y liebres «larvales. So 
compone lie Ins feligresías de Aliad, 
Santiago y Lnbacengo?; Saula María; 
Moeehe , San Jorge Moechc; San 
Juan Slouéhüs Sania Cruz, y Rece- 
nía! Sania María. 

MOCAN: lugar con ajuntaoiisnÉo 
rio España, con 114 vec, on la isla, 
dióc y prov. do Canarias, parí, judi- 
cial <l« Guio; está simado en una pe- 
queña llanura con buena ventilación 
y clima sano. 

MOLAR (el): cortijada de Espa- 
ña en la prov. de Jaén, parí. jud. de 
Cazorla, con 86 veo.. Eslá situado en 
una campiña liaslaule elevada, con 
clima Trio y los vientos reinantes al 0.; 
so padecen* calen turas intermitentes. 

MOLGAS: villa de España con 
41 veo. dtd aytíníamieutOj y feligresía 
do San Salvador do Baños, en la pro- 
vincia de Orense, parí. jud. de Alia- 
ría, con buena ventilación y clima 
sano. Tiene ademas tres fuentes de 
aguas termales. 

MOLINA (coxde de): titulo que 
tomó el infante don Carlos Maria Isi- 
dro al renunciar sus pretendidos de- 
rechos nía corona de España en 1846 
en favor de su hijo primogénito, don 
Carlos Luis Maria, que al aceptar to- 
mó el do conde de Monlemolín. 

MOLITOR (el mariscal): grao 
canciller de la legión de honor; nació 
en Hayangc (Masóla), el 7 de marzo 
de 1770. ílijo de un unliguo mililor, 
acababa sus esludios al estallar la re- 
volución, y cuando la juventud fran- 
cesa fué llamada á las fronteras, se 
presentó como simple voluntario., y 
fué nombrado capitán del 4.° batallón 
del Mosela, en 1791. Hizo la cam- 
paña del mismo año en el ejército del 
Norte, y la de 1732, en el ejército dt l 
Mésela. En 1703, fué promovido al 
grado de ayudante general. Distin- 
guióse en Ja batalla do Werl, el 22 
no enero do; 1:794. Mandaba una de 
las columnas que ganaron la balalla 
de Wisemburgó. Durante enalro años 
tomó parlo fec todas las operaciones 
militares que mandaron Pichegni, 
Klcbor, Marean y Jourdnn. En 30 do 
julio do 1701), fué nombrado general 
de brigada. Empleado en el ". ejército 
de Helvecia, á las órdenes de Masar 
na, derrotó á los austríacos en los 
combates de Lohwilz, 'tic Mutlen- 
llial y de Claris; en 1800, fué el 
primero que pasó el Rhin con una 
compaaía de granaderos, y arrolló a] 
enemigo. En Stokach, derrotó á los 
austríacos, naciéndoles o, 500 prisio- 
neros. Uió después otra multitud de 
combates no monos considerables, y 
recibió por recompensa el grado de 
general de división en G de octubre 
«le 1800. Al romperse enteramente 



las hostilidades en 1805, se dislin- 
guió Moliior cu el ejército da Italia, y 
fué nombrado gran oficial do la legión 
de honor. En 11)011, mandó el ejérci- 
to do la Pomerania sueca, recibiendo 



aq ni d mismo año el título de conde Se compono de las feligresías de Ges- 



con un mayorazgo de 50,000 l'ran 
co,s de renta, y el gran cordón de la 
érdeu militar de Badén. Tuvo una 
parlo muy principal en la batalla do 
Schling, dada en 1009, así como en 
los combates de Lachausso, Chalona y 
La Ferié sous-Jouarre, que se dieron 
el año de 1814. El general Moliior 
mondó en gofo el segundo cuerpo do 
ejército de los Pirineas, en 1823, y 
en aquel mismo año fué elevado á la 
dignidad de mariscal y nombrado 
par de Francia. Porúllimo, en 1847, 
obtuvo el nombramiento de gran can- 
ciller de la 'legión de honor. Murió 
esto valiente y entendido militar el 
dia 29 de julio de 1840. 

MOLLY (Mistress): heroína an- 
glo-americana , que se distinguió por 
sn valor v sangre fria en la batalla de 
Monmoulli, en tiempo do la guerra do 
la independencia de los Estados Uni- 
dos. Era esposa de un artillero, y se 
présenlo en e¡ campo de balalla para 
llevar á su marido un refresco. Ape- 
nas llegó á su Indo una bala enemiga 
le quitó la vida; y el oficial que man- 
daba la balería, (lió orden para reti- 
rar el cañón servido por Molly, la- 
mentándose de no poder reemplazar a 
un artillero ton bravo y sereno. - Arjui 
estoy yo,> dijo a! oficial la intrépida 
viuda: i el eañon no será relindo por 
falla de tino que le sirva: toda vez 
que m i valiente marido no vivo ya, 
mientras que yo exisla haré cuanlo 
pueda por vengarle.» Escitóla admi- 
ración general por ' la destreza y el 
valor con que llenó su plaza de arti- 
llero durante e! resto de la acción, y 
el general Washington, que lo pre- 
senció, la concedió en el mismo cam- 
po de batalla el empleo de capitán, 
üípeso que usaba el uniforme y las 
charreteras, y que so hizo digna do 
aquel grado, mientras duró si¡ exis- 
[cnciti ' ' 

MOMBUEY: villa de España,' con 
150 vccí cu la prov. de Zamora, 
dióc. de Aslorgo, parí, jud. de la 
Puebla do Sauabrií! , alnado en un 
vallo bastante profundo con clima 
frió. ' 

MONDOÑEÜO (foso-agios de): 
es anterior ú los romanos, de los que 
conserva vestigios'. Fuéconquistaibi por 
primera vez por c] rey don Ordo fio 
CT el año de 1)58 y posterior ni en le por 
don Alonso 11 1 elMagno en 070, Los 
reyes don Alonso VI y doña Urraca 
fundáronla iglesia catedral en el año 
do 1116. 



MONFERO: ayuntamiento de Es- 
paña, con 704 vec, en la prov. de 
¡a Coruña, dióc. de Santiago y par- 
lidojud. de Puenledeumo , con cli- 
ma frió y húmedo, pero bástanlo sano. 



¡oso, Santa María; Monlero , San 
.Félix (cap.); Montero, Santa Julia- 
na; Queiro, San Jorge; Tabeada, 
Santa Marina ; y Vilacha Sania 
María. 

MONTANGOS: lugar con ayun- 
tamiento, de España, con 76 vec, un 
la prov. de Castellón do La Plana, 
dióc. de Valencia y parí. jud. de 
Vivél; su clima es sano y bastante 
templado. 

MONTGALEGRE z villa ele Espn- 
finceu G8I vec., en la prov. do Al- 
bacete, dióc. do Cartagena y partido 
jud. de Almansa. Esta situada ahpie 
do un cerro, con clima frió, y las en- 
fermedades mas comunes tisis, pul- 
mona les. 

MONTE DER AMÓ: .ayuntamiento 
de España, en la prov. y dióc. do 
( Irenso, pa r t . j u d , de la Pu chía d e T ri - 
bes; con clima frió y saludable. Com- 
prende Jns feligresías ds Abcledos, 
San Vicenle; Boredo, San Juan; Co- 
bas, San Juan; Cbos, San Juan; 
Gabiu, San Pedro; Marrtibio, San 
Andrés; Modorra, Santiago; Mouíe- 
deramo, San Cosme Nogueira, San- 
ia Sla riña;' Sal del Moni», San Po- 
dro ; Seonanovello, San Juan; y Vi- 
liarino frió, Sania María. 

MONTEELA: villa do España, con 
ayuntamiento, á la que está agregado 
el pueblo de Marliaez, y el'caslillo 
de Troncho, en la prov. do Lérida, 
dióc. y par!, jud. de Seo do Urgel, 
Está situado en un cerro, con clima 
sano aunque Trio. 

; MONTE-MAYOR ( elP, Don Nico- 
lás) ; hijo do una familia ilustre y 
\irluosa, nació en Málaga en 28 de 
enero de 1787. Estudió bajo la di- 
rección de los RR. PP. dominicos, 
ooiiesiraordiuario aprovechamiento, fi- 
losoliu y humanidades en el colegio 
de Sanio Tomás de aquella ciudad. 
Desde que comenzó ou la universidad 
literaria la carrera de jurisprudencia, 
so hizo nolar, no solocomo estudiante 
aprovechado y sobresaliente, sino como 
un jóvenquosicoiisu ejemplo ensenaba 
las vírludes , con sus conocimieiilos 
científicos oslaba designado para el mn- 
gislerio. Durante la invasión francesa 
pasó el señor Monlcmayor á la ciudad 
do Cádiz, donde bajo la dirección de 
don Manuel Andrés Ana ya, canónigode 
la catedral de Sevilla, comenzó el es- 
ludio do la sagrada teología que 
concluyó en Mallorca, donde so seña- 
ló do una manera lan esíraordínaria, 
que se grangeó de una vez pora sieiri- 
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nre el (precigjlasilrairacíoll decuan- 
los sabios le trataron. Tan distinguido 
l'né el puesto que supo conquistarse 
ñor la severidad de sus nri ncipios mo- 
rales, y por la dignidad y aplomo con 
t|iie hacia respetar sus equitativas doc- 
(rinas filosófico— teológico legales, que 
siendo muy jóvan obtuvo con general 
aplauso poi' los años do 1818, una 
pinza do inquisidor en el arzobispado 
de Valencia. Su vasta Instrucción, y 
la serenidad inflexible con pe habla- 
ba siempre, y á toda clase Je perso- 
nas, el lenguaje de lu verdad, le va- 
lieron la particular estimación con 
pe'ifi distinguió desde luego el señor 
doctor fray Yeromundo Arias, arzo-^ 
hispo de Valencia, á quien prestó emi- 
nentes servicios, ayudándole en Ja re- 
dacción de algunos de Sos mas impor- 
tantes escritos de los que se conservan 
en la colección eclesiástica española. 
La teyoluoion que comenzó en el 
año té, le obligó á emigrar á Fran- 
cia con el venerable prelado, perma- 
neciendo en el estrnngero, hasla^ que 
verificada la rcslauraeimt política, 
volvió al seno de su patria; pero para 
renunciar al porvenir lisonjero que le 
prometían sus anteriores servicios, su 
brillante posición, sus grandes influen- 
cias, sus particulares circunstancias, 
y el apoyo do su hermano, individuo 
4el consejo y cámara de Castilla. El 
ilustre inquisidor, emulando la abne- 
gación de Francisco de Borja, renun- 
ció á toda esto gloria, y entró .en la 
compañía de Jesús. Desde el princi- 
pio se aplicó á los públicos ministe- 
rios del pulpito y <le la cátedra, de- 
jando en nno y otro muy acreditado 
su nombre, su sólida instrucción, -y 
esa elocuencia cntnsiasmadora que 
formaba una de sus mejores doies 
oratorias. Inolvidables serán las apos- 
tólicas misiones que hizo en Toledo 
y en Madrid, donde se veia crecer la 
semilla que con tanta abundancia y 
generosidad esparcían su doctrina y 
su elocuencia. Cuenta innumerables 
discípulos que lian sido y son el tim- 
bre de la compañía de Jesús y el ho- 
nor de la España: y si admirados lo 
escucharon las aplicaciones que en el 
colegio imperial de Madrid, donde 
fué prefecto general do estudios, diera 
sobrn historia y disciplina eclesiásti- 
ca, y sobre las humanidades, en que 
era consumado profesor, lodavia es 
fácil convencerse de ia claridad de 
sus talentos, de su escogida erudición, 
y del profundo conocimiento que te- 
nia del corazón humano y de la época 
en que escribía, leyéndolos dos dis- 
cursos que en lengua latina, que po- 
seía como la nativa, andan impresos, 
pronunciados con ocasión do la inau- 
guración anual de ¡os cursos escolás- 



ticos, De Madrid volvió á Mallorca, 
dunde regentó una cátedra de teología 
dogmática, y íuva la presidencia del 
sinodo, perfeccionando importantes 
trabajos canónicos, que si se publica- 
ran sobrarían para su mas cumplido 
panegírico. Alli le cogió la supresión 
de la compañía, y pasó á Bélgica, 
desempeñando eu el colegio do Gante 
la cátedra Je escritura y hebreo cou 
satisfacción y asombro de los muchos 
sabios que le escuchaban. Resolvió 
después p¿isará Buenos-Aires, y ob- 
tuvo do Luis Felipe el ser trasladado 
allá en un buque do lu marina france- 
sa con las consideraciones de oficial 
do la armada; pero el penoso mareo 
que le molestaba estraordinariamente 
en toda la navegación, hizo que arri- 
bando la embarcación á Algociras, le 
dejase on tierra, desdo donde se trasla- 
dó á Sevilla, abandonando por dicta- 
men de los médicos el deseado viage. 
Desde entonces Sevilla lo admiró co- 
mo el teólogo mas profundo, como el 
razonador mas invencible, como el 
apologista mas enérgico* como el ora-, 
dor cristiano, que si en los panegíri- 
cos agradaba, arrastraba la atención 
y embargaba el ánimo en sus discur- 
sos morales. Asiduo en el confesona- 
rio, incansable en el trabajo, lleno de 
celo por la gloria de Dios, jamás habló 
sin instruir, señaladamente en mate- 
rias teológicas, ora imposible rayar 
mas alto que el padre Montemayor. 
Por eso una vez establecida su cátedra 
de moral en el seminario conciliar, 
gracias á los esiraordinarios esfuerzos 
del eminentísimo prelado de la dióce- 
sis, el padre Montemayor fué el elegido 
para tan delicada empresa. Los elec- 
tos correspondieron plenamente á tan 
acertada elección. Nunca se cansó do 
estudiar, asi que aun no habla conva- 
lecido de la penosa enfermedad que 
le aquejaba hacia dos años, cuando se 
le vió repasar los mejores espositores 
y entregarse sin reserva á las tareas 
del pulpito. Dos veces soldado de Cris- 
to en toda su ostensión, quería llenar 
las vastas obligaciones de su milicia; 
pero la muerte vino á sorprenderlo 
ocupado en sus trabajos apostólicos, 
en la ciudad de Erija, donde tantos 
bienes habían producido sus exorla- 
cíoues, el 2!) de abril á los 63 años 
de edad. Las exequias correspondieron 
á su rango, habiendo concurrido la po- 
blación entera. 

MONTEMOMN (Caiuos Luis 
María); nació en Madrid á las seis 
y treinta y cinco minutos de la mu-, 
drugada del 51 de enero de 1818; 
siendo sus padres Jos infantes don Car- 
los Maria Isidro de Borbon y doña 
Maria Francisca. — Con felices dispo- 
siciones recibió la esmerada educación 



que sn clase requiere, y consumió er¡ 
ella los tres primeros lustros, que sien- 
do apenas cumplidos tuvo que seguir 
á su padre en el destierro, trasladán- 
dose á Portugal. Siguiólo también á 
Inglaterra á donde perdió á su ma- 
dre, 11 de mayo do 1854, y quedó 
entonces, como sus hermanos menores, 
bajo lu tutela y cuidados do su, lia la 
irineesa de Boira, que habiu do ser 
uego sn madre política. A mediados 
de aquel año, se llevó la princesa á 
sus jóvenes pupilos á Alcmani-i, y 
después de recorrer varios puntos sú 
fijaron en Salzburgo. Api permane- 
ció basta qoe en 1858 vino á las 
provincias Vascongadas cou su lia,. que 
l'né recibida por don Carlos como su 
esposa. Al pisar el territorio español, 
lo regaló Zumahicárrogui una. magni- 
fico espada, y al oír las alabanzas de 
su empuñadura, contestó: «No es el 
lujo del puño lo que necesito, sino el 
fino templo do la hoja." Su perma- 
nencia en las provincias, teatro de la 
guerra, nada ofrece du notable. Cuan- 
do tuvo don Carlos que penetrar en 
Francia, le siguió; y al ir los comisa- 
rios franceses á recogerle la espada 
como lo habían hecho con todos sin 
distinción, negóse á darla diciendo: 
■ Eso no; lospríncipes españoles jamás 
entregan su espada. • Conmovidos los 
oficiales franceses se la dejaron, liu 
Bourges, con su padre, se dedicó es- 
clusivamente á cultivar su inteligen- 
cia, y á completar sus conocimientos 
matemáticos bajo la dirección del cé- 
lebre coronel de artillería Montenegro, 
para lo cual le favoreció la dirección 
de un departamento del arma que 
existia en Üourges. Empleaba las ho- 
ras de recreo en pasear á caballo, sn 
diversión favorita, teniendo mayor afi- 
ción á correr por terrenos nlgun tanto 
quebrados. Las circunstancias políti- 
cas en que llegó á enconlrarse el par- 
tido carlista, ocasionaron la abdicación 
de don Carlos en su hijo, que tomó el 
nombre de conde de Montemolin. llo- 
clla esta abdicación el 18 do mayo 
de 1845, siguió á ella no notable 
manifiesto del nuevo conde (25 de 
mayo) en que resaltaban los mas no- 
bles y españoles sentimientos, á la par 
de ciertos principios algún tanto libe- 
ralizados. Atendiendo solo á la letra de 
tal documento no podían ser rechaza- 
das sus ofertas por ningiid español; 
pero apreciando debidamente el valor 
de estos programas no veían en él sí- 
no un paso para conseguir la mano 
de la reina Isabel, de cuya boda se 
empezaba á tratar.. Aceptado Monte- 
molin por el partido de su padre, fué 
desde entonces su geíe; y considerado 
asi, recayó sobre él l;i vigilancia de la 
gendarmería francesa. Mal avenido 
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Monlenioün con su reclusión, se eva- 
dió de i'lla etl4 de setiembre con 
lanío acierto como peligro. Llegó á 
E_.iin.drcs, y á pesar ció las reclamacio- 
nes de Luis Felipe, !e dejaron los 
hospitalarios ingleses en completa li- 
bertad. Bien recibido por la sociedad 
inglesa, supo captarse sus simpalits, 
y visitando con marcado interés los 
edificios públicos y establecimientos de 
todas clases. Lanzábanse en tanto sus 
partidarios á la guerra, que siendo 
sostenida con estraordiuario valor, hu- 
bo de necesitar la presencia de su pri- 
mer gefe, que contra el parecer de sus 
consejeros salió de Londres el 27 de 
marzo de 1849, sin mas acompaña- 
miento que dos coroneles. Feliz su 
viage basta casi focar la frontera es- 
pañola, tropezó casualmente con unos 
aduaneros franceses que prendieron al 
conde y ú sus compañeros al verlos 
huir, y los llevaron á Arles; de aqui 
los trasladaron á Perpiñan, quedando 
á poco en libertad, menos para entrar 
wi España. El gobierno francés puso á 
su disposición un coche con su acom- 
pañamiento, y partió á Calais el 10 
de abril, llego á Tolosa el 12, y em- 
prendiendo un precipitado viage se 
bailó el 15 eu Londres. Hace poco 
tiempo emprendió algunos TÍages; 
uno de ellos áViena, y en ta actuali- 
dad se baila en Trieste al lado de su 
padre. 

MONTEMOLINISTA (iksurrec- 
G!Óh}: vencida la causa carlista con 
los sucesos del año de 1830 y abando- 
nada por casi todos sus defensores en 
el célebre convenio de Vergara, solo 
le faltaba perder el emblema político 
de su lucha en la persona del preten- 
diente don Carlos, que inflexible en 
sus principios y en su política, juzga- 
da aun por sus mismos partidarios 
como incompatible con la civilización 
de la época, desacreditado por la der- 
rota y abandonado por sus famosos 
partidarios, tuvo que hacer abdica- 
ción de sus derechos, trasmitiéndose- 
los porauto formal de renuncia, dado 
en Honrgcs ú 18 de mayo de 1845, 
á su hijo Carlos Luis, conde de Mon- 
tonioün. De este titulo proviene el 
que los carlistas abandonasen este 
nombre para tomar el de montemoli- 
nislas. Carlos Luis, conoció por lo 
sucedido á su padre que era forzoso 
transigir con tus circunstancias de la 
época, modilicar algún tanto sus prin- 
cipios y admitir algunos de los pro- 
gresos déla revolución. Con este ób- 
lelo dirigió a los españoles el célebre 
manifiesto de 23 de mayo de 1845, 
que fué el grito de guerra ¡i que. res- 
pondió cün entusiasmo todo el parti- 
do montemolinisia. El conde pasó ú 
Londres para organizar sus proyectos, 



los partidarios de mas nombradla en 
la guerra anterior, incluso Cabrera, 
so lanzaron á las montañas de Catalu- 
ña, organizaron sus partidas y ardió 
de, nuevo la tea de la guerra civil. La 
acción dé mas importancia de esta 
nueva campaña fué la sorpresa de 
Cervera hecha por Tristani en la ma- 
drugada del 16 de febrero de 1847. 
La movilidad suma de las partidas 
montemoiinislas y el apoyo que halla- 
ban en el pais, (raían entretenidas sin 
fruto á numerosas tropas de la reina 
y frustraban los planes mejor combi- 
nados do los capitanes generales de 
Cataluña. Al general Pavía, sucedió 
Concha, á esteotra vez Pavía y á esto 
Córdova, sin que en todo este tiempo 
se pudiese adelantar gran cosa sobre 
los montemoiinislas; al contrario, es- 
tos derrotaron la columnade 13offtl,la 
dei genera! Paredes y la del brigadier 
Manzano, á quien hirieron é hicieron 
prisionero. De resultas de estedesostre 
fué separado el general Córdova de ia 
capitanía general y nombrado sucesor 
suyo don Manuel de la Concha, mar- 
qués del Duero. El Riego déla insur- 
rección había cundido eñ otras pro- 
vincias de España y había partidas en 
Guipúzcoa, Navarra, Santander, Es- 
Iremadura y Andalucía, atreviéndose 
Cabrera desde Cataluña á hacer in- 
cursiones en el alto Aragón. Ademas 
las partidas centralistas ó republicanas 
que por entonces se' formaban, favore- 
cían indirectamente á ios, partidarios 
do . Monlcmolín y distraían á las tro- 
pas de la reina. Asi se prolongó la 
guerra civil basta el 26 y 27 de ene- 
ro de 1849 en que ocurrió la acción 
del Pastoral, en la que fué derrotado 
y herido Cabrera, Esie golpe ya hizo 
declinar la guerra, que sufrió un golpe 
mortal con la prisión del conde de 
Monteniolin verificada al entrar en 
España el dia 4 de abril. Y aunque 
ol cunde recobró luego su libertad, y 
aunque Cabrera volvió á campaña, ya 
los pueblos abandonaban á sli suerte 
a les montemoiinislas, á estos no les 
veuianr ya auxilios del eslrangcro, por 
que orau escasas las probabilidades de 
la victoria, la guerra no se podia 
hacer por falla de recursos malcríalos 
y la insurrección montomolmisla su- 
cumbió ñor fin, teniendo el general 
Concha la satisfacción de anunciarlo 
así al pueblo español en su proclama 
de 19 de mayo del mismo ano. 

MONTERRIMO; villa do España 
con 52 veo, , en la prov. y dióc. de 
Scgovia, part. jud, de Santa María 
da Nieva,, situada en terreno llano, su 
cliina es frío y propenso á tercianas 
y cuartanas. 

MONTILLANA: lugar de España 
con ayuntamiento, con 235 vec, en 



la prov. y dióc. de Granada, part. ju- 
dicial de knalloz, situado en la 
parle mas elevada do una llanura es- 
paciosa, con clima frió, pero salu- 
dable. 

MONTRAS: lugarde España con 
86 veo. en la prov. y dióc de Gerona, 
part. jud. de La üisbal. Tiene 128 
casas inclusas las del campo. Su clima 
es frió y sano, á pesar de padecerse 
enfermedades intermitentes. 

MOÑINO Don José (cospb di: 
Fliimda-Blakca): nació en Murcia 
el año do 1750; siendo hijo de un 
escribano, conocido solo por su hon- 
radez. Principió sus estudios en el 
colegio de San Fulgencio de aque- 
lla ciudad, y pasando luego á Sala- 
manca, concluyó alli la carrera de 
jurisprudencia. Siendo nn simple 
escribiente en la secretaria de su pa- 
dre, vivía oscurecido y decidido á se- 
guir la curia. Conocía, sin embargo. 
Esquiladle sas buenas prendas, le 
llamó á Madrid, lo ocupo cu varias 
comisiones honrosas, y le confirió 
por último, la plaza de fiscal del con ■ 
sejo, entonces de eslruordinaria con- 
sideración. Principió alli á demostrar 
su talento, y brillo sobre lodo en los 
escritos que publicó en 1768 con mo- 
tivo de las disensiones con la corle de 
Roma, en tiempo de dómenle XIII. 
Estos escritos que los límites de un 
articulo no nos permiten analizar, hi- 
cieron que el nombre de Florida- 
Blanca fuese desde entonces poco gra- 
to n los canonistas designados con el 
nombre de papistas ó ultramontanos, 
por ser demasiado nTcclos á la Sania 
Sede. No impidió esto para que se 
considerara á Florida-Blanca el mas 
á propósito para desempeñar la lega- 
ción de Roma, adonde fu enviado 
en 1772 en reemplazo deAzpuru. 
La subida do Gangnnelli, bajo el nom- 
bre de Ciérneme XIV, á la cátedra de 
San Pedro en 1769, habia cambiarlo 
el giro dolos negocios. Nuestro minis- 
tro plenipotenciario , contribuyó . i la 
eslinciün en Roma de la compañía de 
Jesús, y luego á la elección de 
Pío VI, elevado por sus virtudes al 
solio pontificio en 1775. Llamado 
después á ocupar el ministerio que 
dejo vacante Grimaldi, llegó ¡i tan 
elevado cargo en medio do «na fuerte 
oposición del partido aragonés, áenya 
cabeza estaba el conde de Aramia y 
gran parle de la nobleza, que querían 
ver á este en el pílcalo de Florida- 
Blanca; pero proliriólo el rey por la 
bondadosa dulzura de su carácter, mas 
análogo al suyo. Afable con lodos el 
nuevo ministro, era altivo con la no- 
bleza á la que hizo sufrir bastantes 
humillaciones, justas muchas de ellas. 
El primer acto del ministro, fué la 
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paz con Portugal, deseada y celebra- 
da por los ventajosos resultados que 
so obtuvieron en ¿1 arreglo de limites 
de Í'i¡8 coloniasde la América del Sur, 
y por el famoso (ralada do comercio 
que se consolidó después; el cual fué 
repula do ramo la obra maestra de 
florida-Blanca, que lo grungeó el 
aléelo do su soberano y el de la na- 
ción. Cometió fallas-, pero señaló su 
¿poca con una brillante página en lo 
historia. Proyectóse y llevóse á cabo 
en su tiempo el canal de Aragón, y 
se tralá do los do Albacete y torca, no 
menos imnorianles por (fue nacían la 
felicidad de muclns pueblos. Modesto, 
hasta lo sumo, fueran necesarios lodos 
los esfuerzos de Carlos III para ha- 
ffcfje admilir lu gran cruz de su ór- 
déir'íjBB oslaba entonces cn' lodo su 
esplendor. Nada de eslo bastaba á 
acallar los sentimientos de sus émulos, 
que se deshonraron dándolo un vene- 
no, que le ocasionó Ires años de pa- 
decimientos, leniéndose-que alimentar 
únicamente de arroz con ¡echo. Can- 
sillo Florida-Blanca pidió couencare- 
cimiento su dimisión; pero el rey co- 
sí lloroso loeontcstú: -No me altan- 
dones en mis últimos dias: quiero 
dejarlo á. mi sucesor como una man- 
da. ■ Obligado asi á su pesar í conti- 
nuar -en «1 ministerio, siguió en él 
después de muerto Carlos 111, distin- 
guiéndose por su energía en 1790 
cuando envió al célebre marino don 
Juan de Lángara á apostarse con nues- 
tra escuadra en elcanal de la Mancha, 
y (lió orden á otras fuerzas navales 
para que apresaran los navios ingle- 
ses que pasaban á la China. Oliligá 
¿oilo" oslo á que cediera el gallineto 
inglés y transigiera con la altiva Es- 
paña, La Tcvolucion francesa mal 
comprendida por Florida-Blanca, que 
puso ú la nación española en e! caso 
de hacer un papel poco honroso, imi- 
tando al héroe ^de Cervantes, acalló 
con su prestigio y aceleró su caida. 
Lo reemplazó oí conde de Aramia que 
lo envió desterrado á .Murcia, donde 
vivió algún tiempo tranquilo en me- 
dio do sus parientes, cutre ¡os cuales 
se distinguía su padre quellabia rehu- 
sado los pingues beneficios y preben- 
das con qtiéle brindó su hijo. Desñc 
Murcia fué arrestado ú la cindadela 
de Pamplona, y al poco tiempo volvió 
a vivirá sus oslados dé Lorca , donde 
dispensóolgimos beneficios, en especia- 
lidad cuando la volurailel célcbrepan- 
ianode aquella ciudad, En 180!3, com- 
puso palie de la junta que se instaló 
el 2i de mayo para" velar por la segu- 
ridad del pais y al insudarse la Jim- 
ia Suprema cn Aranjiiez, 25 de se- 
tiembre, fué elegido presidente de 
ella. En lan honroso destino se dis- 



tinguió pór su acendrado españolis- 
mo, y por la infatigable activi- 
dad con que, á pesar de su edad octo- 
genaria, desempeñaba los cargos mas 
árdnos: trasladóse desde Madrid, con 
Jovcilauos y oíros cualro mas á Ba- 
dajo/, á despachar los negocios, y des- 
pués á Sevilla, cuya entrada fué 
triunfal. A los pocos dias de oslar en 
Sevilla, Talleció agoviado por el peso 
del trabajo y de los años, (20 de di- 
ciembre de -18011). Florida-Blanca 
ha sido líe los ministros que mas ho- 
nor han hecho á España; lonia defec- 
tos, pero provenían mas bien do su 
inteligencia que desús intenciones. 

MORGUE 11 A (la): lugar de Es- 
paña con 7G veo., en la prov, de So- 
ria, dióc. do Osma y parí, jud, de 
Burgos, situado en punió elevado con 
buena ventilación y clima frió, pro- 
pensa á enfermedades gástricas, pul- 
monías y catarrales. 

MORENO (ExcELESTisuio Se- 
so n. Dojt Joan Joaquín): capitán 
general do !a real avinada; gran cruz 
ue 'la real y distinguirla orden do Car- 
los III; comendador do Leñera en la 
militar de Calalrava ; consejero de 
Guerra y Marina; maeslranle de la 
real de Ronda, y condecorado con la 
banda roja por la Suprema Jimia de 
Sevilla el año de líSUÍ). Nació cu 
Ceuta (1 ) en 34 de setiembre del año 
de 1754. Fuoron sus padres el maris- 
cal do campo don francisco Javier 
Moreno Vas (le Mendoza, caballero 
do la orden do Santiago, originario (Ih 
la ciudad de Ronda,, y doña Catalina 
D'Horalier y Berlhior de La-Moile, 
de tina ilustre familia de Flamles por 
su padre, y heredera por su madre de 
la baronía de ft'nrlbier de Francia. 
Eulró á servir de guardia marina en 
el año de 1751, y murió on Cádiz el 
8 de setiembre de 1812. Daremos 
una breve idea do la vida de este ¡lus- 
tre marino, enlazada con tantos he- 
chos del mayor interés para nuestra 
historia y parlicii-larmente para hi de 
nuestra marina, cuya iostilucton par- 
jicipa á la vez de cuerpo «ieiuilico y 
mililar, y muchas veces diplomático. 
Decimos breve, porque seria difícil 
seguirlo en los sesenta, y dos años de 
una continua actividad, y on los tiem- 
pos que alcanzó de frecuentes guerras, 
y referir minuciosamente las opera- 
ciones de las escuadras en que se en- 
contró; las navegaciones que lis vieron 
por alíjelo los conocimientos científi- 
cos, y domas espediciones con varios 

(.-!] El ayuntamiento dota fidelísi- 
ma ciudad ¡le Ceuta con la jiprofjacíon 
del cscclenlisimo señor fcapitan gene- 
ral ilutas posesiones íle Africa, araba 
do honrar su memoria, haciendo úsna- 
minar una desús principales calles 
del general Moreno. 



objetos. Después de algunas navega- 
ciones, su primera función de armas 
fué cui el ' Morro de la Hahanr, año 
17(i2; heroica fué la defensa de aquel 
castillo por su gobernador don Luis 
Yrlaseo. Moreno ora entonces teniente, 
do fragata; fué escogido por Velasen 
para su ayudante de órdenes. Confi- 
rióle después el mando del llamado 
Orejón de la Mar , silbado por ocho na- 
vios ingleses y dos baterías por tierra. 
Allí fué herido gravemente en la ca- 
beza, y sin convalecer, é instando á 
Velasco, volvió al Morro da donde 
pasó al navio Aquilón que fué á abor- 
darse contra las balerías que los ene- 
migos loman en la Cabana, incendián- 
dose once veces dicho navio. Los que 
sobrevivieron á tales desastres y se 
distinguieron por su bi zarria adqui- 
rieron para siempre un renombre. 
Moreno ejerció de mayor do flota que 
mandaba don Joaquín Idiauuez cn el 
año dé 1 704. Mandando la fragata 
Jesús Nazareno cn 17G9, fué ó la es- 
pedieion do la Lutsi'ana: Siendo el se- 
gundo comandante, del navio San Jo- 
sé en 1775, se halló en o! fuerte ata- 
que que hizo dicho navio contra las 
balerías do morteros y dos fortines de. 
Melilla y Argel. En 4780, mandan- 
do el navio San Miguel y fraga las Ro- 
sario y Sania Gertrudis y jabeque San 
Juan, se vió empeñado por las corrien- 
tes sobre la punta de Europa, y atacó 
con el mayor denuedo al navio Paul- 
ler y cuatro fragatas inglesas fondea- 
das on Gibralior. Esta acción fué ad- 
mirada y celebrada aun por los mis- 
mos enemigos. En 4787 mandando 
el navio San Julián fué á Lima de 
ida y vuelta, y desempeñó su difícil 
comisión con la inteligencia marina ile 
que dió tantas pruebas. Desde 1789 
ó ,1795 estuvo embarcado cn los na- 
vios San Lorenzo y líayo en evolucio- 
nes ó corso en diferentes mares. En 
dicho 93, se le confirió el mando de 
una división de la escuadra de Lánga- 
ra. Hizo dislinlos cruceros y traspor- 
tó tropas en auxilió dé Tolón; so dis- 
tinguió en osla comisión y durante el 
sitio de aquella plaza por su actividad 
é inteligencia, y también por sus ras- 
gos dé humanidad que,usó- con los ma- 
rinos franceses que siguieran la cansa 
de su rey, auxiliada en tollos estos 
actos pontos marinos españoles que 
estaban en aquel punto. En el misino 
año su arrojo salvó inmensos intereses 
cu el puerto fraileo de Genova; pues 
habiéndose "prendido riingo.á un bu- 
que mercante, y comunicándose in- 
nicdiauuucuíu á los mas cercanos, el 
general Moreno cu persona y con to- 
llos los gules y oficiales de su división 
acudió ¡í sacarlos tinques incendiados: 
arrojada j ■ienwnría empresa que lie- 
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vúá cabo MizmeriLe y por ta cual le 
dió la república las mus cumplidas gra- 
cias. Al lin del mismo año dispersada 
la escuadra por un Curioso temporal, 
salvó la fragata Sania Cecilia empeña- 
da en el cabo Cicic en la costa de 
Francia. Mandando una división délo 
escuadra á las órdenes del bizarro ge- 
neral don José do Córdova, so halló en 
el combate del 14 du febrero de 1797 
cu el cabo de San Vicenta, con la es- 
cuadra inglesa que mandaba el almiran- 
te Jcrvis. En las acciones que cu de- 
Unitiva uo dan el triunfo á los que 
las acometen, os donde mas resalta el 
mérito de los bizarros. El estado en 
que quedó el navio Santísima Trini- 
dad en que tenia su insignia Córdo- 
va, después del combate, fué de lo 
mas horrible y lastimoso; ni un palo 
¡■a qué poner una señal, montañés de 
introitos y casi toda la tripulación he- 
rida. Las circunstancias en que se en- 
contró Moreno ¡i principios del comba- 
te, y su vivo deseo de cumplir en tuda 
e actitud con su 'deber le hicieron con- 
cebir 'el proyecto de atravesar la línea 
enemiga para socorrer el navio Santí- 
sima Trinidad. Sfl batió con dos na- 
vios ingleses, uno de ellos qua mon- 
taba el contra-almirante Nelson; su 
conducta fue aprobada y elogiada por 
el general do la escuadra, por el con- 
sejo de guerra qno se formó con este 
motivo, aanqueno se incluyó en él, y 
reciju'ú inesperadamente ■ una carta 
oficial del dicho Nelson, íriliuláiididc 
los mayores elogios por si y á nombre 
lie lord Jervis. El 1/09 tomó el man- 
do de la esc jadra surta en el Ferrol, 
y cuando ni 1800 fué atacado aquel 
punió por una fuerte y numerosa es- 
cuadra inglesa con tropas de desem- 
barco, que verificaron en 25 de agos- 
to de dicho ano , el general Moreno 
sulo necesitó pocos minutos para cono- 
cer el plan de los enemigos, y conce- 
bir el único de defensa; y trasliniilán- 
doso ile sos atribuciones, haciendo 
desembarcar tropas do su escuadra al 
inando do espcrlos gefes que tomaron 
ciertas alturas, armando lanchas ca- 
ñoneras, y haciendo mil aprestos bas- 
ta para, el caso de una desgracia, tnvo 
la gloria de conseguir que los enemi- 
gos fuesen desde luego rechazados, 
que no lograsen la destrucción del 
iliagilílido arsenal de marina, de mies- 
Ira buena y numerosa escuadra, ni 
de oscurecer por un momento id lus- 
tre do las armas españolas.- El éxito 
correspondió á tanta inteligencia y 
lealtad. En 1801 salió de Cádiz para 
Aljcoiras con su escuadra al auxilio 
de la francesa; á su vuelta fueron 
volados dos navios de la escuadra, el 
Real Carlos y el San Hermenegildo, 
cuya pérdida notólo coiislernii á su 
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general, sino á la marina española. 
Sin embargo, en esta comisión y con 
referencia á tan funesto suceso, nada 
resulta en que pueda hacérsele un car- 
go: lodo lo había previsto y ordenado 
para precaver una catástrofe, pero co- 
mo nada hay mas peligroso que las 
operaciones de mar, aquella terrible 
desgracia fué y no pudo menos de ser 
inevitable. Uecieiitomcnto so lia dilu- 
cidado en los periódicos cuanto con- 
cierne á este suceso, asi como la parlo 
que tuvo el general Moreno ene! au- 
xilio que so prestó á los navios y náu- 
fragos después del combate lie Trafal- 
gar y siendo ya capitán general del 
departamento de marina de Cádiz. 
En 1008 fué su última acción ilc. 
armas, procurando la rendición de lu 
escuadra francesa al mando del contra- 
almirante Rosselly surta cu la balda 
do Cádiz, cuando se verilicú el alza- 
miento nacional contra el invasor 
Napoleón. Su resultado glorioso, la 
adquisición de la escuadra francesa 
sin menoscabo de la nuestra, y la po- 
sibilidad que dió este suceso para que 
las tropas españolas batiesen en Bailen 
á los enemigos, son hechos de lanía 
ventaja y honor, que es de rigorosa 
justicia asignar al general Moreno el 
que le cabe por la parle que tuvo en 
ellos, y por su adhesión firme y pron- 
ta á la causa nacional. Si como mi- 
litar lo hemos visto leal y bizarro y 
como marino dando honor á su cientí- 
fico é ilustrado cuerpo, nos es igual- 
mente grato poder, asegurar qua n una 
probidad jamás era panada, ya un de- 
sinterés que locaba en prodigalidad, 
reunía una estreñía firmeza y severi- 
dad de carácter con un corazón com- 
pasivo, resultado infalible de! que 
por convicción y costumbre se guiaba 
únicamente por los principios de mies- 
Ira religión. 

MQS: ayuntamiento de España con 
816 íce, en la prov. de Pontevedra, 
dióc. de Tuy, y parí. jud'. de Rodon- 
deia, con clima sano y buena ventila- 
ción. Comprende las feligresías de 
Cela, San Pedro; Dómelos, Santa 
Mariana;. Guizan, Santa Muría; Latr- 
redo, San Salvador; Mos, Santa Eu- 
lalia, Terceras, San Miguel; Pételos, 
San Mamed; Sanquiíicda, Santa Ma- 
ría; Tameign, San Martin, yTorroso, 
San Mamed. 

, MOSCOVIA: provincia de la Ru- 
sia europea que tenía .por capital ú 
Moscou y se cslendia desdo oi mar 
Glacial hasta el Don y ol mar Caspio, 
comprendiendo todo el Norte y el Me- 
diodía de la Rusia actual. Contenía 
diez y nueve de los gobiernos que hoy 
cuenta la 11 nsia europea. 

JIOTSZUMA: (rey h Méjico,) 
reina Iki, desde Í5(Í3 y había estemlí- 
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do alo lejos sirdoim'nueiou por me- 
dio de sus conquistas, cuando los es- 
pañoles, conducidos por Hernán Cor- 
tés desembarcaron .ori sus estados en 
'1519. Después de haber obtenido de 
aquel desgraciado principo la mejor 
acogida, se apoderaron de su persona 
protestándole una traición; y en una 
insurrección que promovieron sus sub- 
ditos para libertarle, fué herido en 
el momento de avanzar hacia ellos pa- 
ra invitarles á que se sometiesen. No 
quiso recibir ningún socorro y se de- 
jó morir de hambreen 1520. Tuvo 
muchos hijos, el cuarto fué bautizado 
cou el nombre do Pedro por los es- 
pañoles, y llegó ó ser el tronco do 
los condes de Matezúma y de Zula. 
— Otro Molczuma llamado el Viejo 
había reinado ya en Méjico antes do 
la llegada de los españolé 1445-85. 

MOTRIL ÍEOStiACios de):_ esta 
ciudad sobre el Mediterráneo fué fun- 
dada por los fenicios, pasando después 
á poder do los romanos que la pusie- 
ron el nombre do .Sexíi.» Los ára- 
bes la poseyeron y dieron el nombre 
de Motril hasta ol año de 1492 en 
.que se apoderaron de ella los Reyes 
Católicos á consecuencia de la rcnili- 
cíor. de Granada. El rey don Feli- 
pe IV la dió el titulo de ciudad en 
1643. 

MOÜRENTE: ayuntamiento de 
España con 690 veo., en la. prov. y 
part. jud. de Pontevedra, diüo. do 
Santiago, con buena ventilación y 
clima templado y sano. Comprende 
las feligresías de Roía, Santa Marina; 
Marcon, San Miguel; Moldes, San 
Mamed; MoureiHc, Santa Maria, y 
Tomeza, San Pedro. 

MOYA: villa de España con 57Í! 
veo., en la prov. de Barcelona, dióce- 
sis de Vích, y part jud. de Manrcsa. 
Goza de buena ventilación, con clima 
templado y sano. 

MUGIA: ayuntamiento de España 
con 1,013 veo., en la prov. déla Co- 
ruña, diño, de Santiago y partido ju- 
dicial de Corcubion; con buena ven- 
tilación. y clima sano. Se compone de 
las feligresías de Bardullas, San .luán ; 
Builiiron, San Tirso; Caberla. San 
Félix; Couciciro, San Pedro; Frige, 
Sania Leocadia; La O, Santa María; 
Leis, San Pedro; Mora ¡me, San Ju- 
lián; Morqnintiau, Santa Maria; Mu- 
gía, Santa Maria; Mermiña, San 
Cristóbal; Ozon, San Martin ; Toüri- 
ñan, Sun Martin, y Villaestoso, Sai! 
Ciprian. 

MÜGARDOS: alindamiento de 
España cou 770 vec, cu la prov de 
la Coruño, dióc. de Santiago, parti- 
do jad. de Pucnledcume, con clima 
templado y sano. -Se compone de las 
feligresiasde Frunza, Santiago; Mea, 
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San Vicente; Mugardos, San Julián 
y Pinero; San Juan, 

MURADA: feligresía de España 
en la prov. de Alicante, dióc. y pacti- 
dojud. do Orihnela; comprende so- 
bre 200 casas en los barrios do los 
Riquelmes, Reviras, Vives, Pcrez,,las 
Paganas y de los Vicentes. 

MURAS: ayuntamiento de España 
con ÍM4 vec, en la |iroy, de Lugo, 
diiíc. de Mondoñcdo y part, jitd. de 
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Vivero; su clima es frió pero íwslaule 
sano. Se compone de las feligresías 
do Balsa, Santa Maria; Injoa, San 
Julián; Muras, San Pedro; Si- 
lar, San Esteban y Viveíro , Santa 
Maria. 

MURIEL: lugar de España con !)0 
vec, en la prov. de Valladglid, dió- 
cesis de Avila y parí. jnd. de Olmedo. 
Sn clima es húmedo y propenso á 
tercianas.. 
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MUROS: ayuntamiento do España 
en la prov. de la Cortina, dióc. de 
Santiago, part. jud. de su nombre, 
situado al N, de la ria de Noya y 
sobre la cosia del Océano, con clima 
templado y sano. Se compone de las 
feligresías de Ahelleira, San Esteban; 
Esteiro, Santa Marina; Louro, San- 
tiago; Muros, San Pedro; Scrres, 
San Juan; Soslayo, San Miguel; Ta!, 
Santiago yTorea, San Julián. 



NAAIllA: amonita, primera mu ger 
de Salomón, y madre de Rolioan, á 
quien educó, según se dice, en la ido- 
latría. Algunos litógrafos franceses 
aseguran que era hija de Lamech, y 
fjite inventó el arte de leger; poro lian 
equivocado indudablemente el nombre 
de Naama con el de Kocma, (¡ite, se- 
gún la Escritura Sagrada, fué la bija 
de Lamecli y de Sella, y á la cual 
so. atribuye la invención de los tc- 
gidos. 

NANTICHILDA ó Nautilo a: rei- 
na de Francia, esposa de Dagoherto I, 
con quien se unió en 632. Dos años 
después dióó luz al principe que reinó 
lia ¡o el nombre de Clodoveo II, y al 
morir Dagoberto en 650, reunió una 
asamblea general de magnates de la 
unción, y Naníichilda quedó nombra- 
da lutora de su hijo y gobernadora 
del reino. Los historiadores franceses 
no están conformes en cuanto ni méri- 
to de esta princesa como gobernante; 
pues mientras unos afirman que ri- 
gió hábilmente la nación, aseguran 
otros que uo dió en el gobierno prue- 
bas do sabiduría ni de prudencia. 
Murió el alio de 642, y fué sepulta- 
da en San Dionisio do Paris, al lado 
.do su esposo. 

NAPOLEON BONAPARTK(Car. 
los Luis): sobrino del emperador 



del mismo nombre; nació en París 
en el palacio de las Tullerias el 20 
de abril de 1808, siendo sus padres 
Luis, rey de Holanda y la reina Hor- 
tensia Beaubarnais. La prosperidad de 
la familia imperial había llegado en- 
tonces á.su apogeo, y el niño que 
después ha gobernado á la Francia, 
era llamado á reinar tal vez en vir- 
tud del plebiscito del año XUI. Fuá 
inscrito en el gran libro de sucesión; 
bautizado en el palacio de Fonlaine- 
bléaii, por su tío el cardenal Fescb, 
y fueron sus padrinos el empera- 
dor y la emperatriz Maria Luisa; 
pero pronto se anublaron estos bri- 
llamos destinos y cu 40 1(3, Luis Na- 
poleón siguió á su madre al destierro. 
Estuvieron primero en Ansburgo y 
después en Arenemberg Ln educa-, 
cion de Luis fué confiada á Mr. Le- 
bas, hijo del convencional de este 
nombre, y maestro de conferencias 
en la escuela Normal. A! mismo 
tiempo aprendía el ejercicio de las ar- 
mas bajo la dirección del general 
Dufour, antiguo coronel deingonioros 
del grande ejercito. Al saber Luis Na- 
poleón en 1850 la revolución de ju- 
lio, pasó de incógnito á Taris y pidió 
á Luis Felipe la autorización Jo ser- 
vir como simple soldado en el ejérci- 
to francés; pero sufrió una repulsa y 



entonces partió á pelear en las fiVs 
de las habitantes de la Romanía, su- 
blevados para sacudir el yugo austría- 
co. Los insurgentes fueron pronto ven- 
cidos por el número y Luis Napoleón 
se retiró á Ancona, donde se embarcó 
dejando en Forli los restos mortales 
de su hermano mayor, arrebatado por 
nna enfermedad violenta. Acompaña- 
do déla reina Hortensia, último vas- 
tago del rey do Holanda, volvió á fi- 
jar su residencia en Arenemberg, don- 
de se ocupó esclusivamcnle en traba- 
jos literarios. El común de Sallens- 
tein le ofreció entonces el derecho de 
ciudadanía comunal, y en agradeci- 
miento á los numerosos beneficios que 
había recibido do la familia de la du- 
quesa de Saint Leu, el gran consejo 
del canten de Turgovia por deeisiou 
del 50 de abril de 1052, confirió 
á Luís Napoleón el derecho de ciuda- 
dania honoraria. El desterrado que- 
riendo dar una prueba de su agrade- 
cimiento por aquella distinción rega- 
ló al cantón dos cañones de á seis con 
trenes y alalogcs completos, y fundó 
una escuela gratuita en el pueblo de 
Saltcnstein. Hijo adoptivo déla Suiza, 
aceptó del gobierno berués el grado 
de capitán de artillería; puro las car- 
tas y escritos que publico en aquella 
época, demuestran qne presintiendo 
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su destino, tenia siempre fija le visla ¡ 
olí Francia. En 15 de mayo de 183-2 
escribía al consejo deTurgovia: «Mi 
posición de desterrado do mi patria 
mo hace mas sensible á osla muestra 
de interés por parte vuestra. Creed 
que como l'raiicás y como Bonaparle 
me envaneceré siempre de ser ciuda- 
dano de un estado libre,» Los mismos 
sentimientos respiran en sus «Medi- 
taciones políticas y en sus Considera- 
ciones políticas y militares sobre la 
Suiza;- obras publicadas en 1852 y 
1833. En 1834 dirigía al consejo 
ejecutivo de la ciudad de Berna uña 
carta, en que después de darle las mas 
espresivas gracias, , anadia: «Si mi 
patria, ó mas bien el gobierno de la 
Francia, me rechaza porque soy so- 
brino de un grande bombre, vosotros 
sois mas justos conmigo. Me envanez- 
co de contarme entre los defensores do 
un estado, donde la soberanía del pue- 
blo es reconocida como base de la 
constitución, y dónde cada ciudadano 
está dispuesto á sacrificarse por la li- 
bertad e independencia de su país.» 
Algunos diplomáticos pensaron en 
1855 en unir á Luis Napoleón con 
doña María, reina de Portugal, viuda 
del duque de Leuchtemberg; pero el 
desterrado rebosó por medio de una 
carta que concluía do este modo: 
«Persuadido de que el gran nombro 
que llevo no será siempre un título de 
esclusion á los ojos de mis compa- 
triotas, puesto que les recuerda quince 
años de gloria, espero con calma en 
n n país hospitalario y libre, que el 
pueblo llame á su seno á ios que fue - 
ronescluidoseu 1815 por un millón 
de rstraugeros. Esta esperanza de 
poder volver algún diu á la Fran- 
cia' como ciudadano y soldado, for- 
tifica mi alma y equivale para mí 
á todos los tesoros del mundo.» Per- 
maneció algún tiempo en Suiza, don- 
de publicó un «Manual de artillería- 
qne el Instituto histórico insertó en su 
colección periódica; renunciando des- 
pués repentinamente ni estudio, em- 
prendió su espedicion de Estrasburgo. 
Sabido es el mal éxito que esta tuvo, 
y sabido también que el escaso núme- 
ro de soldados que so pronunciaron 
en su favor el 50 de octubre de 1856, 
cedieron á la voz da la disciplina y ' 
le abandonaron sin disparar un tiro. 
Fué conducido á París, y desde ulli 
á los Estados Unidos por Árdea del 
gobierno francés. Volvió á Europa 
para acompañar en sus últimos mo- 
mentos á su madre, que murió el 5 
<¡e octubre de 1857. La vuelta del 
proscripto á las fronteras de Francia 
alarmó a Luis Felipe, y Mr, dcMon- 
tebcllo, embajador cerca de la repú- 
blica helvética, presentó al director 
Suplemento. 
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i federal una demanda de espulsion. 
Ademas de esto se retiñió acelerada- 
mente bajo las Árdenes del general 
Aymar un ejército de 20,000 hom- 
bres y se aprestó á combatir á la confe- 
deración hospitalaria. Luis Bonaparte 
evitó nna guerra que se hacia inminen.- 
te tomando el partido de abandonar 
su asilo, y pasó á Londres, donde en 
1039 escribió «Las Ideas napoleóni- 
cas,» y organizó la publicación del 
periódico el ,« Capitolio, » que apareció 
en Paris á fines del año: aquellos eran 
los preludios de la tentativa de Bou- 
logne. Luis Bonaparle con algunos 
lióles partidarios se embarcó en el va- 
por «Castillo de Edimburgo,» y des- 
pués de una lucha de tres dias contra 
los vientos y las corrientes, arribó el 
G de agosto de 1840 á las playas de 
Wimereus. También le fué contraria 
esta vez la fortuna; pero á lo menos 
al comparecer ante el tribunal de los 
pares, tuvo ocasión, como él mismo 
dice: «de levantar la voz en Francia 
y de hablar libremente á los franceses 
por la primera vez de su vida.» Re- 
chazó con energía la imputación do 
haberse dejado arrastrar de los movi- 
mientos de una ambición personal y 
de haber intentado en Francia una 
restauración imperial.» Condenado 
y prisionero en el castillo de Main, 
renovó sus protestas do respeto á la 
soberanía nacional. -Jamás, escribía 
aldíario del Loiret, he creído que la 
Francia fuese el patrimonio de un 
hombre ó de una familia. Jamás lie 
invocado otros derechos que los.de. 
ciudadano francés, y jamás tendré 
otras deseos que ver al pueblo entero 
legalmente convocado, elegir libre- 
mente. Salido de una familia que 
ha debido su elevación al sufragio del 
país, desmentiría mi origen y mi ca- 
rácter, y loque es mas, alentaría con- 
tra el sentido común, si no admitiese 
la soberanía del pueblo como base 
fundamental de toda organización po- 
lítica.» En su prisión redactó Luis 
Bonaparle machos folletos, y entre 
otros «La Estincion del pauperismo,» 
que era como una promesa de traba- 
jar eficazmente en aliviar la miseria, 
si alguna vez era llamado al poder. 
El pensamiento que dictó este libro 
está resumido en las siguientes pala- 
bras: « La clase obrera no posee nada, 
es preciso hacerla propietaria; no lic- 
ué mas riqueza que sus brazoSj es 
preciso dar á estos brazos Un empleo 
útil para todos. Es como un pueblo 
de ilotas en medio de un pueblo de 
sibaritas: es menester darle puesto 
en la sociedad y ligar sus intereses á 
los del suelo. En fin; está sin organi- 
zación y sin vínculos, sin derechos y 
sin porvenir; es preciso darle derechos 
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y porvenir, > Después de un cautivo- 
rio largo, pero provechoso, se esGapó 
el 25 de mayo de 184G disfrazado ¿lo 
obrero, y se babia establecido nueva- 
mente en Londres, cuando una reve- 
lación imprevista derribó del trono 
á Luis Felipe. Tan pronto como 
supo los acontecimientos de febrero, 
corrió á París; pero el gobierno provi- 
sional le invitó á que se alejara, y en- 
tonces se volvió sin murmurar al des- 
tierro'. Cuatro departumenlos, él Se- 
na, el Yonne, el Gliarenle inferior y 
Córcega protestaron contra su eselu- 
sion, nombrándole representante del 
pueblo. Esta cuádruple elección cau- 
só agitación profunda en la asamblea 
constituyeme; alarmáronse los repu- 
blicanos con la autoridad de un nom- 
bre; la comisión ejecutiva invocó con- 
tra Luis Napoleón las leyes de pros- 
cripción de 1816 y 1852. Prudente- 
mente aconsejado puso término a la 
tempestad haciendo dimisión por me- 
dio de una carta en estos términos: 
■ Señor presidente, me envanezco de 
haber sido representante del pueblo 
en París y en otros tres departamen- 
tos; esto era á mis ojos una amplia re- 
paración por treinta años da destierro 
y seis de cautiverio; perolas sospechas 
injuriosas á que ha dado lugar mi 
elección, los disturbios de que ha sido 
pretesto, y la hostilidad del poder eje- 
cutivo, me imponen el deber de rchn-, 
sar.nn honor que se cree haber sido 
obtenido por la intriga. Deseo el or- 
den y la conservación de una repú- 
blica prudente, grande é ilustrada, 
y puesto que involuntariamente fa- 
vorezco el desorden, pongo, no sin 
vivo pesar, mi dimisión en vuestras 
manos. Espero que pronto renacerá 
la calma y me permitirá volver á 
Francia como el último de los ciuda- 
danos; pero también como uno de 
los mas interesados eu e[ reposo y en 
la prosperidad dé su pais.» Luís Na- 
poleón preveía con razón su próxima 
vuelta a Francia; poro no habia ríe 
aparecer en ella como el último de 
los ciudadanos. Elegido de nuevo el 
17 de setiembre por el Sena, el Yon- 
ne, el 'Mosela, Córcega y. Charenta 
inferior, fué al fin proclamado re- 
presentante del pueblo, y su candida- 
tura á la presidencia fué aceptada con" 
entusiasmo por la mayoría de la pobla- 
ción, confiriéndole a) fin seis millo- 
nes de sufragios la primera magistra- 
tura de la república. Desde el dia da 
su elección, 10 de diciembre de 1848, 
la política de Luis Napoleón hu tendi- 
do á conciliar todos los partidos y á 
unirlos en una comunidad do ideas y 
sentimientos, dedicándose principal- 
mente á restablecer el orden material 
antes de intentar realizar las eonsu- 
27 
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entílela! de la revolución del 54 do fe- 
brero. Sus enemigos le han atriliuido 1 
miras demasiado' ambiciosas, supo-j 
iiiendo que aspiraba al imperio; pero 
sin que podamos prever cuales serán j 
sus miras mas adulanle, hasla ahora i 
ias setos, sus discursos v sus cicrílos I 
dan lugar á creer que quiere since- 
ramenle consolidarla república y des- 
arrollar ifls principios fecundos con- 
tenidas en la consume ion. La Asam- 
blea nacional lia aprobado reciente- 
mente por una mayoría de 4(5 vo- 
tos un proyecto de ley aumentando 
su dot-jciun anual en 2.1GO,O0O 
francos. 

NARCISO (S.\y): obispo; nació 
en Jerusaíen, de donde fuá obispo; 
presidió el concilio de Palestina, ' en 
el que se determinó el tiempo en quo 
se babia de celebrar la pascua, y se 
libró milagrosamente de ias asechan- 
zas del enemigo. Estuvo desterrada 
algún tiempo, pero al fin se restituyó 
s su silla episcopal. Murió el dia 29 
do octubre del año 199, ó ios 112 
de su edad: 

NARON: ayuntamiento de Espa- 
ña con 1,055 vec, en la prov. de 
la Coruna, dióc. de Mondoúedo, y 
parí, jud, dei Ferrol, cotí clima hú- 
medo y sano. Comprende las feligre- 
sías d« Castro, Santa María; Doso, 
San Lorenzo; Júbia, San Martin; 
Sarna, San Julián; Pedroso, San 
Salvador; Plácenle, San "Vicente; 
Sedes, Sao Esteban; Trasoñeos, San 
Mateo; y Val, Santa María la Mayor. 

NARYAEZy PORCEL (Dos Ra- 
mos María]: nució en la ciudad da 
Loja el 5 (le agosto de 1800, sien- 
do hijo de don José Maria y de dona 
Ramona da Campos y Mateos, de ilus- 
íre alcurnia. Educado según su clase 
y con mayor inclinación á las armas 
que á las letras, entró á servir de 
cadete en el, regimiento de guardias 
Walonas. En 1820 terminó sus es- 
tudios en las ciencias militares, ha- 
biendo sacado en todos ellos la nota 
jÍb sobresaliente, y obtuvo el empico 
de alférez supernumerario de !a guar- 
dia Real, cuyo nombramiento no re- 
cibió basta el 20 de junio de 1821, 
á consecuencia de ios sucesos políticos 
de aquella ¿poca. El 7 de julio com- 
partió con los nacionales de Madrid 
ta gloria que conquistaron aquel dia, 
siendo délos últimos que terminaron 
«1 combate, y de los que marcharon 
en persecución de los guardias. Escó- 
denle Narraos á consecuencia de la 
disolución do su cuerpo, resolvió el 
gobierno utilizar su patriotismo y co- 
nocimientos en el ejército de Calalú- 1 
na, destinado á combatir la rebelión I 
que IcTiiníoba la cabeza en aquellas' 
montadas. A las órdenes del general 1 
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Mina acudió con él á destruir los 
puní s fuertes que ocupaban los rea- 
listas, siendo quien dirigió la mina 
que fué necesaria para volar á Cas- 
tellfollit, en donde sin otra idea que 
salir airoso de su difícil empresa, des- 
preció de tal manera los fuegos ene- 
migos, a cuyo alcance se hallaba, que 
al teuer concluida su obra, recibió un 
balazo que le atravesó un costado de 
parla á parte. Desempeñando las fun- 
ciones de ayudante de campo , siguió 
en todas las espedieiones del ejército 
de Cataluña, liasia que ocupado el 
Principado por las huestes francesas 
que vinieron á Espada á arrebatarlo 
su independencia, y hallándose en la 
cuarta división al mando del general 
Gurrea, tuvo que capitular esta, 
marcharon lodos en ¡a misma noche 
á Francia, custodiados por el coman- 
dante del fuerte de Mont-Luis. Regre- 
só Narvaez á su patria, como cadete 
licenciado, en virtud do la aranislía ó 
indulto de mayo de 1824, retirándo- 
se á Laja como simple paisano, y vi- 
viendo en el seno de su familia, has- 
ta que el cambio que doña María 
CrUiina empezó á introducir en la 
política del gobierno, le permitió vol- 
ver á las lilas del ejército. Pronto se 
le presentó ocasión favorable de em- 
plear su espada en combatir al realis- 
mo, siendo uno de I03 primeros que 
penetraron en el cuartel do ios volun- 
tarios realistas ol día de su desarme. 
De guarnición en Madrid el regimiento 
de la Princesa, continuó aquí Narvaez 
basto principios de 1834, que fué des- 
tinado al ejército de operaciones del 
Norte. En las acciones de Olazagoitia 
y Ziordia, hallóse Narvaez al írenle 
de su compañía. A poco Mina, sq an- 
tiguo gefe, justo apreciador de las 
disposiciones de su subalterno en Ca- 
taluña, lo sacó de oficial de filas y le 
puso á su inmediación como ayodanr 
le de campo, inaugurando su deslino 
en la acción de Carrascal. Al lado 
después del general Lorenzo, reco- 
mendó al gobierno los servicios que 
prestaba, y le concedió S. M. el gra- 
do de segundo comandante de infan- 
tería^ Agregado Narvaez en 1855 á 
la brigada provisional, concurrió el 
25 de enero ol encuentro que aque- 
lla tuvo con el carlista llitrralde, y 
en compañía de otros dió la carga 
que decidió lo retirada del enemigo 
cerca do- Domeño. Tomó unn parle 
acliva, quo mereció especial recomen- 
dación, en el encuentro de Ciga, en 
el Qiarjur; y reconocimiento que se 
practico sobre Lecaroz, y en la de- 
fensa de Elízondo; operaciones que 
practicó ia valiente brigada Ocafia, v 
valieron á Narvaez ser promovido a 
segundo comandante vivo del ejército, 
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en 6 d» mirzo do 1835. Mas ade- 
lante, á propuesta del brigadier Oca- 
íio, lo agració el gobierno con el gra- 
do de corouel y antigüedad del ¡5 de 
febrero, en ouyo dia se díó la acción 
del puerto do Relato, promoviéndole 
al empleo de primer comandante de 
infantería, Destinado Narvaez al pri- 
mer batallón . del regimiento del In- 
fama, inauguró su mando batiéndose 
en los campos de Mendigorría contra 
los desbandadas huestes de Moreno, y 
al frente de su batoilon tomó el puen- 
te sobre el Arga, defendido tenazmen- 
te por cuádruple número do enemi-, 
gos, como uno de los puntos necesa- 
rios parola retirada. No quedaron sin 
recompensa los servicios que prestara- 
en Mendigorría, y ya de teniente co- 
ronel efectivo, se leve operando solo 
al frente desús tropas en la tomo del 
fuerte y pueblo- de Pucnte-Larrá. Al- 
gunos servicios mas en Navarra le 
valieron nuevos ascensos; y no tardó 
mucho en dejar las provincias del 
Norte, saliendo para formar parte del 
ejército que perseguía á Gómez en su 
celebre espedicion que atravesó toda 
España. Reforzada con algunos caba- 
llos la fuerza de Narvaez, salió este 
do la corte á principios de noviembre 
de 1836, dirigiéndose- á marchas for- 
zadas á Taluvern. Dejó a esta el 9, 
en virtud de orden superior; marchó á 
Aímaráz, y desdo aqui á Navalmorat 
do Plisa, continuando su marcha en 
jornadas de nueve, y hasta once leguas. 
Pero si mucha era la actividad de Nar- 
vaez, era mayor Id de Gómez, que 
llegó á Algcciras sin que el gefe li- 
beral le diese alcance. Encontráronse 
al fin el '25 en las inmediaciones de 
Arcos, donde se trabó una acción que 
fué gloriosa, y pudo serlo mas, pora 
las armas liberales: acción en que 
hubo cstraordinarios rasgos do valor 
por parte de algunos soldadas, como 
el que verificaron cinco de caballería 
que cargaron á cuarenta de los enemi- 
gos quellevaban un prisionero, logra- 
ron rescatarle, y los acuchillaron. La 
.prontitud de los movimientos de Gó- 
mez y la escasez de caballería en la di- 
visión de Narvnez, impidieron obtener 
mayores resultados para las armas do 
Isabel. Del campo de batalla pasó 
Narvaez á Romos, contando ya ali- 
mentada su fuerza con el regimiento 
do húsares, un escuadrón de granade- 
ros de la guardia Real, y otro del 5,° 
ligero. Sabedor en Bornos déla apro- 
ximación de Alais, se decidió á hacer 
uso de las órdenes quo Labia recibida 
del gobierno para lomar el mando do 
aquella fuerza. Porte al efecto Acom- 
pañado de, su E. M. á Monlellano, 
se apea en el alojamiento de Alflix, 
le espone la órden'en que motivaba su 
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ida; pero otras en que se fundaba el 
general dejaron sin efecto el que Nar- 
taez se encargara de la división 
Alais, que este habia encomendado 
al coronel Caula, Narvaez , persi- 
guiendo siempre á Gómez, se dirigió 
á Osuna, de aqui á Estepa , pasó su 
tropa el Guadalquivir á la grupa de 
los caballos, por haber incendiado los 
carlistas el puente que utilizaron sin 
precipitarse; llegó á Lucena, y Gó- 
mez en tanto pernoctaba en Labra, 
Aqui trataba Narvaez de sprprender- 
le; pero quería ó necesitaba el concur- 
so del coronel Caula, que, teniendo 
su tropa sia poder andar, resolvió 
quedarse en Zapatero. Reprendióle 
Narvaez por no haber asistido, sin 
teme eti cuenta la escusa, y dándole 
nuevas órdenes se preparó Narvaez á 
ejecutar sus proyectos, Habia dispues- 
to una operación sobre Cabra, y al 
partir de Lucena, costó improbo tra- 
bajo reunir a los cazadores, que re- 
husaban salir de los alojamientos, 
quejándose do no haber comido; mar- 
charan al fin, nías con paso lento y 
desordenado; y demostrando á voces 
■su disgusto, al que no eran estraños 
los mismos oficiales. Mandó Narvaez 
á Roí de Otano se pusiera ú la cabe- 
za de los cazadores para atacar al 
enemigo, y aunque arrestó á un ca- 
pitán para contener la insubordinación 
que.se declaraba, se vió abandonado, 
cuando después de arengarlos enérgi- 
camente para cargar sobre el enemi- 
go, le siguieron seis ú ocho. La lle- 
gada de la infantería que mandaba 
Caula fué el complemento de esle 
preludio de insurrección. Queriendo 
sabir Narvaez el estado de aquella 
fuerza, que veia por primera vez, lu 
mandó doslilar á su presencia, lo cual 
ejecutó con el mayor silencio; mas en 
eaanlo pasaron, redoblan los tambo- 
res sin órduu del gefe, y rompen filas 
sin pronunciar una palabra. Atónito 
Narvaez, corre á inquirir la causa, y 
oye por todas partes, en medio de nn 
sordo murmullo, la voz de «no que- 
remos andar, • y otras palabras que 
demostraban su sentimiento por la se- 
paración de Alaix, aquel {jefe sim- 
pático para el soldado, al que condu- 
cía entusiasmado aunque fuera á una 
muerte segura. La situación de tfár 
vaezeii este momento era critica: ira 
tó de valerse de la fuerza aconsejado 
solo por su carácter; mas conoció, (' 
lo hicieron conocer, el peligro, y ape 
ló á la dulzura, .ordenando á Ros de 
Olano que, de acuerdo con Caula, or- 
ganizase la infantería, lo cual quedó 
sin efecto por el aumento progresivo 
que iba lomando la insurrección, quo 
introdujo en las lilas una completa 
anarquía . Aquella 5." división, tan 



aféela á Alaix, queria continuar á su 
mandu; y cuaudo vió que podía peli- 
grar la existencia de osle, comenzó á 
aclamarle resueltamente pidiendo lu 
cabeza de Narvaez. Solo Alaix podia 
contener aquella tormenta, porque ni 
aun la caballería que llevaba Ñor- 
vauz, y mandaba León, se prestaba á 
hacer armas contra la infantería. Cor-, 
rió entonces Ros de Olano á alcanzar 
á Alaix que se retiraba, y conside- 
rando, lo que de él exigía la patria y 
el honor militar, se présenlo á los 
¡muí recios griland): -Soldados, todas 
nuestras glorias lian desaparecido; la 
insubordinación de este i!ia las ha 
eclipsado todas. Falla es esta,' que solo 
venciendo y derrotando á Gómez podrá 
olvidarse. Adeluule, yá perseguir á 
la facción.- Pacificado lodo se puso 
en marcha lu división: Narvaez so 
quedó á retaguardia, dispuesto á sepa- 
rarse de las tropas; pero asiéndole 
Alaix del dormán, le dijo: ulil solda- 
do no hade salirse con lu suya: usted 
ha de mandar oslándolo aqui, y la 
división ha de seguir á las órdenes 
de vd,' Manifestó luego Narvaez al 
general que continuase ai frente de 
aquella división que tanto afecto le 
tenia, y que él -se iría en busca de 
su brigada, y haciendo el reparto de 
la caballería entre los dos, podría sor 
útil á ambos, como combinasen enlre 
si los movimientos. - Efectuóse asi: y 
en tanH que Alaix batía á Gómez en 
Alcaudcte, el brigadier Narvaez mar- 
chaba á Aníequeru cuu el resto de su 
división, ú la que se unió para entrar 
con ella el 1.° de diciembre en Loja, 
su ciudad nalal, desde donde dirigió 
á la reina una euérgica esposicion pin- 
tando los sucesos que hemos referido, 
y suplicando se le espidiera su licen- 
cia absoluta sin que le quedara nin- 
gún fuero ni distinción militar. De- 
cretóse el 19 de setiembre de 1837 
la formación de un cuerpo de reserva 
denominado de Andalucía, que debía 
constar de 40,000 hombres, y cuya 
instrucción, organ izacion, disciplina 
y mando se confió al brigadier don 
Ramón María Narvaez. Sufrió algu- 
nos entorpecimientos la ejecución de 
este proyecto concebido por Narvaez; 
mas empezaron á organizarse los 
•Í0,000 hombres que ya hemos dicho 
debían componerlo , y situáronse para 
su formación los nuevos cuerpos en 
la Mancha y Castilla la Nueva. Nar- 
vaez que no descansaba hasta ver 
conseguido su objeto, habia ya mar- 
chado á Dcspeñapcrros y entrado á 
operar en la Mancha lu primera bri- 
gada compuesia de tros batallones y 
un escuadrón á las órdenes del coro- 
nel Alosen. Siguieron á esta oirás 
fuerzas, eon las cuales se propuso 



Narvaez ocupar lu Mancha militar- 
mente. Forlillcó varios pueblos, or- 
ganizó algunas columnas de persecu- 
ción, y merced á la actividad desple- 
gada en todo, se vieron pronto los 
lelices resultados de tan acertadas me- 
didas. En tanto que Narvaez iba pa- 
cificando la Mancha, reinaba h agila- 
cion en las poblaciones, que asustadas 
del aspecto que lomaba la guerra, 
pedían unas represalias de los fusila- 
intentos que los carlistas Itacian, y 
otras se movían por derrocar al go- 
bierno. Contábase enlre eslas Ma- 
drid, y aunque no se halda declarado 
abiertamente Sa insurrección, la es- 
peraba el ministerio, y mandó á Nar- 
vaez en la noche del 28 de ocmbra 
se aproximara á la capital para quu 
entrara con sus tropas á apaciguar 
cualquier movimiento quo estallar*. 
En tanto que esto acontecía en la cor- 
te, dirigía Espartero desde Logrona 
una esposicion á S, M. con fecha 31 
de octubre, demostrando la inoportu- 
nidad del ejército de reserva; y en 
virtud de tal manifestación, quedó 
sin efecto cuanto se mandó sobre 
aquellas fuerzas niveladoras, y en las 
que tanta esperanza fundaba el go- 
bierno, y se vió Narvaez precisado á 
hacer dimisión del mando. A poco io 
halló acompañado de Córdoba al fren- 
te de la insurrección de Sevilla, da 
donde al retirarse fué detenido en 
San Lúcar de Barrameda , fugán- 
dose al fin al estrangero. La in- 
surrección de 1843 trajo de nue- 
vo ó España á Narvaez, que re- 
conciliado con los progresistas qus 
admitieron la coalición, encargóso de 
la capílania general de Castilla la 
Nueva. La funesta tentativa que lle- 
varon á 'cabo algunos enemigos suyot 
disparándole un trabucazo al dirigir» 
en carruaje una noche al teatro por 
la calle de la Luna, y de la cual re- 
sultó la muerte del joven comandanta 
Bassoli, que acompañaba á Narvaez, 
aumentó la importancia política de 
éste, que ascendió en 5 de mayo da 
1844. á la presidencia del Cónsejtt 
de Ministros con la cartera de Guer- 
ra, desempeñando luego tnlerina- 
monle la de Estado, hasta 21 da 
agosto, en que se le encomendó á 
don Francisco Martínez de la Rosa. 
Elevado Narvaez á la primera digni- 
dad de la nación, emprendió multitud 
de reformas, y entro otras propuso ú 
las curtes la de la constitución da 
1037, la cual se efectuó en 1845 i 
guslo del gobierno. Los ayuntamien- 
tos eran un elemento de oposición á 
favor del partido progresista, y una 
ley «ad hoc» imposibilitó este podar, 
que unido de lo milicia nacional «r« 
temible. Abolióse esta, arreglóse 1« 
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ley clecLúrsi, organizóse el ejército, y 
ostentándose triunfante el gobierno eu 
alguna que otra ínsurrecuton aislada, 
Uégó á encontrarse completamente ase- 
gurado en el poder. A Narvaez reem- 
plazó Roncali en el ministerio de lo 
Guerra «1 11 de 'febrero de 1846, y 
Miradores en la presidencia al siguien- 
te día. Ocurrieron entonces los aconto- 
cimientos de Galicia que pasaron como 
un meteoro, y también pasó como 
ellos el gabinete Isturiz-fllirallores, 
volviendo Narvaez, ya duque de Va- 
lencia, al ministerio de la Guerra con 
Ja presidencia, el 16 de marzo. Inau- 
guró su ascensión con un manifiesto, 
que coincidiendo con un decreto por 
el cual se suspendían las cortes, y 
con otro altamente represivo para la 
prensa, imponía á ciertos delitos de 
imprenta penas antes desconocidas, 
legitimando asi el temor público de 
ue no serian sulicien temen le respeta- 
os las garantios constitucionales. 
Ofreciendo, pues, gobernar «bajo su 
responsabilidad," no tuvo apenas 
tiempo para pensar, porque pasó á la 
historia este gabinete á los diez y 
nueve dias de su existencia. Sucedie- 
ron áeste el ministerio Isiuriz-Pidal, 
y después el puritano Pacheco-Sala- 
manca, en cuyo tiempo salió Narvaez 
de Madrid á desempeñar la embajada 
de Paris, de donde volvió á los pocos 
meses, apareciendo el 4 de octubre á 
la cabeza de un nuevo gabinete. A 
los pocos meses ocurre la proclama- 
ción de la república en Francia; teme 
el gobierno que el fuego de la revo- 
lución pase los Pirineos y se comuni- 
que á la península, y pide á las corles 
y obtiene en breves dias una autori- 
zación para suspender ciertas garan- 
tías constitucionales, de la cual no 
lardó en hacer uso para sofocar la re- 
belión do! 26 de marzo, é insurrección 
militar de 7 de mayo en Madrid. Atri- 
buyóse este movimiento , asi como e] 
del 13 en Sevilla, al embajador in- 
glés Mr. Butwer, á quien el gobier- 
no, después de haber triunfado de la 
insurrección, espidió sus pasaportes, 
previniéndole en la comunicación con 
que los acompañaba que abandonase 
la corte en el término de cuarenta y 
seis horas. Esta medida tan enérgica y 
trascendental que sorprendió á unos, 
aterró á otros é hizo temer á los mas 
graves consecuencias para el porve- 
nir, es de lasque mas claramente han 
demostrado la firmeza de carácter y 
el españolismo que amigos y adversa- 
rios reconocen en el general Narvaez. 
El gabinete español desde entonces 
comenzó á tomar parte en los asuntos 
europeos, y adoptó el régimen de to- 
lerancia, dando una amplia amnistía 
para (odas clases de delitos políticos. 
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, A osla medida de alta y bien entendi- 
] da política, que mereció los aplausos 
de toda la nación y los elogios de los 
periódicos cstrangeros, debían haber 
seguido otras , según proclamaba el 
gomeros, no menos importantes para 
la consolidación líela paz; pero vióse 
momentáneamente interrumpido en 
su camino por el ministerio Balboa- 
Cleonard, nombrado de improviso en 
una noche y cuya existencia no " duró 
mas que treinta y seis horas, volvien- 
do el gabinete Narvaez á encargarse 
del poder y á continuar su sistema de 
reformas económicas y administrati- 
vas, que ha ido planteando y desar- 
rollando A medida que amainaban las 
pasiones politicas y desaparecían los 
peligros de nuevos disturbios y tras- 
tornos. El restablecimiento de nues- 
tras relaciones diplomáticas con la 
Gran Bretaña lia venido a aumentar 
la fuerza y el prestigio del gabinete 
Narvaez, y ó dar -no paca considera- 
ción y valia á la nación española, 
emancipada ya, ¡ y ojalá sea para 
siempre! de ia tutela estraña á que 
por tanto tiempo ha estado sometida. 

NATALIA (Santa): fué esposa 
del ilustre mártir San Adriano, el 
cual, como todos los cristianos que se 
hallaban en Nicomedia, fué compren- 
dido en el decreto del emperador 
Maximiliano, y atormentado atroz- 
mente. Guando Natalia lo supo so 
presentó en la cárcel y animó á San 
Adriano y á sus compañeros para que 
sufriesen con valdrlos suplicios con- 
que les inflingían por la le de Jesu- 
cristo. Cuando quedó viuda, como era 
señora poderosa y 'bella, solicitó su 
mano nno de los satélites del empe- 
rador. Natalia le pidió algún tiempo 
para resolverse, y lo que hizo fné 
huir á Gonstantinopla, donde estaban 
los cuerpos de los santos mártires. 
Dícese que habiéndose puesto en ora- 
ción delante del sepulcro, se quedó 
dormida y el Señor recogió su alma.. 
Las reliquias de estos dos santos espo- 
sos se veneraban hace pocos arios en 
la iglesia del monasterio de San Pe- 
dro de Eslonza, cerca de la ciudad de 
León. Celébrase la fiesta de Santa 
Natalia el 1." de diciembre. 

NATIVIDAD demuestro Señor 
Jesucristo (la): celebra la iglesia 
universal esta solemne festividad el 
dia 25 de diciembre con rilo doble 
de primera clase, con octava y orna- 
mento blanco. Inocencio III concedió 
indulgencia plenaria por cada una de 
las tres misas que celebran en este 
dia los sacerdotes; significando Ja de 
i media noche el pueblo que estaba en 
I oscuridad, la segunda e! pueblo he- 
1 brooqiie lenia alguna luz de Dios,, y 
' la tercera manifestando al pueblo 
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cristiano, que tenia ya del cielo claro 
conocimiento. 

NAVIA; ayuntamiento de España 
con 2,064 vec, en la prov. y dió- 
cesis do Oviedo, part. jud. de Luar- 
ca; el clima os templado y sano. Com- 
prendo las feligresías do Anleo, San 
Miguel; Arbon, Santiago; Andrés, 
San Pedro; Cabanellu, San Martin; 
Montaña, San Salvador; Nava, San- 
ta Marín do la Barca; Oficia, San- 
ia María; Parlero, San Bartolomé; 
Pinera, San Salvador; Poiavíeja, 
San Bartolomé; Ponticiolla, Santia- 
go; SanAniolin de Villautieva; Ve- 
ga, Sania Maria; Villapédre, San- 
tiago y Villayon, San Pedro. 

NAZAR. y A SARTA ( acchw 
de): fué una de las mas reñidas y 
sangrientas que se dieron en Navarra. 
Se dió el 20 de diciembre de ÍU35 
por los batallones que mandaban 
Lorenzo y Üraa, contra las fuerzas 
carlistas do Zumalacárregui. Dieron- 
se tres cargas á la bayoneta, antes de 
lomar el pueb o de Nazar, defendido 
por los carlistas, y luego se dispuso el 
aloque contra Asarla, defendido por 
Zumalacárregui con sus batallones 
navarros, que saliendo con intención 
de envolver el flanco izquierdo de los 
columnas liberales, fueron rechazados 
y concentrados eu el pueblo, del qao 
hicieron en seguida otra vigorosa 
salida á la bayoneta, logrando rom- 
per la columna del teniente coronel 
Barreda y retirarse hacia Santa Cruz 
de Campczu, aunque vivamente per- 
seguidos. 

NEBULOSO: dícese cuando la li- 
nea que divide por cualquier lado el 
escudo, es en forma de nube: tam- 
bién se dice de las fajas, bastones y 
demás piezas que guardan el mismo 
sentido en su Jorran. 

NECIOS: órdeu militar, llamada 
también do los Locos, que creó Adol- 
fo, conde de Clavos, en 1380, cuyos 
caballeros debían llevar sobre su ca- 
pa la figura de un loco bordada de 
plata con su ajustador y capuz de 
listas encarnadas y amarillas, medias 
de esle mismo color, zapatos negros 
y un canastillo Heno de flores eu la 
mano. No se sabe cual fué el objeto 
de esta orden que ya no existe. 

NECOCIIEA (Üoa JuseJo-vquin 
Pérez): nació en la villa de tíztar- 
roz, provincia de Navarra, en 7 de 
eneró de 1772, y cursó ambos dere- 
chos con el mayor lucimiento en la 
universidad de Zaragoza, donde se 
graduó de doctor en cánones, hizo 
oposición á dos cátedras y regentó va- 
rias veces otras, habiéndose recibido 
también de abogado en la real audien- 
cia de Aragón, A los veinte y sieleabot 
de edad se opu so á la canonjía doctora 1 
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<lo Jaca y la obtuvo por unanimidad do 
volos, bautendo sido unios canlriucan- 
le en ios ejercicios que para igual 
prebenda hubo en la colegial do Da- 
roca, y en las catedrales de Osma y 
Zaragoza, Cuatro años después fué 
nombrado asimismo, previa oposición, 
■canónigo doctoral de la real iglesia 
colegiata de San Ildefonso, y cu se- 
guida examinador sinodal, .asi como 
teniente vicario general castrense. Su- 
primida esta iglesia por el intruso 
¿osé Bonaparlc durante la guerra de 
la independencia , se le agració por 
él con una canongia en la catedral de 
León; pero la rehusó por un senti- 
miento de patriotismo; y por mante- 
nerse acérrimo defensor y adicto a la 
santa causa nacional, padeció arrestos, 
persecuciones y deportaciones por par- 
te de los comandantes franceses y del 
mismo gobierno usurpador. Por estos 
méritos y los qné contrajo en la admi- 
nistración del hospital de San Fer- 
nando de aquel real sitio, confiada 
por Carlos IV, lo condecoró Fernan- 
do VII con la cruz de la real y dis- 
tinguida órden de Carlos III; honor 
muy sobresaliente en apella época, 
en que no se prodigaban como ahora 
semejantes mercedes. En el segundo 
periodo constitucional fué presentado 
para e! obispado de Canarias, mas es- 
ta presentación no surtió efecto, gra- 
cias á la reacción de 1825, la cnal 
Je vejó con reclusiones y confinamien- 
tos por espacio de cinco años. Calma- 
do algún tanto el encono de las pasio- 
nes políticas, rué nombrado en 1850 
para lu dignidad de arcediano de 
Alava en la catedral de Calahorra.. 
Llegado el reinado de Isabel II, fué 
elegido en 1854 para el cargo de 
censor regio de imprentas y librerías 
del reino, y en .1836 presentado pa- 
ra la mitra de Vich y al poco tiem- 
po para la de Oviedo. En el siguien- 
te año fué nombrado gobernador do 
esta diócesis por su cabildo catedral; 
pero el genio da la contradicción y de 
la discordia le suscitó una guerra te- 
naz y hasta violenta al ejercer tan 
respetable cargo, habiéndose visto 
precisado ñor tal razón á recurrirá 
las medidas enérgicas que figuran 
en el libro titulado «La causa ecle- 
siástica de Oviedo; ■ En 1038 le t| li i - 
so trasladar el gobierno á la silla 
episcopal de Segovia, pera se quedó 
sin efecto este nuevo nombramiento 
por la no admisión del señor Pérez 
Ntícochea» Desde el último año hasta 
1844 perteneció á la ropreson lacio n 
nacional en el alto cuerpo colegisla- 
dor, del cual fué presidente do edad 
en 1843 y vicepresidente en la ante- 
rior legislatura, por nombramiento 
¿el gobierno. En ln cuestión de las 



renuncias de los obispos electos, ocur- 
rida en 1847, dió una prueba déla 
independencia de su carácter y de la 
firmeza de sus opiniones, negándose 
á la invitación que para que renun- 
ciase se le hizo, en ¡a contestación ra- 
zonada que a su tiempo vio la luz pú- 
blica. Hombre de la escuela de los 
Marinas, Espigas, Villanuevas, Mu- 
ñoz Torreros y otras varones eminen- 
tes, sus doctrinas son poco aceptas á 
los ultramontanos, y probablemente 
morirá como aquellos en la .oscuridad 
y el aislamiento. En la mencionada 
■ Causa eclesiástica de Oviedo- y cu 
otros opúsculos suyos publicados sin 
sonar su nombre, como entre ellas 
las notas del «Espíritu déla jurisdic- 
ción eclesiástica del Gestan, < tradu- 
cido é impreso en Madrid, ha dado 
muestras de sus profundos conocimien- 
tos en materias canónicas, y de los 
vastos que posee en la mayor parle 
de los ramos del saber humano, en 
«Las Ilustraciones históricas, criticas, 
filológicas, geográficas, físicas, mé- 
dicas, filosóficas, políticas, moralet 
y religiosas del «Asuo ilustrado» ó 
sea «La Apología del asrio.« 

NEDA: ayuntamiento de España 
■con 574 veo,, en la prov. delaCoru- 
ña, dióc. de Mandoñedoy part. judi- 
cial del Ferrol, con buena ventilación 
y clima sano. Se compone de las feli- 
gresías de Anca, San Pedro; Neda, 
San Nicolás; Neda, Santa Maria y 
Villadonelle, San Andrés. 

NEGRO: (véase Sable.) 

NE1RA DE JUSA.:, ayuntamien- 
to de España con 912 vec, en la 
prov, y dióc. de Lugo, part. jud. de 
Becerrea: su clima templado, y aunque 
algo húmedo, es bastante sano. Se com- 
pone délas feligresías de Aranzi, San- 
tiago; Arroyo, San Juan; Baralia, 
Santa Maria Magdalena; Barselos, 
San Martin; Coba, Santiago; Constan- 
tin, Santa Maria; Ferreiros, San Pe- 
dro; Francos, San Salvador; Gima- 
rey, Santo Tomé; Lagos, San Pedro; 
Lebrujo, Santo Tomé; Neira, San 
Esteban; Neira de Reyes, San Mar- 
tin; Neira do Rey, San Miguel; 
Neira de Rey, San Pedro; Pecios, 
Santa Maria; Peña-rubia, Santa Ma- 
rín;. Piedrafita, Sun Juan; Pifieira, 
San Salvador; Pol. Santa Maria; 
Pousada, Santiago; Becesende, Sau 
Cirilo; Riva de Neira, Santa Eulalia; 
Santa Cruz do Pícalo, San Pedro; 
Ligerei, San Pedro; Teigeíra, Sau 
Pedro; Traspella, Sau Manuel; Val, 
San Jorge; Vilarleluí, Sania Euge- 
nia; Villncharabre, Santa María, y 
Viliapunleiro, Santa Marta. 

NEMESIO (Sas): mártir; fué obis- 
po du Alejandría, donde padeció el 
martirio, que consistió en quemarle 



vivo el día 19 de diciembre del aiío 
280. 

NERACIO PRISCO; jurisconsul- 
to, tan querido del emperador Traja- 
jano, que se creyó que este príncipe 
le designaría por su sucesor cu el im- 
perio, Neracki escribió multitud do 
obras; las principales son , quilico 
libros ■ Regular um .',-■» siete libros 
«Meinbranarum, ■ muchos de carias, 
[res de respuestas y otros varios escri- 
los. Este jurisconsulto fué o! último 
déla secta délos proculcyanos, y es ci- 
tado mas deciento setenta veces en eí 
Digeslo. 

NICETÜ (S,vs): obispo; nació en 
Bilínia, se distinguió particularmen- 
te en la caridad con los pobres, é hizo 
graves oposiciones n los hereges ico- 
noclastas que trataban de estinguir el 
culto de fas santas imágenes, por lu 
cual fué desterrado en diferentes oca- 
siones. Murió el dia 20 de marzo de 
735. 

NICOLAS (San): nació en Tole- 
do, era hijo de un poderoso sarraceno 
llamado A latinan; antes de su bautis- 
mo se llamaba Ali-Maliomud. Fué 
convertido a la fé católica por dos sa- 
cerdotes, llamados Nicolás y Leonardo; 
pero apenas lo supo el padre de Ali, 
mando á los sacerdotes que le disua- 
diesen délas ideas que le baldan in- 
culcado, y viendo que no lo conse- 
gnia por ningún medio, hizo que los 
quemasen vivos, incluso su hijo. De 
esta manera recibieron la corona del 
martirio estos tres varones el dia 31 
de octubre de 745. 

NICOLAS DE TOLENTIKO (San): 

nació en San Angel, pueblo porleue- 
cienle á la comarca de Anemia; fué 
canónigo y después religioso do San 
Agnslin; estuvo dolado del don du 
milagrosy predijo la hora de su muer- 
te, acaecida el dia 10 de setiembru 
del año 1300. Fué canonizado por el 
sumo pontífice Eugenia IV. 

NICOLAS I (kmpeiuboh. de Ru- 
sia): nació el 2 de julio de 1796, 
siendo la educación da sus primeros 
años tan nula y descuidada como la de 
sus hermano*, á quienes se destinaba 
al trono. Distinguióse desde uiüo , por 
uña marcada prcdilecciun hacia la 
milicia, pues aunque aficionado al 
dibujo y á la literatura, nunca pasó 
de diseñar, ni leía otra cosa con mas 
placer que el detestable periódico, ti- 
tulado a Abeja del Norte.» Educado 
Nicolás I en la escuela de Alejandro, 
que en cuanto á la política rusa eu 
nada se diferenciaba de sus anteceso- 
res, desliaba sucedurlc para avanzar 
masen el conslanle plan de dominar. 
Este príncipe «o era llamado, por el 
órden de su nacimiento, á ocupar el 
trono imperial, en el que debia prece- 
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iérle el gran duque Constantino; pera 
arreglos de familia decretados en 
-1823 habían cambiado la ley de su- 
cesión. Constantino, -á consecuencia 
de su divorcio con la gran duquesa 
Ulrica deSajonia-Coburgo, !omo pot 
esposa á Juana Cruijusko, liijade un 
noble polaco. Esle matrimonio trasla- 
daba la corona al segundo hijo ba- 
rón (te Pablo. Antes del M de enero 
de 1(132 balda conocido Constantino 
esta necesidad, dirigiendo al czar la 
caria siguiente, de inmensa impor- 
tancia por los sucesos que sobrevinie- 
ron á las pocos años: . -Señor, dice, 
alentado por los multiplicados favores 
de la bondad de V. M. 1. hácia mí, 
me atrevo á reclamarla otra vez, po- 
niendo á vuestros pies mis humildes 
ruegos. No creyéndome con el genio, 
ni la capacidad, ni la fuerza necesaria,- 
si nic viese revestido déla alta digni- 
dad á la que soy llamado por mi na- 
cimiento, suplico encarecidamente á 
S. M. I. trasftera este derecho á mi 
inmediato sucesor, y asegure asi para 
siempre la estabilidad del imperio. 
En cuanto á lo que me concierne, 
daré con esta renuncia una nueva ga- 
rantía y mayor fuerza á aquella eu la 
que libre y solemnemente consentí 
cuando mi divorcio con mi primera 
esposa. Todas las circunstancias de 
mi situación presente me determinan 
mas y mas á tomar una medida que 
prueben! imperio y al mundo entero 
la sinceridad de mis sentimientos. 
Acoja S. M. I. mis deseos con bon- 
dad, y determine ó nuestra augusta 
madre los acoja y los sanciune con sa 
consentimiento imperial. En e¡ círcu- 
lo de la vida privada me esforzaré 
siempreá servir de modelo á vuestros 
íiules subditos, y á cuantos amena 
nuestra querida patria.» Ala muerte 
del czar, el gran duque Nicolás, ha- 
ciendo abstracción del acta de renun- 
cia de Coslanlino, quiso hacerle pro- 
clamar emperador por el senado, y 
es el primero que le preslajuramento. 
Pocos ejemplos presenta Ja historia 
de una abnegación mas noble ydesin- 
teresada; pero como Nicolás su aleja- 
ba voluntariamente del trono, mayor 
era la insistencia de los duques Cons- 
lamino y Miguel, que al saber en 
Varsovia el 7 de diciembre la muerte 
del czar (dos dias antes que pudiera 
saberse en San Pctcrsburgo), escri- 
bieron á Nicolás diciéudole que su re- 
solución era definitiva, y le recono- 
cían por consecuencia como empera- 
dor de todas las Rusias. Miguel parle 
al momento á conducir este despacho 
ó San Pclersburgo, acompañando una 
caria para la emperatriz viuda. Esta 
ludia fraternal tan noble, tan honro- 
sa, tan desinteresada, en que rentin- 
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cian mutuamente la gloria del man- 
do y el fausto del trouo, tenia suspen- 
sos lodos los ánimos, sin saber cada 
cual por quien decidirse, porque lo- 
dos eran dignosdo empuñar el cetro 
que mutuamenle se cedían. Y no era 
esto un combate simulado en que se 
aparentaba ceder lo mismo que se de- 
seaba: prestan Nicolás y el sonado 
juramenta á Constantino, y este le di- 
rige la siguiente carta, que condujo 
Miguel. >Mi muy querido hermano: 
con la mas profunda trisleza he sabi- 
do ayer la nueva de ía muerlo de nues- 
tro adorado soberano, mi bienhechor 
el emperador Alejandro. Al apresu- 
rarme á manifestaros los sentimientos 
que he esperimentado con tan cruel 
desgracia, es uu deber anunciaros 
.que dirijo por esle correo á S. M. I., 
nuestra augusta madre, una carta, en 
la cual declaro que en consecuencia 
del rescripto que obtuve del difunto 
emperador; para sancionar mi renun- 
cia al trono, es aun en el día irrevo- 
cable mi resolución de cederos todos 
mis derechos do sucesión al trono de 
los emperadores de todos las Rusias; 
ruego al mismo tiempo á nuestra 
amada madre y á todos aquellos á 
quienes esta sea concerniente, bagan 
conocer mi invariable voluntad bajo 
este puuto para que la ejecución sea 
completa. - Esta caria terminó aque- 
lla contienda de generosidad que 
existía cnlre los dos hermanos, y Ni- 
colás tomó posesión del trono. El 
nuevo czar inauguró su reinado con 
un manifiesto, en qué se leen estas 
¡incas: «Exortamos á todos nuestros 
líeles subditos á dirigir con nosotros 
sus fervientes plegarias al Todopode- 
roso, á lin de que se digne darnos 
toda la fuerza necesaria para sobre- 
llevar el peso que nos ha impuesto la 
Divina Providencia, y nos mantenga 
en la firme voluntad de no vivir mas 
que para nuestra cara patria, marchando 
por las huellas del monarca que llora- 
mos. Sea nuestro reinado una conti- 
nuación de) suyo, y llenemos todos los 
deseos que formaba por la .prosperi- 
dad de la Rusia, aquel cuyo sagrado 
recuerdo nos sostendrá en los esfuer- 
zos y en la esperanza de merecer las 
bendiciones del cielo y clamor de nues- 
tros pueblos. > Los funcionarios de San 
Petersbui'go prestaran con alema el 
juramento de fidelidad que debían á 
Nicolás, y cuando todo anunciaba el 
comienzo de un reinado tranquilo, 
se manílicslan señales de una insur- 
rección armada cu el regimiento de 
Moscou, guardias de Corps, y en los 
marinos de la guardia. El ¿6 do octu- 
bre de 1825 el príncipe Rostomfski, 
el capitán Restujef, su hermano Ale- 
jandro y otros dos oficiales, esoítaron 
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á sus soldados á no prestar el jura- 
menlo quéjeles exigía. < El gran 
duque Constantino, decían, no ha 
renunciado á la corona, está preso 
con el gran duque Miguel, gefe d« 
nuestro regimiento. El emperador 
Constantino arnaá nuestro regimien- 
to y aumentará nuestra paga. ¡Mal- 
dición sobre aquellos que no le per- 
manezcan (joles!- Cargan las tropa* 
sus armas, preséntase un ayudante 
de campo para arrestar á los oficiales 
del regimienta de Moscou, y le sigue 
el coronel colocado bajo las órdenes 
del gran duque Miguel; pero contesta 
Rostomfski. «No reconozco la auto- 
ridad del general; > y empieza á acu- 
chillar á los generales Sricdriks y 
Schenshínc; dirige en seguida los sol- 
dados á la plaza del Senado, y llegan 
á ella victoreando al emperador Cons- 
tantino i. Seducidos los granaderos 
del cuerpo, es sublevado también el 
batallón do marina, reuniéndose entia 
todos los conjurados unas 2,000 hom- 
bres, pues no incluímos las grandes 
masas do curiosos que inundaban la 
plaza del senado. Sabedor Nicolás do 
tales antecedentes, conoce el peligro, 
preveo las consecuencias y se decide á 
obrar con en orgia, poniéndose á la 
cabeza de alguna fuerza militar, con 
la cual logró restablecer á las pocas 
horas la tranquilidad, y triunfar du 
una conspiración que pudo haber cau- 
sado no solo la pérdida de su trono, sino 
también la ruina de la Tamilia impe- 
rial. Empero debemos decir que esta 
conspiración era una consecuencia 
de planes concebidos y casi madura- 
dos de antemano. Constantino era solo 
un preleslo; los conjurados eran re- 
publicanos. Algunos oficíalos rusos 
pertenecientes á las familias mas ilus- 
tres estaban en relaciones con los es- 
tudiantes de Alemania y habían for- 
mado una especie de coalición libo- 
ral bastante ramificada, cuyos sinio- 
mas ya habían aparecido en tiempo da 
Alejandro, según lo dió á entender 
claramente Nicolás en el manifiesto 
que publicó á consecuencia de la in- 
surrección de San Pclersburgo, lla- 
mando la atención el párrafo siguien- 
te: i Después de las medidas lomadas, 
los procesos, los castigos, abrazaron cu 
toda su estension y en todas sus rami- 
ficaciones un mal cuyo germen cuen- 
ta largos años; mas tengo la confianza 
de destruirle de raiz y purgar de esle 
contagio eslrangero el suelo sagrado 
de la Rusia. Pondráse para siemp'ro 
una linea divisoria entre él amor du 
la patria y las pasiones revolusiona- 
rias: entre el deseo de los buenos y 
el furor de los traslornadores. j La in- 
surrección de 1825 cu Rusia tenia 
por objeto una revolución inspirada 
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noria sed de innovaciones políticas. 
Los nobles conspiradores debían esta- 
blecer un gobierno provisional y dos 
cámaras legislativas: la una cámara 
alia, compuesta como nuestro senado 
actual, de miembros vitalicios: mas 
adelanto so trataría de la formación de 
congresos ó consejos provinciales, que 
hubieran sido convertidos en otros 
tantas legislaturas locales: las colonias 
militares habrían sido sustituidos por 
guardias nacionales. Tal era el secre- 
to de la revolución. Ya demostraremos 
los elementos disolventes que encier- 
ra el imperio ruso, para comprender 
mejor la situación de Nicolás, que no 
por esto creemos insegura. Del minu- 
cioso proceso que so mondó formar 
a consecuencia de la insurrección de 
(825, resultó que en 1816 algunos 
jóvenes que militaron Tuero de Rusia 
en las campañas de 1813, 14 y 15, 
conocedores de la tendencia poli tica 
de muchas sociedades secretas que 
existían entonces en Alemania, con- 
cibieron la idea de establecer en Ru- 
sia otras semejantes, organizándose 
entonces la primera con el titulo de 
«Union para la salvación de los ver- 
daderos y fieles hijos de la patria, • á 
la que muy en breve siguió otra, si 
bien ninguna de tas dos pudo pros- 
perar por falta de recursos pecunia- 
rios. Ciento veinte y un individuos 
pertenecientes á estas sociedades se- 
cretas comparecieron en el alto tribu- 
nal de justicia, treinta y seis fueron 
condenados á muerte, los otros á des- 
tierro perpetuo á Sillería, á la degra- 
dación do nobleza y á servir de sol- 
dados en las colonias militares; pero 
Nicolás alivió la mayor parta dé oslas 
penas, y solo cinco perdieron la viriá; 
el coronel Pcsiel, el subteniente Ry- 
leif, periodista; el teniente coronel 
Sergio Mouravíef, apóstol, ol subte- 
niente Rnnuine y el teniente Kabovs- 
ki; la condena capital de los treinta 
y uno restantes se permutó .pon la de 
trabajos perpetuos y forzados en las 
minas. Después de triunfar el joven 
czar con tanta prontitud y ventura, 
dirige una proclama á los polacos, en 
la cual les asegura continuará para 
ellos el reinado do Alejandro,' y les de- 
jará gozar de las instituciones que 
les había concedido. Todos esperaban 
rin cambio de ministerio; pero el nue- 
vo emperador conserva á los hombres 
de estado en posesión do la confian- 
za que les habia dispensado su her- 
mano. Desea luego hacer palpables 
ios efectos de una buena 'administra- 
ción, y aparecen en breve varios 
• ukases,» que ponen término á la 
leniitud délos tramites judiciales: ha- 
lda mu'llílud de procesos pendientes, 
y la mayor parte fueron juzgados 
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en 1826; y sobro 127,000 rasos 
que había presos, solo se eoníabanen 
enero de 1827, 4,900. Tales eran 
los actos con qué inauguró su reina- 
do: atrojáronlo, las"bendiciones de sus 
subditos, y al [reparar su corona- 
ción, la ovación Tuc completa. Ve- 
rificóse este con magníficas fiestas ol 
3 de setiembre de 1828. Hasta el 26 
de agosto habia esperado con impa- 
ciencia al gran duque Constantino, 
cuya presencia en la augusta ceremo- 
nia seria una íiuova confirmación de 
los derechos supremos que habia con- 
cedido á su hermano. Llegó al fin, y 
el gozo de toda la familia imperial 
fué completo. Tres grandes hechos 
resaltan hasta'cldin en la vida de Ni- 
colás; acontecimientos Sos mas memo- 
rables de su reinado, cuyos pormeno- 
res por demasiado conocidos omitimos; 
la guerra contra la Turquía, la sumi- 
sión impuesta ó la Polonia y la in- 
tervención armada en Hungría. El 
emperador Nicolás conoció la trascen- 
dencia de esta última medida, y á fin 
de justificar la intervención de sus 
tropas on Hungría, pasó á todos sus 
agentes diplomáticos en el estrangero 
una circular, á la que acompañaba la 
siguiente nota, firmada por el conde 
Nesselrode: -Los dos gabinetes (ruso 
y austríaco) lian debido ponerse natu- 
ralmente do acuerdo sobre un punto 
que tanto afecta su común interés, y oti 
vírliidile ese acuerdo nuestras tropas 
han entrado en Galítcia para apagar 
cnanto antes la hoguera revoluciona- 
ria. Los gobiernos que tengan el inte- 
rés que nosotros en el sostenimiento 
del orden, conculcado en Hungría y 
amenazado en los paises adyacentes por 
la mas desenfrenada demagogia, no 
desconocerán, lal lo esperamos, las 
razónos que nos han decidido á obrar. 
Saliendo muy á pesar suyo, do, su po- 
sición pasiva especiante, el empera- 
dor permanece sin embargo fiel á sus 
anteriores declaraciones. El empera- 
dor ha dicho que reconocía á todos 
los estados el derecho de modificar 
sus instituciones y la forma de su go- 
bierno; pero S. M. se ha reservado 
la plena libertad de obrar en el caso 
deque la reacción de las revoluciones 
en los países limítrofes amenazase su 
seguridad, ó el equilibrio político es- 
tablecido en los fronteras de su impe- 
rio. Cosa «vidente es que lo que pasa 
ó se prepara en Hungría, amenaza 
nuestra seguridad en lo interior del 
imperio, asi como lodo ataque con- 
tra la eíístencia y la unid;iil do la 
monarquía austríaca, lo seria al mis- 
mo tiempo contra nuestra posición 
territorial, que S. M. cree deber 
mantener conformo á los tratados para 
la seguridad de la Europa y para la 
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de sus estados. Aun suponiendo que 
circunstancias pasageras diesen, una 
existencia efímera á una Hungría in- 
dependiente, será siempre cierto para 
quien reconozca los recursos del Aus- 
tria, que semejante independencia no 
podria durar mucho; mas no por éso 
dejará do resultar un gran peligro 
para nosotros, supuesta lo hostilidad 
que anima á Jos gefes húngarosconlra 
los rusos, y por consecuencia no po- 
demos consentir que lleguen á hacerse 
mas peligrosos. Asi, pues, al proteger 
sus provincias de Polonia y ei Danu- 
bio contra el azoto de nnn propagan- 
da que no se detiene, y el secundar 
los esfuerzos del gobierno austríaco 
para restablecer la paz de sus estados, 
s. 11. cree proceder, asi como por 
sus propios intereses, por el del orden 
y tranquilidad déla Europa, » No lia - 
ce á nuestro popósito seguir paso á 
paso las diferentes vicisitudes qua 
osperimenló la guerra de Hungría, 
cuyo desenlace tan favorable para el 
Austria rué mas bien debido á la trai- 
ción, que ala prepotencia délas armas 
austro-rusas. 'Finalizad! la campaña 
.retiró Nicolás sus tropas, y para llar 
una garantía de sus buenas intencio- 
nes á la Europa, replegó su ejército; 
pero no lo internó de la frontera, don- 
de continuó reforzándose y esperando 
la señal de atravesarla. Diremos para 
concluir esta biografía que el empe- 
rador Nicolás ha efectuado no pocas 
reformas en Rusia, pero que sin em- 
bargo están muy distantes de ser lo 
qae el mismo deseara, porque á pe- 
sar de su omuímodo poderío, ha en- 
contrado un obstáculo invencible en 
la organización civil del imperio ruso, 
en la apalia del pueblo y en ta resis- 
tencia pasiva de la nobleza propieta- 
ria del suelo; ademas, á cada paso se 
encuentra contrariado por los preceden- 
tes administrativos, por las tendencias 
generales de la política rusa, por ta 
ignorancia del clero, rutinario y fa- 
nático, y sobre todo por una convic- 
ción profunda do la incapacidad ds 
pueblo para comprender y gozar de 
ciertas franquicias. Pocos principes 
contemporáneos están dolados en tai] 
alto grado de esas cualidades físicas 
que lauto admira la multitud, £u ele- 
vada estatura, su magesluoso porte, su 
aire imponente y marcial, y su mirada 
adusta, pero de inteligencia, no con- 
tribuyen menos que las demás cuali- 
dades que desplega, y el afecto qua 
ha conquistado por sus ocupaciones ci- 
viles desdeñadas hasta él por otros 
soberanos, á asegurar sobre bases in- 
falibles su autoridad. Nicolás no ca- 
rece de imaginación, y .de algún tan- 
to de actividad que le hace infatigable 
en el írabajo: lodo quiere inspcecio- 
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navio por sí mismo, y no contenió 
con dirigir ñ su modo las relaciones 
citeriores, tiene, prescrito á todos los 
ministros que_ carecen del honor de 
trabajar con él, c! dirigirlo diaria— 
nicnle un parte circunstanciado sobre 
los negocios de su departamento. En 
cuanto ó sus oonocimienlosde hacien- 
da son superficiales, asi como casi 
nulas sus nociones do economía po- 
líiiea, esl» liase de la buena admi- 
nistración moderna. Un general, Can- 
crine, es el ministro de Haciendo, há- 
bil sin duda, pero no todo lo que ne- 
cesita, y menos para ser el maestro del 
emperador. Speranski, célebre juris- 
consulto ruso, es e! ministro de Justi- 
cio, y el encargado de iniciar al czar 
en los secrelosyen las dificultades de 
una legislación compuesta deSO, 000 
ukases, de los cuales'euenían algu- 
nos siglo y medio de fecha. Nicolás 
está casado con Luisa Carlota, hija 
del rey de Prnsía. 

NICOMEDES (San): mártir. Este 
santo presbítero, que se celebra el diu 
15 de setiembre, fué por mucho tiem- 
po el consuelo de los fieles afligidos 
en la ciudad de Roma, disminuyendo 
sus necesidades y miserias. Sabedor 
de tunta virtud el emperador Domi- 
ciauo, mandó darle muerte año 58 
de Jesucristo. 

NIELES: aldea de España con 
134 vec, en !a pro?, y dióc. de 
Granada, .parí. jud. do Albuñol, con 
buena venlilacion, alegre vista y cli- 
ma sano. 

NIEREMBERG (Joan Eusebio): 
jesuíta español, uno de los escritores 
mas distinguidos de la compañía. 
Nació en Madrid en 1530. Se dedi- 
có especialmente al estudio de ia bo- 
tánica y de Ja mineralogía, y adqui- 
rió en ia historia natural tan vastos 
conocimientos, que le dieron una cá- 
tedra de esta ciencia en Madrid, don- 
de la enseñó por espacio de catorce 
años; después fué encargado de espli- 
ear las Sagradas Escrituras; consa- 
gróse en los últimos años de su vida 
a la dirección espiritual y murió en 
Madrid en 1658. Sotwcí en la -Bí- 
bliotheca Socíetntis, ■ pág. 444 y 
siguientes de los títulos de 51 obras 
compuestas por Nieremberg, sin con- 
tar gran número de traducciones. 
Las principales son: .de Arle volún- 
tate, lib. VII.-Lyon, 1631, en 8.°'; 
la -Curiosa filosofia y tesoro de ma- 
ravillas de la naturaleza,. Madrid, 
1634 , en 4," ; «Historia natura: má- 
xime peregrina;, iibri XVI,» Ambe- 
res, 1655, en l'ólio; la «Vida da San 
Ignacio de Loyola,. Madrid, 165), 
en 0.» 

NIETO (David): sábio rabino: 
nació en Venecia cu IGíi, de una 
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lamilla española ó portuguesa: fué al 
principio predicador y médico en 
Liorna, después presidente de la Si- 
nagoga' y de la universidad de los 
judíos portugueses en Londres, donde 
murió en 172IÍ. Es autor de muchas 
obras que prueban su profundo sa- 
ber. Citaremos entre otras las siguien- 
tes: -MatteDan. (la tribu de Dan), 
Londres, 1714, en 4.°, en hebreo y 
en español. El objeto de este libro es 
probar contra los cahitas la verdad y 
la divinidad de las tradiciones y de la 
ley oral; -Discurso sobre la Pascua,» 
Colonia, 1702; Liorna, 1765 en 8."; 
■ Notas secretas sóbrela inquisición,. 
Londres, 1722; -Respuesta al ser- 
món predicado por el arzobispo de 
Crauganor, ■ . Villefranche, en 8. u , 
sin Techa. Es una respuesta al discur- 
so contra los judíos, predicado por el 
arzobispo de Crauganor, en un auto 
de fé que hubo en Lisboa el 5 de 
setiembre de 4705. 

NIEVES (Nuestra Señora de 
las)' entre todos los templos dedica- 
dos á ta Santísima Virgen en la ciu- 
dad de Roma, ninguno hay tan céle- 
bre como el de Santa María la Ma- 
yor. Fué delineado por la misma ma- 
dre de Dios con caradores de nieve en 
lo mos rigoroso del eslío , como lo 
acredita el milagro que dió causa á 
la festividad de esto día. En él se 
conserva e¡ santo pesebre donde nació 
el Salvador y otras preciosas reliquias, 
y á él se han dirigido siempre las pú- 
blicas rogativas déla iglesia, cuando 
las pestes, guerra ú otras calamidades 
han afligido á España. Esta fiesta que 
se celebra el dia 5 de agosto, la insti- 
tuyó el papa San Liborío e! año 563. 

NIGRAN: ayuntamiento de Espa- 
ña con 1,164 vec, en ¡a prov. de 
Pontevedra, dióc. de Tuy, y partido 
jud, de Vigo; con libre ventilación y 
clima sano. Comprende las feligre- 
sías de Cornos, Santa Eulalia; Chan 
do Brito, San José;' Nigran, San 
Pedro Voloz; Panjou, San Juan; 
Parada, Santiago; Priegue , San 
Mamcd; y Ramallosa, San Pedro. 

NOALEJÜ: villa de Espaíia con 
541 vec, en la prov. do Jaén, aba- 
día -nullius' de Alcalá la Real, par- 
tidojud. de Huelma, Su clima es bás- 
tanle crudo en el invierno y propen- 
so á afecciones de pecho. 

NOBLEZA DE ESPAÑA: La 
nobleza ha constituido siempre en 
España un estado particular que ha 
disfrutado ciertos privilegios justa- 
mente debidos á los que descendiendo 
de aquellos que habían servido bien 
á la patria, no se mostraban indig- 
nos de seguir las huellas de sus glo- 
riosos progenitores, pues para que la 
nobleza hereditaria tenga realce, ei 
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indispensable vaya acompañada de lar 
adquirida. La mas antigua y acredi- 
tada nobleza de España data desde 
los mismos tiempos de la invasión do 
los árabes, y de aquellos esclarecidos 
varones, que fieles ó la religión y á 
las leyes do su pais, se retiraron á Jas 
ásperas montañas, para reconquistar 
después, como asi lo hicieron, su pais 
Iraidoramente invadido. A medida de 
las conquistas, de las victorias y de 
las hazañas de aquellos ilustres cam- 
pconeí eran los privilegios, gracias é ' 
inmunidades que Ies concedían los 
reyes ; gracias de que en los últimos 
tiempos se ha hecho tanto abuso, no 
concediéndolas á los servicios hechos 
a! pais, sino al favoritismo y ambicio- 
nes desmedidas. Por consiguiente, la 
mas antigua y calificada nobleza do 
España trae su origen de las monta- 
ñas de loria la costa de Cantabria, y 
muy particularmente de las de Aslu- 
rias, en que tuvo su cuna la monar- 
quía. Bastaba simplemente el descen- 
der de aquellos restos de la monar- 
quía de los godos, sin haber tenido 
enlace ni conexión con ninguna de 
las razas de conquistadores y estran- 
geros que habían venido á ¡o penín- 
sula, para que el hombre mas ínfimo 
y de mas abyectas ocupaciones en 
nuestra patria tuviese el título de 
«cristianu viejo,, que era el mejor 
título de nobleza cuando no se con- 
cebía - la idea de estar separada de las 
de justicia, honradez y virtud. 

NÜTAEZ: aldea de España con 
88 veo., agregada al ayiinlafflienlo y 
feligresía de Almegijar, en la prov. y- ■ 
dióc. de Granada. Su clima es sano, 
aunque generalmente le domina el 
viento fuerte y propenso ú enferme- 
dades estacionales. 

NOTIIOMB: ministro belga, hom- 
bre de estado eminente, orador y pu- 
blicista. Recibió el grado de doctor 
en leyes en 1826; dos años después 
fué á Bruselas, y comenzó su carrera 
de' escritor público en el -Correo de 
los Pnises Bajos.. Verificada la re- 
volución de setiembre de 1850, fué 
nombrado individuo del gobierno pro- 
visional y secretario de la comisión de 
constitución. En el congreso, admi- 
ró á lodos por sus conocimientos y 
madurez de razón, á pesar de sus 
pocos años. Nombrado ministro, tuvo 
mucha parle en la consolidación inte- 
rior de Bélgica y en la creación de la 
nacionalidad del pais. La Bélgica le 
debe lombicn en mucha parte la cons- 
trucción de esa multitud de caminos 
de hierro que cruzan el pais en todas 
direcciones. Ha escrito un «Ensayo 
histórico y político sobre la naciona- 
lidad belga.» 

NOU (La): lugar de España con 
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ayuntamiento en la prov, y dióc. de 
Tarragona, part. jad. de Vendrell, 
situado sobre no pequeño monte con 
buena ventilación. Su población es 
de 46 vecinos. 

NOVELAS : queriendo Juslinia 
do remediar el defecto capital que se 
notaba en el código, cual era el de 
no haberse previsto generalmente en 
él todos los casos, mandó formar nuc 
vas constituciones, á medida que se 
presentaban las dificultades, ó era ne- 
cesario reprimir los abosas qoe se 
hacían de muchas leyes. Estas cons- 
tituciones, hechas en diferentes tiem 
pos, fueron llamadas «Novelas,' y se 
escribieron en lengua latina, á escep- 
ciou do las Novelas 9 y H, el prefa- 
cio de la Novela 17, las Novelas 23, 
33, 34, 35,41, 62, 65, 114, 138 
y 143, que estando principalmente 
destinadas para el imperio de Occi- 
dente, se publicaron por esta razón en 
lengua latina. No están acordes los 
jurisconsultos sobre el número de las 
novelas de que fué autor Justiniano; 
algunos solo cuentan 98, á pesor de 
hallarse 125 en el «ompendio hecho 
for Juliano. Haloander publicó 165, 
que aumentadas oon otras tres por 
Dionisio Godefroy, según Cujas, for- 
man una colección de 168 Novelas. 
Este mismo número hallamos en la 
definición que de esta palabra da en 
su diccionario latino don Manuel de 
Val buena, üe dos causas procede la 
incertiduinbre que ha reinado acerca 
del número do estas constituciones. 
La primera es, que tratando algunas 
de muchas cosas que no sen aplica- 
Mes á Enrona, han sido omitidas en 
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muchas ediciones, ó colocadas al fin 
como una colección separada, ó en fin 
confundidas é insertas juntamente 
con otras. La segunda cansa proviene 
de que habiendo sido enteramente 
descuidadas muchas de ellas en las es- 
cuelas, y no teniendo ningún uso en 
los tribunales, los glosadores no es 
plicaban mas que 98, de que resultó 
que insensiblemente no se comprca 
dieron ya las demás en la colección de 
las Novelas, y aun se hubieran nerdi 
do completamente si algunos libreros 
ó impresores no hubiesen tenido cuida- 
do de conservarlas. Esto esplica al 
mismo tiempo, porque los antiguos 
comentadores y editores están tan poco 
acordes sobre el número de las Nove- 
as, y como han llegado hasta noso- 
tros 168. Por lo demás, parece indu- 
dable que la colección de Novelas no 
llegó á formarse durante la vida do 
Justiniano, puesto que su atribuye con 
fundamento al emperador Tiberio, 
uno de los sucesores de Justiniano, las 
Novelas 161, 163 y 164, y hay 
ademas otras muchas que no son de 
este emperador. ■ 

NOVENALES (Febias): -No- 
vendialcs ferias.» Asi llamaban los ro- 
manos á jos nueve días que pasaban 
llorando la muerte de alguno, después 
de cuyo término recogian las cenizas 
del cadáver que había sido quemado. 
A esta eoslumbru alude ■Horacio» 
cuando dice: 

Ncc in Sfipiilcliris piiiporum prudens jmis 
Novemdialea dissipi.ro pulveres. 

NUEVA-CAB.TEYA : lugar de 
Ksnañiu, enu avnntain>' in ta * -Wí ve- 
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1 cinos, en la prov. y dióc. do Córdo- 
ba, pan. jud. de Caira. Su clima 
es sano y templado, aunque propenso 
á las enfermedades estacionales, 

NUEVO -BASTAN : lugar con 
ayuntamiento de España, con 61 ve- 
cinos, en la prov. de Madrid, dióce- 
sis de Toledo, y part. jud. de Alca- 
lá. Sn clima es frió, y Jas enferme- 
dades mas continuas son catarrales. 

NUÑEZ (Fernando] ; en lalin 
■Nonnius," apellidado el iPinctano, • 
uno de los sabios que mas han contri- 
buido á los progresos do las letras en 
España. Nació en Valladolid el si- 
glo XV; se dedicó á la carrera de la. 
enseñanza. Fué catedrático de lengua 
griega en la universidad de Alcalá , y 
después de retórica en Salamanca, don- 
de murió en 1553 á la edad de 80 
años. Escribió: - Annotationes in Sé- 
neca) philosophi opera,- Venecia, 
1536 en 4.°; estas notas se hallan in- 
sertas en las principales ediciones de 
Séneca; -Observiitiones in Pompo- 
niumMelam,' Salamanca, 1543, en 
8."; a Observáronos in loca obscura, 
el deprávala Historia) naliiralis C. PJi- 
nii , cíe., ibid., 1544. (según Nico- 
lás Antonio, •Biblíolh. hispaní»); 
Amberes, 1547; Francfort, 1596, en 
folio; «un Comentario sóbrelas obras 
de Juan de Mena,. Sevilla, 1520; 
«Colección de refranes y proverbios 
glosados,» Salamanca, 1555; Lérida, 
1621, en 4.°; y «Cartast á Geróni» 
mo Zurita, insertas por José Doniuer 
en la obra titulada: .Progressus his- 
toria; iu regno Aragonum.^ 
ÑUÑO NrjSEZ It asura ; (Vésse 
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ÓBbÜUA (Sabía): nació en la ¿e príncipe* arríanos profesaba la leí jas. Habiendo llegado á la perfec- 

diócesis de Toledo de la ilustre farai- católica. Su hizo religiosa y fué Ha- 1 cion en toda clase de virtudes desea- 

lia de los godos, y entre la multitud mada el espejo j ejemplo de las mon- 1 ha dejar este mundo : pero su esposo 
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Jesús quiso que rccibieia la corona 
del martirio y después la de la gloria 
celestial r¡ue pasó a gozar el dia 5 de 
setiembre del año 361. 

OCRAV (Esteban de): escultor 
español del siglo XVI. Entre las 
obras que ejecutó , debemos hacer 
mención de la sillería del coro de la 
catedral del Pilar de Zaragoza, que 
dirigió y trabajó en compañía de 
otros profesores por los. años 4548. 

OCIIAGAVIA: villa de España 
con 242 vec, en la prov. de Navar- 
ra, dióc. de Pamplona, y parí, judi- 
cial de Aoiz, con clima frío, y se pa- 
decen dolores de costado, hidropesías, 
parálisis y resfriados. 

O'CONNELL (Daniel): célebre 
individuo del parlamento inglés. Te- 
nia veinte y un años de edad, cuando 
el gobierno inglés, para evitar que 
cundiese en Irlanda el ejemplo de la 
revolución francesa, se propuso hacer 
ciertas concesiones y abrió a los ca- 
tólicos la carrera del foro que hasta 
entonces bahía estado cerrado para 
ellos. 0"Conncll abrazó esta carrera, 
y en 1798 so recibió de abogado en 
Londres, Su primer acto como tal fué 
firmar tina petición del foro irlandés 
contra la unión legislativa do Ingla- 
terra é Ir! inda. En seguida con todo 
el ardor de su carácter so dedicó á 
sostener la gran causa de la emanci- 
pación de los católicos, y logró for- 
mar el núcleo de la vasta asociación 
que con este objelo se organizó en 
1825. En el año 1015 O'Counell 
era tan odiado do los protestantes 
como popular entre los católicos; la 
irritación da aquellos llegó á tal pun- 
to, que un iudividuo do la municipa- 
lidad do Dublin le envió un cartel 
do desafio; O'Connell aceptó oí duelo 
y mató a su adversario; después re- 
solvió no admitir otro desafio. En 
1829 faé nombrado individuo del 
parlamento por el condado de Clare; 
pero no fué admitido en el por haber- 
se negado á prestar un juramento que 
no estaba de acuerdo con la fé católica. 
Los electores le volvieron á nombrar 
por unanimidad, yal linlogró presen- 
tarse en la cámara de los comunes en 
1850. Desdo entonces sil carrera fué 
una serie de triunfos, ya en el parla- 
mento, yn ante las masas, ya ante los 
tribunales adondo sus esfuerzos en fa- 
vor de Irlanda le condttgeron. Pasó á 
Italia á restablecer su salad, y falleció 
en Genova en 15 do mayo de 1847 
á la edad de setenta y tres años de 
resultas de un ataque al cerebro com- 
plicado con una afección intestinal. 

ODIETA: valle de España con 
110 vec, en la prov. de Navarra, 
dióc y part. jud, do Pamplona, con 
clima frío y saludable. Se compone 



de los lugares de Anocibar, Ciaurriz, 
Gaseué, Guelbcnzu, Lalaía, üstiz y 
Hipa-Gimdulain, 

ODILA ú OTILIA (Santa): hija 
de Aihico, duque de Alsacia. Flore- 
ció á principios del siglo VIH. Nació 
ciega, por lo que irritado su padre 
mandó que la mataran; pero su ma- 
dre cuidó que la criaran secretamen- 
te en un monasterio do las inmedia- 
ciones de Bosunzon. Odila recibió 
la vista con el agua del bautismo, y 
creyó poder presentarse ya á su padre; 
mas el bárbaro duque maltrató al her- 
mano de Odíla, que hizo la presenta- 
ción, en tales términos, que causóla 
muerte del joven principe. Entonces 
Albico dulcificó su carácter, recibió 
con bondad á su hija y la cedió su 
palacio de Odemburgo, cu el cual 
fundó un monasterio, donde vivió y 
murió saniamente. La iglesia celebra 
su fiesta el dia 15 de diciembre. 

ODON (San): nació en Barcelona 
de la ilustre familia de los condes de 
este nombre, Tué en su principio mi- 
litar; pero viendo la vida tan relajada 
que observaban los dedicados á esta 
carrera, se ordenó de sacerdote, en cu- 
yo ministerio resplandecieron tantosus 
virtudes, que fue aclamado á una voz 
por el pueblo obispo do Urgfl. Em- 
pleóse eu este oficio pastoral en redu- 
cir á la enmienda á los que observa- 
ban mala vida, con muy buen éxito, 
y lleno de virtudes murió el dia 7 de 
julio del año 1122. 

OEFILIO: jurisconsulto, discípulo 
do Servio Sulpicio. Aunque descen- 
diente de una familia ilustre entro los 
caballeros, no se desdeñó de aplicar- 
se á la jurisprudencia. Compuso mu- 
chos libros sobre el derecho y es cita- 
do en mas de veinte puntos del Di-» 
gesto. El fué el primero que trabajó 
en compilar los edictos de los preto- 
res. Escribió ademas de oslo diez y 
seis libros de *Acltonibus, ■ y mu- 
chas otras obras. En fin. Cicerón ha- 
bla ventajosamente de él en muchos 
porages desús «Epístolas.» Plinio, en 
el libro 7, capítulo 18, observa que 
Clcodia, muger de Oflilio , vivió 
ciento quincí aüos y tuvo quince» 
hijos. 

G1MBRA: ayuntamiento de Espa- 
ña con 403 vec., en la prov. y dió- 
cesis do Orense, part. jud. de Vcrin, 
con clima saludable. Comprende las 
feligresías do Couses, Santa Eulalia; 
Chas, Santa Maria do las Nieves; 
San Ciprían; Granja, San Juan; Ba- 
ba!, y Oimbra, San Andrés; Videfer- 
r¡, Sania María, yOmbra, Sania Ma- 
ría; que es la capital. 

OLARTE (el maestro): escultor 
español, que vivía eu Toledo por los 
años 1 525. Entre otras do sus obras 



se citan con elogio las estatuas del . ta- 
maño natural que ejecutó ou barro 
para la capilla de la torre do aquella 
catedral, las cuales representan á Cris- 
to abrazado á la cruz y á San Pedro 
arrodillado á sus pies, y están muy 
bien desempeñadas y con excelentes 
partidos de paños. 

OLBA; villa con ayuntamiento de 
España, cou 561 vec, en ta provin- 
cia y dióc, de Terne!, part. jud. de 
Mora. Su clima es templado. 

OLEES: lugar con ayuntamiento 
do España, con 84 vec, en la provin- 
cia de Zaragoza, dióc. de Tarazona, y 
part. jud. de Calalnyud. Su clima es 
templado y saludable. 

OLIAS: villa de España con 190 
vcc.cnla prov., dióc. y part. judi- 
cial de Málaga. Su clima es templado 
y saludable, 

; OLIMPIO (San): nació en Lisboa; 
siendo aun joven pasó á Conslantino- 
pla cou objeto do profundizar el estu- 
dio de las letras pora ocuparse después 
en servicio de nuestra religión. Fué 
prefecto de la ciudad de Capadqcía, 
desde alli regresó á Constantinopla, 
se ordenó de sacerdote y fué colocado 
en la silla episcopal. Ilustró toda su 
diócesis oonsu sabiduría y sus virtudes, 
y persiguió á los arríanos con su plu- 
ma, predicación y doctrina, de cuyas 
resultas fué desterrado por el empera- 
dor Constancio. Escribió durante su 
destierro algunos volúmenes contra 
los hereges; puesto en libertad volvió 
ú España, lité obispo de Toledo y 
murió el 12 de junio del año 5G0. 

OLIVAN (Don Alejandro de): 
este acreditado publicista nació en Aso 
de Sobrcmoutc (al tos Pirineos de Ara- 
gón). En 1805 empezó sus estudios 
en el colegio de Escolapios de Jaca, 
sobresaliendo desde luego por su Inten- 
to no común á sus pocos años y porsu 
constante aplicación. Pasó en seguida 
al colegio de Sorezci, en Francia, don- 
da asimismo aprovechó los dos años 
qtic eu él estuvo hasta el de 1809 en 
que regresó á su patria con motivo de 
la guerra de la independencia. En 
1811 siendo pretendiente aprobadopara 
el colegio do artillería entró en el mi- 
litar de San Fernando, obteniendo en 
agosto del año siguiente el real despa- 
cho de alférez de artillería, y en los 
exámenes el primer lugar entre sus 
compañeros. Terminada la guerra de 
la independencia fué destinado al mu- 
seo militar establecido en Madrid y 
.sucesivamente al estado mayor, á la 
Dirccciom general do Artillería y al 
archivo del ministerio de la Guerra. 
En 1810 fué elegidopor el cuerpo do 
artillería para estudiar física y'quími- 
ca en la cátedra establecida por el in- 
fante don Antonio en el real palacio 
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y íillj obtuvo también la primor censu- 
ra en los exámenes de 1818. Ya la- 
cia dos aüosqueel adelantado militar 
manejaba asi mismo la pluma escri- 
biendo articulas no poco notables en 
los periódicos que entonces se publi- 
caban en Madrid, y particularmente en 
■ La Aurora de España, en El Universal 
y cu El Constitucional. «En 7 dcjulio 
¡Je 1820 íiié-tiombrndo archivero ge ■ 
liara! dol ministerio de la Guerra para 
Sus doparíámantos de España ó Indios, 
yon enero de 1 832 se lo confino el 
carácter da secretario de S. M. con 
ejercicio de decretos. En enero de 
1025 publicó un folleto que llamó 
rniicbo la atención, y por ser entonces 
anónimo se atribuyó a varias personas, 
• Sobre modificar la Constitución, - y 
en i 024 marchó á Paris. publicando 
allí *E1 Ensayo i m parcial sobro el go- 
bierno del rey don Fernando Vil, > 
en cuya obra combatía los oscesos riel 
despotismo, asi como en su folleto dol 
año anterior trató de destruir los de 
la libertad. A su regreso de Francia 
fué preso por la policía en Huesca, 
donde se bailaban recienteriionto esta- 
blecidos sus padres, el 13 de diciem- 
bre del mismo año, y conducido á la 
cárcel, donde permaneció basta el 4 
de abril de 1825, que fué trasladado á 
Zaragoza y puesto en libertad bajo 
lianza. En esta ciudad, abandonando 
ontorauioníe la política se dedicó á las 
bellas letras, y al estudio ríelos idiomas 
orientales, en especial riel griego, en 
el cual hizo algunas composiciones que 
merecieron grande aprobación de li- 
teratos nacionales y oslrangcros. En 
octubre de i 823 salió do Zaragoza 
para Madrid, dirigiéndose un seguida 
por Francia ó Inglaterra á la Habana, 
donde á fines de 1829 aceptó del con- 
sulado de aquella ciudad la comisión 
de reconocer las anlillas inglesas y la 
Europa para estudiar los mejores mé- 
todos de fabricar y retinar el azúcar. 
Desempeñó ol señor Olivan su cometi- 
do recorriendo la isla de Jamaica, y 
pasando después á Europa á exominar 
las principales lubricas de Inglaterra, 
Francia, Bélgica y Holanda, tallándo- 
se ile vuelta en la Habana en febrero 
ile 1 851, y mereciendo por resultado 
de su espedicion quo la real sociedad 
patriótica de aquella ciudad premiase 
dos memorias suyas con medallas de 
oro y titulo de socio. Vuelto á España 
en 1834 se le confirieron acto conti- 
iinq dos cargos cu dos diferentes ramos; 
por el ministerio de la Guerra el do 
secretario de una junta oreada para re- 
formar lasordenanzas militares, y por 
el de lo Interiore! de secretaria de la 
comisión queso formó para trabajar en 
la mejora de la enseñanza, mereciendo 
por los servicios que prestó en la pr'i- 
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mera de oslas comisiones 1c concediese 
el gobierno do S. M. la cruz pensio- 
nada de Carlos III. Volvió en seguida 
á ocuparse en la política y tomó parle 
en la redacción del periódico «La Abe- 
ja, ■dejaudo de escribir en él en agosto 
de 1855, y habiendo sido nombrado 
dos meses antes secretario de la sec- 
ción de Indias cu c! Consejo Ileal. 
En 1855 da principio h carrera par- 
lamentaria del señor Olivan; la pro- 
vincia do Huesca le eligió su represon- 
tantc en las corles que se abrieron en 
el mes do marzo, y el eslaineníode pro- 
curadores le distinguió desde luego 
nombrándole para redactar la contes- 
tación al discurso de la corona. Empe- 
zó ya ol señor Olivan á distinguirse 
como orador y como hombre de parla- 
mento, y al terminarse aquella discu- 
sión fué invitado á formar parlo del 
ministerio, lo cual rehusó diferentes vc^ 
ees; constituido sin embargo poco des- 
pués el gabinete Isturíz aceptó el pues- 
to de subsecretario de la Gobernación 
que lo ofreció el duque de lUyas, y de! 
cual se separó á consecuencia de los 
sucesos de la Granja. Estos !e hicieron 
emigrar do nuevo á Paris, desde donde 
volvió á la Habana , regresando des- 
pués de cinco meses á España para 
tomar asiento como diputado por su 
provincia, que 1c halda reelegido en Ja 
legislatura do noviembre de 1857. A 
los pocos días de su llegada á Madrid 
se le propuso entrar en el ministerio 
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le.l señor líardaji y no lo admitió; poro 
formado luego el delcondede Gfolia, 
aceptó otra vez el empleo de subsecre- 
tario de la Gobernación, basta la di- 
solución de aquel gabinete en setiem- 
bre do 1858, en que filé nombrado 
individuo do la Dirección; general do 
Estudios. Continuó desempeñando el 
cargo de diputado en la legislatura 
de 1858, distingeiéndosc.couio en las 
anteriores; pero donde mas brilló co- 
mo hombre de gobierno, y donde em- 
pezó á darse á conocer como 'hombre 
de administración, fué en la do 1840, 
al discutirse el proyecto de ley de 
ayuntamientos, de cuya comisión era 
presidente. Sobrevino de allí á poco 
la revolución de setiembre, y el señor 
Olivan fué. uno de los diputados des- 
terrados por la junta, habiendo salva- 
do la vida por la casualidad de no 
babor seguido en su marcha la ruta 
que se le tenia marcada. Pasados 
aquellos momentos de efervescencia 
volvió á Madrid, haciéndose notar al 

Eoco tiempo por nn articulo quo escri- 
ió para «La Enciclopedia" con el 
título de .La administración pública 
con relación á España,? el cual llamó 
sobremanera ja atención. Poco des- 
pués de, escribir esle tratado do admi- 
nistración que asi puede llamarse, pues 



se imprimió por separado formando 
un tomodo doscientas páginas, ocurrió 
la jornada de Ardoz en 1845, cuya 
descripción hizo el señor Olivan en 
un folleto á que aoompoñó el plano 
del terreno en que se verilicó aquel 
suceso. En la legislatura de 1844, pa- 
ra reformar la constitución de 1857, 
filé .elegido otra vez diputado el señor 
Olivan por la provincia de Huesca; no- 
lomó gran parte en aquellos debates, 
pues solo habló dos veces para propo- 
ner otras lautas enmiendas que fueron 
admitidas; pero dió su voto á todas las 
reformas quo se hicieron. En las dis- 
cusiones de los proyectos de autoriza- 
ción al gobierno para el arreglo de la 
deuda pública, y para el planteamien- 
to de un nuevo sistema tributario, to- 
mó por el contrario una parte muy 
activa y dió nuevas pruebas de sus 
profundos conocí ni i culos en tan im- 
portantes malcrías, defendiendo el dic- 
támeti de la comisión que entendió en 
ambos proyectos, a la cual pertene- 
cía el diputado aragonos. Aprobada en 
esta misma legislatura la ley que auto- 
rizaba al gobierno pava organizarías 
do ayuntamientos, dipulaciouos, con- 
sejos do provincia y consejo supremo 
-de administración, el señor Glivan fué. 
elegido consejero real ¡í propuesta del 
ministro riela Gobernación. A pesar 
de sus tarcas políticas no dejaba de 
ocuparse cu los trabajos literarios, que 
siempre le han dado una justa repu- 
tación, y en Unes do 1040 publicó en 
la Revistado Madrid un artículo so- 
ta el idioma castellano quo fué muy 
leido, y lo abrió de par en par tas 
puertas do la academia española. A 
principios de 1847 (15 de febrero) fué 
llamado á desempeñar el ministerio de 
Marina, en el gabinete presidido por 
el duque de Sotomayor; corla y an- 
gustiosa temporada, cuyo recuerdo con - 
signará la hislovia oscilando el interés 
cu favor de unos ministros que sucum- 
bieron por la dignidad yporia honra. 
En la legislatura de 1848 y 4'J se 
vio en ta necesidad de sostener diferen- 
tes dictámenes decomisiones á que per- 
tenecía, como en el del ferro-carril de 
Langreo, en el de las pesas y medidos, 
reforma de aranceles , ley de con- 
tabilidad, y singularmenle en la ley 
de presupuestos del año de 1 050, 
obteniendo siempre los sufragios del 
congreso. En junio do 1840 obtuvo 
su .'Manual de agricullura> el premio 
en concurso general; y la prensa en- 
tera, y puede decirse que toda España, 
lian confirmado con unánime acuerdo 
el fallo de los jueces del ccrlámen. 
En su consecuencia, fué nombrado in- 
dividuo del Real Consejo de Agricultu- 
ra, Actos y Comercio; también loes 
del de Instrucción pública desde !;>. 
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úllima planta dada :'i esla corporación. 
Por último, debemos decir para con- 
cluir, que el señor Olivan pertenece á 
la academia de San Fernando de No- 
. liles Arles, y está condecorado con las 
grandes cruces de Carlos III é Isabel 
la Católica, y queapenasse ventila en 
lasaltasregioncsdelpoderalgun asunto, 
de administración arduo y espinoso, en 
que el gobierno no cuente con las lu- 
ces, cou los vastos conocimientos y 
con. la incansable laboriosidad del se- 
ñor Olivan. 

OLOZAGA (Dos Salustiako de): 
nació en Oyon, provincia de Logroño, 
el día 8 de jumo de 1805. Su me- 
dianamente acomodada familia le edu- 
có con lodo el esmero posible, apren- 
dió primeras letras y latinidad al lado 
de su padre, pasando luego á Zarago- 
za, y allí comenzó la filosofía viniendo 
a concluir sus estudios é la corle, en 
donde se estableció su familia liácin el 
mes de agosto de 1819. Proclamada 
apenas la constitución, al año siguiente, 
nuestro escolar que solo coulaba quin- 
ce años, empezó ya á distinguirse en- 
tre los mas acalorados liberales, y al 
colocarse la lápida constitucional en 
los estudios de Doña Maria de Aragón 
adonde asistia, leyó con. aplauso de 
sus condiscípulos un discurso que des- 
pués fuá impreso. Quiso defender los 
principios que profesaba, con los ar- 
mas en la mano, y alistándose en la mi- 
licia nacional de Madrid acompañó 
constantemente al gobierno hasta la 
rendición de Cádiz. La revolacion 
francesa c!e 1830 reanimó el eutusias- 
mo de los antiguos liberales,. y en la 
conjuración del librero. Miyaren Ma- 
drid se halló ya complicado Olózaga, 
pasunte á la sazón del célebre juris- 
consulto Cambronera, bajo cuyos aus- 
picios empezaba á desempeñar la pro- 
fesión de la abogacía. Reducido á pri- 
sión en la noche del 17 de marzo de 
1851 fué trasladado con todo el rigor 
que un gobierno absoluíocspecíalman- 
te emplea contra los conspiradores, y 
ya tocaba el proceso á su lérmino fatal 
y conocido cuando consiguió escaparse 
(lo la cárcel de Villa en la noehe del 
21 al 22, permaneciendo oculto en 
casa de un «iriesano. fiel y honrado 
'hasta el 15.de julio, que se dirigió á la 
Coruña, en cuyo puerto se embarcó 
mas tarde y logró llegar i Bayona fe- 
lizmente.. Con la amnistía de 1832 
volvió del. estrangero el señor Olózaga, 
y por recomendación delcondedeTore- 
no, ministro de Hacienda, obtuvo del 
de Gracia y Justicia el nombramiento 
de secretario de una comisión encar- 
gada de revisar el código de comercio. 
Derribado el ministerio pe presidia 
«I condo do Toreno y puesto Mendi- 
gaba! al frente deJ nuevo gabinete, 
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aceptó el señor Olózaga el importante 
cargo de gobernador civil de la pro- 
vincia de Madrid, y granadero del 
cuarto batallón de nacionales asistia á 
Lodos los actos de gran publicidad con 
el uniforme y charreteras de luna de 
simple miliciano. Propuso al gobier- 
no y esto aprobó la supresión absoluta 
do los regulares de toda la provincia, 
y dió á la imprenta, según confesión 
propia, mayor holgura de lo que la ley 
entonces vigente consentía. Abiertas 
las cortes en 1 836, y continuando de 
gobernador civil de la provincia de 
Madrid, tuvo el honor do scí elegido 
por primera vez procurador por esta 
provincia y la de Logroño, naciendo 
en aquella legislatura su primer ensa- 
yo como orador parlamentario: debió 
dar por cierto buena muestra de sns 
cualidades oratorias cuando el señor 
Alcalá tialiano le cumplimentó pro- 
nosticándole un porvenir ventajoso, si 
bien haciéndole algunas advertencias 
sobre el sentido de sus palabras y la 
dirección de sus ideas; advertencias 
que repelida? mas tarde y con jilgiin 
tanto de dureza ysarcasmo le hicieron 
decir al novel tribuno: -Jío me precio 
de retórico y si solo de patriota.» Al 
sustituir el ministerio feluriz a! de 
Mendizabal que había hecho dimisión, 
presentó asimismo-la de su deslino el 
señor Olózaga y empezó á hacer una 
oposición enérgica en las cortes ni 
nuevo gobierno. Reunidas las cons- 
tituyentes de 1836, casi todas las co- 
misiones de alguna importancia con- 
taron á Olózaga en su seno y en aque- 
lla prolongada legislatura consolido su 
reputación de orador hábily elocuente; 
defendió con acierto y por lo co.- 
mun con buen éxito el proyecto de 
constitución , y fué quizá el ora- 
dor mas brillante de la comisión, 
l¡J mas bello y sólido discurso de Oló- 
zaga, en esla legislatura, y aun de to- 
das lasjemas, fué el que pronunció 
contra Ja libertad de creencias en ma- 
terias religiosas, y cualquiera que sea 
el juicio quede stis cualidades orato- 
rias se haya formado, lo cierto es, que 
en las cortes constituyentes llevó su 
reputación á un ponto muy elevado. 
Pur un fenómeno político, nada fre- 
cuente en las contiendas populares, á 
pesar de la cruda guerra que. hacia al 
gobierno en el parlamento, se v.ió á 
Olózaga, durante mucho tiempo, di- 
rigiendo la junta nombrada para laena- 
genaoion de los conventos, y desempe- 
ñando. Ja plaza de fiscal togado del 
tribunal de Guerra y Marina. Alcalde 
constitucional de Madrid el ano 1840, 
lomó parte.eon. mucho tino en las rui- 
dosas sesiones desda el 20 de febrero, 
y especialmente en la del 24. Después 
,dcl pronunciamiento de setiembre, en 
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el cual ha protestado varias veces no 
haber tenido parte alguna, Olózaga fué 
nombrado representante de España en 
París, siendo breve é interrumpida su 
estancia en aquella corte , unas veces 
por venir alomar asiento en el congre- 
so, y otras por las desavenencias ocur- 
ridas entre ambas cortes , sobre recep- 
ción de credenciales. Abierta la legis- 
latura en que- se debatió- el nombra- 
miento de regencia, so manifestó parti- 
dario de kíiiíicaeo favor de Espartero, 
volviendo á París al terminarse aque- 
lla, á continuar desempeñando su ele- 
vado cargo de ministro plenipotencia- 
no. Atines de!841 se abrió la segun- 
da legislatura de dicho año, y Olózaga 
se apresuróátomarasientoenella, pe- 
ro mal avenido ya con el gobierno del 
regente, comenzó á hostilizarle desde 
tas primeras sesiones. Cuando se creí» 
que los adíelos á esto podrían abrigar 
algun-encono contra el señor Olóza- 
ga,, se vió con estrañeza que aquel le 
mantuvo con confianza hasta el pun- 
to de encomendarle en setiembre de 
1842 una misioneslraordinaría para 
Bélgica y Holanda, sobre recíprocos 
tratos y arreglos do comercio, conser- 
vando siempre el carácter do ministro 
plenipotenciario en Paris. No pasó sin 
embargo Olózaga de Bruselas, regre- 
sando á Madrid el 9 de nobiembre 
para asistirá la aperlura de las cortes, 
que fueron, si se quiere, mas hostiles 
al gobierno que las anteriores, y tomó 
asiento de nuevo en el congreso, del 
cual íué elegido presidente. La crisis 
que precedió ú la formación del mi- 
nisterio López, y mas aun, la caída 
estrepitosa del nuevo ministerio, pre- 
ciniljron los sucesos y atrepellaron el 
desenlace do un modo inesperado y 
prodigioso. En la grave ó imponente 
sesión del 25. de mayo, dió nuevas 
pruebas el señor Olózaga desús gran- 
des dotes oratorias, pues supo aprove- 
char hábilmente aquellos momentos do 
ansiosa agitación, y acertó á conmover 
á las iribunas y.al congreso, prorum- 
piendo al fin do su discurso enérgico 
en aquella célebre eselamacion do 
«¡Dios salve a] país, Dios salve ú Ja 
reina!. Ocurrió después Ja sublevación 
general que separó de la regcotiia á 
Espartero; y el gobierno provisional 
que se formó en consecuencia, nom- 
bró á Olózaga ayo.de la reina , siendo 
ademas condecorado cou la insigne 
orden del toisón de oro. Elegidas 
después nuevas cortes, que declararon 
la mayor edad, fué elevado á pre- 
sidente del Consejo de Ministros, con 
aceptación y aplauso de todos los 
partidos. Tanto en la formación de su 
ministerio, conloen los prime rus actos 
de gobierno, mostró ciertas tenden- 
cias que alarmaron al partido modc- 
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rado, dueño ya de la situación, y sa- 
bedores deque tenia acordada con la 
reina la disolución de aquellas cortes, 
se fulminó contra él la causa célebre 
de violencia que dió logar á las sesio- 
nes del congreso, donde se defendió el 
acusado con firme elocuencia. Pero 
amenazada su vida, según se dijo en- 
tonces, por el encono dolos partidos, 
se vió obligado á emigrar al vecino 
rei-no de Portugal, sobrellevando con 
dignidad en el estrangero el peso do 
sus infortunios. Disuclto después 
aquel congreso en 1845, le eligieron 
diputado dos distritos, el deAlbaeele 
y ol de Arnedo, su país; y cuando ve- 
nia de Francia á tomar asiento, fué 
preso en Lozoyuela de orden de! mi- 
nisterio, conducido á Pamplona y 
después estrenado del reino. Reem- 
plazado por el de Pacheco el minis- 
terio Narvaeü, se espidió una real 
orden para que Olózaga volviese á 
España, y vino en-efeelo á Madrid ú 
desempeñar el cargo de diputado que 
todavía ejerce. La primera vez que 
resonó su voz en aquel sitio, después 
de su persecución, para mostrar su 
propósito de olvidar ofensas pasadas, 
empezó con la frase célebre del maes- 
tro Fí. Luis de León. .Como de- 
cíamos ayer, ■ que produjo general 
simpatía en la asamblea; y lia conti- 
nuado después en ios debales con tem- 
planza notable cu sus discursos, pero 
con la misma independencia de con- 
ducta. Calilícase generalmente ó Oló- 
zaga de grande orador y razonador, 
quizá el primero de su época, de íhs- 
l ruido en ciencias políticas, de aboga- 
do hábil ydu hombre de Estado, dies- 
tro y profundo. Sus enemigos le acu- 
san de orgullo; y su conducta no ta- 
chable como hombre público y priva- 
do, le hacen muy temible á sus ad- 
versarios políticos, si bien la indepen- 
dencia natural de su carácter le ha 
ocasionado también disgustos con sus 
mismos parciales. Los partidos quie- 
ren defensores -ciegos,' y los hombres 
do cierta elevación quieren sobrepo- 
nerse á la generalidad. Después de 
desempeñar los primeros puestos del 
Estado, Olózaga;ha tenido que recur- 
rir á la abogacía, para alender á la 
decorosa educación de sus hijos: ejem- 
plo honroso de moralidad, que cada 
■día sa va haciendo mas raro; y ahora 
.acaba de defender un pleito de impor- 
tancia en el Tribunal Supremo con ha- 
bilidad y elocuencia. (Julio de 1850.) I 
OLULA DEL RIO: villa con ayun- 
tamiento do España con 234 vec , en 
ia prov. y dióc. de Almería, partido 
jud. de Purchena. Su clima es bas- 
tante saludable y goza de buena ven- 
tilación. 

ONtlARA: villa con ayuntamien- 



to de España con 340 vec, en la 
prov. de Alicante, dióc. de Valencia, 
y parU jud. de Denia. Su clima es 
templado, y las enfermedades masco— 
muñes son intermitentes. 

ONIS; ayuntamiento de España 
con 453 vec, en la prov. y dióc de 
Oviedo, port. jud. de Cangas, con 
clima saludable. Comprende Tas feli- 
gresías de Buen-Suceso, Nuestra Se- 
ñora del Onis; Santa Eulalia, y Re- 
hollada, San Antonio. El ayuntamien- 
to se reúne en el lugar de Benia, fe- 
ligresía de Santa Eulalia. 

ONIS v MEBCKLE1N ( Dok 
Macricio Cablos de): este benemé- 
rito diplomático nació en Dresde, ca- 
pital de Sajonia , hallándose allí de 
embajador do España su señor padre; 
siguióla carrera de las letras querien- 
do abrazar la eclesiástica, y ordenán- 
dose de prima tonsura. En 1802 
Tué agraciado con la dignidad de ar- 
cipreste de Ilude, de la santa iglesia 
de Cuenca. Abandonó esta carrera al 
estallar la guerra de la independencia, 
y después de trabajar en el ministerio 
de Estado al lado de su padre, fué de 
agregado á la embajada deS. M. C. 
en Londres, sirviendo sin sueldo, por 
cesión que hizo de él, desde 1808 has- 
ta 1813, diirantecuyo tiempo desem- 
peñó repetidas veces la secretaria déla 
misma á satisfacción de sus gefes y 
del gobierno. En 1815, fué nombrado 
secretario (le la de Suecia, luego de la 
legación de Prusia, y cerca de las 
potencias beligerantes, habiendo asis- 
tido al congreso de Praga, para el que 
fuéelegido por sus conocimientos es- 
peciales. Intervino y trabajó en casi 
tod¡;s los trotados y cuestiones en quo 
tuvo pártela España en el año 1814. 
Nombrado nuevamente Onis oficial de 
la embajada de Londres permaneció 
alli ocho años, en cuyo tiempo hizo un 
viage á Suiza, Holanda, Bélgica y 
Sajonia; remitiendo al gobierno una 
interesante reseña estadístico-histórica 
do este país, y otras sobre la Rusia, 
por todo lo cual so le dieron las gra- 
cias repetidos veces. Prosiguió luego 
su carrera en el ministerio do Estado 
hasta olieial mayor del mismo, y en 
este concepto pertenece al Consejo de 
S. JL, y es su secretario con ejercicio 
de decretos. Sus ideas liberales le.obü- 
garou á separarse de la escena política 
cuando sobrevínola reacción de 1823, 
y al año siguiente marchó á Montau- 
ban (Francia) con toda su familia, 
regresando después y permaneciendo 
desde 1825 á 1829 retirado en la 
villa de Canlalapiedra, provincia de 
Salamanca, donde posee algunas ha- 
ciendas.. Hasta 1851, en que se su— 
irimíó, fué vocal de la junta de ape- 
aciones para la reclamación de indem- 



nizaciones inglesas; después ha des- 
empeñado, siempre gratuitamente, 
otras muchas comisiones por cuyo 
buen desempeño ha merecido en to- 
dos tiempos la aprobación del gobier- 
no de S. M. Ha sido ministro de lis- 
tado, unas veces en propiedad y otras 
interino, en las difíciles circunstancias 
de 1838, 1839 y 1840, haciendo 
dimisión en este último año á conse- 
cuencia de no haberse dignado S. M. 
la reina gobernadora suscribir la sus- 
pensión déla ley de ayuntamientt s. 
También ha desempeñado el señ-or 
Onis en comisión el cargo de minis- 
tro tesorero de las órdenes reunidas lio 
Carlos III é Isabel la Católica, y des- 
do 4854, en que fué elegido procurc- 
dorpor Salamanca en el Estamento d.i 
Procuradores, ha pertenecido constan- 
temente ya á uno , ya á otro de los 
cuerpos «legisladores. En ambos lia 
dado pruebas de patriotismo y amor á 
la justicia, y en ambos ha defendido 
los intereses del pueblo , habiendo 
sido quien, en obsequio de su provin- 
cia, promovió esencialmente el tratado 
relativo á la. navegación del Duero. 
Tan luego como se creó el senado, 
fué elegido por S. M. para este cuer- 
po, después de propuesto por su pro- 
vincia, v en 1845, nombrado presi- 
dente del mismo, tuvo la honra, como 
de mas edad, de presidir las dos cá- 
maras en su reunión para declarar la 
mayoría de S. M., habiendo sido el 
primero en proclamarla , y quien 
tuvo también el alto honor de recibir 
el solemne juramento de S. ,M. al en- 
cargarse de las riendas del Estado. Co- 
mo constantemente ha formado parte de 
la mesa en el senado ó en el congreso, 
intervino y asistió asi mismo, en su cla- 
se de secretario délos caries, en 1857, 
teniendo los santos evangelios , al acto 
solemne de prestar juramentoá lacons- 
tilucion del mismo año, S. M. la reina 
gobernadora en nombre de.su augusta 
hija. Confirióselu posteriormente la 
comisión de pasar a Alemania, para 
acompañar en su viage de regreso á 
España á S. M. el rey, entonces in- 
fante, y á su hermano don Enrique, 
cuya eslraordinaria mísíon, y como 
ayo de SS. AA. , con amplias faculta- 
des delosaugustos padres de SS. AA., 
desempeñó á satisfacción de los mis- 
inos y del gobierno, sin remuneración 
ni sobresueldo de ninguna especie. 
Tuvo, en fin, asimismo la honra de 
presidir la comisión del senado que 
fué ó Valencia, para recibir y felici- 
tar á S. M. la reina madre á su re- 
greso á España, siendo notable el dis- 
curso que pronunció en aquel acto. 
Concluiremos, pues, diciendo que el 
señor Onis, antiguo diplomático y re- 
presentante de la nación, no oslena 
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otros blasones ni títulos quo los de 
su honradez y modestia, y á pesar de 
los elevados puestos ¿importantes co- 
misiones que La desempeñado, no es 
hoy mas que un ministro cesante con- 
decorado con la gran ernz de la orden 
americana de Isabel la Católica, mi- 
nistro en la de Cirios III, gentil-hom- 
bre de .cámara con ejercicio, y sena- 
dor de por vida nombrado por S. M. 
en 1847, 

ÜNOFRE (San); anacoreta. Nació 
osle santo en Egipto, y habitó algún 
tiempo en el monasterio de Gricio, en 
Tobas; después so reliró á una soledad 
donde permaneció setenta años, ejerci- 
tándose en las mas ásperos penitencias. 
Toco antes de su muerto fué visitado 
jmr San Pasnueio, que so encargó de 
dar sepultura á su cadáver. Murió el 
dia 12 de junio del ano 280. 

ONA(Uoña Sancha): condesa de 
Castilla, esposa del conde don Garoí 
Fernandez, y madre del famoso don 
Sancho Garcia : vivía á fines del si- 
glo X, Hu aquí los sucesos trisics que 
Uicron celebridad á esta señora. Quedó 
viuda doña Sancha Oña, y de conduc- 
ta un lanío libre, se enamoró perdida- 
mente y deseó casarse con un princi- 
pe moro. Todos los escritores aseguran 
que este príncipe íué el célebre Al- 
jiiaiizor, ó mas Lien Abu-Amer-Mo- 
hammed-al-Mansnr, que murió en 
ÍJ7U, después de haber perdido la fa- 
mosa batalla de Calaíañazor. Para 
que don Sancho no so opusiera á sus 
deseos, proyecto la condesa envenenar- 
le; y á este fin preparó un brevage que 
debía, mezclar en el vino que el joven 
conde acostumbraba- á beber. Una ca- 
marera de la condesa descubrió el se- 
creto á su marido y este á don Sancho. 
Los dos principes se sentaron á la me- 
sa; el conde pidió de beber; tragáron- 
le la copa emponzoñada y convidó á 
su madreé que bebiese primero. Rehu- 
sábalo daña Sancha; pero ol lin cedió 
y cayó muerta eu el acto. El conde 
fundó, para desagravio de aquella 
venganza, el célebre monasterio de 
Oüa, doude fué sepultada su madre. 
Esle suceso histórico ha dado asunto 
á nuestros poetas para diferentes com- 
posiciones dramáticas. 

OPIA, y según Tito Livio, Opi- 
hia (Pojipilia): vestal romana. Fué 
convencida de haber mantenido rela- 
ciones deshonestos con un jóven de 
Roma, y enterrada viva sagttn la cos- 
tumbre. En su scpulcraso grabó el si- 
guiente epitafio: ' 

Vcslalis virgo, laisi damn ala pudoris 
Cialígar te vives Qppia, sub túmulo. 

OPORTUNA (Santa): abadesa de 



Montreuil, eu Francia; vivia enel si- 
glo VIII. Era descendiente de una dé las 
mas ilustres familias del pais; pero 
renunció desdo jóven al eslado y á 
los placeres á que su belleza y su cla- 
se la convidaban.. Desde que lomó ci 
velo de religiosa edificó con sus vir- 
tudes á sus compañeras de claustro 
que la nombraron abadesa. Murió 
hácia el año de 770, y en Francia 
veneran su memoria el dia 22 de 
abril. 

ORBA: valle de España, con 2 r 741 
almas, en la prov. y dióc. de Pam- 
plona, part. jud. de Tal'olla, con cli- 
ma frió, propenso á -hidropesías. Se 
compona do una villa, Barasoain.y 
veinle y cuatro lugares, á saber: 
Amalriain, Artasiasin, Barasiain, Be- 
nogorri, Bezguri, Echaguc, Gari- 
noein, Irachela, lribcrri, Leoz, Le- 
puzaín, Mnquirriaiu, Mendivil, Mu-, 
narrizqueta, Olorií, Olleta, Orizin, 
Orisoam, Puevo, Sansoain, con tres 
granjas, Musquer, Irriherri, San Lo- 
renzo y Unzuelo, Sansomaiu, Solcha- 
ga, Vuzné yUzquila. 

ORDEN TERCERA, llamados tam- 
bién Teñónos: nombre que se ha 
dada á los seculares que se agregaban 
á un orden religioso siguiendo la re- 
gla, aunque no renunciaban por esto ú 
la vida civil. Hube OrdenTercera de 
San Francisco fundada en 1121 ; de 
San Agustín fundada en 1401, y de 
Santo Domingo en 140Í, etc. 

ORDENES: ayuntamiento de Es- 
paña con 820 vec, en la prov. de 
la Coruña, dióc. de Santiago y parti- 
do jud. de su nombre. 'Su clima es 
templado y sano. Comprende las feli- 
gresías de Ardamil, San Pedro; Bar- 
leiros, Santa Marta; Buscas, San Pe- 
layo; Fasamillos, Sania Eulalia; Lei- 
!a, Santa Maria; Leslas, San Andrés; 
Mercurio, San Clemente; Montaos, 
Santa Cruz; Ordenes, Sania María; 
Parada, Sania Maria; Pereira, San- 
ta Eulalia; Poulo, San Julián; y Vi- 
llamayor, Santiago. 

ORDOÑO (San): obispo y coto, 
era español y tomó ol hábito en la or- 
den de San Benito. El obispo de As- 
turias se valió de este santo para predi- 
car el Evangelio y reformar las cos- 
tumbres de los fieles. Muerto el obis- 
po de Asturias, le sucedió Ordoño, y 
mas tarde fué llamado por Fernando 
el Magno, rey c!c Castilla y de León, 
para pedir los cuerpos de Santas Justa 
y Rtilina áBcnabet, moro, rey de Se- 
villa. Murió eslesábio prelado el dia 
23 de febrero dclaño 10tí5 . 

ORESTILA (Ac helia): segunda 
mnger del conspirador famoso Catili- 
na. Vivió por los- años 70 anlcs de 
Jesucristo. Algunos historiadores di- 
cen que era luja, d«i, mismo- Catilina, 



y fruto do uno de sus muchos adulte- 
rios; otros creen que Catilina facilitó 
los medios de contraer aquel matrimo- 
nio, envenenando á su primera mu- 
ge-r; otros, en fin, añaden, que repug- 
nando Orestila casarse con é! porque 
tenia un hijo de su primer enlace, el 
monstruo le degolló para superar lo- 
dos los obstáculos. Saluslio repite es- 
ta horrible acusación, y dice quenada 
mas que la hermosura era notable en 
Orestila. 

OR1ENT (José): pintor español 
del siglo XVII. Ejecutó con suma 
perfección c inteligencia varios cua- 
dros, mereciendo especial mención el 
que piuló y lirmó del V. P. don Do- 
mingo Sarrio para la sala consistorial 
de Valencia; la Virgen del Rosario 
para la iglesia de San Felipe Neri, el 
de San Antonio y San Lamberto pora 
el convento de Santo Domingo; y un 
San Bruno y otro retralo del venera- 
ble Sarrio para la Cartuja de For- 
taceli. 

ORLEANS (AxTONiA de): hija 
del duque de Longueville Leonor de 
Orleans y do Maria de Borbon. Casó 
con Carlos deGondi, marqués deBelle- 
Isle.que pereció en el ataque del mon- 
te de San Miguel on 15Í>G. Enton- 
ces renunció al mundo y lomó el velo 
en un convento de monjas de Tolos», 
bajo el nombre de sor Antonia de San- 
ta Escolástica; pero, cinco años des- 
pués, el rey Enrique IV la hizo salir 
del monasterio nombrándola coadjuto- 
ra de Leonor de Borbon Veudoma, 
abadesa de Fonlevaralt. En -1010 mu- 
rió esta abadesa, y sor Antonia rehusó 
constan tómenle sustituirla, y en el año 
siguiente proyectó la nueva congrega- 
ción llamada del ■Calvario,» que con 
permiso del papa, y no sin graves_ difi- 
cultades, pudo establecer definitiva- 
mente en Poiliors en 1617. Alli 
murió el 25 do abril de 1018, des- 
pués de haber dado pruebas de fervor 
y de humildad en la observancia de la 
estrecha regla de San Bonito. 

ORLEANS (María Csustika Ca- 
muña Adelaida Fhawcisca Leo- 
poldina, miNCESA de): era hija de 
Luis Felipe I, ex-rey de los franceses, 
y de su respetable esposa Maria Amo- 
lia de Sicilia, y nació en Palcrmool 
12 de abril de 1815. Entró eu Fran- 
cia con sus padres eu tiempo de la res- 
tauración, y desde la mas tierna cdail 
anunció sus eslraonlinarias disposi- 
ciones para las bellas artes; aseguran- 
do lodos que si la Providencia no la 
hubiese colocado en tan elevada cíase, 
habría ocupado un lugar distinguido 
entre los mas célebres estatuarios. La 
pequeña cstátna de Bayarío espiran- 
te, fué la primera en que dtó á co- 
nocer la:dclicadcza de su cincel; y la 
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de Juana de Are (!a doncella de Or- 
leans) , depositada actualmente en el 
museo de Versalita, se cucnla por su 
obra maestra. Ademas se conservan 
de esta princesa muchos bajos relieves 
de gran mérito; los asuntos están lo- 
mados del Dante y de algunos poetas 
modernos, cuyas obras loia habilunl- 
menle. En 1857 se casó con el prin- 
cipo de Wurtemberg; pero su salud, 
naturalmente delicada, se debilitó mu- 
cho mas cuando dio á luz un hijo. 
Losmédicos, no hallando otro remedio 
para su mal, la aconsejaron que viaja- 
se por la Italia. Hizoloasi y permane- 
ció algún liempo en las inmediaciones 
do Genova; después fué á Pisa, y alli 
murió el 2 ds enero de 1839 á los 20 
años de edad. Su muerte rué muy sen- 
tida, no solo por los aficionados á 
las bollas arlos, sino por lodos cuantos 
habían tenido la honra de tratarla y 
conocían sus muchas virtudes. En 
ttlVcio, la princesa de Wurtemberg 
p.iseia todas las que distinguen á su 
augusta y excelente madre, tan justa— 
mente venerada por los franceses. 

ORLEANS (Valentina de Vis- 
uontió de Milán, duquesa de): 
véase Visgonti. 

OROL: ayuntamiento de España 
con 1748 veo., en la prov. de Lugo, 
dióc. de Mondoñedo, y part. jud. de 
Vivero. Su clima es sano, aunque hú- 
medo. Consta de las feligresías cSuBrn- 
vos, Santiago; Cabanas, San Panta- 
leon; Gerdiz, Santa Maria; Mcrille, 
Santa Eulalia; Minólos, San Pedro; 
y Oro!, Santa Maria; que es la ca- 
pital. 

OROZCO (Don Marcos): graba- 
dor do láminas español del sigloXVH. 
Grabó á buril varias portadas de libros, 
siendo de las mas principales la estom- 
pa de los siete Santos, primeros obis- 
pos do España, y otras historietas que 
ejecutó en el libro titulado 'Historia 
del obispado de Guadix y Baza,» es- 
crito por el doctor don Pedro Snarez; 
y muchas láminas sueltas de bastante 
mérito. 

OROZCO: escultor español, que 
florecía á mediados de! siglo XVI. 
Sonde su mono, entro otros, los bajas 
relieves que ejecutó en piedra on 1¡ 
fachada principal del convento de San 
Marcos de la orden de Santiago en 
León, ios cuales representan ia Cru- 
cifixión del Sofioryel Descendimicn 
io de la Cruz, trabajados con grande 
Inteligencia y perfección. 

OROZCO (Eugenio): pintor espa 
Bol, que vivía en Madrid á fines del 
siglo XVII. Muchas obras debemos á 
ia habilidad de este excelente profesor; 
pero las que merecen una especial re- 
comendación son doce magníficos cua- 
dros qne pintó para la hospedería del 



Paular, quo representan diversos pa- 
sagesde la Sagrada Escritura; y ca- 
torce de los martirios de los apóstoles, 
de San Pablo y de San Bernabé, que 
pintó para la capilla do San Pedro y 
San Pablo del mismo monasterio. 

ORTIZ (Luis): escultor español, 
y uno do los discípulos mas aventajados 
de Pedro Díaz de Palacios, en Mála- 
ga. Entre las obras que se deben á su 
cincel, merecen especial mención la 
sillería del coro de aquella catedral, 
que trabajó en compañía de José Mi- 
cae!, y el retablo de la capilla real de 
Nuestra Señora de los Reyes de la 
catedral de Sevilla; estando muy bien 
desempeñadas las estatuas de San Joa- 
quín, Santa Ana y San José. 

OSBÜRGA: princesa de Inglaterra, 
madre de Alfredo el Grande, sexto 
rey de Inglaterra, de la dinastía sajona. 
Floreció a mediados del siglo IX. IIÍ- 
zoso célebre por la educación esmera- 
da que dió á su hijo, aficionándole al 
estudio que después le hizo distinguir 
entre sus contemporáneos y grabando 
en su alma los deberes religiosos que 
reglaron siempre su conducta y llega- 
ron á hacer próspero y glorioso su rei- 
nado. 

OSES (¡uto. SeSor Dos Juan 
Ramón de): ministro honorario del 
Tribunal Supremo de Justicia, y re- 
gente jubilado de la audiencia de Puer- 
to-Rico, nació en Estclla el día 9 de 
ulio de 1769, y habiendo empozado 
a carrera literaria en la universidad 
de Ilirache, la terminó el año de 179Í 
en la de Salamanca, donde recibió los 
grados de bachiller, licenciado y doc- 
tor en leyes, y donde fué cinco años 
catedrático do instituciones civiles 
Nombrado en 1803 fiscal de la au 
diencia de Canarias, desempeñó este 
cargo hasta fines de 1810. Todavía 
recuerdan los habitantes de aquellas is- 
la* las mejoras que promovió y llevó 
á cabo el señor Osés en la instrucción 
primaria, el celo, desinterés y probi- 
dad con que se condujo en circunstan 
cías bien críticas por cierto, y los sin 
sabores y compromisos que arrostró 
por defender los fueros de la magiítra : 
tura. En 1811 pasó de fiscal do lo 
criminal á la audiencia de Méjico , en 
ia que desempeñó sucesivamente I 
plazas de alcalde del crimen, de oidor 
y de ministro. Las cualidades quo des- 
plegó cu el desempeño de estos cargos 
y en el de protector de indios, afirma 
ron su reputación tie magistrado hon 
rado, laborioso y entendido, repula 
cion que creció mas cuando se le con 
fiaron comisiones tan delicadas com 
la residencia del vi rey Iturrigaray. En 
el momento en que el ejército del ge- 
neral Rúrbidc entró en Méjico, el se- 
ñor Osés se retiró de la audiencia, 



y pidió sus pasaportes para la penínsu- 
a. Llegó á Madrid en abril de 1822, 
y en agosto del mismo año fué nom- 
brado ministro togado interino del tri- 
bunal especial de Guerra y Marina, 
deslino quesirvió poco mas de un mes, 
por haberle confiado el gobierno la im- 
portante y difícil comisión de pasar 
cerca del gobierno de Nueva España, 
en unión con el brigadier do la arma- 
da don Santiago irribarrí para 'olí- 
las proposiciones qu-e aquel luciera, y 
celebrar tratados provisionales de co- 
mercio. Los disturbios que á la sazón 
afligían á la América Septentrional no 
permitieron llevar á feliz término una 
comisión en la cual se fundaban gran- 
des esperanzas. Desembarcaron los se- 
ñores Osés é Irribarrí el 18 de enero 
de 1823, cuando en el espacio de po- 
co mas de milla y media tremolaban 
tres banderas distintas; la española on 
el casillo de Sau Juan de Ulna, la re- 
publicana en Veracruz, y la imperial 
en el ejército que sitiaba á aquella pla- 
za. A la caída de Ilúrbide sucedió el 
nombramiento de una regencia; y aun- 
que cu medío de lautas vicisitudes y 
contratiempos hubo algunas confe- 
rencias en Jalapa entre los comi- 
sionados españoles y el general don 
Guadalupe Victoria, y hasta llegó el 
caso de que las cortes mejicanas auto- 
rizasen ni poder ejecutivo para celobrar 
un tratado provisional de comercio, pe- 
ro nuevas complicacionesímpidieron su 
realización. En lodas partes se, procla- 
maba ol gobierno repuhlicanofederalivo 
y se reunían congresos particulares en 
muchas provincias que no querían re- 
cibir la ley del congreso general con- 
vocado en Méjico para el 31 de octu- 
bre. En el entretanto ocurrieron des- 
avenencias entro los gobernadores del 
castillo de San Juan de Ulna y plaza 
de Veracruz, de cuyas resultas rom- 
pieron el fuego el 25 de setiembre. 
Los comisionados españoles recibieron 
inmediatamente los pasaportes para sa- 
lir de Nueva España, y el lOdeoclu- 
bre se embarcaron en el puerlo de 
Alvarado con dirección á la Habana. 
Solo la firmeza de . carácter del señor 
Osés y su constante propósito de arros- 
trar toda clase de peligros siempre que 
el cumplimiento de su deber le exigíeso 
esle sacrificio, pudo decidirle á per- 
manecer dos meses j medio en Jalapa 
rodeado do mil negocios, y siu drj;ir 
dé instar para llevar á electo su come- 
tido. A merced do personas, á quie- 
nes tas' circunstancias daban gran 
superioridad, y cuando el pais estaba 
amcaazado de una próxima anarquía, 
ni abandonó su puesto, ni se retiró 
hasla que no le fué lícito permanecer 
en él legalmente. Bien hubiera queri- 
do el señor Osés regresar á su pati ia, 
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pero los sucesos poli lieos de 1833 no 
se Iti permitieron, viéndose precisado 
á permanecer fiu la Habana dedicado 
al ejercicio de la ahogada , basta 
qne yeadaen 1831 ta audiencia de 
Puei fo-Rico, fué nombrado oidor de- 
cano de ella y después regente. En 
Puei ¡o-Ríco, lo mismo quo en Méjico 
y en Canarias, dejó el señor Oses re- 
inen os indelebles desús altas prendas 
como jurisconsulto aventajado, como 
„ buen patricio y como hombro probo. 
En el espacio de nueve años apenas 
faltó un solo día al tribunal á pesar 
de su edad sexagenaria. Jubilado en 
1841, se retiró á la vida privada pa- 
ra crusugrarse esclusivamcnte á shs 
hijos y á sus amigos. Asi lo hizo, 
pero sin abandonar por eso sus estu- 
dios favoritos de la jurisprudencia y 
la literatura, á la que tenia particular 

fircdileccion. Murió el señor Oses en 
a Habana el dia 29 de julio de 1848, 
á la edad de 79 años. 

OTERO DEL REY: uyunlamien- 
lo de España coa 860 vec, en la 
1 rov., dioc. y part. jud. de Lugo, con 
clima frío y húmedo, aunque general- 
mente sano. Comprende fas feligre- 
sías de Agniar, San Carlos; Aginar, 
San Lorenzo; Arcos, San Pedro; Ao- 
pay, San Ciprian; fionge, San Ma- 
mad; Cnbay, San Martin; Candai, 
San Vicente; Castelo, San Salvador; 
Cela, Santa María; Folqueira, San Ni- 
colás; Francos, Santiago; Gajoso, 
Santiago; Gayoso, Santo Tomé; Gi- 
llar, San Martin; Marltil, San Pedro; 
Motila, Santa María; Mosteiro, San 
Salvador; Otero de Rey, San Juan; 
Parada, San Juan; Paz, San Pedro; 
Puente Rábade, Santa Moría; Ro- 
bra, San Pedro Félix; Salvorey, San 
Juan; Sobrada de Agiar, Santa Ma- 
ría Magdalena; Taboy, San Pedro; 
Vicente, Santa María; y Videla, San- 
tiago. 

OUTES: ayuntamiento de España 
con 1,662 vec, en la prov. de la Co- 
rtina, díóo. de Santiago y part. judi- 
cial de Muros: clima templado, y en 
lo general húmedo y propenso á reu- 
mas y fiebres. Se compone de las feligre- 
sías de Rando, San Tirso; Entines, 
San Orente; Entines, Santa María; 
Matasueiro, San Lorenzo; Outeiro, 
San Cosme; Ornes, San Pedro; Roó, 
San Juan; Sahardes, San Juan; y 
Vallardes, San Miguel. 

OVIEDO (Joan de): jurado de Se- 
villa; nació en la ciudad de Sevilla 
en 21 demayo de 1565. Fué su pa- 
dre Juan de Oviedo. Estudió escultu- 
ra y arquitectura bajo la dirección 
de su lio Miguel Adam, y mas adelan- 
te estudió matemáticas con grandes 
maestros, aprovechándose mucho da la 
manera da trazar de Gerónimo Fer- 
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nandez.Fué maestro mayor de la pro- 
vincia de León, con título del licencia- 
do Pedro de Villares, del habito de 
Santiago, y visitador délos hospitales 
de Sevilla y de sus posesiones, y su 
proveedor. En este tiempo, año de 
1600, le hizo merced el consejo su- 
premo déla Inquisición de nombrarle 
secretario déla ciudad de Lima, des- 
tino que no quiso aceptar. Al año si- 
guiente le recibió Sevilla por su maes- 
tro mayor y después por su jurado, 
Cuan acertada hubiese sido esta elec- 
ción lo prueban las muchas obras que 
se ■ hicieron por trazas suyas. Entre 
otras debemos citar el templo de la 
Merced y el de las monjas de la Asun- 
ción de esta orden, el de San Benito 
y San Leandro, y señaladamente los 
famosos túmulos, el do Felipe II y el 
de la reina Margarita, los cuales hizo 
por oposición, siendo el del rey la 
obra mas grandiosa ds España. Hallá- 
base adornado de magníficas estatuas 
del célebre escultor Juan Martínez 
Montañés y de Gaspar Nuñcz Delgado; 
de pinturas de Pacheco, de Alonso 
Vázquez Pérez y de Juan de Salcedo, 
artistas todos sevillanos. A este túmu- 
lo dedicó Cervantes aqnel celebrado 
soneto que empieza; 

Vivo Dios que me esputa esti grandeza 
Y pe diera un doblón por describí!!,!, etc. 

Por su orden se hizo el matadero de 
Sevilla, de trescientos pies de largo, 
de bóveda de un cañón. En su tiem- 
po se construyeron dos coliseos, uno 
de mailera y otro de mármoles y al- 
bañíleria. En el año de 1616, vien- 
do en Alcalá los hurtos que hacían al 
agua de Sevilla, entró mas de cuatro 
picas debajo de tierra, é hizo los repa- 
ros convenientes, gastando doce dios 
sin retirarse á su casa. Guareció tam- 
bién á Sevilla par tres yeces, en las 
grandes avenidas para quo no se ane- 
gase, con grande riesgo do su perso- 
no y esclavos. Prestó eficaces socorros 
en muchos incendios , especialmente 
en el de la Contratación y de San Ber- 
nardo, donde entraba el fuego al alma- 
cén de la pólvora , y rompiendo con 
una hacha las puertas, salió abrazado 
con un barril de pólvora , y evitó que 
se volase aquel barrio y la iglesia que 
estaba junto. Socorrió el fuego gran- 
de de San Telmo , el de la casa 
del Carpió, escribano público, en que 
se quebró un pie, y otros fuegos me- 
nores. Ahorró á Sevilla todos Tos vee- 
dores que ponía en sus obras. Puso en 
estado de defensa la costa de Andalu- 
cía, acabando cuarenta torres quo es- 
taban comenzadas hacia treinta años, 
estuvo á punto de ser cautivo tres ve- 
ces, y el dia de San Lorenzo de i GIS 
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rindió temerariamente á trece moros 
que salieron ¿ tierra en Cádiz, junto 
a la torre de Hércules, con solo tres 
peones desarmados, presentándole á 
caballo con lanza, pistolas y cuero de 
ante, espada y daga, y los maniató 
á vista del general don Luis Fajardo 
y don Manuel de Benavides, caste- 
llano de Santa Catalina que le habían 
enviado á reconocer. El año de 1614 
fué al socorro de la Mámora, llamado 

fior tros cartas del rey Felipe IV, y 
levando ocho soldados sirvió en la 
guerra y fortificación de los dos fuer- 
tes, casi seis meses ó su costa. Hiciere n- 
se por su traza otras dos fuerzas del 
Puntal yMatagorda en la isla de Cá- 
diz y Puerto Real para guarda de las 
armadas. En 1617 le nizo merced 
S. M. del hábito de Montesa, habien- 
do visitado el año anterior las torres 
y muelle de Málaga con seiscientos du- 
cados de renta en cada año. Asistió á 
ta conquista del Brasil, donde estando 
disponiendo con que ofender á los enem i- 
gos, como ingeniero mayor, y alentan- 
do á los demás soldados, fué herido de 
una bala que le llevó la pierna dere- 
cha, desde el nacimiento del muslo, 
de que murió dentro de dos boros, 
con muestras de gran cristiandad, en 
las manos del padre Gaspar de Esco- 
bar, de la compañía de Jesús, cum- 
plidos sesenta años en el de 1625, 
con general sentimiento de todos, es- 
pecialmente de don Fadrique da Tole- 
do, gran general español que se halló 
presente. 

OYALÉS: villa de España con 
ayuntamiento y 7Í vec, en la pro- 
vincia de Burgos, dióc. de Osma , y 
part, jud. de Roa. Goza de un clima 
húmedo y muypocosaludable. 

OYON: villa de España con ayun- 
tamiento y 180 vec. , en la pro- 
vincia de Alava, dióc, de Pamplona, 
y part. jud. de la Guardia. S.u clima 
es templado y se padecen alguna» ter- 
cianas. 

OZA: ayuntamiento de España 
con 518 vec, en la prov. de la Co- 
ruña, dióc. de Santiago y part. judi- 
cial dcBetanzos. Su clima es bastante 
benigno y sano. Se compone de las 
feligresías do Bandeja, San Martin; 
Cines, San Nicolás; Guiña, Santa Ma- 
ría; Mondoy, Santa Cruz; Oza, San 
Pedro; Parada San Esteban ; Porzo- 
nillos, San Pedro; Reborcdo, Santia- 
go; Rcqueíra, Santa María; Salto, 
Santo Tomé; y Vívente, San Esteban. 

OZA: ayuntamiento de España 
con 1,188 vec, en la prov. y partido 
jud. de la Coruña, dióc de Santiago. 
Su clima es templado y sano. Com - 
prende las feligresías de Viñas, San 
Cristóbal; Elviño, San Vicente; Oza, 
Sania Maná; y Visma, San Pedro. 
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PABLO (Sas): primer ermitaño, 
'tiste modelo déla vida solitaria nació 
vn la Tebaida Inferior, 228. Después 
de muertos sus padres se retiró al de- 
sierto habitando en unacueva á la falda 
de un monte, donde se ejercitó en to- 
da clase de penitencias, ayunos y ora- 
ciones. Murió el dia 15 de enero de 
313. Su cuerpo fué trasladado á Vene- 
eia, y el año 1381, Luis I, rey de 
Hungría , mandó llevarlo á Buda y 
fué colocado solemnemente en la igle- 
sia de San Lorenzo. 

PABLO (Sas): el apóstol de los 
gentiles; nació el aiio 2 de Jesucristo, 
do padres judíos, en- Ta'rso (Cilieia), 
qne gozaba el privilegio de ciudad ro- 
mana; se llamó primero Saúlo, y era 
uno de tos perseguidores del cristianis- 
mo; pero se convirtió Inego á conse- 
cuencia tfe una visión celestial, y fué 
uno de los mas ardientes apóstoles de 
la religión nueva. Predicó el Evange- 
lio ó los paganos en el Asia Menor y 
en la península griega (especialmente 
en la isla de Chipre, en Galacia, en 
Efeso, en Tesalónica, en Atenas y en 
Corinto), volvió á Jcrusalen el aira 58, 
donde fué acometido por el populacho 
judio que quería matarle; el gran sa- 
cerdote le citó después ante el tribuno 
Liceas. Félix, gobernador de Judea, lo 
tuvo dos años encerrado en las cárce- 
les de Cesárea, y habiendo apelado 
paro ante el César el nuevo goberna- 
dorPestus le envió á Roma . Fué absuel- 
to, volvió á Oriente para consolidar 
la primera organización déla iglesia, 
regresó á Roma por los años 03 ó 64, 
donde habia ya cristianos en el mis- 
mo palacio de los Césares y aumentó 
considerahlemente su número; pero 
ewitó con sus respuestas la cólera del 
emperador, ante el , cual habia corapa- 
SUPLEMENTO. 
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recido, y fué decapitadocon San Pe- 
dro el año 65 ó b6. Se celebra su 
fiesta el 29 de junio y su conversión 
el 25 de enero. Nos quedan 14 'Epísto- 
las' que escribió a las iglesias do las 
regiones donde habia predicado, nota- 
Mes por la fuerza de lógica y por la 
sabiduría de los preceptos que contie- 
nen. Solo se ha disputado la autenti- 
cidad déla última: «La Epístola á los 
hebreos; Los Hechos de los apóstoles,- 
son principalmente la historia do San 
Pablo. 

PABLO (fiL abate): ex-jesuila; 
nació en Saint-Chamas. (Provenza) 
en 1740, y murió enLyon en 1809. 
Habia enseñado literatura en varios 
colegios de su órdeu; pero se retiró de 
la enseñanza para dedicarse inclusiva- 
mente á la traducción de los autores 
clásicos latinos. Ha dejado traduccio- 
nes de Veleyo Patérculo, Floro, Jus- 
tino, y trozos escogidos de Tilo Livio, 
Córnelio Nepote, Fedro, SulpicioSe- 
vbi-o y Eutropto. 

PABLO (la cosvkrsion dr Sax): 
furioso y veloz caminaba esto santo 
(antes Saulo) á Damasco en persecución 
de los cristianos, cuando de repente 
oyó tina voz que le dijo: «Sanio, Saulo, 
¿por qué me persigues?- No fué nese- 
sario mas para que ?1 terrible león se 
convirtiera de perseguidor de la igle- 
sia en su acérrimo defensor y apóstol 
para llevar por do quiera el nombre 
de Jesucristo. Esía admirable conver- 
sión ocurrió c! dia 25 de enero en el 
segundo año después de la ascensión 
del Señor. 

PABLO DE EGINA: médico grie- 
go, natural de esta isla, vivía, según 
se cree, en el siglo VH de Jesucristo, y 
estudió en Alejandría poco antes de la 
toma de esta ciudad por Auiroa. 36 
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distinguió especialmente en la cirugía. 
Sus uhras fueron publicadas en grie- 
go en Basilea, 1538 , por J. Gemu- 
saeus, y en latin en Venecia, 1555, 
y en Lyon, 1567, con comentarios. 
Han sido traducidas al francés por 
P. Tolet, Lyon, 1539. 

PABLO (Peduo): pintor español, 
que vivía en Cataluña a mediados del 
siglo XVI. Entre las obras que ejecu- 
tó este profesor, debemos citar las que 
pintó, acompañado de Pedro Seralin 
en las puertas del órgano.do ta catedral 
de Tarragona, quo representan abier- 
tas el nacimiento y resurrección del 
Señor, y cerradas la anunciación de 
Nuestra Señora, con (¡guras mayores 
que el natural. Ademas hizo en la 
misma iglesia algunas obras de bastan- 
te mérito, que le dieron nna justa re- 
putación. 

PACHECO (Dos Joaquín Fran- 
cisco): el 22 de enero de 1808 vió Ja 
primera luz en Ecíja. Empezó sus es- 
tudios en el colegio de la Asunción 
de Córdoba, y cursó leyes en la uni- 
versidad de Sevilla desde 1825 has- 
ta 1829, no pudiendo recibirse de 
abogado por carecer de la edad. En- 
tusiasmado su corazón con los prmei- 
piosliberales, escribió una oda á Cris- 
lina con motivo de la amnistía, y fué 
en 1833 nombrado ñor sus paisanos 
procurador síndico del ayuntamiento. 
A principios de 1834- vino Pacheco á 
la corte; perteneció cuatro días á la 
redacción del Siglo;- y Burgos des- 
pués, ese eminente protector de las 
capacidades, le nombró redactor del 
Diario déla Administración. Escribió 
en la Abeja hasta mediados de 1836, 
en cuyo año trabajó en el «Bolctin de 
Jurisprudencia,» en«LaLey- yen «El 
Español.» En 1857 fundó Pacheco «La 
29 



226 



PAI) 



Espirito, . dejando lie lomar parle en su 
redacción á principios de febrero de 
■1838. Ha escrito en >Lá Crónica Ju- 
rídica" en 1859; en «El Correo Nacio- 
nal" en IR40, yon «El Conservador- en 
1841. No era la prensa iasoia tribu- 
na de Pacheco, la lenia en el congreso 
y en las cátedras del Ateneo. Aqui es- 
plicando el derecho |>olílico constitu- 
cional: alli sosteniendo sus principias 
políticos, con esa lógica que le carac- 
teriza tamo en sus discursos como en 
sus escritos. No menos ha sabido dis- 
tinguirse como jurisconsulto en sus 
«Estudios do legislación; Lecciones 
da derecho penal; Comentario ó las 
leyes de vinculación y a! decreto da 
recursos de nulidad;» esto sin tener 
en cuenta sus consultas como fiscal del 
Tribunal Supremo de Justicia, em- 
pleo que dos veces ha desempeñado. 
Tampoco Pacheco eslrano á las 
musas, ni á la historia. Ha publicado 
buenas poesías, en las cuales se refle- 
ja esa impasible gravedad de su racio- 
cinio. Como escritor dramático ha 
compuesto 'El Alfredo, Los siete in- 
fantes de Lara y Bernardo del Car- 
pío; > pera ' no son estos sns mejores 
títulos literarios. Poco práctico del 
teatro son mejor estas producciones 
para leídas que para representadas. En 
la galería de hombres célebres ha es- 
crito las biografías de Martínez déla 
llosa, Aguado y Bravo Murillo. Pero 
sii principal trabajo literario es «La 
Historia de la regencia de la reina 
Cristina." Todos estos lítalos literarios 
le valieron para ocupar dignamente 
un puesto en la academia española. 
También en la política ha llegado á 
la última gerarquia; y con dolor lo de- 
cimos, no se vio en el minislro, ni 
al periodista^ ni al orador parlamenta- 
rio. A su salido del ministerio, mar- 
chó á la embajada deRoma, de la que 
fué reemplazado por Martínez de la 
Rosa. Queriendo resucitar su partido 
puritano, fundó «la Patria,» de laque 
se ha separado ahora, esperando en 
lo que el siempre ha confiado tanto, 
en él tiempo.' 

PACHECO (Ciustqbal): pintor 
español, que florecía á mediados del 
siglo XVI. Para conocer el mérito de 
este famoso artista, liaste decir que lo 
principales personages de aquella epo 
ca le mandaban hacer sus retratos, y 
el duque de Alba le confió las pintu- 
ras que se hicieron en sus palacios. 

PACHS : lugar de España con 
ayuntamiento y con 45 vec, en la 
prov, y dióc, de Barcelona, parí, ju- 
dicial de Panados. Su clima es sano, 
aunque propenso á fiebres intermi- 
tentes. 

PADERNE: ayuntamiento de Es- 
paila con 541 vec, en la prov, de 
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la Coruña, dióc. de Santiago y parli- . 
do jud. de lielanzos. Su clima es tem- 
plado y húmedo; ñero sano. Compren- I 
délas feligresías de Adragonle, San- 1 
liago; PaJcrnc , San Juan ; Obre, S 
San Andrés; Quintas, San Esteban; \ 
Souio, Santa Mario; Vigo, San Ju- 
lián; Villamorel, San Juan; Vsllozas, 
San Salvador; y Viñas, San Pan- 
laleon. 

PADRENDA: ayuntamiento de 
España con 420 vec, en la prov. y 
dióc de Orense, part. jud. de Ban- 
de. Su clima es frío y propenso á do- 
lores íle costado, Comprende las feli- 
gresías de Condado, Santa María; 
Crespos, San Juan; Monteredondo, 
San Juan; y Torre, San Pedro. Y 
en la dióc, de Túy, Desteriz, San 
Miguel; yPadrcnda, San Ciprian. 

PADRON: ayuntamiento de Espa- 
ña con 1,850 vec, en la prov. do 
la Cortina, dióc de Santiago y parti- 
do jud. de su nombra. Su clima, aun- 
que húmedo, es bastante sano; se com- 
pone de Padrón; Cascacias, San Po- 
dro, Cruces, Sania María; Herbon, 
Santa María; Ir¡a-(Iav¡a, Santo Ma- 
fia; y Humille, Santa Maria. 

PAGANEL (P.): nació en 1745 
en Vílleneuvc de Agen, y murió en 
182G; fué sucesivamente catedrático 
12 años, enra oléelo deNoaiilac, pro- 
curador sindico en Villeneuvo de 
Agen, miembro do la asamblea le gis.- 
lativa y de la Convención, gel'o de lo 
contencioso y secretario general del 
ministerio de relaciones osieriores, 
gefado sección en la gran cancillería 
(1805): fué desterrado en la segunda 
restauración y murió en Liejn. Se le 
deben entre otras obras un "Ensayo his- 
tórico crítico sobre la revolución fran- 
cesa, 5 volúmenes en 8.°, 1810, y 
una Tratuceion de los Animales par- 
lantes de. Casti." 

PACI (Astonio) : franciscano; 
nació en 1624 en Rognes (Provcnza) 
y murió en 1690. Es autor de la. Cri- 
tica histórico -cronológica in Alíña- 
les eclesiástica! card. Baronii». [en la 
que rectifica año por año los errores 
de la grande obra da Baronio), 4 vo- 
lúmenes, 1689-1705, y de una ■= Dis- 
sertatio ipalica, seu de consulibus Cie- 
saris,» Lyon , 1682. — Su sobrino 
Francisco Pagi, también franciscano, 
1654 y 1721, fué su colaborador para 
la critica de Baronio : publicó los tres 
últimos tomos de esta obra y dió una 
historia compendiada de los popas, 
«Breviarium Hislorica-Chronologico- 
Crlticum etc.," 4vol. en4.°, 1717- 
1747, qne publicó y terminó su sobri- 
no Antonio, también de la orden da 
San Francisco. — Otro sobrino, Pet'ro 
Francisco Pagi, 1690 y 1740, dió la 
• Historia de la revolución ¡le los Pai- 
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ses Bajos.. Paris, 1727, 2 volúme- 
nes en 12.°, y una historia de »Gifo» 
el Joven, y de la retirada de los Pie? 
mil,. 1736, orí 12.° 

PAINE (Tomas): publicista inglés; 
nació en Thctfurd (Ñorfolk)cn 1737. 
murió en 1809; fué en un principio 
fabricante de corsés y después maestro 
de escuela en Londres. Pasó á Amé- 
rica y alli escribió en los periódicos en 
favor de la libertad de las colonias, 
llegando á ser secretario do negocios 
eslfangfirps,' y como íal, pasóá riego- 
ciar un empréstito en Francia. Ai 
volver á los Estados Unidos le colmó . 
c! gobierno de honores y distinciones. 
Volvió á presentarse en Londres, don- 
de publicó -Los Derechos del hom- 
bre, 1 por cuya obra fué encarcelado por 
el tribunal del banco del rey (1791). 
Refugióse en Francia, donde fué aco- 
gido con entusiasmo, y aunque esiran- 
ger», fué diputado á la Convención 
como representante del Paso de Ca- 
lés. Voló -por el destierro de Luis 
XVI y no por su muerte, lo cna! 
le atrajo la animadversión deRo- 
hespiwre, que le hizo eliminar da 
la lis* de la Convención )' poner pre- 
so; en 1794 volvió á lomar asiento 
en la asamblea; mas viendo que iba 
perdiendo poco a poco su influencia, 
marchó olrn vez ó los Estados Unidos, 
Se le debe el. célebre follólo tloi ■ Sen - 
(ido común, » 1776 (traducido por La- 
baume, 1793, en 8°). Los derechos 
del hombre, 1791 ; La edad de la 
razón (no menos famosa), 1795;" La 
Discusión sobro ios primeros principios 
del gobierno, (1795) etc. .» 

PAGUERA (Luis de): juriscon- 
sulto. Nació en Manrcsa (Cataluña), 
de familia muy noble. Fué asesor de 
la capitanía general de Cataluña, y 
después oidor de la audiencia de Bar- 
celona. Escribió muchas obras que le 
dieron la merecida fama de varón doc- 
tísimo, digno de grandes alabanzas y 
guia para la práctica judicial. Debe- 
mos citar entre otras: "Decisiones 
CathalinajSenafua," un tomo impre- 
so en Barcelona, 1605 y 1611; .Pra- 
xis criminalis ct civilís,» un ¡orno en 
folio, 1649;«Quesliouos in octu prac- 
tico freqaentiorcs in Barcinon, regio 
concilio criminali pro majore parte 
decís», Barcelona, 1586, un tomo 
en folio; Aurea et elegans repelilio in 
cap.' o incipiens. — Item ne super lau- 
denniis regis Petri IH in curia Cer- 
varia), inqua multa de feudis laude- 
miis et jure praslalionis in alienationo 
rcrum feudalinm,» Barcinon, 1377, 
un tomo en folio; .Práctica de cele- 
brar cortes en Cataluña," impresa en 
1701, bajo el titulo dn .Práctica, 
forma y estil de celebrar Coris gene- 
ráis en Cataluña. ■ 
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F'.VlPORTA; Itigaj- con ay.mUa- 
raienlo de España con 335 vec, en 
ja ¡rnw.j ¿ióc, j part. iud, de Valen- 
cia. Su clima es templado, y las en- 

, i'érmedades mas comunes son catarra? 
les y calenturas intormiteti Les; tiene 
252 casas y mas de 100 barracas. 

PAJARA; lugar con ayuntamiento 
<en la isla de Fnertevontura, coa 205 
vec, prov. de Canarias,. ilióc. de Gran 
Canaria, y part. jud. de Teguise. Su 
clima es lemplado y sano. Tiene has- 
la 257 casas dispersas cu los pagos (¡e 

. Tesegeraguo, 'foto, Ba/jada, Chile- 

fna , Müsquer , Fayagtia , Aunchis, 
duegue, Miraba!, Ti sea, Manila, La 
Florido, Adcgc Tínuge, Tohoiia y 
GolatB de Jandia. 

PALACIOS (f-Hiscisco:); pintor 
español; nació en Madrid por los años 
1840, y Uevo por maestra el célebre 
don Diego Voíazquoz.. Entreoíros de 
los muchos cuadros que debemos á sis 
pincel, llama la atención de los inte- 
ligentes un San Quofre que piuló pora 
la iglesia de las Recogidas, de, esla 
corle, donde falleció el año 1678. 

PALAFOX yMELCÍ (IÍkcblss- 
tisimo sesou Dos Jos»): rcase Za- 
ragoza (duque DS'.K 

PALENCIA (Fn. Mariis de): 
iluminador español, y mongebanedic-" 
lino, en Avila, á quien pensionó Fe- 
lipe II para que escribiese y pialase 
varios libros de coro y oíros diferentes 
objetos para el Monasterio del Esco- 
rial. Es muy celebrado, entre oíros, 
un precioso libro que escribió en vi- 
sóla de letra superior y adornado con 
elegantes miniaturas de su mano, de- 
nominado «délas Procesiones,» que 
ye conservaba en el monasterio de San 
Millan de la Cogolla de Suso, donde 
¿1 batía profesado. 

PALENCÍA (Juas be): escultor 
español que gozaba <b mucho crédito 
«n Sevilla, donde vivía por los años 
1 555. Sus principales obras están en 
esta ciudad , distinguiéndose entre 
ellas la Tamosa historia del Lavatorio 
tic los pies á ¡os apóstoles, que ejocu- 
i tóen el retablo mayor de aquella ca- 
tedral. 

PALLOTA (Doís Fei.ípeJ: pintor 
español, que vivía en Madrid por 
los años i 705, época un que era in- 
geniero de Felipe V., Entre oirás de 
sus obrns, inventó y dibujó doce gran- 
des estampas para el libro intitulado: 
« Diario de los viages del rey Felipe V, » 
escrito y publicado por don Amonio 
de Ubilla y Medina, marqués de Ri- 
vas, las cuales representan la jura de 
este soberano en la iglesia de San Ge- 
rónimo de. Madrid; el embarco de 
S. M. en el puerto de Barcelona; su 
desembarco en el de Ñapólos; algunos 
mapas y- cartas geográficas, y otras 
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muchas cosas del mayor gusto, que le 
acreditan de hábil profesor. 

PALMAR: pago en la isla de Ca- 
narias, con isü vec., prov. de Cana- 
rias, part, jud. de las Palmas. Su 
clima es templado y saludable. 

PALMITAIjES: pago de España 
con 94 vec, en la isla de la Gran Ca- 
naria, prov. de Canarias , y partido 
jud. de Guia, Su clima es- lemplado 
y saludable, siendo las enfermedades 
mas comunes intermitentes. 

PALOMINO (Dos Jijax Berha- 
be):- grabador de láminas y pintor es- 
pañol. Nació en Córdoba á Unes del 
siglo XVII, y tuvo por maestro á su 
lio el célebre don Antonio Palomino 
y Velasen, en Madrid. Aunque hizo 
muchas eslampas de gran mérito, 
merecen especial mención la da San 
Bruno, que ejecutó para la cartuja 
deL Paular: la del milagro de Son Isi- 
dro, pintado por Carreno, cuyo cua- 
dro existe en la capilla del santo, en la 
parroquia dé San Andrés; la; del que 
representa á San Pedro en las prisio- 
nes, pintado por Roelas, para la par- 
roquia de esle sanio en Sevilla, y 
otras muchas que seria prolijo enume- 
rar. Fué director de la academia de 
San Fernando, grabador de cámara 
(le Felipe V, y socio de mérito de la 
academia do, San Carlos de Valencia. 
i PALOMINO v VEEASCO {DoSa 
Fiiancjsca): pintora española , que 
vivía en Górdobt á lines del si- 
glo XVII. Dejó en esla ciudad varias 
obras de bastante mérito, que son muy 
elogiadas por los inteligentes. 

PAMPLONA (Pe dru de): ilumi- 
nador español que florecía á mediados 
del siglo XIII. Entre sus obras figu- 
i'a en primer término lu Biblia en dos 
lomos y en vitela lina, que escribió y 
pintó para el rey don Alonso el Sabio, 
y esle monarca regaló á la biblioteca de 
la catedral de Sevilla, en la cual liene 
muchos adornos de bastante-mérito. 

PANCORBO (Dos Fuanciscq): 
pintor español, que vivía en Jaan á 
principios del siglo XVIII, y fué dis- 
cípulo del maestro Val ois, que ásu vez 
lo habla sido del famoso Sebastian 
Martínez, Son varias las obras que 
dejo esle artista en diferentes templos de 
aquéllo ciudad, lod as ellas de mérito. 

PANTON: ayuntamiento de Espa- 
ña con 95.8 vec, en la prov. y dióce- 
sis do Lugo, parí. jud. de Monforte, 
con clima lemplado y sano. Compren- 
de las feligresía-, de Acedre, San Ro- 
mán; Atan, San Esteban; Cangas, 
Santiago; Cangas, San Pedro; Caslí- 
üou, Santiago; Caslillon, San Vicente; 
Deade, San Marlin; Eiro, San Julián; 
Eiro, San Miguel; Espesantes, San 
Esteban; Ferrcira, San Marlin; Fron- 
lo, San Juan; Mañenle, San Mamed; 
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Malo, San Esteban; Moreda, San Ro- 
mán; Paulo, San Marlin; Pompciro. 
San Vicente; Rivas, San Andrés; Se- 
guin, San Andrés; Serode, San Ju- 
lián; Sios.San Martin; Toiríz, San- 
ia Eulalia; Toiríz, Sania' Marta; Tol- 
daos, San Juan; Trillas, San Martin; 
Vilamelte, San Cipriau; y Vilar da 
Olello, Santiago . 

PARADA DEL SIL: ayuntamien- 
to- de España con 494 vec, en la 
prov, 'y dió. de Orense, part. jud. do 
Puebla do Trinos. Su clima es muy 
saludable. Cóínprende las feligresías 
de CUsdroja, Sania Maria; Eilrada, 
Santiago; Forcas, San Mamed; Ibil, 
San Lorenzo; Parada, Santa Cristina; 
Parada del Sil, Santa Marina; Pra- 
domao, San Julián; ■ y Sacardebois, 
San Marlin. 

PARADELA: ayuntamiento de 
España con 84ÍJ vec., éii la prov. y 
ilióc. do Lugo, parí. jud. do Saniá. 
Su clima es benigno y sano. Se com- 
pone de las feligresías de Aldoselido, 
Santiago; Audreade, Santiago; Baran, 
San Pedro; Castro., SaiiManiod; Cas- 
tro, San Martin; , Castro del Rey, 
Santa María; Coitos, San Salvador; 
Francos, Sania Maria; Ferraros, San- 
la Maria; Lage, Santiago; Loyo, San 
Juan; Paradola, San Miguel; Parade- 
ia, Sania Eulalia; Paradclo, Santa 
Cristina; Paradela, San Vicente; Rivas 
do Miño, San Facundo; Suar, San Lo- 
renzo; y Villaragunlc, Santa María. 

PARAGUASSU: heroína brasile- 
ña, que se hizo célebre al tiempo del 
descubrimiento de aquella parte del 
continente americano. Era bija del 
cacique délos lupina rabas, el cual la 
dió-por esposa, en premio de los ser- 
victos que le había prestado, i un 
náufrago portugués; Diego Alvaífíz 
Correa, lamoso enlre los salvajes bajo 
el nombre de Caraniurú-Assu. Vivió' 
algún tiempo entro los indios Diego 
Alvarez; pero cierto dia, habiendo 
percibido un buque europeo que los 
vientos habían llevado bácia el golfo 
de Bahía, le hizo desde la cosía seña- 
les de socorro, y en el momento que 
vio venir cu su busca una lancha, uo 
tuvo paciencia para aguardar á que se 
acercase, y fue nadando á su encuen- 
tro. Paraguassu, que le amaba sobre 
toda ponderación, al ver su fugano 
lenjió luchar con las olas, so arrojó al 
mar y le siguió también á nado. En- 
trambos fueron recibidas en la lancha 
y trasportados al buque, que era fran- 
cés , y que al cabo do cierto tiempo 
fondeó en uno de los puertos do su 
nación. Alvarez y Paraguassu fueron 
conducidos á Parts: Catalina de Me- 
diéis les acogió con benevolencia, y la 
joven india ¡c civilizó pronlo eo aque- 
lla Corte, donde cscilaha la curiosidad 
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y el ínteres genera! por sil talento y 
sus maneras amables. Instruida en la 
religión cristiana, recibió las aguas 
del bautismo, y !a reina dispuso que 
la ceremonia se celebrase con pompa, 
siendo ademas su madrina : desde en- 
tonces Paraguassu se llamó Catalina 
Alvarez. Los dos esposos volvieron al 
Brasil, y residian on el mismo sitio, 
donde después se fundó la villa Vclha, 
ejerciendo Caramurú una prodigiosa 
influencia en las tribus de los tupi- 
nambos, y cooperando Paraguassu á 
que sus compatriotas se sujetasen con 
menos repugnancia á la dominación 
portuguesa; pero habiendo ido á esta- 
blecerse en las inmediaciones de Villa 
Volha, el primor donatario de aque- 
lla provincia, Pereira Coutinbo, mas 
ambicioso que agradecido, aprisionó á 
Caramurú. Entonces Paraguassu puso 
en convulsión lodo el pais, y los tupi — 
n ambas ár manso á su voz y matan á 
los portugueses y al hijo de Coutin- 
bo , siendo él mismo devorado poco 
' después y llevado en triunfo sn cabe- 
za. Alvarez se libró de la prisión en 
que le tenia su adversario, y vivió hu- 
mos años con su esposa é hijos en 
aquellas posesiones. En 15G2 fundó 
Paraguassir el primer templo del Bra- 
sil, bajo la invocación de Nuestra 
Señora de Gracia, que después codió 
con muchas tierras á los monges be- 
nedictinos. Algunos escritores dicen 
que las familias mas ilustres dil Bra- 
sil, y otras varias que no son menos 
en Portugal, descienden de esta he- 
roína. 

PARAMO DEL SIL: lugar do Es- 
paña con 280 vec, en la prov. de 
León, dióc. de Astorga y parí, judi- 
cial de Ponl'errada: se hallan agrega- 
dos los pueblos de Añilares, Argayo, 
Primon, Santa Cruz y Vjllamartin. 
■Su clima es frió y nevoso, y las en- 
fermedades mas continuas dolores de 
costado y pulmonías, 

PARAMOS: ayuntamiento de Es- 
paña < con Gfl6 vec, en la prov. y 
dióc'. de Lugo, part. jud. de Sarria; 
su clima es [rio, pero sano. Compren- 
de las feligresías de Aday, Santa Ma- 
riana; Frialfe, San Juan; Gon- 
drame , San Vicente; Gondrame, 
Santa Maria; Grallas, San Esteban; 
Moscan, Santa Cruz; Hoscan, Santa 
María Magdalena; Neira, Santa Ma- 
ría; Páramo ó Saá de Páramo, San- 
tiago; Pineirp, San Salvador; Rías- 
eos, Santa Maria; Ribas de Miño, 
Santiago; Ribera, San Mamed; San 
Pedro de San Andrés; Torre, Sau 
Martin; Villarmosteiro, Sania. Eufe- 
mia; Vilksante, Santa Cruz; - Villa- 
te, Santa Maria; y Villeiriz, San Sal- 
vador. . 

PARDIÑAS (Don Ramoü): natu- 
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ral de Santiago. Nació el 29 de mayo 
de 1802. Fué un general tan pun- 
donoroso como valiente. . Entre sus 
hechos de armas merecen particular 
mención la resistencia que hizo á Sanz 
en Oviedo, la acción entre Ubeda y 
Baeza, la sorpresa de Casiril y la ac- 
ción de Béjar. El embajador inglés 
solicitó que fuese á sus órdenes la bri- 
gada inglesa; pero como ningún ge- 
neral español había tenido este honor, 
le fué rehusado. Las. cortes le dieron 
las gracias ñor la derrota de los car- 
listas de Tallada, y obtuvo entreoirás 
gracias la gran cruz de San Fernando, 
Murió en la acción de Maella, ganada 
por Cabrera, defendiéndose con valory 
heroicidad en el mismo campo de 
batalla. 

PARDO (Gregorio): escultor es- 
pañol, que vivia en Toledo en el si- 
glo XVI. En esta ciudad ejecutó mu- 
chas y «célenles obras, siendo muy 
elogiada por los inteligentes la escul- 
tura que hizo en los cajones que hay 
.en la sala capitular de invierno de 
aquella catedral. 

PAREDES (Juan de): júnior va- 
lenciano y uno de los discípulos mas 
sobresalientes de don Miguel Mcnen- 
dezen Madrid. Sus principales obras 
se encuentran en Valencia , merecien- 
do eníre ellas especial mención dos 
magníficos lienzos que pintó para el 
convento de trinitarios calzados , y 
olro para el colegio de agustinos de 
aquella ciudad. 

PARELLO (Miguel): escultor es- 
.pañol, que nació en Palma por los 
años 1674, y aprendió su arle en 
Barcelona, donde vivia con mucho 
crédito. Hizo, enlre otras obras, dos 
hermosos ángeles en piedra para el 
convento de los padres servilas do 
aquella ciudad; (odas las estatuas que 
liabia en la capilla de San Antonio del 
convento de San Francisco déla villa 
de Verga, las del retablo mayor do Ja 
parroquia de Bisbal, y otras muchas 
que ejecutó con gran maestría y des- 
treza para diferentes templos de Cata- 
luña. 

PARETS: lugar de España con 
101 vec, en la prov. y dióc. de Bar- 
celona, part. jutf. de Granollcrs. Su 
clima es muy propenso á fiebres ter- 
cianarias. 

PARREU (José): pintor español. 
Nació en Rnsafa, en el reino de Va- 
lencia, por los años 1694, y tuvo por 
maestro á Dionisio Vidal. Entra las 
diferentes obras que ejecutó este ar- 
tista, se cita con elogio un cuadro que 
piuló para el retablo de la parroquia 
de Rusafa, el cual representa á San 
Vicente mártir y San Valero. 

PASCAL (Jacobina): nació en 
Clcrmonl, en la Auvernia, el año 
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de 1625. Era hermana del célebre 
Blas Pascal, autor de los "Pensamien- 
tos.» Católica y jansenista como toda 
su familia, entró en la abadía de 
Porl-Royal, donde profesó á los 27 
años, bajo el nombre.de sor Jacobi- 
na de Santa Eufemia. Estuvo dolada 
de un tálenlo tan precoz, que ganó el 
premio de poesía en Caen, cuando 
apenas contaba 15 años de edad, 
siendo el asunto de la. composición la 
«Concepción de la,Santisima Virgen. ■ 
Apenas disfrutó tiueve años de retiro 
en Porl-Royal, pues murió en 1661-, 
á los 36 de edad. Habia compuesto en 
el monasterio: -Cánticos espirituales,» 
y un, «Reglamento pora la educa- 
ción,- etc.,- que se imprimieron con 
las «Constituciones de Porl-Royal., 

PASREWITCII (Juan Fedouo- 
vitck): príncipe .de Varso-yb, conde 
del Erivan, feid-mariscal de los ejér- 
citos rusos, teniente del reino de Po- 
lonia, caballero de (odas las. órdenes de 
Busia do primera clase, do. muchas 
estrangeras, entre otras de la-, orden 
del Sol de Persia, de la media Luna 
de Turquía, y condecorado con el 
retrato del emperador de Rusia rodea- 
do do diamantes, y con una espada 
ornada de piedras deesa.,misma cla- 
se con la inscripción: «Al vencedor 
de los persas en Elisa -VerpoL nació 
en Polla va el 8 de mayo de 1782. Des- 
cendiente de. una familia noble y rica, 
establecida mas de 500 años en la pe- 
queña Rusia, entrósiendo todavía muy 
jivenen el citerpode pagespara , hacer 
allí sus estudios. Pronto se distinguió 
en aquel establecimiento, en el quti to- 
dos los jóvenes de las primeras fami- 
lias rusas iban á recibir la instrucción, 
haciendo, al mismo tiempo el servicio 
de la corte. Sus progresos fueron tan 
rápidos, que después del examen con 
(¡iie.lermiüó su educación, fué eleva- 
do directamente al grado de teniente 
de la Guardia, grado que equivale al 
de capitán en el ejercito, nombrándo-. 
sele al mismo liempo ayudante de 
campo del emperador Pablo. Este 
.príncipe lo distinguió eníre los pagos, 
y le atendía en particular. Apenas 
habia salido de la infancia Paskewitch 
era empleado por el emperador Pablo 
en misiones importantes , cuyas difi- 
cultados eran tanto mayores, cuan- 
to que aquel monarca era de una ri- 
gidez estreñía. Paskewitch hizo su 
primera campaña en 1805 contra 
el ejército francés en el cuerpo auxi- 
liar que el emperador Alejandro envió 
al socorro del Austria. Al año siguien- 
te so encontró en el ejército de Tur- 
qnia, «n el queso hizo notable por sn 
denodado valor. Presente en casi todas 
las batallas y en casi todos los asaltos, 
fué herido en aquella camparía, ga- 



PAS 

liando Mas sus grados con la punía 
de su espada. Desdo 1807 hasta 1812, 
jio desperdició una sola ocasión de de- 
uiqstrar su valor y conocimientos mi- 
Hlares. Encargado también de algu- 
¡uis negociaciones, pasó varias veces á 
Constanlinopla. con importantes mi- 
siones, principalmente en 18(10, en 
cuya época fué destronado Seiim III. 
En su ultimo viage diplomático á aque- 
lla capital, supo que jos turcos, quie- 
nes le miraban como un espía, que- 
dan matarle. El peligro era inminen- 
te. Fletó una ha rea do cuatro remos; se 
embarcó en esta, débil nava, yobligó á 
los dos marineros que le conducían á 
dejarle en Varna, atravesando asi el 
litoral de cien leguas casi del mar 
Negro que, como.se sabe, están pe- 
ligroso. Dorante la travesía, estuvie- 
ron varias yeceg á pique de ser tra- 
gados por el mar. Sin embargo, lle- 
garon felizmente á Varna. Aquí per- 
suadió Paskewitch al Lajá que man- 
daba que la paz se había concluido, y 
debió a su serenidad el escapar de una 
muerte casi cierta. En esa guerra de 
Tnnjoia, el joven Paskewitch halló 
ocasión de distinguirse en diferentes 
encuentros. La catástrofe del 29 de 
junio de 1807., que destronó á Se- 
iim III, obligó á.l.os turcos i consentir 
en un armisticio, La.iovasian no fué, 
sin embargo, de larga duración; ios 
partidos se observaban, y desde la pri- 
mavera del año de 1809 se renova- 
ron las hostilidades. Paskewitch for- 
maba parle del cuerpo de ejército en 
el sitio de Brailoff, y al tiempo del 
asalto de aquella plaza formidable, so- 
licitó subir á él como voluntario. En 
el momento del- escalamiento, fué he- 
rido por una bala en la cabeza; mas 
apenas pudo. levantarse, citando pidió 
ser empleado. Confiésele un destaca- 
mento enviado en persecución del 
enemigo, al que 'alcanzó él 17 de 
julio j 1c destrozó completo mente. La 
proximidad del invierno terminó aque- 
lla campaña, que no ofreció ningún 
resultado impértanle; pero en la que, 
como en todas, supo distinguirse Pas- 
kewitch. Al año siguiente (ICIO), la 
guerra parecía tomar un carácter mas 
decisivo, y el ejército ruso había re- 
cibido algunos refuerzos. El coronel 
Paskewilch, que acababa de ser nom- 
Jiradacomandante del' regimiento in- 
fantería de Vitebsk , componía parle 
de uno de los tres cuerpos en que se 
liabia dividido el ejército, y ya el 16 
de mayo participó de un combate que 
se dióen Mongalia, yá consecuencia 
del cual fué derrotado el enemigo. 
Silislria había sucumbido después de 
siete días de sitio, cuando el 3 de ju- 
nio, la importante fortaleza de Ba- 
zarhjik fué lomada por asalto; el 
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ejército ruso no perdió mas que 1,800 
hombres ; pero el enemigo tnvo una 
pérdida considerable. Entre los pri- 
sioneros se hallaba- el célebre se- 
raskier Peklivan-Baba-Bojá. Atli des- 
plegó el coronel Paskewilch )n mayor 
intrepidez, y se halló el primero en 
el escalamiento. Al dia siguiente (4 de 
junio) estaba bajólos muros de Varna, 
y mandaba un destacamento enviado 
para ocupar el terreno comprendido 
entre el mar Negro y el lago Devno; 
forzó Jas baterías que coronaban el 
promontorio de Galatemburgo, y puso 
sitio á la fortaleza en la orilla opuesta 
del lago. El 10, el enemigo hizo dos 
salidas enérgicas, qne Paskewilch re- 
sistió á la cabeza del regimiento de 
Vitebsk. Esta conducta le valió una 
distinción muy rara en el ejército; fué 
nombrado caballero de la orden de San 
Jorge de tercera clase, condecoración 
que no se da nunca á los simples coro- 
neles. Ya Paskewilch estaba condeco- 
rado con todas las órdenes de Rusia 
que porlia obtener en su empleo. El 
23 de julio asistía con su>regimientq 
al aloque de Schoumla; dirigía una 
porción de las tropas que se apodera- 
ron de la altura de los Groíles, é hi- 
cieron tanto mal á los turcos después 
que colocaron allí dos cañones. El 
combate de Batyné, en que Paske- 
wilch se distinguió de un modo tan 
brillante, que fué recompensado con 
el grado de mayor general, fué dado 
el 26 de agosto de 1810, y duró has- 
ta el dia siguiente. Los rusos no te- 
nían mas que 19,000 hombres, mien- 
tras que el ejército turco contaba 
45,000; mas á pesar de esto, fué 
aquel completamente derrotado, y el 
bajá que Je mandaba murió de las 
heridas, cayendo ademas en poder 
del vencedor toda la artillería, todo el 
campo con un rico bolín, y lo flotilla 
estacionada en el Danubio y qne había 
lomado parte en la India. Paskewitch 
levantó después un reducto que in- 
terceptó del todo la comunicación en- 
tre las fortalezas de Ronstcliouk y 
Giourja, con lo cual aceleró la ren- 
dición de la isla llamada de los Sal- 
teadores. Acercábase el año de 1812. 
El mayor capitán délos siglos moder- 
nos, después de reunir todos las fuer- 
zas con que podio disponer, amenaza- 
ba destruir con ellas la Rusia; Paske- 
witch se Vio llamado á desplegar sus 
talentos y su valor sobro unteairo mas 
vasto. Obtuvo el mando de la vigési- 
ma sesta división de infantería, que 
formaba parte del cuerpo de ejército 
bajo las órdenes del principe Bagá- 
tiofl. Prolijo seria enumerar todos los 
brillantes hechos do armas en que se 
halló y distinguió Paskewitch en aque- 
lla larga y sangrienta campada. Basle 



PAS 229 

decir que los partes oficiales do aque- 
lla época le ciian como uno do los que 
desplegaron siempre mas valor, inte- 
ligencia y denuedo; pues no solo lorzó 
y tomó con su división haterías fran- 
cesas, sino que llegó á hacer prisione- 
ros á tres generales franceses, perdien- 
do en. muchas acciones los caballos 
que montaba. No entibió su actividad 
el año de 1815; desde 25 de enero 
puso bloqueo á la fortaleza de Modlin 
queduró seis meses, porque se le ha- 
lda mandado espresamcnlc no hiciese 
el sitio en regla ; limitóse á rechazar 
las frecuentes salidas de la guarnición 
y arrojar algunas bombas á la forta- 
leza. En el intervalo no permaneció 
en inacción ; á Modlin llegaban 
reservas y reclutas , y los reu- 
nía para formar con ellos divisiones 
regulares. Asi- logró organizar pron- 
to un cuerpo magnifico de treinta mil 
hombres y merecer un rescripto del 
emperador Alejandro , por el cna I 
aquel monarca le manifestaba su alia 
satisfacción en los términos mas lison- 
jeros. Habiéndose concluido por esta 
época el armisticio, el cuerpo de ejér- 
cito, ocupado en el bloqueo do Mod- 
lin, pasó al mando del general Dolí ti - 
touroff, y formó parte del ejército lla- 
mado de Polonia. En cuanto á Paske- 
wilch dejó la Polonia á la cabeza de 
la vigésima sesta división, cruzó el 
Oder y marchó á Bohemia. El 24 de 
setiembre del mismo año se bailó en 
la batalla de Culni, cuando fué hecho 
prisionero el general Vandammc; des- 
pués estuvo á la cabeza déla. vanguar- 
dia, y tuvo el 20 del mismo mes un 
empeño feliz con un cuerpo de caba- 
llería francesa en Kessbuble. El 27 
cayó sobre un destacamento qne aca- 
baba de ocupar el pueblo de Lin- 
dicht, el cual tomó á vira fuerza. El 
general Paskewilch encontró bajo los 
muros de Lcipsic nueva ocasión He se- 
ñalar su denuedo y talentos. En re- 
compensa de su intrepidez, obtuvo el 
grado do teniente general. El año do 
1815, á la vuelta do Napoleón de lo 
isla de Elba, Paskewitch formó parte 
del ejército ruso enviado á Francia, 
pero como no llegó sino cuando la ba- 
talla de Watcrloo hubo decidido de- 
finitivamente de la suerte de Napoleón, 
seria inútil mencionarle. Con lodo, 
encontró todavía medios de disparar 
algunos cañonazos en el bloqueo de 
Taul, de qne estuvo encargado. En 
consecuencia de los desastres de Fran- 
cia, el teniente general Paslíewítcii 
pudo gozar nlgnnos años de reposo 
que le era desconocido desde que .co- 
menzó su carrera. En 1817, el gran 
duque Miguel, emprendió un vinge 
por el interior de Rusia y posterior- 
mente a! eslrangero. El emperador 
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Alejandro eligió á Paskewilch para 
que acompañara á su joven hermano, 
y de este modo recorrió la Alemania, 
la Holanda, la Inglaterra, la Italia, 
el Austria y U Hungría; en 4 8*20 
entró en Rusia, y lúe nombrado gafe, 
de una división de la guardia impe- 
rial. Eu 1825 el emperador. Alejan: 
ilro le nombró ayudante general sujo. 
Poco después del advenimiento del 
emperador Nicolás al trono de Rusia,, 
la Persia invadió súbitamente la Geor- 
gia, y esta sorpresa fué el principio de 
una declaración de guerra & Rusia. 
Paskewilch recibió el ínando de las 
tropas encargadas de repeler aquella 
agresión (agosto de 1826}. No pasó 
mucho tiempo sin que el general Pas- 
kewilch lograra medir sus fuerzas con 
el ejército enemigo, mandado por el 
principe Abbas-Mirza, al cuaícogió 
mas de 1,100 prisioneros. Pasóse el 
invierno en inacción, escepto algunas 
csciirsioneá que el general Paskewitch 
hizo en el territorio persa por el mes 
de noviembre, en una do las cuales 
libertó á 600 familias que los persas 
habían cogido, y las trajo á su país 
con 5,000 cabezas de ganado. Inves- 
tido con el mando en gefe, en" 1827, 
abrió la campaña el 12 de mayo con 
la toma del monasterio de Elckrnad- 
zine, á la que siguieron otras mas im- 
portantes, como la de Tábris, anti- 
gua: capital de Persia, la rendición de 
Erivan, y la de las fortalezas de Khoi 
y Alanrljali, que facilitaron la con- 
quista do todo el Aderbidjan, y obli- 
garon al generalísimo de las tropas 
persas, el príncipe Abbas-Mirza, á 
pedir la paz. Las negociaciones se 
abrieron en Dci-Kargban el dia 5 
de noviembre,' y se prolongaron basta 
el 7 deenerode 1828; mas Jas díll- 
cullades que suscitaban á cada paso 
los persas, y su mala le, sostenida por 
la esperanza de que estaba ¡i punto de 
sobrevenir una guerra entre Turquía 
y Rusia, pues habían recibido en Te- 
herán noticias de un combate en Na- 
variuo, todas estas circunstancias obli- 
garon al general en gefe á romper la 
tregua y volver á empezar las hostili- 
dades. La toma de Ourmia, de Mara- 
ga, y de la fortaleza de Arbedil, de- 
fendida pur el hijo de Abbas-Mirza, 
fueron el resultado de tos primeros 
movimientos del ejército ruso. El 7 de 
enero el general Paskewilch al fronte 
de sus tropas estaba ya en Toiikmanl- 
cbai, en el camino de Teherán , rosi- 
dencía del Scbah. Esta rápida marcha 
espanlo de tal modo al animado Feth- 
Ali, que envió al momento, sin adver- 
tir de ello á su hijo, que era el alma 
riel gobierno, plenipotenciarios elcc- 
tos entre sus cortesanos mas íntimos al 
«ncuenlrodel general Paskewitch para 



implorar la paz; estaban encargados 
de ofrecerle sus joya» mas preciosas en 
garantía de sus buenas intenciones. 
En el numeró de aquellas joyas se 
contaha el famoso diamante que pasa 
por el mas hermoso y grueso del uni- 
verso. El general en geló* viendo en. 
este paso la sinceridad del Scbah, 
consintió en suspender su marcha. La 
paz se lirmó cii Tourkinanlehai, el 10 
de febrero de 1828. En virtud de 
este tratado, la Rusia adquirió las 
provincias do Erivan y deNakhilclie- 
van, y !a Persia se comprometió á 
pagarle una contribución (ijada en 
veinte millones de rublos de plata 
(diez y seis millones de pesos). El 
emperador Nicolás recompensó con 
generosidad los servicios eminentes del 
eneral Paskewilch; le elevó á la 
ignidad de conde del imperio con el 
título de Erivan, y. lo dono ademas un 
millón de rublos. Apenas había ter- 
minado la guerra con Persia, cuan- 
do empezó otra con la Puerta Otoma- 
na: la tregua que.duraba desde 1812 
entre estasedos enemigas irreconcilia- 
bles habia cesado, y desde el 24 de 
abril de 1828 volvieron á continuar 
sus hostilidades. El emperador habia 
marchado en persona al ataque de 
Schoumla , y todo presagiaba que 
iban á darse combates decisivos. No 
nos ocuparemos aqui en los pormeno- 
res y diversas contingencias de aque- 
lla guerra, limitándonos á decir que 
durante toda ella luchó el general 
Paskewilch, siempre ventajosamente, 
con recursos mínimos contra fuerzas 
considerables. A él se debió la capi- 
tulación de la cindadela de Kars, con- 
siderada hasta entonces como inos- 
pugnable, la loma de la plaza de Al¡- 
balka!aki, en la que los turan pedie- 
ron 600 hombres muertos y SUO pri- 
sioneros, el asalto y rendición de la 
de Akhaltzik, donde los turcos tuvie- 
ron la pérdida de 2,500 hombres, la 
sumisión de Atzldioura, y de otras 
muchas fortalezas que seria largo 
enumerar. La mas importante de to- 
das fué la de Erzcrum, que cayó en 
su poder con todos sus bastimentos y 
municiones; 150 cañones, y gran nú- 
mero de prisioneros, entre ios que se 
distinguía el seraskíer y otros cuatro 
bajaes. De resultas de esta conquista 
el emperador nombró al general Pns- 
Kewítcü caballero de la órden mili- 
tar do San Jorge de primera clase, 
distinción que nadie participa con él 
enllusia, y que desde su fundación so- 
lose ha dadoá doce personas. No con- 
tento de haberse apoderado de Érze- 
¡um, el conde Erivan quiso aprove- 
char su posesión, y con este Bn, luego 
que entró en la ciudad, mandó salir 
destacamentos y columnas movibles á 



todos lus sanjacalos vecinos; entregá- 
ronse á las tropas rusas las fortale- 
zas de Basborl y de Khnis. El baiá- 
Ban, que- sitiaba á Bafacél, á la cabe- 
za de 10,000 hombres , y ejecutaba 
ataques vivos y reiterados, abandonó 
el sitio tan pronto como snpo la loma 
de Erzeruni, para ir á defender su 
bajalato. Baibour fué tomado por el 
general Borzoft", que halló allí cuatro 
cañones y un rico bolín. La posesión 
de esta plaza era de alta importancia, 
á causa de las minas de cobre que rin- 
den enormes utilidades al gobierno, 
turco, y era al mismo.tiempo una de 
las garantías mas seguras que la Rusia.- 
podía obtener para el porvenir. Mu- 
chas fueron las tentativas que hicieron 
loa turcos para recobrarlas, pero to : 
das inútiles. Después de ocupar á 
Kharl, y de perseguir al enemigo,- el 
conde do Erivan se puso en marcha e¡- 
1.° de agosto de 1829, en todas las 
direcciones en que se efectuaban reu- 
niones de tropas turcas, Estas marchas, 
que duraron cerca de ocho dias, bas- 
taron para barrer al enemigo que des- 
aparecía á la aproximación sola de 
las columnas rusas: El genera! Pas- 
kewitch atacó y tomó á Baibour, de. 
do'nde marchó hacía Trehisonda, 
cuando recibió la noticia de haberse 
firmado la paz en Andrinópolis enlre 
la Rusia y la Puerta, Esta noticia 
puso fin á su marcha victoriosa. Sin 
perder un instante, y por decirlo así, 
sin envainar la espada el general Pas- 
kewitch, se marchó sobre la lineo 
del Cáucaso á organizar una espedí— 
cion contra los pueblos de la parle 
septentrional de aquel pais que se ha- 
llaba en plena insurrección. El gene- 
ral Paskewitch sometió alternativa- 
mente algunas tribus, y ae apoderó -de 
una posición sobre el mar Negro; en 
seguida marchó en persona á la orilla 
izquierda del Kouhan, desde donde 
hizo espedicionas que produgeron la 
sumisión de las hordas mas indómitas 
de la linea del Cáucaso. Después de 
pacificar' y someter aquellos países, el 
mariscal, conde de Erivan, regresó á 
Tillis su cuartel general (5 de diciem- 
bre de 1850). Mientras que sojuzga- 
ba las poblaciones semibárbaras de la 
Rusia asiática, una tempestad rugia al 
Oeste de la Rusia europea. La Polo- 
nia era un incendio; la lucha enlre 
los insurgentes y las tropas del empe- 
rador se prolongaba con encarniza- 
miento. El mariscal Diebilch, nom- 
brado para el mando del ejército des- 
tinado á reprimir la insurrección, pa- 
recía inferior á tan importante misión, 
y la corte de Rusia principiaba á es- 
peri mentar inquietud; todos volvían 
los ojos hácia el héroe de Erivan; to- 
dos los votos le llamaban. Cuando el 
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mariscal Diebiich, murió de repetí Ib 
del cólera, el conde Paskewitch fué 
nombrado en su lugar general en gefe 
del ejército do Polonia. Paskewitch 
no ha tenido una existencia política, 
sino militar y administrativa, y bajo 
este aspecto le juzgaremos. El feld- 
mariscal, conde Paskcwitch de Eri- 
van, llegó á Poullousk el 14 (20) do 
junio de 1831 , y tomó al punto el 
mando del ejército, quo se componía 
entonces de setenta y cuatro batallones 
de infantería, cien escuadrones de ca- 
ballería regular, de cincuenta y una 
compañías de cosacos, y de trescientos 
diez y ocho cañones diseminados en 
la vasta eslensíon del pais: en pocos 
:iií)s trazó su plan de camparla. Las 
dificultades que tuvo que vencer fue- 
ron inmensas; pero, merced á hábiles 
evolucione» de su parte, y á la con- 
ducta vacilante y masque incierta de 
Skrynecki, logró cruzar el Vístula sin 
esperimentar la menor oposición; lue- 
go, con algunas ventajas parciales, se 
abrió el camino de Varsovia. El 25 
de agosto tronó el cañón bajo los mu- 
ros de aquella capital, y el utaque Co* 
menaó con impetuosidad. Los polacos 
defendieron su último baluarte con un 
valor heroico, el 26, las columnas ru- 
sas penetraron en loa arrabales, y aun 
en la misma ciudad, y se establecie- 
ron alli, á pesar de la defensa porfia- 
da, y los ataques reiterados de los po- 
lacos. Paskewilch dirigía sus solda- 
dos en persona, y recibió en el brazo 
izquierdo una gran contusión por una 
bala de canon; sin embargo, no aban- 
donó por esto el campo ¡le batalla, y 
continuó presentándose en todos los 
puntos en que su presencia reanimaba 
el ardor de ¡os soldados. El 27, Var- 
sovia había hecho su sumisión, mas 
el ejército polaco no había rendido las 
armas, y Paskewitch se puso en su 
persecución, no tardando aquel en ser 
dispersado; ef 25 de setiembre, la 
Polonia volvió a estar bajo el cetro 
del czar , _ Modlin y Zamoso.se entre- 
garon á discreción. El mariscal, con- 
de Paskewitch de Erivan, en recom- 
pensa de sus servicios señalados, fué 
elevado á la dignidad de príncipe de 
Varso™ con el título de alteza, y la 
trasmisión de él á sn posteridad. 
Ademas, fué nombrado teniente del 
reino de Polonia. Desde aquella época 
. hasta el año de 1849 nada notable 
hallamos en la vida militar del prin- 
cipe de Varsovia-. Cuando las repeti- 
das victorias de los húngaros sobre las 
tropas austríacas obligaron al empe- 
rador de Austria á solicitar del czar 
de Rusia una intervención armada, 
el general Paskewitch atravesó las 
fronteras al frente de 200,000 rusos, 
ejército poderoso, que aunque no lie- 
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gó á medir sus fuerzas con los'hún- 
garos, contribuyó no poco á desalen- 
tarlos, y á deponer por "último las 
armas, lo cual verificaron en manos 
de los mismos invasores, no queriendo 
reconocer, ni aun vencidos, el poder 
austríaco. Para' terminar esta biogra- 
fía diremos, que todos los hombres 
imparciales han hecho justicia al ge- 
neral -Paskewitch, y convienen en que 
en el ejercicio de sus altas y penosas 
funciones ha sabido, obedeciendo á 
circunstancias rigurosas, dar pruebas 
de tolerancia y de humanidad. 

PASTOR DIAZ (EscEtEPíTisraio 
señor don NinoiiEDEs): nació en 
Vivero, provincia de Lugo, año de 
1811, Su padre, que lo era también 
de una numerosa familia, quiso darle 
una carrera literaria brillante, á pesar 
de los escasos bienes de fortuna con 
quo contaba. Pastor Diaz esludió ju- 
risprudencia en la ciudad de Santia- 
go; pero cerradas todas en 1830 por 
un decreto firmado por el ministro 
Calomarde, pasóá Madrid, y cuando, 
merced á la reina Cristina., volvieron 
á abrirse las aulas, le faltaba un año 
para concluir su carrera , que termi- 
nó en Alcalá de Henares en 1833, 
donde se dió á conocer ventajosamente, 
no solo por su aprovechamiento en el 
estudio de la jurisprudencia, sino tam- 
bién por los buenos versos que com- 
ponía y corrían de mano en mano en- 
tre sus mas íntimos amigos, versosque 
poco tiempo después merecieron [os 
elogios de don Manuel José Quintana, 
cuando al regresar el joven Pastor 
Diaz á Madrid, quiso un amigo suyo 
que los viese y diera su parecer aquel 
distinguido poeta. El señor Quintana 
mostró deseos de conocer al joven vale, 
y desde entonces frecuentó el señor 
Pastor Diaz su casa, é hizo alli eono- 
cimieníocon una porción do personas 
que se han distinguido luego ventajo- 
samente en política y literatura. Al 
cumplir los veinte y dos años de edad, 
y, el mismo dia que murió el señor 
don Fernando VII, se recibió de aho- 
gado en la audiencia de Madrid. Por 
aquella época fundó con varios amigos 
suyos nn periódico politice, bajo el 
título del Siglo, que contó poco tiem- 
po de existencia por las doctrinas 
avanzadas que sustentaba. Cuando 
fuéá Eslremadura. quedó en su lugar 
en la redacción del periódico el señor 
don Joaquín Pacheco, con quien con- 
trajo el soñor Pastor Diaz una nmis- 
tad sincera y nunca interrumpida. 
Al poco tiempo le nombró el ministro 
Burgos oficial segundo del gobierno 
político de Cácercs, ascendiendo luego 
a la plaza de primero, cuyo empleo 
desempeñó hasta el mes de mayo de 
1856. En aquel primor período de la 
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revolución, aunque los principios del 
señor Pastor Díaz fuesen monárquicos 
constitucionales, sus ideas polilkaseran 
exaltadas. El pronunciamiento de 
1855 contra el ministro Toreno ha- 
bíale tenido por amigo; pero on aquel 
mismo movimiento, conoció los peli- 
gros de que aquel trastorno se repitiera, 
y cuando Mendizabal subió al poder y 
los ánimos so tranquilizaron, Pastor 
Diaz, sin dejar do mostrarse amigo de 
aquella administración, era ya modera- 
do. Por aquel tiempo vieron la luz pú- 
blica cn<EI Artista y La Abeja, ■ algu- 
nas composiciones poéticas suyas, en- 
tre otras las tituladas á la =Luna, 
La mariposa negra y Mi inspiración. • 
En mayo de 1886, siendo ministro 
de la Gobernación d on Martin de los 
Ileros, fué nombrado secretario del 
gobierno político do Santander, donde 
so hallaba cuando ocurrió la revolución 
de la Granja, que desaprobó altamente, 
oponiéndose con todas sus fuerzas á 
que estallase en aquella provincia un 
pronunciamiento de la misma índole. 
Jurada la constitución, quiso renun- 
ciar sn destino; pero el señor Olózagn, 
que según tenemos entendido protegía 
decididamente al señor Pastor Diaz, 
obvió su compromiso, logrando que fue- 
se trasladado á la secretaria de Toledo. 
Púsose el señor Pastor Diaz en cami- 
no, pero al llegar á Madrid se encon- 
tró nombrado, con el mismo sueldo, 
oficial del ministerio de la Goberna- 
ción, siendo á la sazón ministro el se - 
ñor don Joaquín María López. En 
Madrid no aduló la política de aqnel 
ministerio, ni le Tué desleal. Pidió y 
obtuvo en su nuevo destino negocios 
puramente administrativos, y siguió 
en la vida social y literaria sus rela- 
ciones de afecto con moderados y exal- 
tados, si bien no ocultando su predi- 
lección por los primeros. Cuando el 
señor González Alonso aceptó en 1837 
la cartera de la Gobernación, nombró 
a Pastor Diaz gefe político do Lérida; 
pero habiendo caído al poco tiempo 
aquel ministerio, el señor Pastor Diaz 
se apresuró á presentar su renuncia, 
que le fué admitida, si bien se le pro- 
metió volverle á su empleo de oficial, 
de la secretaria. El ministro don Ra- 
fael Pérez , quo reemplazó al señor 
González Alonso, le llamó para propo- 
nerlo que fuera de gefe político ¡V Se- 
govia, donde por razón de la invasión 
deZariálegui se habían retrasado las 
elecciones. El señor Pastor Diaz des- 
confiaba de sus fuerzas para mandar, 
y- aceptó aquel puesto en comisión. To- 
mó posesión deél, y los segovianos han 
manifestado varias veces conservar gra- 
ta memoria do su mando. En los días 
que precedieron á su latida de Madrid 
escribió el prólogo del primer lomo 
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, de las poesías de Zorrilla, tiendo el 
primero que proclamó el mériio de 
aquel distinguido poeta. En abril de 
1838 ocurrióla nueva invasión Je la 
facción de, Ncgri; y como el señor 
Pastor Diaz no tuviese medio para 
evitarla, lomó tales disposiciones, y 
negoció, de lol manera, que tos carlistas 
no hicieron daño en la ciudad ni pe- 
netraron aquella vez en el Alcázar, 
El señor Paslor Díaz dejó la población, 
y anduvo vagando algunos dias con 
mucha esposicion por los alrededores 
para restablecer en el momento bu que 
Negri saliera la autoridad del gobier- 
no. Asi, lo hizo, y este le ofreció ga- 
lardones y recompensas por los servi- 
cios hechos entonces; pero Pastor Diaz 
solo admitió los honores de la toga 
como testimonio de su profesión prime- 
ra. Después- fué trasladado á Coceros, 
si bien pidió que le enviaran ¡i otra 
provincia, porque desconfiaba de tener 
autoridad en un pueblo donde hacia 
pocos años que balda sido empleado 
subalterno; pero el ministerio noacce- 
dió á sus deseos y obedeció. En 1843, 
no teniendo empleo ni posición algu- 
na, le nombró diputado aquella pro- 
vincia, no habiéndolo sido antes por- 
que consideraba hasta cierto punto in- 
compatible aquel cargo con la posición 
de empleado. Escribió , por aquella 
'época un folleto de principios que fué 
muy censurado bajo el Ululo de «ta 
cuestión electoral.» Al llegar á Ma- 
drid fué nombrado gefe político do Cas- 
tellón de lo Plana, de cuyo destino no 
llegó á tomar posesión, por haber esta- 
llado el pronunciamiento de. 18<í0, 
que obligó á la reina Cristina á abdi- 
car en Valencia, donde ó la sazón se 
hallaba de tránsito el señor Pastor 
Diaz. Trasladóse otra vez á Madrid en 
momentos de efervoscencia y animosi- 
dad, y turo que sufrir las consecuen- 
cias del estado de .agitación y recru- 
descencia de los partidos políticos en 
que se hallaba entonces la corte, sien- 
do preso y encerrado en el cuartel de 
Salvaguardias, donde permaneció un 
mes. En aquel encierro hizo dos cosas: 
publicó un pequeño volumen de poesías 
de todas las quo k ralos perdidos y por 
distraer sus pensamientos había escrito 
en diez años, y volvió á emprender las 
tarcas periodísticas. Pastor Diaz remi- 
tía desde su calabozo aquellos fulmi- 
nan les ariieul os q ue dieron entonces tanta 
boga al Correo Nacional entre su parti- 
do. Aunque fuertes en demasía, yaca- 
so á veces vírulcnlossus artículos, da- 
be decirse en elogio del señor Pastor 
Diaz, que jamás se permitió estampar 
en ellos nombres propios. Luego que 
el duque de la Victoria vino de Va- 
lencia y se organizó el gobierno, reco- 
bró el señor Pastor Diaz su libertad, 
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y no contento con el periódico diario 
en que lomaba parte* fundó con el señor 
Pa.clieco una revista semanal, llamada 
el Conservador. En enero dé 1841 
cayó gravemente enfermo con una pa- 
rálisis completa de todos sus miem- 
bros. Quedóle solo la lenguii espedita, 
y dictaba todos los dias uno ó dos ar- 
tículos de política. Restablecido, em- 
prendió con don Francisco Cárdenas 
una nueva publicación: las Biografías 
délos Hombres Célebres contemporá- 
neos, escribiendo el seiiór Paslor Diaz 
las de Cabrera, duque de Rívas y don 
Francisco Javier de Burgos. Cuando 
supo el plan revolucionario de 1841, 
lo creyó ana desgracio, é hizo lodos 
los esfuerzos imaginables para que de- 
sistieran muchos de sus amigos de tal 
intento. Los desastrosos resultados 
que tuvo, aquella tentativa justifi- 
caron su previsión. Pacheco ya no 
escribía entonces ; él dejó también 
de pertenecer al Correo Nacional y 
se encerró en su casa. A principias 
■de 1842 volvió á caer enfermo; á po- 
co tiempo murió el Correo, y solió de 
sus cenizas el Heraldo, de cuyo perió- 
dico fué director el señor Rios Rosas, 
y el señor Paslor Diaz uno de sná co- 
laboradores. Poco despu és se separaron 
de este periódico los señores Rios Rosas, 
Tassara y Pastor Diaz, y fundaron 
otro con el titulo del Sol, . y en él que 
iniciaron la coalición y la necesidad 
de declarar á la reina mayor'deedad. 
Cuando este periódico dejó de publi- 
carse, hizo el señor Pastor Diaz un 
viage k su pais natal, con objeto de 
restablecer su salud, y á su regresa á 
la corle, supoque en las elecciones de 
la Corima había sido elegido diputado 
sin haber hecho la menor geslion. 
En 1843 le ofreció el ministerio Gon- 
zález Bravo, que había reemplazado al 
señor Olózaga, cargos y dtíslinos que 
no quiso aceptar, y solo al instalarse 
el banco de Isabel flj admitió la secre- 
taria dé dicho establecimiento, por 
ser una posición modesta é indepen- 
diente, para la cual le eligieron dos- 
cientos comerciantes de todos los par- 
tidos. Anunciada" la reforma de la 
constitución , no pudo contener su 
sentimiento, y.al convocarse las cor- 
tes reformadoras, supieron los ministros 
quo el señor Pastor Diaz era uno de. 
los que iban á hacerle la mas fuerte 
oposición. Nombrado diputado por Ca- 
cares habló en aquella legislatura cua- 
tro veces en ocasiones muy solemnes, 
y concluida hizo un viago á Ingla- 
terra con objelo de estudiar la civili- 
zación do aquel pais. Al regresar ó 
España volvió á caer gravemente en- 
fermo, en ocasión que se liabian 
abierto de nuevo las cortes. Aprovechó 
los ocios de su pcuosa convalecencia 
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para escribir .un folleto que pnbl'iw 
con el título de 'A la corle, y loe 
partidos. > Formado el ministerio Solo- 
mayor y Seijas; fué nombrado por 
S. M. subsecretario del de la Gober- 
nación, empleo que sirvió todo el 
tiempo que duró aquel gabinete. Cuan- 
do la fracción puritana stfbíó al poder, 
el señot'Pacheco, que presidia el' hue- 
vo ministerio, httbfó al señor Pastor 
Diaz para inclinarle á que aceptase una 
de las carteras. El señor Pastor Díaz 
opuso alguna resistencia, pero llamado 
por su reina en 28 de mayo, no pudo 
rehusarle los servicios que de su leal- 
tad reclamaba y aceptó el departamen- 
to de Instrucción Pública. Cuando 
acontecimientos, ignorados todavía por 
los éspañoles, obligaron á aquellos mi- 
nistros á hacer dimisión, el señor Pas- 
tor Díaz pidió y Obtuvo la plaza de rec- 
tor de la universidad de Madrid, oua 
no había querido aceptar el señor Ba- 
hamonde, á su salida del ministerio 
de Gracia y Justicia. El señor Pastor 
Diaz desempeñó aquel destino hasta el 
mes de abril del presonleañoda 1850, 
en que ha sido reemplazado por el se- 
ñor Moyanp. En la actualidad el_ señor 
Pastor Diaz es individuo de número 
de la Real Academia Española, y per- 
tenece al ilustre colegio de Abogados 
de esta corle. 

PASTORAL (acción del): em- 
pezó el §8 de enero de 1849 atacando 
el coronel Ruiz á los montemolinistas 
de la columna de Amor que guardaban 
el puente sobre el Ter. Arrollados que 
fueron, llegó Cabrera é hizo repasar 
el rio alas tropas de la reina, perse- 
guidas por sus guias con el agua hasta 
el pecho, hasta hacerlas encerrarse eli 
las casas de la orilla opuesta. Durante 
la noche escarmentaron á los enemigos 
que osaron acercarse para incendiar 
las casas, hasta que en la mañana del 
27 llegó á socorrerlos el general Ndu- 
vílas. Cabrera había recibido refuer- 
zos durante la noche; pero no pudó 
evitar que las tropas de la reina va- 
deasen el rio y arrollasen su ala iz- 
quierda, sufriendo ademas los certeros 
disparos de cuatro piezas do montaña 
que Nouvilas había situado con mucho 
acierto. Entonces Cabrera y Marsal 
emprendieron su retirada; pero con 
mucho orden, por la carretera de Ge- 
rona; pero queriendo Cabrera rehacer 
á los suyos al abrigo da una buena 
posición, echó pie á tierra, y cuando 
empezaba á dar sus disposiciones, una 
bala de fusil le atravesó el muslo de- 
recho, y de resultas de esta herida hu- 
bo que llevarle á Francia en una litera. 

PASTORIZA: ayuntamiento de 
España con 1,154 veo., en la provin- 
cia de Lugo, dióc, y part. jud.de 
Mondoñédó; su clima es templado y 
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•ano. Se compone de las feligresías 
de: Alvaro?, Sania María: Breloña, 
San la María; Hilan, Sania Alaria; Mul- 
tar, San Pedro; Piz y Coló de San 
Caílavedo, San Bartolomé; Orecenio, 
San Salvador; Gorlielle, San Martin; 
Fuenmiñana, San Salvador; Guardia, 
San Martin; Giieiinondez, San Ma- 
mad; Lagoa, San Juan; Loboso, San 
Andrés; Pastoriza, Sai Salvador; Pi- 
ncira, San Cosme; Ponsada, Santa 
Catalina; Reigosa, Santiago; Reigosa, 
San Vicente; Saldante, San Miguel; 
y Ubeda, San Juan. 

PATRA1X: lugar de España con 
ayuntamiento y con 100 vec, en la 
prov., part. jnd. y dióc. de Valencia. 
Su clima es templado y saludable. 

PATROCINIO de NuEsi'nA Se- 
ñora (el): esta fiesta la instituyó el 
papa Alejandro VII para el dia 11 de 
noviembre, en el año 1656, y el rey 
Felipe IV de España en 1645, hizo 
voto en corles para establecerla en sus 
dominios. 

PAZ (Nuestra SESniu de la): 
!a iglesia de Toledo recuerda dos gran- 
des acontecimientos- en el dia 24 de 
enero que so celebra esta fiesta. El 
primero cuando la Santísima Virgen 
descendió á la catedral y vistió una ca- 
sulla á San Ildefonso; y el segundo 
cuando se despojó á los moros de su 
principal mezquita sin ocurrir las des- 
gracias que : eran de esperar, por lo 
que se titula esta festividad: «La Des- 
censión de la Virgen, ó de Nuestra 
Señora de la Paz. ■ La preciosa casu- 
lla so halla en la santa iglesia de 
Oviedo; en la de Toledo, la piedra 
donde puso los pies la Virgen, y la si- 
lla donde se sentó se repartió por reli- 
quia á varias iglesias. 

PAZ (Don José de): pintor espa- 
ñol, que vivia eu Madrid con mucho 
crédito en el siglo XVIII. Entre sus 
muchas obras, se halla un hermoso 
San Julián que piuló para el convonto 
de la Merced de esta corte, cuyo cuadro 
c» muy apreciado por los inteligentes. 

PAZ Y FUEROS; este fué el título 
de la bandera levantada á mediados 
de abril de 1838 por un escribano de 
Verástegui, llamado Miiñogorri que 
so presentó en los campos de Navarra 
con unos 500 hombres á hostilizar á 
los carlistas é introducir en ellos la 
división, auxiliado por el gobierno de 
Madrid. Carecía Muñagorri de ins- 
trucción militar y acosado por los car- 
listas, tuvo que retirarse á Sara, en 
Francia para reclular gente. Reunió 
hasta mil infantes y cuarenta caballos; 

Íero esta intentona era reprobada por 
os gefes del ejército, do modo que 
después deotra infructuosa tentativa en 
1859 la bandera foral acabó desacredita- 
da por el convencimiento del mal éxito. 

Suplemento. 



PEDERNOSO (el): villa de Es- 
paña, con ayuntamiento y con 308 
veo., en la prov. y dióc. do Cuenca, 
part, jud. de Belmente. Su clima es 
templado y sano. 

PEDRO-ABAD; villa do España, 
con ayuntamiento y con 599 vec, en 
la prov. y dióc. de Córdoba, part. ju- 
dicial deBnjalance. Su clima es muy 
benigno, y las enfermedades mas co- 
munes son gastritis. 

PEDRO REGALADO (San)'- na- 
ció on Valladolid y tomó el hábito de 
San Francisco en la misma ciudad, 
siendo el ejemplo y admiración no solo 
de sus compañeros, sino también de 
todos sus compatricios. Le fué conce- 
dido el don de 5a profecía y el de mi- 
lagros. Es- palron de Valladolid, en 
cuya ciudad se celebra con la mayor 
suntuosidad y magnificencia el dia 13 
de mayo. Falleció esíe sanio en el 
ano 145(i. 

PEDRO ADVINCULA. (Sax): en 
los hechos de los apóstoles refiere el 
evangelista San Lucas, que viendo el 
rey líerodeslo complacidos que estaban 
los judíos por haber quitado la vida 
á Santiago, determinó peñeren la cár- 
cel á San Pedro; pero el Señor se dig- 
nó oir la súplica do la iglesia que 
oraba por su pastor, y la dió libertad 

Eor medio de un espíritu especial que 
izo perder toda esperanza á los judíos 
y al mismo Herodes, el dia 1. a de 
agosto. 

PEDRO (Cátedra de San), en 
.Autioquia. Cuando los apóstoles re- 
partieron entre si la religiosa conquis- 
ta del universo, colocó San Pedro su 
silla en la ciudad de Anlioquia. Siete 
años gobernó personalmente el vicario 
de Jesucristo esta iglesia, hasta que 
habiendo penetrado en el Ooeidenle 
las luces de la fé, colocó, segnn los eter- 
nos designios do la Divina Providen- 
cia, la cátedra de la religión en Boma, 
que hasta entonces había sido la seño- 
ra del mundo. Se celebra esta fiesta 
el dia %% de febrero. 

PEDRO (Cátedra de San,); en 
Roma. La celebridad de esta fiesta es 
muy antigua en la iglesia. El papa 
Paulo IV la fijó en el dia 18 de enero 
por una Lula espedida el 13 del mis- 
mo mes en el año 1550. 

_ PEDRO PASCUAL (San): fué ca- 
nónigo de Valeucia su patria, distri- 
buyó sus rentas entre los pobres y so 
hizo religioso de Nuestra Señora de 
la Merced. El papa Urbano IV lecon- 
decoró con el arzobispado de Granada, 
cuyos cargos cumplió con vigilancia 
verdaderamente pastoral. Padeció mar- 
tirio por los moros cuando se hallaba 
celebrando misa el dia 25 de octubre 
del año 1500. Es patrón de Valencia, 
donde se venera su cuerpo. 



PEDRO (Sas): presbítero, natural 
de Ecija, y Ubaladgnio, diácono. Et- 
los dos santos pasaron á Córdoba, dondo 
sobresalieron en ciencias y virtudes, y 
predicaron le fé de Jesucristo en com- 
pañía de otros cuatro amigos, Sabinia- 
uo, Uvisleremundo, Ilobencio y Je- 
remías. Todos s¿is fueron alormenla- 
dos cruelmente por el perseguidor de 
los cristianos, que finalmente mandó 
que los. degollaran el dia 7 de junio 
del año 845. 

PEDRO (San), en latín .Pe- 
Irusy. en hebreo ■Cephos,» llamado 
■ el Príncipe de los Apóstoles;, era 
hermano de San Andrés. Nació en 
Galilea, casó con una muger llamada 
Perpetua, de cuyo matrimonio tuvo á 
Santa Petronila, y su oficio era pes- 
cador. Fundó con San Pablo el impe- 
rio de Jesucristo, y ambosmurieron en 
Roma labrando con su sangre los fun- 
damentos de la iglesia militante. Estu- 
vieron presos par orden de Nerón, pa- 
decieron horribles tormentos, y final- 
mente recibieron la corona del mar- 
tirio, San Pedro, clavado en la cruz 
conla cabezaabajoy San Pablo dego- 
llado, el dia 19 do junio del año 69. 

PEDRO, maetik (San): prevenido 
del Señor esleilustre santo con gracias 
singulares y especiales, apenas sabía 
hablar cuando ya, pronunciaba con 
claridad y devoción el símbolo do la 
fé católica. Después se hizo religiosa 
dominico, y tuvo el cargo de inquisi- 
dor, cuyasdos cualidades le proporcio- 
naron mil ocasiones de defender la 
misma lede que desde niño bizo alarde. 
Por último, padeció un cruel martirio 
á manos de los verdugos enviados por 
los enemigos del catolicismo. Falleció 
el dia 29 de abril del año 1252. Al 
siguiente le canonizó Inocencio IV. 

PEDRO BERNARDO: villa de 
España, cou ayuntamiento y cod 550 
vec, en la pro», y dióc. de Avila, 
part. jud. de Arenas de San Pedro. 
Su clima es templado, y propenso á en- 
fermedades pútridas é intermitentes. 

PEEL(SmRoDEUTO): célebre es- 
tadista inglés, hijo mayor de sir Ro- 
beto Peel, que había reunido una for- 
tuna inmensa como fabricante de al- 
godón, y representó por espacio do 28, 
años el pueblo de Tamworth en la cá- 
mara de los Comunes, donde su pro- 
bidad y su conocimiento de los nego- 
cios le daban grande influencia. Mu- 
rió, á los ochenta años, cuando su hijo 
mayor era ya ministro de lo Interior. 
Sir Roberto Peol nacióel 5 de febrero 
do 1788 en un pueblecito de las cer- 
canías de Chambers-Haü, cerca de 
Bury. Estudió en el colegio de llar- 
ron, donde tuvo por condiscípulo n 
lord Byron que se espresa en; estos tér- 
minos en una caria publicada por To- 
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más Moore: ••Red lia (ido pajapañei'o 
mió de clase; siempre estuvimos en 
buena armonía; pero su hermano era 
mí íntimo amigo. Siempre dió á sus 
maestros y condiscípulos j/roadesjespe- 
■ranzas, (juc se lian realizado. Como 
escolar era superior á mí; poro en la 
declamación y en la pantomima pasaba 
yo por estar á igual altura; él sabía 
siempre sus lecciones, yo muy pocas 
veces. • En 1809 entró en el parla- 
mento como representante de Cashcl. 
No tenia mas que veinte y dos años; 
pero el primer discurso que pronun- 
fió tuvo tal éxito, que le tormo inme- 
diatamente una posición. En 12 de 
setiembre de (812 fué nombrado pri- 
mer secretario para la Irlanda, donde 
se atrajo la enemistad de los católicos 
,por la rapidez con que desempeñó la 
comisión que el gobierno le (labia con- 
fiado. Pocos años después, fué presen- 
tado c! bilí une lleva su nombre 
(Pee! 4 s bilí), clastiuadp'á aumentar el 
-crédito del banco y la circulación del 
numerario. En 1021, después de la 
dimisión de lord Sidmouíli, entróen 
el ministerio de lo Interior, que des- 
empeñó hasta 1827. El año de 1826 
es importante la carrera de aquel 
grande hombre de estada, porque en- 
tonces fué cuando comenzó á ocupar- 
se en la reforma del código criminal. 
Cuando la retirada de lord Liverpool 
en 1827 trajo á Canningá la cabeza 
M gobierno, Sír Roberto Peel y el 
■duque de Wellington lucieron su 
dimisión, volviendo á entrar en el 
.poder después de la corta administra- 
ción de Mr. Canuing en el mes de 
■enero de 1828, lord Wellington, co- 
mo primer ministro, y sir Roberto 
Peel como ministro de lo Interior. En 
5 de marzo de 1829 propuso sir Ro- 
berto á los Comunes la emancipación 
de los católicos; pero mas adelante, 
como le recordaran un dia esta me- 
dida, declinó el honor de haber toma- 
do la iniciativa, «Este honor, dijo, 
pertenece á otros mas 'que áraí. Perte- 
nece «Fox, á Crntlau, -á Plunkett, á 
los individuos de esta cámara que es- 
tán en la oposición (los whigs), y á mi 
ilustre amigo que ya no existe (mis - 
tor Canning). Merced á sus esfuerzos, 
y á pesar de la oposición que hice la 
primera vez que se traté de este asu fi- 
lo, llegó á triunfar la medida.» No 
recordaremos la lucha que luvo que 
sostener con • el rey que acabó por ce- 
der al fin; pero los torys, anunciando 
ya lo que debían hacer mas tarde, se 
mostraron mas intratables. Sir Rober- 
to Pee! se vió obligado á hacer dimi- 
sión como representante de la univer- 
sidad de Oxford; pero reelegido inme- 
diatamente por el pueblo de Wcsllmry, 
conservó el departamento del Interior,. 



Habiendo la revolución de 1850 dada 
inesperadamente á las cuestiones par- 
lamentarias, y á las cuestiones políti- 
cas grande 'importancia, el ministerio 
de lord Wellington, que no era de 
opinión que debía de refundirse entera- 
montera enmara de los Comunes, hi- 
zo su dimisión, comenzando enloncrs 
la gran campaña de sír Roberto Poel, 
como gefede la oposición conservado- 
ra. Durante su viage quehizo á Italia, 
fué derribado bruscamente el gabine- 
te de lord Mclbourne, y llamado sir 
Roberto Peel por lord Wellington, 
compuso con una rapidez cslraordimi- 
ria un ministerio-, donde hizo entrar 
hombres que por su influencia y sus 
talentos no tenían que temer ningún 
género de oposición; pero al volverá 
encargarse de los negocios declaró que, 
habiéndose pronunciado alta ó incon- 
testablemente la opinión pública en 
favor de la reforma, no había ya que 
vacilar, y consultó sobre ella al país 
entero. El manifiesto que, dirigió en- 
tonces á los electores do Tamworlh 
hizo gran sensación; porque sin indi- 
car claramente su proyecto, los conse- 
jos que ilalia á los torys probaron 
que estaba decidido á no dejarse ad'e- 
lanlar .por ningún partido en la vía 
de las reformas practica liles. Las elec- 
ciones aumentaron la fuerza numé- 
rica de los torys; pero ta oposición ora 
todavía temible, y en la gigantesca 
lucha que tuvo que sostener sir Rober- 
to Peel contra los radicales, los whigs 
y los liberales irlandeses, faé donde 
adquirió esa autoridad parlamentaria 
que conservó hasta la muerte. Derro- 
tado en fin, sobre la cuestión de la 
apropiación de las reñías de Irlanda, 
presentó su dimisión cu el mes de 
abril de 1835, y no volvió a ocupar 
el poder hasta el mes de agosto de 
1841, despaos de la famosa discusión 
quederrocó al ministerio de lordMel- 
bourne. En esta discusión en que se 
sintió dueño anticipadamente del po- 
der, el grande hombro de estado es- 
puso por la primera vez categórica- 
mente los principios que debían servir 
de base á su gobierno, «vindicando 
la parte que le cabía en las roformas 
comerciales consumadas, óá lo menos 
intentadas audazmente en 1825 por 
Mr. lluskisson. En aquella época todo 
el miindoestabn lejos de creer qne pudie- 
se próximamente triunfar la doctrina del 
libre cambio. Asi fué, que la claridad 
de la profesión de fe económica que 
hizo el ilustre baronet el 27 deagosto 
de 1841 asustó á los torys, los cuales 
trataron deque entrase en el gabinete, 
como realmente entró, el duque de 
Buckíngham, con el encargo de vigi- 
lar á sir Roberto Peel, y de contener- 
le en los axiomas de su política; pero 



como sucediese (jue á poco de lyihcrso , 
instalado el gabinete se presentase el 
duque en la cámara de los Lores, como 
-el representante del partido agrícola, 
que era el que había hecho el gabinete, 
y el que podía deshacerle, dió ocasión 
esto á sír Roberto Peel liara hacer sa- 
ber ú sus amigos y adversarios que 
hombre era y con quien daban, contes- 
tando á la aserción del duque de B úe- 
Idngliam con una declaración, etique 
dijo ála cámara de los Comunes: •que 
no reconocía en nadia el derecho d a 
poner trabas á la marcha que crein 
deber seguir.- Entonces fui. cuando 
comenzó entro él y los torys osa lucha 
encarnizada, en la cual ha tenido 
siempre la v.nlajo, tanto en cuanto á 
los hechos, como en lo tocante á las 
doctrinas de sir Roberto Poel, a quien 
insultaban los partidos; pero á quien 
glorificaban los acontecimientos. Una 
vez entrado en la plenitud desu liber- 
tad por haberse retirado el duque de 
Buckíngham, sir Roberto Peel no se 
paró ya en la via de las reformas, que 
quería hacer triunfar. El 11 de ma- 
yo de 1852 presentó el célebre bilí, 
por el cual abordaba radicalmente la 
reforma de las tarifas. En onode los 
discursos qne pronunció entonces, do- 
claró que el principio fundamental del 
gobierno respecto al comercio, era la 
snpresionde todo derecho prohibitivo, 
y la supresión de todo derecho protocr 
tor. De mil doscientos, artículos que 
pagaban derechos á la importación, 
setecientos cincuenta fueron reducidos. 
La prohibición que recaía sobie la in- 
troducción de los anímales vivos, fui; 
reemplazado per un derecho moderado. 
El derecho que pe«nba sobre los calés 
y la madera de construcción, fué con- 
siderablemente reducido, y entera- 
monte suprimido el que pesaba sobre 
los productos ingleses á su esporincion. 
Tales fueron las medidas' de sir I\o- 
berloPeel durante la legislatura míe 
siguió á su entrada en los negocios, 
medidas que introdujeron una reduc- 
ción de 1.210,000 libras esterlinas. 
.(130.250,000 reales). Pero lodo oslo 
era poco, comparado con la grande y 
definitiva reforma que esperaban los 
partidarios de la libertad; nada so ba- 
hía hecho aun por el azúcar y el té; t 
sin embargo, nadie se engañó sobre la 
significación de estas medidas y sobre 
sus inevitables consecuencias. , Libres 
cambistas y proteccionistas vieron 
igualmente que la última hora de la 
protección había sonado, y que aquel 
era el principia del fin; en electa, en 
la sesión de 1813, prosiguiendo sir Ro- 
berto Peel con mas decisión que nun- 
ca sus reformas comerciales, propuso 
la igualdad de los derechos entre el 
vidrio común y el cristal, «na reduc- 
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ciou sobre el vinagre, tus seguros iiiu-- 
rítimos, el cale osirangero y lo pe se 
miraba como una inmensa concesión ¡i 
los principios del libre cambio,- la su- 
presión de todo derecho sobre la lana 
estrangora. Estas reducciones ascendie- 
ron áfa suma de. 387,000 libras es- 
terlinas (58.700,000 reales). Fáciles 
conocer que se babia dado ya un gran 
paso, porque el privilegio colonial 
estalla atacado ñor la reducción del 
derecho sobre el azúcar cstrangero, y 
la agricultura nacional lo estaba igual- 
mente por la supresión del impuesto 
sobre las lanas. En 1845 al principio 
de la legislatura, al presentarse los 
presupuestos y al pedir se renovase 
la ley del «incomc tas- que estaba en 
víspera de espirar, sir Roberto Peel. 
anunció como nuevas reformas la-su- 
¡irosion compacta de los derechos sobre 
cuatrocientos treinta artículos someti- 
dos á la tarifa; la del impuesto sobre la 
lana, del derecho que pesaba sobre la 
esportacion del carbón, del derecho 
sóbrelas rentas en públicas subnslas,y 
una grande reducción sobre los azúca- 
res. Hasta aqui, sin embargo, nada 
anunciábala supresión completa déla 
legislación de los cereales. Pero hacia 
ol fin de la legislatura de 1845 en 
dus discusiones importantes, la una 
sobre uuamocion do lord JolinRnssell,, 
relativa al estado del pais, y la otra de 
Mr. de Yillicrs, que pedia se nombra- 
se una comisión encargada de exami- 
nar la ley de los cereales, se vió clara ■ 
mente que sir Roberto Peel no era 
hombre que se quedaría á la mitad 
del comino. Los resultados tafcvenla- 
josos que babian obtenido para el pue- 
blo, la abnndanciay la baja de precio 
de. los efectos durante los años de 
1843, 44 y 45, habían prodneido 
en el ánimo de sir Roberto Peel una 
viva impresión. En 1841 había ha- 
blado de las circunstancias que podrían 
decidirle á suprimir completamente 
los corn laws; pues bien, era eviden- 
te que estas circunstancias babian lle- 
gado. Las cosas estaban en este estado 
al Tin de la legislatura de 1845. Los 
acontecimientos ocurridos durante los 
meses de setiembre, octubre y noviem- 
bre de dicho año; la falta general de 
patatas en Europa; la mala calidad de 
los trigos, el estado de la Irlanda, en 
donde las patatas habían sufrido la ley 
común, iodo' contribuyó á dará sir 
Roberto Peel el sentimiento de la res- 
ponsabilidad que la imponía la- situa- 
ción. Quiso abrir inmediatamente to- 
dos lospuertos déla Gran Bretaña y 
someter á la cámara el cumplimiento 
de flus reformas. Sin embargo, , bailó 
«u el seno del gabinete una resistencia 
que le obligó en el mes de diciembre 
á dar su dimisión; pero después do 
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■ los esfuerzos inútiles de- lord John 
Russell para formar un ministerio, y 
después de la negativa de lord Stan- 
ley, sir Roberto Peel volvió á lomar 
las riendas de los negocios, ayudado 
del gabinete queso hania formado con 
la mirado la supresión completa de la 
ley de los cereales. El parlamento fué 
convocado, y la grande reforma fué 
presentada el 27 de enero de 1840, 
realizando- de este modo después de. 
cinco años de esfuerzos infatigables y 
deludías gloriosas, el gran problema 
de li'S-licinpos presentes, la vida bara- 
ta. Sir- Roberto Peel lia prestado un 
servicio tan considerable á la Ingla- 
terra, que ha podido asistir al movi- 
miento que en 1848- ha conmovido á 
la Europa, sin esperiinentar su recha- 
zo. Asi es que en el mes de julio de 
1846,. cuando entregó los negocios á 
lord John. Russell, su salida del mi- 
nisterio fué, en la cámara de los Co- 
munes, la ocasión deun>triunfo, alcual 
¡a Inglaterra se unió con sus aclamacio- 
nes. Murió este hombre eminente el 
dia 2 de julio del corriente año (1850) 
á consecuencia de una caída de caballo 
que recibió en la larde del dia 2f>dc 
j unió. Pocos dia* aníes ltabia 'hablado 
en la cámara de lo» Comunes, en 
ocasión de discutirse el voto de con- 
fianza propuesto por Mr, Roebuck, y 
desaprouó altamente, pero con las for- 
mas templadas que caracterizaban su 
estilo, la marcha política de lord Pal- 
merston en las relacionesde Inglaterra 
con los demás países, principalmente 
en los asuntos de Grecia, sobre loscua- 
ics había recibido un voto de censura 
el gabinete en la cámara de los Lores. 
El sentimiento' que la inesperada 
muerte de sir Roberto Peel lia causado 
en Inglaterra lia sido universal. Los 
mas autorizados gefes de los par- 
tidos poli ticos, los periodistas, los 
ministros y los individuos todos de 
las dos cámaras se apresuraron á 
rendir su tributo de admiración y 
respeto á la memoria del hábil mi- 
nistro , del eminente estadista y 
buen patricio que dedicó todos los 
años de su vida á fomentar la riqueza 
pública y labrar por todos los medios 
posibles la felicidad de.su pais. Sus 
restos moríales fueron trasladados' el 
dia 5 al enterramiento de su fami- 
lia en la ' parroquia de Drnyion;- 
sin grande ostentación, cumpliendo 

■ asi los deseos que varias veces había 
manifestado en vida. 

PELA. RUSTAN: villa de España, 
con ayuntamiento y con 172 voc, en 
la prov. y dióci de Toledo, parí, ju- 
dicial de Escalona, Está situado en 
una llanura ventilada y se padecen ca- 
lenturas-gástricas, 
PELEGRET (Tomar); pintor cs- 
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paíiol. Nació en Toledo y fué uno d c 
los discípulos mas aventajados doBal- 
tasar de Sierra y do Polidoro Cara- 
vagio, en Italia. A su regreso se esta- 
bleció en Zaragoza en donde dejó mu- 
elias y excelentes obras, asegurándose 
que son de su mano, entro otros, los 
suntuosos cuadros déla sala capitular 
del monasterio de Santa Engracia de 
aquella -ciudad. Pintó lambien la sa- 
cristía dc Huesca y un monumento- 
de Semana Santa; y ejecutó otras mu-' 
chas obras del mayor mérito para di- 
ferentes puntos. 

PELTA: véase'EscDDo. 

PEÑA (Don Juan Bautista): pin- 
tor español y discípulo, en Madrid, 
de Mr. Hovasse, Pasó á Roma pensio- 
nado por Felipe V, y á su regreso le 
nombró esto monarca su pintor de cá- 
mara y director.de la junta preparato- 
ria para el establecimiento de la aca- 
demia de San Fernando. Establecida 
esta el año 1752, ocupó la plaza dc 
teniente director, y en 1768 1 cié nom- 
brado director honorario, á consecuen- 
cia da- haber presentado á Carlos III 
un magnífico cuadro que representa- 
ba á Venus y Adonis, y le colocó por 
su orden cu ia Academia. Entre sus 
principales obras se encuentran varios • 
cuadros que pintó para San Isidro el 
Real, hospital de Monserrale y Car- 
melitas descalzos de Madrid; una 
Concepción, San Antonio de Padua 
y San Francisco Javier para ia capi- 
lla real del Pardo, y la cena del Se- 
ñor y un pasage de la vida del vene- 
rable Roelas para San Pedro de Cór- 
doba. 

PEÑA y AGUAYO (Dos José de 
i.*): nació en Andalucía en la villa de 
Cabra* de la' provincia dc Córdolia, 
ol 16 de diciembre de 1801; estudió 
filosofía en el colegio de lo Purísima 
Concepción dc la misma villa, desde 
donde pasó á estudiar jurisprudencia 
á la-imperial universidad de Granada, 
ante cuya real chati cilleria se recibió 
de abogado en 19 de enero do 1824. 
Después de haber si lio profesor de eco- 
nomía política en el antedicho colegio, . 
ejerció la abogada en la referida ciu- 
dad de Granada como individuo de su 
ilustre colegio basta fines del año 
de 1853; en cuyo tiempo, muerto el 
rey don Fernando VII, se erigió con 
arreglo á su testamento un consejo 
do gobierno, do que era secretario 
el excelentísimo señor conde t|c Ofa- 
lia, y de esta secretaria fué nombra- 
do oficial mayor y secretario de S. 11. 
con ejercicios de decretos, y condecu- 
railo con la cruz y placa de la rea! 
y distinguida orden española de Car- 
los III, en cuyo importante destino 
continuó trabajando sóbrelos negocios 
mas graves del Estado, liasla que. rea- - 
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'ablecida la constitución de IQli, j 
publicada en Madrid en 15 de agos- 
:o de 1856, renunció su empleo y 
volvió á ejercer la abogacía ante los 
supremos tribunales del reino , des- 
empeñando las defensas de las causas 
mas célebres, como la délos canó- 
nigos de Toledo y las del principe de 
la Paz. En las" elecciones paralas 
cortes remisoras del Estatuto real fué 
electo diputado por la provincia de 
Córdoba, y para las cortes generales 
que sucedieronálas constituyentes fué 
asimismo elegido por la provincia 
de Málaga y tomó asiento en el con- 
greso. Las obras que ha publicado 
hasta el día son las siguientes: "Dis- 
curso histórico legal sobre lasuoesion 
de la corona; El juicio de los jurados 
para conocer de la causa contra los 
canónigos de !a santa iglesia prima- 
da de Toledo; Vida de doüa María 
Pineda; Tratado de la hacienda tic 
España: Defensa del príncipe do la 
Paz. Estos cscetentcs_ trabajos han 
grangeado al -señor Peña y Aguayo 
la justa reputación de uno de nues- 
tros mejores y titas acreditados juris- 
consultos. Ademas ha desempeñado 
por algún tiempo la intendencia de 
Palacio y lia sido también ministro 
de Hacienda. 

PEÑALOSA (Juas übJ: pintor 
español, que- nació en Baena por los 
años 1581 , y fué uno de los discípu- 
los mas sobresalientes que tuvo Pablo 
Céspedes en Córdoba. Son do su ma- 
no, entre otras, una Santa Bárbara 
que pintó para la capilla de San Fe- 
lipe y Santiago de aquella catedral; un 
San Diego de Alcalá pa'racl conven- 
to de Arizafa,, y varios otros cuadros 
del mayor mérito, y quo han sido may 
eslimados de todos. 

PEÑALSORDÜ: villa de Espa- 
ña con ayuntamiento y 455 vec, en 
la prov. de Badajoz, dióc. de Toledo, 
y part. jnd. de Alcocer. Su clima, 
aunque templado, es propenso á en- 
fermedades intermitentes ó inflama- 
torias. 

PEÑAMELLERA: ayuntamiento 
de España con 799. vec., en la provin- 
cia y dióc. do Oviedo, part. jnd . ile 
Llanes; su clinta.es frjo y sano. Com- 
préndelas feligresías de Abandames, 
San Salvador; (cap,) Alevta,. San 
Juan; Alies ó Plocin, San Pedro; 
Buelles, San Andrés; Cárabes, San- 
ta María Magdalena; Ciliergo, San 
Juan; Cuñaba, Santa María; Llonin, 
San Sebastian; Merodio, Santa Leo- 
cadia; Mier, San Pedro; Narganés, 
.San Cosme; Ocefm,San Juan; Panes, 
San Vicente; Rozagas, San Fran- 
cisco; Ruenes, Santa María; Sieja, 
San Andrés; Trcscares, San Vicen- 
te; Tobes ó Robriguero, San Pedro. 



PEÑARANDA de Buacamoste: 
Llamábase antes esta villa Peñaranda 
del Mercado; pero desde el siglo XV 
tomó el nombra quo boy tiene por 
haberla comprado don Alvaro Braca- 
monle, mariscal de Aragón, y en 
1521 la incorporó don Juan do Bra- 
camente en el mayorazgo de ja casa. 

PERALEJA: villa de España con 
ayuntamiento en la prov. y dióc. de 
Cuenca, part. ind. do Huele, con 
155 vec. Su clima es frío y propen- 
so á enfermedades intermitentes y 
carbunclos en verano. 

PEREA (Agustín): escultor es- 
pañol, que florecía á principios del 
siglo XVIIL Entre las obras que de- 
bemos á este artista, se citan con elo- 
gio las estatuas de la sillería del coro 
que ejecutó on la cartuja do Santa 
María de las Cuevas, ayudado de su 
hijo Miguel, quo figuran santos, vír- 
genes, ángofes y serafines. 

PERECE: lugar de España con 
40 vec en la prov. do León, dióc. de. 
Lugo, y part. jud. dé Villafranca. 
Su clima es templado y propenso á. 
fiebres, pulmonías y dolores de cos- 
tado. 

PERERA (Dos Eustaquio, be. 
Azara y): obispo de Barcelona. Na- 
ció este ilustre prelado eiv Barbuñalcs, 
pueblecito cercano á Barbaslro, en 
Aragón, el día 19 do setiembre de 
172.7, siendo sus padres don Alejan- 
dro de Azara y doña María Perora, 
nobles labradores de aquel país que 
tuvieron la dicha de que sus siete 
hijos se señalasen por sus virtudes 
y hechos, siendo los mas distingui- 
dos, ademas del quo tratamos, el li- 
terato y célebre' diplomático espa- 
ñol don José Nicolás de Azara, el 
ilustre marino y naturalista don Félix, 
de los que ya hemos hablado en el 
primer tomo de esta obra, y doña Ma- 
riana de Azaray Barda];, madre del 
cardenal don Dionisio Bardaji y del. 
diplomático don Eusebio Bardaji,., mi- 
nistro de Estado en España en varias 
ocasiones. Con unción religiosa, don 
Eustaquio entró después de comple- 
tar su carrera literaria en la universi- 
dad de Huesca, en el real monasterio 
de San Victoriano de Aragón, de la 
orden ile San Benito, en octubre de 
174.fi, yon los diez años que estuvo 
on él obtuvo, por elección unánime, y 
desempeñó todos Jos empleos y digni- 
dades de comunidad^áescepcionde la 
de abad. Fué secretario de vista de 
todos los. monasterios de la.órden, en 
la corona de Aragón, asistente á sus 
capítulos generales y aficionado á la 
cura de almas, se le nombró párroco 
del monasterio y lugar de los Molinos, 
desde el que fué promovido al priora- 
to de Varo. Salió Azara do cita mo- 



nasterio en 1764 por haberla confe- 
rido el rey la dignidad do camarere 
mayor del monasterio de San Cugat 
del Vallo, cargo que 'desempeñó has- 
ta 1772, en que fué elegido abad de 
los reales monasterios no Santa Ma- 
ría de Amcr y Rosas, en Cataluña, en 
cuyos monasterios se distinguió tanto 
por su humildad evangélica y por su 
acertada dirección, que en 1778 fuá 
nombrado definidor general de la or- 
den, y en el capitulo 'de 1781, por 
aclamación, presidente de la congre- 
gación. En 1784 le nombró el rey 
abad del real monasterio de San Cu- 
gat del Valle, del que salió en 1787, 
en que el soherano, apreciador de sus 
virtudes, le elevó á la alta dignidad 
de obispo do Ibiza, que rehusó con la 
mayor modestia; pero que tuvo qua 
admitir por obediencia haciendo voto 
de dedicarse enteramente á mejorar la 
condición de su diócesis. Se hallaba la 
isla de Ibiza á la llegada de Azara, en 
nn total abandono por lo respectivo ú 
ilustración, que era casi nula, pues 
que apenas podía visitarse una escue- 
la en que supiese leer Regularmente 
el maestro, y la población, se resentía 
de este abandono, imperando en ella 
la mas estúpida ignorancia. Los cant- 
os se hallaban ó incultos ó mal go- 
ernadospor ignorárselas .reglas agrí- 
colas mas comunes y los instrumento; 
necesarios al cultivo. La industria 
estaba on todo atrasada, que ni aun 
se conocían, las máquinas para hilar el 
finísimo algodón, que produce el país, 
y se torcía y elaboraba groseramente. 
Se carecía de buenas clases do uva, 
y de consiguiente el vino era. malísi- 
mo, y apenas habia árboles frutales. 
Consecuencia de todo, esto era la falta, 
de civilización en que se hallaba la 
isla y la miseria de sus habitantes, los 
cuales sumidos en el ocio no procu- 
raban los medios de salir de tan 
lamentable estado, ni acertaban á dar 
por el camino que les condugese á. 
mejorar do suerte. Tal era el cuadro, 
aflictivo que presentaba esta colonia 
española a la llegada de un prelado 
destinado por el cielo á Sacarla del 
abatimiento en que. se hallaba para 
darle una vida que la faltaba. A esto 
fin se unió Azara con el comisionado 
regio do la isla don Manuel Cayetana 
Soler, y se dieron ambos ilustres es- 
pañoles tan buena maña, que la re- 
generaron. Para mejorar su miseria 
hicieron. trasportar déla península el 
trigo y. demos cereales y sustancias 
alimenticias de que se carecía, ponién- 
dolas al. alcance de las clases pobre; 
por medio de un precio cómodo, do- 
naciones y préstamos sin interés, do 
modo que no solo acudieron ó su sus- 
tento, sino que empezaron, por decir- 
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lo asi, el cultivo de aquello* descui- 
dados campos. Para eslo empeñó 
Azara sus lentas, que sirvieron tam- 
bién para dolar maestros instruidos en 
las escuelas que planteó, constituyén- 
dose él mismo en profesor, ú cu yo efec- 
to señaló' la mitad de los dias de la se- 
mana para instruir en la doctrina 
cristiana, buena moral y < economía 
doméstica á los habitantes, ejemplo 
que de su orden imitaron todos los 
párrocos de la diócesis, los que en sus 
respectivas iglesias enseñaron diaria- 
mente á los párvulos y á los adultos. 
A costa de no pocos sacrificios y dis- 
gustos consiguió abolir las bárbaras 
costumbres y desarraigar envejeci- 
dos vicios. Hizo progresar ala agri- 
cultura proporcionando á los labra- 
dores toda clase de instrumentos, di- 
nero y plantas, y estableciendo por- 
eionde fraguas rurales. para la. cons- 
trucción y recomposición de aquellas. 
Hizo llevar de la península sarmien- 
tos de toda clase de vides, enseñando 
su mejor cultivo y cuidado, asi como 
toda clase de plantas útiles, y reanimó 
el entusiasmo patrio por las mejoras. 
Tantos beneficios no pudieron menos 
de grangearle el amor del pueblo, y 
de tal modo, que le victoreaban con 
entusiasmó siempre que se presenta- 
ba en público, pndiondo asegurarse 
que jamás soberano alguno se vió que- 
rido con mas verdad que este filantró- 
pico y virtuoso prelado. En los siete 
años que Azara estuvo en Iiiiza la 
regeneró completamente, y asi es que 
tuvo la satisfacción de hacer su felici- 
dad viendo cumplidos sus deseos. Pre- 
lado de tal valia no podía permanecer 
mucho tiempo olvidado en una isla 
de la metrópoli, á la que no tardó en 
llegarla noticia de los bienes que hizo, 
al pais, que sin producir antes nada al 
tesoro, le contribuía ya con respetables 
cantidades sin gran gravámen de sus 
felices habitantes, y deseando Car- 
los IV premiar tanta virtud y patrio- 
tismo, nombró á Azara obispo de Bar- 
celona, en, marzo üc 1794. Su salida 
de Unza fué sentida como la mayor 
calamidad para sus habitantes, á los 
que jamás olvidó, pues que siguió 
basta el fin de sus dias enviándoles 
pruebas de su paterna} aprecio y ha- 
ciéndoles considerables beneficios, y 
su entrada en la capital de Cataluña 
se tuvo como un don del cielo en- 
viado para la feliGÍdad'de sus natura- 
les. Siguiendo Azara en su santa igle- 
sia de Barcelona la misión evangéli- 
ca á que parecía estar destinado , me- 
joró considerablemente la instrucción 
pública do su diócesis, á cuyo fin es- 
cribió un sábio y razonado plan de 
estudios, y viendo que el estudio de 
las lenguas orientales había caído en 



PER 



PER 



237 



desuso por falta de profesores hábi- Fueron notable», la primera por sus 
les y entendidos, mandó á su costa á 1 grandes talentos, y la legunda por el 
Roma á dos mouges benedictinos de - 
despejado talento a aprender las sabias 
lenguas de Moisés y de Démostenos, 
Su hermano, el embajador de Espa- 
ña cerca del pontífice, el magnifico 
don José Nicolás de Azara, acogió 
bajo su protección á los dos estudio- 
sos religiosos, que instruidos en las 
letras sontas y perfeccionados en la 
griego no lardaron cu volver á Barce- 
lona á regentar los cátedras creadas 
por el virtuoso prelado que las dotó 
de sus propias reutas conveniente- 
mente. Azara compró de su patrimo- 
nio selectas obras, que regaló á las bi- 
bliotecas de los monasterios en que 
habia servido, y á la episcopal que le 
debe muchos de sus tesoros biblio- 
gráficos. El rey que ltabia visto pro- 
gresar las diez feligresías dirigidas 
por Azara, quiso premiarleelevándole 
al arzobispado de Burgos, á cuyo fin 
fué consultado por la real cámara de 
Castilla; pero- la muerte privó á la 
santa iglesia castellana de contar en- 
tre sus ilustres pastores á tan esclare- 
cido varón, que falleció de repente el 
dia 24 dejuniode Í797,álos 09 años 
de edad, sumiendo de luto y descon- 
suelo á Barcelona que le lloró con el 
mas.prufundo sentimiento, acompañán- 
dole c.on lágrimas, hasta su sepulcro, 
de la parroquia de Nuestra Señora del 
Pino, eu donde se halla depositado. 
Los establecimientos de beneficencia 
y las cárceles de Barcelona, que me- 
joró estraordinariamenle, asi como 
toda Cataluña, á la que hizo muchos 
beneficios, le recordarán siempre con 
gratitud, y la nación é iglesia espa- 
ñola le contarán entre sus mejores y 
virtuosos hijos. 

PEREIRA (Manuel): escultor 
portugués. Aprendió la escultura, se- 
gún unos en Italia, y en opinión de 
otros, en Valladolid. Establecido en 
Madrid, ejecutó muchas y. cscelentcs 
obras; contándose entre ellas la estatua 
eu piedra de San Isidro, que está so- 
bre la puerta principal de su iglesia, 
y las de los santos labradores colocados 
en el retablo mayor y en los nichos 
del presbiterio; la estatua de San An- 
drés que está sobro la puerta de su 
iglesia, y otra, de la Virgen, colocada 
sobre una do las puertas de la capilla 
de San Isidro, en el mismo templo; 
la celebro estatua del Cristo del Per- 
don en su capilla, para la iglesia de! 
Rosario; y otras varias esláluas de 
bastante mérito, para diferentes tem- 
plos de esta corte y otros puulos de 
España. 

PEREZ (Ghegoria y Luisa): her- 
manas, hijas del célebre Antonio Pé- 
rez, ministro de Estado de Felipe II, 



valor quo demostró en la prisión i pe- 
sar de su corla edad. Ef desgraciado 
ministro, admirado de la elevación de 
estilo que mostraba Gregorio en sus 
cartas, la escribió un dia recomendán- 
dola graciosamente que le humillase, 
y diciéndola: «No creas, hija mia, 
que hablas á Cicerón ni á ninguno de 
los anliguos oradores griegos.» Pue- 
den verse mas pormenores acerca de 
Gregorio y Luisa Pérez, cillas «Car- 
ias y obras- de su padre. 

PEREZ NAVARRO (Son Clara 
Gertrudis): religiosa capuchina del 
convento de Zaragoza, y abadesa do! 
de Sevilla, adonde posó con la V. M. 
sor Josefa Manuela de Palafoi, quo 
le fundó en 1724. Escribió una ■Car- 
ta histórica, de la vida de dicha fun- 
dadora, «para común recuerdo délas 
religiosos de su profesión,' que fuá 
publicada con grande aceptación, Se- 
villa, 1724, en 4.° Sor Clara Ger- 
trudis fue muy elogiada por sus vir- 
tudes y talentos: murió en el convento 
de Sevilla en 1750. 

PEREZ CABALLÉBO- (DoSa 
Ancela): pintora española; era natu- 
ral de la villa de Caparro», en, Na- 
varra, lié aqui lo que acerca de esta 
artista dice Cean Bermudez en su 
■ Diccionario histórico do profesores da 
bellas arles.> La real academia do 
San Fernando la nombró su acadé- 
mica supernumeraria el año de 1753, 
por un gran número de dibujos de su 
mono, que la presentó, y fué de las 
primeras que merecieron este honor 
en aquel establecimiento.' 

PEREZ (Andrés): pintor español. 
Nació en Sevilla por los años,1660, y 
tuvo por maestro á su padre Francisco 
Pérez de Pineda. Sus principales 
obras son: tres cuadros de pasages de 
la Escritura alusivos al Sacramento, 
firmados por él, que pintó para la par- 
roquia de Santa Lucia de aquella ciu- 
dad, y otro para él convento de capu- 
chinos que representa el Juicio Uni- 
versal . 

PEREZ (Aston): pintor español, 
que vivia en Sevilla á mediados del 
siglo XVI. Entre las principales obras 
que debemos á este artista, se citan con 
elogio las pinturas que ejecutó en el 
retablo viejo di; la catedral de aquella 
ciudad, y las de Nuestra Señora de la 
Antigua, que representaban el naci- 
miento y lu epifanía del Señor y San 
Cristóbal. 

PEREZ (Bartolomé): pintor es- 
pañol, que tuvo por maestro á Juan 
do Arellano. Nació en Madrid por luí 
años 1634, y por su mérito artístico 
llegó á ser pintor de cámara. Tenia 
especial habilidad para pintar Dores , 
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Lanío en el placía del Buen Retiro, 
como en varias casas particulares, hay 
muchos y hermosos floreros hechos de 
su mano. 

PEREZ DECASTRO (Exceiün- 
tísijio señor, dos Evaristo): na- 
ció en Valladolid el año de 1772'. 
Estudió filosofía, y siguió la carrera de 
leyes y cánones en Alcalá de Hena- 
res, recibiéndose en seguida de abo- 
gado en el colegio de Madrid, j en 
el consejo de Castilla. Leal patricio 
y activo é infatigable servidor del Es- 
tado durante los azarosos tiempos de 
la guerra de la independencia: fué' 
ademas el señor Pérez de Castro 
una de las áncoras mas firmes de los 
pnneipiosde orden, entonces como 
después, en todas las fases de nuestra 
revolución política. Diplomático des- 
de el reinado do Garlos IV: se le en- 
comendaron en las diferentes épocas 
de su vida las comisiones mas deli- 
cadas, honoríficas 6 importantes. 
Guando Napoleón consintió en acep- 
tar la mediación del rey de España 
éntrela república francesa y Portu- 
gal, para renovar las negociaciones 
que hubo de interrumpir al formar 
el propósito de separar este último 
reino tic la alianza inglesa, lirmado 
([lie fué un tratado de paz en setiem- 
bre de 1801 éntrelos gobiernos francés 
y portugués, Pérez de Castro que ya ha- 
bía sidoanlcs agregado á. la legación de 
Berlín, oficial de la secretaria de nues- 
tra embajada en aquella corle y socrela- 
ríodela que residía en la de-S, M.F., 
pasó como encargado de negocios á 
concluir el sinnúmero de reclamacio- 
nes y controversias que motivó aque- 
lla guerra, con ser tan corta, lleván- 
dolo á cabo con mucho tino y á costa 
de no pocas molestias. Aun mas im- 
portante y honor! Dea fué la arriesgad i- 
sima comisión que se le encomendó 
de llevar á Bayona verhalmenle en 
época en que el emperador intercep- 
taba todas nuestras comunicaciones 
escritas, la esposicion de los senti- 
mientos acerca de un levantamiento 
general que animaba á la junta de 
ministros que quedó en Madrid á la 
salida déla familia real. Para librar- 
se mas tarde, á su regreso á España, 
del empeño con que.uDO de los mi- 
nistros de José Napoleón quería mi— 
lizar sus conocimientos en la prime- 
ra secretaria de Estado, donde antes 
como después sirvió varias veces, tu- 
vo que trasladarse disfrazado do Ma- 
drid á Sevilla, ofreciéndose de este 
modo á la junta central, rilli estable- 
cida. A poco se le presentó ocasión de 
manifestar con celo infatigable su en- 
tusiasmo por la independencia de su 
patria como encargado de negocios de 
Lisboa, á la sazón en. que ardia con 



toda su fuerza aquella guerra, dispa- ' 
njendo cuanto era posible y conve- ( 
nienlc para la confección de vestua- 
rios, calzado, instrumentos quirúr- 
gicos de hospitales, etc., y avivando 
sin descanso- el ardor de los aliados á 
que acudieran en apoyo de los cuer- 
pos españoles. Ademas contribuyó eíi- 
cazmenle á que se-pusieran en segu* 
ridad en Manon todos, los buques de- 
guerra y otros efectos que teníamos 
en el Ferrol cuando se supo qno-Gali- 
cía estaba amenazada. Mil felicitacio- 
nes de las juntas, de los generales y 
del gobierno central, la-demostraron 
el grande aprecio que se hacia de su 
patriotismo y actividad incansables. 
No tardó la regencia del reino en 
nombrarle ministro de Estado, cargo 
que no; pudo desempeñar por estar- 
prohibido por una ley el conferir em- 
pleo que no fuese de escala ó los di- 
putados, dentro del año posterior á 
ta reunión de las córtes estraordinarias 
á que perteneció Pérez de Castro. 
Con la misma dificultad se tocó, al 
quererle nombrar ministro plenipo- 
tenciario para hacer un tratado de 
reconocimiento de Fernando Vil y de 
la constitución con la corte imperial. 
Pero avínose á pasar, aunque con me- 
nor eategoria, á Vicna de encargado 
de negocios, si'bien.con el mismo ple- 
nupoder para arreglar la paz, siendo 
al propio tiempo designado secretario 
de una embajada eslraordinaria al 
congreso europeo-que se pensaba reu- 
nir en punto- aun no determinado. 
Restablecido Femando Vil en el tro- 
no, cesó Pérez de Castro en este car- 
go, y apoco en el anterior. Sti ca- 
lidad de diputado que fué de las cór-i 
tes de Cádiz, le envolvió en la suerte 
común de los que Bubienm.de inspi- 
rar entonces recelos á la política del 
monarca. Relegado- voluntariamente 
con su familia al estrangero, no volvió 
á, su carrera hasta que en 1617 fué 
nombrado ministro residente cerca de 
las ciudades anseáticas, encargándole 
ademas el consulado de Ilamburgo, 
punto donde tuvo que fijar su residen- 
cia. Los cargos diplomáticos que se 
le confirieron después fuera de Espa- 
ña, han sido el de enviado estraordi- 
nario, ministro plenipotenciario cerca 
de-la Santa Sede, y el do enviado 
estraordiiiario en comisión en la corle 
de Lisboa, para los que le nombróla 
reina gobernadora eu 1834. Era el 
primer puesto de grande confianza, 
y bajo este aspecto bien- podio llenar- 
le Pérez de Castro. Pero tenia que 
luchar con di fícullades insuperables, 
por cuanto se trataba del reconoci- 
miento do la reina Isabel 11 que 
imposibilitaban entonces poderosa 
mente la influencia natural de I, 



potencias del Norte en la corte pon- 
tificia, no menos que los aconteci- 
mientos politices y Jos hechos tan 
trascendentales en el orden religioso 
que se sucedían en medio de la guer- 
ra civil. Así es que no pareciendo- 
conveniente por estas cansas su mar- 
cha á Roma, pasó a esperar mejor 
ocasión á la corte de S. M. F. La 
provincia de Volladolid le nombró 
varias veces-su representante en las 
córtes, desde las primeras que so con- 
vocaron en la Mu de León, ya como 
diputado, ya como procer del reino, 
ya como senador, hasta que hacién- 
dose este cargo denombramiento real, 
se dignó conferírsele Si M. cn-2i de 
agosto de 1845-. En estos diferentes 
periodos lia formado parte de muchas 
comisiones en los eucrpos colegislado- 
cs que ha desempeñado con el mis- 
mo tino, laboriosidad é inteligencia 
que en sus demás cargos, flonsejero 
de la corona, ya como secretario di: 
Estado en 1820, ya como presidente 
del ! consejo de ministro en 1859, no 
solo demostró i siis conocimientos en 
el ramo que fué siempre su princi- 
pó] carrera, sino una asiduidad y. 
desinterés, una lealtad y mía pureza, 
y lal decisión en el sostenimiento de 
sus ideas siempre templadas, y de los 
principios de orden y de. moderación 
en las reformas que profesó por con- 
vicción y. por hábito toda su vida, . 
qne difícilmente podrá aventajarle 
ninguno de los hombres públicos mas 
¡lustrados, rectos y consecuentes de 
nuestros dias. Primer secretario de 
Esndo en 1820, supo manifestar en 
su caida una conduela firme y modes- 
ta,, manteniendo el prestigio dellmtio 
en medio de, los conflictos de que se 
vió-rodcado en las turbulentas sesio- 
nes del parlamento: ^una conduela 
semejante habia antes manifestado 
contra las tumultuosas pasiones que 
como arma de partido arrojaban en 
aquel periodo los clubs á fas plazas 
públicas. Terminado este periodo 
constitucional sufrió con lodo el par- 
tido constitucional las consecuencias 
del enojo del monarca. Presidente 
del consejo de ministros desde 1839 
hasta los sucesos de setiembre del 
siguiente año, fué uno de los que 
prefirieron el ostracismo al derrama- 
miento de sangre, dejando que la 
marcha de los acontecimientos viniese 
á justificar su previsión yá rehabili- 
tar sus principios. Nombrado vico- 
presidente del consejo real, á la crea- 
ción de este cuerpo, desempeñó tan 
elevado puesto con un tacto, inteligen- 
cia y acierto, y con tan asiduo celo, 
que excedió á lo que podia esperarse 
de su edad avanzada. Hasta el di» 
antes de espirar se le vió asistir á las- 
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sesiones que ya en consejo pleno, ya 
en t;i sección de Estado y Gracia y 
Justicia que también presidia, se ce- 
lebran alternativa y muy frecuente- 
mente. Asi es que en su muerto, 
ocurrida. en el mes de noviembre de 
i 849, causó en el consejo real un 
sentimiento de tristeza unánime por 
los inolvidables recuerdos que en 
cada uno de sus individuos dejaban 
las cualidades relevantes y el trato 
siempre.urbanoy afectuoso de su dig- 
no presidente.- E! señor Pérez 2c 
Castro estaba condecorado con la gran 
cruz de Carlos III; tenia el gran cor- 
dón de la legión de honor de Francia, 
el gran cordón de Leopoldo de Bélgi- 
ca, la gran cruz de Cristo de Por- 
tugal, la grande deja Concepción de 
Villaviciosa del propio reino, lagrnn 
cruz de Danobrok de Dinamarca, y 
la grande insignia del Ñiclian íftitar 
de Constantinopla. 

PEREZ BE CASTRO (Don Fran- 
cisco de Paula): nació en Sevilla 
el 2 de abril do 177.1, siendo sus pa- 
dres don Francisco López de Castro 
Fernandez Solo Mayor, natural de la 
misma ciudad , y doña Salvadora 
Froyria Alongé de León, de la villa de 
Olivares. So bautizó en la parroquia 
dol Sagrario. Aficionado desde su ju- 
ventud á las bellas letras, cultivó ej 
trato de los grandes humanistas que 
en aquella época florecían en" Sevilla. 
Perteneció á la academia sevillana de 
bellas letras, donde leyó muclias com- 
posiciones que mereció la aprobación 
de todos eus dignos individuos. Con- 
trajo dos veces matrimonio; la prime- 
ra con doña Antonia Alfaro y Povea, 
y la segunda con la señora doña Ma- 
ría Josefa Echevarría, hija del ya di- 
funto y conocido pintor de cámara 
don José Atanasío Echevarría, direc- 
tor de la academia de San Carlos do 
Méjico. Murió en Sevilla el rlia 16 
demarzode 1827, dejando á su mu- 
ger y un hijo de menor edad en me- 
dio del infortunio y la pobreza. 

PEREZ (Jijas): grabador de lá- 
minas, español, que vivia en Sevilla 

últimos del siglo XVII, y 'fué dis- 
cípulo de Matías do Arteaga. Son de 
su mano, entre otras de sus obras, el 
escudo de armas que grabó al agua 
fuerte en la casa de Fernandez de V¡- 
llavicencio, con dos leones muy bien 
dibujados: una estampa á buril de 
Nuestra Señora del Carmen, otra que 
representa el taller de San José, el 
Niño barriendo y la Virgen contem- 
plándole: una de las 50 que grabó su 
maestro de !a vida do San Juan de la 
Cruz: la de Nuestra Señora de las 
Aguas, que se venera en la colegial 
del Salvador de Sevilla, y otras mu- 
chas de bastante mérito. 



PEREZ BE ALESIO (Mateo): 
pintor; nació en Roma, y Tué uno de 
los mejoros discípulos de Miguel An- 
gel Buonarola, Vino i España, y 
luego quo se dió á conocer en Sevi- 
lla, el cabildo de aquella catedral le 
mandó hacer un San Cristóbal'do 
grandes dimensiones, que ejecutó á 
satisfacción suya y de los inteligen- 
tes. Cuenta Palomino de Alesio que 
era tan modesto, que viendo el Adán 
y Eva quo pintó Luis de Vargas, 
y en el Adán una pierna grande- 
menteescorzada; y últimamente, vien- 
do la superior habilidad de Luis de 
Vargas, ledijo>un día que se queda- 
se con Dios^que él se volvía á Italia, 
pues no era razón que viviendo Var- 
gas, pusiese en otro la estimación su 
patria. Será cierto lo primero, porque 
la pierna de Adán os escelente, pero 
lo segundo no, pues quo Vargas ha- 
bía fallecido 15 años antes del de 
1584. Tampoco loes, que luego que 
diubiesc acabado de pintar el San 
Cristóbal se volviese á Italia, por- 
que se obligó á pintar otro San 
Cristóbal para la parroquia do San 
Miguel de aquella ciudad. También 
es de su mano el cuadro del altar 
mayor en la parroquia de Santiago; y 
Pacheco habla de otras pinturas une 
ejecutó Alesio cu la puerta del Carde- 
nal, que ya no existen. El P. Calan- 
cha refiere, que el arco toral de la 
iglesia de San Agustín de Lima, está 
adornado con on grandísimo lienzo 
que le rodea desde la bóveda hasta 
ahajo, en el qué representó Mateo 
Pérez de Alesio á San Agustín, que 
despide rayos á varios doctores de la 
iglesia. Si es cierto quo este lienzo es 
de mano de Alesio, le pintaría en 
Sevilla, donde se ejecutaban muchí- 
simas obras para la América, pues 
no hay noticia deque haya' pasado á 
aquel reino, sino de que volvió á Ro- 
ma, donde falleció el año de 1600. 
No hay en el. Santiago que pintó ni 
óleo para el altar mayor' do ra parro- 
quia ae este sanio, en Sevilla, el buen 
gasto y frescura do color que tiene el 
San Cristóbal de la catedral, pues le 
falta morvidez y toca en sequedad; 
pero en ambos resalla la inteligencia 
del dibujo y la grandiosidad de las 
formas. Grabó el agua fuerte y varias 
estampas de su invención, que son 
muy raras; y es celebrada y ñuscada 
la do San Roque, quo tiene nueve 
pulgadas y media de alto y seis dé 
añono. 

PINOS (sorpresa dk): en la no- 
che del 13 al 14 de abril de 1849 
designada para celebrar un convenio 
entre las tropas monlemolinisias y las 
de Isabel II, avanzaban eslas hacia el 
santuario de Pinos, punto de la cita, 



en medio del viento y de la lluvia 
fría que daba de cara ó los soldados, 
cuando al llegar á los alrededores do la 
ermita fueron recibidos con las mortí- 
feros descargas de los rebeldes que 
acaudillaban Cabrera, Borges, Coscó y 
los hermanos Trislanys, que eran los 
que habían dirigido las negociaciones 
fiara sorprender y aniquilar á las 
tropas de la reina. Pero la indig- 
nación de estos y su generoso im- 
pulso fueron superiores al recio tem- 
poral que reinaba, á la sorpresa, á la 
superioridad numérica de los enemi- 
gos, á las ventajas de su posición y 
práctica del terreno. Cerraron al ins- 
tante en masa, y avanzando á la bayo- 
neta, tomaron la ermita y desaloja- 
ron al enemigo sin .mas perdida que 
la de seis muertos, doce heridos y 
algunos estraviados. 

P1QUER (Don José): escultor es- 
pañol; nació en Valencia por los años 
1757, y al(i aprendió 'su facultad en 
la academia de San Carlos, Después 
de haber obtenido en ella dos premios 
generales, vino á Madrid, y la de 
San Fernando le nombró-socio demé- 
rito. Son varias las obras que nos de- 
jó este artista, siendo muy elogiados 
por los inteligentes un crucifijo que 
nizo para la iglesia do San Sebastian, 
y una estatua de San Nicolás para la 
iglesia de los -esculapios de Avapies. 

Plü IX: papa; nació en Sinigaglin, 
antigua ciudad dol ducado de Ur- 
bíno, el 13 de mayo de 1792, reci- 
biendo en las aguas del bautismo los 
■nombres de Juan Maria. Desciende 
déla noble familia de los condes de 
Mastai Fcrreti. A la edad de once 
años entró en el colegio de escuelas 
pias de Vollcrra, donde ademas de 
dedicarse á la literatura., á que era 
muy aficionado, cursó física y mate- 
máticas, y pasó entre los libros su 
infancia, hasta que en 1811 formó 
parte del regimiento de guardias de 
honor mandado croar por Napoleón. 
Después de la caida del emperador 
franeés,_ no supo el joven Ferreti á 
qué dedicarse, y en tanto-queesperaha 
una vacante en el cuerpo de guar- 
dias do cwps dol papa, pascaba las 
calles de Roma admirando sus monu- 
mentos, y ocupaba algunas horas do 
la noche en instruirá los niños pobres 
de un establecimiento de beneficencia 
llamado el hospicio del Papá Giovan- 
ni. Una noche á la hora acostumbra- 
da el joven conde Maslai no se pre- 
senta on el hospicio; en vano lo aguar- 
dan basta la hora de cenar sus alum- 
nos: de pronto lo ven entrar condu- 
cido por dos hombres. Le había aco- 
metido en la callo un accidente epi- 
léptico; en breve cundo la noticia de 
este accidente, y el principe Barbe- 
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rini espone 4 Pió VII que su prole- 
gido el joven Fcrreli, atacado do una 
enfermedad epiléptica, nopodia for- 
mar parlo de los guardias do corps. 
Desvanéccnse las esperanzas de Mas- 
tai ; ciérrase para él la carrera militar; 
pero en cambio so la abren las puer- 
tas de la iglesia. Renuncia ni mundo. 
Por espacio de treí años se dedica al 
estudio de !a teología bajo la direc- 
ción del abate Graziosí en la acade- 
mia eclesiástica, y sus visitas al cole- 
gio del Papá Giovanni son mas [re- 
cuentos que antes. Curado repentina- 
mente del mal que le aquejaba, abra- 
za irrevocablemente el estado eclesiás- 
tico. Pide las órdenes sagradas y el 
sacerdocio; pero le imponen la Gandi- 
ción de celebraren oratorios privados, 
ó si queria celebrar en la iglesia que 
le acompañase siempre un sacerdote. 
Entonces acudo al pontífice Pió VII, 
sn protector, quien le alzó esta, res- 
tricción, celebrando su primera misa 
el dia solemne de Pascua de 1819. 
Antes de recibir el sacerdocio liabia 
sido nombrado por Pió VII director 
del hospicio del Papá Giovanni. En 
28 de marzo de 1823 es nombrado 
canónigo supernumerario en la igle- 
sia de Santa Maria in lala, y en c[ 
mismo ano fué agregado á una lega- 
ción para la América Meridional, 
en cualidad de auditor con el abale 
Sagústi, que debia llenar las atencio- 
nes de secretario y cronista. El 3 do 
julio salió de Roma esta legación que 
tenia por objeto la solución de las 
cuestiones relativas al clero de aque- 
llos países. Llega á Genova Maslai 
á bordo de la fragata Eloísa, y apenas 
tocan á esla ciudad, sabe la muerto 
de Pió VII, cuya pérdida le aflige 
profundamente. Hasta el 5 de octubre 
estuvo detenido Mastai en Genova, 
y en aquel día continuó la fragata 
Eloísa su navegación, que fué feliz 
basta la noche del 10, en que un 
fuerte huracán arroja á la trágala 
sobre las costas de las islas Baleares, 
y soloá fuerza de gran trabajo logran 
ganarla rada de Palma. Aqui les 
aguardaban nuevos peligros. Recono- 
cidos los papeles de los pasageros que 
conducía ta Eloísa á las colonias es- 
pañolas en revolución, monseñor Muz- 
zi, vicario apostólico, que iba al fren- 
te de aquella espedicion, y Mastai 
Ferrcti, fueron conducidos á un ca- 
labozo, donde permanecieron cinco 
dias, basta que recobraron su liber- 
tad por reclamaciones de los cónsules 
de Cerdefla y de Austria, y por ¡a 
intervención del obispo de Mallorca. 
Siguiendo su derrotero, fué asaltada 
la iragala á la altura de Canarias por 
un bergantín corso colombiano, y solo 
¿a pobreza do su carga la liberta do 



ser nrrta de los andacei republícinos. 
El 1.° de enero do 1824 llegó la 
Eloísa al rio de la Piala; pero como la 
misión de monseñor Muzzi no tuviese 
resoltado alguno, volvió á Europa al 
uño siguiente, acompañado lie su au- 
ditor, sin haber podido remediar los 
males que afligían á la iglesia de Chi- 
le, y después de sufrir muchas pena- 
lidades y trabajos. En agostode 1825 
entraban en Roma losespedieionarios, 
y admitido Mastai poco tiempo des- 
pués en la prelatura romana que coli- 
llera á sus individuos el privilegio 
de llegar á las mas altas dignidades 
de los primeros cargos del gobierno 
pontificio, fué nombrado presidente 
del célebre hospicio de San Miguel 
en Rippa Grande, establecimiento 
fundado por Inocencio X, y que supo 
administrar el abate Mastai con el 
mayor celo y economía, de suertoque 
puede decirse que jamás fueron tra- 
tados los enfermos y huérfanos con 
tanta benevolencia. En el consistorio 
de 21 de mayo de 1827 León XII. 
elevó al conde de Maslai Ferreli al j 
arzobispado de Spoleto, donde dejó 
muy; gratos recuerdos de su paternal 
administración. Cuando estalló la re- 
volución francesa en 1850, sepropa. 
gó.cl fuego á la Italia, y una insur- 
rección general en los estados do la 
Iglesia amenaza á la misma Roma 
que implora la protección del Aus- 
tria. El conde Mastai logra mante- 
ner la tranquilidad en su diócesis; 

Eero los insurgentes de otras ciudades 
uyendo délos austríacos, llegan bás- 
talos muros de Spoleto y en irán has- 
la la plaza. Las tropa* cstrangeras 
iban á atacarla ciudad cuando el 
arzobispo les intimó que se detuvie- 
ran, ofreciendo él solo desarmar á los 
rebeldes. En efecto, arengó á los 
amotinados, y esto bastó para que re- 
nunciasen á prolongar la guerra civil 
y depusierau las armas. En 1832 
fué trasladado al obispado de Imolo, 
adonde llegó precedido de una repu- 
tación apostólica que le allanó no po- 
co el camino para plantearlas refor- 
mas que meditaba. Fomenta h ins- 
trucción de su clero; • abre nuevos 
asilos á la borfandad; coloca á las 
hermanas de San Vicente de Paul á 
la cabeza de los establecimientos de 
caridad ; él mismo so ocupa en !a ad- 
minislracion y contajjilidad de estas 
casas; reforma los estatuios de! hos- 
pital; corrige los abusos de la admi- 
nistración interior, y establece para el 
clero una casa de retiro en el conven- 
to de Piratello. En 1839, Grego- 
rio XVI lo declaraba in peciore en 
el consistorio de 5 de diciembre, y en 
14 ¿le diciembre del año siguiente, lo 
proclamó cardenal del titulo de San 



Pedro y San Marcelino, dignidad emi- 
nente, do que solo sn sirviópara re- 
doblar su caridad en favor de los des- 
validos, puos'invertia todas sus rentas 
enlos establecimientos de henefiecneh 
y en las limosnas particulares. Unoilu 
sus últimos adosen Imola, ruóla fun- 
dación de una casa de refugio pora 
las mugores arrepentidas. Él 6 de 
jimio de 1846 recibió en Imola un 
correo con la noticia do la muerte de 
Gregorio XVI. Maslai salió do Imo- 
la y llegó á Roma el 14; entró el 15 
en el cónclave, y el 1G fué procla- 
mado ponlilicc, lomando el nombre de 
Pió IX. El 17 de junio, á las nuevo 
de lo mañiinn, se anunció al pueblo 
la elección del papa, que lomé pose- 
sión de la basílica del Vaticano en la 
tarde de aquel mismo dia, coronán- 
dose solemnemente el 21 de junio 
en la misma iglesia en presencia del 
sacro colegio, de los embajadores, 
do los príncipes y del pueblo romano . 
Apenas se instaló en el palacio del 
Quirinal dedica sus primeros momen- 
tos á dar noticia á las potencias cs- 
trangeras de su elevación al trono pon- 
tificio, y al examen de las reformas 
que se proponía verificar. Su primer 
pensamiento puede decirse que fué 
aliviar la suerte de los infoliecs y 
menesterosos, pues el mismo dia do 
su coronación distribuyó largas limos- 
nas al pueblo romano, concedió dotes 
para las doncellas en las cincuenta y 
tros parroquias de Roma, y mil para 
las de las provincias de los Estadas 
Pontificios, y pagó, en fin, de su pro- 
pio peculio los objetos empeñados en 
el Monte ¿e Piedad. La primera se- 
ñal de las grandes reformas políticas 
con que pensaba inaugurarsti reinado 
fué la retirada del ministro de Eslado 
Lambruschini, cuyo importante pues- 
to confirió el papa en calidad do pro- 
subsecretario' al prelado monseñor 
Corboli-Busai, mientras clegia el 
hombre en quien había de depositar 
su confianza. Cesaron al pumo las 
comisiones militares establecidas en 
la Romanía para !a represión de los 
delitos políticos; el palacio de Pió IX 
quedó abierto á cuantas personas que- 
rían pedirle una gracia, ó hablarle 
de asuntos públicos, y numerosos 
presos por cansas políticas obtienen su 
perdón. Estos actos parciales que des- 
de luego dieron á conocer los nobles 
sentimientos del nuevo pontífice, no 
eran mas que el preludio de una me- 
dida mas trascendental y altamente 
político. A pesar déla fuerte oposi- 
ción del representante del Austria y 
de los cardenales, Pió IX espidió 
en 16 de julio de 1846 un decreto 
de amnistía para todos los delitos po- 
líticos. Imposible es describir el en- 
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tusiasmo que escita osle decreto en 
Roma, y mas tarde en todos los pun- 
ios ele Italia, que se apresuraron á en- 
viar diputaciones al pontífice para 
darle las gracias. El 27 de julio ce- 
lebró .Pió [X su primer consistorio, 
donde manifestó al sacro colegio sus 
sentimientos de gratitud, é hizo su 
profesión de l'é y juró observar las 
constituciones apostólicas. Conocien- 
do Pió IX la necesidad a premiante de 
nombrar un ministro de Eslado.dcs- 
do el momento en que las naciones 
habían enviado sus embajadores cor- 
ea de. la Santa Sciíc. confirió aquel 
elevado puesto en 8 do agosto al car- 
denal Gizzi. Uno de los primaros ac- 
tos de su administración fué nombrar 
una cuinísi.an de hombres especiales 
que dieran impulso á los caminos de 
liicrro, estableciendo una línea do 
Roma áCivila-Veecliia, otra de Civi- 
ta-Ycechiu ú Ancona, y otra de Roma 
á fas fronteras del reino de Ñápales. 
Por circular de 2-í de agosto provenia 
á los gobernadores de provincia y 
magistrados comunales que estudiaran 
y propusieran al gobierno los medios 
de, propagar la educación popular, 
poniendo al alcance do todos los niños 
pobres la instrucción moral y religio- 
sa y el aprendizage de un oficio. Lo 
■mas notablu que ofrecía esta circular, 
y que revelaba el pensamiento de 
Pío IX de contaren adelante con el 
concurso do la nación para la gestión 
de los intereses generales, era la es- 
presa recomendación que se hacia en 
ella ó las autoridades do no consultar 
solamente a los eclesiásticos, sino que 
apelasen ó las luces de todas las cla- 
ses do la sociedad antes do dirigir su 
plan de enseñanza-. El 8 de setiem- 
bre (18ÍG}, con motivo de la fiesta 
de la Natividad de la Virgen, que es 
en Roma no solamente una fiesta re- 
ligiosa, sino una fiesta nacional, dis- 
puso el pueblo una verdadera ovación 
n Pió IX. Desde el palacio Qnírinal 
hasta la iglesia de Santa María del 
PópOlo no cesó el papa un momento 
de recibir las mas entusiastas felieíta- 
icionesde una multitud inmensa que 
obstruía todo el tránsito, y que halda 
resuelto hacer de aquel pasco del 
papa una niarclia triunfal. Era el 
«efe y alma de estos festejos Angelo 
Jkuneti, llamado Ciceruaechio, que 
mas adelante representó un papel muy 
principal en las agitaciones de Piorna. 
¡Espectáculo tierno y sublime á la vez 
fué el que presentaba la g,raa p.aia 
del Quirinal, cuando al regresar 
Pió IX, dió su bendición á mas de 
treinta mil personas arrodilladas y 
guardando el mas religioso silencia! 
En muy poco tiempo adquiere el pa- 
pa una popularidad inmensa. Cada 
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medida de reforma que adopta es 
motivo de nna nueva manifestación 
de entusiasmo por parte del pueblo; 
pero estas manifestaciones repelidas 
asuslanal ministro Gizzi, que temien- 
do llegaran á convertirse algún día 
en tumultuoso desorden, ruega, insta 
y obliga al papa ¡i dar una circular, 
cu la que se prevenía al pueblo que 
su santidad deseaba se evitasen estas 
frecuentes manifestaciones, que sus- 
pendían los trabajos y ocasionaban 
grandes gastos á los pueblos, invitán- 
doles á que aguardasen tranquilamen- 
te la adopción de las medidas que el 
gobierno se- proponía dictar para el 
bien del pais. Contentóse el ministro 
por entonces con aquella circular, 
animado da la esperanza de qué mas 
adelante podría recabar del sumo 
pontifico la prohibición absoluta de 
toda manifestación popular. Empero 
no tardó en quedar de hecho y para 
siempre anulada la circular, pues al 
volver el papa de visitar las ciudades 
inmediatas a Roma, salió el pueblo 
en masa á su encuentro, le recibió 
con palmas y le acompañó hasta el 
Quirtaal, donde permaneció reunido 
basta que salió el papa á darle su 
bendición, no sin sostener antes una 
obstinada lucha con su ministro Gizzi, 
que veia en la manifestación del pue- 
blo un desacato y una desobediencia 
abierta á sus órdenes. Eí día fí de 
setiembre de 1840 celebró Pío IX la 
solemne toma de posesión de la silla 
apostólica en la iglesia de San Juan 
de Lelran, á cuya ceremonia asistie- 
ron mas de euarenta mil estrangeros. 
En aquel mismo día dirigió el pon- 
tífice una encíclica á todos los obis- 
pos del orbe católico, implorando de 
la divina clemencia la plenitud de 
las luces para el gobierno de la igle- 
sia, y concediendo un jubileo tempo- 
ral. Desdé el principio de su pontifi- 
cado tuvo ocasión Pió IX de ejercitar 
su caridad inagotable. Habiendo su- 
bido extraordinariamente el precio 
del pau, por falta de cereales, hizo 
comprar por su cuenta en Odesa 
grandes cantidades de trigo, y oliluío 
uel sallan qne en sus puertos tes 
preferidos á los de cualquiera otra 
nación para cargar el grano te ba- 
ques pontificios. El 10 de dieíenilire 
se sale el Tii er de madre y anega ta 
parte baja de la ciudad; fiero Pi© IX, 
dispuesto siempre á socorrer ú iafer- 
lunio donde quiera que se presenta», 
envía víveres y dinero ¿* m ¡abrís 
del Quirinal. No satisfecho era etia, 
nombra una «niiaoii, a eup rafas 
coiota al eanlenal Paipai, su ifeaii», 
parí que abra mu svfnñám A*- 
tinada a socarrar a te arcigstev j «II 
mismo inserí!» sn urantlte 49 fante 



de la lista por 5,000 dnros. No li- 
mitó solo su ardiente caridad á sus 
propios estados. Profundamente afre- 
tado por la miseria que asolaba la Ir- 
landa, abrió otra suscrícíon contribu- 
yendo con 1,000 duros, invitó á los 
ricas de sus estados, y mandó celebrar 
en la iglesia de San Andrés del Valle, 
dura nin tres días, un piadoso ejer- 
cicio para implorar la misericordia 
divina sobre aquella desgraciada na- 
ción. En el consistorio de i." de 
diciembre hizo los primeros nombra- 
mientos de cardenales y elevó á la 
sagrada púrpura á monseñor" Ralull, 
su sucesor, en el obispado de Imola, 
y á Pedro Marini, que era ¡i In sazón 
gobernador de Roma, nombrando 
para esle importante destino al delega- 
do de Ancona, Grassetliní, que tenia 
también á su cargo la policía de Ro- 
ma y de todo el estado. Para evitar 
Pío IX que se repitieran los funesta» 
efectos de una - carestía, prohibió ú 
primeros decnero de 1347 la extrac- 
ción de cereales de sus estados. En 
12 de enero fundó, á propuesta del 
nuevo gobernador de Roma, nna casa 
de asilo para los pobres que implora- 
ban por las calles la caridad publica. 
Queriendo observar por sí roUmo el 
estado en que se hallaba b disciplina 
eclesiástica, visitó prívala y repentina- 
mente la mayor parle de los conventos, 
y deseando corregir nna mala cos- 
tumbre del pueblo romano, la blas- 
femia, se presenta ia&psraibmaalfi 
una tarde en la iglesia de San An- 
drés, y dirige desde M pulpito la pa- 
labra aun numerosa atditorie, y k 
exhorta á que hnp del «rabeto déte 
que profanan el sifito ootoire d¿- 
Dios con la blasfemia; raMmííBílj la. 
concordia y b paz, f pitea fc«icir&- 
to que eüien-la su k'B&isia smEnte 
toda b erisliin-Ja-I y «""ir* ¿1 mal» 
entero. Para probar «1 isfeto Bagáios 
que prodnigieroi «Mate pablcas, j h 
¡nfloeneb moni q«ií oifa Ah i!k a»J- 
qaíriendo el oom fUMÓ/Ac* «tacbii 
pobbc¡ODE$ de. íes «tdm. hurá 
decir que I» tíuiiiéis és üíiimi^ 
da Tenai, lmr*j» 6nm$& dMMis auir 
éoemisfades obe lwia¡«uHasMiilliuiiuin- 
de$ ■■tód¡BMi5í Ifoiin'aiitaílifiir, se me— 
iÉftifeÉft satnaamaíte, y ái Ib (&• 
esrdk y al «fin aaroaOmunn incidir 
«alentus d aunar y lia |pu4„ ^iunllu 

PEií K.d UlíUlWtHtí ifSflUlllilliVUHD i(f lUJfHIl- 

tñm Im Biígtiám in» ifcunin.. qiiiiurii- 
mltaren» te ouisim, innmtlouil íafdle 
¡FolinMwqpEe tujlloí ItasimoHisse lledliuns 
urb usitaín ifte luis timtiKimttiSv, num uJIr- 
jííiti (fie aíbiwiiu!' líos ¡pirasnlJiniiniftiHi, 
j iflp, rttar Huí gjlftJKtft ¡jrai.iii lihittffi q}UE 
stilteiíjitonil'tfciwiuinilui si lire paara- 
dhffi.. La lliimiute XRaj IR oren ¡¡ra dio- 

!«£UHÍtlfi}) ¡gttffifopítl irjlffiip¡dduiat ibj- 
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üuucenlrniln ilejllro do sus oslados; en 
ciedlo, atraviesa las f roo loras do Italia 
y oscila la admiración, no solo do ¡os 
pueblos, sino dolos mismos royos. 
Asi se ve al hijo de Luis Felipe, á 
ia roina de los Países Bajos con su 
hijo Alejandro, el principe Valentino 
de, Monaco, el principe Maximiliano 
rio Btivícrny la reina María Cristina 
de España, acudir á Roma para salu- 
darle. y admirar personalmente su 
gloria; y no solo l'uoron los príncipes 
de la cristiandad los que prestaron el 
homenoge de su admiración á l'io IX; 
la Sublime Puerta cavia á Roma im 
embajador para que so presente al 
papa, El día 14 de junio so presenta 
Clieki-elí'endi en nombre del sultán 
Abdul-Madjid á felicitar á Pío IX 
por su elevación al pontificado, y so- 
licitar uno audiencia para ventilar 
con el gefedel cristianismo los gran- 
des intereses de esta religión en el 
Oriente. A pesar de los grandes es- 
fuerzos que hizo el conde Rossi , em- 
bajador de Francia en Roma, para 
q 11 g aquella misión no escediese de 
los limites de un mero cumplimiento, 
el papa inviln al embajador á una 
conferencia secreta, en la que se 
arreglan los intereses de los cristianos 
de Oriente, acordando el restableci- 
miento del patriarca latino de Jeru- 
salen para hacerle el tutor natural de 
los católicos. Quedó Pío IX lan satis- 
fecho del enviado Hirco que le regaló 
sn retrato, y nombró paro el nuevo 
patriarcado al padre Valorga, misione- 
ro en la llesopotamia y en la Persia, 
y le, consagró con sus propias manos 
cu la capilla Paulina del Quifínnt, 
No lardó tampoco Pió IX on satisfacer 
los deseos que habían manifestado los 
romanos de tenor una prensa periódi- 
ca. En 12 de marzo de 1847 se pu- 
blicó nn decreto estableciendo la pre- 
via censura; pero queriendo ci papa 
dar a la imprenta la mayor latitud 
posible se. reservó el nombramiento de 
los censores , á cuya cabeza colocó á 
su maestro y consultor, el abale Gra- 
ziosi. Eita marcha progresiva del go- 
bierno pontifical aumentaba los rece- 
los de la corle de Viona, que por con- 
ducto de sti embajador, el conde de 
Lutzow, no cesaba de dirigir ñolas 
y aun amenazas al gobierno papal. 
Apoyaba indirectamente estas recla- 
maciones el embajador francés, y 
Mefiernich pensó hacer una pequeña 
demostración sobre las fronteras; pero 
al saberse en Roma que se aproxi- 
maban ú ellas diversos cuerpos do 
tropas imperiales , estalla la mayor 
desesperación, y aun se habla de 
marchar en masa contra los aus- 
tríacos. El cardenal Gabriel Perreti, 
primo hermano del papa, solicitó y 
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obtuvo de osle que' le concediese el 
gobierno de las ciudades de Urliino 
y Pesaro,1as mas inmediatas á las 
posesiones austríacas. Con el adveni- 
miento de Pió IX al solio pontificio, 
mejoró también- cousiderablcmenle la 
condición de ios hebreos , puesto que 
hizo desaparecer en sus estados los 
vestigios de la legislación excepcional 
de la edad media bou Ira los judíos, 
y les permite que puedan establecerse 
donde mejor les plazca en la ciudad, 
llevando su candad, hasta el punto 
de hacerlos participantes de Ins limos- 
nas que distribuía ennjn número pro- 
porcionado al de lodos los (lemas sub- 
ditos de sus oslados. En poco estuvo 
que la piedad del pontífice fuese fu- 
nesta al pueblo israelita, pues no 
comprendiendo los irasleberinos aque- 
llas ideas de tolerancia, resolvieron 
atacará los judíos en su ctrárte], y 
acaso los hubieran asesinado si no 
hubiese acudido á tiempo Cieoruacciio 
para contener las masas, y les hubiese 
hecho deponer las armas con el pres- 
tigio de su voz. Pío IX proveyó tam- 
bién la plaza de gran lía binó , que 
se hallaba vacante desdo el pontificado 
de Gregorio XVI, y permitió que 
Moises-Israel-Kassa viniera del Orien- 
te para instruir á sus hermanos de 
Roma; recíbelo afectuosamente en el 
Quirinal , y le recomienda que cuido 
délos intereses de los judíos roma- 
nos. Agradecido el gran Rabino, se 
dirigió á la sinagoga, y luego que lo ■ 
mó posesión de su sacerdocio entonó 
un cántico hebreo en honor de Pió IX. 
El 14 do abril otorgó Pió IX á so 
pueblo la reforma mas impértanle , la 
«Consultado estado,» especie'de cá- 
mara de diputados, que debía compo- 
nerse de un cardenal presidente y un 
prelado vice-presidente , de veinte y 
cuatro consultores do oslado, cuatro 
por Roma y su comarca, dos por la 
provincia de Bolonia, y uno por cada 
una de las otras provincias, reserván- 
dose el papa el nombramiento del 
cardenal presidente y del prelado vi- 
ce-prcsidcnlc, asicomo el do los con- 
sultores sobre lernas de candidatos 
que debían presentar los respectivos 
consejos provinciales por medio del 
presidente de la provincia. Debían 
los consejos provinciales formar las 
lernas sobre otros tantos que les pres- 
tasen los consejos mas inferiores, ne- 
cesitándose para poder ser elegido 
(reinla años cumplidos , y ser de re- 
comendables costumbres. El cargo 
de consultor de estado debia durar 
cinco años, y su renovación hacerse 
por quintas parles, pudiendo ser 
reelegido; pero quedando siempre 
entre la segunda y tercera elección 
el hueco de un quinquenio. El con- 
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sullor de oslado que recibiese ompteo 
ó condecoración del gobierno, perdía 
su cargo y daba lugar á nueva elec- 
ción. Esta Consulta de estado so di- 
vidía en cuatro secciones: primera, 
de Legislación: segunda, de Hacien- 
da: tercera, de Comercio y Agricul- 
tura: cuarta, Fuerza aima'da, Obras 
publicas, y Beneficencia,, La consulla 
do oslado debía ser oída en jos nego- 
cios gubernativos do interés general 
del estado, ó especiales de los provin- 
cias, en la formación ó modificación 
de las leyes y reglamentos administra- 
tivos, eiHos negocios relativos ala 
deuda pública, en la formación de 
presupuestos y aranceles, y tratados do 
comercio. Las deliberaciones de aquel 
cuerpo eran consultivas , las de- 
terminaciones por mayoría de votos, 
y de su. sesión debia redactarse un 
acia, reservándose ci ponlilice cón- 
sul lar á todo el colegio de cardenales 
cuando se traíase de negocios á su 
juicio altamente graves. Él estableci- 
miento de la Consulta de estado cau- 
só en Roma un verdadero entusiasmo, 
porque nadie desconoció que atfucl 
paso avanzado había de traer nece- 
sariamente mas tardo ó mas tempra- 
no una cámara constitucional, En iA 
de junio espidió Pió IX un decreto, 
por el que disponía la organización 
ilu un consejo do ministros compues- 
to: I.» del secretario de Estado: 
2." del cardenal Camarlengo: 5." del 
prefecto de las aguas; <í. u del audi- 
tor de cámara: 5-; u del presidente do 
las armas: G, 0 del tesorero: 7." del 
gobernador de Roma. Esto decreto 
se componía do seis capítulos y ruar 
renta y tres artículos. Con lan impor- 
tantes reformas, el partido liberal co- 
braba cada din mas vigor y se senlin 
aolmoso para pedir nuevas garantías 
é instituciones; entre oslas ocupaba 
uii lugar preferente en el ánimo de 
los romanos la formación de una 
guardia nacional, segun hicieron 
comprender claramente el 17 de ju- 
nio al celebrar el aniversario do la 
elevación del pontífice Pió IX, mar- 
chando militarmente y destilando 'por 
delante del Capitolio, con el cuerpo 
de la guardia cívica á la cabeza, y 
con una magnífica bandera que los 
boloñeses habían regalado al pueblo 
romano. Esto cuerpo de guardia cí- 
vica, existente desde el tiempo de 
Gregorio XVI, y compuesto solo de 
cien hombres, fué al lin reorganiza- 
do contra la voluntad del ministro 
Gizzi, que solamente por complacer 
á S. S. firmó el decreto, redactado 
por el subsocrelario Corholi Uussi y 
publicado el día 5 de julio. Este fué 
ci último acto de la administración 
deGizzi, que no queriendo cargar con 
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]a responsabilidad que 1c imponía, 
biza dimisión, siendo reemplazado 
por el cardenal Ferrettí, legado de 
Pésalo V primo del pontífice. La irn- 
. paciencia del pueblo romano por ver 
organizada y-armada la milicia nacio- 
nal no tiene límites; atribuyo á in- 
trigas reaccionarías la dilación del 
' alistamiento, y lo abro por si mismo 
en todos los barrios de la ciudad. 
Aproximábase en tanto el aniversario 
de la amnistía, y como cundiera el 
rumor do que los absolutistas se pro- 
ponían turbar las fiestas- provocando 
una reacción que echara á bajo todas 
las reformas introducidas poro] papa, 
estalla elodío en las turbas populares, 
y se preparan estas á asesinar al car- 
denal LambruschiSi, al gobernador 
Grasscttini, á los empleados en la 
policía Nardoni y Minardi, y al gele 
de ios carabineros, coronel Frcadi, 
que eran las cinco personas que 
designaba el vulgo como goles de la 
conjuración. Informado el papa por 
el padre' Ventura de los peligros que 
amcoazan á su pueblo, acoge en su 
mismo palacio á Lambruschini, que 
á los tres dias parte para su arzobis- 
pado de Civilu-Vccchia, y dispone que 
salgan de RomaNardoni y Grassctli- 
n¡. También abandonó la ciudad el 
gefe de los carabineros, con lo que se 
calmé algún tanto la efervescencia de 
las turbas. Durante dos dias estuvo 
entregada Roma á la anarquía, puos 
habiendo buido ú oculládoso casi 
toilos los empleados, y privada de sus 
gefes la mayor parte do la fuerza pú-' 
filio., se hallaba resumido el mando 
en poder de Cíceruaebío. En la no- 
che del 16 fué nombrado gobernador 
de la ciudad José lUoraüdi en recom- 
pensa de haber sido él quien descu- 
brió la supuesto conjuración. El día 
17 inauguró el cardenal Ferrettí la 
dirección de su ministerio, dando las 
gracias al pueblo romano por la mo- 
deración con que se había conducido 
en la última crisis, y citando el pa- 
sag.e del decreto de amnistía en que 
Pió IX duda ra ha que la justicia es el 
primero de los deberes, ofreció que 
se baria severa dolos enemigos ¡leí 
orden, disponiendo la formación do 
cansa. Aun no bahía vuelto Roma 
de su pasada agitación, cuando se 
supo que los austríacos habían ocupa- 
do militarmente á Ferrara á pesar 
de la protesta- del logado dol papa, el 
cardenal Gíachi. El .pueblo entonces 
quiso protestar también de una mane- 
ra maseficaz con las armas en la 
¡nano; se abren alistamientos volun- 
tarios, se organiza la reserva de la 
guardia cívica, y los habitantes se 
ocupan diariamente en ojcrcíciosgucr- 
reros, qíic presencia y estimula con 
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sus, palabras el mismo cardenal Fer- 
rettí. En 50 de julio el gobierno 
pontificio puldicó un reglamento de- 
clarando á la guardia cívica obliga- 
toria para todos ¡os ciudadanos desde 
los veinte y uno basto los sesenta años, 
y concediéndoles el librenombramícn- 
to desús gefus.. En 2 de, agosto, de 
acuerdo el pontí fice con el rey do 
Cerdeña Carlos Alberto y el duque 
de Toscana, firma las primeras bases 
déla liga aduanera italiana, medida 
al parecer administrativa, pero que 
debía influir grandemente en la suer- 
te política de la Italia. Queriendo 
Pío IX dar una prueba do deferen- 
cia á la guardia cívica, le concedió 
que en los dias festivos diera la guar- 
dia del cuartel real, y 'el 5 de setiem- 
bre permitió al primer batallón hacer 
el servicio en su palacio del Quirinal. 
Pío IX, que ni por un momento lia 
desmentido la bondad de su corazón 
desde que subió á ocupar la cátedra 
de San Pedro, levanté el destierro 
al conde Terenoio Mamíani, que tan- 
ta parte había tomado en los movi- 
mientos liberales en la época do Gre- 
gorio XVI, y aun le recibió ensu pa- 
lacio dol Qiiirinal con el mayor agra- 
do, Mamianí, sin embargo, rehusó 
dar la palabra du honor que se exigía 
á los amnistiados de vivir dóciles y 
sometidos á su gobierno, y mas ade- 
lanto debía sor de los qtte obligaran 
á salir da Roma al sacerdote rey. El 
2 de octubre apertec en las calles de 
Roma el «mola propio- para el es- 
tablecimiento del municipio romano, 
que había sido encargado áruna comi- 
sión el 2 de mayo. Este decreto, que 
fiaba los intereses materiales deRoma 
á sus principales ciudadanos, excité el 
entusiasmo dol pueblo hasta un punto 
difícil de describir, y según costum- 
bre se trasladó en masa al Qitirinal, 
donde recibió como siempre la bendi- 
ción del pontifico. Aprovechando esto 
las vacaciones del mes de octubre, y 
mientras todos estaban entregados al 
descanso, constituyó el din 15 la Con- 
sulta do estado, decretada el 14 de 
abril, suceso que celebré el pueblo 
con grandes regocijos, entro ios que 
ocupaba el primer lugar el himno de 
Pío IX, compuesto espresamenle por 
el famoso Rossipi. En 2 de noviem- 
bre hizo el pápalos nombramientos 
para el municipio y el senado romano. 
Queriendo fijar establemente la liga 
italiana, cuyos preliminares se'habian 
asentado el % de agosto, hizo que la 
concluyeran y firmaran el ,3 de no- 
viembre en Tu rin monseñor Carbol ¡ 
Cusí por parte do Roma, el conde 
ile San Mariano por la Toscana, yel 
caballero Martín! por la Cerdeña, 
autorizadas por Tío IX, Carlos Al- 
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berío y Leopoldo II. Fernando de Ná- 
poles y Francisco de Médena no en- 
tran en la liga bajo el frivolo protesto 
de querer tomarse tiempo para delibe- 
rar. El 15 de noviembre se abro la 
Consulta do estado, y los diputados de 
las provincias son- recibidos en la sala 
principal del Quirinal por el papa, 
que les invita á ocuparse inmediata- 
mente en las necesidades de tos pue- 
blos. El pueblo romano celebró este 
fausto suceso con grandes demostra- 
ciones de alegría. Uno de los pri- 
meros trabajos que fueron sometidos 
á la Consulta de estado fué la revi- 
sión de la ley do lu libertad de im- 
prenta. En 20 de diciembre com- 
pleta Pió IX la reforma gubernativa 
declarando responsables á los minis- 
tros, y compuso el nuevo ministerio 
constitucional del cardenal Ferrettí 
para Negocios Estrangeros; monseñor 
Amíci para lo Interior; - el cardenal 
Mezzol'anti para Instrucción Pública; 
monseñor Roberti para Gracia y .Jus- 
ticia; monseñor Morichíni para Ha- 
cienda; el cardenal Riario Síurza pa- 
ra Comercio; el cardenal Massimo 
para Obras Públicas; monseñor Rns- 
coni para la Guerra, y monseñor Sa- 
velli pora la Policio.' Como se ve, 
todos los ministros pertenecían á la 
prelatura; pero muy cu breve debía 
pasar lodo el poder á manos de loa 
seculares. Eu efecto, el 12 de enero 
de 184», esto es, á los catorce días 
de formado aquel ministerio, muere 
el cardenal Massimo y el papa nom- 
bra para reemplazarle al príncipe 
Pompeyo Gabrielli. A cale nombra- 
miento siguieron otros, como vere- 
mos mas adelante, conferidos á perso- 
nas que pertenecían al estado seglar. 
El cardenal Ferrettí seguía entretan- 
to haciendo esfuerzos por captarse 
mas y mas el favor popular,)' llevaba 
tan adelante su condescendencia, que 
varias veces bahía sentado á su mesa 
al agitador Cíceruacliio, ypropueslo á 
su primo y soberano la necesidad de 
que lo confiriese un poder absoluto 
para mudar lodos los empleados del 
estado. El magnánimo Pío IX- se 
apuso constantemente á esta petición, 
y cansado de insistir inútilmente, el 
ministro presentó su dimisión on la 
noche del 20 de enero y salió para 
Rávona on calidad delegado de aque- 
lla provincia, nombrando Pió IX 
en su lugar al cardenal José Bofondí; 
no tardó en ser derribado por una 
conmoción papular, solo apaciguada 
con la promesa formal, hecha por 
Pío IX, de cambiar dontro de pocos 
dias lodo ó parte del mlni'lfi'io. El 
pon lite cumplió su oferta el di? 12 
do febrero, nombrando para rfeem-- 
al cardenal R'iario Sforza, 
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ministro de Gorntírcio; mouscfloi' Juau 
fluscoui, de Obras Públicas; y mon- 
señor Domingo Savelli; de la Policía, 
al conde Juau Pasolini; miembro de 
la consulta de estado, al abogado 
Francisco Slurbineti, magistrado ro- 
mano, y á Miguel Angelo Gaetani, 
pricine de Teano; ¡icro habiendo' re- 
nunciado también monseñor Camilo 
Aoiici, ministro de lo Interior, nom- 
bró Pió IX en su lugar á monseñor 
Penlíni vícé-prcsidenlc de la con- 
sulta do estado. El primer acto del 
nuevo ministerio fué la creación de 
un consejo para ayudarle en la 
gobernación clcl estado. Queriendo 
Pió IX dolar á sus pueblos de una 
constitución compatible edu la autori- 
dad del pontifico y con las exigencias 
del dia, nombró una comisión para 
que le propusiera las bases de dicha 
reforma. Componíase aquella comi- 
sión de los cardenales Ostini, Castra- 
eani, Orioli, Altieri, Anlonelli, Bo- 
l'ondi y Vizardelii; y de Sos prelados 
CorboliBusi, Barnabo yMeniel. Era 
indudable que so había dado mos'la- 
titud á la libertad de los romanos; 
pero las agitaciones continuas á que 
estaban entregados habían paralizado 
Jos negocios y retirado los capitales 
de la circulación, por cuya causa la 
clase ínfimo, falta de todos los medios 
de subsistencia, era un elemento oca- 
sionado al desorden, y una amenaza 
perenne para la seguridad del estado. 
Pió IX, que nada desatiende de cnan- 
to atañe al interés y bienestar de sus 
subditos, sombró en 18 de febrero 
una comisión compuesta de siete per- 
sonas para que hicieran una cuesta- 
ción por toda la ciudad en favor de 
las ciases menesterosas. Cuando el 
magnánimo Pío IX mas se complacía 
on ver los frutos de aquella medida, 
¡mes en muy poco tiempo se recogie- 
ron abundantes recursos, vienen á 
contristar su corazón nuevos disgus- 
tos y sinsabores, A pesar de sus pro- 
mesas terminantes de dar una consti- 
tución á su pueblo, este se impacienta 
y amenaza turbar el órden si' en bre- 
ve no obtenía instituciones iguales á 
las que habían sido arrancadas á 
Fernando de Ñapóles, Leopoldo do 
Toscana y Carlos Alberto de Cerdo- 
no. La sorda agitación del pueblo ro- 
mano que ya se revolaba por actos 
verdaderos deinsuhordinacion, obliga 
á Pío IX á convocar á la guardia cí- 
vica para dirigirla algunas palabras 
de reconvención por la injusticia de 
los que desconfiaban de sus promesas. 
Estallo entretanto la revolución de 
Francia, que en tres d ¡as derroca el 
trono de Luis Felipe y proclama en 
su lugar la república. Entonces la 
Italia creyó asegurada su causa y se 
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redobla la impaciencia por la publi- 
cación de la constitución. líusáiiohan- 
se también las esperanzas do los revo- 
lucionarios y mueslranse mas exigen- 
tes, puesto que algunos de ellos nada 
menos pretendían que restablecer la 
antigua república romana. Apremia- 
do Pió IX por los graves sucesos que 
agitaban la Europa, y mas que lodo 
por los progresos que la revolución 
pabia hecho en sus propíos estados, 
convoca el 10 de mayo un consistorio 
de cardenales, á los que comunicó el 
proyecto de constitución, escuchó su 
dictamen y convocó otro para el 12 
del mismo mes, alinde lomar ya 
una resolución dellnílivo. En efecto, 
celébrase en dicho dia el consistorio 
y la constitución queda adoptada, no 
obstante los rumores que habían .cor- 
rido de que casi todos los cardenales 
pensaban oponerse á la adopción de 
esta medida. Por este tiempo ya regia 
los destinos públicos otro, ministerio. 
Del antiguo solo habían quedado el 
cardenal Mczzofauti, de Instrucción 
Pública, y JoséPassoliui, del Comer- 
cio. Las demás carteras fueron con- 
feridas á ias personas, siguientes; el 
cardenal Anfonelli, presidente del 
consejo de ministros; Cayetano Rc- 
cbí, para el ministerio délo Interior; 
Francisco Sturbinetí, abogado roma- 
no, para el de la Justicia; Marcos 
MingSieli, para el do Obras Públicas; 
el principo Aldrobandini, para el déla 
Guerra, y en el ministerio de Hacien- 
da fue confirmado Carlos Luís ¡Uori- 
cliirií. Uno de los primeros actos del 
nuevo ministerio Tué el decreto por 
el que se autorizaba la redención de 
cánones, décimas prediales de presta- 
ción anual, pensiones, ora fuesen per- 
pétuas ó por noventa y nueve años; 
asi como la redención de los censos 
reservativos, y otros pertenecientes á 
ltfs pios lugares y establecimientos 
piadosos, comprendiendo los cabildos 
ilo las iglesias patriarcales, las enco- 
miendas, las abadías, los seminarios, 
cofradías, beneficios, prelaturas, etc. 
El gobierno papal, siempre dócil á 
los inspiraciones del pueblo, y este 
coda vez mas exigente, publica un 
decreto permitiendo que la compañía 
de Jesús se alojara de ios estados pon- 
tificios, dejara el hábito religioso y 
abandonara sus conventos y casas. 
Verdad es que Pió IX, al mismo 
tiempo que adoptó esta medido, tomó 
también providencias para que los je- 
suítas encontrasen en los puertos de 
sus estados recursos y buques en que 
embarcarse. En esta época había lle- 
gado á Roma la noticia de haber sa- 
cudido Vcnecia el yugo estrangero, y 
de que el rey Carlos Alberto so iba a 
poner á la cabeza del movimiento 
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italiano para sostener la independen^ 
cia de la península itálica. Tan faus- 
ta noticia aumenta el entusiasmo y 
redobla las exigencias do, los revolu- 
cionarios, quienes al lin logran do 
Pió IX que levante e! destierro á los 
pocos que habían quedado esceptuados 
de la amnistía. La liga italiana seguí» 
siendo el pensamiento dominante de 
los pueblos; la voluntad unánime de 
todos era que Tuesc aquella presidida 
por Pió IX. Ya el rey de Ñapóles, 
como So había prometido, habrá en- 
viado á Roma sus representantes, los 
cuales llegaron el IB de abril, y fue- 
ron recibidos por el papa en el Quí- 
rinai; La Sicilia entra también en 
la liga y envia sus representantes, 
elegidos entre los que mas su habían 
distinguido en la rebelión de su pais. 
Imposible es describir el belíqoso en- 
tusiasmo que se Siobia apoderado de 
los romanos. Todos querían que 
Pío IX armase su brazo y soliese á 
combatir contra los austríacos; empe- 
ro si como príncipe italiano no podía 
menos de apetecer la independencia 
de su pois, como pontifico y ministro 
de un Dios do paz no queria atizar- 
el fuego de la discordia entro los pue- 
blos de la cristiandad. Después du 
una lucha terrible entre estos dos en- 
contrados deseos y deberes, reúne en 
20 de abril el consistorio de carde- 
nales y publica la siguiente encíclica, 
rehusando declarar la guerra, cuyo 
documento, publicamos literalmente 
á pesar de su estension, y de la que 
necesariamente hemos tenido que pr 
á esta biografía, por ser el mas im- 
portante de la historia de Pió IX: 
«Venerables hermanos: mas de una 
ves hemos reprobado con vosotros la 
audacia de muchos que no' han va- 
cilado en hacernos ta injuria á Nos, 
y por consiguiente ú la misma Sede 
Apostólica, de afirmar que nos ha- 
bíamos desviado de lo csfahlacido por 
nuestros predecesores, y lo quoes mas 
horrible, de la misma doctrina de la 
iglesia. Pero ni aun faltan todavía Jioy 
quienes de Nos hablen cual si fuése- 
mos los principales aulorcstlo las pú- 
blicas conmociones que en estos últi- 
mos tiempos, nova en Europa, sinoen 
la misma Italia, han acaecido. Espe- 
cialmente do Austria hemos sabido 
que se ha hecho creer al vulgo que 
el pontífice romano, ya por enviados, 
ya por otros medios análogos, esci- 
taba á los pueblos italianos á la intro- 
ducción de cambios en los cosas pú- 
blicas. Igualmente hemos sabido que 
algunos enemigos de la religión ca- 
tólica lian tomado ocasión con este 
motivo para encender los ánimos de 
los alemanes con el fuego de la ven- 
ganza, y con el iin de separarlos de 
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la unidad do esta Sania Sede. Yaun- 
que no dudamos de manera alguna que 
los católicos alemanes y sus esclare- 
cidos prelados detestan semejante mal- 
dail, coa todo, deber nuestro es pre- 
caver el escándalo que puedan recibir 
algunas personas incautas y sencillas, 
y rechazarla calumnia que redunda 
en contumelia, no tan solamente de 
nuestra humildad, sino también del 
supremo apostolado que ejercemos y 
déosla Santa Sede. Y como nuestros 
detractores, no pudiendo alegar nin- 
gún documento de las maquinaciones 
que nos atribuyen, quieren presentar 
como sospechosos los actos de nues- 
tra administración pontificia temporal: 
para quitarles esté mismo prcicslo 
nos ha parecido conveniente csplicar 
hoy claro y paladinamente en medio 
de vosotros la causa de lodos estas co- 
sas. No es desconocido, venerables 
hermanos, que desde los últimos 
tiempos de Pío Vil, predecesor nues- 
tro, procuraron insinuar tos mas 
esclarecidos principes de Europa á la 
Sede Apostólica que so diese á los se- 
glares alguna parte de la administra- 
ción civil, para mayor facilidad de 
los negocios. Algún tiempo después, 
en el año do 1831, so manifeslanm 
con mas. solemnidad estos deseos y 
consejos en aquel célebre memorán- 
dum que estimaron conveniente pro- 
sentar á Roma por medio do sus en- 
viados los emperadores de Austria y 
Rusia, y los reys de Francia, Gran 
Bretaña y Prusia. En aquel escrito 
se trataba entreoirás cosas, ya deque 
se revocase en Roma la junta de con- 
sultores de todos los estados pontifi- 
cios, ya do que se estableciese ó am- 
pliase la ley municipal, de que se 
instituyesen consejos provinciales, de 
que se diese ensancho á estas institu- 
ciones en todas las provincias para 
utilidad común, y por último, deque 
so dioso entrada ú los seglares á lodos 
los cargos relativos á la administra- 
ción pública y al orden judicial. Prin- 
cipalmente estos dos últimos punios 
so proponían como principios vitales 
del gobierno. También un otros es- 
critos de los enviados so pedia ana 
amnistía general para lodos ó casi to- 
dos los que habían faltado ala obe- 
diencia a!, principe que ocupaba la 
silla pontificia. Nadie ignora, sin em- 
bargo, quo algunas de eslas cosas se 
realizaron por Gregorio XVI, nues- 
tro antecesor, y quo otras se prometie- 
ron en el mirmo año de 1031, y en 
edictos emanados de aquel soberano 
pontífice. Con lo(lo,cstos benoficins do 
nuestro predecesor no parcjic que res- 
pondieron plenamente al voto de los 
principes, j no se creyeron suficientes 
para afirmar la pública conveniencia 



PIO 

y tranquilidad en lodos Jos estados 
temporales de la Santa Soda. Por lo 
mismo, cuando fuimos elevados por 
los inescrutables juicios do Dios á 
aquel lugar, no oscilados por las ex- 
hortaciones y consejos de nadie, sino 
movidos por nuestro singular amor 
hacia nuestros súbdilos, concedimos 
la mat amplia amnistía á los que 
habían faltado á la debida fidelidad 
al gobierno pontificio y en seguida con- 
cedimos algunas instituciones quo 
juzgamos habían de ser muy prove- 
chosas á la prosperidad dol pueblo. 
Y todo loque al principio de nuestro 
pontificado hicimos, concuerda plena- 
mente con lo que los principes do Eu- 
ropa con lanío ahinco deseaban. Des- 
pués que con el favor dcDius pusimos 
por obra uuesti'os consejos, la alegría 
de nuestro pueblo y de los pueblos 
mas remotos, las felicitaciones públi- 
cas nos persiguieron de tal manera, 
que nos pareció conveniente contener 
los populares clamores cu quo pro- 
rompía la ciudad santa, porque ame- 
nazaba con su demasiado ímpetu ásu 
normal sosiego. Son ademas notorias 
a todos, venerables hermanos, las 
palabras que os dirigimos en el con- 
sistorio del i de octubre del año an- 
terior, en las cuales recomendamos ó 
los principes para con sus subditas 
k benignidad paternal y el celo mas 
elícaz, y al mismo tiempo exhortamos 
á los pueblos á la deluda fidelidad y 
obediencia hacia el principe. No 
omitimos tampoco, mientras pudimos, 
el amonestar y exhortar una y mil 
veces á todos, para que adhiriéndose 
firmemente á la doctrina católica, fa- 
cilitasen la mútua concordia que lia- 
,bia de producir la tranquilidad y la 
caridad en lodos. ¡ Ojalá quo el éxito 
anhelado hubiera correspondido ó 
nuestra voz y exhortaciones paterna- 
les! Pero patentes están las conmo- 
ciones quo acabamos de mencionar; 
conmociones de los pueblos italianos, 
no menos que otros acón tecim ion los, 
que ya dentro, ya fuera de Italia han 
sucedido. Y si alguien quisiera sos- 
tener que los acontecimientos de esta 
naturaleza han tenido algún origen 
en lo que á principios de nuestro sa- 
grado pontificado hicimos benévola y 
benignamente, esscgnro que en nin- 
guna manera puedo atribuirse á obra 
nuestra, puesto que nada mas hicimos 
que lo que había parecido convenien- 
te, no solo á Nos, sino ó los mencio- 
nados príncipes para bien y prosperi- 
dad de nuestra administración lempo- 
¡ pal. Por lo que respecta k los que 
[ dentro de nuestros oslados han abusadu 
j de eslos mismos beneficios, imitando 
t el ejemplo del principe de los pas- 
tores, les perdonamos do todo cora- 
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zon, y procuramos atraerlos omantí- 
simanionto á mas sano consejo, y pe- 
dimos á Dios, padre de la misericor- 
dia, que aparte con clemencia el azo- 
to conque castiga á los ingratos. Por 
lo demás nada pueden decir contra 
Nos los alemanes, si no nos ha sido po- 
sible contener el ardor do los que 
dentro de nuestros oslados quisieron 
aplaudir los cosas que en la alta Italia 
se han hecho conlra ellos, y á seme- 
janza do otros, inflamados on amor 
háe¡a su propia nación, han concurri- 
do á favorecer la misma~causa con los 
demás pueblos italianos; de la misma 
manera muchos principes do Europa, 
con mayor número de soldados que 
nosotros no han podido resistir en es- 
te mismo tiempo la conmoción de sus 
pueblos, y cu tal estado de cosas, al 
mandar nuestros soldados á los confi- 
nes de los estados pontificios, níngnn 
otro encargo les hemos dado sino el de 
defender Ja integridad y seguridad 
del territorio. Pero como haya muchos 
que deseen qao Nos con otros pueblos 
y príncipes de Italia emprendamos la 
guerra contra los alemanes, hemos 
creído do nuestro deber declarar clara 
yesplícilamcnlc en esta congregación, 
quo esto se halla en abierta oposición 
con nuestro parecer, como quiera que 
Nos, aunque indigno, hacemos las 
veces en la tierra de aquel que es au- 
tor do la paz, amanto de la caridad, y 
que, según corresponde á la obliga- 
ción de nuestro supremo apostolado, 
ó todas las gentes, h todos los pueblos 
y naciones, con igual amor de padre 
queremos y lesabnizamos. Ysi a po- 
sar de todo entre nuestros subditos hay 
algunos que se dejan arrastrar por 
el ejemplo de otros italianos, ¿cómo 
podemos nosotros contener su ardor? 
En este lugar no podemos menos de 
manifestar que repudiamos los insi- 
diosos consejos manifestados en varios 
libelos, cu los que se dice que el ro- 
mano pontífice debe presidir esta nue- 
va república, que quieren ver consti- 
tuida en todos los pueblos de Italia. 
Esta os la ocasión de coartar y amo- 
nestar con el mayor ahinco á esos 
pueblos de Italia, movidos de nuestra 
caridad hacia ellos, para que se guar- 
den mucho de las astutas sugestiones 
de este género, y do semejantes con- 
sejos perniciosos para la misma Italia, 
y que se adhieran firmemente ó Sus 
príncipes, cuya benevolencia han es- 
peri mentad o, y que nunca se aparten 
del amor y respeto que les deben. 
Si de otra manera obrasen, faltarán 
no solo á su deber, sino que también 
correrían el puligro de quomasadelanle 
Italia so dividiese y fermentase en inies- 
ti una discordias y facciones. En cuanto 
a Nos, unu'vcz y otra vez declaramos 
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c j ii 13 [nílos los pensamientos, celo y 
cuidado del romano pontífice, se diri- 
girán á que cada día reciba mayor 
íncrcmepto el reino de Dios, que es 
la iglesia, no para ensanchar los lí- 
mites de su principado civil, que lia 
dado la Di vi na Providencia á la "San- 
ta Sedo para deiender su dignidad,, y 
el libre ejercicio del supremo aposte- 
lad. Grande error padecen los que 
piensan que nueslro animo puede ser 
seducido con el deseo de aumentar 
nuestra dominación temporal, y que 
por medio de las orinas liemos de fo- 
mentar tumultos. Nada seria mas gra- 
to ¡i nueslro paternal corazón, si con 
trabajo, con cuidado y con celo nos 
fuese dado eslingnir el germen de 
la discordia, y conciliar los ánimos 
do los que mutuamente se pelean, y 
restablecer la pdz en medio de ellos. 
Entretanto no sin gran tonsuelo de 
nuestra alma hemos sabido que on 
muchas partes, no solo de dentro sino 
de fuera de Italia, aun en medio de 
tantos bullicios y trastornos, nuestros 
líeles hijos ban permanecido adictos á 
la iglesia y á sus sagrados ministros, 
aunque sentimos de todo corazón 
igualmente, que no en todas partes se 
baya guardado esta observancia. Ni 
podemos dejar de lamentaren vuestro 
seno aquella funestísima costumbre, 
principalmente establecida en nues- 
tros tiempos, de dar á luz lodo gé- 
nero de libelos, en los cuales se hace 
la guerra mas terrible á nuestra san- 
tísima religión y ú la honestidad de 
las costumbres, se inflaman las civiles 
discordias y perturbaciones, se piden 
los bienes de la iglesia, se disputan 
sus mas sagrarlos derechos, y se lasti- 
man con falsas acriminaciones « los 
varones mas respelahlcs.Eslo.es, ve- 
nerables hermanos, lo que liemos jttz- 
gndo conveniente comunicaros hoy; 
réstanos ahora que á un tiempo y con 
humildad de corazón di rijamos unes-" 
tras fervientes ó incesantes oraciones 
ú Dios, óptimo y máximo, para que 
defienda á su santa iglesia de loda ad- 
versidad; que nos mire y defienda 
propicio desde Sion, y se digne con- 
ceder á todos los principes yá todos 
los pueblos la paz y la concordia de- 
seada.» Apenas aparece esta encí- 
clica en la mañana de! SO, se mani- 
fiesta cu los ánimos un disgusto ge- 
neral. El ministerio hace dimisión en 
masa como para demostrar al pueblo 
que ero estrujo á la publicación de 
la encíclica. La guardia cívica dirige 
una representación al papa por me- 
dio del sonador Gorsini y el coro- 
nel príncipe Doria, y se apodera de to- 
das las puertas de la ciudad con obje- 
to de impedir ¡a salida álos cardena- 
les, i quienes se achacaba en parte 



la alocución de Pió IX. Los agita- el cunde Mamíani, ministro de lo Iu- 
dores callaron por un momento tenor, el programa delgabinele, y en 
ai oír de boca de los comisiona- j el discurso que pronunció en seguida, 
dos la respuesta del papa, redu- 
cida á que tomaría en considera- 
ción Jas observaciones que se le ha- 
bían hecho y que procede'ria sobre 
ellas. En l." de mayo se publica 
otra alocución de Pió IX, dirigida 
al pueblo romano ; pero cuando esto 
vio que no era mas que la segunda 
edición de la encíclica, se subleva, 
pídola separación de los ministros y 
la salida de los cardenales. Temero- 
sos unos y otros, hacen los primeros 
dimisión, y los segundos se esconden 
ó refugian en el Quirinal. La agita- 
ción popular calmó algún tanto cuan- 
do se supo que el papa había encar- 
gado la composición del" nuevo gabi- 
nete ai conde Mamiani, y que este ba- 
hía declarado en lodos los círculos 
que su pensamiento dominante, era 
la guerra contra el Austria. For- 
mado el nuevo ministerio, en el 
que solo tuvo entrada un eclesiás- 
tico, el cardenal Ciacbi , publica 
su programa político, en oh' qué de- 
claraba que en adelante ningún sa- 
cerdote podia ingerirse en los nego- 
cios temporales, y dispone la formación 
íleuu cuerpo de reserva de (j,ÜOOhorn- 
bres, á que siguieron otras medidas, 
relativas todas á la organización de los 
cuerpos del ejército. Cometíanse en- 
tretanto en las provincias ¡os mayores 
escesus; c! pueblo hace pedazos la en- 
cíclica del papa, yPesauoy Urbino 
envían á Roma los dos hermanos del 
soberano pontífice para que lo espre- 
sen el voto universal que desea ia 
continuación do la política anterior- 
mente adoptada. Dotado PÍO IX de 
una firmeza do carácter sin ejem- 
plo, recibe afectuosamente á sus her- 
manos los condes José y Gabriel Mas- 
tai, pero les declara terminantemente 
que su voluntad era irrevocable, y que 
serian inútiles cuantos esfuerzos se hi- 
cieran para obligarle á retractarse de 
lo que halda hecho, obedeciendo á su 
conciencia. Desde entonces puede de- 
cirse que empezó á entibiarse verda- 
deramente el entusiasmo del pueblo 
romano por su soberano pontífice, psi- 
diendo citar como prueba de este aser- 
to, el profundo silencio con que reci- 
bieron las turbas á Pió IX el din 20 
de mayo, al dirigirse con ¡oda solem- 
nidad ala iglesia ile Santa María para, 
honrar la memoria de San Felipe 
Neri. El 5 de junio, día en queso 
abrieron las cámaras, espido el poiili- 
fi ce ü.n decreto ampliando la libertad 
de imprenta con ta abolición de la 
censura. Hasta el día 9 no pudo oons- 
tilaií'se por falta de número la pámarn 
dolos diputados. En aquella sesión leyó 



se limitó á elogiar al pontífice que 
había comprendido no podia existir el 
bien de los pueblos sin la libertad, 
concluyendo con estas notables -pala- 
bras: 'El papa no quiere la guerra, 
pero 'la deja hacer, y asi so hará mien- 
tras se dispulo á los italian'os sus fron- 
teras naturales,. y la facultad de cons- 
liliúrseen una sola y misma familia.. 
Empero, nada do esto satisface á los 
revolucionarios de Roma, cada vez 
mas impacientes y despechados, á lo 
que no poco habían contribuido las 
dos derrotas sucesivas de Viecuzn y de 
Treviso, y el establecimiento del go- 
bierno de. Cavaignnc, que había repri- 
mido con mano fuerte á la revolu- 
ción. Sabida cu Roma la entrada de 
los austríacos en Ferrara, se declara 
la asamblea en sesión permanente, y 
pide al papa que declare hi guerra al 
Austria. Inflexible Pío IX en los 
principios que había proclamado en su 
encíclica, se niega á loda declaración 
de guerra, á pesar do estar decidido 
á defender á lodo tranco sus estados. 
Asi es, que la lucha con sus ministros 
era diaria, tenaz y obstinada. El mí - 
nislerio Mamiani hizo al iin su dimi- 
sión, y lo fué admitida el (lia 2 de 
agosto. He aquí el moté propio que 
dió Pió IX con este motivo: >La agi- 
tación que en estos momentos se lia 
apoderado de los ánimos por Jo diver- 
sidad de los acontecimientos que se 
van sucediendo, exige imperiosamen- 
te que en cuanto esté de nuestra par- 
te acudamos sin dilación á calillarla, 
restableciendo la confianza. No pudien- 
do seguir este estado de cosas, hemos 
llamado y ha llegado ya á Roma el 
prolegado de Urbino y Pesara, el con- 
de Odoardo Fabri, que formará parle 
de la nueva combinación ministerial. 
Esta nuestra solicitud dobe despertar 
en lodos los buenos la confianza, que 
irá confirmándose mas y mas con las 
providencias que el mismo gobierno 
juzgue oportuno adoptar, Lamentan- 
se, empero, algunos de que respecto á 
los hechos ocurridos en Ferrara, no se 
hayan adoptado oportunas medidas 
para repararlos, siendo asi que no nos 
retardamos un momento en hacer pú- 
blicos nuestros sentimientos espresados 
por nuestro cardenal secretario de Es- 
lado, y repetidos Siasla en Vtcnn, He- 
mos dicho yo, y lo repelimos de nue- 
vo, que nuestra voluntad es que se 
defiendan las fronteras del estado, á 
cuyo efecto habíamos autorizado al 
ministerio que ha cesado para que 
proveyese oportunamente. Por lo de- 
mas, es 'muy cierto que en lodos tiem- 
pos y en todos los gobiernos, de los pe- 
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ligrosestciiorcs se aprovechan los ene- 
migos del orden y de l¡i pública tran- 
quilidad para nlucinar y seducir á los 
ciudadanos, que siempre, pero espe- 
cialmente en estos momentos, desea- 
mosesíén unidos' y acordes. Dios, em- 
pero, vela en lo defensii de ¡lalia, del 
Estallo de la Iglesia y de osla ciudad, y 
comete su inmediata látela é la gran 
protectora de Roma, María Sanlisi- 
ina, y á los príncipes de los apóstoles: 
y aun cuando mus de un sacrilegio 
taya entristecido á la capital del inun- 
da' católico, no por eso so amengua en 
nosotros la confianza deque los rue- 
gos déla Iglesia subirán' ¡V la presen- 
cia del Señar, para hacer desciendan 
las bendiciones que confirmen á los 
buenos, y bagan entrar ú sus enemi- 
gos por la sonda del honor y do la 
justicia. Dado en Romo en Santo Ma- 
ría la Mayor, con el sollo del Pesca- 
dor, á 2 de agosto da 1848,. III de 
nuestro pontificado. — Pió IX.» El 
día 7 se organizó definitivamente e! 
nuevo ministerio bajo la presidencia 
del cardenal Soglia, ministro do Ne- 
gocios Estrangeros seglares y eclesiás- 
ticos, con el conde Fabri para lo 
Interior, el abogado Pascual Rossi 
para Gracia y Justicia, Lauri pora 
Hacienda, Guarini para Comercio y 
Obras Públicas, Pclfeti para Policio, 
y ol general Compelió para Guerra. 
Apenas llegó á liorna la noticia de 
la ocupación de Ferrara y de Bolonia 
por el genera! austríaco Weld.cn, 
cuando el papa y sus nuevos minis- 
tros le enviaron nna intimación for- 
mal do evacuarlos oslados pontificios, 
liíij o la amenaza de la declaración de 
guerra y de apelar ó las potencias 
amigas de S. S. Ademas, el ministro 
de Justicia so presentó en la cámara 
do los diputados é hizo de parte del 
papa las declaraciones siguientes: 
Primera: q.uo.S. S. considera la en- 
trada de los austríacos en tos estados 
pontificios como una ofensa 1 hecha 
personalmente á sn autoridad de so- 
berano pontífice. Segunda: qucS. S. 
se propone enriar al campo del ge- 
neral Wcldcti una diputación com- 
puesta del cardenal Marini y de los 
príncipes Corsini y Simonelli, para 
intimarle la orden de retirarse, ame- 
nazándole en caso contrarío con em- 
plear todos los medios qne estuviesen 
á. sus alcances, para obtener la pron- 
ta evacuación de 'los Estados de la 
Iglesia. Tercera y última: que jamás 
lia tenido S, S. la intención de de- 
tener y menos de impedir l;i ejecu- 
ción (lelas medidas ordenadas por el 
ministro déla Guerra para la defensa 
del Estado'. La cámara de los diputa- 
dos decidió por unanimidad apelar á 
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oficia linéale al embajador para que por de guerra español Lepnnto, por- 
lo trasmitiese á París. Los ministros, que los graves sucesos de Roma lia- 
poTsn parte, publicaron' un manifios- 1 bian Lecho prever al gobierno es- 



to haciendo Yor cuales eran las ver— ¡ 
dadoras intenciones de Pió IX. >Su | 
Santidad, decían, eslá en la firme 
resolución do defender sus estados con- 
tra la invasión austríaca, por lodos 
los medios qii'e el entusiasmo bien 
dirigido del pueblo pueda procurar- 
le. S. S. desmiente altamente por 
nuestro intermedio las palabras del 
feld-mariscal Welden, protestando 
contra (oda interpretación siniestra 
que pueda darles, y declarando quo 
la conducta del dicho general Wel- 
den es considerada por S. S. como 
hostil á la Sania Sede; y que como 
príncipe, que no puede ni tiene la 
intención de separar la cansa de sus 
pueblos de la suya propio, mira co- 
mo hechas a s[ propio todas las afren- 
tas y todo el mal hecho á sus pue- 
blos. S. S. lo ha declarado ya por 
sus actos solemnes, y con toda ja au- 
toridad de. su supremo rango do 
príncipe y de pontífice, y á su go- 
bierno loca cumplir estas solemnes 
promesas, Firmado, cardenal,!. Sog- 
lia, presidente del Consejo de Minis- 
tros.— P. Fabri.— L. Palri.— P. 
Guarini. — Pascual Rossi. ' La acti- 
tud tomada por el gobierno de lio- 
rna, y la protesta enérgica hecha pjr 
los ministros de Francia y de In- 
glaterra en Florencia, obligaron sin 



genera! austríaco Weld.en, duda á los austríacos i evacuar el 



territorio pontifical, pues cuando lle- 
garon los comisionados nombrados 
por el papa, ya aquellos se habían 
alejado de la población, y se supo que 
el mismo gobierno austríaco haliia 
desaprobado la conduela del general 
Welden y separádolo del mando de 
su división. A pesar de los graves 
asuntos políticos quo embargaban ia 
atención de Pió IX y agitaban su es- 
píritu, no por eso descuidaba los in- 
tereses de la iglesia en general. Des- 
pués de terminar vtnlaj osa mente la 
gravo cuestión que tenia pendiente 
con el emperador ile las Rusias, rey 
de Polonia, sobre el establecimiento 
de las diócesis católicas romanas, fija 
su pensamiento en España, y anuda 
sus relaciones, por quince ailos inter- 
rumpidas, con iiueslro gobierno, yel 
delegado, arzobispo de Tesalóniea, 
Juan Brnnelli, toma el carácter de 
nuncio apostólico de S. S., recono- 
ciendo en 22 de julio el gobierno de 
ía reina calólica de España. Un mes 
después don Francisco Martínez do 
la Rosa presentalla en el Quirinal 
sus credenciales al pontífice Pió IX 
como embajador de Isabel II, y se 
estacionaba á disposición do S. S 



la Francia, y este voto fué comunicado ¡ en los leguas de Civila-Vechia el va 



pan'ol que acaso llegaría á necesitar 
S. S. un asilo seguro en sus domi- 
nios. No habiendo querido el papa 
dar curso á la petición de interven 
cion á la Francia, aprobada unáni- 
memente por la cámara, interpelo el 
diputado Storbini al presidente de. la 
misma para que manifestase el éxito 
que Labia tenido dicha petición, lo- 
da vez que el cardenal Soglia no ha- 
bía querido presen la !>c á dar impli- 
caciones. El presidente contestó que 
habiendo ido en persona ¡i preguntar 
al cardenal ministro , esle lo ma- 
niresló que ol papa le había man- 
dado guardar la petición como ile- 
gal é inadmisible. Entonces el ton- 
do Mamiáni presentó tres proposicio- 
nes, que fueron adoptadas casi por 
unanimidad. Primera: que se anun- 
ciara públicamente en ledas las po- 
blaciones qne la patria oslaba en pe- 
ligro. Segunda: que se decretara un ' 
leVantamienlo en masa. Tercera: que 
so mandara á lodos los obispos y cu- 
ras que predicaran el armamento pa- 
ra la independencia de la Italia. El 
ministro de la Guerra, Compelió, se 
adhirió ó "estos proyectos belicosos; 
pero apenas concluyóla sesión, Humó 
el papa' al ministro y lo relevó con 
el general Lalour. La cámara protestó, 
aunque inútilmente, pues en 25 de 
agoslo fuéieido en la cámara uu de- 
creto del soberano pontífice, suspen- 
diendo y proregando las sesiones 
hasta el 15 de noviembre. Deseando 
Pió IX poner un dique al torrente 
revolucionario y reprimir las exigen- 
cias, cada vez mayores y mas apre- 
miantes de las masas populares, se 
decidió aponer al frente del gobierno 
ol conde Peregrino Rossi, embajador 
quo había sido en Roma en tiempo 
de Luis Felipe, y que en concepto 
del papa era e! único que podía do- 
minar las difíciles circunstancias quo 
le rodeaban . El conde Rossi, cediendo 
alas reiteradas instancias de Pió IX, 
organizó un ministerio, aceptando 
solamente el ministerio de lo Interior 
y dejando la presidencia al general 
Soglia; pero el papa lo confió el des- 
pacho interior del de Hacienda, que- 
dando organizado el resto del minis- 
terio del siguiente modo: para el 
ministerio de instrucción Pública' fué 
llamado el cardenal Vizardelli; para 
el ile Justicia el ahogado Cicognani; 
para el de Comercio el profesor Mon- 
tanari; para el de Obras Públicas el 
duque de Rignnno, que se encargó 
interinamente del do la Guerra. El 
de Policía quedó reservado para Ga- 
llelti, en quien el papa tenia grandes 
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esperanzas. Aunque ■organizado de 
esto modo el gabinete, el alma de él 
fue el conde Rossi, pues nada so ha- 
cia r¡iio no fuese inspirado por úl ó 
mereciera su aprobación. En 22 de 
setiembre publicó su programa poli- 
lito, en el (¡ue ilcelaralia que se pre- 
ponía marchar por el camino de las 
reformas, lan gloriosamente ¡razado 
por Pió IX, y que su norma no seria 
olra que el ostoluío fundamental del 
oslado. Esla declaración desanimó 
completamente á Mumiani, que se 
alejó á Tnrin, donde en unión del 
abato Gioberti empezó i disponer los 
planes de trastorno que fiabian de 
franquearlo otra vez el camino del 
poder. No entra en nuestro propósito 
referir aquí todos los actos dé la ad- 
ministración del condo llossi; pero 
si debemos decir que obrando enun 
todo de acuerdo con el papa había con- 
cebido el proyecto de hacer triunfar en 
Boma el orden y el sisleina represen- 
tativo, libertándola de la influencia de 
de las turbas que antes dictaba^ su 
ley en las calles y en las plazas, lista 
conduela desesperó á sus enemigos, 
que los tenia muy numerosos, yá fa- 
vonio la calmo aparente que reinaba 
en Roma, resuelven desembarazarse 
á lodo trance del ministro eslrangero, 
como le llamaban. El 13 de noviem- 
bre, día que habían escogido los 
asesinos, amanece enlodas las esqui- 
nas do la capital impreso un anuncio 
diciendo que Roma invitaba á todos 
los buenos ciudadanos ó que se halla- 
sen en la plaza de la Cancillería, don- 
de osla. el salón de la cámara, á la 
horade la apertura. El plan apárenlo 
era silbara! ministerio á su entrada en 
el parlamento, y apoyar con vocifera- 
ciones el ataque que los diputados se 
proponían dará! min¡slro,.coitdonando 
el tacto del pontífice, en que se le con- 
cedía e! dereebo do naturalización en 
los Estados Romanos. En efecto, apa- 
ñas se présenla el conde Rossi en la 
.plaza de la Cancillería, fué recibido 
por los grilos y silbidos deia inmen- 
sa multitud que la poblaba, y al apear- 
so del coche en el pórtico do la cáma- 
ra, donde habió un grupo de perso- 
nas de muy mala traza, recibió una 
estocado en el cuello y cayóen el sue- 
lo muerto casi instantáneamente. Im- 
posible rs describir el dolor que se 
apoderó de Pío IX al saber aquella 
desgracia; inmediatamente se presen- 
tó an el Qnirinal el sentir Martínez 
de ¡a Rosa para consolar al venerable 
pontifico pur !a pérdida de su fiel 
consejero y primer ministro, y para 
reiterarlo las ofertas de apoyo y ele 
misil i o que ya antes le habla ofreci- 
do en nombre de su gobierno, El 
asesínalo del conde Rossi produjo el 



resultado quo se propusieron sus au- 
tores. El terror fué general; los mi- 
nistros huyen despavoridos ó se ocul- 
tan, y solo Montanari, ministro de 
Comercio, permanece al lado del 
pontífice. Quedaron, pues, abandona- 
das las riendas del gobierno, quo se 
encargó de recoger el Círculo popular. 
En efecto, de este club salieron los 
nuevos ministros y el programa fun- 
damental que so trataba de imponer 
al papa. Los ministros elegidos fue- 
ron Slerbini, director principal do 
aquel movimiento; Mamiani, Cam- 
pcllo, Sallicciti, Rusconi, Lunali, 
Serení y Rosmini. Los principios del 
nuevo programa oran los sigutcnlos: 
promulgación del principio de la na- 
cionalidad italiana; convocación de la 
constituyente y formación de un acia 
federativa; cumplimiento de las de- 
liberaciones de la cámara de diputa- 
dos con respecto á la guerra de la in- 
ilope.ndcncia y completa adopción del 
proyecto de Mamiani del 5 de junio. 
El Circulo popular y las turbas quo 
procosionalmentc se dirigieron al pa- 
lacio Qnirinal nombran una dipu- 
tación pora que baga saber al papa 
la voluntad del pueblo. El cardonal 
Soglia recibe á la diputación y tras- 
mite al soberano sus deseos. Pió IX 
ofrece lomar -en consideración la pe- 
tición del pueblo, confiando la com- 
posición del nuevo ministerio á Ga- 
lleli. Anuncia este al pueblo Ib res- 
puesta de S. S., poro las turbas no 
quedan satisfechas con ella y traían 
de forzar la guardia suiza que cus- 
todiaba el palacio, y solo retroceden 
á la vista de ios representantes de Es- 
liana, Francia, Rusia y Baviera, que 
habían acudido al.Quirinal para pro- 
teger al pontífice. S. S. entonces 
mostró resueltamente su decisión de 
negar cuanto lo pediau. Apenas tras- 
mite Galleti al pueblo la resolución 
del papa, se oye un grito general de 
■ á las armas,- y en un momento se 
ve el palacio pontificio acometido por 
lodos lados por grupos numerosos que 
arrojan piedras contra las ventanas y 
disparan sus fusiles. Una de las bala6 
penetra en uno do los aposentos del 
palacio y hiero en el corazón á mon- 
señor Palma, secretario latino del- 
papa. Dcsdeentonce5el Círculo popu- 
lar resume lodo el poder, manda des- 
póticamente y lodos, obedecen su voz, 
los que no por siinpalia, por miedo. 
Uno de sus primeros actos fué man- 
dar proceder á la prisión de todos los 
cardenales; pero estos ya se habían 
puesto en salvo. En seguida dispuso 
enviar otra diputación al palacio, con 
el encargo do quo el pontífice respon- 
diese en un término perentorio. Vuel- 
ve el abogado Golícli á leucr una 



conferencia con el papa, y pocos mo- 
mentos después anuncia al pueblo 
qucS. S.~ ha cedido á sus deseos, 
nombrando 'el ministerio acordado 
en el Circulo popular, y refiriéndose 
tara la adopción de las bases que se 
o habían presentado, á la deliberación 
de las cámaras. En efecto, el papa 
liabia cedido, porque quería á toda 
costa evitar ¡a efusión do sangre. 
■ Todo, dijo cu presencia de los mis- 
mos embajadores, todo debe ir ce- 
diendo á este principio; pero declaro 
á la Europa y al mundo culero, que 
no tomo parte, que. no entiendo lo- 
marla en los actos del gobierno, á 
los que quiero permanecer culera- 
mente eslraüo, habiendo prohibido 
que so sirvan de mi nombre, y que 
adopten en los actos de! gobierno 
la formula ordinaria .con aprobación 
doS. S.- La respuesta del papa es 
interpretada por debilidad, y cobran- 
do nuevos bríos las turbas, se entre- 
gan á toda clase de csce.sos; penetran 
en el palacio de Lambruschini ybús- 
canle para darle muerte; pero mila- 
grosamente logró salir de Roma dis- 
frazado do dragón y se refugió en el 
monasterio del monte Casino, en el 
reino de Ñapóles. Todos estos sucesos 
contristaban cada vez mas el ánimo 
de Fio IX, que conociendo ai fin lo 
mucho que se liabia debilitado su au- 
toridad y el oslado de abandono en 
que se encontraba, aun por parle de 
los nobles y principes, y sobre todo 
la actitud que acababa de tomar la 
cámara contra el pontífice rey, dese- 
chando la proposición de Poniceíaní 
para que se enviase una diputación 
al papa que le asegurase de la fideli- 
dad y sumisión dclosdipulados, deciden 
al papa. á abandonar en la nochede! 24 
la capital del cristianismo y buscar en 
cualquier país católico un asilo hos- 
pitalario, bolo el cuerpo diplomático, 
que ni un momento abandonó al su- 
mo pontífice en sus tribulaciones, sa- 
bia el proyecto de su fuga, y por lo 
mismo pudo llevarse felizmente á co- 
bo, á favor de un disfraz y conduci- 
do en un cocho del embajador francés 
IWlarcourl, De este modo, sin oscilar 
la menor sospecha, salió de su palacio, 
reuniéndose en San Jnan de Lelran 
cou el conde de Spotir, ministro de 
llavicra. Madiahora después de ha- 
berse separado de Harcoulif ¡lejaba á 
Roma. En Albano encontraron los 
ilustres fugitivos al cardenal Antono- 
lli yá don Vicente Arnaó, primerse- 
cretorio do la. legación do España, 
que había salido por la mañana de 
Roma y le aguardaban alli iodos con 
una silla de pasta. Inmediatamente 
continuaron el viage, y anlos do lle- 
gar á Gasta, punió que hahia elegido 
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«1 papa por refugio, se separó el emba- 
jador deRaviera que lomó el camino 
de Ñapóles, quedando salo el papa 
eon Arnao y el cardenal Antonelli. 
Alojáronse en la fonda de Cicerón, 
donde conservaron el mas rigoroso in- 
cógnito hasta la mañana siguiente, 
que llegó el rey de Nápoles, acompa- 
ñado del embajador de Bavícra y dis- 
pensó al iluslre proscripto la mas cor- 
dial acogida, pues puso á su disposi- 
ción su palacio, sus tesoros y su ejér- 
cito. Pocos dias después llegó el señor 
Martínez de la Rosa á Gaela, donde 
fué recibido, por el pupa con las, ma- 
yores demostraciones de amor. Ade- 
mas, queriendo Pió IX agradecer en 
su persona los servicios que la reina 
de España lo liabia prestado, le con- 
firió el dia 27 el gran cordón de su 
orden, distinción que hasta entonces 
no había tenido estrangero alguno. 
El embajador de Eaviora recibió con 
igual lecha la misma lisongera dis- 
tinción. Una vez establecido sel papa 
ku Gaela nombró al cardenal Anto- 
nelli, su ministro, para que se enten- 
diese con las naciones de la cristian- 
dad, y todos los representantes dalas 
potencias acudieron á aquella ciudad. 
Lo misino verificaron ios cardenales, 
y Pío IX se ocupó en sn destierro con 
i¡] mismo afán que en Roma en ei go- 
bierno déla iglesia universal y en el 
de sus estados. Ya hemos díclio que 
la salida del papa de Roma se había 
verificado con el mayor sigilo. En 
efecto, no se supo hasta la mañana si- 
guiente, 25 de noviembre, en que el 
marqués de Saehctli, furriel mayor 
de los palacios pontificios, entrego al 
ministerio la siguiente carta que le 
habia dejado S. S. «Marqués Sachet- 
l¡: Fiamos en vuestra notoria pruden- 
cia y honradez que prevengáis de 
nuestra partida al ministro Galleüi; 
empeñándole con todos los otros mi- 
nistros, no tanto para que defienda 
■nuestros palacios, cuanto las personas 
adíelas á nuestra servidumbre, que 
ignoraban totalmente nuestra resolu- 
ción. Nos interesamos tanto en esto, 
porque lo repetirnos, nuestros familia- 
ret ignoraban todos nuestros pensa- 
mientos. También recomendamos de 
iodo nuestro corazón, y deseamos la 
quietad y el órden de la cíudad.eníe- 
ra, 94 de noviembre de 1848. 
Pió IX.» Al partir habia escrito tam- 
bién el papa al cardenal Patrici en 
estos términos; -Si, alguna vez ha 
habido necesidad de dirigir á Dios 
fervientes súplicas es en este momen- 
to. Los pecados, las blasfemias, los 
sacrilegios de toda especie, y el des- 
precio de las cosas mas santas, nos 
obligan á recurrirá la misericordia 
divina. Haced, pues, orar; la oración 
Suplemento. 



es siempre provechosa: haced orar 
por .Nos, pobre peregrino, converti- 
do en una bandera de contradicción. 
A este efecto os damos, asi como al 
vice-regente y al secretario canónigo 
del vicariato, lodos los poderes nece- 
sarios. Recibid por vuestra parle la 
bendición apostólica, que doy con los 
ojos bañados en Ingrimas á vos, á to- 
dos los buenos, y especialmente á los 
que oren por mí. Vi de noviembre 
de 1848. Píus P. IX.» En 27 de 
noviembre protestó nuevamente el pa- 
pa contra la violencia que había su- 
frido el íB'por medio del siguienie 
documento: -Pió IX papa, ámís muy 
amados súbdílos. — Las violencias 
usadas contra Nos en los últimos dias 
y la voluntad manifiesta de cometer 
otras (lo que Dios no permita, inspi- 
rando sentimientos de humanidad y 
moderación en los ánimos), nos han 
obligado á separarnos temporalmen- 
te de nuestros subditos é hijos, que 
siempre hemos amado y amamos. 
Entre las causas que nos han movido 
á dar este paso, que Dios sabe cuan 
doloioso ha sido á nuestro corazón, es 
de grandísima importancia la de con- 
servar la plena libertad en el ejercicio 
de la potestad suprema de la Sania 
Sede, que podría fundadamente du- 
dar el orbe católico nos estuviese im- 
pedido en las circunstancias actua- 
les, Y si semejante violencia nos 
causa grande amargura; crece esta 
sobremanera contemplando la man- 
cha de ingratitud que ha caido sobre 
una clase de hombres perversos á la 
vista de la Europa y del mundo, y 
mucho mas la que en sus almas ha 
impreso la ira de Dios, que tarde ó 
temprano hace eficaces las penas es- 
tablecidas por su iglesia . En ¡a in- 
gratitud de los hijas reconocemos la 
mano del Señor que nos hiere, y que 
quiere una satisfacción de nuestros 
pecados y de los de los pueblos; pero 
no podíamos, sin faltar á nuestros 
deberes, dejar de protestar solemne- 
mente á la vista de todos, como en la 
misma tarde funesta del 16 de no- 
viembre y en la mañano del 17 pro- 
testamos verbalmonte ante el cuerpo 
diplomático que nos" honraba con su 
compañía, y que tanto ayudó á conso- 
lar nuestro corazón, que se nos ha- 
bía hecho una violencia inaudita y 
sacrilega. En esla ocasión queremos 
repetir solemnemente la misma pro- 
testa de haber sido subyugado por la 
violencia, y declaramos por tanlo que 
todos los actos nacidos de aquella no 
tienen fuerza ni legalidad alguna. 
Las duras verdades y las protestas que 
ahora espone mos nos han sido arran- 
cadas por la malicia de ios hombres 
y por nuestra conciencia, la cual en 



las circunstancias presentes nos ha 
estimulado vivamente al cumplimien- 
to de nuestros deberes. Confiamos sin 
embargo que en presencia de Dios üoj 
será permitido, al mismo tiempo que 
le suplicamos aplaque su enojo, co- 
menzar nuestro oración con laspá- 
labrasde un santo rey y profeta: «Me- 
mento Domine David et omnis man- 
snctudinis ejus. . Entretanto, desean- 
do no dejar huérfano en Roma el go- 
bierno de nuestros estados, nombra- 
mos una comisión gubernativa com- 
puesta de los sugetos siguientes: car- 
denal Castracane, monseñor Roberto 
Roberli, príncipe de Roviano, prín- 
cipe Barberini, marqués BeviJacqun 
di Bologna, marqués Rícci di Mace- 
rato, y teniente general Zucchi. Al 
confiará la referida comisión guber- 
nativa la dirección temporal de los 
negocios públicos, recomendamos á 
todos nuestros subditos é hijos la 
tranquilidad y la conservación del or- 
den. Finalmente,. queremos y manda- 
mos que lodos los dias se eleven á 
Dios ardientes plegarias por nuestra 
humilde persona, y, á fin de que de- 
vuelva la paz al mundo, y especial- 
mente á nuestros estados y á Roma, 
donde esiará siempre nuestro corazón 
cualquiera que sea el punto del redil 
de Cristo donde nos hallemos. Y Nos, 
precediendo á todos como correspon- 
de al supremo sacerdocio, invocamos 
devolisiinamente á la gran Madre de 
Misericordia y Yírgcn. Inmaculada, 
y á los santos apóstoles Pedro y Pa- 
tio, para que, como ardientemente lo 
deseamos, se aparte de la ciudad de 
Roma y de lodo el estado la indigna- 
ción de Dios omnipotente. Dado en 
Gaela á 27, de noviembre de 1848, — 
Pió IX, papa.» Esla protesta fué de- 
clarada nula por la cámara de los di- 
putados en la sesión do 3 de diciem- 
bre, la cual decretó que reconociendo 
que el acta firmada, según se dice, por 
el soberano pontífice en Gaeta no te- 
nia ningún carácter de autenticidad 
ni; de publicidad regular, resolvía: 
primero , que los ministros actuales 
continuaran ejerciendo sus funciones 
hasta que no se dispusiera do otra 
manera: segundo, que una diputa- 
ción de su seno seria enviada tumo* 
diatamente cerca de S. S. para invi- 
tarle á volver á Roma: tercero, quo 
la alia cámara seria invitada á hacer 
una declaración análoga, y á reunir 
alguno de sus miembros á la diputa- 
ción que se enviase al pontífice: y 
cuarto, que una proclama se dirigi- 
ría al pueblo do Roma y Estado t 
Pontificios para informarles délas me- 
didas tomadas por las cámaras, y otra 
proclama á los guardias cívicos par» 
invitarles á proteger eficazmente <¡\ 
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orden público en todas parles, La 
íüriiisio!) se dirigid efectivamente á 
ételá, pero volvió ¡l Roma sin haber 
conseguido su objeto, pues la única 
contestación que obtuvo del papa fué 
ano ya había provisto á los negocios 
de Roma, nombrando una comisión 
do gobierno. Apenas cundió por Gu 
ropa la noticia do la salida del pon- 
tifico de Roma, los gobiernos do lo 
daí las naciones do la cristiandad se 
disputaron el honor do ofrecerle un 
asilo hospitalario, señalándose muy 
particularmente en estos generosos 
ofrecimientos, y mas tarde en su po- 
derosa y eficaz cooperación los de Es- 
paila y Francia. Ln efecto, el gobier- 
no español hizo marchar sin demora, 
y puso á disposición del pontífice eí 
vapor León, al mando del capitán Si- 
vila, ei cual se reunió al Lepaillo en 
ul puerto de Gacla el 5 de diciembre, 
haciendo al mismo tiempo' preparar 
un palacio en Mallorca por si gusta- 
ba lijar allí su morada. En Francia, 
al primor rumor de que se dirigía á 
aquella nación la cabeza visible de la 
iglesia, marchó á Marsella para reci- 
birle á su llegada el ministro de los 
cultos, acompañado de varios prelados 
y generales, habiendo dispuesto ade- 
mas el gobierno que se hiciera á S. S. 
un recibimiento digno de su alta y 
santa gerarqnia. Entretanto reinaba en 
Roma ln mas completa anarquía. Los 
mas exaltados pedían la inmediata 
destitución del papa como soberano 
temporal; otros.se contentaban con 
una regencia ó junta de salud públi- 
ca que reasumiese todos los poderes, 
dejando la cuestión de la soberanía 
lemporul del pontífice á la decisión 
de la futura constitución italiana. La 
emigración era cada din mayor, ha- 
biendo quedado tan reducido el nú- 
mero de diputados, que era insufi- 
ciente para la legalidad do ias delibe- 
raciones; pero habían decidido que 
por lo critico de las circunstancias 
podía deliberar la cámara, cnalquiera 
que fuese el número de los diputados. 
Por otra parle la comisión de gobier- 
no que el papa había nombrado en su 
protesta de 27 de noviembre, lejos do 
corresponder ó la confianza de su so- 
berano, nada hizo para constituirse, 
ni nun se atrevió á dejar á Roma pa- 
ra trasladarse á punto mas seguro. 
Todas estas contrariedades debían 
soíilristar profundamente el ánimo de 
Pió IX, ya demasiado lacerado con 
ios abominables escesos deque había 
sido y seguía siendo ■ teatro la ciudad 
eterna. Al saber en Gaeta la resolu- 
ción de las cámaras organizando un 
gobierno provisional ñor haberse ne- 
gado á recibir á los diputados roma- 
nos, protestó nuevamente contra la 



institución da aquella jaula, qua con 
sídoraba como una usurpación desús 
poderes. He aquí el documento en 
que se consignaba esta protesta: - Pilis 
papa IX, Elevados por divina disposi- 
ción y de un modo casi maravilloso 
al supremo pontificado, aunque in- 
dignos, ruó uno de nuestros primeros 
deberos el trabajar en procurar la 
unión entre los subditos del estado 
temporal de la iglesia, en consolidar 
la paz on las familias, en hacerles 
bien y hacérsele de lodos modos, y en 
cuanto de Nos dependiera en volver 
floreciente y pacífico el estado. Em- 
pero, los beneficios deque nos hemos 
esforzados en colmar á nuestros sub- 
ditos, las insíitucionos mas amplias 
con que hemos condescendido á sus 
deseos, lejos do inspirar la gratitud y 
reconocimiento que teníamos derecho 
á esperar, solo han proporcionado a 
nuestro corazón disgustos y amargu- 
ras reiteradas doparledc los ingratos, 
cuyo número nucslros ojos paternales 
desearían ver disminuirse de día en 
día. Ahora lodo el mundo sabe do qué 
manera han correspondido á nuestros 
beneficios, el abuso que han hecho de 
nuestras concesignes, y como desna- 
turalizándoos, <daiido a nuestras pa- 
labras un torcido sentido, han tratado 
de éstraviar á !a multitud de tal suer- 
te, que hasta de esos beneficios y do 
esas instituciones han hecho ciertos 
hombres un arma para cometer los 
mas violentos escesos contra nuestra 
autoridad soberana y contra los dere- 
chos temporales de la Santa Sede. 
Nuestro corazón se niega á recordar 
ano por uno los últimos acontecimien- 
tos á contar desde el 15 de noviem- 
bre, dia en que un ministro que go- 
zaba de nuestra confianza fué bárba- 
ramente degollado por la mauo de un 
asesino, á quien aplaudía una turba 
de desalentados enemigos do Dios y 
de los hombres, do la iglesia y de to- 
da buena institución política. Este 
primer crimen abrió la puerta á la se- 
rie de crímenes cometidos al dia si- | 
guíenlo con una impudencia sacrilega, 
crímenes que han incurrido ya en la 
execración de todos los hombres de 
bien do nueslro estado, de Italia y do 
Europa, y que incurrirán en la de 
las otras partes del mundo. Por tanto, 
podemos ahorrar á nueslro corazón oí 
inmenso dolor de rolata ríos aqui. Nos 
hemos visto obligados h alejarnos del 
lugar en que se cometieron, de 'ese 
lugar en que la violencia nos impedia 
remediarlos, reducidos como estába- 
mos á llorar con los hombres de bien, 
á deplorar como ellos tan tristes acon- 
tecimientos y la impotencia mas aflic- 
tiva todavía do todo acto de justicia 
con los autores do osos abominables 



crímenes. La Providencia nos ba 
conducido á esla ciudad de Gaeta, 
donde, hallándonos en el pleno goeij 
de nuestra libertad, liemos renovado 
solamente contraías mencionadas vio- 
lencias y alentados las protestas qua 
ya desde el primer momento liabin- 
mos hecho en la misma ciudad de Ro- 
ma en presencia de los representantes 
de las cortos de Europa y de otras na- 
ciones lejanas, acreditadas cerca de 
Nos. Por el mismo acto, sin derogar 
en nada las instituciones creadas por 
Nos, hemos cuidado de dar temporal- 
mente á nuestros estados una repre- 
sentación gubernamental legitima, á 
áo de que en la capital y en lodo el 
estado so atendiese el curso regular 
y ordinario de los negocios públicos, 
asi conio también á la protección do 
las personas y de las propiedades d» 
nuestros subditos. Ha sido ademas 
pro rogada por Nos la sesión del alto 
consejo y del consejo dolos diputados, 
que recientemente habían sido llama- 
dos á proseguir sus interrumpidas se- 
siones. Pero estas determinaciones 
do nuestra autoridad, lejos de hacer 
volver ó la senda del deber á los per- 
turbadores y autores de las violencias 
sacrilegas que acabamos de recordar, 
los han impulsado a mayores atenta- 
dos; porque abrogándose esos derechos 
de soberanía que solo i> Nos pertene- 
cen, han instituido en la capital por 
medio de ambos consejos una repre- 
sentación gubernamental ilegitima, 
con el titulo de junta provisional y su- 
prema de oslado, según lo han publi- 
cado en acta del 12 de este mes. Los 
deberes de nuestra soberanía, á.los 
que no podemos fallar; los juramen- 
tos Sülemnes con que dclanio del Se- 
ñor hemos prometido conservar el 
patrimonio de la Santa Sedo y tras- 
mitirle integro á nuestros sucesores, 
nos obligan n levantar solemnemente 
a voz y á protestar ante Dios y á la 
faz del universo contra eso grande y 
sacrilego alentado. Por tanto, Nos 
declaramos nulos y sin fuerza, ni va- 
lor legal todos los actos espedidos á 
consecuencia de las violencias que.se 
nos han hecho, protestando parlicu- 
íarmenteque esa junta de estado, es- 
tablecida en Roma, no es otra cosa 
que una usurpación de nuestros sobe- 
ranos poderes, y que dicha junla.ni 
tiene, ni de modo alguno puede tener 
autoridad alguna. Sopan, pues, todos 
nucslros subditos, de cualquier clase 
y condición que sean* qne en Roma 
y en toda la eslcnsion del Estado-Pon- 
tificio, ni hay ni puede haber poder 
legítimo alguno que no emane es pre- 
samente de Nos; que por el «motu 
propio- soberano del 27 de noviem- 
bre hemos instituido una comisión 
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tsroporal do gobierno, y que á ella 
sola pertenece esclusivamente el go; 
liierno del estado durante nuestra au- 
sencia y hasta que Nos mismo dispon- 
gamos otra cosa. Dado en Gaeta á 
í7 üe diciembre de 1848. — Pius, 
papa IX. ■ A. esto protesta siguió 
Ja siguiente excomunión fulmina- 
da- contra los revolucionarios de Ro- 
ma , después de haber sido proclama- 
da la constituyeme romana. -Pió IX, 
papa , á sus muy amados súbdi- 
los. — En esta pacífica morada, adon- 
de plugo á la Divina Providen- 
cia conducirnos para poder mani- 
festar libremenle nuestros sentimientos 
y voluutad, esperábamos ver manifes- 
tarse el remordimiento de nuestros es- 
¡raviados subditos, por los sacrilegios y 
crímenes cometidos contra personas de 
nuestro servicio, de las cuales unas fue- 
ron muerlas y o:ras ultrajadas. Tam- 
bién esperábamos muestras de arrepen- 
timiento, por los desmanes cometidos 
en nuestro palacio y contra nuestra 
misma persona. Sin embargo, no bo- 
mas visto llegar sino una estéril invi- 
tación para que volviésemos ¡i nuestra 
capital, ni una palabra do reparación 
por aquellos, atentados, sin la menor 
garantía, capaz de asegurarnos contra 
los fraudes y las violencias de ese tro- 
pel de furiosos, cuyo bárbaro despo- 
tismo está tiranizando á la ciudad de 
Doma y á los Estados de Ja Iglesia. 
Esperábamos, en fin, que las protestas 
y las órdenes emanadas de Nos, llama- 
rían- á sns deberes de fidelidad y sumi- 
sión ú los que desprecian y conculcan 
una y otra en la capital misma de 
nuestros Estados. En vez de esto, un 
nuevo acto, mas, monstruoso aun, de 
abierta felonía y 'de verdadera rebe- 
lión, audazmente cometido por esos 
hombres, ha colmado la medida de 
nn estros dolores, y escilado al mismo 
tiempo nuestra indignación, asi como 
deberá contristar á la iglesia univer- 
sal. Hablamos de ese acto detestable 
bajo tudos conceptos, con el qiie se ha 
pretendido disponer la convqcacion do 
uua llamada asamblea nacional dé los 
Estados Romanos, en virtud de un de- 
creto de 20 de diciembre último, para 
establecer las nuevas formas políticas, 
que han de darse á aquellos, De este 
modo, juntando iniquidad á iniquidad, 
los autores y cómplices de una anar- 
quía demagógica, tratan do destruir la 
autoridad témpora! del pontífice roma- 
no sobre los dominios de la Santa 
Iglesia, no contando con que esta au- 
toridad se halla establecida de una ma- 
nera irrclrogable sobre los mas anti- 
guos y sólidos derechos, y como tal 
venerada, reconocida y protegida por 
todas las naciones. Hasta suponen, ó 
uieren hacer se crea, quo este poder 



esta sujeto á eotitrorcrsin, y depende] seniimus obligados por un deber de 
del capricho do los facciosos. Quere- conciencia á defender el sagrado de- 
pósito,' el patrimonio de - la esposa do 



mosescusar a nuestra dignidad la hu 
millacion de detenernos ú hablar sobre 
lo que tiene do monstruoso ese acto 
abominable, no menos absurdo por su 
origen, que ilegal en su forma, y com- 
pletamente impío en su objeto. Pero 
corresponde á la autoridad apostólica 
de que estamos, aunque indignamente, 
revestidos; corresponde á la responsa- 
bilidad que nos liga, en virtud do ju- 
ramentos sacrosantos, prestados cu pre- 
sencia del Todopoderoso, no solamente 
protestar do la manera mas enérgica y 
eficaz contra ese acto, sino condonarlo 
á la faz del universo, conio un atonta- 
do enorme y sacrilego, cometido en 
perjuicio de nuestra independencia y 
de nuestra soberanía, digno de las 
nenas establecidas en lasleyes divinas y 
humanas. Estamos persuadidos, que al 
recibir tan imprudente invitación, os 
habréis sentido. santamente irritados, y 
habréis lanzado lejos de vosotros una 
provocación tan culpable y vergonzosa; 
mas á pesar de esta persuasión, y para 
que ninguno pueda decirse engañado 
por seducciones falaces y predicadores 
de doctrinas subversivas; y para que 
nadie pretenda .ignorar Jo que traman 
los enemigos de todo orden, de luda 
ley, de todo derecho, de Soria verdade- 
ra libertad y de vuestra felicidad per- 
sonal; hemos resuelto levantar nueva- 
mente nuestra voz, y difundirla por 
todas partes, de tal modo, que os dé 
mas y mas certeza de la absoluta pro- 
hibición, por la cual os impedimos á 
vosotros, nuestros subditos, de cual- 
quiera clase y condición á que perte- 
nezcáis, tomar parte alguna en las reu- 
niones que osan tener para la elección 
de individuos que hubiesen de ir ú la 
asamblea que condenamos. Os recor- 
damos al mismo tiempo, que esta nues- 
tra absoluta prohibición, está ademas 
sancionada por los decretos de nuestros 
predecesores, y de los concilios, espe- 
cialmente del general de Trente (ses. 
22, cap. 11, de, Reforma); decretos por 
los cuales ha fulminado la Iglesia en 
muchas ocasiones sus censuras, y prin- 
cipalmente, la cscomunion mayor cu 
que incurren, sin necesidad de nueva 
monición, cualesquiera que osaren ha- 
cerse culpables, de alentar contra la 
soberanía temporal de los pontilices, 
romanos. Os. declaramos igualmente, 
que han incurrido ya en estas penas es- 
pirituales, cuantos han tenido parte en 
el aclo que hemos prohibido,, y.eii.lo- 
dos los que anteriormente se han diri- 
gido contra nuestra soberanía, y asi- 
mismo todos aquellos q.ue de cualquie- 
ra otra manera, y bajo mendaces- pro- 
testos, han turbado, violentado ó usur- 
pado nuestro poder, No obstante, si nos 



Jesucristo, confiudo á nuestros cuida? 
dos, y á servirnos de lo espada de jus- 
ta severidad, que el mismo divino 
juez nos ha entregado á osteefecto, 
no por ello podemos olvidar jamás 
que ocupamos en lu tierra el lugar 
de aquel que, aun cuando ejerco su 
justicia, no deja de usar de miseri- 
cordia. Asi, pues, levantando nuestras 
manos, al ciclo, mientras le confiamos 
y recomendamos de nuevo una causa 
absolutamente justa, que es la suya 
puesto que es la nuestra, y declaran- 
do de nuevo que» con !n ayuda de su 
omnipotente gracia, estamos dispues- 
tos, por la defensa y la gloria de la 
iglesia católica, á beber hasta las he- 
ces del cáliz de las persecuciones, que 
el hijo de Dios quiso beber el prime- 
ro por nuestra salvaciun, no cesare- 
mos de suplicarle y rogarle que aco- 
ja benignamente las fervientes ora- 
ciones que sinceramente le dirigimos 
de dia y de noebe por la salvación y 
conversión de Jos oslraviados. Nu 
amanecerá ciertamente dia alguuo 
mas dulce y alegre para Nos, que 
aquel en que nos sea dado volver al 
redil del Sefior, aquellos hijos de 
quienes hoy nos vienen tantas tribu- 
laciones y amarguras. La esperanza 
de gozar pronto de un dia tan feliz, 
se fortifica en Nos por la considera- 
ción de las oraciones universales, que 
uniéndose alas nuestras, salen de los 
labios y del corazón do los fieles do 
todo el universo católico, hácia el tro- 
no de la misericordia divina, rogán- 
dole, instándole y estrechándola sin 
descanso á que cambie el alma de los 
pecadores y jos traiga al camino de la 
verdad y la justicia. Dado en Gaeta . 
á 1.° de enero do 1849.— Pió pa- 
pa IX.» Los sucesos de Roma y mus 
que todo la destitución del papa como 
soberano, habían alarmado al mundo 
católico. Ya hemos visto que la Fran- 
cia se preparaba á recibir dignamente 
al pontífice rey si dirigía á ella sus 
pasos; Luis Napoleón apresta en To- 
lón una escuadra y un ejército desti- 
nados á devolver su independencia á 
Pío IX. El gobierno da, España, tan 
señalada siempre por.su catolicismo,, 
puso á disposición riel pontífice dos 
vapores de guerra y mandó que en 
todas las iglesias de los dominios de 
España se celebraran rogativos públi- 
cas durante tres dias consecutivos. El 
dia 15 de diciembre, al verificarse la 
apertura de las corles, deeia Isabel II: 
• En lau dolorosas circunstancias no 
he vacilado un momento en ofrecerlo 
el apoyo de la España y un seguro y 
cordial asilo en esla nación siempre; 
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católica y piadosa. . En la sesión del 
5 de enero al discutirse la contesta- 
ción al discurso de la corona, pro- 
nunció el presidenle del consejo de 
ministros, duque de Valencia, estas 
palabras: -El gobierno necesita que 
el gefe de la religión que profesan los 
españoles esté enteramente libre en el 
ejercicio de sus funcioncsespiriluales. 
Para que esto suceda el gobierno es- 
pañol de acuerdo con todas las nacio- 
nes católicas hará cuanto sea necesario. 
Que clase de libertad ba de tener Su 
Santidad no somos nosotros los que 
hemos de decirlo, lia de ser S. S. mis- 
mo. Cuando diga que eslá en el ejer- 
cicio libre de sus funciones espiritua- 
les, entonces será cuando nosotros nos 
crceromos'libres de este compromiso; 
mientras no llega esc caso, haremos 
cuanto sea nesesario, y_ para ello no 
dudaremos apelar ála piedad y. caba- 
llerosidad de los católicos españoles y 
les pediremos, si es necesario á este 
propósito, sus vidas y sus fortunas.. 
El gobierno español cumplió su pro- 
mesa. El 23 de mayo de 1849 se da- 
lia á la vela en el puerto de Barcelo- 
na lo esnedicion mandada por el ge- 
neral Córdoba y el 28 eran revistadas 
nuestras ¡ropas en Gaeta por el mis- 
mo pontífice y por el rey de Ñápeles. 
Aunque los españoles no tomaron nin- 
guna/parle activa en el sitio de Ro- 
ma, restablecieron la autoridad del 
papa en Terracina y en otros pueblos 
do los Estados Pontificios y no empe- 
garon á abandonar las costas de Italia, 
sino cuando yieron que ya no había 
obstáculos que impidiesen la vuelta 
del papa á Roma, fausto suceso que 
se verificó el dia 12 de abril de este 
año. Uno de los primeros actos de 
Pió IX, luego que se halló instalado 
nuevamente en el Vaticano, fué visi- 
tar á los enfermos militares franceses 
en el hospital, dándoles pruebas de su 
interés y de lo mucho que apreciaba 
los sacrificios que habían hecho por 
restablecerle en su trono. Diremos 
para terminar esta biografía, que aun- 
que generalmente se creía que lo pri- 
mero que liaría Pió IX, después de 
su vuelta á Roma, seria dar las leyes 
orgánicas destinadas á desenvolver 
las instituciones concedidas por el 
«motu propio» de 12 de setiembre 
de 1849., ningún cambio imporianic 
so ha verificado basta el dia, habién- 
dose limitado todas lasreformasanun- 
eiadasal nombramiento de una comi- 
sión de siete cardenales para reorga- 
nizar deüuítivamenie los estados de la 
iglesia y e! plan publicado por el mi- 
nisterio déla Guerra fijando la fuer- 
3¡a.arfliada y_ dando nueva organiza- 
ción a! .ejército pontificio, 
PIQÜER (Francisco): fundador 
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del Motile de Piedad en Madrid. Na- 
ció el 4 de octubre de 1666 en la 
villa de Valbona, reino de Aragón. 
Siguió la carrera eclesiástica y luego_ 
que fué elevado al sacerdocio pasó á 
á Madrid á ejercer una capellanía en 
el monasterio de Franciscas descalzas, 
Fué tan grande su amor á los pobres, 
que no contento con las numerosas 
limosnas que daba, concibió el bené- 
fico proyecto de fundar un Monte de 
Piedad para socorrer las necesidades 
del prójimo, El dia' de San Francisco 
Javier del año de Í7Ü2 dió princi- 
pio a su grandiosa obra depositando 
en una cuja dos reales de vellón. Los 
que hemos alcanzado el estado de 
asombrosa prosperidad en que hoy se 
halla aquel piadoso establecimiento, 
consideramos casi como fabuloso que 
el origen y baso de esa prosperidad 
baya sido la insignificante suma de 
dos reales. Sin embargo nada mas 
cierto; á aquellos dos reales fueronsc 
aumentando las limosnas y la devoción 
délos fieles, en términos que en -1 71 1 
se habían socorrido infinidad de. ne- 
cesitados y celebrándose mas de cuá- 
cenla y dos mil misas por los difuntos. 
Queriendo don Francisco Piqucr dar 
perpetuidad á una obra tan hermosa 
impetró la protección de Felipe V, 
presentándole los eslitutos que habia 
formado para su .gobierno y cediendo 
todos sus bienes, cuyo valor, según 
los autores del "Diccionario históri- 
co- publicado en Barcelona, de donde 
tomamos estos dalos ascendió á masde 
cuatro mil doblones. El rey admitió 
bajo su protección dicha fundación, 
nombrando á Piquerpor su adminis- 
trador general, dándole entonces el 
nombre que hasla el dia ha conserva- 
do de real Monte de Piedad. Querien- 
do el rey premiar dignamente las es- 
clarecidas virtudes de don' Francisco 
Piqucr, le nombró su capellán de ho- 
nor y le dió repelidas y señaladas 
muestra de aprecio. Falleció este vir- 
tuoso sacerdote en 13 de setiembre 
de 1759, á los setenta y tres años 
do edad. 

PISAN (Nicolás Faakcisco): 
pin lor de cá m a ra de los Reyes Caló) icos,. 
Entre las muchas y excelentes obras 
que debemos á este artista, se cilau 
con elogiodos oratorios que hizo para 
el alcázar de Sevilla, ambos firmados 
por el. Representa el uno la Visita- 
ción á Santa. Isabel en la parto inte- 
rior con una orla do adornos, y en 
la esterior á José con el árbol de la 
generación temporal de Jesucristo, 
que termina con la Virgen y el niño; 
y el otro figura tres asuntos do la 
vida de Nuestra Señora, la Santísi- 
ma Trinidad coronándola, y abajo los 
dos Juanes. 
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PITI: pintor español; nació en Sa- 
lamanca, y fué uno de los mejores 
discípulos que tuvo el lamoso Lucas 
Jordán en Madrid. Pintó muchos y 
magníficos cuadros para diferentes 
puntos, mereciendo especial mención 
los que ejecutó para la catedral de 
Valladolid, y para la capilla del mar- 
qués de Cerrolvo, en Salamanca, en 
los cuales imita admirablemente á su 
maestro. 

P1TIGM: lugar de España, con 
ayuntamiento y con 51 vec, á cuyo 
ayuntamiento está agregada la Pue- 
bla deEscaloncillo, en Ta prov., dió- 
cesis y part. jud. de Salamanca. Su 
clima es frió, y sus enfermedades co- 
munes son tercianas. 

PITILLAS: villa de España, con 
ayuntamiento, en la prov. y dióc. de 
Navarra y part. jud. de Taíalla. Tie- 
ne 83 vec, y su clima es templado 
y saludable. 

PITUE (Don Pedro): escultor. 
Vino á España desde París por los año* 
1745 y concluyó con don Huberto 
Dumandre, la escultura de la fuente 
de Diana, en los jardines de San Il- 
defonso. Ejecutaron también las esta- 
tuas de la fuente de la Fama en los 
mismos jardines, que representa la 
de esta figura alegórica sobre el Pe- 
gaso, y cuatro despeñadas con arcos, 
escudos y saetas: otras cuatro recosta- 
das en grutas sobre urnas que signi- 
fican los ríos Tajo, Duero, Guadal- 
quivir y Ebro. Hizo Pitué una estatua 
para el panteón de la colegiala de 
aquel sitio, y las estatuas y jarrones 
de la plazuela de la fuente de Diana. 

PIVIERDA (San Pislayo): feli- 
gresía de España, con 120 vec,, en 
la prov. y dió. d¿ Oviedo, part. ju- 
dicial de Villavicioso; su clima es 
templado y sano. Se compone de los 
lugares y cosas do Agüera, Arrin, 
Cayo, Caiulanal, Cobañon, Corrales, 
Llodos, Pedron, Pivierdn y Varreslrn, 

P1ZARRÜ (Aíraoslo): pintor es- 
paüol, que vivia en Toledo á princi- 
pios del siglo XVII, y fué uno de 
los discípulos mas aventajados del cé- 
lebreGrcco. Entre las diferentes obras 
que debemos á esle artista, so encuen- 
tran un hermoso cuadro que repre- 
senta la fundación de la orden de los 
trinitarios, y que pintó para la iglesia 
de padres calzados de aquella ciudad; 
otros que hizo para lu iglesia de 
San Justo y Pastor; un nacimiento de 
lo Virgen, para la parroquia do San- 
ta Mana en la villa de Casarrubios; 
y otros muchos pura diversos templos. 

PLANES. (Don Luis Aktosio): 
el menor,' pintor español. Nació en 
Valencia por los años 1765, tuvo por 
maestro en esta ciudad á su padre 
» don Luis, direclor de la academia de 
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San Carlos, y en Madrid á don Fran- 
cisco Bajen y don Muría no MaoUa. 
No obstante su temprana muerte, 
ocurrida en Valencia el í 6 de febrero 
de 1799, nos dejó entre otras obras 
una Concepción que pintó para la 
iglesia de Alhalat,- que es muy apre- 
ciada por los inteligentes. 

PLANES (Tomas): grabador de 
láminas español. Nació en Valencia 
por los años 1707 y fué uno de los 
mas Famosos profesoras de su época. 
Entre las obras que debemos á su bu- 
ril, son muy elogiadas por los inte- 
ligentes los retratos que hizo de las 
venerables Inés de Moneada, Geróni- 
mo Dolz y Luisa Zaragoza de Carlel; 
una Asunción de la Virgen y varias 
«¡lampas de devoción, que ejecutó con 
la mayor perfección. 

PLANO (Francisco): .pintores- 
pañol, que vivia en Zaragoza á fines 
del siglo XVII. Pintó al temple, en- 
tre otros muchas cosas, la sacristía y 
pieza anterior del santuario de Nues- 
tra Señora del Portillo de aquella 
ciudad; varias ligaras é historias, y 
!a batalla de Clavíjo sobre el retablo 
mayor de la parroquia de Santiago, 
en Daroca. de donde ora natural. 

PLASENCIA: lugar de España, 
con ayuntamiento y con 42 vec, en 
Ja prov.,dióc. y parí. jud. de Hues- 
ca. Su clima es frió, pero sano. 

PLAZA {San Miutjel de la): 
feligresía de España y capital del 
ayuntamiento de Teverga, con HO 
vec,, en la prov.. y dióc. de Oviedo, 
parí. jud. de Belmente; sn clima es- 
frío y propenso ¡i catarros. Se com- 
pone de los lugares de Cansinos, En- 
irago, Llamas, San Martin, Rcdral, 
la Plaza, Villabonel, Villar y parti- 
do de Gradnra. 

POBLACHUELA: aldea de Espa- 
ña con alcalde pedáneo, tiene 66 ve- 
cinos, en la prov. y part. jud. de 
Ciudad Real, dióc- de Toledo. Su 
clima es destemplado y se padecen 
tercianas con frecuencia. 

POBLACION (la); villa de Espa- 
fia, con 120 vec, en la prov. de 
Navarra, parí. jud. de Eslella y 
dióc. de Calahorra. Su clima es sano 
y reinan los vientos N. E. 

POBLACION (ataque á líY: en 
10 de diciembre de 1858 salió de 
Logroño con su división el brigadier 
don Isidoro Hoyos para a tocar el pun- 
to de la Población, coincidiendo este 
movimiento con el de la brigada Ron- 
cali qua venia de Viana'; pero en vez 
de hallar un pueblo poco resguardado, 
le encontraron con fortificaciones en 
regla desde la que escarmentaron con 
fuego bien nutrido á los batallones de 
Roncal!. Hoyos al frente de dos bata- 
llones de Luchann se apoderó de las 



primeras casas del pueblo; mas no sien- 
do posible sostenerse alli, los batallo- 
nes de la reina empezaron á replegar- 
se hacia el llano con bastante perdida, 
quedando uno de los de Luchana con 
el coronel Oset para contener al 
enemigo. 

POL:. ayuntamiento do España, 
con 852 vec, en la prov,, dióc. y 
part. jud. de Lugo. Su clima es 
templado y propenso á pulmonías, 
Comprende las feligresías de: Áreos 
de Friades, Santiago; Balonga, 
Sania Maria; Caruño, San Martin; 
Carazo, SanPedro; Cirio, Santa Ma- 
ría; Ferrciros, San Andrés; Ferreíros, 
San Martin; Prayalde, Santa Maria; 
Gondei, San Cosme; Hermunde, 
San Pedro ; Lea , San Bartolomé; 
Luaces, Santa Maria; Milleiros, 
Sanliago; Mostciros, San Salvador; 
Pal, San Esteban (cap): Silva, San- 
tiago; Suegos, Santa Eulalia; y Tor- 
neiros, San Lorenzo 

POLA DE GORBON: logar de 
España con 478 vec, en la prov. de 
León, parí. jud. de la Vccilla, dió- 
cesis de Oviedo. Está situado á orilla 
del rio Bernesga,con climafrio, pero 
sano. 

POLACOS (los): pintores espa- 
ñoles, hermanos, que vivían en Se- 
villa en el siglo XVII y fuerou discí- 
pulos de Francisco Zurbarán, Ejecu- 
taron muchas y excelentes obras, 
mereciendo especial mención el mar- 
tirio de San Esteban y demás cuadros 
del retablo mayor de la parroquia de 
oslo santo en Sevilla, y diferentes cua- 
dros que pintaron para el convento de 
San Pablo é iglesia del Angel de la 
Guarda de la misma ciudad, relativos 
á pasages de úngelos. 

POLK (Ja ai es Rxox): undécimo 
presidente do la república de los Esta- 
dos Guidos. Nació el 12 do noviem- 
bre de 1795 en el condado de Meck- 
lemburgo, eslado de la Carolina del 
Norte. Sus progenitores, naturales de 
Irlanda, emigraron á este pais, y se 
establecieron en el condado de So- 
merset, en el litoral del estado de 
Marilandia; de allí se trasladaron sus 
padres á Carisle, en Pcnsilvania, y 
por último se establecieron en la 
frontera occidental del estado de la 
Carolina del Norte, poco antes de la 
guerra de la independencia. En esta 
se distinguieron varios miembros de 
su familia, por la parte activa que 
tomaron en la emancipación de este 
pais dé la metrópoli. Su padre era 
hombre de carácter firmo, activo, ¿in- 
dustrioso. En el otoño de 1806 se 
trasladó con su familia al estado de 
Tcuncssee, y fué uno de los que sur- 
caron los terrenos entonces vírgenes 
de las márgenes del rio Ditek, que 



son hoy la porte mas prodíetiva de 
aquél eslado. El aislamiento en que 
vivían sus padres, y sobre lodo los 
achaques de su salud, uo permitieron 
á Mr. Polk recibir en su primera edad 
una educación académica. Su padre- 
temió que la aplicación al estudio des- 
truyese la salud de su hijo tan delica- 
da en aquella sazón, y resolvió, aun- 
que contra las inclinaciones de este,, 
establecerle en el comercio, y en efec- 
to consiguió colocarlo en una casa- 
mercantil. En esta carrera, contraria 
ó sus inclinaciones é incompatible con 
sus ideas, permaneció por espacio de 
algunas semanas, hasta qne.alfin sus 
repelidas súplicas movieron al padre 
á separarlo del comercio para seguir 
los estudios, primero bajo la dirección 
del reverendo doctor Henderron, y 
después como alumno de la academia 
da Musfreesborough. En menos de 
dos años y medio esludió los rudi- 
mentos necesarios pora seguir una 
carrera cienlílica, y en el otoño de 
1815 entró en la universidad délo 
Carolina del Norte, teniendo á la sa- 
zón veinte años, de edad. Alli esludió 
algunos cursos de leyes, matemáticas 
y diferentes idiomas. En 1825 fué 
nombrado representante de su condado 
natal y fué uno de los miembros mas 
jóvenes rrue lomaron parte en -los 
debates de la Asamblea. Hizo una 
oposición, vigorosa á los principios 
de la administración del presidente 
Adams, por estar sus ¡deas democrá- 
ticas on abierta contradicción con las 
del gobierno en aquella época; pero 
cuando subió á la silla presidencial el 
general Jslison, convirtióse en uno 
de los apoyos mas firmes de su admi- 
nistración. La- guerra que había de- 
clarado al banco nacional de los Esta- 
dos Unidos, hizo que los partidarios 
de esta institución procurasen con el 
mayor empeño burlar la elección 
que los de su distrito se disponían ¡i 
hacer en él. Esta oposición, aunque 
vigorosa y capitaneada porpersonasin- 
[lnj'eules, fué infructuosa, y Mr. Polk, 
á pesar do todos los amaños do que 
se valieron todos sus enemigos polí- 
ticos, fué reelegido diputado en el 
cougreso de la llnion. En diciembre 
de 1855 fué nombrado presidente de 
la cámara, y en 1857 mereció igual 
honor bajo la administración del pre- 
sidente Van Burén. En esta catego- 
ría se distinguió hasta el punto do 
adquirir un puesto sobresaliente en 
las filas del partido 'democrático, á 
que estaba muy intimamente adherido 
por sus convicciones y por la larga 
serie de- servicios que había prestado 
á la causa de la democracia. En 1859 
después decnlorce años de tareas cons- 
tantes como miembro del congreso, 
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renunció la elección que había recaído , 
én él paro dipuiado del distrito que 
iiabia depositado en él su coniianza. ] 
Sw candidatura para gobernador del j 
estado de Tennessee fué en aquel año 
vigorosamente combatida'por d par- 
tido whig , que sostenía a Mr. Cali- 
no», candidato de este último color 
político; sin embargo fué elegido go- 
bernador en agosto de aquel año. En 
la legislatura siguiente se !e incluyó 
cou Van. Burén en la ternu para Tice- 
presidente de la república, y posterior- 
mente mereció igual distinción en 
otros estados de la Union. Fué gober- 
nador del estado de Tennessee duran- 
te el período constitucional de dos 
años, á cuyo término. se presentó de 
nuevo como ei mas formidable can- 
didoto del partido demócrata, opuesto 
á Mr. Jones, corifeo del partido 
wbig. Este último partido se Itaiiia 
desarrollado considerablemente, de 
modo que al hacerse el escrutinio de 
las elecciones para gobernador, obtu- 
vo Jones una gran mayoría sobre su 
opositor. Después de esta derrota se 
retiró Mr. Polk á. la vida privada, y 
no volvió á la arena electoral hasta el 
uño de 18.45, como candidato para la 
gobernación de su estado contra la 
reelección, de su poderoso rival 
Mr. Jones; pero esta vez como la an- 
terior la victoria se decidió. en favor 
de su adversario por una gran mayo- 
ría. Aunque Mr. Polk se consagró á 
la vida privada desde 1841, no, había 
desaparecido su influencia de la esce- 
na política, y sus amigos y pai'lida.- 
ríos lejos de autorizar aquel retiro y 
abstr.ae.cion del teatro político,, le te- 
nían, destinado para mus alio puesto. 
Asi es que en 21) de mayo de 1844 
recibió el voto de la asamblea electo- 
ral democrática reunida en Jkllimore, 
para presidente de los Estados Unidos. 
A. esta dignidad, la mas alta déla 
carrera publica, fué llamado en.aqugj 
año por' el voso del pueblo con una, 
mayuria de sesenta y cinco votos sobre 
Mr. Clay, que íuc- el candidato mas 
eminente de! partido wliig. En febre- 
ro del año siguiente de 1845, la cá- 
mara de representantes verilicó el es-, 
crutiaio de la elección del presidente 
Polk, yen el mismo mes tomó pose- 
sión de las riendas del estado como 
presidente déla confederación. Sirvió 
en tal categoría, durante el período 
constitucional de cuatro años, hasta el 
A de marzo último en que transfirió á 
su sucesor el general Taylpr los pode- 
res que le hahia conferido la nación. 
La política del prudente Polk, y los 
principios de sn administración, son 
asuntos que corresponden á la historia 
y á ella es á quien toca fallar sobre las j 
dislinlasmedidas adntínistrativasymas 



que ñadí sóbrela injusta y antipolí- 
tica declaración de guerra contra 
Méjico, que fué el acontecimiento mas 
memorable de su. periodo presidencia!. 
Concluiremos esla breve reseña .con 
algunas noticias personales del es- 
presidcnle Polk. En su vida privada 
so hizoacreedorporsu rectitud y hon- 
radez ó los consideraciones y aprecio 
de los'que le trataban. Aunque casa- 
do no tuvo sucesión. Murió Polk el 
15 de mayo de 1805 á los cincuenta 
años y siete meses de edad. 

POLO (Beknakdo): pintor espa- 
ñol, que vivía en Zaragoza á fines 
del siglo XVII". Tuvo gran habilidad 
para pintar llores y frutos por o! natu- 
ral, y sus obras son muy apreciadas 
por los inteligentes. 

POLO (Diego): el mayor, pintor 
español. - Nació en Burgos por los 
ouos 1560 y aprendió su profesión en 
Madrid con Patricio Caxcs. Entre las 
obras que debemos á su pincel, se ci- 
tan cou elogio un San Gerónimo 
azotado por los ángeles, y una Mag- 
dalena penitente, que pintó para el 
convento del Escorial, y varios otros 
cuadros, para diversos templos. 

POLO (Diego): el menor, pintor 
y sobrino del anterior. Nació en Bur- 
gos por los, anos 16*20 y tuvo por 
maestro en Madrid, á Antonio Lan- 
chares. Entre las obras que nos dejó 
á su muerte, ocurrida el año 1655, 
se encuentran los retratos de los reyes 
don Ramiro II. y don Ordoñoll que 
pintó para el palacio de Madrid.; una 
Anuncíala para la cúpula de la par- 
roquia de Santa Mana, y el bautismo 
dcCrislo, que ejecutó para la iglesia 
del Carmen calzado, ademas de otros 
muchos lienzos que pintó para varios 
particulares, de Sos cuales mas de uno 
mereció los elogios del célebre Velaz- 
quez. 

POLOPOS: Iu*iir de España, con 
570 vec., en la prov. y dio. do Gra- 
nada, part. jud. de Albitñol, simado 
á una legua del Mediterráneo sobre 
un cerro, con clima benigna y sano. 

POMPOSA (sakta): virgen^ y 
mártir española. Era natural de Cór- 
doba y religiosa en un monasterio 
inmediato á aquella ciudad, llamado 
de San Salvador déla Peña Melaría; 
y habiendo oído las circunstancias del 
martirio de Santa Co!oni,ha, salió de 
su convento, llegó á la ciudad, y pre- 
sentándose al gobernador moro, le 
reprendió por su barbarie, declaran- 
do ademas que ora cristiana y como 
ta! abominaba á Mahonta y lo tenia 
por falso profeta y verdadero ministro 
riel demonio, El gobernador dió or- 
den para que la degollasen, lo cual se 
ejecutó el 10 de setiembre (día de su 
fiesta) del año 855, dos días dospue» 



del martirio de Santa Colomba. San 
Eulogio alaba mucho á esta santa. 

PONCE (Roque): pintor español 
del siglo XVII, y uno de los discípu- 
los mas aventajados del lamoso pro- 
fesor Juan de la Córte, en Madrid. 
Adquirió gran celebridad por la gra- 
cia y perfección con que pintaba pers- 
pectivas, las cuales eran muy elogia- 
das por los inteligentes y buscadas por 
los aficionados. 

PONCE (Pedhu): escultor español 
de! siglo XVII. Es de su mano eolio 
otras obras de mérito que ejecutó, 
la estatua de San Sebastian que hizo 
para la portada de Mediodía de la 
iglesia de Villaoastin, cuya obra es 
muy celebrada por los inteligentes. 

PONCE DE LEON (Doña Bea- 
triz}: una de las varías amigas del 
rey de Castilla y de León don Enri- 
que U. Era de familia nobilísima, y 
muy celebrada por su ostraordinaría 
hermosura; y vivía liácía el afro 1375. 
El rey la amó con delirio pur algnn 
tiempo y tuvo en ella á don Padrique, 
duque de Uenavenle, á don. Enrique, 
conde de Cabra y duque ilc Medina- 
Sidonia, y á doña Beatriz, que casó 
con don Alfonso de G imitan, cuarto 
señor de San Luoar, á quien Hbvó 
en dote el condado de Niebla, creado 
espresa mente para ella. -No se dice 
eu que año murió doña Beatriz; 
pero se sabe que por su testamento 
se estableció en su casa propia de la 
ciudad de León, no lejos de la igle- 
sia de San Isidro, el convenio di) 
religiosas dominicas vulgarmente lla- 
madas beatas de Santa Catalina. 

PONCIANO (Sak): nació cu lio- 
rna, y por su mucha santidad y virtu- 
des fué colocado en la silla de San Pe- 
dro por muerte de San Urbano papa 
y mártir. Gobernó algunos años con 
grande aprohaciou del clero y pueblo 
romano; pero después fué desterrado 
por mandado de Alejandró Severo 
a Cordeña, doude padeció toda clase de 
trabajos. Finalmente fué preso en su 
destierro y le dieron tantos palos que 
no pudo sobrevivir úeste tormento en 
el cual entregó su bendita alma al 
Señor el día 10 de noviembre del 
año 237. 

PONCIO (San); nació cu Murcia; 
siendo todavía joven pasó á Francia y 
algún tiempo después tomó c! hábito 
de mongo en el monasterio llamado 
Liriensc. Por su observancia^ religio- 
sa y no menos sabiduría Tué elegido 
abad y aumentando cada vez mas la 
oración y la disciplina salió de osle 
mundo para gozar la gloria eterna el 
día 6 de setiembre del año 400. 

PONT DE MOLINS: lugar de 
España, con 67 vec, en la prov. y 
dióc. de Gerona, part. jud. de Fi- 
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pneras. Esln población so llalla divi- 
dida en dos barrios, disimilo» entre 
si un coarto de hora, el uno denumi- 
iiiido Molins y el otro Pont. Su clí- 
inii es templado y sudo. 

PONTliÜIELLA (Santiago): fe- 
ligresía de España, con 50U vec, en 
la prdv. y tlíoc. de Oviedo, part. ju- 
díoial de Luarca, situada á la orilla 
del rio Navia. con libro ventilación y 
clima sano. 

TONTEiOS (Don JoaqumViz- 
(IÁÍbo, manques, yímio de): nació 
en la Cohiflu el 21 de agosíodé 1790, 
siendo sus padres don Vicente Viz- 
caíno Pérez, fiscal en la real audiencia 
de aquella ciudad, y doña Maria An- 
tonia Martínez Mofe Valdemoros. 
Luego que hubo recibirlo una esca- 
lente educación primaria, le dedicaron 
sus padres á la carrera militar, en la 
cuai llegó sucesivamente hasta el gra- 
do de capital» da caballería; y nu le 
costó gran irabajo recibirse de caba- 
llero en la órden de Santiago por gra 
cía que le concedió S. M., á causa de 
su m-igoii ilustro. Cuando on i 817 
pasóá la corle, empezó desdé luego á 
ocupar un Ittgarmuy preferente en las 
principales sociedades, lanío por su 
despejado talento, cuanto por su bue- 
na figura y sus' maneras finas y ele- 
gantes. Por aquel tiempo abandonó 
la carrera milíiar por haber conlraído 
matrimonio con Ja Excma. señora 
doña Mariana de Ponlcjos y Sondo 
val, marquesa de Casa-Poiltcjos y con- 
desa deja Ventosa. Aun no contaba 
23 anos de edad el joven don Joaquín 
Vizcaíno, y en vez de entregarse á 
los placeres que le brindaban sus pin 
giles rentas, se dedicó á perfeccionar 
su educación, á cultivar su talento coa 
el estudio, y á dilatar (o esfera de sus 
ideas con los viajes. Recorrió las 
principales capitales del estrangero, 
estudiando en ellas los progresos do la 
civilización, de la industria y de las 
arfes, fijándose mas particularmente en 
lodos aquellos objclos que pudieran 
tener aplicación en su país. Los acon- 
tecimientos políticos de 1020 sor- 
prendieron al marqués de Ponlejos erl 
Madrid, y como buen liberal, amante 
del orden, y que deseaba la libertad de 
su patria, no fué de los últimos que 
corrieron á alistarse en la milicia na- 
cional de Madrid en el arma de caba- 
llería, mereciendo por su inteligencia 
y el aprecio que de él lindan sus con- 
ciudadanos, el ser elegido por sus 
compañeros comandante de escuadrón, 
en cuyo mando se- distinguió nata lile- 
mente, sabiéndose grangear al propio 
tiempo el respeto y el aprecio de sus 
subordinados. Apenas ocurrió la reac- 
ción de 1025, el señor Pontejos, aun- 
que no halda servido ningún destino 
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público, ni por consiguiente contraí- 
do ningún compromiso personal, sin 
embargo, la circunstancia de haber 
sido gefe en la milicia, y el desagrado 
que le causaban los desúrdenos y aten- 
tados. que á cada paso se cometían, le 
determinaron á ausentarse de su país 
lor algún tiempo, y volvió á recorrer 
a Francia y la Inglaterra, continuan- 
do siempre sus mismos estudios, y 
animado del mismo espíritu de inda- 
gación que había manifestado en sus 
primeros viajes. Cuando el gobierno 
de España fué necesariamente templon- 
do sus iras, e¡ señor Pontejos, quo 
amaba con ardor su patria, volvió á 
Madrid, donde continuó ocupándose 
en empresas útiles y en el tómenlo de 
las artes c industria. Admitido al 
poco tiempo en la sociedad económica 
matritense, desplegó en el seno de ella 
los sentimientos quo le animaban por 
la felicidad del pais. Propuso gran- 
des mejoras en la escuela de Sordo 
mudos, quo se halla á cargo de dicha 
sociedad, pero su celo halló obstácu- 
los insuperables que solo le valieron 
disgustos y sinsabores. No habia un 
proyecto útil ó de beneficencia, á que 
no cooperase el señor Vizcaíno. For 
mada en la corle una sociedad para 
mejorar la educación del pueblo, fué 
uno de sus fundadores y de los que 
con mas afán trabajaron en su 'esta- 
blecimiento; fué el que mas conlribu 
yó á que todas las clases de la capilar 
lavoreciesen los objetos de esta socie- 
dad con snscrioiones; en prueba de lo 
cual se (lió á una de las primeras es 
cuelas que se íunriaron el nombre de 
Pontejos. La época mas nofable en la 
vida de esle insigne patricio, fué aque- 
lla en que fué llamado á egercor el 
cargo de corregidor en Madrid. A 
pesar de las difíciles circunstancias en 
que fué nombrado, eslraño el mar- 
quesa toda cuestión política, se dedi- 
có desde luego á promover los objelos 
de utilidad pública, y á protejer y á 
fomentar los. clases industriosas. La 
mendicidad fué una de las cosas que 
con preferencia llamaron la atención 
del ilustrado corregidor, y para extin- 
guir esta plaga, al propio tiempo que 
reeojer á los mendigos, haciendo do 
ellos ciudadanos úlíles, se propuso to- 
mar por base de su obra algunos de 
los establecimientos de beneficencia 
existentes en la corle. Pensó en dar al 
Hospicio mayor ostensión, y desarro- 
llar en dicho establecimiento el plan 
que se habia propuesto; pero tales fue- 
ron los obstáculos que se le presenta- 
ron, que se decidió á formar un nue- 
vo establecimiento pora realizar sus 
miras. Efectivamente, en 1854, llevó 
á efecto el ya marques viudo do Pon- 
tejos, su proyecto de fundar un hospi- 
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ció bien montado, el cual tomó el 
nombre que aun conserva de «Asilo 
do mendicidad de San Bernardino,j n 
consecuencia de hallarse establecido 
en el convento de este nombro. En 
dicho establecimiento se recogieron 
en muy poco tiempo los muchos po- 
bres que inundaban la capital, y alli, 
según su sexo y condición, eran des- 
tinados á los trabajos domésticos ó a 
los de los talleres, que para enseñar n 
los mendigos y aumentar los ingresos 
del establecimiento se habían estable- 
cido. A muy poco do fundado éste, 
se conocieron los felices resultados que 
producía; desde luego desapareció la 
mendiguez, siendo esta la primera 
ventaja que reconoció el vecindario da 
Madrid, el cual cooperó á esta gran 
obra por medio de una suscriciou vo- 
luntaria que cscedio á las esperanzas 1 
del ilustre rondador. Aunquo solo de. 
paso, no podemos cscusarnos'de decir 
dos palabras acerca de el asilo de 
mendicidad de San Beruardino, uno 
de los establecimientos notables de 
la capital, visitado con curiosidad 
j celebrado con entusiasmo por na- 
cionales y cstrangeros. lié aquí, como 
acerca de él se esplicaba el señor Me- 
sonero Eomanos, persona muy auto- 
rizada en la materia, al poco tiempo 
de su fundación: «Por fortuna llegó el 
momento en que no satisfecha la au- 
toridad con reconocer estas verdades, 1 
y á pesar de los graves obstáculos que 
se oponían á su remedio, dió el pri- 
mer paso haciendo recoger en el con- 
venio de San Bernardino á todos lus 
pordioseros, proporcionándoles en di- 
cho asilo ocupación y subsistencia, y 
prohibiendo esprosamenle la vagancia 
por las calles. Muy pocos meses lleva 
de existencia este benéfico instituto, y 
yací pueblo de Madrid reconoce uriá- 
nimcmenle sus escelentcs resultados. 
El paso mas importante está dado ya, 
los inconvenientes que la ignorancia ó 
la mala Té quieren oponer, serán ven- 
cidos; los sacrificios de la caridad bien 
entendida, bastarán muy luego á la 
perfecta perfección de aquella obra, y 
el celo del señor corregidor actual, 
tan demostrado cuesta ocasión, sabrá 
dar ni benéfico entusiasmo del pueblo 
la dirección conveniente.' Asi suce- 
dió cu efecto, y este establecimiento, 
aunque con algunas alternativas, con- 
tinúa en el din prestando grandes ser- 
vicios á la humanidad necesitado, ali- 
mentando en su seno y dando ocupa- 
ción á una infinidad de mendigos de 
ambos sexos y do todas edades que no 
cesarán de bendecir constantemente la 
benéfica mano que les ha proporcio- 
nado el alivio do sus miserias. La 
justicia y la gratitud colocaron el bus- 
to del marqués de Pontejos bajo un 
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templete que se halla en la puerta de 
San Bernardino, y en las oficinas del 
establecimiento se conserva un álbum, 
que so presenta á los visitantes para 
que escriban allí algún pensamiento 
u observación como memoria suya. 
Una de las circunstancias que mas 
acreditan la actividad y decisión del 
señor de Pontejos, es la muy rara en 
España, de que teniendo la real orden 
para la creación del asilo de San Ber- 
nardino, la fecha ds 5 do agosto 
de 1854, empezó á recibir su cum- 
plimiento al mes y medio de espedida, 
y el 10 de setiembre entraron los 
mendigos en el nuevo establecimien- 
to. Otro de los proyectos que promovió 
y realizó el marques, fué el do la caja 
de ahorros; núes en los pocos diasque 
desempeñó el cargo de geíe político de 
Madrid, llevó á cabo tan loable pen- 
samiento, debiéndose á su celo, a su 
ilustración y á su amor al bien públi- 
co, que el gobierno fijase su atención 
en un asunto tan importante. S. M. la 
reina gobernadora, tuvo á bien nom- 
brarle para primer director de la caja 
de ahorros, en cuyo cargo cesó á con- 
secuencia de haber dejado de desem- 
peñar el de gefe político. Pero mas 
■adelante fué nombrado de nuevo di- 
rector déosle establecimiento, recono- 
ciendo el gobierno las recomendables 
circunstancias del marqués, las cuales 
hacían indispensable su presencia en 
la jupia de la caja. No fueron estos 
solos los servicios que prestó durante 
su corregimiento el señor don Joaquín 
Vizcaíno, sino que introdujo muchas 
y escelenlas mejoras en la población: 
una de ellas fué la nueva numeración 
de las casas, tal como hoy se encuen- 
tra, y la variación en los nombres de 
algunas calles. El alumbrado antiguo 
de Madrid era tan malo, que á pesar' 
de sus 4,770 faroles, podia decirse 
que la capital estaba casi ó oscuras, 
pues la mala construcción de aquellos 
y su mala distribución prestaba una 
luz escasísima. P.ira remediar este in- 
conveniente, se traté de ensayar el 
alumbrado de gas, pero se abandonó 
en aquel entonces tal pensamiento por 
no ser de fácil realización en aquella 
época: el señor de Pontejos, sin em- 
bargo, decidit o á reformar el alum- 
brado', mejoró la construcción de los 
faroles, haciéndolos de reverbero, los 
distribuyó en mejores proporciones, 
procurando al mismo tiempo que la 
luz fuese mas clara, y que el servicio 
se hiciese con puntualidad. Hoy que 
se va introduciendo ya generalmente 
el alumbrado de gas, van desapare- 
ciendo poco á poco los reverberos, y 
sustituyéndose con tos ligeros faroles 
que despiden la clara luz que propor- 
ciona aquel combustible. Otra' de Sas 



mejoras en une trabajó mucho Ponte- 
jos, fué en la del empedrado, que se 
bailaba en un estado saniamente de- 
plorable. Varios eran los proyectos 
que meditaba el marqués en este ra- 
mo, según lo que había observado en 
las mejores capitales de Europa, y 
principió al momento á ensayar un 
nuevo método en la calle de Carretas, 
que fué estendiéndose sucesivamente 
en toda la capital, y el cual concillaba 
en lo posible la sulídez con la suavi- 
dad. A esta obra se añadió la de las 
aceras anchas, un poco elevadas sobre 
el empedrado, y también durante el 
corregimiento de dicho señor, se en- 
sayé el medio deque las aguas de los 
tejados no so vertiesen por medio de 
canalones que arrojaban las aguas so- 
bre las aceras, sino por conductos cu- 
biertos en la misma fábrica: se colocó 
una luz delante del reloj de la Puerta 
del Sol , para que los transeúntes 
viesen de noche la hora, é hizo cons- 
truir entre la calle Mayor y la del 
Arenal, una elegante habitación con 
salida á lits dos calles, para comodi- 
dad del publico y decencia de los por- 
tales. El corregidor Pontejos hizo 
cuantos esfuerzos estaban á su alcance, 
cuantos le permitía el círculo de sus 
atribuciones para mejorar el aspecto, 
la distribución y policía de los . merca- 
dos; y en este punto díó el primer 
impulso á una obra en que después se 
ha adelantado bastante, aunque toda- 
vía disto no poco al grado de perfec- 
ción á que debe llegar. En ua escrito 
que publicó en 1859, en uno de los 
periódicos de la capital, sobre asocia- 
ciones para cosos de enfermedad, da 
á conocer el señor Pontejos sus escó- 
tenles ideas sobre establecimientos de 
beneficencia y organización de la in- 
dustria, al mismo tiempo que uno de 
los muchos proyectos que tenia medi- 
tados, todo espresado en uncstilo fran- 
co y conciso, propio del que escribe 
por deseo del bien público y por amor 
de la humanidad, no poi> hacer vana 
ostentación de sus talentos. En otro 
escrito que también publicó por aquel 
mismo tiempo con el titulo de: -Me- 
joras en la policía de ciudades,- prue- 
ba á li vez su inteligencia en materias 
económicas y de gobierno, su vehemen- 
te deseo de mejorar el aspecto de 
nuestras ciudades, y el plan bajo el 
cual se proponía ejecutar sus pensa- 
mientos. La mayor prueba que puede 
darse de la utilidad y ventajado cuan- 
tas obras ejecutó el insigne funcio- 
nario de quien nos ocupamos, consis- 
to en que casi todas ellas se conservan, 
á pesar délas dificultades y vicisitudes 
del tiempo. Las diferentes opiniones 
políticas no era para el marqués de 
Pontejos lo que para otros hombres, 



pues las suyas, hijas del convenci- 
miento y producto do su razan, eran 
tan ilustradas como tolerantes. Las 
cuestiones de interés positivo y mate- 
rial, las de fomento público J benefi- 
cencia, y las de todo género de mejo- 
ras y de verdadero progreso social, 
eran sus predilectas y suministraban 
incesante pábulo á su celo y patriotis- 
mo. Era estimado do los hombres de 
todos los partidos, porque lodos reco- 
nocían en él su amor al bien público 
y su españolismo á toda prueba. Jil 
marqués de Pontejos, en fin, fué da 
aquellos hombres que no pueden tener 
enemigos políticos. Hallábase en todo 
el vigor de su edad, pues que aun no 
frisaba en los cincuenta años y gozaba 
de una salud robusta; pero disgustos 
domésticos, de los que niuguu hombre 
está exento, fueron minando en cierto 
modo su salud; sin que él mismo ni 
sus amigos se apercibiesen de ello, y 
un disgusto sumamente grande, unido 
á su especial predisposición, le produ- 
jo el ataque cerebral con síntomas de 
cólera morbo, que le llevó al sepulcro 
en ñocos dias. El 50 de setiembre de 
ISíQ falleció el' marqués viudo de 
Pontejos en el palacio del señor mar- 
qués de Miraílóres, dejando sumidosá 
sus amigos en el mayor dolor, y á 
Madrid y á toda España una buena 
memoria por haber consagrado desin- 
teresadamente la mayor parle de sn 
vida al Líen de sus conciudadanos y á 
la felicidad de su país. 

PONTEVEDRA (fundación de): 
la fundación de esta villa en Galicia 
se atribuye á los griegos que la lla- 
maron ■ Ilellenes.ii Después los roma- 
nos la engrandecieron y construyeron 
un gran puente de doce arcos sobre el 
río Lerez que desemboca en la ría 
y por eso la'llamaron .Porss-velus, 

PONTONS (Pablo): pintor espa- 
ñol; nació en Valencia, en donde tu- 
vo por maestro á PedroOrrente. Pin- 
tó muchos y excelentes cuadros para 
el convento de la Merced, yotrostem- 
plos de aquella ciudad, y los del altar 
mayor de la parroquia de Santa Ma- 
ría de Morella, que son mny celebra- 
dos, en compañía de Jacinto Geróni- 
mo Espinosa. 

.PONZ(Mosek Jaime): pintor es- 
pañol, natural de la villa de Valls, oa 
el arzobispado de Tarragona, Fué dis- 
cípulo de los Juncosas y pintó mu- 
chos cuadros de gran mérito, entre es- 
tos se hallan los que hizo para la car- 
tuja de Scula Dei, las pinturas al fres- 
co que ejecutó en la media naranja de 
la ermita do Nuestra Señora de la 
Misericordia, y varias otras obras de 
gran mérito para diferentes puntos. 

PONZANELLI (Aktosio): escul- 
tor genovés, que vino á España en 
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tiempo da la guerra de sucesión. En- 
tre oirás ile las obras ¡juc ejócn't'ó cu 
Valencia, se cuentan las eslállíós en 
piedra que liEzo de Santo Tomás do 
Villanueva y de San Luis Beltran, 
mayores quo el natural, q urs so colo- 
caron «obrad puente inmediato al 
portal noevo fie aquella ciudad, y nn 
Tritón para el puerto doPontons. 

PONZANO: lugar da Espada;; 
con 57 veo., en la prov. y dióc. do 
Huesca, parí. jud. de Barbnslro, 
situado en nn llano con buena venti- 
lación y clima saludaiile. 

PORCEL (Dos Juan): escultor 
español, y uno de los discípulos mas 
aventajados de Zarcillo en Murcia. 
Entre las diferentes obras queso de- 
ben á su cincel, se cilau con elogio 
las estatuas que ejecutó para el pala- 
cio real de Madrid, cutre las cuales 
so halla la de Matircgalo, y la estatua 
do San Francisco que hizo para el 
convento de San Gil. 

POIILAGE: lugar tic España, 
con 201) vec, en la prov. de Cácc- 
res, dióc. y part. jud. do Coria, si- 
tuado á ta falda do una colina, con 
clima cálido. 

PORREDON (Dojt Bautolomé): 
partidario del infante don Carlos. 
Véase Ros de Eróles. 

PORTAS: ayuntamiento de Espa- 
ña, con SG5 vec, en la prov. de Pon- 
tevedra, dióc. de Santiago y part. ju- 
dicial do Caldas (ie Reyes, situado á 
la izquierda del rio Umia, con clima 
sano. 

POSADA Rubín de Celis (EXCE- 
LENTISIMO É II.USTIUStMO SEÑOR 

nox Antosio de): nació en 11 de 
febrero de 1768 en el pueblo do Solo, 
concejo de Allcr, principado de Astu- 
rias, distanto seis leguas de su capi- 
tal Oviedo. Fueron sus padres los se- 
ñores don Antonio do Posada y doña 
María Rubín de Ceiis, natural esta 
y originario aquel tle las casas solarie- 
gas de Sanliuste y Lardina, en el con- 
cejo do Llanes, donde se establecieron 
de tiempo inmemorial, procedentes 
ambas lineas do la baja Bretaña, Hizo 
sus.estudíos en In villa de Llanes y 
casa de sus ahílelos matarnos, donde 
aprendió las primeras letras y la gra- 
mática latina, bajo la dirección de 
uno de los mas acreditados preceptores 
del principado. Trasladóse luego á la 
ciudad de Murcia lio edad do diez 
años al cuidado de su tío cornal don 
Ramón Rubín de Celis, prebendado 
de aquella santa iglesia catedral y 
vicario general entonces de su obispa- 
do. En el año de 1779, después de 
perfeccionarse en las letras humanas 
en el célebre seminario conciliar do 
San Fulgencio, que estaba entonces 
en el apogeo de su gloria literaria, 
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empezó el estudio do in [¡lasaña y 
matemáticas por espacio de tres años, 
dedicándose en las academias particu- 
lares establecidas en el mismo, al 
estudio, délas lenguas francesa, ita- 
liana y griego, y al del derecho na- 
tural ¡lo gentes por las obras elemen- 
tales do los célebres Bourlamaqui y 
Waltel, logrando en lodos el primer 
logar entre sus numerosos condiscí- 
pulos.. Asistió en los años siguientes 
con igual censura y aprovechamiento á 
las cátedras de lugares teológicos y 
de tologia dogmática y moral, á las 
de derecho público eclesiástico y canó- 
nico, defendiendo solemnísimos actos 
de estas ciencias y habiendo sido el 
primero quo recibió los grados de ca- 
da una por gracia especial que hizo 
á los estudios públicos de aquel semi- 
nario el señor rey don Carlos III, 
justo apreciador del mérito y promo- 
vedor de las ciencias. Pronunció con 
este motivo tina elegante alocución 
latina que so imprimió en Madrid 
por encargo de sus superiores. Con- 
cluidos los estudios preparatorios y 
puestas en público concurso dos cáte- 
dras, una de teología y otra do cáno- 
nes, según el dificilísimo método 
adoptado por el sabio pontifico Bene- 
dicto XIV, cuaudo era arzobispo de 
Bolonia, y aprobado por Clemente XI 
que entonces regia la iglesia univer- 
sal, so declaró opositor á ambas; y 
por el dictamen unánime do los ¡uc- 
ees del concurso, se le dió la opciou 
de escoger entre las dos la que mas 
fuese de su gusto, con la honorífica 
distincicn do que se enviasen á Ma- 
drid sus trabajos literarios para que 
viesen la luz pública y se aumentase 
la gloria deaquellos estudios. Habien- 
do preferido la de disciplina eclesiás- 
tica, mejoró considerablemente su en- 
señanza, tanto por los autores que es- 
cogió para testo, como por las muchas 
y notables disertaciones que acompa- 
ñaba á sus lecciones académicas. Du- 
rante esta ocupación se presentó en 
el gran teatro de la corlo para obtener 
en concurso pública de mas de seten- 
ta opositores una de las tres oanon- 
gías vacantes á Ja sazón en la real 
iglesia do San Isidro, compuesta 
entonces de los hombres mas eminen- 
tes en virtud y letras: y habiendo des- 
empeñado con estraordinario lucimien- 
to sus numerosos y difíciles ejercicios, 
fué propuesto en primor lugar con 
otros puntos de preferencia a todos 
sus concertantes, asi por los examina- 
dores capitulares, como por la cáma- 
ra de Castilla; mas no habiendo reci- 
bido aun las órdenes sagradas, y to- 
niendo apenas veinte y cuatro años 
de edad, juzgó S. M, que no le con- 
vendría el desempeño de tantas obli- 



gaciones que pesaban sobre los indi- 
viduos do aquella iglesia, quinos 
ademas de las consultas diarias de los 
tribunales y de mil otros negocios de- 
licados de su comprlencíadebinn aten- 
der como magistrales al pulpito; y co- 
ma penitenciarios al confesonario, con 
la edad que prescriben los sagrados 
cánones. Regresó pues á cooliiiuar la 
enseñanza de los cánones, mientras se 
verificaba el cumplimiento do la or- 
den do S. M. para sor colocado cu 
alguna de las prebendasde estos reinos, 
lo cual se verificó en el sesto año de 
su desempeño, proveyéndole cu una 
de la santa iglesia do Cuenca á la que, 
perteneció por espacio de dos años, 
habiendo entretanto hecho oposición 
á la canongia lectoval de la santa igle- 
sia de Jaco, después de la cual vol- 
vió á probar de nuevo fortuna en se- 
gundo concurso de la de San Isidro 
de la corle, donde dejara antes tan 
bien establecida su opinión; y habien- 
do alcanzado la censura ventajosa que 
In vez primera, loó provisto en ella por 
S. M. y lomó posesión en el dia ¿i 
de noviembre de 1796. La sirvió 
por espacio do veintey unafios, conva- 
rios sucosos, ya prósperos, ya adver- 
sos, bástala nunca bien llorada oslín- 
cion de su cabildo, acaecida en el Í5 
de febrero de 1817, y en la disper- 
sión de sus compañeros se le deslinó 
á la iglesia catedral de Ciudad-Ro- 
drigo, cuya posesión tomó por pro- 
curador sin haberla residido por el 
nombramiento que le hizo el exce- 
lentísimo señor marqués de Villa- 
franca y los Yclcz, para la abadía 
del primer título en el Vierzo. Mien- 
tras perteneció al cabildo modelo di* 
Son Isidro, fué admitido en varios 
establecimientos literarios y de bene- 
ficencia siendo presidente de la en- 
tonces muy celebro Academia de sai 
grados cánones y disciplina con In 
advocación de, San Isidoro; y uno de 
los fundadores de la asociación del 
Buen Pastor, establecida para benefi- 
cio espiritual y temporal de los po- 
bres presos, y habiendo formado bajo 
la protección del señor cardenal de 
Ilorbun, arzobispo de Toledo, las 
constituciones de la cárcel de Corona, 
con su discurso inaugural. Aprove- 
chó igualmente su estancia en la Cor- 
to para sostener contra la furia do 
sus encarnizados enemigos el gran 
seminario de San Fulgencio, su anti- 
gua cuna literaria. Tomando aque- 
llos por protesto unas conclusiones 
algo aventuradas por las difíciles cir- 
cunstancias de aquel tiempo, pero que 
había apoyado el ihistrísimo señor 
don Victoriano López González, obis- 
po de la diócesis, el rector del mis- 
mo, que era uno de los eclesiásticos 
33 
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mas sabios y condecoradas, j oíros va- 
rios cañón igos y cu ras párrocos lie gran 
importancia, se vieron lodos com- 
prometidos en una atrevida delación, 
que admitió y sosluvo el tribunal de 
la Inquisición de aquella ciudad por 
el dictamen de sus consultores, poco 
aficionados á aquel colegio, y que 
conspiraban maravillosamente por 
consumar el plan tenebroso que se 
habían propuesto de acabar con aque- 
lla casa tan acreditada y manchar la 
memoiia de su antiguo fundador en 
la parte literaria, y la'dü sus fautores 
y promovedores. Traída lu causa casi 
del lodo perdida al tribunal do la su- 
prema y general Inquisición, lomó el 
señor Posada con empeño la defensa 
do los acusados; y habiendo escrito 
una sólida y erudita apología, sobre 
el buen sentido etique debiau enten- 
derse aquellas proposiciones, so atajó 
la horrible persecución de que se 
vieron amenazados personages tan 
ilustres y respetables, y se frustraron 
por entonces los designios maléficos 
de los eternos y constantes enemigos 
del sabor y de las luces. Hablando de 
esta causa célebre el autor de la ■ His- 
toria crítica de la Inquisición de lis- 
paña,» el proceso ceñirá el obispo., 
-dice, no pasó muy adelante, porque 
instruido de los pasos tortuosos de al- 
gunos doctores escolásticos, fué defen- 
dido Gíi 4 de noviembre arcte'el inqui- 
sidor general, con tanta fuerza y lal 
abundancia de doctrino, que detuvo 
el giro que el consejo quería dar al 
negocio, habiendo logrado neutrali- 
zar la delación, y que se jubílase ai 
fiscal de la Inquisición de Murcia, 
gran fautor de todos estos enredos. 
Tomada posesión de la abadía mitrada 
de Villafraucu, inmediatamente sujeta 
'á la silla apostólica, la sirvió por es- 
pacio de dos años, visitando cu este 
tiempo sus dispersas parroquias, has- 
ta el número de mas de sesenta, y 
contribuyendo á la instrucción y pros- 
peridad, asi de su clero como de los 
individuos de ambos sexos, que en- 
contraron en las escuelas que fundó 
y patrocinó, los conocimientos de que 
basta entonces habían carecido. Su- 
primida esta abadía y agregada á la 
dióce-is de Aslurgn por providencia 
de aquellas córtesgcnerales, fué con- 
sultado el señor Posada en primer 
lugar por las mismas para ocupar una 
plaza en o! consejo de Estado, que 
habiendo sido provista por S. M. en 
el que ocupaba el segundo lugar, el 
digno y súbio eclesiástico don Ramón 
Cabrera, se le presentó por el mismo 
consejo para obispo de la diócesis do 
Cartagena y Murcia, despachándole 
S. S. benévolamente las bulas, cuan- 
do tan difícil se habia mostrado á 



los demás. Tomada posesión de aque- 
lla respetable diócesis, donde so había 
educado desde su niñez, empleó lodos 
sus esfuerzos para que retoñara aquel 
semillero de sabios, un lanío decaído 
de su antigua gloria por la cruda 
guerra que sufrieron de parte de los 
mismos que debian alentarle y pro- 
tegerle. Consiguió en poco tiempo que 
volviese con notoria ventaja al anti- 
guo estado, al lustre y prosperidad 
que la habió hecho tan célebre eu los 
dios de indeleble memoria del pontifi- 
cado del señor don Manuel Rubín do 
Celis, padre que fue de los pobres y 
de las leíras. Esto, y su constante 
aplicación al desempeño de los sagra- 
dos deberes de su ministerio, sus ho- 
milías y sus cartas pastorales, lun co- 
lebradas en aquella época por todos 
los órganos de la ilustración pública, 
al paso que le atraía la bendición de 
sus diocesanos, le acarrearon, después 
do la mudanza del sistema constitu- 
cional, incsplicabies amarguras de 
parte de un corto número de ingratos 
que pagaron los beneficios recibidos 
de su mano liberal siempre y gene- 
rosa, can mil patrañas y calumnias, 
inventadas y sostenidas por la ambi- 
ción da un desgraciado que pensaba 
sucederle, si lograba derribar á su 
bienhechor. Viéndose este sin la pro- 
tección necesaria del gobierno y que 
arreciaba lo tempestad, cayendo de 
lleno sobre su casa predilecta, el se- 
minario, que había sido siempre la 
niña de sus ojos; y sobre los mas sa- 
bios párrocos de la diócesis empeña- 
dos en la defensa de su prelado, cedió 
á las instancias del nuncio de S. S. 
Gioslíniani, por cuyo consejo pidió 
sus pasaportes para Roma, quedándo- 
se con motivo de su salud quebran- 
tada, en la ciudad de Ais, en Pro- 
venza, donde vivió por espacio de 
nueve años y meses sirviendo aquella 
iglesia metropolitana en las frecuen- 
tes ausencias y en las enfermedades 
ó muertes do sus prelados. Pero el 
serviitio mas señalado y trascendental 
que a'ltj hizo á toda lu iglesia de 
Francia fué el de ahogar en sus prin- 
cipios un cisma y evitar á muchos 
de sus prolados una torríblo persecu- 
ción, prestándose á la consagración 
de los señores arzobispo de Aviñon y 
obispo de Dijon que rehusaban hacer 
los de las provincias circunvecinas á 
quienes acudieron los interesados que 
habianya obtenido las bulas dcS. S. 
á presentación del nuevo rey Luis 
Felipe de Orleans. Para evitar el re- 
sentimiento de lo corle, sabiendo el 
prudentísimo pontiliceGregarioXVI, 
las funestas consecuencias de su mal 
entendida tenacidad, despachó un 
breve apostólico para que el obispo 



antiguo de Cartagena, que por una 
providencia especial del cielo, vivin 
tranquilo en el Mediodía de In Fran- 
cia, impusiese las manos para consa- 
grar á ambos prelados y vistiera el 
palio al rio Aviñon acompañado de 
dos dignidades do ambas iglesias, di- 
sipándose asi las espesas nubes que 
se iban formando para turbar la paz 
espiritual y temporal do aquella igle- 
sia. Cumplidos ya los designios de la 
Providencia y calmándose ai mismo 
tiempo las turbaciones politicas de 
nuestra nación, le fué lícito al señor 
Posada volver al seno de su patria, 
al cual le llamaba también una co- 
misión especial de! gobierno, nom- 
brándole individuo de la do prelados 
establecida en Madrid, bajo la presi- 
dencia del difunto señor arzobispo de 
Méjico, don Pedro José Fon lo para 
consultar á S. S. el remedio de las 
necesidades de la iglesia española. 
A ñoco tiempo de su regreso, dadas 
las órdonescorrespoiidientes por S. M. 
la reina gobernadora para abrir otra 
vez la representación nacional carrada 
por tantos años, fué nombrado por 
unanimidad en la provincia de Mur- 
cia su representante en el estamento 
de señores procuradores, el cuel en la 
primera sesión celebrada en las salas 
del ayuntamiento constitucional do 
esta corte lo eligió su presidente por 
aclamación, cuya honorífica plaza 
desempeñó, hasta que S. M. le as- 
cendió á la de procer del reino. Es- 
linguido este respetable cuerpo y he- 
cho electivo, fué sonador por su pro- 
vincia de Oviedo y después vitalicio 
por S. M , arzobispo electo de Va- 
lencia en 10 de setiembre de 1855, 
presentado para la primada de Toledo 
en 7 de marzo de 1045; últimamen- 
te para la dignidad do patriarca de 
las Indias Occidentales, pro-capellan 
y limosnero mayor de S. M.,gran 
canciller de la real y distinguida or- 
den española de Carlos III y de la 
americana de Isabel la Católica, ca- 
pellán mayor y vicario general de 
los ejércitos de mar y tierra, en 17 
de agosto de 1847, preconizado por 
S. S. el 17 de diciembre del mismo 
año. Ademas de varios tratados ma- 
nuscritos á que aluden algunos pár- 
rafos anteriores, tiene impreso sermo- 
nes., pastorales y edictos, y varios dis- 
cursos en las reuniones periódicas do 
la asociación del Buen Pastor. 

POSADAS (Fray Micuel): pin- 
tor español, y religioso lego en los 
dominicos de Segorhe, Son do su 
mono, cnlre oíros, la Virgen del Buen 
Consuelo y otros lienzos qne pintó 
para el convento de Santo Domingo 
de Valencia, donde pasó el noviciado; 
un San Juan Nepomucono para la 
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caledrúl de Segorbe; un San José y 
San Blas para el claustro, y varios 
otros que pintó con suma perfección 
para diferentes puntos. 

POTRIES: lugar de España, coa 
118 vec., en la prov. y dióc. de Va- 
lencia, part. jud, de Gandía, situado 
en terreno llano con clima templado. 

PRA.UO (Blas de): pintor espa- 
ñol, natural de Toledo y discípulo de 
Fraucisco de Gomontos, Hizo muchas 
y asédenles obras para aquella cate- 
dral, y piuló cdu Luís de Carbajal 
los cuadros del reíanlo mayor de los 
Mínimos de la mismo ciudad. Tam- 
bién os rlesu mano un Descendimiento 
de la Cruz que ejecutó para la parro- 
quia de San Pedro de Madrid, y va- 
rios otros cuadros que pintó para di- 
ferentes puntos, todos muy elogiados 
por los inteligentes. 

PRADO (Pedro be): escultor y 
arquitecto, natural, en sentir de mu- 
chos escritores, de Zaragoza. Vivía 
en Nápoles á mediadosdet siglo XVI, 
donde era conocido con el nombre de 
Pedro Prata, y gozaba de gran re- 
putación en ambas facultados. Entre 
otras de las magnificas obras que 
ejecutó en aquel reino, merece espe- 
cial mención el castillo de San Bras- 
ino que construyó de órden de Car- 
los V, y ayudado de los consejos del 
maestro mariscal de campo Pirro Luis 
Scriva, muy instruido en el arte de 
la guerra. Dirigió también la sun- 
tuosa capilla que los marqueses de Vi- 
co tienen en Nápoles en la iglesia de 
San Juan Carbonero. Son de su ma- 
nóla adoración de los Reyes, las es- 
tatuas qne las rodean de Son Sebas- 
tian, San Marcos, San Lucas y San 
Jorge, y el Cristo, muerto que está 
en el frontal del altar. Hizo otras 
grandiosas obras que seria prolijo 
enumerar. 

PB ADO ó Villa del Puado: 
■villa de España, con 83 vec, en la 
prov. y dióc. de León, part. jad. de 
Jlbño; su clima os frió, pero sanii. Se 
bullan agregados los pueblos de Ce- 
rezal, la Llana y Robledo. 

PRADOS ó Saxtullano (San 
Jolian): feligresía de España, con 
300 vec, en la prov., dióc, y par- 
tido jud. de Oviedo, con clima tem- 
plado y sano. Compréndelos barrios 
y cosas de Abuli, Bentanielles, Campo 
ilolos Reyes-, Caellada, Cerdcíio, Con- 
ceyin, Baqueros, Corredora, Cuelo, 
Cuesta, Cuyonces, Estrecha, Filona, 
Mercado, MoiHerey, Nontis, Pando, 
Rozada , Santullano , Temlerina v 
Villar. 1 

PRAMARO: lugar de España con 
40 vec, en la prov. de Oviedo, con 
ayuntamiento, feligresía do Cnllero. 
Su clima es sano y l'rio. 
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, PRECIADO DE LA VEGA (Don 
Francisco): pintor español. Entre 
las principales obras que debemos á 
este distinguido artista, son citadas 
cou elogio por los inteligentes el cua- 
dro grande del altar mayor del orato- 
rio de San Felipe Neri de Cuenca, 
en el que representó á la Santísima 
Trinidad; otro historiado del vene- 
rable Contreras con unos niños cauti- 
vos, para la sacristía de los Cálicesde 
la catedral do Sevilla; y para la aca- 
demia de San Femando pintó á Ju- 
das entregando unos brazaletes á Te- 
mar; la alegoría do la Paz; su boceto; 
otro que representa á Jept con su 
bija; dos academias que lignran á 
Vulcano, un rio, y algunos otros. 

PRESIDIO DE ANDARAX: lu- 
gar de España, con ayuntamiento y 
con 155 vécenla prov. de Almería, 
dióc. de Granada y part. jud. de 
ICanjayar. Su clima es benigno, y las 
enfermedades comunes son estacio- 
nales. 

PRIETO (Dos Tomas Francis- 
co): grabador é iluminador español. 
Nació en Salamanca por lósanos I7IG 
y fué uno de los mejoros discípulos 
que tuvo don Lorenzo Montemar y 
Cusen*. Si fuéramos á enumerar 
una por una las muchas y exce- 
lentes obras que dejó este distinguido 
artista, haríamos muy difuso este ar- 
tículo. Basle decir,' para conocer su 
mérito artístico, que son de sil mano 
la modalla qne mandó acuñar Fer- 
nanda el VI, con molivo de haber 
echado á pique nuestra armada á 
la capitana de Argel; las cuatro para 
los artilleros y bombarderos; las^ de 
premios para la escuela de matemáti- 
cas de Barcelona, y otras. Grabó tam- 
bién láminas á buril y al agua fuerte. 
Entre otras se citan algunas viñetas 
que están en las actas de la academia 
de San Fernando; las vistas de! anfi- 
teatro de Itálica; unas batallas peque- 
ñas; algunos adornos, y varias de- 
vociones. 

PB1MO v FELICIANO (San): es- 
tos ilustres mártires fueron criados 
en la superstición del gentilismo; pero 
una voz qiie abrieron los ojos á la 
gracia de Rios, siguieron firmes en 
la confesión .de la jé de Jesucristo. 
Primo llegó á la edad de noventa 
años y Feliciano poco menos. Ambos 
hermanos padecieron el martirio en 
Roma bajo el reinado de los empera- 
dores Diocleciano y Maximiano. Se 
les celebra el dia 9 de junio. 

PRIMO (Dos Antonio}: escultor 
español, que nació eu Andújar por 
los años 1735, y uno de los discípu- 
los mas sobresalientes de la academia 
de San Fernando. Entre las obras 
1 que debemos á este aprcciable artista^. 
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figuran eu primera línea la fuente 
del jardín del casino del Rey en el 
Escorial, que contiene un niño agru- 
pado cou un cisne; los bajos relieves 
que están sobro las tribunas de la 
iglesia de la Encamación; la escultu- 
ra de la fachada de la casa do Correos, 
y los niños de la fuente que está fren- 
te a la puerta do Atocha, en Ma- 
drid. 

PROCACINl (Don Andrés): ce- 
lebre pintor del siglo XVII, natural 
de Roma. Habiendo venido ó España, 
á propuesta del cardenal Ágnaviva, 
nuestra ministro en aquella corte, Fe- 
lipe V lo nombró su pintor de cáma- 
ra, y se ocupó desde enlonces casi 
esoliisivamonle en disponerlas pintu- 
ras del palacio de la Granja. Pintó 
también un San Ildefonso para aque- 
lla colegiata, y ulguuos cuadros para 
la iglesia del Cristo y para palaciu. 
En Romo dejó muchos cuadros da 
gran mérito, que son muy elogiados 
por los inteligentes, 

PROCDLQ (San): y sus santas 
hermanas Doinaina, Domiiíla y Teo- 
dora, nacieron en Bcnavente; ' muer- 
Ios sus padres, Donlninase quedó con 
Proculo y las otras dos pasaron á Pon- 1 
ferrada donde habían heredado á sus 
abuelos maternos. En ambas villas 
llamaban la atención los virtuosos 
hermanos cuando cabalmente pasó 
por Benavenle un prefecto que no al- 
eanzandu nada cou ruegos y amena- 
zas mandó degollar á Proeiilo y Dom- 
ninaol dia 14 de abril del año 175; 
quince días después padecieron el 
martirio las otras dos hermanas. 

PROTO v JACINTO (San): es- 
tes gloriosos hermanos Rieron bauti- 
zados y desfues destinados á un mo- 
nasterio de Egipto donde so ocuparon 
constantemente en ejercicios de pie- 
dad. Habiendo pasado alloma el em- 
perador Galíeno mandó decapitarlos 
el dia 11 de setiembre del año 263. 

PROVENSALS (San, Marti de): 
lugar ile España, con ayuntamiento 
y 504 vec, en lo prov., rlióc. y 
part. jud. de Barcelona. Su clima 
es templado y sano; se compone de 
900 casas diseminadas en cuatro par- 
tidos que son: la Sagra, Taulat, Clot 
y Montaña el Camp del Harpa. 

PRÜIT(Sa\- Andrés): lugar de 
España, con 104 vec, en laprov.de 
Barcelona, part. jud. y dióc. de 
Vich; su clima es frió, 'poro salu- 
dable. 

PÜBLIA (Santa): luego que 
murió su esposo fundó un monasterio 
en Anlioquia, y fué su primera aba- 
desa. Juliuno, elA póstala permaneció 
algún tiempo en aquella ciudad, y 
finando pasaba por delante del con- 
vento de Pnblia, entonaban las reli- 
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giosas los versículos de los salmos cu 
que el rey profeta declama contra los 
Ídolos. Mandó Juliano ó las monjas 
(¡ue callasen, pero como no fuese 
obedecido, se irritó el tirano, llamó 
i su presencia ü la abadesa, ó hizo 
que la abofeteasen cruelmente. Se 
celebra la liesla de esta sania el 9 de 
octubre. 

PUCHE: pintor español del si- 
glo XVlíl y uno do los mejores dis- 
cípulos rjuu tuvo el famoso don Anlo- 
uioPa lomino. Son varias las obras 
(¡iic debemos á su pincel; pero laque 
mas .honor le hace es uua Conccpoion 
i|ue piuló por los años 1716. 

PUCHOL (Don Jóse): escultor 
espaflfll, discípulo de Lilis Domingo, 
en Valencia, y de Juan Pascual de 
Mena, en Madrid, Dejó en aquella 
ciudad muchas y escalentes obras, 
entra las cuales se hallan la estatua de 
San Camilo, que se colocó sobre la 
puerta de la iglesia de los agonizan- 
tes; el retrato de Carlos III, en el 
convento de Monlesa; las figurasale- 
gúricas \ el bajo relieve en mármol del 
altar de San Vicente, en el convento 
de Santo Domingo, y las estatuas do 
ta fachada de la cartuja de Portaceli, 
ron otras muchas en los demás tem- 
plosdel reino tío Valencia. 

PUEBLA DE ALMENARA: vi- 
lla de España, con ayuntamiento y 
331) vec, en la prov. y dióc. de 
Cuenca, part. jud. de Bclmoute. Su 
clima es algo frió, bien ventilado y 
sano. 

PUEBLA DE TRUJES: ayunta- 
miento deEspaña, con 916 vec, en 
la prov. de Orense, dióc. de Astorga 
y part. jud. del mismo nombre. Su 
clima es templado y sano. Comprende 
ias feligresías de Barrio, San Juan; 
Castro, San Nicolás; Coha, Sania Ha- 
ría; Colaroues, Santiago; Junquera, 
San Pedro; Navea, San Miguel; 
Parcisas, San Antonio; Penapetada, 
San Esteban; Pineiro, San Sebas- 
tian; Puchla de Tribes, San Barto- 
lomé (cap.); Sobrado, San Salvador; 
Somozas, San Miguel; Trilles, San 
Brcigimo; Tribes, Santa María; Tri- 
bes, San Mamed; Tribes, San Loren- 
zo; y Villanucva, Santa Maria. 

PUEBLA DE VALDAVIA y su 
BABftioí villa de España, con ayun- 
tamiento, en la prov. de Paleucia, 
nart. jud. do Saldafta y dióc. de 
León; tiene 72 vec. Su clima es frío 
y propenso á calenturas intermi- 
tentes. 

PUEBLA TORNES A: lugar de 
España, con ayuntamiento, cu la pro- 
vincia y part. jud. do Castellón de la 
Plana y dióc. de Tortosa. Tiene 127 
vec.:V su clima es templado y afecto 
á cólicos. 
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PUEBLO NUEVO ubi. Mar: lu- 
gar de España, con ayuntamiento, 
en la prov., dióc. y part. jud. de 
Valencia, con clima templado y afec- 
to i reumas iullamalorias. Tiene 
7G6 vecinos. 

PUENTEAMBIA (Sarta Ma- 
ría): feligresía de España, con 55 
vecinos, en la prov. y dióc. de Oren- 
se, part. jud. de Alcañiz. Su clima 
es frió, poro sano. Comprénde las al- 
deas de Cacliogonza, Manas, Pazo, 
Puenleambia de Abajo, Puenícam- 
bia do Arribo, Pomares y Villar. 

PUENTEAREAS: ayuntamiento 
do España con2,'755 vec, en la pro- 
vincia de Pontevedra, dióc. de Tuy, 
y part. jud. do su nombre; su clima 
es templado y sano. Comprende- las 
feligresías de Angóares, San Pedro; 
Arcos, San Verísimo; Areas, San- 
la Maria; Arnoso, San Lorenzo; Bu- 
garín, Santa Cristina; Cclciros, San 
Félix; Crisliñade, San Salvador; Cu- 
miar, San Esteban; Fonteula, San 
Mamed; Fozara, San Bartolomé; 
Ginzo, Santa Maria; Guillado, San 
Miguel; Guíanos, San Julián; Mo- 
reira, San Martin; Nogueira, Son 
Salvador; Oliveira, San Lorenzo; 
Oliveira, San Mateo; Oliveira, San- 
tiago; Padrones, San Salvador; Pa- 
redes, San Cipriau; Pías, Santa 
Marina; Puealeareas, San Miguel; 
Prado, San Nicolás; y Riva de Tea, 
San Jergo. '.. 

PUENTEAREAS (San Miguel): 
feligresía do España, con 93 vec., en 
la prov. de Pontevedra, dióc. de 
Tuy y part. jud. de su nombre. 
Su clima es de liuena ventilación y 
sano. Tiene unas 95 casas en el. 
casco de la villa, y en los lugares de 
Barreal, Cañedo, Castiñeíra, Cacha- 
das, Giralda, Puente de los Remedios 
y San Vicente. 

PUENTE-CALDELAS: lugar de 
España, con 88 vec, en la prov. de 
Pontevedra, part. jud. do Caldelas, 
feligresía de Santa Eulalia. Sn clima 
es templado y sano. 

PUENTEDERA(San Verísimo): 
feligresía de Espaüa, con 260 veci- 
nos, en la prov. y dióc. de Orense, 
part. jnd. de Celanova. Su clima 
es templado y sano. Comprende los 
lugares de Aldea, Abelleira, Devcsas, 
Escusalla, Freanes, Furcias, Ginzo, 
Puente, Regueiro, Requejo, Scnra, 
Valdumeira y Veiga de Deva.- 

PUENTE de Garúa Roduigo; 
ayuntamiento de España, con 860 
vcc.,ca la prov. de laCoruña, dió- 
cesis de Moudofiedo y part, jud. de 
Ortigueira; su clima es en lo general 
muy sano. Se compone do las feli- 
gresías de Aparra! , Sania Maria; 
Deveso, Saula Maria; Freijo, San 



PUE 

Juan; Puento de Garcia Rodrigo, 
Sania Maris (cap.); y Vilavclla, San- 
ta Maria. 

PUERTO (San Pedro del): fe- 
ligresía de España, con 150 vec, en 
la prov. de la Cortina, dióc. de San- 
tiago y part. jud. do Corcubion. Sn 
cjima es templado, y comprende los 
tugaros de Alio, Aron, Bao do Por- 
co, Barrosas, Casas de la Ribera, Ca- 
sas Novas, Casnclle, Cislo, Costa, 
Curros, Dos Ferraras, Iglesia, Ja- 
ras, Lazo, Outeiro, Puente, y Riarzo. 

PUERTO (San Pelavo): feligre- 
sía del ayuntamiento de Ribera en 
Espaüa, con 85 vec, en la provin- 
cia, part. jud. y dióc. de Oviedo, 
con clima templado y simo. 

PUERTO DE CABRAS: lugar 
de España, con ayuntamiento, ad- 
miuistracionsubalterna de rentas, es 
tálela de correos, capitanía de puerto, 
donde residen diferentes cónsules es- 
trángeros, en la provincia de Cana- 
rias, part. jud. de Teguise y dióc. de 
Gran Canaria. Su clima es templado 
y sano. Tiene 116 vec. ' 

PUERTO-LAPICHE: villa do 
EspaBa, con ayuntamiento y con 85 
Vec., en la prov. de. Ciudad-Real, 
part. jud. de Alcázar de San Juan y 
dióc de Toledo. Su clima es templa- 
do, y se padecen pulmonías cuando 
reinan ios vientos. 

PUERTO DE LA CRUZ- DE OllO- 

tava: villa con ayuntamiento, estafe- 
ta de correos, administración subal- 
terna de rentas en la isla y dióc. de 
Tenerife, parí, jud. doOroiava, pro- 
vincia de Cananas, 949 vec. Su cli- 
ma es templado y sano, aunque cu 
verano se padecen enfermedades bi- 
liosas. 

PUERTO DEVEGA(Sakta.Ma- 
íiiNA.): feligresía de España, con 500 
vec, en la prov. y dióc. de Oviedo, 
part. jud. de Luarca. Su clima es 
templado y sano, y se compone délos 
lugares do Caborno, Eslabanda, 
Santa Maria, Puerto do Vega, Soira- 
no, Vigo, Villanueva, y los caserioi; 
de Molinos, los Rovos, Vigo y Vega, 
de Cima. 

PUERTO MARIN: ayuntamiento 
de España, con 655 vec, en la pro- 
vincia y' dióc. de Lugo, part. jud. de 
Chantada. Su clima, aunque húmedo 
es templado y sano. Se compone de 
Jas feligresías de Aliedelas, San Ma- 
med; Begude, San Bartolomé; Bo- 
dro, San Martin; Caborccelle, San 
Julián; Castro, San Martin; Castro- 
mayor, Santa Maria; Cortapezas, 
Santa María; Gonzar, Santa Maria; 
León, San Martin; Nerón, Sania Ma- 
ria; Nespcreira, Sania Cruz; Puerto 
Marin, Son Juan (cap.); Puerto Ma- 
rín, San Pedro; Recelles, Son Pedro; 
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jno, Stii Mamad; Bozas, Sun Pudro 
Felíz;Sabadellc,San Salvador; Soc li- 
gas, Santiago; Villavalin, San Pe- 
dro; y Víliajurlc, San Pedro. 

PfJGA (Aktonio): pintor español, 
que tuvo por maestro á don Diego 
Velazquezde Silva, en Madrid, á 
quien imitó con admirable perfección. 
Pintó mucliosymuy buenos cuadros, 
mereciendo por ellos el aprecio y 
estimación de sus comprofesores. 

PUIG: lugar de España, con ayun- 
tamiento, en la prov. de Barcelona, 
dióc. de Solsona y parí, jml. de Bcr- 
ga. Tiene 75 veo., con clima frió, 
¡uto sano. 

PUIG DE SAMPER (Box José 
Mama): sabio magistrado, nació en 
Valencia el 17 de diciembre do 1755. 
Estudio filosofía _y jurisprudencia en 
aquella universidad, donde obtuvo 
los grados de bachiller y el do doctor 
un la última; hizo oposiciun á varias 
colodras y regentó algunas por en- 
cargo del gremio y claustro. En 
1787, fué nombrado ministro de la 
real audiencia de Mallorca, siendo 
ascendido en 1794, á la regencia de 
la de Zaragoza. En 1795, fué agra- 
ciado con la cruz pensionada de Gar- 
los III, y en 1800, se je nombró pre- 
sidente de la real cbancillería de 
Granada, que solo desempeñó un 
año ñor haber sido trasladado al 
Consejo Real, término de la carrera 
de la magistratura. Tomó posesión 
de su nuevo destino en 25 de febrero 
de 1801, y no tardó en obtener ma- 
yores distinciones y muestras señala- 
das de lo mucho en que eran tenidos 
sus méritos y servicios, pues por real 
cédula do 15 de enero de 180G, se je 
encargó la protección de la real ca- 
bana de carreteros del reino: por real 
decreto de 27 de agosto do 1807, 
obtuvo los honores de la cámara de 
Castilla, y en 9 de setiembre del 
mismo año una plaza en la junta 
suprema da comercio y moneda. En 
la guerra de la independencia fueron 
conliscados sus bienes, y retirado á 
Cádiz, donde estaba el gobierno le- 
gítimo, fué nombrado por las cortes 
en 20 de octubre do 1810, regente 
del reino, durante la ausencia del 
señor don Gabriel Ciscar. Terminada 
tan honrosa comisión, y suprimidos 
los consejos en 17 de abril de 1812, 
fué nombrado ministro del tribunal 
supremo de Justicia, y restablecidos 
aquellos, volvió á su antigua plaza, 
que desempeñó hasta el año de 1820, 
cu que fué nuevamente colocado en 
el tribunal supremo de Justicia , do 
cuyo ilustrado cuerpo fué decano 
hasta 1825. Restablecidos el consejo 
y la cámara en julio de este año, 
lijé repuesto en sus ¡dazas, y cu 27 



de setiembre en lado la junta- tic I 
viudedades, y nombrado cu 18 de 
agosto, juez protector del real beato- 
rio de San José. En i 824 , fué ju- 
bilado con catorce magistrados mas; 
pero esta medida que solo pudo ins- 
pirar el espíritu de partido que pre- 
dominaba en aquella época, fué ge- 
neralmente reprobada, sobre todo res- 
pecto al señor Puig Sampcr, y el 
gobierno para reparar el mal, nom- 
bró á aquel eminente magistrado vo- 
cal de la inspección general de ins- 
trucción pública, hasta que en 11 
de marzo de 1826, le repitso en las 
plazas del consejo y de la cámara en 
su antigüedad. En los años de 1828 
y 29, presidió el honrado consejo de 
la Mesta, debiéndose á sus luces y 
extraordinario celo la recopilación do 
las leyes y reales decretos, órdenes y 
acuerdos del rami que han formado 
su código por tanto tiempo. En 1850, 
se sirvió nombrarle S. M. goberna- 
dor interino del consejo de Castilla, 
cuya propiedad lo confirió por real 
decreto da 1.° do octubre, en cuyo 
concepto fué presidente de la junta 
suprema de sanidad del reino, y juez 
protector del real Monte de Piedad 
deja corte. En J4 de diciembre de 
1832, fué jubilado en la plaza de 
gobernador del consejo y obtuvo la 
gran cruz de Isabel la Católica- Fer- 
nando Vil, que tanto le había dis- 
tinguido en vida, quiso darle la últi- 
ma prueba de su real aprecio, nom- 
brándole al tiempo de su fallecimien- 
to para componer el consejo de go- 
bierno durante la menor edad de su 
augusta hija. La reiun gobernadora 
premió también sus servicios, confi- 
riéndole la dignidad de procer del 
reino en 1855; poro de edad bastan- 
te avanzada no pudo desempeñar 
mucho tiempo tan elevadas funcio- 
nes, pues falleció en dicho año á los 
80 de edad. El señor Puig Sampcr, 
fué director de la academia latina 
matritense é individuo honorario de 
la de historia, y protector honorario 
do las reales academias de derecho 
civil y canónico, con el título de la 
Inmaculada Concepción, y de los Sa- 
grados cánones, denominada do San 
Isidoro. 

PUIG (Luis): platero español, que 
yivia cu Valencia en el siglo XVII. 
Ejecutó entre otras obras, e! arca de 
plata en que so encierra la hostia con- 
sagrada el Jueves Santo, y so coloco 
en el monumento de aquella cate- 
dral; obrado gran mórítoy trabajada 
coa mucho gusto y perfección, 

PUIGPÜÑEKT: .villa de España, 
cabeza de ayuntamiento, que forma 
con Eslellenclis y Galilea , en isla y 
dióc. de Mallorca, par!, jml. de Pal- 
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PUJADES (Geuomsio): nació en 
Barcelona el 50 do setiembre de 
1588. Después de estudiar gramáti- 
ca, retórica y filosofia, pasó en 1585 
á la universidad de Lérida,, donde 
permaneció hasta 1591, cursando el 
derecho civil y canónico. Fué cole- 
gial en el de la Concepción de dicha 
ciudad, y se graduó de doctor en am- 
bos derechos. Al volver ¡i Barcelona, 
fué nombrado catedrático de cánones 
en aquella universidad, y en los úl- 
timos años de su vida, obtuvo y des- 
empeñó el destino de juez ordinario ó 
asesor y apoderado general del con- 
dado de Empuñas. No se sabe el año 
en que murió, solo si, que eaando 
escribía su • Crónica universal de 
Cataluña,» tenia 77 años de edad. 
La primera parto de esta obra, fué 
impresa en 1609, en un tomo en 
folio, en Barcelona, Pujades escribió 
y publicó esta parte en catalán ; y en 
castellano las segunda y tercera que 
llegan hasta el ano 1162, y muchos 
apuntamientos para continuarla has- 
ta su tiempo que dejó á su muerte. 
■ Todos los manuscritos del doctor 
Pujades, dice el Illmo. señor dou 
Félix Torres Amaí, en su ■Diccio- 
nario de escritores catatanes," queda- 
ron en poder de su mnger é hijos; 
hasta que el célebre Pedro do Marea 
(después arzobispo de París), habien- 
do venido á mandar en Cataluña á 
últimos de abril de 1644, cu nom- 
bre, y como visitador general ó co- 
misionado régio del rey de Francia 
Luis XIV, permaneciendo en este 
destino hasta 1651, logró con sus es- 
fuerzos estraordinarios que se le en- 
tregasen todos los papeles y manus- 
critos del ya difunto doctor Pujados, 
y se los llevó á Francia, junto con 
otra multitud de preciosos códices 
quo sacó de los archivos de varias 
iglesias y monasterios de Cataluña; 
habiendo fundadas sospechas de que 
so llevó también algunos do) real ar- 
chivo de la corona de Aragón. Y 
cuando es tan evidente que el señor 
Marca enriqueció sus obras de la 
«Marca Hispánica , Historia del 
Bearne y Disquisiciones sobre Sfon- 
serratC" con los preciosos documen- 
tos que hahia copiado el modesto y 
laborioso doctor Pujados, recorrien- 
do los archivos no solamente de Ca- 
taluña, sino de Rosclion, Langue- 
doc etc., es muy cslraüo que á lo 
menos no tributase el debido elogio 
al sábio c infatigable catalán , que 
había reunido á cosía de un improbo 
trabajo aquellos tesoros literarios; y 
lo es aun mas que su secretorio y 
editor Esteban Balucio , le tratase 
de ignorante por algunos pequeños 
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descuidos que le nota; sin hacer- 
se cargo ni del tiempo en que Puja- 
dos escribía, ni ilela hermosa candi- 
dez, natural y religiosa inclinación 
que ¡eiiia éste á lodas las cosas de Ja 
iglesia. Después do la muerte del 
señor Marca, que fué á 29 de julio 
de 1GG2, estuvo el manuscrito de la 
«Crónica» en la biblioteca dol arzo- 
bispo de. Ituun, en donde el erudito 
señor Dalniases, dice haberle visto en 
el año de 1700. Finalmente, fué lle- 
vado el manuscrito á la real bibliote- 
ca tle Paris, y hallándose en dicha 
ciudad en i 715, el ilustre señor don 
José Juan d« Tahorner y Dardona, 
canónigo entonces de la iglesia do 
Barcelona, y después obispo de Ge- 
rona, á asuntos de su familia, de 
resultas de las guerras de sucesión, 
logró del reyLnisXlV, varias gracias, 
y catre otras, el permiso para sacar 
una copia do la 'Crónica.- Viola en 
Barcelona en cuatro volúmenes en 
folio, el escritor Pedro Sorra y Por- 
tillo, en 1720, como se lea en su 
obra: «Finezas de los ángeles,» pá- 
gina 517. Don Nicolás Antonio ha- 
blando da esta obra dice que -aunque 
está aleada con muchos lunares, as 
digna de leerse por la buena fé y 
exactitud que brilla en ella..- Este- 
ban de Cervera en su «Cataluña ilus- 
trada- dice de la obra ríe Pujados; 
«Falta .publicar la segunda parto, 
donde espero se han de lograr mejor 
sus diligencias, porque como trata 
de la restauración de Cataluña des- 
pués de lo entrada délos moros, y 
son cosas que nos tocan de cerca, se 
recibirán con mas gusto.» Por últi- 
mo, la real Academia dice en íu cen- 
sura: «No puede dudarse que el au- 
tor, á costa de mucho trabajo, reco- 
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piló en su Crónica cuanto estaba es- 
parcido en los antiguos autores, que 
reconoció muchos archivos, yse apro- 
vechó de sus códices y documentos: y 
aun se puedo asegurar sin exagera- 
ción, que ilustra lo historia de Cata- 
luña con muchas noticias mas que 
cuantos le precedieron. Los que han 
escrito después, pudieran haberse 
aprovechado do sus trabajos, si no se 
hubieron ocultado al público. No ig- 
noraban sin embargo su mérito, y 
por lo mismo sentían masque no sa- 
liesen á luz; aun en oldia le tienen. 
No queremos decir con esto que la 
obra sea completa y acabada. Es de 
un catalán que escribió en castellano 
á mediados del siglo XVII. Nos pa- 
rece que se puede mirar y publicar 
como un códice antiguo lleno de no- 
ticias curiosas ó importantes, y como 
una mina que'pueden beneficiar los 
editores con grande ventaja de la 
historia, pues les proporciona oca- 
sión para formar una colección di- 
plomática, que necesariamente debe 
ser muy interesante.- 

PUJOL (Agustín): escultor espa- 
ñol, que nació en Villafranca de 
Pauadés , en Cataluña. Entre las 
obras que nos dejó este entendido ar- 
tista, se citan con elogio un bajo re- 
lieve que ejecutó en la iglesia de 
agustinos calzados de Barcelona, el 
cual representa á Sonto Tomás de 
Villanneva dando limosna ó los po- 
bres; el que figura á Nuestra Seño- 
ra de Monserrate en lo iglesia da la 
Procura de la misma ciudad; !» esta- 
tua de San Alejo en Santa Maria 
riel Mar, y otras muchas que hizo 
para diferentes puntos de aquel prin- 
cipado. 

PULGAR: lugar de España, con 
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ayuntamiento, en la prov. y dióc. de 
Toledo, part. juil. de Nuvahermosa. 
Tiene 85 veo.; su clima es frió y su 
padecen tercianas. 

' PUMARIJf y CojrTEGrjBirtA: lu- 
gar de España, con 40 vec, en la 
prov. de,Leon, part. jud. de Villafran- 
ca, dióc. de Lugo. Su dimanes frió, y 
sus enfermedades comunes,' pulmo- 
nías y dolores de costado. 

PUNTA DEL HIDALGO: lugar 
de España, con ayuntamiento y con 
183 vec, en ia isla y dióc. de Te- 
nerife, prov. de Canarias y part. ju- 
dicial ríe la Laguna. Srt clima es sa- 
ludable, no produciendo mas enfer- 
medades que las estacionóles. 

PUZZOL {¡Había de); llamad» 
asi por el pueblo de su nacimiento 
en el reino de Nánoles; célebre pc-r 
su valor y fuerza eslraordinaria. 
Peleó muchos veces por su patria con 
intrepidez y rara serenidad. Venga- 
bu por su manólas injurias propias, 
y las de sus parientes y amigos. Era 
contemporánea del Petrarca, que la 
menciona mas de una vez cu sus 
obras. Murió de resultas de una he- 
rida que recibió en el vientre en una 
batalla. Se asegura qua conservó 
siempre su virginidad, á pesar de 
haber vivido entro militares y en los 
campamentos. 

PYTHODORIS: reina da Ponto, 
esposa de Palemón 1: gobernó sote 
durante la menor edad de su hijo Po- 
leinon II. Después casó con Arquolao, 
último rey de Capadocia, del cual 
era ya viudo el año 17 de nuestra 
era. Véase, acercado las medallas do 
esta princesa, la «Memoria de! abate 
Belly-, inserta en el tomo 24 de la 
Academia do las Inscripciones do 
Francia. 
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QUEIRUGA (Sas Estebah 6e}: | tíago, y part. juii. de Noya; se cora- 
feligresía de España., con 84 vec, an pone de los aldeas de Gestar, Goltor, 
la prov. de la Coruñn, dióc. de Son- ' Qneiruga, Tareln y Tairio. Su clima 



es templado y te esperi manían reumas 
y liebres. 
QUEIZAN (Saktiaco he): feli- 
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gresia de España, con 45vec, en la 
prov. de Lugo, dióc de Oviedo y 
parí. jud. de Fonsagrada. Su clima 
es templado y sano: comprende los 
lugares de Linares, Meijome, Quei- 
zan y Vílarqueade. 

QUENTAR: lugar coa ayunta- 
miento de Espala, tiene 182 vec, en 
la prov., dióo. y parí. jud. de Grana- 
da.. Su clima es frió, y solóse pade- 
cen enfermedades estacionales. 

QUESTORES del Pahiucidio: 
funcionarios públicos de Roma, estable- 
cirios para hacer pesquisas 6 informacio- 
nes sobretodos los crímenes capitales. 
Nu eran jueces, como han pretendido 
Godefroy y algunos autores modernos, 
y por lo mismo la ley que los instituía 
no decia >qni judícent,- sino > qu i 
qiiffirant.". Con respecto á la palabra 
parricidio, deque se sirve la ley, no 
debo entenderse solamente de los que 
habían matado á sus padres, sino tam- 
bién de los que habían asesinado á 
cualquiera otra persona, pues según 
observa Priciano, la palabra «Parri- 
cidiuni- uo procede tanto de «a pá- 
rente» como de -a parí; ■> de suerte 
que este termino se aplicaba á toda 
clase de homicidios. Vemos confirma- 
do todo esto en una ley de Nnma Pom- 
pilio, concebida en los siguientes tér- 
minos: -Si qnis honiinom liberum 
scieiis morii duit, parricida eslod;- 
lodo lo cual, prueba que la palabra 
«Parricidiumi se entendía de todos 
los asesinatos que se cometían en la 
persona do cualquiera hombre, con 
tal que fuese libre. Llamáronse ade- 
mas '([UícslorespaiTicidii- para distin- 
guirse de los qucslores que recogían 
las contribuciones públicas, y que por 
esta razón se llamaban «(testares 
«erarii.». Los questores del parricidio 
fueron instituidos por la ley de las 
Doce Tablas. Antes, siempre que so 
trataba de decidir sobre algún asunto 
capital, se nombraba un oficial, que 
por esla vez solamente debía hacerlas 
informaciones. Este oficial era gene- 
ralmente uno de los cónsules en ejer- 
cicio. 

QUILOÑO (San Miguel}: feligre- 
sía de España, con 200 veo., en lo 
prov. y dióc. de Oviedo, part. judi- 
cial de Avilés. Su clima es templado 
y sano; se compono de ios lugares de 
Barzanas, Braña, Castro, Eerralgo, 
Lodares, Peñaderas, Quimno, Plata, 
Riera, Riñera y Villar. 

QUINTANA MANVIRGO: villa 
con ayuntamiento de España, tiene 
85. vec, en la prov. de Burgos,- 
diócdeOsma y pan. jud. de Roa. 
Su clima es templado y basta ule 
sano. 

QUINTANA ALTA ó de Cepeda: 
lugar de Hispana con 44 vec, en la 



prov. de León, dióc. y parí. jud. de 
Aslorga. Está situado en una hondo- 
nada, y su clima es propenso ¿ ter- 
cianas. 

QUINTANA (San Julián): feli- 
gresía de España, con 150 vec, en 
la prov. y dióc. de Oviedo, part. ju- 
dicial de Bel monte. Se compone do 
los lugares de Alcedo, Boina, Laban- 
go. Quintana y la Vega, cou mas los 
casorios de Linuriega y Traviesas. Su 
clima es sano. 

QUINTANA RANEROS : lugar 
de España, con 301 vec, en la pro- 
vincia, dióc. y parí, jml.de León. 
Su clima es bastante sano, y consta 
de los pueblos agregados el ayunta- 
miento de la aldea Vabloncina, Ar- 
mtinia, Montejos, Fresno y la Ermi 
la, Oncina, Oteruelo de la Vablonci- 
na, Rivaseca, Robledo de la Valdon- 
cina, Santovcnia, Trobajo del Cerece- 
da, San Miguel del Camino, Villa- 
nueva del Carnero, Villaceilre y Vi- 
Uaverde del Camino. 

QUINTANA: pintor aspañol, que 
vivía en Baza á fines del siglo XVlí. 
Son de su mano, entreoíros, los cua- 
drosque Iiabia en el claustro del con- 
vento de San Francisco de aquella 
ciudad, los cuales han sido muy elo- 
giados por los inteligentes. 

QUINTELA (Sah Cayetako): fe- 
ligresía de España, con 50 vec., en la 
prov. de Pontevedra, part, jud. da 
Cañiza y dióc. deTuy. Su clima es 
templado y sano, cou 50 casas en los 
lugares de Aqueiro, Borbote, Cabo 
de Aldea, Cancelo, Coedros, Soban- 
tes, Seigeira y Soutelo. 

QUINTELA DELEIRADO: ayun- 
tamiento de España, con 404 vec, jsn 
la prov. y dióc de Orense, part; ju- 
dicial de Celanova. Su clima os tem- 
plado, y comprende las feligresías de 
San Pedro de Leiradu, (cap.) Santa 
María de Leirado y San Salvador de 
Riomolinos. 

QUINTES (San Famas): feligre- 
sía de España cou 79 vec, en la pro- 
vincia y tlióc. de Oviedo, part. judi- 
cial de Villaviciosa. Su clima es lem- 
pludo y sano. 

QUINTUDES (Sa,n Clemente): 
feligresía de España, cimfiüQ vec, en 
la próv. y dióc. deOfiedo, parí, ju- 
dicial de Villaviciosa Su clima es 
templado y sano: comprende los luga- 
res de San Clemente, Granderouie, 
Peñucal, Pisones y Rodevigo. 

QUINZANO: lugar con ayunta- 
miento, de España, en la prov., dió- 
cesis y parí. jud. de Huesca. Tiene 
47 vec, y el clima essaludablo. 

QUIREZA (Samo Tomk): feli- 
gresía de España, con 210 vec, en la 
prov. y dióc. do Burgos, parí, jud. de 
Villadiego. Su clima es templado- y 
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sano. So compone la feligresía de lus 
lugares de Castro, Cuiu'a, Fondos, 
Gesteria, Lagioso , Mamoalba. Pi- 
neiro, Ouleiro, Quinteiro y Villar— 
clin ni. 

QUIRICO y Santa Julita (Sak): 
la buena educación y virtuosos ejem- 
plos que dió esla sania á su hijo 
Quirico, contribuyeron á perfeccionar 
la bella índole y el despejado entendi- 
miento do esle joven cristiano, Gran- 
dos progresos habría hecho en las cien- 
cias, pero llegó la persecución contra 
los católicos á Tarso, y fué martiriza- 
do poco antes que su madre. Se ie ce- 
lebra el dia 10 da junio. 

QUIROGA: ayuntamiento de Es- 
paña, con 1,005 vec, en la prov. do 
Lugo, dióc de Aslorga y de Lugo, 
parí. jad. de su nombre. Su clima es 
templado y sano. Se compone de la 
villa do Quiroga, San Martin, y da 
las feligresías de Ambasmeslos, San- 
tiago; Baudilio, Sania Maria; Encí- 
neira, Sania Isabel; Tisleo, San Ma- 
med; Henmda, Santa Maria; Hospi- 
tal, San Salvador; Mbntefurádo, San 
Miguel; Noceda, San Lorenzo; Pala- 
cios, Santa Eulalia; Palacios (ras la 
Sierra, San Salvador; Quinta de Eor, 
Santa Marta; Sequeiros, Santa Maria; 
Villaciter, Santa Maria, y Villarmiel, 
San Lorenzo. 

QUIROS (Dos Lorenzo): pintor 
español. Nació en la villa de los, San- 
tos, en Esíremadura, por los años 
1717, y después de haber aprendido 
su arle en Sevilla con don Bernardo 
Gorman Llórente, pasó á Madrid á 
perfeccionarse en la academia de San 
Fernando, en la cual obtuvo varios 
premios honoríficos. Las obras que 
dejó en Madrid lo acreditan de pro- 
fesor inteligente: tales son un magní- 
fico cuadro que pintó para el panteón 
de la escuela de Lavapies, el cual re- 
presenta á San José Calasanz, ofre- 
ciendo unos niíios á la Virgen: un 
San Fernando, acompañado del arzo- 
bispo don Rodrigo y demos comitiva, 
cuando recibió en Sierra Morena á los 
embajadores de Mahomar, rey de 
Baeza, que pintó para la academia de 
San Femando; y muchos otros en di- 
ferentes pimíos de Andalucía, de es- 
iraordinario mérito y delicado gusto. 

QUISMOKDO: villa cou ayunta- 
miento de España, tiene 200 vec, en 
la prov. y dioc de Toledo, part. ju- 
dicial de Escalona. Su clima es tem- 
plado y se padecen algunos ca- 
tarros. 

QUITERIA (Santa): nació en Ba- 
yona, en Galicia, y fué una de las 
nueve hijas que el presidente Cayo 
Alilio tuvo de Calcia, su muger, en un 
solo parto. Sus padres eran idólatras 
y esta virtuosa doncella pasó algún 
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tiempo en el monte de Oria, haciendo 
vida solitaria, al cabe del cual volvió 
ásu cnsn donde iralaban ríe casarla. 
Pidió al Scüor la conservase la virgi- 
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nídadqne le había ofrecida, y apare- 
ciéndosele mi ángel, la mandó quo se 
preparara á recibir la corona del mar- 
tirio. Huyó de su casa, convirtió en el 
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camino á un caballero HnmntiD Lucia- 
no, y finalmente, fue presa y degolla- 
da por orden de su padre el dia 22 de 
mayo del año 142. 



RABIELLA (Dos Pablo): pintor 
español, que vivía en Zaragoza á prin- 
cipios del siglo XVIII. Tenia grande 
habilidad para pintar batallas, y dejó 
machos y muy buenos cuadros en el 
convento de los trinitarios calzados 
de Teruel, y en la catedral do la Seo 
en Zaragoza, 

RADETZKY (José de): nació en 
Trebuslz , población de la Bohemia, 
en 1766, y desde su mas tierna edad 
manifestó grande adhesión á la car- 
rera militar, que comenzó en 1.° da 
agosto de 1781, entrando de cadete 
en el regimiento de coraceros, llama- 
do el Duque Alberto. El joven cadete 
ascendió a alférez en 1786, y á te- 
niente el año siguiente, sirviendo es- 
te empleo durante siete «Dos basta 
une rué nombrado capitán, pasando 
al cuerpo de ingenieros con el empleo 
de mayor en 1796. Por esta época 
casó con una condesa de Strassoldo. 
Al cabo de tres años fué ascendido al 
empleo de teniente coronel, y nom- 
brado coronel en 1799 obtuvo el man- 
do del regimiento de coraceros del 
Duque Alberto. En 1 80 í lo fué con- 
cedida lacniK de la orden militar do 
María Teresa, y cuatro anos después 
fué ascendido á general de brigada. 
El año 1 809, fue uno de los mas glo- 
riosos de su larga carrera, y la espada 
une algún dia liabin de salvar el ho- 
nor militar do la Alemania en las 
linnuras deLombardia, se esgrimió 
con esforzado valor contra los opreso- 
res franceses en las sangrientas bata- 
llas de Essling y r!c Aspera. Pocos 
Jias después de la batalla de Essling, 



el dia 27 de mayo de 1809, Radetz- 
ky fué nombrado lenicnlo feld-maris- 
cal y propietario del quinto regimien- 
to de húsares, regimiento que desde 
entonces ie ha conservado un cariño y 
adhesión particular. En las campañas 
de 1315 al 15,. Radetzky recogió 
nuevos y brillantes laureles y prin- 
cipalmente en la jornada de Úlm, en 
la gigantesca batalla de Loipsick y 
en la de Kriena, contrajo méritos es- 
peciales, y dio evidentes pruebas de 
verdadero y brillante talento militar. 
Siendo su reputación ya europea, 
condecoraciones de casi lodos los paí- 
ses llenaron su pecho, testimonio evi- 
dente del aprecio quo so liaeín, aun 
en el eslrangero, de su mérito mili- 
tar. En 1839 fué nombrado general 
de caballería, y desempeñó sucesiva- 
mente ¡as comandancias generales do 
Ollmutz, iluda y de Leemerg. Encar- 
gado en 1852 de la comandancia ge- 
neral del reino Lombanlo-Vcnclo, 
fué elevado en 185G á la dignidad 
de feld— mariscal. Desde esta época no 
Iiabia vuelto á sonar el nombre de 
Radetzky basta el año de 1848. Sabi- 
do es el estado de fermentación en que 
se hallaba toda Italia en los primeros 
días de enero. La población de Milán 
queriendo manifestar su odio recon- 
centrado á la dominación austría- 
ca , apeló al ingenioso recurso de 
privarse del uso del tabaco , que 
forma una de las rentas mas pingües 
del imperio. Esta oposición, bartosig- 
niíicaliva, aunque pasiva y silenciosa, 
provocó la eólcra dol gobernador mí— 
litar austríaco, el viejo general Ra- ¡ 



delzky, que so valió do este prclcfto 
para permitir á los soldados imperia- 
les qno cometiesen toda clase de oseo- 
sos y los mas brutales tratamientos 
contra los italianos. Esto acabó de 
irritar á los milanesos, que haciendo 
prodigios de valor, y después de cinco 
dina de tina lucha heroica, arrojaron 
á 16,000 austríacos do todos los fuer- 
tos, y los obligaron á ir ¡i ocultar la 
humillación de su derrota con ol vie- 
jo general Radetzky á las orillas del 
Mincio. Milán recobró su indepen- 
dencia y nombró un gobierno provi- 
sional; pero tomo los austríacos pi- 
saban todavía el suelo de la Lombar- 
dia, los milaneses impetraron el au- 
xilio de sus hermanos de Italia, y en 
breves diasse vió acudir de lodos los 
puntos, de Toscann, del Píamente, 
de Roma, do Ñapóles y de Sicilia, 
guerreros decididos ít sostener la cau- 
sa do la nacionalidad 'italiana. Al 
frente de esto ejército respetable do 
confederados se puso el rey Carlos 
Alberto do. Cerdeas, y por espacio de 
muchos meses sostuvo una guerra obs- 
tinada con los austríacos á los márge- 
nes dol Mincio y del Ailige y bajo los 
muros de Mantua y de Veróna. So- 
bre todo, las repelidas acciones do es- 
te último punto fueron funestas al 
ejército del general Radetzky que con 
grande pérdida de muertos y heridos 
tuvo que abandonar las furrias posi- 
ciones que ocupaba de Santa Lucia, 
San Máximo y Croco Ilianca. A es- 
tos triunfos siguieron otros no menos 
brillantes para las armas italianas. 
He nqui el boletín del ejército que pu- 
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blicaba la -Gacela piamontesa ■ en i .° 
de junio: «Pescara está en poder do 
nuestras Iropas. Anles de ayer el 
mariscal Radelzlty liabia marchado 
durante la noche desde Vel'óna á 
Mantua á la cabeza de 20 ó 25,000 
hombres con caballería y artillería 
numerosa. La guarnición de Mánlua, 
reforzada, hizo una salida ayer, y 
Jas Iropas loseanás que ródeañ esla 
fortaleza ,á la derecha del Mincío, 
resistieron por espacio do iros horas 
á las fuerzas superiores del enemigo, 
é iban á abandonar ya sus posiciones, 
cuando el genera) Bava se apresuró á 
socorrerlos con una parle de las tro- 
pas del primor cuerpo del ejército 
desde Costosa á Volla. En esto mó- 
ntenlo llevamos ventajas á la izquier- 
da de nuestra posición en Larisc y 
Cellestarino. El enemigo que liabia 
esperado inquietar por esta parle á 
los sitiadores de Pescara, ha sido re- 
chazado vigorosamente y sufrido una 
considerable pérdida. La cuarta di- 
misión á las órdenes del teniente gene- 
ral Frederiei se ha distinguido en 
esta acción. Por la mañana el roy ha 
hecho marchar á la división de re- 
serva para sostener el ciierpo de ejér- 
cito bajo las órdenes del lanienle gene- 
ral Bava. Este cuerpo de .ejercitó pro- 
cedente do Malaggio y de Valla, ha 
avanzado en dirección de Mantua; 
pero el enemigo" na ha manifestado 
deseos de salir de la fortaleza. El rey 
Labia mandado alas Iropas que toma- 
sen posición sóbrelas aliaras de Goilo, 
y se disponía á volver a su cuartel 
general de Valeggio, cuando de re- 
penlese oyó el canon, y la batalla 
comienza. Satisfecho el rey hace 
frente al enemigo, y va á reunirse á 
ios combatientes - de Goito. La lucha 
de osle punió ha sido encarnizada; 
pero las cscelentes disposiciones to- 
madas por el general 'Bava, coman- 
dante general, secundadas por el va- 
lor del duque de Saboya, á la cabeza 
de la división de reserva por el gehe- 
ral de Arvillardo, comandante no la 
primera división, por el general de 
caballoria, caballero Oliviere, y por 
la arlilieria, han conseguido un com- 
pleto éxito, y el enemigo ha sido der- 
rotado. La caballería, lanzada contra 
Jos fugitivos en el momento de la 
derruía, ha acabado da aniquilarlos. 
En este momento recibió 'el rey la 
noticia de la rendición de Pescara 
anunciada por él mismo al ejército; 
esla noticia ocasionó inmensas aclama- 
ciones; por todas partos se otan los 
gritos de .viva el rey, viva la Italia. = 
Una bala de canon ba pasado tan cer- 
ca del roy, que recibió una ligera con- 
tusión en una oreja. El duque de Sa- 
boya ha sido herido por una hala de 
Suplemento. 



fusil; pero la herida era ligera y no 
se cuidó de ella. La victoria conse- 
guida por nuestras tropas es lanío 
mas próspera, cuanto que nos ha eos- 
lado muy pocos muertos y heridos. 
— Firmado: Oi-Salasco.* — Enel bo- 
letín eslraordinario que publicó el 
gobierno provisional do Lomliat'dia 
el Sido mayo se confirmaron estas 
noticias, con la única diferencia do 
decirse que habla sido en el ojo don- 
de Carlos Alberto liabia recibido 
una ligera herida. El movimiento 
del general Radelzlty desde Verona á 
Mantua á la cabeza de ocho á diez 
mil hombros, tenia por objeto inquie- 
tar á los sitiadores de Poscara, ame- 
nazando el ala derecha del ejército 
piarnonlés. El rey Carlos Alberto se 
apresuró á dirigir sus fuerzas hacia 
el ala derecha para oponerse á lodo 
movimiento ulterior de Radelzliy, no 
obstante que las fuerzas jiiamontesas 
eran tan considerables, que aun en- 
viando tropas á Mántuu, un quedaban 
abandonadas las posiciones anteriores. 
Pero, cuando la Italia celebraba el 
triunfo de las armas piainoutesas en 
Goilo y Pescara, y cuando Carlos Al- 
berto regresaba satisfecho de su glo- 
riosa jornada de llívoli, un nuevo su- 
ceso, desgraciado para los italianos, 
vino á complicar los negocios de la 
guerra. Vicencia, ciudad importante, 
llave del reino Lo m bardo-Ve neto, 
cayó al dia ti (le junio en poder del 
general Radelzlty, teniendo. que ca- 
pitular las tropas romanas que la de- 
fendían, al mando del general Du- 
rando, después de una honrosa resis- 
tencia, y comprometiéndose á no to- 
mar parteen la guerra contra los aus- 
tríacos, eil el espacio de tros meses. 
Enardecido el feld-mariscal Ratlelz- 
ky, cou esle triunfo y otros menos 
importantes que le siguieron, ú nada 
menos aspiraba ya que á iv al mismo 
Turin para ajustur la paz, cosa de 
que el Austria tenia necesidad por 
bailarse sus rentas en un estado de- 
plorable. Asi es que el consejo de 
ministros en Viena decidió reforzar 
el ejército do Italia con 60,000 hom- 
bres. El dia 22 y 23 dejulio alcan- 
zó el ejército austríaco oirás dos vic- 
torias, desalojando á las (rapas pia- 
inoulesiis do las formidables posicio- 
nes de Villafranca y Sonima Cam- 
pagne, posiciones que logró recuperar 
Carlos Alberto el 24, después de una 
serio de acometidos, en las cuales ma- 
uifeslaron los atistriaeos su tenacidad 
en la defensa, y los piamouleses su 
valentía y arrojo en el ataque. AI 
amanecer del 2o, la batalla empozó 
de nuevo, y duró hasta el anochecer, 
jornada que concluyó con la retirada 
de Carlos Alborto al otro lado del 



Mincío, cortando antes los puentes v 
conservando tan solo el do Goito y 
el de Pescara, llaves de la nueva lí- 
nea de operaciones. La división Son- 
náz, que quedó corlada en las inme- 
diaciones de Pescara, consiguió al lin 
por medio de una marcha hábil y 
atrevida incorporarse al grueso do! 
ejército. En l.i larde del 26 destacó 
el rey esta misma división para que 
reconociese la posición de los auslria. 
eos en Yoltu, y los atacase, si podía 
íiüccrlo, con ventaja. El general Son- 
naz atacó con efecto la posición en la 
noche del 26, y no obstante la firmo 
resisieneía que le opusieron Ids aus- 
tríacos, logró apoderarse de olla. Ad- 
vertido de osle" contratiempo el ma- 
riscal Radelzlty, dirigió el 27 sobre 
Volla fuerzas superiores, y como el 
rey de Cerdeiia no creyese convenien- 
te en esla ocasión un "cómbale gene- 
ral, abandonó la división Sonnaz en 
Valla, replegándose hacia la parte de 
Güilo, y csteiidiéndose entonces el 
ejército piamonlés sobre una- linea 
de siete leguas. Esle ejército podia 
presentar en batalla un total de 
7U.000 hombres, al paso que el 
mariscal Radelzlty solo disponía á la 
sazón de 50 0 60,000; empero, no 
se le ocultaba al hábil general la ven- 
taja que llevaba al enemigo aun con 
menos fuerzas, pediendo maniobrar 
con ellos sobre el punió mas débil, 
que es lo quo había efectuado en sus 
operaciones sobre el Mincío, por no 
tener 'terreno que defender y porque 
sus principales puntos no eran vulne- 
ra bb's en una simple acometida. No 
sucedía esto al ejército ilaliauo, que 
esparramado en una ostensión de 
cuárenia leguas, debía necesarinmen- 
le presentar muchos punios flacos. 
Prosiguiendo Radelzlty su plan de 
campaña, se apoderó posteriormente 
de Cremona, y obligó al ejército pia- 
monlés ó abandonar la linea del 
Oglio. Carlos Alberto trasladó su 
cuartel general ú Lodi, ciudad situa- 
da sobre la derecha del A:lda y dis- 
imile diez leguas de Milán. El ejér- 
cito austríaco , cuya fuerza lolal as- 
cendía ya de 80 á 90,000 hombres, 
avarizaba.bácia aquella capital en tros 
columnas'. La del centre, compuesta 
de 50,000 hombres, ú tas órdisnes 
del mariscal Radelzlty perseguía ai 
ejército pianiontos; la de la derecha 
se dirígia á Milán, por la provincia 
de Bi'escia, y la de la izquierda en- 
tró el día 30 en Módena y Ueggio. 
Eslos movimientos fueron ejecutados 
con lal habilidad, quo el dia 5 de 
agosto ocuparon los austríacos á 5I¡- 
lan, retirándose Carlos Alberto á 
Vigevami, pueblo situado cu el ca- 
mino real de Alejandría, una legua 
34 
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distante de la ilerechu del rio Tessino. 
E! mariscal Radetzky, dcspuesdo to- 
mar diferentes precauciones, declaró 
en estado- de silio á la ciudad de Mi- 
lán, nombró gobernador de ella al 
principe Scliwarizemberg y pidió á 
su gobierno un refuerzo de 50,000 
hombres para estar prevenido con- 
tra cualquier evento. En seguida ce- 
lebró con Carlos Alberto, ú petición 
de este, el convenio do armisticio, 
en el que se disponía , entre otras 
cosas, que la línea de demarcación 
entre los dos ejércitos seria la fronte- 
ra do ambos estados; que serian eva- 
cuadas y entregadas á S. M. I. las 
fortalezas do Pescara, Roca d'Anfo y 
Oropo, permitiéndose á las tropas sa- 
lientes ¡levar consigo todo su mate- 
rial y las armas, municiones y efec- 
tos que habían introducido; también 
debían evacuar las tropas sardas los 
estados de Módena y Parma, y la 
ciudad de Plasencia con el territorio 
que lo correspondía como plaza de 
guerra. Era eslensivo este convenio 
á la ciudad de Venecia y á las pro- 
vincias venecianas, debiendo durar 
e! armisticio seis semanas, para dar 
lugar á que se abriesen las negocia- 
ciones de paz, y se nombrase reciproca- 
mente comisarios para la mas Tácil y 
amistosa ejecución del convenio. Las 
victorias del mariscal Radetzky en 
Italia contribuyeron cstraordinaria- 
mente á aumentar la alegría que reí- 
naba en ta mayor parte de las pobla- 
ciones del imperio austríaco, empe- 
zando á notarse con osle motivo en 
algunos puntos, y principalmente en 
Cracovia, ciertas demostraciones de 
marcadas tendencias reaccionarias. 
En Lombardia, enconados cada vez 
mas -los ánimos contra los austríacos, 
se hacían circular con profusión por 
todo el reino impresos, excitando á 
sus habitantes á una guerra sin tre- 
gua contra sus opresores. El feld-ma- 
riscal Radetzky por su parte publi- 
caba desda su cuartel general de Mi- 
lán la siguiente orden del día: «Sol- 
dados, ó mas bien, hijos mios, pues 
vosotros á menudo me habéis llama- 
do vuestro padre. En Vicna han 
ocurrido escenas sangrientas , que 
tienen ñor origen la discordia que 
divide á nuestra querida patria. El 
ministro do la Guerra, general de 
artillería, conde de Latour, nuestro 
anciano y valiente eamarada, ha sido 
asesinado por un tropel de pueblo fu- 
rioso; pero c] emperador y su fami- 
lia gozan de una salud satisfactoria, 
y están rodeados de tropas fieles. Sol- 
dados, no os dejéis estraviar por fal- 
tos rumores y por mentiras; perma- 
neced firmes on el camino, que hasta 
aquí habéis seguido; no os ocultaré 
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la verdad, pero sed inalterables en 
vuestra fidelidad al emperador y en 
vuestro amor á la patria, que nos de- 
be ser igualmente querida á lodos. 
Rechazad con desprecio á lodo el que 
intente haceros olvidar vuestros jura- 
mentos, á vosotros, los vencedores 
en tantas batallas. Vuestras brillan — 
(es acciones han llenado ú todo el 
mundo de admiración; reyes y pue- 
blos me han dado de ello testimonios 
escritos. Yo me lio hecho el fiador de 
vuestra fidelidad y de vuestro valor; 
vosotros no me queréis desmentir. 
Compaüeros de armas do mi anciani- 
dad, vivimos en circunstancias difí- 
ciles; pero el trono del emperador y 
la patria no sacarán de ellas sino ma- 
yor gloria. No olvidéis que todos so- 
mos hijos de una misma patria, y 
que algunos sediciosos quieren rom- 
per los lazos que nos unen los unos 
a los otros desde hoco siglos. Tengo 
en vosotros una completa confianza. 
Espero tranquilamente el porvenir á 
vuestro frente, porque aun no hemos 
olvidado como se dan y ganan bata- 
llas. — ¡Yi va el emperador! ¡viva la 
pairia ! — Radetzky, féld-mnriseal. > 
Esta proclama aumentó la irritación 
do los ánimos en Milán, á cuyos ha- 
bitantes, como en despique, segnia 
vejando Radetzky de mil maneras. 
Ultimamente, impuso una contribu- 
ción crecida á los individuos del go- 
bierno provisional disuelto, á los que 
tomaron parte acliva en las comisio- 
nes y á los que se pudieron á la cabe- 
za ¡le la insurrección ó concurrido 
material ó intelectualmcnte á ella. 
Contra este impuesto odioso y arbi- 
trario protestaron por una parto el 
parlamento piamonlés, y por otra el 
cuerpo municipal de Milán, fundán- 
dose en la capitulación de aquella 
ciudad, por la cual se declaraban sa- 
gradas las vidas y haciendas de los 
ciudadanos, y en el decreto do amnis- 
tía publicado á nombre del empera- 
dor, que prohibía recordar los hechos 
de la revolución. Por lo domas, fuer- 
za es convenir, que si el mariscal 
Radelzky no obraba, al tomar estas 
medidas de inusitada severidad, con 
arreglo á instrucciones recibidas del 
gabinete de Viena, complacía con 
semejante conducta, no solo á su go- 
bierno, sino al mismo emperador de 
Austria, puesto que al abdicar la co- 
rona en su sobrino, dirigió al ancia- 
no genora!, la siguiente carta: «Que- 
rido feld-mariscal, conde Radetzky. 
Dejo el trono de mis padres con la 
conciencia segura do no haber por 
mi parte descuidado nada^ do todo 
aquello capaz de contribuir ála bien- 
andanza y ventura de mis pueblos. 
MÍ resolacionactual, bien considerada, 
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únicamente descansa sobre esto senti- 
miento. En el instante de verificarla, 
quiero dirigir todavía una palabra al 
hombre á quien debo directamente 
el bien de poder trasmitir la monar- 
quía en toda su dignidad, á mí caro 
sobrino y sucesor. Después do los 
importantes servicios que por mas de 
medio siglo, con una fidelidad cons- 
tante y una actividad infatigable, 
habéis hecho á la patria al frente de 
mi heróico ejército, librasteis victo- 
riosamente al estado de la invasión 
de un enemigo numéricamente supe- 
rior. Tales son los hechos, ñor los 
cuales, la monarquía os oslara ente- 
ramente obligada. En el mismo mo- 
mento en que coloco las riendas del 
gobierno on manos mas jóvenes y ro- 
bustos, recibid la sincera manifes- 
tación de mi profunda" y reiterada 
gratitud.— Olmuz 50 de noviembre 
de '1048. — Fernando." El nuevo 
emperador Francisco José, también 
honró á Radetzky con otra carta, es- 
crita igualmente en términos muy 
lisongeros, reclamando sus consejos 
y ayuda para poder llevar el peso de 
la corona que acababa do ceñir á su 
Trente. Mientras que el ejército sardo 
había cumplido fiel y lealmente todas 
las condiciones del armisticio, con- 
cluido en Milán el 9 de agosto de 
1043, las autoridades austríacas ie 
habían violado completamente, pues 
no solo se negaron á restituir la mi- 
tad del parque de artillería del sitio 
de Pescara, sino qno ocuparon mili- 
tarmente los Ducados, y bloquearon 
por tierra y mar á Venecia, ejercien- 
do ademas algunos actos de inhuma- 
nidad, en vez de la protección que el 
gobierno imperial aseguraba, por el 
artículo quinto del armisticio, á las 
personas y á las propiedades do lodos 
los puntos de donde salía el ejercito 
real. En vano se hicieron al gobierno 
imperial las oportunas reclamaciones, 
pues no solo infringió el espíritu del 
armisticio, que como es sabido, no era 
otro que el qoe sirviese de baso á las 
negociaciones do la paz, sino que se 
negó al deseo de las grandes potencias 
mediadoras, de qnc se designara una 
ciudad para las conferencias, é insis- 
tió sobre la conservación de los trata- 
dos de 1B15, lu cual repugnaba 
abiertamente á las bases de las me- 
diaciones propuestas. En vista de to- 
do esto, Carlos Alberto, envió en 12 
de marzo de 1849 uno comunicación 
al conde de Radetzky declarándole 
roto el armisticio. En su consecuen- 
cia empezó á tomar disposiciones pa- 
ra emprender de nuevo la guerra, 
y el día 15 salió de Turin para ir á 
reunirse con el ejército de Novara, 
á fin de vigilar las operaciones y 
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coulriiiuir con sus conocimientos y 
csperiencia, a! buen éxito de la cam- 
paña. Entretanto, llega á Milán el 
gefe de batallón y secretario (le! mi- 
nisterio de la Guerra, Cardona, en- 
cargado por el gobierno piamontés, 
de llevar al mariscal Eadolzky la de- 
nunciación del armisticio. Después 
de recibir el mariscal á aquel oficial 
superior con suma política, pregun- 
tándolo por la salud del rey y do la 
princesa de Saboya, hija del archidu- 
que Renier, llevó su galantería hasta 
el eslramo de invitar ó comer al en- 
viado piamontés, el cual no creyó de- 
ber aceptar el convite, y se despidió 
inmediatamente, acompañado algunos 
instantes por el general Hess, gele 
deE. M. del ejército austríaco, rjue 
al separarse le dijo, con marcado 
acento: «Hasta muy pronto.» Apenas 
salió el enviado de Milán, mando Ra- 
delzky prender á varias persona» de 
la ciudad á título de rehenes, comuni- 
cando al propio tiempo igual orden á 
todos los pueblos lombardos de algu- 
na importancia. Aquel mismo día 
anunció el mariscal ó la guarnición 
de Milán la cesación del armisticio, 
á cuya noticia empezó á recorrer lá 
ciudad una soldadesca desenfrenada, 
profiriendo las mas horribles amena- 
zas. Antes de salir de Milán el maris- 
cal Radetzky, hizo llamar á su pre- 
sencia al podestá y lo encargó anun- 
ciase á los habitantes, que al primer 
simonía de aiguii movimiento insu- 
recciona!, seria la ciudad reducida á 
cenizas. En seguida publicó la si- 
guiente órden del día: « Soldados, so 
han cumplido vuestros mas ardientes 
deseos, el enemigo ha denunciado el 
armisticio. Por segunda vez esliende 
la mano sobre la corona de Italia; 
ñero debe saber, que seis meses no 
lian alterado en nada vuestro valor y. 
vuestra fidelidad hacia vuestro empe- 
rador y rey. Cuando salisteis de las 
puertas de Verona, y marchando do 
victoria en victoria, arrojáslcis al ene- 
migo á SU9 fronteras, lo concedisteis 
generosamente un armisticio. Pero 
al mismo tiempo que manifestaba su 
deseo de hacer proposiciones pací- 
cas, se • preparaba para la guerra. 
Pues bien, nosotros también esta- 
mos preparados, y la paz que ge- 
nerosamente le ofrecíamos, la ob- 
tendremos por la fuerza de la ca- 
pital. Soldados: la lucha no será 
larga ; es contra el mismo ene- 
migo que habéis derrotado en Santa 
Lucia. Dios está con nosotros, por- 
que nuestra causa es justa; alerta, sol- 
dados: seguid por segunda vez, se- 
guid á vuestro gefe, encanecido en el 
servicio de las armas; seguidle á la 
guerra y á la victoria. Yo seré testigo 
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de vuestras hazañas. Será el último 
acto mas placentero de mi prolonga- 
da vida de soldado, si en la capital 
de un enemigo desleal puedo condeco- 
rar el pecho de mis valientes camara- 
das con la insignia de su valor, con- 
quistada con la sangre y la gloria. 
¡Adelaute, soldados! ¡ATurin! sea 
esta nuestra palabra de orden, en ella 
encontraremos la paz por la cual com- 
batimos. ¡Viva el emperador! ¡viva 
la patria!— Radetzlty.» Mientras que 
el rey sardo pasaba tranquilamente 
el Tessino,cl anciano mariscal combi- 
naba la misma operación en sentido 
inverso; es decir, que dejando al ani- 
moso rey en Lombardia, él entraba en 
territorio piamontés. Al efecto había 
concentrado todas sus fuerzas en Be- 
reguardo y otros pueblos de la ribe- 
ra del Tcssino, y pasando rápidamente 
el 21 por la mañana este rio, llegó 
por la tarde á Montara, cinco leguas 
mas allá, por el camino real do Turin. 
Sabiendo Carlos Alberto la invasión 
de Radetzky en su reino, trató de 
reconcentrar sus fuerzas diseminadas 
-en una estensisima línea que com- 
prendía desde Novara hasta el Pó, y 
de procurar detenerlo abandonando 
su invasión en Lombardia. Los pri- 
meros enemigos con quienes tropeza- 
ron las columnas del general Radetz- 
ky en territorio piamontés, fueron 
las tropas lombardas, mandadas por 
el general Ramorino, y, aunque los 
boletines de Turin ocultaron lo que 
ocurrió en el encuentro, no debió 
ser mny favorable á su caasa, cuando 
dicho geueral fué destituido del man- 
do, y llamado al cuartel real, para 
responder do su conducta, ante un 
consejo de guerra. Luego qae los 
austríacos hicieron replegar á las tro- 
pas de Ramorino se dirigieron á 
Montara, donde encontraron á la di- 
visión del general Bes, que aunque 
les disputó tenazmente el paso, tuvo 
por último que retirarse. Mientras 
oslo ocurría, el rey, que se hallaba 
en Trócate, y el duque de Genova 
que se encontraba en Magenta, acu- 
dieron presurosos al sitio de la acción, 
y lo mismo hicieron el duque de Sa- 
boya, desde Cásale; pero como la di- 
visión que se encontraba mas cercana 
tenia que andar de cinco á seis leguas, 
la llegada do todas estas fuerzas no 
pudo verificarse simultáneamente, y 
nD alcanzaran su valor y buen deseo 
á evitar una derrota, precursora de 
otra mayor, la da Novara, ocurrida 
al dia siguiente 22, que tan funestos 
resultados produjo á la cansa do la in- 
dependencia italiana y que ocasionó 
á Carlos Alborto la perdida de su 
trono. Aun cuando se creyó general- 
mente que después de "la batalla de 
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Novara seguirían los austríacos hasta 
Turin, el vencedor detuvo su mar- 
cho en virtud do un armisticio fir- 
mado el 26, entre el nuevo rey de 
Cerdeña, Víctor Manuel y el feld- 
mariscal conde de Radetzky. A la 
desastrosa batalla do Novara, siguió 
pronto la ocupación de Génova y Ja 
rendición de Bresciay Bérgamo, que- 
dando déoste modo otra vez asegu- 
rada la dominación de los austríacos 
en Lombardia. El general Radetzky, 
que cuenta ya oebenta y cuatro años 
desempeña actualmente el gobierno 
militar de la capital del reino Lom- 
bardo-Venelo. 

RAETH (el hermano Ignacio): 
pintor. Nació en A mucres por los 
años 1626 , y entró en la compañía 
de Jesús de coadjutor ol-del6M. 
Vino á Madrid con el P. Evorardo, 
confesor déla reina dona Mariana de 
Austria, y pintó 5G cuadros de la 
vida de San Ignacio de Loyola para 
el Noviciado délos jesuítas. Hizo va- 
rios retratos que eran muy estimados 
de los inteligentes por la semejanza y 
perfección con qae los pintaba. 

RAÍMUNDO(Sah): fundador. Es- 
te glorioso santo, natural de Tarazona, 
supo unir el monacato con la milicia 
de una manera desconocida basta su 
lie ra po . S iendo mongo cistercíe nse reu - 
nió un numeroso ejército de fieles cris- 
tianos, y conquistó algunas ciudades 
españolas, haciendo huirde ellas á los 
moros que las dominaban. Eln esta cru- 
zada tuvo su origen la institución del 
orden de Calatrava. Murió San Rai- 
mando en Ciruelos en 1163. So le 
celebra el dia 15 de marzo. 

RAJO Y LOSADA (Don Barto- 
lomé): doctoral de Lugo y Santiago, 
comisario general de cruzada y arzo- 
bispo de Santiago. Nació en Puénte- 
deume en Galicia. Es celebro por los 
muchas y magnílicas obras que hizo 
en la ciudad de Santiago, entro las 
que deben citarse, una casa de Mise- 
ricordia, llamada de Carretas, para 
pobres tullidas; el hermoso seminario 
que hace frente á la catedral en la 
plaza mayor dotándole en 5,000 du- 
cados, para que sirviese de habita- 
ción á doce confesores, que á las ho- 
ras de coro asistían en ta catedral á 
su ministerio, para los coristas, mi- 
sarios, acólitos y el maestro do capi- 
llo. Compuso ademas y reedificó el 
palacio de Lestrovc, jnnlo á Padrón , 
para sns sucesores. Hizo la granda 
iglesia de Pnentodeumc con crecidas 
dotaciones, y prodigándole regalos do 
varias alhajas de plata. Lo mismo 
hizo con su catedral, pues dió al 
apóstol Santiago una esclavina, un 
bordón, una cruz, seis condoleros, 
todo de oro guarnecido de diaman- 
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tes, que le costó mas de un millun, j 
cuyas alhojas fueron robadas por los 
franceses en ln invasión de Napoleón. 
Los pobres tuvieron también en este 
ilusire piolado tin generoso proicc- 
ior. Al tiempo de su fallecimiento, 
ocurrido el 15 do julio de 1772, a 
los 02 arios de edad, proyectaba 1 
construcción de un canal para traer 
Ja ría de Padrón á las cercanías tic 
Santiago. Sus restos fueron deposita- 
dos en una capilla en la catedral, fun- 
dada por don Lope do Mendoza, uno 
de sus antecesores. 

RALES (Sak Antonio): feligresía 
de España, con 76 vec, en la prov. y 
dióc. de Oviedo, parí. jnd. y ayun- 
tamiento de Villaviciosa. Su clima es 
fresco y propenso á catarros:. Tiene 
70 casas en los lugares de Cayo, San 
Félix, Limeros, Nábia, Posada y 
H El íes 

RAMIREZ y MONTALVO (Leo- 
nor): véase Landl. 

RAMIREZ (Juan): escultor espa- 
ñol, natura! de Bordalva, en el. obis- 
pado do Sigücnza. Aprendió su pro- 
fesión en Zaragoza, y dejó en esta ciu- 
dad y su arzobispado varias obras de 
baslanle mérito. Entre ellas se encuen- 
tran ln estáiua de San Pedro Arbués, 
que ejecutó para aquella catedral; las 
lio la Concepción, San Gerónimo y 
San Miguel, para o! convenio de San 
Francisco, y otras muchas para dife- 
rentes punios. 

RAMIREZ (el doctor-Don José): 
pintor valenciano del siglo XVII, y 
uno de los discípulos mas aprovecha- 
dos <|ue tuvo el lamoso Gerónimo de 
Espinosa. Entrelas obras que debe- 
mos á esío hiá-bil profesor, son muy 
celebrados por los inteligentes, una 
hermosa imagen tic Nuestra S.anora de 
Ja Luz con el niño en Jos brazos, que 
pintó para el oratorio de San Felipe 
Neri de aquella ciudad, los cuadros 
del claustro de la misma, y otros para 
diferentes retablos. 

RAMIREZ (Gerónimo): pintor es- 
pañol, rjtio vivía en Sevilla, donde 
tuyo por maestro ú Roelas. Una do las 
principales obras que debernos á Ja 
¡labilidad arlíslica de este profesor, es 
un magnífico cuadro, firmado de su 
mana, que pintó para Ja iglesia del 
liospital dé la Sangre, el cual repre- 
senta al papa sentado con los cardena- 
les y otros personajes, y está pintado 
con mucho gusto é inteligencia. 

RAMIREZ (Felipe): pintor espa- 
ñol. Tenia tal habilidad para repre- 
sentar aves, cacerías y bodegoncillos, 
que sus obras, firmadas por él, se con- 
funden con el natural: (al era Ja exac- 
ta corrección del dibujo y lo hermoso 
v fresco del colorido. 

RAMIREZ BENAVIDES (Don 
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José): 'escultor español, hijo de Juan 
Ramírez, y ano de los mejores artis- 
tas que trabajaron en la capilla de 
Nuestra Señora del Pilar en Zarago- 
za. Entre otras de las obras que allí 
ejecutó, merecen especial mención una 
medalla que trabajó en mármol y se 
colocó en lo interior de la capilla, que 
représenla la Tenida de Nuestra Se- 
ñora á Zaragoza, señalando á Santia- 
go y á sus discípulos el sillo en quese 
líabia de fabricar el templo; otra que 
contiene el sanio apóstol y los siete 
obispos; parte do las estatuas de estu- 
co; varios bajos relieves en doce puer- 
tas de nogal de la misma capilla, y 
cinco en las de ¡a sacristía, sin contar 
otros muchas que 'hizo en otros tem- 
plos de aquella ciudad y do su arzo- 
bispado. 

RAMIS (S.vn Julián de): lugar 
de España, con ayuntamiento, en la 
prov, pan. jud. y dióc. de Gerona, 
con 41 vec. Su clima es templado 
y sano, aunque propenso á enferme- 
dades intermitentes. 

RAMON NONATO (San): el pr 
cipio y fin tic este ilustro mercenario, 
son dignos de consideración; ioprime- 
ro, porque no nació según el orden de 
Ja naturaleza, sino que fué "estraido 
del vientre de su madre; y lo segundo 
porque recibió el Sagrado Viático por 
ministerio de ángeles. Ademas, sus 
virtudes fueron grandes y sublimes, 
por lo cual mereció ser recompensado 
con la eterna felicidad que ahora goza 
Murió el dia 51 de agosto de 1240 
Es patrón de Solsona. 

RAMOS .(Domingo de): en este 
dia de abril), recuerda la iglesia 
la entrada triunfante de Jesucristo en 
Jerusalen, cuando rodeado denn pue- 
blo numeroso, fué aclamado rey de 
Israel, victoreado y festejado con pal- 
mas y ramos de árboles. Para repre- 
sentar esto memorable suceso, bendice 
Jas palmas y olivos quese llevan en la 
procesión, y canta el glorioso himno 
«Gloria laus,s y otras antífonas y 
cantos alusivos á la festividad. 

RANO (Don Juan): pintor, natu- 
ral de Monlpellier, que vino á España 
por orden de Felipe V, y le nombró 
su pintor de cámara por los años 1724 
Pintó entre otros algunos retratos de 
personas reales, y ejecutó el de Feli- 
pe V para los palacios de Madrid y de 
San Ildefonso, y para la academia de 
San Fernando, y el do la reina dona 
Isabel Farnesio para el palacio de esta 
corle. 

| RAO (Santa Mama de): feligre- 
" sia de España, con 140 vec, en ía 
prov. de Lugo, dióc. de Oviedo, y 
part. jtnl. de Fucnsagrada, con clima 
benigno y sano. Compréndelos inga- 
res do Aigas, Asár, Becerra!, Caro, 
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Fogis, Meda, Murías, Mutuas, Pelo- 
perra.; Prcvello, Rao, Robledo, Sajo y 
Tres- Sorra. 

RASILLO; lugar de España, con 
50 vec, cu la prov. y dióc. de San- 
tander, part. jud. de Villacarriedo. 
Su clima es liaslanle sano. 

RASILLO (el): villa con ayunta- 
miento do España, tiene 89 vec, en la 
prov. ile Logroño, dióc. de Calahorra, 
y parí. jnd. do Torrecilla de Came- 
ros. Su clima es frío y propenso ¡i 
pulmonías y perlesías. 

RASPE1G (San Vicente de): lu- 
gar de España, coa ayuntamiento, 
Tiene 1175 vec, en la prov. y parí, 
judicial de Alicante, dióc. deOrihiiola . 
Su clima es templado, y sus enferme- 
dades comunes son inflamatorias. Tie- 
ne 600 casas decampo en los partidos 
ríe Baspeig, Pía de la Olivera, Ven- 
tos, Moralet, Vordegas, Cañada, Ca- 
ñaste!, Cusa Rocha, Fon de Sala y 
Rabosa]; 

RASURA, NnSoNuíEz: juez su- 
premo de Castilla, Nació á linos del 
año 780 ó principios de 790 en la 
villa de Amaya, de donde fué señor 
y conde. Fué su abuelo el conde don 
Rodrigo, soberano de Castilla, y su 
padre don Nnfto Rodríguez, que epñi- 
lió su educación á un inonge de San 
Martin de Tama, llamado Mauro. A 
la vasta instrucción y al celo casi pa- 
ternal de este debió el joven Rasura 
una educación sólida, que le grangeó 
el aprecio y el respeto en la sociedad 
y en la milicia. En los continuos 
choques que sostenían los castellanos 
contra los sarracenos figuró Ñuño Ra- 
sura como guerrero y como político, 
por lo quedos historiadores no han 
vacilada en darle los títulos de buen 
soldado y prudente consejero. A los 
55 años de edad casó con doña Ar- 
gilo. Elegido para oí alto y espinoso 
■cargo de juez supremo de Caslilla, 
gobernó con tama sabiduría como 
prudencia, como lo prueba, entre 
otros documentos, el fuero de Castilla 
formado por el del AJbedrio, en que 
Rasura tuvo gran parte. Murió este 
ilustro varón el año 072. Sóbrela 
fachada de la sala capitular de Bur- 
gos se ve una estatua de piedra dedi- 
cada á su memoria, y al pie do ella 
se lee la siguiente inscripción. 

Nimio Rasure mi iipieuli». 
Civitilis clipcü. 

RAVA.NALS (Juan Bautista) 
grabador de láminas español, y discí- 
pulo de Evaristo Muñoz, en Valencia, 
en donde nació por los años "1G7B. 
Entre las obras que debemos ó os le in- 
teligente artista, se cilan con elogio el 
retrato de Felipe V á caballo, y un 
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árbol cronológico de su ascendencia 
hasta entroncar con los reyes católicos, 
que grabó el año 1703. Después eje- 
cutó los retratos del P. Gregorio !íi- 
daura, S. Rodrigo, y otro dé Feli- 
pe V, y muchas láminas de osq.üísito 
gusto para diferentes abras. 

RAXIS (Pedro he): pintor espa- 
ñol, que vivin en Granada con gran 
crédito á fines del siglo XVI. Son de 
su mano, entro otras do las ohras que 
ejecutó, doce cuadrosy el dorado del 
retablo mayor da San Gerónimo; la 
Transfiguración del Señor, la Concep- 
ción, y un cuadro grande que repre- 
senta á Sau Joaquín y á Santa Ana 
arrodillados delante de la Virgen, que 
pintó para el mismo convento; «na 
Concepción del tamaño del natural, 
que hizo para la sala capitular del 
Sacro Monte, y otros muchos de cs- 
traordinario mérito que pintó para di- 
ferentes templos de aquella ciudad .y 
«tros puntos. 

REAL DE MONTROY: lugar do 
España, con ayuntamiento, tiene 244 
veo., en la prov. y dióc. de Valen- 
cia, part. jud. de Carlet. Su clima 
a templado y afecto á tercianas. 

REBENGA: lugar de España, con 
ayunta miento y 110 vec, en ía pro- 
vincia y dióc. de Falencia, part. ju- 
dicial de Carrion de los Condes.. Su 
clima, aunque frió, es sano. 

REBENGA {Dos Juan dk): céle- 
bre escultor español. Nació en Zarago- 
za á principios del siglo XVII, y des- 
pués de haber aprendido su profesión 
on Italia, su estableció en Madrid; 
Hizo, entro otras, la magnífica estatua 
cu piedra de Nuestra Sañora, para la 
iglesia de las monjas do los Angeles, 
que es muy celebrada por los inteli- 
gentes, y tenia grande habilidad para 
hacer figuritas de cera para urnas y 
escaparates. 

REBOLLOSO (Dos Astosio): 
pintor español, quo vivía en Murcia á 
principios del siglo XVIII. Entre las 
diferentes ohras que ejecutó, son cita- 
dos con elogio los cuadros quo pintó 
para el convento de la Merced de Lor- 
oa, los cuales representan varios pasa- 
ges do la vida de San Ramón. 

RECUEJA: villa de España con 
ayuntamiento , tiene 1G7 veo,, c.n la 
prov. de Albacete, part. deCasalbá- 
áiez y dióc. do Cartagena, Su clima es 
templado ysano. 

REDES: puerto de España, en la 
prov. de la Corona, part. jud. do 
Piiantedoiime, ayuntamiento y distri- 
to marítimo de Ares, correspondo á le 
feligresía de Sai Vicente de Caamon- 
co. Tiene mas de 140 casas, siendo el 
país templado y sano. 

REDONDELA: ayuntamiento de 
España, con 1,550 vec., en la pro- 



REI 

vincia do Pontevedra, dióc, de Tuy, 
part. jud. de su nombre, con clima 
sano. Cumprende las feligresías de Den- 
lóselo, San Martin; Cabciro, SanJuon; 
Oedoera, San Andrés; Cesantes, San 
Pedro; Chapela, San Fausto; Negros, 
San Esteban; Quíntela, San Mamed; 
Reborcda, Santa Maria; Redundóla, 
Santiago (cap.); Sajaiiioude, San Ro- 
mán; Trasmano, San Vicente; Villar 
de Infecta, San Martin; y Viso, Santa 
Maria. , 

REGGIO (Nicolás Caulos Ou- 
dinot, nuQUB de): véase Oudinot. 

REGINA (Santa): virgen y már- 
tir. La hermosura y demás prendas 
estimables quo adornaban á esta ilus- 
tre portuguesa entusiasmaron al pre- 
fecto Oliverio, que enamorado de ella 
quiso vencer su constancia en la fé 
católica, empleando al efecto ruegos, 
amenazas y castigos: lodo lo cual filé 
en vano. La santa perseveró firmo en 
su virtud, y sufrió ser degollada el 
dia 7 de setiembre del año 503. 
[ REGOA (Santa Maiua de): fe- 
ligresía de España, con 16G vec, en 
la prov, de la Comíia, dióc. da Mou- 
dofmdo y part. jud. de Orligucira. 
Su clima es templado y sano, cons- 
tando la feligresía de los lugares si- 
guientes: Biduído, Ponligas, Robora- 
do, y San Andrés de Tcgido. 

REGUERAS (las): ayuntamiento 
de España, con 89(3 vec, en la pro- 
vincia, dióc. y part. jud. de Oviedo; 
su clima es templado y sano. Com- 
prende las feligresías de Andallou, 
Santa Maria; Balduno, Santa Eula- 
lia; Balsera, Santa Mirla; Biedes, 
San Martin; Sanlulluno ó Viado, 
San Julián; Sato, Santa María; y 
Trasmonte, San Juan. 

REI-AURELIO: ayuntamiento 
de España, con 570 vec, en la pro- 
vincia y dióc. de Oviedo, part. jtidi- 
"c'ial de la Pola de, Libiana; su clima 
os templado y sano. Comprende las 
feligresías do Santa Bárbara, Blimea, 
Santa Maria; Linares, San Andrés; 
y Roi— Aurelio, San Martin. 

RE1GADA (San Salvador di:): 
feligresía de España, con 43 vecinos, 
enla prov. y dióc, do Lugo, parti- 
do jud. de Mouforte. Su clima os 
frió, y propenso á liebres intermiten- 
tes. Comprendo los lugares de Casa 
de Contó, Fontcs, Mourclos, Reiga- 
da, y Rio. 

REIRIZ ó RAIRIZ de Veioa: 
ayuntamiento de España, con 770 
vec, en la prov. y dióc, de Orense, 
part. jud. de Gíiiko de Limia, con 
clima templado' y sano. Comprende 
las feligresías de Candas, San Mar- 
tin; Congosto, Santa Mario; Guilla- 
mil, San ¡Andrés; Lampaza, Santa 
María; Ordes,, Santa Marín; Reiriz, 
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San Juan; Sabariz, Sun Pedro; y 
Zapeaos, San Adrián. 

REHEGOS: lugar do España 
con 53 vec, en la prov. y dióc. de 
León, parl.jud.do Valencia de Don 
Juan. Su clima es bastante sano. 

REMISA y MIARONS (Don 
Gaspar): marqués de Remisa; na- 
ció en San Hipólito de Voltrega, 
obispado de Vicli, en Cataluña, el 
dia 24 de octubre de 1784. Fueron 
sus padres don Pedro Remisa y doña 
Magdalena Miarons. Estuvo casado 
con la Excma. señora doña Teresa 
Rajo y Tolosn, natural de Gerona, 
de quien tuvo dos bijas, doña Dolo- 
res y doña Concepción, casadas, la 
primera con don José Muñoz, y la 
segunda con don N. Morell, Honró 
la profesión mercantil que cgercíó 
con próspera fortuna jior espacio do 
muchos anos, restauro el crédito del 
Tesoro, construyó el nuevo puerto 
de Barcelona, y si hubiera vivido 
algún tiempo mas, acaso habría visto 
IcrmÍBadaJa obra del canal de Casti- 
lla. Murió de apoplegía cerebral eu 
Madrid el 25 de noviembre de 1847. 
El señor marqués de Remisa fué se- 
nador del reino, caballero gran cruz 
de la real orden americana de Isabel 
la Católica, comendador de número 
déla rea! y distinguida de Carlos III, 
do la de Francisco I de Nápolcs, del 
consejo de S. M. eu el suprimido de 
Hacienda, director jubilado del Te- 
soro público, académico de honor de 
las de San Fernando y de la Con- 
cepción de Yulladulid. 

RENA: villa de Éspafw con ayun- 
tamiento y 40 vec, en la pro- 
vincia de Badajoz, part. jud. de Don 
Benito y dióc. de Majencia. Su cli- 
ma es cálido y se padecen enferme- 
dades intermitentes. 

RENDAR: ayuntamiento de Espa- 
ña con 823 vec, eu la prov. y dió- 
cesis de Lugo, part. jtid. do Sarria, 
con clima frió y húmedo, pero bas- 
tante sano. Se compone de las feli- 
gresías de Baldaos, San Juan; Gás- 
telo, Santo Tomé; Cu vela, San Pe- 
dro; Cervela, San Cristóbal; Eirejal- 
vo, San Esteban; Goó, Santa María; 
lucio, San Pedro; Inciu, San Mi- 
guel; lacio, Santa Maria; Mao, San- 
ta Maria: Mao, San Román; Mao, 
San Salvador; Nocea, San Juan; Pa- 
cíos, Sonta Maria; Rendar, Santa 
Maria (cap.); Rubian de Cima,:San 
Vicente; Reboiro, Santa Maria; Sir- 
guciros, San Juan; Toldaos, Santia- 
go; Trascastro, Santa Eulalia; Viso, 
Santa Cristina; y Villa de Moros, 
San Miguel. 

RENEDODE ESGUEVA: lugar 
de España, con ayuntamiento en la 
prov., dióc. y part. jud. do Vallado- 
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lid. Tiene 79 vec Su clima es frió 
y húmedo. 

RENOVATO (SAB):_godode na- 
ción, era de una figura interesantísi- 
ma, y tomó el hábito de mongo en 
Slériaa siendo á poco tiempo abad de 
aquel monasterio. Fué obispo de la 
misma ciudad, empleo qne desempe- 
ñó algunos anos libre de toda imper- 
fección y adorado de sus diocesanos. 
Mnrió lleno do merecimientos el dia 
51 de marzo del afín 635, 

RES (Jüan de): escultor español 
del siglo XVI. Varias son las obras 
que debemos al ingenio de este artis- 
ta; pero las que mas le honran son las 
que ejecutó con Luis Giralda en el 
trascoro y mesa altar de la catedral 
de Avila, entallando varias historias 
y bajos relieves; obras de gran mé- 
rito que admiran los inteligentes, y 
que desempeñaron con el mayor acier- 
to ¿inteligencia. 

REINA (Francisco be): pintor es> 
pañol y uno de los mejores discípulos 
de Francisco de Herrera e! viejo, en 
Sevilla. Entre olrasde las obras que 
debemos á su pincel, es muy elogia- 
do por los inteligentes un cuadro de 
ánimas que pintó para la parroquia 
do Omnium Sancloruni de aquella 
ciudad, en el que manifestó grande 
habilidad y profundos conocimientos 
en la pintura. 

RIANJO: lugar de España, con 
ayuntamiento, en la prov. de la Cu- 
ruña, dióc. do Santiago y part. ju- 
dicial de Padrón: su clima es templa- 
do y sano. Comprende las feligresías 
de Arañen, Santa Eulalia; Asados, 
Santa María; Isorna, Santa Mario; 
Loto, Santa Maria; Rianjo, Santa 
Columba (cap.); y Tarragona, San 
Salvador, que reúnen entro estas 
unos 1,222 vec. 

RIAÑO (Diego de): escultor y 
arquitecto español. Entre otras de 
las muchas obras que dirigió y trazó 
merece especial mención el plano que 
presentó al cabildo de Sevilla pora la 
construcción de la sacristía, cabildo 
y capilla de los Cálices deaqnclla ca- 
tedral, con arreglo al cual se constru- 
yeron después de su muerte. 

RIBAS (Sas Pedro de): villa 
de España, con ayuntamiento y 526 
vec, cu la prov. y dióc. de Bar- 
celona, part. jud. de Villafranca, 
con clima templado y sano. 

R1BADESELLA: ayuntamiento 
da España, con 1,269 vec, en la 
prov. y dióc. de Oviedo, parí, judi- 
cial de Cangas de Onís, con clima 
saludable. Comprende las feligresías 
de Berbes, Santa Maria; Collera, 
San Martin; Junco, Santa Maria; 
Leces, San Sebastian; Linares, San- 
ta Maria; Llama, San Pedro; Moro, 



San Salvador; Ribadesella, Santa 
Maria Magdalena (cap.); y Veio, 
San Miguel. 

RIBADEDEVA: ayuntamiento de 
España con 382 Yec, en la provin- 
cia y dióc. de Oviedo, part. jud. de 
Llanes; su clima es vario, pero salu- 
dable. Comprende las feligresías de 
Colambres, Santa Maria (can); No- 
riega, los Santos Mártires; Pimían- 
go, San Roque,; Porquenzo, San 
Juan; y Villanueva, San Juan. 

RIBERA ó Parroquia de San 
Juan db las Abadesas: feligresía 
de España, con ayuntamiento y can 
75 vec, en la prov. dB Gerona, par- 
tido jud. do Rivas, y dióc. de Vicb; 
su clima es templado y sano. 

RIBERA DE ABAJO: ayunta- 
miento de España con 441 vec, en 
la prov. y part. jud. do Oviedo; su 
clima es templado y sano: comprende 
las feligresías de Caces, San Juan 
(cap.); Priorio, San Juan; y Puerto, 
San Pelayo. 

RIBERA ALTA: ayuntamiento do 
España con 240 vec, en la provin- 
cia de Alava, part. jud. de Anana y 
dióc. de Calahorra, con clima saluda- 
ble. Se compone de dos villas que son 
Ereña y Tuyo y de veinte lugares, á 
saber: Antezana, Auveita, Arbigano, 
Arreo, Basquiñuelas, Carasta, Casti- 
llo, Caicedo, Sopeña, Laserra, Leci- 
ñaua de la Oca, Montevite, Nubilla, 
Paul, Pobos, San Miguel, San' Pe- 
layo, Víloria, Villamhrosa, Villa- 
luenga, y Villavezana. 

RIBERA BAJA: ayuntamiento de 
España, con 73 vec, en la prov. de 
Alava, part. jud. de Anana y dióce- 
sis de Calahorra, con clima frío. Se 
compone de seis lugares , ó sabor: 
Igay, Manzanas, Melledes, Quintani- 
lla, Ribabcllosa, Ribaguda. 

RIBERO (Juan de): escultor y 
arquitecto español, que viviaen Sego- 
vía á fines del siglo XVI. Es de su 
mauo, entre otras diferentes obras 
que egecutó con gran habilidad, la 
estatua de San Pablo que trabajó para 
el retablo mayor de la iglesia do V¡- 
llacastin, que es la mejor de cuantas 
contiene dicha retablo. También se 
le atribuye la dirección de la casa de 
ayuntamiento de Ja ciudad de León, 
cuya obra honra sobremanera á su 
director. 

. RIBERO (San Clodio): feligre- 
sía de España con 111) vec, en la 
prov. y uiúc. de Orense, parí. jud. de 
Ribadavia, con clima húmedo y pro- 
penso á reumas é intermitentes. Se 
compone de los lugares de Barouta, 
Cabo, San Clodio, Esperóla do Aba- 
jo, Espérela de Arriba, Main, Puen- 
te Vciga, y parte del de Cuñas. 
RIBOT (Fray Jaime): escultor 



español, quo vivia con gran fama en 
Cataluña á últimos del siglo XVII. 
Entre las diferentes obras quo ejecu- 
tó, se citan con elogio la estatua de 
San Lorenzo, titular del convento do 
carmelitas descalzos do Tarragona, 
del que era religioso, y ln de San Al- 
berto en la misma iglesia. También 
son de su mano la de San Esteban 
de la parroquia do Valls y otra en la 
de Reus; todas las que están desem- 
peñadas con mucha inteligencia y 
maestría. 

RICA {Hernando de i.a): borda- 
dor de imaginaria, español. Varías 
obras se deben k la habilidad de este 
entendido artista; pero la que mas le 
honra es el magnifico ornamento del 
cardenal Cisneros que trabajó con 
otros el año 1514 para la catedral de 
Toledo, y en la cual dió pruebas in- 
equívoc,is]de su inteligencia en el di- 
bujo y de esquisito gusto en los ma- 
tices. 

R1CCIA: ciudad del reino de Ña- 
póles (.San Antonio), á tres leguas 
S. E, da Campobasso, con 4,500 
habitantes. Celebra una gran feria, y 
tiene un manantial sulfuroso. 

R1CCIA (la): pueblo de los Es- 
lados de la Iglesia, á legua y me- 
dia O. de Vellctri, sobre nn monte, 
cerca del sitio que ocupaba la antigua 
■ Aricia.a Tiene un -hermoso palacio. 

RICHARTE (Dos Antonio): 
pintor español. Nació en Yeclael 10 
uu mayo de 1690, y aprendió su 
profesión con Señen Viia, en Murcia, 
y con uno délos Menendez en Mu- 
drid. Ss estableció en Valencia y dejó 
en esta ciudad muchos y esceientes 
cuadros. Entre estos so encuentran 
dos que pintó para la capilla de San 
Miguel de Santo Domingo, que re- 
presentan el tránsito de la Virgen, 
jf el castigo do Eíiodoro por haber ido 
a robar el templo de Jorusalen, y 
otros para el mismo convento; ol trán- 
sito de San Pascual Bailón para la 
capilla del Sagrario, del Milagro, y 
otras pinturas en la sacristía de la 
misma iglesia. Ejecutó otros varios 
para diferentes templos, los cuales son 
muy apreciados por los inteligentes. 

RIDAURA: villa con ayuntamiento 
de España, tiene 115 vec, en la pro- 
vincia y dióc de Gerona, part. judi- 
cial de Olot. Su clima es frió, pero 
sano: las enfermedades mas. comunes 
son catarros y pulmonías. 

RIEGO (Don Rafaei. del): nació 
en la parroquia de Tuna, concejo do 
Tinco, principado de Asturias, el 9 
de abril do 1784, de noble y aprecia- 
da familia. En 1807 trocó el estudio 
de la jurisprudencia por una plaza de 
guardia de la real persona, distinguién- 
dose el 20 de marzo de 1808 en la 
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snlvacion del príncipe de la Paz, Di- 
sucllo su cuerpo, y preso Riego por 
su desafección al emperador do los 
franceses, fué después desterrado al Es- 
corial, de dondc.se fugó á Segovia,j 
de alli, disfrazado, á su patria, sin 
pasar de Villalpondo, dODdelo creyeron 
«spia, y de cuya cárcel le sacó un fraile 
que le conoció. Asturias se. alzó la pri- 
mera, y asi que llegó Riego, á pie lodo 
el camino, fué nombrado capilan del 
batallón de Tinco por lo junta supre- 
ma, de que era miembro su padre. 
Por influjo ia su hermano don Mi- 
guel, canónigo de la catedral de Ovie- 
do, pasó de ayudante al estado mayor* 
Distinguióse en los combates de Bal— 
maseda, San Pedro de Güeñes, y Es- 
pinosa de los Monteros, felices aque- 
llos, y este infausto para las armas es- 
pañolas. Prisionero el 12 de noviem- 
bre de 1808, por libertar al general 
Acebedo, herido como Vuldés, y muer- 
to, al liu, como Quirós, y trasladado á 
Francia, se evadió á últimos del año 
13 del depósito de Cltalons sur Saono, 
llegando á Londres, después de atra- 
vesar parte déla Francia, Suiza, Ho- 
landa y Alemania. Alli le confió el 
gobierno el mando de sus compatrio- 
tas refugiados, con los que organizó un 
pequeño cuerpo, y desembarcó en la 
Corufia. Concluyó á poco la guerra, 
pasando del regimiento de Valencey al 
de Asturias. Aumentada la defección 
de las provincias de Ultramar, y te- 
miendo se hiciese general , se dispuso 
y se preparó mal en Andalucía una 
costosa espedicion. Riego, segundo 
comandante de uno de los batallones 
acantonados on las Cabezas de San 
Juan, les reunió á todos el dia i.° do 
enero de 1820, y, «Basta de sufri- 
miento ((es dijo), valientes camaradas; 
hemos cumplido con el honor: mas 
larga paciencia, seria vileza y cohar- 
dia: nuestros hermanos son esclavos de 
una facción, restablezcamos el imperio 
de la ley; devolvamos su libertad al 
pueblo, y la gloria al trono: fuera tira- 
nos. Viva la Constitución.» Seis mil 
hombres poco dispuestos á seguir la 
suerte de otrasespedicionesá América, 
acogen preparados esle grito, y apode- 
rándose de la Isla de León, so declaran 
en abierta hostilidad con el sistema 
absoluto. Puesto al frente del movimien- 
to por su mayor graduación, el coro- 
nel don Antonio Quiroga, emprendie- 
ron ambos las operaciones, apoderán- 
dose Riego del capitán general y algu- 
nos soldados, y Quiroga del ministro 
do Marina, üueño aquel de Sancli- 
Pelri, engrosada su columna con tro- 
pas del gobierno, rechazado de la cor- 
tadura de Cádiz, tuvo que abandonar 
á Algccirasy Málaga, vivamente per- 
seguido por O'Donell, hasta Eslrema- 



dura. Completamente derrotados los 
400 hombres á que la deserción, las 
fatigas y falta de víveres, y el plomo 
enemigo, redujeron al cabo de cuaren- 
ta días sin descanso, los 1,500 con 
que salió do la Isla, ninguna esperan- 
za de salvación le quedaba, cuando la 
sublevación de la Coruña, y la de las 
tropas destinadas ú sujetarlas, el espí- 
ritu de las demás y el del pais, obli- 
garon al rey á aceptar la constitución 
el 7 do marzo. Era el 11 cuando se 
vio perdido Riego, y cuando llegó la 
noticia do tan completo cambio a los 
que le iban al alcance. Trosfórmaso la 
escena, y le felicitan y aplauden sus 
contrarios, marchando lodos reunidos 
á Sevilla, donde fué recibido, asi 
como en el tránsito, con frenético en- 
tusiasmo. A él debió el mando del 
ejército de observación de Andalucía, 
que era el destinado n Ultramar; y te- 
meroso el gobierno de su ascendiente, 
le confirióla capitanía general de Ga- 
licia, con que se creyó desairado. Su 
entrada en Madrid el 3 de setiembre 
asustó al gobierno. Es difícil describir 
como fué recibido. Idolo de los consti- 
tucionales, le tributaron de continuo 
tales muestras .de adoración, que se 
alarmó el ministerio, enviáodole de 
cuartel á su pais, y disolviendo el ejér- 
cito de la Isla. El descontento y desr 
órdenes que produjeron estos disposi- 
ciones, y el mágico influjo de su nom- 
bre, siu cesar aclamado, fueron cau- 
sa de que so lo diese el mando de 
Aragón. Exaltado de buena fé, mas 
de lo que entonces' convenia, y era 
propio de su puesto, dió margen, 
cediendo á deseos menos puros que 
los suyos, á ser desterrado á Le-' 
rida. Esta medida trajo muchos al- 
borotos. Considerado como el liber- 
tador do la palria por los liberales mas 
avanzados, simbolizada en su persona 
la constitución, Asturias le nombré di- 
putado, y los córlcs presidente. Con- 
cluida la legislatura fué de capitán 
general de Cataluña, y reelecto diputa- 
do, rayó en locura la ovación que le 
acompañó constantemente. En vano 
renunció la pensión do 80,000 reales 
que le señaló la representación nacio- 
nal. Objeto constante de temores por 
su preponderancia, no decayó por lo 
mismo el entusiasmo que inspiraba á 
los mas ardientes liberales. Riego era 
la palabra mágica que inflamaba el ar- 
dor del soldado, y su himno la mú- 
sica favorita del ejército y del pue- 
blo. La victoria del 7 do julio de 
1822 demostró su escasa ambición, 
al par que su falta de genio. Nom- 
brado segundo gefe del ejénito, 
ó cargo del afamado Ballesteros, 
emprendió con resolución la ofen- 
siva. Dueños ya los franceses de la 



mayor parle de la península, el gobier- 
no en Cádiz, pujante la reacción, y 
vendidos los ejércitos al mando de La- 
Bisbal y Morillo, inútiles fueron los 
esfuerzos y riesgos que corrió para se- 
parar á su gefe de igual senda, siendo 
derrotada porBonnemonn cu Alcaude- 
le y Jódar su pequeña división, que 
no llevó la mejor parle en la pelen con 
las tropas de Ballesteros. Descubierto 
en Arquillos, donde se detuvo con 
unos pocos á herrar los caballos, fué 
desarmado, y puesto por el duque dB 
Angulema á disposición del rey abso- 
luto. De calabozo en calabozo, escar- 
necido por todas partes, y cargado de 
cadenas, el 2 de octubre do 1823, 
vió Madrid al que poco tiempo antes 
habia recibido on palmas. Sin éxito 
sus gestiones y las de su ilustrado her- 
mano cerca de la Inglaterra, fué ase- 
sinado el 7 de noviembre, bajo apa- 
riencias jurídicas, sin defensa, con 
una precipitación qne le impidió ha- 
cer prueba. Arrastrado en un serón, se 
restableció para él la horca, suplicio 
degradante, á cuya abolición contribu- 
yó, y fué insultado y descuartizado, 
todo á presencia de los franceses, que 
protegieron tan incalificables alenta- 
dos. Asi feneció, lleno do dolores, y 
soportando apenas una cruel enferme- 
dad, el hombre que mas agilaba á los 
constitucionales, cuyo nombre no ca- 
bía en España, que habia presidido las 
corles, que habia salvado al rey. en 
Sevilla, y de cuyas buenas intencio- 
nes abusaron sus amigos y enemigos. 
Restablecido el sistema constitucional, 
fué honrada su memoria, se conce- 
dieron gracias ó sus deudos, y se de- 
cretó la erección de un monumento (no 
ejecutado) en el sitio de su desgracia. 

RIERA DEL CAMINO ó Viñas 
(Santa Mama): feligresía de Espa- 
ña, con -49 vec, en Ta prov. y dió- 
cesis de Oviedo, parí. jud. de Belmon- 
te. El clima es frió y húmedo, pero 
sano. Tiene 03 casas en los lugares 
de Riera. Villaux y Viñas. 

R1G01TIA: villa de España con 
ayuntamiento, en la prov. de Vizcaya, 
part. jud. de Gucrnica, y dióc. de 
Calahorra, con clima saludable, aun- 
que combalido de lodos los vientos. 
Tiene 220 vec. en los barrios de Viz- 
caygana, Mechica, Achica y Arriaga. 

R1NER (Sasta Susana tFueiw- 
net): lugar con ayuntamiento, de Es- 
paña, en Ja prov. de Lérida, nart. ju- 
dicial y dióc. de Sobona. Tiene 45 
vec, en unión del pueblo de Abella- 
nosa. Su clima es frió, pero sano. 

RIOBARBA: ayuntamiento de Es- 
paña, con 1,173 vec, en la prov. de 
Lugo, dióc. de Mondoflcdo, part. ju- 
dicial de Vivero, con clima benigno y 
propenso á reumas, dolores de costado 
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y pulmonías. Comprende las feligresías 
<lc GuliSnnsi San ta Muría; Negradas, 
San Miguel; Mosendc, San Pedro; 
Riobmbii, San Pablo (cap.); Suegos, 
Sania Mario; Valle, San Esteban; y 
Valle, San Román. 

RIODEVA: villa de España, con 
ayuntamiento, en la prov., dióc. y 
¡mrl. jud. dé Teruel: liene 154 -veci- 
nos. Sa clima es templado y sano, y 
nose conocen enfermedades especiales. 

RIOJA: logar de España, con ayun- 
tamiento, en la prov.', part. jud. y dió- 
cesis de Almería, Tiene 267 vec. Su 
clima es templado y sano. 

RtOJA (Uowisco he): escultores- 
pañol, que vivía cu Madrid ú media- 
dos del siglu XVII. Entre las diferen- 
tes obras que debemos á este distin- 
guido artista, se citan con elogio las 
que ejecutó para el real palacio, ba- 
ilándose entre ellas las estatuas que 
don Diego Velazquez (libia traído de 
Italia, y que Rioja vació en bronce y 
en estuco; los Icones que sostenían las 
mesas del cuarto del rey, y varías otras 
piezas de consideración que trabajó 
para el mismo palacio. Son también 
do su mano la estatua de San Pedro, 
y un Crucifijo que hizo para el con- 
vento de San Juan de Dios, merecien- 
do por " toilos estas obras el aprecio y 
consideración desús comprofesores. 

RIOPAR: villa de España, con 
ayuntamiento, en la prov. de Albacete, 
part. jud. de Alcaráz, y dióc. de To- 
ledo. Su clima es frió y poco sano. 
Consta su población de 196 vecinos. 

RIOS (Fbancisbí iíe los): seño- 
rita española, de familia noble y dis- 
tinguida, natural de Madrid, citada un 
nuestro «Diccionario histórico, » y en 
algunos estrangeros por sus grandes ta- 
lentos. Cuando tenia 12 años, se ase- 
gura que tradujo del latin a castella- 
no la -Vida de la bicnaveuturodu An- 
gola de Foligni,* que se publicó 
enlC!8. 

11 1ÜS (Doit José A madoh de i,os) : 
nació en Baena, provincia y obispado 
de Córdoba, en 50 de abril de 131 8. 
Estudió en Córdoba gramática latina 
con donjuán y don Telesí'oro Monroy. 
Entró después en el colegio de San 
Pclagio, donde cursó filosofia con el 
mismo aprovechamiento que. el la- 
tín. Enl82Ü vino á Madrid coii su 
familia, y volvió á repasarla gramá- 
tica latina y las humanidades en el 
colegio imperial do la compañía de 
Jesús, estudiando también nuevamente 
la filosofía, en cuyos cursos obtuvo la 
nota de sobresaliente. Al mismo tiem- 
po consagraba sus ralos de ocio ó los 
estudios históricos y al cultivo de la. 
poesía, en que se ensayó desdo muy 
niño. El porvenir de las artesera en- 
tonces brillante, y su padre don José, 



m 

que durante su emigración había 
aprendido la necesidad de poseer un 
arle cualquiera, quiso queje dedicase 
á la pintura; puesto que desde sus mas 
tiernos años liabia manifestado dispo- 
sición para el dibujo. Matriculado en 
las clases de la academia de San Fer- 
nando, obtuvo diferentes pases hasta 
[legar á las salas del natural y colori- 
do, donde bajo la dirección de don 
José Madrazo, que le tomó cariño, 
hizonulablesprogrcsos en ia pintura y 
composición, estudios de paños y teo- 
ría del arte. Abiertas en el Ateneo las 
enseñanzas públicas, y encargado don 
Alberto Lista de (o literatura gene- 
ral y española, concurrió á esta cáte- 
dra con tal constancia y aprovecha- 
miento , que se grangeó la estima- 
ción particular ¡le Lista, dándole de 
ello certificaciones honoríficas yprue- 
bas hasta su muerte. .... En 1837 se 
trasladó con su familia á Sevilla, y 
deseoso dé contemplar Jas obras de 
Muríllo, se ejercitó en copiar los 
principales cuadros de aquel gran 
maestro en la biblioteca Colombina. 
La contémplaciol de aquella brillan- 
te naturaleza, la admiración que le 
inspiraban- las obras do ta esencia se- 
villana, tanto en artos como imlelra's, 
y mas que lodo el estimulo que des- 
pertaron cu él tantas obras preciosas 
como aquella biblioteca encierra, le 
impulsaron vivamente al cultivo de 
las musas, y nutrido con las doctri- 
nas de Lista, quiso fundar nn perió- 
dico en la capital de Andalucía para 
realizar sus proyectos literarios. La 
amistad de doú Francisco Rodríguez 
Zapata, persona de grande amor ú las 
artes, y la de don Juan José Bueno, 
joven de notables disposiciones, Te 
suministraron dichos medios y pro- 
movió con otros amigos la publica- 
ción de «El Cisne.» En 1837 dió á 
la estampa en compañía de don Juan 
José Bueno, un tomo de poesías que 
don. Alberto Lista y. el duque de Ri- 
vas juzgaron anunciando á ambos 
poetas brillantes triunfos. En 1 840, 
pasó á Cádiz, donde se hallaba Lista, 
y aprovechó su residencia empren- 
diendo un curso de literatura anti- 
gua que so terminó en Sevilla en ol 
siguiente verano. En '1841 y 42 so 
dedicó á la traducción, anotación y 
complemento de Sismouili, que había 
comenzado don José Lorenzo Figite- 
roa. Por el mismo tiempo pu- 
blicó -Los Estudios sobre las consti- 
tuciones de los pueblos libres* del 
mismo Sismondi. En 1845 escribió 
«La Sevilla pintoresca," y en febre- 
ro del siguiente año vino de nuevo a 
Madrid, donde tradujo la obra de 
M. Lermiiiier titulada ■Influenciado 
la lilosoíiadel siglo XYI1I (iheí XIX, > 
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y comenzó á escribir artículos litera- 
rios en varios periódicos. Fundada 1 n 
comisión central do monumentos, fuá; 
nombrado su secretorio en 19 do fe- 
brero del mismo año,- habiendo he- 
cho un viageá Toledo que produjo la 
■ Toledo pintoresca- y otro á Sego- 
via que díó por resultado una «Me- 
moria sobro- sus monumentos,» pu- 
blicada en oEI Siglo pintoresco.* 
Los servicios q.oo prestó en dicha co- 
misión, fueron tan eficaces y de tan- 
ta importancia, que sin duda debió 
tenerlos muy. en cuenta ol gobierno, 
nombrándole en 10 dejulio de 1840 
oficial agregado al ministerio de la 
Gobernación. En 1847 pasó al de 
Instrucción Pública de oficial prime- 
ro en dirección, de cuya época escri- 
bió la obra de -Los Judíos on Espa- 
ña,- y sometida al exámen del Con- 
sejo de Instrucción Pública, obtuvo 
la cátedra de literatura española, 
conforme al articulo 54 del plan do 
estudios. Diremos para terminar que 
el señor. Amador do los Rios, perte- 
nece á la saciedad sevillana de Bue- 
nas Letras, á Ja general de Ciencias 
y.artes de Córdoba, á la Greco-Latina 
matritense, á la de la Historia y á las 
de Barcelona y Palma do Mallorca. 
Es ademas secretario do S. M. con 
ejercicio de decretos, y caballero ele 
las órdenes de San Juan ó Isabel la 
Católica. 

RIPA: barrio de España, con 49 
vec, en la prov. de "Vizcaya, partido 
jud. de Bilbao, dióc. do Calahorra. 
Tiene dos fundiciones de fierro, con 
hornos, en los que se ocupan 52 ope- 
rarios. Su clima es cálido y sano. 

RIPÜLL (destruccum de) : esta 
villa do Cataluña fué sitiada por los 
carlistas al mando de Urbislondo, en 
21 de julio de 1837. Después de inú- 
tiles fuegos contra Ja población, inten- 
taron un asalto contra esta, en la no- 
che del dia 25; pero los carlistas fue- 
ron rechazados de las aspilleras, hasta 
que los sitiados; sin esperanza de so- 
corro, capitularon en la mañana del 
27, posesionándose Urbistondo de la 
plaza. El liaron de Meor la recobró, 
la guarneció y fortificó en abril _de 
1830. Después en mayo de 1C59, 
fué atacada de nuevo por los carlistas 
al mando del conde de Espagno, y 
después de una defensa que rayaba en 
lo heroico, obtuvieron los sitiados lina 
honrosa capitulación; pero el vengati- 
vo conde mandó saquear, quemar y 
arrasar la villa. 

RISUEÑO (.Tose): pintor y escul- 
tor español,. fué uno de los discípulos 
mas aventajados de Alonso Cano en 
Granada, donde nació n mediados del 
siglo XVII. Sus obras son muy apre- 
ciadas por los inteligentes, mereciendo 
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especial mención dos lienzos que pintó 
para aquella catedral, que representan 
á Santiago el Mayor y á San Cirilo; 
otros dos que figuran los Desposorios de 
Sania Catalina, y la Virgen con el 
niño, poniendo una corona de rosas á 
la misma sania, para la propia cate- 
dral, y otros muchos que ejecutó con 
gran inteligencia para diferentes tem- 
plos de aquella ciudad, 

HITA DE CASIA (SastaI; eran 
sus padres ancianos y estériles como, 
los fiel Bautista, pero en sus últimos 
dias les concedió el Señor á Sania 
Hila, por fruto de bendición. Tuvo 
cuatro oslados; doncella, casado. Titula 
y religiosa,, siendo en todos ellos un 
modelo de virtudes. Eri la hora de su 
muerte, acaecida el dia 23 de mayo 
do 1457, fué visitada por San Juan y 
María Santísima. 

RIVADUM1A: ayuntamiento de Es- 
paña, con 488 veo-., en la prov. de 
Pontevedra, parí. jud. de Canillados 
y dióc. de Santiago. Su clima es tem- 
plado y sano. Comprende las feligre- 
sías de Barraníes, San Andrés; Beso- 
maño, Sania María; Leiro, San Juan; 
Luis, San Félix; Rivadumia, Santa- 
Eulalia (cap.); y Sisan, San Cle- 
mente. . 

RIVAS DE SIL: ayuntamiento de 
España, con 491 vec, en la prov. de 
Lugo, dióc. de Aslorga y Orense, y 
parl.jud.de Quiroga, Su clima es 
> templado y sano. Se compone dicho 
ayuntamiento de las feligresías de Fi- 
gueiredo, San Marlin; Peíles, San 
Martin; Piüeira, San Cristóbal; Ri- 
vas de Sil, San Clodio(cap,); Bairos, 
Sania Lucía; Lotordey, Santiago; y 
Torbco, Sania María. 

HIZI (Fn. Juan): pintor español, 
que nació en Madrid e! año 1595, y 
fué discípulo de Fr, Juan liaiilislu 
Magno, maestro de dibujo de Feli- 
pe IV. Si fuéramos á enumerar las 
muchas y escolemos obras que nos 
dejó, so baria demasiado eslenso esto 
articulo. Basla decir, que son de su 
mano un hermoso cuadro que pinló 
para la Trinidad Calzada do Madrid, 
que représenla á dos religiosos márti- 
res y á la Santísima Trinidad en lo 
alio: los lienzos que pinló para el con- 
venio de San Martin, relativos á la 
vida do San Beniio; y otros muchos 
para diferentes puntos del reino, los 
cuales le conquisieron uno de los pues- 
tos mas distinguidos entre los profeso- 
res de aquella época. 

ROB1RA v JBntxiANDisL {Hipóli- 
to): pintor y grabador español. Nació 
en Valencia por los años 1695, y faé 
uno de los mejores artistas de su tiem- 
po. Entre las diTurentcs obras que hizo, 
merecen especial mención las pinturas 
que ejecutó al fresco en el camarín de 
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San Luis Bertrán, en el convento de 
Santo Domingo de aquella ciudad; un 
lienzo de San Valero, para la ermita 
de osle santo; varias y escolantes eslam- 
pas que grabó á buril, contándose on- 
Ire ellas la de San Juan Francisco do 
Reggis; la do San Francisco de Bor- 
ja; las de SanMillan, Sania Bárbara, 
y de Nuestra Señora deLluch, queso 
venera en el convenio del Pilar, y 
otras muchas que seria molesto refe- 
rir, del mayor mérito y muy elogiados 
por ios inteligentes. 

ROBLA fui): lugar do España, 
oon ayuntamiento, y 510 vec, en 
la prov. de León, part. jud. de Vcci- 
Ua, y dióc. de Oviedo: se hallan agre- 
gados los pueblos de Alcedo, Burgos, 
Condanedo, Llanos,' Naredo deFeuar, 
Puenle de Alba, Rabanal, Robledo, 
Solana y Sorríbas. Su terreno es llano 
y saludable. 

RODA (Don Manuel, marques 
oe): nació en Zaragoza y fueron sus 
padres don Juan de Roda y Zayas y 
doña Manuela de Arriela; fué uno de 
los hombros que mas se distinguieron 
por su sabor y elocuencia en su épo- 
ca. Habiendo dado á conocer sos pri- 
vilegiados talentos en los tribunales 
de Madrid, como el abogado mas dis- 
tinguido de su tiempo, fué nombra- 
do por el rey don Fernando el VI 
ministro plenipotenciario de España 
en Roma, cuyo destino sirvió á satis- 
facción de su corle bajo el pontificado 
de Clemente XIK. Sus superiores 
• luces le condujeron al ministerio de 
Gracia y Justicia, y Cíu'los III tuvo 
con él nn grandeapoyo para la espnl- 
sion dolos jesuítas, los que no le per- 
donaron jamás el babor sido el ánco- 
ra del rey para su destrucción.. Dice 
Llórenle en su •Historia de la Inqui- 
sición" que la imputación de janse- 
nismo, hecha á los arzobispos y obis- 
pos del consejo eslraordinario, cayó 
también sobre osle ministro, que se 
había ganado muchos, enemigos cuan- 
do aconsejó á Carlos III la reforma 
de los seis colegios mayores de Sala- 
manca, Alcalá y Valladolid; pereque 
aun cuando esta, denuncia faé hedía 
cu forma por el'Santo Olido, no pu- 
do esto juzgarle, como lo hubiera 
lal vez querido, porque no contenía 
ninguna proposición particular que 
mereciese sor censurada. Conocedor 
Roda de los aliusos dola curia roma- 
na, los atacó con vigor oponiéndose 
á cuanto acordaba aquella con respec- 
to á España que no fuese juslo én su 
opinión, y en esle concepto dió instruc- 
ciones álos agentes nuestros en Roma, 
do suerte que recordando aquí lo cor- 
respondencia que Azara mantuvo con 
él, que se lia publicadoen una obra ti- 
tulada; -El espíritu de Azara, descu- 



bierto en su correspondencia con el mi- 
nistro Roda;» aquella correspondencia, 
masque la opinión de Azara, revela la 
de su gelblíoda, que fué ol ministro 
de Gracia y Justicia que preparó con 
Carlos III y los célebres Campomanes 
y conde de Aranda la cspulsion de los 
jesuítas de España, y que promovió 
su esiincion decretada al fin por el 
papa Clemente XIV. La erudición do 
Roda fué proverbial en su época, y 
acredita su afición al estudióla magní- 
fica biblioteca que dejó legada al se- 
minario conciliar de Zaragoza, en 
cuyo instilólo se conserva perfecta- 
menlo cuidada y abierta al público 
bajo [a sabia dirección del señor don 
Ramón Polo, sacerdote, entendido 
anticuario y director del seminario, 
Esle religioso establecimiento poseo 
laminen el retrato original, piulado 
al óleo, de aqniil personage. 

R0DE1R0: ayualamienlo de Es- 
paña, con 800 vec, en la prov. do 
Pontevedra, part. jud. do Lalin, y 
dióc. de Lugo, con clima frió y ven- 
tilado, pero sano. Comprende las feli- 
gresías do Alzóme, Sania María; Ar- 
nego, Santiago; Asperiolo, San Mar- 
lin; Camba, San Salvador; Camba, 
San Juan; Camba, Santa Eulalia; 
Carboentes , San Esteban ; Fabián, 
Santiago; Cuillar, Santa María; Haz, 
San Cristóbal; Negrelos, San Ciprian; 
Pcdroso, San Julián; Pescoso, Sania 
María; Portóla, San Cristóbal; Rio, 
Santa-María'; Riobo, San Miguel; Ro- 
deiro, San Vicente (cap.); Salto, San 
Esteban; Sena, San Peíagio; y Vito- 
la, Santa Maria. 

ROD1EZMO; lugar con ayunta- 
miento, de España, tiene 4 10 vec, on 
la prov. de León, part. jud. de Veci- 
11a, y dióc de Oviedo. Su clima es 
frío, pero sano. Se hallan agregados 
los pueblos de Barrio, Bcnlosilla, Dus- 
dongo, Camplongo, Casares, Cabillas, 
Colegiala de Arbas, Forlicn, Golpe- 
jar, Millaró, Pcndíclla, Pobladura de 
la Tercia, San Martin, Tónin, Vcli- 
11a, Villadongos, Villamanín y Villa- 
nueva. 

RODIL (Don José Ramón): nació 
el 5 de febrero de 1789, en la aldea 
do Sania Maria del Trobo, prov. de 
Lugo. Sus podres, pertenecientes á la 
clase inedia, le dedicaron á la carrera 
líleraría; cursó latinidad y filosofía en 
Moudoñedo, y facultades mayores en 
la universidad do Santiago. El movi- 
miento nacional do 1808 hizo á Ro- 
dil, como á toda la juventud escolar 
española, trocar los libros por las ar- 
mas: se alistó el 15 de junio de 1808 
en el batallón de cadetes literarios; en- 
tró en campaña on el mes de setiem- 
bre, incorporándose á la vanguardia 
del ejército de la izquierda, mandada 
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por Rlake. y concurrió á las acciones 
de Zornoza, Sotíope, Enlmascda, y á 
la batalla deEspinosa délos Monteros, 
en la que fué contuso, j mereció la 
cruz del espresado lituio. Por su he- 
roico comportamiento en las acciones 
en que se bailó en los seis primeros 
meses de 1809, fué promovido en 19 
de julio á .subteniente de bandera del 
primer batallón del regimiento ligero 
do_Gerona: en 22 de agosto de 18! O 
fué declarado subteniente electivo; y 
cu 19 de abril de! siguiente año, te- 
niente. Hallóse al frente do los sitia- 
dores de Ciudad-Rodrigo, en el sitio 
de Badajoz, y en .la batalla de la AI- 
luiera; por las cuales mereció condeco- 
raciones y otros honrosos favores que 
le acordaron sus generales y la regen- 
cia. Rodil tuvo la gloria de formar 
parle de las tropas que se internaron 
ca Fraucia, persiguiendo al enemigo, 
y cuando le locaba descansar á la som- 
bra de los laureles conquistados, tuvo 
que marchar á América, embarcán- 
dose en Cádiz en 18 16. Arribé al fin 
de una navegación desastrosa, y ocu- 
pado en 1817 en la guarnición de la 
importante plaza de Lima, fué nombra- 
do- en 15 do octubre comandante de 
batallón, y comisionado para organizar 
el regimiento de Arequipa, que lo hizo 
en tan breve tiempo, y tan á satisfac- 
ción de sus superiores, que le nom- 
braron su único gcfo. Destinado á la 
división espedicinnaria de Chile, se 
distinguió en 1819 en las batallas de 
Chancliarrayada y Jlaipo; en el si- 
guiente año en la de Guanpani, ba- 
tiéndose contra triplicadas fuerzas. En 
1.° de abril de 1820 era coronel; y 
ya cu los- destinos quo se le confirieron 
posteriormente, ya de gobernador de 
Lima, ya de comandante general do 
la división central, prestó importantes 
servicios,, y sobre todos, la brillante 
defensa del Callao, á la que debió Ro- 
dil la reputación de militar y de va- 
liente. Después de aquella honrosa ca- 
pitulación, al cabo de catorce meses de 
sitio, se embarcó el '22 de enero de 
1826, acompañado de la , guarnición 
que quiso regresar á España desem- 
barcando en la Coruñá. Fernando le 
agració con la gran cruz de Isabel la 
Católica, le nombró gefe de la briga- 
da de _ cazadores provinciales de la 
Guardia Real, y á fin do diciembre 
comandante general de una brigada do 
todas armas denominada de observa- 
ción de Portugal, que luego se au- 
mentó con un ejército. Eú 1829 fue 
nombrado inspector general de cara- 
bineros de cosías y fronteras, y en 
1830, capitán general interino deAra- 
gon, regresando al siguienlc'año á la 
corle, para atender á la mejor organi- 
zación y aumento de su cuerpo favo- 
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rito, cuya inspección se le Rabia rete- 
nido. Conservándola también, fué en 
1833 nombrado capitán general y pre- 
sidente de la audiencia de Eslremadurn; 
y á poco, investido por la reina Cris- 
lina del cargo de teniente general, y 
en gcfo del ejército de observación de 
toda la frontera de Portugal. En este 
reino emprendió la persecución de don. 
Carlos hasta que osle se embarcó, y 
terminada la campaña de Portugal con 
la rendición de las plazas fuertes y el 
ejército migueiisla, regresé á España y 
se dirigió hasta Lcgan'és, no entrando 
en la corte por rivalidades políticas*. 
La reina. gobernadora pasó revista á su 
ejército en loscamposde Alcorcen, yca- 
si inmediatamente marcharon aquellas 
tropas a] Norlccon su gcfo, qué reem- 
plazó al general Qitesada. Los resulta- 
dos iiocorrcspondieron á las esperan- 
zas que halda hecho concebir Rodil, y 
le sucedió Mina. A consecuencia de 
los sucesos de la Granja, fon nombra- 
do Rodil ministro de la Guerra, y 
como tal, salió á campaña á perseguir 
á Gómez, desempeñando un papel tan 
principal conio mal aventurado. Fué 
separado del ministerio y de la coman- 
dancia general de la Guardia Real do 
infantería, y sometida su conducta al 
fallo de un consejo de guerra, per- 
maneció Rodil en Ciudad-Rodrigo 
dos años esperándole, y tuvo la satis- 
facción de que fuera favorable. Rodil, 
hecho ya marqués, renunció en 1839 
al cargo de capitán general de Catalu- 
ña, y en 1840 aduiitio la capitanía 
general de Castilla la Nueva, y la ins- 
pección de infanteria, renunciando al 
cargo de senador. En 1841 se le 
nombró gefc del ejército que sofocó la 
sublevación del Noríe, donde estuvo 
hasta mayo del siguiente año, que fué 
llamado por el regente para formar el 
ministerio, ¡le que fué presidente. En 
18Í3 emigró con Espartero; y en 
1845 , fuá exonerado de todos sus 
empleos, honores, títulos y condeco- 
raciones, dándole al propio tiempo de 
baja en el ejercito! Una amnistía le 
rehabilitó luego, y hoy vive retirado 
déla política. 

RODRIGO (el Mabstue): escul- 
tor español, y uno de ¡os. profesores 
que trabajaron la escultura del reta- 
blo de San Ildefonso de la catedral' 
de Toledo. Hizo otras varias obras de 
esqiiisito gusto, siendo muy elogiadas 
por los inteligentes las sillas bajas 
del coro que ejecutó en la misma 
iglesia, en las que representó la con- 
quista de Granada. 

RODRIGUEZ (Pedhq): escultor 
español del siglo XVI. Entre las di- 
ferentes obras que ejecutó, son cita- 
das con elogio la mayor parte de las 
estatuas de) retablo mayor de la iglc- 
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sia deVillacastin, Jas cuales gozan de 
buenas proporciones, bellas actitudes 
y escotantes partidos de paños. 

RODRIGUEZ be Míiuniu (Dos 
Pediio): pintor español, natural de 
Madrid, sobrino y discípulo del célebre 
don Juan Garcia de Miranda. Adqui- 
rió gran celebridad en piular países, 
los cuales oran muy apreciados délos 
inteligentes y aficionados. Pintó lam- 
inen varios cuadros para alguuos con- 
venios de esta corte, todos con grande 
acierto y perfección. 

RODRIGUEZ Blases (Don Be- 
nito): pin ion español, ijatural ¡le 
Granada. En esta ciudad dejó varios 
cuadros de bastante mérito, siendo 
muy apreciados de los inteligentes 
una Virgen que pinté para la escalera 
del palacio arzobispal; otra para el coro 
de la parroquia de laMagdalena;.algn- 
uos cuadros para la iglesia de las An- 
gustias, y la de las monjas agustinns, 
y otros varios para diversos templos. 

RODB1GUEZ í>É M m anda (Dos 
Francisco y Don Nicolás): pinto- 
res españoles, hermanos de don Pedro 
y naturales de Madrid. Entre las 
obras de don Francisco se encuentran 
doce grandos cuadros que pintó para 
el convenio de San Gil de esta corle 
con figuras del tamaño de la mitad 
del natural; ycnlre los de don Nico- 
lás varios países que- pintó oott mu- 
cha inteligencia y mnesliia, los cua- 
les les acreditaron de hábiles artistas. 

RODRIGUEZ de EseiNosA_(GE- 
rokimo): piutor español. Nació en 
Valladolid por los años 1562, y fué 
uno de los mejores artistas de sn épo- 
ca. Entre otras de fas obras que de- 
bemos á su pincel, so citan con elo- 
gio dos magníficas tablas que piuló 
para la parroquia de Conceiítaina, en 
el reino do Valencia, de las cuales 
representa una á- San Lorenzo y á 
San Hipólito, y la otra á San -Sebas- 
tian y á San Hoque, los cuales hon- 
ran sobremanera á- su autor. 

RODRIGO (San): natural de Ca- 
bra, en Andalucía; profesó desde ni- 
ño la fé católica y llegó al estado sa- 
cerdotal. Tenia dos normanos, uno 
que profesaba el cnlolicismo, y el otro 
el mahometismo, leyes contrarias que 
les causaban muchos" disgustos. Que- 
riendo Rodrigo poner paz entre ellos, 
consiguió únicamente que ambos vi- 
nieran á las manos. Repinado por 
muerto le sacó el hermano infiel en un 
ataúd ñor las cotíes, diciendo, que 
antes ele espirar se habia hecho Ata-' 
homelaíio. Vuelto en si Rodrigo, y 
sabedor de la maldad de su hermano, 
dejó su compañia, y pocos años des- 
pués el mismo hermano le entregó 
al presidente arábigo que después 'jé¡ 
prenderle, hizo que le atormentasen, 
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degollándole finalmente el dia 15 de 
marzo del año 858. 
■ RODULFQ (Cobrado): escultor 
alemán del siglo XVII, que fino á 
España y se estableció en Valencia. 
En esta ciudad hizo algunas otras 
do bastante mérito, contándose entre 
- ellas la fachada principal de la cate- 
dral hasta la cornisa, de figura cón- 
cava, con Iros cuerpos de arquitectu- 
ra, y en ella la estatua de Son Vi- 
cente mártir, un medio relieve de la 
Asunción de ia Virgen y dos meda- 
llas. 

ROGEL (el maestro): pintor de 
don Juan. el II, y natural de Flandos. 
Entro otras de las obras que ejecutó, 
se cita con elogio las que pintó en el 
oratorio de la sacristía de la cartuja 
de Mirallores, en el que se representa 
á Jesucristo difunto en el medio; el na- 
cimiento del Señor en la puerta de 
la mano derecha; y su aparición, des- 
pués de resucitado, á su Madre San- 
tísima en la de la izquierda; adorna- 
do todo con orlas de piedra fingida 
con muchas figuras, y otras mil cosas 
caprichosas y de bastante gusto. 

ROGELIO (San): natural de Pa- 
niguada, cerca de Granada; era cris- 
tiano, y de edad Avanzada cuando se 
Lizo monge. Unióse á otro cristiano 
llamado Servo Dei, y juntos predica- 
wiiiel Evangelio. Fueron presos por 
orden del rey Abdcrramen, atormen- 
tados y degollados finalmente el dia 
16 de setiembre del año 852. 

ROIG: escultor español, que vivía 
en Barcelona n fines del siglo XVII. 
Entre otras de sus obras, es elogiado 
el modelo de la Asunción de Nuestra 
Señora, que trabajó en plata Juan 
Malous para la catedral de Tarrago- 
fia, y se conservó después en el cole- 
gio de los agustinos de Barcelona, 
por el cual adquirió mucha reputa- 
ción.- 

ROJAS (Pablo de): escultor es- 
paño! del siglo XVI, y discípulo da 
Rodrigo Moreno, cu Granada. Varias 
son las obras que ejecutó con inteli- 
gencia y perfección; ñero la que mas 
llama la atención de los inteligentes 
es un crucifijo que hizo para el con- 
de de Montcagudo de aquella ciudad, 
en donde hay otras muchas obras 
confundidas con las de otros profeso- 
res de aquella época. 
; ROLDAN (Pedro): escultor. Na- 
ció en Sevilla el año de 1620 de no- 
liles y ricos padres. El amor á las bo- 
llas artes se despertó en el joven Pe- 
dro Roldan de una manera prodigio- 
sa y sorprendente. No bien hubo lle- 
gado & diez, y ocho años, cuando ya 
sus hermosas obras de escultura, de 
pintura y -de-arquitectura, llamaban 
mucho la atención do los inteligentes. 



Dedicado con grande entusiasmo á la 
primera, comenzó á hacerse tan nota- 
ble, que su nombre corda do boca 
en boca y en todas partes tenia nume- 
rosos admiradores y panegiristas. Ca- 
sado á los treinta años con la noble 
señora sevillana doña Teresa de Mena 
y Villavicencio, pénenla del célebre 
pintor den Pedro Nuñcz de Villavi- 
cencio, discípulo del inmortal Muri- 
I lo, tuvo de ella algunos hijos, entre 
los que se. contaba uno de su mismo 
nombre, y tan hábil como él en su 
profesión, y la fumosa Luisa, conoci- 
da por la Roldana, tan sabía esculio- 
ra como penitente cristiana, que mu- 
rió en Madrid en 17(M, dejando en 
toda España recuerdos vivos de su 
talento y de su maestría. Virtuoso y 
lleno de esa ardiente caridad y de esa 
fé sublime indispensables para conce- 
bir grandes pensamientos y ejecutar 
creaciones embelesadoras, YÍvia Pe- 
dro Roldan rodeado de su esposa y do 
sus hijos y amado y atendido de todos 
sus paisanos. A su taller concurrían 
diariamente para aplaudir, los amigos 
de. las ciencias, de la literatura y de 
las bellas orles, que entonces feliz- 
mente moraban en Sevilla-. Sus ejer- 
cicios espirituales, los pobres de Je- 
sucristo, su familia, sus cinceles y sus 
deudos entretenían los preciosos dias 
de este artífice eminente, l'ara él no 
había agravios en la tierra, lodos los 
perdonaba. Amiguísimo de ; los hom- 
bros, los miraba como á hermanos, 
y jamás de sus puros labios salió ni 
una palabra siquiera que iludiera 
ofender á ninguno. Sus celestiales 
producciones, en las cuales seadmira 
la inus rigorosa é interesante verdad, 
se eslendierou por loda España y su 
glorioso nombre por lodo el mundo 
civilizado: ¡ premio debido á su esce- 
lente mérito ! El maestro cincel de Pe- 
dro Roldan logró pera su eterna glo- 
ria retratar al vivóla indefinible aus- 
teridad y la melancolía elegiaca de 
los. mas sagrados nersonages del cris- 
tianismo, do esa religión santísima, 
que mientras mas se estudia y secón-- 
sulla mas divierto y embelesa. Dígan- 
lo sino.su Descendimiento y su Santo 
Entierro, el primero colocado en el 
altar mayor de la parroquia del Sa? 
grano de Sevilla, y el segundo en el 
del hospital de San Jorge (vulgo la 
Caridad) do la misma ciudad. Con 
la mas dulce y edificante resignación 
evangélica murió Pedro Rolduu en 
Sevilla á los 70 años de edad, el dia 
4 de agosto do 1699. Sn pérdida fué 
llorada por todos los hombres ilus- 
trados. 

ROLDAN (Marceliko): escultor 
español, que nació en Sevilla por los 
años 1G9G, y aprendió sn profesión 



I con Cornejo. Entre tasdiferentos obras 
que dejó este artista, se cuentan ut- 
guno3 ángeles mancebos sosteniendo 
las lámparas, que ejecutó para varios 
templos de aquella capital. También 
trabajó algunos bajos relieves en la 
catedral de Jaén, los cuales, aunque 
de bastante mérito, no igualan á los 
que había hecho en la misma iglesia 
su lio Pedro Roldan. 

_ román de Cameros (§».: 

villa de España que forma ayunta- 
miento con las aldeas Avellaneda y Ca- 
dillo, en la nrov. de Logroño, par- 
tido jud 1 . de Torrecilla, ilióc. de Cala- 
horra. Su clima, aunque frío es sano, 
y tiene 141 vec, 

ROMAN (Bartolomé): pintores- 
pañol. Nació en Madrid por los años 
1596, y fué uno de los mejores dis- 
cípulos que tuvieron Viceiiciü Cardo ■ 
cho y don Diego Velazqucz. Muchas 
yoscelenles obras nos dejó ■ este opro- 
ciablo artista, sobresaliendo entre ellas 
un San Pedro llorando, que pintó 
para la sacristía de San Cayetano: dos 
líennosos cuadros para el colegio de 
doña Maria do Aragón: el gran cua- 
dro déla sacristía déla Encarnación, 
que representa la parábola del Evange- 
lio cuando fué arrojado de las bodas, 
el que no llevaba el vestido nupcial; 
y otros muchos para diferentes tem- 
plos do esta corte y. fuera de ella. 

ROMANGORDO: villa de Espa- 
ña con ayuntamiento, en la provin- 
cia de Cáceres, part, jud. dé Naval- 
moral y dióc. do Plascncia, con" cli- 
ma cálido y propenso á tercianas ó in- 
termitentes. Tiene 150 vec. 

ROMANI (José): pintor al fresco, 
do mucha habilidad para perspectivas 
y adornos. Nació en Bolonia y vino á 
España á mediados del siglo XVI. 
Piuló varias habitaciones ilo grande» 
y algunos templos, y murió on Ma- ■ 
drill el año 1680. 

ROMANILLOS de Atiesm: lu- 
gar de España con ayuntamiento, eu 
la pro*., de Guadalajara, part. judi- 
cial de Aticnza y dióc. do Sigiien- 
za. Su clima goza de buena ventila- 
ción y. es .frioy pero sano. Tiene 78 
vecinos. 

- ROMANZADO: valle de España 
en laprov. de Navarra, part, jud. de 
Aoizy.dióc. de Pamplona. TicnB 
127 vec. en los lugares de Adausa, 
Arbonies, Berrova, Bigüczal, Borne- 
ño, Iso, Morillo, Berroya, Napal, 
Orradre y Usun. Su clima es estacio- 
na! y fnuo. 

ROMEO (Don José); pintor espa- 
ñol del siglo XVIII, y pintor de cá- 
mara do Felipe V. Entre otras de las 
obras que. hizo, reparó los lienzos del 
paiaciodol Buen Rcti/o y pintó muchos 
y esceleiitcs cuadros con mucho gusto 
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y delicado esmero. Es también de su 
mano la Aparición de la Virgen á 
San Pedro Nolasco, que pintó para 
el convento de mercenarios calzados 
Je Barcelona, y algunos otros que 
hizo en la misma ciudad. 

ROMERO LARRAÑAGA {Dos 
Gní.r.omo): nació en la villa de Ma- 
drid a 12 de mayo de 1818, de pa- 
dres nobles y honrados. Estudió, en 
el colegio imperial dé San Isidro, 
donde fué singularmente querido de 
los jesuítas por su raro tolento y pe- 
netración muy superiores á su edad. 
Alli cursó latinidad, humanidades, 
matemáticas y filosofía, sobresaliendo 
siempre entre los mas adelantados. 
Siendo sn inclinación favorita desde 
su niñez Jas bellas letras, compuso 
poesías religiosas, que merecieron 
justos elogios de sus célebres maes- 
tros losPP. Montemayor, Mayesté y 
Olano. A pesar de su afición á las 
arles y bellas letras, en todas las que 
hizo progresos, casi sin estudio por 
disposición natural, resolvió seguir 
una carrera honrosa y formal, y eli- 
gió la de abogado, asi por inclina- 
ción, como por ser también la do so 
padre don Manuel, célebre juriscon- 
sulto, respetado y querido por sus 
conocimientos en legislación, por su 
carácter firme y honrado, y por los 
Luenos servicios que prestó en el Su- 
premo Consejo de Castilla. Siguió y 
concluyó la carrera de leyes en Ja 
universidad de Alcalá, recibiendo el 
titulo de abogado en Ja audiencia de 
Madrid, Dospues.conlinuó la prácti- 
ca entre los académicos de ta de ju- 
risprudencia y legislación, pero cs- 
cesivamente modesto, no quiso abrir 
bufete de abogado, por no conside- 
rarse bastante instruido para encar- 
garse do asuntos tan serios de que 
dependen la vida y el porvenir do 
las familias. Entonces comenzó su 
vida de poeta. El Liceo de Madrid 
le vió crecer y figurar entre los que 
mas llamaban la atención por su ta- 
lento. La primera producción con que 
el señor Romero supo hacerse tan 
buen lugar entre aquellos literatos 
fué >El Sayón,! de un mérito indis- 
putable, y cuyos hermosos versos re- 
citan auu de memoria los aficionados 
á la poesía. Aguijado por el insa- 
ciable deseo de saber, y no contento 
con haber cultivado el trato y la amis- 
tad de hombres instruidos como don 
Dionisio Solís, une le tomó particu- 
lar cariño, y lo llamaba 'Emigración 
del siglo XVII,» se decidió á viajar 
por el cslrangero, recorriendo en 
poco tiempo Inglaterra , Holanda, 
Francia, Bélgica^ y toda la parte del 
Milanesado, buiza y Alemania, don- 
de estrechó Ja amistad con el malo- 
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grado don Enrique Gil, que espiró 
casi al mismo tiempo que Romero 
se volvía á España. En estos viages se 
perfeccionó don Gregorio Romero en 
varios idiomas que ya poscia, y ad- 
quirió la gran copia de conocimien- 
tos de que nos lia dado buenas mues- 
tras en sus obras. Las mas notables 
do estas son varios dramas, represen- 
tados y aplaudidos la mayor parle, 
dos de ellos líricos con música del 
maestro Esp'in; multitud do novelas 
históricas, fantásticas y morales, de 
las que deben citarse «La Biblia y el 
Alcorán; Amar con poca fortuna, y La 
Enferma del Corazón.- Todas ellas 
han merecido los elogios déla im- 
prenta periódica. Es ademas autor 
do dos tomos de «Leyendas popula- 
res» y de «Cuentos caballerescos,» 
habiendo publicado otro de poesías 
bajo los auspicios del -Liceo.» En el 
día se ocupa en escribir un poema 
bíblico titulado «La Madre de Dios.- 
Es oficial de la Biblioteca nacional, 
y pertenece ¡i varias sociedades y cor- 
poraciones científicas y literarias. 

RON (Don Juan Antonio y Dos 
Pablo): escultores españoles y nalu- 
ralosde Grandasde Salimo, en Astu- 
rias. Las principales obras de don 
Juan son las estatuas de piedra de 
San Isidro y de Santa María de la 
Cabeza, colocadas en el puente de To- 
ledo, y la de San Fernando, en la 
fachada del Hospicio, y otras varias 
para diferentes templos do Madrid. 
Don Pablo ejecutó, cutre otras, la si- 
llería del coro del convento de la 
Merced calzada de esta córle, con va- 
rias figuras de mucho mérito. 

RONCAL: valle de España en la 
prov.y dióc. de Pamplona, parí, ju- 
dicial do Aoix. Se cumpoite de 7 vi- 
llas, á saber: Burqui, Garde, Isaba, 
Roncal , Urzainqui, Ustarroz y Vi- 
dangoz. Tiene 5,950 ha bi La n les. 

ROS DE EROLES (Don Bahto- 
lome Pobredon, mas conocido con 
olnombre de): nació en una casa de 
campo llamada Eróles, de la parro- 
quia de Caslell-licbre, jurisdicción 
de la villa de Oliana, en Cataluña. 
Mientras permaneció en casa de sus 
padres estuvo dedicado á las faenas del 
campo, y habiéndose casado con una 
sobrina del cara del pueblo llamado 
Anoves, inmediato á su casa, pasó á 
la til la de Oliana, donde se dedicó al 
tráfico de arriero, observando una 
conducta irreprensible; en el año 
1825!, á instancias del citado .curo su 
ib, se alistó en las filas realistas, en 
las que obtuvo el grado de capitán. 
Concluida la guerra se le dió licencia 
ilimitada y una parte de paga, y pa- 
só otra vez á vivir á Oliana; tomó 
parte en la sublevación del año 1827, 



ROZ 

por cuyo motivo fué desterrado á Cen- 
ia; á su regrosó fijó otra vez su resi-, 
dencia en Oliana, donde permane- 
ció hasta el de 1855, que tomó las 
armas en favor de don Carlos, en 
cuyas filas llegó á obtener el grado 
de brigadier, habiéndose refugiado en 
Francia concluida la guerra. Era re- 
putado por de genio benigno; no obs- 
tante, cometió bastantes tropelías; en- 
tre ollas lade haber fusilado al admi- 
nistrador del marqués de Pons á pesar 
de haber entregado ya setenta onzas 
de oro de las ciento que le exigió por 
salvar su vida, igual suerte cupo al 
llamado Bartolo dñ Cambrils, sin que 
se supiera el motivo; otros escesos co- 
metió, entre ellos el de. imponer 
multas de consideración bajo frivolos 
protestos, que después gastaba su mu- 
ger despilfarradamente. Penetró otra 
vez en España, y el 16 de mayo de 
1847 fué sorprendido en la casa de 
campo llamada Borrellas, cerca de Sol- 
sona, y tratando de huir fué grave y 
mortalmenle 'herido de un balazo^ 
lardando pocos instantes en acabar su 
vida. Tenia de 50 á 55 años. 

ROSAL DE CRISTINA (el): 
villa de España coii ayuntamiento, en 
la próv. de Huelva, parí. jud. de 
Alacena y dióe. de Sevilla. Su clima 
es saludable, á pesar de padecerse al- 
gunas obstrucciones. Su población es 
en número de 80 vecinos. 

ROSARIO (el): llamado lambien 
San Amaro, lugar de España con 
ayuntamiento, en la prov. tío Caua- ■ 
rías, part. jud. de Laguna, isla y 
dióc. de Tenerife; su clima es húme- 
do y propenso á tercianas. Tiene 548 
vecinos. 

ROSARIO (fiesta de Nuestua 
Señoha del): la conmemoración de 
esta fiesta la instituyó San Pió V en 
acción de gracias por la gloriosa vic- 
toria que el día 7 de octubre de 1571 
consiguieron los cristianos contra los 
turcos en la batalla naval de Lcpanto, 
pur la particular protección de la 
SontísimaVirgen. 

ROTGLA ó ROTLA: lugar da 
España con ayuntamiento y 99 veci- 
nos, en la' prov. y dióc. de Valencia, 
part. jud. de Játíva. Su clima es 
templado, y sus enfermedades comu- 
nes son calenturas é intermitentes. 

ROYO: lugar de España con ayun- 
tamiento, que le forma con la aldea 
de las Derroñadas, en la prov. y par- 
tido jud. de Soria, dióc. de üsma. 
Tiene 181 vec. y su clima es frió, 

ROZADOS (San Pedro de): lu- 
gar de España con ayuntamiento, al 
que están agregados los despoblados y 
aiquílerias de A.ldealgordo, Barcia 1, 
Braciagejo, Bcrnoy, y Cempron, Car- 
rascal del Asno, Ccgiieña.'Conliitos, 
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Esteban Isidro, Rozados, Terminas, 
'Tordelalosa, Tornadizos y. Torre de 
Juan Vazíniez; en la prov., part.ju- 
dicial y dioc. do Salamanca; con cli- 
ma templado y sano'. Tiene 63 ve- 
cinos. 

RUA :. ayuntamiento de España 
con 520 vec,, en la prov.de Orense, 
parí, jad. de Valdeorras y dióc. de 
Astorga. — Comprando las feligresías 
da San Estaban de ¡a Rúa y su anejo 
San Juan de Holdido. 

RUBIALES (Pedro de): pintor 
español. Esludió en Roma su profe- 
sión al lado del célebre Francisco- 
Saiviali, con quien pintó varias obras 
en aquella capital. Eutro otras do las 
que hizo solo, fué la Conversión de 
San Pablo para la iglesia de Sancti 
Spirítus in Sassia, que es la admira- 
ción tic lodos los inteligentes. 

RUBIALES (Miguel de): escul- 
tor español; nació en Madrid por los 
años 1642, donde aprendió su profe- 
sión. Entro sus principales obras se 
cilan con elogio el descendimiento de. 
la Cruz, que ejecutó para el convento 
do Santo Tomás; el de Santa Elena, 
para el Carmen Calzado; la Virgen 
de la Soledad,, para la Merced; y otros 
fiaradiferentes lemplos, desempeñados 
con mueba inteligencia y perfección. 

RUBIRA-(Don José de) : pintor 
español, que nació en Sevilla por Ids 
anos 1747. Era hijo de don Andrés 
Rubira,con quien aprendió ios prime- 
ros rudimentos de su arte, y en el cual 
hubiera bocho sorprendentes progre- 
sos, si, muerto su padrecuando él te- 
nia 15 años, se hubiera sujetado á 
otro maestro. Unicamente se dedicó á 
copiará Mnrillo, con lo cual consi- 
guió hacer algunos cuadros de bas- 
tante mérito. 

RUIiIRA (Don Andrés de): pin- 
tor español, natural de la villa de 
Escacena, del Campo, y discípulo de 
Domingo Martínez, en Sevilla. Son 
do su mano, entre otros, tos cuadros 
do la canilla del Sanlísimo de la co- 
legiata de San Salvador; los lunetos 
do la iglesia del colegio de San Al- 
berto, y !a mayor parlo del claustra 
del Carmen Calzado de aquelia ciu- 
dad. 

RUEDA (Gabriel de): pintor es- 
pañol, que vivia en Granada á prin- 
cipios del siglo XVII. Tanto en esta 
ciudad como en la de Toledo, dejó 
muchas y asédenles obras, las cuales 
son muy apreciadas por los inteli- 
gentes. 

RUFINO v compañeros MAnti 
res (San): innumerables fueron las. 
víctimas que á principios del siglo lll 
fueron sacrificadas á la atroz persecu- 
ción do Diocleciano y Mnximiano. 
Andalucía enumera enlro otros á Ru- 
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fino, RnQniano, Estralon,. Arlcmido- 
i'o y Severo, á quienes celebra la 
iglesia el dia 16 de noviembre. 

RUFO (Dos Jore Mabtik) -■ pin- 
tor español, natural del Escorial, y 
tino de los mejores artistas del si- 
glo XVIII. Entre otras do las obras 
que ejecutó, se citan con elogio los 
lienzos de la vida de San Juan de la 
Cruz, que pintó para el convento do 
carmelitas descalzos-, y el retrato de 
Fernando el VI, que hizo para el 
monasterio del Paular, los cuales son 
muy apreciados por los inteligen- 
tes; 

RUILOBA: lugar de España con 
ayuntamiento, en la prov. y diúe. de 
Santander, parí. jud. de San Vicon- 
to la Barquera.. Su clima es bas- 
tante sano y tiene 146 vecinos. 

RUIZ (Juan): platero español del 
siglo XVI, y tino de losar-iilioos mas 
acreditados de aquel liempo. Enlrc 
oirás de las diferentes obras que eje- 
cutó con gran maestría ó inteligen- 
cia, son muy elogiadas por los iñleli- 
genles la hermosa custodia que Ira- 
bajó para la catedral de Jaén; lado 
la colegiala de Raza; la dol convento 
de San Pablo de Sevilla, y otras 
para diversos templos. 

RUIZ SOÍUANO (Juan) : pintor 
español del siglo XVIII. Entre las 
principales obras que ejecutó este dis- 
tinguido artista, se citan con elogio 
los cuadros que piuló para los con- 
venios de Son Agustín, San Francis- 
co y Orden Tercera de Sevilla, por 
los cuales mereció el aprecio y consi- 
deración de sus comprofesores. 

RÜIZ DE LA IGLESIA (Fran- 
cisco IgnacioI: pintor español. Na- 
ció en Madrid á mediados del si-, 
glo XVII, y fué uno de los mejores 
discípulos de Francisco Camilo y don 
Juan Carreüo. Pintó muchos y csce- 
lentes cuadros, mereciendo especial 
mención la Asunción y Coronación 
de Nuestra Señora de las Nieves, de 
la iglesia de Sanie Tomás, los ángeles 
y adornos de la bóveda, y un Santo 
Tomás en la puerta del Sagrario; 
una Concepción para el hospital; la 
bóveda do la . capilla de los Reme- 
dios, en San Gincs; y otras muchas 
obras quo hizo en diferentes tem- 
plos. 

RUIZ GUON (Francisco): es- 
cultor español, quo vivia en Sevilla á 
mediados del siglo XVII, yfué uno 
de los discípulos mas aventajados del 
famoso Alfonso Martínez. Hizo mu- 
chos é interesantes obras para diferen- 
tes iglesias de aquella ciudad y su- ar- 
zobispado, mereciendo especial men- 
ción la Virgen de los Dolores, los 
cuatro evangelistas y los ángeles que 
salían en Semana Santa del convento 
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do la Merced; y un San José que hizo 
para el mismo convento. 

RUIZ GONZALEZ (Dos Pedro): 
pintor español. Nació en Madrid por 
ios-años 1635, y luvofama de escá- 
lenle pintor. Entre sus obras so ha- 
llan cuatro retratos de cardenales do 
cuerpo entero, que -pintó para lo igle- 
sia de San isidro el Real, y se coloca- 
ron en la sacristía: el martirio de San 
Serapio, y algunos retratos para el 
convento de la Merced; el nacimien- 
to del Señor, San Antonio Abad y 
San Blas para la parroquia de San 
Justo; el eniierro de Cristo para lu 
sacristía de San Ginés; el Tránsito 
de San José, para la enfermería de 
la Orden Tercera de San Francisco; 
un cuadro que representa- la proce- 
sión del Sanlísimo Sacramenio, para 
la iglesia de San Luis; y oíros mii' 
cbos para difereules templos, lodos 
(ir modos por él. 

RUIZ DEL PERAL (Don Toit- 
r.uATo): escultor español, natural de 
Granada. Sus principales obras las 
■lazo en esla ciudad, y son muy apre- 
ciadas por los inteligentes. Toles son 
la estatua de San José, que hizo.para 
el aliar mayor do su iglesia; la de 
San Miguel para la colegiala del 
Salvador; y la de la Virgen de los 
Dolores para la iglesia de San Feli- 
pe Neri. Son también da su 'mano 
los bajos relieves y adornos de ja si- 
llería del coro do la catedral de Gua- 
dis y la eslálua de San Andrés que 
hizo para esla iglesia. 

RUIZ (Don Francisco de Pau- 
la): mariscal decampo de los ejérci- 
tos nacionales; nació en Cartagena el 
dia 27 de noviembre de 1789. Des- 
cendiente de noble familia é hijo de 
padres honrados, le dieron estos una 
educación esmerada, la cual supo 
aprovechar do tal manera, que á la 
edad de 115 años, cuando entró á ser- 
vir en ,cl ejército con el empleo de 
subteniente de infrnteria, dio prue- 
bas de poseer conocimientos aventaja- 
dos en las matemáticas, geografía, 
dibujo natural, y ou los idiomas lati- 
no, francés ó italiano. Cuando en 
11103 resonó en España el mágico 
grito do independencia, el jóven Ruiz 
que sentía latir en su pecho un 
corn'zon ardiente y animoso, corrió á 
defender á su palria con las armas en 
la mano, y en 24 de julio do nquel 
año, merced á su instrucción y esce- 
leiiles prendas, fué nombrado por gra- 
cia especial subteniente (leí regimien- 
to, infameria voluntarios de Murcia. 
No tardó en dar pruebas de su arrojo, 
y después de haberse hallado en 
mas de una acción, fué herido en la 
batalla de Tudela el 25 de noviom- 
bre de aquel mismo año. Distinguió- 
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se de tal modo al siguiente en el se- 
gundó sitio de Zaragoza, que mere-: 
ció el grado de teniente, y ser decla- 
rado benemérito de la palria en grado 
heroico. Fué lieclto prisionero ú 'la 
rendición de la plaza, y habiendo lo- 
grado fugarse desde Taíalla, se halló 
en la acción de Beceile , 011 la toma 
de Alcañiz y en otras, hasta el 17 de 
junio en que fué hecho prisionero de 
guerra por segunda vez. Volvió ¡i 
escaparse de nuevo y se presenté al 
brigadier Rcnohales en el vallo del 
lloueal, quien le comisionó parains- 
triiir una partida de Zaragoza, cuyo 
servicio desempeñé basia que pudo 
conseguir en agosto pasar al castillo 
de Mcquinenza, en Aragón, donde 
se hallaba su cuerpo. Al año siguien- 
te, 1810, después de haberse portado 
con bizarría en diferentes notables en- 
cuentros, se batió en guerrilla en la 
mañana del 25 de noviembre en la 
acción de Uldecona, y por la tarde 
fué hecho prisionero por tercera vez, 
en la acción de Vinaroz, y conduci- 
do á Francia, en donde permaneció 
hasta enero de 1815, que logré es- 
caparse del depósito de Chalons-sur- 
Saone, presentándose en Reus al ca- 
pitán general del principado, y con- 
curriendo ya en aquellos dias a! blo- 
queo déla piaza de Tarragona. Per- 
teneció ai ejército espedicíonario de 
Ultramar á'Jas órdenes del conde de 
Labisbal hasta 1820, en que se pro- 
nunció por la libertad de ta patria y 
siguió constantemente en la isla de 
León. En 1822, habiendo sido des - 
tinado á perseguir al cabecilla Pedro 
Zaídivar que con unos. 90 á 100 
caballos infestaba la provincia de Cá- 
diz, le derrotó y dispersó en varios 
encuentros con fuerzas muy inferio- 
res, causándole muchos muertos, co- 
giéndole no pocas armas y otros efec- 
tos, habiendo salido herido en uno 
de estos encuentros. Destinado en ju- 
nio del año siguiente al tercer ejér- 
cito de reserva, y encargado de la 
vanguardia de! mismo, atacó con so- 
los 40 caballos al pueblo de Torrcgi- 
meno, que se hnbia sublevado contra 
el gobierno legítimo que entonces 
regia, y á pesar de la viva resisten- 
cia que le opusieron logró reducirle á 
la obediencia: El esforzado y valiente 
militar, que siendo subalterno habia 
dado tantas pruebas do arrojo y de 
amor á la libertad, obtuvo licencia 
en 1825 para pasar á Francia á to- 
mas baños y allí permaneció emigra- 
do hasta que en virtud de la amnistía 
de 1852 volvió á su patria, á la 
cual dobia dar muchos dias de gloria 
en la desastrosa guerra civil, que por 
muchos años iba ú destrozar á los 
¿lijos de nn misino suelo. No desmin- 



tió el concepto- que de valiente se ha- 
bía sabido grangear hasta enmnees, 
y á medida que por su graduación 
fué obteniendo el mando de mayores 
fuerzas, comenzó á desplegar sus ta- 
lentos militares que en mas de una 
acción inclinaron de su parte la vic- 
toria. Asi fué, que apenas en 185G 
se le confió al mando de una colum- 
na de 500 hombres, con ella batió y 
■dispersó en Aragón á la facción de 
Llangostera , que se componía do 
1,000 infantes y 100 caballos; con 
la misma verificó en seguida una es- 
pedicion á los pueblos de Beceitc, te- 
niendo ú su frente á tres batallones y 
200 caballos facciosos. En el sitio y 
loma de Gantavieja, persiguió á nn 
batallón enemigo, causándole mas de 
cien muertos, porcaya acción mere- 
ció el empleo do comandante de in- 
fantería. Mandé después, la primera 
columna de operaciones de una de las 
líneas del alto Aragón, y allí llevó á 
cabo la ocupación de Ager, (cuartel 
general de la facción de Cataluña),' 
con solo dos batallones escasos, cuan- 
do solo se intentaba penetrar en di- 
cho punto con todo el ejército reuni- 
do. Grande fué el efecto moral que 
produjo esta acción ' en aquel pis, 
lanío, que pas-iron en dicha época 
comisionados dé ól al gobierno, a, fin 
de que nombrase al teniente coronel 
graduado Ruiz, comandante general 
del alto Aragón, cosa que no podia 
ser por ja corla graduación que enton- 
ces tenia. Otras muchas é importan- 
tes acciones se han debido durante 
aquella campaña al valor y á la peri- 
cia militar (leí general Ruiz, tales 
como la sorpresa de Graus y los 
gloriosos encuentros de Yévenes y 
Valdepeñas. Para conocer, en fin, el 
mérito de tan distinguido militar, 
bastará decir, que en todas épocas ha 
ido adquiriendo grado por grado to- 
dos los empleos sucesivos de su car- 
rera hasla el de mariscal de campo, 
que tiene desde 1843, en que fué 
promovido á dicho empleo al propio 
tiempo que nombrado gobernador de 
la plaza de Gerona. El general Ruíz, 
ademas de las infinitas cruces, escu- 
dos y distinciones militares por ac- 
ciones do guerra, tiene la placa de 
San Hermenegildo yes caballero de 
la real orden americana de Isabel la 
Católica. 

RUIZ (Juan): se ignora su patria, 
pero se creo que nació en Guadala- 
jara y fué arcipreste de Hita, villa 
distante cinco leguas de aquella ciu- 
dad. Compuso sos poesías por los 
años de 1545 en el reinado de don 
Alonso XI, Los traductores de la 
Historia do la literatura española do 
F. Boulerwck, dicen que estas poe- 



sías so c onservaron en tras ejempla- 
res escritos en panel, uno de los cua- 
les se halla en ia librería de. la santa 
iglesia de Toledo, y solo contiene 
fragmentos ó retazos desordenados de 
dichas poesías. El otro se guardaba 
éntrelos manuscritos del colegio ma- 
yor de San Bartolomé de Salamanca, 
que aunque es el. mejor, también se 
halla delecluoso, y, el tercero perte- 
neció sucesivamente á don Benito 
Martínez Gómez Cayoso, archivero 
de la primera secretaria del despacho 
de Eslado, á don Francisco Javier 
de Santiago y Palomares, oficial se- 
gundo del archivo de ¡a misma se^ 
cretaria, y á don Tomás Antonio 
Sánchez, bibliotecario;, pero aun con., 
estos tres códices na- se pueden com- 
pletar las poesías del arcipreste. Las 
que inserta dou Tomás Sánchez en 
su colección ascienden á 285, y la 
mayor parte son satíricas y amoro- 
sas, anunciándolos títulos de muchas 
la libertad con que están escritas; 
también (¡ene algunas religiosas ó 
sagradas, y otras pueden pasar por 
filosóficas. Scgu» dice don Tomás 
Sánchez, el arcipreste fijó nueva y 
ventajosa época á la poesía castellana, 
asi- por la mucha y hermosa varie- 
dad de metros en que ejercité su 
ameno y festivo ingenio, como por Ja 
invención, por el estilo, por la sáti- 
ra, por, la ironía, por la agudeza, 
por las sales, por las sentencias, por 
los refranes tío que abunda, por la. 
moralidad y por lodo. De suene, que 
hablando con todo rigor, podemos 
casi llamarle el primer poeta caste- 
llano conocido, y el único de la anti- 
güedad que puede competir en su. 
género con los mejores do Europa, y 
acaso no inferior á los mejores de los 
latinos. Las pinturas poéticas que bri- 
llan en sus composiciones, muestran 
bien elingenioy la valentía del poeta. 
Eranle familiares los poetas latinos, 
señaladamente Ovidio, á quien cita 
repetidas veces. No le era cstrano el 
derecho, según so deja entender por 
muchos pasagés de sus obras y por. 
los autores que cita. 

BUTINElt (Diego): bordador úV 
imaginería español. Son de su mano, 
entro otras obras, algunos de los pre- 
ciosos tornos que se hicieron para el 
convento del Escorial, y para algu- 
nas otras iglesias, los cuales le acre- 
ditan de liáhíl é inteligente ar- 
tista. : ■ ■ . 

RUZAFA: lugarcon ayuntamien- 
to de España, en la prov., dióc. y 
part. jud. de Valencia. Su clima os 
templado, y las enfermedades comu- 
nes tercianas y algunas inflamacio- 
nes. Su población es do 1,703 ve- 
cinos. 
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SAELICES EL CHICO: villa de 
Espaüa con ayuntamiento, en la pro- 
vincia de Salamanca, pnrt, judie, y 
dióc. de Ciudad-Rodrigo. Tiene fí 
vec, y el clima es sano, aunque pro- 
penso íi enfermedades intermitentes. 

SALA (Miguel): escultor' espa- 
ñol; natural de. Cardona, y uno de 
de los discípulos mas sobresalientes 
i[iie tuvo el famoso Francisco de 
Santa Cruz, en Barcelona. En esta 
ciudad dejó muchas .pruebas de sn 
habilidad; como lo acreditan la es- 
tarna do San Cayetano, que hizo 
para su iglesia;, todas las que Había 
en el retablo mayor de los mínimos; 
la Virgen con el Señor muerto, pa- 
ra Santa Mai'ia del Mar; la Santa 
Ménica, en la portada principal de 
la iglesia de los padres agustinos des- 
calzos; el retablo mayor con toda su 
escultura, de la parroquia de Cardo- 
na; y otras varias para diferentes 
puntos. 

SALAMANCA (sitios de): el 
primero de que hablan los historiado- 
res fué el que puso Aníbal, luego que 
lomó el mando del ejercito cartaginés 
de la Península por muerte de As- 
drubal. Estrechados los salamanqui- 
nos ó salmatícensos, prometieron so- 
meterse á Aníbal y darle 300 tálen- 
los de plata, y 300 ciudadanos en 
rehenes. Aníbal levantó entonces el 
sitió; pero como no le cumpliesen lo 
pactado volvió sobre ellos y prometió 
á los soldados el saqueo de la ciudad. 
Atorrados sus habitantes se rindieron 
¡i discreción, aunque no faltan auto- 
res que aseguran que lo verificaron 
¡i condición de que se permitiría sa- 
lir á los hombres libros con su ropa 
solamente. Sea de esto lo que quiera, 
clhecho fui que el ejército cartagi- 



nés penetró en la ciudad y la saqueó 
completamente.. En 119&\ el rey de 
Castilla en . guerra con el de León, 
taló las cercanías de Salamanca. Al 
principio ddl reinado do los reyes 
católicos, se mantuvo esta ciudad por 
algún tiempo fuera do su obediencia; 
pero don Fernando pasó ñ ella y la 
dejó asegurada, habiendo sidosaquea- 
das las casas de los ciudadanos perte- 
necientes á la parcialidad .contraria, 
que eran en gran número. En la de- 
sastrosa guerra de sucesión que si- 
guió á la muerte de Carlos II, ol ejér- 
cito aliado en número de 30,000 
hombres, mandado por Galloway y 
Fagel, y en gefe por el marqués de 
las Minas, ocupó á Salamanca en 
1706, mas no permaneció en olla, 
avanzando sobre Madrid. Los sala- 
manquinos luego que se vieron libres, 
proclamaron á Felipe. En 1800 fué 
ocupada Salamanca alternativamente 
por las tropas francesas al mando de 
los mariscales Soult, Noy y el gene- 
ral Marcliand hasta el 2í de octubre 
de 1809, en que el duque del Par- 
que y el general Ballesteros obligaron 
al euemigo á evaotiar la ciudad. Sin 
embargo en el mes do noviembre 
volvió á caer en poder de los fran- 
ceses, á causa de la salida que ha- 
bían hecho aquellos para coadyuvar 
á la espodicion del general Areizoga, 
cuya espeilicion so estrelló en Ócaíia. 
Los franceses destruyeron muchos de 
los mejores edificios, entre estos vein- 
te y dos conventos do veinte y cinco 
que contaba la ciudad, y convirtieron 
en fuertes tres de ellos, San Vicente, 
San Cayetano y la Merced: Estas for- 
tificaciones por su disposición podian 
defenderse mutuamente, y su principal 
objeto era vigilar y dominar el paso 



del Tormesy su puente. Los ingleses 
asediaron estos fuertes en junio de 
■1812 é incendiaron con bala rasa el 
de San Vicente, cuya guarnición ca- 
pituló, quedando prisionera de guer- 
ra. Los otros dos fuertes fueron to- 
mados por asalto. Los franceses fueron 
perseguidos por los aliados hasta los 
Arapiles donde sedió la famosa bata- 
lla, conocida con esto nombre, en- 
tre las tropas del general Marmonly 
las del duque deWelliugton, por cu- 
ya gloriosa jornada concedieron las 
corles á Wclliuglon el toisón de oro, 
y doña Maria deBorbon, princesa de 
la Paz, le recaló el collar que hahia 
pertenecido a su padre el infante 
don Luis. 

( SALAMANCA (Cristóbal de): 
célebre escultor español, y uno de 
los profesores mas distinguidos del 
siglo XVI. Entre las diferentes obras 
que ejecutó, so cilan con elogio la 
sillería del coro del monasterio do 
Monserratc, en Cataluña, que es de 
preciosas maderas y contiene escelen- 
les bajos relieves en los respaldos d« 
las sillas, que representan misterios 
de la vida de Cristo, y otros asuntos 
sagrados. Trabajó también con grait 
inteligencia y maestría, las rejas de 
la capilla 'mayor, y se le atribuyen 
unas puertos de la saín, llamada de 
la Colación, un Crucifijo en la capi- 
lla do Santa Gertrudis y otras, cosas 
de buen gusto que hizo en aquel mo- 
nasterio, 

SALAMON: lugar de España 
con ayuntamiento, en la prov. y dió- 
cesis de León, part. jud. de Kiaño, 
Tiene 123 vec. entre los pueblos 
agregados de Ciguera, Huclde, Lois, 
Balbuena y las Salas. Sil clima es 

frin, pero sano. 
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SALAMONDE: ayuntamiento Je 
España con 566 vec, en la prov. y 
dióc. de Orense, parí, jud. de Se- 
noria, en Gúrbailmo, con bnena ven- 
tilación, y clima sano. Comprende las 
feligresías de Añilo, Santiago; Bea- 
riz, San Martin; Eiras, Sania Eu- 
genia; Gríjoa, Sania Mafia ; Las, 
San Ciprina; y Salamonde, Sania 
Maria {cupiial), 

SALAS (Don Carlos): escultor 
español, Nació-eu Barcoloua, por los 
míos 1728, y luvo por maestro á don 
Fofipo de Ctistro y a don Juna Do- 
mingo Qlívieri, cu Madrid. Entre las 
obras pe ejecutó, son elogiadas pol- 
los inteligentes las estatuas de madera 
r¡uu hizo para la' iglesia délos agoni- 
zantes de esla corle; la mayor parle 
de las medallas ovaladas, en mármol 
Illanco, que adornan la capilla de la 
Virgen del Pilar de Zaragoza, y 
otras preciosidades que bizo en la 
misma catedral: la de San Vicente 
mártir, y la de San Bartolomé, para 
la catedral de la Sen; dos de San 
Francisco y de San Antonio, para el 
convenio de capuchinos de lamísma 
ciudad, y otras para diversos puntos 
del reino. 

SALAS: ayuntamiento de España 
con 2,085 veo., en la previ y dióce- 
sis de Oviedo, parí. jud. de Belnion- 
tc, con clima bástanle sano. Compren- 
de las feligresías do Alava, Sania 
Maria; Ardesuldo, Sania María; 
Diescas, Santiago; Bodonelia, San- 
La Maria; Barca, Santiago; Camuuio, 
San Bartolomé; Cermeño, Sania Ma- 
ría; Cat'dovero, San Miguel; Corne- 
llana, San Juan; Dorigas, San Es- 
teban; Dorigas, Sania Eulalia; -Do- 
rigas, San Anlolin; Dorigas, San 
Justo; Espina, San Vicente; Pulgue- 
ras, Sania Maria; Godun, San Juan; 
Idarga, Sania Maria Magdalena; Ca- 
vío, San J nslo y Pastor; Linares, 
SauMiguel; Mallecina, Santa Eula- 
lia; Malleza, San Juan; Ovanes, Sim- 
ia Maria; Priero, San Cristóbal; Sa- 
las, San Martín (cap.); Salas, San 
Vicente; Sanlullauo, San Julián; 
Solo de los Inlántes, San Pedro; Vi- 
llanía r, SanFelix; y Villazon, San- 
tiago. 

SAL AZAR (Francisco de); es- 
culioi' español del siglo XVjl. Entre 
las diversas y suntuosas obras que de- 
bemos á la habilidad urlíslica de eslo 
profesor, se cilan ton elogio las esta- 
tuas da bronce de los entierros que 
estañen el presbiterio, del Escorial, 
un las cuales trabajó con mucho, 
acierto é- inteligencia. 

SALAZAR (Juan de): ilumina- 
dor español del siglo XVI. Entre 
otras délas obras que hizo, son elo- 
giados los trabajos que desempeñó en 
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los libros del coro del monasterio del 
Escoria], y en varios misales de ta 
catedral de Toledo, por los cuales 
mereció el aprecio y consideración de 
sus comprolesores. 

SALAZAR (Don Juan de): es- 
cultor español, que vivió en Granada 
con bastante Tama de aventajado ar- 
tista. Son varias las obras de mérito 
que hizo; pero las que inas le hon- 
ran son una medalla que représenla 
el misterio de la Encarnación, y las 
esláluas de San Ciríaco y Sania Pau- 
la, que ejecutó en mármol para la 
catedral de Málaga, y cuatro ánge- 
les en bronce que bizo para la mis- 
ma iglesia. 

SALINAS (la V. M. sor Ma- 
ma): célebre religiosa española, ilu- 
tara! de la villa de Tamarile de Le- 
lera; lomó el velo en el convento de 
Sania Clara, de la ciudad de Borja, 
y fundó el de Santa Espina, de la 
villa de Xelsa. Se distinguió porsus 
grandes talentos, y especialmente por 
sus muchas virtudes, muriendo en 
opinión de santidad, el (lia 1." de ju- 
nio de 1057. Dejó escrita su vida, la 
cual corre impresa con su 'Histo- 
ria,, publicada por el podro Juan 
Sinto, provincial franciscano, Zara- 
goza, 1G0Ü, en la cual pueden ad- 
quirirse mas pormenores acerca de 
esla venerable religiosa. 

SA1IPER DEL SALZ, vulgar- 
mente SAMPiittieo: lugar de España 
con ayuntamienlo, y 63 vec, en la 
prov. y dióc, de Zaragoza, parí, ju- 
dicial do Belchite; con clima frío, y 
las enfermedades mas comunes son 
catarros. 

SANDALIO (San): mártir; nació 
cu Córdoba; se ignoran las particula- 
ridades de su vida, sabiéndose úni- 
camente, que fué muy perseguido 
por Diocleciano y sus satélites, y des- 
pués arrojado á un' horno, donde 
murió mártir del Señor el día 5 de 
setiembre. 

SANDIANES: ayuntamienlo de 
España con 422 vec, en la prov. y 
dióc. de Orense, parí, jud, de Gin- 
znde Liniia, con clima húmedo, ne- 
buloso y poco saludable. Comprende 
las feligresías de Couso de Limia, 
Sania Maria; Piñeira de Arcos, San 
Juan; y Sandanies, San Esteban (ca- 
pital). 

SAN MARTI VELL: lugar de 
España cu la prov., parí. jud. y dió- 
cesis de Gerona. Tiene 41 vec, y 
su clima es templado y sano. 

SAN MATEO (sucesos de): es, 
la villa, en la provincia de Castellón 
de la Plana, fué antiguamente de 
alguna importancia y se llamó «lnli- 
bilc.» Fué conquistada á los infieles 
por el rey don Jaime I 'de Aragón' 
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que la cedió á los caballeros templa- 
rios para que la poblasen y defendie- 
sen. En el año de 1550 se celebró 
en esta villa el primer capítulo ge- 
neral de la orden de Montosa, y en 
el año de 1570 se celebraron cortes.. 

SAN MIGUEL(DonEvaiusto): 
nació en 1785 en Gijou, en cuyo 
iuslilulo esludió Ires años de mate- 
málioas, pasando después á la uni- 
versidad de Oviedo ú cursar facultad 
mayor , distinguiéndose entre sus- 
condiscípulos por su aplicación y 
despejado ingenio, cultivado nota- 
blemente en las horas que le dejaban 
libro sus estudios, que las empleaba 
en instruirse cu la historia. Aficio- 
nado San Miguel desdo niño á la 
carrera de las armas, sin que desde- 
ñara por eso los libros, entró en 
180o do cadete en el primer batallón 
de 'voluntarios de Aragón, ascen- 
diendo á los dos años á subteniente 
en el regimiento de voluntarios del 
Estado, de la guarnición de Madrid, 
donde se encontraba al comenzar la 
guerra de la indepeudencia, que se 
dirigió á Castilla la Vieja, y fuá 
nombrado capitán del regimiento de 
Covadongn. Hallóse el 14 de julio 
de 1808 en la batalla de'Rioseco, 
cayó al siguiente año prisionero, en 
las inmediaciones de Santander, y 
le condujeran ú Francia con sus de- 
más compañeros de desgracia. No 
habiendo podido, como otros, evadir- 
se de su prisión, tuvo el sentimiento 
do no regresar á su patria hasla el 
año de 1814, siendo entonces agro- 
gado en su primitiva clase de capi- 
tán al regimiento 2.° de Asmnas. 
En 1815 quedó de efeelivo en el que 
se formó con ese nombre compuesto 
de tres batallones;, formando el suyo 
en 1817, parle de la división espe- 
dicionaria deslinada á la paciGcacion 
de las provincias de Ultramar. Era 
comándenle eu 18I ( J, cuando en 
unión con oíros liberales, intentó el 
señor San Miguel restablecerla cons- 
titución de 1812, por cuya causa 
fué conducido al castillo de San Se- 
bastian en Cádiz; pero al poco tiem- 
po logró fugarse con los demás com- 
pañeros, y se reunió al ejército ¡¡he- 
ral, en el que fué nombrado segun- 
do geíe de E. M., formando parle 
do la columna espedicionaria. A él 
se lo deben la mayor parle do ]a9 
proclamas que se publicaron, y la 
letra del himno, que con el nombre 
de Riego es tan conqcido, por haber 
entusiasmado lanío á los liberales. A 
estos títulos literarios añadió en 
1821, la de fundador y redactor del 
■ Especlador,» órgano del partido es- 
tremo de avanzadas ideas liberales.' 
En las ocurrencias del 7 de julio de 



SAN 

1822, se le nombró jrcfe del bata- 
llon sagrado que batió á los guardias; 
y realzándose con estos hechos sti pa- 
triotismo y conocidos sus anteceden- 
tes, ascendió a ministro de Eslado, 
sin sor mas que un simple coronel. 
Sin gran fortuna en este elevado 
puesto, dimitió, y pasó al ejército do 
Cataluña á las órdenes de Mina. 
Tomó parle en varias operaciones 
militares, con envidiable gloria, lias- 
taque honrosamente herido, letras- 
Induran ó Zaragoza, en cuyo hospi- 
tal militar permaneció en clase de 
prisionero, y fué conducido nueva- 
mente á Francia. Disuelto los depó- 
sitos de prisioneros, ¡indo trasladarse 
á Inglaterra , donde subsistió seis 
años entregado al csJudio, que hn 
sido siempre su pasión favorita. Vol- 
vió a Francia en 1850, y formó parte 
de las columnas de emigrados que 
trataron de cambiar el sistema polí- 
tico de España. Entró San Miguel 
por Cataluña con 550 hombres; pero 
solo pudo permanecer tres dias y 
volvió á Francia, basta que la am- 
nistía lo abrió las puertas de la patria. 
Ya en Madrid, tomó parle en la re- 
dacción del periódico político litera- 
rio -ElMonsagero cíelas Corles,» en 
el cual se distinguió por su serie de 
artículos, que constituían una reseña 
históríco-polííica do los principales 
acontecimientos ocurridos en España 
desde 1808 hasta fines de 1825. 
En marzo tic 1055 fué repuesto en 
su empleo de coronel y nombrado 
2.° gefe de E. M. del ejercito de 
reserva del Norte, cuyo destino no 
llegó á desempeñar por haber querido 
tenerle á su lado de gefe interino de 
É. M. el general don Gerónimo Val- 
dés, ministro á la sazón de la Guerra 
y genera! en gefe de aquellos ejérci- 
tos. Nombrado ya brigadier, hallóse 
en las acciones 'de Arlazr, en la de 
Mendigorria, en la que fué herido, 
y en la de los Arcos y castillo de 
Guevara, Nombrado en 1856 co- 
mandante general de la provincia de 
Huesca, y capitán general interino de 
Aragón, prestó eminentes servicios al 
gobierno y ú la causa del órdon, re- 
gularizando ui movimiento en qué no 
quiso tomar parte; poro colocado por 
las imperiosas circunstancias en la 
dura alternativa de verter tórrenles 
do sangre ó ponerse al frente de él, 
optó por este último estremo, si bien 
«onvirliendo una revolución en una 
raanifeslacion pacífica. Al poco tiem- 
po se encontró San Miguel de gene- 
ral en gefe del ejército del centro, 
en cuyo deslino permaneció cuatro 
meses, recorriendo sin descansar las 
provincias de Zaragoza, Teruel, Va- 
lencia, Castellón de la Plana, Citen- 
SUFLEMENTO. 
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ca, Guartulojara y Soria, siendo uno 
de sus mas importantes hechos de 
armas la toma de Cauta vieja, impor- 
tante depósito de los carlistas. Reem- 
plazado por Qniroga en diciembre de 
06, vino á Madrid á desempeñar el 
cargo do diputado á cortos, para el 
cual había sido elegido por la pro- 
vincia de Oviedo. Fué uno de los 
autores de la constitución de 37, y 
en agosto do esle año se le encargó 
¡merinamente del ministerio de Ma- 
rina, y luego del de la Guerra cou la 
misma circunstancia, confiriéndosele 
en propiedad el 50 del mismo mes, 
y dimitiendo el 2 de octubre. Nom- 
brado diputado por Zaragoza, desem- 
peñó su misión hasta que se cerró 
aquella legislatura. Esckiido de la de 
•1859, se ocupó en sus tareas litera- 
rias, publicando varios follólos poli- 
ticos, dignos de su pluma y do ser 
leidos, y redactó por ¡í solo la «Re- 
vista Militar- y «El Constitucional,» 
periódico político. Los zaragozanos 
que tan buenos recuerdos leuian de 
San Miguel, le eligieron para las 
corles de 1840, y hallábase con li- 
cencia temporal en Oviedo, ennndo 
ocurrió el pronunciamiento de 1840, 
en cuya virtud fué nombrado presi- 
dente de la junta que se instaló en 
la capital de Asturias. De aqui pasó 
á la capitanía general de Castilla la 
Nueva, y para Jos cortes de marzo 
do 1841 le reeligieron en Zaragoza. 
Su adhesión á la regencia única le 
elevó nuevamenle al ministerio do la 
Guerra, acompañando al regente á 
la pacifleacion de las provincias Vas- 
congadas. El voto de censura que 
dió el congreso al gabinete en mayo 
de 1841, causó su caída; quedó San 
Miguel de diputado, y enjillió se lo 
confirió la capitanía general de las 
provincias Vascongadas, donde hizo 
completa abnegación de la política. 
Pasó á la dirección de E. M., ascen- 
dió ó teniente general, y el 17 de 
julio se puso al frente déla capita- 
nía general de Castilla la Nueva, 
donde Tué el noble y digno represen- 
tante de la voluntad de la población 
en aquellas azarosas circunstancias 
Enviado do cuartel á Avila, posó á 
principios del 44 al Escorial, sitio 
do su predilección, dedicándose á re- 
coger materiales para la historia de 
Felipe II que pensaba publicar. Nom- 
brado diputado por Madrid, no llegó 
ó ejercer su cargo por haberse di- 
suelto al ínstame aquellas corles. 
Pasó de cuartel á Bilbao, y allí per- 
maneció hasta fines de febrero de 
1845, ocupado en redactar la histo- 
ria de Felipe II, que después de al- 
gunas suspensiones por padecimien- 
tos físicos, llegó á ver la luz pública 
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en 1847. En distintos atlas y ocasio- 
nes había sido propuesto el señor S,an 
Miguel como senador por varias pro- 
vincias, y aun el gobierno lo nom- 
bró para ejercer este cargo por la de 
Pontevedra en abril dc!843;pero no 
llegó á tomar asiento por haber sido 
disuelto aquel cuerpo. En la última 
legislatura ha sido diputado por el 
distrito do las Maravillas de Madrid, 
y ha tomado una parle muy activa 
en casi lodos los debutes de la cáma- 
ra popular. En las recientes eleccio- 
nes ■había sido propuesto como can- 
didalo por dos distritos; pero la reti- 
rada de los electores progresistas ha 
vuello á relegarle á la vida privadH y 
al estudio, tjue ha sido siempre su 
pasión favorita. 

SAN PEDRO BE GAVA: lugar 
de España con ayuntamiento, en la 
prov. y dióc. de Barcelona, partido 
jud. de San Feliú de Llobregat, con 
250 vec. Su clima es saludable y 
templado, aunque propenso á inter- 
mitentes é inflamatorias. 

SAN PEDRO PESCADOR: lu- 
gar de España con ayuntamiento, en 
la prov. y dióc. de Gerona, parí, ju- 
dicial de Figueras. Tiene 112 veci- 
nos, y su clima es templado y sano. 

SANTAGÑY: villa de España 
con ayuntamiento, en la isla y dió- 
cesis de Mallorca, parí. jud. de Ma- 
nacor, con clima templado y sano, 
aunque propenso á pleuresías y gas- 
tritis. Consta de las aldeas de Sali- 
nas, Alcarria Blanca, Alcarria Rot- 
jó, Colonge y Llombarts. Tiene 
1,288 vecinos. 

SANTANA (D. Aktonio López 
de):oh Ja hacienda de -Manga de 
Clavo- situada en el caminoque con- 
duce de Vcracrazá Méjico, nació San- 
lana al finalizar el siglo último. En 
elscno de aquel cortijo es donde ol 
americano qucdesdel821 lia unido su 
nombro á todas las revoluciones do 
Méjico, y quena sido el gefe ó el ins- 
trumento' de ellas, va sucesivamente, 
vencedor ó vencido, harto de fama ó 
codicioso de ella, cansado de la vida 
del campamento ó de la admínislra- 
cion política, á descansar de sus rali- 
gas, de sus derrotas ó de sus victorias; 
allí mediia nuevos planes, allí reem- 
plaza susanlipalías políticas con umis- 
ladcs personales, alil medila el des- 
truirá los que elevó, y elevar á los 
que ha derribado. Allí es donde, 
durante meses y años enteros, vive 
retirado, olvidado, hasta el. momento 
en que sin transición y con general 
asombro, resuena de nuevo su grilo 
de guerra en el otro eslremo de ta re- 
pública. Solo los hechos uueden re- 
tratar ese carácter versátil, inquieto, 
trastornados á ese hombre no aspi- 
36 



282 



SAN 



SAN 



SAN 



ramio mosqueé lo imposible, dis- 
gustado de la realidad , victorioso 
después do una derrota, vencido des- 
pués ile una victoria, jugando su vida 
j su fortuna con la misma indifcren- 
cia con que espone la de los demás; 
vertiendo la sangre sin ser cruel, j 
conociendo sobre todo bastante á sus 
compatriotas, para scgnirimpuuemen- 
lo en tan temerario j negó, sujetándolos 
porque los conoce. Santaaaes de esta- 
tura elevada, y todavía no se resiente 
déla madurez de la edad. Su color 
pálido, sus grandes ojos negros, sus 
cabellos mas negros lodavia, y ensor- 
tijados sobre una Trente elevada, im- 
primen á su persona un aire de dis- 
tinción, que no os desmentido por 
una fácil y abundante locución, co- 
mún á cuantos hablan la hermosa 
lengua española, tan armouiusa y 
rica. Reúne á osla natural elocuencia 
el arle de conocer mejor que nadie 
los resortes que es preciso tocar, las 
fibras que debe hacer vibrar en el 
corazón de sns conciudadanos, y es 
irresistible la influencia de su pala 
bra. Preséntase por primera vez en la 
historia político de Méjico en 1821. 
Joven entonces, y simple olicial del 
regimiento del Fijo que guarnecía la 
plaza de Veracrnz, fué uno de los 
primeros, que en unión con otros ofi- 
ciales, secundaron el grito de inde- 
pendencia dada por Guadalupe Vito- 
ria y otros cabecillas en Nueva Espa- 
ña, y abandonando la ciudad, se le ve 
al poco tiempo mandando un cuerpo 
de insurrectos, á cuya cabeza se apo- 
deró de Veracruz, después de un ri- 
guroso sitio y algunos sangrientos 
choques con la milicia cívica de aque- 
lla plaza, compuesta toda de españo- 
les, que hacían frecuentes salidas para 
rechazar á los insurgentes. Protegido 
por el emperador Itúrhide, á quien 
había sostenido con todo su poder, 
fué nombrado gobernador de la plaza 
de Veracruz, si bien al poco tiempo 
le mandó comparecer á su presencia 
para dar cuenta de una grave .insu 
Wdinacion. Ofendido Sanlana de 
tina destitución merecida, pero que 
no esperaba, volvió á la plaza que 
mandaba, arengó á sus tropas, se su 
¡llevó contra la autoridad imperial, y 
declaró a Méjico república indepen- 
diente. Un general enviado para cas 
ligarle se unió á él; las ciudades de 
Oajaea, Guadahijara, Guanajiiato, 
Queréiaro, San Luis de Potosí y 
Puebla se sublevaron igualmente, y 
apenas trascurrió un uno desde el 
atrevido desalio de Santana, cuando 
ya estaba derribado el trono del cm 
perador Itúrhide. A los pocos meses 
de instalada la nueva república, de 
la cual el general Sanlana había sido 



el primer campeón, se sublevó lam- 
bien el primero contra lo autoridad 
de su congreso. En 182 8 ero aun 
Santana gobernador de Veracruz. 
Estalló en Méjico una conjuración; 
creyóscio cómplice, y el congreso le 
quitó el gobierno; pero resuello á no 
prestar al congreso mas obediencia 
que á llúrbide, lejos de dimitir su 
autoridad, que no se cstendia mas 
que ó ¡a ciudad de Veracruz, Santa- 
na, con uno de los golpes de auda- 
cia que losan familiares, usurpó el 
mundo de toda la provincia, reunió 
á sus fieles verneruzanos, batió á las 
tropas que le opusieron, se adelantó 
basta el fuerte, do Perotó y se apode- 
ró de él. Un decreto del senado le de- 
claró fuera de la ley, y envió contra 
él nuevas tropas, ele fas cuales triun- 
fó valiéndose mas de la astucia que 
de las armas. A principios de 1821) 
ya habla completado Sanlana la re- 
volución, y re.tirádose á meditar nue- 
vamente en las espesas sombras de 
«Manga de Clavo. ■ En setiembre riel 
mismo año hizo la España una tenta- 
tiva para reconquistar á Méjico, y el 
brigadier Barradas desembarcó en 
Tampíco con 5UU hombres. Al saber 
Santana tan sorprendente nueva, 
abandona ia vida del campo, reúne 
de nuevo sus soldados, hace un em- 
bargo forzoso de todos los buques de 
cabotaje que había en la rada de 
Veracruz, embarca en ellos apresu- 
radamente su gente, sin órdeu del 
gobierno ni otro poder especial, des- 
embarca cerca de Tampíco, y derrota 
las tropas de Barradas. La noticia 
de la derrota de la espedicion llegó á 
Méjico casi al mismo tiempo que la de 
su desembarco. Sanlana liguró después 
en las tristes luchas civiles quédesela- 
ban la república, ya mandando tropas 
victoriosas, ya licenciándolas, y regre- 
sando cual otro Cineinaloá suscampos, 
Tranquilo se hallaba en su hacienda, 
cuando el 2 de enero da i 852 se 
presentan dos oficiales y comunican 
a Sanlana una petición do la guarni- 
ción de Veracruz pidiendo á Bus- 
lamante la mudanza de ministerio, y 
le rogaron la apoyase con el prestigio 
de su numbro. Acopió Sanlana:, se 
despidió de su mansión predilecto, y 
al día siguiente se hallaba en Vera- 
cruz dictando órdenes. Envia contra 
él 3,000 hombres Buslamante, logra 
Santana con monos número cogerles 
un convoy, pero pierde oslas ventajas 
en la sangrienta acción de Tolomé, 
doudo tuvo que huir el mismo San- 
tana. Al entrar en Veracruz , se- 
guido de un solo criado, cubierto de 
polvo, pálido y con el uniforme he- 
cho pedazos, el general Arago se 
apresuró á decirle:— «Mi general, 



ahoia que nos ha sido devuelta vues- 
tra preciosa persona, deseo antes que 
todo, que inspeccionéis mi obra da 
defensa. — Tiempo tenemos mañana, 
mi querido Arago, contestó Sanlana 
apeándose con trabajo de su caba- 
llo, — Pero ini general, Calderón va 
á llegar de un momento á otro... — 
Conozco á mis antiguos camaradas, 
interrumpió Santana cediendo á un 
sueño irresistible, j antes de atacar- 
nos necesitan rehacerse. Por lo flus 
á mi toca, en voiulc y cuatro horas 
que esos malditos me han perseguido 
como á un animal salvaje, no me he 
apeado, apenas he comido ni bebido, 
y nada he dormido. Voy á desquitar- 
me: me despertareis cuando empiece 
el combate; de consiguióme voy á 
dormir tranquilo; buenas noches.» 
Estas palabras dan á conocer el espí- 
ritu de este hombre estraordinario. 
Su cálculo había sido acol lado; de- 
járonle descansar sus enemigos; tuvo 
tiempo para prepararse, y al fin le- 
vantaron un sitio que pusieron larde, 
y se replegaron á Méjico, siguiéndo- 
les Sanlana , haciendo capitular á 
Ca I riera n , y do rrota ndo completa men I e 
también al gefe, que le reemplazó. Sa- 
lióle luego Buslamante al encuentro y 
I u vo r¡ ue ced er á I os deseos de I os insu r- 
rectos. Posteriormente so 've ñ Santa- 
na en su retiro, peleando nuevamen- 
te, prisionero, fugado, triunfante, 
nombrado presidente, volviendo á su 
quinta , de aqui al campamento, com- 
batiendo á los lejanos, siendo batido 
por ellos y hecho prisionero, y cuan- 
do opinaban fusilarle en el consejo 
de Washington, esclamó uno: «Se- 
ñores: estamos en guerra con Méjico, 
y nuestro objeto es hacerle lodo el 
mal posible; pues bien, el medio mas 
seguro que podemos emplear es de- 
volverle su fatal presidente. » Santa- 
na fué pueslo en libertad después de 
haber jurado no volver á lomar las 
armas contra Tejas. Eu Méjico se 
había dado ya la presidencia á su 
rival Bustamanle. Volviendo á su 
retiro, sacóle de él el senado, nom- 
brándole gobernador do San Juan de 
Ulna, atacado por los franceses en 
185U. En vano trató el principe de 
Joiuville de hacerle su prisionero. 
Huido do su caso, cuando entraban 
los franceses en la población, oslaba 
Santana en el muro del muelle con 
una pierna fuera, y una bala de, 
canon se la llevó por encima de la 
rodilla, mutilándole la mano en que 
tenia la espada. Hecho luego presi- 
dente, se convirtió en dictador, y el 
que siempre se había mostrado desinte- 
resado, se lo vió después dominado por 
la codicia, aunque disfrazándola por 
una patriótica y noble ambición En ei 
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(iia vive al parecer retirado Je las con- 
tiendas que iraon todavía agitados y 
revueltos á nuestros antiguos herma- 
nos de América, pero indudablemen- 
te, sin renunciar á la esperanza de 
que vuelvan á elevarle al mando su- 
premo de Ja república los mismos 
pe después de' haber erigido un mo- 
numento á su mutilada pierna, la 
arrastraron por las calles, luego que 
pasó su dominación y su olvidaron 
sus servicios. 

SANTA Mama de Nieva (cor- 
tes de): en esta villa, fundada por 
doña Catalina de Lonoáslcr, esposa 
del rey don Enrique TU, se celebra- 
ron por el año de 1473 cortes por el 
rey don Enrique IV, y eu ellas se 
revocaron todos los privilegios y do- 
naciones que el rey lialiia dispensado 
en los diez años anteriores. También 
se mandó que no se fundase ningu- 
na cofradía sin autorización real. 

SANTA SUSANA de la Bis- 
bal: lugar de España con ayunta- 
miento, en la- prov. de Barcelona, 
parí, j nd . de Aronis du Mar, dióce- 
sis de Gerona. Tiene 79 vec, y cli- 
ma templado v sano. 

SAN TERSAS be la-Vega: lu- 
gar de España con ayuntamiento, en 
laprov.de Palencía, part. jud. de 
Saldarla, dióc. da León. Se liallan 
agregados los pueblos de Villapun y 
VillaiTobejo. Su clima es Crio y pro- 
penso á dolores de costado y catarros. 
Tiene -10 vecinos. 

SAN FESTEBAN de Leiun: va- 
lle de Esparta, en la prov. do Ña- 
narra, dtóc. y pori. jud.de Pamplo- 
na, con clima saludable y frió; y 
tiene 727 vec, entro ¡as villas com- 
prendidas de lturen, Santiesleban y 
Zubiela, y de los lugares de Dona- 
maria, Elgorringa, Gaztclu, Oiz y. 
Urroz. • 

SANTESTEBAN hela Solana: 
valle de España eu la prov. de Na- 
varra, part. jud. de Estclla, y dió- 
cesis de Pamplona, con clima tem- 
plado, aunque, propenso á pulmonías 
y cotarros. Tiene GM vec, que 
reúnen la villa de Arroniz y Villanía- 
yor, con los lugares de Azqiielo, 
iiarbarin, Igüzquiza, Labeaga, Lu- 
guin y Urbiola. 

SANTIAGO de Ajicade: feligre- 
sía de España cou- '171 vec, en la 
prov. de Pontevedra, part. jud. de 
Redondela y dióc. de Tny. Su cli- 
ma es sano, 

SANTO DOMINGO be ia Cal- 
zada: nació en Villorrio (Vizcaya); 
vendió su patrimonio, cuyo produc- 
to distribuyó entre los pobres, y no 
¡ludiendo ser religioso, por no haber 
estudiado lo indispensable para tomar 
el hábito, se retiró á una selva espe- 



sa, la desmontó, y con la bula de 
Gregorio IX y permiso del rey don 
Alfonso IX construyó una calzada de 
piedra y una capilla, en honor de 
Nuestra Señora. Hizo también un 
hospital para ios peregrinos, y murió 
eldiu 13 lie mayo del año 1109. Es 
patrón del obispado do Calahorra y la 
Calzado. 

SANTOS (fiesta de Todos 
los): asía liesfa se celebra en la igle- 
sia desdo principios del siglo VII, en 
que el papa Bonifacio IV obtuvo de j 
Focase! célebre templo llamado Pan- 
teón, que habia construido Agripa 
veinte y cinco años antes de Jesu- 
cristo. Después de- purificado, lo eri- 
gió en iglesia bajo la advocación de 
la iglesia y de los santos. Desde esta 
época quedó instituida esta fiesta, y 
el papa Gregorio IV, á principios 
del siglo IX, ordenó que se celebra- 
se en toda la cristiandad el dia l,° de 
noviembre. 

SANTISO: ayuntamiento de Espa- 
ña con 549 vec, en la prov, do la 
Corona, dióc. de Mondoñedo y Lu- 
go, part. jud. de Arzúa, con clima 
templado y sano. Se compone de 
las feligresías -de Arccdiago, San 
Juan; Barazon, Santa Maria; Per- 
mil, San Pedro; Beigordo, San Cos- 
me; Linares, Santiago; Mourazos, 
San Jorge; Niño de Guia, San Pe- 
layo; Novela, Sania Maria; Pezo- 
hre, San Cristóbal; Pczolirc, San 
Esteban; Rairiz, Santa Eulalia; San- 
liso, Santa Maria (cap.); San Ro- 
mán, San Pedro; Rívadulla, San 
Vicentes Seranles, Sania Eulalia; 
Viuiianzo, Santa Mario; y Visan tu- 
lla, San Juan. 

SANTI-SPIR1TUS: villa de Es- 
paña con ayuntamiento, en la pro- 
vincia de Badajoz, part. jud. de Pue- 
bla de Alcocer y dióc. nullius; su 
clima es cálido, y se padecen algu- 
nos enfermedades inflamatorias. Su 
población es de 157 vecinos. 

SANTI-SPllilTTJS: lugar deEs- 
paña con ayuntamiento, al que están 
unidas las alquilarías de Fuentes Ro- 
ble de Arriba y Gavilanes, en la 
prov. de Salamanca, djóc. y part. ju- 
dicial de Ciudad-Rodrigo: con clima 
benigno, pero propenso á tercianas y 
cuartanas. Tiene 47 vecinos. 

SANTOS DE MAIMONA (los): 
villa de España con ayuntamiento, en 
laprov, de Badajoz, dióc. de San 
Marcos do León (Llerenaj, y parti- 
do jud. de Zafra. Tiene 1,000 ve- 
cinos; con clima templado y propenso 
á enfermedades estacionales. 

SANTIILLANO ó DIADO: feli- 
gresía de España, capital del ayunla- 
¡ miento délas Regueras, en la pro- 
lineia, dióc. y part. jud. de Oviedo. 



Tieiifl 128 vec, en los lugares de 
Ania, Arrojas, Lozana, Otero, San- 
tullano y Traseaüedo; con clima tem- 
plado y sano. 

S ANZOLES; villa de España 
can ayuntamiento, en la prov, y 
dióc. do Zamora, part. jud. de To- 
ro; con clima templado, aunque es- 
puesto á tercianas, catarrales y bilio- 
sas. Tirne 168 vecinos. 

SAR1EGOS ó VEGA (Sastia- 
go): feligresía de España, capital del 
| ayuntamiento de! mismo nombre, con 
100 vec, en laprov. y dióc. de Ovie- 
do, part. judicial delnfieslo. So eom- 
poDa dolos lugares Caecia, La Cues- 
la, Moral, Pedroso, Revollar, Sau- 
tianes y Vega. El clima es sano y 
bien ventilado. 

SARItABLO ó SERRABLO: va- 
lle y ayuntamiento de España cou 
45 vec, en la prov. de Huesca, par- 
tido jud, de Boltaña. Se comporte- 
da los pueblos deSocorun (capital). 
Alucio, Bail, Santa María, Besco du 
Semblo, Cañardo Cercsolu, Espía 
Petralga y Lahosa, Fablo, Fcnullosa, 
Guíllué, Laguarta, Malidero, Sobas, 
Torruella de Lobico, Torruella do la 
Plana, Villaeampa y San Juan Cas- 
liello. Su clima es frió, pero sano. 

SARREATJS:ayuntamienlode Es- 
paña con 534 vec, en ¡a prov. y 
dióc. de Orense, part. jud. de Gin- 
zo deLimía; con clima húmedo, ne- 
buloso y frió. Comprende las feligre- 
sías de Bresmaus, San Bartolomé; 
Codesedo, Santa Maria; Corlegada, 
San Juan; Freijó, Santiago; Lodo- 
sido, Santa Maria; Nocelo da Peno, 
Santa Maria; Pardifra, Santa María; 
Parrólos, Santa Maria; y Sarreaus, 
San Salvador (capital). 

SARREAUS o Riofreuo (Sak 
Salvador): feligresía de España 
con ayuntamiento, en la prov. y dió- 
cesisde Orense, part. jud. de Giiín/.o 
deLimía; con clima frió y propenso 
¡i pulmonías': Tiene 84 vec, en los 
lugares do Pedroso, Sos y Sarreaus 
(capital), 

SARRIA: ayuntamiento de Espa- 
ña, en la prov. y dióc. de Lugo, 
part. jud. de su nombre; con clima 
frío, pero sano. So compone de 1,0UÍÍ 
vec, en las feligresías de Alban, 
Santa María; Argemil, Sania Eula- 
lia; Barbadelo, Santiago; Belante, 
Santa Maria; Balólo, San _ Vicente; 
Calvos, San Esteban; Castillo do los 
luíanles, Santiago; Camino, San Mi- 
guel; César, San Salvador; Corladle, 
Santa Maria; Chanca, San ftlamed; 
Chórenlo, Son Julián; Fabián, San 
Juan; Farban, Santiago; Forreiros, 
San Saturnino; Foutao, San Martin; 
Frades, San Julián; Froyan, San Vi- 
cente; Froyan, San Pedro; Froyan, 
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San Saturnino; Goyan, San Miguel; 
Licr, Santa Maria; Loureiro, San- 
la Mana; Lousadela, San Esteban; 
Masid, San Pedro; Malo, San Sal- 
vador; Mato, San Esteban; Mcigen- 
te, San Julián; Lugar de Mogarde, 
Nesperoida, Santiago; Orloa, Sania 
María; Paradela, San Andrés; Pena, 
Santa María; Pona, San Salvador; 
Pinza, San Salvador; Piñeira, San 
Miguel; Raimonda, San Fíz; Re- 
queijo, San Martin; Ribin, Santa 
María; Sarria, San Salvador y 
Santa Marina; Setevcnlos, San Pe- 
dro; Santa Eufemia, San Antolin; 
Vega, San Julián; Vega, Santiago; 
Villamayor, Santa Maria; Villape- 
d're, San Miguel; Yillapedrc, Sau 
Pedro Félix; Villar. Santa Maria; 
Villar ule Sarria, San Salvador; y 
Viville, San Miguel. 

SARTORIO (Dos José) : capitán 
general de la armada. Nació en la 
ciudad de Cartagena de Levante el 
día 7 de febrero da 1705. Sus pa- 
dres, don José Sartorio y doña Vi- 
centa Tero!, que boredaran de sus 
antepasados ía posesionen que estaban 
de hidalguía notoria de sangre, le 
dieron en sus primeros años aquella 
esmerada y cuidadosa educación pro- 
pia de su noble clase. ¡Preciosa se- 
milla que vino a producir con el 
tiempo loo opimos y sazonados fru- 
tos! Desde muy niño demostró un 
talento claro, despejado y profundo, 
y una afición constante y decidida al 
estudio de lascieacias. Deseando sus 
padres aprovechar tan felices dispo- 
siciones, y darlas aquella dirección 
que el genio y carácter de su hijo tan 
clararaenleles marcaba, consiguieron 
que ingresase en el observatorio as- 
tronómico de San Fernando en 5 
de noviembre de 1776, cuando ape- 
nas contaba la temprana' edad de 15 
anos. Ejemplo raro de precocidad 
que casi raya en lo maravilloso, y 
que es por mas de un título digno de 
ser aquí consignado. Inútiles decir, 
estando destinado en el observatorio 
de guardias marinas de Cádiz, que 
la ciencia de la astronomía cautivó 
(oda su aleación , y ocupó lodo su 
liempo. Allí la practicó con notable 
aprovechara ion lo ayudandoi I os cé- 
lebres Várela y Tolmo en la obra 
importante de la formación de los 
almanaques náuticos, y fueron tan 
rápidos y tan sorprendentes sus ade- 
lantos en aquella sublime ciencia, 
que á los 17 anos, ó lo que es lo 
mismo, á lus cuaíro años menos al- 
gunos meses de estar en el observa- 
torio, fué promovido á alférez de 
fragata, en premio de sus profundos 
conocimientos en la ciencia astronó- 
mica, repulada justamente como la 
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base de la educación de todo buen 
marino. Mas no pararon aqni las 
imparciales muestras de sus gefes; 
dieron cuenta ai gobierno de los por- 
tentosos progresos que en la ciencia 
de ¡a astronomía había hecho el jo- 
ven Sartorio, y este obtuvo de real 
orden la comisión honorífica y deli- 
cada de trasladarse á la isla do San- 
io Domingo en unión con el teniente 
de navio don Luis Arquedas para 
observar el eclipse de sol anular que 
se presentó en 21 de abril de 1781. 
Esle diíicil y honroso encargo, co- 
metido á un joven de edad tan tierna, 
prueba lodo el aprecio y (oda la dis- 
tinción que había sabido conquistarse 
con su aventajado y precoz talento. 
Desempeñada esto comisión astronó- 
mica con el tino é inteligencia que 
empezó á descubrir don José Sartorio 
desde los primeros albores de su edad 
juvenil, y reposando nuestra marina 
de las fatigas y del cansancio que le 
produjera la guerra con la Gran Bre- 
taña, á la sazón felizmente termina- 
da, obtuvo Sartorio el grado de al- 
férez de navio, é hizo el servicio pro- 
pío de su clase en batallones, y el 
de ayudante del arsenal de la Carra- 
ca basta el año 1784, en que á bor- 
do del navio -Rayo,' que trasporta- 
ba el regimiento de infantería de 
Guadalajara, se hizo á la vela para- 
la isla de Mahon. Vuelto después á 
Cádiz, continuó por algún liempo en 
su anlerior servicio; y perdido en 
Penicbe el novio «San Pedro Alcán- 
tara,» recibió órden de embarcarse 
en la corbeta «Colon» para contri- 
buir á la custodia y salvamento de 
los cuantiosos caudales que aquel 
conducía. En 1786 concurrió con 
el copioso caudal de sus conocimien- 
tos cienii fieos á la famosa obra de la 
muralla de Cádiz, cuya dirección es- 
taba confiada al ingeniero en gefe 
don Tomás Muñoz. Terminada é los 
cuatro años de haberse emprendido la 
obra importante de esa muralla, jus- 
tamonle célebre , cuya solidez de- 
bía ponerse á prueba algunos años 
después en defensa de la libertad y 
de la independencia española, y ha- 
biendo ascendido Sartorio en el in- 
termedio á teniente de fragala, fué 
destinado al departamento del Fer- 
rol, y apenas llegado á este puerto se 
embarco en el buque donde tenia ar- 
bolada su insignia el Excmo. señor 
don Gabriel de Aristizábal, dándose á 
la vela con sn escuadra para el do 
Cádiz. En esto punto trasbordó al 
navio - América, ■ que formaba parte 
de la que mandaba el Excmo. señor 
don José de Córdoba, é hizo en él 
una do las salidas que de liempo en 
tiempo verificaba con feliz y venluro- 
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so éxito nuestra marina militar para 
las islas Terceras con el objeto de 
proteger las imporlantes espedicioues 
y las ricas Ilotas que de América se 
dirigían á España, y custodiar los 
numerosos buques mercantes que 
volvían de las Antillas á nuestras 
risueños y entonces animadas cosías, 
cargados de preciosos frutos y consi- 
derables riquezas, digno tributo de 
lealtad y de simpatía que ofrecían á 
la madre patria en cambio de sus 
desvelos, sus florecientes y envidia- 
das colonias. Corría por aquel enton- 
ces el año funestamente célebre de 
1705, y la Francia atravesaba el mas 
sangriento periodo do su revolución, 
devastadora. Conmovidos y ca«i va- 
cilantes los tronos de Europa al pre- 
senciar el aterrador espectáculo de 
un trono ' que se hundía y de una 
antigua monarquía que se desmoro- 
naba bajo los rudos y repetidos gol- 
pes del hacha revolucionaria, decla- 
raron casi en masa la guerra ú la 
Convención. España, ni por sus sen- 
timientos monárquicos, tan honda- 
mente arraigados en el corazón de sus 
hijos, ni por sus impulsos generosos, 
n¡ por su interés mismo , podia per- 
manecer espectadora impasible de la 
gran lucha que entre la monarquía y 
la revolución se habia trabado, y un 
brillante cuerpo de 8,000 españoles, 
conducido cu una división de tres 
navios delinea al mando del gene- 
ral Lángara, crazú sobre el cabo de 
Creas con dirección á Tolón, donde 
se habían encerrado, después de ha- 
ber sufrido inmensa perdida y la- 
mentables descalabros las abatidas 
tropas del Mediodía. El navio 'Con- 
de de Regla» era uno délos tres que 
componían tan bizarra escuadra, y á 
bordo de él y con el grado ya de le- 
nicnte de navio, tomó parteen tan 
arriesgada empresa don José Sarto- 
rio. Desembarcando en Tolón el cuer- 
po expedicionario que iba á guarne- 
cor esta ciudad desmantelada, y que 
el furor republicano había señalado 
como blanco de sus iras, trasbordó 
Sartorio al navio «Babama,» que se 
dióá la vela para Genova,, con el fin 
de apoderarse en justa represalia de 
los buques franceses que á la sazón 
so hallaban anclados en el puerto de 
Espezia._ Evacuado Tolón, después 
déla inútil y heroica resistencia que 
contra los embales combinados de las 
tropas republicanos sostuvieron las 
estrangeras que fe guarnecían, se res- 
tituyó la escuadra española á Carta- 
gena. Con ella arribó á esle puuío 
don José Sartorio, y casi sin poner 
pie en tierra pasó al navio -Sobera- 
no,- y do esto al -Trinidad,» que 
ton alta fama, como tristes recuerdos, 
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debia dejar algunosaños después en los 
anales de la armada. Terminada la 
guerra coa la república francesa por 
el ario de 1790, parecía natural y 
hasta indispensable que España se 
aprovechase de la tregua que jo con- 
cedía e! cielo para reponerse de sus 
pérdidas y recobrar su vigoroso alíen- 
lo. En paz á ¡a sazón con todas las 
potencias de Europa, y aleccionada 
por una triste y costosa esperiencio, 
una aurora feliz de engrandecimien- 
to y de esplendor parecía sonicir á 
fas olvidadas arles y á la abandona- 
da industria. Pero el fatal tratado de 
San Ildefonso vino á destruir las 
fundarlas esperanzas (le los españo- 
les. La república francesa, llevada 
riel deseo de completar su linea de 
defensa en el continente, deseo cuya 
satisfacción la aloraron taba bacia 
tiempo, nos propuso eso tratado fu- 
nesto que en 18 de agosto do dicho 
ano se llevó á completo término. 
Ofendida la Inglaterra por la celebra^ 
cion de un pació que, poniendo lo- 
rias las fuerzas marítimas de España 
ú las órdenes del directorio, podía 
interpretar como un acto hostil, y 
como una amenaza hacia ella, inau- 
guró con España ana lucha nueva y 
nó menos desastrosa que las anterio- 
res; lucha que, aunque no estuviese 
consignada con caradores de sangre 
en las páginas de nuestra historia, 
iios la recordarían esos tristes restos 
do nuestra marina militar, desde en- 
tonces abatida y casi muerta. Prepa- 
ráronse para la pelea las fuerzas in- 
glesas, y una fuerte escuadraal man- 
ilo del almirante Tjerwis salió do 
sus puertos. Otra escuadra española,, 
no menos respetable, se díó á la vela 
en el de Cartagena bajo la dirección 
del Excmo. señor don José de Cór- 
doba. El «Trinidad- formaba parte 
de esla escuadra, y á su bordo iba el 
teniente de navio don José Sartorio, 
encargarlo del honroso mando de su 
primera batería. El día .14 de fe- 
brero de 1707 hubieron de encon- 
trarse frente á frente una y otra es- 
cuadra sobre el cobo de San Vicente, 
y.alli se trabó uno de los combales 
mas sangrientos, desgraciados y he- 
roicos en que lo lia cabido tomarpar- 
te á la marina española. Roto el frie- 
go enemigo por la proa del navio 
■Trinidad,! y abandonado esto en lo 
mas recio riel combale por una de 
esas eventualidades que ni el valor 
mas acrisolado, ni la inteligencia 
mas profunda, pueden evitar en mo- 
mentos críticos, llegó hasta medio 
tiro de pistola do los buques ingleses, 
y con un arrojo sin ejemplo y casi fa- 
buloso, sostuvo por mucho tiempo el 
fism'ba'te contra lodo el grueso de la 



escuadra enemiga. Escaso de comba- 
tientes por los estragos que hizo en 
su dotación el fuego enemigo, com- 
pletamente destruido su aparejo, des- 
liedla w arboladura, rolo y destroza- 
do su velamen y con 36 pulgadas de 
agua sobre su cuaderna, el navio 
■ Trinidad, - abandonarlo y solo, es- 
taba próximo á rendirse, y hasta llegó 
á hacer alguna señal que asi lo indi- 
caba; pero observado osle movimien- 
to por los navios -Pclayo, Concep- 
ción y San Pablo,, volaron en su 
auxilio, y con tan oportuno refuerzo 
volvió el -Trinidad - con nuevo lirio 
í la pelea, y la bandera española 
ondeó otra vez sobre sus topes ulano 
y orgullosa. Difícil fuera señalar en- 
tro laníos valientes uno que sobre los 
demás descollara, y mucho mas d¡- 
fíeil y del todo imposible decir quien 
se distinguió por su bravura y. su he- 
roísmo entre la valerosa dotación de 
cslo navio, cuando se distinguieron 
todos, y cuando todos fueron bravos 
y fueron héroes. UouJisé Sartorio 
al pie de su baíeria durante lodo el 
combate, sufriendo con admirable se- 
renidad los disparos de cien bocas ríe 
fuego que por todas partes se cruza- 
ban, y despreciendo bizarro la muerte 
que con insaciable furor iba devoran- 
do á sus mejores compañeros, cum- 
plió como los domas con su deber, y 
como todos contribuyó á ratificar con 
su esfuerzo el justo renombre de va- 
lientes y denodados, que ya de muy 
antiguo se Iiabian sabido adquirirlos 
marinos españoles en lodos los mares 
conocidos. Resli luirla a! puerto de 
Cádiz la escuadra del general Córdo- 
ba, trasbordó don José Sartorio al 
navio ■Príncipe de Asturias,» uno de 
los que componían la del ¡lastre ge- 
neral Mazarredo, marino hábil y es- 
clarecido, á cuyo privilegiado lalento 
debe la ciencia, entre oíros adelantos 
de nota, el sistema de señales y el uso 
de instrumentos de reflexión en nues- 
Irosbuques. Tenaces los ingleses en su 
fatal propósito, tcnian constantemente 
en el apostadero de Cádiz una escua- 
dra poderosa, que haciendo imposible 
nuestras comunicaciones con Améri- 
ca, cegaba para nuestro moribundo 
comercio los ricos manantiales que 
podían vivificarle, volviendo á las ar- 
les su esplendor perdido y su aliento 
á la agricultura. Situación lan des- 
consoladora aumentaba pl malestar 
general, y para acallar los justos 
clamores que arrancaba, fué necesa- 
rio que algunas fuerzas españolas sa- 
liesen en persecución do Ins blo- 
queodoras. La escuadra del general 
Mazarredo sodio á la vela con este 
objoto el fi do febrero de 1798, y eu 
ello hizo Sartorio una espediciou de 



siele días, corlo término que bastó 
para alejar de la bahía de Cádiz ú los 
buques ingleses, que na permitían á 
sus habitantes una hora de respiro, 
ni un instante de sosiego. Al año si- 
guiente salió Sartorio con la misma 
escuadra para el Mediterráneo; poro 
al llegar á Cartagena pasó al navio. 
• Mejicano,- á bordo del cual siguió 
hasta Brest. En este puerto dcüian 
reunirse las fuerzas marítimas de 
España y Francia; pero las ingle- 
sas, aunque en número escaso para 
aceptar un cómbale, reforzadas como 
por encanlo coa gran número de 
navios trataron de impedirlo, y al 
efecto bloquearon nuestra escuadra al 
entrar en Brest. Con este molivo se 
confió á don José Sartorio ia comi- 
sión, tan importante comopeligrosa.de 
batir desde el apostadero de TouHín- 
guct, colocado á la boca de dicho 
puerto, las avanzarlas déla escuadra 
uloqueadora. Este difícil y meritorio 
encargo lo desempeñó nuestro mari- 
no á las órdenes de don Antonio Mi- 
ralles , y escusado es decir que 
correspondió con pundonoroso celo y 
notoria inteligencia .á la confianza 
honrosa do sus gefes. Otra vez volvió 
á Cádiz en el navio -Príncipe, - por 
el año 1803, y nombrado oficial do 
órdenes del gefe don Domingo do 
Nava, salió con su escuadra en 5 de 
junio para conducir á España á los 
reyes de Elruria. Habiendo dado ven- 
turosa cima á esla bonorílica comi- 
sión, y promovido el citado año á 
capitán de fragata, pasó á Cartagena, 
en donde se embarcó de traspone cu . 
la -Flora» para el puerto de Cádiz. 
Tan agitada y trabajosa vida como la 
que hacia algunos afros sobrellevaba 
Sartorio, reclamaba necesariamente 
algún descanso, y buho de disfrutar- 
lo en Madrid en la primavera de 
1005. Pero era su genio demasiado 
aclivo para que pudiese avenirse, y 
mucho menos contentarse, con esto 
estado de ócio y de completa holgan- 
za. Asi es, que no se vieron satisfe- 
chos y colmados sus deseos basta que 
filó agregado á lo dirección general 
de líi real armada en clase de segun- 
do ayudante secretario. Un año esca- 
so desempeñó este destine, y en él 
desplegó su acostumbrado celo, no 
menos que eso tacto especial -que los 
sores de privilegiadas dotes descubren 
en todos los negocios que se cometen 
á su cuidado por insignificantes que 
seau. En 18(M, relevado que fué de 
dicho cargo, regresó desdo luego al 
departamento de San Fernando, como 
si el destino le tuviese reservada la 
triste, pero iumarccsiblcgloria de to- 
mar parle en otro hecho do armas no 
menos memorable que el de 1797, y 
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como si le fallase tiempo para sellar 
con su sangre en olro célebre cóm- 
bale su acendrada lealtad y su singu- 
lar bizarría. No lardaron por cierto 
en provocarle los ingleses, y al efec- 
to, y como para justificar la provo- 
cación, se apoderaron de cuatro fraga- 
tas españolas que volvían de Améri- 
ca con caudales, alegando el protes- 
to de (¡un con ellos se satisfacían los 
pedidos de Bonaparle, y se ntilrian 
y alimentaban sus ejércitos. Por ter- 
cera vez, en el espacio de pocos años, 
y sin que precediera formal declara- 
ción lie guerra, so aprestó do nuevo 
España para la ludia, que- en esla 
ocasión amenazaba ser aun mas en- 
carnizada y sangrienta. El dia 20 de 
octubre de 1805 salieron de Cádiz, 
á favor de hábiles movimientos que 
el almirante Nelson con toda su des- 
treza no pudo impedir, las escuadras 
española y francesa, mandadas la 
una por el bizarro y pundonoroso ge- 
neral don Federico Gravina, y )a 
otra por el almirante Villeneuvc. El 
navio "Trini ¡ad , » componía parte 
de las fuerzas españolas, ó iba á su 
bordo y en calidad de tercer coman- 
dante don José Sartorio. El dia 21 
se dejaron ver sobre el horizonte 
veinlc y ocho navio; - enemigos , de 
los cuales ocho eran de tres pílenlos, 
y que con cinco mas .do refuerzo fue- 
ron aproximándose basta colocarse á 
tiro de pistola de los nuestros. A esta 
distancia, y cu esta posición, hubo 
algunos cómbales parciales, que muy 
pronto el impaciente ardor cíe nues- 
tros marinos y la osada temeridad de 
sus contrarios , convirtieron en un 
combale general y sangriento , cuya 
mejor y mas gloriosa parlo cupo sos- 
tener al navio «Trinidad,- en que 
tenia arbolado su insignia el gefe de 
escuadra don Baltasar Císneros. En 
tres distintas ocasiones intentó Nelson 
corlar la línea, á cuyo lin se dirigió 
una de las veces con el navio 'Vic- 
toria- enlre la popa del .Trinidad, 
y la proa del • ISucciilaiiro, ■ pero 
otras tañías fué valerosamente recha- 
zado con horrible pérdida. Irritado 
el almirante al ver asi frustrados sus 
mejores planes, lomó con su navio 
lávorilo la alela de estribor del .Tri- 
nidad," y ¡c cargó con oíros dos 
navios de tres pílenles por su banda 
de babor. Tan recio y desigual ata- 
que, lejos de infundir desaliento en 
nuestros marinos, aumentó su bravu- 
ra y dio nuevas alas á su denuedo, 
y por espacio de muchas horas sos- 
tuvo el navio «Trinidad- contra tan 
superiores fuerzas la defensa mas 
obstinada deque hay memoria en los 
anales del mar. Una desgraciada es- 
trella presidia á las armas combiiia- 



£AR 

das, y como si quisiese el cielo para 
engrandecer mas la virtud darla por 
compañero inseparable el ¡ufortunio, 
conjuráronse los elementos todos para 
hacer mas glorioso el vencimiento. 
Nuestros marinos, después de haber 
peleado heroicamente con un enemi- 
go formidable, tuvieron que sostener 
olra lucha no menos terrible con la 
furiosa y deshecha tempestad queá los 
dos días del combale vino A descar- 
gar sobresus cabezas. E! «Trinidad,, 
totalmente desarbolado, y con mas de 
500 combatientes muertos y heridos 
sobre su cubierta, seguía impávido 
su defensa heroica. Sumergido por 
fin á fuerza de tan rudos combates, 
aun en medio de las furiosas olas 
y cun las ansias do la muerto, se- 
guían batiéndose sus marinos. Entre 
ellos dignamente figuraba Sartorio, 
el cual, no obstante las peligrosas 
heridas que recibió en una y otra 
pierna, y que le molestaron hasta el 
momento do su muerto, á consecuen- 
cia de los continuos astillazos que' el 
-fuego enemigo hacia saltar en todas 
direcciones, y sumergido en agua 
salada basta cerca de la mitad de su 
cuerpo, lo que contnhuyó'no poco á 
enconar sus heridas, no cejó uu ápi- 
ce en su arrojado denuedo, y conti- 
nuó peleando hasta que completa- 
mente perdido el «Trinidad,» fué 
hecho prisionero y conducido á uu 
navio inglés. Vivo deseo y fuerte em- 
peño demostró Nelson por rendir él 
• Trinidad -y conducirlo ó Inglaterra, 
como el mejor y mas brillan te trofeo de 
su victoria, pero cansada la fortuna 
de prodigarle sus favores, le volvió 
la espalda, privándole con la vida 
del placer de gozarse eti su triunfo. 
Y es de nolar, que la hala del arca- 
buz que le privó do la existencia, fué 
disparada desde el '.Trinidad,' si 
liemos de dar crédito á la historia, 
como si el célebre navio español, 
apercibido do la particular distinción 
que de él hacia el almirante inglés, 
hubiese querido corresponder de este 
modo á la alta idea que do él tenia 
formada. Tan señalado hecho de 
armas valió á don José Sartorio el 
inmediato ascenso ácapilou de navio, 
y vuelto á Cádiz apenas recobró la 
libertad, de que por algún tiempo le 
tuvieron privado los ingleses en Gi- 
braJlar, procuró reposar allí de sus 
gloriosas ialigas, atendiendo el cui- 
dado de su salud un lanío quebran- 
tada. Pero no tardó mucho cu vol- 
ver á esa vida activa y afanosa, que 
era su principa] encanto. Asi en 1ÍÍ09 
obtuvo y desempeñó á satisfacción del 
gobierno, la comandancia militar de 
marina de Gijon. Invadida esta ciu- 
dad por los franceses al año signien- 
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te, u trasladó Sartorio al Ferrol y 
luego á Cádiz, desempeñando en los 
cinco años posteriores, con singular 
lino y especial inteligencia, el impor- 
tante mando de las fragatas .Sabi- 
na- y «Soledad,- y el del navio 
«San Pedro Alcántara.. Con la pri- 
mera su dirigió á Porslmoulh para 
carenarla do firme, y con la segun- 
da se hizo á la vela para Verooruz, 
adonde condujo un convoy de tropas 
y de azogues; siendo do advertir, que 
minea los peligrosos azares del mar 
vinieron á turbar el curso tranquilo 
de sus viages, y que el mas venturoso 
y feliz éxito coronó todas sus nave- 
gaciones. Ascendido en 1815 á bri- 
gadier de la armada, obtuvo cinco 
años después don José Sartorio una 
desaquellas comisiones importantes, 
difíciles y delicadas, que solo se enco- 
miendan á hombres, que á una ele- 
vada categoría reúnen una sagacidad 
diplomática y un talento superior. 
Corría el año de 1820, y allá en 
nuestros antiguos dominios de Amé- 
rica ardía la guerra con embraveci- 
do furor, y el estandarte de la inde- 
pendencia iba haciendo cada dia nue- 
vos prosélitos entre aquellos natura- 
les. Él gobierno español, temeroso do 
perder tan ricas joyas para la coro- 
na do España, no contento con ase- 
gurarse la victoria por niedío de las 
armas, tenló el recurso mas humano 
y generoso de onviar á aquellos paí- 
ses algunas comisiones con el título 
y el cargo de pacificadoras, que en- 
tendiéndose con losgefes de la insur- 
rección, pudiesen corlar á esla el 
vuelo por medio de transacciones pru- 
dentes y de razonables concesiones, 
que sin menguar el prestigio del go- 
bierno, concillasen los intereses y los 
deseos de los disidentes con lo que 
reclamaba la justicia. Don José Sar- 
torio fué nombrado para presidir la 
comisión pacificadora que debía di- 
rigirse á Venezuela en Costa Firme. 
Llegado á la Guaira se encontró con 
que a la sazón se disfrutaba un ar- 
misticio celebrado entro Bolívar, gefe 
do los disidentes, y el general espa- 
ñol Morillo, conde de Cartagena. 
Siendo allí inútil por lo lauto su pre- 
sencia, se trasladó á Caracas con oh 
objeto de ponerse en mas fácil comu - 
nícacion con líolivar, que como gefe 
superior de los insurgentes, era á 
quien mas urgía reducir. No escaseó 
para ello Sartorio ni los comunica- 
ciones ni los pasos, y á consecuencia 
do unas y do Otros, mandó Bolívar 
á España dos comisionados suyos con 
[imposiciones para el gobierno. Mien- 
tras esperaba Sartorio en Cosía Firme 
el resultado de esta comisión, se rom- 
pió el armisticio por Bolívar, y el 
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genio destructor de lu guerra volvió 
a enseñorearse de aquellos países. 
Los acó nlcci mi culos a que la lucha 
fué dando logar, y la prevención y 
el odio con que los obcecados insur- 
genlcs_miraban la misión ..pacifica de 
los comisionados del gobierno espa- 
ñol, forzaron á Sartorio á emigrará 
Caracas y á dirigirse sucesivamente 
á la Guaira y á Puerto-Cabello, no 
sin sufrir toda especie de contratiem- 
pos, Poseiionados los enemigos de 
lodo el pais pusieron sitio á Puerto- 
Cabello y alli pasó don José Sarto- 
rio tres meses en medio do las mas 
crueles privaciones, y absolutamente 
incomunicado con el gobierno. En 
este estado le propuso Bolívar una 
conferencia que se celebró en el sitio 
llamado San Esteban; pero ningún 
resultado produjo esta entrevista con 
é gofo colombiano, porque fiel y ce- 
loso observador Sartorio de las ins- 
trucciones de su gobierno, nada po- 
día conceder que en lo mas mínimo 
perjudicase á la integridad de Ja mo- 
narquía, de que se mostró solícito y 
digno mantenedor. Al fin la comple- 
ta falta de recursos, unida al deseo de 
salir del estado .angustioso de ineer- 
tidumbre que le atormentaba, leoblí- 
garon á partir para Curazao, donde 
recibió pliegos del gobierno, en que 
se, le mandaba que volviese á Costa- 
Firme á continuar su misión pacifi- 
cadora, asegurándole que alli se le 
remitirían desde la Habana ios socor- 
ros necesarios. Aleccionado don José 
Sartorio por la esperieucia dolorosa 
de sus anteriores privaciones, so di- 
rigió él mismo á la Habana en bus- 
ca de los auxilios que se le ofrecían'; 
pero fueron vanos cuantos esfuerzos 
hizo para que allí se los facilitasen. 
No desmayó con tan duro desengaño 
el celo perseverante de Sartorio, y se 
preparaba para volver á Cosía-Firme 
á continuar sus trabajos de pacifica- 
ción, ya muy adelantados, cuando la 
reacción de 1823 vino á desvanecer 
sus proyectos. Presidiendo ya á los 
destinos del pais un sistema político 
diameíralmente opuesto al de 1820, 
el nuevo gobierno mandó cesar las' 
comisiones pacificadoras, y Sartorio 
con sus colegas se restituyó á Madrid; 
esperimenlando apenas llegó á la 
corte la singular satisfacción de me- 
recer del gobierno absoluto la mas 
favorable acogida por el celo, tino 
y españolismo que desplegó en el 
desempeño déla comisión que fiara 
á su cuidado el gobierno constitucio- 
nal Prueba palmaria y elocuente do 
lo distinguido desús servicios que los 
reconociesen como tales dos gobier- 
nos del todo opuestos en principios 
y en sistema. Tañía lealtad y tan 



osquisilo celo obtuvieron el premio á 
que eran acreedores, y en 1825 fué 
promovido don José Sartorio á la 
cátegoria de gefe de escuadra. Nom- 
brado poco después comandante en 
gefa de todos los cruceros de la pe- 
nínsula,; tuvo que renunciar ú esta 
muestra del real aprecio por el mal es- 
lado de su salud, el que uo fuóbaslan- 
le, sin embargo, para impedirle can- 
tribuir con sus lucos y con su inteli- 
gencia al servicio del pais en los im- 
portantes cargos de vocal de ¡as jun- 
tas de la dirección general déla ar- 
mada y de aranceles. En 1829 se 
le conlirió la distinguida y honorí- 
fica comisión de conducir desde 
Ñapóles á las costas de España á la 
reina doña María Cristina, en caso 
de que prefínese hacer su viage por 
mor; pero aquella princesa ío ve- 
rificó por tierra, y don José Sar- 
torio regresó á Madrid sin haber 
podido llenar su honorífica misión. 
ID ii los años que siguieron al de 1829, 
llegó para don José Sartorio la épo- 
ca de recoger el fruto de sus acriso- 
lados y estraordinarios servicios, y 
puede decirse que llovieron sobre él 
los honores y las distinciones. Varón 
de ideas templadas y de carácter to- 
lerante, no quiso afiliarse en ningún 
partido, y militar pundonoroso y rí- 
gido observador de Ja disciplina, 
siempre se manifestó sumiso á tos 
mandatos del gobierno, cualquiera 
que fuese su matiz político. Asi se 
comprende) 1 esplica que desde 1850 
basta su mirria, período tan fecundo 
en vicisitudes y en cambios, confia- 
sen todos los gobiernos ó su prover- 
bial lealtad importantes y delicados 
cargos, alias y honoríficas comisio- 
nes. Por eso le-vemos durante la do- 
minación de opiniones diversas y de 
distintos hombres desempeñar por dos 
veces interinamente la dirección ge- 
neral de la armada, ser vocal de su 
junta de gobierno, individuo del 
consejo supremo de la Guerra, vocal 
déla junta suprema de Sanidad, de 
la junta superior del gobierno, y ad- 
ministración económica de la arma- 
da y délos aranceles, ministro del 
tribunal supremo de Guerra y Mari- 
na, decano del mismo y vocal de la 
junta de gobierno del Miente Pió mi- 
litar, llegando el caso de desempeñar 
en algunas ocasiones cuatro cargos á 
la voz. Enteramente separado de lo 
escena política, y nuevo del todo en 
la arena délos partidos, parecía lo 
mas probable que, no obstante su re- 
conocida capacidad , le estuvieran 
cerradas las puertas del ministerio; 
mas para que no quedara ningún alto 
puesto en su carrera que no desem- 
peñase, fué nombrado ministro de 



Marina, Comercio y Gobernación do 
Ultramar, durante la administración 
del ilustre conde de Toreno. No le 
valió ni lo avanzado de su edad ni lo 
notorio de sus achaques para rehuir 
la pesada carga de la gobernación 
del pais, y hubo do aceptar, mal de 
su grado, tan elevado puesto. Don 
José Sartorio uo podía menos de abri- 
gar en su mente mil proyectos bene- 
ficiosos, hijos de su larga práctica 
en la carreia á que se Labia especial- 
mente consagrado; pero los trastor- 
nos de 1835 vinieron á marchitar en 
flor sus mejores esperanzas, y le hi- 
cieron posar por la amargura de 
salir dei poder sin haber logrado aso- 
ciar su nombre á ninguna disposición 
i ni porta uto y benéfica para Ja armada. 
Colmado don José Sartorio de hono- 
res y distinciones, y brillando sobre 
su pecho, entre otras, Jas grandes 
cruces de San Esteban, de San Her- 
menegildo y de Isabel lu Católica, 
solo dos escalones le quedaban por 
subir para llegar al puesto mas alio 
y encumbrado de su carrera, y su 
complexión fuerte en medio de su 
avanzada edad daba esperanzas de 
que aun podría subirlos con paso fir- 
me y seguro. En efecto, fué promovi- 
do eu 1056 al empleo de teniente 
general, y en 1 5 de febrero de 1 843 
se le confirió la elevada dignidad de 
capitán general de la armada. En 
este importante cargo no le fué ya 
posible dar muestras de aquel celo 
incansable y de aquella actividad pro- 
digiosa, que fueron los rasgos mas 
marcados de su carácter en mejores 
días. En progresión siempre crecien- 
te sus achaques quedó del lodo impo- 
sibilitado desde principios del año 
1845, y al locar esle a su término, 
llegó también el de la vida de lan 
ilustre y benemérito patricio. 

SARTORIUS (Excmo. Si-Sur 
Don Luis José, pruniEn eotrpu de 
San Luis): nació en Sevilla el 10 de 
marzo de 1816; su padre, hijo del 
barón de Rosseneg, general al servi- 
cio del emperador do Austria, vino á 
España ú consecuencia de los trastor- 
nos ocurridos en Alemania á fines 
del siglo pasado, y contrajo matrimo- 
nio coo doña Joaquina de Tapia Sán- 
chez de Oviedo, de la distinguida 
familia de los marqueses de Castellón . 
Piecüiió don Luis Sartoriussu prime- 
ra educación de su señor padre, hom- 
bre de tanta instrucción, que poseia 
once idiomas, y había examinado con 
uo poco fruto la biblioteca de Mar- 
burgo, que consta de 55,000 volú- 
menes. Esludió latinidad con los je- 
suítas, y desde entonces empezó á dar 
pruebas de sus huenas disposiciones, 
pues pasó, sin necesidad del examen, 
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■que se requerió para ello, á estüdiií 
filosofía bajo la dirección del señor 
Bravo Murillo. ConliDuak sus estu- 
dios siempre con aprovechan) ionio en 
medio de una juvenlml bulliciosa que 
le procuró varios lances de honor, en 
uno lie los cuales, por cuestiones amo- 
rosos, salió herido en un brazo. Ape- 
nas creada la milicia nacional, se 
npresunrá. inscribirse en sus filas, y 
cuando solo comalia 18 años, era ya 
un liberal entusiasta por las ideas 
constitucionales mas avanzadas. Salió 
de Sevilla el señor Sartorius el año 
1ÍI5G, pasando á Madrid con objeto 
de concluir Ja carrera de jurispru- 
dencia, y llegó justamente á la capi- 
tal en ocasión de poder presenciar los 
sucesos de la Granja. Empezó el señor 
Sartorius á escribir artículos litera- 
rios en el periódico titulado -La 
Verdad,- del cual era uno de sus 
redactores el señor Bravo Morillo, 
y sustituido el nombre de este perió- 
dico por el de «El Porvenir,» conti- 
nuó el señor Sartorius escribiendo 
solo artículos du costumbres y crítica 
literaria, sin atreverse aun ¡i penetrar 
en el campo de la política. Tan luego 
como cesó -El Porvenir,, se unió al 
señor Fernandez de la Vega en el 
pensamiento de fundar una sociedad 
arlistico-lileraria con el nombre de 
■ Liceo." En esta sociedad fue' nom- 
brado el señor Sartorius secretario 
general, y después de la sección de 
literatura, donde se ocupó en trabajos 
propios de la educación que lo bahía 
formado su padre, hasta quo en £83$, 
fundado -El Correo Nacional,» dió 
vida ú su vocación política, pertene- 
ciendo desde el principio á la redac- 
ción do esto periódico. Su director, 
el señor Borrego, el periodista por 
esccleneia, hombre de gran penetra- 
ción, conoció desde Juego que el señor 
Sartorius era uno de los jóvenes de 
porvenir en la carrera periodístico; y 
no se equivocó pureierlo en su juicio, 
pues creció tanto en ton poco tiempo 
]a reputación del novel escritor poli- 
tice, que cuando por los sucesos de 
Barcelona de iMQ, tnvo el señor 
Borrego, fundador y director do .El 
Correo Nacional, n quo ausentarse de 
España, nombró ai señor Sartorius 
su sucesor, encargándolo la dirección 
del periódico. Dióse mas á conocer 
en aquella época á consecuencia del 
¡anee de honor llevado á cabo entre 
el autor de un párrafo del «Eco del 
Comercio.» y el director del ■Cor- 
reo Nacional , ■ al cual dió márgeu 
una acerba polémica suscitada entro 
ambos periódicos. Cuando el señor 
Borrego volvió a Madrid en 1841 , 
reconociendo los compromisos políti- 
cos y personales contraidos por el se- 
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ñor Sartorius, los servicios que había 
prestado, y la posición que iiabia ad- 
quirido, dió una parte do las acciones 
en que dividió el periódico a! señor 
Sartorius, quedando asi esto señor 
desde enloncesconstituido en co-pro- 
pieiarío del •Correo Nacional.» En 
el mismo año, obedeciendo el señor 
Sartorius las instrucciones _d,ct señor 
Borrego convirtió al ■Corféo Nacio- 
nal» en el ■ Heraldo, i del cual fué 
desde entonces director y propietario, 
empezando á recibir los beneficios de 
los muchos afanes que para llegar á 
tal estado había tenido que emplear. 
Dirigiendo <E1 Heraldo,» hizo guer- 
ra incesante al gobierno de! regente, 
y contribuyó no pocoá derrocar aquel 
poder quo dió paso al que.vino ¡i re- 
presentar el señor general Narvaez, 
á cuyo lado fué ascendiendo el señor 
Sartorius hasta llegar ó la elevada 
posición que hoy ocupa. Convocadas 
nuevas corles el aña 1843, después 
que entraron en Madrid las tropas del 
general Narvaez, en la gran reunión 
de coalición q'ne presidió el señor Oló- 
zaga, fué elegido el señor Sartorius, 
cuyos recientes servicios estaban en- 
tonces mi la imaginación de lodos, 
éntrelos gel'es del progreso, Olózoga, 
Cortina y Cantero, y ios del mode- 
raulismo Pidal, duque de Rivas y 
Casa-Irujo, para nombrar el comité 
central que dirigiera las elecciones. 
Cuando durante el alzamiento de 
18-33, el señor Sartorius se vio im- 
posibilitado de publicar -El Heraldo,, 
circuló por toda la península una in- 
finidad de hojas volantes pintando 
los progresos do la insurrección; la 
provincia do Cuenca parece que fué 
la preferida en el reparto de aquellas 
hojas, y sus moradores por lo tanto 
debieron quedarle tan reconocidos de 
su comportamiento con ellos, que le 
nombraron .diputado por una gran 
mayoría. En las mismas elecciones 
fué también elegido diputado por la 
provincia do Madrid ol señor Sarto- 
rius; pero optó por Cuenca, agrade- 
cido sin duda á la espontaneidad con 
que aquellos graves serranos acudie- 
ron á depositar su nombre en las 
urnas electorales. En aquellas cortes 
pasó el señor Sartorios su año de no- 
viciado, hablando muy poco y ensa- 
yando las fuerzas con que después 
debia sostener tremendas luchas par- 
lamentarias. Constituido el gobierno 
provisional, fué invitado ol señor 
Sartorius para que aceptase algún 
deslino importante del Eslado; pero 
le pareció que aun no debía aceptar 
nada, y otro tanto hizo mas larde, 
cuando elevado al poder el ministe- 
rio González Bravo, se le repitieron 
las mismas ofertas. No muydeacuer- 
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do con aquel gabinete el señor Sarto- 
rius, -empozó a hacerle la guerra en 
su periódico, y facilitó la entrado en 
el poder a! primer ministerio do! señor 
duque de Valencia. Por este tiempo 
hizo el señor Sartorius sus viages á 
Barcelona, donde fué muy obsequia- 
do por los hombres de su comunión 
política, y particularmente por los jó- 
venes. Desde aquella ciudad se decidió 
á ir á París, y alli también mereció 
grandes consideraciones y muestras de 
deferencia por parte de muchos perio- 
distas, diputados y hombres notables, 
entre otros por Mr. Cousin; Mr.Lcr- 
minier; Mr. Girardin, y por diferen- 
tes directores de los periódicos de 
aquella capital. El gofe del gobierno 
francés, Mr. Guizol, lo dió un convi- 
to en su casa de campo de Auleuil, y 
mas larde el gobierno francés lecon- 
lirió la cruz de gran oficial de la le- 
gión de honor. Hechas las nuevas 
elecciones, el señor Sartorius volvió 
á ser nombrado diputado por la pro- 
vincia de Cuenca casi por unanimi- 
dad. En estas corles tomó ya la ini- 
ciativa el señor Sartorius, y en la 
contestación al discurso de la corona, 
pronunció un discurso, modelo do 
sagacidad parlamentaria, manifestan- 
do desde entonces las grandes dotes 
oratorias que poseía el acreditado 
periodista, que desdo entonces dejó 
de serlo, á lo monos públicamente. 
Caidool primer ministerio del duque 
de Valencia, y elevado de nuevo al 
poder, después del pequeño paréntesis 
del gabinete Miradores, el señor Sar- 
torius fue nombrado subsecretario 
do Estado y secretario del Consejo de. 
Ministros. Sus sentimientos lo im- 
pulsaban á seguir, mas en la adversi- 
dad que en la fortuna, la suerte mismu 
del hombre á quien había enlazado 
en poli lien su destino, y al que 1c 
unian ademas otros vínculos de afec- 
to; asi es que apenas so susurró que 
el general Narvaez presentaba su 
dimisión , cstendió también ol se- 
ñor Sartorius , preventivamente la 
suya, y volvió á dejar su posición ofi- 
c i reí el mismo dia en que el duque de 
Valencia salió dol ministerio, sin que 
bastasen las consideraciones y defe- 
rencias que entonces usó con él la 
fracción disidente del gobierno para 
hacerle que abandonase la causa de 
aquel hombre público, con quien ol 
señor Sartorius había unido su suerte 
de una manera irrevocable. Apenas 
el general Narvaez salió do España, 
volvió el señor Sartorius á influir en 
■ El Heraldo» con el objeto de con- 
tribuir de nuevo á su rehabilitación 
politica. Durante el gobierno de los 
puritanos, el señor Sartorius, con su 
autoridad de vive-presidente del con- 



SAT 



SEC 



SEG 289 



greso, con su influencia, aunque no 
ya directa ni inmediata, en un perió- 
dico importante, y amigo intimo del 
general Norvacz, ejercia entonces un 
influjo saludable para su partido en 
Jas rrgíones del poder; pero como su 
jiensa miento fijo é indeclinable era 
volver á ver en la presidencia del 
consejo de ministros, ai general 
Narvacz, esperaba que este lormase 
de nuevo al partido moderado de un 
modo mas compacto. Volvió en efecto 
otra vez el duque de Valencia á fun- 
dar el gobierno que lleva su nombre, 
y que se ba sostenido ai través du 
las grandes convulsiones que han 
agitado la Europa en esla última 
época, y el 4 de noviembre de 48i7 
l'ué nombrado ministro de la Gober- 
nación el señor Sartorios, no faltan- 
do entonces quien creyera ser dema- 
siada carga para sus juveniles hom- 
bros: empero nn fué necesario que 
pasaran muchos días para que so 
desvaneciera completamente semejan- 
te error. La incansable actividad del 
señor Sartorius, su prodigioso tálen- 
lo, su deseo de dejar gloriosos recuer- 
dos de la época de su adininistra- 
f.ion , y hasta las nobles inspira- 
ciones de su juveulud , le han lis- 
vado, no solo á iniciar varias me- 
didas de la mas alta y lieneflcíosa 
trascendencia, sino á realizar grandes 
mejoras en los ramos dependientes 
del ministerio de su cargo. La benefi- 
cencia pública, los telégrafos, los 
cúrreos, la contribución de sangre, 
los teatros, las cárceles, los presidios, 
los propios y arbitrios del común, 
(udo lo que se halla sometido á su 
dirección y á su pustodia, ha esperi- 
mentado reformas en mayor ó menor 
escala con notorio provecho del Esta- 
do. Guando en agosto de 1848 hubo 
necesidad de que uno de los ministros 
pasara á Sevilla para certificar el 
acia dei primer alumbramiento de 
la presunta heredera del trono , fué 
designado el señor Sartorius para des- 
empeñar este encargo, y como en re- 
cuerdo de acontecimiento tan plausi- 
ble, y en justa recompensa de sus 
anteriores servicios, obtuvo el titula 
de primer conde de San Luis, viz- 
conde de Priego. 

SASIGO: lugar de España con 
ayuntamiento, al que está reunido 
el despoblado de Posadillas, én la 
prov. ue Salamanca, dióc. y part. ju- 
dicial de Ciudad-Rodrigo; goza de 
clima sano, y tiene 152 vecinos. 

SATURNINO (San): ayunta- 
miento de España con 932 vec, en 
la prov. de ln Cortina, dióc, deMon- 
doñedo y part. jud. del Ferrol; se 
compone de las feligresías de Bas- 
daos, Santa Maria; Ferrara, San 
Suplemento, 



Pelayo; Iglesiafeila, Santa 'María; 
Lamas, San Juliau; Montes, Santa 
Marina; Narabio, Santa María; y 
San Saturnino, Santa Maria, Su 
clima es templado y sano. 

SATURNINO (Sama Babia de 
Sah): feligresía de España con ayun- 
tamiento y 156 vec, en la prov. de 
la Coruña, dióc. de Mondouedoy 
part. jud. del Fenol; con clima hú- 
medo, pero sano. Comprende los lu- 
gares de Agrá de Abajo, Albeiro, 
Coruides, Coruja, Curras, Feria, 
Gondnd, Orjales, Unloiro, Palacio 
del marqués de San Saturnino, P¡- 
ñciros, Pórtela, Trospes, Raña, Ru- 
iiilla, Rupíallo, Silvarrcdonday Vi- 
dueda. 

SAUDO: lugar de España en la 
prov. y dióc. do Salamanca, part. ju- 
dicial do Ledesma; con clima tem- 
plado y saludable. Tiene 08 ve- 
cinos. 

SAUN: lugar de España con ayun- 
tamiento, en la prov. de Huesea, 
part, jud. de Bollaña y dióc. de 
Barbaslro; se hallan agregados los 
pueblos de Erisle y Eresue; con clima 
templado. Consta de 44 vecinos, 

SAVALL (San Llorens): lugar 
de España con ayuntamiento, en la 
prov. y dióc. de Barcelona, y parti- 
do jud. de Tarrasa; con clima sano, 
pero propenso á liebres intermiten- 
tes. Tiene 219 vecinos. 

SAViÑAO: ayuntamiento de Es- 
pana con 1,154 vec, en la prov. y 
dióc de Lugo, part. jud. deMonfor- 
tc, con clima benigno y sano. Com- 
prendo las feligresías de Albuíme, 
San Juan; Acoba, San Martin; Des- 
leíros, San Pedro; Broza, Santo To- 
mé; Cliabe, Santiago; Uiomondi, 
San Pelngio; Fíon, San Lorenzo; 
Fioan, Santa Cecilia; Iglesiafeitá; 
San Vicente; Fuvcncos, Santiago; 
Lage, San Félix; Liein, Santa Eu- 
lia; Louredo, Santiago; Marmbe, 
Sania Maria; Mourelos, San Julián; 
Onlende, Santa Maria; Pineiro, San 
Saturnino; Rebordaos, Santa Cruz; 
Rebordaos, Santa Eulalia; Reiriz, 
Santa Maria; Rivas de Miño, San 
Victorio; Rosendo, Santa Maria; Se- 
gan, Santa María; Solévenlos, San- 
la Maria; Sobreda, San Juan; Vi- 
lolan, San Juan; Vilelos, San Mar- 
tin; Vilncaiz, San Julián, Viilaosle- 
ban.San Salvador; y Villasanle, San 
Salvador. 

SEANTES: con esta voz ó la de 
■ scances ó alternados, ■ se llaman las 
piezas honorables del coarto grado, 
(véase Piezas hqkohadles). 

SECEAS, SACAflüM testa: lies- 
tas que los sirios y persas celebraban 
en honor de la dioso Anasíis. Du- 
raban cinco dias, en cuyo tiempo los 



esclavos eran servidos por sus amos, 
como sucedía entre los romanos .en 
las Saturnales, 

SECU1TA: lugar de España, ca- 
beza del ayuntamiento que forma con 
Gañolas, en la prov., part, jud. y 
dióc. do Tarragona. Tiene 82 vec. y 
goza do clima sano, aunque sus en- 
fermedades comunes son fiebres gás- 
tricas inflamatorias, tal vez produci- 
das por el osceso del vino, que es 
muy vigoroso. 

SECULINA (Santa): nació en la 
diócesis de Zamora, y desde niña se 
entregó á la estrecha observancia de 
las virtudes. Cuando tenia edad su- 
ficiente trataron sas padres de casar- 
la por mas que ella desease consagrar 
al Señor su virginidad. En el mo- 
mento de desposarse, pidió á su es- 
poso dejase intacta su castidad, á Jo 
cual accedió el virtuoso recien casado, 
haciendo ambos en lo sucesivo una 
vida angélica. Habiendo quedado 
viuda y virgen, entró en un monas- 
terio del que llegó á ser abadesa, y 
murió el día 23 de julio de 836. 

_ SEGUNDINO (San): nació en 
Córdoba, y profesaba la íé de Cristo, 
cuando el emperador Dioclecíano per- 
seguía con ardor el catolicismo. Fué 
acusado Secundíno, entre otros mu- 
chos católicos, y después de conti- 
nuos tormentos le quitaron la vida el 
día 21 de mayo del año 506. 

SEGOVIA (medalla de distin- 
ción be): concedida por el rugente 
del reino, en 25 de abril de 1842. 
á los milicianos y patriotas de aque- 
lla ciudad, que la defendieron cuan- 
do la invadieron los carlistas el 4 do 
agosto de 1837. So compone de un 
óvalo de esmalte blanco, en el que 
están figuradas las armas do dicha 
ciudad, y en orla azul la leyenda: 
■ Segovia, por la libertad, A de agos- 
to de 1837,. Alrededor dos palmas 
de oro figurando cruzarse por detras, 
igualmente de espadas del mismo me- 
ta!, cuyos eslremos se ven por la 
parte superior y las empuñaduras por 
la inferior: corona de laurel sobre- 
puesta, en la parle superior de la 
medalla, y en su centro nn libro 
blanco, abierto, en quo se lee ■Cons- 
titución de 4357; ■ cinla blanca con 
un filete encarnado y olro amarillo 
en los eslremos. 

SEGUNDA ó SECUNDA (San- 
ta): mártir africana. Por haberse 
negado á adorar los ídolos, durante 
la persecución de Valeriano y Galie- 
no, fué espuesla á los 12 años de 
edad en el circo de Tuburbo, con las 
sanias Máxima y Donatila, á la vora- 
cidad de. las fieras. Los tigres y Ico- 
nes, mas humanos que sus verdugos, 
¡Tsueini'uii la inocencia délas vírge^ 
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mí y salieron ilesas del circo. 'En- 
tonces, después de muchos tormen- 
tos, fueron bárbaramente degolladas. 
La iglesia celebra su fiesta el 50 de 
julio. 

SEGUNDO ($¿h): español; na- 
ció en Asta, y siendo idólatra so con- 
virtió al cristianismo, del que fué 
fiel observante. Fué encerrado en 
una cárcel, donde permaneció mucho 
tiempo, y los tiranos viendo su cons- 
tancia, le sacaron de su prisión y 
mandaron que ofreciera incienso á 
los dioses; el santo lo rebosó, y des- 
pués de varios tormentos fué decapi- 
tado el dia 29 de marzo del año 
200. 

SEGUNDO EJERCITO (cnuz 
de DisTisoiOíf bel): concedida por 
Fernando VII en 51 de marzo de 
■I 815, para distinguir á las tropas de 
este ejército que hizo la guerra eu el 
reino de Murcia, Valencia .y Zarago- 
za. Se compone de cuatro brazosigua- 
les, cuyos lados son curvilíneos, es- 
maltados de blanco con el centro ver- 
de; en el medio escudo blanco, y en 
su centro una L coronada, que sig- 
nifica lealtad al rey, y es parte de 
las armas concedidas á Valencia por 
don Pedro IV do Aragón, que puso 
dos L. L. con el mismo significado. 
En el exergo: 'Premio de la virtud 
militar,- y en el reverso: ■Segundo 
ejército.- Lleva corona de ramos de 
encina verde, y se cuelga de cinta do 
tres listas iguales, verde la del medio 
y blancas la de los lados. 

SEIJAS LOZANO (el Excelen- 
tísimo SeSok Don Manuel); nació 
en Almuüecar, en la provincia de 
Granada, el 27 de diciembre de 1800. 
Logró particular instrucción en «us 
primeros estudios, mereciendo por 
su aplicación el primer lugar en los 
de filosofía y leyes, y por la dulzura 
de su carácter el aprecio de sus com- 
pañeros. Tomó en su carrera todos 
los grados, pero no quiso seguir la 
del profesorado; asi que, recibido de 
abogado en 1825 se retiró ásu país, 
volviendo al poco tiempo á Granada, 
ú cuyo colegio se incorporó. Consa- 
gró sus rotos de solaz á la* ciencias 
morales y políticas, también á Jas na- 
turales, de tal modo, que escribió una 
memoria sobre el vmo y su culti- 
vo, por la cual, ademas de valerlo un 
premio, la sociedad Económica le ad- 
mitió como socio de mérito. En 1854 
fué nombrado fiscal de la audienoía 
de Albacete, y trasladado después á 
Valencia de fiscal de lo civil, fiscalía 
muy difícil, pero también de mas 
consideración. Por la mudanza de 
ministerio en 1835, Seijas se separó 
de los negocios dejando su destino, 
y se entregó completamente a! ostu- 
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dio de las ciencias médicas; pero en 
el mismo año fué nombrado magistra- 
do de la audiencia de Granada. En 
¡as elecciones de procuradores á cor- 
les por esta provincia fué electo; pe- 
ro aquella legislatura no llegó á reu- 
nirse. Al cabo de algún tiempo, se le 
reposa en la plaza de magistrado con 
aplauso de todos los que le conocían. 
Elegido diputado para las cortes de 
57 y 58 , se le vió por primera 
vez en el parlamento, tomando poca 
liarte en las lides parlamentarias. En 
las célebres discusiones sobre la vali- 
dación del decreto que restablecía las 
leyes de desvinculacíon y de la auto- 
rización al gobierno para formar y 
publicar el código, dió grandes es- 
peranzas de sus dotes oratorias. En- 
cargado con otros jurisconsultos de 
la formación de los códigos de pro- 
cedimientos, mostró erudición y co- 
nocimiento de las legislaciones uslran- 
geras antiguas y modernas. El go- 
bierno le premió, nombrándole ma- 
gistrado (lela audiencia de Madrid, 
Habiendo sido sujeto á reelección por 
este ascenso, y no reelegido, se apar- 
tó de la política, entregándose al des- 
empeño de la magistratura y al estu- 
dio ríe las ciencias. La academia de 
jurisprudencia y legislación le nom- 
bró su presidente, y la presidencia 
la erigió el señor Seijas en un pro- 
fesorado. En el Ateneo abrió la cáte- 
dra de filosofía del derecho, que des- 
empeñó por dos años. Vinieron mien- 
tras tanto los acontecimientos do 
1840, y el señor Seijas renunció su 
destino, reduciéndose á la condición 
privada, si bien se incorporó al cole- 
gio de abogados, ejerciendo su anti- 
gua profesión con tanto crédito, que 
su bufete era uno de los mas concur- 
ridos de la corte. Los sucesos del 45 
le hicieron figurar en la vida públi- 
ca. El scñor'Lopez, que estaba al 
frente del gobierno le repuso en su 
plaza de magistrado, y lo nombró 
voea! de la comisión de códigos, con 
sesenta mil reales de sueldo, que re- 
nuncióen favor del Estado. Eu 1844, 
Granada envió por su diputado al 
señor Seijas; bien conocida es su con- 
ducta en los grandes acontecimientos 
á que lia estado ligado y la influencia 
que ha ejercido en ellos para que 
nosotros nos detengamos mucho. En 
la discusión de la reforma constitu- 
cional trabajó considerablemente, ob- 
teniendo triunfos, que no á todos es 
dado conseguir en el parlamento. 
Convocadas nuevas cortes, el señor 
Seijas fué. combatido en diferentes 
puntos; pero no pudo evitarse que un 
distrito le eligiera por unanimidad, 
y lomó asiento en el congreso. Reu- 
nidos los diputados, la elección de la 
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mesa dió por resultado ser nombrado 
presidente el señor Castro y Orozco, 
y vice— presidente el personage quo 
nos ocupa. Después, hecha cuestión 
de gabinete esta elección, el gobier- 
no se retiró; y para la formación de 
un nuevo ministerio, el señor Seija» 
fué llamado, no siéndole posible re- 
sistirse esla vez como lo bubio hecho 
en otras á los deseos de S. M. «Sé 
une es mi ruina esto nombramiento, 
dije, mas se exige de mí esto sacrificio 
en bien de la patria, yno puedo negar- 
me á él. i Palabras que conmovieron 
á cuantos amigos le escuchaban. En 
el breve periodo del gabinete Pache- 
co desempeñó el ministerio de la 
Gobernación del Reino, y en el dia 
está encargado del de Instrucción Pú- 
blica. Su acto mas notable es el nue- 
vo plan de estudios, publicado en la 
Gacela del dia 5 de setiembre de es- 
te año. 

SELLENT: lugar de España con 
ayuntamiento, eu la prov. y dióc. de 
Valencia, parí. jud. de Enguera; 
tiene 45. veí., con clirna templado; 
y las enfermedades mas comunes sen 

tC-l'C I íl llíí s 

SliMDBADO: el escudo que lo 
esté en número de piezas, como se 
dijo en la voz bezanteado: también m 
espresa en cualquier pieza ó figura 
donde so viesen bien ordenadas sin 
número fijo, según la magnitud do 
ella, bastando para conocerla por de 
esta clase, que haya eu sus estreñios 
la mitad ó partede las que forman el 
sombrado. 

SEMPERE: lugar de España con 
ayuntamiento, en la prov. y dióc. de 
Valencia, pan. jud. de Albaida. Tie- 
ne 40 vec, cou clima sano y bien 
ventilado. Ilay un palacio que perte- 
nece al marqués de San José. 

SENOBIÑA (Santa); natural de 
Braga, en Portugal. Era muy niña 
cuando quedó huérfana de madre, y 
recibió su educación al lado de la 
abadesa de San Juan de Vieíra, que 
la inculcó todas sus virtudes. Tomó 
el hábito de San Benito, eu cuyo con- 
vento llegó á ser abadesa. Descansó 
llena de merecimientos en el Señor 
el dia 22 da abril del año 982. 

SEÑOBAS (Cauz de la Junta 
Patmótica de): bracelete de dis- 
tinción, concedido por Fernando VII 
en 27 de julio de 1815, á las seño- 
ras que pertenecían á dicha junta, 
creada en Cádiz para hacer servicios 
patrióticos, en la gloriosa guerra de 
la independencia. Bracelete de oro, 
ceñido al brazo izquierdo , campo 
azul, y en él el dosel real coronado, 
que tiene en su centro la cifra en oro 
de Fernando VII con dos F. F„ y 
en medio el VIL Alrededor en orla 
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blanca: «A k Junta Paliiólica de 
señoras de Cádiz.» 

SEÑORAS: pueden poner en sus 
escudos las coronas de sus maridos, 
siempre que no lengón por sí propias 
olro título superior, porque en esle 
caso deben coronar cada escudo con 
!a corona i¡ue ie soa peculiar, ador- 
nándolas las emperatrices, reinas y 
princesas, do dos palmas verdes ala- 
das por bajo con una cióla, las gran- 
des o tituladas, con dos ramas de lau- 
rel igualmente atadas, y las particu- 
lares con dos ramas de mirlo, símbo- 
los lodos del amor conyugal. (Véase 
Casadas, Viudas, Solteras, 
Doncellas y Religiosas}. 

SEO DE UI1GEL (sucesos de): 
esta villa, de antigua fundación, fué 
fortificada por los árabes, á quienes 
so la quitaron los cristianos que se 
abrigaban en lo fragoso de las monta- 
nas. En el año de 1794 fuá invadida 
y saqueada por los franceses, que no 
¡ludieron, sin embargo, tomar el casti- 
llo. En la época constitucional del 
año 20 al 25, en la Seo dellrgel se 
instaló la jaula realista, que organi- 
zaba las partidas que guerreaban en 
Cataluña á favor del absolutismo de 
Fernando VII, que aprobó después 
lodos losados de la junta, 

SEPULCRO SANTO (Cnrjz 
del): orden militar. Conquistada Je- 
rusalen porGodofrcdo de Bullón, du- 
que de Lorcna, el dia l. 0 de enero 
de 1099, puso para guardar el San- 
to Sepulcro algunos canónigos regu- 
lares do donde tomó principio esta or- 
den militar, que tuvo por maestre el 
patriarca de Jerusalen. Al perderse la 
Ciudad Santa, pasó á Ñápeles la or- 
den, donde estuvo hasta 1484, en que 
!a estinguió Inocencio VIH. Su divi- 
sa fué: cruzpolenzada de gules y can- 
tonada de otras cuatro pequeñas do 
lo mismo. Enrique II, rey de Ingla- 
terra, instituyó en esle reino otra or- 
den del mismo título en 1174, y le 
dio por divisa una cruz de dos tra- 
versas trcboladas de sinople. Esta or- 
den se estinguió cuando aquel reino 
abrazó el calvinismo. 

SEPULCRO SANTO: órtlen mi- 
litar de caballería ¡uglesa, creada en 
1177 do Jesucristo por Enrique II, 
cuando vulvióde la Tierra San;a. La 
divisa fué una cruz patriarcal de gil' 
Ies óencaruada, cuyos estreñios termi- 
nan en florones. 

SEPULVEDA (Don Pedro tíos- 
xalez de): grabador general de las 
véales casas do moneda de España é 
Indias , y director del grabado en 
bueco de la real academia de San 
Fernando y déla escuela pública do 
este graljado y máquinas; nació en 
Ikdajoz el alio do 1744. ÍMi^ido 



á las artes desde muy niño aprendió el 
dibujo con un profesor portugués que 
estuvo establecido por dos años en 
aquella ciudad, y empezando la es- 
cultura en Madrid en la real acade- 
mia de Nobles Aries , le admilió de 
discípulo particular el escultor de cá- 
mara de Carlos III, don Roberto Mi- 
obel. Luego qne conoció la academia 
su disposición artística y su grande 
afición al arte que estudiaba con pa- 
sión, le confirió una pensión para que 
aprendiese el grabado en hueco, ba- 
jo la dirección de dou Tomás Prieto, 
grabador de cántara del mismo sobe- 
rano. Alcanzando por su aplicación 
el aprecio del concurso del año de 
17fj5, se le prorogó la pensión, sin 
ejemplar, en el de 1766, y en el de 
17611 fué recibido académico de mé- 
rito, desde cuya honorífica clase ascen- 
dió á director en 1782. Protegido 
por los anteriores maestros y por el 
mismo Carlos III, fué nombrado pri- 
mer discípulo de la escuela de graba- 
do que estableció esto soberano en 
casa del referido Prieto; después gra- 
bador principal de la casa de moneda 
de Segovia, mas adelante segundo 
grabador genera!, y por último suce- 
dió á su maestro en este destino y en 
lodos sus títulos y honores después 
de su fallecimiento. Entre las muchas 
obras que recuerdan el tálenlo artís- 
tico de Sepúlveda, serán siempre 
apreciables las monedas árabes que 
grabó, de orden del rey, para el em- 
perador de Marruecos ; la medalla 
que grabó con motivo do la institu- 
ción de la orden de Carlos III, en la 
que brilla uu dibujo corréelo, el buen 
gusto de la composición y la lim- 
pieza del grabado; la de la proclama- 
ción de Carlos IV en Madrid; la 
grande y cbica que se bízo para pre- 
miará los pardos de América; la de 
la sociedad Económica Matritense de 
que fué digno individuo; las matri- 
ces para todas las cosas de monería 
de España é Indias, pertenecientes al 
reinado de Carlos IV; ios sellos de 
esle rey y de sus hijos; los do la se- 
cretaria de Eslado y otra porción de 
ellos para ministros, tribunales y 
grandes do España, sociedades y par- 
ticulares. Solo á la vista de cualquie- 
ra de estas preciosas obras se conoce 
el tálenlo de este eminente artista, 
cuya casa fué una continua academia, 
á la que concurrían los que deseaban 
instruirse en la historia del arle y 
perfeccionarse cu él, pues fué tal su 
patriotismo, que no solo se prestó á 
ensoñar á cuantos se le presentaron, 
sino que les proporcionó hasta los ori- 
ginales y los instrumentos. Su muer- 
to ocurrida en 17 de mayo do 1815 
fué muy senlida ib lodos las que co- 



nocían sus virtudes y su mérito ; su 
fama durará lo que duren sus ubras 
y el recuerdo de los grandes artistas. 

SEPULVEDA (Don Mamano 
González de): grabador general do 
las casas de moneda de España; na- 
ció en Madrid el 8 do setiembre da 
■1774. Fueron sus podres don Pedro 
Sepúlveda, de quien acabamos de 
hablar, y doña Teodora Solazar de 
Victoria, de familias distinguidas 
ambos. Fué discípulo de don Tomás 
Francisco Prieto, primer grabador 
general que hubo en España en el 
dibujo y grabado. A los 19 años ob- 
tuvo don Mariano, en 1795, el pre- 
mio de grabado en hueco concedido 
por la real academia de San Fernan- 
do, y en vista de las pruebas ejecuta- 
das (le repenle, se le confirió el titu- 
lo de académico de mérito, por el 
grabado do medallas, antes do cum- 
plir los veinte años. En 1797 l.e pen- 
sionó el rey pora que perfeccionase 
suartebajo las órdenes del distingui- 
do grabador y maquinista Mr. Dros, y 
en los seis años que esluvo en Pa- 
rís, en los que fué protegido algu- 
nos de ellos por el célebre diplomáti- 
co y distinguido Hiéralo, el caballe- 
ro don José Nicolás de Azara, nues- 
tro embajador cerca de la república 
francesa, adquirió lal práctica y co- 
nocimientos, que se puso en disposi- 
ción de ser el reformador de nuestra 
fabricación de moneda, introducien- 
do el acuñado á birola como lo acredi- 
ta una medalla ejecutada para perpe- 
tuarle. En el año de 1802 fué nom- 
brado, á propuesta de Azara, graba- 
dor general para sustituir á su señor 
padre que disfrutaba de esle empleo, 
y se lo confirieron ios honores da 
grabador decámara; y cuando regre- 
só á España en 40U3, fué ol qne im- 
pulsó la formación del real departa- 
mento de grabado y construcción de 
instrumentos y máquinas para la mo- 
neda, dequase nombró primer direc- 
tor á su padre don Pedro, y segundo 
á él. La escuela de grabado para los 
dominios de España y America lo 
debo su organización y mejoras, asi 
como la maquinaria se la debe al 
iluslrado director actual de ella, don 
Santiago Malacuera, su amigo y 
compañero, y la moneda que se acu- 
ñó en su época manifiesta suficiente- 
mente no solo su inteligencia artística, 
si que también su acertada dirección. 
Descoso Sepúlveda de que adelanta- 
se su pais en todo lo que pudiera 
serle útil, introdujo á fuerza oo cons- 
tantes ensayos el sistema de poliiipn- 
ge, inventado por Mr. Diilol, y la 
academia de la lengua no tardó en 
adoptar ol invento en sus obras este- 
reotipadas, del que £0 ¡i proveí lió tam- 
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bien la fundición de letra do la im- 
prenla nacional nara reproducir los 
adornos y grabados en madera. Es- 
tablecida en 1820 la escuela do gra- 
bado de letra en la misma imprenta, 
fué nombrado director, destino que 
desempeñó durante tres añas, y nom- 
brado en 1824 nuevamente grabador 
general de los reinos y director del 
depósito de grabado, de cuyo destino 
había sido separado por afecto al go- 
bierno constitucional, trabajó en las 
monedas y medallas que se lian he- 
cho duraitlo el reinado de Fernan- 
do VII. En 1830 premió el gobier- 
no su laboriosidad, nombrándole in- 
tendente de tercera clase. En 1854 
se casó con su sobrina doiia Bal- 
Lisa Siles Michél (hija del honrado 
ahogado y entendido magistrado don 
Antonio Siles], de la qne lüVO dos 
bijas, de que solo !c vive la mayor, 
doña Lucia; continuó dando esplen- 
dora! arte hasta su fallecimiento ocur- 
rido en 11 de enero de 1842, Las 
principales obras de este ilustrado ar- 
tista son: la medalla de Carlos IV y 
María Luisa, que hizo en París, y 
que lleva su nombre para perpetuar 
el sistema de Dros de acuñar en ja- 
rató abierta; obra dedicada ala infan- 
ta Mafia Luisa, reina de Elruria; 
los primeros sellos hechos en Espa- 
ña para timbre seco, que hizo para 
ol Almirantazgo, sistema seguido des- 
pués para el papel sellado, documen- 
tos de la deuda pública y otros; las 
estampillas y primeros sellos de Fer- 
nando VII; su moneda de procla- 
mación, y el duro de este soberano, 
acuñado en 1855, poco antes de su 
muerte, obra de mucho mérito, pero 
poco conocido, porque muriendo el 
rey cuando se estaban acabando las 
matrices y punzones para todas las 
casas de moneda de la península, no 
llegó á circular; son también de este 
Scpúlveda todas las matrices y pun- 
zones de la moneda del rey intruso 
José Bonapartc, y las del actual reina- 
do de Isabel II hechas hasta 1842; las 
dos medallas^ primeras ejecutadas 
páralos premios de las osposiciones 
de la Industria española y del Con- 
servatorio de música, fundado por la 
reina gobernadora doña María Cris- 
tina de florbou; y en fin, las estam- 
pillas de esta señora, y sellos de la 
reina y de los ministros. El graba- 
dor Sepúlveda fué de tan amable ca- 
rácter, tan franco, leal y generoso, 
que su fallecimiento, que fué un gol- 
pe terrible para el arte, fué asimis- 
mo tina desgracia irreparable para 
la humanidad. 

SERAFINA (Santa): natural de 
Monzón (Galicia), fué educada en el 
nillo de los falsos dioses vso veta do- 
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i minada por los deleites mundanos, 
cuando pasó por Monzón el apóstol 
1 Santiago y la convirtió al cristianis- 
mo. En Jo sucesivo solo pensaba en 
agradar al Señor para lo cual oraba, 
ayunaba y hacia limosnas. Llena de 
merecimientos pasó á recibir la coro- 
na de sus virtudes el día 2Ü de julio 
del año 56. 

SERAFINES: orden militar fon- 
dada por Magno, rey de Süecia, en 
155Í, dándola por divisa un collar 
compuesto de serafines de oro con 
cruces patriarcales de lo mismo, de 
que pendía un óvalo esmaltado de 
azul con el nombre de Jesús en cifra 
de oro, y tres clavos apuntados, y 
esmaltados de blanco y negro, sím 
bolo do la pasión. Carlos XII cuando 
abrazó el lttteranismo, abolió csia or- 
den. 

SERAP1A ¡Santa): virgen y 
mártir. Vivía en Roma en el siglo II 
déla iglesia. Negándose obstinada- 
mente a tributar adoración á los ído- 
los, el juez Virgilio la condenó á ser 
cspuesla en un lupanar á la lubrici- 
dad de los jóvenes licenciosos; pero 
salió intacta de aquel lugar de pros- 
titución y entonces la quemaron con 
haces encendidos, la azotaron cruel- 
mente, y en fin, la degollaron el 29 
ile julio. Se celebra la memoria de 
su martirio el 5 de setiembre. 

SERAPIO (San): mártir. Fué 
en sus primeros años militar, después 
su hizo religioso mercenario, y fué 
comisionado para la recolección de 
limosnas en beneficio de los cautivos 
cristianos. Pasó á Argel donde pade- 
ció muchos trabajos, y por último fué 
martirizado cruelmente por mandado 
del rey Selim. Es ahogado especial 
contra los cólicos y dolores de vien- 
tre; se celebra el día 14 de noviem- 
bre. 

SERENO (Sas): nació en Galicia 
de padres cristianos, y tuvo otro her- 
mano del mismo nombre, con el que, 
después de babor sido martirizado su 
padre, que también se llamaba Sere- 
no, marchó á Alejandría con el fin 
de estudiar 1.1 filosofía de Orígenes. 
Por este tiempo eran perseguidos los 
cristianos por órden de Severo, cuyos 
ministros prendieron á lodos los dis- 
cípulos de Orígenes, entre ellos á So- 
reno y su hermano, que sufrieron el 
martirio como todos los domas, el 
dia 28 de junio del año 205. 

SERNA (Dos José de la): con- 
de de los Andes, teniente general de 
los reales ejércitos. Nació en Jerez 
déla Frontera en 1770. Hizosc fa- 
moso en la heroica defensa de la pla- 
za de Ceuta, contra el emperador de 
Marruecos, no siendu menos impor- 
tantes los servicios que prestó en la 



SER 

campaña de Cataluña contra Ja repr/- 
filio* francesa , en las espedicíones 
marítimas del general Mazarredo con- 
tra la Inglaterra, en la lacha de la 
independencia, en su misión de ge- 
neral en gefe en el alto Perú, ysobre 
lodo en su vircinaio de aquel im- 
perio. En la desgraciada halalla de 
Ayacucho recibió cuairo heridas do 
distintas armas. El rey recompensó 
dignamente sus servicios al regresar 
á la península. Después del segundo 
sitio de Zaragoza fué conducido peí- 
sionero á Francia, de donde pudo 
escaparse y recorrió ¡a Suiza, la Ba- 
viera, el Austria, la Hungría, la 
Valaquin, la Moldavia y parte de la 
Grecia, basta que se embarcó en Sa - 
lónica y volvió á España á combatir 
de nuevo. Murió este benemérito mi- 
litar en Cádiz, en julio de 1832. 

SERNA ( ESUliLESTJSIHO SE- 
SOR don Pedho Goamz de la): 
distinguido publicista y juriscon- 
sulto español; nació en la ciudad 
de Mahon el 21 de febrero de 1807; 
fueron sus padres el brigadier don 
Gaspar, caballero comendador de la 
órden militar de .Santiago, y doña 
AnaTully, camarista deS. M. Ape- 
nas contaba un año caaudo ocurrió 
la invasión francesa que obligó á los 
españoles á unirse contra la usur- 
pación del capitán del siglo. Su 
padre, fiel á la voz de la patria, abra- 
zó su causa con entusiasmo, y des- 
pués de haber peleado con inteligen- 
cia y valor contra las huestes france- 
sas, coronó la larga serie de los ser- 
vicios militares que había prestado 
en 1 as campañas cou Francia y Por- 
tugal, y la de la guerra de la inde- 
pendencia, con una muerto gloriosa 
en la funesta retirada de Molins de 
Rey, á fines del año 1808. Sobrevi- 
vieron á la muerte de esle beneméri- 
to militar cinco hijos, que encontra- 
ron en los desvelos y el tierno cari- 
ño de su madre, reparadas un parte 
las desgracias de su horfandad, pues 
que á pesar de ¡as vicisitudes de aque- 
lla época desastrosa, ni un solo mo- 
mento descuidó su, educación en la 
isla de Menorca, donde ia había lie- 
vado otra vez el deseo de poder veri- 
ficarlo con mayor facilidad y con 
menos agitaciones. Arrojados de Es- 
paña los franceses, se trasladó la fa- 
milia á Madrid, donde poco después 
de su llegada entró don Pedro como 
seminarista en el real colegio de Es- 
cuelas Pias do San Antonio Abad. 
En esle seminario completó su ins- 
trucción primaria, é hizo todos los 
esludios que se cursan en sus aulas; 
el testimonio unánime de sns profe- 
sores, la amistad constante que le ha 
unido á ellos aun al través de lanías 
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vicisitudes idílicas , atestiguan el 
aprecio que supo grangearso por su 
carácter y por su aprovechamiento 
en las letras, pasando siempre como 
uno de los mas aventajados. En oc- 
tubre de 1820 salió del colegio para 
dedicarse en los estudios de San Isi- 
dro de Madrid á ias asignaturas, que 
con el nombre de filosofía, eran pre- 
liminar indispensable para la carrera 
de jurisprudencia que Labia elegido, 
empezando después esta facultad en 
la universidad central que se había 
establecido en la córte. Suprimida 
esta universidad por Ja reacción de 
1823,- pasó á la de Alcalá, que había 
sido restablecida, en la que estudió 
todos loa cursos que formaban las 
carreras de leyes y cánones, recibien- 
do los grados de bachiller, licenciado 
y doctor en la primera facultad, y 
obteniendo la unánime aprobación de 
los ejercicios en los que siempre so- 
bresalió. Grande era la opinión que 
los catedráticos y cursantes de Alcalá 
tenían de la capacidad y estudio del 
señor Gómez de la Serna, que sien- 
do aun estudiante dió entre otras, 
dos pruebas eslraordiuurias de su ta- 
lento y de sus adelantamientos: con- 
signadas están ambas en la relación 
de sus méritos que Ja uniiersidad de 
Alcalá elevó al señor don Fernan- 
do VII, al proponerle la provisión de 
una de sus cátedras vacantes. Fué la 
primera, que estando presente á la 
celebración de un acto público, y fal- 
tando doctores que arguyeran, invi- 
tado por el rector, lo hizo por espa- 
cio de una hora , prueba que al salir 
le valió una especie de ovación por 
parle de sus compañeros, y que em- 
pezó á grangearle el concepto de que 
nunca ha decaído después. La otra 
prueba fué la oposición que hizo á 
Jascáledras vacantes, en que con otro 
condiscípulo se presentó á disputar el 
terreno en nn concuño numeroso de 
maestros y doctores, éntrelos que ae 
hallaban algunos que habrán sido y 
eran catedráticos. Estos triunfos con- 
seguidos por el señor Gómez de la 
Serna, cuando como discípulo se sen- 
taba aun en los escaries de la univer- 
sidad, debieron crear esa afición que 
lia manifestado después á las letras y 
á los establecimientos de enseñanza, 
en medio de las variadas vicisitudes 
•de sn vida. Aníes de concluir su car- 
rera literaria como cursante, hahia 
ya esplicado de estraordinario , sido 
sustituto en ausencia y enfermedades 
de catedráticos propietarios, y por 
último, nombrado sustituto «pru uui- 
vcrsilaten en una cátedra de derecho 
romano. Después que recibió el gra- 
do de doctor y á ¡os 22 años de edad , 
hizo oposición á una cátedra de 
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instituciones civiles de la misma 
universidad, la que obtuvo, como le 
sucedió dos años después, con otra 
cátedra de ascenso, que también ganó 
en rigurosa oposición. Permaneció 
dedicado esclusivamenleal estudio rfc 
la enseñanza, hasta que en 1855 
creyó conveniente utilizar sus servi- 
cios en otra carrera. Por consecuen- 
cia de los acontecimientos de la 
Granja de 1852, el gobierno, al cam- 
biar el sistema seguido en los diez 
años de régimen absoluto, empezó á 
echar mano para los cargos públicos 
de personas cuyas opiniones indife- 
rentes dieran bastantes garantios de 
que sostendrían la sucesión directa á 
la corona para neutralizar los es- 
fuerzos combinados de sus enemigos. 
El señor Gómez de la Serna fué en- 
tonces nombrado, con retención de 
su cátedra, corregidor de Alcalá de 
Henares, ciudad que por un conjunto 
de circunstancias particulares, lla- 
maba muy especialmente la atención 
del gobierno, que la consideraba 
como uno de los puntos en que los 
partidarios de la sucesión de don Cár- 
los podian reunir mayores elementos. 
Los estudiantes de la universidad, ¡ 
ton afectos á uno de sus catedráticos, 
le recibieron con gran entusiasmo, y 
la población en general le acogió con 
la mayor benevolencia. Consagrado 
al cumplimiento de sus deberes polí- 
ticos y locales, fomentó el espíritu 
público, destruyó en su origen las 
conspiraciones, dió grande impulso á 
todas las obras de interés local, estin- 
guió la mendicidad, administró recia 
e iuiparcialmentfi justicia, y cuando 
el cólera invadió el partido, con re- 
solución y sin descanso atajó en lo 
posible los efectos del mal, lo que 
le ocasionó el bailarse en - inminente 
peligro de la vida, mereciendo los 
elogios de la prensa en aquel tiempo. 
En Alcalá de Henares fué también 
subdelegado de policía, de la mcsla, 
de postas, de montes y de mostren- 
cos, vacantes y ab-inles(alos. Separa- 
das las atribuciones administrativas 
y judiciales, continuó, con retención 
iie la cátedra, cu cljuzgadodc prime- 
ra instancia del partido de Alcalá, bas- 
ta que en junio de 1856 fuénombia- 
do juez de primera instancia de Ciu- 
dad-Real. No llegó el caso de tomar 
posesión de este cargo, porque á me- 
diados de agosto de 1850 se le man- 
dó continuar en comisión en el de 
Alcalá, pero á las pocas horas de 
instalarse en él recibió comisión del 
gobierno para pasará Guadalajara á 
formar causa á todas las autoridades, 
á cscojicion de las militares, para 
investigar su conduela por el aban- 
dono de la capital á la aproximación 
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del general carlista Gómez, después 
de la desgraciada acción de Malillas. 
Apenas comenzaba á cumplir su co- 
metido, cuando fué nombrado gelt; 
político en comisión de la provincia 
de Guadalajara, ¿argo en que conti- 
nuó por dejar el gobierno sin efcclo 
los nombramientos que hizo para 
otras provincias, á instancia de las 
corporaciones provinciales y loca- 
les, que deseando que continuase 
su administración, á fuerza de vi- 
vas instancias, lo consiguieron di I 
gobierno; hasta que en noviembre 
de 1(159 se le separó de aquel des- 
lino diciendo S. M. que se reservaba 
utilizar sus servicios. Las circunstan- 
cias en que se halló la provincia de 
Guadalajara fueron bien difíciles: in- 
vadida continuamente por las faccio- 
nes de Aragón, amenazada con fre- 
cuencia la capital, y algunas veres por 
fuerzas considerables, jamás faltó á 
sus deberes, díó ejemplo, y contribu- 
yó en primer término á que no se 
abandonara el fuerte cuando las nu- 
merosas fuerzas del Pretendiente la 
amenazaban, y no solo prestó teda 
clase deservicios politices, sino lam- 
¡ bien militares. Cual fuésu conducía 
como administrador de la provincia 
de Guadalajara, lo manilicstan cutre 
otras cosas las pruebas del sentimien- 
to que espresaron las corporaciones 
de ella y sus habitantes; las reformas 
que hizo en todos los ramos y los 
establecimientos públicos que hay cu 
la provincia á que está unido sil 
nombre. Poco después el gobierno 
nombró otro catedrático que Te reem- 
plazara, medida tan mal acogida por 
la universidad de Madrid, que le 
propuso en primer lugar para el rec- 
torado do Ja misma, que se hallaba 
vacante, lo que no luvo efecto por 
entonces. En octubre de 1 8-4 0 se en- 
cargó del rectorado, que desempeñó 
con aplauso de lodos los profesores, 
hasta que en noviembre fué nombra- 
do corregidor político do Vizcaya. 
Harto sabidas son las circunstancias 
particulares do las provincias Vas- 
congadas en aquella época, que ha- 
cían considerar el corregimiento de 
Vizcaya como el cargo político mas 
difícil do los que el gobierno confe- 
ria. Teniendo que sostener la digni- 
dad del gobierno y defender los inte- 
reses generales de la nación, que con 
lanío empeño querían las facciones 
presentar como opuestos é inconcilia- 
bles con losínlereses de! país exento, 
teniendo que hacer ['rento á pasiones 
políticas y personales que se desban- 
daban, dió pruebas de singular tacto, 
prudencia y energía. Cúpole la suerte 
de tener que presidir las juntas gene- 
rales de Gucrnira de lili I , tan agí- 
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tildas por hadarse debalido en ollas la 
cuestión de Tueros; de oponerse con 
lodos sus fuerzas á la insurrección de 
1841, y de oponerse luego á las 
violencias tan comunes después de 
vencidas las insurrecciones. Con la 
misma energía y entereza con pe 
combatió el alzamiento y anatematizó 
ú los revoltosos , corriendo grandes 
riesgos, y sufriendo muchas penali- 
i ades, se opuso á las medidas de ri- 
gor que el general Zurbano adopta- 
ba, creyéndolas como medio eficaz 
para cortar de raiz el germen de fu- 
turos conmociones. En nna y otra 
ocasión, cuando le faltaban lodos los 
medios de resistencia, molestaba en 
nombre de la santidad de las leyes, y 
con nobleza y valor combatía iodo lo 
que no era legal. Arrestado por los 
insurgentes, saliendo no sin graves 
peligros de la provincia de Vizcaya 
cuando triunfó la rebelión, fué tam- 
bién desterrado por la autoridad mi- 
litar en momentos en que sobrepo- 
niéndose á la política conoció qnc 
era un obstáculo insuperable para 
llevar adelante sus proyectos. El go- 
bierno de Ja regencia hizo justicia 
cumplida i* la conducta prudente y 
enérgica del corregidor de Vizcaya, 
haciendo que la autoridad militar re- 
parase la falta que babia cometido, y 
reconociese en el señor Gómez de la 
Serna al representante del gobierno, 
y le diera completas satisfacciones, 
mediando al efecto el capitán general 
del distrito, encargado de poner un 
término decoroso á tan tristet aconte- 
cimientos. Por consecuencia del ar- 
reglo de fueros hecho en el mismo 
año, quedó el señor Lasernn de gefe 
político é intendente de- la provincia 
de Vizcaya. La estimación pública 
del pais, el nombre que supo gran- 
jearse, y las simpatías que lian mani- 
fesiado siempre por él los vizcaínos, 
son la prueba déla conducta que ob- 
servó en las azarosas circunstancias 
pe luyo que atravesar. En mayo do 
1842 fué nombrado subsecretario del 
ministerio de la Gobernación de la 
Península, cargo que obluvo, hasta 
que en el mismo mes del año siguien- 
te lo renunció cuando subió al poder 
el ministerio López : entonces fué el 
principal promovedor de cuanlas re- 
formas se verificaron en aquella épo- 
ca. En 1857 babia sido nombrado 
diputado á cortes suplente por lo pro- 
vincia de Soria, y lo ñtédespues pro- 
pietario por la misma provincia para 
las cortes que se reunieron en 1841 
y 1845, saliendo de esla última le- 
gislatura electo también por la pro- 
vincia de Segovia. Apoyó con su voz 
y con su voto los ministerios de aqnc- 
11? época, lomando frecuenté parte en 
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las discusiones, especialmente en las 
que so reícrian á los ramos de la ad- 
ministración y de justicia, corres- 
pondiendo á muchas comisiones, 
cuyos trabajo redactó con frecueticia. 
En las corles de 1841 á 1842 fué 
uno de los secretarios. Cuando el 
regeníe del reino destituyó en mayo 
de 1845 al ministerio López, y en- 
cargó á don Alvaro Gómez Becerra la 
formación de un nuevo gabinete, el 
señor Gómez de la Serna, después 
de haber opuesto una resistencia tenaz 
á tomar la carlera de la Gobernación 
de la Península, accedió por fin á las 
repelidas instancias que le hacían sus 
amigos políticos, que le esponjan con 
colores vivos el deber que tenían en 
aquellos momentos de prueba, todos 
los hombres de gobierno, de no aban- 
donar al gefe del Estado. Aceptó por 
fin, y como caballera cumplió hasla 
lo último los deberes que había con- 
traído. Sostuvo por cuantos medios 
estuvieron á su alcance aquella si- 
tuacion , y cuando el regente se vió 
precisado á abandonar el territorio 
español on el vapor «liclis, » aconse- 
jó al regenle que hiciera la célebre 
protesta, en virtud de la cual fueron 
privados de sus títulos, honores y 
condecoraciones cuantos las suscribie- 
ron como testigos. Refugiado el señor 
déla Serna con el regente en el novio 
de guerra inglés «Malabar,» pasó á 
Inglaterra, en donde permaneció por 
espacio de tres años y medio con 
cortos intervalos en que viajó por di- 
ferentes naciones de Europa, hasta 
que elegido diputado á oórtcs vino á 
representar el distrito de Orense en 
febrero de 1847, medio decoroso que 
tuvo de volver á su patria después de 
su largo destierro. Aprovechó los 
ócios de la emigración consagrándose 
á profundos estudios jurídicos, y á 
comparar el eslado actual de la cien- 
cia en España con el de los demás 
países de Europa, en que se hallaba 
mas floreciente , como lo atestiguan 
sus publicaciones , que con lanío 
aplauso han sido recibidas por los 
profesores de jurisprudencia. Vuelto 
de su emigración lo primero que hizo 
íué levantar su voz en las corles para 
defender á sus compañeros de des- 
gracia, para manifestar la injusticia 
3e que eran victimas, para proclamar 
que la responsabilidad de la protesta 
era suya y esclujivamente suya, para 
sostener qnc en ella so trataba solo 
de dejar incólumes los principios, de 
consignar hechos incuestionables, y 
de apelar á la posteridad en nombre 
do las leyes vencidas contra las in- 
surrecciones vencedoras, linchas son 
las cuestiones en que tomó parte en 
las cuatro legislaturas en que ha dit- 
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rodo el mismo congreso de diputa' 
dos, y especialmente en todos las que 
so han rozado con los ramos de jus- 
ticio, de administración y de instruc- 
ción pública: ha permanecido siem- 
pre en la oposición progresista tem- 
plada, que le considera como uno de 
sus adalides. A pesar de esto, el go- 
bierno con frecuencia lia utilizado 
sus conocimientos y servicios en co- 
misiones y juntas gratuitas, y entre 
otras la de la formación del plan 
de esludios de 1847, el nombra- 
miento do vocal de la junta gene- 
ral de beneficencia y de la de ena- 
genacion de los bienes de propios, 
para atender a objetos de utilidad pú- 
blica. La sociedad económica dé Soria 
le honró ¡amblen nombrándole vocal 
de la junta general de agricultura. 
Diferentes son las corporaciones cien- 
tíficas á que pertenece el señor Gó- 
mez de la Serna. En la actualidad es 
primer vice-presidente reelegido de 
la academia de jurisprudencia y le- 
gislación. La carrera de la instruc- 
ción pública que fué la primera en 
que sirvió, puede decir-seque ha sido 
á la que mas predilección ha mani- 
festado. Separado inoportunamente 
de ella, cuando no ha podido influir 
con su voz en la dirección de la ju- 
ventud en las universidades, lo ha 
hecho en oíros establecimientos lite- 
rarios, y sobre lodoescribiendoobras, 
que recibidas con grande aceptación 
contribuyen boy dicazmente á la ins- 
trucción de la juventud jurista, ya 
sirviendo de testo, ya ejerciendo una 
gran influencia en el profesorado. 
Entro ellas deben contarse los -Ele- 
mentos del derecho civil y penal de 
España,- que con el tratado acadé- 
mico forense do procedimientos judi- 
ciales publicó con el doctor don Juan 
Manuel Monlolvan, las •Institucio- 
nes del derecho administrativo espa- 
ñol,- primera obra de osle género es- 
crita en España, los ■ Prológamenos 
del derecho,» la «Iulroduccion his- 
tórica al estudio del derecho roma- 
no, • la -Introducción á las Parti- 
das, > puesla al frente de este código 
en la colección de los españoles últi- 
mamente publicados, y en fin, >E1 
Curso histórico energético del dere- 
cho romano comparado con el espa- 
ñol,- que actualmente está publican- 
do. Todos estos trabajos literarios, 
hechos en medio de tantas vicisitudes 
ó infortunios, y de ocupaciones con- 
tinuas, manifiestan su amor á Ja cien- 
cia , á la que continúa dedicando los 
cortos ratos de ocio que le permite la 
honrosa profesión de la abogacía que 
ejerce actualmente con grande j me- 
recida reputación. 
SERRANILLOS: lugarconayun- 
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límienlo ilc Espuria en la piw. y dió- 
cesis de Avila, párL jud. de Arenas 
de San Pedro: su clima es frió, y pe 
padecen calenturas intermitentes. 
Tiene 175 vecinos, 

SERRANO y Domínguez (Exce- 
lentísimo Señor Don Francisco): 
teniente genera] de los ejércitos na- 
cionales; nació en la isla de Leen, 
provincia de Cádiz , el 17 de octu- 
bre de 18 10. Fueron sus padres el 
mariscal de campo don Francisco 
Serrano y Cuenca, quodirigió varios 
cuerpos en la guerra do la indepen- 
dencia, y )u señora doña Isabel Do- 
mínguez tle Guevara. La historia de 
sus primeros años nada ofrece do no- 
table; en 17 de setiembre de 1822 
vistió por primera vez el honroso 
uniforme militar, estrenando ¡os 
cordones de cadete. En 8 de diciem- 
bre de 1825 obtuvo el grado de al- 
férez y permaneció indefinido basta 
el año 1823, y después ilimitado lias- 
la el 51 de octubre de 1830, en que 
fué nombrado por real despucho sub- 
teniente (¡el cuerpo de carabineros de 
«oslas y fronteras, habiendo contraí- 
do grandes méritos en la persecución 
del contrabando, y hecho capturas do 
consideración en el desempeño de su 
cargo. En el año de 1832 obtuvo 
licencia para venir á la curte, y en 7 
de mayo de 1833 pasó de porta-es- 
tandarte al regimiento de coraceros 
de la Guardia Real. Entonces fué de 
servicio escoltando al infante don 
Carlos, que marchaba á Portugal. 
Adherido desde un principio nuestro 
jóven militar á la causa de Isabel II, 
empezó su campaña en 1854 de ayu- 
dante de campo del general en gefe 
del ejérciio de! Norte, líl fuego do 
la rebelión lomó rápido incremento, 
y pronto fué necesario enviar nuevas 
tropas á Aragón; el jóven Serrano 
fué destinado al ejército que babia 
de operar en aquella provincia contra 
lus huestes callistas, y pronto tuvo 
ocasión de distinguirse en las acciones 
de la Maseta de Larramean y Molina 
de Aragón, por las que obtuvo su- 
cesivamente el grado de capitán y una 
tenencia de coraceros dala Guardia. 
Al año siguiente, 1856, siendo lam- 
inen ayudante de campo del general 
en gefe del ejército de Cataluña, don 
Gerónimo Valdés, fué ascendido al 
grado de comandante de escuadrón 
por su comportamiento en la acción 
de Caserras, donde con solo 48 ca- 
ballos de que se componía la escolia 
del general, batió á 600 ó 700 car- 
listas y mató en combale personal á 
uno de sus cabecillas. En 1837 se 
distinguió en la acción de Calaf, 
siendo á la sazón capitán del segundo 
de caballería de línea, y fué remu- 
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aerado con la efectividad do coman- 
dante, obli-niendoel empleo de tetiicn- 
le coronel por sus brillaules hechos 
de armas cu Caslellseras , Arcos de 
la Cantera, y otras nuevo acciones 
no menos notables en que se, halló 
el ejército del centro. En 1838 lomó 
parte en once acciones, conduciéndo- 
se en todas con su acostumbrado va- 
lor, y saliendo herido en el brazo de- 
recho en el primer sitio de Mordía. 
A linas de noviembre le confirió 
S. M. el mando del regimiento 
C.° dojigerosy el empleo de coronel. 
En 1859 se encontró en siete accio- 
nes de guerra al frente de su regi- 
miento, y en premio délos grandes 
servicios que en ellas prestó, princi- 
palmente en las de los campos de Se- 
gura y Hos de Villuvioja, fué pro- 
movido al empleo de brigadier de ca- 
ballería. Concluida lu guerra en las 
provincias Vascongadas con el céle- 
bre abrazo doVergara, pasó Serrano 
en 1840 destinado ul ejército de Ca- 
taluña, siendo nombrado comandante 
general do lu segunda brigada espe- 
dicionaría, con la cual concurrió á 
la mayor parle do las jornadas que 
ocurrieron en aquella época, hasta que 
desapareció de lodo punto lu guerra 
civil que por espacio de siete años 
babia afligido á España, si bien me- 
recen particular mención las accio- 
nes del 24 y 28 de abril en las altu- 
ras de Poracainps y Casaserra. Cuan- 
do las últimas partidas carlistas se 
refugiaron en Francia por el valle de 
Andorra, mandaba don Francisco 
Serrano el regimiento de Navarra 
7.° de ligeros. Enlró en Barcelona 
con dos escuadrones, y allí fué nom- 
brado gefe de las fuerzas existentes 
á las inmediaciones del cuartel gene- 
ral. Sabidos son los sucesos politices 
que obligaron á la reina Cristi na á abdi- 
car la regencia que pasó entonces á ma- 
nos tle un gobierno provisional. Que- 
riendo estepremiar los serviciosque ha- 
bía prestado Serrano durante la guer- 
ra en lus ejércitos del centro y Ca- 
taluña, le nombró por dccrelo de 9 
de diciembre mariscal de campo, 
confiriéndole á los pocos días el des- 
tino de 2." cabo do la capitanía ge- 
neral de Valencia. No permaneció 
mucho tiempo en este empleo, por- 
rino convocadas las cortes para el mes 
(le marzo con el objeto de resolver 
la cuestión de la regencia, se le el i ó 
orden para que pasase á Madrid á 
ejercer el cargo de diputado, con 
míe le babia honrado la provincia 
de Málaga. Trasladóse en electo a la 
corle, asistió i las borrascosas sesio- 
nes en que se ventiló la cuestión de 
regencia , y emitió su voto en favor 
deí duque (lela Victoria. En seguí— 
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da marchó ó Málaga con licencia 
para restablecer su salud. Apenas 
llegaron ¡i su noticia los sucesos do 
esla corle en el mes de octubre, Lomó 
la posta, y llegó á. Madrid en cin- 
cuenta y tres horas, salió álas trein- 
ta do su llegada inundando ta prime- 
ra división del ejército del Norte, y 
llegó á Vitoria á marchas forzudas: 
desde dicho punto salió también en 
posta ligera por disposición del re- 
gente del reino á recibir sus órdenes 
en Tudela de Navarra, siendo estas 
las de marchar con la división do 
vanguardia del citado ejército á la 
plaza de Barcelona, lo que verificó ñ 
marchas dobles. Por eslos servicias 
recibió en 9 de noviembre la gran 
cruz de Isabel la Católica. Aunqiiii 
el gobierno de EsparLero salió [min- 
iante en aquella ocasión, al abrirse 
lus nuevas cámaras, obtuvo el gabi- 
nete que presidia don Antonio Gon- 
zález un voto de censura que obligó 
á todos los ministros á dejar sus car- 
leras, y dió lugar a una prolongada 
crisis ministerial, andando en lenguas 
por aquellos días el nombro del ge- 
neral Serrano para ministro do la 
Guerra. Pero estos rumores no lle- 
garon á realizarse; formóse el gabi- 
nete Rodil, y al poco tiempo es- 
talla olra revolución en diverso sen- 
tido que la de octubre del año anlc - 
rior, poro con el mismo objeto, que 
era durrocar á Espartero. Presonlóso 
esle delante de los muros de Barcelo- 
na, nombrando á don Francisco Ser- 
rano gere del oslado mayor del ejér- 
cito quehabia do operar en Calaluñu. 
Concluidos por entonces los distur- 
bios que amenazaban al gobierno, 
regresó Serrano á Madrid y volvió á 
tomar asiento en el congreso, en ro- 
j presentación de la provincia de Má- 
laga, que babia vuelto á nombrarlo 
su diputado. Derrotado el ministerio 
Rodil en la famosa discusión de jas 
actas de Badajoz, fué reemplazado 
por el gabinete López, en el cual 
entró á formar parte el general Ser- 
rano, como ministro de la Guerra. 
Diez dias solamente duró eslu ministe- 
rio, que tuvo que retirarse ante la 
obstinación del regente, que pretirió 
sacrificar sus ministros responsables á 
la amistad do los que le rodeaban y 
formaban, según la opinión pública, 
su camarilla. Derrocado este minis- 
terio, terminaron lambien sus tareas 
los legisladores que lo apoyaban. Las 
cortes fueron disueltas, y esla fué la 
señal de una conflagración general, 
que empezando en Cataluña cundió 
pronto por toda la península, y dió 
por resultado la caída de Espartero 
y su salida do España. No poco con- 
tribuyó á esta resultado el mismo ge- 
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nernl Serrano," que á los primeros 
sintonías (¡e la cunnioclon popular, 
se trasladó ó Barcelona y se puso ni 
frente (¡o aquellgjniita, siendo inves- 
liilo desde luego coa el cargo de mi- 
nistro universal. Uno de sus prime- 
ros aclos fué destituir á don Baldo— 
uvro Esparlero del elevado cargo de 
regente, y llamar á su lado á ios 
ilemas individuos del gabinete. Cu 
24 de julio de aquel mismo año 
(1843) quedó constituido el gobier- 
no provisional en Madrid compuesto 
de las mismas personas que formaban 
el gabinete d'3 mayo, escoplo el mi- 
nistro da Estado, que renunció en 
cuanto tuvo noticia de su nombra- 
miento. Cotonees cesó el general Ser- 
rano en su elevado cargo do minis- 
tro universal; pero á losdosdias, 
declarada yn S. M. mayor (le edad, 
fué clavado á la alta dignidad de te- 
niente general del ejército español, y 
rehabilitado para que continuase en 
el ministerio de la Guerra interina- 
mente. Habiendo ocurrido á los pocos 
dios una crisis en el ministerio, por 
el empeño que manifestó el presiden- 
te, del que fué gobierno provisional, 
de retirarse ó la vida privada, le 
concedió S. M. el nombramiento do 
ministro de la Guerra definitivamen- 
te. Resistióse en esta ocasión á conti- 
nuar en el ministerio, porque, según 
decin, lenta compromisos contraídos 
que no eran satisfechos; pero hubo 
de cedor á las instancias que sin duda 
le harían, cuando al linneepíó lan 
elevado como grave cargo. Luego 
que salió del ministerio do la Guer- 
ra, se le coutirió el empleo de inspec- 
tor general de caballería; pero renun- 
ció este cargo, asi como otros muchos 
que se le ofrecieron posteriormente, 
a escopetan del de senador del reino, 
para el que fué nombrado cuando se 
organizó el senado, y mas adelante 
la capiíania general de Granada, que 
ha estado desempeñando hasta hace 
poco tiempo. El general Serrano 
eslá ademas condecorado con la gran 
cruz de San Fernando, la cruz lau- 
reada de San Fernando de 2." clase, 
cruz y placa de San Fernando de 3. a 
clase, y varias otras de distinción por 
acciones de guerra. 

SERVULO (Sis): fué un pobre 
romano, tullido, que repartía entre 
otros pobres la limosna que él sacaba 
en la iglesia de San Clemente. Hallá- 
base en el hospital, y conociendo se 
acercaba la hora de su muerte, rogó 
á los peregrinos que estaban á su 
lado enfermos, que se lamentasen y 
cantaran con él algunos salmos, espe- 
rando la dichosa hora de su transito, 
Cuando con mas fervor cantaba se 
deluvo y dijo; -¿No ois las voces de 



los ángeles que resuenan en el cielo?' 
y diciendo esto murió el din 23 de 
üiciemhre del año 614. 

SEVERIASO (Saís): mártir, vi- 
vía en Roma bajo el imperio de Dio- 
cleciano, que le propuso abjurase la 
religión de Jesucristo y adorara la es- 
tatua de Esculapio, pero como Sevc- 
riano no accediese lué azotado con 
varas de plomo. En lan atroz tor- 
mento entregó su alma al Criador el 
dia 8 de noviembre del año 300. Es 
patrón del obispado de Barcelona, co- 
mo también oíros tres que padecieron 
el martirio con él por la misma cau- 
sa, llamados Severo, Carpaforo y 
Yiclonco. 

SEVERO (San): mártir, nació en 
Barcelona; sus virtudesymerecímien- 
tos le colocaron en la silla episcopal 
de aquella ciudad, donde murió már- 
tir de Jesucristo el año 852. 

SEVILLA (cruz de distinción 
be): concedida por Fernando VII en 
17 marzo de 1815, en memoria de 
la reconquista do Sevilla el 29 de 
agosto do 1812. Los oficiales de to- 
das clases la usan de oro con es- 
malte, y la tropa, de metal del mis- 
mo color. Esta cruz es en forma de 
dos madejas que denotan las armas de 
Sevilla; teniendo eu sus brazos hori- 
zontales el molo -No-do ■ eu letras de 
oro: en la parte superior de los. bra- 
zos verticales, corona de laurel, y en- 
tre ellos llamas de color rojo. En el 
reverso un circulo en campo verde 
con el letrero, .«27 de agosto de 
■1812.» Otro á su alrededor con el 
de: «El rey á los reconquistadores ríe 
Sevilla.» Cinta de los colores rojo, 
negro y azul por iguales parios, ocu- 
pando el centro el rojo. 

SIERO: ayuntamiento do España 
con 5,794 veo. en la prov. , dióc. y 
parí. jnd. de Oviedo. Comprende 
las feligresías de Anes , San Martin; 
Aramil , San Esteban ; Arenas, 
Santiago; Arenas, San Pedro; Ar- 
guelles , San Martin ; Robos , San 
Cosme; Gorrera, San Martin; Cellos* 
San Juan; Collada, San Podro; Co- 
llado, San Cristóbal; Cuquillos, San- 
ta Marina; Felechcs, Santo Tomás; 
Granda, San Pedro: llovía, San Fé- 
lix; Lugones, San Félix ; Liercs, 
Nueslra Señora; Marcenado, Santa 
Cruz; Mores, Santa Ana; Muñoz, 
San Juan; Paranza, Santa Marín; 
Pola, San Pedro; Tiñana, Santa 
Maria; Valdesoto, San Félix; Yega 
de Poja, San Martin; Yíella, Santa 
Maria; y Vigil, Santa Eulalia, con 
clima ventilado y sano. 

SIERRA (San Esteiian bu la): 
villa de España con ayuntamiento en 
Ja prov. y dióc. de Salamanca, partí- 
lido jnd. de Sequeros. Tiene '180 



vec. Su clima es bueno, y en el va- 
rano se padecen muchas tercianas 
producidas por el calor, y el rio 
Alagon. 

SIETE DE JULIO (medalla db 
bistincion del): condecoración cí- 
vica concedida por las corles en 27 
de diciembre de'1822 á los milicia- 
nos nacionales, tropas y paisanos que 
en la mañana y tarde del 7 de julio del 
mismo año contribuyeron á rechazar 
con las armas en la mano ó las tropas 
de ja Guardia real, que se pronun- 
ciaron contra la constitución del esta- 
do, proclamando al rey absoluto. La 
medalla es de oro, y en su anverso se 
ve una rama de laurel y una palmo 
cogida con una cinta azul por los 
troncos y formando corona: en el cen- 
tro un libro de plata abierto, sosteni- 
do por dos espadas cruzadas, azules, 
con guarnición de oro, con esta hacia 
abajo y las puntas hacía arriba. En la 
primera hoja del libro, dice: .Cons- 
titución política de la monarquía;» y 
en la otra: «Española, promulgada en 
Cádiz, año de 1812; ■ en el reverso, 
sobre el libro, en campo azul: ■Ac- 
ción memorable del 7 de julio de 
1822.» Ciula morada con dos listas 
amarilla y encarnada á los cantos. 

SIETE DE OCTUBRE (cruz 
del): medalla de distinción creada 
por el regente Espartero en 17 de 
octubre de 1841, pora premiar álas 
tropas du la guarnición de Madrid, 
milicia nacional y demás individuos 
que en la ñocha del 7 al 8 de octubre 
del mismo año, acudieron con las ar- 
mas en la mano á sofocar el alza- 
miento de algunas tropas que acome- 
tieron el real palacio con ánimo de 
apoderarse de la reina y quitar la re- 
gencia al general Esparlero. Es ova- 
lado y de oro: en su centro, en fondo 
azul, un libro abierto, en el que se 
lee en letras de oro: "Constitución de 
1837» y en orla blanca: 'Dar la 
sangre por la ley yol trono. » Al rede- 
dor una palma y un laurel esmaltados 
de verde, y por detrás se cruzan cua- 
tro alabardas de oro, cuyas cuchillas 
y eslremos se ven por la parle supe- 
rior, y los cabos por la inferior. So- 
bre lo medalla coronada do oro: el 
centro del reverso sobre campo azul 
tiene la inscripción: «Nimbo del 7 de 
octubre de 1841.» Cinta encarnada 
con dos listas blancos en sus eslremos. 

S1GER0 : villa de España, que 
forma ayuntamiento con Aldealapeña 
desde enero de 1848, en la prov. y 
dióc. deSegovia, parí. jnd. deSe- 
púlveda, con clima l'rio, y propenso 
á reumatismos y accidentes epilépti- 
cos. Tiene 60 vecinos y medio. 

S1GUENZA (Fu. José de): nació 
el año 15'iíi, de padres nobles y hon- 
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raiks, en la ciudad del mismo 'nom- 
bre. .Fueron tan rápidos sus progresos 
en el estudio, que á los 12 años poseía 
ja conocimientos nada 'vulgares de 
gramática y -retórico. Eii esu liorna 
edad abandonó un din la casa de sus 
padres y lomó á pió el camino, de Se- 
govia, donde tenia enel convcnlodel 
Parral, de la órden de San Gerónimo, 
un lio religioso, á quien manifestó el 
deseo de consagrarse á la vidircon- 
iamplaliva del claustro. Admirado 
aquel de su entereza y resolución no 
quiso disuadirle de su propósito; pero 
<:n atención á sus pocos anos consiguió 
que regresara al sano do su familia, 
aplazando para mas adelante tan piadoso 
intento. Prosiguió, pues, sus estudios 
en la ciudad do Sigüenza, distrayén- 
dole algún tanto de ellos lo poesía y 
la música, á que era muy aficionado. 
En 1565 se alistó en lasbanderasde los 
niqchos españoles que quisieron ir ó 
pelear cqntra el turco, para defender 
;i Malla, que asediaban estrecha mente 
3Ú0 velas con numeroso ejército de 
tierra; pero SigQcnza llegó larde á 
Valencia; los navios de España ha- 
bían tomado, la vuelta de Italia con 
el fin de reunir al cuerpo de la ar- 
mada las galeras deNápoles y Sicilia, 
y marchar lodos juntos al socorro. 
Esto y una grave enfermedad 'que pa- 
deció, volvieron á despertar en él los 
propósitos que habia tenido desde ni- 
ño. En efecto, á los 21 años de edad 
recibió c¡ hábito en el Parral y pro- 
fesó cumpliendo e! noviciado. El pa- 
dre Sigüenza fué uno do los primeros 
que oyeron los accnios.do las ciencias 
eclesiásticas en el real colegio de San 
Lorenzo, pasando en breva del banco 
.i la cátedra y de discípulo á maeslru. 
En 1590 hizo segunda profesión en 
i'sie nuevo monasterio* y permaneció 
unido á el hasla su muerte. Suce- 
dió al célebre Arias Montano en la 
cátedra de Escritura, y en el cargo de 
bibliotecario. Fué ton grande su re- 
putación de orador sagrado, que. en 
uno ocasión se oyó decir ó Felipe II; 
«Los que vienen á ver esto maravilla 
del mundo, noven lo principal que hoy, 
en clla,sino" ven á Fr. José de' Sigücn- . 
2a; según lo que merece, durará su fa- 
ina mas que el'mismp edificio,' aunque 
tiene (amos circunstancias de perpe- 
tuidad y firmeza;. 'No fué menor el 
aprecio que luzo de él su propia co- 
munidad, pnesto.'qne le vemos ejer- 
cer sucesivamente todos los cargos de 
-alguna importancia qite se, co'úocian 
en esta religión, entre ellos el' 'de. 
prior, antes, del Parral y después de 
Sair Lorenzo. Como todo hombre-de 
mérito 'tuvo lanibiéñ' perseguidores <y 
adversarios, "qne envidiosos siii d'uda 
de. !a justa fama que gozaba, trá- 
SUPLEMENTG. 
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'jaron 'de hacerle sospechoso' en ma- 
teria de fe , y consiguieron que 
el Santo Oficio le llamase á To- 
ledo para responder á Ios-cargos,. Mas 
de medio uno. duraron . las infor- 
maciones contra e! padre Sigüenza, 
que permaneció todo este tiempo de- 
tenido en el monasterio de la Siria. 
La justificación que hizo fué tan com- 
pleta, que el tribunal de la inquisición 
tuvo al lin que absolverlo, honrándole 
■mucho en la sentencia. Triunfante de 
sus enemigos volvió á San Lorenzo, 
donde continuó medrando, asi en el 
afecto del monarca, que te otorgó ma- 
yores mercedes , como en la estima- 
ción de la orden, que hubode elegir- 
le para su historiador. Empicó el 
padre Sigüenza pora estos trabajos 
muchos años y vigilias, hasta el de su 
fallecimiento ocurrido en 22 de mayo 
de IGÜG, á los 61 de edad. Entre 
las diferentes obras que dejó escritas, 
merecen citarse por ser las que mas 
le inmortalizan, la ■Historia do la 
órden de San Gerónimo, s un libro 
tic discursos sobre -Los doce capí- 
tulos .del Ectesiastos de Salomón y la 
historio del rey délos reyes, '.que in- 
■ tituló» Jesús Chrisiuslieri et liodie, ip- 
se el ni saxnla.i) Algunos años des- 
pués de su muerte grabaron en su lo- 
sa sepulcral la siguiente inscripción: 

Hit (lormil qui seatper vigihwiS 
''.Si. P. F. Jsseph ie Sigüenza: 
Hujus R. CMobii P. 
Disciplina monástica) ¿mus: 
SIiFisliana Luget Msloria: 
¿Quid Plura? 
ScripUIege. 
Obit <¡ie XXII Muí, ame 1606, 

SIGUES: lugar con ayuntamiento, 
ríe España, én la prov, dé Zaragoza, 
diócesis de Jaca y partido judicial de 
Sos. Tiene 70 vecinos, y su clima es 
templado y sano. 

SILENCIO: la órdeu militar de ca- 
balleros, de Chipre ó del Silencio, de- 
nominado laminen do la Espada, fué 
creada por Guido de Lusiñan, rey de 
Chipre, cii 1192, bajo, la regla de San 
Basilio, paró .{¡atender la isla de. los 
moros. Su divisa fué una espada con 
una S. enlazada enc.lla y el lenia; «Pro 
lide'servaniia, > pendiente "de un co- 
llar compuesto de rOsa'sy dcS'.S. que 
querían decir» Secreliim Socielali^. . 

SINCERIDAD: orden "instituida ' 
en 1090 por, ios electores Juan 'Jar. 
ge IV de Sajonif j-Federíco J IX de 
.Rra.ndcmburgu, dándole por di-visa'un 
'brazalete de oro" con el nombre gra- 
bada do ambos -principes, y .el Jema' 
■Amistad, Sinceridad ■ y del otro lado 
dos manos "armadas, -asidas siempre, 
dos espadas* y dos ramos de palma 
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cruzados con el lema: > Unidas para 
siempre - 

S1NFOUOSA (Santa): mártir, 
vivia en Roma, su patria, en' compa- 
ñía de Gelulo su esposo, y educó en el 
cristianismo ú siete hijos que tuvo. 
Huyendo do las persecuciones del 
emperador Adriano , se rofngioroil 
en Tríliuli; pero, después de algún 
tiempo fueron bullados y padecieron 
el martirio el (lia 10 de julio del 
ano 158. 

SINIESTRADO : dicese asi en 
heráldica cuando partido igualmente 
el sscudo con la quinta parto de su 
latitud, se ejecuta en el lado iz- 
quierdo, y se entiende también toda 
figura que ásti costado tenga otra 
menor. 

S1NOPLE; equivale este color al 
verde, y se graba con líneas diagona- 
les del ángulo de la frente del escu- 
do, al izquierdo de la barba. Simbo- 
liza á Mercurio, á los signos,- Gé- 
minis y Virgo, al agua, el miércoles, 
los meses de mayo y agosto, la esme- 
ralda, e\ azogue, i¡« esperanza, y la 
industria, constancia, intrepidez, si- 
lencio, abundancia, amistad y dili- 
gencia con que deben servir á su 
principo tos que usen este color, prote- 
giendo al comercio. 

SIRAN1 (Isabel): pintora italia- 
na. Nació en Bolouia en -ltíl'íí. Fué 
bija de don Andrés Síraní, el discí- 
pulo de Guido Reni, que tuvo ia glo- 
ria de concluir algunos de sus cua- 
dros. Su padre lo enseñó el dibujo y 
puso en sus ruanos los pinceles. Imi- 
tó el estilo de Guido, y pintó un nú- 
mero prodigioso de cuadros. Ejecutó 
para la cartuja de Bolonia, en com- 
petencia coa otros artistas de primer 
órden, el cuadro que- represonta >EI 
bautismo tic Cristo,, y mereciólo 
preferencia.. Murió envenenado en 
1G64, cuondo apenas contaba 26 años 
do edad. Atribuyóse su muerte á al- 
guno de sus rivales envidiosos, de su 
mérito. Se .dedicó también al. gra- 
bado al agua fnerle. 

SIRENA: -monstruo triforme con 
rostro y pecbosde muger, alus y gar- 
ras de águila, y lodemas.de pescado": 
,sc pinta la" primera parle recto y. de 
perlil, y la segunda cur.vn y de frente. 
Simboliza" por su- vóz, .un embajador 
elocuente, sagaz -y persuasivo que 
apoderándose dulcemente del corazón • 
de las ministros -en cuya 'corto trato 
los intereses, de su . príncipe, logra 
descaí peñiir su empleo, con ventajas 
ó' un. general prudente,, cuerdo y 
cauteloso'que con su maña gana & 
sos incautos enemigos el campamen- 
to, la plaza, castillo, ó naves con qu.e 
le hostilizaban. 

ROM: "valle v ayuntamiento de 
38- 
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E<pnña, 011 tu prov. ydióc. de Sun- : 
"liinder, pan. jud. de Ramales, com- 
puesto ile los pueblos ile Aja, Aslro- 
nn, Ason, Biisiancíllos. Cafado, Ha- 
zas, Fresnedo, El Prado, Horada, 
Incido, Lalun, La Revilla, Pilas, 
Oiiiiilana, Regules, Relicgos, Ro- 
yas, S»nl¡innya, San Bartolomé, San 
Juan, San Pedro, San Martín, Val- 
uaba, Valdició, Veguillas, Villa-far- 
de y Villar. Sn clima es ri u ro ysdes- 
igual por lo mucho que nieva. Tiene 
entré lodo el Talle unas 620 casas. 

SOBE!!: ayuntamiento de Espa- 
ña con 989 veo.'j en la prov. y dió- 
cesis de Lugo, part. jud. de Monfor- 
le, non olimu templado y sonó. Se 
compone, de las feligresías" de Aullo, 
San Esteban; Añilo, San Marlin; 
Amendi, Sania Haría; Arrojo,. San 
Marlin ; Bulmoiilo , Sania María; 
llcosmos, Santa Cruz; Rulso, San 
Pedro; Cabañal, San Pedro; Doadc, 
San Marlin; Figuoroa, San Salvador; 
G-widivos, Siuuiago; Liraflan, San 
Martin; Loldos, San Julián; M¡- 
llau, San Nicolás'; Neirn,. San Salva- 
dor; Procudo., Sania Maria; Pinol, 
San Arícenle; Refojo, San Esteban; 
Hoscnde, San Miguel; Sanliorjo, 
San Jorge; y Villaoseura , Sania 
Maria. 

SOBKADQ: villa y ayuntamiento 
ilc España en la prov. de la Góríña, 
dióc. de Sanliago y parí. jud. de Ar- 
zua. El ayuntamiento se compone do 
las Feligresías de Carelle, San Loren- 
zo; Cindadela, Sania Maria; Codeso- 
so, San ■ Miguel; Cumbraos, San Ju- 
lián; Pulgoso, Santa Crislina; Gri- 
jalba, San Julián; Nogueira, S;iu 
Jorge; Porta, San Pedro; Pensada, 
San Mamed; y Roado, Son Andrés. 
Tiene 603 vecinos. 

SOBRARME (reyes de): con- 
gregados en el monto U róela, junio 
ó Jaca, en la capilla de San Juan de 
la Peña lus ensílanos quí so baldan 
refugiado liácja ai|uella parlo de los 
Pirineos, huyendo de la invasión de 
los árabes, eligieron poi'íS'n -caudillo 
a Garci Jimoiiirz, señor de Amesciia 
y Aíjiarauza, el que habiéndose apo- 
derado, do Sobrarbe le Jomó por ti- 
Uilo de su reino, apellidándose él y 
sus sucesores reyes de Solirarbo. A 
osle reino se unió'el-eonilndo do Ara- 
ron y ha tenido varias uniones y se- 
■ paracionos con oíros oslados, 
. SOBRE EL TODO: el escudete 
míe se pono encima de Ipsr cuarteles 
do un ¿sendo, como se vé cu oí do 
nuestros royos, adviniendo que si bay 
dos ó mas escudete*, "guardan la pro- 
porción y lugar conveniente: lam- 
inen se.'enlíenne por ', iin'a nieza ó fi- 
gura ([iiese pone sobre dos i nías 
particiones del asciido'. . 



SORBE EL TODO del tooo:, 
un cscudilo colocado sobre el conlro 
del escudeto, observando con él las 
mismas dimensiones naic el dicho es- 
cudete guarde con el principal. 

SOBRESCUÜIO : ayiintnmicnlo 
de España con 550 vec, en la pro- 
vincia y díóc. de Oviedo, partido 
j'iid. de Pola de Labiana. Com- 
prende las feligresías de Lndíncs, 
San Pedro; Oviñana, Sania María; 
y Solo, San Andrés. El clima os lem- 
¡dado y propenso á dolores de cos- 
tado. 

SOCOBTO; lugar de España, con 
SO vec, en la prov. y díóc. de San- 
tander, part. jud. de Yíllacarricdo; 
so compone de los barrios de fiar- 
ceuilla, Jarrera, .Cus lancea, Oliro, 
Padilla, Peña, Pomar , Sendera, 
Sanliago y Socobio: su clima cslcm- 
plado y sano. 

SOCRATES y Sak Dionisio 
(Sáis): nacieron fin Sangüesa de 
padres católicos, y aprendieron la Té 
deCiislo y sus misterios cuando Dio- 
cleciano hacia sus bárbaras persecu- 
ciones. Fueron presos y atormenta- 
dos por noqnerer negar la fé de Cris- 
to, -y últimamente atravesados con lan- 
zas, á cuyo martirio nopudicronsülire- 
vivir. Entregaron su alma al Criador 
el dia 19 do abril de! año 500. 

SODUPE .(acciok ot.;: el 7 de 
noviembre, de. 1.808.; avanzando rleg- 
de Tordejuola á Sodupe una división 
de vanguardia maullada' por el bri- 
gadier don Gabriel do Mendizabal 
y perteneciente al ejército español 
del general Blncke, se encontró con 
los Trancases muy superiores en fuer- 
za, conira los que so sostuvo sin em- 
bargo, retirándose á Balniasoda. 

SQL: este astro vivificador de la 
naturaleza, se pinta en heráldica de 
metal ó decoloi', y sus rayos deben ser 
dio?, y seis ondeados por mitad. El oro 
es el que le simboliza mejor y ma- 
nifiesta en particular al monarca' es- 
pañol, porque nunca dejan de. ilumi- 
nar sus rayos la vasta ostensión., de 
sus dominios, razón por la-que Fe- 
lipe II le puso por divisa principal en 
su escudo de armas. Se le suelo di- 
bujar con cuatro colores aludiendo á 
sus ciiatro fases diarias, y en esto 
concepto, el color rojo con que ama- 
nece, cspresion.de! ardimiento de In 
sangre'siin-holiza la fortaleza; el lu- 
cido, ios resplandores rie la pruden- 
cia; el fogoso," los ardores do la jus- 
ticia; y el pálido' cuando so pone, la 
instigación de la templanza, virtu- 
des todas que deben' adornar á los 
'nobles. : 
. SOLANA (ó hk): valle.de- Espa- 
ña con 2,í)rifi'lialiitaiites, en la pro- 
vincia y dióc. de Pamplona, parlidó 



jud. de Eslelln, su clima es' templa- 
do y reinan losvientós, Se compono de 
los lugares de Aborin, Eclie'varri, 
Arinzano, Aycgni, Irache, Logar- 
déla, Morcn'li, y Miimaiu; y de las 
villas de Otciza, Zúfiiga, Villatuorla 
y Arellano, 

SOLANO (el maiiques F. M. 
ue!. Soconnu): «El Diccionario bis- 
Lórico» publicado en Barcelona por 
los señores Oliva, dedica á esto mili- 
tar valiente y entendido los siguien- 
tes apuntos biográficos: -Hijo del 
célebre almirante de esto nombro, y 
comandante general de las escuadras 
españolas en las guerras de América 
y de la revolución francesa, adquirió 
el honroso ¡iluto de marqués del .So- 
corro,» por haber prestado un ansilio 
decisivo en un momento el mas crí- 
tico; siendo nombrado ademas gene- 
ra! de la real armada. Murió en Ma- 
drid en abril de ISOli, siendo ya, oc- 
togenario. El hijo, que heredó, sus 
prendas militares, le sucedió en sus 
tilnlos, y mustróqueera digno de tal 
padre en- las coni| añas do -1703, 94 
y 95, en los ejércitos do los Pirineos, 
dislinguiéndosesu acero á lo par que 
su pericia militar. Apenas había ter- 
minarlo fa paz la monarquía española 
con la república francesa, cuando ol 
joven Solano, que se encontraba' ya 
de mariscal de campo, y que no halda 
cesado de admirar la aventajada lác- 
tica de los ejércitos franceses, infla- 
mado del sagrado amor á. la gloria y 
deseoso de ceñir laureles al lado de 
los héroes 'de la Francia, pidió al 
Directorio ejecutivo, como también su 
hermano don Estanislao, el permiso 
de servir en clase de voluntarios en 
el ejército del Rhin, mandado por ol 
valiente Moreau. Sus pretensiones 
quedaron satisfechas, y vió completa- 
dos sus deseos, sirviendo bajo las ór- 
denes do aquel general on la campa- 
ña do 1796., que terminó por la fa- 
mosa retirada de Ilaviera. Cuando en 
1707 Carlos IV declaró ¡a guerra á 
la Inglaterra, ¡os dos hermanos mar- 
queses do! Socorro, obtuvieron el 
encargo 'de juntar las tropas del cam- 
po dé San Roque, y entonces diri- 
gieron al Directorio las mas espresivas 
gracias por el permiso que, les irania 
concedido, prodigando en -su carta 
repelidos elogios ¿ los, ejércitos fran- 
ceses, y á su modesto general. Agra- 
decido el Directorio. á. sos demostra- 
ciones, ,y satisfecho de su comporte- 
miento", les felicito en su respuesta- 
por s"u ■ adhesión á la causa francesa, 
délo cual habían dado pruebas,» Pero 
el valor y Igs servicios que Solano 
había presiad.o á su patria , merecían 
ser recompensados'; y asi fué, queso vió 
honrado con la capitanía general de 
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Andalucía y cou.el gobierno deCádiz. 
Ejercía el marqués del Socorro estos 
delicados encargos, con el grado tlfc 
lugar-teniente, cuando las- tropas íu- 
vnsorusdul héroe francés entraron en 
nuestra patria. La g uerra 'de la in- 
dependencia, en ,qae añilaron tantos 
ospauolcs valientes, hubiera podido 
sor un vasto teatro donde desenvol- 
viese Solano sus laicatos militares y 
sns l)e!las disposiciones para Ja guerra, 
si siis antiguas relaciones con los ge- 
nerales franceses, y la perplejidad que 
mostró' a! acercarse las ejércitos do 
Napoleón, invencibles por todas par- 
ces, meaos en la Península, no le hu- 
biesen hecho sospeciioso de culpables 
inleligencias á los ojos de los españo- 
les. Habiéndole enviado en. osla oca- 
sión la nueva junta' instalada en Se- 
villa, un coiiiisioiiadoá fin de que hi- 
ciese algu'u movimiento cun las" va- 
lientes tropas que se le habían confia- 
do, para que Jas condujese al canino 
de la gloria, el general . español [lió 
respuestas dilatorias, qué solo servían 
para ciitibiar el entusiasmó, y el amor 
á su rey, do los bravos que anhela- 
ban apagar- el fuego de su patriotismo 
coala sangre de los. ■ franceses. En 
fin, el pópulaobo, ciiya irritación iba 
cada, dia ea aumento, llegó á sil .tér- 
mino, cuando vio qtie el gobernador 
no había hecho aun jungan prepara- 
tivo pai'asolemuizar, según costum- 
bre, la tiesta del .nuevo monarca Fer- 
nando VII; y forzando las puertas de 
su casa lo arrastro -¿«la calle, y gnia- 
dodo un ciego 'furor, Je despedazó ¡i 
los ojos de su desgraciada familia., el 
día 28 de mayo de 1G0Ü. Esto asesi- 
nato fué en España la señal de -una 
sul)!eyacioii.geiréral;.el grito de alar- 
ma que hizo correr á todos- los espa- 
ñoles ú las armas, y el principio do 
la terrible guerra ,'qüe achia ser tan 
l'un esta al. poder cfllusnl del capitán 
ilel siglo. 

S.OLAPOKES; pago de España, 
en la isla de la Gran 'Canaria, - pro- 
vincia de Canarias, parí. jnd. de 
Gala, con' clima sano, y tiene 54 ve- 
cinos. '• •■ ', 

SO.LSONA : cruz de distinción, 
.concedida. en 20 do agosto de 1838, 
para premiará los tropas de la divi- 
sión do ia vanguardia, yla segunda y 
tercera del ejército de Cataluña, que 
concurrieron al sitio y toma de esta 
plaza, defendida porloscarlislas des- 
de el 21 a! 27 de julio del mismo 
año. Se compone de enano brazos 
iguales, esmaltados de blanco, y, su 
centro de negro siguiéndola forma 
de sus lados estertores- que son cur- 
vos: en el centro mi sol cun ráfagas 
amarillas, y por orla formando escu- 
do sobre campo blanco con letras dé 



oro: «Sitio y asalto deSolsona.. Eu 
los entre brazos unas liras! do oro 
como partes.de las armas de Solsona, 
y sobro el brozó superior corona 
real; reverso igmii y cu el centro es- 
maltado do azur la cifro de Isa- 
bel II, eu letras do oro, y ei) la orla 
la leyenda: "25 de julio de i'838;." 
La 'tropa la usa de plata. Cinta en- 
carnada con dos listas anchas, niaras 
en sas asiremos 

SOMIEDO: ay untamiento de Es- 
paña con 1,015, vec , au la prov. y 
dióc. de 0\iedo, part. jad. do Bel- 
monte, con clima frió, pero sano. 
Comprende, las felígresiasde Aguino, 
Santiago; Camodo', San Cipriau; 
davalías, San Cristóbal; Cores, Sale- 
ta • María; Co fu, San lliguej; En d rl- 
ga, San Salvador; Gtia, Sanlá-Ma- 
ría; Monteras, San Esteban; Pi- 
güeces, Santiago; Pigiicña , .San 
Martin; Pola, San Pedro; l'nerio 
de Somtedo, Santa María; Hiera, 
San Pedro; Riera, Santa 1 liaría; 
Santullana, San. Julián; Valle del 
A'ju, Sania María; Veitlas, San Mi- 
gue!; y Veigas, San Andrés. 1 
• ■ SON SE UVERA: villa do 'Es,-' 
paña,-cabeza de ayuntamiento que 
jornia con. la aldea de j'eña-'Roljn, 
en la isla y diótj.i de Mallorca, par- 
tido jud." ¿V Manacoí. Su clima es- 
templado y sano; tiene 3ü!) vec, ' 

SOPORTES;, llámansc en- bc- 
ráldiea tenantes y soportes lilas figuras 
que ocómpafian los lados del escudo 
y. (al vez le sostienen, y á una sola 
si le mantiene. Se entienden por clo- 
nantes" las figuras humanas en cual- 
quiera reproseiilacioti_que so bailen, 
como ángeles,' héroes, 'sátiros, gigan- 
tes, y.ami hi's " ficciones de sirenas, 
camauros y deinas, quimerás, cuja 
parte superior sea la figura humana; 
y por soporte, todo. animal cua- 
drúpedo, como leones, osos, perros, 
etc. Las ave»' como águilas, palo- 
mas etc. y los reptiles y figuras ima- 
ginarias co.mo dragones, 'grifos y 
otros. En Alemania solo so permite 
usar de. tenantes, ó . soportes á Ios- 
príncipes, como símboto.'d.e poder y 
soberanía. .Los leñantes, represen- 
tan los p'agcs qué llevaban en los' 
torneos los escudos do los caballeros 
Vestidos de. sátiros, héroes, leones,, 
grifos y. otras cslrayagañcias, Para 
mejor inteligencia de los tenantes, y 
soportes deben observarse, tres reglas: 
la primera' que so pongan del blasón 
do las armerías, de suerte qué si el 
escudo tuviese iíií león, sean leones, 
y si ún águila, sean águilas etc., á no 
ser (|uo deban representar jeroglí- 
ficos de alguna hazaña, ó deí socorro 
que se recibe de otró noble. La se- 
gunda que 'una familia puede lujar 



sin reparo ile los que tenga otra; pe- 
rú quedos bermanüs pueden ¡lindar- 
los llevando iguales armas, porque no 
son precisamente, beiedilarios. Y Ja 
tercera y última que solo los princi- 
pes de. sangro real podrán usar de 
los dos genios que usa el rey sin 
permiso suyo, á no ser los cardenales.; 
patriarcas, arzobispos y obispos, que 
en re presen tací on de su'douiinio es- 
piritual y temporal pueden ponerles 
de encaruáciou. Los que usa el rey 
de España pueden verse en Ja voz 
■ llisloria del escudo real. ■ • 

SOSTENIDA: cualquier pieza ó 
figura del blasón que se sienta sobre 
-o.tra menor ó da menos considera- 
ción. 

SOTEUO y San CAYO (San): 
papas, flus grandes instituciones de- 
be la iglesia á estos virtuosos pusie- 
res: la comunico general del Jiiews 
Santo y el modo ó fórmula da ascen- 
der al presbiterado mediante bis. seis 
órdenes á él interiores. Otros bene- 
ficias hicieron también eu obsequio 
del cristianismo: c¡ principa! parece 
ser haber sellado con sñ sangre l.i 
verdad de todos sas ¡nisíerlo's. Se ce- 
lebra ¡cestos santos cí'dia-22 ílo 
abril; • •'■ 

SOTO MAYOR- (Pedro. w¿) i hi- 
jo .de Madrid; se afilió; á los. comune- 
ros y so opuso á que el alcalde de 
corle, Hernán Gómez de Herrera, ve- 
nido de parle de" la regencia para 
hacer gente en la villa contra los 
de Toledo , cumpliera su encargo, 
obligándole á salir ; y habiendo 
reunido al pueblo con oslo objeto,' 
lo inculcó la necesidad de secun- 
dar el levantamiento de las ciudades; 
y aprobada ¡a idea por este, Juan 
Zapata alistó voluntarios, formando 
algunos .escuadrones que embistieron 
el alcázar, defendido por Francisco 
Rojas, el ciuíl, hallándose apurado, 
salió secretamente para Alcalá do lle- 
nares, y tóráaiidó'álli algunos refuer- 
zos, 'internó volver; pero.avisados los 
de la villa' 16 salieron al encuentro , 
derrotándole -completamente. Enton- 
os impetró el auxilio de (luu'Diogo 
Vera , que vino con la gente de los 
Güclves, para presenciar no mas la _ 
entrega del alcázar y 1a pérdida del 
inmenso material que encerraba den- 
tro do sus muros. Aprovecharon los 
sitiadores diez y siete quintales de 
pólvora, dos cañones gruesos, cuati □ 
l'alcoiioles, tres tiros , veinte mil pi- 
cas, Hos.mil doscientas escopetas, dos 
mil ballestas , trescientas pelotas de 
hiei'io colado, cieií orneses completos, 
mil lanzas dentinas y cien alabar- 
das. Asegurada la villa con esta vic- 
toria, envió sus- represen lautos á Avi- 
la, sirnuVuuo de ellos Sotomayor , 
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sus coniingenlcs al ejército, mandados 
por • Zapa la. Preso aquel «lando la 
toma «Je 1 Tordcsilhis , fuá encerrado 
en/ una fortaleza, d'e.la que ¡o sacaron 
para degollarle, en principios del año, 
Í52&(1). • ! • 

SQTGVEIXANÓS' ó So'tave- 
llakos: lugar do.Espafip con ayunta- 
miento, en la, prov.'y dióVde-R'ur- 
gos, parl. jtíd. de Villadiego. Situa- 
do eu un llano, con buena ventila- 
ción; v clima Trio, pero saludable; tie- 
ne 40 vecinos. .••'.•„*'• 

SUCESION: se llaman armerías 
de sucestoródé sustitución, las que" 
los herederos loman por testamento 
de sus predecesores , que deben co-' 
focarse en el escudo , según voluntad, 
del testador; pero' sin agravio del lie- 
redero,' á no ser que el testador' pre- 
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venga que su .heredero use solo de sue 
armas sin mezcla, de otras, en cuyo 
casa, debe conformarse el que admita ■ 
l;i ' herencia'. Sobre . este particular 
puede consultarse á García en La 
página 60' dé! "(orno 1.° de- sir 
obra. ' ■ v„ . ■ . 

SUELLACAERAS: villa de Es- 
paña con ayuntamiento, que forma 
con To'rret'arrauelo, ea ia prov; de 
Soria, p'art. jud. de Agreda , dióce- 
sis de Osnra. Su clima es sano, y. las' 
enfermedades mas, comunes son Ven 
•mas y afecciones catarrales i licúe 96 
vecinos. • • 

SUMADA : iliñcso en . heráldica 
de Cualquiera pieza que en strcima 
licué otra'- menor unida. 

SUPERADA: voz' heráldica que, 
se. aplica, á iinapiezaque tiene otra 
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mas. alta y menor que ella, pereque 
no ta toca.' 

SUSANA (Sasta) i nació bu 
Braga (Galicia) 1 , tuvo tres .herma- 
nos, de los cuales uno llamado Cucu- 
l'ate, se convirtió al cristianismo, é 
hizo qne Susana abrazase' la íé de 
'Cristo. Aunque Vicior y Toreua r 
■JO no se lwnion' conveflid.0 -.toda- 
vía a la fe católica, iodos cuatro 
sufrieron el' martirio , henos di; 
fervor, el día '.12 do abril' de! 
año ' 69.-, •. ' 

SUSQUEDA (Sa? Vicente de); 
l,ugar de España , cabeza de ayunta- 
miento, que forma con, San Huriin, 
Sacalm, en toprov. de Gerona, par- 
l¡do,jud. de Santa Coloma do Parnés,' 
y dioc. de Vicli. .Tiene 48 vcc; ysu 
clima es icmplado y sano. 
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' •ÍAÁSmGEf'.Q Thousébob: isla 
de Dinamarca, entre iíycn y -LaDge-" 
land; su capital es Troejisus!. .Hace 
mucha comercio. Cristian. IV la pe-' 
dió en 1677' al. álmiranfe 'Nicolás 
.f.iml después do una victoria que ga- 
nó este.á los stiecos. ' > 
; TÁBERNES dé VÁlld[ GNA: vi- 
lla coñ ayuntamiento- de. España, en 
. la prov. y diófc de Valcjrcfiij pai't. íu- 
dicial de-Alcira;. su clima es templa- 



(1) Durante las comunidades , se 
construyó c.n Madrid un foso, potla 
parte 'pn que estaba et hospital de- la 
Lorte, hoy iglesia del jWn Suceso, 
i .Hincando' allí un .castillo, en queó 
por estar al Oriente; ó'porque M vp- 
untad del que ordenó la obra, se pin- 
to un sot encima déla puerta que ser- 
via de entrada común de. la villa por 
aquella parle. .Concluida la cuarta, 
tiste castillo 6 puerta se derribó para 
ensanchar esta salida* .dejando! al si- 
tio el nombre que hasta liov'eonscrva 
de Purga rio) Sol. 



'dQ.,.y*aíecló á tercianas ó inflamacio- 
nes.- Ticnc.isl.88 vecinos. ' ~{ 
. TABElíNO :. lugar de .España, 
con ayuntamiento., y. 215 veo,, en", 
la próv. y tlióc-, de Almería, part.. ju- 
dicial de Velez Rubio; formau' .par- 
le de.laá 'feligresías' Velez "y Albox. 
Su clima es muy. sano.. -' ., ■■ , 
. -TABOADA: ayuntamiento de Es-' 
.pá,üa.con 015 vcc. ,-en láv.proy. y 
dióc; de Lugo,' part. j'tjai .de Chan- 
•tada , con clima •benígno-y sano. Se 
compone, de las feligresías -de Ada, 
'Sania Eulalia; Ansar; San Esteban; ¡ 
Arcos,, San ti. Mario; Arrá; San l'e- 
lagio; Bemu'rhrevSaa Pedro; -Ron- 
zo;!, San> Juan; CampOt.Suii Julián;-. 
Costólo, Sanlíi Mana; CrciUon/.San- 
tiago; Cerdeda,, Santa Marina; Cou- 
to,SanMá'riin; Esperante, Santiago: 
Fradé, Santiago; Giaii •, Santa Ma-, 
ria; Gondulfe, Saa Lorenzo:: lusua-, 
San .1 ii lio n; Insita,, San Salvador;' 



•Mató, '.Son-íilánin; Mosonfrio, Sa'n- 
la Mtíri»;. Mpredii ■,, Santo ' Mafia; 
Mourelle, San Vicente; Peüeira, San- 
ia Maria ;/.Sobrecedo Santiago.; 
TaWada rle.Cai'ballo, Santo Tomr 
(capital); Taboada..dos Freires, San- 
ta Maria; Torre, San Mained; Yi- 
lar de-Gabalos, SaniaiÉulal.to; Viola,- 
San Miguéis- y ' Villamc-ae^ Santa 
María.-. . . ■ 

; ' TACIÁIÍA (Sast/a): mórlir- To.- 
•inana en • el 'siglo • III. Por su cons- 
tancia en defender la re. de. Jesucris-' 
¡ to,' sa atrajp el ódio 'de'Túa .gentiles y 
sufrió tormentos horribles;' osnhsié- 
■í'onla primeramente ó la voracidad de 
las fieras' en el- circo,' de. donde salió 
ilesa, asi- como de uña hoguera 'en 
que' la arrojaron;, después' désiroza- 
ron sn cuorpo-coii garfios y poiiics.de 
hierro,'}' por, último le cortaron, l.i 
.caliera; imperaba' Alejandró ■ chande 
ocurrió este glorioso mrtrlii ¡o. • 



. TAR 

este- ramo, don Javier de Burgos, con 
la plaza de gobernador civil "de Za- 
ragoza. Habiendo renunciado poste-: 
nórmenle .osle ca-rgo, 1c nombró el 
gobierno individuo de una comisión 
destinada á formar un proyecto de 
código civil que dos años -después se 
présenlo á las corles. Fué elegido 
segunda vez diputado por ia- prpyin- 
cia'de Avila en 1856, elección qíifl 
no tuvo efccLO á consecuencia dé los 
'-sucesos de-la Granja. En 1858 'fué. 
nombrado por S. M. senador por la 
misma' provincia de' Avila, no .[lu- 
diendo accplar tan distinguido y ele- 
vado cargo, por no tenerla necesaria 
renta determinada por la ley. Mas 
tarde fué -nombrado vocal do. la di- 
rección general de ; esUldi'os, y magis- 
trado honorario,, siondo.iñdifiduo de 
número de los mas antiguos' déla 
.Academia española. Sus obras publi- 
cadas son' las siguientes: «Elementos 
de jurisprudencia mercantil; Febrera 
novísimo, y oíros [rolados de juris- 
prudencia-,- 15 .tomos en 4.°.; Colec- 
ción", de poesías líricas, satíricas y 
■ dramáticas,. 2 tomos en 8,°; La 
Bruja, ol-Ducnde y la Inquisición-, 
poema hftro¡co-burlesco,'.y otras com- 
posiciones-, un cuaderno en 8."; Jii- 
i gustes satíricos en prosa y verso, un 
Ocoña,. se traslado á.Se'vílla y luego Hollólo oú; 8.°; Guia da la Infancia 
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TAFIRAipago de España en la 
isla' y diócesis .de ia Gran Canaria, 
prov. .do Canarias y par.t. j ud. de 
las Palmas. Es^un castillo, compuesto- 
de mas de '500 casas; el clima es sano. 

TAMÁRIDA : ciudad y capital de 
la isla de Soco lora en Africa. '. 

TAPIA (Don EufiEsio): eminen- 
te- jurisconsulto y célebre Ijleraio es- 
pañol; Nació en Avila, y después de 
haber estudiado humanidades, filoso- 
fía y, legislación, recibió el titulo de 
ahogado de los reales consejos en 
Madrid,, pasando luego á Inglaterra, 
en cuya, capital residió. aíio y iríodió. 
lie vuelta en su patria, sobrevino al- 
g.un tiempo despucs'Ia invífsion de 
las huestes francesas, mandadas por 
Murat, cuyas violencias; como es 
sabido, provocaron el levantamiento 
dala 'nación española. Retirados los 
franceses al Eliro después del glorio- 
so iriiinfo de 'Bailen,, .so puíilicó en 
. Madrid el. conocido' periódico titula- 
do ■'Semanario Patriótico», del cual 
fué lino ele los redactores, hasta que 
ocupada de, nuevo la capital por las 
trppas invasoras, cesó arjuel periódi- 
co, que sé continuó después en Se- 
villa.. Tapia entretanto" vi vía retira- 
do con su familia oh Valencia, - más. 
acaecida ja -desastrosa- ¡ornada de 
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á Cádiz,- donde fué nombrado se4 
ereíario -de la junta.de gobierno do, 
•la real compañía dé Filipinas, de- 
jando eslodeslino por el de redactor 
.en gafe de la •Gaceta, quoi.e confirió 
el gobierno/ Poco después fué nom- 
brado vocal do la junta suprema de 
censura, y ríela comisión que se creó" 
para formar, un plan geiieral-.de ins- 
trucción • pública . "ÉyacnacLa" ' España 
por los franceses.' y-, restituido a' sií 
trono Fernando Vil', füé perseguido 
Tapia como otros (huellos patriólas, 
por sus opiniones libérales; Sufrió en 
la inquisición 'un é.iicorcclamienlu.rle 
nueve nieses, al-cilbó de los cuales 
salió absueíl'o do las imputaciones .ca-- 
lunyiiosas que le atribuyeron, y el., 
rey^ en. atención i la injusticia de tal 
procedimiento,', lo rehabilitó en su 
anterior deslino de -redactor princi- 
pal de la Gaceía,,quo siguió desempe : 
fiando- basto 1820... Restablecido' .en 
esté año el régimen .constitucional, 
lu| nombrado director de la impren- 
ta nacional, y, elegido diputado á. 
cortes, por cayo cargo fué de nuevo 
proscrito en í 823; y se reti ró á Daiv 
celoiia, desde dónele pasó á Francia, 
permaneciendo alli algunos- meses.' 
Permiljósele volver á Madrid cu el 
año rio 1831, y vivió Volitado 'cu el 
seno de su familia, hasta que muerto 
el rey y establecido cL ministerio' de' 
lo Interior, lo agració" él. ministro de 



o lecciones amenas é instructivas,, 4 
tonips en .-8!°; Discurso hislórico- 
.crí tico 'sobre la decadencia del impe- 
rio musulmán cñ España, y restaura- 
ción, política y literaria de la monar- 
quía castellana, un cuaderno en 8.'°; 
Viajo de un cnriosrj'por Madrid, Jm 
folleto en 8.°; Carlas á Sófia en prosa 
y verso, sobre la' qiíiroica física ú 
historia natural, traducidas del fran- 
cés", plomos en 8,.°; Los Go'rlesanp.s 
y. la Revolución, novela 'de'. costum- 
bres, 2 tomos en -12,";. El hijo-'pro- 
dileclo ó la parcialidadd'e una Madre, 
Jflomedia en cuatro actos y cu versó. 
.-.TARAMÜNDl : ayuntamiento dp 
España con 525 vcq.,, en la prov. y 
dióc. dé Oviedo; parí.. Jud. de Cas- 
tropol; comprendo , las feligresías do 
su.nombro y 1 as de Son Jtilion de Ou- 
ria; con clim'o-,snl'udahh>. 

; TARAMÜN-DI (San Mautin}:.' 
feligresía de Espaíía' cnn-'iiyunlumieu- 
to, en'la prov. y diócesis de. Oviedo;' 
parí. iua.¡ deüastropol, con clima 
saludable. Tiene 447 vecinos en los 
lugares do Aguilloir,,. Arredondas, 
Aln ado . Arma Nos , Arrojo, Balín., 
Dres,. Canceles, Calbin, Cotices ,-Es- 
ipnios, Entorcisa, Pr.eige, GarrhvGa- 
llinefros, Lourklo , .Les , Loulima, 
Loiras, Lían, Mousonde , 'Mazo de 
Bres, .Nogucira, Kovnllo ¡ Nio , Par- 
diñas, Pcroiro , Perciras , Piñeíro, 
Sibila Marina, Silvallana; Teijo, Tci- 



jos, Turia , Vega de Lian,, Vega' de 
la Zarza, Veigas, Villa y. Villatiue- 
va, y algunos oíros caseríos. 
TARANCON (1:1, iiusTiusisro Y 

ESCELEPÍT1S1M0 SEÑOR ÜON MwUEl, 

Jó-aquis de): obispo de Córdoba; na- 
ció en el lugar eJc-Coliarrc'bias, pro- 
vincia de Soria, y obispado do Si- 
güeriza,. en 1782.- En sus, primeros 
años [lasó a la ciudad de Valladolid, 
aUadp do su esclarecido, lio él ilus- 
trisimo señor don Manuel .T.oaquin 
■Morón., obispo ríe aquella diócesis. 
Siguiendo los «preciables consejos de 
esj-c virtuoso prelado , estudió en la 
célebre universidad de aquella ciudad 
la filosofía, y cursó' las .dos carreras 
de -leyes y camines, con -'tanto apro- 
vechamiento, y distinguiéndose tanto 
■entre sus. contemporáneos , que era 
uno de los jóvenes mas estudiosos' y 
mas aplicados de ' aquella época..- Re- 
cibió con aplauso- lodos los grados 
mayores y menores de sn brillanljsi- 
ma carrera. En 1807 obtuvo por opo- 
sición y ' real nombramiento ch la 
misrna universidad ■ una .cátedra de 
■inslitncioncs civiles,, que"- desempeñó 
hasta 1818, en -que previa nueva 
.Oposición, ■ fné nombrado catedrático 
de prima de leyes , en cuyo 'destino 
continuó con reputación lias (a 4 de 
setiembre do 18Í7, en que á su ins- 
tancia fué jubilada, siendo basta aho- 
ra el decano dé la facultad. Fué; por 
largó tiempo rector de dicha univer- 
sidad, .y. ejerció varias veces Ios-car- 
gos de canciller de la misma , hasta 
que se suprimió esta dignidad en to- 
das las universidades del reino.— Eq 
la carrera eclesiástica, siendo ya ca- 
tedrático de leyes en,'1807, hizo opo- 
'siciori' con general, aplauso á una "do 
losconongks doctorales do- lá Sania 
Iglesia de Toledo, haciéndola tamílicn-. 
á las de Ségoyia y Oshnn, eompilien- 
'■tto ambas, y obteniendo la de .Víilía- 
dulLd-pn '1818, lá cilal -.ha desempe- 
,"ñVdo' basta/naco' poco tiempo, siendo 
gobernador del obispado ,cn.doS sedes 
Vacantes, 1 ei¿ circunstancias muy rli-' 
-ficiLes, cuarj.a que. empezó en 1 1810 ■ 
y concluyó en 1824 sin q.uo,Ve die- 
se lugar.cn aqqcl cleío á pcrseciicio- ' 
nes 11 i represalias."— Los generosos, y 
nobles sentimientos -deí scñor.'Tarnn- 
co-n reclaman digamos .algurjos he- 
ch'os-do sli-vidn y de su carrera cien- 
lílicíi, antes de entrar cu ía política., 
Las obras que en su 'pais ha' hecho 
'son muchas,', y solamente (n ' Cqbpr- 
ruljias,- cerca de Almazan , ha.,gasta- 
do -cuarenta y laníos, mil reales, 
empleándolos todos en piadosos y be- 
Bélicos- objetos. .Toda 1a,- hacienda de 
sus difuntos ¡padres la ¡ia dejado á sus 
'parientes,. sin que ifuncn-lcs haya pe- 
dido nada, anlcs por el cnnlrurio ¡ íes 
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<ki unas veces pira librarles las hijos 
de las quintas , oirás pura pagar la 
tasa, y otras para sembrar. La opinión 
pública era en Valladolid muy favo- 
rable al se fio rTa ranean, por la maes- 
tría con que animó á los cursantes y 
graduados, y asi so concibo lo entra- 
ñablemente que lo quieren sus discí- 
pulos. Sit oscesivo amor á los libros 
lo ha proporcionado una preciosa bi- 
blioteca, rara y de gran valor. Como 
catedrático ocupa un lugar distingui- 
do; baste decir que un cuarenta años, 
ni un dia lia fallado á su cátedra, es- 
coplo cuando la universidad ó caled ral 
lo lian mandado ó Madrid con grave» 
comisiones. En 1854 fué presentado 
por la iglesia y obispado de Zamora, 
y habiendo hecho renuncia por esci- 
taciou del gobierno, que juzgó con- 
veniente esta medida para facilitare! 
restablecimiento de las relaciones de 
la Santa Sede, lia sido presentado 
para la mitra de Córdoba, y obteni- 
do la confirmación pontificia. — En- 
tro los cargos y honrosas comisiones 
que -mereció en Valladolid, citaremos 
el de individuo de. la junta munici- 
pal de Propios , protector, de la real 
Academia de matemáticas y nobles 
artes de la Purísima Concepción, y 
director de la Sociedad Económica y 
Caja de Áli&rrps y Monte de Piedad, 
de que filé uno do los fundadores,— 
En la carrera política' se dió á cono— 
cer, sicn'dodiputado en las corles cons- 
tituyentes por la provincia de Soria, 
pronunciando en ellas discursas nola- 
lilcs sobre materias de gran interés, 
y entre otras , en la cuestión de 'se- 
ñoríos, mereciendo que el celebro ora- 
dor don Agustín Arguelles y domas 
adversarios suyos le colmasen de elo- 
gios. Impugnó '.con esfuerzo varios' 
artículos del proyecto de constitución, 
y entre otros el 2l.eñ.quese inhabi- 
litaba-a los eclesiásticos 'para sor di-' 
¡miados. Pero -cuando mas so mostró 
ui'ador entrando en debatos (redien- 
tes y sostenidos, fué al tratarse (lél ur- 
•■xeglo del clero, haciendo la discusión 
interesante y consiguiendo ' ser oído 
sin disgusto aun por los mismos que 
querían el proyecto á todo trance'.— 
Lo mucho que el señor Tarancon so 
había distinguido- como virtuoso ecle- 
siástico', cunto sabio catedrático y ora-' 
ilor míiy notable,' le granjeó; de 'tal 
manera el aprecio público, que le lian 
'hecho graves consultas los primeros 
persu;tláges, prestando grandes servi- 
cios como también á.sus amigos, ya do 
palabra, ya porcscrilo, respondiéndoles 
siempre.— Disidías las cortes de. 56 
y reunidas las nuevas fué el señor 
Tarancon propuesto para senador por 
finco provincias y elegido por la de 
Soria. — Ademas fué vice- presidente 
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del Senado en dos legislaturas, y per- 
teneció á varias comisiones, inclusas 
la de contestación al discurso de la 
corona, lomando parle en varios dictá- 
menes hasta el pronunciamiento do 
184U, en que concluido su tiempo de 
senador se restituyó á su prebenda ó 
cátedra de Valladolid. Con jubilóse 
bailaba desempeñando- ambos cargos, 
cuando bien distante de lomar parle 
en erque ocurrió en 11)43 fué sor- 
prendido en su casa por una multitud 
del pueblo, que le aclamó y 'condujo 
á las casas consistoriales, doude se ha- 
llaba la junta, ú la cual se asoció para 
■mantener el urden, . Convocadas las 
corles so renovó an su totalidad el Se- 
nado, para el que fué propuesto el se- 
ñor Tarancon* por las provincia» .do 
Soria y Valladolid y nombrado por 
esta última. Verificada la apertura, 
perteneció á la comisión do conjes- 
lacion al discurso do la corona y á la 
nombrada para dar diclámon sobre 
el proyecto de. declarar mayor de 
edad á la reina-doña Isabel II. Ha- 
biéndose tratado de reformar la Cons* 
tiluctoii de 1857, dando nueva for- 
ma al Senado, y haciendo sus plazas 
vitalicias, fué nombrado senador por 
haber sido admitido tres v.eces en las 
, corles. — En "abril dé 1844 mereció 
l'a honra rle ser nombrado director de 
losestudiosde S.M. y A., correspon- 
diendo á tan alta é importante con.- 
liauza con la probidad y discreción 
que le distinguen. Prueba des ello es 
el que en 7 de marzo de 184G fué 
condecorado con la gran cruz do Car- 
los III, en cuya concesión se condujo 
S.' M¿ can-una bondad y delicadeza 
que á uu mismo tiempo hicieron ho- 
nor á la real discípulo y al maestro. 
Ademas, os consejero real 'eslraordi- 
riário,.y,desde la instalación del con-, 
seje .pertenece á. la sección- de gracia 
y justicia. Obispo preconizado de 
Córdoba e'l señor Tarancon, se verifi- 
có su consagración en 2 de enero del 
présenlo año. Fué consogrante mon-- 
seftor Brunelliy arzobispo de Tesaló- 
hica, asistentes los Excmos. señores 
arzobispos de Toledo y de Burgos, y 
el Exorno, señor (luqilo de -Frías pa- 
drino. El señor Tarancon ha sido el. 
primer prelado español que se cousa- 
• 'grato al cabo de catorce "años, y lan 
religioso, acló se creo fuese el mas 
solemne de que hay memoria. Todos 
los distinguidos persouagesle felicita- 
ron con indecible afecto: nada, mas 
natural ni do esperar, porque en el 
señor Tarancon se- retinen las pren- 
das de un prelado español -de saber, 
celo religioso, probidad y suavidad- 
(dé carácter. - 

■ TARASCON: ciudad de Ermicia, 
' capital de cantón (Bocas del .Ródano) 
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al N. de Arles, á orillas del Ródano 
y en frente de Beaucairo, Tiene 
10,774 habitantes, . tribunal de co- 
mercio, puente colgante , hermosa 
iglesia do Sania María, casa de vi ■ 
!la, haños á la romana y un castillo 
antiguo, que habitaron los- condes 
de Proveuza. Su comercio es muy 
activo , y str industria consiste en fá- 
bricas- do gerguilla de lana, sombre- 
ros, sargas, vinagre y salchichones 
muy afamados. Esta ciudad es anti- 
quísima y fué muy floreciente eu la 
edad media. Dícese que debe su nom- 
bre á un dragón que se llamaba ta- 
rasca y del cual libertó Santa Mar- 
laá la provincia . Dorante algunos años 
fué Tarascón la cabeza del distrito. 

TARASCON DEL AR1EGE: vi- 
lla , capital de cantón (Ariege), al 
S. de Foix , con 1,075 habitan- 
Ies.- Es punto de- depósito' de lodoel 
hierro que producen las numerosas 
minas de sus .inmediaciones. 

TARRASA: lugar de España,' 
cabezada ayuntamiento que.l'orma 
con Altura, Clara, Junqueras, Sor- 
bel, Taudefl (Santa María) y Tan- 
dell (San Miguel], en la prov.'y 
dióc. de Barcelona, parí. jud. de su 
mismo nombre. Su clima es ventoso 
y enfermizo; tiene 264 veo. 

TARRASA (Sah Qu instó San- 
ta Julia de): lugar de España coa 
ayuntamiento en la prov. y dióc, de 
■Barcelona, rtarU-jud. de su nombre, 
con clima templado y saludable; tiene 
m vec. 

TARRASA (sorpresa m): 'Ja 
sorpresa de Tar'rasa al empozar la 
insurrección moutemolinista de 1Í541J 
fué un hecho, que cítiso bástanle 
alarma, haciendo ver de lo que eran 
capaces -las partidizas qiiehasla en- 
tonces s.c despreciaban. Mesen Beitet, 
alias Trislani-, fué el .que tu vo la au- 
dacia de penetrar en Tarrasaicou 150 
Jtombros, dejando oíros lanlos en las 
avenidas del pueblo. En él perma- 
neció basta qíie asomaron por -una 
casualidad cuatro compañías de in- 
fantería que andaban en persecución 
de los montano! i nisl'as. Estos 'des- 
alojaron el -'pueblo para refugiarse en 
la montaña, tiroteándose con las tro- 
pas de la reina, de lasque mataron 
seis soldados y un oficial. 

TAHTAGNI (Alejandro): ape- 
llidado de Imola, porque era do esta 
ciudad de Italia en la Rumania. Des- 
pués de haber enseñado por mucho 
tiempo el derecho en Padua, Fer- 
rara y Bolonia, murió -en esta últi- 
ma ciudad: el año 1477, á la edad 
de 55 años. En la iglesia de los do- 
minicos do Bolonia, dondo fué en- 
terrado, se le erigió una eslállia de 
mármol como" nn trtoniinítmto ile la 
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«limación singular que ie profesaron 
suí compatriotas. . Este jurisconsulto 
escribió sobro ol "Código y el ü ¡gesto, 
sobré la Clemeulinn y sobre ol libro 
sosto do las Decretales. 

TAÜRELLUS (Laísmos) : juris- 
consulto; nació en' Fono, en la Mar- 
ca de Anconn, Después de babor es- 
tudiado largo liemjio ia jurispruden- 
cia, y do haberla enseñado luego mu- 
chos años^ se aprovechó ríe la estima- 
ción que le leuia Cosme I, gran du- 
que dcToscana, para invitarle ¡i pe 
dispensase su protección á una edi- 
ción correcta de ¡as Pandectas Flo- 
rentinas. Habiendo aprobado Cosme [ 
este proyecto, y encargado su ejecu- 
ción á Tnurellus, desempeñó oslo su 
cometido con tanto, mas gusto, cuanto 
que aquel principo liabia mandad» 
que se pusiera á su disposición el 
célebre maiitiscriio de Florencia todo 
el tiempo que lo necesitase pava 
concluir tan gran trabajo. Lailius 
Tanrellus tuvo este manuscrito en su 
poder mas dediez años, y se sirvió de 
él con el ¿silo jiosible para dar á luz 
en el año 155a bajo el nombro de 
Francisco Tanrellus, su hijo, uní 
escelcnle edición de las Pandectas 
Florentinas. El gran duque de Tos- 
«mia costeó esta edición que salió ba- 
jo sussiispicios. Ademas de esta edi- 
ción de las Pandectas Florentinas, 
Laclius Tanrellus dió también tres 
«pusculos originales. E\ primero es 
sin tratado de «Müitils ex castl;.» el 
segundo se titula >Dc Catuuís apud 
Paiilum diclis, » y .el tercero tiene 
por titulo «Enarraliiuieiihiad Gallum 
& Legem Velleam. ■ 
.- TÁVERTET (San CnisTOBAL): 
lugar de España con ayuntamiento 
en la prov. do Barcelona, pan. jud. y 
dióc. de Vich, con clima frió, "pero 
sano. Tiene 61 vecinos. 

TAYA: villa de España con ayun- 
tamiento, en la prov. y dióc. de Bar- 
rátoaa, parí, jud, de Mataré, con 
19Í1 veo. y clima templado y sano, 

TA YLOR (Zacarías): presidente 
dola república de los Estados Uni- 
dos. Nació en el condado de Orange 
en Virginia, ¿124 de noviembre. de 
47Q6. Entró al servicio militar desde 
la .érlad de 18 años, distinguiéndose 
desde luego en la defensa del fuerte, 
llarrison, y en la desoladora guerra 
de la Florida, y de las llanuras' de 
Arkansas. En la guerra contra Mé- 
jico probó su habilidad . en avanzar 
con destacamentos pequeños en una 
inmeiisa ostensión de territorio ene- 
migo, y nunca le faltó el valor en las 
•ocasiones , necesarias; regresó á su 
patria ensalzado por el pueblo, pero 
lio desvanecido con' su triunfo; Ha 
sido el primero que subiese á la ■pre- 



sidencia escLusivamcnte por sus haza- 
ñas militares - . Su elección so verificó 
en noviembre de lOíii, de modo que 
solo desempeñó aquel cargo diez y 
nueve meses. El último acontecimien- 
to de su presidencia (la espedicion de 
piratas contra la isla de Cuba), dió 
tugará sospechas en cuanto ú bi bue- 
na fé de su administración, ó por lo 
menos ó que se calificara do debibsu 
conducta, puesto quo no supo ó no so 
atrevió á desbaratar con tiempo ios 
planes ostensiblemente fraguados en 
sus propios estados para invadir los 
do una nación amiga. Sin embargo, 
la energía que moslró en conservar la 
paz y contener el espirilu agresivo de 
sus conciudadanos , después de la 
guerra con Méjico, y la honradez y 
fidelidad con que cumplió siempre los 
tratados con los demos, países, son 
circunstancias que honraran su me- 
moria, y que le colocarán eu el nú- 
mero de los que mas. dignamente han 
ocupado la prcsidtncia de los Estados 
Unidos. El general Taylor murió en 
Washington el 9 dar junio do 1850, 
Como no hahia espirado el plazo por 
el cual fué elegido presidente, le lia 
sucedido en ol mando el vice-presi- 
dente Millord Fillmorc, hasta que se 
verifique la nueva elección, en la 
época y términos que prefija la cons- 
titución de los Estados Unidos. 

TEJADA: villa con ayuntamiento, 
de-España, al que están agregados las 
alquilonas y despoblados de los Aré- 
valos, Monílorido, Pedraza, Puerto 
de la Calderilla y San Miguel de 
Asperones, en lo prov. y dióc. do Sa- 
lamanca, part. jud. de Sequeros: su 
clima es frió y sano. Tiene 50 ve- 
cinos. 

TEJADO: lugar con ayuntamien- 
to, do España, en la prov. y partido 
judicial de Soria, y dióc. de Osma, 
con clima templado y sano. Tiene tíO 
vecinos. 

TE.TEÜU: ayuntamiento de Es-', 
paña, en la prov. y dióc. do Orense, 
párl. jud. de Pueblo de Trilles, con 
clima sano. Comprende las feligresía, 
de Abeleda, Santa María; Rondo- 
Sania María; Cristosende, ¡San.Gri.S7 
lóbal; Fontao, Santa María; Lomeas 
res, San Salvador;, Montocdo, Santa 
Maria ; Píedralila , San Martin; y 
Sestil] , Santa Mariá. ' 

TEJED (Don 'Kafabi/J: célebre 
pintor , nació en la villa de Ca- 
ra vaca , provincia de Murcia, el 
dia 27 de. diciembre de'l799. Fue- 
ron mis padres don Pedro Luis Te- 
jedor y Tcjcó,, natural de Lorca y 
'honrado labrador, y doña Mariana 
Díaz, de la misma ciudad, ambos de 
noble é' ¡lustre alcurnia. Aficionado 
don Rafael á las bellas arles desde sus 



mas tiernos años, -y después de su 
primera instrucción, se dc'dicó á su 
estudio en la escuela de dibujo de la. 
ciudad de Murcia, el año de 1812, 
en donde continuó hasta el de 1017, 
en quo viendo, sus padres que necesi- 
taba un campo mas vasto en que en- 
sanchar sus adquiridos conocimientos 
y en donde luciera SU ingenio, le 
mandaron á Madrid, Matriculado en 
ta real academia do San Fernando, 
en las clases del modelado y del na- 
tural, lo tomó bajo sus auspicios el 
pintor de cámara don José Apiricio, 
y no tardó mucho el discípulo en 
manifestar por s«s adelantos qtic es- 
cederia á su maestro, como ya se ve- 
rificó en las primeras obras quo es- 
puso al público en la real Academia. 
Deseoso de aprender cu los buenos 
modelos que nos dejaron los prínci- 
pes de lá pintura y de la escultura, ó 
ta que también fué siempre uliciomr- 
do y aprendió con gusto, marchó á 
Roma, á sus espensus, en el mos ilo 
setiembre de 1822, en cuya ciudad, 
imperio de las arles antiguas y mo- 
dernas, no lardó en acreditarse, Se- 
gún lo que hemos oido á varios pro- 
iesores antiguos, y se nota en sus pri- 
meras obras, cuando empezó á pintar 
Tejco se. confundía su colorido con el 
de Murillo; pero se aficionó tanto cu 
Roma al de Miguel Angel, Rafael, 
el Dominiquino, y demás maestros de 
la escuela italiana en su acatado, que 
perdió su primitivo estilo español por 
el de aquellos príncipes del arte; pero 
su bellísimo San Sebastian, de ,que 
hablaremos después, nos ha enseñado 
que lia sabida conservar ó volver al 
colorido español. En los cinco años 
que permaneció ou Roma, ■ que. fué 
muy apreciado de todos sus compa- 
lriolas, maestros y condiscípulos por 
su aplicación, juicio y caballerosidad, 
pintó varios cuadros de mérito, cutre 
ellos el bellísimo de Santa Maria 
Magdalena, quo se conserva en ci 
real' Musco de Pintura y Escultura, 
cuadroque mandado por medio do un 
correo, á pesar de su gran tamaño, 
por nuestro embajador Courtois, se 
prcsenló á Fernando Vil en la villa 
de, Saccdon, en donde se hallaba 
tomando los baños, disponiendo 
después que se colocara donde se 
baila, siendo una rica joya de nues- 
tras artes. También 'pintó eikRonia 
iin cuadro de figuras del tamaño na- 
tural, que manifiesta á Tobías miran- 
do los ojos ú su padre. Este cuadro, 
que fué ejtícutado antes que el ante- 
rior, puesto que le hizo ;'i poco de 
llegar á aquella capital, fué espuesto 
al público en Sania Maria la Roton- 
da" el año de 1025, en el^ que fué 
mti y elogiarlo por los periódicos ro- 
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ulanos, j: -por todos los inteligentes de 
aquella capital del mundo católico. 
.Admirado. nuestro embajador, Lla"gtt- 
110 de tan buBMl obra, deseó mandár- 
sela al rey, jiara pedirlo al. remitír- 
sela una pensión para Tejed, pero 
físte se opuso ,á ello, no sabemos por' 
qué causa, y se quedé el proyecto sin 
efecto, Cuando-Tejoo regresó a Es- 
paña, trajo consigo oslecuadro, y llo- 
rándole luego en la visita que hizo á 
sus queridos padres, que so bailaban 
en Caravaca, hizo donación de él á 
la iglesia del castillo, liluladadeSanta 
Cruz, de aquella villa, en donde se 
conserva admirando á los pasageros 
quo visitan aquella conocida pobla- 
ción por sti celebrada cruz, y vene- 
rado por sus vecinos que se envane- 
cen en poseer ¡an magnifica obra. Ya 
perfeccionado Tejeo en el arte, re- 
gresó á Madrid á últimos del año de 
1827, y aun no había descansado (le 
tan largo viage, citándosele encargó 
el gran cuadro que ocupa el altar 
mayor do !a magnifica iglesia seini- 
gólica de San Gerónimo el Real de 
Madrid, en el cual se ve á este glo- 
rioso santo como asunto de aquella 
grandiosa obra, en laqueen un espa- 
cio de treinta pies de alto campean una 
admirable composición, magnifica en- 
tonación, buen colorido y observancia 
ile las mejores reglas de perspectiva: 
el boceto de este.grandecuadro se con- 
serva en el real palacio. Hallándose 
Tejeo pintando el cuadro de que 
acabamos de liablar, fué propuesto á 
lo real academia de San Fernando 
para «académico de mérito," distin- 
cionhonrosu á que aspiran todos los 
buenos artistas en España, y por la 
que quedan habilitados para ejercer 
el profesorado en las escuelas públi- 
cas del reino, y servir los deslinos de 
la academia; pero como aules de salir 
para Boma, hubiera sido miliciano 
nacional y servido como buen' patrio- 
ta al gobierno constitucional, que es- 
tableció Fernando VII desde 1820 al 
25, fué acusado por un acádémico'de 
mérito, de enemigo del rey, por lo 
que pidió no se le admitiese en la 
corpof.acion. Tejeo,. CHyo carácter 
firme á la par que franco y generoso 
es. liion conocido, obligó al calumniá- 
dppáí presentarte Isécuos que probn- 
sen liucalumnia, y como no pudiera 
-verifiearlo, porque no dos habia , la 
Academia^ convencida ele la maldad 
riel.'uno f de la inocencia del otro, 
.lanzó ignominiosamente desu-seno 
al calumniador y ad'm'i ti é"á Tejeo .por 
aclamación, luego que- fueron califi- 
cadas :de sobresalientes las obras que 
ejecutó al efecto. Siendo obligación 
de -todo- académico 'de 'mérito el ino- 
cular una. 1 obra para que,, quedando 
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en la Academia,, se acredite en todo 
tiempo su suficiencia artística , pintó 
Tpjeo áeste fin el precioso cuadro de 
la lucha de Hércules y Anteo, de fi- 
guras al natural, que se admira en 
las salas de la misma. A la vista do 
esto precioso cuanto difícil cuadro, se 
conoce el' privilegia do talento artísti- 
co de Tejeo, pére el partido que supo 
sacar de las dificilísimas posiciones- 
quo no pueden ejecutarse bien sin un 
gran estudio anatómico de la estruc- 
tura del hombre, y como esta se hajle 
perfectamente comprendida y ejecuta- 
da, causa la ilusión óptica mas com- 
pleto, puesto qué parece verse mover 
á las figuras, hincharse sus músculos 
y esforzarse en la terrible lucha. El 
referido cuadra es uno de los mejores 
que posee la real Academia por su di- 
bujo,, composición, agrupamicnto y 
'colorido. Desde que fué nombrado 
académico de mérito, hasta 23 de 
agosto en quo fué nombrado teniente 
director de la academia , estuvo des- 
empeñando gratuitamente las clases 
del natural y del yeso de la misma, 
enseñanza, en la que soba distingui- 
do siempre por los aventajados discí- 
pulos que ha socado, siendo muy 
apreeiables los originales de su cor- 
recto dibujo, que entre las de otros 
distinguidos profesores, sirven en las 
escuelas públicas para dirigírosla en- 
señanza elementa!. En 11 de agostó 
de 1842 obtuvo los honores de di- 
rector general de la Academia. En el 
de 1846, fué nombrado director de 
los estudios menores de la misma, en 
cuyo destino sigue, y en 15 de di- 
ciembre, del Dropio año, fué agracia- 
do por S. M. la reina doña Isabel II 
con los honores do pintor de cámara, 
libre de todo gasto, distinción ■ que 
obtuvo por lasóla voluntad de su so- 
berana, y sin que él tuviera noticia 
de esta gracia hasla que le fué comu- 
nicada. Su reconocida honradez, pro- 
bidad y patriotismo, le granjearon de 
Ja) modo la voluntad y confianza de 
los madrileños, quo Tué elegido por 
todos Jos partidos regidor del ayunta- 
miento constitucional de Madrid en 
1842, en cuya popular corporación; 
no solo, supo representar los derechos 
del pueblo, y administrar fielmente 
susínlcrescs,- sino que iue de Sos -pri- 
meros en acudirá' su defensa en días 
calamitosos y difíciles." Antes do la 
muerte- de, Fernando VíT^ el infante 
.ion Sebastian se declaró ci 'protector 
'dolos artistas, llevado' de su, 'grande 
tfmqí al arle que le condujo, ti poder 
,ser nom lirado entre ellos por sus.b'uo-' 
jias' obras.- Artista :-tan dislinguidó 
como Tejeo,;. no. podio- estar mucho 
■tiempo desconocido á tan augusto, pro- 
tector", el cual le tendió desdé luego- 
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sit mauo generosa, pero con tal cari- 
ño que lo -obligó á pintar solo para él 
-en algún tiempo. 'Las obras que 
pinté Tejeo para el inl'qnteson bien 
conocidas, puesto, que ocupan iioynii 
lugar distinguido- en el Musco na- 
cional, en ol ministerio de Comercio, 
Instrucción y Obras públicas. Entro 
sus mas estimables cuadros debemos 
contar o! que manifiesta el' cómbate 
de los centauros y ¡apilas, que posceel 
príncipe do Anglonu, el que fué su- 
mamente elogiado por lo prensa cuan- 
"do se espuso en la Academia. No lo 
fué menos «1 que representa á San 
Luis, rey deFrancia, recibiendo la 
corona de Balduino II, el que pin- 
tado para el esprosado -infante non 
Sebastian, y regalado por este á su 
augusta cuñada la infanta doña Lui- 
sa Carlota, posee hoy su esposo , el 
infante don Francisco de Paula An- 
tonio. Empero las obras en que," 
según algunos inteligentes , se ha 
escedido este ilustre artista, son los 
cuadros do San Sebastian y San An- 
tonio qu e espuso en la Academia en 
1848. Muchos son los retratos que 
han acreditado á Tejeo de cscelenle 
■ retratista, citándose como los mas per- 
fectos los de los soberanos españoles 
reinantes, los de familia de los duques 
de San Femando, el de un bolsista 
llamado Barrios, y otro á caballo al 
natural, del arquitecto de la villa de 
Madrid, don Juan Ayegui. El rea! 
palacio.de Madrid recordará el buen 
nombre de Tejeo, mientras doren los 
dos preciosas lechos pintados al tem- 
ple, que adornan dos de los. salines 
que compusieron parte de la habita- 
ción que fué de! infante don Sebas- 
tian, y el real sitio de Vista Alegro 
rio lo olvidará en tanto existan los 
lechos.que de orden fie Fernando VII 
y de sn esposa , doña María Cristina 
do Borbon pintó eii sn palacio. Si 
bien no se ha proporcionado á Tejeo 
hacer obras de .escultura de - gran 
consideración, ha manifestado su su- 
ficiencia en este arte, ya en lo bien 
modelado de las figuras de sus cua- 
dros, ya.cn dos lindas-.pbritas, repre- 
sentaciones de la Virgen, qué presen- 
tó en estos últimos años en las éspo- 
sicionos públicas del Liceo y. de. la 
Academia, y por las cuales ha podi-' 
do conocerse suficientemente su mé- 
rito de invención en este género, ysti 
'facilidad do ejecución.' 

TELDE: ciudad con ayuntamien- 
to de España,. en I» isla y diócesis de 
Gra'ii Canaria, proV. de Canarias, y 
part: ju<l. y administración, de ron-' 
tas déla ciudad de las Palniasj don- 
id'e reside Ja silla.' episcopal, y lo ati- 
fliencta: su clima es de lo mas tem- 
plado tle la isfa y'snno, aunque pro- 
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peüso á tercianas. No se halla dicha 
ciudad fortificada, encontrándose solo 
á muchas millas de distancia, y á lo 
largo de tu cosía, algunas fortalezas, 
•como la famosa (orre do Gando y 
«1 castillo dol Hornera!. So divide 
en tres barrios llamados do Teíde, 
¡os Llanos y San Francisco, con her- 
mosas cosas y jardines. Tiene tres 
grandes plazas, casas de ayuntamien- 
to y cárcel. Todos los domingos hoy 
una feria muy concurrida. Dos son 
las iglesias parroquiales, tituladas: 
San Gregorio y San Juan Bautista, 
con tres ermitas y t na hermosa y osea- 
da iglesia que perteneció al convento 
de San Francisco. Su población ofi- 
cial consta de?, 429 vecinos. 

TELESFORO (Sah) : papa y 
mártir. Elevado este santo á ía cáte- 
dra del principo de los apóstoles, se 
dedicó con desvelo á llenar las obli- 
gaciones de su ministerio, y en poco 
tiempo vio libre de Ja heregía al re- 
baño de Jesucristo, que estaba con- 
dado á su tutela. Dispuso la abstinen- 
cia de carne en cuaresma. Estableció 
se celebrasen tres misas el día de la 
Natividad do Nuestro Señor Jesu- 
cristo, que en ellas y en otras solem- 
nes se dijese el himno «Gloria in es- 
cclsis Deo, > y scloyera el santo evan- 
gelio anlesde! canon. Padeció el mar- 
tirio el ano ISO, y se lo celebra el 
dia ñ de enero. 

TELLEZ (FivAi Gamiiel): mer- 
cenario, conocido en la república de 
iaslelroscon el pseudónimo de el maes- 
tro Tirso de Molina. Nació en Ma- 
drid por los anos de 1585. Pasó su 
juventud en Alcalá, donde en poco 
tiempo se hizo consumado en mu- 
chas ciencias; puesto que se sabe qtie 
fué ti ósofo y teólogo, historiador y 
poeta insigne. Retiróse al claustro en 
edad al »o avanzada, lomando el há- 
bito do Nuestra Señora de la Merced 
Calzada, antes del año de 1G2U, 
según se infiera desús mismas obras. 
En dicha orden fué présaníodb y 
maestro en teología, predicador de 
mucha fama, coronisto general de la 
misma, definidor rio Castilla la Vieja, 
y por último en 29 de setiembre de 
í 645 fué elegido comendador del 
convento de Soria, donde se cree que 
murió en febrero do 1640. De esta 
escritor tan laborioso como infatiga- 
ble, pues en menos do catorce años 
escribió mas de trescientas comedias, 
lia publicado el señor don Francisco 
Martínez de la Rosa el siguiente jui- 
cio crítico: «Menos ameno y delica- 
do que Moreto y líojas, no tan inge- 
nioso y urbano como Calderón, y 
mas atrevido y libre que Lope, mos- 
tróse superior á lodos ellos en malicia 
j sal cómica, otro poda de aquel 

Suplemento, 
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tiempo, poco célebre fuera deEspafin, 
y cuya fama casi so limita á la corle 
de este reino, donde unos cuantas de 
sus comedías, muy bien representa- 
das, atraen no menos concursos y 
obtienen iguales aplausos que las 
mejores do nuestro antiguo teatro. 
Las obras de fray Gabriel Tellez, 
que asi se llamaba este autor, disfra- 
zado con el nombro de Tirso do Mo- 
lina, no pueden presentarse, ni como 
lecciones do moral, ni como dechados 
de arle, pues el poeta no era muy es- 
crnpuloso en uno ni on otro; propo- 
níase únicamente lucir su ingenio, y 
divertir al público, y es preciso con- 
fesar que lo conseguía, basto tal 
punió, que falla ánimo para conde- 
narlo. Se conoce al inslonle que abu- 
sa do su fácil ingenio, estirándole!) 
voces hasta llegar á la sutileza y afec- 
tación; que no se afana mucho por 
guardar en el plan ni en los inciden- 
tes la verosimilitud que debiera, y 
que, abandonándose á su humor fes- 
tivo, suele olvidar en sus desahogos 
lo fáciles que son de lastimar el pudor 
y el recato; pero de tal manera di- 
vierte al público, con escenas suma- 
mente cómicas, con la pintura de 
caracteres llena de gracia y de fres- 
cura, y sobre todo, cou cierta mali- 
cia y sal picante, que son las dotes 
peculiares de este poeta, que aun el 
censor mas adusto se sonríe á pesar 
suyo, cuando se aprestaba severo á 
pronunciar el falla. Siempre que se 
reúna un auditorio que tenga, por 
decirlo así, la manga tan ancha en 
moral y en literatura como el bueno 
del padre, puede estar seguro de en- 
contrar en la representación dB sus co- 
medias, no solo divertimiento sino en- 
canto: entonces verá maravillado apa- 
recer en la escena y íntiltíplicarse, cual 
sucede con las figuras do la fantasma- 
goría, un «Don Gil de. las Calzas Ver- 
des: ■ oirá diálogos llenos de gracia, 
de agudeza y malicio en -Él Ver- 
gonzoso en palacio;, en «El Preten- 
diente con palabras y plumas,» y en 
otras varias composiciones; se burla- 
rá de las mugeres hazañeras y mogi- 
galasen la figura de -Marta la Pia- 
dosa,- admirará ía invención, e! en- 
redo, el festivo donaire en la come- 
día do «Por el Sótano y el (orno, ■ 
en la de «Amar por señas,' en la 
de < No hay peor sordo,» llenos de 
agudeza y sal cómica, y aunque con- 
dene como poco verosímil la trama 
do «La Villana de Vnllecas,» no 
menos que la de «La Villana de. la 
Sagra,» oirá con deleite aquellos 
diálogos vivos y sazonados, aquellos 
chistes tan oportunos, aquella gracif 
inimitable que no solo encubro ios 
defectos, sino que seduce y cautiva.» 
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Para no hacer demasiado cstenso esta 
artículo, omitiremos los que acerca 
délas obras de fray Gabriel TolJ« 
han escrito los señores Darán, Lisio, 
Burgos y Gil de Zarate. Por la mis- 
ma razón nos limitaremos á dar so- 
lamente una noticia de las obras dra- 
máticas de Tirso de Molina, que mas 
faina han alcanzado, y son las siguien- 
tes: «Palabras y plumas; El Preten- 
diente al revés; La Villana do Valle- 
cas; El Castigo del pensé qué; Quien 
calla olorga; segunda paríede El Cas- 
tigo del pensé qué; La Gallega Mari- 
Hernandez; La Celosa de si misma; 
Amor y Celos hacen discretos; Anuir 
por razón de estado; El Condenado 
por desconfiado; E! Vergonzoso en 
palacio; Por o! Sótano y el torno; 
Esto sí que es negociar; No hay peor 
sordo; La Prudencia en la rauger; 
La Villana de la Sagra; El Amor y 
la Amistad; Privar contra su gusto; 
Celos cou celas se curan; El Amor 
medico; Don Gil de las colzas verdes; 
Amar por arte mayor; -Marta !a pia- 
dosa; Amar por senas; Desde Toledo 
á Madrid; Cautela contra cautela; 
La Ventura con el nombre; En Ma- 
drid y en una casa; Los Balcones do 
Madrid; El Burlador de Sevilla y 
Convidado de piedra; El Rey don 
Pedro en Madrid; y el Infanzón da 
Illescas;EI Celoso prudente; Laílner- 
ta de Juan Fernandez; Del enemigo 
el primer consejo; Averigüelo Var- 
gas; y Los Amantes de Teruel. 

TENIENTES matoms de ati- 
bas dei nEtJto: en el ano 1105 ta 
instituyo 'a orden militar y hospitala- 
ria de los caballeros teutónicos, ha- 
biéndose llamado en la antigüedad 
de Nuestra Señora de Monte Sion. 
Su formación se debió á la nobleza 
alemana, que habió servido en las 
guerras de la Tierra Santa contra 
Saladino, de quien Federico I con- 
siguió, con el auxilio déoslos milita- 
res, muy gloriosos triunfos. Les dió 
los primeros estatutos ol emperador 
Enrique VI, rey de Jérusalen, apac- 
hándolos Celestino III en 1195, con- 
cediéndoles hábito blanco, y sobre él 
una cruz negra de ocho puntas, la 
cual traian también on su estandarte. 
Con varios miembros de esta orden 
se formó despees la que se denominó 
Porla-Espada. Tomó esta por su pri- 
mer gran maestre á Nimio, y fué 
aprobada por el pontífice lnocencie lll 
en el año de 1205. Se reunieron á los 
teutónicos los porta-espadas, yconlir- 
mó esto mismo Gregorio IX por su 
bulado 15 de mayo de 1237; pe- 
ro cuando Alberto de Brandembur- 
go, gran maestre de los caballeros teu- 
tónicos, dejó la religión católica por 
seguir la luterano, se separaron lo 
39 
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caballeros purla espadas, el'ec luáudo- 
se esla desmembración por el año 
1525; un religioso de Breña en 
la orden del Cister y obispo de Riga 
en Livonia, llamado Alberto, les (lió 
pnr divisa hábito blanco y capa negra, 
sobre la cual llevaban cu el costado 
izquierdo una cruz encarnada cruza- 
da de negro, y en el neto de! hábito 
dos espadas en forma (le aspa con las 
puntas para abajo. De los varios indi- 
viduos españoles que pertenecían á 
oslas dos ordenes, se formó, conforme 
fueron regresando á España, el cuer- 
po de tenientes examinadores de la 
destreza de las armas. En prueba de 
que porten ocian efectivamente á los 
referidas ói llenes muchos esclarecidos 
españoles, consta haber tenido una 
encomienda en Castilla la "Vieja, en 
la villa de la Mola de Toro. Aun se 
conservan restos de la ermita de San- 
ta Mario de Castellanos. Asi nombró 
ni pontifico Pablo IV á don Constan- 
tino del Castillo, deán de Cuenca, en 
la bula que le dirigió en el año de 
1560 para regir y arreglar unas ca- 
pellanía 1 ! y- beneficios en la denomi- 
nada iglesia. El cuerpo de tenientes 
prestó grandes servicios á los reyes 
en las continuas guerras que sostu- 
vieron contra los moros, y las particu- 
lares que tuvieron entre sí los cris- 
tianos, basta que en agradecimiento 
de sus buenos y dilatados servicios ios 
señores reyes católicos don Fernando 
y doña Isabel les dieron sus ordenan- 
üasen el año de 1478, haciendo al 
mismo tiempo merced del empipo de 
maestre mayor de este cuerpo á don 
Gome/. Dorado (como coosla de la 
real cédula espedida en la ciudad do 
Zaragoza cu 24 de junio de 1478), 
en recompensa de los servicios pres- 
tados por este al rey de Aragón don 
Alfonso Y, padre del rey don Fer- 
nando, quedando desde entonces esto 
cuerpo y susgefes como dependientes 
de la real casa. Sucedieron á Dorado 
los siguienics maestres mayores: don 
Antonio Sánchez (1), don Pablo Pa- 
redes, don Juan Morales, don Luis 
Pacheco Narvacz , dou Domingo 
Ruizdo Vallejo, don Juan de Monte- 
negro y Caro, don Pedro Solera, 
don Andrés de ta Hcrranz , don 
Diego Rodríguez, don Miguel Pérez 
Mendoza y Quijada, don Fulgencio 
do la Rosa y Mola, don Francisco 
Lorenzo de Roda, marqués de las 
Torres de Roda; don Diego de Zea, 
el marqnés de Salinas, don Manuel 
Antonio de Brea, don Pío de Zea y 

(4) Desde don Antonio Sánchez 
ti asta Paredes, sé ignoran los nombra- 
mientos por el estravio y quema de 
ilumínenlos que sufrió el cuerno en 
1808. 



TEO 

Carrillo, y don Faustino de Zea y 
Carrillo, que fué nombrado par Fer- 
nando VH en 27 de enero de '1829. 
También los reyes católicos dieron al 
cuerpo el escudo en campo azul, co- 
rona real y un brazo armado con 
espada desanda, orla de oro con el 
lema de -Fidei ad defensam para- 
lus, . y como mirando á la diestra. 
En sus primeros tiempos usaron los 
tenientes de la armadura completa, 
como era consiguiente á todo caballe- 
ro que se dedicaba á la honrosa pro- 
fesión de las anuas. Después, siguien- 
do la estricta ley de la época, lleva- 
ban sobre el (rege negro, coleto y 
botas de piel do bufolo color de ante, 
sombrero chambergo blanco con plu- 
mas encarnadas, y bordado al costado 
izquierdo del colelo el gran montan- 
te. Traian también pendiente del 
cinturoii la espada y daga, según se 
llevaba entonces, y sobre el Ira ge ne- 
gro y bajo del coleto, una banda do 
seda blanca con dos listas encarnadas 
divididas en tres punías iguales y en 
charpe. Esto cuerpo mililar de caba- 
llería liene presentado {según se ha di- 
cho ya) parasn aprobación, el regla- 
mento al ministro lie la Guerra, en- 
contrándose en muy buen estado en el 
supremo tribunal de Guerra y Mari- 
na, donde en lo actualidad se halla 
para que este evacué su informe. 

TEO: ayuntamiento do España con 
mas del, ÜOO veo., en la prov. de 
la Coruiia, dióc. de Santiago y par- 
tido jud. de Padrón, con clima nebu- 
loso; pero sano. Seconipone de las fe- 
ligresías deüaamonde, Santa Maria; 
Cacheíras, San Simón; Calo, San 
Juan; Lampay, Santa Maria; Lucí, 
Santa Marina; Luon, Sania Maria; 
Oza, Santa Eulalia; Rarís, San Mi- 
guel; Recesende, San Juan ; Reyes, 
San Cristóbal; Teo, Sania Matia 
(capital); y Vilariño, San Tomé. 

TEODELINDA: reina de los lom- 
bardos, bija de Garibaldo I, duque 
soberano de Reviera. Nació por los 
años 500 de nuestra era. Recibió 
una educación muy esmerada á pesar 
déla barbarie de su siglo, Aularis, 
rey de Lombardía, prendado de su 
hermosura, du sus talentos y de sus 
virtudes, la pidió por esposa y obtu- 
vo su mono, celebrándose las bodas 
en Milán el año 5B9. Habiendo in- 
vadido Childeberto al frente de sus 
francos el territorio de los lombardos, 
marchó Aularis contra el invasor, 
dejando las riendas del gobierno en 
manos de Teodeliniia, que á pesar de 
su juventud ó inesperiencia, desem- 
peñó el espinoso cargo de la regencia 
con tal sabiduría y acierto, que me- 
reció los aplausos de lodo el pueblo. 
Continuaba entretanto la guerra con 
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encarnizamiento, y Aularis pereció 
en ella á Unes de 590. Como no 
había dejado hijos, fe confirió solem- 
nemente la corona á Teodclinda, 
siendo aclamada con el mayor júbi- 
lo. Casóse después con el duque de 
Tnrin Algirulfo, qucá ruegos de su 
esposa, abjuró el arrianismo, ejemplo 
que siguieron los principales señores 
de la Lombardía, con uno gran parle 
del pueblo, convirtiéndose á la fé ca- 
tólica. Ei; 614 murió Algirulfo y 
dejó encargada la tíllela de su hijo 
Adaloaldoa Teodclinda, que ía ejer- 
ció hasta el año de (J25. Las mas 
suntuosas iglesias de la Lombardía 
fueron edilicadas por orden de Teo- 
delinda. Murió esta princesa con la 
reputación de haber sido la reina mas 
sábia y virtuosa de sn siglo. 

TEODOMIRO (San): español, 
florecía en virtudes cuando los sarra- 
cenos perseguían á los cristianos; 
lomó el hábito do San Benito, y por 
su santidad y ciencia fué nombrado 
abad de un monasterio. Escribió al- 
gunos libros contra la heregia y po- 
co después fné ascendido á la digni- 
dad de obispo de Calahorra, cuya si- 
lla no pudo ocupar por estar la ciudad 
en poder de los sarracenos. Don 
Alfonso el Casto le llamó A Oviedo, 
donde le había edilicado y dotado 
una iglesia; murió en osla ciudad 
lleno de méritos el dia 50 de julio 
del año 844. 

TEODORO (Sak): nació en Gre- 
cia, fué discípulo y compañero del 
apóstol Santiago, en coya compañía 
YHíp á España para quedarse al lado 
de Aíanasio, obispo de Zaragoza, y 
á quien sucedió cu el obisparlo. Res- 
plandecía en virtud y devoción, y 
queriendo dar amplitud ó la fé cató- 
lica se puso á predicarla; pero ape- 
nas penetró en la ciudad do Pcnlápo- 
lis fné preso por la confesión de Jesu- 
cristo. Padeció varios géneros de tor- 
mentos, consiguiendo por úllimo la 
corona del martirio el dia 24 de mar- 
zo del año 71. 

TEOFILO y compaseaos harti- 
jies (San): nacicrun en Viana (Ga- 
licia), recibieron clhaulísmo por me- 
dio de la predicación de San Segun- 
do, obispo de Braga yjnmás la tira- 
nía los hizo retroceder en punto á 
la fé, Perseguía en esta época á los 
cristianos el emperador Decio que 
sabedor tío lo existencia de estos tres, 
Teófilo, Saturnino y Revócala, los 
mandó llamar, y como no quisieran 
ofrecer incienso á los dioses, liizo que 
los atormentasen y después que les 
quitasen la vida, lo cual Tué ejecuta- 
do el dia 9 de febrero del año 2150. 

TER EN CIO y sos saktos com- 
paseaos Africano y Pomi-evo 
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(Sam): nacieron en Africa, y como f 
profesaron la Té de Cristo, Tuero» pre- \ 
sos por Forluniano, ministro do De- 
oío, en compañía do oíros cristianos. 
Viendo el ministro su constancia en 
la fé, hizoquolos atormentasen de 
diferentes modos, degollándolos final- 
mente. Padecieron el martirio el 
dio 10 de abril del año 250. 

TERESA DE VIVEL: lugar de 
España con 262 vea, en In prov. de 
Castellón de la Plana, parí. jud. de 
Vivel y dióc. deSegorbe; con clima 
bastante saludable y templado. 

TERMINOS: entre los romanos, 
asi como entre muchos pueblos del 
paganismo, coda territorio estaha li- 
mitado por piedras, y aun algunos 
veces por estatuas, llamadas térmi- 
nos, las cuales representaban ordina- 
riamente al dios Mercurio, que era el 
prolector de los caminos y el liios tu* 
telar de los viagefos. La manera do 
colocar los términos formaba parto 
de las ceremonias de la religión. Se 
comenzaba por colocar la piedra ó 
eslálna sobre el terreno sólido próxi- 
mo al lugar donde se habia abierto 
una zanja para sentarla, y en osle 
estado so adornaba al término de co- 
ronas y cintas, rodándolo ademas con 
perfumes. En seguida, después de ha- 
ber inmolado una víctima en ía zan- 
ja donde liohia sor colocado el térmi- 
no, se dejaba correr la sangre en di- 
cha zanja; se echaba en ella trigo y 
vino, y luego qoe el luego lo balda 
consumido todo, se colocuba el tér- 
mino y se le aseguraba con tierra y 
piedras, á fin de que estuviese mas fir- 
me y fuera mas difícil arrancarlo. 
Hacíase este sacrificio á espensas cíe 
los interesados en el arreglo de sus 
límites. Casi siempre que se trataba 
de colocar estos términos ó límites 
se suscitaba alguna disputa entre los 
propietarios de tierras colindnutes. 
Entonces se llevaba la cuestión á la 
decisión dolos jueces que debían co- 
nocer de ella, yestos jueces, cuando 
no iban en persona, enviaban agri- 
mensores, á quienes delegaban el po- 
der do decidir, según lo que hubie- 
sen visto. Las dos partes litigantes 
debían pagar á los agrimensores. 
Los que se atrevían á arrancar un 
término oran considerados como sa- 
crilegos. 

TÉMUENTE: lugar de España 
con ayuntamiento, en la prov. de Te- 
ruel, pavt. jud. y dióc. de Albarra- 
cin; con clima l'rio, pero muy sano. 
Tiene 199 vecinos. 

TETIS: villa de España con ayun- 
tamiento, en la prov. de Canarias, 
dióc. do Gran Canaria ; la poca ven- 
tilación del clima hace que sea en 
fermizo. Tiene 315 vecinos. 



TEVA: villa de España con ayun- 
tamiento, en la prov. de Málaga, 
part. jud. del Campillo y dióc. de 
Sevilla. Sn clima, es sano, aunque 
propenso á los humores qne afectan 
el sistema bascular. Tiene 855 ve- 
cinos. 

THAMAIt: reina do Georgia, que 
sucedió á su padre Jorge III el año 
HUÍ. Muchas y brillantes victorias 
señalaron su reinado, que fué ademas 
célebre como el de su padre, por los 
progresos que hizo laliteratura geor- 
giana. Estendió los límites de sus es- 
tados é hizo tributarios de su corona 
¡V muchos príncipes cristianos y mu- 
sulmanes. Según la opinión de los 
historiadores georgianos la reina 
Thamar murió el año 1198 y tuvo 
por sucesor á so hijo Jorge IV, lla- 
mado Lascba, pero en una antigua 
inscripcionse lee que vívia en 1201, 
y esto ha hecho presumir que Tha- 
mar asoció al trono á su hijo en H98, 
pero que debió morir en 1200 ó 
1207. 

THEUDIS ó THEUDIO: décimo- 
tercero rey de los godos. Gobernó el 
reino durante la menor edad de 
Amalarico, y la prudencia y valor 
de que dió repelidas muestras en su 
administración y las riquezas que 
habia aportado al matrimonio su es- 
posa, que era una señora española, 
pusieron al Unen sus manos el ce- 
tro de los godos, Ei ambicioso Chil- 
deborto, queriendo conquistar el rei- 
no de los godos, empeñó á su herma- 
no Clotario en nnaespedioion contra 
los estados de Theudis, con cuyo au- 
xilio atravesó la Galia gótica, y llegó 
hasta Zaragoza al frente de un nu- 
meroso ejército. En este sitio tuvo 
que detenerse mucho tiempo el ejér- 
cito de Cliildoberfo, no Ionio por la 
fortaleza de la ciudad, como ñor el 
valor y constancia con que la delen- 
dian sus habitantes, quienes Tallos al 
fin de todo humano socorro, implora- 
ron el auxilio divino, sacando en 
pública procesión la túnica del már- 
tir San Vicente. Conmovido Childe- 
berto con tan notable piedad, levan- 
tó el sitio, estipulando con los cerca- 
dos la entrega de aquella reliquia que 
llevó en triunfo á París. Entretanto 
Theudis había ocupado con un pode- 
roso ejército los pasos estrechos de 
los Pirineos para vengar los males 
de los guerreros godos que habían 
perecido en Toscan'a á manos del 
ejército de Stilicon. Los franceses 
sin embargo acometieron contra los 
godos y trataron de abrirse paso por 
medio do ellos; pero rechazados enér- 
gicamente tuvieron que apelar a la 
industria, prometiendo á Tlieudiselo, 
que mandaba por Theudis aquel ejér- 



cito, numerosas sumas para que Ies- 
facilitase la retirada. Tlieudi-elo pac- 
tó secretamente que saliesen por aque- 
llas angosturas las tropas que pudie- 
sen en el espacio do veinte y cuatro 
horas ; pero aunque por este medio 
logró salvarse la mayor parte de los 
franceses, fueron sin embargo sacri- 
ficados muchos de los que no pudie- 
ron aprovecharse del tiempo estipu- 
lado. No alcanzó igual fortuna cu 
Africaol ejército do Theudis que puso 
sitio ú la ciudad de Ceuta, ocupada 
por los romanos, pues sabiendo estos 
que en obsequio líe la religión habia 
mandado Theudis suspender los ata- 
ques en un día festivo, para santifi- 
carle de este modo, hicieron una vi- 
gorosa salida y desbarataron al ejér- 
cito sitiador, obligándole á volverse 
á España para reparar sus pérdidas. 
Tamaño descalabro desalentó á Theu- 
dis de tal modo, que vivió algunos 
años en la ociosidad, que al fin Tué 
causa de su muerte, pues dolados sus 
súbilitos del espíritu marcial que era 
común en aquella época, empezaron 
por vilipendiarle y concluyeron por 
aborrecerle, y aun por pagar á un 
hombre oscuro para que. le asesinase, 
atentado que se llevó á cabo con la 
mayor impunidad. Murió Theudis el 
año 540 á los diez y seis años de 
reinado. 

THEUDISELO: decimocuarto rey 
de los godos, era sobrino de Totila, y 
fué proclamado rey luego que se veri- 
ficó la desgraciada muerte de Theu- 
dis el año. de 548. Su reinado Tué 
de muy corta duración, pues apenas 
ascendió al trono, dió rienda suelta á 
todos sus vicios; cometió toda clase de 
escesos y atentados, sin reparar si- 
quiera en el sagrado vínculo de los 
matrimonios, y llevó por último su 
abominable crueldad hasla el punto 
de mandar dar muerte á los que se 
atrevían á defender sus derechos con- 
tra la violencia de su tiranía. Tal 
cúmulo de maldades llegaron á exas- 
perar á sus subditos, y en una uocbe 
en que asistido de sus favoritos y 
privados celebraba una de sus acos- 
tumbradas orgias, apagaron aquellos 
de repente las luces y le dieron muer- 
te á puñaladas. El fui trágico de 
Tlieudiselo ocurrió en Sevilla en el 
año 549 y á los diez y seis meses de 
reinado. 

TH1MELA: cómica romana, famo- 
sa por su hermosura y por liaiicr 
sido amante del emperador Domicta- 
no. Dió su nombre á los himnos que 
se cantaban en honor del diosBaco, 
y so llamaron desde entonces 'Thi- 
melianosi). 

TINEO; ayuntamiento de España 
oa la prov. y dióc. de Oviedo, parti- 
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do juil. de Cangas de Tinco; coa cli- 
ma templado y sano. Tiene 2,1333 
veci, en las feligresías de Ai'ganza, 
Sania María; Barcena, San Miguel; 
Barca, Santa Maria; Braualunga, 
San Salvador; liustiello, San Este- 
ban; Borres, Santa Maria; Benlulcs, 
Santa Marina; Calleras, San Martin; 
Cañedo, Santiago; Collada, !a Mag- 
dalena; Francos, Santa Maria; Ge- 
nestaza, Santa María; Mañores, San- 
ta María; Morillos, San Pedro; Mi- 
Do, Sania Eulalia; Mirayo, San Fa- 
cundo; Mirallo, San Félix; Mirallo 
da Ahaja, Santa liaría; Morieras, 
San Estoban; Múñales, Santa Ma- 
ria; Narahal, San Salvador; Navel- 
gas, San Juan; Miercs, San Mamed; 
Üboaa, San Antonio; Pedregal, San 
Justo y Pastor; Pereda, Sanio To- 
más; Perineos, Sania Maria; Rula- 
miego, San Esteban; Rellanos, San 
Francisco; Sangoñedo, San Jtian; 
Sanlianes, San Juan; Santullano, 
San Julián; Semproniana, San Mar- 
tin; Silva, la Magdalena; Sobrado, 
San Esteban; Sorrivns, Santa Eula- 
lia; Tablado, San Julián; Tineo, San 
Pedro (cap.); Tineo, Santa Eulalia; 
Tronccdo, Santiago; Tuna, Santa 
Maria; Yülatrcsmil, San Esteban; 
y Zardain, Santa Maria. 

TIRTEAFU ERA: lugar de Espa- 
da con ayuntamiento, eu la prov. de 
Ciudad-Real, partí jud. do Almodó- 
var del Campo, dióc. de Toledo; con 
clima templado y sano. Tiene 52 ve- 
cinos. 

TÍSIAS: orador, natural de Si- 
cilia; fué el primero, que sogun Aris- 
tóteles y Cicerón, lijó reglas para iaelo- 
eucncia. Floreció por ios años 406 
autos de Jesucristo. Tuvo el honor de 
dar lecciones á Isócrales. 

TITO: discípulo de San Pablo, 
hijo de podres idólatras. Después de su 
couversion fué compañero insepara- 
ble de aquel santo apóstol, que habla 
de él como de un hombre que le era 
do mucha utilidad y á qtiien quería 
en esiremo. Fué obispo de Creta y 
acompañó á San Pablo á Jerusalen 
el año 51. en tiempo del concilio que 
se celebró en esta ciudad. Dcspucs 
pasó también con el santo apóstol á 
Efeso, de donde se dirigió por man- 
dato de aquel á Corinto para pacifi- 
car las disensiones de su iglesia, on-r 
cargo que desempeñó á satisfacción 
de su maestro. Después de la muerte 
do San Pablo permaneció Tito en la 
isla de Creía hasta el fin do sus días. 

TOLOSA (Dos Dieg.0 de): ma- 
riscal de campo. Nació en Santa 
Cruz de Tenerife á 5 de mayo de 
1785; obtuvo gracia do cadete de 
menor edad en mayo de 1705, y 
con antigüedad en ó de marzo de 



1797 en el regimiento del Príncipe. 
Eu i!) de octubre de 1800 ascendió 
á subteniente, y eu 4 de setiembre 
de 1805 pasó al cuerpo de ingenie- 
ros, después de haber terminado su 
educación científica para optar á 
aquella traslación. En 21 de marzo 
de 1809 fué declarado teniente; en 
25 de junio de 1810, ayudante ma- 
yor primero, y en 30 do agosto del 
mismo promovido al empleo de capi- 
tán. Puede considerarse hasta dicha 
fecha el primer periodo desu carrera. 
Lo guerra memorable de la indepen- 
dencia fué la infancia de su profe- 
sión. En ella tuvo motivo de hacer 
conocer sus relevantes dotes milita- 
res, de valor, inteligencia y actividad 
incansable. Se halló en las jornadas 
de Rioseco; toma de Bilbao, acciones 
de Balmaseda, Dueñas, Espinosa de 
los Monteros, y ataque y retirada de 
Pcguin (en Galicia). Asistió también 
á las funciones lie armas de Lugo, 
Tañíamos, Medina del Campo y Alba 
de Tormos. En la entrada de la plaza 
de Badajoz, en la salida y toma de 
San Miguel, en la de los campos de 
Sania Engracia, en la batalla del 19 
de febrero de 1811 sobre Badajoz, 
eu la loma de Campo Mayor, donde 
como enviado cerca del general Be- 
resford, y encargado de la parto topo- 
gráfica, prestó importantes servicios, 
levantando planos , construyendo 
pncnles, y ejecutando con lo mayor 
bizarría cuantas comisiones, arriesga- 
das se lo confiaron, ó las cuales debió 
honrosas heridas y contusiones, me- 
reciendo escudos y medallas dé dis- 
tinción por el buen desempeño eu 
sus servicios. Terminada aquella 
cruelísima guerra, obtuvo eu 5 de 
mayo de 1815 el empleo de tenien- 
te coronel de ingenieros, y se le de- 
claró caballero de la real y militar 
orden de San Hermcnegüdo. En 7 
de diciembre de 1829 fué declarado 
coronel de infantería, y con esto ca- 
rácter se le nombró gobernador mi- 
litar y político de la plaza de Alcán- 
tara, con encargo de la subdelega- 
ron de rentas de aquel partido. Eu 
1.* do octubro de 1856, estando 
desempeñando interinamente la co- 
mandancia general de Ciceros, fué 
ascendido á brigadier' por premio de 
sus buenos servicios, y se lo nombró 
gobernador de la plaza de Olivenza, 
eu la que permaneció hasta 1840, 
que obtuvo su cuartel, para Sevilla. 
So encontró en el sitio áo dicha ciu- 
dad en 1845, y volvió pasadas aque- 
llas circunstancias á encargarse del 
gobierno militar de Olivenza', hasta 
que en "25 de enero de 1814 fué 
elevado á la categoría de general, 
dándole el cuartel para la plaza de 



Badajoz. Permaneció desda aquella 
época hasta su lalleciniienloen la 
misma, ocurrido el año de 18-19. 

TOLLOS: lugar con ayuntamien- 
to, do España, eu la prov. de Alican- 
te, parí, jud, de Cunéenla i na, y 
diócesis de Valencia, con clima tem- 
plado y sano. Tieue 56 -vecinos. 

TOMAS Caktuaiiiehse (San): 
obispo y mártir. Nació en Londres 
y fué arcediano de la santa catedral, 
y canciller del rey Enrique. Por sle- 
loniler los derechos de la iglesia fué 
desterrado y rnajtaitado. Murió el dia 
4 de enero del año 1170; dos años 
después le canonizó Alejandro III. 

TOMAS DE PARIS (el Parre) : 
capuebinu. Publicó «El Tesuru de la 
lengua griega vulgar y del ¡diurna 
¡la¡iuno,"17U9, cu dos lomos en 4,°, 
compuesto por su amigo el P. Alejo, 
deSommevoir, guardián de las mi- 
siones de Levante. Como complemen- 
to necesario de este "Diccionario,! 
dió á luz el P. Tomás en el mismo 
un ■ Nuevo método para aprender los 
principios de la lengua griega, vul- 
gar,» eu 8.° 

■ TOMAS (Dos José nnj: escultor 
español. Nació en Córdoba y so tras- 
ladó á Madrid por los años de 18-19 
al 20, logrando ser admitido, por su 
particular disposición, en el estudio 
del primer escultor do cámara, en 
aquella época, don José Gilíes, á 
cuyo lado permaneció recibiendo in- 
equívocas pruebas de cariño, y ha- 
ciendo rápidos progresos, hasta el fa- 
llecimiento de este, ocurrido en 1825. 
Las lecciones recibidas de tan enten- 
dido maestro y los vivos deseos que 
le animaban de sor algún dia útil á 
su patria, contribuyeron no poco á sus 
rápidos adelantos, á los cuales debió 
ser nombrado académico de mérito por 
unanimidad de votos en 1828, y en 
el de 1830 director de la Academia 
de San Fernando. Eu -1856 le nom- 
bró S. M. su escultor de cámara, y 
en 1841, en virtud del arreglo hecho 
para, cj estudio de las bellas arles, so 
le dió el importante cargo de director 
do modelado del antiguo, cuyas pla- 
zas estuvo desempeñando hasta el 
año de 1848 en que S. M., en 
visla del mal estado de su salud, 
mandó jubilarle con todo el sueldo 
como escultor de la real casa, y man- 
dar al propio tiempo á la Academia 
le clasificara y marcase el que pu-r 
diera correspondería como director 
do aquellas. Muchas son las obras 
ejecutadas por el señor de Tomas 
que pudieran cilarso; pero la fal- 
la do dalos ■ nos obliga á anunciar 
solamente algunas de las existentes 
en la corle. La primera que mas hon- 
ra su memoria, es la restauración' 
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cúmplela del Museo de escultura; 
cuyo trabajo desempeñó siu retribu- 
ción alguna, y el bajo relieve de la 
fachada, principal de aquel edificio. 
También os de su mano el deí cole- 
gio de San Carlos, las estatuas de 
las fuentes hechas en Vista-Alegre, 
Jos delfines y sirenas de la Red de 
San Luis, y del paseo de Isabel II, 
y últimamente, las cuatro estatuas de 
heraldos que conserva el señor duque 
do Osuna, y varias otras modela- 
das y vaciadas en bronce. A osle 
artista se debe ei que aun no estemos 
bajo la tutela de los eslrangeros en 
esla ultima clase da obras, habiendo 
logrado á fuerza de continuos desve- 
los, igualarlos y aun escodarlos en 
muchas de las que ha ejecutado. Su 
desinterés fué siempre tan grande, 
que en las obras ejecutadas para el 
salón de Proceres, gastó 4,000 duros 
da su propio peculio, en razón á no 
haberle suministrado el gobierno de 
aquella época los recursos necesarios 
para llevarlas á cabo; cantidad de 
que fué reintegrado muy tarde en una 
clase de papel, en que sufrió una 
pérdida de un 40 por 100, sin que 
nn quebranto tan considerable le hi- 
ciera producir la mas mínima queja. 
Falleció el señor de Tomas en 10 de 
noviembre de 1848. 

TOME iiel Píb del Puerto: 
lugar con ayuntamiento, de España, 
en la prov. y dióc. de Scgovia, par- 
tido jud. de Sspúlveda, con clima 
frió y propenso á reumas. Tiene 154 
vecinos. 

TORQUEMADA (Tomasde): pri- 
mer inquisidor, general de España; 
nació en Valladoliil por los años 
1420; entró en la orden de Santo 
Domingo ó de los hermanos predica- 
dores, que hacia doscientos años pre- 
dicaba contra los hereges. En el 
reinado do Fernando á Isabel llegó á 
lomar tal incremento y hacerse tan 
temible la Inquisición, eslablecida en 
Esparta, en Aragón, desde el si- 
glo XIII, que Sixto IV quiso mode- 
rar ei exagerado celo del Santo Oficio 
y espidió un breve en 1482, dispo- 
niendo el nombramiento de adjun- 
tos á los inquisidores que existían á 
líi sazón y los cuales fueron elegidos, 
como ellos, de cntto los fiailes domi- 
nicos. Tomás de Torquemada .fué 
uno de estos nuevos inquisidores; 
pero lejos do llenar las intenciones 
del pontífice, se propuso superar á 
todos sus antecesores en crueldad y 
avaricia. Nombrado inquisidor gene- 
ral de Castilla por otro breve del pa- 
lia en 1483, y poco tiempo después 
inquisidor general de Aragón, cre- 
yó que el mejor medio de mostrar su 
agradecimiento por estas dos merce- 



des, era redoblar su celo en propagar 
las máximas dominadoras de la cur- 
te de Roma y multiplicar las confis- 
caciones de los hereges, que eran 
tan del agrado de Fernando, porque 
por este medio lograba ver llenas las 
arcas del erario. Considerándose ya 
sobradamente fuerte Torquemada coa 
el apoyo del papa y del rey, co- 
menzó á consolidar su poder por me- 
dio del terror, creó al principio cua- 
tro tribunales subalternos en Sevilla, 
Córdoba, Jaén y Toledo, y en 1594 
convocó una junta general en Sevi- 
lla donde so h icieron las primeras le- 
yes fijas y estables de la Inquisición 
ue España. Esie nuevo código com- 
prendía veinte y ocho artículos. Los 
tres primeros trataban de la compo- 
sición délos tribunales en las ciuda- 
des, como también de la publicación 
de las censuras contra los hereges y 
los apóstatas que no se denunciaban 
espontáneamente, y señalaba un plazo 
de gracia para libertarse de la con- 
fiscación. El cuarto artículo decía 
que las confesiones voluntarias he- 
chas en ffi plazo de gracia debían ser 
escritas después del interrogatorio 
délos inquisidores. De. esta manera 
no se perdonaba á un hombro sino 
cuando entregaba á otro ú las perse- 
cuciones. El artículo quinto prohi- 
bía dar secretamente la absolución, 
escepto en el caso deque nadie tuvie- 
ra conocimiento del delito perdonado. 
Por el sesto, el pecador reconciliado 
era privado de lodo empleo honorífico, 
como también del oso del oro, plato, 
perlas, sedas y lana lina. El articulo 
sétimo imponía penitencias pecunia- 
rias, aun ú los que habían hecho 
una confesión voluntaria. ES octavo 
decia que el penitente -voluntario, 
presentándose después del plazo de 
gracia, no podia serexento de la con- 
fiscación de bienes, merecida por él 
desde el dia de su apostasia ó heregia. 
Puede juzgarse por estos dos artícu- 
los cuan buen partido se había pro- 
puesto sacar déla Inquisición la ava- 
ricia de Fernando. El noveno man- 
daba imponer ligeras penitencias á 
losque no habiendo cumplido veinte 
años, so denunciaban espontáneamen- 
te. El décimo imponía la obligación 
de precisar el tiempo en que el recon- 
ciliado había incurrido en la heregia, 
para saber en que proporción perte- 
necían sus bienes al lisco. Si un he- 
rege detenido en las cárceles del 
Sanio Olicio, tocado dé un sincero 
arrepentimiento pedía la absolución, 
el arliculo undécimo se la concedía, 
imponiéndole por penitencia la pri- 
sión durante toda su vida. El duodé- 
cimo autorizaba, á los inquisidores 
á condenar al tormento, como peni- 



tente falso, á lodo reconciliado cuya 
confesión juzgasen imperfecta y si- 
mulado el arrepentimiento. Asi era 
(Uie la vida de un hombre dependía 
de la opinión de un inquisidor. El 
articulo decimotercio impone la mis- 
ma pena á aquellos que se jactan de 
haber ocultado varias fallas en su 
confesión. El decimocuarto dice, que 
si ei acusado convicto persiste en ne- 
gar, debe ser condenado como impe- 
nitente; artículo que condujo milla- 
res de víctimas al cadalso, porque 
daba por convictos á multitud Je per- 
sonas distantes do estarlo. Según los 
términos del articulo decimoquinto, 
siempre que babia semi-prucha con- 
tra un acusado que negaba sudeli'o, 
debió ser sometido a un proceso. Si 
se confesaba culpable en el tormento 
y después confirmaba su confesión, 
era condenado como convicto; si la 
retractaba debía sufrir un segundo 
interrogatorio. Por el artículo déci- 
moseslo se prohibía comunicar á 
los acusados toda la copia de las de- 
claraciones de los testigos. El décimo- 
séptimo, mandábanlos inquisidores 
preguntar ellos mismos á ios testigos. 
Prevenía el décimo octavo, que uno 
ó dos inquisidores estuviesen siem- 
pre presentes al interrogatorio, para 
recibir las declaraciones de los acu- 
sados. Según el contenido del décimo 
nono debía ser condenado como hc- 
rege convicto , el acusado que no 
comparecía después de haber sido ci- 
tado con las formalidades de costum- 
bre. Por el vigésimo, el difunto , cu- 
yos libros ó conducta probasen haber 
sido herege, debía ser juzgado y con- 
denado como tal,'su cadáver exhuma- 
do; y sus bienes confiscados, con 
perjuicio de sus herederos naturales. 
El vigésimo primo, mandaba á los in- 
quisidores eslender su jurisdicción á 
los vasallos da los señores, y censurar 
ú estosen el caso de oposición por su 
parte. El vigésimo segundo, conce- 
día ó los hijos de los condenados una 
porción do sns bienes, á titulo du 
limosna, Los otros seis artículos oran 
concernientes á los procedimientos 
que los inquisidores debían obser- 
var enlrejsí, y con respecto á sus su- 
bordinados. Esta constitución fué au- 
mentada muchas veces hasta en los 
primeros tiempos; pero á pesar de 
todas oslas modificaciones, los formas 
de! procedimiento fueron casi siempre 
las mismas, y los inquisidores no re- 
nunciaron jamás á la arbitrariedad 
que constituía el fondo de esta cruel 
jurisprudencia. Con arreglo á las ins- 
trucciones de este código cruel y ar- 
bitrario no vaciló Torquemada en 
entregar la vida de cuanlos acusados 
I eran victimas de la delación y la ca- 
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I inania al capricho y á la pasión de 
los jueces. Sin embargo, sus delega- 
dos espcrimcnlaron viva resistencia 
en Teruel, Valencia, Lérida, y prin- 
cipalmente en Barcelona; uno de 
ellos fué asesinado en Zaragoza, es- 
tallaron sangrientos motines eH todas 
partes, y poí último, se vió obligado 
et papa para asegurar la autoridad 
do Torquemada á confirmarle por me- 
dio de dos bulas en el cargo de in- 
quisidor general de España y confe- 
rirleel honorílico lilulode confesor 
de los reyes. Desde entonces el in- 
quisidor no conoció freno ni limites 
para susescesos. Arrancó al consejo 
de la Suprema un decreto, en el que 
se disponía que no so pagaran los 
bonos reales, sino después de satis- 
fechos indos los gastos del tribunal 
del Santo Oficio, llevó la audacia has- 
ta el punto de hacer comparecer á su 
presencia al «apilan general de Va- 
lencia; quemo muchas bibliotecas 
bebráicas, y mas de seis mil vo- 
lúmenes de librerías particulares; 
espulsó de España SUO, 000 judíos; 
obtuvo el derecho de que le escolta- 
sen 40 familiares de la Inquisición 
á caballo y 200 ú pié; escitó en fin 
tantas quejas contra él, queso vió 
obligado á enviar áRoma á uno de 
sus asesores para que hiciese la apo- 
logía de su conducta, y fué preciso 
que el misino Alejandro VI, que en 
un principio halla pensado exone- 
rarle de su oficio, !e designase cuatro 
colegas bajo protesto de darle el apo- 
yo que reclamaba su edad. Torque- 
inada murió el 16 de setiembre de 
1498. Para acabar el retrato de este 
monstruo do crueldad bastará decir, 
que durante los diez y seis años de su 
odioso ministerio mandó quemar 
8,800 personas vivas y 6,500 en 
«ligio ó muertas, y que á 90,000 se 
lo confiscaron sus bienes y fueron os- 
cluidos de los empleos ó condenados 
a prisión perpetua. 

TÜRRKCHIVA: lugar de España 
con ayuntamiento^ en la prov. de 
Castellón de la Plana, part. j ti ti . de 
Litcena y dióc. de Valencia; con cli- 
ma templado y saludable. Tiene 42 
vecinos. 

TORRECILLA de Alcaudete: 
lugar de España con ayuntamiento, 
cu la prov. y dióc. de Toledo, parti- 
do jud. de Navahcrinosa; con clima 
i'rio y húmedo. Tiene 40 vecinos, 

TORRECILLA de la. Tiesa: 
villa do España con ayuntamiento, en 
la prov. de Cáceres, pan. jud. de 
Trujíllo y dióc. do I'lusenc'ia; con 
clima templado, aunque se padecen 
enfermedades estacionales. Tiene 110 
vecinos. 

TORRE DEL VALLE; lugar de 



España con ayuntamiento, cu la pro- 
vincia de Zamora, part. jud. de Be- 
naventc y dióc. da Aslorga: se halla 
agregado el pueblo de Paladinas del 
Valle; con clima templado, aunque 
propenso á tercianas. Tiene 49 ve- 
cinos. 

TORRIJOS {Dos José Maiua): 
nació en Madrid el 20 de mayo de 
1791, de una distinguida y noble 
familia. Educado con el esmero que 
requería su clase, apenas tenia 10 
anos cuando ya ero pago de Car- 
los IV. Continuaba sin embargo sus 
estudios, y merced á su estraordina- 
ria aplicación, señalóse por sobresa- 
liente y salió á capitán á los 13 años 
de edad. Distinguióse en Madrid en el 
Dos de Mayo de 1800, y corrió lue- 
go á ocupar su puesto en las filos de 
los defensores de nuestra independen- 
cia. En 1811 ya era coronel, y se 
halló con Sarsfield en el ejército de 
Cataluña que. vengó á Manresa, in- 
cendiada por los franceses. Hallóse 
en multitud de gloriosas acciones, 
derramando su sangre por su patria 
y porsu rey; servicios que mas tarde 
habían de ser recompensados con la 
mas negra ingratitud y pérfida alevo- 
sía. Tan amante de la libertad como 
lo fué de la independencia española, 
su adhirió de corazón al sistema inau- 
gurado en 1820 en las Cabezas de 
San Juan, prestando Torrijas en 
esta ocasión eminentes servicios á la 
causa que defendía. Nombrado co- 
mandante general de Valencia, cuan- 
do ya estaba invadida por los france- 
ses, Invoque capitular en Carlageua 
en noviembre de 1823, emigrando 
de su patria. En 1830 pasó á Gibral- 
lar. Los liberales^ lodos creyeron ver 
en la revolución francesa de julio, 
la inauguración da la reforma libe- 
ral en Europa, y se aprestaron á 
efectuarla. Caudillos do prestigio sa 
disponían á entrar en España; entra- 
ron algunos eon desgraciado éxilo; 
pero era mayor la fé y la constancia 
en los principios liberales que las se- 
veras lecciones que recibían. Sin 
atender á estas dispuso Torrijas una 
invasión; peró fué sorprendido su 
secreto ; y siguiéndose con él una 
falsa correspondencia, se le tendió un 
lazo en el que no pudo menos de caer 
al desembarcar en España. Salió do 
Gibrallar el 30 de noviembre de 
1831 con dirección á Málaga, fué 
preso con sus compañeros en la al- 
quería del Marqués el 5 de diciem- 
bre del mismo año, y el 11 le pasa- 
ron por las armas con otros 51 libe- 
rales que le seguían. Su virtuosa 
viuda lleva hoy el nombre de conde- 
sa de Torrijas; y en la casa donde 
nació éste en la calle de Preciados 



está su busto con una inscripción que 
publica su patriotismo y eterniza su 
memoria. 

TORS ANTES: lugar de España 
conayuutamieiuo, en la prov. y dió- 
cesis de Burgos, part. jud. de Belo- 
rado; con clima frió y propenso á pul- 
monías. Tiene 52 vecinos. 

TOSCA (Tomás Viceste): filó- 
sofo, matemático y teólogo insigne; 
Nació en Valencia el 21 de diciem- 
bre de 1G51. Estudió en aquella uni- 
versidad y obtuvo losgrados de maes- 
tro en artes y doctor en teología. Se 
ordenó de sacerdote á los 27 años 
de edad, y luego se retiró á la con- 
gregación de San Felipe Neri (30 
do octubre do 1678). Sus obras mas 
notables son las siguientes: «Curso 
completo de matemáticas; Curso de 
filosofía; Valentía Edetanorum, vul- 
go del Cid, delinéala á Docf. Tíioma 
Vincenlio Tosca, congregalíoniis ora- 
torii presbítero; u Mapa ó tabla cro- 
nológica de la ciudad de Valencia, 
que publicó en el año 1704; «Com- 
pendio matemático, en que se contie- 
nen todas las malcrías mas principa- 
les de las ciencias que tratan de la 
cantidad-, 9 lomos en 8.°, impre- 
sos en Valencia, año 1715, reimpre- 
sos en Madrid, 1727; «Vida y vir- 
tudes de la venerable madre Sor Jo- 
sefa María de Santa Inés- (en el 
siglo «Josefa Albíñann»), religiosa 
descalza del ejemplarísimo convenía 
de la Purísima Concepción de Nues- 
tra Señora de ¡a villa de Beniga- 
nim,< Valencia, 1715; «Compen- 
dium philosophicuni príecipuas pbi- 
losophias partes compleclens. Nampe 
Rationalem, Naluralem ct Transna- 
luralem; sive Logicam, Physícainct 
Metaphysicam,> Valencia, 1721; 
■ Compendium malhematicum; Ex- 
perimenta Physico-Mathemalica ex 
diversis auctoríbus collecla nd seten- 
tiffl naturalis lucrum; Tratado de la 
arquitectura militar ó fortificación 
moderna, en que so enseña ó fortale- 
cer cualquiera plaza, disponer elase- 
dio y su defensa; Tratado fisico-ma- 
lematico de la dióplrica, ó Arte ana- 
clástica ó melóptica; Tratado de la 
música especulativa y práctica; Trac- 
talas do moloorís; Lilier de tribus 
superioribus planetis, Saturno, Jove 
ct Marte.» Tosca pensaba también 
publicar un curso de teología, y tenia 
y» Imitante adelantada su obra, cuan- 
do le sorprendió la muerte el 17 de 
abril de 1723 á los 71 años de edad, 
TOVAR (el): lugar con ayunta- 
miento de España, en la prov. y dió- 
cesis de Cuenca, part. jud. de Prie- 
go, con clima frió y muy sano. Tie- 
ne 54 vecinos. 
TRANQUILINA: emperatriz ro- 
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mana, esposa de Gordiano II, llama- 
do ■ ILI Joven», notable por sus vír- 
tittles y ia extraordinaria dulzura de 
su carácter. Su reinado fué una sérje 
continua do hendimos dispensados ú 
los menesterosos y desgraciados. Las 
matronas romanas erigieron cu su 
honor «na estatua. 

TRASIERHA: villa con ayun- 
tamiento de España, en la prov. de 
Badajoz, dióc. y part. jud. de Llo- 
rona, con clima cálido y propenso á 
cníermcdadcsesíacionales. Tiene 111 
vecinos. 

TRASMIRAS: ayuntamiento de 
España con 390 veo., en la prov. y 
dióc. da Orense, parí. jud. deGuin- 
zo de Liinia; comprendo las feligre- 
sías de Abavides, San Martin; Cha- 
niurtnos, Santa Eulalia; Escorua- 
liois. Sania Alaria; Lobaccs, Santa 
liaría; Trasmiras, San Juan; Villa 
de Hoy, San Salvador; Villa de Lie- 
bres, San Salvador; Villasaca, San 
Reman; y Zos, Santa Marín. Su cli- 
ma es sano. 

TREDOS: lugar con ayuntamien- 
to de España, en la prov. de Léri- 
da, part. jud. de Viella, dióc. de 
Seo deUrgol, con clima húmedo y 
afecto á enfermedades tic pecho. Tie- 
ne 47 vecinos, 

. TBECÜAJANTES: aldea ó bar- 
no, dependiente de la villa de Soto 
de Cameros, en la prov. do Logroño, 
dmc. de Calahorra y parí, jud de 
lorrcwlla. Su clima es frió, ñero 
sano. Tiene (¡O vecinos 

TRES CONCEJOS: ayuntamien- 
to de España , en el valle deSomor- 
rostro en la prov. de Vizcaya, parti- 
do jud. de Balmaseín y dióc. de 
Calahorra; se compone de los conce- 
jos do Santurce, Lostao y San Sal- 
vador: con elimo templado y saluda- 
re. Tiene 582 vecinos. 

TRESJUNCOS: villa con ayunta- 
miento, do España, en la prov. y 
dióc. de Cuenca , partido judicial 
de Belmonle. Su clima es templa- 
do, ventilado y sano. Tiene 242 ve- 
cinos. 

TflESPADERNE: villa de Espa- 
ña, en la prov. y dióc. do Burgos, 
parí. jud. do Villarcayo, con clima 
templado y sano. Tiene 57 veci- 
nos. 
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TRIFENA t TRIFOSA (San- 
tas): vivían en lconio, en la Licao- 
B;á, y fueron convertidas al cristia- 
nismo por tas predicaciones de San 
Pablo y los elocuentes ejemplos de 
Sania Tecla. Ambas sufrieron el 
martirio por orden del emperador 
Claudio. La iglesia celebra su fiesta 
el 10 de noviembre. 

T1UFON (San): nació en Roma: 
siendo aun muy niño se consagró al 
servicio de Dios, é hizo varios mila- 
gros. Fue preso por exhortar á los 
cristianos á padecer por Jesucristo; y 
después de atroces tormentos le man- 
daron que adorase una estatua de Jú- 
piter que cayó en tierra hecha peda- 
zos en el instante <[ue la vióTrifon. 
Viendo esto milagro una joven gentil 
se convirtió á la fu, y padeció el mar- 
lirio en compañía de Trifon el dia 10 
do noviembre, del año 252.— Hay 
otro santo del mismo nombre que pa- 
deció los mis mes tormentos, y por 
último el martirio el dia S do julio 
del año 275. 

TRUJILLO ( fondacioh be): 
esta ciudad, patria de Pizarro y de 
García de Paredes, fué fundada por 
Julio Cesar, de quien tomó el nombre 
do Turris Julia por estar situada al- 
rededor do un cerro, en cuya cima 
había una torre ó castillo. El rey don 
Juan el Illa denominó ciudad y con- 
serva edificios notables ademas de los 
vestigios antiguos. 

TÜESENT ó TUISENT : lugar 
de España, con ayuntamiento, en la 
prov. de Lérida, part. jud, y dióce- 
sis de Seo do Urgel, con clima frió, 
pero sano. Tiene 52 vecinos. 

TUDELA: ayuntamiento de Es- 
pana, con 646 vecinos, en la pro- 
vincia, part. jud. y dióc. de Oviedo, 
con clima templado y sano. Compren- 
de las feligresías de Agüera, Santia- 
go (cap.); Box, San Julián ; Man- 
zaneda , Santa Eulalia ; Naves , 
San Pedro ; Olloniego , San Pelayo, 
y Santialics de Olloniego , San 
Juan. 

TU1NEGE: villa de España con 
ayun ¡amiento, en la isla de Fuerte- 
ventura, prov. y dióc. de Canarias. 
Tiene buona ventilación y clima 
saludable. Su población es de 381 
vecinos. 
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TURISMUNDO: sétimo rey do 
los godos; fué elegido el año 551 de 
Jesucristo, Heredó el espíritu beli- 
coso de su padre. Para vengar la 
muerte de este, recibida en la glo- 
riosa acción de los campos Galalanni- 
cos, acometió á Atila en sus mismas 
trincheras, y después de liaber des- 
trozado completamente á su ejército, 
volvió triunfante á Tolosa. Reliróen 
Atila á la Escitia, donde levantó 
nuevo ejército, y volvió cou él á mo- 
lestar las provincias, del imperio que 
le servían de obstáculo para pasar á 
tomar satisfacción de las pérdidas que 
le habían causado los godos en los 
campos Caialaúnicos, y á esto fin se 
acercó á las fronteras do las Golias. 
Esperábale Turismundo, lisonjeado 
do vencerle otra vez, á pesar de 
conirir con escasas fuerzas, compues- 
tas de los pocos españoles que habían 
quedado después de tantas guerras y 
desolaciones, y so hablan agregado 
á los godos. El choque fué sangrien- 
to, y la victoria estuvo por mucho 
tiempo indecisa, hasta que empezan- 
do á desbandarse los hunos, auxilia- 
res de Atila, se retiró desordenada- 
mente el resto del ejército.. Entonces 
Turismundo, ofendido do que el im- 
perio no le hubiese asistido contra 
Atila, sitió á Arles, venció á Aecio 
que vino en su socorro, y la hubiera 
lomado á no haberse interpuesto la 
amistad de Ferrcolo, perfecto de las 
Galios, á quien Turismundo amaba 
tiernamente. Todos estos triunfos re- 
petidos no hicieron mas que criar en 
su espíritu cierta ferocidad qoc le 
inclinaba siempre á la guerra; pero 
los godos estaban ya lan liarlos de 
ella, que llegaron á aborrecer ¿su so- 
berano que no les dejaba gozar en el 
ócio deías glorias y riquezas adqui- 
ridas. De aqui tomaron ocasión sus 
mismos hermanos Tcodorico y Freg- 
derico; que le miraban con envidia, 
para conspirar contra su vida, y ga- 
nando á un valido suyo llamado Acó- 
lenlo, consiguieron deshacerse de él 
cuando apenas habia reinado un año. 

TURR1LLAS: villa do España, 
con ayuntamiento, en la prov. y dió- 
cesis de Almería, part. jud. de Ger- 
gal, con clima sano, y tiene 275 ve- 
cinos. 
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UBARRUND1A: ayuntamiento ¡le 
España, en lii pro y. do Alava, parti- 
do jud. de Vitoria y dióc. do Cala- 
horra; con clima l'rio y propensoá ca- 
tarros. Se compone de los lugares do 
Betolaza, Cii'iano, Lando, Luco y 
Uliibarregamboa. Tiene 116 vecinos. 

ULUS1: madre de Gengis-lían, 
(imperador del Mogo!. Vivía á fines 
de! siglo XII, y fué. por muchos años 
para su hijo un hábil ministro y un 
esforzado general. Gobernaba con 
acierto sus estados; ayudábale en sus 
coiiqOíslüs, y mas de una vez.se de- 
bieron á Ja inLrepid.cz do Llura, aque- 
lias victorias brillantes que hicieron 
famoso el nombre de Gengis-Kan. 

LLZAMA: valle de España, en 
la prov., ilióc. y part. jud. de Pam- 
plona; consta de los lugares de Alcoz, 
Arraiz, Auza, Elso, Elzaburú, Gor- 
i'onz, Gncrendain, Ilarreguf, Iraizor, 
Jnarbe, Lerrninzar, Lizaso, Loncen, 
Orguii), Urruola y Zenoz; y de las 
dos ventas de Odolaga y Veíate, que 
forman ayuntamiento; su clima es 
filo y sano. Tiene 554 vecinos. 

UMINS1ÍI: general húngaro; na- 
ció en el Palalinadodo Posen, á fines 
da 1785. A los catorce años era ya 
soldado. En 10OG le encontramos ya 
con el grado de cabo de escuadra de 
la guardia de honor de Napoleón. 
Cuando Danzic cayó en manos de los 
prusianos, corrió riesgo de ser conde- 
nado á muerto como rebelde, pero 
Napoleón interesado en su suerte le 
salvó amenazando á los prusianos 
que la cabeza de su rey respondería 
de la vida de Lminslií. En 18U9 
fué nombrado coronel y en 1812 fué 
el primero que entro eil Mosijow, por 
lo 1 1 ne fué condecorado con laLegion 
de Honor, Obtuvo después c! grado 
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do general de brigada, y como tal 
se distinguió en lo campaña do 18 lo 
y on ¡a batalla do Leipsili; después de 
haber combatido heroicamente y de 
ser gravemente herido, fué hecho 
prisionero. Cuando el desastre dé 
Walorloo, Uminski abandonó la car- 
rera militar por la vida doméstica; 
pero el amor que profesaba á su des- 
graciada patria no lo dejó por largo 
tiempo en su propósito de renunciar á 
la vida política. Perdida la esperanza 
de que el emperador Alejandro orga- 
nizase la Polonia en un solo reino, 
se dedicó á formar sociedades secre- 
tas con el fin de procurar la indepen- 
dencia polaca; pero el gran duque 
Conslanlioo lo supo, hizo prenderá 
los conspiradores, y enlrecllosUmíns- 
líi fué encerrado en la fortaleza de 
Slagon por cinco años, hasta que ha- 
biendo estallado la revolución de 
1850 determinó salvarse con la fuga. 
Corrió á Varsovia y fué nombrado 
general do división. En Ostroleuska 
se distinguió al nivel de Dembislii, 
y con esto fué de los mas obstinados 
en oponerse á capitular. Perseguido 
por los gobiernos de Rusia, de Aus- 
tria y Prusia, anduvo errante cuatro 
meses para poder pasará Francia. No 
pudíondo la Prusia haberle á las ma- 
nos, le hizo degollar en estalas. 
Mientras estuvo salvo en Francia tra- 
bajó siempre por la libertad de su 
patria. En 1849 fué general de di- 
visión en Hungría, y á pesar de con- 
tar entóneosla edad avanzada do se- 
senta y cinco años, sostuvo aquella 
gloriosa Sucha con !a misma energía 
y actividad que los famosos genera- 
les Ben y Dembislii, combatiendo cu 
las lilas magyares y derramando 
también su sangre para cmanci- 
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par su patria del dominio imperial, 

UNION: villa de España con 
ayuntamiento, que le componen las 
de Villagra y Villar de RoncesvaÜes, 
en la prov. de Valladolid, dióc. do 
León y part. jud. de Viüalon; con cli- 
ma Trio, poro sano,Tienel80 vecinos. 

UNZER (Juasa Carlota) ; espo- 
sa del médico y literato alemán Juan 
Augusto Unzor; nació hacia el año 
•1754, y murió 1702. Se distinguió 
porsu talento eslraordínorio. Publicó, 
ademas de sus «Poesías», un opús- 
culo, titulado: «Principios de con- 
ducta y de prudencia para las mugo- 
res», un tomo en 0.° 

URCADUSTAIZ: ayuntamiento 
de España, en la prov. de Alava, 
part, jud. deAnmrrio, dióc. de Ca- 
lahorra; con clima frío y propensoá 
catarros. Tiene 125 veo., que reú- 
nen Sos lugares de Abccia, Aliornica- 
no, Apreguiudana, Helunza, Oujiilí, 
lzarra, Larrazcueta, Ondona, Ovar- 
do-, Unza y Uzquiano. 

URIAIiTE y BORJA (Don Fran- 
cisco Javieh de): este dignísimo 
capitán general de la armada descien- 
de de la ilustre casa de los duques de 
Gandía; nació on el puerto de San- 
ta Maria el 5 de octubre de 1753. 
Arrastrado Uñarte. por una irresisti- 
ble vocación á la carrera naval, sen- 
tó plaza de guardia marina en SI de 
mayo do 1774. Apenas vistió el hon- 
roso uniforme do la armada y ya me- 
reció ser ascendido ú alférez de Ira- 
gata en o de junio de 1775; desde 
este grado fué ascendiendo sucesiva- 
mente por la rigorosa escala de sus 
méritos y servicios, basta el de te- 
niente gcncr.il de la armada á que 
fué promovido en 1814, y por últi- 
mo a capilan general en 1G de eno- 
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lo de 18SG. En tan larga y distin- 
guida carrera asistió Uriarte á todas 
las campanas navales que ejecutaron 
en aquella época nuestras numerosas 
escuadras, tales como las de Argel, 
jauta Catalina, Rosellon, Magallanes, 
Tolou y otras. En unos puntos dió 
muestras de su intrepidez, en otros, 
como en Magallanes, manifestó sus 
conocimientos científicos, levantando 
los planos del Estrecho, y haciendo 
descubrimientos arriesgados. Y por 
último, en Tolón reveló los nobles sen- 
timientos de su alma, negándose á 
ser el incendiario del arsenal y bu- 
ques franceses surtos en el puerto, 
desempeñó las misiones mas delica- 
das con tanto valor como acierto, 
pues en 1794 salió de Cádiz con la 
fragata Lucia paro el rio de la Plata, 
y después de hacer su viage sustra- 
yéndose á la vigilancia de Tas escua- 
dras inglesas, entregó los pliegos cer- 
rados deque era portador, y regresó 
con toda felicidad conduciendo cinco 
millones de pesos fuertes. Distinguió- 
se Uriarte sobremanera mandando 
los navios Firme, Terrible y Concep- 
ción; pero partícula miente en este 
último, con el cual estuvo en Brest, 
prestó tan importantes servicios, que 
mereció que Napoleón le regala- 
ra un sable de lionor , que el digno 
marino español tuvo durante su vi- 
da en grande aprecio, y que última- 
mente ha sido depositado en el Mu- 
seo Naval de Madrid por don Isidoro 
Uriarte, sobrino de aquel ilustre gefe. 
En el memorable combate de Trafal- 
gar ostentó solemnemente su heroica 
intrepidez, siendo comandante del na- 
vio Trinidad, y he aquí la modesta 
relación escrita'de su puño y letra de 
la parle que lecupo en las tristes glo- 
rias de aquella jornada, que tomamos' 
de la interésame obra del señor dorí 
Manuel Marliaui, recientemente- im- 
presa, titulada; «Vindicación de la 
Armada española.» «Apenas se fórma- 
la la linca de combate mura á babor, 
viento al O. y mar gruesa, los ene- 
migos á barlovento, dando caza á un 
largo 0. en popa á toda vela, prolon- 
ados en toda la estension de la arma- 
a combinada, empezó, el cómbale 
como á las once y media de la ma- 
lsana por la retaguardia, rompiendo 
el fuego el Boyal Sovereign, navio 
de tres puentes, de la insignia del vice- 
almirante Collingwood , contra el 
Santa Ana, de la del teniente gene- 
ral D. Ignacio do Alava, también de 
tres puentes. El navio Victory, del 
mismo porte y de la insignia del ge- 
neral eu gefe el vice-presidente Nel- 
son, se dirigió en la misma posición 
que la armada inglesa, hacia el 
centro de la combinada, formando 
Suplemento, 



cou el Temerary y el Neplu.no , de 
tres puentes, una linea casi parale- 
la de la tino formaban en aque- 
lla parte el Bucenlaure, de ochen- 
ta cañones, de la insignia del almi- 
rante Villeneuve, por su proa el 
Trinidad, de la del gefe de escuadra 
dou Baltasar Cisneros, y por la de 
este el lluros, navio francés de seten- 
ta cañones, con el ánimo bizarro y 
mas intrépido de cortar la linea, por 
entre el Trinidad y Bucenlaure. Des- 
de Santa Ana fué corriendo el fuego 
hacia la cabeza y cola do la línea, y 
en pocos momentos quedó empeñado 
un combate general. El Trinidad con 
su gavia y sobremesanaen facha, cer- 
ró su diferencia con el Bucenlaure 
para oponerse á aquel atrevido intento, 
retardando su fuego á pesar de los 
deseos y ardor generales, y se man- 
tuvo en una generosa amenazante 
inacción, esperando al Victory que se 
figuraba debía ser su adversario par- 
ticular, el cual gobernaba con su es- 
prosada división á un rumbo diago- 
nal de vanguardia á retaguardia, á 
un largo abierto por estribor, por- 
que cerrada la distancia espresada, se 
dirigía acortar por [apopa del Bu- 
cenlaure; y cuando iba á cruzar por 
el través de barlovento del Trinidad, 
á un tercio muy corto de tiro de ca- 
ñón, rompió este el fuego mas bien 
dirigido, incesante y terrible, tanto, 
que desdo aquel momento empezó á 
esperimentar el Victory averias de la 
mayor consideración en su arboladura 
y aparejo, y á la mitad del combate, 
como á las dos de la tarde, ya habia 
desarbolado del palo de mesana por 
su fogonadura, do sus masteleros ma- 
yores y sus vergas todas, y se halla- 
ba sin gobierno para dirigirse á efec- 
tuar su valerosa resolución de corlar 
la línea. En esta situación, en lugar 
de seguir su rumbo, arribó en popo, 
y orzó por babor, tal vez involunta- 
riamente barloándose á liro do lusil 
con el Trinidad, presentándole el cos- 
tado y todos sus descalabros. No es 
tan fácil, como describir lo material 
de esta escena, espresar hasta que 
grado se reanimaban el ardor y la 
confianza del Trinidad con la presen- 
cia de aquel espectáculo. En estos 
momentos el Temerary, á toda vela, 
se interpuso entre el Victory y el Tri- 
nidad, y con tan atrevida acción sacó 
á aquel del empeño, y siguió á 
efectuar el corle de la línea, que no 
había podido verificar Nelson. La 
corló por la pop del Trinidad, por 
el claro que dejó el Bucenlaure, que 
se adelantó en el mismo tiempo, y so 
barloó á loca-nenoies por barlovento 
con el Trinidad, obligándole á sus- 
pender el fuego algunos minutos. 



Asi pudú pasar por la popa de este, 
rascándola, el Temerary, á situarse 
por la aleta de estribor á tiro de pis- 
tola. En seguida de él y á muy corla 
dislancia suya, llegó el Nepluue, y 
lomó la alela de babor del Trinidad, 
al mismo liro do pistola; y como el 
Victory iba cayendo á sotavento y 
quedándose por la popa, resultó el 
poder batir los tres navios ingleses 
con la misma ventaja y al propio 
tiempo al Trinidad y al Bucenlaure: 
entonces se mudó la fortuna. El Tri- 
nidad, todavía con sus palos, maste- 
leros y vergas arriba, menos la de 
velacho, vió desarbolar de los palos 
mayor y mesana, destrozar y rendir 
al Bucenlaure, como á las iros de la 
tarde, casi aliurdado con él, después 
de lo cual el fuego de los tres navios 
ingleses se dirigió solo al Trinidad; 
y por último, dejando por la popa 
desmantelados, y por consiguiente sin 
salida, al Bauceniaure y al Victory, 
permanecieron en su ventajosa posi- 
ción el Temerary y el Neplune, des- 
trozando coii un fuego incesante al 
Trinidad, que se mantuvo casi sin 
poder hacer uso del suyo, en defensa 
desesperada, hasta quedar arrasado de 
todos sus palos, cubierto de destrozos 
de ellos, y de los de sus vergas, mas- 
teleros, jarcias y velas, habiéndose 
ya retirado y quedado muertos cuan- 
tos tenian destino en la loldilla, al- 
cázar y castillo, desde el general has- 
ta el guardia marina que custodiaba 
lo bandera, quedando solo el comán- 
dame sobre el alcázar, basta que ca- 
yendo herido de un astillazo eu la 
cabeza y sin sentido, fué llevado al 
sollao después de las cuatro do la 
tarde. Entonces el general Cisneros, 
que también Jo estaba gravemente, 
dió órdeu por un ayúdame al tercer 
comandante, que tenia sn destino en 
la primer balería, de que subiese al 
alcázar, y que juntando allí los ofi- 
ciales que hubiesen quedado, se in- 
formasen del oslado del navio, y re- 
solviesen su rendición. Asi acabó 
con el dia el combale del Trinidad, 
sin que hubiese cesado su fuego, sinu 
eu pocos minutos, una vez sola desde 
el principio de la, acción, . en la cual 
quedaron muertos gloriosamente en 
sus puestos los tenientes de navio 
'donjuán Cisuiega, don Joaquín de 
Salas, don Juan Matute, el teniente 
coronel deCórdoba don José Graullc, 
el teniente de fragata don N. Crias, 
el alférez de navio don Juan de Me- 
dina, el guardia marina don Antonio 
Bobadilla y un gran número de sol- 
dados y marineros de su valerosa do- 
tación, que ascendieron á cuatrocien- 
tos, y heridos mortalmcnte ó di! me 
nos gravedad mas de doscientos, en- 
40 
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Iré los cuales w incluyen el gene- 
ral Cisaeros, el señor don Francisco 
Javier Uriarte j diferentes oficiales. 
Luego (jue cesó el luego so reconoció 
que había en ia bodega mas de sesen- 
ta nalgadas de agua, y se puso [ü( ia 
la atención al trabajo de las bombas. 
El navio Prince, inglés do tres puen- 
tes, marinó ul Trinidad, y lo lomó 
ú remolque con gran empeño; pero 
no siendo posible contener el agua, 
sin fuerza la gente en el trabajo de 
las bombas noche y día sin cesar, y 
llegando á subir hasta quince pies en 
la bodega ei 24 del mismo mes al 
medio día, resolvieron precipitada- 
mente ios ¡rigieses dejarlo ir ó pique, 
salvando la genio cutre tres ó cuatro 
navios de su nación, lo que no pudo 
verificarse enteramente, á pesar de 
los muchos auxilios y la actividad 
que- emplearon, obligados á abando- 
nar en aquel urgente conflicto nn 
gran número de heridos ó mutilados 
que se fueron á fondo en el Trinidad 
al amanecer el dia, ú siete ú ocho 
leguas de distancia como al Sur de 
Cádiz ¡— Fi rmado, Uriarte, » En 4 806 
faé nombrado Uriarte mayor general 
de la armada y consejero de la guer- 
ra, y ocupó este deslino hasta 1808 
en que invadida la capital de España 
punas huestes de Napoleón, .dimitió 
su encargo, y habiendo sido invitado 
por el director general de. la armada, 
para presíar juramento al rey intruso, 
contestó ñor medio de un oficio, ne- 
gándose a ello, y añadiendo que esta- 
lla pronlo no solo á perder su empleo, 
sino hasta su vida antes que acceder 
* lo que se le pedia. ¡Noble rasgo de 
patrolismo, digno de un marino espa- 
ñol! A consecuencia de esta protesta 
tuvo Uriarte que sustraerse á la ven- 
ganza por medio de la fuga, y se pre- 
sentó en Sevilla á la junta central, 
la cual le eligió en seguida para gefo 
de ia junta de inspección de la arma- 
da, mas él por un esceso de pundo- 
nor se negó á admitir el honroso car- 
go que se le confería, mienlras que 
no se residenciase su conducta en nn 
consejo de guerra, por haber perma- 
necido en Madrid, estando en él las 
tropas imperiales. Empero la junta, 
conslándole evidentemente la ad- 
hesión y fidelidad del general Uriar- 
te, no admitió la demanda y confir- 
mó tu primer nombramiento. Rom- 
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lirado gobernador militar de la isla 
de León, allí desplególa entereza de 
un magistrado papular, conteniendo 
una muchedumbre amotinada que se 
disponía á derribar el puente do Sim- 
an, y procedió él como un hábil ar- 
quitecto á la órdeu de demolición, de 
modo que pudiera reconstruirse en 
cuanto fuera necesario, con ia mayor 
facilidad. Uriarte acudió laminen al 
llamamiento que se hizo á los espa- 
ñoles para que presentasen la tercera 
parte de la piala labrada que tuviesen 
para atender á los gastos de la guerra 
de Ja independencia, y entregó en 
calidad de donativo la poca plata que 
habia podido salvar, no contentándo- 
se solo con esto y renunciando las 
gratificaciones y parto de sueldo que 
!e correspondía como general embar- 
cado. En 6 de enero do 1811 dió 
cuenta el gobierno á las corles do es- 
le rasgo de patriótico desprendimien- 
to de Uriarte; confiriéndosele en se- 
guida el mando del arsenal de la Car- 
raca. Pero sus servicios podían ser 
de mayor utilidad en otro parte, y se 
le nombró gobernador político y mi- 
litar de la plaza de Cartagena de Le- 
vanto, empleo que renunciócl modes- 
to general; pero que se vió obligado 
al lin á aceptar, según lo que de él 
exigía la regencia en nombre de la 
patria. En 1814 renunció la plaza 
de consejero de la guerra, y se retiró 
al puerto de Santa Alaria á restable- 
cer su quebrantada salud, mas tam- 
bién esta vez, en nombre del servicio 
público, se le precisó á aceptar en 
1816 la capitanía general del depar- 
tamento de Cartagena, y alli se dedi- 
có con una increíble actividad á dar 
nueva vida al arsenal, hasta que aco- 
sado por sus dolencias, solicitó y ob- 
tuvo a fuerza de muchas instancias 
en 26 de abril de 1822 su relevo, 
pasando al puerto de Santa Maria á 
disfrutar de un descanso harto mere- 
cido. En premio do tantos servicios 
mereció Uriarte serclevado á la dig- 
nidad suprema de capitán general de 
la armada con la presidencia del al- 
mirantazgo, siendo esta circunstan- 
cia una nueva ocasión para él de ma- 
nifestar su desprendimiento, pues re- 
nunció nn alcance de cercade cuatro- 
cientos mil reales que resultaron á 
su favor en la liquidación que se le 
formó de los haberes que tenia deven- 
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gados. Lien u de honores, elevado 
la mayor dignidad de la armada, y 
lodo por premios otorgados á los ser- 
vicios, á la gloria adquirida en loa 
combates yá la iiilegririadé inleli¡»cn- 
ciaen la administración, terminó su 
ilustre vida, don Francisco Javier de 
Uriarte y Borja el dia 29 de noviem- 
bre de 1842 á los ochenta y nuevo 
años y diez meses ileodad, en el mis- 
mo pueblo donde por la vez primera 
vió la luz del dia. 

URRAUL ALTO; villa de Espj- 
na, en la prov. y dióc. de Pamplona, 
part. jud. do Aoiz; con clima frío, 
y se padecen catarrales. Se compone- 
de los lugaresde Adoain, Aizcurgni, 
Arangozgui, Aristu, Artanga, Aye- 
c!iu,Elcoaz, Enaroz, Ezcariz, Guien- 
dano, Imirizaldu, Irurozgui, Lare- 
gn¡, Ongoz, Ozcoidi y Zubalza. Tie- 
ne 184 vecinos. 

URRAUL BAJO: valle de Espa- 
ña, en la prov, y dióc. de Pamplona, 
part. jud. de Aoiz; con clima tem- 
plado, y propenso ó inflamatorias y 
eruptivas; consta de 178 vec, que 
componen los lugares de Alduna- 
(c, Artieda, Grcz , Narducs Cabe 
Aldimatc, NarduésCabe Ariel, Ripo- 
das, Salsoain, San Vicente y Tabar. 

URSULA (Santa): lugarde Espa- 
ña con ayuntamiento, en la isla^y dióce- 
sis do Tenerife, prov. de Canarias, 
parl.jud.de la Laguna; con clima 
templado y sano, aunque se padecen 
algunas enfermedades estacionales. 
Tiene 343 vecinos. 

URTG y VILLAR: componen una 
misma población en España, cabezn 
del ayuntamiento que forma con As- 
tol!, Escadarche, Losigue-ru'y Luri- 
guerola; en la prov. 'de Gerona, par- 
tido jud. de Rivasydióc. de Seo de 
Urge!; con clima frió pero sano. 
Tiene 74 vecinos. 

UVALOEREDO (Sah): nació en 
Toledo, ' de la ilustre familia do loa 
godos, y tenia quince años cuando 
lomó el hábito do San Benito. Por 
sus virtudes y ciencias fué nombrado 
abad del monasterio de Sania (Leoca- 
dia y mas tarde obispo de Zaragoza. 
Asistió á varios concilios celebrados 
en Toledo, y se halló en la consagra- 
ción y coronación del rey Witiza. 
Murió lleno de virtudes el dia 20 de 
abril del año 710 á los veinte y sie- 
te de obispado. 
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VACA (Flamikio): escultorroma- 
sio que floreció en el pontificado de 
Sixto V. Restauró el arle estatnarioy 
es muy apreciada su colección titu- 
lada: «Memoria de vane anlicl.ua di 
Roma,» publicado en Roma, 1704, 
por Octavio FalconierL 

VACARÍZAS: lugar de España 
ton ayuntamiento, en la prov. de 
Barcelona, part. jud. de Tarrasa y 
dtóc, de Vich; con clima templado y 
sauo. Tiene 1G6 vecinos. 

VADILLO de la Sibrka: villa 
de España con ayuntamiento, en la 
prov. y dióc. de Avila, part. judi- 
cial de Piedra Hila; con clima I Vio y 
propenso á pulmonías y catarros. 
Tiene 197 vecinos. 

VALBERDON: logar do España 
con ayuntamiento, del que dependen 
los despoblados y alquilarías de Ri- 
varaberde. Tesonera, Va!euevo,_Ve- 
oavidesy Zorita, en la prov., dióce- 
sis y parí. Jud. de Salamanca; su 
clima es Trio y propenso á tercianas. 
Tiene 54 vecinos. 

VALBUENA DE DUERO: villa 
de Espala con ayuntamiento, en la 
prov. de Volladolid, part. jud. de 
PeñaGcl,diúc. de Patencia; con cli- 
ma templado y sano. Tiene 121 ve- 
cinos. 

VALDEGORIA: villa y ayunta- 
miento de España, en la prov. do 
Alava, part. jud. de Anana y dióc. de 
Burgos; con clima templado y sano. 
Se compone do dos villas que son: 
Aslidez y (Jaranea, y lugares de 
Acebedo, Alcedo, Bachicalio, Barrio, 
Basabo, Bobeda, Corro, Espojo, Eu- 
rendes, Mioma, Nograro, Osina, 
Pinedo, Quinlanilla, Quejo, Tobi- 
llos, Tuesta, Villuorca, Villamador- 
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ne y Villanueva. Tiene 407 vecinos. 

VALUElIUi\ T CAR: villa de Es- 
paña con ayuntamiento, en la pro- 
vincia de Cáceres, part. jud. de Na- 
valmoral y dióc. de Plasencia; con 
clima cálido y propenso á enferme- 
dades intermitentes. Tiene 75 ve- 
cinos. 

VALDELAGUNA: valle de Es- 
paña, en la prov. y dióc. de Burgos, 
parí. jud. de Salas de los Infantes. 
Comprende los pueblos de Bczaréf, 
Huerta de Arriba y de Abajo, Tol- 
baños de Arriba y de Abajo, Va- 
liejimeno y Quinlanilla; con clima 
frío, pero sano. Tiene -105 vecinos. 
■ VALDELALOBA: lugar de Espa- 
ña, en la prov. de León, part. judi- 
cial do Ponferrada y dióc. de Astor- 
ga; con clima frió, pero sano. Tiene 
42 vecinos. 

VALDELMANCO: lugar de Es- 
paña con ayuntamiento, en la pro- 
vincia de Madrid, part. jud. de. 
Torrelaguca y dióc. de Toledo; con 
clima frió y propenso á tercianas. 
Tiene 67 vecinos. 

VAL de NuSo Fernandez: villa 
de España con ayuntamiento, cu la 
prov. dB Guadalajara, part. judi- 
cial do Tamajon y dióc, de Toledo. 
Su clima es frió; pero sano. Tiene 60 
vecinos. 

VALDELTORNO: villa de Espa- 
ña con ayuntamiento, en la prov. de 
Teruel, part. jud. de Alcañiz, dió- 
cesis de Zaragoza; el clima es benig- 
no y sano. Tiene 112 vecinos. 

VALDES: ayuntamiento de Es- 
paña, cu la prov. y dióc. do Ovie- 
do; con clima templado y sano. Com- 
prende las feligresías de Alienes, 
Santa Maria; Arriba, Santiago; Ar- 
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callana, San Julián; Avenes, San 
Martin; Barcia, San Sebastian; Ca- 
davedo, Santa Maria; Cañero, San 
Miguel; Carcedo, San Pedro; Casta- 
ñedo, Santiago; Luarca, Santa Eu- 
lalia. Tiene 3,301 vecinos, 

VALDES (Ejlcelektisimo Señor 
Don Gehknimo): nació el 4 de mayo 
de 1784 en Villariu en Asturias. 
Estudió gramática laliDa y filosofía 
en el colegio seminario de Lugo, bajo 
la dirección de su lio don José Sierra, 
canónigo magistral y rector de dicho 
colegio. En seguida pasó á la univer- 
sidad literaria de Oviedo, donde es- 
tudió leyes y cánones, y adquirió al 
cuarto año de escolar los grados dd 
bachiller en arabos derechos, mere- 
ciendo en todos sus ejercicios la ca- 
lificación de sobresaliente. En la pri- 
mavera de 1(108, al pronunciarse la 
nación española contra Napoleón, 
lomó una parte muy activa con los 
demás alumnos de la universidad de 
Oviedo, en el alzamiento del princi- 
pado do Asturias, y al organizarse 
la juventud en regimientos, le dió 
la junta soberana del principado las 
dos charreteras de capitán de compa- 
ñía. En 10 de junio dol mismo año, 
le destinó dicha junta al regimiento 
de Cangas de Tinco, que por aquellos 
dias había organizado provisional- 
mente y con oficiales en comisión, el 
cual se hallaba destacado en el puer- 
to de Pajares. Después de haber pres- 
tado servicios de bastante importan- 
cia, como el da un reconocimiento 
sobro León, doeuya ciudad se tenían 
noticias muy contradictorias acerca 
de la situación de los franceses por 
aquella parte, marchó Valdés á Viz- 
caya, y en 5 de noviembre se halló 
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en la acción de Vulmaseda, en la 
cual fué- destinado con dos compa- 
ñías á cubrirla alluru que domina el 
puente por donde tenia que destilar 
gran parlo del ejército, sosteniendo 
(¡modadamente esta posición ó pesar 
de haber sido atacado por Tuerzas 
i'Tuulcs, sino superiores en número, 
hasta que pasó el último hombre; en 
seguida continuó toda aquella noche 
cubriendo la retaguardia del ejército 
coa la espresada Tuerza. En los días 
10 y A l del propio mes, se encontró 
en la batalla de Espinosa de los Mon- 
teros, que duró dos (lias, y fué quizá 
la nías sangrienta de cuantas ocurrie- 
ron en toda ia guerra de la inflen 
pendencia entre tropas españolas y 
francesas. A consecuencia de esta ba- 
tidla, se retiró el regimiento de Can- 
gas por la montaña de Santander, 
cubriendo la retaguardia de las demias 
tropas que seguían aquella dirección, 
y habiendo sido alcanzado en Comi- 
llas por «na columna francesa que 
lo perseguía, obtuvo ventajas sobre 
los enemigos, á los cuales causó bas- 
tante pérdida entre muertos y beri- 
lios, sin haber tenido por su pane 
mas que la de cuatro, y cinco de 
esta última ¿liase. ConLimianuo la 
retirada se halló el capitán Valdés ol 
■19 del propio mes en la acción de 
San Vicente de la Barquera, siendo 
uno de los que cubrían con su com- 
pañía, el puente del mismo nombre, 
que fué disputado con encarnizamien- 
to, hasta que desalojadas al fin nues- 
tras tropas por la artillería enemiga, 
do cuya arma carecían aquellos, fue 



mas aguerridas dá la Francia, No i donde por lo mañana liabia salido 
se contentaba el general Ballesteros con esperanzas de mejor éxito. Al 
con dará sus tropas Ja instrucción llegar á Tórrela Vega, supieron los 
teórica necesaria, sino que las con- goles de estas fuerzas las ventajas ob- 
ducia al enemigo total ó parcialmen- 1 tenidas por sus compañeros de anuas 
te, y era raro el dia que no hubiese \ de la derecha, y que se hallaban po- 
tiroteo soiire los puestos avanzados de ¡sesionados de Santander; en su con- 
los enemigos. No fué Valdés de los j secuencia, dispusieron marchar du- 



que menos se distinguieron en todos 
aquellos encuentros do escaramuzas; 
pero donde mas muestras dio de ar- 
rojo y valentía fué en las acciones do 
Molleda y en las de las Barcas de 
Uuqucra, que tuvieron por resulta- 
do arrojar á los franceses mas allá de 
Sun Vicente de la Barquera, después 
de haber esperimenlado mucha pér- 
dida en muertos, lieridos y prisione- 
ros. En el mes de mayo de ÍUOO 
recibió orden el general Ballesteros 
para dirigirse á la capital de Astu- 
rias con los cuerpos que le designaban, 
que era la mayor parle de los que 
tenia á sus órdenes, por noticias que 
so tenían en Oviedo do que los fran 



ranle la noche á reunirse con las 
fuerzas del general, lo cual verifica- 
,run, llegando á Santander antes que 
' amaneciese. Los franceses que habían 
hatillo á la columna de la izquierda 
en Peíiacaslillo, siguieron la persecu- 
ción de esta hasta Torre la Vega, 
donde coincidieron al mismo tiempo 
los refuerzos que á marchas forzadas 
les iban de Asturias al saber que los 
españoles maniobraban por aquella 
parle. Las dos fuerzas enemigas, lue- 
go que se reunieron, se pusieron en 
marcha sin detención en pos de la 
columna española á la que lograron 
alcanzar, ó mas hien con la que lo- 
graron incorporarse á favor de la 



ceses iban á invadir ol principado noche, sin causar alarma ni ser reco 



por el puerto de Pajares y por la 
parte de Galicia. En su cumplimien- 
to so pusieron en marcha las tropas 
para el nuevo destino que les estaba 
señalado, (le las cuales hacia parto el 
regimiento de Cangas dcTineo; pero 
antes de llegar estas á la capital se 
supo que los franceses se hallaban ya 
posesionados de ella desde el 13, y 
que el marqués de la Romana,- ca- 
.pilan general del ejército de Galicia, 
se había embarcado en el puerto de 
Gíjon, dando orden al evacuar á 
Oviedo para que las fuerzas que le 



ron perseguidas por la caballería I guarnecían marchasen á unirse con 
hasta el rio lianza, n cuya orilla los Tas del general Ballesteros , como se 



dispersos se libraron de la persecución 
ocultándose por los bosques y barran- 
cos, y algunos de los mas arrojados, 
entre ellos el capitán Valdés, lan- 
zándose en el rio lo pasaron con el 
agua hasta el cuello, siguiendo des- 
pués por la costa de Asturias la reti- 
rada hasta la villa de Colínga, en 
donde reforzados por algunos cuerpos 
que á las órdenes del general Balles- 
teros, enviaba la junta del principado 
para contener á tos enemigos por 
aquella parte, volvieron nuestras tro- 
pas á tomar la ofensiva, arrojaron al 
enemigo de la villa de Llanos, y le 
hicieron repasar el rio Deva que Ba- 
llesteros lomó por linea de defensa, 
acantonando sus tropas en Colindrcs 
y demás pueblos do la orilla izquier- 
da del espresado rio, estendiendo su 
derecha hasta Potes. El general Ba- 
llesteros se dedicó entonces á formar 
de los bisónos cuerpos que se habían 
buosIo bajo su mando una división, 
capaz por su instrucción y disciplina 
de medir sus armas con las tropas 



verificó, componiendo un efectivo de 
cerca de 10,000 hombres. A posar 
de esto Ta situación de nuestras tropas 
era demasiado crítica y comprometi- 
do, pues ademas de hallarse entre dos 
grandes divisiones francesas, carecían 
absolutamente de municiones, por 
cuya razón dispuso el general dividir 
sus tropas en dos columnas que mar- 
chando por el camino real del Es- 



cudo una, la mas fuerte y bajo sus Cuando Ballesteros llegó á Gíjon 



nocidos por los españoles. De esta 
manera cargaron los franceses á 
mansalva sobre los cuerpos que esta- 
ban de reten á la entrada de la ciu- 
dad, á los cuales destrozaron muy 
pronto, haciendo prisioneros un gran 
número de Jos individuos que les 
componían. Dirigieron después su 
ataque contra la población; pero tu- 
vieron quo suspenderlo hasta después 
de amanecer, á causa del vivísimo 
fuego que las tropas españolas les 
hacían desde varios edificios que ocu- 
paban: principiado de nuevo el ata- 
que, cayeron en poder de los enemi- 
gos, mas de la mitad de los españoles 
que allí había; el general en gele, el 
mayor general y el ayudante del pri- 
mero don Manuel Lastra lograron 
apoderarse de un bola y llegar á 
bordo de una fragata inglesa. El ca- 
pitán Valdés, con otros varios oficia- 
les é individuos de su tropa tomaron 
la determinación de ir á reunirse ó la 
columna del brigadier Poiiier que 
se bailaba en aquellas inmediación!". 



órdenes, y la otra por la que pasa por 
el camino de Peñacastillo, debían 
caer simultáneamente sobre Santan- 
der. La columna del general arrolló 
las pocas fuerzas que encontró en el 
camino; penetró en aquella ciudad 
haciendo prisioneros todos los ene- 
migos que allí se encontraban, y se 
apoderó de sus bien provistos alma- 
cenes de boca y guerra. La de la iz- 
quierda en que iba Valdés, encontró 
a los enemigos bien situados en Peña- 
castillo, y al atacarlos fué rechazada 
con pérdida, y luego perseguida muy 
da cerca hasta Torre la Vega, de 



bordo de dicho buque inglés, supo 
que los franceses habian evacuado el 
principado de Asturias, y en su con- 
secuencia reunió, armó y equipó de 
nuevo la división con la acuvidnd 
que tanto le distinguía. Los geles y 
oficiales que se habían reunido con 
el brigadier Portier, se incorporaron 
también á la división del general 
Ballesteros en la villa do Gíjon. 
Siguió después lo campaña de Cas- 
tilla del mismo año de 1809, quo 
hizo el ejército de Galicia á los ór- 
denes del duque del Parque, y en la 
cual cupo también la suerte á Valdés 
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ík lomar una parte miij activa, ha- 
llándose en lo balalla de Medina del 
Hampo y en !a de Alba de Tormos, 
ejerciendo en ambas el cargo do ayu- 
dante de órdenes del gefe de la briga- 
da. Retiróse después el ejercito á las 
inmediaciones de Ciudad-Rodrigo, 
quedando Valdés con su compañía 
cii el pueblo de Espeja al cuidado de 
los hospitales, que se hallaban llenos 
de enfermos por la asoladora epide- 
mia que afligía á todo el ejército, 
habiendo perecido mas de la mitad 
de la [flema de que constaba. Tenia 
también Valdés a su cargo observar 
los movimientos del enemigo por 
aquella parte, y la de dirigir al punto 
donde estaba la división los convoyes 
de viveros. Desempeñó oslas tres co- 
misiones tan á satisfacción de su ge- 
neral, que al incorporarse con la 
división Ib nombró aquel su ayudan- 
te de campo, con el encarga anejo de 
comandante general de avanzadas. 
Muchos é importantes fueron los 
servicios que prestó Valdés bajo osle 
dobie carácter, lodo el tiempo que 
duró la campaña de 1810. Las ac- 
ciones principales en que se distin- 
guió el capitán Valdés, fueron la del 
Ronquillo dada el 26 de marzo; la 
de Araccna el 26 de mayo; la de 
Caula el Gallo en 12 de agosto; cas- 
íillo de las Guardias en 17 de se- 
tiembre; Guadalcanal en 1,° de ene- 
ro de 1811, y por último la Calera 
en í del mismo mes. Siguiendo la 
misma campaña se halló Valdós e! 
25 del mismo mes de enero en la 
batalla de los Castillejos, por la que 
fué declarado benemérito de. la patria, 
y mas adelante en la sorpresa de Fre- 
gona! de la Sierra; pero donde mas 
se señaló fué en la acción de Villa lia, 
en la que tuvo que batirse cuerpo á 
cuerpo con oi enemigo; en el ataque 
de Fregonal, en el que so batió ¡i la 
«aboza do las compañías de cazadores 
que mandaba, y en la batalla de la 
Albuhera dada e! 16 de mayo, por 
la que Tué segunda vez declarado 
benemérito de la patria, y obtuvo el 
grado de teniente coronel. Omitimos 
en obsequio de la brevedad otra por- 
ción de acciones en que también so 
«neonlró Valdés, si bien debemos 
mencionar lo mucho que contribuyó á 
la derrota de la división Rognan en 
Gimena, y al levantamiento del sitio 
de Tarifa puesto por ios franceses. 
Habiendo recibido nueva organiza- 
ción los batallones de la sierra á que 
pertenecía Valdés, fué nombrado sar- 
gento mayor de instrucción del de 
Gastropol , en cuya clase se halló en 
diferentes acciones hasla la retirada 
de los frauceses á Andalucía. Tras- 
ladóse entonces el cuartel general con 
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parta de la infantería á Granada, y la 
o.* división de que hacia parte el 
regimiento de Castronol con toda la 
caballería pasó á Córdoba con el ob- 
jeto de organizarse para las ulteriores 
operaciones. En esta situación se ha- 
llaba el ejército cuando se recibió el 
nombramiento de generalísimo á favor 
del lord Wellinglon, contra el cual 
representó Ballesteros, por cuyo mo- 
tivo fué separado del mando del ejér- 
cito y conducido á Ceuta en clase de 
confinado, y se mandó formar causa 
contra varios gefes y oficiales do los 
truc se consideraban mas adictos ó 
dicho general. Mas de veinte y cuatro 
meses duró esta celebre causa, cuyo 
resultado fué su sobreseimiento, como 
era de esperar de la inocencia de los 
encausados, en cuyo número estaba 
también Valdés. Ño contentos estos 
con tan corta reparación pidieron al 
rey que se fallase la cansa en consejo 
de guerra de oficiales generales; ac- 
cedió S. M. á esta petición y se cele- 
bró el consejo que decidió por una- 
nimidad que la causa era nula; que 
no había habido motivo para formar- 
la, y que por consiguicnte'no debía 
su formación causar daño ni perjui- 
cio á los acusados, sino antes bien 
debian ser indemnizados por sus pa- 
decimientos, y por las tropelías que 
con ellosseha&ian usado. "El reyapro- 
hó en tedas sus partes el fallo del con- 
sejo de generales, recibiendo ademas 
aquellos gefes y oficiales muestras del 
aprecio y confianza de S. M. de dis- 
tintos modos. En efecto, á los pocos 
dias, 15 de julio de 1015, Tué nom- 
brado Valdés 2." ayudante general do 
estado mayor. Después del memorable 
suceso de Walerloo, calentando Val- 
dés que ya el azote de la guerra, á lo 
menas de una guerra en que tuviese 
que lomar una parle activa la nación 
española, iba á cesar por mucho tiempo 
en Europa, eligió para continuar sus 
serviiioscl vireinalo del Perú, para 
donde se estaba preparando una pe- 
queña espedicíon en Cádiz que debía 
conducir á aquellos remotos climas 
al mariscal de campo don José de la 
Serna, que acababa de ser nombrado 
general en gefe del ejército del Perú, 
En i A de enero do 1816 se trasladó 
á Cádiz con el objelo de aprovechar 
la salida do la indicada espedicíon, 
en la que debía de ir en clase de ayu- 
dante de estado mayor. Ademas de 
los grados que hemos ido enumeran- 
do, ganados por Valdés en la guerra 
de la independencia, obtuvo por re- 
compensa de sus servicios las cruces 
de distinción de Espinosa de los Mon- 
teros, Alba de Tormcs, la Albuhera, 
Chichina, Tarifa, la de la división 
asturiana, la de los ejércitos de Ga- 
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licía y i.', y la chica de Carlos III. 
Embarcóse don Gerónimo Valdés en 
Cádiz el 8 do mayo de 1816, y ar- 
ribó al puerto de Arica el 8 de sep- 
tiembre, incorporándose al ejército 
sin la menor detención. Al recibir el 
general la Serna el mando del ejer- 
cito, fué Valdés encargado de plan- 
tear en él el estado mayor general, 
cuya institución no se conocía aun 
en aquel pois. Nada dejó que desear 
el lahorioso gele de estado mayor en 
el desempeño do su nuevo cargo, 
captándose, no solo la benevolencia y 
aprecio del general en gefe, sino dán- 
dose á conocer con ventaja á todas las 
clases del ejercito. -Valdés, dico el 
señor Ovilo y Otero, no se contenta- 
ba con desempeñar los trabajos del 
bufete, de proporcionar víveres, se-- 
guridad y comodidad á la tropa, do 
vigilar y animar con su presencia la 
instrucción y disciplina, sino que se 
hallaba presente siempre, se puede de- 
cir, en donde había peligros, ó so dis- 
paraba un tiro contra los enemigos: 
marchaba siempre á la cabeza do las 
primeras guerrillas cuando se avan- 
zaba, siendo el último en las retira- 
das, escitando enn su ejemplo el valor 
y el entusiasmo del soldado.» El pri- 
mer hecho de armas del señor Valdés 
en el Perú, fué lá sorpresa que hizo 
al campamento del caudillo Corle en 
los bajos de Pálpala, donde queda- 
ron muertos todos los enemigos y al- 
gunos cuantos oficiales y diez y seis 
hombres masque rindieronsus armas. 
Hallóse despnes en la marcha y en- 
trada da Salla, en los tiroteos de los 
dias 13, 14 y 15 de abril, en la es- 
pedicíon sobre Cerrillos y Silleta 
mandada por él mismo, -en 1,° de 
mayo, cuando los enemigos atacaron 
á los forrajeadores, por cuya disposi- 
ción, acierto y valor no consiguieron 
ventaja ninguna, y si mucha pérdi- 
da, á pesar de la respetable reunión 
de fuerzas que habian hecho para la 
sorpresa: en las acciones de les dias 
5 y 6 del mismo mes, durante la re- 
tirada de Salla; en la acción del Co- 
medero junto á Jujui; en la retirada 
de este punió á Tupiza, en que estu- 
vo siempre encargado de la retaguar- 
dia^ por lo mismo se halló en los 
diarios tiroteos que durante ella ocur- 
rieron hasla situarse el ejército en 
Mojos, con lo que concluyó la cam- 
paña de que nos ocupamos, y por la 
que obtuvo el empleo do corone! por 
despacho del vtroy que posterior- 
mente le fue confirmado por S. M. 
Traspasaríamos los límites á que nos 
redúcela índole de nuestra obra, si 
hubiéramos de seguirá don Geróni- 
mo Valdés en los infinitos encuentros 
de m^s ó menos importancia en que 
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acreditó su valor y pericia en aque- 
I ios apunados países, y que tan bit 
liante hacen su hoja de servicio. Sin 
embargo, no podemos omitir que ú 
pesar de hollarse aun convaleciente 
de una grave enfermedad, se batió 
con muy buen éxito en Huarochiry, 
puente de Sogueros y puente de Con- 
cepción, logrando en seguida con 
200 caballos acuchillar y dispersar á 
una reunión de indios de mas de 
4,000, situados en el pueblo de 
Aláura con una pieza de artillería y 
unos 500 hombres de fusil, consi- 
guiendo quitarles todas las armas in- 
cluso el canon y hacerles mas de 500 
prisioneros. Se batió durante aquella 
misma espcdieion en la acción de 
Canto y on la de los altos de Sania 
Eulalia. Después de estas acciones, las 
mas señaladas fueron la del 21 de 
julio en Tauripampa: en la de Piños 
el 50, en donde puesto Valdés n la 
cabeza do 5U0 hombres desalojó á los 
enemigos de una corlada y fuerte 
posición, desde la cual habian recha- 
zado ya tres ataques consecutivos de 
los españoles, causándoles pérdidas 
de bastante consideración, por haber 
ocurrido en las tropas de mas prefe- 
rencia, y la de 1.° de agosto en !a 
délos altos de Laráos, que fué la úl- 
tima durante aquella expedición á la 
sierra. Merecen también particular 
mención los diferentes encuentros que 
tuvo con los enemigos en las inme- 
diaciones de Arequipa, y las diferen- 
tes correrías quo liisso ¡mr las provin- 
cias del Sur, con lasque logró hacer 
reconcentrar hacia un mismo punto 
lodos los cuerpo-t y partidas enemigas, 
que cayeron todos en poder de las tro- 
pas del ejército de Lima, y haber de- 
jado completamente tranquilos los 
partidos de Parinaeochas, los pueblos 
del de Cumoná al Norte de Ocoña, el 
do Lucanas, el de Hica y el de Cas- 
tro-Vi reina que ocupaban 150 le- 
guas de largo y mas de 40 de ancho. 
Después de estos sucesos retrocedió 
Valdés á Arequipa, nombrado ya 
brigadier, después do cuatro años ue 
coronel efectivo, y á los pocos dias 
de su llegada á Arequipa, recibió el 
nombramiento de comandante gene- 
ral de las fuerzas da aquella pro- 
vincia, cuyo deslino dejaba el tenien- 
te general don Juan Ramírez por el 
mal estado de su salud. No tardó en 
emprender uno nuevo campaña no 
menos penosa que las anteriores , en 
los valles de la provincia de la Paz, 
en los que llegó á calmar la inquie- 
tud de sus habitantes, dió nuevo vi- 
gor i las pocas tropas que guarne- 
cían aquel pueblo, hizo que saliesen 
otras de Onero y Coehabamba para 
llamar la atención del enemigo por 



VAL 

varios puntos y se dedicó él mismo á 
perseguirle por los quebradísimos y 
escabrosos terrenos de los valles, en 
donde derrotó completamente aque- 
llas gavillas, á las que causó gran 
número de muertos y prisioneros. 
Hollóse después en las acciones de 
Torala y Moquegua, donde fué heri- 
do y le mataron dos caballos. En 
premio del mérito que contrajo en 
esta campaña, recibió el título de 
mariscal de campo y la gra'n cruz de 
San Fernando. Ademas los habitan- 
tes de Arequipa le regalaron un sable 
de oro con la inscripción siguiente: 
• Los amantes del verdadero mé- 
rito al héroe de Torata, Valdés. > 
Queriendo mas adelante el virey 
premiar los servicios del ejército y 
Jos trabajos que había sufrido en la 
gloriosísima campaña del Sur, con 
grados y empleos' á los que mas se 
habían '.distinguido de todas catego- 
rías y graduaciones, confirió al ge- 
neral Valdés el empleo de teniente 
general; pero no quiso aceptarlo, di- 
ciendo, que no había para ello las- 
razones que I.; habían obligado á 
aceptar antes el empleo de mariscal 
de campo. En suma, debemos decir 
que hasta en la funestamente célebre 
batalla de Ayacucho se condujo Val- 
dés con igual inteligencia, con tanto 
valor y con tanta fortuna como en 
todas las demás en que tomó parte en 
aquellos remolos países. Torrente dice 
en la página 492, tomo 5.°, hablan- 
do de la batalla de Ayacucho lo si- 
guiente: -Serian las diez de la ma- 
ñana cuando estas diversas columnas 
emprendieron sus respectivos movi- 
mientos en busca del enemigo. El ge- 
neral Valdés ocupó la casa fuerte, ar- 
rollando los tres batallones del Perú 
que se habían adelantado sobre el 
barranco para sostenerlas compañías 
que defendían dicha casa; y se ha- 
llaba así mismo empeñado con toda 
la reserva del ejército enemigo, que 
Sucre comprometió con la mayor 
torpeza, cuando por las otras alas to- 
maba la batalla un carácter muy di- 
ferente. Frustrados lodos los esfuerzos 
de los generales y gefes realistas, he- 
rido el virey y hecho prisionero al 
retirarse á la posición que ocupaba 
el citado batallo^ de Fernando VII, 
eran ya los enemigos dueños del cam- 
po á la una del dia, escepto de su iz- 
quierda, en la que seguía batiéndose 
gloriosamente la división Valdés, ig- 
norando la suerte de las demás tropas, 
cuando se vió envuelto por la mayor 
parle de las contrarias, libres ya de 
otras atenciones y obligado á formar 
martillo para contener el furioso em- 
puje. Fué entonces cuando conoció 
que la batalla se había terminado 
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do un modo muy funesto : « 
situación no lo permitía retirar- 
se; porque tenia comprometida cu 
cuadro casi toda la tropa, ni podía 
proponerse otro objeto en tan desespe- 
rada crisis sino el de entretener al 
ejército enemigo el tiempo posíblu 
para dar lugar á que se reuniesen 
los dispersos. Llegó finalmente la 
hora de la desgracia; fué entera- 
mente arrollada esta bizarradivision. 
Valdés so entregó á. todos los escesos 
del dolor y de la desesperación: sa 
lo vió buscar con ansia la muerte por 
todas partes considerando la vida 
como un peso insoportable después 
de aquella derrota; algunos de sus 
gefes y oficiales se la salvaron, sin 
embargo, arrancándole de aquel tea- 
tro de sangre, al favor déla confusión 
que reinaba en él, y asi llegó a reu- 
nirse en las alturas de la relaguardia 
con unos 200 hombres de caballería 
qne acompañaban al general Cante- 
rae, y con cuantos dispersos de la 
izquierda y centro habian podido ser 
recogidos por el estraordinario arrojo 
de algunos gefes y oficiales. » Despncs 
de la capitulación de Ayacucho, se 
embarcó el general Valdés en Quilca 
en la fragata francesa He rneslina el 
día 1 de enero de 1825 en compa- 
ñía del virey la Serna, los generales 
Marola y Villalobos, los brigadieres 
Ferraz y Landazuri, y otros varios 
pasageros militares y paisanos, hasta 
el número de sesenta. A los dos me- 
ses de navegación llegaron á Rio Ja- 
neiro, en donde permanecieron 25 
dias, pasados los cuales se dieron á la 
vela llegando á Uurdeosen otros dos 
meses justos, en donde desembarca- 
ron después de cuatro días de obser- 
vación. El general Valdés permane- 
ció en Burdeos hasta el mes de agosto 
en que so trasladó á España, situán- 
dose en Vitoria en clase de cuartel; 
asi continuó hasta setiembre del año 
27 en que con motivo de las ocur- 
rencias de Cataluña y viage del rey 
al principado, recibió la órden de 
pasaren posta á Zaragoza como lo 
verificó y á su llegada á aquella ca- 
pital se le entregó el nombramiento 
de segundo cabo de Aragón , con la 
órden de ponerse á la cabeza de las 
tropas de operaciones que pudieran 
reunirse y marchar con ellas sobra 
Cardona, cuya plaza se hallaba en- 
tonces Moqueada por los facciosos. 
A pesarde haber sabido Valdés en el 
camino que los facciosos habían le- 
vantado el bloqueo de Cardona, con- 
tinuó su correría, obteniendopor re- 
sultado de ella aprender á varios ofi- 
ciales y soldados facciosos, la pre- 
sentaciun do otros voluntarios y re- 
coger una porción do armas de fue- 
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go jf blancas. Concluida esta es- 
cursion regresó el general Valdés á 
Zaragoza, donde continuó desempe- 
ñando las funciones de segundo calió 
liasla el mes de setiembre do 1820, 
en que á consecuencia de ciertas in- 
trigas del ministro Calomarde, por 
medio de las cuales logró presentarlo 
á ios ojos do Fernando VII como sos- 
pechoso, recibió orden de pasar á la 
córte donde se le darían otras nuevas. 
Fueron eslas !a de señalarle por cuar- 
tel ja ciudad de Badajoz. Sin em- 
bargo, después de una entrevista que 
el genercl Valdés logró tener con el 
rey en el Escorial y con al ministro 
de la Guerra en Madrid, consiguió 
que se lo concediera el cuartel para 
la córte. En este estado continuó el 
año 30 y 31 y basta junio del 52 en 
en que pidió y le fueron concedidos 
cuatro meses de licencia para pasar 
á ver á su familia, á la que no liabia 
visto desde el ano de 181)9. Después 
de los sucesos de la Granja del ano 
32 fué nombrado gobernador político 
y militar de la , plaza de Cartagena, 
de cuyo empleo tomó posesión en 
noviembre del mismo año. Hallábase 
tranquila entonces aquella plaza, por 
lo que poco tuvo que hacer el 
general Valdés , si se esceptúan las 
iiestas para el reconocimiento y jura 
de la infantadoña Isabel, hasta setiem- 
bre de 1053, en que murió el rey 
Fernando VII. Apenas supo Valdés 
este acontecimiento se apresuró á 
reconocer y proclamar en dicha plaza 
á Isabel II por reina de España, paso 
que creyó deber dar sin pérdida de 
tiempo, porque conocíala gran impor- 
tancia que podia tener, como efectiva- 
mente tuvo en todo el distrito de 
Valencia y Murcia, por ser el punto 
militar mas importante y mas Inerte 
de todo aquel pais. Poco después con- 
tribuyó con su presencia y con sus 
acertadas medidas al desarme de los 
voluntarios realistas en Murcia, y á 
la disolución de algunas partidas car- 
listas que se habían formado á sus in- 
mediaciones. Lo mismo sucedió en 
las ciudades de Lorca y Orihuola y 
pueblos que de ella dependían. El ge- 
neral regresó á Cartagena y á los po- 
cos dios recibió por estraordinario 
una real orden fecha 9 de noviembre 
en que se le avisaba habérsele con- 
ferido el mando de un cuerpo de tro- 
pas, destinado á ulteriores operaciones, 
y que en consecuencia era la sobera- 
na voluntad de S. M. que se pusiese 
en marcha y con la mayor diligencia 
para la córte. A su llegada, que fué 
■el 15, se le indicó el pensamiento do 
marchar á las provincias, en relevo 
del general Sarslield, y el 16 fué nom- 
brado teniente general, á cuyo man- 
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dalo sa prestó Valdés después do 
varias conferencias con ios ministros 
sobre el estado y circunstancias de la 
guerra. Salió do Madrid el 20 de 
noviembre de 1833, y apenas llegó 
á las provincias del Norte y se hizo 
cargo del mando de general en gefe, 
empezó á llamar la atención por la 
rapidez de sus movimientos, por lo 
acertado de sus planes estratégicos y 
por la constancia con que sin tregua 
ni descanso perseguía á las facciones 
carlistas, teniendo que habérselas 
continuamente con su distinguido ge- 
fe Zumalacárregui. Los mismos escri- 
tores partidarios del Pretendiente han 
confesado la superioridad del caudi- 
llo de la reina en aquella época, y su 
conducta suave y conciliadora con los 
vencidos, no teniendo entonces la 
guerra el caráclertan sangriento y fe- 
roz que tuvo después. No sb hizo 
menos notable en Valencia, cuya ca- 
pitanía general le bahía sido conferi- 
da en 3 de abril de 1834, tanto en lo 
político, neutralizando los efectos pro- 
ducidos por la mortífera invasión 
del cólera, como en lo militar, persi- 
guiendo á las facciones y conteniéndo- 
las en sus mas estrechos limites. 
Obligado á aceptar la cartera de mi- 
nistro de la Guerra ó principios de 
marzo de 1835, puedo decirse que 
hizo un verdadero sacrificio, á causa 
del mal estado en que so hallaba la 
guerra en las provincias Vasconga- 
das y Navarra; estado que decidió al 
consejo de ministros á disponer la 
marcha del do la Guerra á aquellas 
provincias, no obstante de no haber 
sido este del mismo parecer, fundado 
en la paralización y entorpecimiento 
que durante su ausencia debían espo- 
ritnenlar los negocios puestos á su 
cargo. Apenas se puso á la cabeza del 
ejército do Navarra y dió principio á 
tas operaciones personalmente, por 
haber bocho el general Mina su di- 
misión y haberle sido aceptada por el 
consejo de ministros, sin conocimien- 
to de el déla Guerra que había sali- 
do de la córte cuando se -recibió 
aquella noticia, cambió el aspecto de 
la guerra que ya se creia imposible 
terminar sin recursos estraordinarios 
y sin estrena cooperación, reanimán- 
dose el abatido espíritu del soldado y 
dolos pueblos, que veían siempre frus- 
tradas sus esperanzas do una pronta 
pacificación, pues una de las prime- 
ras disposiciones del general Valdés 
fué mejorar la disciplina del cjércilo 
y ofrecer premios á los oficiales y sol- 
dados que mas se habían distinguido 
ó se distinguieran en la guerra. El 
primer hecho de armas con que se 
señaló el general Valdés en esta se- 
gunda campaña fué la jornada del 
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puerto de Artaza , en las Amazonas, 
jornada gloriosa para las armas de la 
reina y que lo habría sido mucho mas 
sin el espantoso desorden que al lle- 
gar la noche se introdujo en las filas 
del ejército en su retirada do Este- 
Ha, desorden que nada fué bastante 
á contener, á pesar de que solo lia- 
bia sido causado por un corlo nú- 
mero de enemigos que rompieron el 
fuBgo á su retaguardia. El segundo 
hecho memorable del general Valdés 
fué el convenio de lord Elliot que se 
llevó á cabo bajo sus auspicios, que 
ahorró tanta sangre española y quo 
tan imperiosamente reclamaban tos 
preceptos de la humanidad y det de- 
recho de gentes y los clamores do 
todos los pueblos civilizados. Perte- 
nece también al general Valdés en 
esta nueva campaña la gloria do ha- 
ber sido el primero que concibió y 
planteó en su mayor parte el sistema 
dE lineas en la guerra del Norte, sin 
que por esto deba defraudarse á los 
generales Córdoba y Espartero, que 
mandaron después el ejército, del 
mérito que les corresponda por ha- 
berlo perfeccionado y esiendido. Que- 
brantada notablemente su salud, á 
consecuencia de las fatigas de aque- 
lla penosísima. campaña hízodimision 
del mando de general en gefe, que 
le fué admitida, y pasó do cuartel h 
Cartagena, después de haber [enun- 
ciado el cargo de capí Ion general in- 
terino de aquella provincia con quo 
habia querido premiarle el gobierno. 
Publicada la constitución del año 
1837 fué propuesto el general Val- 
dés por varias provincias para sena- 
do,r, y el gobierno le nombró en 
1°. de noviembre de aquel año por la 
de Valencia, En su consecuencia se 
trasladó á Madrid y tomó asiento cu 
el senado, en donde permaneció has- 
ta junio de 1058 en que se le con- 
lirió el mando de la capitanía gene- 
ral de Galicia. Este nuevo periodo 
de la vida del general Valdés fué no 
menos notable que los anteriores, 
pues en el corlo tiempo que desempe- 
ñó el mando en aquella provincia, 
tuvieron de baja las bandas facciosas 
mas deOÜO hombres, habiendo sido 
muertos en el campo 550, indultados 
220 y prisioneros los restantes, pa- 
sando de 700 las armas de fuego, 
sables y lanzas cogidas, y de 150 
caballos aprehendidos ó presentados; 
siendo de notar que en el número de 
bajas se contaban los mas aguerridos 
caudillos y de mas indujo <¡n el pais, 
tales como el brigadier Guialde, los 
coroneles Montenegro, Feas y Vare- 
la, los comandantes Delgado y Pova- 
dura, los capitanes Duro, Torreira, 
Vigo, Pellicas, Taboadi y llamo», y 
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últimamente im cabecillas Pu riñas, 
Gómez, Araujo, Arias, Arnay y Gar- 
cía, con una porción de subalternos. 
Ta] era cleslado de la guerra de Ga- 
licia cuando en enero de 1839 re- 
gresó á Madrid el general Valdés á 
encargarse de la comandancia gene- 
ral do la guardia real eslerior de 
ludas armas, cuyo destino desempeñé 
basta el mes de junio, en que des- 
pués de repelidas instancias del mi- 
nisterio y de la misma reina gober- 
nadora, posó á mandar el ejército y 
provincias de Cataluña, con retención 
del cargo que desempeñaba. Grandes 
é importantes fueron los servicios 
que el general Valdés prestó á la causa 
de la reina y de la libertad durante 
lodo el tiempo que desempeñó la ca- 
pitanía general del principado. Nom- 
brado en 5 de noviembre de 1840 
gobernador, presidente y capilar) ge- 
neral de la isla de Coba, se embarcó 
en Cádiz el 20 de enero de 1841 
en el bergantín de guerra Patriota, y 
desembarcó en la Habana el 7 de 
marzo, tomando posesión desús car- 
gos en el propio dia. Notorios son y 
demasiado recientes para que necesi- 
temos enumerar los servicios del ge- 
neral Valdés en aquella isla, pero me- 
recen consignarse, por ser los mas 
notables la energía y •actividad con 
que reclamó de la república de Haití 
la devolución de dos buques mercan- 
tesespañoles que habían sido apresa- 
dos por olro buque de la marina mi- 
litar de aquella república, obteniendo 
ademas de esta satisfacción la mas 
completa indemnización de los daños 
y perjuicíoscausados por aquel acEo 
de piratería. Merecen también men- 
cionarse el lino particular y la asom- 
brosa rapidez con que logré sofocar 
tres sublevaciones de negros ocurri- 
das en los dos años y medio de su go- 
bierno. También fueron objeto de su 
solicitud las fortificaciones de aquella 
isla, que hizo reconocer y reparar, 
construyendo una cortina y un ba- 
luarte en la Habana, cuyas lbrlifica — 
ciernes adelantaron sus obras sobro el 
mar levantándolas desde los cimien- 
tos. Pero entre todas estos empresas 
y otras que omitimos, la mas nota- 
ble por su utilidad y por las dificul- 
tades que tuvieron que vencer el y 
el intendente don Antonio La Roa 
para llevarla á cabo, es sin duda al- 
guna la construcción del magnífico 
hospital militar en el que pueden es- 
tar con comodidad mas de, 2,000 en- 
fermos. Finalmente el mando del ge- 
neral Valdés en la isla de Cuba, es 
considerado poi nacionales y estran- 
geros como uno de los mas fecundos 
y gloriosos en resultados útiles y per- 
manentes de cuantos lia habido cu 
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ella desde su descubrimiento, como 
eslá consignado en su espediente, 
relativo al mando polít co, que obra 
en los archivos del ministerio de la 
Gobernación de Ultramar. En 12 de 
setiembre de 1845 entregó el mando 
al general que le designaba la orden 
de su relevo, dada por el gobierno 
provisional, y en 17 del mismo se- 
tiembre salió para Europa, llegando 
á Madrid en diciembre del mismo 
año. El teniente general don Geróni- 
mo Valdés, ademas de las condecora- 
ciones militares y civiles que ya 
hemos mencionado, ha recibido de la 
munificencia de S. M. como galardón 
de sus servicios los títulos de Castilla 
de vizconde de Toralo, y conde de 
Víllarin, para sí y sus sucesores le- 
gítimos, alimentándose asi el lustre y 
nobleza antigua de su familia, una 
de las mas esclarecidas de España, 
VALDES (Don Cayetano): este 
célebre y virtuoso marino español, 
que empleó la primera parte de sn 
vida en peligrosas navegaciones, en 
combates terribles y en acciones he- 
roicas, gastó la otra mitad en las lu- 
chas políticas, campo falal las mas 
veces para los que entran en él lleva- 
das de un acendrado patriotismo y 
del noble entusiasmo que siempre ani- 
mó al héroe de que nos ocupamos. 
De guardia malino á capitán general 
de la armada, don Cayetano Valdés 
recorrió toda la escala de la penosa 
carrera nava] sin deber nada al favor, 
pues conquistó lodos sus grados y 
distinciones con la punía de su pipa- 
da ó cou sus celosos esludios. Embar- 
cado por primera vez en el navio 
San Justo, se halló en un combate de 
la escuadra combinada y luego en oíros 
varios, contando muy joven aun nue- 
ve acciones de guerra. Este intrépido 
marino , á quien ya se citaba como 
símbolo de valor entre otros muchos 
valientes, cesó un momento de com- 
batir y emprendió otra lucha no me- 
nos difícil de sostener. Conliósele pues 
el encargo de pasar á un víage de 
csploracion que dirigió Malespina; en 
el cual se distinguió tanto don Caye- 
tano Valdés, por sus conocimientos y 
_ su saber, que el gefe de aquella espe- 
\ ilición le encomendó fuese á esplorar 
" el estrecho de Juan de Fúcar; misión 
científica que de consuno con su digno 
compañero don Dionisio Alcalá Gü- 
ín no llevó ú cabo con aplauso general, 
dejando acerca do ella trabajos pre- 
ciosos que se conservan con grande 
aprecio. Llegó la hora de nuevas 
lides, en las cuales debia Valdés in- 
mortalizar su nombre hasta los dias 
de menos ventura para nuestras armas. 
Uno de estos fué el 14 de febrero de 
1707, en que tuvieron lugar el eom- 
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bala del cabo de San Vicente y fs 
heroica hazaña del comandante del 
Pelayo; mandaba este navio don Ca- 
yetano Valdés, y se hallaba á barlo- 
vento dando caza ó gran distancia de 
la escuadra, cuando el estampido del 
cañón le ayísó que se trataba de un 
combate que una densa niebla le 
ocultaba, y sin titubear se dirige af 
fuego, hallando err efecto á la escua- 
dra española empeñada en unsf terri- 
ble refriega con la inglesa. Lánzaso 
el Pelayo á lo mas recio de ta pelea 
y halla a] Trinidad desarbolado, sir 
tripulación muerta ó herida la mayor 
parte, siff poder utilizar su artillería' 
contra tres' navios ingleses qne le 
acribillaban ¡r balazos, en términos 
do verse en el duro trance de arriar 
bandera. Al Yer bajar la gloriosa 
insignia esclnina el heroico Valdés: 
■ Salvemos al Trinidad ó perezcamos 
todos-, a cuyo grito contestaron sus 
valientes con el de- guerra: .viva el 
rey. - Entonces Valdés llama al navio- 
rendido y le manda que enarbole la' 
bandera nacional, ó lo considera en 
otro caso como enemigo; arremete ár 
los navios ingleses, hace prodigios 
de valor y liene la gloría de rescatar 
al Trinidad, Antes de pasar adelan- 
tó, no podemos resistir a la tentación 
de presentar á nuestros lectores uir 
pequeño episodio que retrata perfec- 
tamente el carácter de don' Cayetano* 
Valdés. Hallábase en Brest con la- 
escuadra al mando del general Gra- 
yjna, cuando dirigió con Techa -18 de- 
julio de 1800, una solicitud ai go- 
bierno pidiendo real licencia para cru- 
zarse cabailerode San Juan en Madrid. 
«Suplico á V. E., decía, qne si pido 
la gracia á S. M. de que me dé la 
licencio, sea conservando el mando 
de mi navio, al que deseo volver lo 
mas pronto posible; pues no siendo 
asi no quiero la licencia mas que 
pierda todas las encomiendas qne hay 
en la orden de San Juan.' En el 
combate de Trafalgar adquirió don 
Cayetano Valdés una inmarcesible 
gloria mandando el navio Nepluno; 
allí vertió su noble sangre, separán- 
dose de la división francesa que aban- 
donó el campo de batalla. Mos lardo 
el ínclito marino que regó con str 
sangre la cubierta del Nepluno, gner- 
reó ñor tierra en la lucha de la inde- 
pendencia, saliendo herido de un ba- 
lazo en el pecho en la batalla de Es- 
pinosa, Repuesto do su herida siguió 
peleando bosta 1812, en que pro- 
mulgada la constitución, fué nom- 
brado capitán general y gefe político- 
de Cádiz, en cuyo cargo se grangeó- 
la confianza, el respeto y basta el ca- 
riño de sus .jubilantes, a pesar de la: 
severidad v rigidez de sus netos. En 
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1814 estuvo espucslo Valdés á ser 
victima de injustas persecuciones, de 
las cuales podo librarse únicamente 

f>r su enérgica y honrada conducta, 
n 1820 volvió á hacerse cargo del 
gobierno de Cádiz, dondefué recibido 
por uno población de amigos y per- 
maneció en aquel puesto liasta que 
so leconiló el ministerio déla Guer- 
ra, cuyo encargo desempeñó durante 
pocos meses. Posteriormente fué nom- 
brado diputado á corles para la le- 
gislatura de d822 ú 1823, pertene- 
ciendo después á la regencia que su- 
cumbió coa el sistema constitucional 
cu Cádiz en aquel último uño. 
A consecuencia lie aquellos sucesos 
vióse precisado á emigrar el ilustre 
comandante del Pola yo y del Nepluno, 
habiendo permanecido los diez años 
de absolutismo llorando las desventu- 
ras de su adorada patria lejos de olla. 
Volvió a] fin don Cayetano Valdés 
de la emigración, y S. M. la reina 
gobernadora le nombró capitán gene- 
ral del departamento deCádiz eleván- 
dole á la dignidad de capitán general 
de la armada. Asi cti algún modo 
fueron reparadas las injusticias que 
habia espcrimenlado el héroe del ca- 
lió de San Vicente; pero al volver á 
España, y cuando debía empezar á 
disfrutar el descanso de sus pasadas 
glorias, gastado por tanto padecer, y 
antes que su edad avanzada hubiese 
marcado el término de tan gloriosa 
vida, falleció en Cádiz en 6 de fe- 
brero de 1855. 

VALDEVERDEJA: villa de Es- 
paña con ayuntamiento, en la pro- 
vincia de Toledo, parí. jud. de 
Puente del Arzobispo y dióc. de 
Avila; con clima templado, y se pa- 
decen algunas intermitentes y pleure- 
sías. Tiene 516 vecinos. 

VALDIVIA (Punno de): capitán 
español que acompañó á Pizarro al 
Perúen 1532, y contribuyó con sus 
disposiciones y su valor á la derrota del 
partido de Almagro en 6 de abril de 
'1558. Siendo gobernador de Chile 
estendió las conquistas ganando dife- 
rentes victorias contra aquellas tri- 
bus belicosas y confederadas. Fundó 
en 1551 una ciudad que lleva su 
nombre, la de la Concepción sobre 
las costas del mar del Sur, la ciudad 
Imperial y Villarica, asi llamada 
por la riqueza de sus minas que te- 
nia inmediatas. En 1559 fué atacado 
con el mayorencarnizamiento por los 
■araucanos, y aunque se defendió 
heroicamente, le derrotaron é hicie- 
ron prisionero, y después de haberle 
alado á un árbol, y asesinados ya lo- 
dos lossuyos, le aplastaron la cabeza 
de un mazazo. ■ 

■ VALENCIA DEL" ALCOR: villa 
Suplemento. 



de Espafia con ayuntamiento en la 
prov., parí. jud. ^cuartel déla Mag- 
dalena) y dióc, do Sevilla, con clima 
templado y saludable. Tieno 183 ve- 
cinos. 

VALENCIANA (1): real de mi- 
nas, siluado en la prov. de Guana- 
juato, reino doMéjico (actualmente re- 
pública del mismo nombre) inmedia- 
to á la ciudad de Guanajuato. Entre 
las diferentes minas que comprende 
son las mas notables la del mismo 
nombre de Valenciana, la de Mella- 
do y la de Rayas. La primera dees- 
tas es la que mas ha producido en 
Nueva España, no por la riqueza 
de sus piedras, sino por la gran sa- 
ca que se hacia de ellas. Su tiro ge- 
neral, sin oíros mas que tiene, es de 
forma ochavada con mas de. 700 va- 
ras de profundidad, ademado todo. 
En cada ochavo tenia un gran malaca- 
te* de figura de organillo, con su 
lanza horizontal para enganchar los ti- 
ros de caballos con que les hacían dar 
vueltas. Cada uno líe ellos subía cu 
cinco minutos una especie de cubo 
lleno de agua hecho de dos grandes 
cueros de bnoy, bajando olro á la 
vez vacio del mismo tamaño. Los 
ocho malacates andaban lo mas del 
día y déla noche para que no se inun- 
dasen.Ias labores bajas, por la abun- 
dancia de aguas que la comunica la 
de Mellado, desde que esta quedó en- 
campanada por los trabajos que esta- 
ban haciendo ponlebüjo. Hasla aque- 
lla época estuvo sin las aguas que 
necesitaban los operarios para beber. 
Dicho tiro era obra grandiosa y de 
muchísimo costo; fué quemado la 
noche que atacó Mina á Guanajuato por 
un' muí vado que no pertenecía á sus 
huestes, el que fué cogido al poco 
tiempo y fusilado en el mismo Gua- 
najuato. También fuá cogido Mina 
por sorpresa por las tropas de Orran- 
lia y 100 soldados de a caballo de la 
división de Andrade al mando de su 
capitán Láriz en la madrugada de la 
segunda noche, despnes que atacó 
á Guanajuato, en la hacienda de la 
Tiaehiqueva, rancho del Venado. Por 
esla sorpresa se le dió al virey Apo- 
daca el título de conde del Vcnadito. 
La captura do Mina se debió á una 
do esas casualidades que rara vez 
acontecen, pues, sabia que Orranlia 
tenia cansada la división de los tres 
días últimos que le había perseguido 



(1) Debetnosestos curiosos apuntes, 
cotilos cuales rectificamos las noti- 
cias inexactas (juo hemos 'dado en 
nuestro Diccionario, lomadas de la 
obra de llouillé , á la atención del 
señor don Juan' García Caral Ijiie se 
halló casualmente en la deletisa de 
Guanajuato y tuvo ocasión de visitar 
ileleniitatnente lamina do Valenciana. 



con marchas forzadas, teniéndose que 
retirar de cerca do la cañada de 
Marfil, distante una legua de Gua- 
na junio, á descansar á Silao, lo'cual 
verificaba porlener noticia de haber- 
se retirado Mina de Guanajuato. Es- 
tando descansando la división, le lle- 
gó un confidente al anochecer, noti- 
ciándole en donde pensaba hacer no- 
che Mina, y como en aquel mismo 
dia había llegado á Silao Lariz con 
su gente y 100 caballos mas de re- 
monta de Nueva Galicia; con unos 
y otros y 100 mas de los suyos, for- 
mó una partida de 300 soldados do 
á caballo poco mas ó menos, en los 
que mandó monlar en ancas otros 
lautos infantes y que marchasen toda la 
noche hasta el punto designado, en 
donde lograron lo que deseaban al 
amanecer. En el año de 18 1 0 se 
inundó Valenciana á causa de haberse 
suspendido los trabajos por el grito 
de independencia que dió el cura 
Hidalgo en el pueblo de Dolores, 
provincia de Guannjualó, y por o! 
degüello que en osla ciudad hicieron de 
los españoles que se babian refugia- 
do para sil defensa en el hermoso 
edificio de silleriu de la Albóndiga, 
nombrado Grsnadilas, estando el ejér- 
cito del general Calleja en las alturas 
que dominan ia población. Subieron 
las aguas hasta mas do trescientas va- 
ras, y no las han podido arrastrar 
hasta el dia, 'porque sus dueños no han 
tenido caudal bastante para hacer las 
obras que consumió el fuego. La 
mina Je Rayas tiene bástanle nom- 
bre, porquesiis piedras producen pla- 
ta y oro á un tiempo. El principal 
dueño lomó el titulo de marqués de 
San Juan de Rayas. Mina fué pasa- 
do por las armas en el campamento 
del sitio del fuerte del Sombrero, 
mandado por Liñan, en las inmedia- 
ciones de Irapnato, provincia de 
Giiauajunlo. Hidalgo y sus secuaces 
lo fueron también, después que fue- 
ron cogidos en Monclova (Cohaguila), 
una de las provincias internas, cu la 
retirada de la batalla de Calderón n 
pocas leguas distantes de Guadala- 
jara. 

VALL-LLOI5REGA: lugar de 
España con ayi¡ ola miento, en la pro- 
vincia y dióc. de Gerona, parí, judi- 
cial de La Bisbal; con clima saluda- 
ble y con buena ventilación. Tiene 
5-1 vecinos, 

VALLECAS: villa de España con 
ayuntamiento, en la prov. do Madrid, 
part. jud. de Alcalá de Henares y 
dióc. de Toledo; con clima bastante 
desigual, y se padecen catarrales y ti- 
foideas. Tiene 255 vecinos. 

VALLE DE GUERRA: lugar de 
España con ayiininmienlo, en la isla 
41 
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v dióc. lis Tenerife, prev. d» Cana- 
rias, parí, joii, lie In Laguna; con 
clima templado y sano. Tiono 269 
vecinos. 

VALLE DE LA SERENA; villa 
de España con ayuntamiento, en la 
prov. ele Badajoz, parí. jud. de Cas- 
illera, dióc. nullius, correspondo al 
priorato de Zalamea, con clima cálido 
y propenso ú tercianas y pulmonías. 
Tiene 170 vecinos. 

VALLE de San Asdhes: lugar 
de España, en la isla v dióc. de Te- 
nerife, parí. jud. de Santa Cruz de 
Tenerife y prov. de Canarias, con 
clima templado, sano y Inicua venti- 
lación. Tiene 152 vecinos. 

VALLE-HELADO, ó Vállela- 
do: lugar de España con ayunta- 
miento, en la prov. y dióc. de Sogo- 
via, part. jud. de Cuellar; le comía-' 
len los vientos y el clima es media- 
no. Tiene 107 vecinos. 

VALLE-HERMOSO: villa_de Es- 
paña con ayuntamiento, en la isla de 
la Gomera, parí. jud. de Sania Cruz 
de Tenerife, prov. de Canarias. 
Tiene sobre 500 casas, inclusas las 
de los pagos y caseríos llamados Va- 
lle de Ahajo y Tamargaila, Argua- 
mul y Chegere, Taso y Cubulia, 
Alegera y Espina, Macayo y la Qui- 
lla c Ingenio; con clima templado y 
propenso a calenturas biliosas. Tiene 
751 vecinos. 

VALLESECO: lugar do España, 
en la isla y dióc. do Gran Canaria, 
prov. de Canarias y part. jud. de las 
Palmas; con clima lemplado y salu- 
dable, aunque propenso á inflamalo- 
t'iás é intermitentes. Tiene C00 casos 
dispersas en los pagos y caseríos de! 
Barranco de la Virgen, Malsendcro, 
Vallcseco, Reparador, Sumaca!, Lau- 
ce, Monagos, Sobradillo, Carpinteras, 
Troyauas, Barranquillo, Zamora y el 
Casaron, con los despoblados do la 
Laguna, Calderetas y Prado. 

VALLGORGUINA: lugar de Es- 
paña con ayuntamiento, en la prov. y 
dióc. de Barclonn, part. jud. de 
Arcnys; con clima templado y sano. 
Tíchc 52 vecinos. 

VALLSEBRE: lugar de España, 
cabeza deayuislamienluqucforma con 
la cuadra de. San Julián, en. la pro- 
vincia de Barcelona, part. jud. tic 
Berga y dióc. de Solsona; con clima 
frío, poro sano. Tiene 77 vecinos. 

VALSARENY: lugar de España 
con ayuntamiento, en la prov, de 
Barcelona, part. jud. de Manresa, 
dióc. deVich; con clima templado y 
saludable. Tiene 199 vecino». 

VALVER.DE de Merida: villa 
de España con ayuntamiento, en la 
prov. i!e Badajoz, part. jud. de He- 
rida, dióc. de Llerena, con clima lera; 



piado ; propenso ú iiilcnnilenles y 
catarrales. Tiene 230 vecinos. 

VALVERDEJO: lugar de España 
con ayuntamiento, en la prov. y dió- 
cesis de Cuenca, part. jud. do Moli- 
da del Pnlancar; con clima frió y 
algo propenso A dolores de costado . 
Tiene 74 vecinos. 

VANDELLOS: villa de España 
con ayuntamiento, en la prov. de Tar- 
ragona, part. jud, de Falso! y dió- 
cesis de Torlosa; con clima templado 
y sano. Tiene 270 vecinos, 

VARGAS (Dos José de): céle- 
bre marino español; nació en la vi- 
lla de Cabra; entró en lo carrera 
naval como guardia marina el 51 de 
agosto de 1763, y se embarcó por 
primera vez á bordo del navio Atlan- 
te; navegó en varios buques del esta- 
do bosta 1775, c incorporado después 
á la espedirían de Argel se distin- 
guió en ella muy particularmente; 
Pasó mas larde á Manila en la fragata 
Astrea, de donde regresó en 1779. 
Asistió al ataque y apresamiento de 
un convoy inglés sobre los cabos do 
San Vicente y Santa Maria. En 
1781 bizo la campaña de! canal de 
la Manclia, con la escuadra al man- 
do de don Luis de Córdoba, y se bailó 
en el bloqueo de Gibrailar y ataque 
de fas Flotantes. En 1706 obtuvo 
licencia para correr las caravanas 
como caballero de San Juan, y de 
regreso á España navegó mandando 
varios navios basta 1802, en que pro- 
movido á brigadier, fué nombrado 
subinspector del arsenal del Ferrol. 
En 1805 obtuvo el manilo del navio 
San Ildefonso con el cual se halló en 
el combate do Trafalgar, saliendo 
llorido en él, después de haber peleado 
con el ardor y valentía que animaron 
á cuantos se hallaron en aquella tan 
memorable cuanto desgraciado jorna- 
da. Ascendido ó gei'e de escuadra, 
obtuvo varias comisiones honrosas, y 
en 1809 fué nombrado comandante 
general del departamento del Ferrol, 
en donde murió asesinado el 10 de 
febrero de 1810 en una conmoción 
popular que produjo la alevosa inva- 
sión de las legiones imperiales. 

VASCO DE Ql'ffiÜGA: primer 
obispo de Mechonean en Nueva Espa- 
ña. Vivió á principios del 9ÍgloXVI. 
Protegió lanío á los indios, que le 
llamaban padre (tala don Vasco). 
Murió en 1596 en Umapa. Sus ce- 
nizas descansan en Pasmaro á ori- 
llas del lago de este nombre, en la 
provincia líe Valladolid. 

VAZQUEZ (Juan Bautista): 
pintor y escultor; nació en Sevilla' en 
el siglo VI. El mas celebrado de sus 
cuadros es la Virgen presentando 
una granada al niño Jesús queseen- 



trelienn een tin gilguere, «oe pintó 
paro el altar de Nuestra Señora de 
¡a Granada. 

VAZQUEZ (Alfonso): pintor; 
nació en Roma por los años de 1576 
do padres españoles, y pasó, siendo 
lodavia niño, á la ciudad de Sevilla, 
donde aprendió el dibujo y la pintu- 
ra bajo la dirección de Antonio Ar- 
pian. En 1598 se liabia hecho ya 
tan célebre en su arte, que le confia- 
ron la ejecución del magnífico túmu- 
lo levantado en la catedral de Sevilla 
para celebrar los funerales de Feli- 
pe II, en cuya grandiosa obra Lrabsjn- 
reñios artistas mas acreditados. Lo» 
cuadros que mas celebran los inteli- 
gentes hechos por manos de este pin- 
tor, son: la Magdalena; Jesucristo- 
muerto, con la Virgen y San Juan, y 
San Francisco de Asís, queexistian en 
la sacristía del convento de la Merced, 
y particularmente los cuadres de la 
vida de San Ramón, que trabajó con 
Pacheco en el claustro principal del 
mismo convento. Murió este artista 
ol año 1645. 

VAZQUEZ (Gabeiíl): jesuíta es- 
panol; nació en Belmonte del Tajo, 
pueblo de Castilla la Nueva, el año 
de 1551. A los dáez y ocho años de 
edad entró en la compañía de Jesús, 
desde luego se aplicó con el mayor 
celo al estudio do la teología y de la 
filosofía escolástica. Enseñó por al- 
gún tiempo en Ocaña y en Madrid, y 
después pasó por orden de sus supe- 
riores á Alcalá y á Roma, donde des- 
empeñó una cátedra de teología por 
espacio de veinte años con la mayor 
reputación. Habiendo cniiln enfermo, 
resolvieron sus superiores enviarle á 
Alcalá con la esperanza do que reco- 
braría su salud con los aires nativos 
y el descanso; poro murió al poco 
tiempo en 25 de setiembre de 1604, 
Sus obras fueron reunidas en diez 
tomos en folio, y en casi todas ellas 
se nota cierta tendencia á establecer 
la supremacía de Roma sobre los 
reyes. 

VAZQUEZ be Coronado ÍFiiak- 
cisco): viagero español, bailábase de 
gobernador líela Nueva Galicia cuan- 
do el virey do Méjico, Mendoza, le 
encargó que fuera á recorrer los 
países que habia descubierto el reli- 
gioso Marco de Niza. En 1540 ve- 
rificó Vázquez su espedicíon acom- 
pañado de numerosa comitiva pora 
echar los cimientos de algunas colo- 
nias; pero después do baber andado 
mas de 300 leguas, arrostrando no 
pocos peligros y sostenido algunos 
choques con los indígenas, tuvo que 
volverse á ja nueva Galicia, conven- 
cido de que eran pura fábula las pon- 
posus descripciones que habia hecho 
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llar en i* Niza tía aquellos países. 
Sin el loma tercero ue Ramusio se 
halla la «Relación del viaje deVoz- 
i]ui'z Coronado,» la cual contiene 
pormenures muy ouriusos sobre los 
pites pe haLia recorrido. 

VEC1LLA (la): part. jud. de en- 
iroda, en España, prov. y dióc, de 
León, audiencia territorial y capitanía 
gcnerul de Valladolid; compuesto de 8 
villas, 134 lugares, 6 aldeas depen- 
dientes de 5 pueblos y 15 despobla- 
dos que forman 11 ayuntamientos. 
Es -abundante en aguas potables. Se 
celebran dos ferias al año, launa ti- 
tulada de San Pedro, so efectúa en 
la villa de Boñar en 28 y 29 de ju- 
nio, y la otra llamada de San Froi- 
lan, en la villa de Valdepiélogo, 
los ¿lias 4 y 5 de octubre. En ambas 
ubundan producciones agrícolas del 
pais. El clima es frió en estremo, pe- 
ro sano. El bailarse este pueblo en el 
centro del partido debe haber sido la 
causa de establecer en ¿1 la cabeza 
del juzgado; pues su importancia es 
tan poca, que hasta carece de ayunta- 
miento, contando solamente con 40 
vecinos, 

VEGA DE PAS: villa de España 
con ayuntamiento, en la prov. y dió- 
cesis de Santander, part. jud. de 
Víllacarriedo; con clima templado, 
y las enfermedades mas comunes 
í.onpulmonias y pleuresías. Tiene 300 
vecinos. 

VEGA DE RIVADEO: ayunta- 
miento de España en lo prov. y dió- 
cesis de Oviedo, part. jud. de Cas- 
tropol; con clima sonó. Tiene 1,208 
vecinos. Comprendo los feligresías 
de Abres, Santiago; Meredo, Santa 
Marina; Paramios, Santo María; y 
Piomontes, San Esteban. 

VEGA DE IUVADEO: villa do 
Espaua,, capital del ayuntamiento del 
mismo nombre, e-on aduana de cuar- 
ta clase, en la prov. de Oviedo, par- 
tido jud. de Castropol, feligresía de 
Sun Estaban de Pianto; con clima 
sano* Tiene 364 vecinos. 

VEGA de Sasta Bmcida: lu- 
gar do España con ayuntamiento en 
la isla, y dióc. de Gran Canaria, pro- 
vincia de Canarias, part. jud. dé las 
Palmas. Tiene mas de 800 casas, 
distribuidas la mayor parle en los 
pueblos de San José, Monte, Gote- 
ra, Atalaya, Santiago, Angostura, 
Pino-Santo, Silos, Lomo, Espinu, 
Vegadelmedio, Madroñal, Lugarejo, 
Gamonal y Barranco. Su clima es 
templado, aunque propenso á inter- 
mitentes y tabardillos. Consta de 814 
vecinos. 

VEGA DE BOLLO: ayuntamiento 
<ic Esparta, en la prov. do Orense, 
part. jud. da Valdeliorros y diócesis 
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da Aitorgu, con clima templado y 
sano. Comprende las feligresías de 
Albergaría, Santa Maria; Baños, 
San Félix; Candeda, San Miguel; 
Carracedo, San Migue!; Curdeno- 
di'es, San Salvador; Caslromao, San- 
ta Maria; Caslromaríjo, San Mamed; 
Corzos, Santiago; Cristina (.Santa), 
San Tirso; Curegido, San Esteban; 
Curra, Santo Angel; Edrcira, Sania 
Columba; Espino, San Vicente; 
Jares, Sania Maria; Lamolongn, 
Santa Mario; Moda, Santa Maria; 
Meigid, Sonta Maria; Prado, San 
Andrés; Prada, San Fiz; Prado, 
San Esteban: Prado, San Lorenzo; 
Pradolongo, San Pedro; Puente, 
Santa Maria Magdalena; Requejo, 
San Andrés; Riomao, Sanio Tomás; 
Seoane, Son Juan; Vega, Santa Ma- 
ria (cap.); Vílloboa, Santa Lucia; 
Valilin, Santa María; y Villanueva, 
San Pedro, Tiene 744 vecinos. 

VEGA DE VALCARCEL: ayun- 
tamiento de España, en la prov. de 
León, part. jud. de Villafranca y 
dióc. de Lugo, con clima templado 
y propenso á pulmonías y viruelas. 
Tiene 2i0 vecinos entre los pueblos 
que se hallan agregados de Muñón, 
San Tirso, Castro y Caballos, Ar- 
geníciro, la Feba y sus barrios, Ran- 
sinde y lo Brafta, Lindos», San Ju- 
lián, Horrara y llopilal, Villasinde, 
ftuitclan y Sampron, Ambasmeslas, 
Pórtela y Sotogayoso. 

VEGA (Dok Vestüba de la): 
nació en Buenos-Aires el 14 dejulio 
de 1807. Su padre, do» Diego de la 
Vega, era natural de España y había 
pasado á Buenos-Aires do contador 
mayor decano del tribunal de cuen- 
tas y visitador general de real hacien- 
da del vircinato; allí contrajo matri- 
monio con doña Dolores Cárdenos, na- 
tural de aquel pueblo. A los 5 años 
perdió al autor de sus días, y con un 
eclesiástico que había sido amigo de 
esto leeavió su madrea España con 
intención de que entrara ó educarse 
en un colegio. Hízose á lo vela des- 
de Buenos-Aires en 19. do julio do 
1818; llegó á Gibraltar el 16 de se- 
tiembre; dos meses después le reci- 
bía en Madrid con el amor de padre 
su tio don Fermín del Rio y de la 
Vega, mayor de lo secretaria de Ha- 
cienda, quien atento á su educación 
le puso á estudiar latín en San Isidro 
con los padres jesuítas, hasta que es- 
tablecido el colegio de San Moteo pa- 
só allí de alumno interno en el año 
de 1821, distinguiéndolo muy parti- 
cularmente los profesores don Alber- 
to Lista y don José Gómez Hermpsi- 
lla, bajo cuya dirección so perfeccio- 
nó en la lengua latina, estudiando 
después griego, ideología, lógica, 
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filosofía moral, matemáticas,, historia 
y humanidades. Entro sus condiscí- 
pulos figuraban don Manuel do Ma- 
zarredo, don José de la Concha, 
ahora generales, don Diego Loon, 
muerto en la acción de Huesca, dou 
Mariano Roca de Togorcs, hoy mar- 
quásde Molins y ministro de Marina, 
yol malogrado Esprouceda. Este co- 
legio fué disuelto apoco de entrar en 
Madrid los franceses; pero Vega 
luvola fortuna de continuar priva- 
damente sus estudios en casa du Lista, 
donde también asistían otros jóvenes 
de buen talento, entre ellos don Pa- 
tricio de la Escosuro. Voga,ayudadu 
de sus compañeros, fundó una acade- 
mia de bellas letras denominada del 
Mirto, eu la que reconocían por su 
director á su ilustre maestro; pero 
al poco tiempo de su creación (1821) 
quisieron pasar del campo ameno de 
la literatura al peligroso de la políti- 
ca, y fundaron la sociedad délos Nu- 
montinos. Por masque «la sociedad no 
fuese sino parodiado otras 1 , ó mas bien 
un verdadero juego de muchachos, 
el gobierno de aquella época, meti- 
culoso en demasía, como lo son todos 
los gobiernos despóticos, creyó quti 
de aquella mal llamada logia había 
de salir-la ruina del trono, y encer- 
ró cnla cárcel de Córteá sietenuman- 
tinos, donde permanecieron desde ene- 
ro de 1 025 hasta junio del mismo 
año, en une, merced al inílujodcl se- 
ñor don Francisco de Zea Bermu- 
dez, tío político de Vega, y á la sazou 
ministro, fueron sentenciados á tres 
meses de reclusión en distintos con- 
ventos. Vega pidió y obtuvo la gra- 
cia do ser destinado ul de la Trinidad 
de esta cárte, á causa de tener alli 
á un pariente suyo. Cumplida su 
condena volvió á estudiar con don 
Alberto Lista, y entonces fué cuando 
mas so dió á conocer su estro poético. 
De aquella época son -El Cantar du 
ios cantares; una Cantata-epitalómí- 
ca- ú estilo de las del Melaslasio 
para celebrar las bodas de la excelen- 
tísima señora marquesa de Quintana, 
y una imitación délos «Salmos.- 
Cuando Fernando VII volvió en 
1828 del viage quo hizo á Cataluña 
para pacificar el movimiento callista 
que bullía estalladoen aquel principa- 
do, el ayuntamiento de Madrid pora 
solemnizar este acontecimiento impri- 
mió un cuaderno do poesías de di- 
ferentes autores, entre las cuales su 
distinguía un poema en octavas de 
don Ventura de la Vega, Mas adelan- 
te solemnizó también con una mag- 
nífica oda la venida de la reina Cris- 
lina. Por el año del850 dedicó á la 
muerte de la duquesa de Frias una 
elegía qjia apareció en lo Corona 
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[únebtú, impresa ú cspensas del du- 
. que. Hallándose en una cusa de caai- 
|io del marqués de Mullica hizo 11 na 
bellísima composición al -Rio Pusa,» 
¡íiseriii por primera vez en las -Car- 
las españolas,' y reproducida luego en 
otros periódicos literarios. Dii aquella 
época es también su oda á los días de 
la reina Cristina. En ias columnas 
del Artista dió á luz otra magnífica 
oda bajo el título do . La Agita- 
ción. ■ Cuando se verificó en Madrid 
el alistamiento de k milicia urbana, 
Vega fué- uno de los primeros que 
acudieron á inscribir su nombre á las 
casas consistoriales. En enero de 
1856 l'ué nombrado auxiliar del mi- 
nisterio de la Gobernación de In Pe- 
nínsula, que estaba á cargo de don 
Martin de los Heros, y á poco tiem- 
po fué nombrado secretario de una 
comisión encargada de inspeccionar 
el conservatorio de María Cristina y 
de proponer la manera de reformarlo. 
Al visitar aquel establecimiento, co- 
noció á dbña Manuela Lema, hoy es- 
posa suyo. Cuando se proclamó la 
constitución de 1837 escribió Vega 
una oda titulada > El 18 de junio.» 
Nos folla citar entre sus composicio- 
nes la bellísima oda que bajo ul título 
de -El Entusiasmo,- dedicó á la 
lamosa cantatriz Adelaida Tossi; 
un escelente soneto á don Francisco 
Javier de Burgos, por haber abierto 
los teatros á los noventa y tres dias 
de muerto el monarca; una epístola 
en tercetos dirigida á dou Mariano 
Roca de Togores con motivo del fa- 
llecimiento de su esposa; la oda de 
«La defensa de Sevilla, i> premiada 
en el certamen del Liceo con una 
escribanía de valor de 10,000 reales 
á costa del señor de Salamanca, y 
una sátira contra el autor del Panlé- 
xico, titulada .El hambre, musa 
diez.» Desdesus mas juveniles ailos 
representaba Vega comedios en .ca- 
sas particulares con disposiciones na- 
da comunes, adelantando de día en 
día basta llegar á ser uno de los pri- 
meros actores de Españn, si bien 
nunca ha debido á esla profesión su 
subsistencia. Debióselo sí en mu- 
clia parle el Liceo, donde la ejercitó 
con aplauso yesplicó un curso de de- 
clamación eu 1839. Poseyendo don 
Ventura de la Vega un conocimiento 
profundo del teatro, ba sabido sacar 
partido de malos originales franceses 
traduciéndolos para la escena espa- 
ñola. Aunque vega ha probado que 
sabe escribir comedias originales, 
hasta ahora no ha dado mas que 
■ El hombre de mundo y don Fer- 
nando de Aníequera.' La comedia 
titulada los 'Partidos,' representada 
en el coliseo del Principo eu 1843, 



es una obra admirable arreglada á 
nuestro teatro. En 1838 obtuvo Ve- 
ga la cruz de Carlos III por sus mé- 
ritos literarios, y en ol mismo año 
fué hecho secretario de S. M. coa 
ejercicio de decretos, siendo oficial 
del ministerio de la Gobernación. 
Después del pronunciamiento de se- 
tiembre de 18'iQ quedó cesante, y 
on 1842 se le encargó la cáte- 
dra de declamación del conservato- 
rio de María Cristina. En 1843 fué 
honrado con ol nombramiento de 
maestro de literatura de S. M. lo 
reinaydusu augusta hermana. El 
de enero de 1844 entró de oficial 
en la secretarla de Estado, y dos oños 
después recibió la llave de gentil- 
hombre de cámara con ejercicio. En 
1847 fué nombrado secretario par- 
ticular déla reina, y obtuvo el carác- 
ter do ministro residente y la gran 
cruz de Isabel la Católica. En setiem- 
bre deí mismo año cesó eu el cargo 
de secretario particular, por haber 
sido nombrado subsecretario de Esta- 
do con el carácter de ministro pleni- 
potenciario. Al croarse en 1849 el 
teatro Español bajo los auspicios del 
primer conde de San Luis, fué nom- 
brado don Ventura de la Vega comi- 
sario regio del mismo. 

VELARDE (Don Pudro): nació 
el 25 de octubre da 1779, en Mo- 
nedas; valle do Camai'go, provincia 
do Santander, siendo sus padres don 
José Velarde Herrera y doña Luisa 
de Sautillan, Incorporado á los ca- 
torce años do edad al colegio do ar- 
tillería de Segovia, dió señaladas 
muestras de un talento nada común, 
que le valió singulares deferencias 
de sus profesores. En el mismo cole- 
gio desempeñó el cargo de brigadier 
de una compañía, y ascendido á sub- 
teniente el I I do enero de 1799; 
fué destinado en 1801 al ejereilo que 
operaba conira el Portugal. En esta 
ospedicíoii le fueron encomendadas 
graves comisiones, supliendo su tá- 
lenlo la Taita de edad y carácter que 
requerían, sin que el acierto con que 
fueron desempeñadas le conquistase 
otra recompensa que un aumento de 
estimación y respeto entre sus gefos. 
Ascendió por antigüedad al empleo 
de teniente en 1'2 do julio de 1802, 
con destino al 4.° regimiento. Dos 
años después fué promovido, también 
por antigüedad, á capitán segundo 
del S.° regimiento, y en 1.° de agos- 
to de 1804 pasó de profesor a la 
academia de Segovia. Eu 1806 le 
fué conferida la secretaria de la junta 
superior económica del cuerpo de or- 
tilícria establecida en Madrid, y este 
encargo desempeñaba el 2 de mayo 
de 1808. Era Velarde uno de .los 



mas entusiastas admiradores de los 
triunfos do Napoleón, creyéndole el 
Alejandro del siglo, mas este eutu- 
siosmo que encendieron en él sus fa- 
mosas victorias degeneró en odio y ren- 
cor al observar su falaz conducta con 
los españoles y su rey. Desde entonces 
todos sus desvelos dirigíanse á medi- 
tar planes y á indicar disposiciones 
para destruirla dominación francesa. 
Noticiólo Murat del mérito y patrio- 
tismo del joven capitán, le juzgó 
desde luego un enemigo terrible, y 
su conquista una notable adquisición 
liara su partido. Por cuantos medios 
Se sugería su ingenio, trató de cate- 
quizarle, valiéndose especialmente de 
Mr. La Riboisiere, edecán del gene- 
ral de la artillería francesa; pero 
iodos estos recursos se estrellaban 
contra la previsión de Velarde. Sin 
embargo, temiendo este hacerse de- 
masiado sospechoso á los perspicaces 
ojos de los astutos seductores, aceptó 
después de muchas instancias dos 
convitos á la mesa dol gran duque. 
Todo el talento de Velarde era preci- 
so oponer á las sutilezas qiio Murat y 
sus allegados le tendían: disimuló 
cuanto le fué posible su indiguacion 
al profundizar los planes de aquellos, 
y luego que so vió libre del ponzoño- 
so álito que se respiraba en el sun- 
tuoso palacio, empezó á discurrir 
medios para derribar á todo trance 
la dominación francesa. De este modo 
so bollaba el espíritu de Velarde, 
cuando llegó el célebre dia en que 
babia de trasmitir á ia posteridad el 
sublimo ejemplo de su heroísmo. 
Llegó á la hora do costumbre á sil 
secretaria^ que so hallaba en la calle 
Ancha de San Bernardo, profunda- 
mente alterado, porque la conmoción 
popular ya empezaba á notarse por 
tas' calles. Se sentó á escribir sobre 
su mesa inmediata ú la del coman- 
dante de artillería don José Navarro 
y Falcon, y levantándose repentina- 
mente, esclamó lleno de entusiasmo: 
■ Mi comandante, es preciso batimos. » 
Asombrado el comandante por tan 
inesperada proposición, trató de cal- 
mar el ardor del joven capitán, pero 
este, sin atender á reflexión alguna, 
repitió con mas energía: -Vamos, 
vamos á batirnos; es preciso morir.» 
En estos momentos se oyeron algunos 
disparos, y esto bastó para electrizar 
al entusiasmado Velarde. Tomó el 
fusil do uno de los ordenanzas, y 
acompañado de otro y del escribiente 
meritorio don Manuel Almira, so 
dirigió al cuartel do voluntarios 
del Estado, escilando con sus patrió- 
ticas aclamaciones el entusiasmo del 
pueblo que le seguía presuroso. Des- 
pués de una conferencia que tuvo con 
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el coronel del referido cuerpo por 
haberle negado una compañía que él 
crcia bastar para hacerse dueño del 
parque, á duras ponas le fueron con- 
cedidos 30 ó 40 hombres, con los 
oficiales don Rafael Goicoechea, don 
José Onstorio, Don Jacinto Rniz y 
don Tomás Burguera. Se encaminó 
con esta fuerza al punto proyectado, á 
cuyas puertas se hallaba un grupo de 
paisanos: después de conseguir que 
le facilitasen la entrada, se dirigió 
acompañado del teniente don Jacinto 
lluíz algefe de la guardia francesa, 
que se componía de 80 hombres, y 
habiéndole desarmado , le encerró 
con sus soldados en una cochera. 
Luego que. resolvió Daoiz olvidar la 
disciplina por la salvación de la 
patria, abrió las puertas del parque 
al piquete y los paisanos, y armados 
estos, se prepararon todos á la tenaz 
resistencia que los franceses solo pu- 
dieron vencer por medio de la trai- 
ción. Empezaba á escasear la metra- 
lla: la serenidad de Veíanle inspiró 
el recurso de cargar los cañones con 
piedras de chispa; y como se diri- 
giese al patio del parque con objeto 
de sacar otro canon que faltaba y reu- 
nir las municiones que pudiera, le 
alcanzó una bala y le atravesó el 
pecho. Conquistó el puesto de los 
mártires con tan gloriosa muerte ú 
los 28 años de edad. Su cuerpo ente- 
ramente desnudo, se encontró entre 
los domas cadáveres, y envuelto en 
una tienda de campaña, fué ¡levado 
por la tarde al enterramiento de los 
mártires, donde antes de darle se- 
pultura se presentó una persona des- 
conocida que le amortajó con un há- 
bito franciscano. Por una real orden 
de 7 de julio do 1 012, Daoiz y Ve- 
íanle gozan los honores de capitanes 
generales, y se incluyen en la escala 
dei cuerpo como los primeros cnpsio- 
nes de artillería, ^pasando revista de 
presentes en el departamento en don- 
de esté el cobgio. Digno de enlazarse 
á la gloria de Daoiz y Velarde es el 
nombre del teniente don Jacinto Ruiz, 
laírtola insigne, que rivalizando en 
íeroismo con los bravos capitanes de 
artillería, peleó con indecible valor 
desde los primeros momentos hasta 
sucumbir el último en la defensa del 
parque. Velarde ya no existía; y 
Daoiz mortalmente herido era trasla- 
dado á su casa, cuando el intrépido 
Ruiz continuaba la defensa desde las 
habitaciones interiores, sin arredrarlo 
el verse rodeado por un ejército do 
franceses, y abrigando aun la gene- 
rosa esperanza de salvar con un es- 
fuerzo ueróico t la causa porque habían 
perecido sus dignos compañeros. A 
instancias del director general de ar- 



tillería don Martiu Loygorri, fué 
asociado su sombre al de los ilustres 
capitanes en la oración fúnebre pro- 
nunciada en el aniversario de 1817, 
y justo es que la posteridad le haga 
partícipe de la gloriosa palma del 
'martirio que va unida á los nombres 
eternos do Daoiz y Velarde, honra y 
prez de España. 

VELASCO (Fuakcisco de); ge- 
neral español. Nació á mediados del 
siglo XVII, de noble familia. En el 
reinado de Cárlos II fué nombrado 
virey de Cataluña! En 1595 le con- 
fió la curte de Madrid el mando del 
ejército que envió contra el duque 
de Vaudoma, á fin de hacer levan- 
tar el sitio de Barcelona; pero salió 
mal de esta empresa. AI advenimien- 
to de Felipe V al trono de España, 
se pronunció á favor do este prínci- 
pe, defendiendo su cansa con el 
mayor tesón, hasta que no le quedó 
mas recurso que entregar á Barcelo- 
na al archiduque Cárlos. Después 
fué gobernador de Ceuta en Africa, 
y murió en Sevilla en 1716. 

VELASCO (el licenciado Fran- 
cisco): llamado el cura sanio. Nació 
en la ciudad de Baza, provincia de 
Granada, á A de octubre de 1 577. 
Descendiente de una familia noble y 
distinguida por sus virtudes cristia- 
nas y civiles, manifestó desde sus 
mas tiernos anos lu gracia que le 
bahía de constituir después el modelo 
y ejemplo de sus convecinos en virtud 
y santidad, y los preciosos dotes que 
heredara de sus mayores. Fué débil, 
afable, humilde, y tan inclinado á la 
caridad, que aun siendo muy niño 
se le vió privado de sus mayores 
gustos y hasta del alimento para so- 
correr á los pobres, en algnnas oca- 
siones, muy pocas por cierto, en que 
su madre Agueda del Olmo y Sán- 
chez, no le suministró medios con 
que verificarlo. Conocido por sus 
padres el fondo de virtud que en 
aquella alma se encerraba, y aprove- 
chando la ocasión favorable que sus 
cuantiosos bienes les ofrecían, dióron- 
le maestros sabios, que no solo le en- 
señasen el camino de la perfección, 
sí también, cuanto contribuir pudie- 
ra á una educación esmerada y sobre- 
saliente. Muy luego el aprovechado 
discípulo les hizo. ver que sus des- 
velos y afanes no habían sido infruc- 
tuosos, pues no solo les igualó en 
conocimientos, sino que puedo de- 
cirse les cscedió; y á pesar de sus 
pocos años poseía la música, el baile, 
y sobre todo el manejo de las armas, 
a que mostró siempre decidida afi- 
ción. Perfeccionado en el idioma la- 
lino pasó a la universidad de Alcalá 
de Henares, donde cursó la filosofía, 



siendo modelo de aplicación de sus 
condiscípulos: mas cuando terminada 
esta facultad iba á dedicarse á estu- 
dios mas arduos, un lance de honor 
le obligó á abandonarlos y ausentarse 
de su patria, trasladándose pronta- 
mente á Perpiñan, donde aislado y 
sin recursos, no quiso participar á 
suspadreselaconlecimienlo, y llevado 
de la idea de adquirir por si mismo 
la gloria que habían merecido sus 
abuelos, se alistó de simple soldado 
permaneciendo allí hasta 1599, que 
tomó porte en fu espedicion que al 
efecto so reunió rn la Coruña para 
escaimeníar el orgullo inglés, á las 
órdenes del capitán don P. Marqués. 
Concluida aquella lucha, en la que 
no desmereció dei juslo nombre ad- 
quirido por su abuelo don Martin del 
Ulmo, ganador y primer poblador de 
la ciudad de Baza, regresó á su patria , 
no sin haberse salvado milagrosamen- 
te del naufragio en que perecieron la 
mayor parto de sus compañeros do 
armas, y obtenido licencia para pasar 
unos dias al lado de sus padres, vol- 
vió á Baza en compañía de otro her- 
mano que también habia ¡ornado parte 
en la espedicion, como buen patricio. 
A los pocos dias, y cediendo á las 
reiteradas súplicas de su madre, se 
retiró del servicio, abrazando en se- 
guida la vida religiosa para librarse 
dolos compromisos en que se veja 
constituido, pues sus padres, para 
evitar que volviera á ausentarse, que- 
rían que lomase estado. Ni las re- 
flesiones y ruegos de estos bastaron á 
disuadirle de su propósito; y solo pu- 
dieron conseguir que recibiese en el 
siglo las sagradas órdenes en vez de 
encerrarse en la soledad del claustro. 
En breve el Tilmo-, señor don Juan 
de Fonseca, obispo de Guadis, le or- 
denó de sacerdote, y ya Francisco do 
Velasco dedicado al servicio de Dio?, 
se ejercitaba constantemente en la 
práctica de las virtudes, sabiendo 
conciliar la austeridad religiosa con 
In franqueza, afabilidad y cortesanía 
que requiere la sociedad. Tampocu 
olvidó sus estudios ni el ejercicio de 
las arles que bahía aprendido en su 
infancia, en cuanto eran compatibles 
con su nuevo estado; asi es, que los 
instrumentos de música y de guerra, 
mezclados con Jos libros santos y 
obras científicas, adornaban su estu- 
dio. Empero la Providencia que le 
tenia destinado para brillar en Gra- 
nada como antorcha refulgente, dis- 
puso que su padre Juan de Velasco, 
con objeto de atender mo3 cómoda- 
mente á ciertos pleitos que sostenía, 
se trasladase á esta ciudad con toda 
su familia. Bien prorilo su talento, 
erudición, y sobre todo sn canicie.- 
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noble j siuccrulu granjearon el apre- 
cio de sus convecinos. Gomo era in- 
fatigable en el trabajo, y diestro y pru- 
dente en los asuntos roas dificultosos, 
le encargó el Illino. señor arzobispo 
don Pedro Vaca de Castro y Quiñones 
la dirección del hospital de' San Juan 
do Dios, ofreciéndole asi la ocasión de 
ejccularsu ardienlísiina corirlad. Nom- 
inado cura de la parroquial de los san- 
tos mártires Justo y Pastor, pasóá des- 
empeñar tu nuevocargo hasta 1611, 
en que le promovió al curato de Sun 
Maltas el mismo señor arzobispo que 
le había nombrado para el anterior, 
don fray Pedro González de Mendo- 
za. Copiosísimos frutos produjo tan 
acertada elección del pastor de TI i— 
heris; no solo se aumentaron las vir- 
tudes de Velasco con ;e! ejercicio de 
Ja oración, sino que con sus pala- 
bras, y sobre todo con su ejemplo, 
retiró á machos del eslraviado cami- 
no del vicio. Diversos viagesque hizo 
» las Alpujarras, en unión de los se- 
ñores canónigos del Sacro-Monte lli- 
juilitano, en todos ellos fueron innu- 
merables las conversiones que consi- 
guió; porque á su elocuencia y per- 
suasión evangélica, ninguno podía 
resistirse. No satisfecho con las con- 
tinuas mortificaciones y cilicios con 
que martirizaba su cuerpo, determi- 
nó retirarse al desierto, para que cíen- 
lo del grave cargo quesobre sn cabeza 
pesaba, pudiera entregarse libremente 
á sus rigorosísimas penitencias. Re- 
nunció el curato en 1621, y después 
de repartir á los pobres hasta sus ves- 
tidos, escoplo lo indispensable para la 
decencia, marchó á habitar la cueva 
que por si mismo había labrado en 
el cortijo llamado de Giielima, pro- 
piedad de su hermano don Juan de 
Velasco, situada en el Cilenipeá cinco 
leguas de dicha ciudad. Alli se de- 
dicó csclusivamcnte á imitar las pe- 
nitencias de los mas austeros cenobi- 
tas: alli dió rienda suelta á sus me- 
ditaciones, pasando las horas del dia 
y de la noche, ya en la contem- 
plación de los divinos misterios, y 
en practicar loda clase de virtudes, 
ja en fin, en mortificarse y discipli- 
narse hasta derramar sangre en abun- 
dancia, por las heridas que le causa- 
ban los azotes. Ocho meses permane- 
ció en aquella vida penitente y aus- 
tera; pero atacado de una grave, en- 
fermedad, fué trasladado el 20 de 
agosto de 1022 á casa del limo, señor 
don Faustino Antoliuos, deán do la 
sonta iglesia catedral de Granada, y 
obispo electo de Tortosa, donde á 
pesarde los esfuerzos del arte, falle- 
ció el 6 del siguiente setiembre, á 
)os45 años no cumplidos de su edad, 
dejando á su hermano, sobrinos y 



habitantes de la ciudad en el mas pro- 
fundo desconsuelo. Sepultóse con so- 
lemne pompa en la iglesia de San 
Matías, al pie del altar de Nuestra 
Señora de las Misericordias, de quien 
siempre íué particular devoto, ha- 
biendo concurrido á las exequias, 
dicho señor obispo electo de Tortosa, 
el limo, señor arzobispo don Garco- 
ran Albonel, el corregidor con todas 
sus dependencias, la universidad ríe 
beneficiados, caballeros de las órdenes 
militares, y un inmenso pueblo que 
no cesaba de besar sus hábitos, á 
pesar de haberle tañido espucsto tres 
días en la iglesia parroquial. A los 
tres dias fué exhumado de orden del 
mismo señor arzobispo, y trasladado 
solemnemente al lado del evange- 
lio, como lugar de preferencia, y su 
cuerpo se halló incorrupto, flexible 
y fragante. La ceremonia desn tras- 
lación se verificó el 18 de abril de 
1624. En 31 de febrero de 1677 se 
colocaron sus. restos en una arca ó 
urna forrada interior y esleriormente 
de damasco y terciopelo carmesí y 
cerrada con tres llaves, de las que una 
se conserva en el archivo de dicha igle- 
sia, otra tiene el señor provisor juez 
eclesiástico, y la tercera el licenciado 
y presbítero don Francisco de Velas- 
co, su sobrino. La urna existe hoy en 
el oratorio que hay sobre la sacristía 
de la mencionada iglesia, habiendo 
precedido un solemne aniversario. 

VELASCO (María de la Cos- 
gevcioh): primera actriz característi- 
ca del teatro del Príncipe, muy aplau- 
dida por el público de Madrid. «La 
Revista Española» en su número 
correspondiente al 19 de diciembre 
de 1832, dedicó á tan estimable ar-. 
lista los siguientes apuntes biográ- 
ficos: «Había nacido de padres no- 
bles, enlazados con varias familias de 
primera distinción en Córdoba y Jerez 
de la Frontera. Sirpadre deseoso de 
mejorar la suerte que le había cabido 
eomo á segundo de familia, so en- 
tregó, no sin alguna oposición y re- 
pugnancia por parle de sus padres, 
a especulaciones mercantiles, cuyo 
éxito dependía délos sucesos de Ja 
guerra que contra Ja revolución de 
Francia "sostuvo España en 1791-, y 
cuando ya parecía prometerle los 
mejores frutos, In loma de la plaza 
de Figueras donde tenia invertido su 
principal capital en prisiones milita- 
res, y numerosas brigadas de acémi- 
las, le arruinó enteramente. Tan re- 
pentino desastre, unido á la noticia casi 
simultánea de la muerto de su es- 
posa, le trastornaron el juicio por 
manera, que vivo aun, dejó su- 
midas en la horfandadá cuatro bijas, 
de los que Concepción ero la menor, 



Fácil es figurarse la ¿esesperacion da 
cuatro jóvenes solieras huérfanas y 
sin mas bienes que su- educación es- 
merada, ya convertida en daño, pues 
las dejaba desprovistas- de medios in- 
dustriales, cuando incalculables vi- 
cisitudes las condenaron al trabajo. 
Vivía entonces casualmente en una 
habitación inmediata á la suya, cu 
Madrid, ana actriz escriturada para el 
teatro de Reus, la cual, movida á 
piedad, la brindó con una colocación- 
en su compañía', y logró fácilmente 
convencer el inesperlo juicio de sus 
jóvenes vecinas, ya dispuestas á cual- 
quier sacrificio conciliable con sus 
honrosos principies para mantener á 
su padre infeliz. Salieron,. pues, con 
el pseudónimo. de Velasco ai- referido- 
teatro en el año de 1795, y á cscep- 
cion de la hermana mayor que se re- 
tiró á poco para casarse, siguieron en 
el mismo ejercicio y en varios tea- 
tros. Dos murieron dos años después, 
y no quedó por fin en las tablas mas 
que Concepción, Ja cual llegó á dis- 
tinguirse en diferentes capitales como- 
primera dama, hasta que la trajo- su 
fama en el año de 1807i embargada- 
para el teatro del Príncipe, donde tu 
estrenó con aplauso al lado de Mai- 
quez en el difícil papel deClitemnes- 
tra en el Orestes. La -entrada do los 
franceses habiendo dispersado de 
pronto las compañías de Madrid, fué 
recorriendo la Velasco varios teatros 
principales de las provincias, hasta el 
año 1825 que volvió á la corle casa- 
da ya con el señor don Pedro Gra- 
nados, hombre de buena educación, 
agregado al teatro en clase de apun- 
tador. Se ajustó no ya de dama, sino 
para desempeñar la parto de caracte- 
rística á que su edad la tenia reduci- 
da, y como esta parle era no ha mu- 
chos años infinitamente subalterna, 
quedó la Velasco oscurecida en ella 
bosta que fué creando los papeles que 
constituían últimamente su caudal en 
■ La Huérfana de Bruselas, Oros son 
triunfos, Engañar con la verdad. El 
Caballero á la moda, LaEsniacion, A 
Madrid me vuelvo, El Tardo, Marido 
joven y Miigcr vieja. Los Dos sobri- 
nos», y otras muchas comedias moder- 
nas. Conservaba en sus anteriores 
ejercicios en la parle do dama la fa- 
cultad de conmoverse oportunamente 
en situaciones patéticas; había ad- 
quirido suma gracia sin chocarre- 
rías; sabia cuando era necesario dejar 
traslucir en medio de las ridiculeces 
dé los personages que representaba, 
modales de bueu tono, harto escasos 
en nuestros teatros; y dolada de no 
vulgar talento, procuraba por medio 
de constantes estudios , imprimir 
á cada papel una fisonomía propia. 
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eireunslaneia tanto mas aprecia ble, 
«limito para la mayor parle de nues- 
tros cómicos, el arte consiste única- 
mente en aprender mal ó bien de 
memoria relaciones y decirlas á la 
noche en amor y compañía con el 
apuntador. A Uro distinguidas cua- 
lidades que 1c habían grangeado los 
aplausos del público y la estimación 
y cariño de lodos sus compañeros, 
unía una docilidad á toda prueba y 
un incansable celo que le han sido 
funestos acaso; pues habiéndose pres- 
ladoá trabajar, no restablecida auu de 
una gravo enfermedad que la aque- 
jaba, se atribuyó á tan generosa im- 
prudencia la recaída de que murió en 
la noche del 14 de diciembre de 
(852, á los 53 años de «dad en los 
brazos de su inconsolable hermana 
mayor, madre do Concepción Rodrí- 
guez. La pérdida de tan apreciable 
actriz, es 'tanto mas sensible i los 
amantes del teatro español , cuanto 
les parece irreparable por ahora. 

VELILLA DE LA SIERRA: lu- 
gar de España eon ayuntamiento, en 
la prov. y parí. jud. de Soria, dió- 
eesisde Üsma, con clima frió, pero 
sano. Tiene 52 vecinos. 

VELTEJAR ó BELTEJAR: lu- 
gar de España con ayuntamiento, en 
la prov. de Soria, part. jud. de Me- 
dinaceli, y dióc. de Sigiienza, su 
clima es frío y se padecen algunas 
intermitentes. Tiene 70 vecinos, 

VENTROSA oe la Sierra ó 
»e RiOJA: villa de España con ayun- 
tamiento en la prov.' de Logroño, 
part. jud. de Nágera, y dióc. de 
Burgos, eon clima frió y saludable, 
aun cuando se padecen algunas reu- 
mas. Tiene 122 vecinos. 

VERBA (Santiago); feligresía 
de España con ayuntamiento, en la 
prov. y dióc. de Orense, part. jud.de 
Bunde, con clima frió y ventoso, 
pero sano. Tiene 90 vecinos. 

VENANCIO (San): mártir. Con- 
taba solo. 15 años cuando fué acusa- 
do de ser cristiano ante Antioco, 
ministro del emperador Becio. Ni las 
amenazas, ni las promesas que le hi- 
cieron, bastaron a hacerle desistir de 
su propósito, por lo cual fué dego- 
llado el día 18 de mayo en que ce- 
lebra la iglesia su fiesta. 

VENEGAS (Miguel); jesuíta es- 
pañol del último siglo. Prestó emi- 
nentes servicios á su orden en Méji- 
co y en la California, adonde ruedo 
misionero. Recogió útiles y curiosos 
documentos sobre la geografía de los 
países que recorrió y sobre la histo- 
ria de los misioueios europeos. El 
P. Andrés Burríel publicó todos sus 
manuscritos después de sn muerte 
«on el titula de «Noticia de la Cali- 
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fornia y it su conquista, ela. , » Ma- 
rid 1757, tres tomos en 4.°, ó la que 
el editor añadió un suplemento con 
estrados relativos al mismo pais, sa- 
cados de las historias y viages de Go- 
mara, Vizcaíno, Torquemada, etc. 

VENERANDA (Sakta): nació 
en Francia y fué educada en el santo 
temor de Dios, máximas que deseaba 
supiesen los infieles, asi es, queman- 
do llegó á una edad regular, decla- 
raba abiertamenlo su entusiasmo por 
la le de Jesucristo. Sabida esta con- 
ducta por el presidente Asclepiades, 
mandó quo la metiesen en una cal- 
dera de aceite hirviendo, do la cual 
salió ilesa. Este acontecimiento fué 
motivo de que se convirtieran 965 in- 
fieles. Finalmente, Santa Veneranda 
fué degollada el dia 14 de noviembre 
del año 505. 

VERA (destruccios he): la di- 
visión de O'Donell, dividida en tres 
masas, rodeó á esta población en 2 do 
abril de 1838. Había en ella un 
fuerle con un canon, y al lí se encer- 
ró un batallón de Navarra que se de- 
fendió con valor basta que el día 3 
empezó ó jugar la artillería de Q'Do- 
neli, y tuvieron que desalojar para 
no ser envueltos entre las ruinas. 
Destruido el castillo, la división de 
O'Üonel! se volvió á trun. 

VERA (GíysvBMoJ : nielo de 
Pedrb de Vera, conquistador délas 
Canarias, vivió mucho tiempo en 
América, y entró al servicio militar. 
A los 40 años de edad, abrazó el ci- 
tado eclesiástico. De vuelta á su pa- 
tria ocupó algunos empleos de puea 
importancia, y cuando pasó á Roma 
fué acólito del papa Clemente VIH. 
Emprendió después un viage a la 
Tierra Santa. Murió en Lisboa on 
olor de Santidad en 1606. Escribió 
una relación de su viage á la Tierra 
Santa y un «Diálogo contra las pie- 
zas de teatro usadas en España.- 

VERANIA (Sasta): virgen es- 
pañola, que ilustró á uu gran núme- 
ro de doncellas que á su ejemplo se 
consagraron á Dios. Fundo uu mo- 
nasterio en la ciudad llamada Cons- 
tancia Julia, y sus virtudes eran el 
ejemplo de las otras siervas de Dios 
que la acompañaban. Supo el glorio- 
so dia de su tránsito acaecido el dia 
i.° de setiembre del año 560. 

VIATOR: lugar da España con 
ayuntamiento, en la prov., 'dióc. y 
part. jud. de Almería, con clima 
templado y sano, pero propenso á 
pulmonías y liebres intermitentes. 
Tiene 330 vecinos. 

V1CAR: lugar de España con 
ayuntamiento, en la prov., part. ju- 
dicial y dióc. de Almería, con 
'clima-templado y sanó, aunque pro- 
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pensó ú pleuresías y pulmonías. Tía- 
no 275 vecinos. 

VICENTE (Sah): mártir. La me- 
moria de este glorioso atleta de la re- 
ligión cristiana se celebraba junta- 
mente con la do San Atanasio; pere- 
cí rey Fernando VII impetró del 
supremo pontífice Pío VII la compe- 
tente facultad para que en los reinos 
de España se celebrase ú San Vicen- 
te por separado de aquel sanio, y con 
oficio propio. Asi es, que desde el 6 
de julio de 1819 se culebra en esta 
nación la liesía del ilustre diácono do 
Huesca. 

VICENTE (Paula): bija del fu- 
moso poeta Gil Vicente, llamado - El 
Plaulo portugués. - Nació á princi- 
pios del siglo XVI. Fué dama de 
honor de la princesa doña María do 
Portugal, y representaba tos princi- 
pales papeles do las composiciones 
dramáticas que su padre escribía para 
el teatro de la corte. Fué tanto lo 
que se perfeccionó Paula en el arte do 
la declamación, qne fué reconocida 
como la primera actriz de su tiem- 
po. Era ademas muy escelenlo mú- 
sica, hacia escelenles versos y ayu- 
daba á su padre en la mayor narte de 
sus obras, por cuya razón se la llamó 
• La Pola portuguesa,' aludiendo á 
la antigua Pola argentaría, esposa do 
Lucano, á quien ayudaba también en 
las suyas. Se ignora el año en que 
murió esta célebre portuguesa. 

VICIEN: lugar de España con 
ayuntamiento, en la prov., part. ju- 
dicial y dióc. de Huesca, con clima 
sano y propenso á fiebres intermiten- 
tes. Tiene 45 vecinos. 

VICTOR (San): mártir. Nació 
en Bra»a (Portugal). En tiempo de 
Diocleciano se adoraba un ídolo en 
un templo cerca del rio Caredo; y 
Viclor, siendo todavía catecúmeno, 
fué convidado á ofrecer incienso á tan 
fementida divinidad; pero habiéndose 
negado abiertamente y esplicado en 
términos bastante fuertes contra la 
idolatría, fué azotado y mas tarde 
degollado. Murió el 12 de abril del 
año 305. 

VICTOR (San): nació en Anda- 
lucia, y siendo de una mediana edad 
se retiró á un desierto, donde iban á 
visitarle muchos santos y ángelesque 
le divertían con su música y arreba- 
taban hasta el ciólo en amorosos éx- 
tasis. Después de haber triunfado del 
mundo y sus deleites, fué á recibir 
en el cielo la corona de mano del 
Señor el dia 26 de febrero del año 
450. 

VICTORIA (la): aldea do Espa- 
ña con ayuntamiento, en la prov, y 
dióc. de Córdoba, part. jud. de la 
Rambla, con clima templado y sano, 
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siendo las enfermedades mas comu- 
nes producidas por la variación de 
las estaciones. Tiene 200 vecinos. 

VIERNES SANTO: la iglesia 
este dia con sti luto ceremonial, cán- 
ticos y oraciones, eleva nuestras al- 
mas á la consideración de los gran- 
des misterios de la Cruz y nos da sa- 
ludables enseñanzas. Este dia llama- 
do por antonomasia el s Viernes 
mayor,, es el gran dia de las miseri- 
cordias del Señor, en que quiso por 
un eiceso de amor sufrir los mas 
crueles tormentos y espirar en una 
cruz para que fuésemos curados con 
sus llagas, lavados con su sangre, 
justificados por ia sentencia de su 
condenación y por su muerte, para 
que bailásemos el principio de nues- 
tra vida. Eslc es el gran dia de las 
espinciones, en el que Jesucristo 
espió con su preciosa sangre lodos 
los pecados de los hombres, y este 
dia es el mas respetable del año, ha- 
biendo nacido sn celebridad con la 
misma iglesia, y es, por último, e! 
fin de la antigua alianza y el princi- 
pio de la nueva. 

VIG1L (San); natural de Coria, 
en España; su extraordinaria aplica- 
ción á las letras, y la práctica de vir- 
tudes, le elevaron á la dignidad de 
obispo de Trenlo. Desdo que tomó 
posesión de su obispado, empleóse en 
desterrarla idolatría. Al efecto había 
pasado al valle de Raudena, cuyos 
habitantes adoraban la estatua del 
dios Saturno, y entrando en el tem- 

Elo la hizo pedazos y arrojó al rio. 
,a elocuencia de Vigil no fué suG- 
ciente á evitar que los idólatras, exas- 
perados por la perdida de su Dios le 
matasen á pedradasel dia 26 de junio 
del año 4 05. 

VÍGNT (el conde Alfredo de): 
célebre poeta francés. Nació en Lo- 
ches el 27 de mayo de 1799, de es- 
clarecida y antigua estirpe militar. 
Su padre fué oficial de caballería en 
tiempo de Luis XV y Luis XVI, y 
se casó en la Turena con la hija del 
almirante Barandin. Alfreda de Víg- 
ny pasó su infancia en el palacio de 
Tronchct, y al concluir el imperio de 
Napoleón llegó á París y entró eii un 
colegio. «Fui, dice el mismo, un es- 
colar distraído. La guerra estaba en 
pie en el liceo; el tambor ahogaba en 
nuestros oidos la voz do los maestros, 
y la voz misteriosa do los libros nos 
hablaba tan solo en lcnguage frió y 
pedantesco. No eran los logaritmos y 
los tropos otra cosa que escalones 
para subir á la estrella do la legión 
de honor, la mas hermosa estrella de 
los cielos para los niños.» A la edad 
de 16 años entró á servir en los Mos- 
queteros encarnados del rey. Fué á 
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Gante como tal, y en catorce años de 
servicios quiso el deslino que fuese 
aquella su primera y única campa- 
ña. Suprimidas en 1816 las compa- 
ñías encarnadas, pasó ó la infantería 
do la guardia. Entonces conoció que 
no era la carrera militar su verdade- 
ra vocación , qne había nacido poeta 
y que halda hecho mal en alistarse 
soldado. A pesar de oslo , esperó 
mucho tiempo todavia, no atrevién- 
dose á dejar la espada por honor, y 
temiendo que el día de su retiro fue- 
se la víspera de una guerra. En 1823 
pasó á la infantería de linea, espe- 
rando que por fin podia serle permi- 
tido quemar un cartucho; pero des- 
pués de haber permanecido algún 
tiempo en cantones sobre la cima de 
los Pirineos, regresó á Paris llevando 
por único trofeo de aquella espedí— 
cion dos poemas «Dolorida y el Di- 
luvio.- En fin, después de su casa- 
miento en 1826, se decidió á dejar 
para siempre sus charreteras de capi- 
tán de infantería. Aescepcion de al- 
gunos poemas como «Eira, Moisés y 
Helena,' que son composiciones aca- 
badas, las demás que forman la co- 
lección dei conde de Vigny, no son 
.mas que simples bosquejos, pero ad- 
mirablemente hechos. Hé aquí los 
títulos de las mas notables des- 
pués de las tres que ya hemos citado: 
■ Symetha,,» escrito en 1815 á la 
edad de 16 años; -La Dríade, el 
Baño, la Sonámbula, «Cinq Mars, » 
empezado al pie de los Pirineos, y 
publicado en París en 1820. En 
1820 tradujo el conde de Vigny -Ei 
Otelo de Shakspeare, ■ que fué re- 
presentado con éxito mediano en el 
Teatro francés ol 25 de octubre 
de 1829. Menos éxito alcanzó >La 
Marechale d'Ancré,. representado en 
1850. En 1852 publicó .Stello,. 
cuyo episodio de. Chatterton fué arre- 
glado por ol autor para la escena, y 
representado por primera vez en el 
Teatro francés el 12 de febrero de 
1835. Después ha reunido Vigny en 
nn volúman tres hermosas novelas, 
las cuales han visto la luz pública con 
el titulo de «Servidumbre y Gran- 
deza militares," 

VILA: lugar de España que forma 
ayuntamiento con Arrós en la pro- 
vincia de Lérida, part. jud. de Vic- 
lla, y dióc. de Seo da Urge!, con 
clima sano y frió. Tiene 42 casas 
todas cubiertas con pizarra. 

VILASANTAR: ayuntamiento de 
España, en la prov. de la Coruña, 
dióc. de Santiago, y parí. jud. de 
Arzúa, con clima benigno y sano. 
Compréndelas feligresías de Armen-' 
tal, San Martin; Barbeito, San Sal- 
vador; Curtís, San Vicente; Mczon- 
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zo, Santa Maria; Presaras, San 
Pedro; Vilariño, Santa Maria; y Vi- 
lasantar, Santiago (cap.), Tiene 556 
vecinos. 

VILADRAU ó VILLAGRAO: lu- 
gar de España con ayuntamiento, en 
la prov. de Gerona, part, jud. de 
Santa Coloma de Farnés, y dióc. de 
Vich, con clima templado, y frió en 
invierno. Tiene 114 vecinos. 

VILATORTA (Sah Juan de): 
lugar de España con ayuntamiento, 
en la prov. de Barcelona, part. ju- 
dicial y dióc. de , Vich, con clima 
fresco y sano. Tiene 125 vecinos. 

VILELLA ALTA: lugar de Es- 
paña con ayuntamiento, en h prov. y 
dióc. de Tarragona, part. jud. de 
Falsct, con clima saludable, aunque 
propenso á pulmonías. Tiene 100 ve- 
cinos. 

VILELLA BAJA: lugar de Es- 
paña con ayuntamiento, enlaprnv, de 
Tarragona, dióc. de Torlosa, y par- 
tido jud. de Falset, con clima tem- 
plado y sano, siendo sus enfermeda- 
des comunes reumas y npoplcgias. 
Tiene 61 vecinos. 

VILLA DE VES: villa de Espa- 
ña con ayuntamiento, en la pro- 
vincia de Albacete, part. jud. de 
Casas Ibañoz y dióc. de Cartagena; 
con clima templado y sano. Tiene 
500 vecinos. 

VILLABERTRAN: lugar de Es- 
paña con ayuntamiento, en la pro- 
vincia y .dióc. de Gerona, part. ju- 
dicial de Figueros; goza de buena 
ventilación y clima sano, aunque 
propenso á enfermedades intermiten- 
tes. Tiene 120 vecinos. 

VILLABLINO: lugar de España 
con ayuntamiento, , en la prov, do 
León, part. jud. de Murías de Pare- 
des y dióc. do Oviedo; se hallan 
agregados los pueblos de Cahoallc; 
de Arriba, C¡iboallcs de Abajo, Lu- 
majo, Llamas, San Miguel de la 
Ceana, Rioscuro, Robles, Losas, 
Villager, Villascca y Villar de San- 
tiago ó Villaquemado; con clima 
frió y sujeto á catarros y pulmonías. 
Tiene 421 vecinos. 

V1LLACONEJOS: villa de Es- 
paña con ayuntamiento, en la pro- 
vincia y dióc. de Cuenca, part. ju- 
dicial de Priego; con clima benigno, 
pero propenso á calenturas gástricas. 
Tiene 192 vecinos. 

VILLAELES: villa de Espato 
con ayuntamiento en la prov. de Fa- 
lencia, part. jud. de Saldaría y dió- 
cesis do León. Tiene 42 veo., con 
clima templado y sano. 

V1LLAFLOR ó CUASNA: lugar 
de España con ayuntamiento, en la 
isla y dióc. de Tenerife, ¡irov. de 
Canarias y part. jud. de la Or.oiava; 
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ton clima Trio, pero salmlnlile. Tie- 
ftc 195 vecinos. 

VILLAFRANCA: villa do España 
«oí) ayuntamiento, en la isla y dió- 
cesis de Mallorca, prov. de Baleares 
(Palma), [iart. juu. da Manacor; 
flon clima templado y sano. Tiene 
202 vecinos. 

VILLAFRANCA (defensa de]: 
esta villa situada en los confines de 
Navarra ñor la parte del Ebro fué 
sitiada por los carlistas mandados 
por Ziimalaoárrogui en 27 de no- 
viembre do 1054. La iglesia estaba 
fortificad» y á ella se retiraron los na- 
cionales con sus ramillas y los com- 
{iromelidos del puebla. Los carlistas 
sufrieron mucha pérdida con el fuego 
de fusilería que los nacionales les 
iiacian desde las aspilleras; pero 
cebaron abajo á cañonazos las puertas 
de la iglesia é intentaron infructuosa- 
mente el asalto, por las cortaduras 
Ojuelos sitiados liabian hecho y por 
el vivísimo fuego de la torre. Enton- 
ces los carlistas hacinaron maderas y 
prendieron fuego á la torre; ios na- 
«ionales pidieron como única gracia 
■que dejasen salir á sus mugeres é 
hijos, los que bajaron por escalas, y 
luego envueltos en llamas y humo so- 
focante siguieron defendiéndose por 
un dia mas, basta que habiendo pere- 
cido treinta, estando otros lieridosy 
todos exánimes de fatiga, hubieron 
de rendirse para ser fusilados en el 
acto. 

VILLA-HARTA: villa de Espa- 
ña con ayuntamiento, en la prov. y 
dióc. de' Córdoba, part. jud, de 
Faente-Obejuna; con clima templado 
y propenso á estacionales. Tiene 71 
vecinos. 

V1LLALAN DE CAMPOS: villa 
de España con ayuntamiento, en la 
prov. de Valladolid, part, jud. de 
Villalon y dióc. de León; con clima 
frió y sano. Tiene 40 vecinos. 

V1LLALBA : ayuntamiento de 
España, en la prov. de Lugo, dióce- 
sis de Mondoñedo y part. jud, de s,u 
nombre; con clima en lo general frió, 
pero sano. Se compone de las feligre- 
sías de Alba, San Juan; Arbol,_San 
Lorenzo; Belesa, San Martin; Boizan, 
Santiago; Carballido, Santa Maria; 
Codesido, San Martin; Corbclle, 
San Bartolomé; Cuesta, San Simón; 
Distriz , San Martin; Goiri, San- 
tiago; Gondacique, Santa Maria; 
ínsiia , San Bartolomé; Joiban, San 
Sakador; Ladra, San Salvador; 
Lanzos, San Martin; Lanzos. San 
■Salvador; Monrena,- San Julián; 
Note, San Cosme; Noche, Son Mar- 
tin; Oleiros, San Mamed; Riobeso, 
San Jorge; Román, Sauta Enlalh; 
Samarugo , Santiago ; Sancobady, 

Suplemento. 
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Santiago; Santaballa, San Pedro; 
Tardado, Santa Maria; Torro, Santa 
Maria; Villalba, Santa María (cap.); 
y Villapedre , SanMnmed. Tiene 
1,857 vecinos. 

VILLALGORDO m Jucas: vi- 
lla de España con ayuntamiento, en 
la prov. de Albacete, part. jud. de 
la Roda y dióc. de Cuenca; con cli- 
ma templado y sano. Tiene 566 ve- 
cinos. 

VILLALMANZO: villa de Espa- 
ña con ayuntamiento, en la prov. de 
Burgos, part. jud. y dióc. de .vero 
nullius- de Lerma; con clima frío, 
pero sano. TienelvO casas y 27 di- 
seminadas por el término, que entre 
todas reúnen 167 vecinos. 

VILLAMANTA: villa de España 
con ayuntamiento, en la prov. de 
Madrid, part. jud. de Navalearnero 
y dióc. de Toledo; con clima templa- 
cío y propenso á tercianas. Tiene 65 
vecinos. 

VILLAMARIN : ayuntamiento 
de España, en la prov., dióc. y par- 
lidojud.de Orense. Comprende las 
feligresías de Boimorto, Santa Eu- 
lalia; León, Santa Eulalia; Orban, 
Santa Marina; Readegos, San Vi- 
cente; Rio-Bubal, San Salvador; 
Sobrcira, San Juan; Tamallancos, 
Sania Maria; y Villamarin, Santia- 
go; con clima frió y saludable. Tiene 
676 vecinos. 

VILLANUEVA be Fuoca: lu- 
gar de España con ayuntamiento, en 
la prov. y dióc. de Zaragoza, par- 
tido jud. de Daroca; con clima tem- 
plado y afecto á tercianas. Tiene 47 
vecinos. 

VILLANUEVA del Grao: villa 
de España con ayuntamiento en la 
prov., dióc. y part, jud. de Valen- 
cia; con clima templado y saludable. 
Tiene 647 vecinos. 

VILLANUEVA del RosAnio: 
(antes Saucedo): villa de España 
con ayuntamiento, en la prov. y dió- 
cesis de Málaga, part. jud. de Archi- 
dona; coa china sano, aunque pro- 
penso á las estacionales. Tiene ¿94 
vecinos. 
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VILLANUEVA de Mena (ata- 
que de): los carlistas mandados por 
Gnergué atacaron esta población en 
la mañana del 8 de abril de 1838, 
rompiendo el fuego de la artillería 
que duró hasta las cuatro déla tarde. 
Otras divisiones carlistas vinieron á 
situarse en las cercanías para proteger 
esta operación, y entonces, habiendo 
brecha practicable, se dirigió una co- 
lumna al asalto, pero fué rechaza- 
da con lirio, y noticiosos de que lle- 
gaba refuerzo á los sitiados, se reti- 
raron por la noche los carlistas. 

VILLAORNATE: villa deEspa- 



j fia con ayuntamiento, á la que se 
hallan agregados Villafer, Castrilli- 
no, L03 Montes, Casas de Belois y 
J Rubiales, en la prov. de León, par- 
tido jud. do Valencia de Bon Juan 
í y dióc. de Oviedo. Tiene 262 ve- 
cinos, y el clima es templado. 

VILLA.RALVO: lugar de España 
en lo prov,, part. jud. y dióc. do 
Zamora ; con clima frió y propenso á 
tercianas y dolores reumáticos. Tiene 
84 vecinos. 

VILLAR DEL BARRIO: ayunta- 
miento de España, en la prov. y dió- 
cesis de Orense, part. jud. do Alia- 
rte. Comprende las feligresías de 
Arsuid, Santa Maria; Bóveda, San- 
la Maria; Mans, San Pedro; Padreda, 
San Miguel; Prado, Santa Cruz; Rc- 
bordechao, Santa Maria; Riobó; 
Santa Maria; Soiró, San Salvador; 
y Villar del Barrio, San Pedro (ca- 
pital). El clima es templado y sano. 
Tiene 426 vecinos. 

VILLAR BE PLASENCIA: lu- 
gar de España con ayuntamiento, en 
la prov. de Badajoz, parí. jud. y 
dióc. de Plosencia; con clima tem- 
plado y sano, pero se' padecen algu- 
nas intermitentes. Tiene 80 ve- 
cinos, 

V1LLÁR DE SANTOS: ayunta- 
miento de España, en la prov. y dió- 
cesis de Orense, part. jud. de Guinzo 
deLimia. Compréndelas feligresías de 
su nombre que es la capital, y la de 
Santa María de Parada de Oleiro; 
clima húmedo, enfermedades comu- 
nes, reumas y catarros. Tiene 296 
vecinos. 

VILLAR DE ORRIGO: lugar 
de España con ayuntamiento, en la 
prov. de León, part. jud. y dióc. de 
Astorga. Se hallan agregados los lu- 
gares de Hospital de Orbigo, Puen- 
te de Orbigo, San Félix, Moral, 
Sanliltañezy Valdeiglesias; con clima 
«tremado y propenso á reumas, ter- 
cianas y pulmonías. Tiene 239 ve- 
cinos. 

VlLLARINO DE CONSO: ayun- 
tamiento de España, en la prov. de 
Orense, part. jud. de Viana del Bo- 
llo y dióc. de Astorga; con clima 
templado y sano. Comprende las fe- 
ligresías de Castaiieira, San Bartolo- 
mé; Conso, Santiago; Chaguazoso, 
San Bartolomé; Edrada, San Mamed; 
Mormenlelos, Santa María; Prado- 
albar, San Andrés; Sabujido, Santa 
María; San Mamed; Vegas do Cam- 
bas, San Martin; Viana i e Villarino; 
San Cristóbal; y Villarino de Conso, 
San Martin. Tiene 274 vecinos. 

VILLARRODR1GO: villa cou 
ayuntamiento do España, en la pro- 
vincia deJaen, part. jud. y vicaria 
eclesiástica de Segura do la Sierra; 
42 
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con clima veulilado y sano. Tiene 
184 vecinos. 

VILLA.RTA Qbiatmü villa de 
España con ayuntamiento, en la pro- 
vincia de Logroño, part. jud, do 
Sanio Domingo y dióc. de Calahorra. 
El clima, aunque Trio, es saludable y 
afecto á algunas pulmonías, reumas 
y teixianas. Tiene 64 vecinos. 

VILLASTAR: villa de España 
con ayuntamiento, en la prov., ¡lió 
y part. jud. de Teruel; con clima 
henigno, pero se padecen intermiten' 
tes. Tiene 135 vecinos. 

VILLAVEUT: lugar (le España 
con ayuntamiento, eu la prov. y dió- 
cesis de Tarragona, part. jud. de 
MonlbJaneh; eon clima templado y 
sano, pero propenso á enfermedades 
estacionales. Tiene 245 vecinos. 

VILLEGAS (Femando Ruiz 
de): poeta latino; nació en Burgos á 
principios del siglo XVI. Sus padres 
le destinaron al estado eclesiástico; 
pero renunció á un rico beneficio que 
ya poseía para casarse con Mariana 
da Lerma, muger hermosísima y á 
quien amaba con pasión. Habiendo 
tenido la desgracia do perderla á los 
pocos meses del matrimonio, buscó 
consuelo en el cultivo de las letras, 
pasando el resto dé sus días en tal 
oscuridad, que hasta se ignórala épo- 
ca de su muerte. Andrés de Lama 
publicó sus obras bajo este título: 
< Eerdinand. Ruizi Villegalis, Bur- 
gentis qua! extant opera,- 1743, 
en 4.° mayor. 

VILLERGAS (Dos Juan Mar-' 
TijrBz): nació en 1819 en Gomez- 
narro, provincia do Valladolid, par- 
tido jinlÍGÍal de Medina del Campo. 
Fueron sus padres don Manuel Mar- 
tínez y doña Vicenta Villergns, de 
medianos bienes de fortuna; pero fué 
aquel tan señalado por su exaltación 
liberal del año20 al 23, y tan grande 
la persecución que le acarrearon sus 
opiniones en la época del absolutis- 
mo, (¡ue muy pronto se vió reducida 
toda la familia á la mas deplorable 
situación, que so hizo mas crítica y 
precaria, con el fallecimiento de don 
Manuel, ocasionado tal vez por sus 
persecuciones y desgracias. Sin dada 
estas debieron contribuir también á 
que nuestro Villergas manifestara 
desde muy joven los principios libe- 
rales mas avanzados. A causa de las 
desgracias que llovieron sobre su fa- 
milia, pasó los primeros años de su 
vida sin recibir ningún género de 
instrucción, asi es que cuando entró 
en Madrid á la edad de diez y seis 
años solo sabia leer y escribir. No 
tardó, sinembargo, en demostrar que 
su talento solo necesitaba cultivo, 
pues habiéndose matriculado en la 
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clase de matemáticas en la academia 
de San Fernando, Tué tanto lo que 
se distinguió entre sus condiscípulos 
por su facilidad en comprender y 
vencer las dificultades de la ciencia, 
que se halló en disposición de espli- 
corla ni mismo tiempo que la apren- 
día y recogió algún fruto, aunque es- 
caso, de sus lecciones. Esto es lo úni- 
co que ba estudiado bajo la direc- 
ción de un maestro, pues los cono- 
cimientos que posee en literatura, 
idiomas y ciencias, lo debe á su pro- 
pia aplicación y laboriosidad. Desde 
el año de 1836 hasta el 40 vivió en 
Madrid subsistiendo de la mezquina 
retribución que percibía como escri- 
biente de una de sus oficinas. El año 
iO se dedicó á publicar algunos ver- 
sos de los muchos que había hecho 
desde niño y que no se habia atrevi- 
do ó dar á luz; pero en esta nueva 
carrera, si bien habia de recoger al- 
gunos laureles, le esperaban también 
no pocos sinsabores, y la primera le- 
trilla política que publicó después 
dal pronunciamiento de setiembre 
le condujo á la cárcel, de donde 
salió á los pocos días, luego que el 
jurado absolvió aquella composición. 
En 1842 publicó un tomo de poesías 
satíricas y un poema político del mis- 
mo género titulado -El baile délas 
Brujas. » Después escribió en el perió- 
dico de La Risa, y después del pronun- 
ciamiento del año 43 escribió otro 
poema titulado -El baile de Piña- 
ta,- obra escrita con mucha gracia; 
pero en la cual atacaba con demasia- 
da virulencia á los hombres y á las 
cosas, por lo que, temiendo una per- 
secución por parte del poder, tuvo 
que emigrar de Madrid hasta el año 
de 1844, en que calmados ya los 
ánimos, creyó que podia volver sin 
peligro. Antes y después do esta fecha 
lia dado ó luz obras de otro género, 
tales como «El Cancionero del pue- 
blo,» colección de poesías, cuentos, 
novelas, etc., en compañía del se- 
ñor Aiguals de Izco. Esta obra cons- 
ta de 6 lomos en 10 .° También ha 
dado á la estampa en compañía de 
don Antonio Ríbot, -Los políticos 
encamisa,, ósea colección de bio- 
grafías de hombres públicos, 4 lomos 
en 8.°; la novelo original en 5 to- 
mos, titulada -Los misterios de Ma- 
drid,- y las comedias siguientes: 
■ Pedro Fernandez; Palo de ciego; 
Ir por lana y volver trasquilado; El 
padrino á mogicones; El asistente; 
Todo se queda encaso; Sotillo, So- 
to y Sotomayor;» tres piezas cada 
una en un acto, y por último, a Los 
amantes do Chinchón,» en compa- 
ñía délos señores Principe, Asqucri- 
no, Romero Larranaga y Estrella . 
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Todas estas comedias han sido repre- 
sentadas, y á escepcion de una sola, 
han sido muy aplaudidas. Finalmente 
el señor Villergas publicó en 1847 
otro lomo de poesías con el titulo de 
-Los siete mil pecados capitales.- 
Por aquella época publicó también 
un periódico político, satírico, titulado 
«El lio Camorra- que después fué sus- 
tituido con el de -Don Circunstan- 
cias. ■ Ha escrito ademas el señor Vi- 
llergas en • El Huracán, en El Eco del 
Comercio, en El Espectador- y en 
olra porción de periódicos políticos y 
literarios. 

V1NUESA (Matías): cura párro- 
co de Tamajon cuando la invasión 
de España por los franceses en 1808. 
Tomó una porte activa en la heroica 
resistencia al usurpador, y no perdo- 
nó fatigas, escritos y sermones para 
escitar al pueblo contra Napoleón y 
sus legiones. Al regreso de Fernan- 
do Vil, se distinguió por so odio con- 
tra las cortas de Cádiz ñor medio de 
varios cuadernos, asi políticos como 
teólogos, uno de los cuales se titulaba 
«Preservativo contra el espíritu pú- 
blico dala Gaceta de Madrid,- Su 
celo por las inmunidades eclesiástica 
y á favor de las doctrinas ultramon- 
tanas, le fué recompensado con un 
arccdiauato.de Tarragona, y el nom- 
bramiento de capellán de honor de 
S. M., cuyo deslino desempeñaba 
á principios de la revolución del año 
de 1820. Publicó entonces una alo- 
cución al pueblo español, en la cual 
«aplicaba minuciosamente todas las 
medidas que le parecían propias para 
derribar el sistema constitucional: 
siendo preso, fué juzgado y condena- 
do á diez años de presidio. Algunos 
exaltados, parecicndolcs escesivamente 
suave esta sentencia, invadieron la 
cárcel donde se hallaba Vinuesa, y 
le quitaron la vida n martillazos. 

VISEDO: lugar con ayiintamien' 
to, en la prov. y díóc. de Teruel, 
part. jud. de Segura; con clima tem- 
plado y sano. Tiene 147 vecinos. 

VITERICO: vigésimo primero 
rey de los godos, que empuñó el ce- 
tro el año 603 con la mano teñida 
en sangre de su soberano, el cual 
conservaba todavía frescas y recientes 
las señales de su crueldad y rebeldía 
sin atreverse á disputarle esta digni- 
dad los hijos de Recaredo, aun cono- 
ciendo su derecho. Tenia Vilerico a 
su favor la preferencia que dan 
el valor y la pericia en el manejo 
de las armas. La opinión que había 
adquirido en el arte de la guerra y 
la fortuna que le habia acompañado 
constantemente en su rebelión, le 
desampararon cuando subió al trono. 
En cuantas acciones tuvo contra las 
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tropas del imperio oriental después de 
su elevación, fué vencido y muchas 
veces obligado á huir vergonzosa m en - 
le. Para asegurar Vilerico con las 
alianzas la posesión de su trouo que 
poseía sin derecho, casó á su hija 
Hermemberga con Teodorico, rey de 
llorgoña. á quien la envió con gran 
tesoro de joyas y dinero; pero fuese 
por no hitllar bástame atractivo en 
la hermosura de esta princesa, ó por 
tener su curazon ocupado por algu- 
nas de sus concubinas, Teodorico la 
obligó á volverse á España, si bien 
despojada de sus riquezas c ¡lesa su 
virginidad, según refieren. Vilerico 
se propuso vendar tan enorme afren- 
ta; pero los vicios y desórdenes en 
que oslaba envuelto le hacian desa- 
tender ¡as mas urgentes obligaciones, 
y el despi'ccio hecho por Teodorico 
quedó impune. Sus crueldades y la 
proteccioD que daba á la secta de 
Arrio le hicieron detestable, üu dia 
fué acometido de improviso, hallán- 
dose en un suntuoso banquete; y arre- 
batándole con furia, murió arrastra- 
do por las calles de Toledo, y su 
cuerpo fué arrojado en una inmun- 
da cloaca. Reinó Vilerico sieto años 
y murió en 610. 

VIT1GUDIN0: pnrt. ind. de en- 
trada, cuya capital estaña unies en 
Lumbrales, prov. y dióc. de Sala- 
manca, Tiene 59 pueblos y un con- 
siderable número de aceñas, despo- 
blados y alquerías que componen 
57 ayuntamientos. El clima en lo 
general e6 bastante saludahle. Tiene 
en su término varias minas de alcohol 
y es regado por el rio Duero y Tor- 
mos. Se celeka una feria en los dias 
15, 16 y 17 de agosto y un mercado 
semanal; á una y otro acuden muchos 
ganados, en lo cual consisto mas 

Ímrlicularmenle las compras. Tiene 
¡00 vecinos. 

VITORES (San): nació en un 
lugar llamado Zerezo, cerca de Bur- 
gos, y fué desde niño tan virtuoso 
que se hizo sacerdote, retirándose 
después á un desierto, donde dió 
grandes pruebas de su santidad. 
Habiendo los moros sitiado el pueblo 
de su nacimiento fué avisado por 
un ángel para que fuese á libertarle 
de la persecución. Inlrodújose en las 
lilas enemigas, convirtió á varios in- 
fieles y libertó á siete doncellas que 
iban á ser victimas dé los bárbaros. 
Fué preso finalmente, y degollado 
por la le de Jesucristo el dia 26 de 
agosto del año 650. 

VIURE: lugar de España con 
ayuntamiento, en la prov. y dióc. de 
Gerona, y parí, jud, do Pignoras; 
con clima frió, pero sano. Tiene 105 
vecinos. 
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VOTOS: los romanos estaban per- 
suadidos deque las desgracias que 
afligen á un eslado son efecto de la 
cólera de los dioses, y creían que el 
único medio de hacer favorables á 
sus divinidades era iuicresarlas por 
medio de promesas condicionales, 
ue no_ debían cumplirse sino cuan- 
o c! cielo hubiese dado muestras de 
su protección. Esta clase de votos es-, 
tuvieron en uso desde el principio de 
Roma. Tito ti vio nos dice, que Ró- 
mulohizo uno á Júpiter, dirigiéndo- 
le estas palabras: ■Padre da los dio- 
ses y de los hombres, lanzad de aquí 
á Jos enemigos. Haced que los roma, 
nos no cobren espanto, ni se deshon- 
ren con una fuga vergonzosa. Si me 
concedéis vuestra protéceion, bogo 
voto de construiros aquí, con el 
nombre de Júpiter Stator, un templo 
ue enseñe á las generaciones veni- 
eras que solo por vuestro socorro 
fué conservada nuestra ciudad.- 
Cuando en lo mas recio de una ba- 
talla parecía inclinarse la victoria del 
lado de los enemigos, los soldados le- 
vantaban las manos al cielo y prome- 
tían erigir un templo á la diosa Be- 
lona. En otras ocasiones prometían á 
los dioses depositar en sus templos un 
monumento de la victoria que obtu- 
viesen con su socorro. Consistían es- 
tos monumentos generalmente en es- 
cudos que habían arrancado á los 
principales oficiales del ejército ene- 
migo, ó bien en cuadros ó escudos 
que mandaban hacer cspresamenle, y 
en los cuales se representaba el com- 
bale en que los romanos habian que- 
dado vencedores, y por esta razón se 
les dió el nombre de -escudos voti- 
vos.» Pero no se dirigían solamente 
votos á las divinidades durante la 
guerra; hacíanse también en tiem- 
po de paz, ora para la conservaciun 
de los bienes de la tierra, ora para 
apartar ó prevenir la mortandad á 
que estaban espueslos los ganados. 
Para preservar al estado de todas 
eslas desgracias se prometía álos dio- 
ses inmolarles todos los animales que 
naeíeranen el espacio de una prima- 
vera; y los romanos dieron á este 
género de sacrificios el nombre do 
«Ver sacrúrn,- es decir, primavera- 
sagrada. Pero como esla clase de vo- 
tos no so empleaba sino en las ocasio- 
nes desesperadas, contentábanse los 
romanos para los casos ordinarios con 
hacer simples oraciones, á las cuales 
daban diferentes nombres, según sus 
diferentes motivos. Llamaban -obse- 
craciones,- á tas que dirigían A los 
dioses cuando habian oido algún tem- 
blor de tierra que había esparcido el 
terror en el espíritu de los ciudada- 
nos. Se daba el nombre do -postula- 
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ciun.es, ■ alas plegarías que se dirigían 
á ios dioses del ciclo, cuando se 
habian esplicado por medio del true- 
no ó por' medio de olro movimiento 
estraovdinario en los ciclos, á diferen- 
cia de las -postulioncs,» que eran 
plegarias dirigidas á los dioses infer- 
nales que habian demostrado su cóle- 
ra por medio de algún ruido sub- 
terráneo. Acontecía entonces algunas 
veces que para desviar las calamida- 
des de que se creia que estos movi- 
mientos naturales eran presagios, 
ofrecía un ciudadano á los dioses sa- 
crificarse por la patria, y si esle ciu- 
dadano cumplía su olería haciéndose 
inmolar, llamábase este acto -devo- 
ción.» Los historiadores nos presentan 
muchos ejemplos de este género de 
sacrificios voluntarios . Las j cóngrat ir- 
lacioncs.n eran acciones de gracia 
mezcladas cou cantos de alegría; y las 
• adoraciones,- plcganasque dirigían 
los romanos álos dioses en su presen- 
cia en lus lemplos que les estaban 
consagrados. Respecto de las súplicas 
que empleaban ordinariamente para 
pedirá los dioses queahuyentaseu las 
desgracias que afligían á la república 
ó á los particulares, las hacian en un 
principio sin muchas ceremonias, pues 
se limitaban á ponerse en oración y 
ofrecer á los dioses algunos frutos y 
una loria salada, conforme á la ley 
de ¡Suma Pompilio, porque estaban 
persuadidos de que la sal purificaba 
la a riña; asi es que so servían de ella 
ordinariamente en los sacrificios pa- 
ra que lo que se ofrecía á los dioses 
fuese mas puro y digno de ser ofreci- 
do. Estas tortas saladas se llamaban 
«mola salsa,- según leemos en Fcs- 
lo, en Plinio y en todos los autores 
antiguos. Bajo la dominación délos 
primeros reyes de Roma y en los pri- 
meros tiempos de la república no se 
ofrecía todavía á los dioses vino ni in- 
cienso en los sacrificios que acompa- 
ñaban á las súplicas. Una torio sala- 
da y algunos frutos eran entonces lo 
mas magnifico que se podía ofrecer, 
y los dioses estaban contentos con 
aquella ofrenda: -Nec minas propi- 
tii erant mola salsa suplicánlibus,- 
dice Plinio en el libro 2.° de sn his- 
toria natural, capitulo 18; pero ha- 
biéndose introducido el lujo cu Ro- 
ma, mandó Augusto que se emplea- 
sen el vino y el incienso en las su - 
plicas y hasta en los mas pequeños 
sacrificios. Esla magnificencia se au- 
mentó mucho mas con los emperado- 
res que sucedieron á Auguslo, y no 
fueron abolidas todas estas ofrendas, 
sino cuando los romanos cesaron de 
Adorar á los dioses á quienes acos 
-timbraban presentarlas. 
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WALCH (Albehto Jdiííík): na- 
ció en 1756 y fue redor del colegio 
deSchlensingen, en Sajonia. Muchas 
son las obras importantes que se de- 
ben á su pluma, mereciendo particu- 
lar mención las siguientes: •Epísto- 
la ad D. J. G. Waleliioni , qua 
novam quorumdam Veíeris Testa- 
mentí locoTum inlerpretalionom (Mi- 
cliaelis in cpimetrisLowlbü pr;elec- 
lionibus de poosi sacra Hebnoarum 
adjeelis) sub cesuram vocal, Schlen- 
singen, 1702, en 4.°; De longitud^ 
nc maris, en 1700, «14.°; De l¡mi- 
tibus rationis in probatida animorum 
inmortalilatc, en 1767. Comenlajio 
crítica qua regula; Styli poelici illus- 
trantur, Sclilensiugen, 1767, en 4.°; 
Escritos modernos sobre las bellas le- 
tras, Golba, 1760, en 8'.°; De anti- 
podibusComment. 1.° seclionem his- 
toricam; Comment, 2.°, sectionem 
physicam ct malhomalicam complexa, 
Schlensingen, en 1768 á 1771, 
en í.°; De culta asinino priscis quon- 
dam Judaiis temeré alficlo, sintagma 
litterarium, Schelensingen, en 1769, 
en i."; Las Amazonas, ópera en tres 
actos, Schlensingen, en 1769, en 
4.°; Del ario teatral y de su conexión 
con las otras artes liberales, Schlen- 
singen, en 4769, en í."; De novis 
quibusdam latinas lingual discendo 
rationibns, en 1769, en <í.°; Com- 
mealatia -de nnitate Dei phylosopho 
vix demmtstrabili, Sehlcnsingen, en 
1770, en 4.°; De ilefectibus religio- 
nis naturalis, en 1771; Domelaph, 
qua causa Dei igitur in permitiendo 
malo, en 1772; De co quod nimiura 
esl ¡n imilationí Homeri virgiliana, 
w 1773; Gcograpliíaj, matfiemati- 
que, libre classique, Gottinga, en 
1775, en 8,°; Sobre algunas obras 



WAN 

alemanas antiguas une se encuentran 
en la biblioteca de Schlensingen, en 
1771 á 1774, en 4.°; De dímensio- 
nibus nonullis per antiguos l'actis,on 
1774, cu 4."; Pr. de speculis muliü- 
nmi, en 1775, en 4.°; Dssupersti- 
lione voteriini circa defecttis luna;, 
en 4775, en 4.° i Psychalogia: cice- 
roniana! specimen, Schlensingen, en 
1776 , en 4,°; De ílicalro primis 
chrislianis exoso, en 1777, en 4.°; 
¿El sistema del universo es opuesto 
al déla revelación? en 1780, en 4.°; 
Geographia) matemática! primajlina!, 
Schlensingen, en 1785, en 4."; 
Manual clásico, generalógicci, histó- 
rico y geográfico para conocimiento 
délos principes reinantes de Europa 
y de sus casas, etc., Schlensingen, 
en 1787 á 89, dos tomos en 8.* 

WALDIE (Jcasa), ó mislress 
Wastts, señora inglesa ; nació en 
1792 y se hizo notable en el dibujo 
y la pintura: aprendió sin auxilio de 
maestros las lenguas latina, italiana, 
francesa y española; cultivó con buen 
éxito la literatura, y después de via- 
jar por la Bélgica, la Francia y la 
Italia, murió muy joven aun, el año 
1826. Un gran número de los cua- 
dros que pintó se hallan en Ja gale- 
ría británica; y entre sus escritos se 
citan: .Bosquejos hechos en Italia- 
(en inglés), y varios fragmentos de 
un «Diario» de su residencia en Bru- 
selas, dorante el segundo destierro 
del rey de Francia en 1815. 

WAN-LI-HAYMISC11 : esposa 
de Koiuk-Khan, emperador tártaro 
del Mogolislan. En 1248, después 
de la muerte de este principe, lomó 
Wan-Li en su roano las riendas del 
gobierno. Su regencia se hizo lan 
(idiosa á los pueblos por las inmensas 
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sumas que les exigía para compro? 
alhajas y pedrerías con que adornar- 
se, que al lin le obligaron á celebrar 
en iíaracorum una asamhlea genera! 
de principes y altos personages para 
que dispusiesen lo mas convcnicnle 
al gobierno sucesivo del imperio. 
La asamblea tuvo efecto, y tratábase 
de elegir emperador: Wan-Li hizo 
tono lo posible para que eligiesen á 
Schlicmen, nieto de Oetay; pero los 
príncipes y grandes eligieron á Meng- 
Ko-Kon, también nieto de Oclay, 
mu9 nieto de distinta madre. El 
nuevo soberano no perdonó á la em- 
peratriz, vista la intención que había 
manifestado de escluírlc del trono, 
hizo espiar todas sus acciones, y des- 
cubrió ó fingió descubrir que trama- 
ba una conspiración contra su vida, 
y ordenó que la diesen muerte, asi 
como á la madre de Scbliemcn el año 
de 1252. 

WASER (Ana): pintora suiza: 
era hija de un magistrado de Zuricb, 
donde nació en 167!). Desde su ni- 
ñez se dedicó al estudio déla pintu- 
ra, y especialmente á la miniatura, 
en cuyo género sobresalió mucho. 
Ejecutó un sin número de obras por 
encargo de las corles de Inglaterra, 
Holanda, Badén y Wurtemberg, y 
murió en 1715. Sns cuadros son muy 
apreciados por la corrección del di- 
bujo, y sus retratos por su maravillo- 
sa semejanza. 

WASMUTH (Matías): orienta- 
lista; nació en 1625 en iíiet, donde 
murió en 1688. Fué durante mu- 
chos años catedrático de lógica, y vi- 
sitó las principales universidades 'de 
Alemania, de Holanda y de Suiza. 
A mas de una gramática árabe nue 
publicó en latín, Amstcídam, 1654, 
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y que forma su principal titulo de 
gloria, so citan de Wasmutli: «He- 
braisniua restituios:» Anuales casli en 
temporum; idea astronómica) crono- 
logía! restituía, Kicl, 11)78, en 4.°; 
Propositio nova pro emondalione.... 
styircalendalis locodupücis Juliani 
et Gregoriani, Ktel, 1683, en 4.° 
W1SDEL (Jouge Wolfgasg): 
famoso médico; nació en Gollzoin, 
en la Lusacia, en 1645. Enseñó 
medicina en Jcno; fué consejero y 
primer médico de los duques do Sa- 
jorna, y socio de la academia de Ber- 
lín. Murió cu 1721, habiendo pu- 
tdicado mudias obras; las principa- 
les son: -Physiologia médica, 1704, 
en 4.°; Pliysiologia refórmala, 1008, 
en 4.°; De sale volatili planlarum,cn 
12.°; Theoremata médica, en 12."; 
foercilationum medico phtlologica- 
rum décadas XX, 1686 á 1720, 
en 4.°; Eslo es una recopilación de 
Tesis, 'f heorica sapornm medica, en 
4.°; Do morbis infamium, en 8.°; 
Opiologia, 1681, en 4.°; Pharmacia 
in artis forman redacta, 1893, en 4. u ; 
De medicamenlorum, facullatihus 
cognosceudis et apptioandis, 1690, 
en 8."; Do medicamenlorum compo- 
sílione ex temporánea, 1693,'en 4.°- 
WELl-EDDYN f Ahmk«-Ero. 
jEK-ÜtaoN): célebre' poela turco. 
Nació hacia 1430 en la Bosnia, don- 
de su padre, después de haber abra- 
zado el islamismo, fuénombrado nujá 
por Mahomelo II. Weli-Eddyn ol>- 
tUToel empleo de gobernador y des- 
pués el de visir, pero fué separado á 
causa de haber caído en desgracio de 
Mahomelo por sus costumbres escan- 
dalosas. Su talento por la poesía le 
reconcilió con el sultán y fué repues- 
to en su deslino de visir, casándose 
con una de las mugeres del harem 
imperial. Algún liempodespues casó 
con la hija de Hay aceto II, su discí- 
pulo, y entonces obtuvo el nombra- 
miento de Beglier-bey de la Rome- 
lia, y mas adelante et de bajá de 
Brousa. Fiel siempre á su pasión fa- 
vorita por la literatura, se víó conti- 
nuamente rodeado de podas y de 
sabios; pero se hizo odioso á sus ad- 
ministrados por sus eslorsiones, por 
sus prodigalidades, y finalmente por 
sus costumbres estragadas. Murió, 
según se cree, en el año 902 de !a 
liegira. Los orientales hacen grande 
elogio desús poesías, doade se hallan 
reunidas la gracia, la abundancia, la 
armonio y la sensibilidad. 

WELLINGTON (lord): Arturo 
Wellesley es el hijo torcoro de Ge- 
rardo Coíley Wellesley, vizconde de 
Morningtou; nació en ¡Jungan Castle, 
cu Irlanda, el l,° de mayo de 1769. 
Educóse en Inglaterra en el colegio 
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de Éloh,y desunes pasóú Francia ú 
la escuela militar de Angcrs, que 
disfrutaba enlonccs de gran reputa- 
ción. A los diez y ocho años, en 
1787, entró á servir en clase de 
abanderado. A causa del crédito que 
disfrutaba su familia, recorrió rápi- 
damente lodos los grados inferiores; 
en 1788 era teniente, capitán en 
1791, mayor en 1 792, y por último, 
ten ienle coronel en 1794. Entonces 
fué cuando hizo su primera campa- 
ña en -la retirada de Holanda, bajo 
¡as órdenes del duque de York, En- 
cargado del mando do una brigada 
en la retaguardia, el general en gefe 
hizo mención honorilica de él. En 
1796 marchó á la India con su re- 
gimiento, y el año siguiente, habiendo 
sido nombrado su hermano mayor 
gobernador general, tuvo ocasión de 
ejercitar sns elevadas facultades mi- 
litares en un mando superior; acaba- 
ba de estallar entonces la guerra en- 
tre la Compañía y el famoso princi- 
pe indio Tipoo-Suyb. Habiéndose 
proporcionado los ingleses la coope- 
ración del Nizam, principe de los 
maratas, Wellesley fué colocado á la 
cabeza de las tropos aliadas, bajo el 
mando en gofo de sir Barrio; Cuén- 
tase que la primera acción, que fué 
muy empeñada y consistió en el ata- 
que do un bosque fortificado, ol 
mismo hombre que habia de brillar 
mas adelante por su actitud fríamen- 
te intrépida en medio del peligro, se 
mostró un lanto conmovido del silbi- 
do de las balas indias, y se fué muy 
agitado á dar parle á sir Harric del 
mal éxito de su espedicion. Los bió- 
grafos ingleses que refieren este he- 
cho, no olvidan recordar la historia 
de Federico II, huyendo del campo de 
batalla do Molwilz. Contentémonos, 
con añadir que el jóvon Wellesley, 
vuelto al dia siguiente de su emoción 
se apresuró á -reparar su derrota apo- 
derándose del malhadado bosque. El 
4 de mayo de 1799, después de un 
asalto délos mas peligrosos, los in- 
gleses se apoderaron de Seringapa- 
lam, capital del reino de Maissour; 
Tipoo-Sayb fué encontrado muerto 
bajo los escombros, y el joven We- 
llesley, nno de los primeros que en- j 
traron en la ciudad, quedó encarga- 
do de las funciones de gobernador. 
Al año siguiente derrotó á un gel'e 
de partidarios, Hondiah-Waugh, 
que habia hecho una correría al ter- 
ritorio de la Compañía con 5,000 
hombres. Tratóse por un momento 
do dar á sir Arturo el mando de! 
cuerpo de tropas que salió de las 
orillas del Ganges á las órdenes del 
general Batrd, para ir á pelear con 
los franceses en las orillas del Nilo; 
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Wellinglon y Bonaparlo se hubieran 
encontrado ÍVente á frente quilico 
años antes. Una enfermedad grave 
le impidió formar parte do aquella es- 
pedicion, que ademas no consiguió 
su objeto, pues no llegó á Egipto bas- 
ta después do la evacuación. La úl- 
tima gran guerra de la India estalló 
en 1803; los múralas orientales se 
sublevaron dirigidos por Seindioh, 
gefo astillo y diestro, especie de 
Abd-el-Kader del ludoslan, fatigando 
á los ingleses, atacándolos de impro- 
viso, arrastrándolos en su persecución 
y escapándoseles siempre. Sir Arturo 
recibió urden do alcanzarle y vencer- 
le á.loda cosía. A fuerza de actividad 
y perseverancia logró verificarlo en 
Assye, en el Deccan, el 25 de se- 
tiembre de 1805. El marola tenia 
10,000 hombres de infantería man- 
dados por oficiales europeos, 40,000 
caballos y 100 piezas de artillería. 
Sir Arturo tenia G ó 7,000 hombres. 
La batalla fué sangrienta y por mu- 
cho tiempo disputada; matáronle á 
Wellesley dos caballos, perdió ia ter- 
cera parle de sus soldados; pero los 
enemigos quedaron destruidos.' La 
última y decisiva victoria de Argauni 
terminó la guerra con la sumi- 
sión definitiva de Seindiah. Los ha- 
bitantes do, Calcula erigieron un mo- 
numento en honor de Wellesley, 
el cual fué nombrado general, y crea- 
do caballero de la órden del Baño. 
Tres años después, en 1806, volve- 
mos á enconlrar al vencedor de 
Assye y de Argaum ocupado tranqui- 
lamente en hacer maniobrar una bri- 
gada en una pequeña ciudad de In- 
glaterra. Sin embargo, Wellesley 
no estuvo mucho liempo ocioso: los 
habitantes de Newpor!, en la isla de 
Wight, le nombraron diputado cu la 
cámara de losComunes. En el mi smo 
año de 1806 fué cuando se casó con 
miss Pakenbam, joven irlandesa, 
hermana del conde de Longforl. En 
1-807, después de lacaida del par li « 
do Fox y cío lord Grcnville, fué nom- 
brado Wellesley sccrclario del eslado 
de Irlanda, siendo virey el duque de 
Bicliemond. El joven general perma- 
neció peco liempo en aquel nuevo 
destino, Cuando se decidió lo agre- 
sión brutal de la Inglaterra contra la 
Dinamarca, sir Arturo fué agregado 
á ia espedicion bajo las órdenes de 
lord Cathcarl;él fué el que mandaba 
la acción de Kioge, donde fué derro- 
tado el general dinamarquésLinsmar; 
y después del bombardeo de Copenha- 
gue, luvo el encargo de recibir la 
capitulación de la ciudad. Hasla aqu i 
las grandes batallas dadas en ¡a India 
por sir Arturo, habían hecho poco" 
ruido en Inglaterra; no estaba aun en 
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primera línea, y solo en este mámen- 
lo, en 1000, principia el brillante 
periodo de su vida mililar. La Espa- 
ña, invadida por Napoleón, so suble- 
va por ¡odas parles; el Portugal, ocu- 
ltado por Junot, principiaba á sacu- 
dir el yugo do aquel Aya i loco y en- 
redador. La Inglaterra, consecuente 
en su odio coutra Napoleón, se apre- 
suró á aprovecharse de la ocasión de 
una nueva India. Sir Arturo We- 
llcslcy, que acababa de ser nombrado 
teniente general, obtuvo el mando 
de la división que se envió al pronto 
á la Cófiíña. Bastante mal acogido 
por los patriotas gallegos, el general 
se decidió á dirigirse a Oporto y á 
desembarcar en Portugal; puro en 
Uotica tuvo un encuentro con las tro- 
pas de Junot, y pocos días después, el 
■11 de agosto, las obligó Junóla reti- 
rarse precipitadamente sobre LisLoa, 
La repentina llegada al dia siguiente- 
de sir Hugli Dalrjmplie, nombrado 
general en gele, impidió al vencedor 
aprovecharse de su 'victoria. El 50 
del mismo mes se firmó !a lamosa 
capitulación de Lisboa, conocida por 
id nombro de « Convención de 
Cinira,« y según la cual los france- 
ses debían evacuar el Portugal con 
sus armas y equipages, y regresar á 
Francia á espensas déla Inglaterra. 
Al mismo tiempo que Napoleón ma- 
nifestaba su desagrado a Junot, lo 
Inglatcrraacusaba aigoneral Dalrym— 
pbe ante un tribunal militar. Sir Ar- 
turo VV el lesley se apresuró á ir á Lon- 
dres para defender en el parlamento 
un acto enya responsabilidad no pesaba 
sobre él. Üalrymphe fué depuesto de 
su mando, y reemplazado por el mis- 
mo sir Arturo, que regresó á Lisboa 
el 22 de abril de 1009. Evacuado 
del lodo Portugal por los l'rauccses, 
sir Arturo recibió la orden de pene- 
trar en España para combinar un 
plan de campaña con la junta. Llega 
a Almaraz, se reúne con el general 
español Cuesta, y el 21 de julio do 
1010 da al mariscal Vítor y al noy 
José la indecisa batalla de Tolaveru. 
Por ambas partes se cantó victoria: 
el parlamento inglés dió un voto de 
gracias á sir Arturo, uniendo á él 
una pensión dedos mil libros ester- 
linas. El rey le elevóá la clase de par, 
con el titulo de lord vizconde Wclling- 
ton deTalavera. Vielor tuvo que re- 
plegarse^sobre Madrid, pero Wclling- 
lou un pudo seguir adelante. Soult y 
Ney iban rápidamente sobre é! desde 
Eslremadura con fuerzas superiores, 
y por otra parte Massena entraba en 
Portugal. Se apresuró á repasar el 
Tajo para cubrir á Lisboa. Entonces 
mandó ejecutar las famosas lineas de 
Torres Yedras que so estendian desde 



el mar al Tajo; atrincheramientos 
formidables, ante los cuales Massena 
retrocedió espantado, Poco tardó este 
último en verse ¡lisiado, y no reci- 
biendo de Francia dinero, víveres 
ni soldados, no pudo sostenerse en 
Portugal, y verificó su retirada. 
Wellington volvió á entrar en Espa- 
ña, se dirigió sobre Ciudad-Rodrigo, 
tornándola por asalto ú los once días 
de abierta la trinchera; igual suerte 
cupo á Badajoz, y entonces Welling- 
ton á la cabeza de un ejército formi- 
dable, compuesto do ingleses, portu- 
gueses y españoles, entró resuelta- 
mente en Castilla, y dió la célebre 
batalla de los Arapilcs, donde derro- 
tó á Marmont, general hábil, pero 
.constantemente desgraciado. Soult, 
que estaba sitiando á Cádiz, abando- 
nó la Andalucía y llegó precipitada- 
mente, combinando sus movimientos 
con el general Sottham, sucesor de 
Marmont; mientras Wellington, de- 
tenido con todo su ejército delante de 
la ciudadela de Burgos, por un puñado 
da hombres mándanos por el intrépido 
general francés Dubrcton, vió de 
repente comprometida su linea, per- 
dió la ofensiva y se vió obligado á 
retirarse rápidamente sobre Portugal. 
Napoleón, falto de hombres á causa 
de lu desastrosa campaña de Rusia, 
dejaba cada dia mas desguarnecida 
la España. Lord Wellington pasó á 
Cádiz en 1015 para tratar personal- 
mente con la regencia, la cual le 
dió el título de generalísimo de los 
tres ejércitos combinados de Ingla- 
terra, Portugal y España, y le confi- 
rió un poder supremo. Entonces prin- 
cipió la brillante campaña de 1315 
y 1814, que es en el dia uno de sus 
mas bellos títulos de gloria. No es 
posible seguirle en tedas sus operacio- 
nes desde la batalla de Vitoria, tan 
funesta para las armas francesas, has- 
ta la indecisa victoria de Tolosa. 
Observaremos sin embargo, y sin que 
por esto tratemos de rebajar los cono- 
cimientos de lord Wellington, que 
las circunstancias le fueron cslraordi- 
nariamantó favorables. EL ejército 
francés estaba desmoralizado, disemir 
nado y debilitado sin cesar por Napo- 
león, que sacaba de él los mejores 
soldados para la lucha terrible que 
sostenía entonces en Alemania. Los 
generales franceses, libres delu mano 
de hierro que les sujetaba, les mante- 
nía en la linca de su deber, y 
los empujaba hacia delante, daban 
rienda suelta á sus rivalidades, obra- 
ban aisladamente sin direccion.-co- 
mun, sin unidad, y por lo tonto sin 
resultado. La impericia de José Hona- 
parlc era poco á propósito [rara ocur- 
rirá' aquellos inconvenientes; y la 



llegada de Soult, que acudía preefpí. 
todamente desde el campo de batalla 
da Raulzen, puso algún remedí»; 
Wellington :o encontró enfronte de- 
un estratégico consumado. Por ambas 
partes se maniobró con habilidad, 
pero Wellington, superior en núme- 
ro, pasó los Pirineos, Es inútil re- 
petir lo que hemos dicho en otra par- 
te con respecto á la batalla de Tolosa. 
Contentémonos con añadir , que el 
mismo Wellington conliesa con gran 
candor en sus partes, que cuando 
entró en la ciudad, después de aban- 
donada por los franceses, no encon- 
tró en ella mas trofeos que un sola 
canon, y aun creemos que desmonta- 
do, üespuesde la abdicación de Na- 
poleón, lord Wellington pasó á Pa- 
rís, pero se detuvo allí muy corlo 
tiempo. Elevado á la clase de duque 
(había sido ya nombrado feld-maris- 
cal después de la batalla de Vitoria), 
hizo un viage triunfal á Londres, 
y no lardó en sor enviado al congreso 
de Vicna como representante de lu 
Inglaterra. Los habitantes de aquella 
capital le acogieron dignamente; 
Metternich le obsequió á su modo, 
un tanto parecido ul de Catalina de 
Médifüj; y como por sn citerior grave 
y frió, el ilustre guerrero se'jiarcce á 
Enrique IV, y como tiene Ja debili- 
dad de las grandes almas y las her- 
mosuras austríacas gustan mucho de 
la gloria, hizo numerosas y diferentes 
conquistas. El congreso baila y no 
marcha, decía el agudo principe de 
I igne; y al mismo tiempo estallaba 
como una bomba la noticia del des- 
embarco de Napoleón. En Vieua 
apenas podían creer aquel acto, que 
calificaban de locura, asegurando les 
mas entendidos que Napoleón perece- 
ría á los primeros pasos. Lord We- 
llington conocia mejor á él y á la 
Francia: >siha desembarcado, está 
en París, ■ dijo, y se apresuró á po- 
nerse á disposición del congreso, que 
le nombró generalísimo do los ejérci- 
tos aliados. En seguida pasó apresu- 
radamente á los. Países Rajos, para 
concertar allí un plan de campaña 
couBlucher, y triunfar otra vez en 
el mas mortífero de lodos los comba- 
tes de gigontesque formaban la lija- 
da imperial. Se trata de la batalla du 
Waterloo, en la que el ejército inglés, 
inferior en número, sostuvo sin rom- 
perse durante cinco horas, según 
unos, y siete, según otros, los encar- 
nizados ataques de las primeras tro- 
pas de Europa, mandadas por el ma- 
yor guerrero de los tiempos moder- 
nos. Napoleón mismo dice que los 
ingleses estuvieron admirables, aña- 
diendo que las disposiciones de We- 
llington no valieron nada. ¿Poro 
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entonces, como se espHca, qué tropas, 
por muj valientes que sean, coloca- 
das en uno mala posición, mandadas 
por un mal general, resistieran 11 n 
(lia entero á las reiteradas cargas de 
los coraceros de Kellermann, al cho- 
que de la guardia vieja, dirigida por 
Ney,'y á la táctica de Napoleón? 
Porque al fin es positivo que cuando 
ios prusianos llegaron, cuando Bolow 
atacó la retaguardia, los regimientos 
escoceses se ltabian dejado hacer pe- 
dazos sin perder una pulgada de ter- 
rena: las ventajas parciales consegui- 
das por los franceses en el bosque de 
Hougoumont y en la granja de la 
Haye-Saiule, habían sido conquista- 
das de nuevo, tan pronto tomo per- 
didas. Después de la batalla de Wa- 
tcrloo, la influencia de lord Welíing- 
loti se aumentó naturalmente; se ade- 
lantaba sobre París con un ejército 
victorioso, y aunque Bluclier no le es- 
taba materialmente subordinado, ejer- 
cía sin einiiargo mucho ascendiente 
sobre el generalísimo prusiano. Cuan- 
do so aproximó á París, lodo el par- 
tido revolucionario, teniendo á su ca- 
beza á Fouché, recurrió á lord We- 
ilington, y fué considerado como el 
arbitro supremo, cuya decisión de- 
Lia influir sobre los destinos de los 
partidos en Francia. Fouché negoció 
í>on mucha actividad con lord We- 
llíngton acerca de la ocupación de 
Pans; y en una conversación con 
Luís XVIII, le indicó el noble lord, 
que el ministerio Talleyrand y Fou- 
ché era el único que podía realizar 
la unión de los realistas y de los 
amantes de la libertad. La combina- 
ción de lord Wellíngton quedó pron- 
to destruida, y la influencia personal 
del emperador Alejandra sustituyó á 
la acción íntima y continuada de lord 
Casllercagb y de la Inglaterra: el 
duquede üichelieii sucedió á Talley- 
rand. Los acontecimientos que siguie- 
ron son demasiado conocidos do lo- 
dos para que sea preciso detenernos 
mucho en ellos. Digamos solo en elo- 
gio del duque de Wellíngton, que 
después de la capitulación de París 
se opuso con todo su poder á las 
■crueldades de Blacher, que no pensa- 
ba mas que en fuego y sangre. Nom- 



brado generalísimo del ejército de l 
ocupaciones, y residiendo como tal 
en taris, dejo escapar el duque una 
hermosa ocasión de sor grande: el 
mariscal Ney, á quien se juzgaba, se 
dirigió á él invocando el articulo 12 
de la capitulación de Paris, y la 
misma maríscala imploró su apoyo. 
Lord Wellingtou contestó que el ar- 
tículo 12» como todos los demás, era 
solo relativo á la cuestión militar. 
Después de la evacuación del territo- 
rio francés y del tratado de Aquis- 
gran, lord Wellingtou volvió á 
Londres, colmado de honores, y po- 
seedor de una fortuna inmensa. En- 
tonces principió su carrera política; 
llamado á Lomar asiento en la cáma- 
ra do los Lores, aceptó el empleo de 
director de artillería, durante el mi- 
nisterio de lord Liverpool. Al ascen- 
der Caning al ministerio, fué envia- 
do al congreso de Verona, donde lu- 
chó cuanto pudo contra la interven- 
ción de la Francia cu España. Ha- 
biendo muerto en 1827 el duque de 
York, hermano del rey, lord We- 
llingtou le reemplazó en la dignidad 
de comandante en gefe de los ejérci- 
tos ingleses; y poco después princi- 
pió á columbrarse en la cámara de 
los Lores su oposición contra las ten- 
dencias liberales de Canning. Des- 
pués de la muerte de este último, el 
débil ministerio de lord Godericli, 
no pudo impedir por mucho tiempo 
la entrada de los lorys en el poder, y 
en enero de 1828 fué nombrado el 
duqnu de Wellingtou primer lord de 
la tesorería, Sir Roberto Peel fué el 
orador y el representante de aquel 
gabinete en la cámara de los Co- 
munes. Tory de nacimiento y de 
corazón, pero tory ilustrado, lord 
Wellíngton consiguió á fuerza de 
franqueza, dar cierta popularidad á 
su ministerio. Arrastrado por el im- 
perio de las ideas, cedia sin disimu- 
lar sus opiniones, y sin fingir simpa- 
tías que no abrigaba, pero al fin ce- 
dia. Asi fué como apoyó el bilí de 
emancipación, declarándole perjudi- 
cial. Asi fué como calificó la victoria 
deNavariuo de suceso funesto (un- 
towartl event). La revolución de ju- 
lio fué un golpe que le conmovió 



fuertemente, pero no procuró ovilor- 
lo. Cuando en 1850 se presentó el 
bilí de reforma, lord Wellingtou de- 
claró que combatiría fuertemente todo 
proyecto de reforma, y á la primera 
ocosion se-apresnró á ceder el puesto 
al ministerio whig de lord Grey, 
En 1852 volvió á aparecer un mo- 
mento en el ministerio bajo la presi- 
dencia de Peel, y so retiró casi al 
instante. A pesar de los achaques 
propios de su edad, el viejo sol- 
dado no ha dejado de lomar una 
parte activa en los negocios de su 
país. Ha hablado en las cuestiones 
mas importantes , siempre con la 
gravedad y fría razOH que le caracle ■ 
rizan. 

WES SEL (Juan): sabio alemán 
del siglo XV. Enseñó Glosada y leo- 
logia en Colonia. Residió después en 
Lovaina y París; tomó parte en las 
vanas disputas de realistas y nomina- 
listas á favor de estos últimos: pasó 
mas adelaate á Basílea con Fr. déla 
Rovere (después papa, bajo el nom- 
bie de Sisto IV), y se retiró á su 
ciudad natal, donde murió en 1498. 
Tenemos de él muchos escritos, coa 
el título de «Fárrago rerum theolo- 
gícarum « , son un prefacio de Lule- 
ro, 1522, reimpreso con adiciones 
en Groninge, 1614; y en Amster- 
dam, 1617, en 4." Varios escritores 
protestantes afirman que Wesscl fué 
«1 precursor del reformador Lulero. 

WHITBY (Daniel): teólogo in- 
glés; nació en 1638 en Rushden, en 
el condado de Norlhampton, y murió 
en 1626. Sus obras mas notables son: 
• Discursos sóbrelas leyes eclesiásticas 
y civiles, espedidos contra los haré- 
ges por los panas, emperadores, etc., 
Londres, 1882, en 4. ; 1723, en 8.° 
con una introducción por Kennet: 
el Conciliador protestante, etc., 1685, 
en 8,°; La falibilidad déla iglesia ro- 
mana demostrada con errores palpa- 
bles, 1687, en 4.°; Tratado de las 
tradiciones, 1688 — 89, dos pariesen 
4.°; Paráfrasis y comentarios sobre el 
Nuevo Testamento, 1710, dos lomos 
en folio. • Se puede consultar para e! 
catálogo, délas numerosas obras de 
Whilny, las memorias do Nicoron, 
lomo 21. 
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YAIZA: lugar de España con 
ayuntamiento, en la isla de Lanzaro- 
le, prov. de Canarias, y dióc. de id.; 
con clima saludable. Tiene 289 Ve- 
cinos. 

YIÍPES: esta Tilla del partido de 
Oeaña, prov, de Toledo, tiene por 
anuas en campo azur un león de oro 
coronado, y en la bordad ura otros 
cinco pequeños de oro atravesados 
por banda roja. Moya razona que 
siendo el león coronado, la divisa que 
Pompeyo Magno y Julio César die- 
ron en premio á los que seguían sus 
banderas, es presumible que la diera 
alguno ele los dos á esta villa. More- 
no, en sus «Discursos do nobleza de 
España,» señala estas armas variando 
los esmaltes al conde Fernán Gonzá- 
lez y al cidBuiz üiaz de Vivar. Sin 
embargo délo que dicen los referi- 
dos autores, es de croer que lomaría 
estas armas cuando don Enrique II 
de Castilla dió esta villa á don Gómez 
Manrique , arzobispo de Toledo, en 
1571, según lo dice el P. Fuente, 
al número 4 de la vida de este prín- 
cipe. 

YTUIIBIDE (Dos Agustín): naci- 
do de una familia distinguida de Va- 
lladolid, ciudad americana, en 1785; 
su padre, mas instruido de lo que po- 
día esperarse del estado de la civiliza- 
ción mejicana en aquella época, procuró 
darlo una educación distinguida. El jó- 
venYtúrhide, aunqueno fuedesdeluego 
destinado á la carrera de las armas, se 
viócomprometidoúella por la agitación 
■sobrevenida en el seno de su patria. 
Eniíl09, esdecir, antes de los Vein- 
te y cuatro años, babia ya descubierto 
tan aventajado talento, que recibió del 
cura Hidalgo la proposición de man- 
dar bajo sus órdenes á los revoltosos, 
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en calidad de teniente general. Este 
ofrecimiento, bien poderoso para ten- 
tar la ambición de un joven, no le 
sedujo sin embargo, y aunque ya 
ardía en deseos de concurrir ú la li- 
bertad de su patria, conoció que el 
plan de los insurgentes era mal com- 
binado^ que el desorden desús ten- 
tativas, lejos de conducir á la con- 
quista de su independencia, aumen- 
taría por el contrario sus obstáculos. 
Pero rio por eso dejó de tomar las 
armas; y colocándose bajo las Lan- 
deras del virey, apenas tenia veinte 
y cinco aílos cuando ya era el espan- 
to de los bandidos que infestaban 
aquel país. Sus hechos fueron siem- 
pre gloriosos: en 1816habia ya lle- 
gado al grado de comandante gene- 
ral del ejército del Norte, cuando las 
intrigas de sus enemigos le obliga- 
ron o abandonar aquellas filas, espe- 
rando ]a ocasión de confundir á sus 
calumniadores. Entretanto la Espa- 
ña, trabajada sordamente por un yu- 
go . despótico y- una administración 
gravosa, acababa de dar un grito de 
insurrección que desde la isla de 
León retumbó en el alcázar de Ma- 
drid. La América española se yió 
entonces colocada en tina situación 
que Ytúrbide quíso aprovechar en 
favor déla independencia do Méjico. 
Y como este instante decidió los des- 
tinos de su vida, lo recorreremos con 
la posible brevedad, sin olvidar las 
causas de su elevación y de su caída 
funesta. Antes de marchar á la con- 
quista, Ylúrbide babia redactado, 
bajo el nombre de «Plan de Igua- 
la,» una constitución que sus mis- 
mos enemigos miraron como un mo- 
numento de capacidad y de saber. 
Bajo el imperio de esla misma cons- 



YTU 

tilucion, seis meses bastaron á cortar 
el nudoque babia atado los dos mun- 
dos; pero creyendo faltar á su obra 1 
una sanción importante, es decir, la 
del rey de España, resolvió someterle 
la constitución, á cuyo efecto luvo 
una enlrevisla el 24 de ago-slo con el 
general español don Juan O-Donojú, 
en la cual fué concluido el tratado 
de Córdoba, y llevado al rey por un 
oficial de estado mayor del general 
español. Este irafado, estendido bajo 
el espíritu del Plan de Iguala, abrió 
las puertas de Méjico al libertador 
de la América. El 27 de setiembre 
hizo su entrada en la capítol; y con- 
forme á las promesas hechas instaló 
el mismo dia la junta, que compuso 
de los hombres que gozaban de la 
mayor reputación en cada partido. 
Mientras que la voluntad sola de Ylúr- 
bide parecía contener las exigencias 
de aquellos, se supo en Méjico la 
respuesta del gobierno español á la 
comunicación del general O-Donojú. 
Nulo yac! tratado de Córdoba, que 
llamaba á los Borbones al trono, de 
Méjico, la nación entró en el pleno 
goce del derecho de elegir por su so- 
berano al hombre que juzgase mas 
digno de ser elevado al rango supre- 
mo; y temiendo los republicanos que 
Ytúrbide no usase do su autoridad 
para erigirse en dictador, apresura- 
ron ia promulgación de una ley elec- 
toral. Laselecciones fueron malas en 
general. La América estaba entonces 
gobernada por una regencia de cinco 
miembros, cuyo presidente era Ytúrbi- 
de. La primera violencia del congreso 
fué deponer tres de los miembros de 
este cuerpo soberano para atenuar el 
poder del presidente, conservando 
al que le era enteramente opuesto, á 
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fin de quitarle loik influencia en el 
ejercicio del poder ejecutivo, listas y 
otras medidas impolíticas, sobra lodo 
en aquellos momentos tan favorables 
al gefa de la insurrección, apresura- 
ron el suceso del 18 de mayo da 1 821 , 
promoviéndola elevación deYtúrbido 
al poder soberano; suceso tan impor- 
tante que dejaremos al mismo empe- 
rador el cuidado de referir sus prin- 
cipales detalles. « El 18 de mayo de 
1821 , dice, á las diez de la noche 
el pueblo y !a guarnición de Méjico 
me proclamaron emperador. El aire 
retumbó de repente con los gritos de 
viva Agustín I.... Al punto, y como 
si todos los habitantes se hallasen 
animados de los mismos sentimientos, 
esta capital se encontró iluminada, los 
halcones adornados de colgaduras, y 
los habitantes mas respetables repe- 
tían con gozo las aclamaciones de la 
multitud. Mi primer movimiento fué 
presentarme y declarar mi determina- 
ción de no ceder á los votos del 
pueblo: si me abstuve de hacerlo, 
fué tan solo por deferencia al consejo 
de un amigo que se hallaba á mi la- 
do j me dijo: «La renuncia devd. se- 
rá considerada como un insulto, y el 
pueblo no reconoce límites coando es- 
tá irritado. Hagavd. csíc nuevo sacri- 
ficio al bien público. La patria peli- 
gra, permanezca vd. indeciso un mo- 
mento mas, y oirá estas aclamaciones 
convertirse en gritos de muerte - Yo 
conocí que ora preciso resignarme y 
ceder a las circunstancias; pasé, pues, 
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toda la noche en calmar el entusias- 
mo general y en persuadir al pueblo 
y á las tropas me dejasen algún tiem- 
po para decidirme; esperando asi que 
prestarían obediencia al congre- 
so.! Al dia siguiente publicó una 
proclama modelo de candor, y el mis- 
mo dia de su publicación Ylúrbide 
convocó lo regencia é inviló al presi- 
dente del congreso á reunir los dipu- 
tados en sesión eslraordinaria. El con- 
greso so reunió en 20 de mayo y dis- 
cutiendo inmediatamente sobre la 
elección de Ylúrbide fué aprobada 
por la mayoría de siete mil setecien- 
tos votos contra quince, «Méjico, 
dice Ylúrbide, no vió jamás un dia 
mas lleno de satisfacción, todas las 
clases la manifestaron de una mane- 
ra inequívoca. Yo volvi á mi casa 
como había ido al congreso, mi co- 
che tirado por el pueblo, todos los 
ciudadanos corrían en tropel alrede- 
dor mió para felicitarme y mostrar- 
me el gozo que les cabia en ver 
sus votos cumplidos.» Tanta felici- 
dad pasó brevemente. El primer gol- 
pe dirigido contra Ylúrbide fué la des- 
trucción del «Plan de. Iguala, y el 
tratado de Córdoba." Santana, lue- 
go general mejicano y comandante 
en Veraci'uz, alzó el estandarte de la 
rebelión proclamando la república, 
y resultado de eslo el célebre mani- 
fiesto que se redactó el 2 de febrero 
de 1825, por sitiados y sitiadores, y 
conocido bajo el nombre de conven- 
ción de "Casamata.» Ylúrbide reunió 
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el congreso y abdicó la corona. Mar- 
chó á Italia* pasó luego á Londres, y 
no pudienrto ya permanecer impasi- 
ble & I03 repelidas instancias que le 
hacían sns amigos mejicanos, pintán- 
dole la deplórame situación del país 
á la cual el solo podia poner reme- 
dio, partió el 11 de mayo do 1824 
y desembarcó el 14 de junio en Solo 
la Marina. Fiándose de) comandante 
de armas de aquel distrito, puso en 
sus manos su vida y fué inmediata- 
mente engañado, Hízolc alojaren una 
casa cercana á la suya, y cuando Ylúr- 
bide esperaba la vuelta del brigadier 
mejicano se presentó mi oficial á no- 
ticiarle que de -allí á una hora seria 
pasado por las armas, conforme al de- 
creto de 28 de mayo de 1024, por el 
cual el soberano congreso lo declara- 
ba fuera de la ley desde el m ornen lo 
que pisase el suelo mejicano, n Espu- 
so Ylúrbide que quería presentarse 
al congreso de Tamaulipas, reunido 
en la ciudad de Padilla, el cual de- 
cretó por unanimidad que fuese pasa- 
do por las armas en el espacio 
de tres horas. Concediéronle lies 
mas, que empleó en redactar un ma- 
nifiesto, que sentimos no poder repro- 
ducir, por su ostensión, y espirado 
el tiempo, él mismo avisó al oficial, y 
marchando con paso Drmoal suplicio, 
pronunció en él una sentida alocución, 
se deshizo de algunos prendas, y po- 
niéndose de rodillas á orar cayó al 
golpe de la descarga que le atravesó 
la cabeza y el corazón. 
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ZAFRA (conquista de): la fun- 
dación de Zafra se atribuyo á los 
celtas que la llamaron 'Scgedas.t Ju- 
lio Cesarla engrandeció y la llamó 
• Restituía Julia.» Pasó después al 

Suplemento. 



dominio dolos árabes, que no pndie- 
ron destruir todos los vestigios de su 
antigua grandeza, y al fin fué con- 
quistada por el santo rey don Fer- 
nando en 1210, siendo muchos los 



personajes ilustres que eu ella fue- 
ron á establecerse después de la con- 
quista. 

ZAMÜDIO (San Pedro de): lu- 
gar de España con ayuntamiento, 
43 
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en la prov. ilo Zamora, part. judi- 
cial de Alcañiccs ydíúe. rio Astorga; 
con clima húmedo y propenso á ter- 
cianas. Tiene Ai vecinos. 

ZARAGOZA (los innumerables 
martiues de): siendo Daciano pre- 
fecto de esta ciudad, espidió un decre- 
tó mandando saliesen de ella cuan- 
tos cristianos la habitaban. Obedecie- 
ron los fieles, y apenas habían pasa- 
do la puerta llamada Ciueja, cuando 
fueron bárbaramenl'j acuchillados por 
los tropas que se hallaban preparadas 
al efecto. El día de este horroroso 
suceso fué el 5 da noviembre del 
año 305. Coma el número de victi- 
mas sacrificadas no pudo ser contado 
se llaman innumerables. 

ZARATON de Rloja: villa de 
España con ayuntamiento, en la pro- 
vincia de Logroño, part. jud, de 
Haro y dióc. de Calahorra; con cli- 
ma templado y sano. Tiene 111 ve- 
cinas. 

ZARZA (laJ: lugar de España con 
ayuntamiento, en la prov. deVaUado- 
lid, part. jud. de Olmedo y dióc. do 
Avila; con clima templado y sano. 
Tiene 44 vecinos. 

ZOILO y compásenos nunxiRES 
(San): nació en Córdoba de padres 
nobles, y su modestia con los do mas 
baja esfera , le atrajo la amistad 
de todos sus compatricios. Padeció 
mucho durante )a persecución de Dío- 
cleciano, y en unión do otros varios 
confesores de la Té do Jesucristo fué 
martirizado el dia '27 do junio del 
año 500. Su cuerpo se venera en 
Carrion. 

ZURBANO (Mabtin): nació en 
Varea, barrio de Logroño, el 29 de 
febrero de 1788. Hijo de honrados 
y bien acomodados labradores, reci- 
bió los primeras elementos de edu- 
cación, y cursó latin y filosofía. Huér- 
fano en 1808, y llevado de su ardor 
juvenil y del amor patrio, corrió á 
las armas agregándose do voluntario 
á la partida que Cuevillas levantó con- 
tra los franceses; distinguiéndose en 
cuantas ocasionesse presentaron du- 
rante aquella esnedicion, laque con- 
cluida regresó á su casa volviendo á 
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sus ordinarias ocupaciones. En 1810 
contrajo matrimonio con doña Fran- 
cisca San/; y en 1820, ostentando 
siempre su adhesión á la causa do la 
libertad, se alistó nacional volunta- 
rio, y por su valor obtuvo el empleo 
de alférez de cabullería de la misma 
milicia, prestando importantes servi- 
cios á la patria, Perseguido en 1825 
por sus sentimientos liberales huyó á 
Valladolid, donde permaneció oculto 
por espacio de cuatro meses, al cabo 
do los cuales, habiendo sido Tallada 
favorablemente la causa que sb le se- 
guía por adicioá la constitución, re- 
gresó á su casa, habiendo triunfado 
tan completamente su inocencia, que 
fueron sentenciados á presidio sas 
calumniadores. Por este tiempo con- 
trajo segundas nupciascon doña Iler- 
mcnegilda Martínez. Consecuente en 
sus principios políticos, á solicitud 
suya fué autorizado pur el gobierno 
de la reina para formar una Tuerza 
de ambas armas que debía subsistir 
en el país enemigo, denominada 
partida contra aduaneros ; dando 
principio:') las persecuciones el 15 do 
julio Je 1855. Situóse eu la Rioja 
alavesa, hizo desaparecer las partidas 
carlistas que infestaban aquel pais, é 
impidió al mismo tiempo que saca- 
sen los mozos de sus pueblos. Aqui 
empiezan las brillantes páginas de su 
gloriosa carrera militar. Referir las 
innumerables acciones en que so ha 
bailado y las escaramuzas y sorpre- 
sas con que tenia en alarma constan- 
te al enemigo, seria tarea casi im- 
posible, como lo seria enumerar 
las bajas que hizo á las filas carlis- 
tas ontre muertos, heridos y prisio- 
neros. Para recordar sus títulos de 
gloria nos basta citar los nombres de 
las poblaciones que fueron teatro de 
sus hazañas: Villar, Barrio, Busto y 
Ecoba, Avalos, Samaniego, Bargo- 
ta, Bastida, Peñacerrnda, Guardia, 
Bermeo, Quintana, Zalduendo, Apo- 
daca, Arana, Badalla, Pitarque, Ar- 
laban, Santa Cruz de Campezo, 
Lodosa, Ponlicosa, Alegría, Letona, 
Villodas, Escaramundí, Adaca, Se- 
gura, Castellote, Gandesa, Mordía, 
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etc., etc. En 1841 contribuyó á so- 
focar la sublevación de las provin- 
cias Vascongadas, ocupando á Vito- 
ria y luego á Bilbao. En 1842 pasó 
á Cataluña á mandar la división de 
aquel ejército destinada á perseguir 
las partidas carlislas. Hallábase en el 
principado, cuando sobrevinieron 
los sucesos de 1343, en los que tonto 
se esforzó con peligro de su vida por 
sostener el amenazado poder del re- 
gente; se encaminó luego á Madrid 
y abandonó en Torrejon de Ardoz 
sns tropas, unidas á las del general 
Narvaez entrando en Madrid oculta- 
mente. Dirigióse después de algunos 
días á Portugal, donde, reconocien- 
do al gobierno provisional, regresó á 
España trasladándose desde Patencia á 
Logroño. El 13 do noviembre de 
1844 salió de esta ciudad y poniéndo- 
se á la cabeza de 80 paisanos bajo la 
enseña de Isabel II y Constitución de 
1857, ouíi-Q en Nágera y otros pue- 
blos; pero desbaratada su fuerza, se 
ocultó en una casa de campo, en 
compañía de su cuñado Cayo Muro. 
Allí supo la desastrosa muerte de sus 
hijos, por cuyo motivo le atacó una 
grave enfermedad que le privó de to- 
do conocimiento; en este estado fué 
preso por el gefo carlista Rayo encar- 
gado de su persecución, y á pesar de 
la vigorosa defensa de su cuñado, 
que pereció en la refriega, fue con- 
ducido á Logroño y fusilado sin for- 
mación de causa el 21 dé enero de 
1845. Recurriendo todos los grados 
déla milicia, llegó hasta el deteniente 
general, confiriéndosele el titulo do 
Castilla de conde de Reus, y multi- 
tud de cruces y distinciones honorí- 
ficas, ganadas en el campo de batalla. 

ZUYA: ayuntamiento y valle do 
España, en la prov. do Alava, par- 
tido jud. de Amurrio y dióc. de Ca- 
lahorra, con clima húmedo y frió, 
pero sano. Tiene 253 vecinos entre 
ios 13 pueblos que componen el 
ayuntamiento, á saber: Altube, Ame- 
zaga, Perregui, Arecbaga, Domai- 
guia, Guíllerna, Jugo, Luguiano, 
Margunia, Murguia, Sarria, Vi- 
loriano y Zarate. 
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ESTIPI ACTUAL 

DEL 

MUNDO POLITICO. 

(1850.) 



Llegado el momento de cumplir á 
los suscritores de este Diccionario la 
oferta que se les hizo, de darles un su- 
plemento (segnn es costumbre en esta 
clase de obras) en el que tuviesen ca- 
bida todas las palabras que advirtiése- 
mos ó nos advirtiesen, según nuestras 
repetidas indicaciones, se habian deja- 
do de poner en el cuerpo de la obra, 
nos hemos convencido de que ni para 
el interés de ella, ni para el cumpli- 
miento de nuestra palabra, bastaba con 
un mero suplemento destinado á repa- 
rar omisiones y rectificar errores. 

Era de todo punto indispensable 
dar cuenta de las muchas y muy' tras- 
cendentales alteraciones que han sufri- 
do bs estados de Europa , desde la úl- 
tima revolución francesa , y de la cri- 
sis que agita al mundo social y político. 
En el corto periodo de tiempo . que ha 
durado la publicación de nuestra obra, 
ha sufrido el mundo moral y político la 



mas violenta conmoción, y se ha creado 
casi un nuevo estado social: los tronos 
mas consolidados se han hundido ; las 
instituciones mas antiguas y mas vene- 
radas han caido en descrédito , y hasta 
el mismo sumo pontífice ha tenido que 
huir de la ciudad eterna , con asombro 
de todo el orbe católico. Ya las consti- 
tuciones se reforman , ya los límites de 
los estados se alteran, ya las gerar- 
quías se confunden, ya los débiles 
amenazan y los fuertes se humillan , y 
á veces , hasta los ejércitos aguerridos 
descansan á vista de la muchedumbre 
aterradora , ó siguen el mismo impul- 
so que á esta dirige y arrebata. 

Aun no ha cesado la agitación , ni 
se ha restablecido la calma y la segu- 
ridad : todo al contrario , las dificulta- 
des de la situación se aumentan de dia 
en dia, y las graves cuestiones que aun 
se agitan en diversos puntos de Europa 
y la actitud amenazadora de la colosal 
potencia del Norte, hasta hacen pro- 
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bable una guerra general y desas- 
trosa. 

Deber nuestro es por lo tanto dar 
una idea del estado actual de Europa, 
y esto no hemos querido hacerlo en 
artículos diseminados en el suplemento, 
sino coordinados al final del mismo 
(también bajo el orden alfabético para 
que haya unidad en toda la obra) para 
presentar los sucesos con la trabazón 
debida, y para que apreciándolos á un 
golpe de vista, resulten las graves con- 
sideraciones á que dan lugar. El inser- 
tar los artículos respectivos de cada 
pais en el sitio que á este señalaba el 
órden alfabético en el suplemento , es 
seguro que no nos hubiera evitado el 
colocar una nueva adición ó suplemen- 
to de suplemento al fin de la obra , con 
todos los sucesos sobrevenidos desde el 
dia de la publicación de dichos artícu- 
los hasta la conclusión del tomo. Ade- 
mas, en la rapidez con que se suceden 
los acontecimientos, que ya parece 
que anulan el tiempo, estando aun 
gravísimas cuestiones por resolver, era 
forzoso esperar al último momento , al 
momento de nuestra despedida , para 
dar una idea, la mas exacta posible 
del estado de la Europa. El que ahora 
presentamos , ya que nuestra obra no 
se ha de continuar de un modo indefi- 
nido , no es mas que un alcance á úl- 
tima hora , que á lo nuevo de los su- 
cesos , reúna la ventaja de presentar 
unido todo su interés, y manifestar la 
dependencia que entre sí tienen, desde 
que un pueblo , destinado á conmover 
al mundo, tomó la iniciativa para esta- 
blecer un gobierno , que resultado de 



la voluntad de todos , mejor satisfacie- 
se las necesidades de todos. 

La condición política y social de 
toda Europa ba cambiado con una rapi- 
dez asombrosa á consecuencia de la 
revolución francesa y del espíritu de 
reforma iniciado en el mundo por el 
mismo sumo pontífice , Pió IX , desde 
su advenimiento á la cátedra de San 
Pedro. Esa agitación universal que con 
asombrosa celeridad ha cundido por to- 
dos los estados de Europa, ha conmo- 
vido y derribado los tronos , ha hecho 
abdicar á los reyes, ha establecido 
repúblicas , y ha puesto en fermenta- 
ción los estados grandes y pequeños, 
los imperios, las monarquías, los du- 
cados y las ciudades libres. Si hubié- 
ramos de referir todos estos sucesos, 
investigando sus causas y deduciendo 
consecuencias, nuestra tarea, ademas 
de ser mas larga de lo que un apéndi- 
ce permite , se apartaría del plan cons- 
tantemente seguido en la obra , de re- 
ferir los hechos puramente históricos 
sin . dar lugar á las reflexiones que su- 
gieran ; mas como los últimos sucesos 
sean de tanto interés para nosotros , y 
como algunos de ellos aun estén pen- 
dientes del desenlace , los apoyaremos 
para mayor inteligencia con algunos 
documentos verdaderamente históricos, 
que den luz sobre todos los sucesos y 
suplan cuanto nosotros pudiéramos de- 
cir : este es el medio que nos parece 
mas ventajoso. Por lo demás, en la 
relación de los acontecimientos , segui- 
remos, estado por estado, el mismo 
órden alfabético de la obra. 
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AUSTRIA. 

Apenas en Austria se empezó á notar 
el molimiento de agitación en sentido libe- 
ral, cuando ya el emperador trató de con- 
tenerle, y sin descuidar los armamentos y 
precauciones, procuró por medio de procla- 
mas y otros escritos dirigidos al pueblo, 
que la opinión no se estraviase, pero todo 
fué inútil. El impulso era irresistible, y Yie- 
na, la antigua capital del absolutismo, 
insurreccionándose á últimos de abril de 
1848, y ahuyentando al antiguo diplomáti- 
co, príncipe de Metternich, hizo al empe- 
rador entrar en el régimen constitucional 
con todas las consecuencias de armamento 
de la milicia , libertad de imprenta , etc. 
Pero no fué este solo el efecto del levanta- 
miento , sino que el grito de libertad que 
resonaba en Vienay en Lombardia, cundió 
por la Polonia austríaca y fué á producir 
en la Hungría una espantosa rebelión, en 
la que los rescriptos imperiales fueron que- 
mados públicamente en Presburgo , el archi- 
duque palatino y la dieta délos magnates es- 
pulsados y ahuyentados hasta Viena, y por 
último, un desmembramiento general de la 
Hungría que proclamó á su archiduque Este- 
ban como soberano independiente del Aus-; 
tria. Era precisa dirigirlas fuerzas delgo-' 
bierno contra la insurrección , y el primer > 
movimiento fué contraía ciudad libre de Cra- ' 
covia, bombardeada hasta que consintió en et 
desarme de sus defensores y en la espul- 
sion de los emigrados polacos. En tanto 
en Yiena la revolución marchaba; se espul- 
saba al ministro Fiquelmont, por creerle 
discípulo de Metternich, se suprimían las 
corporaciones religiosas , se creaban nue- 
vos ministerios y se trataba de mejorar la 
suerte de los obreros. La dislocación del 
imperio llegaba á su colmo, y la Bohemia, 
por negarse á formar parte de él, era de- 
clarada en estado de sitio. La Galitzia se 
hallaba en fermentación, las razas slavas 
no querían elegir diputados para la dieta 
de Francfort , y el gobierno en el mayor 
apuro tuvo que prometer la convocación de 
las eámaras lo mas pronto posible , como 
asi lo hizo , dando el decreto con fecha del 
14 de junio , y lijando la época de reunión 
para el 26. Ni aun esto bastó: con motivo de 
querer desarmar á los estudiantes y de otras 



medidas que se calificaron de reaccionarias 
llegó á su colmo la efervescencia , estalló 
de nuevo la revolución el 15, y de sus re- 
sultas , anulando la Constitución reciente- 
mente otorgada , se dió otra ley electoral, 
basada sobre el sufragio universal, para con- 
vocar asamblea constituyente. Tan insegu- 
ra estaba la capital, que el emperador , la 
emperatriz y los principes y archiduques 
salieron precipitadamente de Viena en la 
tarde del 17 yendo á refugiarse en el Ti- 
rol. Esta repentina salida produjo el efecto 
que se esperaba, y las autoridades , las cor- 
poraciones y el pueblo entero suplicaban 
encarecidamente al emperador, con las 
mayores protestas de lealtad, que volviese 
á la capital, pero la actitud y el ánimo del 
emperador se manifestaron por medio del 
manifiesto siguiente: 

«Habiéndome dado los acontecimientos del 25 en 
Viena el friste convencimiento de que una facción anár- 
quica, apoyándose asi en la legión académica, extraviada 
en gran parle por estrangeros, como en ciertas fracciones 
de la clase baja y de los guardias nacionales que lian ol- 
vidado todo sentimiento de fidelidad, quería quitarme la 
libertad de obrar para dominar asi las provincias, á 
quienes estas pretensiones aisladas han irritado, lo mismo 
que algunos leales habitantes de mi residencia, no me 
quedaba otra eiccciou que, ó salir de aquella crisis con 
la fiel guarnición, empleando la fuerza en caso necesario, 
ó retirarme por el momento silenciosamente á una do 
mis provincias, que por fortuna siempre me han sido 
licles. La elección no podia ser dudosa. 

■ Jfodccidi perla alternativa pacífica, y tomé el ca- 
mino del país do la montaña, siempre Bel, y donde al 
mismo tiempo me acercaba al ejército que combate con 
tanto valor por la patria. Lejos de mí el pensamiento de 
recoger las concesiones que be hecho á mi pueblo en el 
mes de marzo y sus consecuencias naturales, ni aun el 
de disminuirlas. Al contrario, siempre estoy pronto á 
escuchar los deseos razonables de mis pueblos, manifesta- 
dos por las vías legales, y á tener en cuenta los intere- 
ses nacionales y de las provincias. 

>Pero será preciso que tenga un carácter general, 
que «ean manifestados en términos legales, acordados por 
la Dicta y sometidos á mi sanción, y de ninguna manera 
arrancados á mano armada por algunos individuos sin 
misión. lié aquí lo que be querido decir á mis pueblos, 
a quienes tanto ha inquietado mi salida de Viena para 
calmarlos y recordarles como en mi solicitud paternal 
lie estado siempre pronto á recibir aun aquellos de mis 
subditos que tengo descarriados, cuando quieran unir- 
se á mi. 

■ Inspriielt 20 de mayo de ■IB'íC. — Fernando.» 

En consecuencia con este manifiesto 
estaba la siguiente carta dirigida al pri- 
mer ministro, barón Pillersdorff, 

«Querido liaron de Pillersdorlí. 

■ El lugar-teniente fehl-mariscal conde de Hoyos me 
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lia entregado la comunicación <¡no con fecha del 17 por 
la tarde me dirige el ministerio. A ella Jobo contestar, 
que la ciudad de Vicna lia violado de tal modo en estos 
ultimas tiempos _ k fidelidad de pe había dado tantas 
pruelias á mi y á mis antecesoreSj que me lie visto obli- 
gado á salir de ella, resuelto á no volver hasta estar ple- 
namente convencido de que la animan los mismos leales 
sentimientos que en oíros tiempos. 

■ El Consejo de Ministros juzgará de su imprescindi- 
ble deber, pues asi lo creí al partir de Viena, el adoptar 
todas las medidas que exijan la situación de la monar- 
quía y la defensa del trono, y que no se interrumpirá el 
curso regular do los negocios, pues no hay motivo para 
ello por un cambio momentáneo de residencia. 

«Inspruck 20 de mayo de 1848. — Fernando.» 

Tanta insistencia, y la aproximación de 
tropas con otras medidas reaccionarias 
exasperaron al pueblo, que en la mañana del 
26 apeló á las barricadas y en ellas se sos- 
tuvo hasta el 27 á las ocho de la noche, en 
que los mismos ministros tuvieron que re- 
conocer el comité dictatorial y todas las 
disposiciones adoptadas por el pueblo , in- 
timándose al emperador que, ó volviese 
prontamente á su corte, reconociendo la 
asamblea constituyente, ó que el pueblo co- 
locarla en su lugar á un príncipe de la fa- 
milia real ó se proveería á sí propio de go- 
bierno. En virtud de esto se resolvió al fin 
el emperador á regresar á la capital , anun- 
ciándolo asi desde Inspruck con la siguien- 
te manifestación. 



■ A. los lides habitantes domi residencia, — Li,cindad 
de Vicna fue la primera en reconocer con gratitud, y 
después los diputados de todo el imperio, que en los in- 
memorables días do marzo he consumado, por mi amor 
ilimitado á mis pueblos, el acto mas solemne, mas satis- 
factorio para mi corazón, cuando me adelanté á sus de- 
seos, dándoles una Constitución conforme con las necesi- 
dades déla época, y liberal en el sentido mas .estenso de 
la palabra. 

«Por esta Constitución no he querido anticipar las 
exigencias del tiempo, las necesidades de las diversas 
provincias y la opinión predominante de mi pueblo que, 
la manifestarse por los medios legales, me decidirá siem- 
.. prc en mis resoluciones. 

<iSin embargo, mi convicción de que la Constitución 
decretada por mi satisfaría los deseos generales, ha sido 
quebrantada por las inquietudes queso han manifestado 
en diversas provincias sobre la apreciación exacta de sus 
relaciones particulares, asi como por los sucesos que han 
tenido lugar en Viena el 15 de mayo último; por eso no 
vacilé en declarar el i 6 'de mayo, que la próxima Dieta 
seria una asamblea constituyente, y en garantir que las 
elecciones se verificarían en conformidad con este prin- 
cipio. 

«La manera con que se me ha conducido á tomar 
esta resolución me ofendió profundamente. La opinión 
pública so ha pronunciado solare este punto en ¡oda Eu- 
ropa de un modo unánime y en los términos mas 
severos. 



■Estoy pronto, sin embargo, ñ consonar lo hecho. 
Mimas ardiente deseo es que se verifique prontamente 
la apertura de dicha Dieta en Viena, sede de mi gobier- 
no. Mas para celebrar pronto la aperturay que no sea en 
otro parage, es indispensable que estén enteramente 
restablecidos el orden y la tranquilidad en Viena, porque 
juzgaré muy dichoso el dia en que para abrir la Dieta 
me sea dado volver á ver á los vieneses, simpre caros para 
mi corazón. 

■Inspruck 5 de junio de 1848. — Fernando.» 



Entretanto nombró su lugar-teniente 
al archiduque Juan , para que abriese la 
Dieta y despachase los negocios que á un 
emperador constitucional competen. El ar- 
chiduque fué recibido con entusiasmo en 
Viena, adonde también fueron volviendo 
los embajadores qne con el emperador ha- 
bían ido á Inspruck. La asamblea nacional 
de Francfort nombró al archiduque vicario 
del imperio , llegando á Viena el 4 de julio 
por la tarde los diputados que habían de 
participarle este nombramiento. Era este 
de la mayor importancia, en cuanto podia 
reunir la corona de Austria con la dignidad 
imperial alemana , por eso el archiduque 
aceptó gozoso , y manifestó sus deseos de 
restablecer el orden y de reforzar los ejér- 
citos para concluir las guerras de la Lom- 
bardia y la Hungría , de las que por su im- 
portancia formaremos articulo separado. 
El emperador volvió á Viena el 12 de agos- 
to , siendo recibido con las mayores demos- 
traciones de júbilo , presentándose á felici- 
tarle las autoridades y corporaciones. A 
la alegría de este suceso, se añadió la pro- 
ducida por las victorias de Radetzky en 
Italia que hacian esperar la conservación 
del reino Lombardo-Véneto; pero nada de 
esto pudo fortalecer al gobierno, y en la 
tarde del 23 estalló en Viena un motin de 
obreros que no se pudo apaciguar sin de- 
jar cadáveres en las calles , siendo tal la 
desconfianza en el gobierno, que la medida 
menos sospechosa producía alarmas y reu- 
niones tumultuosas que amagaban desgra- 
cias. Tuvieron estas al fin efecto en la nue- 
va revolución de Viena en los dias 5 y 7 
de octubre , en los que el pueblo se opuso 
á la salida de las tropas que iban en auxi- 
lio délos croatas contra los húngaros , cor- 
tó puentes, levantó barricadas y asesinó 
inhumanamente al ministro de la Guerra, 
el conde Baillet-Latour. Apoderados los 
insurgentes del arsenal y de cuantas armas 
en él había , después de quince horas de un 
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horrible combale, y contando con el auxilio 
de la guardia nacional y la tolerancia de la 
Dieta , lanzaron al emperador y á su fami- 
lia del palacio de Sehosnbrunn y también á 
las tropas que no secundaban el movimien- 
to del pueblo. Entonces la Dieta dirigió al 
pueblo su voz del modo siguiente. 

PllOCLAJIA DE LA DIETA A IOS PUEBLOS ALEMANES. 

— '¡Pueblos del Austria! — Las consecuencias del dcpla— 
rabie acontecimiento amenazan conmover la liase, apenas 
colocada, de nueelro cdiücio político. 

■ La Diela constituiente se lia declarado por sí mis- 
ma permanente, y ha elegido al mismo tiempo entre sus 
miem'faé un comité pe; inane o te, para la conservación 
del orden y de la seguridad pública. También lia conser- 
vado la posición que habia lomado para con el trono 
constitucional. Ha enviado una diputación á S. M. eleiih 
poradorcuustitucioual para llenar dcacuerdo con el augusto 
depositario de la soberanía, los votos del pueblo soberano. 

oS. M., cu su bondad, lia parecido desde luego 
dispuesto á separar del ministerio los hombres que habían 
perdido la confianza del pueblo, y ha prometido deliberar 
sobre los negocios de la grande patria. 

■ Desgraciadamente S. M. lia tomado el 7 la resolu- 
ción deplorable de alojarse de la vecindad de la capital. 

■ ¡Pueblos del Austria! ¡pueblo de Viena! la Provi- 
dencia nos ha señalado una misión tan alia como difícil; 
nosotros deberemos acabar una obra que., encaso de sa- 
lir bien, sobrepujará lodo aquello que 'a historia del man- 
do presenta de mas grande y sublime; nosotros vamos á 
levantar uu edificio polilico, que reúna los diferentes 
pueblos en. . un pueblo hermano, cuya firme base sea la 
igualdad de derechos, cuyo principio vilal sea unalilier- 
lad igual para lodos. 

■ Según lo que reclama la necesidad, y con arreglo á 
¡as leyes de la monarquía constitucional, la Dieta lia to- 
mado las resoluciones siguiente,: 

■ 1.° Los ministros Dobblbo.ff, Norúshork y Krauss 
dirigen los negocios de todos los departamentos; no sola- 
mente vigilau por el orden de los negocios, sino que 
lambien están encargados do asegurar el resultado reu- 
niendo nuevas fuerzas, y últimamente de presentar lo 
mas pronto posible a S. 11. la lista de tos nuevos mi- 
nistros que se han de nomiirar y de mantenerse en rela- 
ciones coniiuuas con la Dieta. 

■ 2." Se dirigirá á S. M. una memoria á consecuen- 
cia del manifiesto de S. M. el emperador constitucional, 
informándole del verdadero estado de cosas, y so le ase- 
gurará sinceramente que respecto de él , permanece 
inalterable el amor de los pueblos del Austria. La Euro- 
pa nos contempla con admiración: y la historia escribe 
entre sus hecltos mas esclarecidos la hrillanle página de 
la conquista de nuestra libertad. 

■ Dios proteja al Austria. — Smolka, vice— presiden- 
te. — 'VVidser, secretario. ■ 

El general , conde de Auesperg , reunió 
algunos regimientos acampados en las in- 
mediaciones de Viena y con ellos se atrin- 
cheró en el palacio de Belvedere , posición 
que domina la ciudad , anunciando á los 
revolucionarios que allí esperaba las órde- 
nes del emperador y que si !e atacaban 
Suplemento. 



bombardearía la ciudad. Esta circunstancia 
y la aproximación de grandes masas de 
tropas mantenían la mas viva inquietud en 
el pueblo, que sin embargo se aprestaba á 
la defensa, contando con la llegada de los 
húngaros, que vendrían en seguimiento del 
Ban de la Croacia. El emperador llegó á 
Olmulz , concentró las tropas que pudo , y 
las mandó sobre Yiena, cuya situación era 
imponente y serena ante los 80,000 hom- 
bres que la asediaban. Después de algunas 
escaramuzas y salidas parciales , el princi- 
pe Windischgraetz intimó su rendición á la 
ciudad, en el ultimátum siguiente: 

■ Es preciso que dentro de 48 horas, se entreguen 
todas las armas. A las que sean de propiedad particular 
se les pondrá una señal. 

■ La legión académica y los demás cuerpos volunta- 
rios serán disueltos. 

■ Se cerrará la universidad. 

«Los geíes de la legión académica y doce estudian- 
tes quedarán en rehenes. 

■ Los individuos que el principe designe serán los 
qne se Se entreguen. 

■ Todas las sociedades políticas serán disueltas. 
«Todos los periódicos quedarán suspendidos. La Ga- 

cela.de Viena se limitará á las comunicaciones oficiales. 

«Se señalad plazo de 48 horas para la ejecución do 
estas coudíciones.» 

Habiendo espirado el plazo de 48 horas 
y aun otros que el general nuevamente con- 
cedió, sin que los sitiados cediesen, las 
tropas atacaron á la ciudad el día 28 de 
octubre de 1848, apoderándose de los ar- 
rabales y sucesivamente de toda la parte 
del Norte y Oeste. El 30 el consejo munici- 
pal ofició ya al general para la entrega de 
la plaza, y empezó en el glásis el desarme 
de los estudiantes y obreros , cuando se 
avistó el ejército húngaro que venia á so- 
socorrer á los vieneses. Estos entonces, 
faltando á la capitulación , rompen el fue- 
go contra los imperiales que se dividieron 
al instante en dos ejércitos. Uno á las órde- 
nes del Ban Jellachich, salió al encuentro de 
los húngaros á los que derrotó, y el otro á 
las órdenes de Windischgraetz , empezó á 
lanzar granadas sobre Viena, que se rindió 
completamente el dia 31 , ofreciendo por 
todas partes un lastimoso espectáculo , y 
mas con las sangrientas ejecuciones que 
hubo después. Bestablecida algún tanto la 
tranquilidad, se instaló la dieta en Krem- 
sier; pero á la cuarta sesión, verificada el 3 
de diciembre, se dió cuenta de la abdicación 
44 
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del emperador Fernando I, hecha en 01- 
mulz con toda la formalidad de costumbre. 
El archiduque Francisco Carlos , hermano y 
sucesor legal del emperador , renunciaba 
también en su hijo el archiduque Francisco 
José que fué proclamado sin dificultad. Las 
intenciones del nuevo emperador y el cam- 
ino radical que iba á sufrir la política, es- 
tán reveladas en la siguiente proclama 
con que anunció su advenimiento al trono. 

■ Nos, Francisco José I, por la gracia de Dios, em- 
perador de Austria, ele. 

■ Llamado pur la abdicación de nuestro lio, ol era- 
perador y rey Fernando I, y con el consentimiento de 
nuestro padre el archiduque Francisco Carlos, á colocar la 
corona en nuestra cabeza, en virtud de tu pragmática 
snneion: 

• Anunciamos solemnemente por las presentes á todos 
los pueblos de la monarquía nuestro advenimiento al 
trono bajo el nombre de Fioncisco José [. 

• Convencido de la necesidad y del alto valor de las 
¡nsíilucione? liberales, y de acuerdo con el espíritu de 
los tiempos, entramos con confianza en las vias que deben 
conducirnos á la Irasformacion saludable, y al rejuvene- 
cimiento de toda la monarquía. Sobre las bases de la 
verdadera libertad, sobro las liases de una justicia igual 
para lodos los pueblos del reino y de la igualdad de lo- 
dos los ciudadanos ante la ley, lo mismo que del concur- 
so délos representantes del pueblo para la formación do 
las leyes; se alzará la patria regenerada, poderosa con sn 
pasada grandeza y con las nuevos fuerzas que habrá ad- 
quirido. Será un edificio firmo é indestructible, en medio 
de las borrascas de nuestra época, una vasta habitación 
pura lodos esos pueblos de origen diverso, que un lazo 
fraternal unió hace algunos siglos bajo electro de nues- 
tros padres. 

• Nos bailamos firmemente resuellos ó mantener el 
esplendor de la corona y la integridad de la monarquía; 
pero asimismo nos hallamos dispuestos á admitir á los 
representantes de la nación, á compartir nuestros dere- 
cho?, esperando que con la ayuda do Dios y con la buena 
armonía quo reinará cutre. Ños y nuestros pueblos, lo- 
graremos reunir en un grande estado á todos los países 
y á todas las razas de nuestra monarquía. 

• Duras pruebas nos aguardan; se ha alterado el orden 
en varios puntos del reino; la guerra civil aflige todavía 
una parto do nuestra monarquía; per» se han adoptado las 
medidas necesaria* para asegurar el respeto debido á las 
leyes. La represión do la rebelión y el restablecimiento de 
la paz interior serán las primeras condiciones del buen 
éxito de la grande obra de la Constitución. Tenemos gran- 
de confianza en la cooperación franca é ilustrada de los 
representantes de nuestros pueblos. 

■ Confiamos en el hiten espíritu délos fieles habitan- 
tes de los campos, que han entrado en el pleno ejercicio 
de los derechos de ciudadanos en vírlud de la abolición 
de los derechos de cultivo; contamos con la fiel adhesión 
de los funcionarios del Estado. Confiamos en el valor 
y en la fidelidad de nuestro glorioso ejército; el ejército 
será, como lo ha sido siempre, el defensor del trono, y 
el lirme sosten de la patria y de nuestras instituciones 
liberales. 

«Nos consideramos felices si podemos aprovechar 



cualquiera ocasión de recompensar el mérito, sin distin- 
ción de clases. 

■ Pueblos del Austria; lomamos posesión del trono 
de nuestros padres en circunstancias críticas. Los debe- 
res y la responsabilidad que la Providencia nos impone 
son grandes; Dios nos protegerá. 

• Dado en nuestra residencia real de Ollmutz, á 2 de 
diciembre de 1048. -Francisco Josc.-Scliwarzemberg. . 

El nuevo emperador'siguió desplegando 
la mayor energía para reorganizar el esta- 
do , para terminar la guerra de Hungría y 
para constituir el poder central que todos 
deseaban. La dieta constituyente deKrem- 
sier, presidida por Mr. Smolka, aunque no 
muy favorable al ministerio , continuó dis- 
cutiendo los derechos fundamentales , has- 
la que el ministerio la disolvió y publicó 
una nueva Constitución otorgada por el em- 
perador, y precedida de un notable mani- 
fiesto dado en 4 de marzo de 1849. La 
nueva Constitución fué bien recibida por el 
pueblo , y á los diputados que trataron de 
protestar y reunirse , se les prendió é hizo 
desistir de sus intentos. Entretanto iba to- 
mando grandes proporciones la cuestión de 
la corona imperial alemana, y la influencia 
entre el Austria y la Prusia , y como la 
asamblea de Franfort se inclinase á dar la 
corona imperial al rey de Prusia , como 
gefe de toda la confederación, el Austria 
hizo una esplícila declaración en sentido 
contrario , la que con fecha 8 de abril de 
1849 fué entregada por el embajador al ga- 
binete prusiano , y produjo la sensación que 
era de esperar, paralizando este asunto. 
En virtud de esta comunicación , presenta- 
ron su dimisión , y se retiraron todos los 
diputados austríacos de la asamblea de 
Franfort. Desde entonces hasta ahora todo 
el objeto del Austria ha sido combatir la 
preponderancia de la Prusia en Alemania. 
Sofocada la insurrección de Hungría, 
aproximó á últimos de 1849 un ejército á 
las fronteras de Sajonia , para intervenir 
entre ella y la Prusia: ejército que á princi- 
pios del año siguiente penetró , de acuerdo 
con la Rusia , para sofocar el movimiento 
liberal. Enl.°de febrero pasó el Austria 
una nota al cantón directorial de Suiza 
parala espulstonde los refugiados políticos, 
y en julio de este mismo año se trató de 
reunir en Yiena un congreso de príncipes 
italianos para arreglar los intereses gene- 
rales de la península italiana. En suma, 
las miras del Austria en el momento presen- 
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tesón, cuando no pueda aspirar a mas, 
reconstituir la uniou alemana bajo el pac- 
to federal de 1815, y consolidar en el in- 
terior los principios de órden con la verda- 
dera libertad. 

BELGICA. 

Parecía que la Bélgica , por su proxi- 
midad á la Francia , debia ser la primera 
á resentirse del sacudimiento general pro- 
vocado en Europa por la revolución de este 
último reino , pero el gobierno del rey Leo- 
poldo , mas lo lerante ó mas previsor , supo 
evitar la revolución y mantenerse neutral 
en la inmediación del peligro. Mas todavía: 
ia propaganda revolucionaria de París, 
destacó unos 2,000 hombres entre franceses 
y belgas para que pasasen la frontera con 
el designio de promover la revolución en 
Bélgica y establecer allí la república ; pero 
esta banda indisciplinada , halló su escar- 
miento y su dispersión apenas hubo pasado 
la frontera. A pesar de haberse mantenido 
la Bélgica tranquila y de no haber corres- 
pondido á las estilaciones estertores, no 
puede asegurarse que el espíritu público 
esté tranquilo en el pais: la nueva ley coar- 
tando la libertad de enseñanza ha disgus- 
tado al partido católico; el comercio se 
halla alarmado con los últimos tratados 
concluidos con las naciones eslrangeras, y 
los pueblos han hecho vivas reclamaciones 
para que se reduzcan los gastos que oca- 
siona el ejército , bajo su actual organiza- 
ción. Todos estos motivos de disgusto han 
tenido su manifestación pública y reciente 
en la gran parada que se verificó en agos- 
to en Bruselas para celebrar el aniversario 
de la separación de la Holanda. Al pasar el 
general Chazal, ministro déla Guerra, por 
delante de las filas de la guardia nacional, 
se dieron gritos tan hostiles que obligaron 
al ministro á detenerse y á dirigir su voz 
á los que le insultaban. Éste incidente , si 
no tuvo consecuencias , no deja de ser sig- 
nificativo. 

CERDEÑA. 

Mucho antes de que resonase la seduc- 
tora voz de independencia italiana y mu- 
cho antes de que estallase la revolución de 
Francia , que asi como á otros estados vino 



á conmover toda la [taha , ya el rey de 
Cerdeña , Carlos Alberto , habia hecho al- 
gunas concesiones políticas á sus subditos. 
Esta iniciativa por parle del monarca no 
satisfizo los deseos del pueblo, que como el 
de Ñapóles , quería tener también su Cons- 
lilucion . y en el que fermentaban elemen- 
tos que habian de contribuir á la revolución 
de toda la Italia, después de la que en 
Francia derribó la monarquía. Efecto de 
esta fué la insurrección de Sicilia, el levan- 
tamiento de la Lombardia y la espulsion do 
los soberanos de Parma y Módena. Puesta 
ya en movimiento toda la Italia, elPiamon- 
le era el estado de mas influencia para el 
porvenir, y su rey Garlos Alberto, el gefe 
designado para acaudillar á los que acla- 
mando la independencia italiana, querían 
establecer repúblicas federativas ó reunir 
lodos los estados bajo el cetro de un mo- 
narca constitucional. Este último partido 
fué el de la mayoría, y el rey Carlos Al- 
berto que en todo esto descubría un medio 
de engrandecerse y hacer de la Cerdeña 
una. poderosa nación , se declaró el cam- 
peón de la libertad italiana y el gefe de ia 
cruzada que todos los estados de Italia 
habian de formar contra el enemigo común. 
Era indispensable la agregación de aquellos 
estados al Piamonte , y asi se verificó con 
grandes demostraciones de entusiasmo por 
parte de Parma y Módena, mientras que 
la cámara de Turin sancionaba este acto 
del modo mas solemne. Los lombardos que 
desde el principio de la revolución habian 
dado pruebas del mayor ardimiento , y ha- 
bían arrojado de su territorio á los austría- 
cos, no se avenian á estar regidos por un 
monarca, siquiera fuese este Carlos Alberto, 
y preferían el establecimiento de la repú- 
blica. Sin embargo , con la habilidad del 
rey y con la promesa de que la corte del 
nuevo reino de Italia habia de fijarse en 
Milán, consintieron los lombardos en la 
agregación, y la Cerdeña se convirtió al fin 
en una nación poderosa; pera en este efí- 
mero engrandecimiento iba ya envuelta la 
causa de su ruina, en virtud de los enormes 
sacrificios que habia de hacer para sostener 
tal estado de cosas , eso aun contando con 
que la suerte de las armas le fuese favora- 
ble, siendo asi que le fué lodo lo adversa 
posible. Estalló al fin formalmente la guer- 
ra , lomando la ofensiva el anciaao maris- 
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cal Radelzky pasando con su ejercito el Te- 
sino para entrar en territorio piamontés. 
Hizo replegar alas tropas del general Ranío- 
rino y á las del general Bes , hasta que con- 
centrándose las tropas de ambos ejércitos 
se preparó una jornada decisiva. Fué esta 
el dia 23 de marzo en que á las once de la 
mañana se empeñó una batalla general en 
las llanuras cerca de Novara. Después de 
algunas cargas parciales, se generalizó el 
fuego en toda la línea , encarnizándose la 
acción en el centro , perdiéndose y reco- 
brándose varias posiciones y teniendo los 
piamonleses que emplear todos sus refuer- 
zos. El duque de Genova, príncipe reaí, 
peleó con ardor , perdió varios caballos y 
quedó batiéndose á pie : el rey Carlos Al- 
berto estuvo siempre espuesto al fuego y 
en el sitio del mayor peligro , mas á pesar 
de todo , la batalla se perdió, y cerca de 
oscurecer los piamonteses empezaron á 
replegarse. Al ver la derrota lastimosa de 
su ejército , conociendo que toda resisten- 
cia seria inútil, y viendo frustrado todo el 
porvenir de laltalia, hizo el rey solemne ab- 
dicación de la corona en su hijo Víctor Ma- 
nuel , se despidió de todos los que le ro- 
deaban, y sin revelar su resolución, partió 
á media noche del campo de batalla , acom- 
pañado de solo dos criados. El nuevo rey 
para detener la marcha triunfante de los 
austríacos hizo cuanto podia hacer, que fué 
acordar el armisticio siguiente. 

Armisticio entre- S. M. el rey de Cerdeua Víctor 
Manuel y el feld mariscal conde Rndetzky, co- 
mandanta de las troyas de S. M. el emperador 
dé Amtria, celebrado el 2(i de marzo de 4 849, 
después de la ahdicaeim.de S, M, el rey Carlos 
Alberto. 

El rey de Cerdeña asegura positiva y solemnemente 
que liará concluir, en cuanta dependa de su honor, un 
tratado de paz con arreglo á las liases contenidas cu los 
artículos siguientes: 

Art. 1.™ El rey de Cerdeña licenciará los cuerpos 
militares húngaros, polacos y lombardos, resanándose 
conservar en otros cuerpos algunos de sus oficiales. 

Art. 2.° El conde Radelzky influirá cerca do_S. M. 
el emperador para que se concola «na plena amnistía á 
los soldados húngaros, polacos y lombardos, subditos de 
S. M. í. 

Art. S,° El rey de Cerdeña permite que 18,000 
hombres de iufanleria y 2,000 de caballería oenpen el 
territorio comprendido entre el Pó, el Tesino y la Sesia, 
y que las tropas austríacas Tormén la mitad déla guarni- 
ción en la ciudadela de Alejandría. Esta ocupación no 
influirá en la administración civil y judicial de la divi- 
sión de Novara; 5,000 austríacos podrán formar la 



mitad de la guarnición de la ciudad y ciudadela de Alo, 
jandríu, componiéndosela otra mitad de tropas de S. M. 
sarda. Los austríacos tendrán libre comunicación entre 
Alejandría y Lomcllina por Valencia. Se nombrará una 
comisión militar mista para proveer al mantenimiento de 
las tropas austríacas. Serán evacuados por las tropas sar- 
das los ducados deMódena, Flasencin y Toscana, es decir, 
los territorios que no pertenecían al Píamente antes de la 
guerra, 

Arl. 4.° El gobierno sardo garantizará la entrada de 
la mitad de la guarnición austríaca en la ciudadela de 
Alejandría, en atención á no poderse verificar en tres ó 
cuatro días. 

Art. 5.° La escuadra sarda abandonará el Adriático 
con todos los buques de vapor, y volverá á sus puertos en 
el espacio dequince dias. 

Art. 6.° E! rey Viclor Manuel prometo concluir una 
paz pronta y duradera, y reducir el ejército al antiguo 
pie de paz. 

Art. 7.° El rey de Cerdeña considera como inviola- 
bles (odas las condiciones espresadas en los artículos an- 
teriores. 

Art. 8,° Se enviarán recíproca mente plenipotencia— 
rios á la ciudad que se designe, para tratar de la paz 
definitiva. 

Art. 9.° La paz se hará independientemente de la 
estipulación del presente armisticio. 

Art. 10. Si no se concluyese la paz, la denuncia- 
ción del armisticio se baria diez dias antes de renovarse 
las hostilidades. 

Art. H. Se devolverán reciprocamente y á la mayor 
brevedad todos los prisioneros de guerra. 

Art. 12. Todos los austríacos que hayan pasado el 
Sesia, volverán á ocupar los límites anteriormente traza- 
dos,— Chranowski.— Radelzky. - 

El lugar teniente general del reino , Eu- 
genio de Saboya, anunció con fecha del 26 
la abdicación de S. M. al pueblo y á la 
guardia nacional , por lo que en aquella 
misma noche el nuevo rey entró en la ca- 
pital, y al dia siguiente prestó el debido 
juramento en el senado , nombró ministerio 
y publicó la siguiente proclama. 

• Ciudadanos: los sucesos funestos que acaban de ocurrir 
y la voluntad de mi venerado padre, me han llamado antes 
de tiempo al lrono. de mis abuelos. Las circunstancias de la 
época en que recibo las riendas del Estado son tan críti- 
cas, que sin el concurso universal difícilmente podría 
cumplir mi único deseo, que es la salvación de la patria 
común. Los destinos de ¡a nación se lian cumplido en los 
altos juicios de Dios, y todos debemos someternos á la 
voluntad divina. Hemos cumplido con nuestro deber. El 
objeto qué ahora nos debemos proponer es mantener sal- 
vo y sin mancha nuestro honor, curar las heridas de la 
fortuna púlilica y consolidar nuestras instituciones cons- 
titucionales. Ruego por lo tanto á todos mis pueblos quo 
unan sus esfuerzos álos mios para conseguir este objeto, 
y desde luego esloy pronto á jurar solemnemente la fiel 
observancia de los estatuios. 

■ Turin 27 de marzo de 1859. — Víctor Manuel.- 

El nuevo ministerio fué malísimameule 
recibido en las cámaras , sin que el haber- 
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le modificado hiciese calmar la oposición. 
Intentábase sobre lodo anular el armisticio 
hecho con los austríacos , por lo que el jo- 
ven rey , conociendo que no podia mar- 
char adelante con las continuas dificultades 
que la cámara le suscitaba, dió el decreto 
de su disolución. Esta medida acabó de 
irritar los ánimos, y estallaron graves des- 
órdenes en varios puntos , particularmente 
en Genova , donde el pueblo quiso nom- 
brar dictador al célebre republicano Pelle - 
grini. Estos sucesos de Genova están des- 
critos en el decreto y proclama que si- 
guen; 

« Seüon 

«Apenas llegó á Genova la noticia del desgraciado- 
éxito déla batalla de Novara, el partido que en estos últi- 
mos meses ha producido en esa noble ciudad continuos 
desórdenes, se dió á esparcir los mas falsas rumores, en- 
tre otros el de que la ciudad de Genova debía ser ocupa- 
da de resultas do! armisticio por las fuerzas austríacas. 

• Un puñado de hombres, ayudados por algunas com- 
pañías de la guardia nacional olvidadas de su deber, ha 
intentado establecer un gobierno provisional, compuesto 
de los principales agitadores. Habiendo deshecho la muni- 
cipalidad estos proyectos con su firmeza, los agitadores 
persuadieron al pueblo á que pidiera armas. 

■ La parle de la guardia nacional que apoyaba álos 
revoltosos estaba reunida en el palacio Tuzzi, en donde 
se presentó el intendente general para oscilarlos á con- 
servar el órden; pero le contestaron con ullrages y ame- 
nazas, y conservando al intendente en rehenes, lograron 
del teniente general geíe de la división, como precio de 
su libertad, la entrega á la guardia nacional de. los dos 
fuertes del Spcrones y del Begalio. El mismo general 
Fcrroti, gobernador déla plaza, fué conducido preso al 
palacio Tuzzi. El teniente general, por no comprometer 
las pocas tropas que ocupaban el palacio ducal, se retiró 
á la posición del arsenal de Santo Spírito. 

-Habían entrado muchos estrangeros en la ciudad, 
y sido armados con el pueblo que proclamaba un go- 
bierno provisional, compuesto del general Avozzana, gofe 
de lo guardia nacional, del abogado David Mnrcliio, y de 
Constantino Reta, Fuertes masas de tropa con alguna 
artillería atacaron el arsenal, dando principio á la guerra 
civil. El general de Azarla tomé el partido de salir con 
la guarnición déla ciudad y desús fuertes. El gobierno 
deS. M.se reserva juzgar la conduela de estos oficia- 
les superiores, cuando conozca mejor los pormenores de 
tan dolorosos sucesos. En la gravedad de las circunstan- 
cias cu que se encuentra el pais, importa circunscribir y 
reprimir esta primera tentativa de sedición, y arrancar a 
esa ciudad generosa de las manos de los traidores, que 
provocan en presencia del enemigo la rebelión interior, 
y que ocupando nuestras fuerzas, hacen mas difícil ]a 
conclusión de una paz honrosa y útil. 

«Por estas razones, y creyendo que los males estre- 
ñios exigen remedios estreñios , el consejo de ministros 
os propone por mi órgano, el decreto siguiente: 

• Víctor. Manuel II, etc. 

■ Oído el consejo de ministros, y á propuesta de 
nuestro ministro secrelario de Estado de lo Interior, 
liemos decretado y decretamos: 



■ Art. i.° La ciudad de Genova es declarada en 
estado de sitio. 

• Art. 2.° Todas las autoridades civiles y militares 
quedan colocadas bajóla dependencia inmediata del le- 
njente general de la Marmora, nombrado por decrelo 
de 1." de abril nuestro comisario estraordinario con los 
mas amplios poderes. 

iTuiín 5 de abril de 1849, — Yiclor Manuel. — 
Pinelli.. 

i Ciudadanos: 

• Discordias intestinas lian venido á aumentar los ma- 
les de la patria. Algunos temerarios no han temido en- 
cender en estos momentos supremos el fuego de la guerra 
civil. 

• El aumento de dificultades no paralizará nuestro va- 
lor. Si no os dejais estraviar por las ilusiones de los 
partidos, encontrareis, de acuerdo con el ministerio, ta 
verdadera línea de vuestra conducto, y pronto podréis 
mostrar á la Europa y á nuestros enemigos que si hemos 
sido abatidos por la desgracia, ro nos ha envilecido, y 
que. on la grandeza del alma sabéis conservar ileso el 
honor de la patria. 

• El ministerio: os .«-invita, también á que cooperéis 
con él para que en estos dias difíciles no fallen al objelo 
de sus sanias instituciones la libertad de la prensa, el 
derecho de reunión, la libre elección de vuestros repre- 
sentantes y la guardia nacional. El ministerio por su 
párteos promete que bajo el imperio de la legalidad, y 
no olvidando su responsabilidad ame Dios y ante vosotros, 
no descuidará nada para hacer que los partidos no alen- 
ten á nuestras garantías, y no agraven la condición ? 
que nos ha conducido un golpe doloroso. . Unanse en un 
solo deseo vuestros corazones fieles al rey y á su gobier- 
no, y nuestra patria dejará de estar en peligro. 

■ Firmado: — Delaunay. — l'inclli. — De Margherila. 
— Morozzo. — Della Roca. — Nigra. — Calvagno. » 

j La paz no empezó á consolidarse hasta 
la entrada en Genova de las tropas reales, 
al mando del general la Marmora , las que 
á viva fuerza tomaron y destruyeron en 5 
de abril todas las barricadas. 

El desgraciado rey Carlos Alberto de s- 
pues déla derrota de Novara, y viajando 
¡ de incógnito con pasmosa celeridad, apa- 
! recio en Bayona el 1." de abril, salió el 
I 3 á las dos de la tarde de San Sebastian y 
I á las cuatro y media llegó á Tolosa. Alli 
,\e alcanzaron los altos funcionarios que 
venían siguiéndole desde Turin , para que 
ratificase por escrito y en debida forma 
la abdicación de la corona que verbalmenle 
había hecho en el campo de batalla de Ne- 
vara. Hizolo el rey de muy buena gana, por 
medio del acta que trascribimos , notable 
por su importancia histórica y por haber 
sido eslendida eu España y ante escribano 
español, en cuyo protocolo quedó el docu- 
mento original, espidiéndose copia legali- 
zada para Turin: 

■ En la casa fonda de redro Santiago, silu cu la 
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calle de! Correo de esta villa de Tolosa, ú 3 de abril 
de 18*50, ante mí Juan Fermín de Furuudarena, escri- 
bano públicode S. M., notario de reinos, y secretario 
del ayuniamienlodeesla capital , en presencia de! mar- 
qués Carlos Ferrero de la Alarmara, príncipe Mazerano, 
primer ayudante de campo de S. M. el rey tle Cerdeíia, 
y del conde Guzlabo Ponza de San Martíno, intendenfe 
general: personalmente constituido Carlos Alberto de 
Saboyo, rey abdicalario deCerdefla; declara querer con- 
firmar y ratificar de su propia y libre vohiniad el acto 
verbal hecho por el mismo en Novara la noche del 23 
de marzo último, en virtud del cual abdicó la corona del 
reino de Gerdeña, y de lodos lo? dominios que de él de- 
penden, en favor de su hijo primogénito Vicíor Manuel 
de Saboya. Y á fin da qne esta declaración tenga la 
autenticidad quesea necesaria, y surta los efectos á que 
se dirige, lirma de su puño, juntamente con los indivi- 
duos precitados, y en presencia dé los señores don An- 
tonio Vicente de Parga, gel'e superior politice de esta 
provincia de Guipúzcoa, y don Javier de Bai'eaíztegui, 
diputado general déla misma;, y en le do todo, y de que 
se me ha asegurado por los dos últimos la identidad de 
los tres primeros, lo hice yo el escribano en unión con 
dichos señores. — 

«G. Alberto. 

■ Carlos Ferrero déla Marmora. — Guzlabo Ponza de 
San Martino. — Antonio Vicente de Parga. — Javier.de 
Barcaizlcgui, — 

Ante mi 

«Juan Fermín do Fnrundareno.» 

El augusto viagero continuó su viage por 
But'gos, Yalladolid, Rioseco, Astorga y 
la Goruña hasta entrar en territorio portu- 
gués , donde fijó su residencia en la ciudad 
de Oporto, en la que falleció á pocos dias, 
habiendo sido después trasladado con to- 
da pompa su cadáver al panteón de sus 
mayores. La Cerdeña después de tantas 
convulsiones ha vuelto á quedar encerrada 
en sus antiguos límites en virtud del trata- 
do de 6 de agosto de 1849. 

De resultas de una ley contra las in- 
munidades eclesiásticas , se suscitó en el 
Piamonte una lucha entre el clero y el go- 
bierno, de la que, ademas de la agitación 
de los espíritus, han resultado sérias des- 
avenencias y el compromiso de un rompi- 
miento con la corte de Roma. Ya en mayo 
de 1850 fué preso de orden del gobierno 
y llevado á la ciudadela monseñor Frariz- 
zoni, arzobispo de Turin, medida de arres- 
to que el gobierno , resuelto á hacer res- 
petar las leyes Siccardi, tuvo que reprodu- 
cir en 7 de agosto , llevando al arzobispo 
con escolta á la fortaleza de Feneslrelle, 
encerrando en otras prisiones a varios 
eclesiásticos y esclaustrando á los religiosos 
servitas. Todo esto fué á consecuencia del 
fallecimiento del ministro Santa Rosa á 



quien se habían negado los sacramentos 
de la Eucaristía y Estrema unción, cuando 
con vivas ansias los pedia en el momento 
de morir, protestando que no creta haber 
violado por su cooperación á lasleyes dadas 
en su ministerio sus deberes religiosos , y 
manifestando deseaba morir en la comu- 
nión de la iglesia católica. El párroco, de 
acuerdo con el arzobispo, exigía del mori- 
bundo una solemne y firmada retractación 
de sus errores, cosa que él murió sin hacer, 
y de aqui la negativa de sacramentos. Co- 
mo el arzobispo dijese obraba en virtud de 
instrucciones de la corte de Roma para to- 
dos los casos que pudiesen presentarse , ya 
la cuestión se hacia mas grave, y mas difí- 
cil de transigir entre la Santa Sede y el go- 
bierno de Turin. Esta lucha entre el clero 
y la autoridad civil vino á agravarse con 
otro incidente lamentable , cual fué el 
arresto de monseñor Morangin , arzobispo 
de Cagliari en la isla de Cerdeña. La causa 
de este suceso fué el haberse opuesto el 
arzobispo á la ejecución de ciertas leyes, 
que calificaba de anticanónicas , sobre la 
intervención del gobierno en la administra- 
ción de los bienes de beneficencia. Prime- 
ramente publicó una pastoral esplicando á 
los fieles los fundamentos de su conducta; 
pero no hizo mas que irritar al gobierno 
que dió comisión á la audiencia de Caglia- 
ri , para que entendiese en esta controver- 
sia, y en caso necesario procediese contra 
el arzobispo. El tribunal envió magistrados 
de su seno , para que pasando al palacio 
arzobispal, examinasen los libros y los 
documentos relativos á las fundación es pia- 
dosas ; pero los empledos de las oficinas, 
no solo negaron dichos documentos, sino 
que protestaron contra la conducta de las 
autoridades. Entonces el presidente déla 
comisión dió auto de embargo y dejó pues- 
tos los sellos donde creyó oportuno. Al vol- 
ver al dia siguiente para continuar su comi- 
sión, se encontró con una cédula de esco- 
munion fijada en las puertas del palacio 
arzobispal, contra todos los autores y 
cooperadores de la violación de las inmu - 
nidades eclesiásticas ; resolución grave del 
arzobispo que le acarreó la sentencia de 
prisión, la que no pudo verificarse sin con- 
moción del pueblo. Tanto este arzobispo 
de Cagliari, como el de Turin, que estaba 
preso en la ciudadela de Feneslrelle , han 
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sido estrañados del reino, ocupándoseles 
las temporalidades , medida lamentable que 
complica la cuestión entre la Santa Sede 
y el gobierno piamontés. Al arzobispo de 
Cagliari se le intimó que en el término de 
veinte y cuatro boras retractase la escomu- 
«ion , y como no lo hizo , los agentes de la 
autoridad se apoderaron de su persona el 
23 de setiembre de 1850 por la noche , y 
le pasaron á bordo del vapor Jenusa que 
debía conducirle á Civita-Vechia , á donde 
llegó con efecto el 26. En cuanto á monse- 
ñor Franzzoni, arzobispo de Turin, se le 
presentó en su prisión un magistrado del 
tribunal supremo de apelación que le habia 
sentenciado, á preguntarle á qué punto 
queria ser conducido, y como el prelado, 
protestando contra la violencia que se ejer- 
cía en su persona , dijese podían llevarle 
contra su voluntad al punto que quisieran, 
fué conducido á la frontera de Francia con 
escolta de carabineros y dejado en Brian- 
zon , pueblo del departamento de los altos 
Alpes , cerca de Grenoble. 

CONFEDERACION GERMANICA. 

Luego que la noticia del triunfo de la 
revolución en París, pasó el Rhin y puso en 
fermentación los elementos que en los di- 
ferentes estados de Alemania se agitaban, 
empezó la revolución á anunciarse por me- 
dio de peticiones que los estados formula- 
ban y cuya consecuencia fué la abolición de 
la censura de Witemberg , y declaración 
de la prensa libre en Francfort, Badén, 
Wurtemberg y Nasau. Los estados mas 
pacíficos se limitaban á indicar á sus sobe- 
ranos la marcha que debian seguir, y la 
dieta de Francfort hacia un llamamiento 
general á los estados alemanes. El deseo 
mas vivo era el de dar unidad á la Alema- 
nia ó reconstituir el antiguo imperio ger- 
mánico bajo una confederación compacta y 
libre, y sobre quien habia de estar á la ca- 
beza de este imperio, nacióla competencia, 
que aun dura, entre la Prusia y el Austria. 
Reuniéronse las Dietas particulares de los 
estados, asi como la general de Francfort, 
para fijar las bases de la gran confedera- 
ción alemana, pero no podían ponerse de 
acuerdo unas con otras , y los delegados de 
cada Dieta llevaban á la general de Franc- 
fort sus particulares pretcnsiones. Presen- 



tóse al fin á la Dieta de Francfort el pro- 
yecto de constitución del imperio germá- 
nico federal, cuyas principales bases eran: 
! formar un imperio federativo de lodos los 
estados antiguos y modernos de la confe- 
deración germánica, nombrando para el 
poder ejeculivo un gefe ó emperador here- 
ditario , y dividiendo la Dieta en dos cáma- 
ras , la alta y la baja. Este proyecto con- 
tinuó discutiéndose mientras ocurrían al- 
gunos desórdenes particulares en Magun- 
cia y Hannover el 29 de mayo. En junio, 
la asamblea de Francfort adoptó las im- 
portantes resoluciones siguientes: 

1. ° Hasta la creación definitiva de un poder guber- 
namental para Alemania, se nombrará un poder central 
provisional para todos los asuntos comunes á toda la 
nación alemana. 

2. ° Este poder provisional ejercerá el poder ejecu- 
tivo en lodos los asuntos relativos i la seguridad y pros' 
paridad general del estado federal alemán; tendrá la 
dirección suprema de toda la fuerza armada, y nombra- 
rá al generalísimo; proveerá á la representación inter- 
nacional, y polilico-comercial de Alemania, y al electo 
nombrará los enviados y los cónsules. 

3. ° El poder central no tendrá intervención en 1« 
obra de la Constitución.- 

" Acordóse también que el gefe del po - 
der central provisional se llamase vicario 
del imperio, aprobando también la asam- 
blea las proposiciones siguientes: 

■ El vicario del imperio ejerce su poder por medio 
de ministros nombrados por él y responsables ante la 
Asamblea nacional. 

• Los ministros tienen derecho de asistir á las discu- 
siones y tomar la palabra en ellas. 

• Los ministros pueden ser interpelados. 

■ No tienen voto , si no son individuos de la asam- 
blea. 

• Las funciones de vicario del imperio son incompa- 
tibles con el cargo de diputado, 

• Desde el momento en que se establezca el poder cen- 
tral, cesará la Dieta germánica. 

■ El poder central debe en lo posible concertar las 
medidas ejecutivas, con los plenipotenciarios de los di- 
versos estados.' 

La elección de vicario del imperio , re- 
cayó en el archiduque Juan , hermano del 
emperador de Austria , suceso que produjo 
grandes demostraciones de entusiasmo y 
que fué anunciado al archiduque por una 
diputación de siete individuos de la asam- 
blea. El archiduque vino al instante á 
Francfort, siendo recibido en triunfo, y 
después de las ceremonias de recepción, 
de las arengas de fórmula , de la presenta- 
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cion de la Dieta y de la formación de nue- 
vo ministerio , dirigió á los alemanes la 
proclama siguiente: 

■ ¡Alemanes! vuestros representantes unidos en Franc- 
fort, me han elegido lugar-teniente general del imperio. 
En medio lio las aclamaciones mas entusiastas y de los 
saludos mas cordiales, que quedan impresos en mi alma, 
lie lomado la dirección del poder central provisional de 
vuestra patria. ¡Alemanes! después de laníos años de 
opresión vais á gozar de una libertad amplia y completa. 
Vosotros la merecéis, porque liabais aspirado á ella con 
valor y perseverancia. Jamás os será quitada, porque 
sabréis defenderla. Vuestros representantes acabarán la 
obro de la constitución de la Alemania; esperadlo con 
confianza. Es un edilicio cuya construcción exige mu- 
cha circunspección y un verdadero patriotismo; pero llo- 
rará lanío como vuestras montañas. ¡Alemanes! nuestra 
patria tiene que sufrir grandes pruebas; pero saldrá triun- 
fante. Vuestros caminos y vuestros ríos adquirirán nue- 
va vida, vuestro amor al trabajo encontrara una esfera 
superior de actividad, y se aumentará vuestro bienestar, 
si leñéis conüanza en mí, á quien habéis elegido para 
hacer con vuestra auxilio a la Alemania unida, libre y 
poderosa. No olvidéis nunca que para que la libertad se 
arraigue, debe oslar protegida por el orden y la legali- 
dad: unios á mí para hacer que renazcan en los punios 
en que han sido turbados. Yo opondré todo el peso de 
las leyes contra las tentativas criminales y contra la 
anarquía. El ciudadano alemjn debe estar á cubierlo 
de lodo acto culpable. 

«¡Alemanes! permitidme esperar que nuestra patria 
gozará de una paz completa. Conservarla es mi sagrado 
deber; mas ú el honor aloman, si sus derechos corrie- 
sen algún riesgo, el ejercí lo sabrá combatir y vencer por 
la patria.. 

En setiembre de 1848 y en los días 13 
y 19 , ocurrían en Francfort grandes des- 
órdenes por oponerse el pueblo á las reso- 
luciones de la asamblea, y esto no hizo 
mas que empeorar la situación y hacer que 
la ciudad fuese gobernada por una especie 
de dictadura militar. Las pretensiones del 
partido democrático de intervenir á la fuer- 
za en las decisiones de la asamblea, hicie- 
ron al gobierno apelar á la fuerza de las 
armas, y 15,000 hombres ocuparon las 
calles de la población. En tanto , y a últi- 
mos de setiembre, se proclamó la república 
en el gran ducado de Badén , estalló la 
insurrección en la Selva negra y hubo bar- 
ricadas en las calles de Colonia ; pero to- 
dos estos disturbios fueron apaciguados por 
las tropas del gobierno. A pesar de todo, 
cuando los sucesos de Viena en octubre 
de 1848 , la asamblea de Francfort aprobó 
aquella insurrección enviando á los viene- 
ses un mensage de felicitación, suscrito 
por ciento treinta diputados: sosegados ya 
los disturbios, empezó la asamblea de 



Francfort á ocuparse de las capitales cues- 
tiones de la Constitución , gefe y consejo 
del imperio , aprobando en la sesión de 19 
de enero de 1849 que la dignidad de gefe 
del imperio se confiriese á uno de los prín- 
cipes reinantes, en Alemania. El conciliar 
las exigencias del Austria con la ambición 
del rey de Prusia , era un gran problema 
para la asamblea , pues sin la Prusia, la 
Alemania no podia llegar á la unidad tan 
deseada y la Prusia no podia ser cabeza de 
la Confederación germánica , sin que el 
Austria lo consienta y la Rusia lo tolere. 
El diputado Mr. Welker, presentó en la 
asamblea una notable proposición para que 
la dignidad de emperador hereditario de * 
Alemania se confiriese al rey de Prusia, 
proposición que fué aprobada por la comi- 
sión encargada de examinarla; pero que 
fué desechada en la asamblea por treinta 
votos de mayoría. Pero con admircion ge 
neral en la sesión del 27 de marzo, ponién- 
dose en contradicción con el anterior acuer- 
do, resolvió que un príncipe reinante fuese 
el gefe del imperio, y en la del 28 confirió 
la corona imperial al rey de Prusia por una 
mayoría de cuarenta y dos votos. Este re- 
sultado fué recibido con mucha alegría , y 
el archiduque Juan , vicario del imperio, 
hizo inmediatamente dimisión de su cargo. 
Treinta y cuatro diputados con el presi- 
dente á la cabeza pasaron á Berlín para 
participar su elección al rey de Prusia, que 
recibió con toda solemnidad á la diputación 
en el dia 3 de abril. El presidente dirigió 
al monarca estas palabras: 

•La Asamblea nacional constituyente alemana, con- 
vocada en la primavera del año último por la coopera- 
ción de los soberanos y del pueblo alemán, para [orinar 
una Constitución para Alemania, en su sesión del miér- 
coles 28 de marzo de 1M9, después de haber procla- 
mado la Constitución del imperio de Alemania, que fué 
aprobada" después de dos lecturas, confirió á V. M. la 
dignidad de emperador hereditario que aquella ha crea- 
do. La Asamblea espresó la firme conüanza de que los 
principes y el pueblo de Alemania secundarían con to- 
dos sus esfuerzos, con generosidad, con patriotismo, y 
de acuerdo con la Asamblea nacional, la realización de 
las resoluciones aprobadas por esta. Finalmente, aprobó 
la resolución do invitar por medio de una diputación al 
emperador elegido á que aceptase la corona que se le 
ofrecía , 

• En cumplimiento de esla resolución, el presídeme 
de la Asamblea y treinta y dos individuos de la misma 
se hallan en vuestra presencia, con la conüanza de 
que V. M, será haslante bondadoso para corresponder á 
las entusiastas esperanzas del pais que ha elegido á V. M. 



por gefe del imperio, por protector j defensor do su 
unidad, de su libertad y de su poder. ■ 

Grande era la curiosidad por saber si 
el rey aceptaría ó no la" corona imperial 
que le ofrecían, acerca de lo que se hablaba 
en opuestos sentidos , inclinándose el ma- 
yor número á que seria rehusada semejan- 
te dignidad por mas que diese, influencia 
á la Prusia, sobretodos los estados alema- 
nes. Por eso fué escuchada con lauta avi- 
dez la siguiente contestación del rey , que 
tenia mas de reservada que de explícita: 

«Señores, el mcnsnge que me traéis me lia coiiino- 
yido profundamente, haciéndome dirigir la vista al rey 
de los reyes y al deber sagrado é inviolable en que estoy 
de conducirme como rey de mi pueblo y como uno de 
los soberanos mas poderosos de Alemania. 

«Esto ilumina la inteligencia y fortifica el corazón. 
La invitación que me lineéis me do un .derecho cuyo va- 
lor sé bien apreciar. Ello , si la acepto, exijo de mí sa- 
crilicios inmensos, y me impone los mas ¡leñosos debe- 
res. La Asamblea nacional lia contado conmigo, preti- 
riéndome á los domas cuando se lia tratado tic defender 
la unidad y In fuerzo de Alemania. Conozco el honor 
que me hace tal confianza , y ¡a espresareis mi recouo- 
cimieino. Estoy pronto á probar con mis actos que no se 
han engañado ios liomhres que fundan sn esperanza en 
mi abnegación, mi fidelidad y mi amor á la patria co- 
mo alemán, 

«Sin embargo, señores, ni justificaría yo vuestro 
elección, ni respondería al verdadero deseo del pueblo 
aieiiiun, ni establecería, ñor último, la unidad de la 
Alemania, si despreciando los derechos sagrados y olvi- 
dando mis anteriores seguridades, espresadas con la ma- 
yor lealtad, adoptara, sin el libre concurso de Jas coro- 
nas y ciudades Ubres de Alemania, una resolución que. 
debe tener consecuencias decisivas pora los pueblos que 
gobiernan, 

«Para esto los gobiernos de los estados alemanes de- 
ben examinar en común si la Constitución es ventajosa 
para los individuos como para la Asamblea, y si los de- 
rechos queso me confieren me pondrían en estado de di- 
rigir con la firmeza que do mi exige semejante misión 
los deslinos de la gran patria alemana , y de llenar las 
esperanzas de sus pueblos. 

«Pero Alemania puede estar segura, y os suplico, 
señores, que lo anunciéis asi, que si el escudo ó Ja es- 
pada do Prusia son necesarios contra los enemigos, tanto 
estertores como interiores, cumpliré con mi obligación 
sin necesidad de ser á ello invitado; entonces seguiré la 
senda que siempre lia seguido mi dinastía, y qm; es la 
de mi pueblo: la senda del honor y de la fidelidad ale- 
mana.» 

Esta contestación suscitó debates en la 
cámara, y á la asamblea de Francfort dio 
bastante que hacer la respuesta ambigua 
del rey de Prusia, cuya posición no deja- 
ba de ser complicada , suponiendo que la 
Rusia estuviese aliada con la Dinamarca 
que le estaba haciendo la guerra. Cuando 
Suplemento. 
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en dicha asamblea se anunció la contesta- 
ción del rey de Prusia se aprobó una pro- 
posición para que se mantuviese inalterable 
la Constitución aprobada y publicada como 
igualmente la ley electoral. Sin embargo, 
de los reinos secundarios de Alemania fal- 
taban adherirse á la Constitución del im- 
perio la Baviera y el Hannover. Combatir 
la preponderancia de la Prusia ha sido des- 
dé entonces el objeto principal de los esta- 
dos mas pequeños de la Confederación, 
distinguiéndose también el Austria, apoya- 
da por la Rusia, ya que era imposible la 
antigua alianza de las tres grandes poíen- 
-cias del Norte. En abril de 1850 propuso 
el Austria reunir un congreso para recons- 
tituir el poder establecido por la asamblea 
de Francfort; pero el gabinete prusiano 
rechazó esta indicación, deseando adherirse 
á la Constitución volada por el parlamento 
de Erfurth. Cerrado esle se trató de con- 
vocar en Berlin para el 8 de mayo un nue- 
vo congreso de príncipes de la unión. Los 
últimos disturbios de Hesse-Cassel , la fu- 
ga del elector y la anarquía que reina en 
este ducado, han venido á complicar algún 
tanto la situación de Alemania y la solu- 
ción de las cuestiones pendientes , sobre 
todo la formación del poder central. Tan- 
las veces se ha anunciado la avenencia 
entre el Austria y la Prusia saliendo falli- 
das-las esperanzas, que es dable presumir 
no se arregle la situación hasta que las tres 
grandes potencias del Norte reconstituyan 
el imperio alemán conforme á los tratados 
de 1815, 

El rey de Prusia , al conocer que la 
revolución iba á estallar en sus estados, 
quiso evitarla con medidas alhagüeñas y 
con la convocación de la Dieta de sus esla- 
dos ; pero esto no impidió la sublevación 
en Berlin , . del pueblo y la estudiantina 
contra la tropa, y en tales términos que el 
rey hubo ele ponerse á la cabeza del movi- 
miento liberal; mas como revelase en su 
condutá sus deseos de ponerse a! frente 
del imperio alemán, los estados de la 
Confederación le negaron esle derecho, 
protestando algunos estados, tan enérgica- 
mente como la Baviera , donde fué que- 
mado el retrato del rey de Prusia Federico 
Guillermo , que tuvo que declarar ante la 
Diela como no aspiraba al imperio, Ocur- 
45 
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rió luego en la noche del 12 de mayo de 
1848 el tumulto de Berlín , en que 40,009 
hombres pedían garantías con demostracio- 
nes que se repitieron en losdias siguientes, 
iipsta que se lijó la reunión de la Dieta para 
el 22 de mayo, anunciando el principe real, 
que era sospechoso al pueblo , que se ad- 
hería á la marcha constitucional. En tanto 
amenazaba la guerra con Dinamarca y da- 
ban bastante que hacer los polacos del 
gran ducado de Posen. El 31 de mayo y 
con protesto del embarque de unos fusiles, 
hubo en Berlín un tumulto y se hizo una 
tentativa para establecer el gobierno repu- 
blicano. Sucediéndose en el 9 y en el 14 
de junio los desórdenes y tumultos en la 
capital de Prusia , hasta verse precisado el 
ministerio á presentar su dimisión. La 
asamblea en tanto seguia adoptando dispo- 
siciones radicales , entre cilas , la abolición 
de los títulos de nobleza. Los sucesos de 
Viena en octubre de 1848 tuvieron eco en 
Beriin , y desde el 15 al 17 hubo tumultos 
y choques entre la guardia nacional y los 
obreros. Sucumbiendo en Viena la revolu- 
ción , el consejo democrático de Berlín, 
lleno de despecho , dirigió al pueblo la no- 
table proclama siguiente; 

«Durante lardos aüos de oprobio, el pueblo alemán 
ha gamillo bajo el yugo del despotismo. Los sangrientos 
acontecimientos de Viena yde Berlín, autorizan á espe- 
rar que su libertad y su unidad vendrán por fin á ser 
una verdad. Diabólicos artificios de una maldecida reac- 
ción se oponen á este desarrollo, para arrebatar al pueblo 
íicróico los frutos de su magnánimo levantamiento. 

• Viena, ese baluarte principal de la libertad alema- 
na, se halla en este momento en el mas grande peligro. 
Sacrificada por los rencores de una camarilla poderosa 
todaVia, deliia ser aherrojada de nuevo al despotismo. 
Pero su noble población se ha levantado como un solo 
hombre, despreciando la muerto, y hace frcnle á las hor- 
das armados de sus opresores. 

■ La causa de Viena es la causa de Alemania. Si 
Viena sucumbe, el antiguo reinado de la arbitrariedad 
enarbolará con mas ánimo que nunca su bandera. Si 
Viena triunfa, el reinado de la arbitraridad quedará 
destruido. 

«A nosotros toen, conciudadanos alemanes, no dejar 
sucumbiría libertad do Viena, ni dejarla espuesla al su- 
ceso do las armas de esas hordas bárbaras. El deber 
mas sagrado para los gobiernos alemanes, es volar al 
socorro de Viena; pero os todavía mas sagrado para el 
pueblo alemán, por el interés de su propia conservación, 
no retroceder delante de ningún sacrificio ni peligro por 
salvar á Vieaa. El pueblo alemán no echará sobre si el 
feo horren de la indiferencia, en una cuestión donde 
están enjuego todos les mas sagrados intereses. 

< Os muíamos, pues, conciudadanos, á contribuir 
cada uno según sus faenas, á la salvación de Viena. 



Todo cuanto hagamos por Viena, redundará en provecho 
de Alemania. Ayudaos vosotros mismos. 

■ Los hombres que habéis enviado á Francfort para 
fundar el reinado de la libertad, lian rechazado con son- 
risas ¡rúnicas la invitación de socorrer á Viena. ¡A voso- 
tros pertenece obrar ahora! ¡Con una voluntad enérgica 
éinllexiblo, exigid á vuestros gobernantes la sumisión 
á vuestra mayoría, y que salven en Viena la causa alema- 
na! ¡la causa de la libertad! ¡Apresuraos! ¡Vosotros sois 
el poder! ¡Vuestra voluntad es la ley! ¡Alas armas, hom- 
bres do la libertad! ¡Alzaos en lodos los países alemanes, 
y donde qtiiera qua el pensamiento do la libertad y de la 
humanidad inflama los espíritus goncnisos! ¡,\ las armas, 
antes que sea tarde! ¡Salvad la libertad de Viena! [Sal- 
vad la libertad de Alemania! ¡La présenle generación 
os admirará, y las bendiciones déla posteridad os coro- 
narán da una gloria eterna! 

■ 2!) da octubre de 1848. — El 1 congreso democrá- 
tico de Beriin. 

Consecuencia de esta estilación fueron 
los alborotos del dia 31 de octubre y el 
mensage dirigido al rey por la asamblea 
sobre cambio de ministerio , á cuyo men- 
sage contestó enérgica y negativamente, 
intimidando por la primera vez á los revolu- 
cionarios con la aproximación de 50,000 
hombres á la capital . La resolución del rey 
acerca de no variar su ministerio , no irritó 
tanto los ánimos como el mandar que la 
Asamblea se trasladase á Brandenhurgo y 
suspendiese por algunos dias sus sesiones. 
Entonces la Asamblea hizo este llamamiento 
al pueblo prusiano: 

«El ministro Brandenhurgo, qua se lia encargado 
de la dirección dalos negocios del país contra la decla- 
ración casi unánime de la Asamblea nacional, ha empe- 
zado á ejercer sus funciones, mandando arbitrariamente 
que se aplace la Asamblea nacional y que traslade sus 
sesiones á Brandenhurgo. La Asamblea de los diputados 
prusianos lia rechazado este atentado contra sus derechos, 
adobando por una gran mayoría la resolución de conti- 
nuar sus deliberaciones en Beriin, declarando ni mismo 
tiempo que la corona no tiene derecho para aplazar, 
trasformar ó disolver la Asamblea nacional contra su 
voluntad, que la Asamblea considera á los agentes res- 
ponsables que han aconsejado esta medida á la corona 
como incapaces de dirigir la administración del pais, y 
que por el contrario, cree que han faltado gravemente 
á sus deberes para con la corona, el pais y la Asam- 
blea. 

«En su consecuencia, el ministerio Brandenhurgo 
ha declarado ilegal la Asamblea y ha amenazado con 
emplear la fuerza militar para impedir que continúe sus 
deliberaciones. En estos momentos críticos en que la 
representación legal del pueblo se halla dispersada pol- 
la fuerza de, las bayonetas , os recomendamos que no 'os 
dejéis arrebatar las libertades conquistadas; nosotros por 
nuestra parle las defenderemos hasta morir. Pero no 
abandonéis, ni aun por un momento, el terreno legal. 
La actitud tranquila y resuelta de un pueblo decidido a 
ser libre, obtendrá con la ayuda de Dios la victoria de 
la libertad. - 
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A esle llamamiento contestó el gobier- 
no cotí medidas evidentemente reacciona- 
rias y el rey dió la proclama siguiente: 

<La anarquía que desde lince algún tiempo reina en 
mi capital y residencia de Berlín, y que amenaza preci- 
pitar al pais en ei abismo de la revolución, rae lia obli- 
gado, de acuerdo con mi consejo de ministros responsn- 
Llfls, á trasladar á Bradenbourgo la Asamblea nacional, 
cuya medida queda aplazada para el 27 de este mes , á 
lili de que pueda llevarse á ejecución. Tengo per el mis- 
mo motivo, que reforzar las tropas r¡uc forman la guar- 
nición do mi capital y residencia, y que disolver la guar- 
dia ciudadana basta su reorganización , á consecuencia 
de su conducta ilegal, en conformidad con el párrafo 3. a 
do la ley de 17 do octubre sobre la guardia ciudadana. 
Sé muy bien que estas medidos están espuestas á ser mal 
interpretadas, y que impartido revolucionario puede 
abusar do las mismas para despertar entre los ciudadanos 
bien intencionados inquietudes acerca del mantenimiento 
de las libertades otorgadas á mi pueblo. Pero igualmente 
só que el porvenir de la Prusia y de la Alemania tiene 
derecbo á exigir esta mareba de mi gobierno y mia. Me 
dirijo, pues, en esle momento decisivo al pais entero , ú 
lodos mis fieles prusianos, con la confianza de que des- 
aprobareis vosotros completamente la resistencia ilegal, 
que una parte de vuestros representantes , olvidando sus 
deberos con respecto al pueblo y á la corona, oponen á 
la traslación de la Asamblea nacional. Os exhorto á no 
dar oidos á las insinuaciones con que su es quiera per- 
suadir de que mi objeto es restringiros las libertades pro- 
metidas en los dias de marzo, y que tengo intención de 
apartarme de la viu constitucional eu donde be en- 
trado. 

■ ¡ Prusianos ! Vosotros que conserváis todavía con- 
fianza en mí, vosotros que no habéis olvidado la historia 
de mi casa real y de su posición con respecto ni pueblo, 
os ruego que persistáis eu los'mísmos sentimientos, en los 
buenos como en los malos dias. — Mas los que habéis 
empezado ya á vacilar, os conjuro ú que os detengáis so- 
bre esa senda escarpada, y á esperar los hechos que van 
á proilucirsct — -Y os hago aun la promesa inviolable de 
que ninguna de vuestras libertades constitucionales os 
serán arrebatadas, y que mis esfuerzos los mas sagrados 
serán para vosotros, con la ayuda de Dios, los de un 
¡juen rey constitucional , á fin de que todos en cernun 
eri jamos un edificio sólido, al abrigo del cual para la 
prosperidad de la Prusia y de nuestra patria alemana, 
nuestros descendientes gozarán durante siglos tranqui- 
lamente y en buena inteligencia los bienes de una verda- 
dera libertad. 

«, Quiera darnos Dios su bendición! 

■ Sans-Souci 11 de noviembre de 1848. — Federico 
Guillermo.— Conde de Braiidenburgo. — Landeniberg. — 
Slrolha. — Mante ii fiel- 
Era ya inevitable la ludia entre el go- 
bierno y el pueblo que se negó á entregar 
las armas, mientras que la asamblea se- 
guía reuniéndose contra la voluntad del rey, 
yendo de uno á otro local , según los encon- 
traba ocupados por las tropas. Ni la 
aproximación de estas , ni la declaración 
de estado de sitio pudieron impedir que 
los diputados siguiesen reuniéndose en el 



salón délos arcabuceros, hasta que fué 
allá un buen destacamento y cogiéndolos 
del brazo los plantó en la calle , sin propa- 
sarse á mas, por recelo del asentimiento 
que el pueblo daba á las resoluciones de 
la Asamblea que oponía su derecho á la 
fuerza brutal. Disuelta ai ñu la Asamblea, 
el rey publicó por sí solo otra Constitución 
alterando ía primera. El 26 de febrero ve- 
rificó la apertura de la nueva Asamblea, di- 
vidida en primera y segunda cámara, asis- 
tiendo el rey para pronunciar im notable 
discurso. La contestación del rey á la di- 
putación de Francfort que venia á ofrecer- 
le la corona imperial , hizo que se nombra- 
ra una comisión que informase sobre el 
estado de la Alemania y para que cesase 
toda iucertidumbre sobre la nueva Cons- 
titución, cuando se recibió la nota del Aus- 
tria de 8 de abril de 1849, de la que ya 
queda hecha mención. El objeto del rey de 
Prusia parecía ser afianzar la nueva Cons- 
titución antes que la revolución , apenas 
comprimida, estallase de nuevo, y para evi- 
tarlo decretó un nuevo armamento para re- 
forzar el ejército. El 22 de mayo al medio 
dia , al salir el rey desde Berlín á su real 
sitio de Posldam, le disparó un pistoletazo 
que le hirió en un brazo , un antiguo sar- 
gento de artillería de la guardia , llamado 
Sefaloge , d¿ veinte años de edad é impul- 
sado á lo que parece mas por venganza 
que por causas políticas. El rey sanó pron- 
to de la herida y también el regicida, de un 
sablazo que le dieron en la cabeza al tiem- 
po de prenderle, y atribuyéndose su cri- 
men, como es costumbre, á euagenacion 
mental , para evitar el espectáculo de ajus- 
ticiar al regicida del monarca que mante- 
nía vivas las esperanzas de todos los libe- 
rales alemanes. 

DINAMARCA. 

En 20 de enero de 1848 fué procla- 
mado el nuevo rey é inmediatamente , como 
mas previsor que otros soberanos, dió una 
Constitución á sus pueblos , inclusos los 
condados de Holstein y de Schleswig. Las 
desavenencias de la Dinamarca con la Pru- 
sia vinieron á alterar el orden que por otro 
concepto no se habia turbado, llegándose 
al eslremo de un rompimiento y de algunas 
escaramuzas en junio de 1848. En julio se 
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entablaron negociaciones de paz que frie- 
ron desechadas volviéndose á renovar las 
hostilidades. Entre los ejércitos de Dina- 
marca y Prusia se celebró un armisticio 
en Malmoe en 26 de febrero de 1848 , el 
que fué denunciado al cabo de un año, 
dando, sin embargo, esperanzas ei embaja- 
dor de Dinamarca de que con la mediación 
de la Inglaterra no se romperían las hosti- 
lidades, antes al contrario se establecerían 
los preliminares de la paz. El gobierno 
británico queria por lo menos que se pror- 
rogase el armisticio hasta el 3 de abril; 
pero él dinamarqués queria modificar las 
proposiciones de Palmerston , y al fin anun- 
ció que rompería las hostilidades en el 
mismo dia 3 de abril , y en efecto, en di- 
cho dia 7,000 dinamarqueses atacaron á 
las avanzadas de la isla de Alsen , apode- 
rándose de Graveslein y bloqueando el 
puerto de Kiel. El gobierno de Dinamarca 
anunció oficialmente que todos los puertos 
alemanes del Báltico y del mar del Norte 
quedaban bloqueados desde el 12 de abril. 
Los primeros encuentros fueron desfavora- 
bles á los dinamarqueses; pero estos vol- 
vieron pronto á reponerse y volvió á conti- 
nuar esta lucha, tantas veces interrumpida 
y aun pendiente, por la posesión de los du- 
cados. 

El ducado de Schleswig Holsíein estaba 
incorporado al reino de Dinamarca desde 
mediados del siglo XY , habiendo llegado 
el soberano de este último pais á tener vo- 
to en la Dieta germánica como tal duque 
deHolstein. En el arreglo que con motivo 
de las conquistas de Napoleón , se hizo en 
los estados de la Confederación germánica 
en 1806 , quedaron los ducados á favor de 
la Dinamarca y sujetos por consiguiente á 
las mismas condiciones de los demás esta- 
dos de aquel reino. Esto no duró mas que 
hasta el año de 1815 en que el Holstein 
volvió ala Confederación, Esto, si era con- 
trario al rey de Dinamarca, era muy favo- 
rable á los partidarios de la unidad alema- 
na y también al rey de Prusia , que abri- 
gaba sus miras sobre el futuro imperio 
alemán. Por eso prestó auxilio á los habi- 
tantes del ducado , que desde los trastornos 
ocurridos en Europa en 18 Í8 se hallan en 
rebelión contra su soberano el rey de Di- 
namarca. En vano este ha pretendido que 
las cosas vuelvan al estado ten que se ha- 



llaban en 1848, todas sus reclamaciones 
han sido inútiles y ha sido preciso apelar 
á la fuerza de las armas. No pudiendo el 
rey de Prusia apoyar con sus tropas las 
pretensiones de los ducados , y á vista de 
¡as demás potencias , los ejércitos de Dina- 
marca avanzaron, y después de algunas 
escaramuzas, se encontraron con las tropas 
de los ducados en el punto de Idslaldt el 24 
de julio de 1850. Una pequeña acción dada 
en dicho dia 24 no fué mas que el prelimi- 
nar de la gran batalla que se empeñó el dia 
siguiente 25 á las dos de la madrugada y 
que duró hasta las dos de la larde. Los 
daneses llevaron al principio lo peor de la 
acción, pero luego consiguieron arrollar el 
centro de sus contrarios y derrotarlos com- 
pletamente, haciéndoles abandonar lodo el 
territorio de Schleswig donde entraron los 
daneses , apoderándose también del fuerte 
de Eckenforde. El ejército de los ducados, 
mandado por el general Willisiem , se re- 
tiró para rehacerse á la fortaleza de Rends- 
burgo. Las eventualidades dé esta guerra 
y el caso probable de que derrotados los 
dinamarqueses interviniese la Rusia en su 
favor , puso en alarma á las grandes nacio- 
nes de Europa. Inglaterra y Francia apres- 
taron sus escuadras: todas las fuerzas na- 
vales que la Francia tenia en el Mediterrá- 
neo pasaron al puerto de Cherburgo para 
dirigirlas al mar del Norte, estando á pi- 
que de comprometerse la paz general, una 
vez que en aquellos mares se avistasen las 
escuadras de Inglaterra y Francia con la de 
Rusia, El ejército de los ducados se puso 
de nuevo en movimiento , y el 12 de se- 
tiembre atacó al de Dinamarca , trabándose 
una acción sangrienta en toda la línea, 
particularmente en la posición de Ecken- 
foerde que fué tomada alternativamente 
por dos veces, apoderándose los deHols- 
tein á la bayoneta del campo bien alrinche 
rado de los dinamarqueses , lo que causó 
pérdida considerable por amhas partes. 
Esta sangrienta acción no produjo resul- 
tado definitivo y los ejércitos vinieron á 
quedar en sus respectivas posiciones. Des- 
pués han retrocedido , han avanzado y han 
tenido lugar operaciones sangrientas que 
los periódicos ele cada nación ensalzan á 
su favor eslraordinariamenle , sin llegar 
por eso á un resultado definitivo. En la ac- 
tualidad aun dura la lucha, pero se ñola 
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desalíenlo y cansando en las parles belige- 
rantes , y todas las probabilidades son de 
que los descalabros del ejército de los du- 
cados y su ninguna esperanza de auxilio 
eslrangero obliguen al gobierno provisional 
del Holstein á deponer las armas. 

DOS SOLIAS. 

Después de haber intentado el rey de 
Nápoies oponerse al movimiento liberal de 
toda Italia , por medio de las proscripcio- 
nes , encarcelamientos y medidas de ter- 
ror , valiéndose del gefe de policía Debar- 
reto; después de haber cerrado la univer- 
sidad y espulsado á los estudiantes; des- 
pués de haber empleado las armas para 
sofocar la insurrección de Sicilia , tuvo que 
variar repentinamente de conducta, y en 
29 de enero de 1848 cambió el ministerio, 
destituyó á Delcarrelo, ofreció dar una 
Constitución dentro de pocos días y pro- 
metió á los sicilianos las concesiones que 
ansiaban , y esto antes de ver la desastrosa 
retirada de sus tropas contra Sicilia las que 
tuvieron que volverse á Nápoies , diezma- 
das y sin haber podido tomar posición en 
la isla , por estar los sicilianos apoderados 
de los fuertes , y tan arrogantes, que á pe- 
sar de haber el rey dado al fin la ofrecida 
Constitución en 10 de febrero , ellos no se 
contentaban, sino con su célebre Constitu- 
ción de 1812, que envolvía la independen- 
cia de Sicilia, Lo cierto es que después de 
un inútil bombardeo , tuvo el rey de Ñapó- 
les que dar una Constitución para sola la 
Sicilia, con su parlamento en Palermo, que- 
dando de virey el mismo Rugiero Sétimo 
que habia sido presidente del gobierno pro- 
visional; pero los vengativos sicilianos, ni 
aun con eso se contentaban , y lo que an- 
siaban era escluir al rey Fernando y á su 
dinastía del trono de Sicilia , llamando á 
él á otro príncipe italiano. A estos motivos 
de inquietud se agregó la insurrección de 
Nápoies en 15 de mayo , en la que bajo pro- 
testo de unas peticiones hechas al rey en 
sentido liberal y á las que no se esperaba 
favorable contestación, el pueblo y la guar- 
dia nacional formaron barricadas en las 
calles y rompieron el fuego. Las tropas 
fieles al gobierno se batieron todo el dia 
con la guardia nacional, tomaron y destru- 
yeron las barricadas, apoderándose con 



mucho estrago de las casas en que se ha- 
bían refugiado los rebeldes. De resultas 
de este suceso , el rey nombró al señor Ca- 
riati presidente del consejo de ministros, 
encargándole la formación de un nuevo 
ministerio. Los horrores del incendio y sa- 
queo que hubo en Nápoies en los momentos 
de reacción fueron tales , que llenaron de 
indignación á toda lá Italia , y en todas las 
ciudades se hicieron demostraciones públi- 
cas contra el rey Fernando de Nápoies; 
las tropas de este q_ie se hallaban en Lom- 
bardía, no obedecieron la orden devolver 
á la capital y siguieron peleando por la in- 
dependencia italiana , mientras que los di- 
putados napolitanos formulaban una protes- 
ta contra la conducta del rey y disolución 
de la Cámara. Ademas nadie se opuso al 
desembarco en Calabria de 1,500 sicilianos 
que agravaron la angustiosa situación del 
rey de Nápoies. Los sicilianos y calabreses 
derrotaron á las tropas napolitanas , y 
por último , en las cámaras de Sicilia se 
declaró rey por unanimidad al duque de 
Genova , hijo segundo del rey Carlos Alber- 
to de Cerdeña. Entonces fué cuando el rey 
Fernando de Nápoies, resuelto á aventurar 
el todo por el todo , equipó una espedicion 
para que pasase á Sicilia. Esta se apoderó 
en 8 de setiembre de la ciudad de Mesina, 
ó por mejor decir, la arruinó completa- 
mente. 1.a guerra siguió con varios sucesos 
hasta que se formó un armisticio , preludio 
cíela mediación y arreglo proyectado por el 
enviado inglés Mr. Temple, y el embajador 
de Francia , Mr. Rayneval ; pero habiendo 
enarbolado el comisario siciliano en Floren- 
cia el pabellón de la independencia sicilia- 
na- en. su casa, sin que el gobierno de 
Toscana tratase de impedirlo , el rey de 
Nápoies creyó que esto valia tanto como 
reconocer la independencia de Sicilia , y 
rompió con la corte de Toscana, llamando 
á su embajador y despidiendo al de Toscana 
que residía en Nápoies. La mediación del 
embajador de Francia , Mr. de Rayneval, 
logró arreglar pacíficamente los negocios de 
Nápoies y Sicilia, haciendo que los sicilianos 
se sometiesen al rey Fernando bajo una 
amnistía completa y la Constitución del 
año de 1812 con ciertas modificaciones. 
Con estas estipulaciones salieron para Si- 
cilia los almirantes ingleses y franceses, 
llevando ademas, en comprobación de lo 
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estipulado, el siguiente manifiesto del rey 
Fernando á los sicilianos: 

«Fernando II; por la gracia de Dios, rey de las 
Dos Sicilias,'y de Jerusalen , cíe. etc. 

■ Sicilianos: 

■ Si los errores de un pequeño número han .podido 
hacer desviar á algunos de vosotros da vuestra adhesión 
hereditaria á la dinastía que presida con tanto esmero 
vuestros destinos ha mas de 1111 siglo, Nos, que nacimos 
entre vosotros, y no dejamos nunca de amaros como 
padre, no queremos retardar el deciros que satisfacemos 
una necesidad de nuestro corazón, y cumplimos con el 
mas agradable de los deberes impuestos por nuestra 
augusta y santa religión, asegurándoos que olvidamos y 
mirarnos como no sucedidos, jamás cometidos, los delitos 
y alentados políticos, que os han causado tantos males 
desde principios del auo último de 1848. 

«Volved, pues, á vuestros asuntos particulares, cul- 
tivad en paz vuestros fértiles campos, volved á las tier- 
ras do Ceres con vuestro asiduo cuidado su antigua fer- 
. tilidad, que la Providencia concede siempre al hombre 
en recompensa del trabajo que lo prescribe; volved á 
vucslrn industria, á vuestro comercio, á vuestros cam- 
bios, vuestra navegación, su actividad interior, cerrado 
vi oido á las sugestiones lie ios que solo tratan de enga- 
ñaros para arrastraros á la rebelión, y por ella á la anar- 
quía, su inevitable consecuencia. 

«Después de maduras reflexiones, después de un 
cuidadoso análisis de nuestras necesidades y de los de- 
seos que pueden en justicia ser útil y posiblemente satis- 
fechos, aunque declarando nulos y como no sucedidos 
lodos los actos consumados en Sicilia desde el 12 de 
enero de 1810 hasta ahora, le concedemos un estatuto 
basado sobre la Constitución de 181*2, con los modiíica- 
ciunes reclamadas por el cambio de las situaciones, y 
por la legislación existente. Este estatuto, que nos re- 
servamos formular mas detalladamente antes de que pase 
el mes de junio del año corriente, contendrá en sustan- 
cia las siguientes disposiciones: 

■ Religión católica sola reconocida, como en la Cons- 
titución reciente de Sicilia. Garantías para la libertad 
individual y para la propiedad: de esta no podrá despo- 
jarse á nadie sino por causa do utilidad pública, y con 
priiviu indemnización. Libertad de la prensa con leyes 
represivas. Unidad del reino de las Dos Sicilias bajo la 
dinastía reinante ; pero con ministerio particular y un 
parlamento nacional para ios sicilianos. No obstante, el 
rey, corno gefe supremo de las fuerzas da mar y fierra, 
y como único director de las relaciones csleriorcs, decla- 
ra que no admite sino un ministro da Guerra y de Mari- 
na, y otro de Negocios ostrangeros para toda la monar- 
quía. Tendrá cerca de sí como intermediario de sus co- 
municaciones legislativas y militaros un ministro de Ne- 
gocios de Sicilia. 

■El parlamento siciliano se compondrá de dos cáma- 
ras: una de pares y otra de comunas. Aquellos serán 
elegidos por el rey, siendo su cargo vitalicio. La elec- 
ción de lus diputados so hará con arreglo á la Constitu- 
ción de 1812.S 

Pero como los sicilianos tardasen en 
•volver bajo la autoridad legítima , el rey de 
Nápoles anunció la cesación del armisticio 
en 5 de marzo de 1849 prometiendo reno- 
var las hostilidades para el 15, de modo 



que la mediación que tan útil se creyó vino 
a producir los mas estériles frutos. Los 
sicilianos eligieron por su gefe al polaco 
Mierola'yvski, gefe que habia sido de la in- 
surrección en el gran ducado de Posen. 
Rolas al fin las hostilidades, las tropas 
napolitanas avanzaron por la Sicilia, apo- 
derándose de Catania , Siracusa , Noto y 
Taurmina, casi sin resistencia , si se es- 
ceptua Catania , donde hubo asalto y com- 
bate brazo á brazo en las calles. Con la 
rendición de Palermo se apaciguó por en- 
tonces la insurrección de Sicilia , pero en 
febrero de este año hubo una tentativa re- 
volucionaria que fué enérgicamente repri- 
mida en la ciudad de Palermo , donde los 
insurgentes se amotinaron al grito de viva la 
libertad, pero fueron derrotados por la tro- 
pa y algunos fueron fusilados. Esto envalen- 
tonó al gobierno y le hizo perseguir á los 
que habían tomado parte en la revolución 
del año 48, siendo tal la reacción, que se 
le hicieron peticiones al rey para que vol- 
viese á ser absoluto, anulando la nueva 
Constitución. De aqui resultó que el rey 
aboliese en julio la Constitución de Sicilia, 
exigiéndose bajo juramento á los funciona- 
rios que reconociesen al rey absoluto. Por 
último , se han interrumpido las buenas 
relaciones de Nápoles son España á causa 
del casamiento de la princesa María Caro- 
lina , hermana del rey , con el conde de 
Montemolin , como se referirá en otro 



lugar. 



ESPAÑA. 



Verificados los regios enlaces , princi- 
pio de una nueva era para el pais , el go- 
bierno cerró la legislatura en 30 de aquel 
mismo mes de octubre, publicándose al 
dia siguiente el decreto para la convocación 
de otras Cortes que habían de reunirse y 
se reunieron en 31 de diciembre , para no 
faltar álo prevenido en la Constitución del 
Estado. Ante estas Cortes hubo de retirar- 
se el ministerio Isturiz , sucediéndole el 
presidido por el duque de Sotomayor , que 
tampoco fué de larga duración. El partido 
puritano empieza á dominar , sostenido por 
una parte del progresista; la reina madre 
doña María Cristina sale para París en 10 
de marzo de 1847 , en primeros de mayo 
el duque de Valencia , 
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mes y año se suspenden tas Cortes. Cons- 
tituido en el poder el ministerio Pacheco 
Salamanca , quiere seguir una marcha atre- 
vida; pero las dificultades de la situación 
van siendo cada vez mayores , la insurrec- 
ción moutcmoünisla tomaba cada vez ma- 
yor incremento en las provincias , particu- 
larmente en Cataluña, donde tiene que 
marchar el general Concha con parte de 
las tuerzas que habia llevado para pacificar 
el Portugal. En la noche del 3 de octubre 
vuelve la reina á nombrar á Narvaez para 
el poder , y este nombramiento trastorna 
la situación. La reina Cristina vuelve á 
Madrid, el rey abandona su retiro del 
Pardo , y toda querella intestina desapare- 
ce ante la revolución que ruge en toda Eu- 
ropa, desde que cae la monarquía en Fran- 
cia y se proclama la república en 23 de 
febrero de 1848. El gobierno español, en 
esto sumamente previsor, conócelos pe- 
ligros de la situación , obtiene de las Cor- 
tes una verdadera dictadura, las cierra 
luego , ' y se prepara con resolución á la 
inminente lucha que le amenaza. Habían 
de sentirse también en España las conse- 
cuencias de la revolución de febrero que 
(anta agitación producían en otros países. 
Menos en número y con menos recursos los 
descontentos de España, lanzáronse sin 
embargo á la calle en la tarde del día 26 de 
marzo de 1848, y formando grupos y dan- 
do voces subversivas contra el gobierno, 
empezaron á hacer uso de las armas eu 
las plazuelas de la Cebada y del Progreso. 
Cundióla alarma por toda la población, re- 
tirándose precipitadamente del paseo S. M. 
y el vecindario pacifico , que por ser día 
festivo en escesivo número se hallaba. Sa- 
lió la tropa de los cuarteles y se empeñó el 
combate en las calles y en diversos puntos. 
Al anochecer se formó en las Cuatro Calles 
y con los adoquines , [(reparados para el 
empedrado, una respetable barricada, de- 
fendida con el mayor denuedo por el pai- 
sanage contra las disciplinadas tropas del 
ejército. En la toma de este punto y de las 
casas de la calle del Lobo , ocupadas pol- 
los rebeldes , hubo muchas desgracias pol- 
lina parte y por otra, pero álas diez de la 
noche ya el movimiento popular estaba so- 
focado, la capital declarada en estado de 
sitio y ocupada militarmente. El gobierno 
en toda su fuerza , suspendió en todo el 



reino las garantías constitucionales , y em- 
pezaron las prisiones sin formación de cau- 
sa y los destierros á Ultramar. También 
concedió gracias , premios y pensiones á 
los individuos fieles del ejército , y particu- 
larmente á los que habian quedado heri- 
dos. Este suceso produjo tal consternación 
en la capital que por muchos dias no pudo 
estar tranquilo el ánimo de los habitantes, 
y verificándose mil falsas alarmas por el 
mas leve indicio y la actitud de la tropa, 
hasta que poco á poco el orden y el sosiego 
fueron restableciéndose. En la madrugada 
del 7 de mayo de 1848 , despertaron los 
habitantes de Madrid al estruendo de las 
descargas de fusilería y al estampido del 
canon , que resonaba precisamente en el 
punto mas céntrico de la capital , en la Pla- 
za mayor. La noticia de que habia estallado 
una nueva rebelión , y de que se batía la 
tropa con la tropa , cundió rápidamente , y 
asi era en efecto. Habíase insurreccionado 
el regimiento de España, que estaba en el 
cuartel de San Mateo , habia sorprendido 
y desarmado al coronel y oficiales, y man- 
dado solo por los sargentos, habia salido á 
la calle dando gritos subversivos y en unión 
de-algunos paisanos, y después de haber 
intentado en vano se le uniese la tropa del 
cuarLel del Hospicio , se dirigió á la Plaza 
mayor donde lomó posición en los portales 
y bajo los arcos, Al instante acudieron las 
demás tropas y el capitán general señor 
Fulgosio; pero en el momento en que este 
daba sus disposiciones en medio de la 
Puerta del Sol , le dispararon los paisanos 
un trabucazo del que murió á las veinte v 
cuatro horas , pasando á ocupar su destino 
el señor Pezuela. Marchaban las tropas 
contra los sublevados por todas las bocas 
calles , y después de haber intentado en 
vano los medios de conciliación , después 
de haber sido rechazados los oficiales que 
! con la bandera del regimiento se adelanta— 
; ron á persuadir á los revolucionarios , se 
rompió el fuego , nutrido y mortífero por 
una y otra parte. Hubo, sin embargo, que 
emplear la artillería para rendir á los sol- 
dados de España á quienes desanimaba so- 
bre todo el ver que la población no secun- 
daba su movimiento. Rindiéronse á las pri- 
meras horas de la mañana , desplegándose 
contra ellos lodo el rigor de las leyes mili- 
tares , y formándose en seguida en el cuar- 
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leí del Pósilo un consejo de guerra que sen- 
tenció á ser pasados por las armas á ocho 
militares y cinco paisanos, pena que su- 
frieron aquella misma larde fuera de la 
puerta de Alcalá, ante un imponente cua- 
dro de tropas y en medio de la consterna- 
ción de la capital ya declarada en estado de 
sitio. 

Fueron también sentenciados á la úl- 
tima pena trece sargentos y un paisano por 
el mismo consejo de guerra; pero ta reina 
luvoá bien conmutar la pena capital en la 
inmediata, siendo los sargentos degradados 
delante de las tropas de la guarnición. Los 
sucesos de Madrid tuvieron , como no po- 
dia menos , eco en las provincias y en el 
reino de Valencia se levantaron tres parti- 
das contra el gobierno , capitaneadas por 
el mayorazgo de Pego , por un médico lla- 
mado Masip y un abogado llamado Ferrer; 
pero estas partidas, acosadas sin tregua ni 
descanso por las tropas, concluyeron por 
dispersarse. Mas seria fué la intentona del 
regimiento de Guadalajara , que se sublevó 
en la noche del 13 en Sevilla , y á las ór- 
denes del comandante Portal fué á reunirse 
con el regimiento de caballería del Infante, 
yambos después de batirse en Triana con 
las tropas leales al gobierno y de hacer re- 
sistencia en San Lucar la Mayor donde 
fueron alcanzados , se internaron ya en dis- 
persión en el vecino reino de Portugal. El 
infante don Enrique María de Borbon, que 
habia publicado un manifiesto ó proclama 
sediciosa en la que no respetaba á sus pro- 
pios hermanos, fué con fecha del 13 des- 
tituido de los honores y consideraciones de 
infante de España y de los demás grados, 
empleos, condecoraciones y honores que 
disfrutaba. Al paso que se entraba en rela- 
ciones con la república francesa , cuyo mi- 
nistro habia llegado á la córte, se espedían 
los pasaportes al embajador de Inglaterra, 
mister Bulwer, que salió de Madrid el 18 
y en pos de él fué enviado el conde de Mi- 
rasol para informar al gobierno inglés de 
las causas que habían producido tan grave 
resolución , sobre la que se instruía espe- 
diente circunstanciado. 

Sosegados los disturbios de la capital 
y de las provincias en que fueron imitados, 
y sin que las facciones de Cataluña hiciesen 
ningún progreso, aquejaba por entonces 
al gobierno la crísn monetaria y por con- 



sigiente el quebranto que sufrían los bille • 
tes. A todo se trató de poner remedio con 
los decretos de 21 de junio sobre anticipos 
y donativos forzosos de todas las clases que 
perciben haberes del Estado. A principios 
de julio ya empezaron á tomar movimiento 
los monlemolinistas , penetrando una par- 
tida de 32 hombres, mandados por el Chu- 
lo, por la frontera de Portugal, otros por 
Cataluña y otros por Navarra al mando de 
Elio que trató de acomodarse á las cir- 
cunstancias y de producir efecto con la 
siguiente. proclama; 

■Habitantes do Navarra y provincias Vascongadas: 
El rey nuestro señor (Vino Liios guarde) se lia digna- 
do confiaran) ol mando mili Lar de estas fidelísimas pro — 
viadas, 

Al presentarme de nuevo en medio do vosotros, es 
mi deber esponeros la misión pe mo lia sido confiada, 
los sentimientos que animan a nuestro joven y augusto 
monarca, y la línea de conducta que observaré constan- 
temente. 

Los principios generales uuc S. M. adoptara jara 
gobernar se hallan espuesíos e'n su manilicsto del 2o de 
mayo de 1B45 y su arenga del 15 de setiembre de IMG. 
Los graves acontecimientos políticos que lian ocurrido 
después, y que agitan ía mayor parte de Europa, lejos 
de haber cambiado en nada sus ideas, le han convencido, 
por el contrario, de la necesidad de fundar un gobierno 
puramente español, que fuerte con el apoyo dolodus los 
hombres de bien sinceramente adictos á su patria, salga 
al fln de esa humillante y vergonzosa posición en que se 
encuentra hace tantos años, respecto de las demás tincio- 
nes, y sea bastante fuerte y poderoso para no temer á las 
unas, ni mendigar el apoyo de jas otras. _ 

Comprendiendo sus generosas intenciones, lodos los 
que sigan su bandera no reconocerán por enemigos sino á 
los que se presenten como tales, á los que por ambición 
ó egoísmo quieran oponerse al establecimiento do un es- 
tado de cosas, por el que hace mucho tiempo suspiran 
todos los buenos españoles, como el único remedio para 
preservar al trono y á la nación de la ruina inevitable 
que los amenaza. 

Quince años de cspcricncia, quince años durante los 
cuales hemos visto en el poder á lodos los hombres emi- 
nentes de! partido que habia lomado por divisa orden y 
libertad, han probado de ana manera irrecusable que es 
preciso seguir otra marcha para establecer y consolidar 
el órden, la justicia y la libertad bien entendida. 

El medio de lograrlo, lodos lo saben. El nombre del 
rey ha sillo pronunciado como el único que puede sal- 
varnos. Oponerse á la voluntad general del país, seria 
un crimen imperdonable. 

Seamos los primeros á ofrecer nuestros corazones y 
nuestros brazos á una causa tan sagrada. Recordad que. 
en todas las épocas habéis dado osle noble ejemplo, y no 
os engaño al deciros que lados los hombres do bien 
cuentan con él, y que será seguido inmediatamente por 
las demás provincias tlel reino, que solo aguardan esta 
señal para levantarse. 

Conservar en toda su pureza y esplendor la sania 
religión de' nuestros pudres: respetar y prologar á sus 
ministros; rodear »1 trono do luda la fuerza y prestigio 
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necesarios á su conservación; restablecer en él al soberano 
que la justicia y la felicidad de la nación reclaman; ase- 
gurar los fueros y privilegios que lian heclio por ionios 
siglos la prosperidad de nuestro país; tal es nuestra mi- 
sión, misión santa, que llevaremos á cabo con la ayuda 
del cielo, que no puede faltarnos si seguimos por el ca- 
mino de la lealtad. 

A las armas, pues, vascongados y navarros. Agrupé- 
monos alrededor del estandarte enarbolado por nuestro 
rey. Sea nuestra divisa Carlos VI y olvido de lo pa- 
sado. 

¿Qué español se negará á afiliarse bajo esla bandera, 
que no rechaza ía cooperación de nadie para combatir y 
vencerá los insensatos que quisieran todavía oponerse á 
su triunfo? . 

El resultado que nos propooemos y la gloria no se 
adquieren sin sacrificios; pero serán tanto menores, 
cuanto mayores y mas enérgicos sean nuestros primeros 
esfuerzos. Si en su ciega obstinación los seides del go- 
liieruo usurpador que pesa sobro España quisieran pro- 
longar un sistema que se desploma por su impotencia c 
impopularidad, la nación indignada les baria desapare- 
cer prontamente de la escena política , y les seguirían 
en su luga la execración- y maldición de todos los bue- 
nos españoles, cuya ventura les hubiera sido tan fácil 
asegurar. 

Nuestro triunfo depende de nosotros. La nación nos 
espera como á sus libertadores: su bendición y gratitud 
debeu ser nuestra mas preciosa recompensa; pero el rey, 
que no tardará en hallarse en medio de nosotros; el rey, 
que va á ser testigo de vuestro valor y de vuestros sa- 
crificios, no dejará de recompensaros con la real muni- 
ficencia que le dicta su corazón generoso. 

Gefes antiguos, cuya fidelidad y esperíencia os son 
bien conocidas, os guiarán por el sendero del deber. Se- 
guidles; no os separéis de la línea que os tracen , y lo- 
grareis el objeto que en todas épocas han logrado los 
vasco-navarros. Orgulloso con este título, velaré porque 
se conserve siempre puro y sin mancha ; vuestra gloria 
es la mia. 

El nombre y la felicidad del pais: hé aquí la brúju- 
la que dirigirá constantemente mis acciones. — Joa-, 
Quiií Eliü.- 

Pero todos los esfuerzos de los mon- 
temolinistas se estrellaron en la indiferen- 
cia de los pueblos y en la poca fortuna de 
sus partidarios, incluso el famoso Peco 
que se aventuró en la provincia de Toledo, 
y fué ahuyentado en Yébenes , derrotado y 
herido en Majeriza, coincidiendo estas no - 
ticias con las manifestaciones de lealtad que 
hacían algunas provincias. Agregóse á esto 
el reconocimiento de la reina hecho por la 
corte de Austria, y el restablecimiento de 
las relaciones del gobierno español con la 
Santa Sede. Monseñor Brunelli, nuncio 
de S. S. , hizo su presentación con todo el 
ceremonial de costumbre , pronunciándose 
en este acto afectuosos discursos , y cele- 
brándose con Te Dewn , en acción de gra- 
cias , en todas las iglesias de la monarquía. 
Restableciéronse también las relaciones 
Suplemento. 



entre España y Gerdeña, siendo recibido 
por S. M. , en la tarde del 1 de agosto , el 
señor conde de MonLalto como enviado es- 
traordinario y ministro plenipotenciario de 
Cerdeña. También fué recibido por S. M. 
el rey, el ministro plenipotenciario de los 
Paises Bajos , para hacer la entrega de las 
insignias de la orden del León Neerlandés, 
conferida á S. M, por el rey de Bélgica. 

La mudanza que hubo en el ministerio, 
entrando los señores Pidal y Mon á suceder 
al duque de Solomayor y á Orlando , acar- 
reó, como sucede en estos casos , mudan- 
zas en algunos altos funcionarios. Publicóse 
por real orden el ceremonial que habia de 
observarse en el próximo alumbramiento de 
la infanta doña Luisa Fernanda , designán- 
dose las personas que habian de concurrir 
á la presentación y al Bautismo. El alum- 
bramiento se verificó con toda felicidad á 
las once de la noche del 21 de setiembre 
de 1848 , siendo una princesa lo que dió 
áluz la infanta, verificándose la ceremonia 
de la presentación en los términos que se 
describen en esta importante acta histó- 
rica. 

Don Luis Sartorios y Tapia, caballero gran cruz de 
la rea! y distinguida orden española de Carlos III y de 
la americana de Isabel la Católica , caballero de gracia 
de la ínclita y veneranda orden militar de San Juan de 
Jorusalen, gran oficial de la legión de honor de Fran- 
cia, ministro plenipotenciario , diputado á eérles y se- 
cretorio de Estado, ministro de la Gobernación del reh- 
no. Como notario mayor del mismo nombrado por S. M. 
la reina paro autorizar, en representación de su gobier- 
no, los actos oficiales en que debe intervenir con motivo 
del alumbramiento de su A. R. la Serma. Sra. infanta 
dona-María Luisa Fernanda, su. escelsa hermana: 

Certifico y doy Té, que en lo ciudad de Sevilla, sien- 
do las nueve de la mañana del dia 21 do setiembre de 
1348 , fui avisado de sentirse con los dolores de parlo 
S. A. R. la Serma. Sra. inl'anía de España doña Maria 
Luisa Fernanda de Borbon, y habiéndome trasladado 
inmediatamente al real alcázar, donde S r . A. reside, fue- 
ron convocados en cumplimiento de lo mandado por S. M. 
la reina, y se reunieron en el mismo edificio, doña Marta 
de la Encarnación Alvarez Bohorques, Chacón, Manrique 
do Lara, marquesa de Mancera, Malpica.Pobar yMoutal- 
vo, duquesa de Arion, condesa de Melgar y Gondomar, 
dama do la ilustre arden de María Luisa y de la reina 
nuestra señora, y dbñ Juan Bautista María do Querall y 
Silva, conde de Santa Coló ma y de Cifuentes, marqués 
de Gramosa, de Besora-, de Alconcbel , de Lanzarolo y 
de Albacerrada, alférez fnajor de Castilla , grande da 
España de primera clase , caballero do la insigne orden 
del toisón de oro, gran cruz de la real y distinguida de 
Carlos III , gentil-hombre do la cámara de S. M. con 
ejercicio, su mayordomo mayor jubilado y senador del 
reino, designados ambos por SS. MM. para 'este acto: 
el señor Romulo Sannders, enviado estraordinario y mi- 
46 



362 



APENDICE. 



nistro plenipotenciaria de los Estados Unidos de América: 
don José Francisco Cavalcanli de Albarcjucrquo , caba- 
llero do la órden de Crisío del imperio del Brasil, gran 
cruz do la foal órden americana ilc Isabel la Católica, 
comendador de número de la real y distinguida española 
ile Callos III, y ministro residente de S. 51. el empera- 
dor del Brasil; don José María do Scssé encargado de 
Negocios de la república de Cbile: don Miguel Martias 
Dantas, hijodalgo, caballero de la casa real de Portugal, 
caballero do la órden de Cristo , encargado de Negocios 
de S. M. F., y el caballero Enrique Mateo Paw, señor de 
Wioldrcclit, encargado de Negocios de S. M. el rey de 
ios l'aises Bajos, acreditados los cinco cerca do S. M. 
la reina de España, é invitados con todo el cuerpo di- 
plomático eslrangcro á trasladarse ú la chillad de Sevilla 
para oslo acto: don José Ruiz de Arana , conde de Se- 
villa la Nueva, caballero gran cruz de la real y distin- 
guida órdea española de Carlos III y de la americana de 
Isabel la Católica, gran oficial de la legión de honor de 
Francia , condecorado con otras cruces nacionales y os- 
irangcras , y gentil-hombre de cámara de S. M. con 
ejercicio, como introductor do embajadores" don Andrés 
Abetino de Lazcano, Centurión, Arteaga, Palafox, mar- 
qués do Valmediano, de Ariza, de Estepa, de la Guar- 
dia , de Almunia , conde de Corres y do la Mnncloa, 
grande de España de primera clase , caballero de la real 
y distinguida órden de Carlos III , de la del mérito de 
Sajonia, gran oú'ciul do la legión de, honor de Francia, 
gentil-hombro de cámara doS. M. con ejercicio y coro- 
nel retirado de caballería , y don Juan Bautista de Que- 
rall,- Cucareli, Silva y Silva, marques de Valle-hernio- 
so, de Alconeliel, Vaidecarzana, gran cruz de la real y 
distinguida érden de Carlos III , caballero de la mili- 
tar de Santiago, grande de España do primera clase, 
genlil-bomlire de cámara de S. M. con ejercicio, y se- 
nador del reino, ambos como diputados por lu grandeza 
de España y en su representación: don Lnis Oríiz de Zú- 
ñiga, por delegación del presidente del tribunal supremo 
de Justicia y por sí mismo, como regente que es de la 
audiencia territorial de Sevilla: don Diego Hidalgo Bar- 
quero, canónigo de esta santa iglesia metropolitana y pa- 
triarcal, juez sinodal del arzobispado, y freiré en la or- 
den militar de Santiago , por delegación del decano del 
tribunal especial de las Ordenes militares: el M. R. don 
Judas José Romo, prelado doméstico de su santidad, y 
asistente al solio pontificio, del consejo de S. M. , gran 
cruz de la real órden americana de Isabel la Católica, y 
senador del reino, como arzobispo de Sevilla : don Ma- 
nuel Lopen Cepero, del consejo de S^ M., en el apostó- 
lico del Escusado, gran cruz de la real órden americana 
de Isabel la Católica, caballero déla de Carlos III y se- 
nador del reino, como deán de esta santa iglesia metro- 
politana y patriarcal : don José Ramón Rodil , marqués 
de Rodil, gran cruz de la real y distinguida órden espa- 
ñola de Carlos III, de la militar do San Hermenegildo 
y de la americana de Isabel lo. Católica , de fa muy an- 
tigua órden de la Torre y Espada do Portugal, y caba- 
llero de la de cuarta clase de San Fernando , como ca- 
pitán general do ejército: don José María Cabrera, gran 
cruz do las órdenes militaros de San Fernando y San 
Hermenegildo, caballero tres veces de la de San Fernan- 
do de primera clase y una de la tercera de la misma ór- 
den, y mariscal de campo de los ejércitos nacionales, 
como ministro del tribunal de Guerra y Marina en la 
sala de generales, y don Francisco de Rivera y Maestre, 
como ministro del mismo en la sala de justicia, comísio- 
nadosambos al efecto por el espresado tribunal: don Ri- 
cardo Shelly, gran cruz de la real órden'araericana de 



Isabel la Católica, caballero dos veces de la laureada de 
San Fernando de segundo clase, dos de la de primera y 
una de la do torcera de la misma órden y teniente general 
de los ejércitos nacionales, como capitán general de An- 
dalucía: don Juan Antonio Pardo, gran cruz de la real y 
militar órden do San Hermenegildo, condecorado con 
la de torcera clase de San Fernando y mariscal de cam- 
po do los ejércitos nacionales, como gobernador de esta 
plaza y segundo cabo de Andalucía: don José María Cha- 
cón, caballero profeso de la órden de Calaírova, gran cruz 
déla real y militar de. San Hermenegildo y de la ameri- 
cana de Isabel la Católica, comendador de número de la 
do Carlos III, y teniente general de la armada nacional, 
como capitán general de Marina del departamento de Cá- 
diz: don .Francisco Iribarron, auditor honorario do ma- 
rina, asesor titular de la subdelcgaciou de rentas de Sevi- 
lla y abogado del colegio de la misma: don Manuel Bed- 
mar, decano y catedrático de jurisprudencia de la univer- 
sidad do Sevilla, y abogado del colegio do la mismas y 
don Ramón Alfares Osorio, abogado también del mismo 
colegio, los tres ministros togados honorarios del tribunal 
mayor de Cuentas y delegados para representarle: don 
Manuel López Santaolla, gran cruz de la real y distin- 
guida órden de Carlos III, arcediano de Hílete, dignidad 
de la santa iglesia do Cuenca, presidente de la comisión 
apostólica del subsidio de! clero, del tribunal de la gracia 
del Escusado y del de la colecturía general de espulios y 
vacantes, y senador del reino como comisario general de 
la Santa Cruzada: don Juan de Cárdenas y Uzaga, inten- 
dente honorario de marina, caballero de la real y distin- 
guida órden de Cárlos III, comendador de la americana 
de Isabel la Católico, y caballero de la ínclita órden 
militar de San Juan de Jerusalcn, como intendente de 
rentas de esta provincia: don Fernando Peres de! Pul- 
gar, marqués del Salar y de Pozoblanco ,. conde de la 
Masoquilla y de Fontanar, grande do España de primera 
clase, gran cruz de la real y distinguida órden española 
de Cárlos III , caballero de la militar de Alcántara , y 
gentil-hombre de S. M. con ejercicio, como senador del 
reino: don Miguel Chacón y Duran, caballero de la real 
y distinguida órden de Cárlos III y de la militar de San 
Fernando, auditor de guerra honorario y magistrado de 
lu audiencia do este territorio, como diputado á cuites: 
don Pedro Bedoya y Serna, como diputado á cortos: don 
Rafael Sánchez Mendoza, caballero delarealy distinguida 
órden de Cárlos [Hygeuti'-hombre de cámara de S . M. con 
ejercicio, como diputado á cortes: don José Muñoz Mal- 
donado, conde de Fabraquor, vizconde do San Javier, 
gran cruz de la órden americana de Isabel la Católica, 
comendador do número de la de Cárlos III, gentil-hom- 
bre de cámara de S. M. con ejercicio y ministro secre- 
tario general del tribunal supremo de la Sania Cruzada, 
como diputado á corles: don Manuel Calonge, como di- 
putado á cortes: don Agustín Biaz Camocho, como dipu- 
tado á cortes: don Luis Hernández Pinzón, comendador 
de Isabel la Católica , caballero do, las ordeños militares 
de San Fernando de primera clase, San Juan de Jeru- 
salen y la Concepción de Portugal , onducorado con la 
cruz de la Marina do la Diadema Real, brigadier de in- 
fantería, capitán de fragata y gefedela primera división 
del resguardo marítimo, como diputado á corles: don Ma- 
nuel Maria Benavides, caballero do la real órden ameri- 
cana de Isabel la Católica , y auditor honorario do ejér- 
cito , eotno diputado á cortes: don Francisco Lujan, ca- 
ballero de las ordenes militares do San Hermenegildo y 
San Fernando de primera y sogunda clase , conde- 
corado con ' la cruz de la Estrella Polar de Suecia, se- 
cretario de S. M. con ejercicio de decretos y brigadier 
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do infantería, como diputado á corles : don Miguel Ruiz 
Martínez, abogado del colegio de esta capital, como di- 
putado ó corles: don Luis Cuadra, como diputado á cor- 
tos: don Fernando Rodríguez de Rivas, gran cruz de la 
real orden americana de Isabel la Católica , comendador 
de número de la de Carlos III, caballero de la ínclita y 
veneranda de Saa Juan de Jerusalen, oficial de la legión 
do honor de Francia ; mayordomo de semana de S. M., 
su secretario con ejercicio de decretos y ministro residen- 
te, como diputado á cortes: don Antonio María Escudero, 
abogado dei colegio de esta capital, como diputado á cor- 
tes : don Domingo Ruiz do la Vega, gran cruz de la 
real y distinguida orden do Carlos III, v¡cc-presirlonlc 
de la sección de lo contencioso en funciones de vice- pre- 
sidente del Consejo real de España y Ultramar y senador 
del reino, y don José de Posada Herrara, caballero de 
la real y distinguida orden do Carlos III y secretario ge- 
neral del misino Consejo, nombrarlos ambos para repre- 
sentarle: don Manuel Lassala, brigadier de infantería, y 
caballero do las órdenes militares dn San Fernando do 
primera clase y de San Hermenegildo, de la real y dis- 
tinguida de Carlos III y comendador de la americana de 
Isabel la Católica, como gola superior político de esta 
provincia: don Manuel Cano, coronel retirado, secretario 
honorario de S. SI. y comendador de la orden. america- 
na do Isabel ¡a Católica, como alcalde-corregidor de la 
capital ; y don Narciso Bonaplala , teniente de alcalde de 
esta ciudad: don Juan José Bueno, abogado del colegio 
de la misma y regidor de su ayuntamiento, en represen- 
tación ambos del misino: doa Miguel Lasso de la Vega, 
marqués de las Torres y Prosas, conde de Casa-Galindo, 
senador del reino; y don José María Benjuinea, caballero 
de la real y distinguida orden de Carlos III, senador del 
reino y ambos vocales del consejo de Agricultura, In- 
dustria y Comercio, como delegados del mismo consejo: 
don Ramón Duran de Corps, canónigo de la sarita igle- 
sia primada deToledo, capellán de honor y predicador de 
S. M., comendador de número déla realyilistinguida or- 
den de Carlos III, ministro del tribunal apostólico y gene- 
ral de la gracia del Escusado y consejo de Instrucción pú- 
blica, eomoriclegarlodeí mismo consejo: don Gabriel Gómez 
Herrador , inspector general de ingenieros de caminos, 
canales y puertos , como delegado del consejo de Obras 
públicas: don Joaquín Pérez Scoauo, abogado del cole- 
gio de esta ciudad y fiscal honorario de su audiencia, 
como rector de la universidad literaria : reunidos todos 
los espresados en la cámara de S. A., fui introducido 
en la habitación inmediata donde se hallaba la serenísi- 
ma señora infanta, aquejarla de las molestias de su estado 
y acompañada di; su augusto esposo, de la señora mar- 
quesa de Malptca, de los facultativos don Juan Drimien, 
módico de la real cámara de S, M., y don Antonio Ser- 
rano, y do otras personas do su servidumbre; y volvién- 
dome en seguida con el competente permiso á la rea! cá- 
mara, á las once de la noche , se presentó en ella el sere- 
nísimo señor don Antonio María Felipe Luis de Orlcans, 
duque de Montpensier, acompañado de la mencionada 
señora marquesa de Malpica y el señor conde de Santa 
Coloma , trayendo en sus brazos á una niña que con el 
auxilio de lo divina Providencia, acababa do dar á luz 
felizmente en aquel mismo instante su augusta esposa la 
Serma. señora infanta doña Mario Luisa FérnandaiP're- 
via la declaración oral que ante mí hicieron los faculta- 
tivos asistentes al alumbramiento, do haber puesto en 
manos de su augusto padre á la rocíen nacida, acto conti- 
nuo de ser desprendida dol seno materno , de lo que con- 
servaba aun evidentes señales , fué presentada por mí, en 
calidad de ministro do la Corona y en representación de! 



gobierno de S. Sí., á ludus los concurrentes, los cuales 
como testigos que son de solemnidad y de hecho, honra- 
dos para ello con la confianza de S. M. por los concep- 
tos espresados, quedaron cerciorados como yo lo quedé, 
y de ello doy fétlo lodo lo espuesto y de la vida y exis- 
tencia de la princesa. En fó de lo cual, y haber sido y 
pasado lodo del modo y forma que aquí so contieno, como 
ministro de la Gobernación, notario mayor del reino au- 
torizado pora el efecto, Ir i ce estender oslo acia, que des- 
pués de leida firman con el Scrmo. señor duque de Mont- 
pensier y conmigo todos los concurrentes por el mismo 
orden con que han sido designados c invitados por los 
respectivos ministerios, debiendo depositarse on el archivo 
da la notaría mayor para su custodia, y sacándose desde 
luego de mi mandato y por auto mí las copias nece- 
sarias. 

Focha en la ciudad de Sevilla á 21 de setiembre 
do 1848. 

Antonio de Orlcans. — J. la marquesa doMalpica. — 
El conde de Santa Coloma y do Cifuentes. — Róinulo 
San líder:.- — José Francisco Cavalcanli de Alburqucr- 
que, — José Maria de Sessé. — Miguel Martina Dantas. — 
Mateo Enrique Pauw do Vieldre.— El conde de Sevilla 
la Nuera. — El marqués de Valmodinno, — El marqués 
de Valleliermoso.— Luis Ortíz de Zúrriga, — Diego Hi- 
dalgo Barquero. — Judas José , arzobispo de Sevilla. — 
Manuel López Cepero.— José Ramón Rodil.— José Ha- 
ría Cabrera. — Francisco Rivera y Maestre.— Ricardo 
Sbelly. — Juan Antonio Pardo. — José Maria Chacón. — 
Francisco Iribarren. — Manuel Vcdmar.— Ramón Alva- 
rez Osorio. — Manuel López Sanlaella. — Juan de Cár- 
denas. — El marqués del Salar. — Miguel Chacón, — Pe- 
dro Bedoya y Serna. — Rafael Sánchez Mendoza. — José 
Muñoz Maldonado , conde do Fabraqner. — Manuel Ca- 
longe. — Agustín Diaz Co macho. — Luis Hernández Pin- 
zón.— Manuel María Benavides.— Francisco de Lu- 
jan. — Miguel Ruiz Martínez. — Luis de Cuadra. — Fer- 
nando Rodríguez de Rivas. — Antonio Mario Escude- 
ro. — Domingo Ruiz de la Vega. — José de Posada Her- 
rera. — Manuel Lassala. — Manuel Cano. — Narciso Bo- 
naplata, — Juan José Bueno. — Miguel Lasso de la Ve- 
ga, marqués de las Torres. — José Maria Benjumca. — 
Ramón Duran de Corps. — Gabriel Gómez Herrador. — 
Joaquín Pérez Seoane. — Luis José Sarloriu.s. 

La prolongada existencia de las parti- 
das montemolinistas en Cataluña, en el 
Maestrazgo y algún otro punto , causando 
grandes perjuicios en el territorio de sus 
escursiones , hizo desde el mes de setiem- 
bre desplegar medidas mas enérgicas , así 
en el Maestrazgo, adonde fué el general 
Villalonga, como en Cataluña, donde el 
general Pavía fué relevado por Córdoba. 
Las autoridades francesas de la frontera 
auxiliaban internando á los refugiados, 
mientras en el, interior se sofocaban los 
movimientos de insurrección en Zaragoza y 
en Caspe , y se sorprendía en el monlc de 
Boadilla á una pequeña partida que habia 
salido de Madrid. Descubriéronse á tiempo 
y se frustraron las conspiraciones fragua- 
das en Barcelona , Algeeiras y Málaga, lo 
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que ocasionó algunos fusilamientos , asi 
como bandos muy imponentes de los capi- 
tanes generales. Apareció también otra 
partida en la provincia deGuadalajara, pero 
como estas partidas eran por lo regular 
derrotadas cuando se atrevían á presen- 
tarse á las tropas del gobierno, y como 
algunos cabecillas empezasen á pasarse á 
las tropas leales , la causa montemolinista 
no hacia progresos. En tanto el nuevo mi- 
nistro de Hacienda , señor Mon , daba ór- 
denes y acordaba medidas que remediasen 
!a crisis monetaria de la plaza y mejorasen 
la situación del banco, medidas que al fin 
y al cabo produjeron su efecto, aunque no 
tan pronto como el público deseaba. Al re- 
conocimiento de la república francesa , se, 
siguió el que fuese recibido por S. M. a 
últimos de octubre , el encargado de nego- 
cios de Francia en esta corte. Ni eran solo 
los montemolinislas los que inquietaban por 
entonces al gobierno , también se alzaban 
algunas partidas republicanas , logrando 
una de ellas , mandada por don Manuel 
Abad , entrar en Huesca en 28 de octubre. 
Ademas , la facción Masgoret tomó en Ca- 
taluña el fuerte de Cabra en 4 de noviem- 
bre , mientras en la Mancha se presentaban 
á indulto los cabecillas Royo y Peco. Des- 
aparecían también partidas en Cáceres y 
Castilla la Vieja; pero en cambio salia de 
nuevo á la palestra el estudiante de Yilla- 
sur, y en Cataluña sufrían las tropas lea- 
les los descalabros de las columnas de Bo - 
fill , Paredes y Manzano , lo que obligó al 
general Córdoba á pedir su relevo, siendo en 
efecto relevado por el general Concha. Diri- 
gió éste al principado desde Barcelona una 
enérgica proclama en 14 de diciembre y 
salió personalmente á dirigir las operacio- 
nes. A últimos de año se hicieron rogativas 
en toda España por la atribulada situación 
del Sumo Pontífice, precisado á abandonar 
la capital del orbe católico , situación de 
que ya se hizo mérito en el discurso de la 
corona, al abrirse las cortes en diciembre, 
ofreciéndole el apoyo de la católica España, 
Otra intentona hicieron los montemolinis- 
las por la parle de Navarra y Guipúzcoa, 
entrando por los Alduides una partida 
de 500 hombres bien armados , los que 
acosados por todas partes, tuvieron al fin 
que repasar la frontera. En Cataluña hubo 
un reñido encuentro entre la columna del 



coronel Ruiz y las de Cabrera y Marsal, 
quedando los montemolinislas derrotados 
y Cabrera muy mal herido. También fué 
derrotada la partida del Pimentero en las 
cercanías de Tarancon ; pero en cambio de 
estas ventajas , aparecían las partidas re- 
publicanas de Franco y Bardají en Aragón 
y de Atmeller en Cataluña. A últimos de 
febrero ya Cabrera volvió á reaparecer en 
campaña, fusilando el 23 al respetable 
barón de Abella y estando á pique en la 
noche del 1.° de marzo de caer en las ma- 
nos del brigadier Pons , en la sorpresa de 
San Lorenzo de Morunis. En abril cambió 
el aspecto de la causa carlista en Cataluña, 
siendo hecho prisionero el dia 6 el cabeci- 
lla Marsal y destrozada la facción Serrat, 
y derrotadas en otros puntos las gavillas 
de Bermudez y el Estudiante. En la noche 
del 4 prendieron los aduaneros en San Lo- 
renzo de Cerdans al conde de Monlemolin 
y á tres gefes que le acompañaban , siendo' 
conducidos á la cárcel de Perpiñan. Este 
suceso, y el haberse frustrado la traición 
que los Tristanis tenían urdida contra la 
columna, que para recibirlos como amigos, 
había de acudir al santuario de Pinos, y 
por último , la prisión de Cabrera en 25 
de abril en la frontera de Francia , y- su 
internación al fuerte de La Lalgue , dieron 
el golpe mortal á la causa montemolinisla 
en España. El dia 10 tuvo la honra de ser 
recibido en la real cámara Mr. Napoleón 
José Bonaparte , que presentó sus creden- 
ciales como embajador eslraordinario, nom- 
brado por el presidente de la república 
francesa. 

El gobierno español , como gobierno de 
una nación católica, no podia menos de 
alarmarse con los graves sucesos de Roma, 
y de mirar por los intereses del Sumo Pon- 
tífice , á quien era indispensable restituir 
al pleno ejercicio de su potestad temporal. 
Con tan notable y generoso designio , el 
gobierno español tuvo la gloria de ser el 
primero en dar la norma de lo que debía 
hacerse, y de tomar la iniciativa en esta 
grave cuestión, por medio de la siguiente 
nota pasada á todas las potencias católicas: 

Excmo. señor: El oslado lamentable en que se on- 
cuenli a el gcl'e de la iglesia , prófugo tic sus estados y 
reducido á acoplar el asilo rio una potencia estraugera, 
obliga al gobierno de S. M. A pensar detenidamente en 
los medios do evitar los graves males que amenazan á 
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Ja cristiandad, ti na te pone termino ú las tribulaciones 
que afligen al Sumo Pontífice. 

El gobierno de S. M-, que habia previsto con ma- 
cha anticipación la posibilidad de tales conflictos, ba po- 
dido , al realizarse estos , ofrecer al Padre Santo , por 
mediu de su embajador, el mas cordial apoyo de la Es- 
paña, y está dispuesto á prestar al Papa todo aquel que 
se estime necesario para que la cabeza visible de la igle- 
sia sea restituida al estado de libertad é independencia, 
de dignidad y decoro que reclama imperiosamente el 
ejercicio de sus sagradas funciones. 

Por esta razón, apenas llegó á su noticia que el Papa 
tebabia visto precisado á huir de Roma, se dirigió al 
gobierno francés, que acababa de manifestarse !an dis- 
puesto á favorecer su libertad, invitándole á que los dos 
gabinetes marchasen de acuerdo en cuanto pudiese tener 
relación con la dignidad de] gefe de la iglesia, como un 
negocio de interés común para los dos pueblos. 

Pero esta negociación que solo se dirigía á prevenir 
los inconvenientes que se pudiesen suscitar con motivo 
de las disposiciones del momento que juzgasen conve- 
niente adoptar ambos gobiernos, se puede boy conside- 
rar insuficiente en vista del giro que van lomando los ne- 
gocios en la capital de los Estados Pontificios. 

No se trata ya de salvar la libertad del Papa , ame- 
nazada por los eslravíos de sus propios subditos. Esta, 
que podía considerarse como la cuestión del momento, 
está en cierta manera terminada por la salida de Roma 
de Su Santidad; pero tras esta cuestión se presenta otra 
de no menor importancia, y en la que están igualmente 
interesados todos los gobiernos católicos: la de asegurar 
de una manera establo y permanente la suprema autori- 
dad del Pontífice, poniéndola á cubierto, no solo de (oda 
violencia real y efectiva, sino basta de las apariencias de 
coacción , que tan funestas pueden ser para la causa de 
la iglesia como para la paz de los puquios. 

y . E. conoce muy bien cuán celosos han sido siem- 
pre los gobiernos de todas las naciones católicas, para 
asegurar al gefe de la iglesia una posición verdadera- 
mente independiente. La organización misma de los Es- 
cados Pontificios, que lian respetado tantos siglos, es una 
prueba irrefragable de esta verdad , pues los pueblos ca- 
tólicos se constituyeron siempre como garantes de la so- 
beranía temporal del Papa, para que en la suprema au- 
toridad espiritual que ejerce sobre lodos los pueblos ca- 
tólicos no se pudiese ni aun sospechar la influencia do 
poderes eslraiios. 

Esta situación, nacida.de la naturaleza misma délas 
relaciones que median entre el Vicario de Jesucristo y 
los pueblos católicos, y que ha sido acatada basta por 
gobiernos de distintas creencias, es do un interés tan vi- 
tal para toda la cristiandad, que no puede quedar á mer- 
ced de una parle tan pequeña del mundo católico como 
son los Estados Pontificios. 

La España no pretende mezclarse en la política in- 
terior de aquellos Estado!; pero juzga que ni ella, ni los 
demás pueblos católicos deben consentir que la libertad 
del gefe de la iglesia universa! y el decoro debido á su 
sagrada persona queden á discreción do la ciudad da 
Roma, y que mieulras todas las naciones católicas se 
apresuran á ofrecer al Papa el liomenago de su pro- 
funda veneración y respeto, una sola ciudad de Ita- 
lia se atreva á ultrajar su dignidad, reduciendo al Pon- 
tífice á un estado tal do dependencia , que pudiera un 
dia terminar par el abuso de su misma autoridad reli- 
giosa. 

Estas consideraciones pesan lanío en el ánimo del 
gobierno de S. M. que le lian decidido á invilar á las 



demás naciones católicas á ponerso de acuerdo sobre el 
moda de evitar jos males que necesariamente se han de 
seguir, si las cosas continuasen en el lamentable eslado en 
que boy se encuentran. 

El interés que muevo á la España en este negocio 
no es esclusivaineníe español, sino de todas las naciones 
católicas, en las cuales el estado incierto y precario del 
Padre Santo no puede menos de introducir la perturba- 
ción en las conciencias y el desorden consiguiente entre 
los pueblos. Por tanto, si estas potencias se encontrasen 
animadas de los mismos sentimientos , como es de espe- 
rar, seria de sumo importancia que lodas obrasen de 
acuerdo, y que se hiciese patente al mundo que el ob- 
jeto de estas conferencias oro puramente religioso. 

Para que tan laudables fines puedan llegar á verifi- 
carse, ha dispuesto el gobierno de S. M. dirigirse á 
los de Francia, Austria, Portugal, Baviora , Cerdeña, 
Toscaoa y Ñipóles, por medio de sus representantes en 
las cortes respectivas , invitándoles á que nombren sus 
plenipotenciarios y designen a] mismo tiempo el punto 
quejuzguen mas conveniente para la reunión. 

Con el objeto de n vitar las dilaciones que pudieran 
ocurrir con motivo de la designación del lugar de las 
conferencias, el gobierno de S. til. se anticipa á indicar 
esta corle ó cualquiera de las ciudades españolas del li- 
toral del Mediterráneo, lanía por lo proporcionado y có- 
modo de su posición, como por la tranquilidad de que se 
disfruta en la Península, y porque tratándose de un ne- 
gocio puramente católico, la España no debe parecer 
lugar poco á propósito para estas conferencias.— Esto, 
que debe solo considerarse como una mera indicación, no 
quiere decir que el gobierno español no esté dispuesto á 
enviar su plenipotenciario á cualquier otro punto que las 
potencias interesadas juzgasen oportuno designar. 

Por tanto , encargo á V. E. de orden de la reina 
nuestra señora, de la misma manera que lo hago á los 
demás representantes de S. M. en las corles indicadas, 
que acercándose á ese gobierno , procure inclinarle á 
adoptar la medida que se propone en esle despacho, del 
que podrá V. E. dejar copia á ese señor ministro de Ne- 
gocios Estrangeros, asegurándole en nombre del gobierno 
de S. M. que el pensamiento puramente religioso que 
ha impulsado á la España á dar este paso T no solo no 
envuelve ninguna idea áe intervenir cu la política interior 
de los Estados Pontificios, sino que la conferencia diplo- 
mática que se desea celebrar , deberá ocuparse única y 
esclusivameníe de asegurar la libertad é independencia 
del papa, sin involucrar esta cucslion tan grave y tras- 
cendental, con otras de orden muy diferente, ni hacerla 
depender de las que actualmente se agitan, lo mismo en 
la Italia meridional que en la septentrional. 

Dios, etc. (Firmado). Pedro José Pidal. 

Casi todos los gobiernos católicos res- 
pondieron favorablemente á esta circular; 
pero S. S. hizo una invitación directa á las 
cuatro potencias Francia, Austria, Espa- 
ña y Nápoles , y como por otra parte la 
revolución marchaba y era preciso acudir 
á las necesidades del momento , estas po- 
tencias acordaron la intervención armada, 
entrando las tropas de Nápoles y Austria 
en territorio pontificio y enviando Francia 
y España su espedicion. Ya antes, en 29 
de abril, habían cooperado las fuerzas 
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navales españolas á la toma de Terracina, 
apoyando el movimiento por tierra de las 
tropas del rey de Nápoles , y el 23 de ma- 
yo se hizo ála vela desde el puerto de Bar- 
celona la espedicion española, compuesta 
de escogidos regimientos y mandada por 
el general Córdoba. El 28 se verificó en 
Gaeta una gran revista á la que asistió 
toda la familia real de Ñapóles y también 
el Sumo Pontífice , que bendijo , con nota- 
ble emoción de todos , las banderas y las 
armas españolas. Estas restablecieron la 
autoridad del Santo Padre en varios pue- 
blos de los Estados Pontificios, y no regre- 
saron á España hasta que ya no hubo di- 
ficultad para que el Papa volviese á Roma, 
como al fin lo ha llegado á ejecutar, des- 
pués de haber dado testimonios públicos 
del aprecio que le merecía el buen compor- 
tamiento de las tropas espedicionarias. 

El ministerio presidido por el duque cíe 
Valencia fué suplantado en octubre de 1849 
por el presidido por el conde de Cleonard, 
en contra de la opinión de los cuerpos co- 
legisladores ; pero á las veinte y cuatro ho- 
ras ya habían vuelto Narvaez y sus colegas 
á obtener la confianza de la corona , con la 
autorización para publicarlo asi solemne- 
mente en las cortes que se abrieron el 30 
de octubre. Eu los primeros actos de las 
cortes solo hubo de importante la noticia de 
que el gobierno babia mandado regresar á 
la espedicion española en Italia. Asi fué en 
efecto , y estas tropas que iban regresando 
sucesivamente y el estado de tranquilidad 
de todas las provincias de la monarquía, 
hizo al gobierno enviar á sus casas y en 
calidad de reserva á una buena parle 
de soldados del ejército, cou notable econo- 
mía del erario , y asi concluyó el año de 
1849 , discutiéndose grandes y útiles pro- 
yectos de ley en el congreso , algunos de 
los cuales versaban es elusivamente sobre 
mejoras materiales. 

Con el año presente empezó el nuevo 
régimen para la administración civil y eco- 
nómica de la monarquía , y también se 
plantearon los nuevos presupuestos, en 
virtud de una autorización que el gobierno 
obtuvo en las cortes, cuyas discusiones 
fueron templadas y tranquilas, hasta el la- 
mentable incidente ocurrido en la sesión 
del 29 de enero entre los diputados Rios 
Rosas y González Bravo , del que resultó 



llevar la cuestión al terreno de la fuerza y 
de la casualidad ciega. Circulaba hacia ya 
tiempo la noticia del estado interesante 
de S. M. la reina , pero esta noticia no tuvo 
confirmación oficial hasta el 14 de febrero 
en que el presidente del consejo de minis- 
tros anunció solemnemente en ambos 
cuerpos colegisladores , y con la lectura del 
documento que es de fórmula , que S. M. 
habia entrado en el quinto mes de su emba- 
razo. A esta comunicación se siguieron 
como era natural , la alegría , los festejos, 
las rogativas públicas y privadas y las co- 
misiones de felicitación. 

En la sesión del 17 de febrero fueron 
suspendidas por un real decreto las sesiones 
de cortes , autorizando el congreso á la co- 
misión de ferro-carriles para que continua- 
se sus trabajos durante la suspensión. En 
medio de la paz general en todas las pro- 
vincias y de las gratas esperanzas que el 
estado interesante deS. M. hacia concebir, 
se verificó otro acontecimiento político de 
no pequeña importancia , cual fué la ter- 
minación de las diferencias con la Inglater- 
ra , esperándose ya el nuevo embajador de 
este reino, lord Howdcn, y habiendo salido 
para Londres en 23 de mayo el señor Is- 
turiz como embajador de España en aque- 
lla corte. Al entrar la reina en el noveno 
mes de su embarazo , en 4 de junio, se re- 
pitieron las rogativas en todas las iglesias 
de España , y también se publicó el decreto 
para que los sucesores inmediatos de la 
corona, sin distinción de seso , se deno- 
minasen príncipes de Asturias , con los ho- 
nores y prerogativas consiguientes á tan 
alta dignidad. También se decidió la cues- 
tión de que el estado de S. M. no era un 
obstáculo para el ejercicio de la soberanía, 
aunque hubiese momentos en que tuviese 
que ceder á las leyes de la naturaleza. A 
últimos de junio se verificó e! enlace del 
conde de Montemolin con la princesa Ma- 
ría Carolina Fernanda, hermana del rey 
de Nápoles y de la reina Gristiiu. Este en- 
lace ocasionó, primero, la protesta formal 
del duque de Rivas, embajador de España 
en Nápoles, y después su retirada de 
aquella corte , por mas que se pretendía 
que dicho acto no tenia significación políti- 
ca. Aproximándose la deseada época del 
alumbramiento de S. M., se hallaban ya 
en la corte los individuos de la real familia, 
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los duques de Montpensier , el infante don 
Francisco de Paula y las diputaciones que 
debían asistir á el acto de la presentación, 
creciendo la ausiedad de dia en dia y no- 
tándose algunos preparativos de festejos 
públicos , si el resultado correspondía á los 
deseos. 

A las seis de la tarde del 11 de julio, 
y en el momento de salir á paseo, notó 
S. M. una novedad que los facultativos ca- 
lificaron como los primeros síntomas del 
alumbramiento. La noticia se divulgó al 
instante por todo Madrid, yendo inmedia- 
tamente á reunirse en palacio con la familia 
real, los ministros, embajadores y altos 
dignatarios , que según el ceremonial, de- 
bían asistir á la presentación. Espúsose 
al Santísimo en la capilla real , donde ora- 
ban sin cesar los capellanes de honor. La 
reina siguió soportando los dolores propios 
de la situación, basta las cuatro de la tarde 
del siguiente dia 12 en que llegó el momen- 
to crítico del parto , mientras que el pue- 
blo se iba agolpando á las puertas de pa- 
lacio, esperando de un momento á otro el 
estampido del cañón , pero todas las espe- 
ranzas se desvanecieron en un momento. 
La viciosa posición del feto al tiempo de 
nacer , y las maniobras que hubo que prac- 
ticar para corregir esta posición , fueron 
causa de que el robusto príncipe de Astu- 
rias que dió á luz S. M. , espirase á pocos 
instantes , siendo insuficientes todos los 
recursos del arte para conservar su exis- 
tencia mas tiempo que el necesario para 
recibir el agua llamada de socorro. La 
alliccion fué general y la ceremonia de la 
presentación del regio vástalo bien triste. 
El rey á causa de su profundo dolor no pu- 
do hacerla y encargó de ella al señor duque 
de Valencia, presidente del consejo de mi- 
nistros. Presentóse el duque , seguido de 
sus compañeros , en la estancia donde es 
peraban los altos funcionarios del Estado, 
y les anunció el triste suceso, manifes- 
tándoles el cadáver del príncipe , que colo- 
cado en una bandeja llevaba la señora mar- 
quesa de Povar , aya futura del mismo. 
El señor Sánchez ," que como primer médico 
de cámara habia asistido al parto , esplicó 
la causa de la desgracia , y los demás mé- 
dicos de cámara declararon que el prínci- 
pe que se hallaba á la vista de todos estaba 
muerto. Inmediatamente fué embalsamado 



y cspueslo con régia pompa en la capilla 
del real palacio , donde fué inmenso el gen- 
Lio , que poseído de dolor , acudió á visi- 
tarle. Artistas con encargo de S. M. acu- 
dieron presurosos á sacar bosquejos para 
los retratos de aquel malogrado niño. La 
descripción mas exacta que pudiera ha- 
cerse del desgraciado suceso que acompa- 
ñó al alumbramiento de S. M< , se halla en 
la solemne acta def nacimiento y defunción 
del príncipe de Asturias, estendida en el 
dia 12 de julio por el ministro de Gracia y 
Justicia , notario mayor de reinos , docu- 
mento que por su notable importancia 
histórica, insertamos á continuación: 

En la villa y corte de Madrid á doce de julio de mil 
ochocientos cincuenta, yo don Lorenzo Arrazoln, minis- 
tro de Gracia y Justicia, y como tal notario mayor de 
reinos, certifico y doy fé: Que á las siete de la larde del 
dia de ayer ("ni avisado a un mismo tiempo de parto del 
Eicmo, señor duque de Valencia, presidente dei consejo 
de ministros, y por un individuo del real cuerpo de ala- 
barderos, encargado al efecto por el gobierno de la real 
casa, para q no sin dilaciou concurriera á Palacio, en 
atención á hallarse S. M. la reina doña Isabel II con 
síntomas de parto según declaración de los médicos de 
cámara; en cuya consecuencia incorporándome al consejo 
de ministros que se reunió instantáneamente á virtud de 
acuerdo prévio adoptado por el mismo para este caso, nos 
trasladamos al real Palacio. 

■ Momentos después el ya mencionado Exorno, señor don 
Ramón María Narvaez, capitán general de los ejércitos 
nacionales, grande de España de primera clase, condeco- 
rado con e! toisón de oro y diferentes grandes cruces y 
distinciones, duquo de Valencia, senador del reino y 
presidente del consejo da ministros y mi persona, previo 
beneplácito do S, M. ia reina fuimos introducidos en la 
real estancia en que S. M. se hallaba acompañada de S. M. 
el rey consorte; S. M. ¡a reina madre; S. A. R. la in- 
fanta doña María Luisa Fernanda, sucesora inmediata ñ la 
corona: y en la pieza contigua anterior S. A. R, el in- 
fante don Franciscodo Paula Antonio de Borhon, y S, A, 
el señor don Antonio María Felipe Luis de Orlcans, du- 
que de Montpensier, esposo déla ya citada señora infanta 
doña María Luisa Fernanda. 

Encontrábase asimismo en el real aposento de S, M. 
la reina, la Excma. ámora doña María Jacoba Giraldes, 
duquesa do Gor, camarera mayor de S. M,, y el esce- 
lentisimo señor don Juan Francisco Sánchez, caballero 
gran cruz de Isabel la Católica, primer médico de cá- 
mara; y cu una de las reales habitaciones, no distante de 
la que ocupaba S. M., los señores don Bonifacio Gu- 
tiérrez; Excmo. señor don Pedro Rubio, caballero gran 
cruz do Isabel la Católica, y don Juan Drumeu , médi- 
cos también de cámara. S. M., aunque visiblemente 
aquejada de las molestias de su estarlo, tuvo la dignación 
de dirigirnos la palabra con la amabilidad y bondad que 
le son propias; y habiéndonos declarado el antedicho fa- 
cultativo don Juan Francisco Sánchez que efectivamente 
observaba en S. M. síntomas y señales que tenia por se- 
guras ile parto, nos retiramos a la real cámara a esperar 
el resultado. Entretanto hallábanse reunidos en ella lodos 
de uniformo, ó en el trage do sn oslado, clase ó calego- 
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rio, ademas de ja servidumbre de S. M. y de los indivi- 
duos del {robinete que lo estaban previamente, según 
queda indicado, á saber; el 

Excmo. señor don Pedro José Pida!, marqués de Pi- 
dal, condecorado con diferentes grandes cruces, diputado 
á cortes y ministro de Estado. 

Excmo. señor don Francisco de Paula Figueros, 
marques de la Constancia, vizconde de Casa-Figuerns,' 
condecorado con diferentes grandes cruces, sonador del 
remo, teniente general de los ejérciios nacionales y mi- 
nistro de la Guerra. 

Emilio, señor don Juan Uravo Morillo , caballero 
gran cruz de la orden de Garlos III, diputado á corles 
y ministro de Hacienda. 

Excmo. señor don Mariano Roca de Togores, mar- 
qués de Molins, vizconde de Rocamora , gran cruz de 
Carlos III, individuo de la real Academia española, di- 
putado á cortes y ministro de Marina: 

Excmo. señor don Luis , losé Sartorius y Tapia, con- 
de de San Luis, vizconde de Priego, gran cruz de la 
real y distinguida orden española de Carlos III y de la 
americana de Isabel la Católica , caballero de gracia de 
la ínclita y veneranda orden militar de San Juan de Je- 
rusalen, gran oficial de la legión de bonor de Francia, 
diputado á corles y ministro de la Gobernación del rei- 
no; y el 

Excmo. señor don Manuel de Scijas Lozano , gran 
cruz de Carlos III, dipulado á corles, ministro do Co- 
mercio, Instrucción y Obras públicas; las autoridades, 
altos dignatarios y demás personas distinguidas que por 
el real decreto del." de junio próximo pasado habían 
merecido el alto honor do ser autorizadas ó invitadas pa- 
ra concurrir á la real cámara como testigos de la presen- 
tación del principe ó princesa que S. SI, diese á luz, las 
cuales, observando en su enunciación el orden mismo 
del citado real decreto, y á escepcion de los que, por jus- 
tas causas que se espresarán, no concurrieron, son loe 
siguientes: 

Gafes de palacio. 

Exento, señor don Juan Roca de Togores, conde de 
Pinobermoso, gran cruz de Carlos 11!, coudecorado con 
el toisón de oro, grande de España de primera clase, se- 
nador del reino y mayordomo mayor de S. M. la 
reina. 

Exorno, señor don José Fadrique de Silva, duque de 
Hijar, gran cruz de Carlos 111, condecorado con el toisón 
de oro, grande de España, senador del reino y sumiller 
de Corps. 

Excmo. señor don Nicolás Osorio, marqués de Alca- 
nices, gran cruz de Carlos III, grande de España, sena- 
dor de! reino y mayordomo mayor de S. SI. el rey. 

Excmo. señor don Joaquín Fernandez de Córdoba, 
marqués de Malpica, gran cruz d« Carlos III, grande de 
España, senador del reino y caballerizo mayor de S. M. 
la reina. 

Excmo. señor don Agustin Armendariz, gran ernz 
de Cárlos 111, senador del reino, intendente Je la real 
casa y patrimonio; y el 

Escmo. señor don José Carvajal, duque de San 
Cárlos, gran cruz de Cárlos III, grande de Esparta, se- 
nador del reino , mayordomo y caballerizo mayor de 
S. M. la reina madre. 

Diputación del senado. 

Excmo. señor don Manuel de Pando, marqués de 



Miraüorcs, condecorado con el toisón de oro y diferentes 
grandes cruces, académico de número de la rea! de la 
Historin, grande de España y presidente de dicho cuerpo 
colegislador. 

Exorno, señor don Pedro Tellez Girón, principe de 
Angiona, marqués do Javalquínto, grande de España, 
senador del reino, (enien le general tle los ejército] nacio- 
nales, condecorado con diferentes grandes cruces, y vice- 
presidente del mismo cuerpo. 

Excmo. señor don Pedro Colon Remirez de Baque- 
dano, duque de Veragua, grande de España, gran cruz 
de Cárlos III y vicepresidente de! propio cuerpo. 

Excmo. señor don Domingo Ruiz de ta Vega , gran 
cruz de Cárlos III, consejero real y secretario de dicho 
cuerpo colegislador. 

Excmo. señor don Dieffo Medrano, gran cruz de Isa- 
bel la Católica y secretario asimismo del propio cuerpo. 

Diputación del congreso de los diputados.. 

Excmo. señor don Luís Mayans, gran cruz de Cár- 
los III, ministro togado del supremo tribunal de Guerra 
y Marina, presidente de dicho cuerpo colegislador. 

Excmo. señor don Ventura González Romero, caba- 
llero comendador de la real y distinguida orden española 
de Cárlos III, secretario do S. M. con ejercicio de_ de- 
cretos, director en comisión de lo contencioso de Hacien- 
da pública y vice-presidontc del mismo cuerpo, 

Excmo. señor don Federico Vahey, fiscal del Conse- 
jo rea!, comendador de número de la real y distinguida 
orden española tle Carlos III y vice-presidcnte del propio 
cuerpo. 

Excmo. señor don Martín Belda, oficial primero de 
la clase do segundos del ministerio de la Gobernación del 
reino, teniente coronel del real cuerpo tle artillería de 
marina, secretario de S. M. con ejercicio de decretos, 
caballero de la real y distinguida orden española de Cár- 
los III y secretario de dicho cuerpo colegislador. 

Excmo. señor don Julián de Huelvcs, también secre- 
tario del mencionado cuerpo. 

Diputación de la grandeza. 

Excmo, señordon Andrés Avelina Arleaga y Pata- 
fox, marques de Valmcdiano, grande de España, senador 
de! reino; y el 

Excmo. señor don Mariano Patricio de Guillamas y 
Galiano, marqués de San Felices, grande de España y 
senador del reino. 

Capitanes, generales de ejército. 

Excmo. señor don Francisco Javier de Caslaños, du- 
que de Bailen, grande de España, caballero de la insigne 
orden del toisón de oro, condecorado con diferentes gran- 
des cruces, senador de! reino, capitán general délos 
ojércitos nacionales y comandante general del real cuerpo 
de guardias alabarderos. 

Excmo. señor don Prudencio de Guadalfajara, du- 
que de Castroterreño, grande de España, caballero de la 
insigne orden del toisón de oro, condecorado con diferen- 
tes grandes cruces y capitán general de los ejérciios na- 
cionales. 

Excmo. señor don José Ramón Rodil, marqués de 
Rodil, condecorado con diferentes grandes cruces y capi- 
tán general de los ejércitos nacionales. 

Excmo. señor don Manuel de Ja Concha, marqués 
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del Duero, condecorado ■ con diferentes grandes cruces y 
capitán general da Jos ejércitos nacionales. 

Caballero» de la insigne órden del.toison de oro. 

Bienio, señor don Bernardino Fernandez de Velas- 
ce, duque de Frías, gran cruz do Carlos 111 , grande de 
España, senador del reino. 

Excmo. señor don Juan Bautista de Qucralt y Silva, 
conde de Santa Colonia, grande de España, senador del 
reino. 

Excmo. señor don Agostin Fernando Muñoz, duque 
de Ri ánsares, grande de España, senador del reino. 

Presidentes de los tribunales supremos y del Con- 
sejo Real. 

Excmo. señor don José María Manosean, gran cruz 
de Isabel la Católica, senador del reino, presidente del 
tribunal supremo de Justicia. 

Excmo. señor don Ramón de Meer , conde de Grá, 
teniente general de los ejércitos nacionales, condecorado 
con diferentes grandes cruces, senador del reino y presi- 
dente del supremo tribunal de Guerra y Marina. 

Señor don Manuel Ribete Rodríguez, de Cosío, de- 
cano del tribunal de la Rota. 

Excmo. señor don José María Galdeano, senador del 
reino y decano del tribunal especial de las Ordenes mi- 
litares. 

Excmo. señor don Joaquín Gómez de Liaño, sena- 
dor del reino y presidente del tribunal mayor de 
cuentas. 

Excmo. señor don Mauricio Alvarez de Bohorqucsy 
Chacón, duque de Gor, grande de España y senador del 
reino. 

Individuos del estinguido consejo de Estado. 

Excmo. señor don Luis López Ballesteros, gran cruz 
de Carlos III, senador del reino. 

Arzobispo de Toledo. 

Exorno, señor don Juan José Bonel y Orbe, conde- 
corado con diferentes grandes cruces, senador del reino. 

Patriarca de las Indias. 

Excmo. señor don Antonio Posada Rubín de Celis, 
condecorado con diferentes grandes cruces, senador del 
reino. 

Comisario general de cruzada- 

Excmo. señor don Manuel López Sanlaella , gran 
cruz de Carlos III, senador del reino. 

Individuos qitehan sido embajadores. 

Excmo. señor don Alejandro Mon, condecorado con 
diferentes cruces, gran cordón de la Legión de Honor de 
Francia y diputado á cortes. 

Excmo. señor don Joaquín Franciseo Pacheco, gran 
cruz de la órden de Cristo. 

Capitán general de Castilla la Nueva. 

Excmo. señor don Fernando Fernandez de Córdoba, 

Suplemento. 



condecorado con diferentes grandes cruces, teniente gene- 
ral de los ejércitos nacionales y senador del reino. 

Gefe político de Madrid. 

Excmo. señor don José do Zaragoza, vicc-presídenlc 
del congreso do los diputados y académico do la Historia. 

Gobernador militar de Madrid. ' 

Excmo. señor don Ramón Boiguez, gran cruz de 
San Hermenegildo, mariscal de campo do los ejércitos 
nacionales. 

Alcalde corregidor de Madrid. 

Excmo. señor marqués de Santa Cruz. 

Comisión del ayuntamiento de Madrid. 

Excmo. señor don José Fernandez de Quosada, ca- 
ballero de la real y distinguida órden de Carlos III, de la 
ínclita y militar do San Juan de Jerusalen, y secretario 
honorario de S. M., y don Juan Gil Delgado, regidores 
ambos de dicha corporación. 

. Directores 6 inspectores de todas armas. 

Excmo. señor don Leopoldo O'doncll, conde de Lu- 
Cena, senador de! _ reino, condecorado con diferentes 
grandes cruces, teniente general de los ejércitos naciona- 
les y director general de infantería. 

. Excmo. señor don Francisco Javier de Azpiroz, con- 
de de Alpuente, condecorado con diferentes grandes 
cruces, teniente general délos ejércitos nacionales, sena- 
dor del reino, director, inspector y coronel general del 
cuerpo de artillería de España é Indias. 

Excmo. señor don Antonio Remon Zarco del Valle, 
condecorado con diferentes grandes cruces, senador del 
reino, teniente general de los ejércitos nacionales, inge- 
niero general é inspector general de las tropas del arma. 

Excmo. señor don José do la Concha, sonador del 
reino, condecorado con diferentes grandes cruces , ter 
nienie general de los ejércitos nacioualcs, diputado ú 
cortes y director general del arma de caballería. 

Excmo. señor don Laureano Sanz, condecorado con 
diferentes grandes cruces, tenienle general de los ejérci- 
tos nacionales, senador del reino, y director general del 
cuerpo de 'estado mayor. 

Excmo. señor don Javier Girón Ezpeleta, duque de 
Ahumada, grande de España, condecorado con diferentes 
grandes cruces, teniente general délos ejércitos naciona- 
les, senador del reino ó inspector general de la guardia 
civil. 

Excmo. señor don Antonio Gallego, condecorado con 
diferentes grandes cruces, mariscal decampo dolos ejér- 
citos nacionales, senador del reino y director del, colegio- 
general militar. 

Excmo. señor don Angel García y Garcia de Loigor- 
ri, conde de Vistahermosa, vizconde de la Vega, conde- 
corado con diferentes grandes cruces, mariscal de campo 
de los ejércitos nacionales, vice-presidente del congreso 
do los diputados d inspector general del cuerpo de carabi- 
neros del reino.. 

Excmo. señor don Francisco de Paula Orlando, con- 
de de la Romera-, condecorado con diferentes grandes 
cruces, senador del reine y director general del cuerpo 
administrativo del ejercito é intendente general militar. 
47 
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Excmo. señor don Podro Víllaeampa Maza de Liza- 
na, condecorado con diferentes grandes cruces, teniente 
general de los ejércitos nacionales, senador del reino, 
director y comandante general del cuarlel de inválidos. 

Exorno, señor don Francisco Javier de TJIloa, conse- 
jero de Eslado honorario, condecorado con diferentes 
grandes cruces, lenienlc general de la armada, director 
general de la misma, presidente do sn junta consultiva, 
senador del reino é inspector del cuerpo de artillería do 
marina y del colegio naval militar. 

Hallábanse presentes ademas los comisionados espe- 
ciales por el principado de Asturias, á saber: ademas de 
los Excruos, señores marqués do Pidal y don Alejandro 
Mon, ya antes mencionados, el Excmo, señor don Alva- 
ro Armada Voldés, conde do Rcvillagigcdo, grande de 
España, gran cruz de Cáelos III y diputado á corles. 

Excmo. señor don Miguel rie Vcretcrra y Carroño, 
marqués de Gaslañaga y Deleitosa, senador del reino. 

Excmo. señor don José María Bcrnaldo de Quirós, 
marqués de Campo Sagrado, senador del reino. 

Excmo. señor don Evaristo San Miguel, teniente ge- 
neral do los ejércitos nacionales, condecorado con dife- 
rentes, grandes cruces y diputado á cortes. 

Señor don Ramón Cuervo y Casirillo, diputado pro- 
vincial por Oviedo, ministro togado honorario de la au- 
diencia territorial del mismo nombre; y 

Don Francisco Bernoldo de Quirós y Poon, igual- 
mente diputado provincial por Uvícdo. 

Ultimamente respondiendo el cuerpo diplomático á la 
honrosa invitación da S. M., á escepcion del encargado 
do negocios do Suceia por la justa causa que so espresará, 
concurrieron y estaban presentes en la real cámara todos 
los individuos del mismo que se bailaban en Madrid, y 
son los siguientes; 

Excmo. élllmo. señor don Juan Brunelli, arzobispo 
de Tesalónica, nuncio de Su Santidad con facultad de 
delegado ad latero, caballero gran cruz do la real y 
distinguida orden española de Cárlos 111 y de otras varias 
eslrnngeras. 

Excmo. señor don Pablo de Rourgoing, embajador 
do !a república francesa, comendador do la Legión de 
Honor, condecorado con diferentes grandes cruces cslran- 
geras. 

Excmo. señor principo do Carini, enviado cslraordi- 
nario y ministro plenipotenciario do S. M. el rey de las 
Dos Sicilias y gran cruz de Carlos III. 

Excmo. señor barón de Grovestins, enviado estraor- 
dinario y ministro plenipotenciario de los Países Ba- 
jos, su chambelán, condecorado con diferentes grandes 
cruces. 

Señor conde- do Raczinski, enviado estraordinario, 
ministro plenipotenciario de S. M. el rey de Prusia, 
condecorado con diferentes cruces. 

Señor conde de Montallo, enviado estraordinario y 
ministro plenipotenciario de S. M. el rey de Cerdeñn y 
encargado de negocios de S. A. II. el gran duque de 
Tosca n a. 

Excmo'. señor conde de Esterhazy^ enviado estraordi- 
nario y ministro plenipotenciario do S. M. el emperador 
de Austria, gran cruz de Cárlos III y otras varias estran- 
geras. 

El cahallero don Daniel M. Barringucr, enviado es- 
traordinario y ministro plenipotenciario, de los Estados 
Unidos de América. 

Excmo. señor don José Cavalcanli de Alburquerque, 
ministro residente do S. M. el emperador del Brasil y 
gran cruz de Isabel la Católica. 

Señor Dal-Borgo di Primo, barón del Asilo* minis- 



tro residente; chambelán de S. M. el rey de Dinamarca, 
condecorado con diferentes cruces. 

Señor don Josa María Sessé, encargado de negocios 
do la república de Chile. 

Señor don Eduardo Gorostiza , encargado do nego- 
cios de la república de Méjico. 

Señor don José Antonio Soarez de leal, encargado 
de negocios de S. M. la reina do Portugal y de Jos Al— 
garbos, hidalgo caballero de su real casa, condecorado 
con diferentes cruces. 

Señor don Eugenio de Dcyens, encargado de negó- 
ciosde S. M. el rey do los belgas, comendador de Car- 
los III; y el 

Excmo. señor don José Ruiz do Arana, conde de 
Sevilla la Nueva, senador del reino, introductor de em- 
bajadores, condecorado con diferentes grandes cruces. 

Todos los señores concurrentes permanecieron en el 
real palacio durante la noche y basta el momento que se 
dirá. A las cuatro de la tarde de hoy dia de la fecha, el 
mayordomo mayor anunció que S. M. acababa de dar 
á luz un príncipe, cuya noticia fue recibida por los cir- 
cunstantes con muestras inequívocas de emoción y júbi- 
lo. Acto continuo , la numerosa concurrencia se trasladó 
alborozada al regio salón designado do antemano para la 
presentación del principo ó princesa que S. M. diera á 
luz. A esto proposito, y en cumplimiento de mi cargo, 
entré, prévin la oportuna venia, al aposento contiguo al 
que ocupaba S. M., como con el propio fin lo había ya 
verificado momentos antes el presidente del consejo de 
ministros, habiendo tenido el sentimiento de oír de boca 
do S. M. el rey, en medio de la agitación y del dolor 
mas profundo, que el nuevo principe no daba esperanzas 
de vida, lo que desgraciadamente presenció por mí mis- 
mo, viendo al recien nacido en los brazos de la esceleu- 
lisíma señora marquesa dePovar, aya destinada para el 
príncipe ó princesa que S. M. diese á luz, y á su alre- 
dedor á las personas de la real familia , como asimismo 
á los médicos de cámara, prodigando con solicito esmero 
lodos los auxilios del arte, aunque por desgracia sin re- 
sultado. 

Adquirido el triste convencimiento de esta verdad, 
y previa forma! declaración de dichos facultativos de que 
el príncipe babia fallecido, fué acordada con S. M. el 
rey la presentación del real cadáver, manifestando S. M. 
que hallándose. profundamente afectado, y no -permitién- 
dole su intenso dolor verificarlo por si, autorizaba para 
ello al duque de Valencia. Acto continuo, colocado el 
real cadáver sobre una bandeja de oro, que, preparada 
con cogiu de seda y ricas telas, babia de haber servido 
para mas fausta presentación, el Excmo. señor duque de 
Valencia , seguido de los médicos de cámara y personas 
de la real servidumbre, acompañado de los demás minis- 
tros, y llevando n su derecha á la Excma. señora mar- 
quesa de Povar, aya del malogrado príncipe, que auxi- 
liada por una camarista conducía en sus brazos el real 
cadáver, se trasladó al salón en que se hallaban reuni- 
dos las autoridades, altos dignatarios y ciases ya antes 
mencionadas. Habiendo entrado en él, y habiendo yo 
alzado y retirado por mi mano el paño blanco que cubría 
el real cadáver, quedó al descubierto, y lodos pudieron 
ver y vieron el cuerpo de un' niño de perfectas y robus- 
las formas, del lodo desnudo y con evidentes señales de 
acabar do ser desprendido del seno materno, en cuyo 
eslado, en medio del mas profundo y melancólico silen- 
cio, el duque de Valencia, visiblemente conmovido, dijo 
con voz entrecortada , aunquo lirme y sonora: -Señores, 
S, M. el rey, no pudiendo verificarlo en persona por su 
acerbo dolor, me encarga el triste deber de presentar á 
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esta distinguida concurrencia el cadáver del príncipe do • 
Asturias que la reina su augusta esposa acaba de dar ¡i j 
]nz, y que k pocos momentos, recibida el agna del bau- 
tismo, na fallecido, no alcanzando á salvar su preciosa ' 
vida todos los auxilios del arte. ■ { 
Los circunstantes se acercaron sucesiva y silenciosa- 1 
mente, dando visibles muestras del mas profundo dolor, ( 
ó ver y reconocer por sí, como vieron y reconocieron, el 
real cadáver, después de lo cual, dijo en alta voz el du- ; 
que de Valencia: -Buego ó tos circunstantes, si alguno I 
no hubiese podido verificarlo, que se acerquen y reco- ¡ 
nozcan el cadáver del príncipe.» Asi Jo verificaron toda- . 
via varios de los concurrentes, algunos por segunda vez, ' 
entre ellos el cuerpo diplomático, empezando el M. H. 
nuncio de Su Santidad, y siguiendo los demás por el ór- , 
den de su precedencia. Nuevamente el duque de Valen- 
cia volvió á decir en alta voz: «Los médicos de cámara 
declaren si el cadáver que se halla presente es el del 
principe de Asturias dado á luz por S. M. y si está 
muerto. ■ 

El primer médico de cámara don Juan Francisco 
Sánchez levantó la voz y dijo: 

El cadáver que se halla presente es el del prín- 
cipe de Asturias, dado á luz momentos ¡tace 
por S- M. la reina. Habiéndose anunciado el par- 
to con insidiosalcntitud, el feto se presentó en una 
posición viciosa, que ha sido la causa de su muer- 
te, después de haber recibido atjua de socorro, y 
sin que hayan alcanzado á conservarle la vida to- 
dos los auxilios del arte: el principe de Asturias, 
pues, está muerto- 

El señor duque de Valencia declaró terminada la 
triste ceremonia, retratándose en los semblantes de todos 
y cada uno de los concurrentes el vivo sentimiento que 
esperimentaban por tan lamentable desgracia, procurando 
en aquellos momentos el consuelo posible de ella cu in- 
quirir ávidamente sobre la importante vida de S. M. la 
reina, único liomenago permitido al amor y acrisolada 
lealtad do los mismos. Restituido el real cadáver con la 
misma solemnidad al real aposento de donde había salido, 
y habiendo dado cuenta el señor duque do Valencia de 
sn penoso encargo, quedó definitivamente concluido el 
acto, debiendo consignar aquí, como complemento dé la 
presente acta que de las personas designadas é invitadas 
para concurrir conforme al real decreto de 1.° de junio 
último, dejaron de verificarlo, por los motivos que se es- 
presarán, según manifestación de los encargados de avi- 
sar, los individuos siguientes: 

Exorno, señor don José María Gerónimo Villarroel, 
duque de la Conquista, grande de España y caballerizo 
mayor de S. M. el rey, por hollarse enfermo. 

Excmo. señor don Salustiano Olózaga, caballero de 
la insigne orden del toisón de oro, por estar ausente. 

Excmo. señor don Ignacio de la Pezuela, individuo 
del eslinguido consejo de Estado, por enfermo. 

Y el caballero Lorichs, encargado de negocios de 
S. M. el rey de Suecia y de Noruega, por igual cansa. 

De lodo lo cual, yo el citado notario mayor de estos 
reinos certifico y doy Té en Madrid dicho. día,, mes y 
año, — En testimonio de verdad, Lorenzo Arrazola. 

Espuesto permaneció el cadáver del 
príncipe de Asturias en la real capilla por 
tres dias , en que no disminuyó un instante 
el inmenso gentío que acudía á visitarle, 
hasta que en la mañana del día 17 fué lle- 
vado al panteón del Escorial , con todo el 



acompañamiento de capellanes con el pa- 
triarca de las Indias , monteros de Espino- 
sa, caballerizos , escolta, etc. El carro de 
gloria que conducía el cadáver iba elegan- 
temente adornado y permitía que se viese 
el ataúd. El cortejo fúnebre desfiló con toda 
su pompa desde el real palacio hasta la 
iglesia de San Antonio de la Florida. Alli 
se entonaron algunas preces , y se volvie- 
ron á Madrid los funcionarios que solo has- 
ta alli debían acompañar al entierro, si- 
guiendo en carmage los que tenían que 
llegar al Escorial. En las Bozas y en Ga- 
lapagar hizo alto la comitiva para cantar 
otras preces , y por último , en el Escorial 
se formó la procesión fúnebre para llevar 
el cadáver al monasterio, siendo conducido 
el féretro por cuatro grandes de España. 
Fué depositado en la grandiosa' iglesia, 
sobre un túmulo cubierto de tisú de oro^ 
y ai día siguiente, después de celebrada 
misa de gloria, se bajo el cadáver al pan- 
teón a donde después del reconocimiento y 
juramento de antiquísima fórmula, se hizo 
entrega formal del regio cadáver á los ca- 
pellanes,- estendiéndose el acta formal de 
la entrega por el subsecretario- de Gracia 
y Justicia, en representación de! ministro 
del ramo, notario mayor de los reinos. En 
esta acta, y á petición- del- presidente de 
los capellanes, se hizo constar que devol- 
vía al mayordomo mayor la llave del ataúd 
del principe y no se quedaba, según era 
la costumbre, en el archivo- del monasterio, 
ya que SS. MM. deseaban*, poseer dicha 
llave como una dolorosa. memoria de su 
hijo. Esta desgracia de. la real familia afli- 
gió á la nación entera,, en la que tantas 
esperanzas quedaron defraudadas y en la 
que babia ya mas de un-, preparativo para 
ios festejos de alegría» El buen estado de 
la reina y su pronto restablecimiento ser- 
vían del mayor consuelo y alimentaban las- 
esperanzas para el porvenir que por lo 
pronto habían quedado desvanecidas. 

El primer acto de S. M. , después de 
su pronto restablecimiento , fué conceder 
un indulto general para los reos de delitos 
comunes que estaban cumpliendo sus con- 
denas en las cárceles y presidios. Este de- 
creto fué dado con el fin de que no quedara- 
sen del todo frustradas las halagüeñas es- 
• peranzas que muchos habían fundado en el 
i fausto suceso que toda España con ansie- 
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dad aguardaba, y fué tan bien recibido 
como los rasgos de benignidad couque fue- 
ron tratados los que, precisamente en vís- 
peras del alumbramiento de S. M. , osaron 
conspirar eu el partido de Sepúlveda y le- 
vantar el grito en el de Colmenar Viejo á 
favor del conde de Montemolin. La noticia 
del casamiento de éste, con la princesa Ca- 
rolina de Ñapóles , por mas que la corte de 
este reino considerase el suceso como un 
asunto de familia , ocasionó primero la 
protesta y luego la retirada de nuestro em- 
bajador el señor duque deRivas. Coincidió 
casi con este suceso el restablecimiento de 
nuestras buenas relaciones con la lngla-> 
Ierra. Relaciones que nunca debieron estar 
interrumpidas, y que se reanudaron feliz- 
mente presentando al ün sus credenciales 
el ministro plenipotenciario. Habiendo ce- 
sado ya el motivo porque aun subsistía sin 
ser disuelto el congreso de diputados , que 
habia llegado al plazo que la ley marca para 
su renovación y estaba congregado solo en 
la espectativa del feliz alumbramiento , se 
publicó el decreto para su disolución en 
el mes de julio, convocando á nuevas elec- 
ciones para el 31 de agosto , á cuyo decre- 
to se siguió, como es consiguiente, la agi- 
tación en los colegios electorales. Un sín- 
toma notable iban presentando estas elec- 
ciones, cualfué launion de la oposición pro- 
gresista con la titulada conservadora , con 
ánimo de formar una oposición mas numero- 
sa y robusta; pero esta idea de coalición, si 
tuvo eco en algunos distritos, fué impracti- 
cable y desechada en otros. Las cortes se 
instalaron en el nuevo palacio en 31 de 
octubre, anunciándose una política de con- 
ciliación y tolerancia para todos los partidos 
legales. 

Los crimínales proyectos que contra la 
isla de Cuba, rica posesión de la corona 
de Castilla, se fraguaban hacia tiempo en 
los Estados Unidos , por los tránsfugas es- 
pañoles y aventureros que alli se iban re- 
fugiando, estuvieron á punto de realizarse 
en agosto de 18i9 en que se fué preparan- 
de ostensiblemente una espedicion contra 
Cuba , no solo para apoderarse del punto 
de la isla que mas fácil fuese sorprender, 
sino, lo que es de mas lamentables conse- 
cuencias, para apoyar la insurrección de la 
población criolla con la que se estaba en in- 
teligencia. Por fortuna esta espedicion pu- 



do desbaratarse , no solo porque los recur- 
sos con que los aventureros contaban lle- 
garon tardíos y escasos , sino porque el 
gobierno de los Estados Unidos, trató de 
evitar este acto de piratería que hubiera 
mancillado su bandera, si á su sombra se 
hubiese cometido. A la proclama enérgica 
del presidente de los Estados , condenando 
la conducta de los espedicionarios reunidos 
en Rond-Island , siguieron medidas de las 
autoridades para prohibir á los vapores y 
demás buques que llevasen armas y muni- 
ciones á los aventureros , asi como el que 
se embarcasen en dichos buques, intercep- 
tando también las provisiones. Consecuen- 
cia de estas medidas fué el embargo en las 
aguas de Nueva York , del barco de vapor 
el Seagull, bien provisto de pólvora y mu- 
niciones , fusiles y un obús , y también del 
vapor New-Orlcans , provisto de carbón 
y municiones y que debia recibir á bordo 
unos 1,000 hombres. La opinión pública 
que reprobaba esta espedicion , la alarma 
que se esparció en Cuba , y sobre todo la 
seguridad de que los buques serian apre- 
sados ó echados á pique en el caso de ha- 
cerse á la mar , contribuyeron á que por 
esta vez tan criminal tentativa quedase 
frustrada. Todos los puntos que conducen 
al golfo , siguieron vigilados hasta que los 
espedicionarios se dispersaron, causando 
este suceso en Europa la mayor sensación 
y en las posesiones españolas de América 
la mas viva agitación por temor de que se 
repitiese esta tentativa con mas cautela , en 
términos de que pudiera al fin realizarse, 
como por desgracia asi lo fué efectivamen- 
te. La siempre fiel isla de Cuba, cuya 
prosperidad es hace tiempo el objeto de la 
envidia de sus codiciosos vecinos de los 
Estados Unidos , fué al fin el blanco de 
uno de los ataques dispuesto por la junta 
revolucionaria establecida en Nueva York, 
y compuesta en su mayor parte de emigra- 
dos de la isla. En la madrugada del 19 de 
mayo de 1850 , desembarcaron en el puer- 
to de Cárdenas, como unos 300 hombres, 
acaudillados por el brigadier don Narciso 
López , gefe que en otro ü<?mpo se habia 
distinguido bajo la bandera , que haciendo 
traición á sus juramentos , venia entonces 
á atacar. No habia en Cárdenas mas que 
un destacamento de 17 hombres , los que 
á las órdenes del gobernador don Florencia 
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Ceruti, se encerraron en una casa y se ti- 
rotearon con los rebeldes, hasta que incen- 
diada por ellos la casa tuvieron que rendir- 
se á discreción. El primero que acudió á 
la defensa del territorio tan villanamente 
invadido fué el comandante de armas de 
Guacamaro, don León Fortun, que con 
unos 50 infantes del regimiento de León, 
20 lanceros y 30 paisanos , se atrevió á 
atacar á los aventureros y contribuyó á 
que se reembarcasen á las seis de la tarde 
en el vapor Creóle que allí íes había con- 
ducido, llevándose consigo los fondos y ar- 
mas que había en Cárdenas y también, al 
gobernador Ceruli y dos oficiales á quie- 
nes dejaron después en un bote cerca del 
punto llamado- Cayo-Piedra, Inmediata- 
mente acudieron tropas á Cárdenas ,, al 
mando del teniente general conde de Mira- 
sol. El general Armero salió al instan- 
te a! mar en el vapor Pizarro , y dió 
caza á los aventureros hasta que fueron, á 
ampararse en territorio de los Estados 
Unidos, apresándoles en la isla deContoy, 
cerca de Yucatán , una goleta y una fraga- 
ta con unos 80 individuos pertenecientes á 
la espedicion. Sobre tan disparatada inten- 
tona , y la protección que el gobierno de 
la Union parecía dar á los rebeldes , me- 
diaron reclamaciones entre aquel gobierno 
y el de S. M. C. , siendo notable por otra 
parte el buen espíritu de todos los habitan- 
tes de la isla de Cuba que espontáneamen- 
te ofrecieron sus personas y haberes para 
defensa de la patria , de su religión y de 
sus leyes. De los muchísimos cubanos pre- 
sentados para tomar voluntariamente las 
armas , se escogieron los suficientes para 
formar cuatro batallones , y ademas en la 
Península se activó la formación de otros 
cuatro que al mando de gefes esperimenta- 
doshabian de pasar de refuerzo á la Haba- 
na. Posteriormente, en virtud de fundadas 
sospechas de que los especlicionarios inva- 
sores, reforzados con otros aventureros, en- 
tre los que se cita al famoso Garibaldi, se 
preparaban á una nueva intentona, el go- 
bierno ha comprendido que para tranquili- 
zar á los fieles habitantes de Cuba y para 
quitar á los invasores hasta la esperanza 
de salir con su intento, el mejor remedio 
era enviar allá fuerzas considerables que 
pusiese» á la isla á cubierto de todo evento, 
y asi lo ha hecho organizando una espedi- 



cion que al mando del general Concha, se 
ha hecho ya á la vela para ir á proteger el 
pabellón español en aquellos remotos mares. 
Ahora que la Es paña ha entrado en la via de 
los gobiernos estables y regulares , ahora 
que hay gratas esperanzas de que su pros- 
peridad se acreciente , podrá defender me- 
jor que nunca una de sus mas ricas pose- 
siones en la que tienen puestos los ojos la 
codicia y la perfidia. 

En las importantes islas Filipinas no 
han ocurido mas novedades que las alarmas 
suscitadas por los moros piratas de las is- 
las próximas, que á pesar de lo escarmen- 
tados que debieron quedar en Balanguingui 
y otras jornadas , no desisten de su intenta 
de hostilizar las costas , dando bien que 
hacer álos vapores de guerra que el go- 
bierno tiene allí puestos para la defensa. Los 
moros de^ Siocon y de Sibuco se atrevieron 
á poner el pie en la isla de Negros y en la 
costa Sur de Panay. Las misiones presidi- 
das por el ilastrísimo señor obispo de 
Puerto Victoria, y reforzadas con el crecido 
número de fervorosos operarios que sacó 
de la Península y también de colonos útiles, 
acabarán de civilizar á los mas incultos ha- 
bitantes de aquellos remotos paises, que 
ilustrados en las verdades del cristianismo, 
van aumentando el número de leales sub- 
ditos del gobierno- español. 

Las posesiones españolas de Africa han 
estado constantemente hostilizadas por los 
moros, rechazados siempre con victoria, 
particularmente en la salida que el general 
Chacón, gobernador de Melilla , hizo en 7 
de noviembre de 1849, en que después de 
una reñida acción, los españoles arrasaron 
todas las fortificaciones de los moros. Las 
poblaciones limítrofes á los moros se hallan 
siempre en continua alarma , y tarde ó tem- 
prano será preciso hacer un esfuerzo para 
escarmentar á tan audaces enemigos y pre- 
servar á las posesiones españolas en Africa' 
de sus molestas incursiones. 

ESTADOS PONTIFICIOS. 

Elevado el papa Pío IX á la silla pon- 
tificia con grande satisfacción del orbe ca- 
tólico, anunció desde los primeros días de 
su elevación el espíritu de reforma que- 
tanta agitación hahia de producir en toda 
la Italia. Grandes eran el asombro y la ale- 
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gría de los pueblos, al ver que el mismo 
pontífice se ponia al frente del movimiento 
liberal , hasta el estremo de dar una Cons- 
titución á sus subditos. Como una vez dado 
el impulso á las libertades públicas, ya no 
está en manos de los monarcas contener- 
las en ciertos límites , resultó que el pue- 
blo romano caminaba rápidamente á la de- 
mocracia , por lo que asustado Pió IX de- 
claró solemnemente que no podia ya hacer 
mas de lo que había hecho: esto, y el opo- 
nerse á que se hiciese la guerra á los aus- 
tríacos, empezó á predisponer los ánimos 
contra el pontífice. En 29 de abril de 1848 
se celebró un consistorio secreto y la alocu- 
ción en él pronunciada por el pontífice hizo 
sospechar un cambio de política en sentido 
reaccionario , y la efervescencia del pueblo 
llegó á su colmo. Pidióse al papa un cam- 
bio de ministerio y la declaración de guer- 
ra al Austria, á pesar de que. algunos vo- 
luntarios ya habian ido á unirse al ejército 
confederado de la Lombardía, y en tanto 
que estas cosas se concedían, el Círculo 
popular estaba en sesión permanente y la 
guardia cívica sobre las armas. S. S. tuvo 
entonces que publicar el edicto siguiente: 

PÍO PAPA IX. 

«Cuantío Dios, por nna disposición admirable, nos 
1 1 a ni ó á suceder .inmerecidamente a tantos sumos pontífi- 
ces ilustres por su santidad , por su sabiduría , por su 
prudencia y por otras virtudes, conocimos al i ruta Ble la 
importancia, el sumo peso y las dificultades gravísimas 
del grande encargo que Dios nos confiaba; y elevando á 
él las miradas de nuestra mente, lo diremos con franque- 
za, desalentados- y oprimidos, le rogamos nos asistiese con 
una abundancia estraordinaria de luces y de gracias da 
todo género. 

«No ignorábamos la posición, difícil bajo todos aspec- 
tos, en que nos encontrábamos , por io cual fué un ver- 
dadero prodigio del Señor el que en Jos primeros meses 
de ponlilicado no sucumbiésemos á la sola consideración 
de tantos males, qne nos parecía iban consumiendo sen- 
siblemente nuestra vida. No bastaban á calmar nuestros 
temores las demostraciones de afecto que nos prodigaba 
un pueblo que teníamos las mayores razones para creer 
afecto á su padre y soberano natural , para el cual nos 
dirigimos con mayor eficacia á implorar los auxilios de 
Dios por la intervención de su Santísima Madre , de los 
santos apóstoles protectores de Roma, y de los demás 
bienaventurados habitantes del cielo. Con estos antece- 
dentes examinamos la rectitud de nuestras intenciones; 
y después de haber tomado los consejos de algunos, y tal 
vez de todos los cardenales nuestros bermanos , espedi- 
mos todas aquellas disposiciones relativas al arreglo del 
estado que sucesivamente han aparecido hasta ahora. 

■ Fueron acogidas con Insatisfacción y aplauso que lo- 
dos sabemos y qne servían de abundante recompensa á 
nuestro corazón. Ocurrían entretanto grandes sucesos, 



no solo on Italia, sino en casi toda Europa, los cuales, 
acalorando los ánimos, hicieron concebir el proyecto de 
formar de la Italia una nación mas unida y compacta que 
pudiera ponerse al nivel de las otras de primer orden. 
Este sentimiento hizo levantarse á una parle de Italia 
que ansiaba su emancipación.' Corrieron los pueblos á las 
armas y con las armas están aun midiendo sus fuerzas los 
contendientes. Ño tardó una parte de nuestros subditos 
en acudir espontáneamente á formar nna milicia ; pero 
organizada j provista de gefes , recibió su instrucción 
para detenerse en los límites del Estado. 

(i Con estos instrucciones estaban conformes las espira- 
ciones que dimos á los representantes de las naciones es- 
trangeras, y las eficaces exhortaciones qne dirigimos á 
aquellos mismos militares que quisieron presentarse á 
nosotros antes de su salida. Nadie ignora las palabras 
pronunciadas por nosotros en la última alocución, en la 
que dijimos que estábamos lejos de declarar' la guerra; 
pero protestando al mismo tiempo que éramos incapaces 
de refrenar el ardor de aquella parte de nuestros subdi- 
tos que está animada por el mismo espíritu do naciona- 
lidad que los demás italianos. Y aquí no queremos pa- 
sar en silencio que no liemos olvidado ni aun en seme- 
jante circunstancia , los cuidados de podre y soberano, 
atendiendo del modo que nos pareció mas eficaz á la ma- 
yor seguridad posible de nuestros hijos y subditos , que 
sin- nuestro consentimiento se encuentran ya espueslos á 
las vicisitudes de la guerra. 

■ Nuestras palabras citadas lian oscilado una conmociou 
que amenaza estallar en actos violentos, y no respetando 
ni aun las personas, hollando lodos los derechos, intenta 
(¡oh gran Dios! so hiela el corazón al pronunciarlo) te- 
ñir las calles del mundo católico con la sangre de .per- 
sonas venerables, designadas como víctimas inocentes 
para saciar la voluntad desenfrenada de los que no quie- 
ren escuchar razones. ¿Y será esta la recompensa que 
esperaba un pontífice soberano por las multiplicadas 
muestras de su amor al pueblo? «¿Popule meus quid fe- 
ci tibi?« ¿No compréndenosos desgraciados qne ademas 
del enorme esceso con que so mancharían , y del escán- 
dalo incalculable que darían á lodo el mundo, no harían 
sino ultrajar la causa que pretenden defender, llenando 
ñ Roma, al Estado y á la Iglesia toda do una serie infi- 
nita de' males? Y en esto ó semejante. caso (que Dios aleje 
de nosotros), ¿podria permanecer ocioso en nuestras ma- 
nos el poder espiritual que Dios nos lia concedido? 
Comprendan todos de una vez que nosotros conocemos la 
grandeza de nuestra dignidad y la fuerza de nuestro 
poder. 

«Salvad, ¡oh Señor! á vuestra Roma de (untos males, 
iluminad á los qae no quieren escuchar la voz de vites-, 
tro vicario, atraed á todos á mas sanos consejos, & fin de 
qué obedeciendo á quien los gobierna, pasen menos tris- 
tes sus dias en el ejercicio de los deberes de buenos cris- 
tianos, sin lo cual no pueden ser buenos subditos ni bue- 
nos ciudadanos. 

■ Dado en Roma en Santa María la Mayor á l.° de 
mayo de 1848 — Año segundo de nuestro pontificado. — 
Pío- papa nono." 

Pero este edicto no calmó la agitación 
del pueblo , y el papa tuvo que nombrar un 
ministerio investido con la facultad de de- 
clarar la guerra al Austria y de apartar de 
los negocios públicos á todos los funciona- 
rios pertenecientes al clero. Consecuencias 
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ile esto fueron, quedar los nuncios y carde - 
nales sin intervención en los negocios pú- 
blicos, el papa encerrado, por decirlo 
asi , en el palacio Quirinal, sin mas defensa 
qué la de su guardia noble y sus suizos; 
que se espidiesen pasaportes al embajador 
de Austria y que se decretase el levanta- 
miento de una fuerza de 6,000 hombres 
para reforzar el ejército confederado. El 
papa escribió por entonces una carta al em- 
perador de Austria, exortándole á la paz 
y á la evacuación del territorio italiano , y 
aunque esta carta habia de ser infructuosa, 
valió, sin embargo , á Pió IX una demos- 
tración afectuosa de parle del pueblo en 26 
de mayo. Verificóse á principios de junio 
la apertura de las cámaras, conforme á la 
Constitución romana, y el dia 9 el ministe- 
rio leyó en ellas su nuevo programa y se 
concedió libertad de imprenta bajo ciertas 
condiciones. El gobierno pontificio recono- 
ció oficialmente á la república francesa, y 
también celebró el papa un concordato con 
el emperador de Rusia , acerca de los cató- 
licos de este pais ; pero la entrada de los 
austríacos en Ferrara vino de nuevo á al- 
terar el orden, ocasionando la siguiente 
protesta del gobierno pontificio: 

• Cuando Su Sutilidad á impulsos del inmenso afecto 
que profesa á lodos los pueblos cristianos, se declaró con- 
tra la guerra en medio de ta general conmoción de Euro- 
lia y do los clamores de la Italia, vivamente inflamada do! 
espíritu de nacionalidad, cuando para cumplir digna- 
mente con ios deberes de su supremo sacerdocio, envió 
un legado á S. M. sarda y á la curie do Austria, ta í¡- 
songeaba con la esperanza de una próxima paz. 

<Con gran sorpresa y profundo sentimiento lia sabido 
por lo lanío boy, que las tropas austríacas,. no contentas 
con lialier obstruido la navegación del Pó, y alentado á Ja 
lida y^ propiedades de algunos barqueros do los Estados 
pontificios, han pasado el rio en la noche del l| al 15 del 
«órnenle, violando sin miramientos la independencia del 
territorio romano. 

■A tan manifiesta lesión de los derechos de i¡ue Su 
Santidad es celoso custodio , so lian seguido los actos mas 
injustificables de hostilidad y agresión. El mayor qnsjwia- 
co del 4," regimiente de dragones, lia amenazado en 
nombre del principe general de Linchtenstein, á los ha- 
bitantes do Lagosciiro, de poner fuego por todos cuatro 
colados á sus ciudades sí hacían la menor resistencia, 
mientras los tropas austríacas invadían los Estados ponti- 
ficios, en número de seis á siete mil hombres, ocupaban 
Pontclngoscuro, y Francolino, y avanzaban hasta la es- 
pionada cstciw do la' fortaleza do Ferrara. Estos actos 
de violencia han adquirido aun mayor gravedad con la 
coacción ejercida en Ja persona del representante del go- 
bierno pontificio en aquella provincia, á quien el prínci- 
pe do^ Linclilcnslein ha exigido militarmente raciones, 
mandándolo quo estuviese dispuesto á obedecer sus órde- 



nes, en la inteligencia do que la menor oposición seria 
severamente castigada . Asi lo atestigua este párrafo de la 
carta del príncipe, trascrita literalmente: 

«Al señor conde de Loralelli. En vista de la negati- 
va de V. E. á abastecerme por dos meses de víveres y 
municiones la ciudadela, me veo en el caso de exigir al 
punto una respuesta satisfactoria, teniendo V. E. enten- 
dido que estoy dispuesto ó valcrme del rigor para hacerme 
obedecer. — Ferhara 14 de julio ó las doce. 

■Esta violación délos legítimos derechos de Su Santi- 
dad, Ib obligan á protestar enérgicamente ante la corlo 
austríaca, cuya protesta se comunicará á todos loa go- 
biernos, reservándose lomar cuantas medidas le aconsejen 
las circunstancias como las mas eficaces para ta conserva-, 
cton de la independencia de los Estados ponlificios. — 
Roma d 8 do julio. ■ 

Como á pesar de los sucesos y de la 
ansiedad del pueblo , el pontífice no tomase 
la ofensiva contra los austríacos , el minis- 
terio Mamiani hizo dimisión que le fué ad- 
mitida; pero al fin quedó el conde Mamiani 
al frente del gobierno. En tanto los austría- 
cos , no contentos con ocupar á Ferrara, 
marebaron sobre Bolonia y entraron en es- 
ta ciudad; pero en sus calles se trabó una 
sangrienta luclia entre el pueblo y los in- 
vasores , que fueron arrojados de la pobla- 
ción, y aunque situados en una altura qui- 
sieron desde allí bombardearla, hasta alli 
los persiguió el pueblo , desalojándolos y 
apoderándose de la artillería. Estos sucesos 
produjeron la mayor sensación en toda 
Italia y decidieron al gobierno pontificio á 
la guerra contra los austríacos en defensa 
de la patria. El Austria alarmada con el 
entusiasmo de toda Italia y temiendo que 
los franceses ocupasen á Ancona, des- 
aprobó la conducta de su general, y al fin 
fueron evacuadas las Legaciones en virtud 
del siguiente convenio entre el feld-maris- 
cal Welde» y los representantes del go- 
bierno pontificio: 

1. " -Ei gobierno pontificio entregará al ejército im- 
perial y real todos los austríacos detenidos ¡legalmente 
en Bolonia y sus cercanías. Restituirá también Jas ar- 
mas, caballos y demás efectos de guerra. 

2. ° 'El gobierno pontificio promete impedir de par- 
te de sus subordinados todo ataque contra el territorio 
austríaco, sea á mano armada, sea por medio de provo- 
caciones , oscilando á destruir el órden y la tranquilidad 
pública. 

■ Su escelencin el feld-mariscal, promete en cambio: 
1.° • Retirar las tropas austríacas de lodo el territo- 
rio pontificio, menos de Ferrara, del pais dcBondcno, en 
un rádio de siete millas, y del de Ponto Lagoscuro. No 
obstante eslo, el feld-mariscal está pronto á retirarse á lu 
otra parle del Pó , esceptuondo siempre á Ferrara , y res- 
tablecer el estado de cosas fundado por el trotado de Vio- 
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sa, ton luego como et gobierno pontificio ratifique el 
presento convenio. 

2. ° eltestituir todas las armas recogidas por los aus- 
tríacos en las Legaciones. 

3. ° «Y después de la ratificación antes mencionada, 
la devolución de lodos los puntos y pasages del Pó, cor- 
respondientes al Estado pontificio, t 

En tanto cayó desacreditado el minis- 
terio Maniiani, siendo un eclesiástico, el 
cardenal Soglia, el nuevo presidente del 
consejo de ministros. Los apuros del erario 
eran tan considerables que hubo que emi- 
tir billetes del tesoro , hipotecando para su 
pago los bienes de los lugares pios , y en 
tal situación recibió el pontífice una carta 
del emperador de Rusia con los mas gene- 
rosos ofrecimientos, hasta de sus escuadras 
y sus ejércitos. El 24 de octubre hubo un 
alboroto en Roma ; pero esto no fué mas 
que el preludio del espantoso motin del 16 
de noviembre. En vano el ministerio ^te- 
miendo algún movimiento popular , habia 
concentrado fuerzas en la capital y habia 
contratado mas suizos ; la exaltación dema- 
gógica se manifestó sin rebozo en la capi- 
tal del mundo cristiano; el conde Rossi, gefe 
del ministerio y confidente del papa , fué 
asesinado al bajar del coche para entrar en 
la Cámara de diputados; los revolucionarios 
fueron á sitiar el Quirinal donde se hallaba 
el pontífice, hicieron fuego y mataron, á un 
prelado doméstico y familiar del Santo Pa- 
dre, y llegaron á incendiar una de las 
puertas con designio de profanar el palacio. 
Los suizos, únicos que defendían al Santo 
Padre, se prepararon á una heroica de- 
fensa, mientras que el cuerpo diplomático, 
presidido por el embajador de España ro- 
deaba á S. S. en aquellos momentos de 
tribulación. Acordóse al fin que entrase una 
comisión á manifestar las exigencias del 
pueblo al Santo Padre , y como éste se 
negase á ellas con singular firmeza , cre- 
ció la exasperación del pueblo á quien se 
unieron los carabineros. El papa, sin que- 
rer firmar por si ningún decreto , mandó al 
cardenal Soglia que nombrase ministro á 
Galletli, el cual recompuso un ministerio que 
cedió á los deseos de los demócratas en 
los términos que espresa el siguiente mani- 
fiesto dado á pocos momentos de su insta- 
lación. 

■-Llamados al ministerio en circunstancias estraor- 
dinarias y cuando nuestra negativa hubiera puesto en 



peligro la forma constitucional del Estado, nos impon- 
dría el estado actual do cosas sino nos sostuviese la idea 
de que nuestro programa está en perfecta armenia, no 
solo con los principios proclamados por el pueblo , sino 
con Ijs adoptados por la Cámara, después de una madu- 
ra reflexión: principios que serán los que nos servirán do 
regla en lodos nuestros aelos, mientras permanezcamos 
en el poder. Entre estos principios se encuentra uno que 
ha obtenido el consentimiento del príncipe en un acto 
solemne; y respecto á otro ha ofrecido ponerse do acuer- 
do con el ministerio para someterlo en seguida á la Cá- 
mara. El principio de la nacionalidad italiana, mil veces 
proclamado por el pueblo y por la Cámara y aceptado 
por nosotros, ha sido sancionado y garantido sin reserva 
por el principe, cuando con un celo paternal dirigió su 
epístola al emperador de Austria. Y para realizarlo pen- 
samos indispensable llevar á cabo la resolución adoptada 
por lo Cámara de diputados, respecto á la independencia 
italiana; siendo nuestra mas firme resolución el cumplir 
los deseos manifestados por los representantes del pue- 
blo. 

■Nadie podrá dudar de nuestra adhesión al .progra- 
ma de 5 de junio, tan bien recibido por las cámaras. 
La convecaíioh de una Asamblea constituyente en Boma 
que forme un acia federativa, son principios y máximas 
que siempre lian mostrado nuestras cámaras, y por eso 
deseaban su reuniese en Roma una dieta en que se tra- 
tase de Jos intereses generales de la Italia; y puesto que 
este deseo, estas máximas fundamentales, han recibido 
ahora el consentimiento del principe, de esto soberano á 
quien la Italia entera ha saludado como el iniciador de 
su libertad é independencia, y que desea ademas someter 
á las cámaras la discusión de este principio; nuestros co- 
razones se ensanchan viendo cuán próxima está la reali- 
zación de este pacto federal, que al mismo tiempo que 
respete la existencia aislada de cada estado, y deje sin to- 
car la forma de su gobierno, contribuya á asegurar la 
libertad ó independencia de la Italia. Será perfecta esta 
obra, á nuestro juicio, cuando vaya unida á ella el ve- 
nerable nombre de un pontífice. Nos presentamos á las 
cámaras y al pueblo con este programa. Si el pueblo nos 
dispensa sa confianza, haremos cuanto nos sea dable por 
merecerla. Las cámaras están convocadas, y decidirán si 
merecemos ó no la suya, aunque pensamos que si, si es 
que sus principios son los mismos que hasta aquí han 
manifestado. — C. E. Muzarelli, presidente. S. Galleti. 
P. Sterbini. J. Lunati.t 

El Padre Santo no tomó ni siquiera 
de nombre parte alguna en los actos 
del nuevo gobierno. Ademas, cediendo 
al deseo de la propia conservación y ú 
los consejos de los representantes de las 
naciones estraugeras , salió de Roma dis- 
frazado en la noche del 24 de noviembre 
de 1848 , llegando á Gaeta el 25, siendo 
Mr. Spam , ministro de Baviera , el que le 
sacó en su coche. Desde Gaeta envió S. S. 
una carta pidiendo auxilio al rey de Ñapó- 
les , que con toda su real familia , tropas y 
todo lo necesario , pasó á verse con el 
pontífice, con quien vino también á reunir- 
se el cuerpo diplomático. El gobierno re- 
volucionario de Roma , reunió inmediata- 
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mentes las cámaras el 25 para anunciar la 
íuga del Pontífice, dirigiendo una circular 
á los presidentes de las provincias, para 
atenuar en lo posible el efecto que la grave 
disposición deSuSanlidadhabia de producir 
no solo en las provincias romanas , sino en 
toda Europa. Él papa apenas se vió libre 
enGaela, envió un cardenal á Boma, el 
que en la sesión de la cámara de diputados 
del día 3 ríe diciembre, entregó una solemne 
protesta de Su Santidad; pero esta protesta 
fué declarada nula por la cámara, que di- 
rigió enérgicas proclamas al pueblo romano 
y á la guardia cívica. A pesar de eslo , la 
protesta de Su Santidad y el haber nombra- 
do una comisión de gobierno para Roma, 
produjeran esta ciudad el mayor desconcier 
lo: el ministerio quiso hacer dimisión, y el 
principe de Canino llegó á proponer en 
la cámara se nombrase una regencia. Se 
acordó al fin la formación de un gobierno 
provisional que decretó lo siguiente: 

■ Considerando que loa Estados romanos se hallan 
gobernados por las formas representativas, y r¡ue gozan 
de los derechos y garantías de un estado constitucional; 
que el ístfliiuo tiene.por baso la distinción, y a la voz la 
conexión de los tres poderes, y pe s : alguno de ellos falla, 
el régimen constitucional está incompleto, y no corrts- 
ponde á su objeto primitivo; 

«Considerando que on la noche del 2í do noviembre 
el Pontífice lia salido de Roma sin dejar persona <¡ne la 
reemplace; que el despacho firmado un Gaeta ei 27 de 
noviembre, en el cual se nombra una comisión de go- 
bierno, do se halla revestido de las fórmulas constitucio- 
nales que sirven para garantir la inviolabilidad del prín- 
cipe; que ia comisión de gobierno nombrada on este des- 
pacho no ha manifestado su voluntad de aceptar, uo lia 
ejercido sus funciones, ni so ha constituido de hecho; 
que las dos cámaras de acuerdo con el ministerio y la 
municipalidad haiúraladode remediar esta falta envian- 
do rnonsages al príncipe para rogarle que vuelva ¡i tomar 
ia dirección de los negocios; y que no solo no han sido 
recibidos los mensages en el estado napolitano , sino quo 
después se han querido hacer nuevas instancias acerca del 
príncipe, siendo lodas ellas inútiles; 

■ Considerando que hallándose el príncipe en un país 
cstrangero, donde su estorba la entrada por orden superior 
á las diputaciones qun van á verle (lo cual impide á los 
diputados ejercer un derecho consignado en el estatuto 
fundamental), hay motivos para creer que no goza de 
completa libertad, y que sus acciones no son espontáneas, 
no puiliendo oirá sus consejeros benévolos ó imparciales; 

■ No podiendo el estado y los ciudades quedar sin go- 
bierno complejo, y las propiedades y los derechos de los 
ciudadanos sin proleccion; 

■ Conociendo la necesidad de. que cese de todo punto 
el peligro de la anarquía y de las discordias civiles y de 
mantener sobre todo el orden público; 

■ Debiendo, por último, conservarse íntegro e! eslatu- 
lo fundamental, así como la soberanía y sus derechos 
constitucionales, y queriendo las cámaras cumplir con sus 

Suplemento. 



sagrados deberes, obedeciendo á Ja absolula necesidad 
do arreglar esta cuestión de estreñía urgencia; por un ac- 
to deliberado en cada una do las cámaras, detraían lo si- 
guiente: . ... 

Art. l.° -Se formará una junta de estado provisional. 

2.° >Se compondrá do tres personas que no sean di- 
putados y elegidas á mayoría absoluta de estos y apro- 
badas por la cámara alta. 

5." «La junta en nombre del soberano y á mayoría de 
volos ejercerá todas las funciones pertenecientes al gefu 
del 'poder cjeculivo, conforme al Estatuto y á las reglas y 
principios del derecho constitucional 

4. a «La junta cesará en sus funciones á la vuelta del 
Pontifico ó si este delega, por un acto anlénlico, persona 
á quien cómela el reemplazarle y llenar sus funciones, y 
si esta persona loma de hecho el ejercicio de ollas. > 

La revolución marebaba, lejos de ce- 
der, Garibaldi y Macún llegaron á ofrecer 
sus servicios al gobierno provisional , y 
en 9 de diciembre, decretó la cámara roma- 
na la Constituyente italiana que debía reu- 
nirse en Roma adonde habían de acudir los 
representantes de lodos los estados de 
Italia. 

A la institución de la junta suprema de 
gobierno se siguió la dimisión del minis- 
tró Mamiani por falta de salud, y una 
nueva protesta' del papa contra la usurpa- 
ción de sus poderes hecha por dicha pinta; 
pero ella seguia gobernando. En la sesión 
del 2'6 de diciembre se presentó en las cá- 
maras el proyecto de la Constituyente, 
siendo disuella la cámara ei 28 y convoca- 
da la Constituyente el 29, por lo que hubo 
grandes demostraciones de regocijo. La 
convocación de la Gonstituyenté causó otra 
nueva protesta de Pió IX , declarando in- 
currían en excomunión mayor cuantos ata- 
casen el poder temporal del pontífice; pero 
esta excomunión fué recibida con el mas 
impío desprecio por el Círculo Popular y 
los demagogos de Roma. Servíale de con- 
suelo al Santo .Padre la protección que le 
ofrecían las potencias católicas y señalada- 
mente la España , que lomó la iniciativa por 
medio de la nota circular de que ya queda 
hecha mención. Verificóse en Roma la 
elección de representantes para la Consti- 
tuyente , que fueron proclamados en 28 de 
enero desde lo alto del Capitolio , habiendo 
salvas y repique de campanas con este mo- 
tivo. El 5 de febrero se abrió la Asamblea 
Constituyeme, en el palacio de la Cancille- 
ría. Después de un largo discurso del mi- 
nistro Armellini, se nombraron secretarios, 
se examinaron poderes', y alfil», on la 
sesión del día 9 la Asamblea, casi por 
48 
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unanimidad," voló que el pontificado que- 
dase de hecho y de derecho destituido del 
gobierno temporal de los Estados Romanos, 
y que la forma de gobierno fuese la demo- 
cracia pura. Contra esta grave determina- 
ción hizo el Santo Padre nueva protesta en 
Gaela, rodeado de lodo el .Sacro Colegio, 
pero la Asamblea seguía organizando el go- 
bierno republicano y utilizando las propieda- 
des délas iglesias y establecimientos piado- 
sos, por lo que Su Santidad después de ha- 
ber consultado al Sacro Colegio y al cuerpo 
diplomático, pidió resueltamente ta inter- 
vención armada de España , Nápoles, Fran- 
cia y Austria. En vano el Santo Padre pro- 
testó contra las destructoras medidas del 
gobierno de Roma para procurarse recur- 
sos; agolados los fondos públicos, se trata- 
ba de contratar un empréstito, dando por 
garantía los monumentos artísticos del Va- 
ticano. En nada se reparaba con tal de 
proseguir la guerra de la independencia y 
salvar la república, y con este objeto, 
y atendida la gravedad de las circunstancias 
y la necesidad de concentrar el poder, la 
Asamblea , sin suspender el ejercicio de 
su mandato , decretó que se disolviese el 
Comité ejecutivo y que el gobierno de la 
república se encomendase á un triunvirato 
con poderes ilimitados. Esto sucedió en 29 
de marzo de 1849 y en 5 de abril tuvieron 
los triunviros que publicar una eslraña pro- 
clama, manifestando que eren eslraños á to- 
do complot para restituir á Su Santidad en el 
trono pontificio, prueba evidente de los ru- 
mores que circulaban en Roma , de la con- 
fusión que reinaba entre los gobernantes 
y del disgusto y temor de las gentes paci- 
ficas. En lanío ya venia surcando las aguas 
del Mediterráneo la espedicion francesa 
para restituir al papa enellrono pontificio, 
resuelta ya la intervención armada, en vir- 
tud de la nota pasada a. las cuatro poten- 
cias. El sumo pontífice, que tenia ya á sus 
órdenes en Gaela tropas napolitanas y es- 
pañolas , cual si quisiese reconocer la fé y 
piedad con que estas acudían á socor- 
rerle, se dignó el 7 de marzo visitar la es- 
cuadra surta en las aguas de Gaela , pasan- 
do á bordo de la fragata Tí lia de Bilbao, 
donde fué recibido por el brigadier Busli- 
llo, comandante de la espedicion, y por el 
estado mayor vestido de gran gala, aceptó 
lia ligero desayuno, habiéndosele hecho 



por lodos los buques los saludos y honores 
de ordenanza. 

La espedicion francesa., al mando del 
general Oudinot , después de haber desem- 
barcado en Civila-Vechia, marchó inme- 
diatamente sobre Roma. Eos austríacos 
avanzaron por las Marcas y las Legaciones 
y la división del general Wimptíen lomó á 
Ancoua , cuyas llaves fueron inmediatamen- 
te enviadas al Santo Padre. La división es- 
pañola llegó hasta seis leguas de Roma y 
esperó en Velletri medir sus armas con los 
legionarios de Garibaldi, cuando salieron 
huyendo de Roma. Esta ciudad se rindió 
al fin á los franceses después de sesenta y 
cinco días de sitio, de varios asaltos y ata 
ques sangrientos y de uno verdaderamente 
formidable en "29 de junio. Disuelto el 
triunvirato y después de grandes altercados 
entre la Asamblea, el ayuntamiento y el 
senado, una comisión de este pasó al cam- 
pamento francés con las siguientes bases 
de capitulación: 

Primera. El ejército francés entrará en Roma y ocu- 
pará las posiciones militares que eren convenientes. . 
' Segunda. Las tropas que de concierto con el genera! 
Oiiílinot y la autoridad raimar do Roma entrasen en la 
ciudad, harán el servicio en unión con las de la plaza, 
tanto eu. ella como en el castillo de San Angelo. 

Tercera. La autoridad militar do Roma establecer, 
los acantonamientos necesarios para las tropas que que' 1 
den fuera de ella. 

Cuarta. Todas las comunieacioncs'eon Roma, actual- 
mente interceptadas por el ejército francés, volverán ú 
ponerse lihies. 

Quinta. Las disposiciones defensivas del inlafior de 
la ciudad serán destruidas para facilitar la circulación de 
la misma. 

Sestil. la libertad individual y la inviolabilidad de 
las personas por los hechos ocurridos anteriormente, su 
garantizan á todos indi^iiitamenle. 

Sétima. La guardia nacional se mantendrá en ac- 
tivo servicio para que cumpla con el ohjeto de su misión. 

Octava. La Francia no tendrá intervención en la ad- 
ministración interior de Roma. 

Pero estas proposiciones fueron- dese- 
chadas por el general Oudinot que impuso 
á la ciudad la siguientes; 

El general Oudinot al municipio de Roma. 

«Os envió el siguiente ultimátum, que, en casó de ser 
desechado, roe obligará á renovar las hostilidades. 

■ La ciudad de Roma se pone bajo la protección del 
honor y de los principios liberales de la república fran- 
cesa. 

«Primera. El ejército Trances hará sti entrada en la 
ciudad y ocupará las posiciones militares que crea conve- 
nientes. ■ - 
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■ Segunda. Todas las comunicaciones cpíí actual- 
mente so encuentran ifllorceplaclas cutre la ciudad y el 
ejcrctlo francés quedarán libres. 

• Tercera. Careciendo ya de objeto las disposiciones 
adoptadas en Boma con objelo de hostilizar al ejercito 
francés, deben desaparecer. 

.Cuarta. Las tropas regulares ríe Roma ocuparán los 
acanloiiainienlos que se les designen. Los cuerpos estran- 
geros serán dísuoílos y licenciados, facilitándose á los in- 
dividuos que ios componen los auxilios necesarios para el 
viuge.' 

Los franceses verificaron al fin su eu- 
IraLlá el día 4 de julio de 1849 por la lar- 
de, y elgeneral Qudinot, después de en- 
viar las llaves de la ciudad sania al papa 
Pió IX, se dedicó á organizar la administra- 
ción local, aunque Roma siguió por mucho 
tiempo gobernada militarmente, anuncián- 
dose lodos los actos públicos y particula- 
res en nombre del pueblo francés. Hasla 
el 15 de julio no se verificó en Roma la 
promulgación del legítimo gobierno, cere- 
monia que se verificó con militar pompa 
en el Vaticano. A las tres y media de la 
larde fue enarbolada la bandera pontificia 
en el castillo de Sanio Angelo y en la. torre 
del Capitolio, siendo saludada eon.lOO ca- 
ñonazos. El general Gndiuot, acompañado 
de su brillante eslado mayor , después de 
pasar revista á las tropas situadas en la 
gran plaza y calles inmediatas , se dirigió 
á la basílica donde fué recibido por. los car- 
denales y el clero. Después del Te Deum 
y de las bendiciones, se acercó el cardenal 
Tosli al general en.gefe y pronunció el si- 
guiente discurso de acción de gracias: 

■ Señor general: Vos trasmitiréis á vuestros sucesores 
el titulo de libertador de Roma; pero en tonto permitid á 
un cardenal romano, que aunque con voz débil por efecto 
de los trabajos que lia sufrido, manifieste en su nombre y en 
nombro laminen de sus colegas á vos, á vuestro ejército 
y á la cristianisinliiFrancia sentimientos de eterna grati- 
tud. Vos nos habéis librado de la opresión de «nos mons- 
truos que deshonran al género humano; y boy nos amin- 
cinis el regreso del sumo pontífice nuestro soberano y 
pudre. Contra él se desalaron, y quizá so desalen todavía- 
unas pocas furias del averno; poro ciérrales la boca la 
voz general del mundo cristiano que quiere sea rccondti- 
eido nqui con gloria. Y vendrá aquí; pera siempre acom- 
pañado do su singular mansedumbre , siquiera abusando 
de esla los perversos crean serles debida (oda impunidad, 
y asi se bagan de cada vez. mas osados. 

Señor general, vuestra cordura y vuestra conducta 
militar y la de los valientes que os rodean nasban economi- 
zado muchos niales do la guerra, y las devastaciones que 
afean á Roma y sus contornos, debidas son todas al genio 
maléfico de nuestros tiranos. La disciplina y moralidad 
de. vuestras tropas sirven do ejemplo y de corrección á ¡os 
pocos romanos eslraviados por c! aluvión de impíos que 
aquí se reunieron. 



«Los buenos llora» todavía por la poca sangre fran- 
cesa que se lia derramado; pero esta sangre unida á la de 
sacerdotes inocentes y probos ciudadanos bárbaramente 
muertos por aquellos 'monstruos, atraerá las bendiciones 
del cielo sobro la Francia, sobre vos y sobre vuestros va- 
lientes soldados. Debo ademas á vos y al oscclente gober- 
nador de Roma especiales gracias por haberme repuesto 
en el gobierno del Hospicio apostólico de San Miguel, 
que tanto aprecia Su Santidad , y por haberlo podido 
limpiar de lautos corruptores é inicuos como aiji se ha- 
bían introducido. Espero que algún' dia os dignareis vi- 
sitarlo. — ¡Viva la religión! — ¡Viva elsumo pontífice! — 
¡Viva la Francia!» 

. El general , que tenia á su lado á Mr. de 
Courceltes, enviado estraordinario de la 
república francesa , contestó del modo si- 
guiente: 

■ Monseñor: Al personificar en mi el ejército, que está 
á mis órdenes, me hacéis un insigne honor; pero me con- 
cedéis demasiada parte en el venturoso acontecimiento 
que acaba de consumarse. — El restablecimiento de lo au- 
toridad temporal del Santo Padre es la obra de la Francia 
toda. — Nosotros , soldarlos , no hemos sido mas que ti 
instrumento de una causa generoso y sania. 

■ Nuestro gobierno, pues, es quien tiene torio el mérito 
de una empresa, cuyo suceso es debido á la protección do 
la Divina Providencia. 

«Monseñor, nunca hemos dudado de la simpatía do 
los habitantes de Ruma para con nuestro pais; asi que 
cuando nos estaba prohibida la entrada de esta hermosa- 
ciudad, sabíamos que estaba bajo nn yugo opresor y os- 
írange'ró. Desde el momento en qnc os visteis libre rio esta 
tiranía, desde que vuestros sentimientos han podido ma- 
nifestarso, habéis dado libre espansion á vueslro respeto al 
Santo Padre y á la religión. Se me han dirigido nume- 
rosas esposiciones, ha habido fervientes manifestaciones 
para pedir con instancias el regreso de Su Santidad. 

«Al reponer hoy la bandera pontificia en el castillo de 
Sanl-Angolo, no hacemos mas que satisfacer vuestros vo- 
tos particulares y los de todo el mundo católico, y debo 
añadir que nos hemos dedicado con fortuna al cumpli- 
miento ilo oslo deliér. Pero aun tengo otro deber que cum- 
plir aqui, monseñor. 

«Vos acabáis de hacer un elogio do la disciplina y 
moralidad de las tropas que mando, y jamás hubo elogio 
mas merecido. — Tengo la satisfacción de declarar en la 
basílica de San Podro y en presencia de innumerables 
testigos, que durante una campaña do cerca do tres meses 
nuestros compañeros de armas han dado constantemente: 
el ejemplo de un gran valor unido al respeto profundo al 
orden y á la disciplina. Nada exagero en decir que siem- 
pre y en (odas partes los oficiales, los tenientes y los sol- 
dados han presentado el tipo délas virtudes militares. 

«Monseñor: habéis dicho que la devastación que Ro- 
ma lamenta debo atribuirse ¡ü genio devastador de vues- 
tros perseguidores. 

■ Gracias, monseñor: este testimonio tan equitativo ó 
impareiol consuela á mi corazón mas dolo que yo pudie- 
ra espresar. 

■ Tal vez no se sepa jamás cuanto hemos sufrido a! 
pensar quo las necesidades de la guerra pudieran ea'u'snr 
la destrucción de monumentos seculares. Pura preservarla 
hemos detenido una operación y aplaiado un resultado 
que importaba conseguir. 

= Dios nos ha premiado osla longanimidad, 
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•JGn saina, monseñor, los servicios que el cjúrcilo 
fruncís ha podido presiar ó la religión y al órden social, 
quedan hoy completamente recompensados. Nuestra ambi- 
ción está satisfecha, pues hemos oblándola confianza de 
vuestros compalriolas al mismo tiempo que la simpatía y 
estimación de las poblaciones católicas. 

• Vos habéis terminado vuestro discurso gritando ¡Vi- 
va ia Francia! y yo terminaré el mió gritando también 
¡Viva la religión! ¡Viva el Sanio Padre! ■ 

El cardenal conmovido añadió: 

(¡General: Vuestras palabras son dictadas por e! espí- 
ritu de Dios; sus bendiciones descenderán siempre sobre 
vos y sobre la Francia.. ¡Viva la religión, viva el sumo 
ponlílk'c, viva la Francia!- 

A pesar de estar completamente resta- 
blecido e! gobierno pontificio cti Roma , el 
Santo Padre no abandonó su residencia de 
Gaeta. Pasó mucho tiempo antes que se 
calmasen las pasiones y se fuesen mitigan- 
do los males de que Roma era victima. 
Hasta el diu 12 de abril del presente año 
no regresó á su silla Pió IX, fausto suceso 
cuya descripción, asi como la de los porme- 
noresde su^iage, se halla en el parte diri- 
gido al gobierno por el embajador español, 
con fecha del 13: 

Embajada ds España en liorna. 

Excmo. señor: Muy señor mió. — Conforme n lo que 
Itive la honra do anunciar á V. B. en mi último despa- 
cho, (echa en Nápulrs, el Padre Santo salió de su resi- 
dencio do Púrlici en la mañana del A de! corriente, di- 
rigiéndose al real palacio (¡e Casería , donde pernoctó, 
saliendo á la mañana siguiente acompañado de S. M. el 
rey de las Dos Sicílias, del duque de Calabria , heredero 
del trono, y de otros príncipes de aquella augusta la-' 
niiliít. 

A la mañana siguiente se detuvo Su Santidad en 
Cápua orondo en aquella catedral y dando la bendición 
apostólica al numeroso concurso, qne tanlo en aquella 
ciudad como en todo el camino, acudía solicito á recibir- 
la. Por la noche descansó Su Santidad en Sesa, nombre 
tan gralo á los españoles, y al otro dia se encaminó á 
Goela, queriendo Su Santidad visitar el pueblo que le 
lia dado asilo durante algunos meses, y dejando por me- 
moria en aquella catedral una ciisludni de gran precio. 

Llegados al conlin de ambos estados, S. M, el rey 
de las líos Sicilias se despidió de su augusto huésped con 
las muestras do prufuuda veneración y religioso obsequio 
propias de aquel principe, y Su Sanlidad le dió las mas 
sentidas gracias, tanto en su nombre como en el del orbe 
católico, por la generosa acogido que le había dado en 
los días de tribulación. Con lo cual se despidieran ambos 
augustos pcrsoiiagcs del modo mas tierno y afectuoso, vol- 
viendo el monarca á sus estados, y entrando en los suyos 
el sumo pontífice, que aquella noche descansó en Tcrra- 
cina. 

Fué alli recibido como era de esperar de una ciudad 
Cuyos habitantes lian mostrado la mayor lealtad durante 
Jas pasadas revueltas, ocurriendo en aquella ciudad una 



circunstancia demasiado nolalde para pasarse en silencio. 
A la entrada del Santo Padre reparó en unos pocos sol- 
dados españoles de los pocos que alli quedaron enfermos, 
y ellos por su parte hubieron de manifestar cuan grato 
les seria besar el pieá Su Santidad, quien apenas lo su- 
po, dió erden para recibirlos en audiencia particular, co- 
mo so verificó al siguiente dia, informándose del estado 
de su salud, nadándoles en castellano, con los palabras 
mas bondadosas, y dejándoles por recuerdo de su paternal 
benignidad unos crucifijos y unas medallas bendecidas 
por sus sagradas mauos. Cuantos conozcan el carácter 
noble y religioso de los soldados españoles so liarán fá- 
cilmente cargo de la profunda gratitud y ardiente eniii- 
siasmo con que aquellos recibieron tan singulares distin- 
ciones, manifestándomelo asi á mi paso por aquella ciu- 
dad, donde han sido cuidados con el mayor esmero, tanto 
por las órdenes y encargo de las autoridades, como por- 
que han querido manifestar de aquella suerte la iiiémo- 
ría que conservan de liaLer sido los españoles quienes 
numero los libertaron del yugo déla revolución, asegu- 
rándoles por largo tiempo la paz y sosiego de que han 
disfrutado*, 

Desde Terraciaa dejó Su Santidad el camino que 
conduce en derechura á liorna, y se dirigió ó Frosinoue, 
y de alli á la ciudad de Alaíri, para dar esta señal de 
aprecio á aquellos fieles habitantes, que demostraron ser- 
lo á riesgo de sus vidas y haciendas cuando la revolución 
estaba mas pujante. No os por lo tanto de maravillar que 
hayan recibido al Padre Santo con indecibles muestras 
de alborozo al ver triunfar la justa causa que con tanto 
denuedo habían sustentado. ' 

Al dia siguiente fué Su Sanlidad á Vcllctrí, dando 
vino á cumplimentarle el general Paraguay d'Hilliers, 
comandante en gefe de las tropas francesas que se hallan 
en los listados Pontificios; y según estaba anunciado, en 
la mañana de ayer salió Su Santidad del mencionado 
pueblo y entró por las puertas de esta capital á las cuatro 
en punto do ia tarde, lil estruendo de la arlílloría y el 
ruido de las campanas anunciaron aquel fausto suceso ; y 
en medio de los vivas y aclamaciones del inmenso gen- 
lío apiñado en la plaza y en sus alrededores, entró Su 
Santidad en el pórtico de la basílica de San Juan de 
Letrau, donde le aguardaban los cardenales que lian for- 
mado la comisión gubernativa y los miembros del cuerpo 
diplomático. 

En la iglesia se cantó un solemne Te Dcum para dor 
gracias al Altísimo por tan señalada merced; y desde alli 
se dirigió Su Santidad á la basílica de San Pedro, re- 
cibiendo en las calles del tránsito al atravesar una gran 
parte de la ciudad, pruebas inequívocas de la general 
alegría con que era recibido en la capital de sus es- 
tados. 

Oró Su Santidad por largo espacio, asi como todo el 
Sacro Colegio alli reunido, y. después 59 dirigió á sus es- 
tancias eu el contiguo palacio del Vaticano , teniendo la 
lionra de acompañarle, asi los cardenales como el cuer- 
po diplomático. 

En el acto de despedirse este, Su Santidad se dignó 
manifestarle con las palabras mas espresivas la gralii:..: 
de que estaba animado por el apoyo y consuelo que lo 
había dado, acompañándole en los días de aflicción , y 
prestándole los mas señalados servicios. Cúpome la hon- 
ra de contestar á Su Santidad, y lo hice en mi nombre y 
en el de mis colegas, espresando sencillamente que en 
ello no habíamos hecho sino cumplir con las órdenes é 
instrucciones de nuestros respectivas gobiernos, pues lo- 
dos ellos habían mirado con el mas vivo interés la res- 
tauración de, Sn Sanlidad en su dominio temporal , re- 
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pillándolo importantísimo bajo lodos conceptos. Su Santi- 
dad su sirvió rejielír los sentimientos do gratitud que 
siempre conservaría en su corazón , á lo cual repuse que 
en aquellas palabras recibíamos ya la mas gruta recom- 
pensa . 

Asi terminó lan solemne (lia, deseado por lodo el or- 
lie católico, y que obtendrá un lugar señalado en la his- 
torio de la edad présenle, no habiendo ocurrido ni el mas 
leve accidente que perturbase la pública tranquilidad , ó 
que disminuyese en lo mas mínimo el general comento. 

Lo que tengo la satisfacción de participar á V. E. 
para que se sirva elevarlo á conocimiento de S. M. la 
reina nuestra señora. 

Dios guarda á V, E. muchos años. Roma 15 do 
abril de 1850.— Excmo. señor.— D. L. M. de V. E. 
su mas átenlo y seguro servidor, Francisco Martines de 
la Rosa. — Excmo. señor primer secretario del despacho 
de Estado. • 

Instalado el pontífice en el Vaticano, 
nombró una comisión de siete cardenales 
para reorganizar los Estados de la Iglesia. 
También se lia dado nueva organización al 
ejército pontificio y se van adoptando las 
medidas para reparar los males de la guer- 



acomeliese con el arrojo (pie el gobierno 
deseaba. Luis Felipe, conociendo la grave- 
dad del peligro , destituyó al ministro Gui- 
zot y encargó la formación de un nuevo 
gabinete al conde Molé. Esta noticia calmó 
algo al pueblo, que lleno de regocijo, dis- 
puso una procesión triunfal con hachas en- 
cendidas; pero quiso la fatalidad, que al 
aproximarse esta comitiva á las diezde la nd- 
ctie al ministerio de Negocios Eslrangcros, 
la guardia municipal que le defendía hi- 
ciese fuego á las turbas, de las que cayeron 
muchas victimas. Nada bastó entonces para 
inspirar confianza al pueblo , ni calmar su 
desbordada furia. Empezó el ataque en las 
calles , el dia 24 cayó la combinación Molé 
y también la formada con el mismo Odilou 
Barrot y los mas ardientes campeones de la 
oposición ; no se quería escuchar ninguna 
proclama , promesa , ni comunicación del 
gobierno , y asi que el pueblo vio que no 
ra. El papa ha dado varias providencias I Hallaba resistencia en la tropa, se dirigió 
en beneficio genera! de la cristiandad, y contra las Tullerías , invadió él palacio, 
una muy notable que en estos momentos j destrozó los muebles y arrojó por los baleo- 
trae agitada la Gran Bretaña, y de la que oes los atributos de la monarquía francesa, 

á los entusiastas gritos de viva la república. 
El rey Luis Felipe y su esposa habían sa- 
lido disfrazados por una poterna pocos mo- 
mentos antes , y á duras penas pudieron 
escapar de París en un mal carruage de 
de 1848, la mas inesperada y completa de ; alquiler. Mr. Girardin y otros diputados 
las revoluciones, la que ha alterado todas ! f [ue habían obtenido que Luis Felipe, antes 
las relaciones políticas de la Europa , y ele de su salida, firmase la abdicación de la 
la que aun se están sintiendo las deplora- i corona en su nieto , el conde de París, He- 
bles consecuencias. Ya algunas señales de varón á este á la cámara, en compañía de 
alarma se habían notado en París, donde su madre la duquesa de Orleans, presunta 
siempre se deciden los destinos de la Frau- j regente del reino. Al principio fueron r¿ci- 

' bidos con aplauso , y Odilon Barrot y otros 
diputados hicieron desesperados esfuerzos 
para que quedase establecida la regencia; 
pero los republicanos mas fogosos se opo- 
nen á ello y piden la formación de un go- 
bierno provisional. Esta petición es apoya- 
da por el pueblo armado que invade la cá- 
mara , la duquesa tiene que salir precipi- 
tadamente, el tumulto crece, y el presi- 
dente levanta la sesión. El pueblo armado 
queda dueño del recinto, y bajo la presi- 
dencia improvisada de Mr. Dupont de l'Eu- 
re, se nombra por aclamación un gobierno 
provisional compuesto del mismo Duponl, 
Lamartine , Ledru Roliin , Arago , Garnier 
Pagcs, Marie y Cremieux. Este gobierno, 
recibido con aplaudo por la Francia é ins- 



liaremos mención al hablar de aquel país 
FRANCIA 
Verificóse en este reino y en febrero 



cía, con motivo de oponerse el gobierno á 
los banquetes reformistas: hubo protestas 
en la cámara, y en la sesión del 22 se pre- 
sentó por Odilon Barrot y otros cincuenta 
diputados una proposición declarando al 
ministerio como culpable, siguiéndose de 
este acto la mayor agitación. Mayor era 
todavía la que hahia en las calles donde el 
pueblo, reunido en masas imponentes, lan- 
zaba gritos sediciosos. , pedia la caída del 
ministerio y se preparaba á resistir á las 
fuerzas del ejército que iban entrando en 
París por todas partes. El dia 24 ya ama- 
neció París lleno de barricadas; la guardia 
nacional hacia causa con el pueblo , y em- 
pezaron los combates parciales al grito de 
viva la reforma, Sin que la tropa de línea 



382 



APENDICE. 



talado en ci Hotel de Ville, disolvió las cá- 
maras, anunció la convocación de una 
Asamblea nacional , creó la guardia nacio- 
nal movilizada, adoptó la bandera tricolor 
desechando la encarnada, abolió la pena de 
muerte , adoptó el lema de Libertad, 
/(¡/maldad y Fraternidad en los docu- 
mentos oGc.iaI.es y al pie de la columna de 
julio, proclamó á la república como gobier- 
no de la Francia. Adoptó, sin embargo, el 
compromiso de asegurar el sostenimiento 
de los obreros , y como esto era mas fácil 
de prometer que de sumplir , los proleta- 
rios empezaron sus manifestaciones mas 
exigentes de (lia en día, y en vano se trató 
de contenerlos nombrando una comisión 
para la organización del trabajo, la que 
se instaló en la antigua cámara de los Pa- 
res , nombrando por su presidente al famo- 
so Luis Blaue. Entretanto la república se 
iba consolidando , no solo en los departa- 
mentos, sino en el cslerior, y mas lo fué, 
cuando se conoció su carácter y et pensa- 
miento del gobierno provisional respectó de 
las demás naciones , por medio de la circu- 
lar de Mr. de Lamartine, ministro de Ne- 
gocios Eslraugcros, á los agentes diplomá- 
ticos dé la república francesa: documento 
que es sin dispula el mas famoso y el mas 
poético también de los espedidos por el go- 
bierno provisional: 

Tenéis conocí miento de los sucesos do París , do la 
victoria del pueblo, de su heroísmo, de su moderación, 
de su apacigTinitiiWlo, del restablecimiento del Grden 
por el concurso de todos los ciudadanos, como si en esta 
interregno de ¡os poderes visibles, la rozón general fuese 
)ior sí sola ¿kgoliierno de lu Francia. 

La revolución Irancesa acaba de entrar de oslo modo 
en su periodo definitivo. La Francia es república. Lu 
república francesa no necesita ser reconocida' para existir 
porque es do derecho natural, do derecho nacional; por- 
que es la volunlad de un gran pueblo pe no pide sus 
lindos mas que á sí mismo. La república francesa, sin~ 
embargo, deseando entrar en la familia do los gobiernos 
construidos, como potencia regular, y no como fenómeno 
perturbador del orden europeo, os conveniente que bagáis 
conocer al gobierno cerca del cual estáis acreditado, los 
principios y las tendencias que dirigirán en lo sucesivo 
la polilica eslerior del gobierno francés. 

La proclamación de la república francesa no es un 
acto de agresión contra ninguna forma t!e gobierno de las 
existentes. Las formas de gobierno tienen diferencias tan 
legítimas como lo son las diferencias da carácter, de si- 
tuación geográfica, ile desarrollo intelectual, moral y ma- 
terial de los pueblos. Las naciones tienen, como los in- 
dividuos, edades diferentes. Los principios que las rjpu 
tienen fases sucesivas. Los gobiernos monárquicos, aris- 
loerúticoss, constitucionales, republicanos, son la espresion 
Je estos diferentes grados de madurez del genio de los 



pueblos; piden mas libertad á medido quo se sienten ca- 
paces de soportarla; piden mas igualdad y ¡ñas democra- 
cia á medida que son inspirados por mas alta justicia y 
por mayor amor al pueblo. Todo es cuestión de tiempo. 
Un pueblo se pierde adelantándose á la hora de esla ma- 
durez, como se deshonra dejándola escapar sin aprove- 
charla. La monarquía y lu república no son á los ojos 
de los verdaderos hombres de estado principios absolutos 
que so combaten do muerte, sino hechos quecontrastan 
y que pueden existir fronte uno de otro, comprendiéndose 
y respetándose. 

No es, pues, la guerra el principio de la república 
francesa, como fué su fatal y gloriosa necesidad en 1792. 
Entre 1 702 y 184 II hay medio siglo. Volver después 
de medio siglo al principio do 1792 ó al principio de 
conquista del imperio, no seria adolantar, sino retrogra- 
dar en e) tiempo. La revolución de ayer es un paso ade- 
lante, no un paso atrás, lil mundo y nosotros queremo* 
encaminarnos á la fraternidad y a la paz. 

Si la situación de la república francesa esplicaba la 
guerra, las diferencias que existen entre esta época de 
nuestra historia y la época en que estamos, csplicau la 
paz. Aplicaos á comprender estas diferencias y á hacer- 
las comprender á los que os rodean. 

En 4792 la nación no era una. Existían dos pueblos 
en el misino suelo. Prolongábase una lucha terrible en- 
tre las clases desposeídas de sus privilegios y las clases 
que acababan tic conquistar la igualdad y la libertad. Las 
clases desposeídas se unían con el trono cautivo y eun el 
estraogero celoso para negar á la Francia su revolución 
y para imponerle de nuevo la monarquía, la aristocracia 
y lu teocracia por medio de la invasión. Hoy no existen 
ya clases distintas y desiguales: la libertad lo hn emanci- 
pado todo; la igualdad amela ley lo ha nivelado lodo; la 
fraternidad, cuya aplicación proclamamos y cuyos benefi- 
cios debe organizar la Asamblea nacional, lo va á unir 
todo. 

No hay un solo individuo en Francia, cualquiera 
que sea su opinión, que no se ligue antes de todo al prin- 
cipio de la patria, y que no la haga por esta misma unión 
inespugnablu á las tentativas y á las inquietudes de unu 
invasión. 

En 1792 no era el pueblo entero el que Babia entra- 
do en posesión de su gobierno; era solo la clase media 
que .quería ejercer la libertad y gozar de ella. El triunfo 
de la clase media era eutonces egoísta, como el triunfo 
de toda oligarquía. Quería retener para sí sola derechos 
conquistados para todos. Erale preciso para esto verilicar 
una diversión Inerte al advenimiento del pueblo, preci- 
pitándole á los campos de batalla nara impedirle que en- 
trase en su propio go.bicrno. Esta ¿¡versión era In guerra. 
La guerra fué el pensamiento de los monárquicos y de 
los girondinos ; no lo fué el de los demócratas mas avan- 
zados, que querían como nosotros f! reinado sincero, 
completo y regular del pueblo mismo, comprendiendo en 
este nombre todas las clases, sin cscepcion y síu preferen- 
cia, deque se compone la nación. 

En 1792 el pueblo no era mas que el instrumento 
déla revolución; no era su objeto. Hoy la revolución so 
ha hecho por él y pura él. Es la revolución misma, y al 
hacerla ha llevado á ella sus nuevas necesidades de traba- 
jos, de industria, de instrucción, do agricultura, do co- 
mercio, de moralidad., de bienestar, de propiedad, de 
liara tura en Ja subsistencia, de navegación, de civiliza- 
ción-, en (¡11, que son todas necesidades de paz. El pueblo 
y la paz son una misma cosa. 

En 1792 ¡as ideas do la Francia y do lo Europa no 
estaban preparadas para comprender y aceptar la ¡jfii'n 
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armonía de las naciones, entra sí en lienoELpib del género 
fiiimanu, El, pensamiento del siglo qno concluía no estaba 
mas que en las cabezas de algunos filósofos. Hoy es po- 
pular lu filosofía. Gtneuenlu nfios da libertad para el pen- 
samiento, para la palabra y para los escritos lian produ- 
cido su resallado. Los libros, los periódicos, las tribunos 
lian obrado ol apostatado da la inteligencia europea. La 
rozón iluminándolo lodo, brillando en todas parles por 
encima de las fronteras de los pueblos ha oreado en los 
unimos esta gran nacionalidad intelectual , que será el 
cumplimiento do la revolución francesa y la constitución 
de lu fraternidad internacional en el globo. 

En lin , en 1792 la libertad era una novedad . la 
igualdad un escándalo, lo república un problema. El tí- 
tulo de los pueblos, apenas descubierto por Tevelon, 
MoulosquÍDU , Rousseau , estaba de tal modo olvidado, 
hundido, profanado por las viejas tradiciones feudales, 
dinásticas, sacerdotales, que la intervención mas legítima 
del pueblo en sus asuntos parecía una monstruosidad á 
los hombros de estado de la nntigua escuela. La demo- 
cracia hacia temblar á la vez los tronos y los fundamen- 
tos de la sociedad. Hoy los tronos y los pueblos se lian 
acosiumbradu á la palabra, á las formas, á lus agitacio- 
nes regulares déla libertad ojiirctda.cn proporciones di- 
versas en casi todos los estados, incluso los monárquicos. 
Estos se acostumbrarán á la república , que es su forma 
completa en las naciones mas modernas: reconocerán que 
hay una libertad conservadora: reconocerán que puede 
existir en la república , no solo un orden mejor , sino 
mas verdadero orden, en este gobierno de lodos para to- 
dos, que en el gobierno de algunos para algunos. 

Pero aparte de estas consideraciones desinteresadas, el 
solo interés de la consolidación y de la duración de la 
república inspiraría á los hombres de oslado da Francia 
pensamientos de paz. No es la palria la que corre los ma- 
yores peligros en la guerra, es la libertad. La guerra es 
casi siempre una dictadura. Los soldados olvidan lasius- 
'ijuciones para los hombres. Los tronos tientan á los. am- 
biciosos. La gloria ofusca al patriotismo. El prestigio de 
un nombre victorioso vela, el alentado contra la sobera- 
nía nacional. La república quiere gloria sin dada, pero 
la quiere para si misma y no para Césares ó Napoleones. 

No os equivoquéis acerca de esto; sin embargo, estas 
ideas que el gobierno provisional os encarga que presen- 
téis á las potencias, como prenda de seguridad europea, 
no licúen por objeto hacer que so perdone j la república 
la audacia que ha leuido en nacer; menos aun pedir hu- 
mildemente el lugar de un gran derecho y de un gran 
pueblo en Europa; tienen un objeto mas noble; hacer re- 
Üexionar á los soberanos yá los pueblos, no permitir que 
se equivoquen involuntariamente acerca del carácter de 
nuestra revolución; dar su verdadero color y su lisono- 
tnia exacta al acontecimiento; dar prendas, en fin, á la 
humanidad, autes de darlas á nuestros derechos y á nues- 
tro honor, si fuesen desconocidos ó amenazados. 

La república francesa no intentará, pues, la guerra 
contra nadie. La república no tiene necesidad de decir 
que la aceptará si se imponen condiciones de guerra al 
puebla francés. El pensamiento de los hombres que go- 
biernan en estos momentos es esle: ¡Feliz la Francia, si 
se le declara la guerra, y si se le obliga de esto modo á 
crecer en fuerza y en gloria', ,á pesar de moderación! 
¡Responsabilidad terrible sobre la Francia, si la repúbli- 
ca declara la guerra sin ser provocada á ello! En el pri- 
mer caso, su genio marcial, su impaciencia de acción, 
su fuerza acumulada durante laníos altos do paz, la lia- 
riun invencible tal vez de! otro lado de sus frouleras. En 
el segundo caso, volvería en cuulrasuya los il 



sus conquistas , quo desagradan á las nacionalidailes y 
comprometería su primero y su mas universal alianza, 
el espíritu do los pueblos y cí genio do Ja civilización. 

Según estos principios, que son los principios de la 
Francia tranquila, principios quo puede presentar, sin 
tumor como sin provocación ó sus amigos y á sus enemi- 
gos, tendréis que penetraros de las declaraciones si- 
guientes: 

Los tratados de 1815 no existen ya de derecho á ios 
ojos de la Francia; sin embargo, las circunscripción"* ler- 
ritorialcS de estos tratados son un hecho que admito como 
baso y como paulo de partida en sus relaciones con las 
oirás naciones. 

Pero si los tratados de 1815 no existen ya sino como 
hechos quo deben modificarse de común acuerdo, y si la 
república declara altamente, que tiene por derecho y por 
misión llegar regular y pacificamente á estas modilieacio- 
nes, el buen sentido, la moderación, la conciencia y lu 
prudencia de la república, existen y son para la Europa 
uua garantía mejor y mas honrosa que la letra do estos 
tratados latí frecuentemente violados ó modificados por ella. 

Aplícaos á hacer comprender y admitir do buena fú 
esta emancipación de la república de los (rolados de 1)115, 
y ó demostrar que esla franquicia no tiene nada de incon- 
ciliable con el reposo de la Europa. 

Asi, pnes, lo decimos altamente: si la hora de la re- 
construcción de algunas nacionalidades oprimidas en Eu- 
ropa ó fuera de ella nos parecía llegada en los decretos do 
la Providencia; sí la Suiza, nuestra fiel aliada desdo 
Francisco I, fuese coactada ó amenazada en el movi- 
miento que opera cu el interior para prestar uno fuerza 
mas al haz de los gobiernos democráticos; si los estados 
independientes de la llaliu fuesen invadidos; si se impu- 
siesen límites ú obstáculos á suslrasl'ormaciouesinleriores, 
si sejes disputase á mano armada el derecho de aliarse en- 
tre sí pora consolidar una patria italiana, la república 
francesa se creería en derecho de armarse para proteger 
estos movimientos legítimos de crecimiento' y de naciona- 
lidad de los punidos. 

La república ha atravesado á su primer paso la era 
de las proscripciones yde lasdíctadu ras; está decidida á no 
violar jamás la libertad en el interior; está igualmente 
decidida á no violar jamás su principio democrático cu 
el esterior, y no dejará quo nadie se interponga entre 
el rayo pacífico de su libertad y la mirada de los pue- 
blos: se proclama la aliada ¡nleleclual y cordial de todos 
los derechos, de todos los progresos, de todos los desen— . 
volvimientos legítimos de las instituciones, de los países 
que quieran vivir por el mismo principio que ella; no 
hará propaganda sorda ni incendiaria cutre sus vecinos, 
porque sal» que no hay mas libertades durables que las 
que nacen por sí mismas en su propio suelo. Pero ejercerá 
por el esplendor do sus ideas, por el espectáculo de orden 
y de paz que espera dar al mundo, el único y honrado pro- 
sclilismo; el proselilismo de la estimación y de ¡a simpa- 
tía. No es esto la guerra, es la naturaleza: no es la agita- 
ción de Europa, es la vida: no es incendiar al mundo, es 
brillar desde su pueslo en el horizonte de los pueblos para 
ir delante de ellos y para guiarlos á la vsz. 

Deseamos por la humanidad que so conserve la paz: 
lo esperamos (aritbien. Una sola cueslion de guerra su lia 
suscitado hace un año entre la Francia y la Inglaterra, y 
esla cuestión de guerra no era la Francia republicana la 
que la había suscitado, era la dinastía. La dinaslía se ha 
llevado consigo eso peligro de guerra que lia suscitado 
para la Europa, por la ambición enteramente personal do 
sus alianzas do familia en Espafia. De esle modo, esa po- 
recuerdos de lílica doméstica de la dinastía caída que pesaba diez y 



384 



APENDICE. 



sido años hacia sobro nuestra dignidad nacional, pesaba 
al mismo tiempo por sus pretensiones ,i una corona mas 
en Madrid, sobre nuestras alianzas liberales y sobro la 
paz, La república no tiene ambicien; la república no tie- 
ne nepotismo ; no hereda las pretensiones do una familia; 
i[itc so rija la Espaü.i á si misma; i[iic la España sea in- 
ílopendienley libre, Para la solidez de esta alianza natu- 
ral, ta Francia cuenta mas con la conformidad do los 
principios que con las sucesiones do la casa de Sorben. 

Tal es el espíritu de los consejos de la república. Tal 
será invariablemente el carácter de la poliiica francesa, 
furrio y moderada que tendréis que representar. 

Ln república ha pronunciado al nacer y en medio riel 
calor de una lucha no provocado por el pueblo, tres 
rialahras que ha revelado su alma y que atraerán so- 
bre su cuna las bendiciones de Dios y de loa hombres: 
libertad, igualdad, fraternidad.. Al dia' siguiente ha dado 
con la abolición de la pena de muerte en delitos políticos 
il verdadero comentario de estas palabras en lo relativo 
¡il interior, dadles también su verdadero comentario en 
el esterior. El sentido de estas tres palabras aplicadas á 
nuestras relaciones estertores es osle: emancipación de la 
Francia de las cadenas que pesaban sobre su principio y 
sobre su dignidad; recuperación del puesto que debo ocu- 
par al nivel de las grandes potencias europeas; final- 
mente, declaración de alianza y de amistad á todos los 
pueblos. Si la Francia tiene la conciencia de su parte de 
misión liberal y civilizadora cu el siglo, ninguna do. estas 
palabras significa guerra, y si la Europa es prudente y 
justa, todas ellas significan paz. 

Recibid, etc. 

Laíiartise. 

Individuo del gobierno provisional y ministro de negocios 
estrangeros. 

Taris 2 de marzo de 18'i8. 

Mientras que en virtud de este mani- 
fiesto se iba reconociendo en el esterior la 
nueva república , en el interior la revolución 
se iba conviniendo de política en social: los 
clubs se multiplicaban, y en el 17 de marzo 
mas de 40,000 obreros l'ueronya, no á pedir 
concesiones, sino á imponer su voluntad al 
gobierno provisional , instalado en el Hotel 
de Vi! le , de modo que París quedó bajo 
el dominio de las turbas proletarias, á las 
que él gobierno balagaba en repetidos de- 
cretos. El 16 de abril llegó y quiso ha- 
cer una demostración el partido comu- 
nista, del que se presentaron como unos 
5,000 hombres armados , pero la guardia 
nacional y el pueblo de París acudieron á 
las armas en defensa del gobierno provisio- 
nal, que gozoso con el triunfo, dispuso para 
el 20 la llamada fiesta de la fraternidad, 
á la que siguió en mayo la titulada del 
Campo de Mar té, -en el que hubo una 
brillante esposicion de los productos de la 
industria parisiense. El 28 de abril se ve- 
rificaron las elecciones generales para la 
Asamblea nacional , que asi que se insta- 



ló , disolvió el gobierno provisional y nom- 
bró para reemplazarle una comisión ejecu- 
tiva. Las primeras sesiones de la Asam- 
blea fueron casi tumultuosas , y los comu- 
nistas y los obreros, instigados por los clubs , 
hicieron el 13 de mayo una demostración 
en favor de la Polonia , lo que realmente 
no era mas que un pretesto para el alenta- 
do del dia 15 en que la Asamblea nacional 
se vió ignominiosamente invadida por las 
turbas armadas, que contando con el ge- 
neral Courlais , comandante general de 
la guardia nacional , arollaron álos diputa- 
dos , declararon disuelta la Asamblea y pro- 
clamaron un gobierno provisional comunis- 
ta. Felizmente la guardia movilizada acudió 
al sostenimiento de la Asamblea y la resti- 
tuyó al uso de sus derechos , espulsando á 
los revoltosos que fueron á apoderarse del 
Hotel de Yille , donde representaron su 
simulacro de gobierno provisional, hasta 
que la guardia nacional rodeó el edificio y 
se apoderó de los gefes comunistas. Hirié- 
ronse en seguida varias prisiones , la 
Asamblea autorizó el que se procesase á los 
representantes culpables , se mudaron los 
comandantes generales de la tro pa y la mi- 
licia, se estableció la guardia republicana 
á las órdenes de un nuevo prefecto de po- 
licía , se prohibieron los clubs y las demos- 
traciones armadas, se adoptaron varias 
precauciones para el mantenimiento de la 
tranquilidad pública y se dió el siguiente 
manifiesto á la Francia: 

Franceses: Ln Asamblea nacional os respondo de la 
salvación de la patria. Amenazada un momento, ba visto 
ú la noble ciudad de París levantarse cu masa á su de- 
fensa. Dentro .y fuera desús muros, ciudadanos y solda- 
dos han acudido á la sci'ial del peligro: lodos han mereci- 
do bien do vosotros: 'que el reconocimiento del pnis sea su 
justa recompensa; que vuestras unánimes aclamaciones 
respondan á las que resuenan en derredor nuestro. 

• Un puñado de sediciosos había intentado el mayor 
crimen que so conoce en un pais libre, el crimen de lesa 
magostad nacional, la usurpación violenta de la sojjorania 
del pueblo. Poruña sorpresa momentánea hablan forzado 
el recinto del palacio de las leyes. Ya ñus dictaban sus in- 
solentes decretos. Ciudadanos, por ninguna deliberación, 
por ninguna palabra, por ninguna señal aceptaron vues- 
tros representantes la opresión de lo fuerza; y cuando los 
rebeldes osaban declarar la Asamblea nacional disuellu, 
la población indignada, corriendo á las armas, nos volvía 
con su presencia el poder de serviros y do constituir en 
lili la república. Paris entero vela sobre nosotros. Su pa- 
triotismo os responde del depósito que nos habéis confiado. 
Nos contemplamos felices y orgullosos de la adhesión de 
este pueblo intrépido que nos rodea y defiendo.... 

«Ciudadanos, conliad en la voluntad enérgica de !a 
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Asamblea nacional, y del poder ejecutivo. La justicia, en 
su acción firme, pero regulan', nlcdiiznrá á todos tos cul- 
pables. Ella desenmascarará los falsos amigos de) pueblocjuo 
engallan sus instintos magnánimos, y no csplotan sus pa- 
siones generosas sino para llegar al despotismo por medio 
de la anarquía.... 

• La libertad no vivo sino por ni úrden, la igualdad so 
apoya en el respeto á las leyes, la fraternidad quiere la 
paz; solo en el simio do una sociedad tranquila prospera el 
trabajo y se realiza el progreso.... Trabajadores de nues- 
tras ciudades y de nuestros campos, lodos los votos, todas 
las necesidades, todas las miserias, nos imponen deberos 
sagrados que sabremos cumplir 

■ Deliberado en sesión pública, en Parts á 19 de mayo 
do 18<ítL — El presidente y secretarios, Bnclíéz, ele.» 

París siguió en un continuo estado de 
alarma y ansiedad, verificándose algunas 
faisás alarmas y teniendo , no solo la comi- 
sión del poder ejecutivo , sino la Asamblea 
misma , que dar providencias contra los 
grupos armados. A todas las causas de in- 
quietud y á la espinosa cuestión de los ta- 
lleres nacionales, se agregaban las demos- 
traciones de que era objeto Luis Nopoleon 
Bonaparte sobrino del emperador, y nom- 
brado representante del pueblo. La cues- 
tión de los talleres nacionales llegó á ven- 
tilarse también en las calles, pues se for- 
maron barricadas en los dias 24 y 25 de 
junio , pero fueron deshechas por la tropa 
y la guardia nacional, inclusa las de las 
afueras que entraba cu París en gran nú- 
mero. La insurrección concentrada en el 
barrio de San Antonio , fué al fin sofocada 
jfil orden restablecido , aunque París que- 
dó en estado de sitio. El sofocar la rebelión 
fué debido á la energía del general Cas-ai- 
gnac, en quien la Asambleaconccntró todos 
los poderes, retirándose por lo tanto la 
comisión ejecutiva; pero hubo muchas 
víctimas que lamentar, siendo lamas no- 
ble la del venerable arzobispo de Paras , á 
quien los insurgentes atravesaron de un 
balazo citándoles dirigía palabras de paz y 
conciliación. Sus exequias y las de todas las 
víctimas se celebraron con gran pompa , se 
disolvieron los talleres nacionales, se con- ¡ 
centraron muchas tropas en París, se con- 
trató un empréstito de 150.000,000 de 
francos, se convocó el ministerio, nom- 
brando presidente al general Cavaignac, y 
la Asamblea dió al pueblo francés la pro- 
clama siguiente: 

REPUBLICA FRANCESA, — libertad , iguav 
rad, FiiATEniauAD. — La Asamblea nacional al pueblo 
trances.— La anarquía ha sido vencida. ¡Honor al valor 

Suplemento. 



y al patriotismo de la guardia nacional da París y do 
de los departamentos! 

¡Honor á nuestro valiente y siempre glorioso ejército, 
á nuestra joven é intrépida guardia movilizada, á nues- 
tras escuelas,":! la guardia republicana y a tantos gene- 
rosos voluntarios que lian venido á arrojarse sobre la 
brecba para la defensa del úrden y do la libertad! 

Todos, despreciando su vida , y con lltl valor sohre- 
.humano; han rechazado do barricada en barricada , y 
perseguido basta en sus últimas guaridas á esos desalma- 
dos (¡lio, sin principios y sin bandera, parecen estar solo 
armados para el asesinato y el saqueo. 

Familias, instituciones, libertad, patria, todo estaba 
herido cu el corazón, y amagada de perecer la civiliza- 
ción del siglo XIX bajo los golpes de estos nuevos bár- 
baros. 

Pero no; la civilización no puede perecer, no: la re- 
pública , obra de Dios , ley viva de la humanidad , no 
perecerá. 

Lo juramos por toda la Francia que rechaza con 
horror esos doctrinas salvages , en que la familia no es 
mus que un nombre, ni la propiedad mas que un robo. 

Lo juramos por la sangre de tantas nubles victimas 
sacrificadas por las balas fratricidas. 

Todos los enemigos de la república se baldan ligay 
do contra ella , haciendo un esfuerzo violento y deses- 
pirado. 

Están vencidos, y ya ninguno de ilios podrá arras- 
trarnos á sangrientas colisiones. 

El sublime entusiasmo con que de iodos los puntos 
de la Francia han acudido á Paris millares de soldados 
ciudadanos, ¿no dice sobradamente que bajo el régimen 
del sufragio universal y directo, el mayor de los crimen es 
es sublevarse conlra la soberanía del pueblo? ;Y los decre- 
tos de la Asamblea nacional no están abi también para 
confundir esas miserables calumnias, para proclamar que 
en nuestra república noüay ya clases ni privilegios posibles; 
que los obreros son nuestros hermanos; que, hemos consi- 
derado siempre como sagrados sus intereses, y que des- 
pués de haber restablecido enérgicamente el órden y ase- 
gurado una severa justicia, abrimos nuestro? brazos y nues- 
tros corazones á lodos los que trabajan y sufren cutre nos- 
otros? 

Franceses, unámonos en el santo amor de la patria; 
borremos la última huella de nuestras discordias civi- 
les, mantengamos firmemente todas las conquistas de 
la libertad y de la democracia ; que nada nos haga 
desviar del principio de nucsira revolución ; pero no 
olvidemos jamás que la sociedad debo ser dirigida, que la 
igualdad y la fraternidad no, se desarrollan sino en la 
concordia y en la paz, y que tu libertad necesita del or- 
den para afirmarse y defenderse de sus propios esceaos. 

Asi es como consideramos á nuestra joven república y 
como la veremos avanzar hacia el porvenir cada dia mas 
grande, mas próspera, y tomando fuerzas y nuevas garan- 
! tías de estabilidad de las mismas pruebas porque acaba de 
atravesar." 

La casualidad de haberse descubierto 
una conspiración , hizo que no se repitiesen 
las terribles escenas de barricadas que los 
rebeldes pensaban reproducir en los dias 
del 10 al 15 de julio. La situación de París 
era en estremo agitada , las sesiones de la 
Asamblea borrascosas; sin embargo, en ella 
se iba discutiendo lentamente el proyecto de 
49 
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nueva Constitución. En los departamentos 
ocurrían también algunos alborotos, de mo- 
do, que el gobierno tenia siempre las tropas 
preparadas y acopiadas municiones hasta 
en varios puntos de la capital. Sin embar- 
go , no llegó á estallar ninguna manifesta- 
ción , el gabinete fué modificado en sentido 
favorable á los amigos del orden , se levan- 
tó el estado de sitio de París, se decretó 
que la elección de presidente de la repú- 
blica se verificase el 10 de diciembre, y ai 
fin se votó definitivamente y fué aprobada 
en la Asamblea, por la mayoría de 739 
votos contra 30 , la siguiente Constitución 
de la república francesa, anunciada al 
pueblo con salvas de artillería: 

CONSTITUCION DE LA REPUBLICA FRANCESA. 



EJt NOMBRE DEL rCEBLO FIUíTCÉS. 

La Asamblea nacional ha adoptado. 

Y, según lo prevenido en el articulo 6 del decreto 
ile 2B de octubre do 1ÍIÍ8, el presídanle de la Asam- 
blea nacional promulga la Constitución, cuyo tenor es 
el siguiente: 

En presencia de Dios, y un nombre del pueblo fran- 
cés, la Asamblea nacional proslama: 

I. 

La Francia se ba constituido en república. Al adop- 
tar esta forma delinúiva de gobierno, se lia propueslo par 
objeto marchar mas libremente en la vía de! progreso y 
de la civilización; asegurar una repartición mas y mas 
equitativa de las cargas y de las ventajas de la sociedad; 
aumentar las comodidades de cada uno por medio de Ja 
reducción gradual de los gastos públicos y de Jos impues- 
tos, y bacer llegar á todos' los ciudadanos sin , nuevas 
conmociones, por la acción sucesiva y constaníe de las 
instituciones y de las leyes, á un grado cada vez mas 
elevado de moralidad, do luces y de bienestar, 

II. 

La República francesa es democrática, una é indivi- 
iible. 

ra, 

Reconoce derechos y deberes anteriores y superiores á 
las leyes positivas. 

Tieno por principios la libertad, la igualdad y la 
fraternidad. Tiene por bases la familia, el trabajo, la pro- 
piedad, el' orden público. 

V. 

Respeta las nacionalidades esírangeras como entiendo 
que debe haeer respetar la suya; no emprende ninguna 



guerra con miras de conquista, y no emplea nunca sus 
fuerzas contra la libertad de ningún pueblo. 

VI. 

Los deberes recíprocos obligan á los ciudadanos para 
con la república , y á la república para con los ciuda- 
danos. . 

VII. 

Los ciudadanos deben amar ú la pnfria, servir á la 
república , defenderla á costa de síi vida, participar do 
las cargas del estado en proporción de su fortuna; deben 
asegurarse por el trabajo medios de existencia, y por la 
previsión recursos para el porvenir; deben concurrir al 
bienestar comun, ayudándose fraternal mente los unos á 
los otros, y en el orden general, observando las leyes mo- 
rales y las Suyos escritas' que rigen la sociedad, la familia 
v el individuo. 

VIII. - 

La república debe proteger al ciudadano en su per- 
sona, en su familia, en su religión, en su propiedad, en 
su trabajo, y poner al alcance'de cada uno la instrucción 
indispensable á todos los hombres; debe por medio de una 
asistencia fraternal, asegurar la existencia de los ciuda- 
danos necesitados , sea procurándoles trabajo dentro de 
los límites de sus recursos, sea dando recursos á falta do 
la familia, á aquellos que no están en estado de trabajar. 

En vista del cumplimiento de lodos estos deberes y 
para garantía de todos estos derechos, la Asamblea nacio- 
nal, liel á las tradiciones de las grandes Asambleas que 
liau inaugurado la revolución francesa, decreta la siguien- 
te Constitución de la República. 

CONSTITUCION. 

■ CAPITULO I. 

Da la sober ani<¡. 

Art. 1.? La soberanía .reside en la universalidad 
los ciudadanos franceses. 

Es inagcnable c imprescriptible. 

Ningún individuo, ninguna fracción del pueblo 
puede atribuirse su ejercicio. 

CAPITULO II, 

Dercohos de los ciudadanos , garantidos por la 
Constitución. 

Art. 2.° Ningún ciudadano puede ser preso ó dete- 
nido, sino según prescriba la ley. 

Art. S.° El domicilio de toda persona que viva on 
territorio francés es inviolable; no se permito peuctrar en 
él, sino según las formas y en los casos previstos por la 
ley. ' ; ■ . 

Art. 4. a Ningún ciudadano será juzgado sino por 
sus jueces naturales. 

No se podrán crear comisiones ni tribunales extraor- 
dinarios, bajó ningún titulo ni denominación. 

Art. 5," La pena de muerte está abolida en materias 
políticas. 

Art. 6.° La esclavitud no puede existir en punto al- 
guno del territorio francés. 
Art. 7,° Cada uno profesa libremente su religión, y 
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recibe del Estado para el ejercicio de su culto una protec- 
ción ignal. 

Los ministros, tanto do los cultos actualmente re- 
conocidos por la ley, cómo de los que lo sean en lo 
sucesivo', tienen dereclto de recibir un' sueldo' del Estado. 

Art. 8.° Los ciudadano? tienen el derecho do asociar- 
se, do reunirse pacificamente y sin armas, de dirigir pe- 
ticiones, de manifestar sus pensamientos por medio de la 
prensa ó de otro modo. 

El ejercicio do eslos derechos no- tiene por limites 
mas qué los derechos de otro y la seguridad pública. _ 

La prensa no puede en ningún caso ser sometida ú lá 
previa censura. 
Art. 9.° La enseñanza es libre. 
La libertad' de enseñanza se ejerce 'según las condi- 
ciones de capacidad y de moralidad determinadas por las 
leyes y bajo ta vigilancia del Eslado. 

Esta vigilancia se uslicnde á lodos los establecimien- 
tos de edneacion y de enseñanza sin cscepcion alguna, 

Art. 10. Todos los ciudadanos son -igualmente ad- 
misibles á todo* los empleos públicos sin otro motivo de 
preferencia que su mérito, y según las condiciones fija- 
das por lás leyes. 

Quedan para siempre abolidos los títulos de nobleza y 
toda distinción de nacimiento, clase ó casia. 

An.il. Todas las propiedades son inviolables. Sin 
embargo, el Estado puede exigir el sacrificio de una pro- 
piedad por motivo' de utilidad pública legalmente probada 
y mediante uta justa y prévia indemnización. 

Art. 12. Nunca podrá restablecerse la confiscación 
de bienes. 

Art. 13. La Constitución garantiza á los ciudadanos 
la libertad deF trabajo y de lá fndistria, 

La sociedad favorece y fomenta el desarrollo del tra- 
bajo por la enseñanza'primaria gratuita, la educación pro- 
fesional, la igualdad de relaciones entre los maestros y 
obreros, las instituciones de previsión y de crédito, las 
instituciones agrícolas , las asociaciones voluntarias , y 
el establecimiento por el Eslado, los departamentos y los 
partidos, de trabajos públicos en los cuales se empleen 
los brazos desocupados; presía asistencia á los cspósilos, 
á los enfermos y & los ancianos sin recursos y que no pue- 
dan ser sostenidos por sus familias. 

Art. Vi. La deuda pública está garantida. 
Todo compromiso contraído por el Eslado coa sus 
acreedores es inviolable. 

Art. 1S. Todo impuesto se establece para la utilidad 
común. 

Cada uno contribuyo en proporción de sus facultades 
y fortuna'. 

Art. 1G. No puede establecerse ni cobrarse ningún 
impuesto' sino en virtud de una ley. 

Art. 17. El impuesto directo ¡io se consienle mas 
que por un año. 

Los impuestos indirectos pueden consentirse para mu- 
chos años.' 

CArÍTÜLO ni. 
De los poderes públicos* 

Arl. 18. Todos los poderes públicos, eüalquieraque 
ellos Sean, dimanan del pueblo. 

No pueden ser delegados hereditariamente. 

Art.- 19. Lasepáruciqn de. los poderes.es la primera'' 
coadiéKJii de un gobierno íibre. ; 



CAPITULO IV. 

Del poder legislativo. 

Art. 20. El pueblo francés delega el poder legislati- 
vo á una Asamblea única. 

Art. 21 . El número total de representantes del pue- 
blo será de 750, comprendidos los representadles de la 
Argelia y de las colonias francesas. 

Art. 22. Esle número se elevará á 900, para las 
Asambleas q-no fueren llamadas á revisar la Consliluciorf. 

Arl. 23. La elección tiene por baso la población. 

Art. 24. El sufragio es directo y universal.' El es- 
crutinio scereio. 

Art, 25. Son electores, sin condición de censo, lo- 
dos las franceses que, tengan 21 años y gocen de sus de- 
rechos civiles y políticos. 

Art. 26. Son elegibles sin condición de censo ni dé 
domicilio, lodos los electores que l'engan-25 años y gocen 
de sus derechos civiles y políticos. 

Arl. 27. La ley electoral determinará las causas que 
pueden privar á un ciudadano francés del derecho de ele- 
gir y ser elegido. 

, Designará i tos ciudadanos que ejerciendo ó habiendo 
ejercido empleos. en. un departamento ó distrito territorial' 
no podrán ser elegidos. 

Ató. 20. El ejercicio de lodo cargo público que ton- 
ga retribución, es incompatible con el cargo do represen- 
tante del pueblo. 

Ninguumiembro de la Asamblea nacional puede du- 
rante la legislatura ser nombrado ó promovido á cargos 
públicos que lengan retribución, cuyos ¡ilutares son ele- 
gidos á voluntad por el poder ejecutivo. 

i Las escepcíones ó disposiciones do tos dos párrafos an- 
teriores se determinarán por la ley electoral orgánica. 

Art. 2&. Las disposiciones del articulo precedente no 
son aplicables á las Asambleas elegidas para' la revisión de 
la Constitución. 

Arl. SO. La elección de los representantes, se hará 
por departamento y en escrutinio de lisia. 

Los oledores volarán en )a cabeza de partido; sin 
embargo, atendidas las circunstancias locales, el partido 
podrá ser dividido en varias circunscripciones eu la for- 
ma y condiciones que determinase la ley electoral. 

Art. 51. La Asamblea nacional es elegida por tres 
años y se renueva íntegramente. 

Cuarenta y cinco din» á lo'mas, antes del fin de la 
legislatura, determina una ley la época do las nuevas 
elecciones. 

Si no ha intervenido ley alguno en la dilación fijada 
por el párrafo precedente, los oledores se reúnen por 
pleno derecho treinta días antes al cu que liue la legisla- 
tura. 

La nueva Asamblea se convoca por pleno derecha 
para el dia siguiente al en quo fine el mándalo do la 
Aíamblea precedente. 
Arl. 52. , La Asamblca.oj permanente. 
Sin embargo puede aplazarse á un término' quo lije 
ella misma. 

Mientras dure la prorogacion, una comisión com- 
puesta de miembros de la mesa y de 25 representantes, 
nombrados por la Asamblea en escrutinio secreto y por 
mayoría absoluta, tiene el derecho do convocarla en caso 
de urgencia. 

El presidente de la República," tiene también el de. 
recho de convocar la Asamblea. 

La Asamblea nacional determina el lugar de sus sc- 
sionosjfijn el número y la importancia de las fuerzas mp- 
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litares (¡ni! se eslableciercn para su seguridad y dispone 
ilc ellas. 

Arl. 53. Los representantes son siemnro reclegiblcs. 

Art. Sí. Los miembros líela Asamblea nacional son 
representantes, no del departamento que les nombra, sino 
de la Francia entera. 

Art. 35. No pueden recibir mandato imperativo. 

Arl. 56. Los represciMantos del pueblo son invio- 
lables; 

No podrán ser buscados, atusados ni juzgados en 
tiempo alguno por las opiniones que hubieren, emitido Cu 
él seno de la Asamblea nacional. 

Art. 57. No pueden ser presos en materia criminal, 
salvo el caso del flagrante delito, ni perseguidos hasta des- 
pués quo la Asamblea haya dado permiso para ello. 

En caso de arresto por flagrante delito será remitido 
inmodiatumanle á la Asamblea, la cual autorizará ó rebu- 
fará la continuación ite los procedimientos. 

Esta disposición se aplica en el caso en que un ciuda- 
dano sea representante electo., 

Arl. 58. Cada representante de! pueblo recibe una 
indemnización á la cual no puede renunciar. 

Arl. 59. Las sesiones de la Asamblea son públicas. 
La Asamblea, sin embargo, puede constituirse en 
sesión secreta á petición del número de representantes 
lijado por el reglamento. 

Todo represen (ante tiene el derecho de iniciativa 
parlamentaria que ejerce según las lornndus marcadas 
por el reglamento. 

Art. 40. Para la validez de la votación' de las le- 
yes, so necesita la presencia de la mitad mas' uno de los 
miembros de la Asamblea. 

Art. 41. Ningún proyecto do ley, escoplo en caso 
de urgencia , será volado definitivamente sino después 
de tres deliberaciones con un intervalo q.uo no podrá ser 
menos de cinco dios. 

Arl. 4'2. A tuda proposición que tenga por objeto 
declarar la urgencia debe preceder una esposicion de los 
motivos. 

Si la Asamblea acuerda dar curso ú la proposición de 
urgencia, Tija cii seguida el momento en que esta le debe- 
rá ser pnscnlada. 

En este caso la Asamblea reconoce la urgencia, de- 
clara y fija el momento de la disensión. 

Si decide que no lia- lugar á la urgencia , el pro- 
yecto sigue el curso de las proposiciones ordinarias. 

capitulo v. 

Del poder ejecutiva. . 

Arl. 43. El pueblo francés delega el poder ejecutivo 
en un ciudadano que recibe el titulo de presidente do la 
república. 

Arl. 44. El presidente debe haber nacido en Fran- 
cia, ser de edad de treinta años á lo menos, y no haber 
(tci'dido nunca la cualidad de francés. 

No pueden ser elegidos después de él, en'ol mismo 
intervalo, ni el vicc-prosidente ni ninguno de sus pa- 
rientes ó allegados hasta el seslo grado inclusive. 

Art. 45. El presidente de la república es elegido 
por cuatro años, y no es rcclegiblc sino después de un 
intervalo de otros cuatro, 

Arl. 46. La elección se verificará de derecho el se- 
gundo domingo del mes de mayo. 

En el caso en que á consecuencia do defunción, de 
dimisión ó de cualquier otra causa, fuese elegido en olra 



época, espirarán sus roderos el segundo domingo de' 
ines de mayo del cuarto año después de su elección. 

El presidente es nombrado en escrutinio secreto y 
por mayoría absoluta de votantes, por el sufragio dirociu 
de todos los electores, de los deparlamentos franceses y 
de la Argelia. 

Art. 47. Las actas de las operaciones electorales son 
trasmitidas inmediatamente á la Asamblea nacional , que 
determina en seguida sobre la validez de la elección y 
proclama al presidente de la república. 

Si algún candidato tío ha obtenido mas de la mitad 
de los sufragios emitidos, y á lo menos dos millones do 
vulos, ó si no lian sido llenadas las condiciones exigidas 
en ol artículo 44, la Asamblea nacional elige el presí- 
danle de la república por mayoría absoluta y en escruti- 
nio secreto cnlru los cinco candidatos elegibles que lian 
obtenido mayor número do votos. 

Art. 48. Antes de entrar en el ejercicio do sus fun- 
ciones, el presidente de la república presta en el seno de 
la Asamblea nacional el siguiente juramento: 

■ En presencia de Dios y ante el pueblo francés re- 
presentado por la Asamblea nacional, juro fidelidad á la 
república democrática una é indivisible, y llenar tadós 
los deberes que me impone la Constitución.. 

Art.- 49. Tiene derecho de hacer presentar proyec- 
tos de ley á la Asamblea nacional por medio de los mi- 
nistros. 

Vigila y asegura ¡a ejecución de las leyes. 
Art. 50. Dispone de la fuerza armada sin poder ja- 
más maullarla en persona; 

Art. 51. No puede ceder ninguna porción dé terri- 
torio, ni disolver, ni prorogar la Asamblea nacional , ni 
suspender en manera alguna el imperio de la Constitu- 
ción y de las leyes. 

Arl. 53. Presenta cada año, por medio do un men • 
sage á la Asamblea nacional, la esposicion del estado 
general de, los negocios de la república. 
Art. 53. Negocia y ratifica los tratados. 
Ningún tratado es definitivo , sino después do haber 
sido.aprobado por la Asamblea nacional, 

Arl. 54. Vela en defensa del lisiado; pero no puede 
emprender guerra alguna sin el consentimiento de la 
Asamblea nacional, 

Art. 55. Jiene la facultad de perdonar; pero no 
puede ejercer este derecho sino después de haber tomado 
el parecer del consejo del Estado. 

Las amnistías solo pueden ser concedidas por una ley. 
El presidente de la república, los ministros y todas 
las demás personas condenadas por el supremo tribunal 
de Justicia, solo pueden ser perdonadas parla Asamblea 
nacional. 

Art. 50. El presidente de la república promulga 
las leves en nombre del pueblo francés. 

Art. 57. Las leyes de urgencia se promulgan en el 
término do tres dias, y las demás leyes en el de un mes, 
á contar desde el día en que hubieran sido adoptadas pol- 
la Asamblea nacional. 

Art. 511. En el término fijado parala promulgación, 
el presidente de la república puede, por un mensage mo- 
tivado, pedir una nueva deliberación. 

La Asamblea delibera; la 'resolución es definitiva y 
trasmitida al presidente de la república. 

En este caso la promulgación se verifica en el término 
fijado para las leyes do urgencia. 

Art. 59. A falta de promulgación por ol presidente 
de la república en- los plazos determinados por los arlícu - 
los precedentes, resolverá el presidente de la Asamblea 
nacional. 
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Art. 60. Los en viudos y embajadores do las polcn- 
cias eslrangeras, so acreditan coica del prosítlenia do ja 
república. 

Art. G'l. Preside Jas solemnidades nacionales. 

Arl. 62. Recibe casa por encala de la república y 
un sueldo de- 000,000 francos al año. 

Arl. 65. Ucside en el mismo ¡mulo que la Asam- 
blea nacional, y no puede salir del territorio conliiienial 
de la república sin ser autorizado por una ley, 

Arl. 64. El presideule de la república noiuLra y des- 
tituye los ministros. - 

Nombra ydesliluyeen consejo du ministros los agentes 
diplomáticos, los comandantes en gcí'e de los ejércitos de 
mar y tierra, los preferios, el comandante superior do las 
guardias nacionales del Sena, los gobernadores de la Ar- 
gelia y de las culo nías , los procuradores generales y de- 
más funcionarios de un orden superior. 

Nombra y destituye á propuesta del ministro compe- 
tente, en las condicionéis reglamentarias determinadas por 
la ley, los agentes secundarios del gobierno. 

Arl. 65. Tiene derecbo de suspender, por un térmi- 
no [¡no no podrá esceder de tres meses, los agentes del 
poder ejecutivo, elegidos por los ciudadanos. 

No puede destituirles sin acuerdo del consejo de 
Estado, 

La ley determina los casos en ff'nc los agentes destitui- 
dos pueden ser declarados inelegibles para Jos mismos 
cargos. 

Esta declaración de inelegibilidad no podrá ser pro- 
nunciada sino por una sentencia. 

Art. 66. El número de los ministros y sus atribu- 
ciones se tija por el poder legislativo. 

Art. 67, Los actos del presidente de la república 
que. no sean aquellos por los que nombra y destituye los 
ministros, no tienen efecto mas que en el caso de ir refren- 
dados por un ministro. 

Arl. 60. El presidente de la república, los ministros, 
los agentes y depositarios do la autoridad pública, son res- 
ponsables, cada uno en la parlo n.ue le toca, de todos los 
actos del gobierno y de la administración. 

Toda medida por la que el presidente de la repúbli- 
ca disuelve ó proroga la Asamblea ó pone obstá- 
culo a] ejercicio de su mandato os ün crimen de alta 
traición. 

Por esle solo becbo, el presidente queda destituido de' 
fus funciones, los ciudadanos están obligados á no pres- 
tarle obediencia, el poder ejecutivo pasa de derecbo á la 
Asamblea nacional; los jueces del tribunal supremo de 
juslieia so reúnen inmediatamente, sopeña do prevarica- 
ción; convocan en el lugar que designen para proceder á 
juzgar al presidente y sus cómplices, nombran ellos mis- 
mos el magistrado encargado de las funciones del minis- 
terio público. 

Una ley determinará los demás casos de responsabili- 
dad, asi como las formas y los condiciones del procedi- 
miento. 

Art. 69. Los ministros tienen entrada en el sano de 
la Asamblea nacional; son oidos cuantas veces lo pidan y 
pueden hacerse acompañar por comisarios nombrados por 
un decreto dül presidente de la república. 

Art. 70. Hay un vice-prcsidenle de la república, 
nombrado por la Asamblea nacional, entre tres candida- 
tos presentados por el presidente en el mes que sigue á 
su elección. 

El vine-presidente no podrá ser elegido entre los pa- 
rientes y allegados del presidente hasta el seslo grado' in- 
clusive. 

Eit caso de impedimento del presidente le reemplaza 



el vice-prcsidenle. Esto queda sometido al mismo jura- 
mento que el presidente. 

Si la presidencia vaca por defunción, dimisión del 
presidente ú otra causa, so procede en el mes á la elec- 
ción de un presidente. 

CAPITULO VI. 

Del consejo de Estado. 

Arl. 71. Habrá ut» consejo de Estado, del cual será' 
presidente nato el vice-presideiito de la república. 

Art. 72. Los miembrosde este consejo son nombra- 
dos por seis años por la Asamblea nocional. Son renova- 
rlos por' mitad en los primeros meses de cada legislatura 
!en escrutinio ser.relo y por mayoría absoluta. 
: ■ Son reelegibles indefinidamente. 

Art. 75. Los miembros del consejo de Estado que 
hubieran sido sacados del seno de la Asamblea nacional, 
serán inmediatamente reemplazados como representantes 
del pueblo. 

Art. 74. Los miembros del consejo de Estado no 
pueden ser destituidos sino por la Asamblea y á propues- 
ta del presiddnlo de la república. 

Arl. 75. El consejo de Estado es consultado acerca 
-de los proyectos do ley del gobierno que según la ley de- 
berán ser souieiidosá su previo exámeu, y sobre los pro- 
véelos de inicialiva parlamentaria que la Asamblea le 
hubiere enviado. 

Prepara lus reglamentos de administración pública, 
haciendo solamente aquellos sobre las que lo Asamblea 
nacional lia dado una delegación especial. 

Ejerce con respecto á las administraciones públicas, 
todos los poderes de registro y vigilancia que le son con- 
feridos por la ley. 

La ley arregla sus domas atribuciones, 

CAPITOLO VII, 

De la administración interior. 

Art. 76. Se conserva la división del ten ¡lorio en 
departamentos, distritos, cantones' y concejos. Las cir- 
cunscripciones actuales solo podrán ser variadas por la 
ley. 

Art. 77. Hay, 1." en dada departamento una admi- 
nistración compuesta de un prefecto , de un consejo ge- 
neral, do un consejo de prefectura, 

t," En cada dislrilo un subprefeclo. 

5.° En cada cantón un consejo cantonal; sin embar- 
go, so establecerá un solo consejo cantonal en las ciuda- 
des divididas cu varios cantones. 

A." En cada concejo una administración compuesta 
de nn alcalde, de auxiliares' y de un consejo municipal. 

Arl. 78. Una ley determinará la formación , las 
atribuciones de los consejos generales, de los consejos 
municipales y el modo de nombrar los alcaldes y auxi- 
liares.- 

Art, 79, Los consejos generales y los consejos muni- 
cipales, son elegidos por el sufragio directo de lodos los 
ciudadanos domiciliados en el departamento ó en el con- 
cejo. Cada cantón elige un miembro del consejo ge- 
neral. 

Una ley especial arreglará el método de elección en 
el dopadamente del Sena, en la ciudad de Parü'yen las 
ciudades de mas de 20,000 almas, 

Art. 00. IjOs consejos generales , los consejos' 
cantonales y los consejos municipales, pueden ser disuel-' 
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tos poi' el presidente de lo república de acuerdó con el 
consejo de Estado. La ley lijará á término en que de- 
Lerá pr'o'ceders'e á la reelección. 

CAPITULO VIII. 
Del poder judicial. 

Art. 81. La justicia se ejerce gratuilámenle en tiorii- 
Lre del pueblo francés. 

Los debates son públicos, á menos que la publicidad 
no seo peligrosa pora el orden ó las costumbres , y eü 
osle caso el tribunal lo declara por un acuerdo. 

Art. 82, Él jurado continuará aplicándose en ma- 
teria criminal.. 

Arl. 83. El conocimiento de todos los delitos, políti- 
cos y de todos los delitos cometidos por medio de la pren- 
sa, pertenece esclnsivamenle al jurado. 

Las leyes orgánicas determinarán la competencia en 
materia de injurias y de difamación bácia los particu- 
lares, 

Art. 81. El jurado es el único que falla sobre los 
daños y perjuicios reclamados por hechos ó delitos de la 
prensa. 

Art; 85. Los jueces de paz y sus suplentes , los jue- 
ces de primera instancia y de apelación , los miembros 
del tribunal y del de cuentas, son nombrados por el pre- 
sidente de la república contarme á un ¿rden de candida- 
tura ó con arreglo á las condiciones que marquen las le- 
yes orgánicas. 

Arl. 86. Los magistrados del ministerio público son 
nombrados por el presidente de la república. 

Art. 87: Los jueces de primera instancia y de ape- 
lación, los miembros del tribunal de casación y del de 
cuentas, serán nombrados por toda la vida. 

No pueden ser destituidos ó suspendidos sino por un 
juicio, ni declarados en clase de retiro, sino por las 
causas y en la forma determinada por las leyes. 

Arl. 88. Los consejos de guerra y do revisión de 
los ejércitos de mar y tierra , ios tribunales marítimos, 
los tribunales de comercio, los íprudhommes- y otros 
tribunales especiales , conservan su organización y sus 
atribuciones actuales, basta linio que esta disposiciun sea 
derogada por una ley. . 

Art. 89. Los conflictos do atribución entro la auto- 
ridad administrativa y la autoridad judicial, se resolve- 
rán por un tribunal especial compuesto de miembros del 
tribunal da casaeíon y de consejeros cíe lisiado, designa- 
dos cada tres años en número' igual por suí corporacio- 
nes respectivas. 

Este tribunal será presidido por el ministro de jus- 
ticia. 

Arl. 90. Los recursos por incom'pcícnciá y extra- 
liuiilacion do poderos contra los fallos del tribunal de 
cuentas , serán llevados ante lá jurisdicción do los con- 
flictos. 

Arl: 91. Un alto tribunal de justicia j'iizga sin ape- 
lación ni recurso en casación sobre las acusaciones pre- 
sentadas por la Asamblea nacional contra el presidente 
de la república ó los ministros. 

El mismo 1 juzgo igualmente á todas las personas acu- 
sadas de crimen, atentados : ó com'plols contra la seguri- 
dad interior ó csterior del Estado que la Asamblea nacio- 
nal haya enviado anta él. 

Salvo el caso previsto por el articulo Qü, no podrá 
ser reunido sino en virtud de' un decreto de ta Asamblea 
nacional que designe el punto en que el tribunal tendrá 
sus sesiones, 



Art. 92. El alio tribunal se compono de cinco jue- 
ces y treinta y seis jurados. 

Cada año en los primeros quince dios de,noviombre, 
el tribunal de casación nombra entre sus miembros , en 
escrutinio secreto y á mayoría absoluta, los jueces del 
alto tribunal en número de cinco, y dus suplentes. Los 
cinco jueces llamados á lomar asiento elegirán su presi- 
dente. 

Los magistrados que han de llenar las funciones del 
ministerio público, son designados por el presidente de bi 
república, y en caso de acusación del presidente ó de los 
ministros por la Asamblea nacional. 

Los jurados en número de treinta y seis y cuatro só- 
plenles, son escogidos entre los miembros do los consejos 
generales de los departamentos. 

No pueden formar parte de estos los representantes 
del pueblo. 

Art, 93. Cuando un decreto de la Asamblea nacio- 
nal ha ordenado la formación del alto tribunal do justi- 
cia, y en el caso previsto por el artículo 08' sobre la re- 
quisición del presidente ó de cualquiera d'c los jueces, el 
presidente del tribunal de apelación, y en sil delecto el 
presidente del tribunal de primera instancia del distrito 
judicial del departamento, saca á la suerte en audiencia 
pública el nombre do un miembro del consejo general. 

Art.' 94, El dia indicado para el. juicio, Sí hay me- 
nos de sesenta jurados presentes, se completará este nú- 
moro con jurados suplementarios sacados á la suerte por 
el presidente del alto tribunal , entre los miembros del 
consejo general del departamento doudo aquel tenga su 
asiento. 

Art. 95. Los jurados' que no hayan presentado es- 
cusa atendible serán condenados á una mulla de 1,000 
á 10,000 francos y á la privación de derechos políticos 
durante cinco ó mas años. 

Art, 96. El acusado y el ministerio público ejercen 
el derecho de recusación como en materia ordinaria. 

Art. 97. l'ara declarar el jurado que el acusado es 
culpable, se necesita la mayoría de las dos terceras parles 
de los volos. , 

Art. 98, En todos Iría casos de reíponsaMida'd de los 
ministros, puede la Asamblea nacional, según lás cir- 
cunstancias, enviar al ministro inculpado anle el alio 
iribú nal dejusticia, ó anle los tribunales ordinarios para 
las reparaciones civiles. 

Art, 99. La Asamblea nacional y el presidente de la 
república pueden en lodos los casos deferir el cx'ámetí de 
los actos de lodo funcionario, como no sea el presidenta 
do la república al consejo de Estado , cuyos'proccdiñtícn- 
los serán públicos. . ■ 

Art. lüO. El presidente de la república no 1 es jus- 
ticiable mas que por el alto tribunal de justicia, ni pue- 
de, eseepto en el caso prevista por el artículo 68, ser per- 
seguido síno en virtud de acusación presentada por la 
Asamblea nacional y por crímenes y delitos qu'e'dotcrrhi- 
nará k ley, 

CAPITULO IX, 

Ve la fueri'a pública. 

Art. 101 .' La fuerza pública' es instituida para defen- 
der ol Estado contra los enemigos estertores, y para ase- 
gurar en el interior ol mantenimiento del orden y la eje- 
cución dí las leyes. 

Se compone do lá guardia nacional y del ejército de 
mar y tierra. 

Art.- 102: Todo francés, salvas las excepciones fija— 
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das por la ley, está obligada al servicio militar y al de la 
guardia nacional. 

La facultad de libertarse cada ciudadano del servicia 
militar personal, so determinará por la ley de reem- 
plazos. 

Art. 105. La organizocion de la guardia nacional 
y la constitución del ejército, se regularán por la ley. 

Art. 104. La fuerza pública es esencialmente obe- 
diente. Ningún cuerno armado puede deliberar. 

Art. 105. La luerza pública empleada para mante- 
ner el orden en el interior, no obra sino por la requisición 
de las autoridades constituidas, siguiendo las reglas deter- 
minadas por el poder legislativo. 

Art. 106, Una ley determinará los casos en que po- 
drá declararse el estado de sitio, y regulará la forma y los 
efectos de esta medida. 

_ Art. 107. Ninguna tropa estrangera podrá introdu- 
cirse en el territorio francés, sin el consentimiento previo 
de la Asamblea nacional, 

CAPITULO X. 

Disposiciones particulares- 

Art, 103, La legión de honor se conserva; sus esta- 
tutos serán revisados y puestos en armonía con la Consti- 
tución. 

Art. 109. El_ territorio de Argelia y do las colonias 
se deelara territorio francés, y será regido por leyes par- 
ticulares, hasta que una ley especial los coloque bajo el 
régimen do la presente Constitución. 

Art. 110. La Asamblea nacional confia el depósito 
de la presenté Constitución y de los derechos consagrados 
por ella, á la guardia y al patriotismo de lodos los fran- 
ceses. 

CAPITULO XI, 

De la revisión de la Consiilucion. 

Art. 111, Cuando en el último año da una legisla- 
tura haya la Asamblea nacional volado ijue la Consiilu- 
cion sea modificada en su totalidad ó en parte, di ella, se 
procederá á esta revisión de la manera siguiente: 

El voto espresado por la Asamblea no se converiirá 
en resolución definitiva sino después de tres deliberaciones 
consecutivas, lomadas cada una en el intervalo de un 
mes, y debiendo reunir las tres cuartas parles de los su- 
fragios. 

El número de volantes deberá ser de 500 al menos. 

La Asamblea de revisión no será nombrada mas que 
por Eres meses. 

No deberá ocuparse mas <¡ue do la revisión para la 
cual baya sido convocada. 

Sin embargo, podrá en caso de urgencia proveer á 
las necesidades legislativas. 

CAPITULO XII. 

Disposiciones transitorias. 

Art. 112. Las disposiciones de los códigos, leyes y 
reglamentos existentes, que no sean contrarios á la pre- 
sente Constitución, permanecen en vigor hasta que sean 
legalmente derogadas. 

Art. US. Todas las autoridades constituidas por las 
leyes actuales, subsisten en ejercicio hasta la promulgación 
de las leyes orgánicas que les conciernan. 

Art, 114. La ley de organización judicjal determi- 



nará el modo especial del nombramiento para la primera 
composición de los nuevos tribunales. 

Art, 115. Después de volarse La Constitución, se 
procederá por la Asamblea nacional constituyente a la 
redacción de las leyes orgánicas, cuya enumeración será 
determinada por una ley especial. 
1 Art, 116. So procederá á la primera elección del 
presidente de la república, conforme á la ley especia! dada 
por la Asamblea nacional el 28 de octubre de 1048, 
Deliberado en sosie-n pública en, París ú 4 de no- 
viembre de 1848. 

En el dia 12 de setiembre se verificó 
la proclamación de laConslitueion, con mu- 
cha pompa, en un tablado construido en la 
plaza de la Concordia , donde se dirigieron 
el clero , la Asamblea nacional , los minis- 
tros y principales autoridades. Después de 
la lectura de la Constitución , se cantó un, 
solemne Te Beum , oficiando de pontifical 
el arzobispo , concluyendo el a cío por un 
prolongado desfile de tropas. El general 
Cavaignac , gefe del poder ejecutivo , em- 
pezaba á ser blanco de malignas acusacio- 
nes; pero él invitó enérgicamente á sus 
enemigos á que digeran en plena Asamblea 
cuanto supiesen en contra suya. De. resul- 
las de esta provocación , hubo en la Asam- 
blea una sesión muy importante, cuyo re- 
sultado fué el declarar que el general Ca- 
vaignac habia merecido bien de la patria. 
La candidatura de Luis Napoleón Bonapar- 
te para presidente de la república iba to- 
mando unas proporciones colosales y solo 
se esperaba con ansiedad hiciese oir su voz, 
lo que él hizo al fin con el manifiesto si-r 
guíente: 

LUIS KAPOLEOS BOX APARTE, A SUS COSCIUDADAKOS, 

Para levantarme el destierro me habéis nombrado re - 
presentante del pueblo. En vísperas de elegir el primer 
magistrado de la república, mi nombre se presenta ú vos- 
otros como símbolo de orden y de seguridad. 

Esos testimonio? de uno confianza tan honrosa sa 
dirigen, lo sé, no á mi mismo, que todavía nada he 
hecho por mi pais, sino al nombre que llevo; pero cuan- 
to mas ¡a memoria Üel cmperndqr'me protege y os inspi- 
ra vuestros sufragios, mas obligado me sienlo á daros á 
conocer mis sentimientos y mis principios. Es menester 
que entro vosotros y yo reino la mayor franqueza, y quó 
no baya nada equívoco ni dudoso. 

Yo no soy on ambicioso que tan pronto sueñe, ya con 
el imperio y la guerra, ya con la aplicación de" teorías 
subversivas. Educado on países libres y en la escuela de| 
infortunio, permaneceré constantemente Del á los debe- 
res que me impondrán vuestros sufragios y la voluntad 
de la Asamblea, 

Si llego á ser nombrado presídanla , no retrocederé 
delante de ningún peligro, delante de ningún sacrificio 
por defender la sociedad tan osadamente atacada , y mo 
consagraré lodo entero, sin segunda intención, á la con^ 
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solidacion do. una república sabia por sus leyes, honrada 
por sus intenciones, grande y l'uorle por sus actos. 

Yo cifrare mi honor en dejar, al (in de cuatro años, 
á mi sucesor, el poder consolidado, intacta la libertad , y 
un progreso real y cumplido. 

Cualquiera que inore el resultado de In elección, me 
inclinaré ante la voluntad del pueblo, y mi auxilio lo 
tiene de antemano todo gobierno justo y firmo que resta- 
blezca el orden, (anto en los espiritas como en las cosas; 
que proteja eficazmente la religión, la familia, la propie- 
dad, bases ciernas de lodo estado social; que provoque 
todas las reformas posibles, calme los odios, reconcilie 
ios partidos, y permito asi á la patria inquieta contar de 
seguro con el día de mañana. 

Restablecer el orden es hacer que renazca la con- 
fianza, proveer por medio del crédito á la insuficiencia 
pasajera de los recursos, restaurar la hacienda. 

Proteger in religión y la familia, os asegurar la li- 
bertad de cultos y la libertad de enseñanza. 

Proteger la propiedad, es mantener la inviolabilidad 
de los productos de todos los trabajos; es garantir la in- 
dependencia y la seguridad déla posesión, fundamentos 
indispensables de la libertad civil. 

En cuanto á los reformas posibles, hé aqui las que 
me parecen mas urgentes. 

Admitir lodns las economías pe, sin desorganizar 
los servicios públicos, permítanla disminución de los 
impuestos mas onerosos al pueblo; fomentar las empresas 
que, facilitando el desarrollo de las riquezas de la agri- 
cultura, puedan, u n Francia y en Argel , proporcionar 
trabajo á los brazos desocupados; proveerá la anciani- 
dad de los trabajadores por instituciones de socorros mu- 
tuos; introducir en nuestros leyes industriales las mejoras 
qnc tienden, no á destruir la riqueza en provecho del 
pobre, sino n cimentar el bienestar de cada uno sobróla 
prosperidad de iodos. 

Limitar debidamente el número de empicados que 
dependen del poder , y que muchas veces Lacen de tin 
pueblo libre un pueblo de pretendientes. 

Evitar osa tendencia funesta del Estado , á ejecutar 
por sí mismo le que tan bien y mejor que él pueden ha- 
cer los particulares. La centralización de intereses y de 
las empresas solo se halla en la naturaleza del despotis- 
mo. La naturaleza de la república rechaza el mono- 
polio. 

En fin, preservar la libertad de los dos escesos que 
siempre l,a comprometen : la arbitrariedad y su propia 
licencia. 

Con la guerra nunca podrán aliviarse nuestros ma- 
les. La paz será por lo mismo el mas caro objeto de lo- 
dos mis deseos. La Francia en su primera revolución lia 
sido guerrera, porque se le forzó á serlo. Ala invasión 
respondió con la conquista. Hoy, que por nadie es pro- 
vacada, puedo consagrar lodos sus recursos á las mejoras 
pacificas, sin renunciar por eso á una política leal y re- 
suella. Una grande nación debe callar ó no hablar nunca 
en vano. 

Pensar en la dignidad nacional, es pensar en el ejér- 
cito, cuyo patriotismo lan noble y tan desinteresado, ha 
sido muchas veces desconocido y menospreciado. Es me- 
nester, conservando las leyes fundamentales que consti- 
tuyen la fuerza de nuestra organización militar, aligerar 
y no agravar la carga de In conscripción. Es preciso cuj- 
ear del presente y del porvenir, no solamente dolos ofi- 
cia los, sino también de los sargentos y soldados , y asegu- 
rar medios (le subsistencia á los que han servido largo 
tiempo bajo sus banderas. 

Ln república debe ser generosa y tener fé en su por- 



venir; por lo mismo, yo que be conocido el destierro y la 
cautividad, deseo con todo mi corazón que cuanto untes 
llegue el din en que pueda la patria sin peligro poner tér- 
mino á las proscripciones y borrar bástalas últimas hue- 
lla 1 ? de nuestras discordias civiles. 

Tales son, mis queridos conciudadanos, las ideas que 
llevaré á cabo en el ejercicio del poder, si soy llamado por 
vosotros á la presidencia de la república. 

El plan es dittcil, la misión inmensa, lo conozco; pero 
no desespero de. realizarla, trayendo en mi ayuda y sin 
distinción do partido, á los hombres qiie se recomiendan á 
la opinión pública por su alta inteligencia y su probidad. 

Por lo demás, en cuanto se tenga el honor de hallarse 
á la cabeza del pueblo francés, hay un medio ¡Bfaliljlii do 
hacer el bien, y es quererlo. 

Luis Napoleón Mañanarle. — París 27 de noviembre 
de -1UÍ8. 

Ademas de la sensación que este ma- 
nifiesto produjo, la producían por enton- 
ces muy grande en París los acontecimien- 
tos de Roma y la salida del Santo Padre de 
dicha ciudad. El gobierno francés dispuso 
marchasen inmediatamente á Civila-Yechia 
cuatro fragatas de vapor con 3,300 hom- 
bres de desembarque , y ademas se mandó 
á Roma un enviado cstraordinario para que 
interviniese en favor del Santo Padre , en 
nombre de la república francesa. LaAsam- 
blea , el clero , el círculo católico y los 
presuntos candidatos á la presidencia de 
la república, se apresuraron á manifestar 
altamente sus simpatías á favor del gefe de 
la iglesia. Al fin triunfó en las elecciones 
el príncipe Napoleón que fué elegido pre- 
sidente por 5.434,520 votos. El dia 2 de 
diciembre fué solemnemente proclamado en 
la Asamblea , haciendo antes su dimisión 
colectiva los ministros , y poniendo en ma- 
nos de la representación nacional , el pre- 
sidente del poder ejecutivo , los poderes 
que aquella le habia confiado. Luis Napo- 
león pasó en seguida á prestar juramento, 
y acto continuo fué proclamado presidente 
de la república , leyendo un discurso aná- 
logo á las circunstancias y que fué muy 
aplaudido. La composición del nuevo mi- 
nisterio, asi como los primeros nombra- 
mientos del presidente, revelaban que tra- 
taba de gobernar impareialmente uniendo 
todos los partidos. El ministerio presentó 
sin tardanza su programa político , acor- 
de con los sentimientos del presidente de 
la república ; pero pronto se conoció la opo- 
sición que habia de suscitarse en la Asam- 
blea , pensándose ya en la disolución de 
esta , y volviéndose á las antiguas precau- 
ciones militares. Celebróse, sin embargo, 
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con toda calma y tranquilidad , el aniversa- 
rio del 24 de lebrero de 1848 , aunque es- 
la solemnidad apenas consistió mas que en 
un oficio fúnebre. Una declaración al pue- 
blo de los diputados de la montaña, para que 
se abstuviese de demostraciones , contri- 
buyó á este buen resultado; pero no suce- 
dió lo mismo en otras ciudades de Francia, 
donde ocurrieron algunos desórdenes. Los 
debates y ls escisión en la Asamblea eran 
cada vez mayores por la exaltación de los 
partidos que en ella estaban representados. 
La ley sobre supresión de los clubs, origi- 
nó fuertes protestas de los socialistas y los 
republicanos rojos. Ademas de esta atrevi- 
da providencia de suprimir los clubs, se 
condenó al célebre socialista Proudlion , y 
se castigó á los que babian cometido verda- 
deros asesinatos en las últimas revolucio- 
nes políticas, lo que revelaba cual era por 
esta época el estado de ía Francia. En la 
sesión del 16 de abril se presentó á la 
Asamblea el presidente del ministerio, á 
pedir un crédito cstraordinario de un millón 
y doscientos mil francos , para sostener el 
cuerpo espedicionario del Mediterráneo, 
crédito que después de una viva discusión 
fué concedido, disponiéndose en seguida la 
espedicion que debia marchará Civita-Ve- 
chia, y cuya salida se anunciaba para el 
día 20, creyéndose que la presencia de los 
franceses en Italia bastaría para que la po- 
blación romana se animase á sacudir el 
yugo de los anarquistas y manifestase sus. 
votos en favor del papa , sin necesidad de 
que el ejército francés marchase sobre 
Roma. 

La noticia del desembarco de la es- 
pedicion francesa á Givila-Vechia , causó 
en Roma la mayor efervescencia. Aunque 
se adoptaron los preparativos de defensa, 
contando los tribunos con unos 20,000 
hombres entre tropa, guardia nacional y 
paisanos armados , todavía se acordó en 
pleno ayuntamiento dirigir un manifiesto 
al gen eral francés y á sus soldados, mani- 
festándoles que la república los recibía como 
hermanos, suponiendo que no venían á 
derrocar los mismos principios que habían 
triunfado en su país. El 28 de abril de 49, 
salió de Civila-Vechia la primera división 
francesa con dirección á Roma. El 30 lle- 
garon los franceses á vista de la ciudad, 
yá pesar de las esperanzas de conciliación. 
Suplemento. 



se rompió el fuego contra ellos y fueron 
completamenie rechazados de las murallas, 
en las que ondeaba la bandera roja. La di- 
visión, que perdió unos 000 hombres, 
tuvo que retirarse hasta dos leguas de Ro- 
ma á esperar la llegada de otras brigadas 
de Civita-Vechia, y poder tomar la ofen- 
siva. Este suceso envalentonó eslraordina- 
riamente á los romanos y produjo violentos 
debales en la Asamblea francesa. Cono- 
ciendo que la contienda iba ya á ser formi- 
dable, pasó á Roma Mr. de Lesseps con 
una misión conciliadora, de cuyas resullas 
publicaron los triunviros que quedaban sus- 
pensas las hostilidades entre la República 
romana y la Francia; pero las proposicio- 
nes que hizo el plenipotenciario francés 
eran tan favorables al gobierno de hecho 
que residía en Roma, que fueron desecha- 
das por el gabinete francés apenas tuvo 
noticia de ellas. Malogradas , pues, las ne- 
gociaciones diplomáticas, volvieron á co- 
menzar las hostilidades , dirigiendo los 
franceses su ataque , en los primeros dias 
de junio, contra la villa Pamphili , apode- 
rándose de esta posición , de la iglesia de 
San Pancracio , del palacio Corsini , villa 
Valenlini y otros puntos inmediatos á la 
plaza , en la que seguu el plan del general 
francés , habia de abrirse brecha en las in- 
mediaciones de la puerta de San Pancra- 
cio. Mientras proseguían las operaciones 
del sitio de Roma, se hizo en París el 13 
de junio una séria tentativa de insurrec- 
ción por los socialistas, alentados y presidi- 
dos por el partido de la montaña. Algu- 
nos representantes del pueblo , pertene- 
cientes á este partido, se dirigieron con 
los revolucionarios al edificio del Conser- 
vatorio de arles y alli se fortificaron y pre- 
tendieron constituirse en convención nacio- 
nal ; pero no tuvieron tiempo para ello. La 
actitud de la tropa y de la guardia nacional, 
y las prontas providencias del gobierno, 
asi como la energía de los generales que 
eran individuos de la Asamblea , particu- 
larmente el general Changarnier , malogra- 
ron el proyecto y, sin colisión alguna for- 
mal, los insurgentes fueron arrollados y 
presos los promovedores de la agitación. 
Declaróse la capital en estado de sitio , la 
Asamblea hizo una manifestación al pueblo 
y se destruyeron las barricadas que ya se 
habían empezado á formar. El ejército de- 
50 
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lanle de Roma después de haber levantado 
trincheras, de haber bombardeado la ciu- 
dad y de haber abierto brechas en los mu- 
ros , dió después de varias tentativas de 
asalto uno muy sostenido en la noche del 21 
al 22 de junio, quedando los franceses 
dueños de la brecha en la que trataron de 
asegurar su posición para adelantar bate- 
rías contra las obras que los enemigos ha- 
bían construido para defensa en el recinto 
interior. La artillería jugó todo el día 28 
hasta abrir brecha en el baluarte que co- 
munica con San Pedro ¡n ¡Vlonlorio. Tres 
columnas fueron dirigidas al asalto , y le 
verificaron con mucho arrojo en la noche 
del 29, apoderándose de la brecha y esten- 
diéndose por el monte Janículo , dominando 
la puerta de San Paneracio. Todo esto se 
verificaba mientras que otra columna fran- 
cesa llamaba la atención del enemigo por 
otra parle de la ciudad , hacia la puerta del 
Popólo, destruyendo la fábrica de polvo 
ra de Tívoli, al Este de la ciudad. Estas 
posiciones de los franceses y las pérdidas 
de los romanos hacían creer que la defen- 
sa de la ciudad no podria prolongarse , y 
aunque fué desechada la primera intima- 
ción que el general Oudinot hizo, para 
que se rindiese á discreción, con todo, 
fueron ocupadas en la noche del 2 de julio 
las puertas de San Paneracio , Pórtese y 
San Pablo , al dia siguiente las del Po- 
pólo y Angélica fueron también ocupadas 

f>or los franceses, que penetraron al fin en 
a ciudad eterna en la tarde del dicho dia 3, 
habiendo escapado por la mañana Garibal- 
di con sus legionarios. Las bases que se 
fijaron para la entrada y los términos en 
que esta se verificó, ya quedan referidos 
en el artículo de los Estados Pontificios. 
En cuanto el general Oudinot tomó pose- 
sión de Roma , envió á Gaeta al coronel 
Niel para que entregase á Su Santidad las 
llaves de una de las puertas. El Santo Pa- 
dre contestó al general con éste motivo la 
siguiente carta: 

• Seficir general: el valor bien conocido de las armas 
francesas, auxiliado por la justicia de la causa que de- 
fendían, ha recogido el fruto debido ó tales arniaí : ta 
victoria. 

■Aceptad, señor general, mis Felicitaciones por la ; 
porto principal que se os debe en este suceso; felicitacio- 
nes, no por la sangre derramada, pues mi corazón mira 
con horror la efusión do sangre, sino por el triunfo del 
orden sobro la anarquía, por haber devuelto la libertad á 



personas honradas y cristianas, en quienes no será en ade- 
lante un crimen gozar de los bienes que Dios dividió cn- 
Ire ellas, y adorarle con la religiosa pompa del cnlto sin 
{■aponerlas al peligro do perderla vida ó la libertad. 

■ En cuanto a las gravo* dificultades que en adelante 
puedan sobrevenir, descanso en la divina protección. 

■ Juzgo que no será inútil para el ejército francés co- 
nocer la historia de los sucesos ocurridos durante mi 
ponlilicado: trazados están en mí alocución, de que os 
supongu bien enterado, señor general; pero sin embargo 
os envió algunos ejemplares de ella á fm de que pueda 
ser Icida por aquellos que juzguéis convenieuie tengan 
conocimiento de ella. Este documento probará sulicienlo- 
mente que el triunfo del ejército francés ha sido sobro 
los enemigos de la sociedad humana , y por tanto de- 
berá despertar sentimientos de gratitud en el ánimo de 
cuantos piensen bien en Europa y en el mundo entero. 

El coronel Niel, que con vuestro favorecido despacho 
me presentó las llaves de una de las puertas de Roma, 
os entregará esta caria. Con mucha satisfacción aprove- 
cho este conduelo para manifestaros mis sentimientos da 
paternal enrino, y la seguridad de que elevo incesante- 
mente súplicas al Todopoderoso por vos, por el ejército 
francés, por el gobierno y por toda la Francia. 

• Recibid la bendición apostólica que os doy do lodo 
corazón. 

Dado en Gaeta á 5 de julio de 1849, 

Ya se ha dicho de qué manera fué res- 
tablecido en Roma el gobierno pontificio y 
el gozo con que el pueblo , allanadas ya las 
dificultades diplomáticas , vió volver, á su 
tiempo, libre é independiente al Santo Pa- 
dre. Logrado ya el objeto de la espedicion, 
empezaron ya algunas tropas pertenecien- 
tes á ella á regresar á Francia , y el mismo 
general Oudinot , dejando por gobernador 
de Roma al general Rostolan , partió de 
Roma á últimos de agosto, despidiéndose 
de los habitantes con la proclama siguiente : 

■ Romanos: Desde el dia en que el ejército francés 
ocupó vuestra ciudad, no so ha turbado la tranquilidad 
ni por un solo instante. 

■ El gobierno temporal dol soberano pontifica so lia 
restablecido con general aplauso. 

• Justos admiradores de la disciplina do nuestros sol- 
dados, les dais en todas ocasiones pruebas de un afecto, 
cuyo origen honra tanto á ellos como á vosotros. 

• La mas perfecta armonía reina entre los militares 
de todas graduaciones y la población , tanto en Roma co- 
mo en los demás puntos ocupados por las tropas. 

■ Nuestros deseos y esperanzas eran conseguir estos re- 
sultados. 

■ Preservándoos de las reacciones políticas, homo* lle- 
nado nuestro debor y nuestros sentimientos. 

• Vuestras simpatías es una recompensa que yo en 
particular estimo en mucho, y cuyo valor aprecio. 

■ Siento en el alma tener que reproducir estos senti- 
mientos, precisamente en el momento en que está para 
espirar mi misión en los Estados Pontificios: volveré A 
Francia; pero conservaré eternamente la memoria de las 
satisfactorias muestra? de confianza y estimación que me 
habéis dado. 
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■Nadie pueda saber lo quo e| porvenir lo reserva, 
roa» la que sé c* que mis sentimientos por vosotros üon 
inalterables. 

■ üoy, grncías á la Providencia de que me haya ptics- 
lo en el caso de ejercer en vuestros destinos, aunque mo- 
mentáneamente, alguna influencia. 

«De nuevo Lcndociré al cielo, si antes que mi vida 
termine, puedo contribuir á la prosperidad y grandeza 
do un país quo tantos títulos reúne á mi afecto y recono- 
cimiento. 

«Roma 25 do agosto de 1049.— El general en gcfo, 
Oudinot do llcggío. • 

El general Oudinot habia sido el objeto 
de muchos obsequios de parte de las auto- 
ridades de Roma, y del clero de la basílica 
de San Pedro. El papa le concedió la gran 
cruz de Pió IX, y el municipio romano le 
recibió en la famosa galería de estatuas del 
Capitolio, iluminada al efecto, habiendo 
en uno de sus frentes una lápida de már- 
mol con la siguiente inscripción: 

«El 12 de las calendas do setiembre, afio do Nuestro 
Señor 1841), y del pomilicado de i'io IX el 4."— En el 
palacio del Capitolio, hallándose reunido» veinte admi- 
nistradores de la ciudad , so ha hablado de Víctor Ou- 
dinot, duque de rVggio, el cual en sn cualidad de gene- 
ral del ejercito francés de Italia, adonde vino para resta- 
blecer el poder pontificio y la libertad pública , condujo 
sn empi'ísa con habilidad, tino y felicidad, y con su vir- 
tud y la de sus soldados supo conquistar el afecto de sus 
ciudadanos. En memoria de lo cual se ha resuelto acu- 
car uno medalla con la efigie de dicho general par. ates- 
tiguar los sentimientos del pueblo romano hacia el autor 
deja paz , hacia el que conservó sus antiguos monu- 
mentos.» 

La política que habia de seguirse y las 
bases sobre las que se habia de reconstruir 
el trono de Pío IX después de la ocupación 
de Roma por el ejército francés, dieron 
bastante que hacer, no solo en Italia, sino 
en Francia, donde una carta del presiden- 
te de la república , dirigida a Mr. Edgar 
Ney, vino á complicar la cuestión y á pro- 
vocar una disolución del gabinete , porque 
no era suya, ni de la mayoría de la Asam- 
blea, la política que el presidente formulaba 
en su carta. El 31 de octubre , un mensage 
del presidente anunció á la Asamblea el 
nombramiento de un nuevo ministerio, 
compuesto de hombres nuevos que habian 
de inaugurar una nueva marcha política. 
Eu 4 de noviembre se verificó en París y 
en la iglesia gótica titulada la Santa Capilla, 
la instalación de la magistratura francesa, 
función magnífica á la que asistieron todos 
los presidentes de los tribunales de las pro- 
vincias , y en la que Luis Napoleón pronun- 



ció un discurso que fué muy bien recibido. 
A mediados de diciembre se mandó retirar 
la escuadra que se habia enviado al Bosfo- 
ro, para apoyar al sultán contraías exigen- 
cias de la Rusia y el Austria, y el general 
Rostolan que mandaba en Roma las tropas 
francesas, fué reemplazado por el general 
Baraguay de Hilliers , que fué inmediata- 
mente á recibir órdenes del pontífice en 
Pórlici y á suplicarle volviese cuanto antes á 
la capital del mundo cristiano. En ios dias 
4 y 5 de febrero de 1850 , hubo en -París 
sérios desórdenes al arrancar los árboles 
de la libertad que mal colocados impedían 
el paso ; pero al verificarlo en la calle de 
San Martin, el pueblo amotinado mató á 
los agentes de policía é hizo armas contra 
la tropa, siendo muy mal tratado el gene- 
ral Lamoriciere al que las turbas cogieron 
en medio. La energía del gobierno sofocó 
á tiempo aquel principio de insurrección, 
que hubiera tomado grandes proporciones. 
Fué presentada en la Asamblea por el 
ministro de la Justicia y aprobada, á pesar 
de la resistencia del partido de la montaña, 
la destitución de los 33 representantes 
complicados en los acontecimientos del 13 
de junio del año anterior. El despecho del 
partido socialista seguía aprovechando to- 
das las ocasiones de manifestarse, asi es, 
que volviendo de Vincennes, en 4 de abril, 
el presidente de la república de pasar re- 
vista á las tropas , le esperaron hasta 
unos 30,000 hombres en el arrabal de San 
Honorato y le insultaron, maltratando á los 
criados y tratando de hacer pedazos el car- 
ruage, en medio de los mas sediciosos 
gritos. El general Changarnier que prece- 
día al carruage del presidente de la repú- 
blica, se vió muy apurado para salir de 
aquel conflicto. La especie de agitación que 
habia en París solo calmó con la salida del 
presidente en 12 de agosto á recorrer 
los departamentos , acompañado de algunos 
ministros y de una brillante comitiva. Su 
recibimiento en las provincias , ha sido frió 
y ceremonioso en unas, y entusiasta en 
otras, particularmente en Cherburgo , don- 
de se verificó un gran simulacro marítimo. 
Tantas ovaciones, y el lenguage usado por 
Luis Napoleón en las contestaciones á las 
arengas de las autoridades locales , hicieron 
correr rumores de un golpe de Estado , y 
muy validas las sospechas de que á Luis 
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Napoleón -no le pesaría cambiar su sillón 
lie presidente en trono de emperador , pero 
iodo se ha desvanecido con las notables pa- 
labras del último mensage dirigido por el 
presidente á la Asamblea en 12 de no- 
viembre de este año, en el que dice entre 
otras cosas lo siguiente: 

lio declarado machas veces , cuando so lia dlrecido 
ocasión do manifestar públipameriíe lili opinión, pe con- 
sideraba como grandes culpables á los que por ambician 
personal comprometían la poca estabilidad que líos ga- 
rantiza la Constitución. Esta es mi convicción prolunSa, 

Solo los enemigos de la tranquilidad pública han 
podido desnaturalizar los mas sencillos pasos propios de 
mi posición. 

Como primer magistrado de la república estaba obli- 
gado á ponerme en relación con el clero, la magistratura, 
agricultura, los industriales, la administración, el ejér- 
cito, y yo lie aprovechado coa afán cuantas ocasiones se 
me lian presentado de manifestarles mi simpatía y mi 
reconocimiento por los servicios que me han prestado, y 
sobre lodo , si mi nombre, asi como mis esfuerzos, han 
contribuido á afirmar el espíritu del ejército , del cual 
dispongo solo, con arreglo a" la Constitución, es un ser- 
vicio, me atrevo á decirlo, que creo haber hecho al país, 
porque siempre he consagrado en beneficio del orden mi 
influencia personal, 

La regla invariable do mi vida política será en to- 
das circunstancias hacer ñii deber , y nada mas que mi 
deber. 

Hoy está permitido á todo el mniido , escoplo á mi, 
querer apresurar el examen de nuestra ley íuadamerilal. 
Si ¡a Constitución encierra vicios y peligros, libres sois 
para hacerlos resallar á los ojos del pais. Yo solo, ligado 
por el juramento, tengo que encerrarme en los estrechos, 
limites que ella ha trazado. 

La mayoría de consejos generales lian espueslo la 
necesidad de revisar la Constitución. Ese voto no se di- 
rige mas que al poder legislativo. Por lo que respecta á 
mí, elegido del pueblo de quien dependo líiiicnmenle, 
me conformaré siempre con su voluntad esprerada legal- 
mente , hoy mas que Ja incertidumbre del porvenir hace 
nacer temores despertando muchos esperanzas. 

Sepamos todos hacer a la patria el sacrificio de eras 
esperanzas, y no nos ocupemos mas que de sus intereses. 

Si en la presente legislatura voláis el examen de la 
Constitución, una constituyente vendrá ó rehacer nues- 
tras leyes fundamentales y arreglar la suerte del poder 
ejecutivo; si no lo voláis, el pueblo en 1852 manifestará 
solemnemente la espresion de su nueva voluntad. 

Pero cualquiera que pueda ser el resultado del por- 
venir, entendámonos á fin de que no sea nunca la pa- 
sión , la sorpresa ó la violencia las que decidan de la 
suerte de una gran nación; inspiremos al pueblo el amor 
al reposo, tratando con calma y decoro nuestras delibera- 
ciones; inspirémosle la.relígion del derecho, sin escluir- 
nos nosotros jamás de ello; y entonces, estad seguros que 
el progreso de las costumbres políticas compensara el 
peligro de instituciones creadas en dias do desconfianza y 
de incertidnmbre. 

Loque me preocupa principal mente , podéis estar 
persuadidos, que no os saber quien gobernará la Francia 
en 1052, sino el emplear el tiempo de manera que la 
transición, cualquiera que, sea, se haga sin agitación ni 
turbulencias. 



El objeto mas noble y mas digno de un alma elevada 
no es buscar durante el tiempo que so halla en el poder 
por medio de qué estratagemas se perpetuará en el, sino 
velar sin cesar sobre los medios de consolidar en prove- 
cho de todos los principios de autoridad y de moral que 
desafian las pasiones de los hombres y la instabilidad de 
las leyes. Os he abierto franca y talmente mi corazón; 
vosotros responderéis á mi franqueza con vuestra con- 
líanzu; á mis buenas intenciones con vuestra cooperación. 
Dios liará lo domas. 

El tiempo aclarará la sinceridad de estas 
protestas; entre tanto, la armonía se ha 
restablecido entre la Asamblea y el poder 
legislativo. Los esfuerzos de ambos son 
necesarios contra las malas pasiones , y 
para ir tranquilizando al. pais tan conmovi- 
do por anteriores revueltas , pues la Fran- 
cia necesita ante lodo reposo en presencia 
de los grandes intereses que se agitan y de 
la inhabilidad del porvenir. Pasado el re- 
celo que su revolución causó á las demás 
potencias , los intereses marítimos y mer- 
cantiles de la Francia se van consolidando, 
y aunque procura estender en todas partes 
su influencia, es aconsejando la paz y pro- 
tegiendo el orden y el derecho , como lo 
acaba de hacer, disponiendo fuerzas nava- 
les en lasj Antillas que concurran en caso 
necesario con las españolas á rechazar todo 
ataque de piratas. En suma , si no han des- 
aparecido los temores para el porvenir, al 
presente en Francia, es indudable que la 
ley y la autoridad van recobrando su anti- 
guo y legítimo imperio. 

GRECIA. 

Participó lambien este reino de la agi- 
tación general de Europa , y la sublevación 
de la Dorida amenazó una guerra civil. 
Ocurrió luego en Atenas el alentado con- 
tra el embajador turco , señor Musurus, á 
quien un criado de su casa, al grito de ¡vi- 
va la Grecia! disparó un pistoletazo á 
quema ropa , dejándole gravemente, herido. 
También contra el ministro de Inglaterra su 
notó alguna animadversión, porque habien- 
do alentado al partido de los descontentos 
sublevados, que rechazábanla forma mo- 
nárqaica, entonces que las tropas del go- 
bierno empezaban á moverse , presenciaba 
tranquilo la desorganización del partido. 
A esta conducta pudiera contribuir la de- 
claración hecha por el ministro de Rusia, 
de que la Grecia volvería á su estado, an- 
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tes de hacerse independiente, si llegaba á 
atacarse la forma monárquica. 

Tal vez á esta significativa indicación 
se haya debido el que en Grecia no se ha- 
yan sentido desde entonces las violentas 
conmociones que en otros estados ; pero 
la situación del pais siempre ha sido pre- 
caria. Á principios de 1850 , el rey Othon 
hizo repentinamente un cambio de minis- 
terio, imitando lo que hacia en Francia 
el presidente de la república. Para la for- 
mación de nuevo gabinete llamó al conde 
Meiasa,gefe déla oposición en las cáma- 
ras ; pero este rehusó encargarse del go- 
bierno en vista dé las exigencias del mo- 
narca, que al fin acabó por nombrar un mi- 
nisterio, compuesto de amigos personales 
suyos, entre los que no se contaba un solo 
diputado. Aquel dia estalló en Atenas un 
violento incendio en el que el vasto edificio 
del hospital fué todo presa de las llamas, 
pudiendo á duras penas salvarse los en- 
fermos. 

El reino constitucional de Grecia solo 
data desde hace catorce años ,en que la In- 
glaterra , la Francia y la Rusia garantiza- 
ron su independencia; pero esta protección 
colectiva de tres grandes potencias , siem- 
pre celosas de la influencia que en oíros 
estados cada una de ellas puede ejercer, ha 
sido para la Grecia origen de desavenen- 
cias y pérdidas, á lo que se agrega la im- 
posibilidad en que se halla de satisfacer las 
obligaciones pecuniarias que tiene , parti- 
cularmente con la Inglaterra. Esta potencia 
después de haber impuesto á la Grecia las 
mas duras condiciones, apoyadas por una 
escuadra al mando del almirante Parker, 
acudió al fin á la fuerza , secuestrando bu- 
ques y bloqueando el Píreo. La mediación 
de la Francia y las protestas de la Rusia 
contuvieron por algún tiempo las hostili- 
dades; pero estas se renovaron decidida- 
mente el 25 de abril de 1850, en que la 
escuadra inglesa rompió el fuego contra una 
goleta griega que se dirigía al puerto tras- 
pasando la línea prefijada. En tal conflicto, 
y siendo inútil la mediación délos embaja- 
dores, para que no sufriesen mas los inte- 
reses vilales del pais, el gobierno griego 
acudió á las cámaras que votaron por una- 
nimidad el crédito de 330,000 dracmas á 
que ascendía la indemnización que recla- 
maba el ministro inglés. Esla votación se 



verificó el día 27 , siendo de notar que al 
pago de esla cantidad es á lo que hasta en- 
tonces se habia negado el gobierno; pero 
este no halló otro medio que hacer este sa- 
crificio , aunque protestando contra él ul- 
trage y la injusticia que se le hacia solo 
por la fuerza. El banco de Atenas , que ha- 
bía empeñado lodos sus efectos, pagó en 29 
de abril al ministro inglés la cantidad esti- 
pulada y el bloqueo fué levantado inmedia- 
tamente , entregando los ingleses todos los 
buques secuestrados. Como las espiracio- 
nes que el gobierno inglés diese sobre este 
punto al de la república francesa no fuesen 
satisfactorias al ministro francés , este hubo 
de retirarse , pero el embajador inglés , lord 
Normamby, no abandonó á París y lodo 
ha tenido una solución pacífica. 

HOLANDA. 

Temeroso el rey de Holanda de que 
cundiese á sus estados el espíritu revolu- 
cionario que tan deplorables efectos produ- 
cía en toda Europa , desde febrero de 1848, 
trató de dar algún ensanche á la Constitu- 
ción de sus Estados , y para esto empezó 
cambiando el ministerio en sentido liberal. 
En esta lucha sostenida en Europa entre el 
principio monárquico y el principio repu- 
blicano , tan propenso á degenerar en re- 
volucionario, la Holanda es uno de los paí- 
ses que se han conservado mas ilesos y eslo 
debe atribuirse, prescindiendo de algunas 
consideraciones locales , á que las pruden- 
tes concesiones hechas á tiempo y sin que 
parezcan arrancadas por la fuerza , son las 
que mas tranquilizan á los pueblos. 

HUNGRIA. 

La Dieta húngara se instaló en Peslb, 
centro del reino , no solo del de Hungría 
propiamente dicho , sino de Cracovia , Sla— 
vonia , Transilvania y poblaciones de las 
fronteras de Turquía. La Dieta tenia á su 
frente un ministerio responsable, y al archi- 
duque Esteban, nombrado lugar-tenicnle 
general del emperador , con poderes ilimi- 
tados para sancionar las leyes. En 5 de 
julio de 1848 se verificó la apertura de di- 
cha Asamblea , cuando á la insurrección de 
la Croacia se agregaba ya la de los slavos 
y valuóos. Las diferencias entre ta Htm- 
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gría y la Croacia , llegaron al punto de 
abrirse en Agram otra Dieta á la que la de 
Pesth reputaba por antilegal. Tomaron un 
carácter mas serio las diferencias con la 
decisión de la Dieta de Hungría, para que 
se empleara el idioma magyar en todos los 
actos oficiales. La Croacia y la Slavonia 
protestaron contra esta decisión , y el ban 
JeUachich , protegido por !a córte de Viena, 
pretendía imponer sus condiciones á los 
húngaros, que resueltos á adoptar las mas 
extraordinarias medidas, enviaron antes 
á Yiena una diputación que presentó al em- 
perador la siguiente petición: 

■ Sírvase V. M. ordenar: 1. a Que todos los regi- 
mientos húngaros que no se hallen actualmente delante del 
enemigo, vuelvan pronto á Hungría para recibir las ór- 
denes del ministerio húngaro. 2.° Mandar al ejército que 
está en Hungría, bajo penado incurrir en la indignación 
rea!, y hacerse digno de castigo, que persiga sin tregua 
ni descanso ó los revoltosos, cualesquiera que sea su nom- 
bre y la bandera que enarholen; y que cumpla fielmente 
con su deber en defensa de la patria y de la integridad 
húngara. 3.° l a nación húngara está en lo (irme voluntad 
de arreglar la cuestión de nacionalidad y de adminis- 
tración entre la- Hungría y la Croacia, ne separándose un 
ápice délos principios de libertad, legalidad y fraternidad. 
La Croacia eslá oprimida por el despotismo militar, y no 
puede manifestar sus votos ni sus deseos á la asamblea 
húngara. Rogamos por lo mismo á V. M. so sirva orde- 
nar, que la nación croata quede cuanto mas antes libre de 
este despotismo, para que pueda manifestar como es de- 
bido sus votos; añadiendo asimismo que la ciudad de 
Fiumc, pérfidamente ocupada, y los consulados slavones, 
sean al instante devueltos. 4.° La nación húngara no 
duda que V. llí. no solo rechazará los esfuerzos de los 
reaccionarios, sino que les impondrá el merecido castigo. 
S.° La nación 'húngara pide, en lin, que V. SI, tenga 
á bicn_ sancionar las leyes voladas por la Dieta húngara, 
y venir á Peslpara sostener con su real presencia la au- 
toridad de la Asamblea y del gobierno constitucional. 

• Nosotros deseamos tanto mas vivamente que V. M. 
acoja estas súplicas, cuanto que do rechazarlas se perderá 
toda confianza, y el ministerio quedará imposibilitado 
para conservar la tranquilidad y el orden público.. 

Como Ja respuesta del emperador no 
fuese satisfactoria , los diputados al salir 
de la ciudad se pusieron plumas encarna- 
das en los sombreros en señal de separación 
del Austria, y cuando al llegar á Pesth 
dieron á conocer el mal é^ito de su misión, 
la efervescencia fué geneíal , haciendo di- 
misión el ministerio y dejando solo al ar- 
chiduque Esteban, de quien ya se descon- 
fiaba. Este, sabiendo que el ban JeUachich, 
siempre mimado por el Austria , se habia 
puesto en marcha contra Pesth , abandonó 
esta población y fué á presentar su dimi- 
sión aí emperador. £ste envió á Pesth al 



conde Lamberg, para que apaciguase la lu- 
cha y publicase los rescriptos imperiales, 
pero estos no fueron obedecidos , y Lam- 
berg fué asesinado por las turbas en el mo- 
tín del 28 de setiembre. Formóse go- 
bierno provisional á cuya cabeza se puso 
Kossuth ; pero los imperiales , mandados 
por JeUachich y Windischgraetz , avanza- 
ron y entraron en Buda y Peslh teniendo 
que huir la Dieta húngara , la junta de de- 
fensa , Kossuth , Georgey y los otros gefes 
de las tropas húngaras. Organizaron tan 
perfectamente la insurrección en las cam- 
piñas, que siempre eran derrotadas las tro- 
pas imperiales, llegando el caso de que 
pidiesen auxilio á los rusos. Entraron es- 
tos en la Transilvania ocupando á Her- 
manslandt, amenazada por los húngaros 
que entraron y arrollaron á los rusos. En- 
tonces el emperador Nicolás mandó entrar 
resueltamente un cuerpo de ejército que en 
mediados de marzo derrotó á los húngaros 
mandados porBem. Esta ventaja, debida á 
los rusos i en nada alteró la situación cri- 
tica de los imperiales , batidos en Gram y 
precisados á abandonar á Pesth y á Buda 
y á retirar el ejército que sitiaba á Comorn, 
de modo que los húngaros pudieron aproxi- 
marse á Presburgo. Cual fuese el espíritu 
que animaba á los húngaros y la sensación 
que en ellos produjo la entrada de los ru- 
sos, lo manifiesta suficientemente la si- 
guiente proclama de la Asamblea nacional 
al pueblo húngaro: 

¡La patria está en peligro! ¡ Ciudadanos , á las ar- 
mas! ¡á las armas! Si creyésemos poder aun salvar la 
patria por los medios ordinarios, no proclamaríamos que 
está en peligro. Si estuviésemos al frente de una nación 
de cobardes que prefiriesen morir antes que defender 
se , nos guardaríamos de locar á rebato en todo el país. 

Mas como sabemos que los pueblos de nuestra patria 
componen una nación de hombres , y han contado con- 
sigo mismos antes de resolverse á sacudir la mas abo- 
minable opresión , deponemos todo temor indigno de 
nosotros mismos y de la nación, proclamando.cn alta voz 
y gritando por todo el país ¡la patria eslá en peligro! 

Por eso mismo que sabemos cuan capaz es la nación 
de defenderse, le damos á conocer el peligro en toda su 
magnitud y conjuramos á todo ciudadano, en nombre de 
Dios y de la patria, á mirar el riesgo de frente y á lomar 
las armas. 

No queremos adularos ni tranquilizaros. Lo declara- 
mos sin rebozo: si la nación toda no se levanta con la 
viril resolución de defenderse hasta la mueite, en vano 
habrá corrido tanta sangre generosa , en vano se habrán 
prodigado laníos esfuerzos. 

Perecerán nuestra nación y nuestra patria , y en |n 
tierra que guarda las cenizas de nuestros padres , y que 
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Dios quisa entrognr-en herencia .libre á nuestras hijos, 
cu esa licrni sagrada , el Knout ruso oprimirá los restos 
di¡ un pueblo reducido á la esclavitud. Y aíiaitimos que 
si el pueblo no se levanta en tero , perecerá de hambre; 
y de hambre también lodo lo que do las armas de un bár- 
baro enemigo se baya librado. 

Los bárbaros del Norte no se hartan con segar el fru- 
to tle vuestro trabajo , las espigas ya dispuestas para la 
cosecha, no: con el corazón comprimido os lo decimos, 
esa innumerable borda que se arroja á nuestra patria, 
corla, siega y pisotea también las verdes espigas. Asi ca- 
minan entre sangre y ruinas, dejando en pos de sí la 
muerte, el incendio , la miseria y la desesperación. Por 
donde pasan, el pueblo pierde sus sembrados y cosechas. 
El fruto de sus sudores es arrebatado por salteadores, es- 
tro ngeros. 

Pero á pesar do todo , lo proclamamos en alta voz 
con toda la confianza que tenemos en el dia de la justicia, 
no será mortal el peligro, sino cuando el pueblo se aban- 
done cobardemente á sí mismo. Tero álcese en defensa 
de la patria, del hogar, do la familia:, de la cosecha y de 
la misma vida; álcese armado con la hoz 6 el hacha , el 
palo ó Una simple piedra, y será bastante fuerte , y las 
hordas rusas, llamadas á nuestra patria por el emperador 
austríaco, caerán basta el último hombre bajo el brazo 
vengador de una nación libre. 

Si quisiéramos disimular ó esconder el peligro . no 
le apartaríamos por eso de la cabeza de nadie. Manifes- 
tando claramente la situación, hacemos al pais arbitro de 
su propio destino. Si el pueblo tiene fuerza y fé, se sal- 
vará á si. mismo y salvará á la patria. Si encadenado por 
el miedo, permanece inactivo, perecerá para siempre. Por 
eso en el sentimiento da nuestro deber declaramos á todos 
Jos habitantes de Hungría, que en efecto, el emperador 
austríaco ha lanzado contra, nosotros los bárbaros de la 
Rusia. 

Los declaramos que un ejército ruso de 46,000 hom- 
bres procedentes de Galitzia .ha invadido nuestra patria 
por Arva, Zips, Seros y Zcmplin, avanzando sin cesar 
en medio de los combates. Les declaramos qne también 
han penetrado tropas rusas en la Transílvunia , por la 
Bucowina y la Moldavia , y que nuestros soldados lian 
tenido ya con ellos sangrientos encuentros. Añadimos 
que la intervención rusa ha dado á la insurrección va- 
laca de la Transiivania nuevo aliento, y que el empera- 
dor austríaco ha reunido él mismo sus fuerzas para es- 
terminar la nación húngara. 

Añadiremos también que aun cuando es tan cierto 
como hay un Dios en el ciclo, que de la victoria de los 
rusos sobre la nación húngara ha de surgir la esclavitud 
de todos los pueblos europeos, no debemos e«perar por eso 
ningún auxilio cslrangero: en todas parles los gobiernos 
han encadenado las simpatías de los pueblos que contem- 
plan mudóse inactivos nuestra gloriosa y justa lucha. No 
debemos esperar mas que en Dios y en nuestra propia 
fuerza. Y si no hacemos uso de nuestra fnerza, hasta 
Dios nos abandonará. Dolorosos dias nos están deparadas; 
pero mirémoslos con valor, y la nación habrá conquistado 
su libertad, su honor, su bienestar y sn gloria. 

La India que sostenemos no es ra tan solo la de la 
Hungría: es la lucha de la libertad tic los pueblos contra 
la tiranía. Nuestra victoria será la victoria de la liber- 
tad; nuestra perdida será su pérdida. Dios nos ha elegido 

Íiara que por nuestra victoria libertemos á los pueblos de 
a servidumbre, como Cristo salvó ó la humanidad de la 
servidumbre espiritual. SÍ vencemos las legiones lanza- 
das contra nosotros por los tíranos, libertamos al italiano, 
al alemán, al [cheque, di polaco, al valuco, al slavo, al 



servio y al croata. Si sucumbimos, la estrella de la liber- 
tad se vela para todos los pueblos. 

Seamos, pues, lo que ser debemos: los soldados pre- 
destinados de la libertad de todos. Que este sentimiento 
fortifique la voluntad en nuestros [lechos y los músculos 
en nuestros brazos, y que nuestra fuerza salvo para nues- 
tros hijos su patria y salve el árbol de la libertad, por- 
que si á caer llega bajo el hacha maldita de los dos lira- 
tíos imperiales , jamás , no, jamás se arraigará do 
nuevo. 

Pueblos de Hungría, ¿queréis morir bajo el sable 
esterminadorde los rusos? Si no, defendeos! ¿Queréis ver 
pisoteados por los cosacos los cadáveres ultrajados de viips- 
tros padres, de vuestras m ugeres y de vuestros fugitivos 
hijos? Si no, defendeos! 

¿Queréis que una parle de vuestros hermanos sean 
arrastrados á la remota Síberia, ó á la guerra csirangera. 
del Ltrano, y que otra parte viva encenagada en el des- 
potismo del Knout? Si no, defendeos! ¿Queréis ver in- 
cendiados vuestros pueblos, segadas y holladas vuestras 
cosechas? Si no, defendeos! ¿Queréis morir de hambre en 
la tierra que habéis regado con un sudor sangriento? Si 
no, defendeos! 

Nosotros, gobierno húngaro, elegido por la libre vo- 
luntad de la nación | de todas las provincias contiguas, 
llamamos por las presentes al pueblo á la defensa de sí 
mismo, en nombre de Dios y de Ja patria. 

En nombre de los poderes que se nos lian confiado y 
de los que nos incumben, ordenamos y mandamos; 

1. ° Se decreta la cruzada general del pueblo contra 
los rusos qne han invadido nuestra patria y contra el em- 
perador austríaco que les ha llamado. 

2. ° La cruzada se proclamará el domingo y miérco- 
les próximo en lodos los templos por nuestros eclesiásti- 
cos, y en las plazas públicas por los notables de los can- 
tones, y so anunciará en el país al son de campanas. 

3. " Después de la proclamación, lodo hombre válido 
tendrá que proveerse, en el término de cuarenta y ocho 
lloras, de un arma cualquiera. 

A falta de fusil ó sable, tomará la hoz ó el hacha. La 
hoz es buena para el asalto, y en nna mano valiente el 
hacha es terrible. No es húngaro, sino un cobarde, 
aquel que no sepa defenderse con lo primero que haya n 
la mano. 

4. ° Al aproximarse el ejército rttso, las guardias 
apostadas en las torres y montañas darán una señal, ó in- 
mediatamente se tocará á rebato en el pais. 

Al loque de rehalo el pueblo se rcone en los canto- 
nes y se dirige á los puntos designados de antemano por 
las autoridades. 

Cuando la borda salvaje baya pasado, el pueblo se 
concentrará á su espalda y caerá sobre los cosacos disper- 
sos y las retaguardias. Se cuidará especialmente de no 
dejar al enemigo el descanso de la noche. Se le sorpren- 
derá súbitamente para retirarse después; se le sorprende- 
rá de nuevo; se le lendrá en agitación con el toque do 
rebato. ¡Que no halle un momento de tregua en el suelo 
que ultraja con su agresión impío! 

Toda clase de abastecimiento, los ganodos, el vino y 
el aguardiente deben «cuitarse en las cavernas do las 
montañas, ó detrás de los pantanos, pora que el enemigo 
perezca de hambre. 

Cuando el enemigo se aproxime á una aldea, lodo 
ser viviente so alejará do alli; cuando la haya ocupado, 
algunos hombres valientes llegarán y darán fuego á los 
techos para consumirlo por las llamas ó arrebatarlo sn 
reposo. Al principio de este siglo, cuando Napoleón in- 
vadió la Rusia, los rusos so escaparon asi de sn ruina. 
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Hoy dio, por otra parte, vemos al enemigo incendiarlo 
lodo por donde pasa. 

¡Cuántas ciudades y aldeas no Un n sido ya entregadas 
ñ las llamas por la mecha de los bárbaros! Si, pues, ha 
de ser lodo abrasado, abrásense los abrigos del enemigo. 
Vencedores, tendremos «na patrio , y las aldeas devasta- 
das saldrán de sus ruinas; vencidos, todo se pierde, por- 
queta guerra que nos hacen es de eslerminio, 

5. ° Toda ciudad susceptible de ser aparapelada , se 
pondrá inmediatamente en estado de defensa, para estar á 
cubierto de la sorpresa de los cosacos. 

6. ° Los sacerdotes (ornarán la cruz y guiarán al pue- 
bit) á !a defensa de la religión y de la libertad. 

7. ° Reuniones populares convocadas en todo el país, 
fijarán inmediatamente los medios de defensa para cada 
localidad. 

Finalmente, el que ataque á la patria con las armas 
en la mano es un enemigo; el que deje de defenderla es 
lín traidor, y como tal será considerado purla patria y el 
gobierno. 

Uno solo, nn esfuerzo ardiente, y nos salvamos para 
siempre, Pero si el pueblo no cumple con su deber, per- 
didos somos para siempre. ¡La patria está en peligro! 
Tenemos, es verdad , nn valiente y esforzado ejército re- 
suelto á morir por la libertad, un ejéreilo de cerca de 
doscientos mil hombres, héroes inspirados que no pueden 
compararse con los mercenarios de la esclavitud, porque 
tos nuestros resplandecen en la gloria de Dios, y estos 
son los apoyos de las tinieblas. 

Pero es!a guerra no es una guerra entre dos campa- 
mentos enemigos; es la guerra de la tiranía contra la ¡i- 
herlari, de los bárbaros contra una nación libre. Por eso 
el pueblo debe íev&ntarse con el ejército, y cuando esos 
millones hayan llegado en auxilio de nuestros soldados, 
habremos dado á Ja Europa toda , la victoria y la li- 
bertad. 

¡Alzate, pues, pueblo poderoso, pueblo gigantesco, 
loma las armas con el ejército! 

¡Ciudadanos, á las armas! ¡á las armas! y ¡entonces, 
pero solo entonces, es la victoria cierta! 

¡Por eso decretamos una cruzada general por la li- 
bertad, en nombre de Dios y do la patria! 

Dado en Peslh á 27 de junio de 1849. 

Luis Kosuth, gobernador, — Bartolomé Szemrre. — 
Ladislao Osangi. — Arturo Georgoy.— Mukovitsh. — Ca- 
simiro Buthyani.— Miguel llosvalh.— Francisco Dú- 
chele. 

Pero todo el entusiasmo que revela esle 
documento fué insuficiente pava contrares- 
tar el poder del Austria y de la Rusia reu- 
nidas. Los húngaros , luchando contra fuer- 
zas tan superiores , fueron poco á poco 
perdiendo todas sus ventajas , y al fin su 
nacionalidad por la que habian hecho tan 
inauditos y desesperados esfuerzos. La 
Hungría fué toda ocupada militarmente: 
sus valientes defensores se salvaron en 
tierra estraña , y en ios momentos de reac- 
ción los arrestos y las sangrientas ejecu- 
ciones aumentaron las calamidades de 
aquel desgraciado pais. Tan escesivas fue- 
ron las crueldades, que el Austria á pesar 



de su vengativa saña , destituyó al maris- 
cal Hainaul porque ya se escedia en sus 
castigos, y abolió también las comisio- 
nes militares. Si con esto la Hungría ha 
tenido algún respiro, no por eso se ha he- 
cho mas tolerable el yugo que el Austria 
ha impuesto de nuevo á los pueblos rebel- 
des ásu dominación. 

INGLATERRA. 

Los primeros indicios de agitaciones y 
revolución en las Islas británicas , fueron 
las entusiastas felicitaciones qué á los re- 
publicanos franceses , dirigieron sus parti- 
darios de Inglaterra, felicitaciones alar- 
mantes, según las costumbres políticas 
de los habitantes del Reino Unido. Pronto 
amagaron motines carlistas en Londres, 
Edimburgo y otras ciudades populosas. 
Celebrábanse públicamente reuniones tu- 
multuosas y acaloradas, incitando á la re- 
belión , y para el 10 de abril de 1848 se 
anunció la presentación en la cámara de los 
Comunes de una petición firmada por seis 
millones de ciudadanos. El gobierno in- 
quieto puso el dia 10 la tropa sobre las ar- 
mas y sacó los cañones á las calles , de 
modo que los peticionarios , aunque prepa- 
rados para lodo y en gran número reuni- 
dos, se limitaron á colocar en una magní- 
fica carroza la petición monstruosa , que pe- 
saba cuatro quintales, y á nombrar una 
diputación que la presentase tranquila- 
mente en la cámara : el gobierno con esto 
se envalentonó mas , y obtuvo un bilí para 
espulsar de Inglaterra todos los estrangeros 
y sospechosos de mala traza , puso en prác- 
tica las ieyes de represión , impidió la for- 
mación del consejo de los Trescientos que 
iba á establecerse en Dubliu, y aun declaró 
en estado de sitio la ciudad de Limerik, 
donde habían ocurrido algunos choques. 
Las reuniones, los banquetes y los tumul- 
tos se sucedían de tal modo en varios pun- 
tos de Inglaterra é Irlanda que el gobierno 
en la sesión del 5 de junio de 1848 en la cá- 
mara de los Comunes , anunció su firme re- 
solución de conservar á toda .costa la tran- 
quilidad pública y que contaba con los me^ 
dios necesarios , lo que impuso á los revol- 
tosos y. difundió la tranqmlidad en la po- 
blación. Por entonces se agitaba también 
en las cámaras la cuestión de mister Bill— 
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wer, de que ya se ha dado noticia. Lord 
Palmerston manifestó al señor Isturiz , em- 
bajador español en Londres , que no estaba 
satisfecho con las esplicaciones del gabi- 
nete de Madrid acerca de la salida de mis- 
ter Bulwer, y que por consiguiente queda- 
ban cortadas las relaciones diplomáticas 
de la Inglaterra con la España , lo que va- 
lia tanto como despedir al señor Isturiz, 
que partió en efecto para Madrid. Con la 
prisión de O'-brien , Meagher y otros ge- 
fes , podía darse pon terminada la insurrec- 
ción de Irlanda ; pero el gobierno no se 
descuidaba , mucho mas cuando en Londres 
seguían agitándose los carlistas, habiéndose 
celebrado en 21 de agosto aigimos meetinffs 
y otras reuniones en las que se encontraron 
armas y pertrechos de guerra , descubrién- 
dose una vasta conspiración. En setiembre 
volvieron á alborotarse los paisanos en Ir- 
landa , y el dia 12 fueron atacados los 
cuarteles de la policía en Carrick, cundien- 
do la insurrección por las montañas , desde 
Munster á la bahia de Waterford, en las que 
pululaban partidas desde 50 á 100 hom- 
bres. En el condado de Rosmon estalló otro 
sério motin con motivo del pago de contri- 
buciones ; pero en tanto en Londres , en 22 
de setiembre, el jurado condenó á la depor- 
tación perpetua á los directores de la aso- 
ciación secreta de los cartistas. Varias ve- 
ces ha estado en crisis el ministerio inglés 
á consecuencia de escasa mayoría en las 
votaciones de las cámaras ; pero á todo ha 
hecho frente la voluntad de la reina de te- 
ner junto á sí á sus consejeros responsa- 
bles. Terminada la cuestión con España por 
la espulsion del embajador inglés misler 
Bulwer, se nombró en 9 de mayo de este 
año á lord Howden como ministro pleni- 
potenciario de S. M. B. cerca de la reina 
de España. En mayo, á consecuencia de la 
cuestión griega que ya se ha citado, salió de 
Londres el embajador francés Mr. Drouin 
de Lluhis ; pero el embajador inglés, lord 
Normamby , no abandonó por esto á París 
y la disidencia terminó de una manera pa- 
cífica. Otras funestas consecuencias pudo 
tener el atentado cometido contra la reina 
Victoria en 27 de julio de este año, por 
un militar retirado y quejoso , que se atre- 
vió á golpear á la reina con un bastoncito 
cuando atravesaba en su coche las puertas 
del palacio. El agresor, reputado por de— j 
Suplemento. 



mente, sufrió un castigo benigno. No hubo 
después motivo alguno de agitación hasta 
que Su Santidad , queriendo restablecer la 
gerarquia episcopal en Inglaterra, dió en 24 
de setiembre de este año las siguientes le- 
tras apostólicas: 

PIO IX, PAPA. 

PARA PERPETUA MEJLQIHA. 

La potestad de gobernarla iglesia universal, confiada 
por nuestro señor Jesucristo al romano pontífice en la per- 
nuca de Son Pedro, principe de los apóstoles, ha conser- 
vado en todos los siglos esa admirable solicitud en la silla 
apostólica, con la que mira en todas parles por el bien do 
la religión católica, y proveo cuidadosamente á sus ade- 
lantamientos. Asi se cumplían los designios de su divino 
fundador, el cual estableciendo una cabeza, un gefe, aten- 
dió con singular sabiduría á la incolumidad de la igle- 
sia, basta la consumación do los siglos. Do los afectos de 
osla pontificia solicitud, participó entro otros pueblos el 
ínclito reino de Inglaterra, cuyas historias atestiguan que 
ya desde los primeros siglos do la iglesia fué introducida 
en la Gran Bretaña la religión cristiana y que después 
llegó alli á estar muy floreciente; pero que á mediado* 
del siglo V, después no la invasión de los anglas y sajo- 
j nos en aquella isla, sufrieron grandes descalabros y que- 
| daron reducidas á un estado muy deplorable, no solo las 
cosas públicas, sino también la religión. Pero al mismo 
tiempo so sabe que nuestro santísimo, predecesor Gregorio 
j el Grande, enviando primeramente ai mongo Agustín y 
sus compañeros, y elevándolo después asi como á otros 
muchos á la dignidad episcopal y agregándoles una mul- 
titud de monges sacerdotes, logró que los anglo-sajones 
abrazasen la religión cristiana y consiguió en su virtud 
que en toda la Gran Bretaña, que entonces empezó tam- 
bién á llamarse Inglaterra, so restableciera y estendiese Ja 
religión católica. Mas para mencionar sucesos mas recien- 
tes, en (oda la historia del cisma anglieano ocurrido en 
el siglo XVI nada creemos aparece con mas evidencia 
que Ja activa y nunca interrumpida solicitud de loa ru- 
manos pontífices nuestros predecesores, para volar en so- 
corro de la religión católica y ampararla por todos los 
medios posibles, espuesta como se hallaba alli á los mayo- 
res peligros y reducida al mayor apuro. A este fin se en- 
caminaban, entre otras cosas, cuantas disposiciones se to- 
maron por Jos sumos pontífices, ora mandándolas por si 
mismos, ora aprobándolas para que jamás fallasen en In- 
glaterra quienes alli cuidasen de las cosas católicas, y 
también para que los jóvenes católicos de buena Índole, 
viniéndose desde Inglaterra al continente, fuesen educa- 
dos y se instruyesen sobre todo diligentemente en las 
ciencias eclesiásticas, los cuales revestidos luego con las 
órdenes sagradas y regresados á su patria, so dedicasen 
asiduamente y con la mayor solicitud á socorrer á sus 
compatricios en el ministerio de la divina palabra y do 
los sacramentos, y en defender y propagar la verdade- 
ra fé. 

Poro tal vez aparecerá aun eou la mayor evidencia lo 
quo se refiere á la solicitud y celo de nuestros predeceso- 
res, para que los católicos ingleses, á quienes la mas cruel 
y furiosa tempestad había privado de la presencia y cura 
pastoral de Jos obispos, volviesen á tener prelados revesti- 
dos del carácter episcopal. Ya en las letras apostólicas de 
Gregorio XV quo comienzan: «Ecclesia romana, «fechada» 
51 
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cu 25 de marzo de IG25, aparees quo el sumo pontífice 
tan Inego como piulo, envió para gobernar á los católicos 
Je Inglaterra y de Escocia, á Guillermo Bishop, consagra- 
do obispo de Calcedonia, con facultades amplias y con la 
potestad propia de los ordinarios; lo cual fué luego reno- 
vado por Urbano VIII, cuando muerto Bishop envió A 
Ricardo Smitli en \ de febrero de 1625 otras leíras 
apostólicas parecidas á las anteriores , concediendo á 
Smitli el episcopado calcedonense y las mismas faculta- 
des que hablan sido concedidas á Bishop, Después, á prin- 
cipios del reinado de Jacobo II , pareció asomabau días 
mas tranquilos para la religión católica. Aprovechando 
inmediatamente osla oportunidad Inocencio Al, nombró 
en '1CC5 á Juan Leyburn, obispo de Adrumeto, vicario 
apostólico de todo el reino de Inglaterra. Después y con 
otras letras apostólicas espedidas en SO de enero do 1680, 
que comienzan Super Cathedram, agregó á Leyburn otros 
tres obispos m parlibns iuíid, como vicarios apostólicos. 
Por manera, que mediante la cooperación de Fernando 
arzobispo de Amasia, nuncio apostólico en Inglaterra, 
aquel pontífice dividió toda la Inglaterra en cuatro distri- 
tos, á sabor: el de Londres, el Occidental, el del Centro 
y el Septentrional, los cuales comenzaron á ser goberna- 
dos por los vicarios apostólicos revestidos de las facultados 
correspondientes y de la potestad propio de los ordinarios. 
Para el puntual y exacto cumplimiento de tan diricil car- 
go, diéronles reglas y auxilios con su autoridad y sapien- 
tísimas respuestas , asi Benedicto XIV en su constitu- 
ción' espedida ex profeso, la que comienza «Aposloli- 
cum minisierinm.í como otros pontífices nuestros prede- 
cesores y nuestra congregación de Propaganda Fidc. 
Esta división de toda la Inglaterra en cuatro vicariatos 
apostólicos duró hasta el tiempo de Gregorio XVI, quien 
en sus letras apostólicas de 5 de julio de 1840, que em- 
piezan Muneris Apostolici, teniendo especialmente en con- 
sideración el incremento que en aquel reino había toma- 
do ya la religión católica y haciendo una nueva división 
eclesiástica del pais , dobló el número do los vicariatos 
apostólicos, y encomendó el gobierno espiritual de la In- 
glaterra ¡i los vicarios apostólicos do Londres , 'del Occi- 
dente, del Centro, de Gales, do York y del Norte. Lo 
poco que hasta aqui hemos espuosto rápidamente, y pa- 
sando en silencio otras muchas cosas, [demuestra eviden- 
temente que nuestros predecesores so dedicaron con el 
mayor interés y coló á emplear cuantos medios les sumi- 
nistraba su autoridad para consolar ¿la iglesia de Ingla- 
terra en sus grandísimas calamidades y hacer todos los 
esfuerzos por restaurarla y levantarla do nuevo. 

Teniendo, pues, á la vista estos buenos ejemplos de 
nuestros predecesores, y queriendo al imitarlos llenar los 
deberes del supremo apostolado; obligado ademas ú se- 
guir los movimientos do nuestro corazón para con esta 
parte de !a viña del Señor, Nos propusimos desde el 
principio de Nuestro pontificado proseguir una obra tan 
bien' empezada, y consagrarnos del modo mas nsídno á fa- 
vorecer lodos los dias al desenvolvimiento de la iglesia en 
aquel reino. Asi, pues, considerando en su totalidad el 
estado actual del catolicismo en Inglaterra ,_ reflexionando 
acerca del número considerable de católicos que exis- 
ten en la actualidad y que se acrecienta cada dia , y que 
van desapareciendo los obstáculos que se oponen ¡i la 
rápida propagación del catolicismo, hemoscreido era lle- 
gado eWiempo de reducir la forma del gobierno eclesiás- 
tico en Inglaterra á la que libremente se halla establecida 
cu- otras naciones, donde ninguna causa particular exige 
el ministerio do los vicarios apostólicos, liemos pensado, 
pues, atendido el progreso del tiempo y de las cosas, que 
uo era ya necesario hacer gobernar á los ingleses católi- 



cos por los vicarios apostólicos, y que por el contrario los 
cambios verificados ya exigen la forma del gobierno 
episcopal ordinario. Éstos pensamientos so han fortificado 
en Nos por el deseo que en común Nos han manifestado 
los vicarios apostólicos do Inglaterra, lo mismo que mu- 
chos clérigos y seglares distinguidos por su virtud y su 
posición, y por los votos de la gran mayoría de los cató- 
licos ingleses. Al reflexionar sobro estos designios, no 
hemos dejado de implorar el auxilio de Dios Todopode- 
roso para' que en la deliberación de un tan gravo asunto 
Nos fuese permitido conocer y cumplirlo que fuero mas 
adecuado para aumentar el bien de la iglesia. Ademas 
hemos implorado la protección de la Santísima Virgen 
María, Madre de Dios, y la de los santos que han' ilus- 
trado á la Inglaterra con sus virtudes, para que se dignen 
por su intercesión cerca de Dios alcanzarnos el éxito fe- 
liz de esta empresa. Hemos confiado ol asunto á la grave 
y seria meditación do Nuestros venerables hermanos los 
cardenales de la santa iglesia romana qiw forman Nuestra 
congregación para lo propagación de la le. Habiendo es- 
tado acorde su opinión con Nuestro deseo, hemos resuelto 
aprobarla y ponerla en ejecución. Y por esto después de 
haber pensado con atención escrupulosa todo este asunto, 
de nuestro propio movimiento y ciencia cierta, y en vir- 
tud de la plenitud de Nuestro poder apostólico, hornos 
decretado y decretamos el restablecimiento en el reino de 
Inglaterra, y según las reglas comunes de la iglesia, de 
¡a gerarquia de los obispos ordinarios, teniendo la deno- 
minación de sus sillas que Nos creamos por las presentes 
letras en los diferentes distritos de los vicariatos apostóli- 
cos. Empezando por el distrito do Londres se formarán 
dos sillas, á saber: la de Westmínster que elevamos á la 
dignidad metropolitana y archiepiscopal, y la de Soulh- 
■wark, que le señalamos por sufragánea, lo mismo que las 
otras que vamos á indicar. La diócesis de We.sttips.ler 
comprenderá la parle del dicho distrito que se estionde á 
orillas del Támcsis, y comprenderá los condados do Jlid- 
dlesex, de Essex y de Herlford; el de Soulhwark al Sur 
del Támcsis, comprenderá los condados de Berks, Soul- 
hamplon, Surrey, Sussex y Kenl, con las islas de Wigh, 
de Jersey, de Guernesey y otras adyacenies. En el distri- 
to del Norte no habrá mas que una silla episcopal que 
tomará su nombre de la ciudad de llagulslad, y cuyo 
territorio comprenderá todo el distrito. El de York no 
comprenderá mas que una diócesis cuya silla episcopal 
estará situada en Devorley. En ü distrito de Lancastro 
habrá dos obispados, uno el de Liverpool cuya diócesis 
ademas de la isla de Mona, la compondrán los distritos de 
Landsdalo, Ameunderncss y deWcst-Derby; el otro, cuja 
silla estará en Salford, estenderá su jurisdicción á Sal- 
fbrd, lílackburn y Leilaud. El condado do Clicstcr, aun 
cuando corresponde á este distrito, le unimos á otra dió- 
cesis. En el distrito de Galles habrá dos sillas episcopales, 
á saber: la de Shrop y la de Mcnwil y Newport reuni- 
das. La diócesis de Shrop comprenderá en la parte sep- 
tentrional de! distrito los condados de Anglessey, Caer- 
narvon, Denbigb, Plint, Merionelli y Monigonimcry, á 
ios cuales añadimos el condado do Chestcr, separado del 
distrito de Lancastro y el de Shrop del centro. Asigna- 
mos para diócesis ul obispo de Menewilh y Newport los 
condados meridionales del distrito Breckiiót, Clamorgan, 
Caermarthen, Pembroke y Badnor lo mismo que los con- 
dados ingleses Monimoiitli y de Hercford. En el distrito 
occidental creamos dos sillas episcopales, Clifton y Ply- 
moutli; la primera comprenderá los condados de Glonces- 
ler, Somnicrset, Wilts; y la otra los de Devon, Dorsety 
Cornwall. El distrito del centro, del cual hemos separado 
el condado de Shrop tendrá dos sillas episcopales Nol- 
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tingbam y Birminghan: al primero lo asignamos por dió- 
cesis los condados de Nollhingham, Derby, Loicesler y los 
do Lincoln y Rullaiid que separamos del distrito oriental, 
al segundólos condados de Ssafford, Warwiok, Bucking- 
liam y de Oxford. En fin, en o! distrito orientul no ha- 
brá mas que una silla episcopal, que lomará su nombre 
de la ciudad de Norlhamplon y comprenderá todo el ter- 
ritorio del dislrilo actual escepto los condados de Lincoln 
y de Rullaud que hemos asignado á la diócesis de Nol- 
liugbam. 

Asi, pues, en el floreciente reino do Inglaterra ha- 
brá una sola provincia eclesiástica, compuesta de un ar- 
zobispo ó metropolitano y de doce obispos, sufragáneos 
suyos, cuyo infatigable celo pastoral esperamos en Dios 
que ha de dar cada día mas opimos frutos en favor del 
catolicismo. Esta es la razón por que Nos queremos re- 
servar para Nos y para Nuestros sucesores el derecho de 
fraccionarla mencionada provincia, aumentando las 
diócesis según vayan exigiéndolo las necesidades, y lijan- 
do en lo general libremente sus nuevas jurisdicciones, 
según juaguemos conveniente ante el Señor. 

Entretanto, ordenamos al arzobispo y obispos arriba 
designados, quo cuvieu dentro del tiempo prescrito in- 
formes detallados acerca del estado do sus respectivas 
iglesias á Nuestra Congregación de la Propagación de la 
i'e, y que no descuiden el darnos cuenta de todo aquello 
que consideren provechoso al bien espiritual de sus ove- 
jas. Por Nuestra parte y en todo lo concerniente á los 
asuntos de lasiglesias de Inglaterra, hállamenos dispuestos 
efectivamente a valemos del ministerio de la mencionada 
Congregación. Mas eu cuanto al gobierno sagrado del 
clero y del pueblo, asi como eu lo perteneciente al cargo 
pastoral, el arzobispo y los obispos ingleses gozarán aho- 
ra y siempre de los derechos y facultades quo disfrutan 
con arreglo á las disposiciones comunes de los sagrados 
cánones y de las constituciones apostólicas, los arzobis- 
pos y obispos de otros paises, al propio tiempo que gra- 
vitarán sobre aquellos las obligaciones mismas que pe- 
san sobre los domas conforme á Sa disciplina común de 
ia iglesia. 

Con respecto á lo que basta aqui baya podido estar 
vigcnle, ya sea en la antigua forma de la iglesia do In- 
glaterra, ó ya en el estado subsiguiente da las misiones 
conferidos en virtud de constituciones especiales, privile- 
gios ó costumbres particulares, al presente que las cir- 
cunstancias no son ya las mismas, nada de esto constitui- 
rá derecho ni obligación. ¥ ó fin de que sobre el parti- 
cular tío pueda abrigarse la menor duda, usando do la 
plenitud de Nuestra autoridad apostólica, suprimimos y. 
derogamos completamente toda la fuerza obligatoria y 
jurídica do estas mismas constituciones particulares, pri- 
vilegios y costumbres, sea cual lucre la antigüedad de 
une daten. El arzobispo y los obispos de Inglaterra ten- 
drán por tanto poder omnímodo para arreglar lodo lo 
concerniente al establecimiento del derecho común, ó sea 
para decidir en los asuntos sometidos á la autoridad epis- 
copal por la disciplina general de la iglesia. Por Nues- 
tra parte, prometemos solemnemente auxiliarles con Nues- 
tra autoridad apostólica, y nos hallamos dispuestos á 
secundar sus peticiones en todo aquello que á Nuestro jui- 
cio tienda á procurar la mayor gloria de Dios, y la sa- 
lud de las olmas. Nuestra principal mira, al decretar por 
estas letras la restauración de !a gerarquia ordinaria do 
las obispos y la práctica del derecho comnn de la iglesia, 
lia sido la de aíender á la prosperidad y acrecentamiento 
do la religión católica en Inglaterra, al propio tiempo 
que la de acceder á los fervientes votos asi de Nuestros 
venerables hermanos á quienes está conferido en aquel 



reino el gobierno de las cosas sagradas en calidad de vi- 
carios de la Sede Apostólica, como de un crecido número 
de Nuestros amados hijos del clero y del pueljlo católico 
que Nos babian dirigido con este objeto las mas viras 
instancias. Sus antepasados dirigieron diferentes veces la 
misma petición á Nuestros predecesores, los cuales empe- 
zaron por enviar vicarios apostólicos á Inglaterra, siem- 
pre que algún obispo católico no podía ejercer alli el de- 
recho ordinario sobre una iglesia encomendada á su celo, 
y multiplicaron después el número de estos vicarios y de 
las vicarias, no precisamente porque la religión baya es- 
lado jamás sometida en aquel pais á un régimen eseep- 
cional, sino antes bien para que, provoyoiido según las 
circunstancias á su acrecentamiento, preparasen a\ propio 
tiempo las vías conducentes ú la rcedilieaciou futura de la 
gerarquia ordinaria. 

Por lo mismo que hemos reibido do Dios el liene/í- 
cio inmenso de ser llamados á dar cima á tan grande 
obra, queremos declarar aqui solemnemente, que en ma- 
nera ninguna es Nuestro ánimo , ni entra en Nuestros 
designios el que los obispos do Inglaterra , provistos del 
nombre y de los derechos de los obispos ordinarios, sean 
desposeídos do ninguna de las ventajas que gozaban an- 
teriormente á título de vicarios apostólicos , puesto que 
la sana razón se opone á que redunden en detrimento 
suyo los decretos espedidos por Nos, á instancia de los 
católicos ingleses, para promover el bien de la religión. 
Por otra parte, cu estas consideraciones mismas fundamos 
ia esperanza do que Nuestros muy amados hijos en Cris- 
to, cuyas limosnas y liberalidad han servido conslante- 
meulc para el sostenimiento en Inglaterra de la religión 
y de los prelados que en calidad do vicarios apostólicos 
lian gobernado en aquel pais cu tiempos tan diversos 
continuarán dando pruebas de una munificencia mucho 
mayor aun en favor do los obispos mismos, adheridos al 
presente por un vínculo mas estable á las iglesias angli- 
canas, á (in de que estos no se vean privados de los sub- 
sidios temporales do que podrán necesitar para el ornato 
de los templos y el esplendor del culto divino, al propio 
liempo que para la manutención del clero y de ios po- 
bres , y para atender á los demás servicios eclesiásticos. 
Alzando por último los ojos liácia las alturas, desde las 
cuales ha de descender hasta Nos el auxilio del Dios 
bondadoso y omnipotente , dirigimos á Su Divina illa- 
gestad los mas ardientes votos para que coulirme por 
medio de lo gracia divina loque Nos liemos decretado en 
bien de la Iglesia, al naso que también para que se digne 
comunicar lu fuerza de su gracia á aquellos á quienes 
incumbe principalmente la ejecución de nuestros dere- 
chos, á fin de que apacienten el rebaño de Dios condado 
á su custodia, y se afanen con el mayor celo por propa- 
gar la gloria de su nombre. Finalmente, y con el objeto, 
de obtener auxilios mas fecundos de la gracia celestial,, 
invocamos como intercesores para con su Divina Magos- 
tad á la Santísima Madre de Dios, á los bienaventura- 
dos apóstoles Pedro y Pablo , y singularmente ú San 
Gregorio el Grande, á fin de que, ya uno á pesar do la 
insuficiencia de Nuestros méritos, Nos lia sido conferida 
la misión de restablecer hoy las sillas episcopales de la 
Inglaterra, podamos hacer lo- que él hizo en su tiempo 
con tan- grandes ventajas para. la iglesia, volviendo á eri- 
gir las diócesis episcopales en aquella nación ,.y lograr 
que Nuestra obra redunde en bien de !a religión católica. 
Decretamos ademas que estas nuestras letras apostólicas 
no puedan ser lachadas ni ahora ni nunca de subrepti- 
cias, ú obrepticias, al paso que tampoco pueda anotárse- 
les defecto alguno procedente de Nuestra intención , ni- 
otro cualquiera, ni ser atacadas do manara alguna, sino 
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que queremos- por el contrario que sean valederos y fir- 
mes, y que obtengan todos sus efectos para ser inviola- 
blemente observadas. Y esto , no obstante los edictos 
generales apostólicos, inclusos ios espedidos por los con- 
cilios sinodales, provinciales ó universales; no obstante, 
asimismo las sanciones especiales, ni los derechos de las 
antiguas sillas de Inglaterra, dalas misiones, de los vi- 
cariatos apostólicos alli constituidos en !a serie de los 
tiempos, y de los lugares piadosos; no oblante, también 
los derechos y basta los privilegios mismos garantidos 
por juramentos, por confirmaciones apostólicas , ó por 
cualquier otra manera ; no obstante en una palabra, las 
contrariedades de todo género que puedan ocurrir. Nos 
las derogamos espresamenle, en cuanto sean contrarias 
al presente decreto, aun aquellas que necesitasen dero- 
gación especial ó cualquier otro requisito. Decretamos 
asimismo que iodo cuanto pueda hacerse por quien quie- 
ra que sea en contrario, ignorándolo ó á sabiendas y en 
nombre de cualquiera autoridad , sea nulo y de ningún 
valor. Queremos ademas que los ejemplares de estas 
nuestras letras , aun los impresos con !a! que estén fir- 
mados por un notario público y sellados con el de un 
dignatario eclesiástico, hagan tanta fé como el diploma 
original en el que está consignada la esprosiou de Nues- 
tra voluntad. 

Dadas en Roma en San Pedro, bajo el anillo del 
Pescador, el 24 dia de setiembre del año de, 1850 , de 
nuestro pontificado el quinto. 

A, Cardenal Lambrdbchini. 

Es indecible la agitación que la llegada 
de estas letras produjo en Inglaterra : hubo 
motines y demostraciones públicas injurio- 
sas al papa y los cardenales , tomando la 
cuestión religiosa un aspecto sumamente 
grave. Los inconvenientes que pudiera sus- 
citar el catolicismo y la disolución que 
amenaza á la iglesia anglicana, inquietaron 
tanto al gobierno, que lord Jhon Russell tu- 
vo que publicar la siguiente carta para 
tranquilizar los ánimos: 



AL MUY HEVEKESDO OBISPO DE DURHAM. 

Mi querido lord. 

Estoy enteramente acorde con vos en considerar la 
reciente agresión del papa contra nuestro protestantismo 
como insolente ó insidiosa, y en sa consecuencia partici- 
po de la indignación que os ha causado este asunto. 

No solamente be fomentado en cuanto ha dependido 
de mí las pretcnsiones de los católicos romanos a todos 
los derechos civiles, sino que be creído justo y aun muy 
conveniente que el sistema eclesiástico de aquellos fuese 
un elemento de instrucción para los numerosos irlande- 
ses que emigran á Londres y otros puntos, y qae sin este 
ocorro permanecerían en la ignorancia pagana. 

Este resultado se hubiera conseguido sin ninguna in- 
novación del género de la que acaba de hacerse. 

Es imposible confundirlas recientes medidas del pa- 
pa con la división de la Escocia en diócesis episcopales ó 
el arreglo de, los distritos de Inglaterra para , la conferen- 
cia metodista. 

Hay usurpación de poder en lodos los documentos 
recibidos úllimamenuj'de Roma, pretensión á la supre- 
piacía sobre el reino de Inglaterra y reclamación de un 



dominio «elusivo incompatible cou la supremacía da ta 
reina, con los derechos de nuestros obispos y clero y con 
la independencia espiritual de la nación, independencia 
reclamada aun en los liempos católicos romanos. 

Oonlicso, sin embargo, que mi indignación es mucho 
mayor que la alarmo que todo ello me lia causado. 

Aun eu el caso de resultar que los ministros y ser- 
vidores del papa en Inglaterra no han violado la ley, es- 
toy convencido de que somos bastante fuertes para rocha- 
zar cuantos ataques vengan de fuera. Hace demasiado 
tiempo que se goza en Inglaterra de la libertad del pro- 
testantismo, para tolerar un yugo que tiranice nuestros 
espíritus y nuestras conciencias. De seguro no se permi- 
tirá á ningún principe ni potentado eslrangero que sub 
yugue á una nación que por tanto liempu y tan noble, 
mente ha sostenido el principio de la libertad civil, poli 
tica y religiosa. 

Con este molivo debo manifestaros que se examinará 
cuidadosamente el estado de la legislación actual, y que 
se deliberará con madurez acerca de la oportunidad do 
las medidas que convendrá adoptar para poner coto á la 
reciente usurpación. 

Con todo, existe un peligro que me alarma mucho 
mas que las agresiones de un soberano estrangero. 

Los miembros del clero de nuestra iglesia que lian 
firmado ios treinta y nueve artículos y reconocido esplící- 
tameute la supremacía de la reina , lian sido los prime- 
ros en conducir paso á paso sus rebaños al borde del pre- 
cipicio. El restablecimiento del culto á los santos, ta pre- 
tensión de la infalibilidad de la iglesia, el uso supersti- 
cioso de la señal de la cruz, la costumbre de rezar entre 
dientes la liturgia desfigurando sus palabras, la reco- 
mendación de la confesión auricular y Ja administración 
do la penitencia y absolución, indicado todo ello por in- 
dividuos del clero de la iglesia anglicana como digno de 
adopción, se encuentra hoy terminantemente reprobado 
por la instrucción que el obispo de Londres ha dirigido 
al clero de su diócesis. 

¿Qué comparación hay entre el peligro que puede 
suscitar un príncipe estrangero revestido de un misera- 
ble poder, y el que susciten los hijos indignos de la igle- 
sia misma de Inglaterra? 

Tengo poca esperanza de que los iniciadores y auto- 
res de estas innovaciones abandonen su marcha insidio- 
sa; pero tengo confianza en el pueblo de Inglaterra y no 
desmayaré en tanto que los gloriosos principios y los in- 
mortales mártires de la reforma sean respetados por la 
grande masa de la nación que ve con desden las gaz- 
moñerías de la superstición, y con desprecio los laborio- 
sos esfuerzos hechos hoy para limitar la inteligencia y 
subyugar el alma. 

Soy con gran respeto, etc. 

J. Russeli. 

Downíng Street, 4 noviembre. 

El mismo lord Russell en su discurso 
pronunciado para celebrar la instalación 
del lord corregidor de Londres , manifes- 
tando el sentimiento que le causa la acti- 
tud hostil de algunas potencias de Europa 
ha declarado , que la política del gobierno 
inglés se cifra en hacer los mayores esfuer- 
zos para conservar la paz y evitar la guer- 
ra. Aunque las obras de los ministros in - 
gleses no siempre estén en armonía con 
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sus palabras , es lo cierto que el gobierno 
prepara en Londres para primero del año 
próximo una esposicion universal de la 
industria, propia solo de tiempos bonanci- 
bles y tranquilos. 

MODENA. 

La conmoción de toda la Italia en sen- 
tido liberal llegó también á este pequeño 
estado, y Módena espulsando á su gran du- 
que, enemigo constanLe de las reformas, 
se hizo también constitucional, poniéndose 
bajo la égida de la gran confederación ita- 
liana. Por eso fué también acogida la idea 
de incorporarse al Piamonte. Pero el du- 
que Francisco V volvió á su capital al dia 
siguiente de entrar los austríacos en ella, 
cuando invadieron la Italia, y como el gran 
duque desde Mantua habia concedido una 
amplia amnistía á cuantos tomaron parte 
en la insurrección , dicho duque fué reci- 
bido hasta con entusiasmo , y mas cuando 
publicó nuevo reglamento para la guardia 
nacional y nombró una comisión que se 
ocupara del proyecto de Constitución. A 
pesar de todo no faltó un asesino que dis- 
parase al gran duque dos tiros , que reci- 
bió el oficial que iba á el lado del monarca. 
En l.° de marzo de 1849 penetraron en 
Toscana las tropas de Módena , en las que 
iban muchos austríacos, con el designio de 
sofocar la revolución en el gran ducado, 
que se apresuró entonces á pedir la inter- 
vención del Piamonte- 

PARMA. 

Apenas se vió libre Parma de las tro- 
pas austríacas, cuando ya hizo su corres- 
pondiente revolución , haciendo que aban- 
donase la capital el duque Carlos de Bor- 
bon y proclamando en vez de gobierno una 
regencia. La inseguridad de esta situación 
era 4al , que Parma fué de los primeros es- 
tados de Italia que se incorporaron al Pia- 
monte , cuando este reino aspiró á ser el 
centro de la gran confederación italiana. 
Destruida que fué esta , y vueltos los aus- 
tríacos á enseñorearse de la Lombardía y 
Ducados , entraron también en Parma, 
donde el general Winfen fué nombrado 
por el general Radetzky comandante de la 
ciudad. Winfen que tenia á sus órdenes el 



segundo cuerpo del ejército austríaco, dio 
en 6 de abril de 1849 sus famosos decre- 
tos por los que disolvió la guardia nacio- 
nal, instituyó provisionalmeLile una junta 
central de gobierno y en fin, restituyó las 
cosas al mismo estado en que estaban antes 
del 20 de marzo de 1848. 

PORTUGAL. 

Libre este reino , asi de las invasiones 
esLrangeras como de las conmociones in- 
ternas que han agitado otros pueblos de 
Europa , no ha tenido mas contiendas que 
las parlamentarias y las crisis ministeria- 
les que de ellas se originan. La unión de 
varios diputados contra el conde de Tho- 
mar , terminó con la victoria de este , que 
obtuvo en la sesión de 20 de enero de este 
año una declaración volada por considera- 
ble mayoría , de que la conducta del minis- 
terio merecía toda la confianza del parla- 
mento. El ministerio asi robustecido tuvo 
que sostener en abril una fuerte lucha con 
el mariscal Saldaña, hombre de energía, y 
alrededor del cual se unen los desconten- 
tos del país , y descontento él también por 
haberle quitado los cargos de mayordomo 
mayor de palacio y consejero de estado. 
La única alarma séria en Portugal se veri- 
ficó en 19 de junio último T cuando se pre- 
sentó delante de Lisboa una escuadrilla de 
los Estados Unidos para apoyar las exigen- 
cias de mister Clay , encargado de nego- 
cios de Washington , que pedia al gobierno 
portugués indemnizaciones por perjuicios 
causados á ciudadanos de la Union. El ob- 
jeto era hacer una demostración para ob- 
tener alguna suma de dinero en indemni- 
zación, y no llegó á verificarse demostración 
ninguna hostil, y mas hallándose en el puer- 
to de Lisboa una buena escuadra inglesa. 

REINO LOMBARDO- VENETO. 

Difundido rápidamente por toda la pe- 
nínsula italiana el grito de independencia, 
resonó también en los estados sujetos al 
dominio de los austríacos , y Milán empezó 
significándoles su descontento , abstenién- 
dose sus habitantes del uso del tabaco , cuyo 
producto es una pingüe renta del Aus- 
tria, y á las demostraciones de Milán suce- 
dieron las de Venecia, esa ciudad tan per- 
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seguida por la tiranía. Milán , después de 
cinco dias de una lucha heroica , lanzó de 
su seuo á los austríacos en marzo de 1848 
y nombró un gobierno provisional, mientras 
que en Venecia se proclamábala república. 
Al socorro de estos países y al sostenimien- 
to de la independencia italiana, voló un 
ejército de voluntarios de que luego fué 
gefe el rey Carlos Alberto de Cerdeña. Re- 
forzado este ejército con una legión de sui- 
zos auxiliares, empezó á maniobrar en los 
campos de Verona , de Mantua y orillas del 
Adige , lomando á los austríacos la fuerte 
posición de Pastrengo. Dióse luego la ac- 
ción de Somma-Campagna en 6 de mayo, 
y los piamonleses llegaron hasta las mis- 
mas puertas de Verona , mientras que una 
escuadrilla austríaca tenia que retirarse 
después de una inútil tentativa contra Ve- 
necia. Tambicn fueron rechazados los aus- 
triacos en las posiciones de Goito , y á esto 
se siguió la toma de Peschiera por los pia- 
monleses. Dueño ya Carlos Alberto del pa- 
so del Adige, recibió una diputación del 
gobierno provisional de Milán, que le pre- 
sentó el acta formal de la incorporación de 
la Lombardía al Piamonte , pero la alegría 
de estos sucesos se mitigó algún tanto con 
la toma de Vicencia y Pádua por los aus- 
triacos. Los cónsules alemanes en Trieste, 
protestaron contra el bloqueo del puerto, 
mientras que el general Zuchi , con sus tro- 
pas romanas , entregaba á Palmanueva á 
los austríacos , después de una resistencia 
heroica. Verificóse al fin la reunión de el 
reino Lombardo- Véneto á los estados sar- 
dos , como consta del siguiente documento 
dado por el gobierno provisional: 

iLa Asamblea do los representantes del pueblo , por 
una espresion casi unánime, lia resuelto la cuestión de 
vuestra situación política. Pur ei interés (lo la provincia 
de Venecia, como por el de toda la nación, la Asamblea 
lia votado la unión inmediata de esta ciudad y provincia 
á los Estados Sardos, con las mismas condiciones que lo 
ha hecho la Lombardía. Correremos siempre uuidos á 
olla y seguiremos sos deslinos políticos. Los deseos de 
esta unión so manifestaron antes <[iio la provincia fuese 
invadida por el enemigo. Ya se lia realizado el proyecto 
de la constitución, de esta unión fuerte y compacta de la 
Italia Septentrional, única circunstancia que puede pre- 
servar al pais do la invasión eslrangora. La Asamblea 
nos ha elegido para ejecutar sus deliberaciones y dirigir 
los negocios, y hemos aceptado este mandato porque tene- 
mos la íntima convicción de que se perpetuará entre los 
ciudadanos ia misma unión que en esta ocasión lia reina- 
do en la Asamblea. Sin esta unión, gobernar el pais y 
llevar á cabo un acto político de esta importancia, serian 



empresas superiores ¡i nuestras fuerzas, aun suponiendo- 
pe fuesen posibles. Un gran ciudadano (Manin), aleján- 
dose del gobierno contra la voluntad general que quería 
conservarlo en el poder, os dice claramente que seréis 
invencibles si permanecéis unidos. Siempre oiréis su. 
voz y la nuestro; bien sabéis que san el eco de las ins- 
piraciones de las conciencias consagradas eselusivamente 
ni amor de la patria. — Venecia 6 de julio do 1848. — 
Castelli, Paleocapa, Ca.ueuata, Paitlucci, Ca- 

VADALI.» 

Pero entretanto el ejército confederado 
iba perdiendo terreno y fuerza física y mo- 
ral, de modo , que los austríacos volvieron 
á recuperar á Milán en 5 de agosto, en vir- 
tud de una capitulación. Estos reveses obli- 
garon á Carlos Alberto á hablar á sus ama- 
dos pueblos en los términos siguientes: 

■ La suerte de las armas que desdo el principio no 
halda cesado do sonreír á la heroica decisión de nuestro 
valiente ejército, nos ha sido últimamente adversa; la fa- 
talidad de un gran número de circunstancias cstraordi- 
narias nos La obligado á retirarnos delante del enemigo, 
líu este movimiento nos inquietaba la sucrlo de la bella 
capital de Lombardía , y persuadidos de que la hallaría- 
mos abundantemente provista do todo, resolvimos consa- 
grar todos nuestros esfuerzos á su defensa. Todas Jas tro- 
pas se dirigieron á dicha ciudad, dispuestas á hacer una 
vigorosa resistencia, cuando supimos que en Milau no 
habia dinero ni municiones de boca y guerra, al paso 
que la mayor parto de las nuestras se habían consumido 
en la batalla que se di6 después de nuestra llegada. Lo 
que mas agravaba nuestra situación era que el gran par- 
que se había dirigido á Plasencia; el camino oslaba in- 
terceptado por el enemigo, y no era posible hacerle vol- 
ver. Estas circunstancias nos demostraron que era necesa- 
rio salvar á Milán y al ejército, y evitar una efusión de 
sangre inútil. Este objeto lo conseguimos mediante un 
convenio, en el cual se determinaba que la ciudad seria 
abandonada por nosotros, dejándonos libro la retirada al 
otro lado del Tossino, y respetándose las vidas y propie- 
dades de los milaneses en cuanto fuese posible. Estas son 
las razones de hallarse otra vez en medio de vosotros el 
ejército, al cual os unen tantas simpatías. 

«Si el destino le ha negado la realización del alto 
objeto que se proponía , se lia hecho por lo menos acree- 
dor á los títulos mas gloriosos de arrojo y decisión, ad- 
quiridos á costa de su sangre y su constancia. El ejércilo 
lia vuelto respetado, y todavía se halla dispuesto á defen- 
deros contra cualquier atentado del enemigo. Vosotros, 
que participáis de la gloria que él ha adquirido, recibid- 
le cordial mente y liacedle menos doloroso la memoria de 
sus desgracias con vuestra sonrisa fraternal. En sus lilas 
llegan los príncipes mis hijos, en sus filas vuelvo yo mis- 
mo, dispuestos todos á prestarnos á nuevos sacrificios , á 
nuevos trabajos, y á dar la vida por el pais que nos vió 
nacer. — Vigevana 7 de agosto de 1848. — Carlos Al- 
uertü,» 

Posesionados los austríacos de Milán 
volvieron á su sistema de intimidación, 
mientras que Carlos Alberto-, retirado en 
Vigevana, trataba de reorganizar el ejército, 
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viéndose al fin precisado á celebrar el ar- 
misticio siguiente; 

Las necesidades y fatigas lie una campaña que ha 
durado mns do cuatro meses, soportada por nuestro va- 
liente ejército con una lirmeza y constancia á toda prue- 
ba; los contratiempos atmosféricos que han venido á agra- 
var los sufrimientos del soldado: las enfermedades proce- 
dentes en parto de la insalubridad lo¿al y en parte del ca- 
lor esecsivo, han debilitado la energía do las tropas. Asi, 
liemos comprendido la necesidad de un descanso temporal 
para. remediar eslos males, y por tanto nos hemos deter- 
minado á entendernos con nuestros adversarios para esta- 
blecer el siguiente convenio de armisticio entrólos ejérci- 
tos sardo y austríaco, como preliminar do las negociacio- 
nes para un tratado de paz. 

Art. 1." La linca de demarcación entro Jos dos ejér- 
citos será la frontera do ambos estados. 
■ Art. 2.° Las fortalezas do Peschiera, Roca d'Anfo 
y Orono serán evacuadas por las tropas sardas y entrega- 
das á las ció S. M. I. La entrega de estas plazas se verifi- 
cará tres dias después de la ratificación del presente con- 
venio. Se restituirá lodo el material de dotación de dichas 
plazas perteneciente a) Austria. Las tropas salientes líe- 
varán consigo todo su material y las armas, municiones 
y efectos que habían introducido, dirigiéndose eu mar- 
chas regulares y por el camino mas corto á ios estados 
de S. M. sarda. 

Art. 5." Los estarlos de Morlona y Parma, y la ciu- 
dad de Placencia con el territorio que le corresponde co- 
mo plaza do guerra, serán evacuados por las tropas 
de S. M. el rey de Cordería, tros dias después de la rali- 
iicacion del presente convenio. 

Art. 4.° Este convenio será ostensivo igualmente á 
la ciudad de Ycnecia y á las provincias venecianas; las 
fuerzas militaros sardas de mar y tierra, abandonarán di- 
cha plaza y sus fuertes, y volverán á ios oslados sardos. 
Las fuerzas do tierra podrán hacer las marchas por tierra 
y por el camino que so designo. 

Art. 5.° Las personas y las propiedades de los habi- 
tante; de lodos los puntos mencionados, se colocan bajo 
la protección del gobierno imperial. 

Art. 6.° Este armisticio durará seis semanas, para 
dar lugar á que se abran las negociaciones de paz, y con- 
cluido el término podrá propagarse de común acuerdo ó 
denunciarse con ocho dias de anticipación a! de las pri- 
meras hostilidades. 

Art. 7." Se nombrarán reciprocamente comisarios 
para la mas fácil y amistosa ejecución de los anteriores 
articulos. 

Cuartel general de Milán 9 de agosto de 1848.- 
Firmado. Conde Salasco, teniente general gefede es- 
tado mayor general del ejército sardo. 

Hess, teniente general, cuartel-maestre general de 
ejército austríaco. 

De órden del rey. 
Cuartel general de Vigevana 1Ü de agosto de 1048. 
El teniente general gofo de estado mayor general. — 
Salasco. 

Ocurrían en tanto algunos desórdenes 
en Liorna , en Genova y en Turin , habien- 
do llegado los italianos á sospechar del 
mismo rey Carlos Alberto , campeón de su 
independencia. Este monarca se volvió á 
Turin donde no lumia estado desde el prin- 1 



eipio de la guerra con el Austria , y en 14 
de setiembre de 1848 dió una proclama á 
la guardia nacional para manifestar cuales 
eran sus intenciones, algún tanto pacificas, 
susurrándose también por entonces la me- 
diación de Francia c Inglaterra en la cues- 
tión austro-italiana. Los austríacos, dueños 
de Milán , tenian en continua alarma á los 
habitantes ; pero en las poblaciones inme- 
diatas á la capital y en todos los valles de! 
reino Lombardo-Véneto eran poco nume- 
rosos para oponerse al movimiento de los 
aldeanos: eslos se fortificaron en Chiaven» 
na , formando barricadas en las calles y 
obstruyendo los caminos ; pero acudieron 
diez compañías austríacas con una balería, 
que rechazando á los insurgentes en el paso 
del rio, facilitaron al mariscal de Haynau 
la entrada en Chiavenna en 29 de octubre 
al frenle de las tropas imperiales y fijando 
la proclama siguiente: 

«Aunque S. M. el emperador Laya declarado que 
quiere otorgar á las provincias italianas lo mismo que á 
las demás provincias de la monarquía , una Consti- 
tución liberal , aunque su clemencia le ha llevada 
á conceder una amnistia general , un generoso per- 
don á sus provincias rebeldes , la población de Chia- 
venna ha osado enarbolar por la segunda vez en 
sus muros el estandarte de la rebelión ; y ademas , os- 
cilado por uno de sus mas recomendables baliilanles, 
Francisco Dolzini , el pueblo de las cercanías se bu le- 
vantada y corrido á las armas. 

■ Las tropas han combalido y dispersado á los insur- 
gentes en el campo , han incendiado sus reporos; ya no 
falla mas que sujetar esta población al castigo merecido; 
pero el arrepentimiento y la sumisión completa que ha 
hecho manifestar por una diputación de Novara , hacen 
que por esta vez quiera yo limitar su castigo á una con- 
tribución de 20,000 libras austríacas. Ademas , se de- 
berá proporcionar á mis tropas, mientras duro la espe- 
díciou, a mas de los gastos ordinarios, un suelde do 20 
cuatrines diarios por soldado. A todos los señores oficia- 
les, siu oscepluar mas que mi persona , se les dará el 
trato ordinario, según el grado respectivo. Se restable- 
cerá en el menor término posible el camino de aquí al 
Adda, lo mismo que el pucnle que le atraviesa. 

"Conliando en que la ciudad cumplirá puntualmente 
todas estas condiciones-, y en que no se turbarán el órden 
y la tranquilidad , me decido á mandar que se detengan 
las demás tropas que venían aquí. La disminución de 
la guarnición dependerá de ias circunstancias locales en 
lo venidero, Chiavenna 29 de octubre de 1848. — El 
comándame del segundo cuerpo de ejército, Iloynau.» 

Con la toma de Chiavenna se dió por 
terminada la insurrección en toda la Lom- 
bardía Septentrional , mucho mas cuando 
se notó el poco entusiasmo de los pueblos 
en vista de la malograda insurrección. A 
pesar de todo el emperador de Austria di- 
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rigió al ejército de Italia la siguiente pro- 
clama, que no revela una seguridad com- 
pleta: 

■ A mi ejército de Italia: Hace mucho tiempo que el 
partido de la revolución, reconociendo con justicia en mi 
ejército uno de los apoyos mas firmes del trono conslílu- 
eionai, y el principal baluarte de la monarquía amena- 
zada, dirige sus esfuerzos á seduciros , internando por 
lodos los medios posibles sorprender vuestra lealtad y na- 
ceros infieles al cumplimiento de vuestro deber.. Estas 
vergonzosas tentativas se estrellarán contra jd fidelidad y 
adhesión que constantemente habéis manifestado; Silmi 
casa y á mi.pcrsona, 

• Pero es á vosotros particularmente , amados hijos de 
Hungría y de Croacia, á quienes me dirijo. Escuchad la 
voz de vuestro rey, que ían entrañablemente como Vos- 
otros mismos desea y quiere el híen de vuestra herniosa 
patria. En Hungría nn partido criminal ha turbado por 
medio de intrigas de todo género, la paz entro los na- 
ciones que, desde hace siglos, vivían en buena inteligen- 
cia; su maldad llegó hasta el estremo de encender la 
guerra civil, rompiendo todos los lazos del orden y de la 
legalidad, y arrastrando ó algunos de vuestros hermanos 
á tomar parte en la insurrección. 

«Sé que ose mismo partido, bajo el falso jiretoslo de 
que la patria está en peligro , reclama vneslro socorro, 
no perdonando ningún medio para determinaros ú rom- 
per conmigo y producir la caída del (roño que vuestros 
padres han defendido tantas veces con su sangre No os 
dejéis engañar por las palabras de esos falsos patriotas. 
Están en relaciones íntimas con los enemigos del Aus- 
tria, y son los principales autores de las actuales desdi- 
chas. , ; 

«Las libertades otorgadas por mi a los húngaros, la 
igaaldud rio todos mis snliditos de Hungría están garan- 
tidas por mi real palabra. Yo seré fici á mis promesas. 
Pero no vaciléis, y pensad en la santidad de vneslro ju- 
ramento. Mi misión será, con la ayuda da Dios, restable- 
cer el órden y la paz interior en Hungria:_ la vuestra es 
defender la patria común contra el enemigo eslrangero 
que amenaza. Tened confianza en mí y en vuestro an- 
ciano general. Las victorias á que os lia conducido han 
valido el reconocimienlo de vuestra patria, y una glorio- 
sa página en la historia: él será vuestro guia en el sen- 
dero del deber y del honor.— Olmulz 2!1 de octubre de 
■1848.— Fernando. — Wcsscmberg.. 

El anciano mariscal Radetzky , que 
mandaba en Milán, imponía fuertes contri- 
buciones á los propietarios y trataba con el 
mayor rigor á la ciudad, y naciendo de tal 
manera sentir su poder á todo el reino 
Lombardo-Véneto que quiso obligar á las 
nueve provincias que le componen á nom- 
brar cada una un diputado para la Dieta 
austriaca de Kremsier. El espíritu público, 
exasperado con estas exigencias, tendia á 
otra nueva y desesperada insurrección, de 
la que al fin díó el ejemplo la provincia de 
Brescia; pero esta ciudad y Bérgamo fueron 
tratadas con lodo el rigor de la guerra y 
condenadas a pagar fuertes multas. Denun- 



cióse en tanto la cesación del armisticio 
de 9 de agosto de 1818, el rey Garlos Al- 
berto salió de ; Turin el 13 de marzo de 1849 
para ponerse de-nuevo á la cabeza de su 
ejército contra los austríacos, el gobierno 
piamontés dirigió un enérgico manifiesto á 
toda la Europa , y la guerra de la indepen- 
dencia volvió á comenzar de nuevo. Radetz- 
ky entonces , dejando bien segura á Milán 
y bien guarnecidas las plazas de menor im- 
portancia, sacó todas sus huestes á campa- 
ña, animándolas con la siguiente orden 
del di a. 

' -ijIj ij¿yj¡ !;i no no'ffinoioíig't'iJJ/ííii ¡J<sy/i; : 

■ Soldados: se: lian ¡cumplido vuestros mas ardientes 
deseos, el enemigo ha denunciado el armisticio. Por se- 
gunda vez esliendo la ¡nano sobre la corona de Italia; 
pero debe saber que seis meses Ho han alterado en nada 
vuestro Valor y vuestra fidelidad liácin vuestro empera- 
dor y rey. Cuando salisteis do los puertas de Verona , y 
marchando da victoria en victoria arrojasteis al enemigo 
á sus fronteras, le concedisteis generosamente un armis- 
ticio, Pero al mismo tiempo que él decía quería hacer 
proposiciones pacíficas, se preparaba parala guerra. 

■ Pues bien, nosotros también estamos preparados, 
y la paz que generosamente le ofrecíamos, la obtendre- 
mos por la fuerza en su capital. 

■ Soldados: la lucha no será larga; es contra el mis- 
mo enemigo á ; quien habéis derrotado en Santa Lucía. 

■ Dios está con nosotros , porque nuestra causa es 
justa; alerta, soldados: seguid á vuestro gefe encanecido 
con el servicio de las armas; seguidle á la guerra y á la 
victoria. Yo seré testigo dé vuestras hazañas. Será el 
último acto mas placentero de mi prolongada vida do 
soldado, si en la capital de nn enemigo desleal puedo con- 
decorar el pecho de mis valientes camaradas con la in- 
signia do su valor conquistada con la sangre y la gloria. 

«¡Adelante, soldados! ¡ATurin! sea esta nuestra pa- 
labra de órden; en ella encontraremos la paz por la cual 



combatimos 
detzhy, 



¡Viva el emperador! ¡Viva la patria!— Ra- 



Ya se ha referido en el artículo de Cer- 
deña el encuentro decisivo que ambos ejér- 
citos , austríaco y piamontés , llegaron á 
tener en los campos de Novara , donde fe- 
neció miserablemente la causa de la inde- 
pendencia italiana , derrotado su mas ilus- 
tre campeón Carlos Alberto de Cerdeña. 
Desde entonces la Lombardia lia vuelto á 
sufrir todo el peso de la dominación estran- 
gera , y los demás pueblos de Italia ese 
yugo austríaco que tanto detestan. 

RUSIA. 

, ¡ - |! ;A1 notarse, aunque levemente, en Ru- 
sia el movimiento de agitación de toda la 
Europa publicó el czar un notable manifies- 
to en que hacia un llamamiento general á 
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lodos sus subditos , y como volviese ú re- 
sonar el grito de nacionalidad de los pola- 
eos, como hubiese alguna deserción en las 
tropas rusas de Polonia , envió un ejército 
á varsovia, calculando que los polacos no 
habían de permanecer tranquilos en el mo- 
vimiento general de regeneración. Las de- 
mostraciones tan ruidosas como estériles 
hechas en Francia en los dias de la revo- 
lución y que tanto 'escitaron el patriotismo 
de los polacos , no han servido mas que 
para remachar sus cadenas , y no solo han 
sido oprimidos por los ejércitos rusos, sino 
que hasta los que al mando de Mieros- 
lawski se insurreccionaron en el gran du- 
cado de Posen , fueron arrollados por los 
prusianos. Por estas circunstancias el em- 
perador de Rusia , lejos de disminuir sus 
ejércitos, los aumentaba con nuevos alista- 
mientos y los tenia siempre prontos á en- 
trar en campaña. Pronto hubieron de ha- 
cerlo para apoyar al Austria acosada por 
los húngaros que fueron vencidos y perdie- 
ron su nacionalidad, solo por el concurso 
que el emperador de Rusia prestó al de 
Austria para asegurar la integridad de su 
territorio. Cuales fuesen los resultados de 
este concurso, y de qué manera terminaron 
las tropas rusas la guerra de Hungría , lo 
espresa la notable circular dirigida por el 
conde Nesselrode á los representantes de 
la Rusia en el eslraugero: 

Vausovía 19 (31) tic agosto de 1010. 

«Los lioreliues que os liu reiniliíó os han tenido al 
corriente de las operaciones militares en Hungría. Re- 
chazados por un lado mas allá del Thciss, deshecllés y 
dispersos por «ir o por las sucesivas derrotas ¡jue las bu 
hacho sufrir en Tra.usílvania id general Ludeís, los cuor- 
|ius ¡flsurrecóipnalesise han encontrado en una posición en 
que les era inminente una catástrofe. 

«En semejantes circunstancias se lia disuello el go- 
bierno revolucionario. Gcorgey, revestido del «odor dic- 
tatorial, so lia rendido á discreción, y sin condicionas. 
Sus tropas, núcleo de la insurrección , compuestas de 
3U,l)OU hombres de infantería, 5,01)0 do caballería y 144 
cañones, han sollado sus armas delante del general conde 
Rudjger, que la previsión del señor mariscal principo de 
Vwsovia había dirigido sobre Grossvvardein. 

«Gran número do destacamentos enemigos han segui- 
do ya su ejemplo. La fortaleza de Arad está ocupada por 
las tropas imperiales. Filialmente, acaba dé someterse al 
general Luilers olio cuerpo de insurgentes en Trnnsilvn- 
niti, compuesto 1 de 12 batallones de infnñisria, íl escua- 
drones de caballería y 7í cañones. Los principales agen- 
Ies polacos han hiiidu. 

■ Desdeabora piulemos considerar la guerra como con- 
cluida. Algunas resistencias parciales nu podrían retardar 
su i'esuliadu final. La ['residencia divina lia bendecido 
nuestros esfuerzos, ftl ejército del emperador, conducido 
Suplemento. 



gloriosa mente por el ilustre gofo que. lanías veces le trazó 
el camino de la victoria, ha justificado coiuplelainonte su 
antiguo renombre, lia correspondido á la esperanza (le 
nuestro angosto señor. Por su parte, las tropas austríacas 
;i las órdenes del general liaron Ilaynait, apoyadas pol- 
lina de nuestras divisiones, han conseguido brillantes 
victorias, que han contribuido poderosamente al resultado 
que hemos alcanzado en común. 

«Mi circular del '27 de abril os lia informado do los 
motivos que han decidido á S. M. el emperador á lomar 
parte en osla guerra, las miras que tenia, el objeto que su 
había propuesto. 

«Los peligros que podían comprometer la seguridad 
de nuestras fruntoras han desaparecido. La Hungría ha 
vuelto á la obediencia de su soberano legitimo; está ase- 
gurada la integridad del territorio austríaco, lal como la 
estableció el congreso de Viona. 

«Estos son los resultados del concurso que el empera- 
dor lia prestado á S. M. imperial y real apostólica. Esta 
es también la única compensación que se propuso siempre 
nuestro augusto señor cuando unió sus banderas ú las do 
su augusto aliado. 

■ Nuestra asistencia, ofrecida con lealtad, ha sido 
aceptada con confianza. Estos sentimientos han formado 
la base de las relaciones entre los dos soberanos, y presi- 
dirán de la misma manera á la alianza de sus imperios. 
La tarca del emperador ha concluido. Sus tropas han re- 
cibido la orden de evacuar el territorio húngaro, y no 
tardarán en volver sucesivamente á nuestras fronteras. 

■ lisiáis autorizado para comunicar este despacho al 
gobierno, cerca del cual tenéis el honor de representar á 
nuestro augusto soberano. »;' 

Conforme se infiere de este documento, 
la Rusia dejó al Austria que en sus estados 
hiciese las innovaciones y reformas que me- 
jor le pareciesen, sin exigir compensación 
ninguna, No por haberse terminado la guer- 
ra de Hungría disminuyó la Rusia sus ar- 
mamentos, al contrario, tenia el ejército 
de Polonia bien dispuesto para ponerse en 
movimiento á la primera ocasión. Con los 
armamentos de la Rusia , coincidió la venta 
que hizo el emperador de todos los fondos 
que tenia en el banco de Francia , dejando 
en este pais su producto de 50.000,000 de 
francos. En la gran conmoción política y 
social del centro de Europa es indudable 
que la Rusia , favorecida por su posición, 
y al abrigo de disturbios interiores, ha per- 
manecido, en actitud hostil, lija la atención 
para aprovechar el momento de hacer á la 
Europa cosaca, ya que no fuese repu- 
blicana. 

SUECIA. 

Este es uno de los estados en que me- 
nos convulsiones políticas han ocurrido, 
.gracias á la previsión del rey, que couo- 
I cedor de las tendencias de la época , iiom- 
52 
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bró al instante una comisión que redactara 
un proyecto de Constitución para !a Suo- 
cia , y aun asi y todo liulto desórdenes en 
Slokolmo. Guando terminó, la guerra tío 
Hungría, también estuvo á punto de alte- 
rarse la tranquilidad en Suecia, y se descu- 
brieron en el espíritu público síntomas que 
alarmaban al gobierno. Llegó el caso de 
celebrarse en Upsal funerales por las víc- 
timas de la Hungría y de enarbolarse las 
banderas tricolores de otras naciones, en 
medio de los aplausos de la multitud. 

SUIZA. 

Cuando la Suiza, después de sosegada 
la insurrección del Sonderbund, se ocupa- 
ba con empeño en la revisión del pacto fe- 
deral de los veinte y dos cantones , recibió 
una nota colectiva de Francia , Austria, 
Prusia y Rusia con pretensiones de inter- 
vención en dicha reforma; pero la Dieta 
helvética dio en 19 de febrero de 1848, 
una respuesta digna y enérgica, rechazan- 
do toda influencia estraugera. A esta ma- 
nifestación se siguió poco después la sepa- 
ración de la Prusia del cantón de Neucha- 
tel que dependía de ella, y estableció su 
gobierno particular en Lacbausc de Foods. 
En la Dieta ordinaria de 1847 á 48 que- 
dó definitivamente aprobado el nuevo pac- 
to federal y votado por una mayoría de 
trece estados, siendo el único que se pro- 
nunció absolutamente contra el nuevo pac- 
to, el estado de Scbwyz. En 10 de julio la 
Dieta se ocupó de la garantía federal de la 
Constitución que habia cambiado el princi- 
pado de Neuchatel en una república, for- 
mando el veinte y un cantón de la confe- 
deración y quedó al fin aprobada la garan- 
tía para todos los estados, quedando por 
tanto sustraidó el de Neuchatel de la domi- 
nación prusiana. En octubre de este ano 
se tramó cnFriburgo un plan de conspira- 
ción .para arrojar de la capital á los gober- 
nantes , dominados por la facción ultra-de- 
mocrática que allí habia ido á reunirse. 
Este proyecto fracasó y los radicales de 
Friburgo tomaron varias disposiciones pre- 
ventivas , entre ellas la de armar la milicia 
íederaL 

TOSCANA. 
El gran duque Leopoldo lí que fué délos 



primeros á dar una Constitución a su pue- 
blo , convocó por la primera vez en Flo- 
rencia las cámaras en 29 de junio de 1848. 
Restableció también las relaciones políticas 
con España, quedando nombrado el emba- 
jador de Cerdeña para representar al go- 
bierno toscano en la corte de Madrid. Has- 
ta el 30 de julio de 1848 no ocurrieron en 
Florencia desórdenes de consideración, con 
motivo de escita!" al gobierno á que contri- 
buyese á sostener la guerra dé la indepen- 
dencia italiana. La milicia nacional pudo 
contener á las turbas , que anduvieron mas 
desenfrenadas en Liorna. El ministerio hizo 
dimisión y la cámara decretó se armasen 
diez batallones y se comprasen en Francia 
15,000 fusiles. Ya estaba el pueblo calma- 
do, cuando llega el comisario Cipriani, en- 
viado como pacificador por el gran duque, 
y con solos 2,000 hombres de tropa con 
que contaba, adopta tales medidas de rigor, 
que el partido republicano, dirigido por 
Guerrazzi, corre á las armas, se forman 
barricadas, la tropa se replega á la ciudade- 
la y los insurgentes quedan dueños de la 
ciudad. La tropa da indicios de fraternizar 
con el pueblo, y entonces el coronel que la 
mandaba celebra el siguiente convenio con 
el general Torres , comandante de la fuer- 
za popular. 

• Hoy 4 de setiembre do 1848, hallándose la ciudad 
de Liorna en poder del pueblo , y si Tuerte de Porla-llo- 
riHa cu poder do ia tropa, y queriendo evitar á toda cosía 
tjiio vuelva á derramarse sangre toscana, se liu celebrado 
el siguiente convenio : 

1. " «Se restablecerá completamente la buena armo- 
nía entre el pueblo y la tropa. Al efecto, los cuerpos do 
línea del ejército de S. A. R. el gran duijue de Toscana, 
volverán inmediatamente á sus cuarteles. En el fuerte solo 
quedarán las mismas fuerzas de artillería que obora lo 
guarnecen; las demás tropas que en él so hallan lo eva- 
cuarán. 

2. ° <La tropa de línoa será reemplazada en el Tuerto 
por cien guardias nacionales, y por ios cien refugiados 
polac'os que forman la compañía dB guias del general 
Torres. 

5.° -Na se hará alteración alguna en las institucio- 
nes gubernamentales del pais, conforme á los votos de la 
liel y Suerte ciudad de Liorna , que en todas ocasiones sa- 
be liaccrse respetar. Conste esta circunstancia para tran- 
quilizar la delicada susceptibilidad del teniente coronel. 
Costa Regbini, á cuyo amor y fidelidad al principe le tri- 
buía de este modo un público homenago. 

4. " -El pueblo seguirá creyendo como siempre que 
es justo y legitimo que la ¡ropa bien disciplinada deba 
obedecer las órdenes desusgefes. 

5. " «Las puertas de la ciudad rerán ocupadas in- 
distintamente por la guardia nacional, la reserva y 1* 
tropa. • 
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La diputación enviada á Florencia re- 
gresó é hizo sus csplicaciones. al pueblo, 
(pie nombró prcsidcnle á Guerrazzi , quien 
logró al Ün tranquilizar los ánimos. Des- 
pués, en 3 de octubre, con la noücia de la 
revolución de Viena y triunfo de los repu- 
blicanos, se hicieron en Florencia manifes- 
taciones en sentido revolucionario, dándose 
vivas á la independencia italiana , de modo 
que el gran duque tuvo que cambiar de mi- 
nisterio , entrando en el nuevo gabinete los 
que habían sido gefes de la insurrección. 
En Liorna la multitud con tambores , ban- 
deras y aclamando á la Constituyente ita- 
liana, se dirigió al palacio del gobernador á 
hacerle presente sus exigencias, á las que 
el gobernador Monlanelli accedió en un dis- 
curso que pronunció desde el balcón de su 
palacio. Este Monlanelli, que era para Flo- 
rencia lo que Mamiani para Roma , publicó 
también su proyecto de Constituyente ita- 
liana, y para enviar diputados á ella, hizo 
aprobar en las cámaras el decreto siguienLe: 

«Nos Leopoldo II, gran duque doToscana, ele. Oído 
el parecer de nuestro consejo de ministros, hemos decre- 
tado que se présenle al parlamento el siguiente proyecto 
de ley: 

Arl. 1." <iLa Toseana enriará 37 diputados á la 
Asamblea .nacional italiana. 

2.° >Los diputados serán elegidos por el sufragio 
universal directo. 

o." «Son electores todos los loscanos de 21 años, y 
que estén en posesión de sus derechos civiles. 

4.° -Son elegibles lodos los loscanos do 25 años. 

G.° • Los diputados obtendrán dietas. 

•i. 0 <rLa forma de las elecciones y la época de la con- 
vocación de los colegios electorales se determinarán por 
un reglamento particular.» 

Hubo cierta manifestación pública para 
hacer que se aprobase este decreto, y ade- 
mas en Florencia estalló otro molin en la 
noche del 28 de enero de 1849, y tan serio 
que la, autoridad tuvo que dirigir su voz al 
pueblo. El duque Leopoldo que no se pres- 
taba con la mejor voluntad á la marcha del 
gobierno, se hallaba en Sienna, adonde hizo 
venir á Monlanelli , presidente del consejo 
de ministros y de las csplicaciones que en- 
tre ellos hubo, residió la fuga del gran du- 
que en la noche del 7 de febrero , dejando 
escrita la siguiente carLa: 

- ' «Al presidente del consejo de ministros: 

■ Después tío ocho días de residencia on Sienna, y 
sabiendo ademas que corren varios rumores en la capital 
y en otros puntus, diciendo que mi alejamiento de Flo- 
rencia proviene de temor ó de otro motivo mas bajo, me 



veo en la precisión de declarar la cansa verdadera que 
me lia impelido á esta determinación. 

■ El deseo do evitar graves turbulencias mo obligo 
en 22 de enero de 1849 á aprobar que so presentase en 
mi nombre á la discusión y al voló de la Asambloa Jógis- 
lativo, el proyecto de ley para la elección de los represen- 
tantes toscanos á la Constituyente italiana. Mientras se 
maduraba en el consejo general y en el senado, mo re- 
servaba yo el derecho de observar el curso que llevaba la 
misma, y de reflexionar sobro nua duda que, surgia en mi 
ánimo, acerca do si podía incurrir con aquella ley en la 
esconmniou indicada en el breve de Su Santidad del 1." 
de enero de 1849 , datado en Gisela, Esta duda la co- 
muniqué á algunos do los ministros , manifestándoles qu& 
el peligro intrínseco de la censura no debía depender, en 
mi sentir, sino del mandato que se confiriese a los dipu- 
tados de la Constituyente, y del cual no se hablaba pala- 
bra en el proyecto de ley. 

■ Pero en la discusión del consejo general se gestionó 
la cuestión do los poderes que doblan darse á los diputa ■ 
dos, decidiéndose por unanimidad que se entendiese, que 
su mándalo era ilimitado. Entonces la duda so me hizo 
mas eminente, por lo que creí qiicdcliia esponcrla á lu 
consideración de personas autorizadas y competentes, las 
cuales todas unánimemente declararon que incurría con 
tal acto en la censura de !n iglesia. 

«No obstante, habiéndose esparcido la noticia , con 
muchas apariencias de verdad, de que el papa no solo 
no trataba de condenar la Constituyente italiana, sino que 
interrogado sobre esto había aprobado las votaciones para 
la misma, quiso proceder en este importante negocio pol- 
la via mas seguro, y tener un juicio solemne é inapelable, 
y rae resolví a consultar á Su Santidad, á quien como so- 
berano pontífice delita enteramente someterme, por medio 
de una carta do 28 de enero próxima pasado. La réplica 
tic Su Santidad ha llegado á mi mas tarde de lo regular 
á causa do circunstancias improvistas, debiéndose á esto el 
que me retardase en dar á la ley la sanción linal, que por 
el Estatuto pertenecía al príncipe. Pero la carta deseada 
ha llegado ya, y está en mis manos. Las palabras del San- 
to Padre son tan claras y csplícilas, que no pueden dejar 
sombra ninguna de duda. La ley de la Constituyente ita- 
liana no puede por lo tatito ser por mí sancionada. 

■ Aunque la Constituyente era un acto tal que podía 
poner en peligro hasta mi corona, creí no deber poner 
obstáculo ninguno á su realización, atendiendo solo al 
bien del país y al alejamiento de las reacciones. Por eso 
acepté un ministerio que habin ya proclamado y que la 
proclamó en su programa. Por eso luce mención de ella 
en mi discurso tío apertura de la Asamblea legislativa. 
Pero puesto que se trata ahora de esponcr con osle pasa ;"i 
mi mismo y a mi pais, á la grande desventura de incur- 
rir yo y de hacer incurrir á tantos buenos loscanos en lu 
censura fulminada por la iglesia, debo negarme á adhe- 
rirme á ella, como asi lo hago con toda la tranquilidad 
de mi conciencia. 

«En medio de la exaltación do los ánimos, es fácil pro- 
veer que mi vuelta á Florencia en estos momentos podía 
esponermeá (oles estreñios que me' impidiesen ja libertad 
del voto que me compete. De aqui que me aloje de la ca- 
pital y que abandone á Sienna, porque no quioro que su 
diga que por mi causa osla ciudad ha sido campo da 
hostiles reacciones. Confio, no obstante, que la concien- 
cia do mi pueblo sabrá reconocer de qué peso sean las 
rozones que me obligan á dar el veto, y espero que Dios 
tendrá cuidado de mi delicioso pais. 

«Kttejjü ademas a! ministro, que dé publicidad & te- 
da la presente 'declaración, donde se manifiesto á todos, 
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cómo y tior qué fué dada In negativa que, opongo 3 la san- 
eiou de la ley para ia elcccioh .de los represen tanlés (osca- 
iips á la Constituyente italiana. Qub si talos publicaciones 
no se hiciesen en loila integridad y con solicitud, moveré 
obligado á hacerlo yo mismo desde el lugar adonde la 
Providencia quiera conducirme. — Sienna, 7 de lebrero 
de 184&;. 

Montanelli volvió á Florencia , declaró 
al ministerio en consejo permanente, llamó 
á las amias á toda la guardia cívica y lomó 
las medidas necesarias para mantener el 
orden. A instigación del Circulo popular, se 
pidió y proclamó un gobierno provisional, 
compuesto de los señores Montanelli, Guer- 
razzi y Mazzoni, yendo doce comisarios ele- 
gidos en la plaza pública á proclamar en la 
cámara de los diputados, lo que ellos lla- 
maban la voluntad del pueblo. El nuevo go- 
bierno provisional salió en medio de mil 
ovaciones de la cámara para ir á instalarse 
cu el PalacioViejo, desde doude dió al pue- 
blo la proclama siguiente: 

■ Táscanos: 

.El príncipe á quien prodigasteis tesoros de afreto, 
os ha abandonado, y os ha abandonado en el momento 
del peligro. 

«El pueblo y la Asamblea legislativa lian sabido esíc 
suceso con sentimiento de profunda amargura, 

n Los principes pasan; poro los pueblos quedan. 
"«Pueblo y Asamblea han comprendido lo que su dig- 
nidad reclamaba, y lian provisto como convenia. 

«El pueblo y la Asamblea ñus han elegido paro re- 
gir el gobierno provisional de la Toscana, Nosotros, aoep ■ 
tamos este encargo, conliando en Dios y en nuestra con- 
ciencia, y lo desempeñaremos con rectitud y con energía. 

«¡Animo! Estamos unidos, y este acón teci miento se- 
rá leve como pluma caida dol ala do un avoque pasa. 

■ Nadie piimsc bajo niiigun p rétenlo en turbar !a tran- 
quilidad pública. El pueblo guardo al pueblo. _ 

■ La libertad ¡leva una bandera inmaculada. Los [os- 
éanos lo tendrán presente. Custodios de la voluntad del 
pueblo, de la civilización, dolo probidad y déla justi- 
cia, oslamos determinados ;i reprimir las inicuas Iranias 
délos Violentos ó de los retrógrados; defensores de la in- 
dependencia, nosotros velaremos para constituir ejércitos 
libres y gloriosos. 

■ ¡Viva la libertad! 

('Florencia, en ol palacio de nuestra residencia, a 8 
de febrero de 1 840. 

«Los miembros del gobierno provisional. — J. D. 
Guerrazzi. — G. Mazzoni. — G. Montanelli. ■ 

El nuevo gobierno después de declarar 
!a destitución del gran duque, nombró mi- 
nistro de Estado al presidente del Circulo 
popular i disolvió el senado y el consejo 
general. En tanto el gran ducpie se hallaba 
en Porto Slefano, donde tenia un buque in- 
glés á su disposición en el que al fin se em- 
barcó , llegando á Gacta eu .23 de febrero, 



en vista de que en sus estados iba en au- 
mento el frenesí revolucionario , pues se 
babia proclamado la república y se babia 
decidido la unión de la Toseaua con los 
Estados romanos, debiendo el nuevo esta- 
do reunido llamarse república de la Italia 
Central. 

La obra de la revolución estuvo en su 
auge hasta la derrota en Novara del ejército 
piamonlés; entonces para que hubiera uni- 
dad en las disposiciones y lodo concurriera 
á la defensa de la patria, se nombró dicta- 
dor al triunviro Guerrazzi ; pero en tanto 
los austríacos se iban aproximando , y en 
el espíritu publico babia notable cambio. La 
entrada en Florencia de los voluntarios 
liorneses, llamados por el dictador, causó 
tantas vejaciones á los florentinos que entre 
ellos y los liorneses hubo una terrible co- 
lisión en la. tarde del 11 de abril , dándose 
ya gritos á favor del gran duque. Echados 
los liorneses, el ayuntamiento casi ya en 
nombre del gran duque , se encargó dé la 
dirección de los negocios, fueron arranca- 
dos los árboles de. la libertad y restablecidas 
las armas del gran duque, á quien se envió 
una diputación para que volviera á su pue- 
blo. Guerrazzi y ia Asamblea quisieron 
oponer alguna resistencia, pero viendo que 
el pueblo aclamaba al gran duque cada vez 
con mas entusiasmo, la Asamblea se disol- 
vió y el ayuntamiento se encargó decidida- 
mente del gobierno , y para consolidarle 
publicó las siguientes proclamas y de- 
cretos: 

.¡Soldados! 

■ Vuestra divisa es la lealtad y el honor. La comisión 
apela á estos sentimientos y os invita ¡i prestar juramento 
al príncipe en cuyo nombre gobierna, y á las libertades 
constitucionales, que el país quiere ver consolidadas. To- 
dos en particular pueden negarse á prestar este juramen- 
to, pero después de haberlo prestado, ¡desgraciado el que 
viularc su santidad! 

■ La comisión de gobierno necesita contar con vues- 
tra ayuda, y espera que con vuestro patriotismo y vues- 
tra disciplina sabréis concillaros la gratitud de lodos los 
buenos toscanos. 

■ Dado en Tosoana, en el PalacioViejo, ol 15 de 
abril de 1849, — ltieasoli. — Higuy. — lirucbi. — Ulivi. 
— Slartélii.— Cantugatíi. — Duonainti, — Galleti.— Itos- 
si,— Capponi. — : Cípot[iíadi'i.-" 

■ La comisión de gobierno ha decretado y decreta: 
Art. 1.° «Se disuelve la guardia municipal íoscana 

para ser reorganizada ininedialaineula bajo la denomina- 
ción de guardia de segundad pública, según las reglas 
establecidas el 5 de, enero de 1819. 
Arl. 2.° «Hasta el mouicuto de sti reorganización 
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los oficíalos, -.sargento* y soldados de este cuerpo seguirán 
recibiendo el sueldo (¡no jes está asignado. 

Arí. 3." «La reorganización de Jiclio cuerpo se ve- 
íffiíiará bajóla vigilancia de una ¿omisión, compuesta 



1m circunstancias no jius es posihlo delonninnr hoy ] n 
época en ijuq deberá tener- (¡a el actual estado precario de 
cotas; 

Considerando, eh fin, quo para observar, en cnnnlo 



el gobernador civil ile Florencia, del abogado genera! ' el tiempo lo permito, los principios consignados en el Es- 



Forlini, del capitán Borbon el Monte, y del señor P¡o-¡latulo, es indispensable proveer útil y dicazmente á la 

buena administración del pais, y ú consolidar el orden y 
la tranquilidad pública, liemos decretado y deereinmos lo 
siguiente: 

Arí. ■Queda disuella la Asamblea general de 
los diputados, reunido. c,l 10 do enero de 1ÍÍ49, y cuyas 
sesiones fueron interrumpidas por la revolución de fe- 
brero. 

Art. 2." <En lanío que no so proceda á nueva con- 
vocación de la Asamblea legislativa, todo poder será ejer- 
cido por Nos, después de oír al consejo do r Estado, y sal- 
vo la conservación, en tanlo cuanlo las circunstancias lo 
permitan, do los principios consagrados por el Estatuto 
fundamental. 

Arl. 5..", "Nuestro consejo de ministros está encarga- 
do de la ejecución del presente decreto. Florencia 21 de 
setiembre de 1050. — Leopoldo. — Siguen las firmas do 
los ministros, i 



troMU .,¡ .'•,;¡<jjjr|<r« n^iMlífíJ /d.»iwr>'i '¡I 
Arl. 4.° >No se podrá escluir de dicho cuerpo á 
ningún individuo que, ademas da tener una buena con- 
duela, justifique poseer todas los condiciones 1 exigida» 
]ior el reglamento. 

■ Florencia 15. de abril de 1049.— (Siguen las 
firmas). b . ; I 

.Soldados déla guardia nacional. 

■ CI amor á la patria, de que lan-bella 'mucslra lia— 
liéis dado en estos supremos, momentos, vuestro celo y 
vuestros servicios os lian merecido la gratitud de toda la 
polilacion.de Florencio, y os merecerán la de ia Toseana 
entera. Tenemos una satisfacción- en atestiguarlo solemne- 
mente. A vosotros toca ahora completar la-obra que ha- 
béis comenzado con magnanimidad. Os exhortamos á 
perseverar en vuestra generosa conducta. 

• Tened entendido que solo esta perseverancia puede 
salvar á la patria; sin ella mal se podría conservar el or- 
den público y la tranquilidad interior de que necesita la 
Toseana, para que Leopoldo II puede condal* al mismo 
pais la seguridad de su gobierno y la defensa de las li- 
bertades constitucionales. 

.Florencia 13 de abril de 1040. — (Siguen la* 
firmas).» 

■ Quedan prohibidos los círculos políticos. 

«Un decreto regulará el derecho de reunión y de 
asociación. — Dado en Florencia, en el Palacio Viejo, 
el 15 de abril de 1SM9. — Horacio lücasolu. » 

La reacción de Florencia se hizo osten- 
siva á Liorna, donde á pesar de los ele- 
mentos revolucionarios que alli se abriga- 
ban , se restableció también la autoridad 
del gran duque Leopoldo Ií. La Toseana 
volvió á recibir á este principe con entu- 
siasmo , y él, olyidaudo la ingratitud con 
que había sido tratado, inauguró su vuelta, 
publicando en 21 de noviembre de 1849 
una amnistía la mas amplia y sin escepcio- 
nes que permitía la situación del pais. Todo 
siguió en Toseana bajo un orden regular, 
hasta que en 23 de agosto de este año pu- 
blicó el gran duque el siguiente decreto, 
por el que quedaba abolido el gobierno re- 
presentativo: 

.Considerando que la situación general de la Euro- 
pa, y la de Italia y Toseana eu particular, no nos han 
permitido ni nos permiten en la actualidad volver á po- 
ner en vigor el sistema de gobierno representativo que 
concedimos en febrero do 1048, que ha sido sucesiva- 
mente destruido perlas violencias de febrero de 1840, y 
que sin embargo queremos restablecer en términos que 
no se .repitan los pasados desórdenes; 

«Considerando que bajo la imperiosa necesidad de 



Ademas dió oíros disolviendo la cámara 
de diputados y restringiendo la imprenta, 
de modo que todos los poderes ya son ejer- 
cidos por el gran duque, oyendo ai consejo 
de Estado. 

TURQUIA. 



Un conflicto estalló en Conslantinopla 
entre los representantes de Rusia y Austria 
y el Diván á causa de tos emigrados hún- 
garos que fueron á refugiarse eu aquel pais, 
f acosados por las armas rusas eu la última 
¡ guerra de Hungría. Llegó el caso de dirigir 
, un ultimátum á la Sublime Püerla en 17 de 
octubre de 1849, amenazando con suspen- 
der las relaciones , si en el término de 
veinte y cuatro horas no se accedía á esta 
pretensión. Alegaba la Rusia un tratado 
de 21 de julio de 1774 , por el que ambas 
potencias, la Rusia y la Turquía, se habían 
obligado á entregar á la otra ó espulsor al 
menos al subdito de una de ellas que fuese 
á ocultarse en la otra para eludir el castigo 
de sus delitos. La Puerta se negaba al cum- 
plimiento de este tratado , en virtud de que 
Koussut no era ruso , ni tampoco lo eran 



otros gefes de la insurrección húngara, 
cuya extradición principal se pedia. A la 
menor amenaza da guerra por parte de la 
Rusia, se alarmaron al instante los repre- 
sentantes de Francia é Inglaterra que avi- 
saron á los almirantes que mandaban íps 
escuadras de ambas ilaciones en el Medí- 
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terráneo pava que impidiesen si llegara el 
caso el que la escuadra rustí 'pasase los 
Dardauelos, siempre en la suposición de los 
planes de cngrandccimienlo y conquista 
que medita la Rusia por laparle de Oriente 
y con el temor de que pueda ser dueña de 
Conslant'mopla. Era entonces mas de temer 
este suceso, porque la última revolución de 
Hungría, estrechando las relaciones entre 
la Rusia y el Austria, había quitado al czar 
el único obstáculo que le estórbalo dirigir- 
se á Constantinopla. Terminada la cuestión 
entre la Rusia y la Sublime Puerta sobre 
la entrega de los refugiados húngaros, de 
los cuales unos habían sido internados , y 
otros por evitar persecuciones habian abra- 
zado el islamismo, hizo el sultán en junio 
de este año un viage á las islas del Archi- 
piélago , volviendo el 25 á su corle en la 
que fué recibido con las mayores demos- 
traciones de cariño y alegría. 



Al terminar esta reseña de! estado po- 
lítico actual de las naciones de Europa, 
después de tantas vicisitudes , de tantas 
agitaciones y de tanta sangre derramada, 
solo se advierte, que vencido en todas par- 
les el espíritu de insurrección, solo se as- 
pira á restablecer pura y simplemente el 
antiguo orden de cosas. Ha sido contenida la 
propaganda revolucionaria á que dió tanto 
impulso la revolución de febrero en Fran- 
cia, y desacreditadas la libertad, igualdad y 
fraternidad que proclamaba y han vuelto á 
cobrar mayor fuerza los principios monár- 
quicos que dicha revolución se propuso 
debilitar. Sin embargo , ni los armamentos 
cesan, ni los temores de los soberanos y dé- 
los gobiernos se acaban , ni se descuidan 
las medidas de precaución para preservar 
á los pueblos de la demagogia, que otra vez 
que volviese á triunfar degeneraría en so- 
cialismo. No es creíble que vuelvan á re- 
producirse los acontecimientos de 1848, 
pues la Europa del. dia puede formar ya 
contraste con la de entonces ; pero también 
es lo cierto que la demagogia no se da por 
vencida y que hace desesperados esfuerzos 
por recuperar lo perdido. Para prueba de 
esta verdad y para justiücár los temores de 
los gobiernos, basta la siguiente proclama 
que acaba de dar el gran comité democrá- 
tico europeo eslableci lo en Londres y corrá- 



moslo de los principales revolucionarios 
de lodos los países. 

EL COMITÉ DEMOr.ILATICO EUROPEO A LOS ALEMANES. 

• ¡Alómanos! 

■ lín la insurrección de 18ÍÍ1 probásloís patentemen- 
te que sois entusiastas por los principios do libertad que 
lian iluminado el mundo, y lo hicisteis ver vertiendo la 
sangrado vuestros mártires on todos los, pueblos. Desdo 
entonces acá, el corazón do la Alemania lato con pulsa- 
ciones idénticas á las del corazón de Polonia, Hungría, 
Italia y Francia. 

■ Fuisteis vencidos en aquella época, porque ho esta- 
bais bastante convencidos aun, deque lo único que pudín 
depararos la unidad nacional ora la caída de los déspo- 
tas, de que solamente la democracia una é indivisible po- 
día conduciros á ta independencia y á la libertad; y do 
que la nación alemana, por último, no podía obtener una 
existencia propia á espensas de las demás nociones, me- 
díante á que no le era dable constituirse legítimamente 
sino por medio de la unión europea de los otros pueblos, 
igualmente independientes y libres. 

■ La lección ha sido iiien cruel, á no' dudarlo, pues- 
to que los déspotas á quienes dejasteis en pió, os han ven- 
dido á la Rusia. 

«Si: vuestro fraccionamiento, la destrucción de 
vuestra libertad, la ruina de vuestra independencia, 
vuestra opresión, y todas las demás desgracias de que os 
condoléis, dcbéislas únicamente á esos hombres despóti- 
cos que do han tenido inconveniente en hacerse vasallos 
del czar. 

■ ¿Qué otra cosa son los reducidos ejército; de vues- 
tros principes, sino unas divisiones del gran ejército roso 
que se apresta á invadiros? ¿Qué vienen á ser esos aus- 
tríacos, Lavaros y prusianos que concentran sus fuerzas, 
sino otros tantos rusos con uniformes y banderas diferen- 
tes? ¿Por ventura no procede de San Petersburgo la voz 
que los mando? 

■ Sí por vuestra parte no os hallarais, como os ha- 
lláis, dispuestos ¡i hacer un esfuerzo sublime, desde aho- 
ra podría asegurarse que la Rusia ha conquistado la Ale- 
mania, y que la Europa es cosaca desde el Volga al 
lUiin, desde el Danubio hasta táseoslas del Báltico. 

• Con electo; esa cuestión de Schleswig', en la que se 
lia vertido pródigamente tanta sangre generosa; esa cues- 
tión del electorado de Hesse, que ha ofrecido el ejemplo 
memorable de un ejército sacrilicado en aras del derecho, 
es para los pueblos de un interés grave y de actualidad, 
al propio tiempo que para los aristócratas coligados no es 
masque un juego sangriento, un prctosto fútil que sirve 
do mascara á proyectos de. otra índole, y el cual les auto- 
riza á convocara susseides, para lograr de esta manera 
abrumaros con mayor seguridad. 

• ■ ¡Ahí tenéis, s'ino, á eso rey dePrusia, que se alza 
mal do su grado al grito de todo nn pueblo, como si 
fuese su ánimo defender l,i honra de una nación y los 
restos de un 'miserable constitucionalismo!... ¿Saltéis-Ib 
que medita ese monarca? Pues no quiero otra cosa que 
negociar, conservarse, y aparentar que cede por la des- 
igualdad del número á las fuerzas irresistibles ,del Aus- 
tria, la Baviera y la Rusia. 

■ Y en el caso de que se viese impelido á marchar, 
¿sabéis hacia donde se encaminará de seguro?— Hacia una 
derrota preparada y combinada de antemano, ¡No tarda- 
rá en llegar á vuestros oídos el grito de traición! ¡Gui- 
llermo de Prusia resucitará á Carlos Alberto do Snhoya! 
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Lo qno Lusca no es seguramente unn victoria que lo da- 
ría por resallado una revolución; sino un revés que le 
deparará la conservación de un irono. 

■ Ninguna duda cabe ya, por tanlo,en que el absolu- 
tismo y la libertad," la liranía y la democracia se hallan 
frente á fronte. 

■ La alternativa consiste en serroso ó demócrata: lo 
domas es para farsa. 

.¿Qué nacer, pues, alemanes, en medio desemejante 
peligro? 

. -Procurar emanciparse de los servidores de la Rusia, 
que son vuestros tiranos. 

■ ¡Se quiere (laceros esclavos del cstrangero! ¡pues 
bien! bendecid el día en qno os es dado, por medio do 
un golpe formidable y sublime, conquistar í uu tiempo 
mismo vuestra independencia nacional j vuestros dere- 
chos do ciudadanía. 

■ ¡Para sor libres, alemanes, no tenéis que hacer otra' 
ensaque recordar, que habéis llevado algún diaol noin-^ 
bre cíe Francos! 

■ Vuestros ascendientes, según Tácito, eran invenci- 
bles merced á su unión, puesto que sus batallones esta- 
ban formados do manera que los soldados venían á- ser 
lodos individuos de una misma familia. 

■ Sofocad, como ellos, vuestras divisiones intestinas. 
No compongáis mas que una familia, la Democracia; no 
llevéis mas que un nombro solo; el de Republicanos ale- 
manes. . 

• ¡Qucno se oiga resonar de valle en valle y de co- 
lina cu colina mas que un solo cántico; él de indepen- 
dencia nacional, el antiguo bardil de vuestros mayo- 
res! De este modo vosotros también alcanzareis el Iriuulb. 

• Londres 15 de noviembre de 1850. 

■ Ledhií Roí-lis. — José Mazziki. — A. Dauaoz, 
íelogado de la centralización democrática polaca. — Ar- 
ólo Ruge, individuo de la Asamblea constituyente de 
'rancian. « 

Esta proclama ha sido dirigida á los 
alemanes, porque en ellos se cifra la espe- 
ranza de que se unan para consliluir un 
gobierno cual desea el comité de Londres, 
y por eso el mismo Mazzini se ha presentado 
en Alemania, para estimular él celo de los 
adeptos, y porque en este pais hay proba- 
bilidades de aniquilar los principios conser- 
vadores, si llega á emprenderse la lucha que 
amenaza estallar. Todavía al cabo de tres 
años está alli sin resolver el problema del 
poder central y establecimiento de esa uni- 
dad política, de la que se espera la segu- 
ridad y la tranquilidad de la patria. Las 
varias y estériles discusiones de la Dieta 
de Francfort y del parlamento de Erfurí 
han hecho perder hasta la esperanza de 
que en Alemania se establezca un buen or- 
den de cosas. Todo ha sido ensayos y nin- 
guno ha producido un resultado favorable. 
El Austria, aspirando también á la unidad, 
áió una ley fundamental para todo el impe- 
rio ; pero es difícil aplicar esta ley por un 
gobierno absoluto que hílenla ejercer su 



soberanía en varios estados de muy diversa 
índole. El rey de Prusia, que también pasó 
de absoluto á sanstítuGÍqnal, aspira á con- 
centrar en su persona la unidad del poder 
central ; pero ya pasó ía época de la pre - 
ponderancia de la Prusia, y si en los pri- 
meros tiempos de la revolución, cuando el 
rey de Prusia se hallaba favorecido por las 
Asambleas populares, no se atrevió á colo- 
car la corona imperial en sus sienes , me- 
nos podrá hacerlo ahora, en que los princi- 
pios conservadores han recobrado su fuerza, 
las asambleas populares han ido desapare- 
ciendo, y por último, los soberanos alema- 
nes, atendidos los principios que represen- 
tan , habrían forzosamente de unirse al 
Austria. 

Los últimos sucesos del electorado de 
Cassel, complicando la situación de la Ale- 
mania, son sin embargo, un motivo pode- 
roso para resolver la cuestión del poder 
central, si la Dieta de Francfort no encuen- 
tra obstáculo ninguno al ejercer los actos 
de soberanía federal que ha decretado para 
reducir á los estados de Cassel á la obe- 
diencia del elector, y para que este pueda, 
con el auxilio de la Confederación, resta- 
blecer el orden en su territorio. 

El movimiento revolucionario del elec- 
torado de Cassel fué promovido por una 
fracción de la cámara y algunos empleados 
que por los reglamentos de Cassel tienen 
asegurados sus destinos. Las declaraciones 
de la Asamblea de Francfort animaron las 
tendencias revolucionarias y falsearon algún 
tanto el hasta entonces escclenle espíritu 
de la tropa. No pudiendo el elector contener 
los progresos de la democracia, se adhirió 
al tratado de la Union prusiana del 26 de 
mayo de 1849, á pesar de que este acto 
comprometía la independencia del electo- 
rado. Asi que volvió el Austria á recobrar 
su dominio en todos los Estados alemanes, 
el elector de Cassel acudió á ponerse bajo 
el imperio de los tratados de 1815, desti- 
tuyendo en sus estados el ministerio que 
se hallaba al frente de los negocios y nom- 
brando otro , que como era natural , esciló 
todo el ódio del partido revolucionario. Las 
nuevas cámaras en que los demócratas es- 
taban en mayoría, negaron los presupuestos- 
y subsidios al ministerio , lo que produjo 
una nueva disolución de las cámaras, anun- 
ciándose la próxima convocación de la 
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Asamblea de los Estados. Pero ni los pue- 
blos realizaban el pago de las contribucio- 
nes, ni había agentes administrativos que 
se presentasen á cobrarlas. Declarado el 
pais en estado de sitio, la tropa, y particu- 
larmente los oficiales, simpatizaron con el 
pueblo, todo con la mira de obligar al go- 
bierno : .á realizar la unión con la Prusia. 
Paralizado el gobierno y sin poder con sus 
solos medios restablecer la autoridad , co- 
nociendo el elector que las declaraciones 
de la Prusia fomentaban la resistencia de 
oficiales y empleados, tomó el partido de 
abandonar la capital con todo su ministerio 
y de implorar el auxilio de la Confedera- 
ción, germánica de que era individuo. La 
Dielü llamada á intervenir en este negocio, 
asi por las leyes fundamentales , como por 
haberse dirigido á ella el gobierno de Cas- 
sel, hizo desde luego una intimación, y con 
el objeto de calcular también el partido que 
tomaría la Prusia. Esta protestó y anunció 
que miraría como caso de guerra la entrada 
de las tropas federales en Cassel ; pero á 
pesar de estas protestas, la Dieta de Franc- 
fort resolvió la entrada de las tropas de la 
Confederación en el territorio de Cassel, 
según convenio hecho con el elector, y de- 
lleudo la división auxiliar permanecer en 
el electorado, hasta que el soberano hubiese 
reorganizado su ejército. Esta intervención 
resuella por ¡a Dieta, fué anunciada por el 
comisario civil en los términos siguientes: 

■ Nombrado por la Confederación GeYminlca en 25 
do peUijire para.isaijio civil y e'rícargaíló (lo restablecerla 
autoridad del: príncipe en el Electorado , publico la si- 
guiente resolución de la Alambica federal. 

.Habiendo invocado el gobierno del lícsse-elccloral 
el 15 del comeólo el auxilio dé la Dieta para el resta- 
blecimiento del orden legal en el Electorado, la Dieta, 
rail arreglo íi los artículos 2(i y 51 del acta final de 
Viens, íin adoptado las medidos de ejecución necesarias 
conforme á lo prescrito en las ordenanzas de ejecución. 

«Habitantes del Ilesso-clcctoral; al atravesar vuestras 
fronteras en virtud de esta resolución, con el cuerpo de 
ejército al mando del general de caballería uávara, prin- 
cipe de laTour y Taxis, os aseguro que las tropas cum- 
plirán su dificil obligación con todos los miramientos 
<¡uc permitan fus circunstancias, y que fus cargas, inse- 
parables de la ocupación militar del país, se disminuirán 
lo que sen posible, particularmente para los subditos que 
no-so opongan al restablecimiento da la autoridad del so- 
berano. 

«Puedo asegurároslo con confianza, porque conozco 
el espirito guerrero que anima á las tropas y á su digno 
gefe. Observarán todos los miramientos compatibles con 
su deber, pero retocarán con un rigor inexorable cual- 
quiera sublevación ó resistencia. 



■ La Confederación espera vuestra pronta sumisión á 
sus disposiciones. 

■ El único medio de libertaros de los grandes sacrifi- 
cios que causaría al líosse-elcctoral el prolongar la ocu- 
pación militar, os restablecer prontamente el estado legal. 
Habitantes del Hosse-eloelorar; las tropas que lian entra- 
do en vuestro pais son tropas federales y amigas; no 
vienen á oprimiros, sino ó restablecer el orden en nom- 
bre de la Confederación , según lo ba solicitado vuestro 
soberano, y á volveros los beneficios do una administra- 
ción .justa, 

«Encargarlo de la ejecución de esta medida, como 
comisario civil de la Confederación , invito, eu la plena 
convicción de mi responsabilidad, á todas las autoridades 
del Electorado á obedecer los decretos y disposiciones qua 
yo diere en nombre y en virtud del mandato do la Con- 
federación, liaré prevalecer on todas partos la justicia. 
El pueblo del llcsse-elecíoral se ha distinguido siempre 
por su amor al orden, por su fidelidad y adhesión á su 
dinastía. 

■ Ha probado de nuevo que posee dichas cualidades 
no asociándose i los movimientos de algunas grandes ciu- 
dades del píisqnc querían afrehalar al gobierno los me- 
dios de continuar la administración, líl gobierno conti- 
nuará sordo á las insinuaciones de los mal intencio- 
nados. 

■ Si me engañase mi esperanza, movería obligado á 
sofocar con todos los medios que están en mi poder, "to- 
mados en nombre de la Confederación, debiendo los cul- 
pables imputarse á si mismos las consecuencias de sus 
atentados. 

«Hanau 1.° de noviembre de 1050. — 15n nombre de 
la Confeilernsion Germánica. El condedo Recfiberg, cu- 
misario civil.» 

A consecuencia de esta determinación, 
la división hávara, como vanguardia del 
ejército austríaco, penetró en territorio; de 
Cassel en 1.° de noviembre último á las 
órdenes del general príncipe de la Tour y 
Taxis. El electorado de Cassel, aunque de 
'ostensión casi insignificante, tiene sin em- 
bargo, importancia política por la posición 
militar que ocupa, enclavado entre ía pro- 
vincia prusiana de Wcslfalia, el Ilannover, 
los ducados de Sajonia y la Daviera. I'.n el 
caso de guerra, si los diferentes estados de 
Alemania se dividiesen, como es lo proba- 
ble, unos por el Austria y otros por la Pru- 
sia, la contienda ademas de hacerse curo- 
pea, llegaría á ser formidable. Los puestos 
de cada uno ya están marcados : los prín- 
cipes tan interesados en el sostenimiento 
del principio monárquico, se unirían al Aus- 
tria, 'mientras que las asambleas populares 
y los pueblos de quienes sus poderes pro- 
ceden, no quedarían disgustados con que la 
Prusia se decidiese á marchar con ellos en 
favor del principio democrático. Por lo de- 
mas el elector de Cassel, al lanzar las tro- 
jpas eslrangcras sobre su reino, tuvo buen 
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cuidado de advertir que solo iban á resta- 
blecer el orden y hacev respetar la autori- 
dad suprema en el electorado, como. .consta 
¿le la proclama siguiente: 

«Nos Fodorico. Guillermo por la grada de Dios, ele 1 . 
El momento supremo" en qnc las tropas l'oderalt's entran en 
el doctorado, nos impone el deber, caros subditos, de 
dirigiros algunas palabras de confianza, porque contamos 
con la fidelidad nunca desmentida de nuestro nucido. Lo 
que acontece es el resultado de la negativa inconstitucio- 
nal del impuesto, por le disuelta Asamblea do Jos esta- 
dos. La Constitución nos da el derecho y. nos impone el 
deber de tomar en circunstancias. estraordinorias jos dis- 
posiciones que garanticen la seguridad ubi Estado y la ad- 
ministración pública que desempeña , cu ella un panel im- 
portante. 

«Con arreglo á la Constitución hemos promulgado rn 
el mes último algunos decretos que, liemos juzgado nece- 
sarios, yquo no han podido atacar on nuda á la Consti- 
tución, porque solo tenían una duración pasajera. La 
resistencia de nuestras autoridades, por cuya .instigación 
se han separado gran número ilu oliciales del ejercito, 
lia heclio imposible la ejecueion de los decretos publi- 
cados. 

■ En sti consecuencia debimos recurrir á la interven- 
ción de la Confederación, cuya necesidad lia sido recono- 
cida pur los gobiernos representados en la Asamblea fe- 
deral. Seriamos inliel á ios deberes de sota-ano, ideas 
que Dios nos lia trasmitido, si tolerásemos que las arlii- 
trarias de nuestros funcionarios arreglasen la marcha de 
nuestro gobierno. 

*Las tropas austríacas y Mvoras entraran en nuestro 
pais el día de ia publicación de la presento proclama, para 
(¡jecntar nuestros decretos en virtud de órdenes dadas por 
la Asamblea federal, y sostener el estado de guerra pro- 
clamado. 

«At anunciarlo asi á nuestros fieles súbditos, espe- 
ramos conservarán una actitud tranquila y legal ; pero 
declaramos espesamente que la ocupación de nuestro 
pais por las tropas federales no tiene otro objeto que res- 
tablecer el órdon dolido hubiera sido turbado, y sostener- 
le donde se bullíase conservado por la fidelidad de nues- 
tros subÍíIos, 

• Temí remos cuidado en evitar á estos .en todo lo po- 
sible las consecuencias inevitables de un estado do guerra 
pasagero. 

«Dado en Wilhdmsbadcl 20 do octubre de 1850. — 
Firmado, Federico Guillermo, Hassenpljtig, Volmnr, 
llaynau, íiuumhach.» 

■Mo .) *c>'U , y liiiiauA h 'iníf <»nii .«lid 
De este documento se infiere que la Con- 
federación germánica se halla decidida , á 
todo, ti pesar délas protestas de la Prusia 
que se vé comprometida á poner por obra 
sus amenazas, y como es probable que no 
se atreva á provocar una guerra general, 
donde de poco le servirían las simpatías de 
otras distantes potencias eti que dominan' 
los principios liberales, resulta que perderá ¡ 
la influencia que' lía 1 Adquirido' eil bl Norte 1 
de Alemania en el momenlo eiv que noise 
atreva á rechazar con la fuerza de sus ar- 
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mas las decisiones de la Dieta de Franc- 
fort., La posibilidad, pues, de una guerra 
entre el Austria y la Prusia , guerra no 
exenta de peligros para el resto dé Europa, 
es lo que en la actualidad mas inquieta a! 
mundo político, por la posición respectiva 
de ambas potencias beligerantes. El rey de 
Prusia cuenta con un ejército brillante, 
pues ya se sabe que la monarquía prusiana 
está cimentada sobre el elemento militar; 
pero ,á pesar de lodo, el rey de Prusia para 
apoyar, sus pretensiones tendría que dar 
vuelo á : los instintos revolucionarios, y este 
impulso es liarlo peligroso, porque una vez 
comunicado, ya no está en manos de los 
monarcas el. moderarle y contenerlo á su 
arbitrio. El Áuslrié, por cí contrario, cons- 
tando con un ejército leal y aguerrido en 
las últimas campanas de Hungría y del 
reino Lombarílo-Vencto, representa deci- 
didamente el principio monárquico, emble- 
ma para muchos de la conservación del or- 
den social, y cuenta ademas con las simpa- 
tías y el apoyo de la Rusia. 

La preponderancia de esta colosal po- 
tencia, sobre la que no llegó á estallar la 
tempestad revolucionaria , es ya tal , que 
puede muy bien ser árbilra de los destinos 
de la Alemania. Las úllimas victorias en la 
Hungría y el agradecimiento que por su 
oportuna intervención el Austria debe á la 
Rusia, han aumentado el prestigio de esta 
potencia, cuyo emperador será el gefe na- 
tural de toda confederación poderosa que 
se haga en el Norte de Europa. Una alianza 
austro-rusa siempre tenderá á comprimir 
violentamente el sistema republicano y aun 
á reprimirlos estrados del parlido liberal. 

La Francia que aspira á -difundir los 
sanos principios de verdadera lilierlad , no 
puede ver sin recelo esta, preponderancia; 
pero á pesar de ser lan guerrera, tiene que 
conservarse neutral , porque tiene en su 
seno un foco constante de agitación y una 
instabilidad en forma de gobierno que 
ni inspira confianza en el interior, ni ofrece 
seguridad al resto de Europa. Pocos esta- 
dos de ella son los que cu miras y en de- 
seos pueden simpatizar con la Francia. 
Hemos visto á la república francesa comba- 
tir contra la república romana, y hacer que 
fuesen lanzados del suelo <!;■ Palia los ar- 
dientes demócratas y los g«fes de los par- 
tidos'exaltádbs. La península italiana tiene 
■•'33 e*>.«w»s«iii n ,,. 
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hoy mas tendencias á lo antiguo que á lo 
moderno, y el régimen absoluto se ha res- 
tablecido en los Estados pontificios, en Par- 
ma, Módena, Toseana y el reino Lombardo- 
Véneto. La división territorial ha quedado 
otra vez como antes, y tal como fué trazada 
en los tratados de Viena. En vano se alza- 
ron todos los pueblos de Italia, en vano se 
armaron y marcharon unidos contra el es- 
trangero , bajo la bandera de la indepen- 
dencia nacional, la lucha fué desigual, des- 
graciada, y á la vez se malograron la cues- 
tión de la independencia nacional y la de la 
constitución interior de la Península i!á- 
líca. 

En los demás estados de Europa, es- 
ceplo en la Francia, las modificaciones que 
se han hecho en la Constitución y los cam- 
bios que se han introducido en el sistema 
politico son mas trascendentales en la apa- 
riencia, que en la realidad. Paises hay co- 
mo la Rusia, la Suecia, la Holanda, la Bél- 
gica y el Portugal , en los que apenas se 
lian sentido los sacudimientos producidos 
por la revolución. 

Contuviéronse también en España, mer- 
ced á un sistema , que ño por ser tachado 
de opresor, dejó de libertar al pais de una 
desastrosa anarquía y de los males que la 
siguen. Las reformas precipitadas, las re- 
voluciones de otros reinos han servido á la 
España de lección y de escarmiento y la 
lian hecho dar todo su valor á la libertad 
prudente y razonable. Desesperanzadas por 
otra parte pretensiones dinásticas que alar- 
maban al pais , templada la exaltación de 
las fracciones que dividen la opinión, pa- 
rece llegado por fortuna el dia en que se 
utilicen lus Júnenos elementos que hay en 
todos los ptahidos para dar al trono cons- 
titucional de nuestra reina la firmeza que 
necesita, y para contribuir con generoso 



designio y por medios pacíficos, al engran- 
decimiento y prosperidad de la gran fami- 
lia española. 

Hemos bosquejado con grandes rasgos 
esa gran lucha que ha sostenido en toda 
Europa el principio monárquico con e\ de- 
mocrático y demagógico , lucha de que dio 
la señal la revolución francesa de febrero 
de 1848. Desde aquel terrible aconteci- 
miento que conmovió todas las naciones, 
que promovió en muchas de ellas e] incen- 
dio ele la guerra civil , y que tanta sangre 
ha hecho derramar, hemos ido anotando 
las alteraciones que se han verificado en la 
organización de los diferentes estados, y 
forzoso es confesarlo, después de una pro- 
longada lucha, de constituciones de diver- 
sa índole , y de tantos y tan inútiles en- 
sayos , casi se ha vuelto al punto de par- 
tida ; pero también el espíritu de insurrec- 
ción ha quedado humillado y vencido , y 
casi sin escepcion vuelven hoy á recobrar 
su imperio en toda Europa aquellos prin- 
cipios, sancionados por la autoridad de 
los siglos como los únicos capaces de afian- 
zar el orden público y la tranquilidad de 
las naciones. El principio monárquico, 
combinado con la libertad del sistema re- 
presentativo, es considerado ya como el 
lazo conservador de la paz y unión de los 
pueblos. La Europa actual no es la de 1848: 
su aspecto es mucho mas lisonjero. Los < 
principios de orden social que, al través de 
las agitaciones políticas , las frenéticas pa- 
siones se propusieron abatir, han vuelto á 
renacer con mas robustez y energía que 
antes. Satisfactorio es el consiguar aqui 
tan consoladora verdad, al terminar por 
fin este Diccionario , después de haberle 
completado dando cuenta de la gran- con- 
moción europea de nuestro siglo. 

1?. F. V. 
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